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Salen  por  fin  á  la  luz  pública ,  reunidas  en  un  libro ,  todas  las  comedias  que  se  atri- 
boyen  al  esclarecido  escritor  americano  don  Juan  Ruiz  de  Alargon  t  Mendoza  :  empresa' 
intentada  por  mí  cuatro  veces ,  y  en  vano  las" tres. 

Escribo  estas  líneas  cuando  ya  está  imprimiéndose  el  último  drama  del  tomo  ;  hu- 
biera temido  antes  que,  aun  por  cuarta  vez,  se  engañasen  mis  esperanzas.  Poco  aQ^r- 
^ tañado  Alargon  durante  su  vida,  parece  que  aun  le  persigue  su  rigorosa  estrella  dos 
siglos  después  de  haberse  refugiado  en  la  sagrada  mansión  del  sepulcro. 

Más  adelante  hallará  el  curioso  algunas  aunque  poco  importantes  noticias  acerca 
dd  autor,  en  un  discurso  donde  se  examina  el  carácter  y  mérito  por  que  se  distinguen 
8QS  composiciones  dramáticas  :  aquí ,  por  lo  tanto ,  me  limitaré  á  manifestar  cuáles  y 
cuántas  fueron  estas,  qué  ediciones  he  tenido  presentes  para  reimprimirlas,  cuándo, 
á mi  parecer,  fueron  compuestas  algunas,  y  cuándo  se  publicaron  las  más. 

En  el  año  de  1 688  apareció  en  Madrid  una  Parte  primera  de  las  comedias  de  don  Juan 
Rüiz  DE  Alargon  t  Mkndoza  ,  relator  del  Real  Consejo  de  las  Indias  por  Su  Majestad ,  con 
una  dedicatoria  y  un  breve  prólogo  del  poeta  ( 1 )  :  el  tomo  contenia  las  ocho  come- 
dias siguientes  : 

Los  Favores  dbl  mundo. 

La  Industru  t  la  sunn. 

Las  Paredes  oten. 

El  Sbhejautb  á  si  mismo. 

La  Cueva  de  salamanca. 

Mudarse  por  mejorarse. 

Todo  es  ventura. 

El  Desdichado  en  puigir. 

Titulado  este  volumen  primera  parte ,  dejaba  esperar  uoa  parte  segunda ,  que  en 
efecto  salió  á  luz ,  no  en  Madrid ,  sino  en  Barcelona ,  el  año  1 634 ,  también  con  dedica- 
toria y  prólogo  de  Alargon  :  circunstancias  que  prueban  ser  edición  legítima  como  la 
del  tomo  i,  ó  por  lo  menos  reproducción  de  otra  legítima  (2),  hechas  ambas  sin  du- 
da con  benepládto  del  poeta.  Con  tenia  la  segunda  parte  estas  doce  comedias  : 

^Los  Emreüos  de  un  encano. 

iSI  DUBÍiO  DE  LAS  ESTRELLAS.  ^ 

La  Amistad  casticada. 

La  Manganilla  de  Melilla. 

Ganar  amicos.  • 

(I )  Se  reimpriineD  en  esta  edición,  como  también  las  de  la  segonda  parte. 

(S)  De  la  segunda  pirie  he  Tísto  dos  ejemplares,  los  dos  sin  licencias  :  motivo  para  sospechar  si  seria  segunda 
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^  La  VstDáD  sMPuaiosá. 

El  AüTlCBISTO. 
^El  TCJKDOR  M  SbGOVIA. 

V  Los  Pegeos  pritilegiádos. 
^  La  Prueba  db  las  promesas. 

La  OiDBLDAD  POR  EL  lOROR. 
^    El  EXÁMRZI  OE  MARIDOS. 

^  Hay  pues  veinte  comedias  de  Alabcon  publicadas  por  él ,  que  indudablemente  son 
obras  de  su  mano ;  aunque  algunas  fueron  atribuidas  á  Lope  de  Vega  por  impresores 
ignorantes  ó  maliciosos. 

Corren  asimismo  impresas  ó  citadas  con  el  nombre  de  Alárgon  diversas  composicio- 
nes con  los  títulos  que  á  continuación  se  expresan  : 

Antes  que  te  cases  mira  lo  que  haces. 

■ 

La  Culpa  busca  la  pena,  t  el  agravio  á  la  venganza. 

Dar  con  la  misma  flor. 

Dejar  dicha  por  más  dicha. 

Don  Domingo  de  Don  Blas. 

Los  Dos  locos  amantes. 

Lo*  Engaí^os  de  un  engaño. 

Ganar  perdiendo. 

La  Hechicera. 

Lo  QUE  MUCHO  TALE  MUCHO  CUESTA. 

El  Hentiroso. 
^  no  hat  mal  que  por  bien  no  venga. 
^  Nunca  mucho  costó  poco. 
Por  mejoría. 

*  ^S^jUnÍN  ENGAÑA  MÁS  Á  QUIÉN. 

^  Quien  mal  anda  en  mal  acaba.  • 

Quien  priva  aconseje  bien. 

L  Siempre  atuda  la  verdad. 

—  La  Suerte  |  la  industru. 

^  También  las  paredes  oven. 

La  comedia  titulada  La  Hechicera  no  pertenece  á  don  Juan  Ruiz  ;  es  obra  del  escri- 
bano de  cámara  Andrés  Alarcon  y  Rojas,  natural  de  Madrid,  contemporáneo  de  Alab- 
con el  de  América. 

La  de  Antes  que  te  cases  mira  lo  que  haces ,  atribuida  á  Lope  de  Vega ,  es  El  examen 
de  maridos. 

Dqar  dicha  por  más  dicha  y  Por  mejoría  son  títulos  que  en  diferentes  ediciones  se  han 
dado  á  la  comedia  que  Alargon  tituló  Mudarse  por  mejorarse,  con  el  cual  escribió  otra 
después  don  Fernando  de  Zarate.  ' 

Ij>s  engaños  y  Los  empeños  de  un  engaño  componen  también  una  misma  obra,  sin  m^ 
diferencia  que  la  alteración  de  una  palabra  en  el  título. 

Con  el  de  Ganar  perdiendo  hay  una  impresión  de  Los  favores  del  mundo. 

Con  los  de  Quien  priva  aconseje  bien  y  Lo  que  mucho  vale  mucho  cuesta  salieron  dos 
de  Ganar  amigos. 

El  mentiroso  es  La  verdad  sospechosa.  •  , 

Nunca  mucho  costó  poco  es  la  comedia  titulada  por  el  autor  Los  pechos  privilegiadas. 
Hay  una  de  Lope  con  aquel  título ,  á  la  cual  nada  se  parece  la  de  Alargon  . 
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Ya  se  deja  conocer  que  La  suerte  y  la  industria  y  También  las  paredes  oyen  han  de  ser 
las  comedias  tituladas  Las  paredes  oyen  y  La  industria  y  la  suerte. 

Los  doce  títulos  arriba  expresados  no  añaden  ni  siquiera  una  comedia  á  las  veinte 
primero  citadas ;  pero  La  culpa  busca  la  pena  y  Quien  mal  anda  en  mal  acaba  no  se  ba- 
ilan en  el  mismo  caso ;  bien  que  no  fuesen  publicadas  por  el  autor,  no  dejan  por  eso  de 
pertenecerle  :  ambas  eran  rarísimas. 

Dan  Domingo  de  Don  Blas  ó  No  hay  mal  que  por  bien  no  venga  tampoco  fué  impresa 
por  AiARGON  ;  es  suya  sin  embargo,  y  mucho  más  digna  de  su  pluma  que  las  dos  ante- 
riores. 

Dar  con  la  misma  flor ,  más  conocida  por  el  título  de  Quién  engaña  más  á  quién ,  es  una 
refundición  de  El  desdichado  en  fingir^  atribuida  en  todas  las  ediciones  al  mismo  Alae- 
CON ,  de  quien  me  parecen  algunos  trozos ,  pero  no  la  obra  completa ,  la  cual  no  obs- 
tante va  incluida  en  este  volumen ,  respetando  la  opinión  general  ( 1 ). 

Menos  reconozco  la  mano  de  Ruiz  de  Aiarcon  en  el  drama  trágico  Siempre  ayuda  la 
verdad,  que  se  le  atribuye  en  el  índice  general  de  comedias  divulgado  por  los  herede- 
ros de  Francisco  Medel  del  Castillo ,  y  también  en  el  catálogo  de  don  Vicente  García  de 
la  Huerta  ;  se  ha  incluido  aquí,  sin  embargo,  como  interinamente,  mientras  aparece 
otro  dueño  que  justifique  ser  el  legítimo.  Se  halla  en  la  segunda  parte  de  las  comedias- 
de  fray  Gabriel  Téllez ,  por  otro  nombre  el  Maestro  Tirso  de  Molina  ;  pero  de  las  doce 
obras  contenidas  en  el  tomo ,  solas  cuatro  pertenecen  exclusivamente  al  Maestro  Tirso , 
y  la  de  Siempre  ayuda  la  verdad  no  entra  en  el  número  :  quizas ,  aunque  yo  lo  dudo , 
fué  escrita  por  Téllez  y  Alarcon  ,  pues  en  efecto  no  es  indigna  de  tan  grandes  ingenios » 
y  alguna  vez  escribieron  juntos.  La  comedia  titulada  Cautela  contra  cautela ,  compren- 
dida también  en  la  segunda  parte  de  las  de  Tirso,  tiene  varias  escenas  que  parecen  de 
Téllez ,  y  otras  que ,  para  mí ,  indudablemente  fueron  escritas  por  Alarcon  :  reimpresa 
ya  en  el  tomo  v  de  nuestra  Biblioteca,  no  era  necesario  repetirla  en  este. 

En  un  catálogo  de  comedias  antiguas,  hecho  por  don  Leandro  Fernandez  de  Moratio, 
que  existe  manuscrito  en  la  Biblioteca  Nacional ,  consta  como  de  Alarcon  una  comedia 
con  el  título  de  Los  dos  locos  amantes ,  con  el  cual  no  he  podido  haberla  á  las  manos  ; 
pero  de  él  se  infiere  que  ha  de  ser  la  de  Quien  mal  anda  en  mal  acaba ,  pues  pudo  apli- 
cársele con  bastante  razón. 

Siendo  tan  apreciable  todo  lo  que  salió  de  la  correcta  pluma  de  Alarcon  y  Men- 
doza ,  he  creído  oportuno  añadir  á  sus  obras  una  en  que  solo  tuvo  muy  poca  parte. 
Nueve  poetas,  quizá  representando  las  nueve  musas,  escribieron  una  comedia  titulada 
Hazañas  del  marqués  de  Cañete :  uno  de  los  nueve  fué  don  Juan  Ruiz  ,  por  cuya  conside- 
ración,'por  la  singularidad  de  la  comedia ,  y  por  ser  difícil  hallarla  suelta ,  va  inserta 
aquí,  puesta  en  el  lugar  que  le  corresponde,  el  úllimo.  Es  composición  har lo  infeliz. 

El  famoso  drama  de  El  Tejedor  de  Segovia  consta  de  dos  partes,  impresas  ambas  coa 
el  nombre  de  Alarcon  ;  pero  él  solo  publicó  la  que  en  el  orden  histórico  es  la  segunda, 
sin  advertir  que  tuviese  primera.  Nombres,  caracteres  y  hechos  hay  en  esta,  que  en  la 
segunda  se  hallan  trocados  ;  el  estilo  nada  se  parece  al  de  Alarcon  ,  los  pensai^ientos 
y  la  traza  del  poema  tampoco  :  no  cabe  duda  en  que  es  de  otra  mano.  Ignorándose 


(1)  Véase  al  Cn  del  tomo  el  examen  de  dicha  comedia. 
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por  ahora  de  coái,  y  formando  parte  de  la  historia  ó  fábula  del  Tejedor,  aquí  era  su  lo- 
gar oportuno,  y  aquí  va  colocada. 

Sí  Alargon  escribió  más  comedias ,  que  es  muy  probable ,  las  citadas  son  las  que 
hasta  hoy  se  conocen  por  suyas,  es  decir  las  siguientes  : 

^AlDSTAD  (La)  CASTIGADA. 

Anticristo  (El). 
< Crueldad  (La)  por  el  honor. 
Cueva  ( £a )  de  Salamanca. 

Culpa  (La)  rosca  la  pvna  ,  t  el  agravioá  la  venganza. 
si  Desdichado  (EI)eií fingir. 
Dueí^o  (El)  ve  las  estrellas. 

^ElfPE5k>S  (L09)  DE  UN  ENGAÜO. 

^Examen  (El)  de  maridos. 

<  Favores  (Los)  del  mundo. 
'^ Ganar  amigos. 
^'Industria  ( ¿a )  t  la  subriv. 

MANOANaLA  (La)  de  Meulla. 
^"Mudarse  por  mejorarse. 

no  hat  mal  que  por  bien  no  venga. 
^  Paredes  ( Las)  oten  . 

Pechos  (¿os)  privilegiados. 
^Prueba  (La)  de  las  promesas. 

Quién  engabía  más  á  quién. 

Quien  mal  anda  en  mal  acaba. 

<SeMBJANTE  (El)k9Í  MISMO. 

^Siempre  atuda  la  verdad. 
Tejedor  (£1)  obSegovu,  i.*  1 2.* parte. 

<  Todo  ES  VENTURA. 

<yERDAD  (La)  SOSPECHOSA. 

De  estas  vSntiseis  comedias ,  veintisiete  con  la  de  Hazañas  del  marqués  de  Cañete , 
consta  la  colección  que  ofrezco  á  los  estudiosos  lectores  de  la  Biblioteca  ,  quienes  cier- 
tamente preferirían  á  la  lista  alfabética  arriba  estampada ,  otra  cronológica ,  á  favor 
/de  la  cual  pudiesen  observar  cómo  nació ,  creció  y  maduró  el  ingenio  del  mejicano  in- 
signe.  Falto  de  noticias  para  hacerla  exacta ,  daré  cuenta  de  mis  conjeturas  ú  observa- 
ciones sobre  el  asunto. 

Alonso  Pérez,  librero  del  Rey,  imprimió  á  su  costa,  en  la  oficina  de  Juan  González, 
\^  parte  primera  de  las  comedías  de  Alarcon  ,  la  cual ,  según  la  portada ,  la  tasa  y  la  fe 
de  erratas,  hubo  de  publicarse  en  el  año  1628  ;  pero  la  aprobación  del  tomo,  fir- 
mada por  el  doctor  Mira  de  Améscua  en  29  de  enero  de  1622,  la  del  Maestro  Espinel, 
dada  en  1  .^  de  marzo ,  y  la  licencia  de  imprimir ,  expedida  en  1 4  de  febrero  del  mismo 
año ,  manifiestan  que  las  ocho  comedias  de  la  parte  primera  ya  estaban  escritas  en  el 
de  1621,  pues  afirma  además  el  autor,  en  su  alocución  al  vulgo ^  que  hablan  ya  sido 
representadas.  Así  pues.  Los  favores  del  mundo ^  La  industria  y  la  suerte ^  Las  paredes 
oyen ,  El  semejante  á  si  mismo ,  La  cueva  de  Salamanca ,  Mudarse  por  mejorarse ,  Todo  es 
ventura^  y  El  desdichado  en  fingir  y  hablan  sido  compuestas  lo  menos  siete  años  antes  de 
ser  impresas  en  colección  por  Alonso  Pérez  en  1628.  Pero  hay  entre  ellas  alguna  muy 
anterior  al  año  1621  :  nótense  estos  versos  de  La  industria  y  la  suerte  j  acto  1  .*,  es- 
cena 1 6. 

SANCHO.  j 

Un  hombre  Uaitaarte  quiero, 


« 
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Qoe  es  de  Miidrid,  y  el  primero 
Por  lo  valiente  y  callado. 

Aa!fBSTO. 

Eso  ea  lo  que  be  menester. 
¿Y  cómo  se  Jlama? 

SAIfOIO. 

Cid 

Por  mal  nombre. 

ARÜBSTO. 

¿  Y  de  Madrid? 

SAffCBO. 

Pues  ¿de  dónde  puede  ser, 
Sino  del  lugar  felice 
En  que  el  rey  de  Etpaña  nace  , 
Quien  no  diga  lo  que  hace, 
Y  quien  haga  lo  que  dice? 

Felipe  II  y  Felipe  IV  nacieron  en  Valladolíd ,  aquel  en  el  año  de  1527,  y  este  en  el 
de  1 605  á  8  de  abril ;  Felipe  III  habia  nacido  en  Madrid  á  1 4  de  abril  de  1 578  :  no 
pudo  AiARCON  aludir  á  otro  rey  sino  á  este.  La  circunstancia  de  estar  el  yerbo  nace 
usado  en  presente  de  indicativo  no  debe  llevarnos  á  suponer  que  Alargon  escribió  La 
industria  y  la  suerte  en  el  mismo  año  4  578,  en  el  cual,  dado  que  ya  viviera,  no  tendría 
aun  edad  para  escribir  comedias  como  la  citada ,  que  prueba  conocimiento  de  mundo  ; 
lo  que  sí  aparece  claro  es  que  Alargon  se  hubiera  abstenido  de  llamar  á  Madrid  pueblo 
feli2  por  la  particularidad  de  ser  cuna  de  un  rey,  si  ya  hubiese  nacido  el  príncipe  Don 
Felipe,  rey  futuro  de  España;  pues  con  tal  nacimiento,  Valladolíd,  patria  del  abuelo  y  del 
nieto,  aventajaba  mucho  á  Madrid,  patria  solo  del  hijo.  Es  pues  La  industria  y  la  suerte 
anterior  alano  1605,  y  ¿quién  sabe  si  aun  sería  anterior  al  de  1601,  en  que  nació,  tam- 
bién en  Valladolíd,  la  princesa  Doña  Ana,  primogénita  de  Felipe  III,  la  cual  hubiera  sido 
reina  de  España  si  cuatro  años  después  no  hubiera  su  madre  dado  á  luz  un  hijo  varón? 

Pero  La  industria  y  la  suerte  no  pudo  ser  la  primera  comedia  del  ilustre  Juan  Ruiz  : 
más  inexperiencia,  más  travesura  •  lozanía  y  desorden  se  nota  en  El  desdichado  en  fingir ^y 
La  cueva  de  Salamanca  y  La  culpa  busca  la  pena ,  que  en  mi  concepto  debieron  preceder 
á  La  industria  y  la  suerte^  siendo  escritas  á  principios  del  siglo  xvu,  ó  quizá  en  los  últi- 
mos años  del  xvi. 

La  de  Quien  mal  anda  en  mal  acaba  tiene  al  fin  estos  versos  :  ^ 

Aquí ,  pidiendo  perdón , 
Da  fin  esta  ferdadera 
Historia,  que  sucedió 
Año  de  mil  y  seiscientos. 

Poco  después  de  dicho  año  debió  ser  escrita  para  tener  el  mérito  de  la  oportunidad. 
En  la  de  El  semejante  á  si  mismo  hay  también  un  dato  para  establecer  una  fecha  ;  se^ 
lee  esto  en  la  1  .*  escena  del  acto  1  .^ 

En  aquel  siglo  dorado, 
Dorado ,  pues  gobernaba 
El  gran  marqués  de  Salinas , 
De  Velasco  heroica  rama. 
Símbolo  de  la  prudencia , 
Puesto  que  por  tener  tanta , 
Después  de  tres  vireinatos 
Vino  á  presidir  á  Eq)aña. 
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Don  Lais  de  Y elasco ,  marqués  de  Salinas » dos  veces  v írey  de  Nueva  España  y  ona 
del  Pera ,  fué  nombrado  presidente  del  consejo  de  Indias  en  el  año  de  161 1 ,  y  falledó 
en  Madrid  en  el  de  1 61 6  :  entre  estas  dos  fechas  debe »  á  mi  juicio ,  colocarse  la  de  B 
semejante  á  si  mismo. 
^      Al  fin  de  La  prueba  de  las  promesas  dice  el  gracioso  : 

Seré  el  lacayo  primero 
Que  se  casa  en  la  comedia 
No  casándose  80  dueño. 

Expresión  de  que  se  deduce  que  La  prueba  de  las  promesas ,  aunque  inserta  en  la 

■ 

segunda  parte  de  las  comedias  de  Alargon  ,  fué  escrita  con  anterioridad  á  la  de  Todo  es 
ventura ,  publicada  ya  en  la  primera ;  pues  en  esta  fábula ,  Tello ,  criado  del  duque  Al- 
berto y  se  casa ,  quedando  su  amo  soltero. 

En  la  misma  parte  segunda ,  impresa  en  Barcelona  año  de  1 634 ,  se  halla  La  verdad 
-^sospechosa  y  que  en  el  acto  2.*,  escena  9.*,  ofrece  á  la  observación  estos  versos  : 

Mirad  que  estáis  á  la  vista 
De  un  rey  tan  $ardo  y  perfeto , 
Que  vuestros  yerros  no  pueden 
Hallar  disculpa  en  sus  yerros. 

Alusión  evidente  al  devoto  Felipe  lU,  que  falleció  á  31  de  marzo  de  1621 ;  suceso 
que  aun  no  habia  ocurrido  cuando  Alarcon  escribió  su  comedia.  Que  la  calificación  de 
.  rey  santo  iba  dirigida  á  Felipe  III  se  evidencia  por  unos  versos  de  El  semejante  á  si 
mismOy  que  dicen  : 

Sobre  su  popa  el  heroico 
General  don  Lope,  lustre 
De  Diez,  Aux  y  Armendárez, 
La  cruz  y  el  pecho  descubre ; 
Aquel  á  quien  juzgan  todos^ 
Por  sus  hechos  y  costumbres, 
Digno  que  en  cargos  más  graves 
Nuestro  santo  rey  le  ocupe. 

La  comedia  El  seviejante  á  si  mismo  babia  sido  escrita,  como  queda  expuesto,  con  an- 
terioridad al  año  1 61 6,  en  pleno  reinado  de  Felipe  Ul ,  cinco  años  á  lo  menos  antes  que 
le  sucediera  su  hijo.  La  verdad  sospechosa  se  halla  impresa,  primero  que  en  la  segunda 
parte  de  Alarcon  ,  en  la  de  Lope  de  Vega ,  dada  á  luz  por  Pedro  Vérges  en  Zaragoza, 
con  una  aprobación  firmada  á  1 1  de  noviembre  de  1629. 

El  drama  titulado  Hazañas  del  marqués  de  Cañete  aparece  impreso  en  1622. 

Siempre  ayuda  la  verdad  y  Cautela  contra  cautela  forman  parte  del  segundo  tomo  de 
comedias  de  Tirso,  impreso  en  Madrid  año  de  1627.  ■ 

Ganar  amigos ,  con  el  título  de  Amor ,  pleito  y  desafio ,  y  El  examen  de  maridos  y  con  el 
suyo  propio ,  se  hallan  en  la  parte  xxiv  de  comedias  de  Lope ,  impresa  en  Zaragoza 
por  Diego  Dormer,  con  una  licencia  del  Vicario  general,  firmada  á  25  de  enero 
de  1631  :  son  pues,  lo  menos,  del  año  30. 

€  No  me  quitarás  (dice  Alarcon  dirigiéndose  al  lector  en  su  segunda  parte)  la  opi- 
nión de  buen  poeta  que  con  mis  comedias  adquirí  cuando  se  representaron,  ni  laque 
hoy  pretendo  de  buen  ministro  : »  expresiones  que  nos  declaran  que  el  año  1634,  en 
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qw  las  escribia,  ya  no  trabajaba  para  e!  teatro:  así,  No  hay  nuü  que  par  bien  no  venga 
y  Qmihi  engaña  mas  á  quién  habían  de  estar  compuestas  en  ese  tiempo ,  aunque  no  las 
ndnyó  en  el  tomo,  por  motivos  que  no  es  fácil  adivinar,  ni  tampoco  muy  necesario. 
Besomiendo  pues  las  noticias  y  observaciones  aquí  reunidas ,  el  único  orden  cronoló- 
gioo  que  puedo  establecer  en  las  producciones  de  Juan  Ruiz  de  Alarcon  y  Mendoza  es 
el  siguiente  : 

<£l  Desdichado  E!f  FINGIR i 

La  Colpa  bcsga  la  pena.  ( EscríUs  por  los  años  de  4599. 

La  Guita  db  SALAiuiifCA j 

<La  bDcsnu  t  la^subiite Escrita  por  los  anos  de  1600. 

QuiEü  MAL  A?fDA  EN  MAL  ACABA.    .    .    .   Escríta  hácia  ol  año  1602. 

£¿  Semejante  Á  sí  MISMO Anterior  al  año  1616. 

La  PaiTBA  DE  LAS  PROMESAS Anteríor  á  Todo  es  venkira. 

^La  Verdad  sospechosa Escríta  antes  del  31  de  marzo  de  1621. 

^Lm  Fatobes  del  muüdo j     ' 

La$  Pabbobs  oteü.  f 

<Mi»iMi  N>  «JO.A.SG.  RepresenUdas  intes  del  21  de  enero  de  1622. 

Todo  es  teütura j 

HazaíIas.delmarol'és  deGaí^ete.     .    .   Impresa  en  1622. 

<SlEMPRE  AYUDA  LA  TERDAD.    ...   .1-  .^^ 

^ ^  {Impresas  en  1627. 

Cautela  co^ttra  cautela j     "^ 

<Ga?IA»  AMIGOS I„      ..      ,  .      j  ,<.^  .  '  M    .^«.. 

cf  p.  .»,«  ^»  *     }  Escntas  antes  del  25  de  enero  de  1631. 

^f  ElAME?!  DE  MARIDOS f 

No  HAT  MAL  QUE  POR  BIEN  NO  TENCA.        .  i  «,     '.*        ,    ^        .,    •      .«^. 

^^_.    ^      *      .    .      ^  5  Escritas  antes  del  ano  1634. 

Quién  ¿ngana  mas  a  quién j 

LoM  Empegos  de  un  encano.   .    .    . 

El  DUE^^O  DE  LAS  estrellas. 

La  Amistad  castigada. 

La  BIanganilla  de  Melilla.  v  i^,»,^.*.  ^^  jaoi 

„,  .  )  Impresas  en  io34. 

El  Anticbisto  ;  /      '^ 

El  Tejedor  de  Segotia. 

Los  Pechos  privilegiados. 

La  Gbubldao  por  el  honor.  .     .    . 

Con  esta  preveaciou  poco  importará  que  en  el  tomo  presente  vayan  coleccionadas 
conforme  las  dio  á  luz  Alabcon  en  los  dos  por  él  publicados ,  colocando  las  sueltas  en 
medio. 

Para  la  corrección  del  texto  se  han  tenido  presentes  la  primera  y  segunda  parte  pu- 
blicadas por  el  autor ;  en  cuanto  á  las  que  se  imprimieron  sueltas ,  hé  aquí  la  nota  de 
las  ediciones  que  me  han  servido. 

No  hay  mal  que  por  bien  no  venga  ha  sido  reimpresa  por  la  que  se  halla  en  el  Laurel 
de  comedias  6  Cuarta  parte  de  diferentes  autores ,  impresa  en  Madrid  año  de  1633. 

Quién  engaña  más  á  quién  ^  por  la  que  hay  en  la  parte  cuarenta  y  cinco  de  la  misma 
colección  y  impresa  en  1679. 

Siempre  ayuda  la  verdad ,  por  el  tomo  ó  parte  segunda  de  comedias  de  Tirso. 

La  culpa  busca  la  pena  y  el  agravio  á  la  venganza ,  por  un  ejemplar  suelto  que ,  según 
la  paginación,  hubo  de  formar  parte  de  un  tomo,  el  cual  seria  la  parle  xu  de  Come- 
dios  de  varios  autores ,  impresa  en  Valencia ,  donde  fué  esta  coihedia  incluida ,  según 
el  índice  manuscrito  de  don  Juan  Isidro  Fajardo  (1).  Otra  edición  he  visto,  conforme 
por  desgracia  con  la  primera,  que  está  viciadísima. 

« 

(1)  Se  baila  en  la  Biblioteca  Nacional :  se  lé  ha  citado  en  el  primer  tomo  de  Calderón  y  en  el  de  Tirso  de  Molina, 
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Quien  mal  anda  en  mal  acaba  ^  por  una  impresión  suelta  hecha  en  Sevilla  por  Fran- 
cisco de  Leefdael»  sin  año. 

De  la  primera  parte  de  El  Tejedor  de  Segama  no  he  hallado  edición  antigua  ;  la  qne 
me  ha^^ervido  para  esta  es  del  siglo  pasado. 

La  de  los  nueve  ingenios  se  reimprime  por  la  única  edición  que  de  ella  conozco  >  la 
cual  me  ha  sido  generosamente  franqueada  por  mi  amigo  el  Sr.  D.  Pascual  Gayángos. 
El  título  es  á  la  letra  el  siguiente  :  Algunas  hazañas  de  Uis  muchas  de  dan  Garda  Hur- 
tado  de  Mendoza,  marqués  de  Cañete.  En  Madrid,  por  Diego  Flamenco,  año  1622. 

Mis  amigos,  los  Sres.  D.  Agustín  Duran  y  D.  Aureliano  Fernandez  Guerra,  me  han 
facilitado  también  con  su  acostumbrada  bizarría  todas  las  comedias  de  Alarcon  que 
poseen,  prestándome,  como  el  Sr.  Gayángos,  un  auxilio  que  nunca  podré  agradecei^ 
les  bastante. 

Mucho  tiempo  há  que  los  poetas  españoles  y  no  pocos  literatos  extranjeros  desea- 
ban un  teatro  completo  de  don  Juan  de  Alarcon  ,  poeta  poco  apreciado  hasta  nuestros 
dias.  No  quiera  Dios  que  al  pretender  con  esta  publicación  vindicarle  de  los  agravios 
que  su  mala  suerte  le  hizo ,  haya  sido  su  mayor  desgracia  caer  en  mis  manos. 

Nota.  De  las  veinte  y  siete  comedias  del  tomo,  las  veinte  y  dos  van  divididas  en  escenas,  y 
las  cinco  restantes  no ,  por  necesitarlo  6  merecerlo  menos. 
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el  caso  de  crusar  la  espada  con  su  propio  hijo ;  pero  Sancho,  García  del  Castañar  y  Ursino  Golons 
eran  caballeros  antes  que  todo ;  Sancho  y  Ursino  habían  dado  una  palabra,  y  les  era  forzoso  cum- 
plirla ,  aunque  el  uno  tuviera  que  sacrificar  la  mujer  que  amaba ,  y  se  expusiera  el  otro  i  recibir 
la  muerte  de  manos  de  su  hijo  ó  á  dársela.  Carpía  no  estaba  ligado  con  palabra  ninguna;  pero 
peligraba  su  honra ;  y  no  pudiendo  asegurarla  con  la  muerte  del  seductor,  la  quería  preservar  de 
la  más  leve  mancha,  inmolando  á  la  consorte  virtuosa  en  quien  no  habían  hecho  meUa  las  sedue* 
cíones.  Celosos  creyentes,  subditos  entusiastas,  caballeros  pundonorosos,  enamorados  idóktni 
eran  en  general  todos  los  galanes  de  nuestras  comedias  antiguas,  porque  estas  cuatro  pasiones 4 
afectos  eran  los  que  animaban  á  la  sociedad  española  :  la  dama  era  amante  con  preferencia  á  to- 
do; sagaz,  artificiosa  y  resuelta  muchas  veces,  dulce  *y  tierna  otras,  discreta  siempre.  Viejos 
alentados,  hermanos  tutores,  criadas  locuaces,  y  un  gracioso,  agudísimo  por  lo  común  é  imper- 
tinente con  frecuencia,  completaban  los  personajes  que  de  ordinario  aparecían  en  una  fábula  et» 
cénica ,  tejido  maravilloso  de  lances  de  amor,  lleno  de  astucias  y  tropelías,  de  disfraces,  esconda 
tes  y  cuchilladas ;  cuajado  todo  de  madrigales  y  epigramas ,  odas  y  rasgos  épicos ;  y-  esto  lo  mismo 
en  las  obras  de  argumento  contemporáneo  que  en  las  que  abrazaban  épocas  anteriores;  lo  mismo 
en  las  de  argumento  español  que  en  las  de  personajes  extranjeros.  Las  edades  bíblicas,  las  fidm- 
losas,  las  antiguas  y  la  media,  todas  eran  iguales  para  nuestros  poetas  cómicos  :  judíos  y  griegos, 
cartagineses  y  turcos ,  babilonios  é  indios  occidentales ,  todos  en  el  teatro  eran  españoles  c<m  ro- 
pilla y  con  ferreruelo,  valientes  y  discretos,  enamorados  y  católicos  :  el  teatro  español  en  el  si- 
glo xvu ,  como  los  españoles  del  siglo,  era  constantemente ,  si  no  escuela  de  la  más  severa  moral, 
escuela  del  honor ,  del  ingenio  y  de  la  galantería.  Tal  se  ostentaba  en  las  obras  de  Lope ,  prodigio- 
sas por  su  número,  notables  por  la  facilidad  de  la  expresión  y  la  ternura  de  los  afectos;  en  las  de 
Calderón,  el  prímero  en  la  combinación  de  la  trama  y  en  la  grandeza  de  los  conceptos;  en  las  de 
Tirso  de  Molina ,  sin  igual  en  el  donaire  malicioso ;  en  las  de  Moreto ,  que  heredándolos  en  vida  á 
todos,  los  superaba  en  regularídad  y  gracejo  urbano.  A  estos  cuatro  ingenios  seguían  otros  mu- 
chos que ,  sin  rayar  tan  alto,  han  dejado ,  no  obstante ,  alguna  obra  que  se  acerca  en  mérito  á  las 
de  aquellos  cuatro  colosos,  alguna  que  también  las  iguala.  Rojas,  Mira  de  Améscua,  Montalban, 
Guillen  de  Castro,  Mendoza  y  otros  ciento  enriquecían  diaríamente  la  escena  española,  y  aveces 
con  joyas  de  imponderable  estima ,  de  perpetua  duración. 

En  medio  de  esta  prodigalidad  de  ingenio,  de  esta  caudalosísima  corríente  de  poesía,  ¿no  se 
echaba  menos  algo  en  los  teatros  de  España  ?  Sí :  el  erudito  debia  sentir  la  falta  de  la  tragedia,  et 
filósofo  buscaba,  y  no  hallaba  sino  vez  rarísima ,  la  comedia  moral .  La  tragedia ,  tal  como  la  tra- 
zaron los  griegos,  no  era  á  propósito  para  un  país  cuya  sociedad  no  estaba  organizada  como  lo  es- 
tuvo Grecia,  ni  había  asimilado  su  gusto  al  de  aquella  nación  por  medio  del  estudio  constante  de  sus 
escritos;  pero  la  comedia,  en  que  se  pinta,  no  precisamente  al  caballero  ni  al  hombre  de  tal  siglo  ó 
de  tal  país,  sino  en  general  al  hombre,  podía  ya  echarse  menos,  podiay  debia  intentarse  en  nuestra 
península  en  el  siglo  de  los  últimos  Felipes  de  Austria.  Ya  fuese  por  instinto,  ya  porque  buscando 
la  variedad  en  los  asuntos,  se  había  de  tropezar  con  asuntos  morales ,  alguna  vez  habían  dado  los 
autores  dramáticos  anteriores  á  Lope ,  y  los  de  su  tiempo  guiados  por  él ,  tal  ó  cual  muestra  del 
drama  que  corrige  las  costumbres  riendo ;  pero  ninguno  de  los  cuatro  escritores  de  primer  orden, 
ninguno  de  los  muchísimos  que  seguían  su  escuela,  se  había  dedicado  con  preferencia  y  ahinco  á 
la  comedia  moral,  reservando  para  ella  los  mejores  recursos,  las  galas  más  ricas  de  su  entendi- 
miento. Un  hombre  oscuro ,  traído  de  Indias  á  España  (como  otros  iban  de  España  á  las  Indias) 
por  el  deseo  de  mejorar  su  fortuna,  emprendió  y  consiguió  lo  que  por  falta  de  voluntad ,  inten- 
ción ó  peculiares  disposiciones,  no  fué  dado  acabar  á  Lope,  á  Tirso,  á  Calderón  de  la  Barca,  ni 
aun  á  Moreto ,  el  gran  perfeccionador  de  invenciones  ajenas.  Este  hombre,  que  preparó  desde  Es- 
paña el  advenimiento  de  MoUére ,  del  poeta  cómico  por  excelencia ,  fué  don  Jdan  Ruiz  de  Alárcoh 
Y  Mendoza. 

Para  deslindar  por  qué  serie  de  observaciones,  por  cuáles  estudios,  por  qué  conjunto  particu- 
lar de  circunstancias,  por  qué  impulsos  del  corazón  fué  conducido  á  la  gloriosa,  pero  dificil  tarea 
de  censor  del  siglo  en  las  tablas,  era  necesario  saber  punto  por  punto  la  vida  de  don  Juan  Rm^ 
DE  Alarcon  :  así  comprenderíamos  el  autor  conociendo  el  hombre ;  i>ero  por  desgracia,  poquisi- 
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tituló  Para  todos ,  escribe ,  mencionando  las  comedias  de  Alargon^  estas  palabras :  c  Las  diiqpone 
^  con  tal  novedad,  ingenio  y  extráñela  y  que  no  hay  comedia  suya  que  no  tenga  mucho  que  admi- 
rar y  nada  que  reprender;  que  después  de  haberse  escrito  tantas,  es  gran  muestra  de  su  caudd 
fertilisimo.  >  La  novedad  que  Montalban  admiraba  en  las  comedias  de  Alaicou,  novedad  que  lle- 
gaba para  él  hasta  la  exírañezay  nopodia  consistir  en  la  trama  ni  en  los  lances,  porque  en  eslo 
cada  autor  se  esforzaba  á  ser  nuevo;  tenia  que  nacer  principalmente  de  que  Alarcon  pintaba  ct- 
^  ractéres  morales  entre  poetas  que  solo  reproducian  caracteres  caballerescos ;  tenia  que  nacer  de 
que  Alarcoic  aspiraba  á  corregir  entre  poetas  que  solo  se  proponían  deleitar. 

De  la  novedad,  de  la  diferencia  del  fin,  habia  de  resultar  con  precisión  diferencia,  y  por  consi- 
guiente novedad  ,  en  la  inventiva  ó  elección  de  los  argumentos  y  en  la  manera  de  ordenarios. 
disposición  de  todos  los  autores  cómicos  se  hallaba  en  El  conde  Lucanor  la  célebre  conseja 
Mago  de  Toledo ;  y  sin  embargo  nadie  sino  Alarcon  pudo  introducirla  atinadamente  en  las 
blas,  porque  á  todos  pareció  sin  duda  mas  doctrinal  que  caballeresca,  y  no  eran  de  moda  en  ai 
tiempo  los  dramas  doctrinales.  A  disposición  de  todos  estaba  el  rasgo  admirable  de  Garci-Ruizi 
Alarcon ,  que  en.el  punto  de  irá  matar  á  un  enemigo  suyo ,  detuvo  el  golpe  al  oir  á  su  victima en- 

Icomendarse  á  la  Virgen ;  pero  solo  su  descendiente,  Juan  Ruiz  el  corcovado,  era  capaz  de  fundar 
en  aquella  acción  de  piedad  cristiana  el  filosófico  pensamiento  que  se  desenvuelve  en  Los  fauora 
del  mundo.  Escritores  modernos  han  asegurado  que  la  comedia  de  Lope  de  Vega  titulada  Rpr^ 
mió  del  bien  hablar  sugirió  á  don  Juan  de  Alarcon  la  idea  para  Las  paredes  oyen :  lo  cierto  es  que 
la  comedia  de  Lope  de  Vega  es  puramente  de  enredo,  y  la  de  Alarcon  de  carácter;  pero  es'ada- 
mas  igualmente  cierto  que  la  de  Alarcon  ya  estaba  escrita  y  coleccionada  por  lósanos  de  1021, al 
paso  que  la  de  Lope ,  cuya  colección  principió  en  1604,  no  aparece  incluida  allí  hasta  el  tomo  xn, 
dado  á  luz  en  1635,  el  año  mismo  de  la  muerte  de  Lope  :  las  probabilidades  de  originalidad  estáñ^ 
á  favor  de  Alarcon.  Él  introdujo  otra  grande  novedad  para  su  época,  modificando  el  personaje! 
/  del  criado  cómico  ó  gracioso ,  quitándole  ol  carácter  filosófico-bufon  con  que  de  ordinario  se^Q 
\  representaba,  y  reduciéndole  á  ser  un  sirviente  de  confianza.  Gomo  en  las  obras  de  Alarcon  en-| 
traba  la  filosofía  por  base,  no  habia  necesidad  de  ponerla  en  boca  de  un  personaje  inferior;  como 
el  gusto  de  Alarcon  era  más  escrupuloso  que  el  de  sus  compañeros  de  arte ,  le  repugnaba  una 
figura  que  ofendia  repetidas  veces  la  ley  del  buen  gusto ;  como  Alarcon,  en  fin,  buscaba  la 
verdad  en  sus  obras,  y  el  gracioso,  tal  como  solia  introducirse,  no  era  personaje  verdadero, 
sino  convencional ,  queríale  nuestro  autor  en  las  tablas  como  venia  á  ser  en  el  mundo/  Esto  lo  ha- 
bian  conocido  ya  y  dicho  varios  dramaturgos ;  Alarcon  lo  dijo  y  lo  puso  en  práctica.  La  brevedad/ 
de  los  diálogos,  el  cuidado  constante  de  evitar  las  repeticiones,  y  la  manera  singular  y  rápida d¿  ' 
cortará  veces  los  actos  (6),  acaban  de  diferenciar  completamente  las  obras  de  Alarcon  de  las  de 
todos  nuestros  dramáticos  contemporáneos  suyos. 

Ahora  bien  :  aunque  es  loable  empeño  en  un  poeta  cómico  pretender  enmendar  las  costum- 
bres; aunque  es  preciosa  prenda  la  originalidad  en  el  poeta  cómico;  no  obstante,  ni  la  una  ni  la 
otra  cualidad ,  ni  ambas  juntas,  forman  cabal  un  autor  dramático  bueno.  Por  la  simple  enumera- 
ción de  los  asuntos  en  que  se  ocupó  donJuan  de  Alarcon  se  ha  visto  que  era  filósofo ;  falta  saber 
si  sus  obras,  inspiradas  por  la  filosofía,  cumplían  con  las  condiciones  del  arte;  si  morales  en  su  fin 
y  originales  en  sus  medios,  contenian  caracteres  bien  ideados  y  desenvueltos ;  si  estaban  diestra- 
mente trazadas  y  bien  escritas;  si  caminaban  á  su  fin  con  oportunos  medios,  con  movimiento  é 
interés  hábilmente  graduados;  si  s^n,  en  fin,  buenas  comedias.  Justo  es  confesar  desde  luego  que 
el  titulo  do  alguna  promete  más  de  lo  que  la  obra  cumple ,  como  sucede  en  La  culpa  busca  la  pena 
y  en  No  hay  mal  que  por  bien  no  venga ;  en  otras  el  pensamiento  filosófico  se  desarrolla  en  una 
fábula  sobrado  novelesca  y  recargada  de  incidentes,  en  medio  de  los  cuales  desaparece  aquel 
pensamiento ,  como  sucede  en  la  de  Ganar  amigos,  que  sin  embargo  es  bellisíma.  De  cualquier 
modo  que  sea,  tiene  Alarcon  dos  comedias  de  carácter,  que  son :  Las  paredes  oyen  y  La  verdad 
sospechosa;  tiene  otras  cuatro  de  pensamiento  filosófico  más  ó  menos  grave ,  que  son  :  Los  favo^ 
res  del  mundo j  La  prueba  de  las  promesas,  Mudarse  por  mejorarse,  y  Todo  es  ventura;  seis  produc- 
ciones que,  tomando  en  cuenta  la  época  en  que  fueron  escritas,  y  aun  sin  tomarla  con  respecto  á 
las  dos  primeras,  colocan  á  don  Juan  Ruiz  de  Alarcon  en  tan  elevado  puesto  como  el  que  ocupa 
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el  mayor  ingenio  cómico.  Las  lecciones  morales  que  se  propuso  Moliere  en  El  misántropo  ^  en  El 
avoro  y  en  El  AtjxSmto»  no  las  dio  con  tan  acertado  tino  como  el  que  tuvo  Alarcon  en  su  Maldi- 
ciente y  su  McfUwoio.  £1  murmurador  don  Mendo  y  el  embustero  don  Garcia  se  hacen  odiosos,  ri-  S 
diiciilos  é  infelices  por  efecto  del  vicio  á  que  se  abandonan ;  el  misántropo  de  Moliere  no  puede  ser  ^ 
odioso  ni  aun  ridiculo,  porque  siendo  hombre  de  virtud  y  valor,  queda  siempre  bien  puesto  en  el 
concepto  de  los  espectadores,  y  la  mayor  dicha  que  puede  acontecerle  es  que  le  desaire  una  mu- 
jer voluble.  El  Avaro  no  recibe  por  su  avaricia  más  castigo  que  un  susto,  de  que  sale  bien  pronto.    ^ 
El  Hipócrita ,  conocida  ya  su  hipocresía  de  todos ,  arrostra  con  descaro  las  miradas  de  sus  victi- 
mas, y  si  pierde  el  fruto  de  sus  viles  artimañas,  no  es  por  haber  sido  hipócrita  durante  silgun 
tiempo,  sino  por  haber  sido  antes  un  malvado  famoso,  cuyos  crímenes  habiaui  llegado  á  noticia 
•del  rey  de  Francia.  Ademas,  avarientos,  misántropos  y  embelecadores  tan  exagerados  como  los 
de  Moliere,  pocas  veces,  por  fortuna,  se  ven;  maldicientes  y  mentirosos  como  los  de  Alarcon   . 
los  ha  habido  y  habrá  mientras  no  mude  su  ser  en  otro  la  flaca  naturaleza  del  hombre  :  son  pues  y 
más. verdaderos  los  tipos  del  poeta  español,  y  es  más  aplicable,  y  por  ello  más  útil,  la  censura 
del  vicio. 

Esto  en  cuanto  á  los  caracteres ;  en  cuanto  á  la  manera  de  manejarlos ,  en  cuanto  al  mérito  ar- 
tístico del  cuadro  respectivo  en  que  figuran,  no  debiendo  aquí  hacerse  anáfisis  de  cada  pieza 
(por  no  repetir  lo  que  al  fin  del  tomo  hallara  el  lector),  creo  que  bastará  referir  la  o()inion  que. 
de  algunas  han  formado  jueces  irrecusables.  Corneille ,  que  tradujo  en  parte,  y  en  parte  imitó,  La)  — 
verdad  sospechosa ,  solia  decir  que  daria  dos  de  sus  mejores  composiciones  por  haber  inventado  el/ 
original,  que  era  lo  que  más  le  agradaba  de  cuanto  había  leído  en  nuestro  idioma.  Moliere  con- 
fesaba que  La  verdad  sospechosa ,  imitada  por  Corneille ,  era  la  obra  donde  había  couocido  la  ver- 
dadera comedia.  Voltaíre  principia  el  prólogo  que  puso  al  Menteur  de  Corneille,  diciendo  que  los 
firanceses  nos  deben  la  primera  comedia,  lo  mismo  que  la  primera  tragedia,  que  ilustró  á  la  Fran- 
cia. Monsieuf  de  Puibusque  llama  inapreciable  tesoro  á  lo  que  halló  Corneille  en  la  obra  de  nues- 
tro americano.  El  señor  Adolfo  Federico  de  Schack,  á  quien  debe  Alemania  dos  volúmenes  de 
piezas  del  teatro  español  traducidas,  y  después  una  apreciabílisima  historia  de  nuestra  litera- 
tora  dramática,  sostiene,  después  de  hacer  grandes  elogios  de  Alarcon,  que  no  tiene  comedia 
que  no  se  distinga  con  ventaja.  El  autor  de  Edipo,  el  de  la  oda  á  la  beneficencia,  el  Curioso  Par- 
lante y  el  cantor  de  Guzman  el  Bueno  han  dicho  de  Alarcon  lo  que  verá  el  lector  á  continua- 
ción de  este  discurso,  y  me  exinjie  de  entrar  ahora  en  pormenores  prolijos.  Los  caracteres 
/  ya  citados  del  maldiciente  y  el  mentiroso,  el  del  cortesano  y  benévolo  don  Juan  de  Mendoza,  en 
\  quien  tal  vez  se  retrató  Alarcon  á  sí  propio,  con  su  hombre,  ape^^  y  fealdad  (7);  la  doña  Inés 
en  El  examen  de  maridos ;  el  Tejedor  de  Segovia ;  los  protagonistas  de  Ganar  amigos^  Los  favores 
>  del  mundo  y  El  dueño  de  las  estrellas ;  algunas  de  sus  damas ,  como  la  Leonor  de  Mudarse  por 
j.  minorarse;  alguna  criada,  como  la  Celia  de  Ims  paredes  oyen;  muchos  criados,  como  el  Tello  de  -^ 
Todo  es  ventura^  que  es  realmente  el  héroe;  aquel  don  Domingo  de  Don  Blas,  por  cuyo  bienhe- 
chor egoísmo  se  podría  dar  toda  la  virtud  humanitaria  de  muchos  :  estos  y  otros  personajes  de 
Alarcon  tienen  en  sus  comedias  fisonomía  propia ,  varía  y  bella ;  ni  se  parecen  entre  sí ,  ni  pue- 
den equivocarse  con  figuras  creadas  por  otros  autores.  Feliz  en  la  pintura  de  los  caracteres  comí-' 
eos  para  castigar  en  ellos  el  vicio ,  como  en  la  invención  y  desarrollo  de  los  caracteres  heroicos 
para  hacer  la  virtud  adorable ;  rápido  en  la  acción ,  sobrio  en  los  ornatos  poéticos,  inferior  á  Lope 
en  la  ternura  respecto  á  los  papeles  de  mujer,  á  Morete  en  viveza  cómica ,  á  Tirso  en  travesura ,  á 
Calderón  en  grandeza  y  en  habilidad  para  los  efectos  teatrales,  aventaja  sín'excepcion  á  todos  en 
la  variedad  y  perfección  de  las  figuras,  en  el  tino  para  manejarlas,  en  la  igualdad  del  estilo,  en  el 
esmero  de  la  versificación ,  en  la  corrección  del  lenguaje. 

Principiaba  ya  esto  á  viciarse  cuando  escribía  nuestro  Alarcon  :  algo  le  toíjó  del  contagio ,  co- 
mo era  inevitable  componiendo  para  el  teatro,  donde,  sí  se  ha  de  agradar,  forzoso  os  acomo- 
darse en  cierto  modo  á  los  usos  ó  abusos  corrientes ;  pero  era  sobrado  firme  Alakgon,  era  su  jui- 
cio muy  sólido  para  sacrificar  del  todo  su  fe  literaria  al  mal  gusto  que  iba  cundiendo,  (juien  tenía 
valor  para  estampar  en  el  prólogo  de  la  primera  parte  de  su  Teatro^  dirigiéndose  al  vulgo  :  c  Allá 
van  esas  comedias...  si  te  desagradaren,  me  holgaré  de  saber  que  son  buenas;  >  no  podía  correr 
.     A.  h 
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la  suerte  de  Jáuregui,  tan  puro  en  su  traducción  de  Aminta,  y  tan  gongoríno  después  en  su  Orfeo. 
Dijérase  que  Alargon,  diariamente  alimentado  con  la  sana  y  sabrosa  lectura  de  nuestros  poetas 
del  siglo  XVI ,  no  acertaba  por  fortuna  suya,  sino  rara  vez ,  á  remedar  la  vana  afectación  de  lo6 
cultos :  ¡  ojalá  que  nada  se  le  hubiese  pegado !  En  la  prueba  de  las  promesas  se  leen  estas  herma* 
sas  liras  de  un  galán  desdeñado : 


< 
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Hermoso  dueño  mió, 

Por  qulea  sin  fruto  lloro , 

Pues  cuanto  más  te  adoro , 

Tauto  más  desconfío 

De  vencer  la  esquiveza 

Que  intenta  competir  con  tu  belleza, 

La  natura]  costumbre 

En  tí  miro  trocada : 

Lo  que  á  todas  agrada 

Te  causa  pesadumbre , 

El  ruego  te  embravece , 

Amor  te  biela,  llanto  te  endurece. 


Relleza  te  compone 

Divina,  no  lo  ignoro, 

Pues  por  deidad  te  adoro ; 

Mas  ¿qué  razón  dispone 

Que  perfeciones  tales 

Rompan  los  estatutos  naturales? 

Si  áti^  belleza  be  sido 

Tan  tierno  enamorado , 

Sí  estimo  despreciado 

Y  quiero  aborrecido , 

¿Qué  ley  sufre  ó  qué  fuero 

Que  me  aborrezcas  tú  porque  te  quiero? 


En  estos  versos,  alo  menos  en  las  primeras  estrofas,  no  puede  negarse  que  la  dicción  se  avecina 
más  á  la  sencillez  de  GarcUaso  que  á  la  altisonancia  de  Calderón.  De  esta  sencillez,  de  esta  claridad 
y  limpieza  proviene  que  después  de  dos  siglos  conserve  el  estilo  de  Al  argón  la  frescura  de  las  obras 
de  ayer  y  de  los  buenos  escritos  de  hoy :  pasó  él  dos  siglos  há ;  su  habla  vive.  Citaré  algunos  trozos, 
en  que,  juntamente  con  la  belleza  de  la  expresión,  podrá  admirarse  la  nobleza,  profundidad ,  ga- 
lantería ó  qhiste  del  concepto. 

En  la  comedia  titulada  Los  favores  dd  mundo  ^  en  que  Garci-Ruiz  de  Alarcon,  teniendo  en  el 
suelo  á  su  enemigo,  se  para  al  tiempo  de  herirle,  porque  le  oye  exclamar:  c  ¡Válgame  la  Virgen!» 
encarece  el  principe  de  Asturias  don  Enrique ,  hijo  de  don  Juan  II ,  en  estos  términos  la  magna- 
nimidad de  García  : 


Vuestra  diclia  es  tan  extraña , 
Que  quisiera ,  vive  Dios , 
Más  naber  liecbo  labazaña 
Que  boy.  García,  hicistes  vos , 
Que  ser  príncipe  de  España ; 
Que  en  los  pechos  valerosos , 
Bastantes  por  sí  á  emprender 
Los  casos  dificultosos, 
El  alcanzar  y  vencer 
Consiste  en  ser  venturosos; 
Mas  en  que  un  hombre  perdone , 
Viéndose  ya  vencedor. 


Nada  la  fortuna  pone; 
Todo  se  debe  al  valor. 
Dar  la  muerte  al  enemigo , 
De  temello  es  argumento ; 
Despreciallo  es  más  castigo, 
Pues  que  vive  á  ser  testigo 
Contra  sí  del  vencimiento. 
La  Vitoria  el  matador 
Abrevia,  y  el  que  ha  sabido 
Perdonar,  la  hace  mayor, 
Pues  mientras  vive  el  vencido, 
Venciendo  está  el  vencedor. 


< 


A  quien  le  quitó  el  honor, 

En  Mudarse  por  mejorarse  y  pieza  cuyo  argumento  envidiaría  Scribe,  se  hallan  los  dos  cortos 
pasajes  que  voy  á  transcribir ,  advirtiendo  antes  que  la  acción  de  la  comedia  consiste  en  que  un 
don  García,  tratado  de  casar  con  cierta  doña  Clara,  se  enamora  de  Leonor,  sobrina  de  la  novia. 


LEONOR. 

¿Por  ventura,  don  García, 
Es  uso  en  Madrid  corriente 
Enamorar  juntamente 
A  la  sobrina  y  latia? 

DON  GARCÍA.  , 

Al  menos ,  si  tan  divina 
Sobrina  viene  al  luffar 
Como  vos ,  uso  es  dejar 
La  tia  por  la  sobrina. 

LEONOR. 

Mal  uso. 

DON  GARCÍA. 

No  ha  de  llamarse 
Malo ,  si  es  tal  la  ocasión. 

LEONOR. 

i  Cómo  puede  ser  razón 
Mudarse?. 


DON  GARCÍA. 

Por  mejorarse. 

LEONOR. 

Pues  la  ley  de  la  firmeza 

i  A  qué  obliga  ó  cuándo  alcanza, 

Si  hace  justa  la  mudanza 

El  mejorar  la  belleza? 

Que  ser  firme  no  es  querer 

Firme  el  más  hermoso  amor; 

Que  para  amar  lo  mejor, 

ÍQüé  firmeza  es  menester? 
^irme  es  quien  hace  desprecio 
De  otra  ocasión  más  dichosa. 

DON  GARCÍA. 

Confieso,  Leonor  hermosa, 
Que  ese  es  firme,  pero  es  necio. 


'     LEONOR. 

¿Luego  en  quien  fuere  discreto 
No  hay  que  poner  confianza, 
Pues  disculpa  la  mudanza 
£1  mejorar  el  sugeto? 

DON  GARCÍA. 

Claro  está. 

LEONOR. 

Pues  siendo  asi, 
Y  que  os  tengo ,  don  García , 
Por  cuerdo ,  y  dejáis  mi  tia 
Por  mejoraros  en  mí , 
Perdóneme  vuestro  amor ;  • 
Que  á  resistir  me  prevengo, 
Hasta  que  sepa  si  tengo 
Otra  sobrina  mejor. 
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eta  Leonor  y  comprometida  por  los  enredos  de  García,  se  ve  precisada  á  admitir  ññgt^  V 
y&  obsequios  de  mi  marqués  galán  y  rico ,  de  quien  al  fin  se  enamora  de  veras.  Garda  ^ 
3  á  sacarla  de  su  casa  en  una  silla  de  manos;  lo  que  da  lugar  al  siguiente  diálogo  entre* 
i  criada  Hencia : 


DON  CAECIA. 

» limitado , 
sion  forzosa : 
,  Leonor  liennosa , 
|ue  habéis  dado, 
ano,  y  entrad 
señora. — 
ais?  Agora 
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lEOROi. 

Perdonad ; 

lió  de  alcanzarme 

Foestro  cuidado. 

DON  GARCÍA. 

el,  te  has  mudado 


LEOKOB. 

Por  mejorarme. 

MENCÍA.  (Ap.) 

Dióle  con  su  misma  flor. 

DON  GABCÍA. 

;  No  bastara  desdeñarme , 
Ingrata,  sin agrariarme, 
Haciendo.al  Marqués  mejor? 

LEONOR. 

¿Negaréis  la  mejoría. 
Aunque  en  sangre  sois  igual , 
De  poco  á  muciio  caudal, 
De  merced  á señoría? 


DON  GARCÍA. 

I  No  la  niego;  mas  ¿qué  efeto 
A  tu  promesa  le  bais  dado. 
Tirana ,  si  la  has  mudado 
En  mejorando  el  sugeto? 
i  Qué  palabra  me  fardabas , 
O  qué  firmeza  temas, 
Si  á  mí  solo  me  querías 
Mientras  no  te  mejorabas? 
Firme  es  sola  quien  desprecia 
La  ocasiop  de  mejoría. 

u&ORoa. 

Yo  os  confieso,  don  García, 
Que  esa  es  firme,  pero  es  necia. 


)  algo  más  la  entonación ,  es  notable  la  apología  que  un  criado  hace  de  las  migerea 
titira: 


ue  más  condenamos 
res?  ¿El  ser 
Dte  parecer? 
i  ensenamos, 
dinero  amor? 
nuj buen  gusto, 
ieora  el  justo 
rre  en  este  error. 


-~¿  Ser  ráciles  ?  ¿  Qué  han  de  hacer 
Si  ningún  hombre  porfía, 

Y  todos  al  cuarto  día 

Se  cansan  de  pretender? 
— ¿Ser  duras?  ¿Qué  nos  quejamos 
Si  todos  somos  extremos? 
Difícil  lo  aborrecemos , 

Y  fácil  no  lo  estimamos. 


Pues  si  los  varones  son 
Maestros  de  las  mujeres, 

Y  sin  ellas  los  placeres 
Carecen  de  perfección , 

¡  Mala  pascua  tenga  quien 
De  tan  hermoso  animal 
Dice  mal  ni  le  hace  mal, 

Y  quien  no  dijere  :  Amen ! 


segundo  de  La  amistad  castigada  concluye  con  esta  delicadísima  escena  entre  dama  y 
rora  y  Filipo ,  que  llegan  á  declararse  su  inclinación  mátua. 

iURORA.  {Ap,) 

lobosa  fuera , 
nibiera  mentido 
nto  primero ! 
»a  le  escuchara , 
le  deseara , 
4ara  tercero! 
te  Filipo  á  Aufora. ) 


riLiPO. 

sSar  debía, 

I,  escarmentado 

igor  pasado, 

e  mi  porfía, 

eis  de  que  sea 

mensajero , 

s  os  Te  el  tercero , 

imante  granjea; 

lo  colegir 

vuestra  crueldad ; 

úo  de  piedad 

lerído  oír. 

i  me  ha  n^mdado 

ora,  que  os  diga 

ue  le  fatiga 

cuidado , 

s  para  hablaros 

ue  no  es  menor 

el  temor 

a  de  miraros. 

tais  que  no  hay  cosa , 

s  parecer, 

so  poder, 


O  á  su  amor  dificultosa. 
Perdonadme ,  si  os  parece 
Que  en  decíroslo  os  ofendo ; 
Que  quien  yerra  obedeciendo. 
Errando  no  desmerece. 

AURORA. 

Filipo ,  no  sé  qué  os  diga. 

FILIPO. 

Yo  sí  sé  qué  me  digáis ; 
Que  ya  M  Rey,  pues  dudáis , 
Estáis  menos  enemiga. 
No  me  diréis  declarada 
Más  que  me  decís  dudosa. 
Pues  es  respuesta  piadosa 
No  responaer  enojada. 

AURORA. 

Ni  es  injuria  ser  querida , 

Ni  permite  la  razón 

No  pagarla  obligación, 

Si  no  amante ,  agradecida. 

Ser  amada  es  natural 

Lisonja ,  y  nunca  se  ve 

Que  á  nadie ,  aunoue  mal  le  esté, 

Scp^  la  lisonja  mal. 

Y  así,  aunque  al  lance  primero 
Respondí  con  pecho  airado, 
No  os  espante  que  haya  obrado 
El  cuidado  lisonjero  ' 
Mudanza  en  mí,  conociendo 
Que  no  es  ofender  amar, 

Y  que  no  es  justo  pagar 

A  quien  ama,  aborrccieDdo. 


FILIPO.  (Ap,) 
I  Ay  de  mí  I  Perdido  soy. 

AURORA. 

Mas  ¿por  qué  busco  razones , 
Filipo,  y  satisfaciones 
Tan  dilatadas  os  doy, 
Y  me  disculpo  al  hacer 
Lo  que  venís  á  rogar? 
Disculpas  pide  el  negar, 
No  las  pide  el  conceder. 
Al  Rey  le  decid... 

RLIPO.  (Ap.) 

I  Ay  cielos ! 

AURORA. 

Que  le  pago. 

HLIPO. 

¿Qué  decís? 

AURORA. 

Parece  que  lo  sentís. 

PiUPO. 

Ap,  No  saben  callar  los  celos.) 
'o ,  señora.  (Ap,  Muerto  soy.) 
Antes  el  gusto  de  ver 
El  que  el  Rey  ha  de  tener 
Si  tales  nuevas  le  doy, 
Causa  el  efeto  que  veis. 

AURORA. 

{Ap,  ¿De  gusto  mudáis  color? 
No  :  yo  os  liaré  que  al  rigor 
Del  tormento  confeséis. ) 


í; 
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Pues  porque  le  deis  cumplido 


El  conteutOy  y  le  tengáis 

ÍPues  lo  aue  el  suyo  estimáis 
Panto  haneis  encarecido), 
Decilde,  no  solamente 
Que  le  estoy  agradecida , 
Pero  tan  ciega  y  rendida 
Al  amoroso  accidente . 
Que  esta  noche  hade  lograr 
La  licencia. 

nupo. 

¿Quédecis? 

AURORA. 

Parece  que  lo  sentís. 

Fnjpo.  (Ap.) 

No  puedo  disimular. 
Partiréme  sin  bablalla; 
Que  tan  en  los  labios  siento 
La  furia  de  mi  tormento. 
Que  no  podré  refrenalla 
Si  los  abro ,  y  aun  sospecho , 
Según  el  mal  me  atormenta. 
Que  por  los  ojos  re?ienta 
£1  incendio  de  mi  pecho. 

{Quiere  irse.) 

AURORA. 

I  Sin  hablar  os  despedís! 
¿Qué  es  esto ?  Volved ,  mirad , 
F&ipo ,  que  no  es  verdad 
Lo  que  he  dicho. 

FILIPO. 

¿Qué  decís? 

AURORA. 

Que  nada  al  Rey  le  di^pis 
De  lo  que  me  habéis  oído; 
Que  fué  fingido. 

nuPO. 

¿Fingido? 

AURORA. 

Parece  que  os  alegráis, 
riupo. 

Parece  que  no  os  ofende 
El  ver  que  me  alegro  yo. 

AURORA. 

A  ninguno  le  pesó 

De  alcanzar  lo  que  pretende. 

nupo. 

Pues  ¿  qué  intento  conseguistes , 
Bella  Aurora ,  en  este  efeto  ? 

AURORA. 

Ver  declarado  un  secreto 
Que  encubrirme  pretendistes. 

FILIPO. 

Qué  secreto  os  he  negado , 
!uando  serviros  me  toca? 

AURORA. 

El  que ,  á  pesar  de  la  boca , 
Los  ojos  han  confesado. 

FlUPO. 

Pues  ¿qué  vistes  en  mis  ojos. 
Que  á  mis  labios  contradiga? 

AURORA. 

Pena  de  que  el  Rey  consiga 
Remedio  de  sus  enojos. 


i' 


FILIPO. 

Pues,  Aurora ,  con  razón 
Puedo  sentir,  siendo  así , 
Que  valga  menos  aquí 
La  verdad  que  la  ficción. 
Porque  si  pudo  contigo 
Más  crédito  conseguir 
Lo  que  te  muestro  al  sentir 
Que  lo  que  al  hablar  te  digo , 
Notorio  agravio  me  has  hecho 
En  responder  falsamente 
A  lo  que  la  boca  miente , 
Y  no  a  lo  que  siente  el  pecho. 

AURORA. 

¿Luego  es  cierto  lo  que  yo 
De  tu  aspecto  colegí  ? 

FILIPO. 

¿  Quieres  que  diga  que  sí  ? 

AURORA. 

¿Y  podrás  decir  que  no? 

FILIPO. 

Diré  lo  que  tú^gustares. 

AURORA. 

¿Es  bien  que  yo ,  aunoue  te  amara 
Primero  me  declarara  r 

FILIPO. 

¿Digo  vo  que  te  declares? 

iO  puao  mi  desvarío  ;^, 

Prometerse  por  ventura 

Que  ocultase  tu  hermosura 

Pensamiento  en  favor  mío? 

AURORA. 

¿Tan  poco  fias  de  tí , 
Teniendo  tanto  valor? 

FILIPO. 

Luego  ¿estimarás  mi  amor? 

AURORA. 

:  Quieres  que  diga  que  sí? 

.    FILIPO. 

Si  nadie  te  mereció, 
¿Quién  será  tan  atrevido? 

AURORA. 

Quien  tan  venturoso  ha  sido. 
Que  se  lo  pregunto  yo. 

nLiPo. 

Según  eso ,  Aurora ,  hablar 
Podemos  claro  los  dos. 
Yo  te  adoro. 

AURORA. 

¡  Gloría  á  Dios , 
Que  llegamos  al  lugar ! 

nLiPO. 

Desde  Mi  punto  que  te  vi 
Te  sujeté  el  albedrío  : 
Este  delito  no  es  mió, 
Si  es  delito,  luyo  sí; 
Que  si  con  poder  violento 
Me  abrasó  tu  rostro  hermoso , 
El  rendimiento  forzoso 
No  fué  libre  atrevimiento. 
Esto  digo  solo ,  Aurora, 
Por  disculpar  el  error 
De  haberte  tenido  amor 
Sabiendo  que  el  Rey  te  adora. 


I  Que  á  no  ser  tal  la  ocasión , 

I  En  tus  méritos  se  ye 

;  Que ,  como  por  fuerza  amé , 

I  Amaraporelecion. 

I  Mas  no  pienses  que  encubrí 
Hasta  agora  el  amor  mió 
Por  temor  del  Rey,  tu  tío ; 
Por  respeto  tuyo  sí; 
Que  fuera ,  Aurora  querida , 
No  tenello  ó  no  estimallo. 
Si  á  precio  de  confesallo 
No  despreciara  la  vida. 
Solo  temer  tus  enojos 
Mis  labios  tuvo  oprimidos , 
Ponqué  aun  juzgaba  atrevidos 
Los  indicios  de  mis  ojos. 
Pero,  como  á  tu  grandeza 
Atreverme  ofendería. 
No  mostrar  que  te  quería 
Ofendiera  tu  belleza  : 

Y  así  de  entrambos  agravios 
Evité  las  ocasiones , 
Diciéndolo  las  acciones' 

Y  negándolo  los  labios; 

Que  aunque  decir  mi  tormento 
Es  lisonja  de  tu  gloría , 
Pues  confieso  la  vitoría 
Que  llevas  del  sufrimiento, 

Y  es  más  fineza  perderme , 
Publicando  mi  pesar, 
Que  privarte  con  callar 
De  la  gloría  de  vencerme ; 
Refrené  el  atrevimiento, 
Viendo  que  no  es  recompensa 
De  tu  más  liviana  ofensa 

Mi  más  grave  rendimiento ; 

Y  callanao  mis  cuidados. 
Por  no  ofenderte  muríera , 
Si  tu  piedad  no  rompiera 
Al  silencio  los  candados. 
Ya  los  rompí ,  y  tan  dichoso 
Soy  ya ,  que  no  me  has  oído 
Menos  humana  atrevido. 
Que  me  mirabas  medroso. 

Y  así,  Aurora ,  manda ,  ordena. 
Dispon  de  mí  y  de  mi  vida ; 
Que  en  ventura  tan  crecida 
Que  de  seso  me  enajena. 

Ni  discurre  el  pensamiento 
Más  que  para  obedecerte , 
Ni  mas  que  para  quererte 
Me  ha  quedado  entendimiento. 

AURORA. 

Filipo ,  tres  voluntades 
Os  pouc  amor  que  vencer ; 
Que  se  precia  de  emprender 
Donde  hay  más  dificultades. 
La  de  mi  padre  y  la  mía 

Y  la  del  Rey,  todas  tres 
Han  de  conformarse ,  ó  es 
Inútil  vuestra  porfía. 
Dionisio  me  adora  ciego , 

Y  mi  padre  á  Policiano 
Ha  prometido  mi  mano; 

Yo ,  aunque  en  amoroso  fuego 
Me  abrase ,  sin  su  licencia 
No  me  he  de  determinar; 
Mi  padre  no  la  ha  de  dar 
Si  el  Rey  hace  resistencia. 
£1  ya  veis  si  la  ha  de  hacer. 
Pues  sabéis  su  amor  ardiente : 


Ved  si  tanto  incoaveniente 
Os  atrevéis  ¿  veocer; 
Que  dellos  dos  granjeada 
La  voluntad ,  de  la  mia 
No  dudéis;  que  aunque  debia 
No  responder  declarada , 
Según  la  ley  de  mi  estado , 
Fuera  recato  perdido , 
Tras  io  que  os  be  respondido 
Con  haberos  escuchado. 

FILIPO. 

No  hay  cosa  que  yo  no  pueda , 
Pues  tu  favor  merecí ; 
Que  de  la  fortuna  asi 
He  puesto  un  clavo  á  la  rueda. 

AURORA. 

¿Mi  favor  es  tu  fortuna? 

FILIPO. 

Como  es  mi  bien  tu  belleza. 
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AURORA. 

Si  estriba  en  mí  su  flrmeza  ^ 
No  temas  mudanza  alguna 
Mientras  no  la  merecieres. 

nupo. 

Quien  ama  no  desobliga. 
Pero  ¿qué  quieres  que  diga 
Al  Rey? 

'aurora. 

Lo  que  tú  quisieres. 

PILIPO. 

¿Y^no  lo  que  me  ordenabas? 

aurora. 
Era  engaño. 

FILIPO. 

¿Conque  intento? 

AURORA. 

Para  ver  si,  del  tormento 
Apretado  y  confesabas. 


Zlf 


FlUPO. 

¿Luego  le  aborreces? 

AURORA. 

Si. 

FlUPO. 

¿Yá  Policiano? 

AURORA. 

V 

La  mano 
Por  mi  padre  á  Policiano 
Contra  mi  gusto  ofrecí. 

FILIPO. 

¿Luego  solo  soy  dichoso? 

AURORA. 

Solo  alcanzas  mi  favor. 

FILIPO. 

Pues  perdone  el  Rey:  que  amor 
Es  dios ,  y  es  más  pooeroso. 


De  bien  diferentes  afectos  son  las  escenas  tercera  y  cuarta  de  Los  pechos  privilegiados,  (Acto  1.*) 


RfiT. 

¡Rodrigo! 

RODRIGO. 

¡Señor!... 

RBT. 

Agora 
A  buscaros  enviaba ; 
Que  ya  sin  vos  dilataba 
A  muchos  siglos  un  hora. 

RODRIGO. 

¿Cuándo  pude  merecer» 
Señor,  gozar  tan  crecido 
.   Favor? 

RET. 

A  tiempo  he  venido 
En  que  el  vuestro  he  menester. 

RODRIGO. 

Hoy  mí  ventura  de  nuevo 
Comenzaré  á  celebrar , 
Si  en  algo  empiezo  á  pagar 
Lo  mucho,  señor,  que  os  debo. 

REY. 

En  algo  no ;  en  todo ,  amigo , 
•    Me  daré  por  satisfecho. 

RODRIGO. 

Acabe  pues  vuestro  pecho 
De  ser  liberal  conmigo. 

REY. 

Yo  estoy  ( por  decirlo  todo 
De  una  vez)  enamorado; 
Y  es  tan  alto  mi  cuidado 
Que  no  puedo  tener  modo 
De  remediar  mi  pasión 
Si  vos  no  sois  el  tercero , 
Porque  las  prendas  que  quiero , 
Prendas  de  Melendo  son. 

RODRIGO.  {Ap.) 

I  Ay  de  mí !  Leonor  será  : 
¿tínlénlo  duda? 

REY. 

Vos,  Rodrigo, 
Sois  tan  familiar  amigo 
^     Del  Conde ,  que  no  podrá 


Darme  mayor  confianza 

Otro  que  vos ,  ni  tener 

Ocasión  de  disponer 

Los  medios  á  mi  esperanza , 

Que ,  como  á  su  bien  mayor, 

A  los  favores  aspira 

De  la  hermosa  aoña  Elvira. 

RODRIGO.  {Ap.) 

Cobró  la  vida  mi  amor. 

REY. 

Este  es  el  bien  que  pretendo 
Por  vuestra  mano  alcanzar. 

RODRIGO. 

i  Teméis  que  os  ha  de  negar 
La  de  su  hija  Melendo , 
Si  os  queréis  casar,  señor? 
Declaraos  con  él;  que  es  cierto 
Que  alcanzaréis  por  concierto 
Lo  que  intentáis  por  amor. 

REY. 

¿  En  tan  poco  habéis  creido 
Que  me  estimo,  que  os  pidiera, 
SÍ  ser  su  esposo  quisiera , 
El  favor  que  os  he  pedido  ? 

RODRIGO^  • 

¿Y  en  tan'poca  estimación 
Os  tengo  yo ,  que  debía 
Presumir  que  en  vos  cabia 
Injusta  imaginación? 
i  Y  en  tan  poco  me  estimáis, 
O  me  estimo  yo,  que  crea 
Que  para  una  cosa  fea 
Valeres  de  mí  queráis  ? 

Y  al  fin 2  ¿tan  poco  entendéis 

Que  estimo  al  Conde ,  aue  entienda 
Que  vuestra  afición  le  ofenda. 
Si  ser  su  yerno  podéis? 

REY. 

A  mi  y  al  Conde  y  ávos, 
Rodrigo,  estimares  justo ; 
Mas  m  tiene  ley  el  gusto , 
Ni  razón  el  cieco  dios. 

Y  cuando  Sancho  García , 
Conde  de  Castilla ,  intenta 


(Porque  así  la  paz  aumenta 
Entre  su  gente  y  la  mia) 
Darme  de  doña  Mayor, 
Su  hermosa  hija ,  la  mano, 

Y  el  leonés  y  elcastellano 
Tuvieran  por  loco  error, 
Pudiendo ,  no  efetuallo , 
¿Con  qué  disculpa  ó  qué  ley 
Trocara  su  igual  un  rey 
Por  la  hija  de  un  vasallo  ? 

RODRIGO. 

Pues  si  en  eso  corresponde 
A  la  razón  vuestro  pecho , 
¿Por  qué  también  no  lo  ha  hecho 
Para  no  ofender  al  Conde? 

REY. 

Porque  lo  primero  fundo 
En  buena  razón  de  estado , 

Y  en  estar  enamorado, 

Que  es  sinrazón ,  lo  segundo. 
Esto  habéis  de  hacer  por  mi , 
Si  es  aue  mi  vida  estimáis, 

Y  si  el  lugar  deseáis 
Pagar  que  en  el  alma  os  di. 

RODRIGO. 

Señor,  mirad... 

REY. 

Ciego  estoy : 
No  me  aconsejéis,  Rodrigo*. 
Esto  haced ,  si  sois  mi  amigo. 

RODRIGÓ. 

Alfonso,  poraue  lo  soy, 
Os  pongo  de  la  verdad 
A  los  OJOS  el  espejo ; 
Que  se  ve  en  el  buen  consejo 
La  verdadera  amistad. 

REY. 

Yo  me  doy  por  advertido, 

Y  del  consejo  obligado ; 
Mas  pues ,  habiéndole  dado , 
Con  quien  sois  habéis  cumplido , 
Determinándome  yo 

A  no  tomallc ,  Rodrigo, 
I)ebe  ayudarme  mi  amigo 
A  lo  mismo  que  culpé. 


DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARGON.  '  xxv 

carin  la  risa  á  cada  escena  :  risa  que  se  trocará,  ya  en  pasmo,  ya  en  dulces  lágrimas,  al  ver  ^ 
aquel  don  Fadrique  de  Ganar  amigos,  tan  noble  y^virtuoso,  que  salva  de  la  muerte  al  que  le  habia  y 
■uerto  un  hermano  ;  aquel  Rodrigo  Villagómez  de  Los  pechos  privilegiados,  que  tan  alto  con- 
cepto tenia  de  la  dignidad  real  y  de  si  propio ,  que  no  podia  imaginar  que  un  monarca  se  valiera  ' 
áe  éi  para  una  acción  fea ;  aquel  terrible  Tejedor  de  Segovia ,  aquel  amabilísimo  Garci-Ruiz  de 
Aburcon,  sufriendo  constante  las  vicisitudes  de  la  suerte ,  cual  inmoble  peñasco  en  medio  de  la 
mar  agitada.  Y  cuando  sonaren  en  nuestros  oídos  las  sentidas  y  rigorosas  quejas  del  padre  que  ' 
echa  en  cara  al  hijo  el  degradante  vicio  de  la  mentira;  cuando  veamos  á  una  joven  hermosa  re- 
fugiarse al  amparo  de  un  cabaUero  poco  favorecido  de  la  suerte  y  la  naturaleza,  huyendo  como  , 
de  una  víbora  de  un  amante  murmurador,  mentiroso  de  la  especie  más  abominable ,  porque  la   ' 
mentira  del  hablador  atolondrado  puede  ser  inofensiva ,  y  la  del  maldiciente  es  sangrienta ;  en- 
tonces ¿qué  escritor  dramático ,  qué  hombre  nos  parecerá,  no  superior ,  no  igual ,  pero  ni  com- 
parable siquiera  al  calmnniado ,  al  desatendido  y  olvidado  Ruiz  de  Alarcon?  Ninguno,  porque  en 
el  templo  de  Talía  solo  él  descuella  como  campeón  de  la  verdad,  de  la  clemencia,  del  agradecí-  ^ 
miento»  de  la  entereza,  de  toda  virtud. 

Conmovido  el  corazop,  complacido  el  entendimiento,  halagado  el  gusto  con  las  bellezas  que 
ahondan  en  el  teatro  de  Alarcon,  ¿ deberá  ,^podrá  el  critico  reparar  mucho  en  las  formas  de 
aqoel  teatro?  No  :  la  cuestión  de  formas  ya  está  decidida  ;  las  del  antiguo  drama  español  fueron 
lo  qae  las  circunstancias  de  la  época  permitian  :  con  esa  forma  se  han  escrito  excelentes  obras ; 
BO  despreciemos  un  instrumento  útil.  £1  precepto  de  una  acción  sola  en  un  lugar  y  un  dia,  utih- 
simo  para  muchos  asuntos  escénicos,  no  es  aplicable  á  todos ;  nuestros  poetas  antiguos  le  des- 
atendieron mil  veces  con  poca  necesidad;  mil  veces  también  obraron  juiciosamente  en  desa- 
tenderlo. A  falta  de  estudios  clásicos  han  atribuido  muchos  esa  licencia  de  nuestros  poetas;  los 
ingleses  y  alemanes  del  siglo  pasado  y  el  presente,  muy  versados  en  aquel  estudio ;  los  franceses, 
y  tras  ellos  nosotros,  después  de  haber  ensalzado  la  ley  de  las  tres  unidades,  hemos  vuelto  á  la 
forma  establecida  por  Lope,  considerando,  como  él,  esencial  para  el  drama  la  unidad  de  acción,  y 
dependientes  de  la  acción  las  unidades  de  lugar  y  de  tiempo.  Esto  practicó  Alarcon  en  sus  co- 
medias, quebrantando  la  de  lugar  con  muchísima  frecuencia,  y  Umitándose  en  la  de  tiempo  á  dos 
dias  en  alguna  pieza ,  á  cuatro  ó  cinco  en  otra ,  á  una  hora  sola  en  La  prueba  de  las  promesas.  Mu- 
cho se  ha  censurado  la  mezcla  de  géneros  en  el  teatro  español  antiguo  :  Alarcon  afortunada- 
mente nos  ofrece  más  de  un  modelo  de  la  comedia  terenciana,  de  la  comedia  pura ;  Alarcon  es  el 
eUsíoo  de  nuestro  teatro  antiguo.  De  las  otras  composiciones  suyas,  que  pertenecen  al  género 
mixto,  llamado  unas  veces  tragicomedia,  tragedia  urbana  otras,  drama  sentimental  después,  y 
boy  lisa  y  llanamente  drama,  no  hay  ya  qué  decir,  habiéndose  hecho  tantas  y  tan  vigorosas  de- 
fensas de  este  género  al  vindicar  á  nuestro  teatro  antiguo ,  cuyo  caudal  se  compone  de  dramas 
principalmente  :  el  drama,  la  mezcla  de  lo  festivo  y  lo  patético,  está  en  la  naturaleza,  y  puede  es- 
tar en  el  arte,  que  la  imita,  por  lo  cual  desde  Menandro  acá  en  todos  los  teatros  del  mundo  ha  ha- 
bido dramas.  Drama  es  El  cable  {Rudens) ,  de  Planto ;  drama  Los  cautivos;  drama  La  Suegra  {Ilecyra) 
de  Terencio,  y  en  el  mismo  Anfitrión  el  personaje  de  Alcumena  pertenece  al  drama.  Un  drama  fué  * 
la  primera  obra  de  mérito  que  produjo  el  clasicismo  en  España :  El  delincuente  honrado;  la  pri- 
mera obra  y  la  última  de  nuestro  gran  clásico  Moratin ,  El  viejo  y  la  niña  y  El  si  de  las  niñas ,  tie- 
nen escenas  puramente  de  drama ;  si  quisiéramos  proscribir  el  drama  los  españoles,  no  nos  que- ; 
daría  teatro.  Apreciemos  pues  los  buenos  dramas  de  Alarcon  lo  mismo  que  sus  buenas  comedias,  • 
porque  todas  las  bellezas  artísticas  deben  apreciarse.  Alarcon,  dotado  de  imaginación  menos  viva 
que  sus  competidores,  pero  por  lo  mismo  extraviándose  menos;  inferior  en  fecundidad,  pero 
más  vario,  y  por  lo  mismo  más  original  y  más  nuevo ;  superior  en  luces  á  muchos,  en  gusto ,  cor-  \ 
reccion  y  filosofía  á  todos,  es  en  mi  concepto,  si  no  tan  gran  poeta  dramático-lírico-caballeresco  i 
como  Lope,  Calderón,  Tirso  y  Horeto,  igual  á  ellos  como  escritor  dramático  de  costumbres,  y  > 
los  excede  como  autor  dramático  de  carácter.  Si  este  juicio  pareciere  demasiado  atrevido,  fácil 
me  será  conciliar  todas  las  opiniones,  evitando  un  paralelo  difícil.  Alarcon  cultivó  un  género  que 
no  era  el  de  Lope  :  no  comparemos  cosas  desemejantes ;  conservemos  á  Lope  su  templo  donde 
reciba  adoraciones  del  mundo  entre  Shakespeare,  Schillcr  y  Goethe,  Morete,  Calderón  y  Tirso  de 
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Molina ;  pero  en  el  templo  de  Menandro  y  lerendo » precediendo  á  Comeille  y  anunciando  á  Mo- 
liere,  coloquenios  el  ara  de  Alárgon  como  ara  de  alianza ,  como  vinculo  entre  el  romanticismo 
antiguo  y  los  clásicos  modernos,  entre  el  Romancero  y  el  Gil  Blas^  entre  el  siglo  de  Carlos  V  y  el 
de  Luís  XIV.  Allí  y  lejos  de  los  que  le  injuriaron  de  burlas  ó  veras^  podrá  Alahgon  recibir  el  in- 
cienso que  le  es  debido ,  sin  que  ofendidas  y  envidiosas  se  agiten  en  sus  plintos  las  marméreas 
efigies  de  sus  competidores. 


NOTAS  AL  DISCURSO  PRECEDENTE. 


(1)  El  BOQÜbre  genérico  de 
lAnce*  fAbala  dramática  ó  drama 


fígaifioaba  ea- 


(S)  Toda  prodncoion  dramática  era  Uamada  come- 
dia ca  teaieado  tres  actot. 

Lágrimas  panegíricas  á  la  temprana  muerte  del  gran 
poeta  Jifon  Pérez  de  MontaWan.  Ifadriü ,  i639. 

Dice  en  este  libro  don  José  Pellicer  de  Tovtr  Abarca,  en 
un  discurso  titulado :  Idea  de  la  cometa  de  Castilla : 

tNo  se  le  pasó  por  alto  que,  aunque  todas  las  acciones 
que  se  representan,  ya  sean  historias,  ya  novelas, ya  fá- 
bulas,  están  por  el  uso  comprendidas  con  el  nombre,  al 
parecer  genérico,  de  comedias,  no  todas  lo  son ;  porque... 
la  tramoya  es  fábula ;  aquella  donde  se  introduce  rey  ó 
sefior  soberano,  es  tragedia ;  donde  muere  el  héroe ,  que 
es  el  primer  galán ,  es  tragicomedia ;  y  solo  propiamente 
te  llama  comedia  la  que  consta  de  caso  que  acontece  en- 
tre personas  particulares  > 

(3)  Trasladado  á  SevilU ,  luego  á  Madrid... 

Ignoro  en  qué  tiempo  y  de  qué  edad  hizo  Alarcox  el 
Tiaje  de  Indias á  España ;  sábese  empero,  como  en  el  pró- 
logo queda  manifestado,  que  tenia  escrita  la  comedia  in- 
tJtolada  La  industria  y  la  suerte  antes  del  nacimiento  de 
Felipe  IV,  acaecido  en  8  de  abril  de  1605.  Rn  aquella  come- 
dia son  de  notar  los  versos  que  copio  (acto  i  .*,  escena  7.*): 

En  la  tierra  donde  estás , 
Es  el  linaje  del  rico 
El  qae  á  todos  deja  airas. 
No  se  opone  á  la  ríqneía , 
Si  es  pobre ,  aqaí  la  nobleía  ; 
Qae  8l  he  de  decir  verdad , 
Dineros  son  calidad... 
Y  la  pobreza  es  vKeía. 
^     Mira  no  te  desenfrenes 
Fiado  en  tu  sangre  noble ; 
Porque  ¿i,  si  i  contienda  vienes. 
Más  amigos  tendrá  al  doble 
Que  gotas  de  sangre  tienes. 
En  la  corte  son  fautores 
Aquellos  grandes  sefiores , 
Con  razón ,  de  la  nobleu  ; 
Que  cono  en  ellos  se  empieza , 
Defléndenla  sus  autores. 
Mas  como  en  este  bemfsfero 
Es  el  uso  más  valido 
Tratar  y  buscar  dinero , 
A  todos  es  preferido 
Aquel  que  lo  halla  primero. 

Y  £/  semejante  á  si  mismo  principia  con  este  diálogo, 
reparable  igualmente : 

DON  illAÜ. 

'  ¡  Hermosa  visu ! 

LEONARDO.  , 

Un  abril 
Goza  en  sus  puertas  Sevilla. 

DOH  IDAN. 

Es  otava  maravilla. 


LKA?(\RDO. 

Ya  la  fama  cnenU  mil. 

SANCHO. 

Yo  sé  siete  maravillas 
Nuevas^ 

Es  segunda  maravilla 
I3u  caballero  en  Sevilla 
Sin  ramo  de  mercader. 

Particularidades  como  estas,  difícilmente  hubiera  podi- 
do saberlas  Alabcox  sin  residir  en  Sevilla;  y  no  siendo 
muy  lisonjeras  para  los  sevillanos,  infiérese  que  residió 
en  dicha  ciudad  antes  que  escribiera  dichas  dos  comedias 
para  los  teatros  de  Madrid.  La  permanencia  de  Alarcoü  en 
Sevilla  no  hubo  de  ser  corta ,  pues  aparece  como  uno  de 
los  poetas  avecindados  y  muy  conocidos  en  la  ciudad ,  eo 
un  manuscrito  precioso  que  posee  el  seilor  don  Aurellano 
Fernandez  Guerra ,  quien  lo  tiene  con  bastante  funda- 
mento por  obra  de  Cervantes.  Carece  de  fecha  y  firma,  y 
no  68  original ,  sino  copia  hecha  por  algún  escribiente  an- 
daluz no  muy  hábil ,  y  que  trocaba  las  ce  y  2S  con  las  ts; 
el  estilo  se  asemeja  mucho  al  de  £/  ingenioso  Hidalgo. 
Attn  de  que  le  juzguen  nuestros  lectores,  y  asimismo  por- 
que en  él  se  habla  de  Alarcom  varias  veces  y  se  copian  ver- 
sos suyos ,  creo  conveniente  insertar  aqui  el  principio  y 
algunos  trozos  considerables  del  manuscrito. 

1. 

Carta  á  don  Diego  Astudillo  Carrillo,  en  que  se  le  da 

cuenta  de  la  fiesta  de  San  Juan  de  Álfarache  el  dia  de 

Sant  Laureano. 

« Conozco  que  soy  deudor  de  una  palabra  que  os  di ,  y 
trato  de  cumplirla  ahora ;  que  ya  que  es  forzoso  ser  esta 
paga  en  mala  moneda ,  porque  corre  asi  la  de  mi  caudal, 
quiero  á  lo  menos  ser  puntual,  tanto  en  no  perder  ocasión 
como  en  referir  fiel  y  legalmente  la  fiesta  de  Aznalfarachc 
el  dia  de  San  Laureano,  donde,  como  sabéis,  se  determinó 
celebrar  con  un  torneo ,  comedia  y  otros  Juegos  la  trans- 
ferida festividad  de  Sanu  Leocadia ;  y  deciros  los  muchos 
hermanos  y  devotos  desta  cofadria  que,  cuáles  de  las  y 
cuáles  de  sangre,  se  hallaron  alli  y  ayudaron  á  este  pia- 
doso intento;  y  no  referiré,  pues  lo  sabéis,  c6mo  todo 
esto  tuvo  fundamento  y  principio  en  el  ingenio  y  valor  de 
don  Diego  Jiménez,  hermano  mayor  desta  hermandad, 
que  firmando  el  cartel  de  desafio,  dio  ocasión  á  que  difer- 
sos  aventureros  hiciesen  lo  mesmo ;  pero  no  todos  los  que 
firmaban  se  admitían ,  no  habiendo  sido  de  los  del  primer 
visye;  y  asi  las  causas  que  dieron  los  nuevamente  recibi- 
dos en  este  para  serlo ,  fueron  las  siguientes. » 

c  El  primero  que  las  exhibió  ante  el  Presidente  fué  Ci- 
priano de  la  Cerda,  diciendo  que  él  era  tan  caballero  y 
de  tanto  valor  y  ánimo,  que  sustentaba  sus  caballos  (a)  con 
más  regalo  que  los  de  su  caballeriza  el  mesmo  Rey,  como 
constaba  de  uno  que  al  presente  tenia ,  de  que  haría  pre- 
sentación en  caso  necesario ,  el  cual  en  muchos  días  no 
habla  comido  otra  cosa  sino  es  miel  rosada ;  y  que  esto  le 
habilitaba  para  ser  admitido  en  el  torneo ,  pues  sem^an- 
tes  cuidados  nunca  suceden  sino  es  á  personas  muy  ejer- 
citadas en  semejante  acto  de  tornear.  Dudóse  mucho  si 

(a)  Tumores  ú  apostemas. 
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por  ser  torneo  de  á  pié  se  podía  recibir  persona  que  forzo- 
samente hubiese  de  andar  á  caballo ;  pero  la  palabra  que 
dio  de  hacer  lo  posible  por  no  lo  estar  para  entonces ,  fué 
causa  de  ser  admitido,  con  las  ceremonias  Qrdinarias  y  el 
ordinario  juramento.» 

cPara  firmar  el  cartel  del  mantenedor  pidió  Lorenzo  de 
Medina  la  licencia  al  Presidente  y  la  pluma  al  Secretario, 
dando  solo  por  causa  que  quería  tornear,  y  que  en  año  tan 
estéril  de  torneantes  no  ew  menester  más  razón  que  es- 
ta. Fué  tenido  por  caballero  determinado ,  y  firmó  el  car- 
tel, dando  prendas  para  el  cumplimiento  de  su  palabra, 
aunque  sola  ella  era  bastante.  » 

€El  licenciado  Gayoso  hizo  presentación  de  su  persona, 
protestando  hacerla  en  el  torneo  de  una  buena  invención, 
y  asi  pidió  ser  admitido  á  él ;  y  en  cuanto  al  ser  benemé- 
rito, dijo  que  él  es  de  tres  años  á  esta  parte  devoto  de  una 
monja;  y  que  quien  ha  tenido  paciencia  para  llevar  esto, 
es  cierto  que  la  tendrá  para  sufrir  los  golpes  de  un  man- 
tenedor diestro  y  la  sentencia  de  un  juez  ignorante.  Fué 
admitido,  con  cargo  de  llevar  esto  último  muy  en  la  me- 
moria, porque  se  tenían  grandes  esperanzas  de  que  se 
ofrecerían  muchas  ocasiones  para  hacer  experiencia  dello.» 

€juan  Ochoa  Ibañez  firmó  también  el  cartel ,  declarándose 
por  torneante ,  y  declarándole  don  Diego  Jiménez  por  su 
ayudante  en  el  torneo.  No  hubo  más  causas  para  esto  que 
quererlo  así  el  mantenedor ;  y  supuesto  que  era  cosa  que 
corría  por  su  cuenta ,  mandó  el  Presidente  que  no  se  tra- 
tase de  más  averiguación ,  sino  que  fuese  admitido  con 
sus  tachas  malas  y  buenas. » 

«Don  Diego  de  la  Hoz  también  pidió  ser  admitido  para 
tornear,  alegando  que  aunque  no  lo  había  hecho  en  su 
vida,  al  menos  había ,  con  ayuda  de  vecinos,  compuesto 
un  soneto  de  Proserpina,  cuyo  fin  es  ¿Ramón  es  este?  Vuél- 
vome  al  infierno.  Junta  con  esta  desgracia ,  hizo  muestra 
de  otras  gracias ;  y  en  fin .  prometiendo  ensayarse  en  el 
tüifncar,  mejor  que  lo  estaba  en  ellas,  fué  recibido  y  firmó 

el  cartel.  ^ 

€bon  Diego  de  Castro,  picado  de  haber  sido  juez  en  el 
certamen  de  San  Antonio  de  Lisboa,  pidió  se  le  permi- 
tiese usar  el  mesmo  oficio  en  el  torneo ,  y  que  no  le  obli- 
gasen á  salir  en  él,  prometiendo  seis  pares  de  guantes  para 
premios  de  los  que  torneasen.  Remitióse  á  la  consulta,  y 
salió  della  que ,  supuesto  que  había  de  ser  tan  mal  tor- 
neante como  juez,  y  que  de  lo  primero  solo  podía  resul- 
tar enfado,  y  de  lo  segundo  se  sacaban  guantes,  se  le  ad- 
mitiese como  pedia;  no  obstante  que  se  opuso  Juan  Rüiz 
DE  Alarcon  ,  nuestro  fiscal ,  diciendo  que  aquellos  guan- 
tes eran  resultas  de  los  premios  del  certamen  de  San  An- 
tonio, y  que  asi  no  podían  ni  debían  admitirse,  ya  que  por 
permisión  del  santo  ó  por  cuidado  de  algún  pecador  no 
fueron  á  nadie  de  provecho  los  dichos  guantes,  aunque  se 
repartieron  por  premios ;  pues  me  certifican  que  los  pa- 
res que  se  dieron,  ó  eran  entrambos  de  la  mano  derecha 
ó  de  la  izquierda :  justo  castigo  de  aplicar  á  cosa  profana 
lo  sisado  á  lo  divino.  En  fin  fué  admití  do  con  tal  condición, 
que  porque  constase  de  su  atrevimiento  en  pretender  tan 
grande  oficio,  llevase  á  la  fiesta  unas  tan  malas  calzas, 
que  á  cualquiera  que  las  mirase  se  le  quitase  el  deseo  de 
ser  juez  de  torneos  para  siempre  jamas,  por  no  encontrar 
junto  oficio  tan  bueno  con  otras  calzas  tan  malas.» 

«Firmaron  también  el  cartel  Joan  Ruiz  de  Alarcox, 
Francisco  de  Castro ,  Juan  Antonio  de  Vlloa  y  Roque  de 
Herrera,  sin  hacer  muestra  de  causas,  por  haberla  ya  he- 
cho en  el  primer  viaje  que  se  hizo  á  esta  Ínsula  (a),  como  vis- 
tes en  el  proceso  y  relación  del.  Otras  personas  se  admi- 
tieron para  padrinos,  ayudantes  y  vestuarios,  cuyos  nom- 
bres no  referiré ,  procurando  la  brevedad  ;  con  cuyo  pre- 
supuesto digo  que  después  de  esto  se  ordenó  que  el 

(a)  Llamar  Ínsula  i  San  Joan  de  Alfarachc  obliga  á  recordar  la 
de  Saneho. 
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mantenedor  fuese  la  víspera  de  la  fiesta  á  prevenir  sitio  j 
á  fijar  8U  cartel,  para  mayor  justificación  de  la  verdad  que 
sustentaba.  Y  porque  el  camino  es  enfadoso  siempre, 
mandó  el  Presidente  que  se  diesen  algunos  sugeios  sobre 
los  cuales  las  personas  de  nuestro  torneo  y  sus  a3nidan- 
tes  compusiesen  versos,  con  cuya  letura  se  engañasen 
deseo  de  llegar  y  el  calor  del  tiempo;  y  que  esto  fuese 
común  á  todos  los  que  cupiese  la  suerte,  sin  reparar  en 
que  cayera  en  ingenios  noveles  advenedizos,  donados  mo- 
tilones, novicios  traíneles,  impertinentes  mirones  y  prin- 
cipiantes, pues  no  se  reiría  menos  lo  malo  que  se  soleoi- 
zaría  lo  bueno.  Hizose  así,  y  mandóse  después  de  esto 
que  todos  madrugasen  mucho  y  se  juntasen  en  el  pasa^ 
donde  habían  de  estar  prevenidos  los  barcos.  Con  estas 
órdenes  y  algunas  otras  desórdenes,  anocheció  el  limes,  y 
cada  caballero  se  recogió,  unos  á  componer  sus  armas  y 
otros  sus  versos;  y  á  cuál  lució  más  este  trabajo  oiréis 
después ,  porque  ahora  me  llaman  á  cenar  {h). » 

c  Apenas  el  sol  empezaba  á  abrir  sus  ventanas,  f  la  tras» 
nochada  doncella  á  cerrar  las  suyas,  y  apenas  el  lacayo  de 
Apolo  empezaba  á  prevenir  los  caballos  para  el  coche  de 
su  amo,  dando  ejemplo  á  que  los  gallegos  del  suelo  hi- 
ciesen lo  mesmo,  cuando  Alonso  de  Camino,  repostero  de 
la  fiesta ,  en  un  espacioso  rocín  y  en  un  sosegado  jumen- 
to(c)  cargó  una  arca  y  dos  cofines,  vasiju  del  matalotajede 
nuestros  estómagos ;  y  caminando  á  lento  paso  al  rio,  ha- 
lló á  la  orilla  del  á  algunos  amigos;  y  después  de  haberse 
juntado  el  resto  de  los  demás ,  dejando  todos  depositado 
el  juicio,  con  las  ceremonias  acostumbradas,  de  esta  parte 
de  Sevilla,  y  orden  expresa  que  ningún  arráez  fuese 
osado  de  le  pasar  de  la  otra  parle  del  rio,  nos  entregamos 
á  él  en  diversos  barcos,  todos  cubiertos  con  anchos  tol- 
dos, y  pocos  adornados  con  verdes  ramos  y  juncia ,  que 
fué  de  mucha  consideración  para  quien  conoce  lo  poco 
que  de  este  género  se  puede  fiar  á  algunos  de  los  que  pi- 
saron sus  planchas,  y  se  verifica  la  opinión  de  los  que  di- 
cen que  puede  haber  arráeces  profetas :  en  fin,  ya  que  no 
nos  fiaron  el  verde,  fiáronnos  el  dinero  del  concierto  de 
los  barcos;  que  no  sé  cuál  fué  mayor,  la  discreción  de  te- 
mer el  malogramiento  de  sus  juncias ,  ó  el  disparate  de 
fiar  dineros  á  poetas  y  estudiantes.  Fuese  lo  uno  por  lo 
otro;  y  nosotros  con  próspero  tiempo  nos  alejamos  de  la 
torre  del  Oro.. .  digo,  de  la  torre ;  que  del  oro,  ya  vos  sabéis 
cuánto  há  que  estamos  lejos ;  y  como  no  todo  puede  suce- 
der como  se  desea ,  sabed  que  los  versos  que  se  habían 
mandado  hacer  para  entretener  el  viaje,  no  se  lograron  en 
él;  porque  como  iban  á  San  Juan  tantos  barbos,  en  lle- 
gando cada  caballero  al  río,  se  metía  con  el  lio  de  sus  ar- 
mas en  el  primero  que  hallaba  de  partida,  y  la  embarca- 
ción del  último  nos  tocó  al  resto  de  los  amigos  más  pere- 
zosos; pero  no  faltó  en  qué  pasar  el  tiempo,  pues  hubo 
más  de  dos  torneantes  en  mi  rancho  que  llevaban  versos 
para  la  entrada  del  torneo,  y  más  de  tres  padrinos  que 
también  procuraron  prosa  para  persuadir  á  los  jueces 
la  anticipada  justicia  de  sus  ahijados.  Con  esto  y  con  al- 
gunas glosas  tan  malas  como  de  repente,  y  otros  versos 
peores  que  de  pensado,  descubrimos  el  puerto  tan  desea- 
do, por  el  sol ,  que  ya  picaba ,  cuanto  por  la  comida ,  que 
corría  riesgo  de  que  la  pícase  el  calor.  Sacóse  á  tierra  el 
bagaje,  y  sirviendo  de  carros  los  hombros  de  algunos 
prevenidos  fámulos,  comenzaron  á  caminar  nuestros  ca- 
balleros, sin  irlo  ninguno,  con  haber  en  la  rueda  algunos 
asnos  de  vacío. » 

H. 

ff  Di^  esto  bastante  materia  de  risa ,  y  por  aumentaría 
más,  prosiguiendo  ridiculos  sugetos,  mostró  su  persona 

{b)  Todo  este  párrafo  parece  de  Cervantes,  y  el  principio  y  fin 
del  siguiente  quizá  más  aun. 
{c)  No  puede  uno  m¿nos  de  recordar  á  Rocinante  y  el  Rucio. 


DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON, 
Alugoh  y  sai  cauro  décimas,  qne  fuéroo  consotando  i 
DSduiuqneeul  triste  porque  la  sndao  mucho  las  mii- 
■M,  tscoalsaerle  le  tocAijtúTola  muj  buena  en  qut 
«  bieo.  El  Ululo  de  encima  era  este : 


IV. 


De  >i«  dcMM  promclD 
Qie  niqu  en  iqatsia  pipel 
Hice  k>  qia  lelí  por  Í1 , 
Mil  hlcien  en  el  «Bieto. 
HKntnt  del  Bidible  otubn 
Al  infierna  homicoio , 
Cuo  el  UemiMi  ;  qnejsniliroso, 
U  curpo  da  ■arlii  cabré ; 
Kltntn*  el  Irttol  descibre 
A  I»  iBcleaeneit  del  cielo 
Lu  nmai ,  íorqne  sn  telo 
Boj  0*0,  nBqoe  en  el  eiilo 
Kwlue  deltol  al  brto, 
Ifo  pBcde  il  rlgoi  del  biela ; 

Eb  unto  el  OM  iflicldo. 
Qtc  iTUOi  pideee  laifoi , 
Poi  ler  el  Infierno  an  itfin 
Que  llene  el  pudo  asido ; 
HsMa  qae  Uegne  ti  flgrUo 
Vctwo,  qae  e«  nn  pealar, 
Qae  por  cager  ana  Bar 
Deia  al  iinado  aipaelane , 
LaoK  pan  naieaune 
De  ana  Biaoa  el  tanmar. 

Pací  [I  tas  Banoi  aeíadaí 
Soa  de  >au  de  atucenii , 

Llrloi  en  bebras  delgadii , 
Deaaa  Bocei,  deatllidas 
Caueldiiinacalor 
De  lapecbo,  en  qne  ttíi  asor, 
El  licor  qne  talp,  arfajo 
8«rt  de  iagelea  por  tijo . 
T  pottaa  nanos,  de  olor. 
T  al  el  néeiar  e*  coailda 
T 1  lo*  dlou 


DalloadI 
C<MeU;qaeaeciirea.> 

tHajcoDteato  quedó  su  auior  de  oir  leer  estas  décimas. 
orno  (1  fneran  buena)  ;  en  cuja  vista  fué  declarado  que, 
aácMo  qae  consta  halMr  sudado  en  liacerlag  más  que  la 
Métm  qne  con  sa  sndor  diá  el  sngeto  para  ellas ,  la  dl- 
eka  KAon  sea  obligada  i  sudar  coo  su  autor  lo  que  pa- 
reeitre  ir  dt  mis  á  más  del  uno  al  otro ; ;  si  gustando  la 
cmbU  desto,  él  JuAK  Rmz  de  Alarcon  le  quedare  deudor, 
lade  cate  el  alcance  por  quince  días  coniimios  en  el  hospi~ 
tal  de  San  Cosme  j  íian  Damián  de  esta  ciudad ;  para  lo 
e  Donibren  dos  contadores,  y  tercero  en  caso  de 


111. 
«...VaseacercabamDchoelruidodenasonoropílo.éhito 
eatar  i  todos  atentos,  faaila  Ter  salir  por  un  lado  del  patio 
Bucomo,  causa  de  este  estruendo,  7  tras  dál  un  embo- 
ndo  de  méiioa  que  mediaiu  estatura.  Venían  en  dos  ca- 
ballos, fr  por  decir  mejor,  los  caballos  T^an  eu  ellos, 
pues  erau  de  los  que  se  usan  en  las  damas  del  dia  del 
C^pas.  Desta  suerte  dieron  una  presurosa  vuelta  al  pa- 
tio, y  ae  TOltferon  i  salir  por  otra  puerta ,  d^ando  esta 
n  losalios  alas  asomadas  damas,  ; 


I A  este  tiempo  se  ojeron  vocea  de  que  el  príncipe  de 
Chunga,  por  otro  nombre  Juati  Rdiz  de  Alakcoü,  se  acer- 
caba á  tornear,  j  que  era  el  embotado  que  hiio  la  entrada 
en  tos  caballos  que  os  dije.  Con  deseo  de  conocer  este 
nuevo  aventurero ,  volvimos  todos  el  rostro  á  tiempo  que 
ya  Él  entraba  en  el  patio  haciendo  ptemas,  con  unas  armas 
de  pasta  color  det  hierro,  recamadas  de  oro;  el  penacho 
de  la  celada  era  uo  manojo  de  hojas  de  cañas ,  tan  verdes 
como  las  que  aquel  punto  se  acababan  de  cortar  deltas; 
suBCatzaseraaenet  TonJo  de  papel  amarillo,  con  cuchi- 
lladas de  lo  propio,  aunque  coloradas,  con  dttersas  la- 
bores hechas  de  ello  y  del  mis  Ono  y  sonoroso  ort^el  que 
ha  producido  Flundes  ni  visto  Alemania ;  i  un  lado  deste 
caballero  iba  un  hombre  vestido  de  perro,  con  un  rótulo 
de  letras  grandes  debajo  de  la  cola ,  que  decía ;  Att  et  mi 
lUche.  Dcsla  suerte  dio  la  vuelta, ylospadríims  las  letras 
á  los  jueces,  > 

•Vo  lomé  la  nbia  al  peno ; 

Vos,  pin  ijudí  lomaido  , 

Mantenedor.  6  betaldo.i 

•Tnmeócon  el  ayudaniedel  mantenedor,  y  con  tan  buen 
brlolo  hicieron  entrambos,  que  salieron  premiados  coa 
dos  pares  de  guantes.  Presentólos  á  una  dama  tapada  el 
aventurero,  y  el  ayudante  á  si  propio,  dando  lugar  i 


Ed  otros  pasi^es  del  manuscrito  hay  rasgos  todavía  nUs 
propios  de  la  pluma  de  Cervantes  que  los  contenidos  en 
toque  va  copiado :  los  retratos  de  los  torneantes  y  algunos 
Incidentes  de  la  Gesta  recuerdan ,  ya  la  descripción  de  los 
ejércitos  de  cameros,  ya  tal  ó  cual  drcunstancia  de  las 
bodas  de  Camacho,  ya  alguna  de  las  burlas  hechas  á  don 
Quijote  cuando  habitaba  el  castillo  del  Duque.  También 
es  de  notar  esta  coincidencia :  Cervantes  acabó  el  capitu- 
lo S.*  de  la  primera  parle  del  Ingenióte  ¡Hdalgo,  diciendo: 
•  Lo  qne  otro  dia  hiio  ftiéltamar  isa  amigo,  et  barbero 
maese  Nicolás,  con  el  cual  se  vino  á  casa  de  don  Quiote.  > 

El  capltuloS.'prlncípiacoD  estas  palabras  ;<E1  cual  ana 
todavía  dormía.! 

En  la  carta  tt  don  Diego  Astudillo  concluye  asi  uo  pár- 
rafo :  •  Hilo  lugar  á  otro  aventurero ,  que  el  ruido  de  las 
cajas  dijo  se  acercaba  ya  al  patio.  • 

V  el  párrafo  siguiente  comienza:  «El  cual  entrójugando 
una  pica,  i 

Por  tales  semejanzas,  y  más  aun  por  la  manen  de  enla- 
zar los  periodos,  y  cierta  sazonada  malicia  que  rebosa  por 
toda  la  carta,  creemos  el  señor  don  Aureliano  Pemándei 
Guerra  y  yo  que  debe  ser  obra  de  Cervantes,  el  cual  re- 
sidía, como  se  sabe,  en  Sevíllaenlosültimos  años  del  si- 
glo XVI,  época  en  qne  suponemos  celebrada  ta  fiesta  de 
Santa  Leocadia  en  San  Juan  de  Alürache. 

En  ct  año  de  1611  publicó  en  Barcelona  el  marqués  de 
Careaga  una  obra  titulada  DetengoM  de  fortuna,  que 
llene  al  principio  esta  décima  laudatoria ,  escrita  por  el  /■- 
cenciado  io\T*  Riizde  Ai.Asco:t,  natural  de  ilijici) : 

Saii,  don  Gnlierre,  mus  faene 
Qac  los  qne  al  mondo  vencieron , 
Pnes  á  los  qne  se  rindieron 
Habéis  vos  dldo  la  aioerte. 
Sois  qnien  ser  de  mejor  tntrle 
Qne  armai  las  lelras  mostráis , 
Poes  con  ul  ploma  voláis . 
Qne  no  habiendo  fvtm  alganí 
Pneilo  clavo  i  la  fonuna. 
Con  sos  punios  la  datáis. 

El  scñordonAdolto  Je  Castro,  á  quien  debo  esta  noti- 
cia ,  me  decía  en  su  carta  :  •  El  Marqués  acabó  su  obra 
sen  1606 ;  las  aprobaciones  son  de  1608.  Hay  en  elogio  de 
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•ella  otra  décima  de  don  Diego  Saavedra  y  Fajardo.  Casi 
»todas  las  demás  poesías  en  alabanza  del  autor  son  de  in- 
»genios  faiencianos.  Esto  da  materia  á  sospechar  que  qui- 
»«á  Alakcoii  residiese  por  los  aiíos  citados  en  Valencia  ó 
»llarcia. » 

(4)  Alargándose  mucho  el  término  de  ím»  pretensio- 
net  que  traía... 

Alarcoic  dice  en  la  dedicatoria  de  la  primera  parte  de 
sus  comedias,  hecha  á  don  Ramiro  de  Guzman,  duque  de 
Medina  : 

cEslas  pues  ocho  comedias,  si  no  lícitos  divertimientos 
del  ocio,  virtuosos  e fetos  de  la  necesidad  en  que  la  dila- 
ción de  mis  pretensiones  me  puso,  reciba  vuecelencia  en 
&u  protección.» 

(5)  Año  de  1630,  en  que  falleoió ,  teniendo  tu  mora- 
da en  la  calle  de  lai  Urotat. 

Semanario  erudito,  tom.  xxxi,  pág.  57;  Avisos  de  don  José 
Pellicer  y  Tovar,  9  de  agosto  de  1639.  ( El  aviso  anterior 
es  del  2.) 

«Murió  DON  Juan  de  Alakcon,  poeta  femoso  asi  por  sus 
comedias  como  por  sus  corcovas ,  y  relator  del  consto  de 
Indias.» 

PARTIDA  DE  FALLECIMIENTO  DE  ALARCON. 

Como  teniente  mayor  de  cura  de  la  parroquia  de  San  Se- 
bastian de  esta  corte,  certifico  que  en  el  lilwo  octavo  de 
difuntos  de  la  misma ,  al  folio  trescientos  cuarenta  y 
nueve  vuelto ,  se  halla  la  sigtUenU 

PARTmA. 

Don  Juak  de  Alabcon  ,  relator  del  Consejo 
de  Indias,  calle  de  las  Urosas,  murió  en 
cuatro  de  agosto  de  mil  seiscientos  treinta  y 
nueve  años  ;  recibió  los  santos  Sacramen- 
tos ,  y  testó  ante  Lúeas  del  Pozo  (a) ,  su  fe- 
cha en  primero  de  este  mes;, dejó  quinien- 
tas misas  de  alma ,  y  por  albaceas  al  licen- 
ciado Antonio  deLeon,  relator  de  dicho  Con- 
sejo, y  al  capitán  Reinoso,  en  la  calle  de  la 
Magdalena ;  deja  á  los  pobres  de  esta  parro- 
quia cincuenta  reales ;  pagó  de  fábrica  cua- 
tro ducados. 

Concuerda  con  su  original ,  á  que  me  remito^^San  Se- 
bastian de  Madrid,  y  marzo  diez  y  seis  de  mil  ochocientos 
cuarenta  y  siete.  —  Juan  Felipe  Bolaño. 

(6)  La  manera  singular  j  rápida  de  cortar  A  veces 
los  actos... 

LAS  PAREDES  OYEN :  fin  del  acto  S.^" 

DOflA  AMA. 

¿Dóndet  están  mis  escnderos? 
Vendido  me  han  los  cocheros. 

EL  DUQUE. 

Por  vos,  scQora ,  la  vida 
Vuestros  cocheros  darán. 

DON  MENDO. 

¡  A  don  Mendo  os  atrevéis , 
Viles! 

LEONOR. 

Cocheros ,  ¿qué  hacéis? 
¡  Qoe  es  don  Mendo  de  Gazman ! 
A  vuestro  coche  os  volved. 

DON  MENDO. 

Furias  del  inflcnio  son. 

(a)  Se  ha  hallado  noticia  de  este  escribano  en  el  archivo  del 
ayuntamiento  do  Madrid  ;  pero  el  testamento  de  Alarcon  ao  ha 
parecido. 


Lucascu. 
i  Qn¿  pena !  * 

doíIa  ana.' 

¡  Qué  conrnslon ! 
Cocheros ,  i  tened ,  tened ! 

EL  SEMEJANTE  A  SÍ  MISMO  :  fin  del  acto  ^.^^ 

DON  JUAN. 

Oye,  y  sabrás  la  verdad. 

•    DOlAAMA. 

No  hay  qué  oir. 

DON  JUAN. 

Aguarda,  prima. 

DOÑA  ANA. 

Si  eres  don  Diego ,  te  estima 
Ni  amor :  no  tengas  recelo ; 
Mas  si  don  Juan ,  ¡vive  el  cielo. 
Que  te  has  de  partir  á  Lima! 

LA  CUEVA  DE  SALAMANCA  :  fin  del  acto  !.<" 

DON  DIEGO. 

...Pues  probé  tu  falsedad ,  concluyo 

Con  que  de  aquí  adelante 

Ni  quiero  ser  tu  esposo  ni  tu  amante. 

DoflA  «.ABA. 

Quédate,  Talso,  tú ;  que  pues  arguyo 
Tu  engafio  de  tu  prueba  cautelosa , 
No  quiero  ser  tu  amante  ni  tu  esposa. 

LA  VERDAD  SOSPECHOSA  :  fin  del  primer  acto. 

DON  JUAN. 

Voyme ;  que  tu  tio  sale. 

JACINTA. 

No  sale.  Escucha ;  que  fío 
Satisftcerte. 

DON  JUAN. 

Es  en  vano. 
Si  aquí  no  me  das  la  mano. 

lACmTA. 

¿  La  mano?  Sale  mi  tio. 

No  hace  más  que  esto  el  arte  moderno.  También  es 
particular  que  Alarcon  haya  usado  palabras  y  locuciones 
que  creíamos  nacidas  en  nuestros  días.  El  verbo  fastidiar 
en  la  acepción  de  molestar,  y  la  locución  hacer  el  amor 
ya  se  hallan  en  estas  comedias.  En  La  prueba  de  las  pro- 
mesas, acto  3.%  nombra  asimismo  una  lengua  de  cato, 
que  supongo  será  lo  que  ahora  se  llama  caló. 

Novedades  de  otra  especie  más  noble  se  hallan  también" 
en  algunas  comedias  de  este  notable  ingenio.  Párese  la 
atención  en  estos  versos  de  la  Crueldad  por  el  honor,  ac- 
to 3.^  escena  3." 

ítem ,  que  no  se  impongan  los  tributos 
En  cosas  á  la  vida  necesarias, 
Mas  solo  en  las  que  fuesen  voluntarias : 
En  coches ,  guarniciones  de  vestidos, 
En  juegos,  fiestas,  bailes  y  paseos ; 
Pues  ninguno  podrá  Homar  injusto 
El  irilmio  que  paga  por  su  gusto. 

Estoes  lo  que  han  dicho  los  economistas  modernos  acer- 
ca de  las  imposiciones  sobre  el  lujo. 

Y  los  ¡gobernantes  que  hacen  conspirar  para  tener  des- 
pués la  dulce  sati-sfaccion  de  quitar  la  vida  á  los  que  se  han 
movido  porque  eflos  les  daban'pérfido  impulso,  deberían 
aprender  moralidad  del  tirano  Dionisio  que  introdujo  Alar- 
con en  Laamistad  castígada.  Aquel  tirano  de  Alarcon  seria 
hoy  un  monarca  ó  ministro  piadoso.  (Acto  \.^,  escena  4.*) 

EL  REY  DIONISlor 

Yo  tengo ,  noble  Dion , 
Indicios  de  que  conspiran 


Contra  mi  corona  algunos 
Poderosos  de  Sicilia. 
Es  qnererio  aforlgiar 
Por  t^rminofl  de  jasUcia 
Dificil  y  pelifroso. 
Diflcil,  porqaenoSan 
De  qniea  no  sepa  giirdallo 
Sa  secreto  loa  qie  aspiran 
A  empresa  de  tanto  peso ; 
Denas  qoe  es  cierto  qoe  estriban 
En  sn  poder  los  traidores ; 

Y  así  es  forxoso  qne  oprima 
El  temor  á  los  testigos 

A  qae  la  terdad  no  digan. 
El  peligro  es  qne,  cnlpando 
Ai  inocente » podría 
Irrittrse  de  la  iqjoria 
Qae  en  la  sospecka  reciba : 
T  asi ,  ba  de  ser  la  cautela 
Qalen  descubra  sn  malicia 

Y  sola  vuestra  lealtad 

El  medio  de  coaseguirla. 
Fingiendo  qne  vos  también 
Estáis  i  las  cosas  mias 
Mal  afecto;  porque  asi 
Los  qae  mi  fortuna  envidian, 
Si  la  esperanza  de  bailar 
Aplauso  en  vos  los  anima  • 
No  dadarán  descubriros 
La  traición  que  solicitan. 

Y  porque  vuestra  privanza 

Y  vuestra  lealtad  obliga 
A  recelar  qoe  el  engaño 

De  nuestra  intención  colijan , 
iréis  con  tal  prevención , 
Que  vuestra  prudencia  Unja 
La  ocasión  con  cada  cual , 
Segan  el  tiempo  lo  pida , 
De  estar  quejoso  de  mi , 
Dando  colores  tan  vivas 
De  verdad  al  ftngimiento , 
•Que  el  intento  se  consiga 
De  acreditar  vuestro  agnvio ; 
Qoe  yo  iré  de  parte  mía 
Disponiéndolo  también , 
Según  viere  que  me  dictan 
Los  sucesos  la  ocasión. 
Mas  esta  advertencia  misma 
Lo  ha  de  ser  para  qne  siempre 
Que  llegue  de  ofensas  mias 
La  nueva  i  vuestros  oídos 
Entendáis  que  sen  Ingidas : 
Claro  est|ba  ;  pero  al  tu 
Esta  prevención  es  hija 
Del  cuidado  con  qne  vive 
Mi  amistad  agradecida. 
Solo  me  resta  advertiros , 
Dion ,  qoe  el  fin  A  que  mira 
EUe  engaño ,  et  conocer 
Lo  írairío» ,  no  pertntdilia ; 
Porque  si  es  cautela  justa 
La  que  el  delito  averigua , 
No  es  justa  la  que  ocasiona 
A  emprendello  i  la  malicia : 

Y  asi,  habéis  de  procurar 
Descubrir  la  alevosía 
Con  medios  tan  atentados 

Y  razones  tan  medidas , 
Que  sin  irritar,  Mpoia 
Qniin  etelfnef  contjpira ,  • 
Mñt  no  pUén  conspirará 

Si  one$tro  favor  le  atáma; 
Que  supuesto  que  sabéis 
Que  no  son  crueldades  mias 
Las  que  el  nombre  de  tirano 
He  han  adquirido  en  Sicilia , 
Sino  haber  mi  padre  y  yo 
Convertido  en  monarquía 
Sn  república ,  adornando 
Nuestras  dos  Areiites  altivas 
De  su  bvel ,  reprimiendo 
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Voluntades  y  oéadias ; 
Si  cuando  borrar  pretendo 
Nombre  que  asi  me  faeMia 
Ocasionara  delitos 
Despertando  alevosías , 
La  falsa  interpretación 
Que  al  nombre  tíroMO  aplican 
De  eme/,  justificara 
En  sus  lenguas  mi  malicia. 
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(7)  Don  Joan  de  Mendosa ,  en  quien  tal  vres  ae  re- 
trató Alaroon  á  ai  propio  oon  au  nombre  f  apellido  y 
fealdad... 

El  don  Juan  de  Mendoza  de  Lat  paredes  oyen  da  prin- 
cipio ¿  la  comedia  en  estos  términos : 

Tiéneme  desesperado, 
Beltran ,  la  desigualdad , 
Si  no  de  mi  calidad , 
De  mis  partes  y  mi  estado. 
La  hermosura  de  dofia  Ana , 
El  cuerpo  airoso  y  gentil. 
Bella  emulación  de  abril , 
Dulce  envidia  de  Diana , 
Mira  td  i  cómo  podrán 
Dar  esperanza  al  deseo 
De  un  hombre  tan  pobre  y  feo 
\  de  mal  talle ^  Beltran! 

Y  en  la  escena  4.*  del  miimo  primer  acto,  eiclama  la 
doña  Ana  al  ver  á  su  desgraciado  pretendiente : 

i  Ay,  Celia ,  qué  mata  cara 
Y  mal  talle  de  don  Juan ! 

Alarcox  se  llamaba  también  don  Juan  de  Mendoza,  y 
era  noble,  pobre ,  corcovado  y  feo :  tentación  de  tan  An- 
tón le  llama  Quevedo.  Él  debe  ser  el  Mendoza  de  la  co- 
media. 


(8)  Lope  de  Vega  le  comaaj|ró  unos  vemoo  cuyo  últi- 
mo pensamiento  no  es  naoy  oomprcnaiUe. 

Laurel  de  Apolo,  impreso  en  Madrid,  aik)  1630 ;  las 
aprobaciones  son  del  año  anterior. 

En  la  silva  segunda  se  lee : 

En  Méjico  la  fama, 

Qae ,  como  el  sol ,  descubre  cuanto  mira , 

A  DO»  JuAH  DE  Alaucon  halló,  que  aspira 

Con  dulce  ingenio  ¿  la  divina  rama , 

La  mixima  cumplida 

De  lo  que  puede  la  virtud  unida. 

¿Querría  decir  Lope  de  Vega  que  Alarcon  aspiraba  al 
laurel  de  Apolo  porque  al  ingenio  unía  la  virtud?  Me  lo 
persuado  porque  la  máxima  virtus  unita  forttor  se  refiere 
á  la  virtud ,  ó  [hít  mejor  decir,  al  valor  ó  fuerza  de  diver- 
sas personas  juntas;  y  en  este  sentido  no  tiene  buena  apli- 
cación al  caso  presente :  parece  preferible  la  otra  versión. 

(9)  Letrilla  de  Quevedo  (a)  contra  Alaroon. —  Esta 
es  ( Biblioteca  Nacional ,  estante  letra  M ,  códice  277. — 
Obras  manuscritas  de  don  Francisco  de  Quevedo  y  Ville- 
gas, tom.  n,  fol.  294  vuelto)  : 

SÁTIRA  CONTUA  DON  iCAX  DK  ALARCOü . 

¿Quién  es  poeu  juanetes. 
Siendo ,  por  lo  desigual , 
Pifia  de  cirio  pascual , 
Hormilla  para  bonetes? 
¿Quién  enseña  i  los  cohetes 
A  bascar  ruido  en  la  villa? 
Corcovilla. 

¿Quién  tiene  rara  de  endecha 
Y  presume  de  aleluTS? 

(e)  Otros  se  la  atribuyen  i  Góngora ;  no  sé  si  aciertan. 
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¿Qoiéo,  porqae  parezca  soya. 
No  hace  cosa  bien  hecha? 
¿Qaién  tiene  por  pierna  mecha , 
T  torcida  por  costilla? 
Corco^illa. 

¿Quién  es  don  Tal  Tolondrones , 
De  paréntesis  formado , 
Un  hombre  en  quien  se  ha  juntado 
Samblea  de  burujones? 
¿Quién  tiene  con  lamparones 
Pecho,  lado  y  espaldilla? 
Corcovilla. 

¿Quién  fuera  plaga  de  Egfto, 
Si  alcanzara  i  Faraón  ? 
¿Quién  tentara  á  san  Antón, 
Licenciado  orejoncito? 
¿Quién  nació  contra  corito 
Con  arzones  como  silla? 
Corcovilla. 

¿Quién  tiene  espaldas  con  moflo 
De  jibas ,  y,  bien  mirado , 
Tiene  el  pecho  levantado 
Como  falso  testimonio? 
¿Quién  para  el  primer  demonio 
Es  coco,  con  su  carilla? 
Corcovilla. 

¿Quién  es  muñeca  de  andrajos, 

Y  tiene ,  en  forma  de  zote , 
Las  pechugas  con  cogote , 
Las  costillas  con  zancajos? 
¿Quién ,  siendo  cabeza  de  ajos , 
Tiene  bullicio  de  ardilla? 
Corcovilla. 

¿  Quién  tiene  talle  de  abrojo 
U  de  rodaja  de  espuela  ?, 
¿Quién,  i  poder  de  chinela. 
Se  mide  con  un  gorgojo  ? 
¿Quién  pretende  para  piojo 
Emboscado  en  coronilla? 
Corcovilla. 

¿  Quién  para  Indias  cargó 
Espaldas,  no  mercancías, 
T  de  allá  trvyo  almofías 
Que  por  jubón  se  vistió  ? 
¿Qué  cangrejo  navegó 
Para  volverse  ranilla? 
Corcovilla. 

Su  padre  fué  picador. 
Según  dicen  los  poetas , 
Pues  en  él  hizo  conetas, 

Y  no  hizo  un  arador. 
¿Quién  es  mirarle  dolor? 
¿Quién  es  mirarle  mancilla? 
Corcovilla. 

¿Quién  anda  engañando  bobas  (a). 
Siendo  rico  de  la  mar? 

Y  ¿quién  es  en  el  lugar 

No  nada  entre  dos  corcovas? 
¿Quién  trae  el  alma  en  alcobas , 

Y  consigo  propio  trilla? 
Corcovilla. 

¿Quién  del  derecho  aprendió 
A  párrafo,  y  no  á  letrado? 
¿Quién ,  con  coma  consultado ,    . 
De  tíldese  gradúo? 
¿Quién  como  lego  aprendió 
La  doctrina  y  la  cartilla? 
Corcovilla. 

'    Es  hijo  de  un  sabaüon 
Barbado ;  mas  es  quimera. 
Que  su  línea  es  de  Corvera , 

Y  sos  líneas  corvas  son. 
¿Quién  es  gámbaro  con  don , 

Y  cohete  con  varilla  ? 
Corcovilla. 

¿  Quién  es  letrado  codillo , 
Graduado  en  nna  sesma  ? 


(a)  Esto  querrá  decir  que  Alvrcon  era  enamorado :  nuevo  indi- 
cio para  creer  que  se  pintó  á  sí  mismo  en  el  tierno  don  Juan  de 
Mendoza  que  tigura  en  Lasparedet  oyen. 


¿Quién  por  lo  corvo  y  cuaresma 
Es  el  miércoles  corvillo? 
¿Quién  es,  vestido,  rastrillo , 

Y  desnudo  es  una  astilla? 
Corcovilla. 

¿Quién  tiene  corcova  infusa 

Y  burujón  gratis  dato  ? 
¿Quién  no  tiene  miembro  chato. 
Como  se  acostumbra  y  usa  ? 
¿Quién  da  á  todos  garatusa , 

Si  suelta  la  taravUla  ? 
Corcovilla. 

¿Quién  á  las  chinches  enfada? 
¿Quién  es  en  este  lugar 
Corcovado  de  guardar 
Con  su  letra  colorada? 
¿Quién  tiene  toda  almagrada  (é) 
Como  ovejita  la  villa  ? 
Corcovilla. 

¿  Quién  parece  con  sotana 
Empanada  de  ternera  ? 
¿Quién,  si  dos  dedos  creciera. 
Pudiera  llegar  á  rana  ? 
¿Quién  puede  ser  almorrana 
De  la  peor  rabadilla  ? 
Corcovilla. 

¿Quién  parece  entre  juguetes , 
Por  esquinado  y  lo  lombo , 
Hombrecito  dé  biombo 
O  legado  de  juanetes  ? 
¿Quién  anda  con  dos  pebetes 

Y  huele  contra  pastilla  ? 
Corcovilla. 

¿Quién  es  mosca  y  zalamero?  {(f) 

Y  ¿quién ,  por  lo  extraordinario , 
Se  viste  un  escapulario 

De  vacias  de  barbero? 
¿Quién  es  cinco  y  vale  cero. 
Pechugas  con  pantorrilla  ? 
Corcovilla.  • 

¿  Quién  es  una  y  vale  tres , 

Y  incluye  forma  de  chita  ? 
¿Quién ,  siendo  esquilón  de  ermita. 
Un  costal  de  huesos  es  ? , 

¿Quién  por  el  haz  y  el  envés  i 

Parece  una  zancadilla  ? 

Corcovilla. 

¿  Quién  es  más  mal  inclinado 
De  los  hombros  que  de  talle? 
¿Quién  ensucia  toda  calle 
De  persona  ó  rotulado  ?  ^ 

¿Quién  es  un  mono  pelado , 
Burqjones  en  gavilla  ? 
Corcovilla. 

(10)  Se  coatervan  ireoe  décimas...  (Poetías  varia»  de 
grandes  ingenios  espafioleSj  recogidas  por  José  de  Alfay. 
Zaragoza,  Í65-Í)  : 

DÉCIMAS  SATÍRICAS  Á  UN  POETA  CORCOVADO ,  QUE  SE  VALIÓ 
DE  TRABAJOS  AJENOS. 

De  don  Luis  de  Góngora. 

De  las  ya  fiestas  reales 
Sastre ,  y  no  poeta  seas , 

[b)  Si  era  pecado  en  Alircon  el  anunciar  sus  obras  por  medio 
de  carteles  puestos  en  los  parajes  públicos ,  ¿  cómo  no  recordaba 
Quevedo  que  (según  refiere  Montalban  en  la  Fama  pótbana  de 
Lope  de  Vega)  durante  muchos  años  no  se  vieron  en  las  esquinas 
de  Madrid  más  nombres  que  el  de  Lope,  heroicamente  repetido f 
Lo  heroico  en  el  uno,  ¿como  era  criminal  en  el  otro? 

(c)  Si  Alarcon  era  mosca  y  zalamero  hasta  hacerse  más  enfadoso 
fue  las  chinches ,  i  cómo  era  buscaruidos  á  la  par  de  un  cohete  ? 
Pero  ¿quién  pide  a  una  sátira  concierto  ni  coherencia  ni  verdad? 
Acaso  lo  de  buscar  el  ruido  aludía  á  los  consabidos  carteles,  que- 
riendo decir  que  buscaba  con  ahinco  la  publicidad. 

Gana  de  escribir  se  necesita  para  emplear  ciento  cuarenta  ver- 
sos en  llamar  jorobado  á  un  hombre.  Con  cuatro  los  aniquila 
Alarcon,  diciendo  en  Los  pechos  privilegiados ^  acto  3.°,  escena  13: 

Colpa  á  aquel  que ,  de  su  alma 
Olvidando  los  defetós , 
Graceja  con  apodar 
Los  que  otro  tiene  en  el  cuerpo. 
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Si  i  octavas,  como  á  libreas , 

Introduces  oficiales. 

De  ajenas  plomas  te  vales  : 

Corneja  desmentirás 

La  qae  adelante  y  atrás , 

Gemina  concha ,  toYiste. 

Galápago  siempre  fuiste , 

Y  galápago  serás. 

De  Lope  de  Vega. 

i  Pedirme  en  lal  relación 
Parecer !  Cosa  exmsada ; 
Porque  á  mi  todo  me  agrada , 
SI  no  es  DOü  Juam  db  AuyicoN  («). 
Versos  de  tirela  son ; 

Y  asi ,  no  hay  quo  hacer  espantos , 
Si  son  centones  ó  cantos ; 
Que  es  también  cosa  era  el 
Ponelle  la  rulpa  á  él 
De  lo  que  la  llenen  tantos. 

De  dw  Frncitco  de  Quewedc. 

Yo  vi  la  segunda  parte 
De  don  Miguel  de  Vanégas , 
EseriU  por  don  Talegas 
Por  una  y  por  otra  parte. 
No  tiene  co»a  con  arte  : 

Y  asi,  no  queda  obligado 
El  señor  Adelantado 
Por  carta  tan  singular. 
Sino  á  volverle  á  qnlUr 
El  dinero  que  le  ha  dado. 

De  don  Antonio  de  Mendozt. 

Ya  de  corcova  en  corneja 
Se  ha  vuelto  el  señor  don  Joar  : 
Todos  sus  plumas  le  dan 
Para  escribir  su  conseja. 
Parió  la  monaza  vieja 
Monstruos  de  octavas  confusas  (á) , 

Y  el  Duque  no  tiene  excusas 
De  dar  flesus  tan  peKetas 
Al  lambo  de  los  poeUs 

Y  al  sátiro  de  las  misas. 

Del  doctor  Junn  Pérei  de  HonUlkan. 

La  relación  he  leído 
De  DON  JCAR  Rciz  DE  Alakgon  , 
Un  hombre  que  de  embrión 
Parece  que  no  ha  salido. 
Varios  padres  ha  tenido 
Este  poema  sudado ; 
Mas  nació  tan  mal  formado 
En  postura ,  traía  y  modo , 
Que  en  mi  opinión  casi  todo 
Parece  del  corcovado. 

De  Lnit  Vélez  de  Gnenara. 

La  dama  que  en  los  chapines 
Te  esperaba  en  pié  muy  alU , 
Oiga  tu  sobra  ó  tu  falta , 

(•)  Lope  de  Vega  debía  estar  Incomodado  con  AuncoM  por  es- 
IOS  versos  de  le*  paredes  oyen ,  acto  Z.^ ,  escena  6.* 

CKLU. 

Bien  parece  que  no  ves 

Lo  que  en  la»  comedias  hacen 

Las  infantas  de  León. 

DOfiA  ARA. 

¿Cómo? 

CILLU 

Con  tal  condición 
O  con  tal  desdicha  nacen , 
Qae  en  viendo  un  hombre ,  al  momento 
Le  ruegan ,  y  mudan  traje, 
Y  sirviéndole  de  paje , 
Van  con  las  piernas  al  viento. 

LoM  habia  introducido  en  la  comedia  titulada  Los  donnires  de 
HtítS,  ua  infanta  de  León  que  se  disfraza  de  hombre  para  se- 
gilr  i  su  amante.  .   ^    ^ 

K  (i)  Lo  confuso  del  poema  no  seria  segaramente  de  Auncox, 
c«f»  esitio  es  genenimeate  moy  claro. 
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i  Oh  padre  de  matachines'  (c) 
Porque  por  más  que  te  empines , 
Camello  enano  con  loba , 
Es  de  soplillo  tu  trova  ; 
Aunque  son  de  Apolo  hazañas 
Que  todo  un  juego  de  cañas 
Te  cupiese  en  la  corcova. 

Del  doctor  Miro  de  Amiscua. 

Alarcor  ,  Mendoza ,  Hurtado , 
DoR  Joar  Ri^is ,  ya  sabéis 
Que  la  mitad  me  debéis 
Del  dinero  que  os  han  dado , 
Porque  soy  el  que  ha  inventado 
El  componer  de  consuno.  —  (d). 
No  pienso  daros  ninguno.  — 
Si  las  leyes  spn  iguales. 
Esa  cuenta  no  es  muy  diestra  , 
Pues  cada  comedia  vuestra 
No  saliera  á  doc«  reales. 

Del  podre  frtct  Gabriel  Téllei. 

Don  Cohombro  de  Alaicoh  , 
L'n  poeta  entre  dos  platos. 
Cuyos  verses  los  silbatos 
Temieron ,  y  con  razun , 
Escribió  una  relación 
De  las  fiestas ,  que  sospecho 
Que ,  por  no  ser  de  provecho. 
Le  han  de  poner  entredicho ; 
Porque  es  todo  tan  mal  dicho  , 

Como  el  poeta  mal  hecho. 

De  Alonso  Solos  Barhadillo. 

El  segundo  Claramonte , 
Por  llenar  más  presto  el  vaso , 
No  fué  al  monte  del  Parnaso 
Por  agua ,  sino  á  Belmonte. 
Ya  en  soberbia  es  Rodamonte , 
Porque  en  Belmonte  le  han  dado 
El  estilo  más  rodado ; 

Y  pudiéralo  eicfesar ; 
Que  él  tiene  para  rodar 
toa  bola  en  cada  lado. 

De  fray  Juan  Centeno. 

En  el  cascaron  metido 
El  señor  bola  matriz , 
Para  un  elogio  infeliz 
Octavas  ha  repartido. 

Y  aunque  han  cortado  y  cosido , 
Sfempre  parece  Alarcor 

Este  elogio  tolondrón ; 

Pues  es ,  cuando  ipás  le  adoba , 

Cada  verso  una  corcova  , 

Y  cada  octava  un  chichón. 

De  don  Alonso  de  Castillo  y  Solárzano. 

El  poema  que  á  Aurcoh 
Le  ha  costado  tan  barato , 
Es  parecido  retrato 
De  su  talle  y  perfección. 
Belmonte  y  Pantaleon 
Son  jlbas  del  haz  y  envés, 
Méscua  y  don  Diego  los  pies , 

Y  él  la  cabeza ,  aunque  fea  ; 


{c)  Esto  de  esperar  á  Alarcor  una  dama  y  haber  faltado  indoee 
á  creer  que ,  Invitado  á  una  tertulia  ú  otra  reunión,  no  acudió  á  la 
cita ,  y  ofendió  con  ello  á  los  concurrentes. 

id)  Nótese  que  Mira  de  Améscua,  uno  de  los  auxiliares  de  Ala»- 
COR  en  el  fatal  poema ,  no  reclama  dinero  como  tal.  sino  como 
Introductor  de  la  costumbre  de  escribir  comedias  entre  vari<^ 
autores.  Asi ,  ó  los  cuatro  colaboradores  se  hablan  negado  á  reci- 
bir de  Alarcor  dinero  por  las  pocas  octavas  que  le  había  hecho  ca- 
da uno,  ó  lo  del  dinero  recibido  por  Alarcor  es  una  broma ;  pues 
á  ser  verdad ,  esto  era  lo  que  merecía  reprobación ,  y  no  el  haber 
contado  con  sus  amigos  para  acabar  pronto  y  mal  una  obra.  Si  la.s 
octavas  de  Mira  de  Améscua  fueron  tan  oscuras  como  esta  undé- 
cima, sátiras  merecía ,  y  no  dinero.  No  es ,  en  ñu ,  de  creer  que  es- 
tafase á  sus  amigos  un  hombre  como  Aurcon,  á  quien  después 
elogió  Lope  de  Vega  por  su  virtud. 
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T  el'dinero  del  de  Cea 
£1  alma  de  todo  es. 

De  ion  Alonso  Pérez  Uorino. 

•  Aquí  se  maestra  an  retablo 
De  flgnras  inauditas , 
De  QB  banl  poeta  eserítas, 
Semienano  ó  semidiablo. 
Hay  unto  del  vil  Toeabro » 
Que  Giingora  en  so  memoria 
Nunca  tío  tal  pepitoria  ; 
T  con  ser  cosas  tan  cnidis , 
Tantos  la  echaron  ayudas ,    . 
Que  cagó  un  mono  la  historia. 

De  un  aragonés. 

Con  los  dineros  dé  Cea 

Y  los  graznidos  de  halcón , 
CanU)  DOJf  Jü/M  DE  Alarcon 
De  cafias  la  cruel  pelea. 

Y  fué  cantadura  fea  : 
Bien  claro  nos  ha  ensefiado 
Tener,  pues  lo  ha  embolsado , 

Y  al  canto  tan  mal  se  alifia , 
Cual  ave  al  fln  de  rapifit , 
Hasta  él  pico  corcovado. 

(U)  Una  poroion  de  •egnidillas.  ( Bibliot.  Nac,  estan- 
e  M.,  cód.  i8S.) 

A  DON  JUA9I  DB  ALAMOR,  CORCOVADO. 


Don  Joan  Rdiz  Corcova , 
Si  no  alza  el  dedo 
De  no  hacer  comedias » 
Baje  el  gregfiesco. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Alce  la  camisa , 

Y  azotarélo.         ^ 

— Sefior  Lope  de  Vega , 
Yo  le  prometo 
De  no  hacer  comedias 
Ni  hablar  en  verso. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Que  de  los  poetas 
Es  el  maestro. 

—Pues  el  buz  le  hago , 
Muerda  poquito , 

Y  unas  coplas  me  cante 
Contra  sí  mismo. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Que  si  no  me  canta , 
Le  cantaremos. 

—A  ningún  corcovado 
Daré  ventaja ; 
Que  una  traigo  en  el  pecho 

Y  otra  en  la  espalda. 
¡Jesús!  ¿qué  t^ngo? 

Que  parecen  alforjas 
De  bordonero. 

Encontróme  un  amigo , 
Dijo  : « No  veo 
Si  de  espaldas  viene, 
O  si  de  pechos.  * 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Que  alcanzando  las  damas  (a), 
Alcanzo  menos. 

Por  doblón  de  dos  caras 
Me  tienen  todas , 

Y  por  eso  se  huelgan 
Con  mis  corcovas. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Mis  corcovas  parecen 
Cuartos  con  sello. 

Entre  cumbre  y  cumbre 
Mi  cara  asoma 


Por  el  horizonte 
De  mis  corcovas. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Que  parezco  tortuga 
Con  el  manteo. 

Seguidillas  las  piernas  , 
Cuarteta  el  cuerpo ; 
Digo  que  soy  molde 
De  bodoquero. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Dos  vacíts  proprias 
Con  que  me  afeito. 

Parece  ¿  la  espalda  {t) 
La  que  hace  al  pecho , 
Oración  por  pasiva 
Vengo  i  ser  vuelto. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Con  dos  corcovicas 
Latín  ensefio. 

Entre  un  panecillo 
Traigo  mi  alma , 
Como  almuerzo  de  nifio. 
Bajo  la  capa. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Dos  horteras  de  barro , 
Con  ellas  bebo. 

Tabla  de  dos  caras 
Es  mi  persona ; 
Por  delante  nalgas , 
Por  detras  potra. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Lo  de  atrás  adelante. 
La  panza  al  cuello. 

Nadador  famoso 
Soy  en  el  agua , 
Porque  traigo  conmigo 
Dos  calabazas. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Que  me  pongo  antojos 
Y  también  zuecos. 

Cuando  salgo  de  casa , 
Salgo  con  miedo 
De  que  alguno  me  llame 
Por  calderero. 


¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Estos  dos  atabales 
Dan  gusto  al  pueblo. 

En  la  espalda  y  pecho 
Me  echo  ventosas, 
Y  queriendo  sacarlas , 
Serán  corcovas. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Que  me  tienen  todos 
Por  pasatiempo  (c). 

Las  paredes  oyen  t 
PornujoriOf 
Si  quisieren  ,  las  llamen 
Por  mal  las  mias  (rft. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Que  comedia  buena 
Yo  no  la  he  hecho.  ■ 

De  Jerónimo  Bosque 
Soy  profecía , 


Porqae  soy  disparates , 
Si  bien  se  mira. 

¡Jesos!  ¿qué  tengo? 
Que  es  mi  cara  de  buho. 
De  rana  el  everpo. 

Pesadumbre  no  quiero 
Con  el  mulato , 
Porque  tira  mandobles 
Por  cintarazos  (e). 

¡Jesús!  ¿que  tengo? 
Por  amigos  hombres 
De  cordelejo  (/). 

Digo  que  soy  buitre» 
Pues  que  digiero 
Tantos  hierros  de  vayas , 
"Por  hacer  versos. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Venga  Lope  de  Vega , 
Déme  su  ingenio. 


(a)  Parece  esto  indicar  que  Alarcon  tenia  partido  con  alonas 
sefioras ,  aunque  para  todas  las  demás  fuese  objeto  de  diversión. 
{b)  Debería  decir : 

La  que  padece .  á  espaldas; 
La  que  hace,  al  pecho. 


(12)  En  lat  obras  de  Paiitaleon  te  baila  un  ▼ejámeik . . 

He  aquí  unos  fragmentos  de  él : 

«¿Cómo  quedan  nuestros  amigos?  ¿Tiene  salud  la  Aca- 
demia? (pregunta  don  Alonso  de  Oviedo).  No  por  cierto 
(responde  Pantaleon)  :  muchos  poetas  malos  hay,  y  los 
días  pasados  estaban  en  una  enfermería ,  cada  uno  en  su 
cama(  y  muy  dolientes,  hasta  que  por  obra  del  doctor  Apo- 
lo quedaron  todos  limpios  de  calentura,  si  no  es  Corral 
(don  Gabriel),  que  siempre  tiene  crecimientos...  en  su 
sotana.  ¡  Ah ,  si !  por  el  Percacho  (me  dijo  don  Alonso)  su- 
pimos acá  arriba  (en  el  orbe  de  la  luna )  cómo  hizo  de  eso 
su  vejamen  Corral  (g) ,  y  le  acabó  en  menos  de  dos  días; 

(e)  Grande  hubo  en  efecto  de  ser  la  celebridad  que  gozaban  en 
Madrid  las  jorobas  de  Alarcoh  ,  pues  en  una  sátira  que  hay  en  el 
códice  mismo  de  que  se  copian  estas  seguidillas,  el  ultimo  verso, 
la  última  expresión  del  poeta  indignado ,  es  echar  al  licenciado 
Pedro  de  la  Torre  Ramila ,  i  quien  la  sátira  se  dirige ,  esta  maldi-' 
cion  :  /  Mala  corcova  de  Alarcon  te  naica! 

(rf)  ¡  Qué  bien  conocía  el  seguidillcro  lo  que  vale  una  comedia 
de  carácter  como  Las  paredes  oyen,  y  una  de  costumbres  como 
Mudarse  por  mejorarse! 

le)  ¿  Quién  seria  este  mulato  ?  En  un  retrato  de  Quevedo ,  pin> 
tado  ai  óleo  en  su  tiempo ,  no  apartare  moreno  este  grande  y  des- 
apiadado escritor ;  pero  él  dice  de  sí  en  el  romance  á  dofla  Din- 
guindaína. 

Qáe  yo  soy  un  hombre  surdo , 
Cejijunto  y  medio  bizco , 
Más  negro  que  mi  sotana , 
Másispero  que  un  erizo. 

Quevedo  era  ademas  buen  espadachín  :  ¿habrían  tenido  alguna 
reyerta  Alarcon  y  Quevedo?  Gúngora,  sí,  era  moreno. 

(f)  Estas  expresiones  forman  la  clave  para  comprender  todos  es- 
tos escritos  satíricos  :  fué  sin  duda  un  chasco ,  un  cómo ,  segan 
decían  entonces,  que  quisieron  dar  á  Alarcon. 

(0)  De  este  vejamen  de  Corral,  se  habla  en  el  segundo  vejamen 
de  Pantaleon  en  los  términos  siguientes: 

«Esta  pues  ninfa  del  Manzanares,  acompañada  de  otras  cinco 
hermanas,  y  todas,  como  dijo  el  gran  cordobés,  por  lo  lindo  y  lo 
bellas  : 

Del  cielo  espumas  y  del  mar  estrellas; 
ó  como  otro  dijo ,  por  lo  lindas  y  lo  hermosas  : 
Del  prado  luc^s  y  del  cielo  rosas ; 
se  indignaron  tanto  contra  el  licenciado  Gabriel  de  Corral  la  no- 
che de  su  vejamen ,  que  no  sabiendo  quién  restaurase  su  perdido 
honor  y  tomase  venganza  de  tanta  ofensa,  la  solicitaron  en  mi,  es- 
cribiéndome todas  un  papel  en  esta  sentencia  :  ^ 

«  Sirene  y  sus  hermanas  al  príncipe  Leopanto  (Pantaleon ),  conde 
>»del  Dizque,  salud.— Sabido  hemos,  serenísimo  Principe,  la  ilustre 
•fiesta  que  don  Francisco  de  Mendoza  ha  admitido  en  su  casa,  pa- 
»ra  glona  del  Pindó,  honor  de  Apolo  y  escuela  de  los  ingenios  de 
•España.  No  fuimos  á  ella,  aunque  nos  dijeron  el  sitio  de  la  casa, . 
•porque  saliendo  á  buscaría  aquella  noche,  topamos  con  los  fMva- 
*  dericos  antes  que  con  la  ealle:sapimo$  después  lo  sazonado  de  la 
•fiesta  y  lo  airoso  de  las  burlas ;  si  bien  nosotras  no  podemos  estar 
•muy  de  esta  parte,  por  habernos  dicho  lo  mal  que  yo  lo  pasé  en 
•lengua  de  cierto  licenciado  Corral,  á  quien  (según  me  le  pintaron) 
•juraré  que  traje  por  mis  muchos  pecados  en  lugar  de  silicio  es- 
»ta  semana  santa.  Dicenme  los  que  le  ven  tan  puerco,  que  deben 
•dar  mil  gracias  á  Dios,  pues  los  libró  de  bellotas.  Dicenme  que 
•luce  en  esa  academia,  más  que  uorsu  ingenio,  por  sos  lámparas; 
•y  que  aunque  se  vista  de  seda,  Corral  se  queda;  y  que  aun  tenién- 
•dole  el  jabón  hecho  un  Argos á  puros  ojos,  no  ha  podido  probar 
•su  limpieza  en  el  tríbunal  de  la  colada.  Tras  esto  me  dicen  q«e 


DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALAHCON.— NOTAS. 


pero  qoe  se  le  echó  de  ver  la  liberalidad  en  que  no  tenia 
eom  taf|r«. » 

Del  don  Alonso  de  Oviedo  ha  dicho  antes : 
t  SI,  él  es ;  lo  sórdido  del  semblante  y  del  arreo  no  me 
puede  narrar.  > 

De  don  Joan  de  la  Barreda ,  poeta  joven ,  que  trabijaba 
on  poema  de  Venas,  dice,  después  de  pintarle  en  carica- 
tara  como  á  todos : 
tSa  tema  es  darte  é  la  Vénm,  sin  acabar  de  concebir.» 
A  Pedro  Méndez  le  llama  hambre  camal  y  mundano , 
poeUtá  la  dethoneiHdad  ¡fula  malicia;  y  luego  añade : 

cDe  solo  que  me  habló  cerca ,  dio  con  toda  la  batería  de 
ana  inlinidad  de  perdigones  y  otros  avechuchos  en  mis 
narices,  de  suerte  qae  para  arredrarle  de  mi ,  le  dije  in- 
Kerrumpiéndole :  Hombre  de  los  diablos,  ¿dices  ó  salpi- 
cas? ¿I>tonnncias  ó  jabonas?  Si  has  de  razonar  conmigo, 
póngame  babador ;  que  haces  mas  saliva  que  un  lavadero. 
Y  respondióme : 

Parece  que  te  embanxas 
Con  maravilla  no  poca , 
De  haberme  visto  en  la  boca 
Tantas  jabonadiras  y  lavazas- 
¿Qoé  importa?  4 Ks  acaso  mengoa 
Hablar  con  espuma  ó  no? 
¿Estoy  oblí irado  yo 

A  traer  cacharon  para  mi  lengua?  • 

»■ 

El  retrato  6  caricatuRi  Je  don  Nicolás  de  la  Prada  to- 
davía es  más  repugnante : 

«Llegué  á  un  a|>osento  en  forma  de  cañuto,  donde  estaba 
otro  estudiante  tan  largo,  tan  angosto  y  tan  hueco  como 
ana  cerbatana.  Su  cara  era  pilonga ,  y  parecióme  poeta  de 
U  Galera,  en  que  no  le  vi  cejas  más  que  por  la  palma  de 


•habló  mal  de  mi ,  sin  haberle  yo  senido  en  el  negro  de  la  nfia, 
•y  foeairmando  que  soy  fáril,  dijo  en  público  que  no  falta  quien 
•mit  peUisqae,  solo  por  dar  ronsonanU^  A  liisque ;  y  aunque  }o  pu- 
•4iera  con  algún  derecho  no  darme  por  entendida  ,  si  lo  dijo  por 
»b  4ama  de  vuesefloria ,  nuesto  que  yo  no  lo  soy ;  solamente  por 
•fae  vaeseftoria  se  ha  dado  á  creer  ese  delirio,  es  fuerza  que  yo 
■retpoada ;  que  mal  podremos  valemos  las  mujeres  de  los  hom- 
•bres .  si  aun  no  nos  libramos  de  su  presuucion.  4  Es  bueno ,  señor 
•CoBáe,  qae  se  ria  de  mi  ron  públicos  carrillos  el  marqués  de  Ve- 
alada  y  qae  quiera  correrme  pensando  que  tengo  el  sufrimiento  á 
■la  jineta ,  y  el  dsque  de  Hfjar  pensando  que  le  tengo  á  la  brida, 
■y  el  de  üceda  pensando  que  soy  cbicou,  y  no  ninfa?  Pues  á  fe  que 
•si  me  meto  la  cabeza  entre  las  piernas .  que  á  dos  corcovos  dé 
•con  sas  excelencias  en  Navalmoral.  ¿Seri  razón  que  se  burle  de 
•mi  don  Pedro  de  Avila  ,  caballero  que,  según  tiene  largo  el  ros- 
•tro,  tarda  en  persignarse  dos  horas?  ¿Ks  bueno  que  se  hueigne 
•eoaaiKO  don  Cristóbal  de  tíaviria ,  que  i  aunque  quedara  muy  ga- 
•laa  si  hiciera  una  traición  al  Rey  porque  se  descabezaran )  tiene 
•tan  de  monazo  el  rostro  ,  que  coca  romo  Marta ,  y  le  conocí  con 
•sa  Biaza  ^  su  cadena  más  de  cuatro  meses  en  un  balcón  de  la  Ne- 
•grona,  sin  que  se  atreviesen  á  darle  carne  porque  no  se  royese  la 
•eola?  Pero  de  lo  que  si  estoy  mis  uesarosa  es  de  qoe  debían  ser  tau 
•ea  Bi  mengua  las  palabras  de  Corral ,  que  sacaron  risa  á  la  pro- 
•Aiada  mesara  del  mismo  don  Juan  de  Ffraso  y  al  modesto  candor 
•de  don  Melchor  del  Alcázar,  caballeros  de  miembros  tan  diáfa- 
•B08 ,  qae  se  les  traslucen  las  buenas  entrañas ,  de  suerte  que  hay 
•quien  diga  que  tif'nen  las  barrigas  de  gasa  y  los  estómagos  de  so- 
•^Ulo,segon  por  ellos  se  les  clarea  la  bondad  de  los  livianos. 
•¿Qoién  safrirá  la  risa  de  don  Francisco  de  Mendoza  ,  hombre  de 
•Isa  Bala  alma ,  que  empieza  va  á  estar  condenado  y  precito  por 
•alfanas  partes ,  y  tiene  los  labios  metidos  en  los  abismos  de  los 
•hifotes ,  y  la  boca  atestada  en  los  profundos  de  las  barbas  ?  ¿Uué 
•cosa  ea  qni»  baga  platillo  de  mi  don  Antonio  de  Herrera  ,  caba- 
•llcro del  hábito  de  Santiago,  y  Pedro  Méndez,  caballero  del  há- 
•blto  de  Cierra-Kspafla ,  siendo  el  uno  por  lo  rubio  un  sol  que  sa- 
»le,  y  siendo  el  otro  quien  le  juega  antes  que  salga ,  y  quien  tiene 
•tanta  mengua  de  dientes,  qoe  aun  no  puede  morderse  las  uñas 
•^n  an  soneto?  Qué  cosa  e!«  que  Mejia  festejase  mis  oprobrios , 
•persona  qae  tiene  su  rocin  tan  de  guardar,  que  por  mucho  que 
•haya  qoe  naeer,  jamas  le  quebranta  en  las  lieslas  de  toros;  ni 
•doB  Alonso  del  Castillo ,  poeta  que  tiene  nido  da  avestruces  en 
•toa  hombros .  y  aquel  huevo  que  trae  por  cabeza  dicen  que  se  le 
•ba  de  empollar  uno?  ¿Ks  ley  que  (iaoriel  de  Roa  mofe  de  mi; 
•hombre  qae  si  le  hacen  trisílaba  la  voz  tucieníf,  pone  pies  en  don 
•Lais  de  Gdngora  como  en  pared  ,  y  lleva  al  que  porfía  con  él  por 
•esos  Biatorrales ,  despeñaderos  y  barrancos  hasta  las  mismas  «0- 
•kéaie9j  yermos ,  donde  no  tiene  un  hombre  á  quien  volver  su 
•caheu?^lEs  justicia  ouc  me  traiga  como  palillo  de  suplicacio- 
•aera  Sebastian  Francisco  de  Medrano,  poeta  de  Venecia  por  lo 
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la  mano.  Crujianle  los  huesos ,  y  di  en  sospechar  si  era  ta- 
lega de  juego  de  damas  ó  licenciado,  porque  allá  dentro 
de  la  loba  le  sonaban  los  trebejos :  todo  él,  finalmente, 
era  una  chita  con  sopalandas.  ¿Qué  punzón  (dije)  es  este, 
metido  en  ese  estucho  de  caiía  de  vaca?  Qué  longanisa 
en  tripa  de  lanilla?  Qué  borceguí  de  .sarga,  que  asi  ha 
echado  la  carnaza  fuera?  Otra  buena  lanza ,  me  respondió 
don  Alonso :  ¿no  has  oido  decir  en  el  mundo  de  allá  bajo 
á  don  Nicolás  de  la  Prada?  No  caigo  en  él ,  dije,  por  el 
nombre.  Pues  haces  bien ,  replicó ;  porque  te  hincaras 
hasta  el  mango ,  y  está  dado  con  eslabón  y  untado  con  to- 
cino. Este  es  un  loco  de  Bilbao  de  las  viejas,  aunque  no 
es  de  lomo.  Tiime  una  nuez  en  el  recazo,  que  es  gloria  de 
la  fruta  »eca.  Tuvieron  sus  padres  la  culpa  de  estar  él  tan 
delgado ,  porque  le  amolaron  hasta  sacarle  una  muesca 
que  tenia  junto  á  la  ijada.  El  objeto  de  su  frenesí  es  pa- 
decer achaques  gálicos ,  y  de  eso  se  le  han  caldo  las  cejas 
y  las  barbas.  Otras  dolencias  parecen  en  los  demás  hom- 
bres á  otros  pájaros ,  pero  las  suyas  á-hubillat.  Dudan  al- 
gunos, viéndole  tan  largo,  ligero  y  delgado,  si  es  virote 
ó  poeta ;  y  hay  quien  diga  que  no  le  parió,  sino  que  le  dis- 
paró su  madre.  Los  que  le  ven  tan  magro  y  de  poco  pro- 
vecho, no  saben  si  es  pescado;  pero  á  lo  menos  no  Igno- 
ran que  no  es  carne :  lo  cierto  es  que  fué  púa  tres  años  en 
í^sa  de  un  puerco  espin,  y  que  anda  por  esos  libros  de 
caballerías  hecho  lanza  de  Artus  de  Algarbe.» 

Al  fin  del  vejamen ,  plagado  todo,  según  por  lafs  mues- 
tras puede  verse ,  de  equívocos  rebuscados  muy  de  pro- 
pósito con  doble  sentido,  torpe  ó  desfavorable  á  los  escri- 
tores caricaturados,  hay  este  renglón  : 

Esto  se  ha  dicho  en  burla. 
Insisto  en  que  semejantes  burlas  ofrecen  peligro,  y  lo 


•clarísimo ,  y  de  tan  rubicundo  aspecto,  que  la  aurora  del  lunes 
•pasado,  teniéndole  por  el  verdadero  sol  de  aquel  día,  fué  su  pre- 
»cursora ,  y  se  anduvo  tras  él  hasta  mis  de  las  diez  un  girasol  con 
•el  mesmo' engaño?  ¿Orno  podrí'  padecer  que  me  traiga  en  enea- 
•tos  Diego  de  Silva ,  si  costándole  lan  poco  parecer  bueno  en  algo, 
•no  ha  querido  ponerse  uu  don  para  que  (aun  solo  en  el  nombre) 
•le  tuviésemos  alguna  vez  por  marqués  de  Ora  ni ;  ni  so  pariente, 
•pes(»a  en  portugués ,  y  persona  en  castellano  tan  sebosa ,  que  di- 
eren que  es  hijo  de  vecin<i|^e  un  riñon,  y  tan  derretida,  qae  no 
•aproverha  despa\ilarle?  ;  Quién  tendrá  por  bueno  que  sea  yo 
•cbisle  de  don  Antonio  de  Huerta,  hombre  que  si  le  piden ^ae 
•diga  un  cuento  de  Roma  ,  dice  un  millón  ,  ni  de  don  Tiabriel  Bo- 
•cáugel,  poeta  que  suena  mejor  que  parece?  Quién  sufrirá  el  es- 
•carnio  de  Flaquicel  de'Prada  ,  si  estando  malo  Roa  de  una  da- 

•  reza  de  \ersos,  se  proveyó  al  instante  con  solo  echarle  an  don  Ni- 
ñeólas de  jabón,  untado  ron  aceite  porque  escurriese  mejor?  Qalén 

•  se  dejará  tomar  en  la  boca  de  su  hermano  don  Pedro,  ni  de  don 
•Josef  Pellicer ,  cuyos  labios  aun  no  tienen  nueva  de  la  primer  pe- 

•  lusa?  4  Y  quién ,  últimamente,  de  don  Pedro  de  la  Barreda  y  de 
•don  Jacinto  de  Herrera  ,  sabandijas  uno  y  otro  tan  breves,  ooe 
•duerme  cada  uno  sobre  enes  y  cues  como  tilde?  4  Yo  requerida? 
•¿Pellizcada  yo?  ¿Pudo  creerse  en  brazo  alguno  mió,  siendo  el 

•  desden  de  los  hombres  y  la  excepción  de  las  mujeres,  nota  de 
r mortal  dedo,  señal  de  pulgar  humano?  ¿Pudo  ser  con  verdad  mi 
•afrenta  consonante  del  apellido  de  vuesenoría?  i  Yo  risa,  yo  burla 
•de  los  poetas?  ¡  Y  que  vuesenoría  lo  consienta !  Por  vida  de  la 

•  leche  que  mamé,  que  estoy  corrida  de  que  me  haya  mirado  de 
^buen  aire  tan  cobarde  principe.  El  caso ,  señor,  es  que  si  vaese- 
«ñoría  lo  deja  pasar  así  por  no  aventurar  su  calidad  y  puesto ,  le 

•  pido  que  de  hoy  miks  no  me  llame  soya;  que  nadie  llegó  á  amar 

•  tan  reporíado,'y  la  opinión  de  la  cordura  nunca  parió  Escipio- 
»ues.  Ea,  señor;  tenga  vuesenoría  cera  en  el  oído  y  sangre  en  el 
•ojo,  y  huela  la  academia  á  conde  :  desafie  á  ese  licenciado  á  sin- 

•  guiar  certamen,  y  con  él  á  cuantos  celebraron  su  risa ;  aue  si  vae- 
•sefloría  tuviera  algún  átomo ,  mígala  alguna ,  rastro  ó  perpenta 
•de  verecundia  en  esa  cara .  ya  lo  habla  de  haber  sacado  al  campo 

•  y  héchole  menudas  piezas;  v  si  acaso  fueren  menester  para  esto 

•  mis  ojuelos ,  hov  los  he  dado  con  el  eslabón ,  y  henderán  un  ca- 

•  bello  en  el  aire.  No  tema  vuesenoría  ;  que  yo  estoy  de  su  parte,  y 
•Corral  no  tiene  de  la  suya  tantos  valientt's  romo  el  corral  de  los 
•naranjos  de  Sevilla. 

•Nada  hav  que  temer,  y  ansí ,  vuesenoría  no  se  contente  de  sa- 
•tisfacion  alguna,  por  honrada  que  sea ,  sino ,  campeón  de  mi  per- 
•dldo  honor ,  arrovine ,  deshaga  ,  postre,  aniquile  y  convierta  en 

•  pálidas  cenizas  este  licenciado,  siquiera  poraue  ponemos  en  sus 

•  manos  mis  hermanas  y  yo  nuestro  ultrajado  nonor.  Dios  (como 
•yo  le  suplico  en  mis  pobn's  oraciones)  vuelva  á  vuesenoría  vietó- 

•  ríoso ,  y  porque  no  es  para  más,  le  guarde  como  oro  en  paño.  De 
•casa ,  hoy  \icnes.—Sirenc.» 
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'  CARACTÉ;R£S  distintivos  de  las  obras  mAllATICAS 


T  el'díDero  del  de  Cea 
El  alma  de  todo  es. 

De  don  Alonso  Pérei  Mmím, 

'  Aqni  se  maestra  oa  retablo 
De  figuras  inaoditas , 
De  na  baal  poeta  escritas, 
Semienano  ó  semidiablo. 
Hay  tanto  del  Til  voeabfo» 
Que  Góngora  en  so  memoria 
Nanea  nó  tal  pepitoria  ; . 
T  con  ser  cosas  tan  eradas. 
Tantos  la  ecbaron  ayudas ,    . 
Que  eagó  un  mono  la  blstoria. 

De  im  aragonés. 

Con  los  dineros  de  Cea 

Y  los  graznidos  de  baleon , 
Cantó  DOü  lOAN  OE  Alabco.h 
De  eafias  la  cruel  pelea. 

Y  fué  eantadara  fea  : 
Bien  claro  nos  ba  ensefiado 
Tener,  pues  lo  ba  embolsado , 
T  al  canto  tan  mal  se  aliña , 
Cual  ave  al  fin  de  raplfia , 
Hasta  el  pico  corcovado. 


(U)  una  poroíon  de  tegiiiidUiaf .  ( Bibliot.  Nac,  estan- 
e  M .,  cód.  i52.) 

Á  DON  JDAX  DB  áLAMCOn,  CORCOVADO. 


Don  Joan  Ruiz  Corcova , 
Si  no  alza  el  dedo 
De  no  hacer  comedias , 
fiaje  el  gregdesco. 

¡iesus!  ¿qué  tengo? 
Alce  la  camisa , 
T  azotarélo. 

— Sefior  Lope  de  Vega , 
To  le  prometo 
De  no  bacer  comedias 
Ni  hablar  en  verso. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Que  de  los  poetas 
Es  el  maestro. 

—Pues  el  buz  le  hago , 
Muerda  poquito , 

Y  unas  coplas  me  cante 
Contra  sí  mismo. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Que  si  no  me  canta , 
Le  cantaremos. 

—A  ningún  corcovado 
Daré  ventaja ; 
Que  una  traigo  en  el  pecho 

Y  otra  en  la  espalda. 
¡Jesús!  ¿qué  tengo? 

Que  parecen  alforjas 
De  bordonero. 

Encontrarme  un  amigo , 
Dijo  :  «  No  veo 
Si  de  espaldas  viene, 
O  si  de  pechos.» 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Que  alcanzando  las  damas  (a), 
Alcanzo  menos. 

Por  doblón  de  dos  caras 
Me  tienen  todas , 

Y  por  eso  se  huelgan 
Con  mis  corcovas. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Mis  corcovas  parecen 
Cuartos  con  sello. 

Entre  cumbre  y  cumbre 
Mi  cara  asoma 


Por  el  horizonte 
De  mis  corcovas. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Que  parezco  tortuga 
Con  el  manteo. 

Seguidillas  las  piernas , 
Cuarteta  el  cuerpo ; 
Digo  que  soy  molde 
De  bodoquero. 

¡Jesús!  ¿qué  teigo? 
Dos  vacias  proprias 
Con  que  me  afeito. 

Parece  i  la  espalda  {h) 
La  que  hace  al  pecho , 
Oración  por  pasiva 
Vengo  i  ser  vuelto. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Con  dos  corcovicas 
Latín  ensefio. 

Entre  un  panecillo 
Traigo  mi  alma , 
Como  almuerzo  de  nifio. 
Bajo  la  capa. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Dos  horteras  de  barro , 
Con  ellas  bebo. 

Tabla  de  dos  caras 
Es  mi  persona ; 
Por  delante  nalgas , 
Por  detras  potra. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Lo  de  airas  adelante , 
La  panza  al  cuello. 

Nadador  famoso 
Soy  en  el  agua , 
Porque  traigo  conmigo 
Dos  calabazas. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Que  me  pongo  antojos 
Y  también  zuecos. 

Cuando  salgo  de  casa , 
Salgo  con  miedo 
De  que  alguno  me  llame 
Por  calderero. 


¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Estos  dos  atabales 
Dan  gusto  al  pueblo. 

En  la  espalda  y  pecho 
Me  echo  ventosas, 
Y  queriendo  sacarlas , 
Serán  corcovas. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Que  me  tienen  todos 
Por  pasatiempo  (c). 

Las  paredes  off  en , 
Por  mejoría. 
Si  quisieren  ,  las  llamen 
Por  mal  las  mías  [i^. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Que  comedia  buena 
Yo  no  la  he  hecho. 

De  Jerónimo  Bosque 
Soy  profecía , 


Porqie  loy  disparates. 
Si  bies  se  aira. 

iJeiaa!i^«6ieago? 
Q«e  es  m\  eira  de  bibo, 
De  rana  el  eterpo. 

Pesadumbre  do  quiero 
Cone)  mulato, 
Porque  tira  mandobles 
Por  eintaraios  (>). 

¡Jesús!  ¿qoe  tengo? 
Por  amigos  hoaabres 
De  cordelejo  (/^. 

Digo  que  soy  buitre. 
Pues  que  digiero 
Tantos  hierros  de  vayas, 
Tor  hacer  versos. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Venga  Lope  de  Vega, 
Déme  su  ingenio. 


(a)  Parece  esto  indicar  que  Alarcon  tenia  partido  con  algunas 
sefioras ,  aunque  para  todas  las  demás  fuese  oDjeto  de  diversión. 
{h)  Debería  decir : 

La  que  padece .  á  espaldas; 
La  que  nace,  al  pecho. 


(12)  En  las  obras  de  PaaUJeon  §e  halla  un  vejámea... 

Hé  aquí  unos  fhigmentos  de  él : 

«¿Cómo  quedan  nuestros  amigos?  ¿Tiene  saladla Act- 
demía?  (pregunta  don  Alonso  de  Oviedo).  No  por  cteila 
(responde  Pantaleon) :  muchos  poetas  matos  hay,  y  loi 
dias  pasados  estaban  en  una  enfermería ,  cada  uno  en  sa 
cama  y  muy  dolientes,  hasta  que  por  obra  del  doctor  Apo- 
lo quedaron  todos  limpios  de  calentura,  si  no  es  Coinl 
(don  Gabriel),  que  siempre  tiene  crecimientos...  ensa 
solana.  ¡  Ah ,  si !  por  el  Percacho  (me  dijo  don  Alonso)  su- 
pimos acá  arriba  (en  el  orbe  de  la  luna )  cómo  hizo  de  eso 
su  vejamen  Corral  (g) ,  y  le  acabó  en  menos  de  dos  dias; 

{c)  Grande  hubo  en  efecto  de  ser  la  celebridad  que  goiabaí  es 
Madrid  las  jorobas  de  Alarcost  ,  pues  en  una  sátira  i^ne  hay  ea  d 
códice  mismo  de  que  se  copian  estas  seguidillas,  el  ultimo  veno, 
la  última  expresión  del  poeta  indignado,  es  echar  al  licenciado 
Pedro  de  la  Torre  Ramila ,  á  quien  la  sátira  se  dirige ,  esta  buUí-' 
cion  :  /  Uala  corcova  de  Alarcon  te  naica! 

\d)  ¡  Qué  bien  conocía  el  segnidillero  lo  que  vale  una  coaedií 
de  carárter  como  Las  paredes  oyen  y  y  una  de  costumbres  coa» 
Mudarse  por  mejorarse! 

(e)  i  Quién  seria  este  mulato?  En  un  retrato  de  Qnetedo,  iii- 
tado  al  óleo  en  su  tiempo,  no  aparore  moreno  este  grande  y  do- 
apiadado  escritor;  pero  él  dice  de  si  en  el  romance  i  doAa  Bte- 
guindaina. 

Que  yo  soy  un  hombre  zurdo , 
Cejijunto  y  medio  bizco , 
Más  negro  ^ue  mi  solana , 
Mis  áspero  que  un  erizo. 

Qnevedo  era  ademas  buen  espadachín  :  ¿habrían  tenido  algtaa 
reyerta  Alarcon  y  Quevedo?  Góngora,  sí,  era  moreno. 

(f)  Estas  expresiones  forman  la  clave  para  comprender  todos  es- 
tos escritos  satíricos  :  fué  sin  duda  un  chasco ,  un  cómo ,  scgu 
deciau  entonces ,  que  quisieron  dar  á  Alarcon. 

(ff)  De  este  vejamen  de  Corral,  se  habla  en  el  segundo  vejámn 
de  Pantaleon  en  los  términos  siguientes: 

«Esta  pues  ninfa  del  Manzanares,  acompaflada  de  otras  claeo 
hermanas ,  y  todas,  como  dijo  el  gran  cordobés,  por  lo  Undo  y  lo 
bellas  : 

Del  cielo  espumas  y  del  mar  estrellas; 
ó  como  otro  dijo ,  por  lo  Iludas  y  lo  hermosas  : 
Del  prado  luces  y  del  cielo  rosas ; 
se  indignaron  tanto  contra  el  licenciado  Gabriel  de  Corral  la  no- 
che de  su  vejamen ,  que  no  sabiendo  quién  restaurase  su  perdido 
honor  y  tomase  venganza  de  tanta  ofensa,  la  solicitaron  en  mi,  aa- 
cribiéndome  todas  un  papel  en  esta  sentencia  : 

«Sirene  y  sus  bennanasal  príncipe  Leopanto  ( Pamiaieon), cowát 
»dei  Dizque,  salud.— Sabido  hemos,  serenísimo  Príncipe»  la  ilustre 
■Üesta  que  don  Francisco  de  Mendoza  ha  admitido  en  su  casa,  pa- 
»ra  giona  del  Pindó,  honor  de  Apolo  y  escuela  de  los  ingenios  i» 
«España.  No  fuimos  i  ella,  aunque  nos  dijeron  el  sitio  de  la  casa, 
«porque  saliendo  á  buscaría  aquella  noche,  topamos  con  los  maíO' 
» dericos  antes  que  con  la  «0/(0;  supimos  después  lo  sazonado  dek 
«fiesta  y  lo  airoso  de  las  burlas ;  si  bien  nosotras  no  podemos  estar 
•muy  de  esta  parte,  por  habernos  dicho  lo  mal  que  yo  lo  pasé  ea 
«lengua  de  cierto  licenciado  Corral,  á  quien  (según  me  le  pintaroi) 
«juraré  que  traje  por  mis  muchos  pecados  en  lugar  de  silicio  es- 
»ta  semana  santa.  Dicenme  los  que  le  ven  lan  puerco,  que  deben 
«dar  mil  gracias  á  Dios,  pues  los  libró  de  bellotas.  Dicenme  qie 
«luce  en  esa  academia,  más  que  por  su  ingenio,  por  sus  lámparas; 
«y  que  aunque  se  vista  de  seda.  Corral  se  queda;  y  que  aun  tenién- 
«dolé  el  jabón  hecho  un  Argos  á  puros  ojos,  no  ha  podido  probar 
«su  limpieza  en  el  tríbunal  de  la  colada.  TVas  esto  me  dlcea  qM 


ARTÍCULOS  CRÍTICOS 


ACERCA 


DE  US  OBRAS  DE  DON  JOAN  RUIZ  DE  ALARGON. 


I. 
DÉ  FABIO  FRANCHI. 

EssEQuiE  POETiCHE,  ovvero  Lamento  áelle  muse  Ualiane  in  marte  del  signar  Lape  de  Vega 
(tomo  XXI  de  las  Obras  sueltas  de  Lope ,  Madrid ,  1779,  pig.  57 ). 


Rogamos  á  vuestra  majestad  (á  Apolo)  mande  4  me- 
dia docena  de  sus  luminares  que  busquen  cuidadosa- 
mente ¿  DON  JuAif  DE  Alarcon,  y  le  encarguen  que  no  olvide 
el  Parnaso  por  la  América ,  ni  la  ambrosía  por  el  chocola- 
te, sino  que  escriba  muchas  comedias  como  la  del  Menti- 


roso y  la  del  Examen  de  maridas  ^  en  la  cual  se  examinó 
de  doctísimo  artíQce ;  pu^s  no  habrá  otro  mejor  en  el  tea- 
tro, como  haga  que  algunos  de  sus  segundos  actos  aca- 
ben con  más  vigor  su  carrera. 


II. 


DE  DON  PEDRO  FRANCISCO  LAN1NI  Y  SAGREDO  {i). 

Ramilteíe  de  saínetes  escogidos  de  los  mejores  ingenios  de  España  (Zaragoza,  por  Diego  Dormer,  1672). 


AtenctOD  al  parnaso 
De  ma  belleza, 
Qne  M  retrata  al  temple 
De  los  poetas. 

Tan  gallardo  es  el  arte 
De  a^aesta  dama , 
Qie  Calderón  sin  duda 
Le  hilo  to  traza. 

La  cumbre  de  sa  pelo 
Corona  Apolo , 
T  et,  siD  ser  Gürci-Uuo, 
Matos  Fragoto. 

Sa  freate  es  de  los  Vela 
Por  la  grandeu , 
T  en  lo  claro  parece 
Lope  do  Vega. 

A  sof  cejas  nanea 
Pido  ver  Cémcer; 


PINTURA  DE  LOS  POETAS  MÁS  CONOCIDOS 
(aplicada  d  una  kermotura). 


Mas  de  ALAKCON  ostentan 
Divinidades. 

Son  con  Mira  de  Amétcna 
Sas  ojos  bellos 
Algo  qaé  de  SoUtes 

Y  algo  Morett. 

Es  su  nariz  perfecta , 
Si  se  repara , 
Por  prodigio  mis  nuevo, 
YUla-mediana, 

Tino  y  el  VicentiMO, 
Junto  á  sus  labios. 
Se  avergüenzan  de  verse 
Tan  colorados. 

El  morder  de  Queveio 
Tiene  entre  dientes, 

Y  es  su  lengua  de  Vlloa 
Pico  y  Gánente. 


En  su  boca  es  su  aliento , 
Por  los  azares , 
bou  Antonio  Mendoia 
Junto  i  Bocángei. 

Para  su  garganta 
Los  Argensoiat 
Le  pidierQn  lo  fresco 
A  Villavieiota. 

GOngora,  al  ver  su  talle. 
Le  dice  á  Uortensio  : 
•No  echaron  nuestras  obras 
Tan  lindo  cuerpo.» 

Son  sos  brazos  airosos ; 
Mas  no  he  encontrado 
Con  ingenio  ninguno 
Que  tenga  brazos. 

Zarate  por  lo  bcr«)ico 
Las  manos  gana , 


Y  el  Catnoew  de  barato 
Lleva  las  palmas. 

Pantaleon  su  pié  glosa 
Con  Benavente, 

Y  asi  cifran  en  poco 
Mucho  juguete. 

Lo  que  no  se  retrata 
Sepa  el  curioso 
Que  MontalboH  no  puso 
En  Para  todos. 

Mas  quien  lo  consigalere. 
Tenga  por  cierto 
Que  no  leerá  los  Odoe 
De  Rebolledo. 

Los  demás  del  Parnaso 
Que  no  se  han  visto, 
En  las  faldas  del  monte 
Van  escondidos. 


(1)  Este  no  es  artículo  crítico ;  pero  en  solas  dos  breves  lineas 
iadaye  el  mayor  elogio  que  de  Alarcom  se  hizo  en  su  tiempo : 
truládase  por  eso  aqnf ,  esperando  qne  no  desagrade  al  lector. 


En  el  libro  donde  se  halla,  hay  también  un  entremés  de  Alakcom, 
titulado  La  condesa  :  tan  lastimosamente  desflgurado  está ,  que 
me  be  abstenido  de  reimprimirle. 
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ARTÍCULOS  CRÍTICOS 


III. 

DEL  excelentísimo  SEÑOR  DON  FRANCISCO  MARTÍNEZ  DE  LA  ROSA 

Obras  literarias  del  mismo.  —  Apéndice  sobre  la  comedia  apañóla. 


También  fiertenece  al  mismo  género  moral ,  no  menos 
provechoso  que  entretenido,  la  comedia  de  dok  Jcan  Rnz 
DE  Alarcon  ,  La  verdad  tospechota,  en  la  qne  se  ve  á  un 
mancebo  de  ÍDgenio  y  buenas  prendas  afearlas  todas  con 
el  vicio  de  mentirá  destajo :  si  por  casualidad  se  le  suelta 
un  cabo,  lo  enlaza  al  punto  con  destreza ;  si  le  cortan  un 
nudo,  le  afianza  con  mil ;  pero  al  fin  queda  envuelto  en  las 
ipismas  redes  que  tejia ,  y  deshace  por  su  despreciable 
vicio  el  casamiento  que  anhelaba,  c  El  argumento  me  ha 
parecido  tan  ingenioso  y  bien  manejado  (decía  Comeille 
hablando  de  esta  composición),  que  he  dicho  muchas  ve- 
ces que  daria  dos  de  los  mejores  que  he  compuesto ,  con 
tal  que  esta  fuese  de  mi  invención...»  c  Sea  cual  fuere  su 
autor,  lo  cierto  es  que  ella  tiene  gran  mérito;  y  no  he 
visto  nada  en  aquella  lengua  que  me  agrade  más. »  Nada 
tan  honroso  como  el  voto  de  ese  gran  maestro :  y  efec- 
tivamente son  muchas  y  muy  recomendables  las  prendas 
que  adornan  la  citada  comedia ,  pues  á  su  feliz  invención 
añade  la  dicción  purisima,  uv  estilo  en  general  terso  y 
limpio,  agudeza  en  los  chistes  con  urbanidad  y  decoro, 
y  facilidad  y  gracia  en  la  versificación ,  sin  incorrección  ni 
desaliño. 

Se  conoce  que  ese  feliz  ingenio  atinó  cumplidamente 
con  el  fin  que  debe  proponerse  un  autor  cómico;  y  en 
otra  composición  suya ,  intitulada  Las  paredes  oyen  (mu- 
cho menos  conocida  que  La  verdad  sospechosa,  pero  que 
puede  servirle  de  pareja),  se  ve  censurado  con  mocha  fa- 
cilidad y  donaire  el  vicio  de  un  joven  maldiciente :  este 
carácter,  más  propio  de  la  verdadera  comedia  que  el  que 
descubre  El  maíhombre,  que  tantos  elogios  ha  valido  á 
Gresset,  se  halla  desenvuelto  con  arte  y  maestría,  pre- 
sentando este  drama  una  lección  muy  provechosa,  pues  un 
mozo  dotado  de  cualidades  bizarras  y  querido  de  todos, 
pierde  por  solo  su  mala  lengua  la  mano  de  la  mi^er  que 
ama.  El  fin  moral  de  esta  comedia  se  encierra  en  los  si- 
guientes versos,  con  que  concluye : 

Soplíro  i  Tuesasmercedes 
Miren  que  ojfen  lat  paredes , 
Y  á  toda  ley,  hablar  bien. 


Antes  del  gran  Corneille  valían  tan  poco  las  comedias 
francesas,  que  las  primeras  que  ese  autor  compuso,  aun- 
que de  escaso  valer,  parecieron  muy  Iiellas,  comparán- 
dolas con  las  de  llardy  y  otras  semejantes,  á  que  estaba 
acostumbrado  el  público.  Así  no  nos  maravillamos  de  que 
nos  diga  Fonnetelle ,  en  la  Vida  de  aquel  célebre  poeta  y 
aludiendo  á  una  de  sus  comedias, « que  está  casi  entera- 
mente tomada  del  español ,  según  la  costumbre  de  aquel 


tiempo ; »  ni  que  afirme  en  otra  parte ,  cque  entonces  se 
tomaban  casi  todos  los  argumentos  de  los  españoles,  por 
lo  mucho  que  en  tales  materias  sobresalen. »  GonfonM 
también  con  este  te^imonio,  decía  Voluire  en  sus  O- 
mentarios,  y  aludiendo  al  tieoipo  de  Comeille,  cque  loi 
españoles  ejercían  en  todos  los  teatros  de  Europa  el  mis- 
mo influjo  que  en  los  negocios  públicos ;  y  limitándose,  éo 
otro  de  sus  escritos ,  á  hablar  de  su  propia  nación,  se  ex- 
presa de  esta  suerte  :  c  Forzoso  es  confesar  que  debemos 
á  España  la  primera  tragedia  patética  y  la  primera  come- 
dia de  carácter  que  hayan  dado  á  Francia  celebridad;! 
aludiendo  en  la  primera  parte  de  su  proposición  al  Ctií,y 
en  \k  segunda  á  El  mentiroso,  también  de  Coroeille.  Este 
escritotr  confesó  ingenuamente  que  su  obra  no  era  siao 
una  copia  de  un  excelente  original,  que  tenia  por  titulo 
La  verdad  sospechosa :  y  tan  prendado  estaba  de  sus  be- 
llezas, que  la  llama  entusiasmado  maravilla  deífeain, 
no  dudando  asegurar  que  cno  ha  hallado  nada  qve  se  le 
parezca  en  antiguos  ni  en  modernos  ». 

Ya  seria  no  poca  gloría  para  el  autor  español  de  esaco- 
medía haber  contribuido  á  la  primera  de  mérito  y  renom- 
bre que  viera  el  teatro  francés ;  pero  quiso  su  Imena  iS- 
cha  que  lograse  todavía  un  influjo  más  lisonjero,  c  No  es 
la  citada  obra  de  Corneille  (decía  Voltaire)  sino  unatit- 
duccion;  pero  probablemente  á  esa  traducción  es  á  la  qie 
debemos  Moliere.  Es  imposible,  en  efecto,  que  MoUén 
haya  visto  esa  composición  sin  descubrir  al  panto  la  sfah 
gular  ventaja  que  lleva  ese  género  á  todos  los  demás,  ^ 
sin  haberse  dedicado  enteramente  á  él. » 
.  Lo  qu^  solo  proponía  ese  critico  famoso  cual  coijeliin 
suya,  puede  ya  asegurarse  como  hecho  cierto;  pues» 
cabe  prueba  mas  convincente  que  la  que  he  hallado  ea 
una  carta  en  que  el  mismo  Moliere  decía  á  Boileau :  clt- 
cho  debo  al  Mentiroso :  cuando  se  representó  este,  ya  teoia 
yo  deseos  de  escribir ;  pero  me  hallaba  dudoso  acerca  de 
lo  que  escribiria ;  mis  ideas  aun  estaban  confusas ,  y 
obra  las  l^ó  ..»  c En  fin,  sin  el  MenHroso  hubiera 
puesto  sin  duda  algunas  comedias  de  enredp,  El  Ataliih 
drado ,  El  despecho  amoroso ;  pero  tal  vez  no  hobieft 
compuesto  El  Misántropo. » 

Tal  fué  el  mejor  fhito  de  la  comedia  de  Corneille,  y  de 
que  ciertamente  debe  gloriarse  el  teatro  español ,  que  la- 
mínistró  el  preciado  original ,  con  cuya  hermosa  imili- 
cion  logró  tantos  aplausos  ese  célebre  dramático,  qne 
publicó  luego  una  Continuación  del  mentiroto,  ewpmsuf 
•do  con  laudable  sinceridad  «que  había  tenido  razón  ei 
decir  que  no  seria  aquel  el  último  empréstito  6  harto 
que  haria  á  los  españoles ». 


XI  artículos 

ria  de  este  ilustre  escritor,  tan  menoscabada  mientras  tí- 
¥¡ó  por  los  envidiosos  y  los  ladrones  literarios,  que  im- 
primieron sus  obras  bajo  otros  nombres,  según  consta  de 
las  qnejas  del  mismo  Alarcon  en  el  prólogo  de  la  genuina 
que  publicó. 

Este  poeta  no  es  de  aquellos  que  para  conocerlos  debi- 
damente basta  e!iaminar  una  ú  otra  de  sus  piezas  y  pre- 
sentar muestras  de  su  estilo.  Siendo ,  como  es,  original  en 
todas  sus  producdones ,  es  preciso  examinar  las  come- 
dias de  mérito  que  escribió,  y  solo  deberán  exceptuarse 
las  que,  ó  por  haber  sido  compuestas  en  su  primera  ju- 
ventud ,  ó  en  momentos  en  que  la  inspiración  dormia,  ca- 
recen de  los  rasgos  y  situaciones  dramáticas  interesantes, 
que  tanto  abundan  en  sus  piezas  escogidas.  Estas  perte- 


CRÍTIGOS 

necen  á  diferentes  géneros ,  y  debemos  mostrar  la  habili- 
dad del  escritor  en  cada  uno  de  ellos.  Empezaremos  poei 
por  las  de  costumbres ,  que ,  á  pesar  de  cuanto  digan  loi 
sectarios  de  la  escuela  de  Víctor  Hugo,  serán  siempre 
las  más  apreciadas  de  la  porción  instruida  del  páblioo; 
porque  son  las  que  cumplen  más  directamente  la  comB- 
don  impuesta  por  Horacio  á  los  poetas  dramáticos,  de 
mezclar  lo  útil  con  lo  agradable.  Lope  de  Vega,  en  sa  Arte 
de  hacer  comediai,  dice  que  las  escribía  él  mismo  á  des- 
pecho de  Terencio.  Alarcoti  ,  sin  alterar  las  formas  dit- 
máticas. Introducidas  por  el  fundador  de  nuestro  teatro, 
estudió  é  imitó  perfectamente  al  cómico  latino ,  cuyo  mé- 
rito consiste  no  tanto  en  la  disposición  de  la  fábula ,  coma 
en  la  instrucción  moral  que  resulta  de  ella. 


V. 

DEL  SEÑOR  DON  RAMÓN  DE  MESONERO  ROMANOS. 


Semanario  pihioresco  espa5íol  ,  año  i851 ,  número  perteneciente  al  dia  SCJde  noviembre. 


Do?iJoA!«Roizi>EALARCor«T  Mb!«doza,  uno  de  los  seis 
grandes  nombres  del  teatro  del  siglo  xvn ,  á  pesar  del 
relevante  mérito  de  sus  composiciones  dramáticas,  y  aca- 
so por  su  misma  corrección  y  filosofía ,  que  boy  las  enal- 
tecen á  los  ojos  de  la  critica  sensata ,  no  debió  merecer  de 
BUS  contemporáneos  gran  favor  y  nombradla ,  y  acaso  sus 
sucesores  le  hubieran  continuado  en  tan  injusto  olvido,  á 
no  ser  por  el  gran  Comeillet  que  imitando,  ó  más  bien 
traduciendo,  la  preciosa  comedia  de  La  verdad  iospechosa 
(LeMenteur),  reveló  á  los  críticos  españoles  y  extranje- 
ros ,  entre  ellos  al  mismo  Voltaire ,  la  importancia  y  valor 
de  nuestro  Rciz  de  Alarcoíi  como  autor  filósofo,  ingenio- 
so y  correcto. 

De  todas  estas  dotes  características  suyas  hizo  alarde 
este  autor  singular,  en  contraposición  á  Idi^grandes  extra- 
víos de  sus  contemporáneos  y  rivales.  Todas  sus  comedias 
respiran  una  intención  moral  (cosa  tan  rara  entre  nues- 
tros primeros  dramáticos),  todas  se  distinguen  poruña 
admirable  economía  y  sencillez*én  la  acción,  sin  dejar  por 
eso  de  ser  en  extremo  interesantes ,  y  todas  van  engala- 
nadas con  una  pureza  tal  del  lenguaje ,  con  una  correc- 
ción tan  esmerada  del  estilo,  que  en  este  punto  ninguno 
le  aventaja ,  y  pocos,  muy  pocos,  y  en  contadas  ocasiones, 
le  Igualan. 

Dos  partes  ó  tomos  de  comedias  se  publicaron  de  Khm- 
CON  :  la  primera  en  Madrid  en  1628 ,  y  la  segunda  en  Bar- 
celona en  i634.  En  el  prólogo  de  esta  última  se  queja  el 
autor  de  que  algunas  de  sus  producciones  habían  sido 
atribuidas  á  otros  autores,  y  lo  expresa  con  una  sencillez 
y  mansedumbre  dignas  de  la  mayor  alabanza.  «Sabe 
(dice  al  lector)  que  las  ocho  comedias  de  mi  primera 
parte  y  las  doce  de  esta  segunda  son  todas  mias,  aunque 
algunas  han  sido  plumas  de  otras  cornejas ,  como  son : 
El  Tejedor  de  Segovia,  La  verdad  sospechosa.  El  examen 
de  maridos,  y  otras  que  andan  impresas  por  de  otros  due- 
ños: culpa  de  los  impresores,  que  les  dan  los  que  les  pa- 
rece ;  no  de  los  autores  á  quien  las  han  atribuido ,  cuya 
mayor  descuido  luce  más  que  mi  mayor  cuidado ;  y  así,  he 
querido  declarar  esto  más  por  su  honra  que  por  la  nia; 


que  no  es  jusio  que  padezca  su  fama  notaa  de  ignorm^- 
cioi  etc. »  ~Es  á  cuanto  puede  llegar  la  modestia  en  boca 
del  autor  de  aquellas  tres  admirables  comedias  de  Lasps- 
redes  oyen.  Ganar  amigos  y  La  prueba  de  las  promesas, 
que  el  mismo  señor  Lista  no  duda  en  comparar  á  las  mejo- 
res obras  de  Terencio. 

«Las  comedias  de  Alarcoü  (dice  aquel  eminente  poeta 
y  crítico)  son  todas  originales,  ya  en  cuanto  á  los  argu- 
mentos ,  ya  en  cuanto  á  las  situaciones.— Leyendo  á  Mo- 
reto  nos  acordamos  de  Lope  y  de  Tirso ,  aunque  m^ora- 
dos.  Calderón  se  copió  muchas  veces  á  si  mismo.  Ala»- 
co.v  no  copia  á  nadie  ni  se  repite.  Sus  situaciones  son  sien- 
pre  nuevas,  lo  que  parecía  imposible  después  de  las  bÜ 
y  ochocientas  comedias  de  Lope  de  Vega.  Sus  recursos 
dramáticos  están  bien  graduados  y  en  proporción  con  las 
situaciones.  Su  diálogo  es  vivo,  interesante.  Heno  de 
gracias  y  de  respuestas  Inesperadas  en  las  situaciones  có- 
micas ,  y  de  emociones  terribles  en  las  trágicas.  > — Y  es 
otra  parte  dice :  «Calderón  le  excedió  en  la  fberza  poé- 
tica y  en  el  arte  de  anudar  y  desenlazar  la  acción ,  Lope 
en  la  ternura,  Tirso  en  la  malignidad ,  Moreto  en  la  sal 
cómica ,  Rojas  en  las  situaciones  trágicas.  A  todos  los 
demás  es  superior  en  estas  dotes ,  y  á  los  colosos  que  vao 
nombrados,  en  la  corrección  sostenida  de  la  frase.  El 
gusto  de  Alargo?!  estaba  mas  exento  de  vicios,  aunque 
su  genio  no  fuese  tan  fecundo  en  bellezas.! 

A  pesar  de  tan  singular  mérito,  Alarcon  fué  envuelto 
en  la  proscripción  injusta  y  apasionada  que  el  siglo  xvm, 
bayo  la  enseña  de  la  escuela  clásica ,  lanzó  contra  todo 
nuestro  teatro  nacional.— Y  es  lo  singular  que  mientras 
aquella  misma  intolerante  escuela  aplaudia  con  entusias- 
mo y  señalaba  como  la  primera  producción  cómica  del 
teatro  francés  Le  Menteur ,  de  Comeille ,  y  que  nuestros 
serviles  traductores  la  vestían  á  la  española  en  ridiculos 
traslados,  unos  y  otros  ignoraban  ó  afectaban  ignorar  el 
original,  confesado  por  el  mismo  Comeille,  de  aquella 
admirable  pieza  :  La  verdad  sospechosa,  de  nuestro 

ALARCOn. 

Los  actuales  críticos,  más  justos  ó  más  instmidos,  han 


ACERCA  DE  LAS  OBRAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


ichibüiudo  ea  d  oonceiMo  público  la  memoria  de  este  y 
de  naeslros  insignes  autores  del  siglo  xyii  ,  y  colo- 
nomlire  en  el  mismo  templo  y  á  la  misma  altura 
qoe  los  de  Lope,  Calderón,  Tirso,  Rojas  y  Morelo.— Las 
comedias  de  Alarcoü  han  vuelto  á  brillar  en  la 
y  á  recibir  el  bomen^e  de  aplauso  que  tan  bien 
la  prensa  ha  vuelto  á  reproducir  muchas  de 
días ,  la  critica  4  analizarlas ,  y  hasta  se  anuncia  próxima 
la  publicación  de  todo  el  teatro  de  este  distinguido  in- 
foúo ,  recogido  por  el  diligente  esmero  de  los  celosos 
dfilofes  de  la  Biblioteca  de  Autores  Espa5íoles. 

Fot  fortuna  de  la  gloria  nadonal  se  ha  salvado ,  aunque 
a  escasísimos  ejemplares,  el  precioso  tesoro  de  su  re- 
pertorio, y  puede  reproducirse  integro  ¿  causa  de  su  nú- 
aero,  limitado  comparativamente  con  los  de  los  demás 
padres  de  la  escena  española. 

No  sacede  lo  mismo  con  las  noticias  biográGcas  del  dis- 
togaido  Alaicox  ,  pues  la  incuria  de  sus  contemporá- 
neos y  su  propia  modestia  nos  han  dejado  tan  á  oscuras 
de  ellas,  que  solo  hallamos  en  las  escasas  lineas  que  le 
consagra  don  Nicolás  Antonio,  que  nació  en  Méjico,  aun- 
qne  oriundo  de  España ;  en  comprobación  de  lo  cual  el 


xu 
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erudito  señor  Ochoa,  en  su  Tuoro  del  teatro  español ,  im- 
preso en  Paris  en  1838,  añade  una  cita  de  Baltasar  Medina 
en  su  Cránica  de  la  provincia  de  San  Diego  de  Méjico^  de 
religiosos  descalzos  de  San  Francisco ,  impresa  en  aque- 
lla capital  en  1682,  en  cuyo  folio  251  dice  positivamente 
<c  que  Alarcox  nació  en  Tasco  ó  Tachco,  provincia  de  Mé- 
jico ,  de  una  Tamilia  oriunda  de  la  pequeña  villa  de  Alar^ 
con ,  provincia  y  obispado  de  Quenca,  partido  de  San  Cle- 
mente» .—Probablemente  (y  esto  es  una  presunción  nues- 
tra) seria  de  la  misma  familia  del  virtuoso  sacerdote  Don 
Juan  Pacheco  de  Alarcon ,  que  fué  hijo  de  don  Juan  Ruiz 
de  Alarcon  y  Mendoza,  y  de  doña  Maria  de  Peñalosa ,  se- 
ñores de  Uuenache,  en  la  misma  provinda  de  Cuenca ,  y 
fundó  en  1609  el  convento  de  religiosas  mercenarias ,  que 
aun  lleva  su  nombre ,  en  Madrid ,  calles  de  Valverde  y  de 
la  Puebla.— Acaso  nuestro  poeta  seria  hijo  suyo,  pues  se 
sabe  que  estuvo  casado  antes  de  ser  sacerdote,  y  que  mu- 
rió en  1616,  siendo  enterrado  en  el  mismo  convento  de  su 
fundación.— De  esta  manera  explicamos  la  absoluta  iden- 
tidad de  nombres ,  apellidos  y  oriundez  del  señor  de  Bue- 
nache  con  el  autor  dox  Juan  Rciz  de  Alarcon  t  Mendoza 
que  hoy  nos  ocupa. 


VI. 

DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  ANTONIO  GIL  DE  ZARATE. 

Resdhen  histórico  de  la  literatura  española  ,  Segunda  parte  del  Manual  de  literatura 

( cuarta  edición ,  Madrid ,  1851). 


Hay  personas  que ,  sin  embargo  de  hallarse  dotadas  do 
Mérito,  tienen  la  desgracia  de  no  alcanzar  la  repu- 

qae  sos  obras  merecen.  Don  Joan  Ruiz  de  Alarcon 
se  e&cnentra  en  este  caso.  En  vida  fué  escarnecido  hasta 
por  iagenios  que ,  como  Lope  de  Vega ,  no  tenían  el  de- 
fecto de  la  enrldia ,  y  solian  prctíigar  elogios  excesivos  á 
los  más  medianos  (toetas;  sus  m^ores  obras  se  las  atri- 
bayeroo  ¿  otros ;  y  después  de  muerto  no  se  le  ha  apre- 

eomo  era  debido ,  preflriéndosele  otros  muchos. 
obstante ,  merece  ser  colocado  entre  nuestros  prime- 
ros escritores  dramáticos ;  y  si  aqui  hubiéramos  de  se- 
gaír  Anicameote  nuestro  propio  gusto ,  tal  vez  le  preferi- 
ri^aos  á  todos,  porque  en  él  brillan  más  que  en  ninguno 
las  malidades  que  constituyen  la  verdadera  comedia.  No 
•s  tan  abundante  como  Lope  ni  tan  poeta  como  Calderón; 
pero  llene  más  profundidad ,  más  gusto,  más  corrección, 
BUS  filosofía.  El  corto  número  de  sus  obras  lleva  tal  se- 
llo de  originalidad  y  de  vigor,  que  es  imposible  no  dis- 
tiagiilrlas  de  las  demás.  Si  con  alguien  pudiera  confundír- 
sele á  veces,  seria  coa  Moreto;  ambos  se  dedicaron,  en 
dMto,  eco  preferencia  á  los  asuntos  morales ;  y  si 'Morete 
o«teBta  más  arte,  Alarcon  es  más  lógico  y  más  enérgico. 
Signe,  COD  respecto  á  la  vida  de  este  autor,  la  misma 
igamnda  que  nos  ha  rodeado  al  tratar  de  otros  muchos. 
Sábenos  únicamente  que  nació  en  Tasco  (reino  de  Nueva 
España)  pero  no  en  qué  año ;  siendo  oriundo  de  Alarcon, 
paeMo  de  la  provincia  de  Cuenca ,  y  perteneciendo  sin 
dada  á  una  familia  ilustre ,  como  lo  acredita  su  apellido. 
Sin  que  se  conozca  la  causa  de  haber  pasado  á  España, 
se  le  eocueDlraen  Europa  en  1611,  ya  licenciado  en  leyes, 


y  en  16%  era  relator  del  consejo  deludías,  acaeciendo 
su  muerte  en  1639.  Dedicó  sus  obras ,  cuya  colección  es 
muy  rara  en  el  día ,  á  don  Ramiro  Felipe  de  Guzman ,  du- 
que de  Medina  de  las  Torres ,  que  era  del  mismo  Consejo 
y  que  sin  duda  le  protegería. 

Si  bien  Alarcon  debió  á  la  naturaleza  un  ingenio  claro 
y  profundo ,  no  fué  igualmente  bien  dotado  por  ella  en 
cuanto  á  las  dotes  corporales.  Su  cuerpo  desfigurado  se 
prestaba  al  ridiculo,  y  contribuyó  sin  duda  al  poco  apre- 
cio en  que  se  le  tuvo.  Un  poeta ,  por  lo  demás  bien  desco- 
nocido, don  Juan  Fernandez,  decía  de  él : 

Tanto  de  corcova  atrás 
Y  adelanta,  Alarcoü,  tienes, 
Que  saber  es  por  demás 
De  dónde  te  coreo-vienes 
O  á  dónde  te  coreo-vas. 

No  obstante ,  su  mérito  no  se  ocultó  á  la  corte ,  y  el 
Duque  de  Cea  le  encargó  la  descripción  de  unas  fundo- 
nes que  hubieron  de  valerle  algo,  y  de  las  que  hizo  una 
relación  poco  feliz.  Con  este  motivo  se  desencadenaron 
todos  contra  él,  y  existe  una  colección  de  décimas  en  que 
se  le  satiriza  cruelmente,  compuestas  por  la  mayor  par- 
te de  los  ingenios  de  la  corte,  sin  que  faltasen  los  de  pri- 
mera nota.  Trasladaremos  aquí  algunas,  para  dar  al  pro- 
pio tiempo  idea  de  esta  clase  de  guerra  literaria  en  aque- 
lla época.  (Quedan  ya  impresas  todas  en  las  páginas  xxxii, 
xxxin  y  XXXIV.) 

En  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  existen  manuscri- 
tas unas  seguidillas  muy  malas  contra  este  poeta ,  de  las 
cuales  solo  copiamos  la  que  sigue  : 
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A  oiBguD  eoreovado 
Daré  ventaja ; 
Qoe  ona  traigo  eo  el  pecho 
Y  otra  en  la  espalda. 

¡Jesus!  44BÓ  tenfo? 
Que  parecen  alforjas 
Oe  bordonero. 


ARTÍCULOS  críticos 

lio  á  este  último,  que  le  ofrece  amparo  aii  coaoeerl 
Fadriqae  sabe  después  quién  es ;  pero  cumple  fiel 
su  palabra ;  y  doo  Fernando,  al  ver  tanta  generosid 
dice: 


Adviértese  por  las  décimas  que  una  de  las  acusaciones 
que  le  hacían  era  la  de  plagiario :  acusación  bien  injusta 
por  cierto,  pues  nada  de  sus  obras  se  ve  que  deba  á  los 
demás ,  ¿  no  ser  haber  tratado  algunos  asuntos  tocados 
ya  por  otros ;  y  que ,  á  la  verdad ,  quedaron  en  sus  manos 
notablemente  mejorados.  Lo  gracioso  es  que  él  era  el 
verdadero  robado ,  pues  sus  mejores  comedias  se  impri- 
mieron con  nombres  ajenos ,  sin  duda  por  la  codicia  de 
los  editores,  que  para  dar  mejor  salida  á  la  obra  la  atri- 
bulan á  ingenios  que  gozaban  de  más  reputación  y  popula- 
ridad que  el  desgraciado  relator  del  Consejo.  A  tal  punto 
llegó  esto*,  que  Comeille,  al  imitar  su  comedia  de  La 
verdad  soipechosa ,  dijo  que  era  de  Lope  de  Vega ;  y  Alar- 
CON  tuvo  por  fin  que  reclamar  su  propiedad,  imprimiendo 
al  frente  de  la  segunda  parte  de  sus  obras  lo  siguiente : 
c  Sabe  que  las  ocho  comedías  de  mi  primera  parte  y  las 
doce  de  esta  segunda  son  todas  mías,  aunque  algunas 
han  sido  plumas  de  otras  cornejas ,  como  son  el  Tejedor 
de  Segovia ,  La  verdad  soipechosa ,  El  examen  de  mari- 
dos^ y  otras  que  andan  impresas  por  de  otros  dueños. » 

Montalban,  qué  fué  uno  de  los  que  entraron  en  la  con- 
juración de  décimas  contra  Alargon  ,  no  desconoció,  sin 
embargo,  el  mérito  de  este  poeta,  y  dice  de  él  en  su  Para 
todos  y  hablando  de  sus  comedias:  «Las  disponía  contal 
novedad,  ingenio  y  acierto,  que  no  había  comedia  suya 
que  no  tuviese  mucho  que  admirar  y  nada  que  reprender; 
que  después  de  haberse  escrito  tantas ,  era  gran  mues- 
tra de  su  caudal  fertilisimo. » Igual  elogio  hace  de  él  don 
Nicolás  Antonio;  Lope  de  Vega  también  le  hizo  justicia  en 
su  Laurel  de  Apolo ;  y  se  ve  que  si  no  alcanzó  la  populari- 
dad de  otros  ingenios,  acaso  por  no  haber  escrito  mucho, 
circunstancia  que  al  parecer  era  entonces  indispensable 
para  brillar,  al  menos  las  personas  entendidas  reconocie- 
ron al  cabo  su  indisputable  mérito. 
.  Si  las  obras  de  un  autor  pueden  presentarse  como  el  re- 
trato de  su  alma ,  sin  duda  la  de  Alarcon  debió  ser  bellí- 
sima; porque  en  general  sus  comedias  se  dirigen  á  re- 
prender los  vicios  y  ensalzar  las  virtudes.  Va  se  muestra 
el  campeón  de  la  verdad,  manifestando  que  quien  falta 
á  ella  la  llega  hasta  hacer  sospechosa  en  sus  labios ;  ya 
confunde  al  maldiciente  y  le  impone  el  castigo  digno  de 
su  lengua  viperina,  como  en  Las  paredes  oyen ;  ya  ensalza 
la  fidelidad  en  cumplir  su  palabra ,  como  en  Ganar  ami- 
gos; ya  pcme  en  escena  el  más  noble  desprendimiento  de 
la  amistad,  como  en  el  Examen  de  maridos;  ya  en  la 
Prueba  de  las  promesas  demuestra  lo  que  estas  tienen  de 
sagrado  :  en  todo  ostenta  siempre  sentimientos  de  pun- 
donor, generosidad  y  delicadeza.  Sus  pensamientos  son 
grandes  y  sus  sentencias  profundas ;  sus  planes  bien  pen- 
sados, aunque  tal  vez  se  desearía  en  ellos  más  regulari- 
dad ;  y  su  versificación ,  llena ,  fácil ,  sonora ,  exenta  de 
afectación  y  culteranismo,  resplandece  por  la  pureza, 
sencillez  y  naturalidad ,  mereciendo  servir  de  modelo, 
con  preferencia  á  todos  nuestros  antiguos  poetas  dramá- 
ticos ,  en  el  modo  de  manejar  el  habla  castellana. 

En  Ganar  amigos  don  Fernando  ha  muerto  al  hermano 
de  don  Fadrique ;  la  justicia  le  persigue,  y  él  pide  auxi- 


La  tierra  qae  estáis  pisando 
Será  el  altar  de  mi  boca. 

Y  don  Fadnque  responde  : 

Caballero ,  IcTantáos :    . 
No  me  deis  gracias  por  esto , 
Supuesto  que  no  lo  hago 
Yo  por  vos ,  sino  por  mi , 
Que  la  palabra  os  he  dado. 
Cuando  la  di ,  os  obligué  : 
Cumplirla  no  es  obligaros ; 
Que  es  pagar  mi  obligación , 

Y  nadie  obliga  pagando. 
De  esto  procedió  el  deciros 
No  0$  disaUpeitt  por  mostraros 
Que  sin  que  excuséis  la  ofensa 
Ni  disculpéis  el  agravio , 
Basta ,  para  que  yo  cumpla 

Mi  palabra,  haberla  dado. 

Don  Fadrique,  después  de  levantar  á  don  Femaní 
bate  con  él  y  le  vence ;  y  como  este  prefiere  la  mw 
revelar  el  secreto  de  su  dama ,  dice  el  primero  : 

Levantad,  ejemplo  raro 
De  fortaleza  y  \-alor. 
Alto  blasón  del  honor. 
De  nobleza  espejo  claro. 
Vivid :  no  permita  el  cielo 
Que  quien  tal  valor  alcanza , 
Por  una  ciega  ven^^nza 
Deje  de  dar  luz  al  suelo. 
Para  con  vos  quedo  bien 
Con  esto ,  pues  si  sabéis 
Que  sé  qoe  muerto  me  habéis 
Mi  hermano,  sabéis  también 
Que  cuerpo  á  cuerpo  os  venci ; 

Y  si  ya  pude  mataros , 
Hago  más  en  perdonaros. 
Pues  también  me  venzo  á  mf. 
Para  con  el  mundo  nada 
Satisfago,  si  aquí  os  diera 
Muerte ,  pues  nadie  supiera 
Que  la  autora  fué  mi  espada , 
Por  el  secreto  que  ofrece 
Esta  muda  obscuridad ; 

Y  en  tanto  que  la  verdad 

De  mi  ofensor  se  obscurece , 
No  tengo  yo  obligación 
De  daros  muerte,  si  bien 
La  tengo  de  inquirir  quién 
Hizo  ofensa  á  mi  opinión. 
Guardaos,  si  viene  i  saberse 
Que  fuistes  vos  mi  ofensor. 
Porque  en  tal  caso  mi  honor 
Habrá  de  satisfacerse  ; 
Mientras  no,  para  conmigo 
No  solo  estáis  perdonado, 
Pero  os  quedaré  obligado 
Si  me  queréis  por  amigo. 

DON  FERNANDO. 

De  eterna  y  firme  amistad 
La  palabra  y  mano  os  doy. 

DON  FADRIQUE. 

Don  Femando  de  Godoy, 
Idos  con  Dios ,  y  pensad 
Que  puesto  que  ya  la  muerte 
De  mi  hermano  sucedió , 
Que  más  que  á  mi  quise  yo-, 
Os  estimo  de  tal  suerte , 
Que  trueco  alegre  y  ufano , 
A  mi  suerte  agradecido. 
El  hermano  que  he  perdido 
Por  el  amigo  que  gano. 
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á  U  Veréédsúspeehéiá,  don  Beltran,  padre  de  don 
ctoy  le  saca  al  campo  para  reprenderle  el  fido  qne 
le  de  mentir  en  todas  las  ocasiones. 

»0I  MLTaAM. 

4  Sois  caballero ,  Garda  ? 

DON  GAtd A. 

TéBf  OBie  por  hijo  vnastro. 

DOR  BELTaAH. 

¿T  basta  ser  bijo  mió 
Para  ser  vos  caballero  ? 

DOR  6AICÍA. 

To  pienso ,  sefior ,  qoé  sf. 

MR  BELTRAR. 

¡  Q«é  eagafiado  pensamiento ! 
Solo  consiste  en  obrar 
Como  caballero ,  el  serlo. 
4  Qnién  dio  principio  á  las  casa» 
Ifoble«  T  Los  ilustres  hechos 
De  SIS  primeros  aktores. 
Sin  mirar  sos  nacimientos , 
HaxaAas  de  hombres  hamiUles 
Honraron  sts  herederos. 
Loefo  en  obrar  mal  ó  bien 
EsiA  el  ser  malo  ó  ser  bueno. 
4  Es  así? 

DO.t  GARCÍA. 

Qne  las  hazafias 
D^' nobleza ,  no  lo  niego  ; 
Mas  no  neguéis  que  sin  ellas 
También  1>  da  el  nacimiento. 

BOR  BILTRAM. 

Pues  si  honor  puede  ganar 
Quien  nació  sin  él , ;  no  es  cierto 
Que  por  el  contrario  puede , 
Quien  con  él  nació,  perdello  ? 

DOK  garcía. 
Es  Tentad. 

DOR  BCLTRAR. 

Luego  si  TOS 
Obráis  afrentosos  hechos , 
Aunque  seáis  h^o  nio , 
De}ais  de  ser  caballero  ; 
Luego  si  vuestras  costumbres 
Os  infaman  ea  el  pueblo , 
Ko  importan  paternas  armas , 
No  sinren  altos  abuelos. 
4  Qué  cosa  rs  que  la  fama 
Diga  i  mis  oídos  meamos 
Que  i  Salamanca  admiraron 
Vuestras  mentiras  y  enredos  ? 
i  Qué  cabaDero  y  qué  nada ! 
Sí  afrenta  al  noble  j  plebeyo 
Solo  el  decirle  que  miente , 
Decid ,  ¿qué  será  el  hacerlo , 
Si  vivo  sin  honra  yo , 
Según  los  humanos  fueros , 
Mientras  de  aquel  qne  me  dijo 
Qne  mentía  no  me  vengo? 
4  Tan  larga  tenéis  la  espada , 
Tan  duro  tenéis  el  pecho , 
Que  penséis  poder  vengaros, 
Diciéndolo  todo  el  pueblo  ? 
¿Posible  es  que  tenga  un  hombre 
Tan  humildes  pensamientos , 
Que  viva  sujeto  al  vicio 
Mas  sin  gusto  y  sin  provecho? 
El  deleite  natural 
Tiene  i  los  lascivos  presos ; 
Obliga  á  los  codiciosos 
El  poder  que  da  el  dinero  ; 
El  gusto  de  los  manjares 
Al  glotón ;  el  pasatiempo 
Y  el  cebo  de  la  ganancia 
A  los  que  cursan  el  jnego  ; 
Su  venganza  al  homicida , 
Al  robador  su  remedio , 
La  fama  y  la  presunción 


Al  que  es  por  la  espada  inquieto ; 
Todos  los  vicios ,  al  fin , 
O  dan  gusto  ó  dan  provecho ; 
Mas  de  menlir,  ¿qué  se  saca 
Sino  infamia  y  menosprecio  ? 

En  pocos  poetas  nuestros  antigaos  se  hallarán  relacio- 
nes como  esta  y  otras  machas  que  tiene  Alahcon  ,  qae 
son  verdaderos  trozos  de  moral ,  annque  no  Alta  nanea 
en  ellas  la  expresión  poética ,  si  bien  con  la  sencillez  y 
claridad  que  distingue  su  estilo.  Tal  es  en  general  el  ca- 
rácter de  este  poeta ,  que  adivinó  la  comedia  de  Moliere, 
ó  por  mejor  decir  la  creó ,  aunque  st^etándose  siempre  á 
las  formas  que  eran  ya  condición  precisa  de  nuestro  tea- 
tro. Y  decimos  que  la  creó ,  porque  en  efecto  asi  fué.  Esta 
comedia,  imitada  y  en  gran  parte  traducida  por  Comeille, 
fué  el  primer  paso  que  dio  la  Francia  en  el  género  que 
aquel  célebre  escritor  llevó  luego  á  su  perfección.  Hasta 
pntónces  solo  habla  presentado  la  escena  francesa  dramas 
de  enredo  mal  copiados  de  nuestros  autores.  El  Menteur 
les  enseñó  á  componer  verdaderas  comedias  morales,  y 
les  señaló  el  sendero  que  mejor  convenia  á  su  genio  dra- 
mático. Así  lo  confesó  el  mismo  Moliere  en  una  carta  á 
Boileau,  diciendo  <  que  cuando  el  Menteur  se  representó 
andaba  dudoso  acerca  del  género  en  que  escribiría;  qae 
sin  aquella  comedia  hubiese  tal  vez  compuesto  algunas 
de  enredo ,  pero  que  ella  le  señaló  el  verdadero  camino, 
que  le  condujo  hasta  componer  el  Húántrapo*,  De  suerte 
que  Francia,  por  el  iotermediode  su  gran  poeta  Comei- 
lle ,  recibió  de  nosotros  los  dos  géneros  que  han  ilustrado 
su  teatro ,  la  tragedia  y  la  comedia. 

No  se  limitaba,  sin  embargo,  Alarcor  á  presentar  pen- 
samientos elevados  y  morales,  revestidos  depuro  lengua- 
je; poseia  también  la  vis  comicM,  si  no  tan  maligna  y  pun- 
zante como  Tirso ,  más  delicada  y  urbana ;  debiendo  sus 
gracias  más  bien  al  pensamiento  y  á  la  situación  que  á 
las  palabras.  Véase ,  si  no ,  cómo  en  la  misma  comedia  que 
acabamos  de  citar  pinta  don  Garda  á  su  criado  Tristan 
un  supuesto  desafío,  haciéndosele  creer,  á  pesar  de  ser 
el  confidente  de  sus  mentiras. 

DOK  GARCÍA. 

Yo  te  lo  quiero  contar ; 
Que  pues  sé  por  experiencia 
Tu  secreto  y  tu  prudencia , 
Bien  te  lo  puedo  llar. 
A  las  siete  de  la  tarde 
Me  escribió  que  me  aguardaba 
En  San  Blas  don  Juan  de  Sosa 
Para  un  caso  de  importancia. 
Callé ,  por  ser  desafio ; 
Que  quiere  el  que  no  lo  c^Ua 
Qne  le  estorben  ó  le  ayuden : 
Cobardes  acciones  ambas. 
Llegué  al  aplatado  sitio , 
Donde  don  Juan  me  aguardaba 
Con  su  espada  y  con  sus  celos , 
Que  son  armas  de  ventaja. 
Su  sentimiento  propuso , 
SaUsflce  i  su  demanda ; 
T  por  quedar  bien ,  al  fln 
Desnudamos  las  espadas. 
Elegí  mi  medio  al  punto. 
Y  haciéndole  una  ganancia 
Por  los  grados  del  perfil , 
Le  di  una  fuerte  estocada. 
Sagrado  fué  de  su  vida 
Un  Agniu  Dri  que  llevaba ; 
Qne  topando  en  él  la  punta 
Hlxo  dos  parles  mi  espada. 
El  sacó  píes  del  gran  golpe ; 
Pero  con  ardiente  rabia 
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Vino  tirando  ana  posta ; 
Mas  yo  por  la  parte  flad 
Cogí  so  espada ,  formando 
Un  atajo.  El  presto  saca 
(Como  la  respiración 
Tan  corta  linea  le  tapa , 
Por  faltarle  los  dos  tercios 
A  mi  poco  fiel  espada) 
La  saya  corriendo  filos ; 

Y  como  cerca  me  halla 
(Porqae  yo  basqué  el  estrecho , 
Por  la  falta  de  mis  armas), 

k  la  cabesa  farioso 
Me  tiró  ana  cachillada. 
Recibila  en  el  principio 
De  sa  formación  y  baja , 
Matándole  el  mofimiento 
Sobre  la  saya  mi  espada, 
i  Aqaf  faé  Troya !  Saqaé 
Un  revés  con  tal  pujanza , 
Qae  la  falta  de  mi  acero 
Hizo  alli  may  poca  falta ; 
Qae  abriéndole  en  la  cabeza 
Un  palmo  de  cachillada , 
Vino  sin  sentido  al  suelo , 

Y  aun  sospecho  que  sin  alma. 
Déjele  así ,  y  con  secreto 

Me  vine.  Esto  es  lo  que  pasa , 

Y  de  no  verle  estos  dias , 
Tristan ,  es  esta  la  cansa. 

TRISTAÜ. 

i  Qué  suceso  tan  extrafio ! 
4 Y  si  murió? 

don'garcía. 
Cosa  es  clara , 
Porqae  hasta  jos  mismos  sesos 
Esparció  por  la  campafia. 

TBISTAM. 

¡Pobre  don  Joan!— Mas  ¿no  es  este^ 
Qae  viene  aqni  ? 

DON  GAMÍA. 

i  Cosa  extrafia ! 

TXISTAÜ. 

¿También  i  mi  me  la  peg^s? 
¡  Al  secretario  del  alma ! 

En  el  Examen  de  maridos  hay  una  escena  en  que  doña 
loes  se  va  informando  de  todos  sus  pretendientes,  y  que 
esU  llena  de  gracia  y  filosofía. 

doSa  inrs. 

¿Tenéis,  Beltran ,  prevenidos 
Los  memoriales  ? 

BELTRAN. 

Dispuestos 
Están ,  como  has  ordenado. 

DO^A  IBES. 

Pues  llegad ,  llegad  asientos : 
Sentaos,  Beltran.  El  examen 
En  nombre  de  Dios  empiezo. 

BELTRAN. 

Este  billete ,  sefiora , 
Es  de  don  Juan  de  Vivero. 

duSa  ines. 
Breve  escribe.  Dice  asi : 
•  Si  os  mueven  penas,  yo  muero.» 
—Esto  de  muero  es  vulgar ; 
Mas  por  lo  breve  es  discreto. 

BELTRAN. 

Hecha  tengo  la  consulta. 

DO.<ÍA  INES.  • 

Decid. 

BELTRAN. 

«Don  Juan  de  Vivero , 
Mozo ,  galán ,  gentilhombre , 
Y  en  SUS  acciones  compuesto ; 


Seis  mil  ducados  de  renia , 
Galiciano  caballero. 
Es  modesto  de  costumbres ; 
Aunque  dicen  que  foé  ao  tiempo 
A  jugar  tan  inclinado , 
Que  perdió  basta  Jos  arreos 
De  su  casa  y  su  persona ; 
Pero  ya  vive  mny  quieto.» 

BOJtA  INÉS. 

El  que  jugó  jugará  ; 

Qae  la  inclinación  al  juego 

Se  aplaca ,  mas  no  se  apaga.— 

Borralde. 

BELTBAN. 

Ya  te  obedezco. 

BOÑA  fNBS. 

Proseguid. 

BELTRAN. 

Este  es  don  Jaan 
De  Guzman ,  noble  mancebo. 

doSa  ines. 
¿No  es  este  el  que  ayer  traía 
Una  banda  verde  al  ruello  ? 

■    BELTRAN. 

Ese  mismo. 

DO.^A  lÜiCS. 

Pues  yo  dudo 
Que  escape  de  loco  ó  necio  ; 
Que  preciarse  de  dichoso 
Nunca  ha  sido  arción  de  cnerdo. 
{Lee.)  «  En  tanto  que  el  máximo  plaqeta  en  giro  veloz  ili 
•orbe,  y  sus  piramidales  rayos  iluminen  mis  \itreos  ojos.. 
¡  Oh  qué  fino  mentecato ! 

BELTRAN. 

¡  Y  qué  puro  majadero ! 

D05íA  INÉS. 

¡A  una  mojer  circunloquios 

Y  no  usados  epítetos ! 

BELTRAN. 

¿  Quieres  oír  su  consulta  ? 

DOÑA  INES. 

No ,  Beltmn ;  borralde  presto , 

Y  al  margen  poned  asi : 
«Este  se  borra  por  necio : 
No  se  consulte  otra  vez , 
Porque  es  falla  sin  remedio.» 

BELTRAV. 

Ya  está  puesto.  El  que  signe 
Es  don  Gómez  de  Toledo, 
Que  la  cruz  de  Calatrava 
Ostenta  en  el  noble  pecho ; 
Hombre  que  anda  á  lo  ministro , 
Capa  larga  y  corto  cuello , 
Levantado  por  detras 
El  cuello  del  ferreruelo , 
El  paso  compuesto  y  corto , 
Siempre  el  sombrero  derecho, 

Y  un  papel  en  la  pretina ; 
Maduro  en  años  y  en  seso. 

DOÑA  INÉS. 

Apruebo  el  seso  maduro ; 
Maduros  años  no  apruebo 
Para  un  marido ,  Beltran. 

BELTRAN. 

Es  maduro ,  mas  no  es  viejo. 

DO.^A  INÉS. 

Va  la  consulta. 

BELTRAN. 

Es  Hartado 
De  Mendoza. 

DOftA  INÉS. 

¿  De  los  buenos  ? 

BELTRAN. 

De  los  boenos. 

boSa  ines. 
Será  vaso. 


ACERCA  DE  LAS  OBRAS  DE  DON  JUiÜI  HUIZ  DE  ALARCON. 

Scrilo  ii«iKii. 
Ti«ne  tsftnaa  áe  su 


No  títouit  por  MNdil  propHo 
Bi  que  eiU  en  poder  ajeno ; 
V  mil  donde  «I  morir  liitea 
O  drapaes  e«  Un  Intierlo. 

Pretende  oltioi. 

■     i  Pretende  T 
íTrlitedd!  íTeneii  por  bneno 
Pira  ni  marido  i  quien 
Ha  de  andar  siempre  pidiendo! 


Tiene  par*  merenrio 


One  mtriloi  no  premiad  i 


Es  colérica,  aduiw. 
DoR*  mu. 
¡  Peligrólo  eompallero ; 

Hai  dicen  que  «qnelli  hria 
Se  le  pía  «n  nn  mmnenlo , 
T  qneda  apacible  j  manso. 

DolU  inte. 
SI  can  el  ardor  primero 
Me  arroja  por  nn  balcón , 


SI ,  Belinn  ; 
Qne  elegir  esposo  qilero 
A  qnien  tenp  tiempre  amor , 
No  a  quien  teafi  siempre  nledo. 


Elle  nene  nola  al  mlrgen  ' 
fiae  dice  :  >  Herced  le  han  beeho 
De  nn  htbilo ,  t  no  ha  laKdo  : 
Conidltesme  en  uliendo.> 


Hitti  llsUmi  le  tengo. 
Bellnn ,  t\  que  blblu  pide , 
Hit  rniende ,  Mfia  plenio , 


Dar  maestra  de  qne  es  bienquisti) , 
Qne  DO  de  qne  es  eaballero. — 
Adelante. 


De  Aragón  le  sl|ne  Inego , 
De  buen  talle  ;  gentil  brío ; 
Sobre  nn  condado  trae  pleito 


Y  dicen  que  ton  dereebo ; 
Qoe  sus  lelrados  lo  afirman. 

Ellos  i  culndo  dicín  menos  T 


Buena  prenda , 
Cuando  no  se  toma  el  lerlo* 
Por  olí  do. 


Apniebo  el  latín  j  el  (riego ; 


Si  saliere  con  el  pleito. 
El  qaé  se  signe  es  don  H 


Yi  entiendo. 
1  eslado 


£>  mnj  rico  j  sin  ei 
Y  crece  mli  cada  día  ; 
Qne  mu  j  eonitata. 


En  nn  caballero  n  fiiu ; 
Qne  ha  de  ler  el  caballero 
Hl  prdduode_ perdido , 


Dicen  qne  es  dado  i  mnjerei. 

noüi  iTris. 
Condición  qne  muda  el  tiempo: 
Casiti.jamaniari 
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BBLTRAN. 

Mal  pagador. 

DOfiA  INEI. 

Caballero. 

BELTRAlf. 

Avalentado. 

DO.Sa  MES. 


Es  Tiado. 


AodalQX. 

BBLTIUX. 


doSa  n<Bi. 
Borralde  presto ; 
Qne  qnien  dos  veces  se  casa , 
O  sabe  enviudar  ó  es  necio. 

BBLTBAN. 

El  conde  Cirios  se  signe. 
Este  tiene  gran  derecho ; 
Que  es  noble ,  rico  y  galán , 
Y  de  machas  gracias  lleno. 

DOfiA  INÉS. 

Sf ;  mas  tiene  una  gran  falta. 

BELTRAN. 

¿Ycniles? 

DOfiA  INÉS. 

Qne  no  le  qniero. 

BELTRAB. 

4  Borrarélo  ? 

BOHa  IKE8. 

No ,  Beltran, 
Ni  le  borro  ni  le  apruebo. 

BELTBAN. 

Solo  el  marqoés  don  Fadriqve 
Resta  ja :  sus  parles  leo. 
doAa  ibes. 

Decidme  :  ¿  qaé  información 
Hallasteis  de  los  defetos 
Qne  aqoella  miyer  me  dijo? 

BBLT&AN. 

Qne  son  todos  verdaderos. 

DOftA  IBES. 

4  Qne  son  ciertos  ? 

BBLTRAB. 

Ciertos  son. 

DOJkA  IBES. 

Paes  borralde...  Mas  teneos , 
No  le  borréis ;  qoe  es  vano , 
Entre  tanto  qoe  no  poedo. 
Como  SD  nombre  en  el  libro , 
Borrar  sn  amor  en  mi  peebo. 

BELTRAB. 

Con  las  tablas  de  la  ley 
Diste ,  señora »  en  el  suelo. 
No  hallarás  perfeto  esposo  ; 
Que  caballo  sin  defelo , 
Qaien  lo  bosc^ ,  desconfíe 
De  andar  jamas  caballero. 

En  todos  los  trozos  que  hemos  copiado,  y  en  todas  las 
obras  de  este  autor,  hallamos  generalmente  la  natnrali- 
dad ,  qne  iba  faltando  á  nuestros  poetas,  y  muy  leves  resa- 
bios del  culteranismo  que  él  mismo  critica  en  la  anterior 
escena.  Por  lo  tanto,  admira  más  el  encontrar  en  una  co- 
media que  pasa  por  suya,  £/  Tejedor  Üe  Segovia,  primera 
parte,  las  siguientes  octavas,  describiendo  una  batalla, 
en  las  que  se  quiere  dejar  atrás  al  mismo  Góngora  : 

Admito  el  desafio ,  y  salgo  luego 
A  la  palestra ,  en  que  aguardando  estove  ' 
En  un  rayo  andaluz ,  monstruo  de  fuego , 
Que  una  vez  es  astilla  y  otra  nube : 
Hipogrifo  le  juzga  el  campo  ciego , 
Y  el  sol  cometa  que  á  eclipsarse  sube  ; 
Que  unas  veces  ligero  y  otras  grave, 
Goza  en  los  vientos  privilegios  de  ave. 

Era  tigre  en  la  piel ,  como  retrata 


Entre  flores  abril  curioso  toro , 

En  qaien  siembra ,  con  círculos  de  plata , 

Pórfido  á  líneas  salpicadas  de  oro ; 

La  eola ,  qne  culebra  se  desata , 

Pompa  del  sol ,  y  de  su  luz  decoro , 

Golfo  de  tornasoles  parecía , 

Y  la  crin ,  lisonjera  argentería. 

Era  nn  monte  lio  pecho,  y  so  cabeu 
Tan  recogida  y  breve,  qne  i  un  diamante 
La  quiso  reducir  naturaleza , 
Siendo  en  todo  i  ona  perla  semejante. 
Tropezando  en  so  misma  iigereu , 
Borla  el  viento  soberbio  y  arrogante , 
Tanto ,  qne  el  viento  allí ,  por  imitallo , 
Quisiera  no  ser  viento  y  ser  caballo. 

A  esta  ocasión  el  moro  al  puesto  llega'. 
Danzando  al  son  del  militar  ruido, 
Con  los  compases  de  una  alfana  griega , 
Alabastro  con  alma  y  con  sentido : 
Cisne  parece  que  en  el  sol  navega.    - 
Por  nobes  qoe  ha  burlado  y  desmentido  , 
Que  entre  ellas  quiere  el  bruto  que  presoBU 
Que  hay  estrellas  también  qne  visten  ploma. 

Era  on  jazmín  la  yegoa ,  y  poderosa 
De  cola  y  crin ,  de  cuello  angosto  y  breve, 
Ancha  de  pechos ,  de  ancas  portentosa , 
Dando  en  ellas  al  sol  montes  de  nieve  ; 
Llamas  sos  ojos  son ,  su  testa  hermosa , 
Que  entre  ondas  de  marfil  estrellas  bebe  ^ 
Lágrimas  del  Ceilan ,  pues  al  moverla , 
Le  dio  la  vista  admiración  de  perla. 

Compárese  también  esta  descripción  con  la  que  al  mis- 
mo objeto  hay  en  Todo  es  ventura ,  y  escrita  igualmente 
en  octavas  reales ,  y  se  verá  la  enorme  diferencia  de  trozo 
á  trozo,  de  estilo  á  estilo.  Aunque  alguno  habrá  tal  ves 
que  tenga  estas  octavas  por  rica  y  brillante  poesía,  nos- 
otros las  creemos  indignas  de  Alargo:!  :  bien  es  verdad 
que  esta  primera  parte  del  Tejedor  de  Segovia,  compara- 
da en  su  estilo  con  la  segunda  y  con  las  demás  comedias 
del  autor,  nos  parece  ser,  y  así  lo  creemos,  de  muy  dis- 
tinto poeta. 

Hemos  dicho  que  algunos  habrá  que  tengan  el  trozo  an- 
terior por  un  dechado  hermoso  debita  poesía ;  y  con  efec- 
to, común  es  entre  nosotros  dejarse  llevar  de  la  pompa 
de  las  palabras ,  la  sonoridad  de  los  versos  y  lo  extraño 
ó  ingenioso  de  ciertas  metáforas  exageradas  y  rídicolai, 
muchas  veces  ininteligibles,  pero  que  basta  se  aplauden 
más  por  su  oscuridad  misma ,  sobre  todo  en  el  teatro, 
cuando  caen  estas  relaciones  altisonantes  en  poder  de  nn 
actor  de  voz  hermosa  y  campanuda  que  las  declama  con 
énfasis.  Si  el  gongorismo  se  acreditó  á  tal  punto  en  nues- 
tra poesía  lírica ,  no  podía  menos  de  inficionar  el  teati^; 
y  ya  en  la  época  que  recorremos  solían  resentirse  del 
contagio  hasta  nuestros  mejores  ingenios,  sin  embargo 
de  que  más  de  una  vez  ridiculizaron  á  los  cultos.  Si  ftie* 
ran  las  octavas  que  -acabamos  de  citar  realmente  de  Alak- 
coN ,  presentarían  una  triste  prueba  de  cuan  fácil  es  que 
el  mal  gusto  pervierta  ó  los  más  claros  entendimientos, 
puesto  que  el  de  Alabco?^  era  el  menos  á  prepósito  para 
dejarse  arrastrar  á  esta  ciase  de  manía.  ¿Qué  sucedería 
pues  á  hombres  de  imaginación  más  arrebatada ,  más  rica 
y  poética?  El  peligro  era  grande,  y  nuestra  escena  se  ha- 
llaba á  punto  de  ser  enteramente  avasallada  por  el  culte- 
ranismo. Afortunadameitte,  aunque  rindió  parias  al  mal 
gusto,  las  eminentes  dotes  de  algunos  grandes  poetas 
fueron  más  poderosas ,  j  solo  permitieron  manchar  con 
algunos  defectos  obras  por  otro  lado  inmortales.  El  cul- 
teranismo deslució  nuestro  teatro ,  pero  no  pudo  aniqui- 
larlo :  tal  era  la  robustez  que  había  adquirido  desde  qne 
Lope  de  Vega  le  dio  el  grande  impulso. 
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tada  del  primer  tomo : 

tríe  primera  ie  las  comedias  de  don  Ivaü  Rviz  de 
ox  T  MniDOfA,  Relator  del  Real  Consejo  de  las  In- 
fiorsu  Magestad.  Dirigidas  al  excelentissimo  señor 
•miro  Felipe  de  Gozman ,  señor  de  la  Casa  de  Gaz-' 
ele.  —  Coo  privilegio.  En  Madrid,  por  laan  Gon^ 
io  M .  DC.XXVII!.  A  costa  de  Alonso  Pérez,  Librero 
7  naestro  S.» 

espalda  de  la  portada : 

TTTTLOS  DB  LAS  C0HBDU8  ODB  C05T1BME  KSTB  LIBBO. 

Los  ftuores  del  mundo. 
La  industria  y  la  suerte. 
Las  paredes  oyen. 
El  semejante  a  si  mismo. 
La  euena  de  Salamanca. 
Mudarse  por  mejorarse. 
Todo  es  ventura. 
El  desdichado  en  fingiY. 

oera  página  (sin  foliación). 

SUBA  DEL  PBBCILBGIO. 

Be4»riiii]egio  el  Antor  deste  libro  por  diez  años, 
e  hazer  imprimir,  sin  qae  otra  persona  sin  sa  licen- 
paeda  hazer,  sopeña  de  las  penas  en  el  dicbo  príui- 
eoBlenidas  :  qne  fue  despachado  en  diez  y  seis  de 
>  de  i022.  que  está  reflrendado  de  Pedro  de  Centre- 
ecretario  de  sa  Magestad. 

SCMá  DB  TASSA. 

B  tassado  este  libro  por  los  señores  del  Consejo,  a 
o  aarauedis  cada  pliego ,  como  consta  de  sa  tassa, 
ehada  en  el  oficio  de  don  Femando  de  Vallcjo  Se- 
■io  del  Rey  nuestro  señor,  en  veinte  y  qaatro  del 
eIiiHodel628. 

■elafedeefratas. 

la  eo  Madrid,  a  ^.  de  lalio  de  1638.  años.  —  El  Li- 
tio Murcia  de  la  Llana. 


^4.* 


APBOVAaOÜ  DEL  HAB8TB0  B8PIHBL. 


Comedias  de  doü  Itan  de  Alarcon,  qae  V.  A.  me 
^qoe  Tiesse,  fuera  de  no  tener  cosa  contra  la  Reli- 
'  baeoas  costumbres,  tienen  muy  gentil  estilo,  con- 
i  honestos  y  agudos :  y  assi  V.  A.  puede  hazerle  la 
id  qoe  suplica.  En  Madrid,  primero  de  Mar^o  de  1622. 
Maestro  Espinel, 

LICEÜCU  DBL  OBDL^ABIO. 

Iieebo  Ter  este  libro  de  ocho  Comedias ,  compuestas 
m  ICAü  DE  ALA1C05 ,  y  no  tienen  cosa  contra  la  Fé  y 
is  costumbres,  puédese  imprimir  dando  licgicía 
41o  los  señores  del  Consejo  Supremo  de  su  Mages- 
So  Madrid  a  catorce  de  Hebrero  de  seiscientos  y 
^  y  dos  años.— £/  Doctor  Diego  Vela.  —  Ante  mi  Si- 
Muenez. 

e  nprodocen  aqof  con  la  ortografía  y  pantuacion  qne  tie- 
ra  %me  sinraa  de  noestra  de  aquella  edición ,  y  también  por 
kortBDtes  los  prólogos  y  las  fechas. 


APROBACIOX  DEL  DOCTOB  XIBA  DB  AME8CCA. 

Por  comission  del  señor  don  Diego  Vela,  Vicario  gene- 
ral de  Madrid ,  he  visto  estas  ocho  Comedias  que  escriuio 
don  IcAü  Roiz  DE  Alarcon  ,  y  no  ay  en  ellas  cosa  contra 
nuestra  Fé,  ni  buenas  costumbres,  sino  mucha  doctrina 
moral ,  y  política ,  digna  del  ingenio  y  letras  de  su  Autor. 
En  Madrid  a  29.  de  Enero  de  1622.  —  El  Doctor  Mira  de 
Amescua. 

Páginas  3.*,  6."  y  7.» 

Al    BXCELLNTISSIMO     Sb^OR     OOM     RaMIBO     FELIPE    DB    GDZMA5, 

señor  ie  la  Casa  de  Gutman,  Duque  de  Medina  de  ios  ftrreSt 
Marque*  de  Toral ,  Marques  de  Monesíerio ,  Conde  de  Parmaeo- 
lUo  t  y  Valdoree ,  señor  de  la  villa  y  nuntañas  de  Boñar,  del  t o- 
lie  de  Curueüo ,  del  Castillo  de  Adiados ,  de  los  Conchos  de  los 
Cilleros ,  Comendador  de  Valdepeñas ,  Gran  Canciller  de  las  In- 
dias ,  Tesorero  General  de  la  Corona  de  Aragón,  Capitán  de  los 
cien  Hifosdalgo  de  la  guarda  de  la  Real  persona ,  g  Sumiller  de 
Corps  de  su  Magestad  del  Reg  nuestro  señor  Pílipo  Quarío,  que 
Dios  guarde. 

ATnqve  los  favores,  que  la  fartuna  con  tantos  ojos ,  co- 
mo razones  su  Magestad ,  emplea  en  V.  Excelencia ,  y  los 
que  V.  Exc.  con  tanta  largueza  en  mi,  y  el  puesto  que  o¡ 
tan  dignamente  ocupa,  de  Presidente,  y  Gran  Canciller 
de  las  Indias,  de  cuyo  Consejo  soy  ministro,  le  adquieren 
para  ser  elegido  mi  Mecenas ,  derechos  tan  precisos :  ti- 
tules son  todos ,  que  est^n  de  sobra ,  en  llegando  á  la  con- 
sideración de  las  partes  de  magnanimidad ,  prudencia, 
piedad,  y  justicia ,  que  contra  las  amenazas  de  su  edad,  y 
pronósticos  de  la  embidia ,  con  tal  harmonía  templadas  le 
componen ;  qne  parece ,  que  el  cielo  con  particular  cui- 
dado ha  querido  con  el  acierto,  que  ha  mostrado  la  expe- 
riencia, desempeñar  la  elección,  que  hizo  el  amor,  de 
quien  fió  a  edad  tan  verde  multiplicados  ministerios ,  que 
divididos  apenas  la  mas  madura  puede  a  cada  vno  satísfa- 
zer.  Pues  aunque  concedo,  quanto  debo  y  puedo,  a  la  pru- 
dencia y  divino  dictamen  de  su  Magestad ,  y  a  la  especu- 
lación, seso,  y  buen  zelo  del  Conde  mi  señor,  nunca  me 
persuadiré,  a  que  no  han  excedido  los  efectos  a  sus  espe- 
ranzas :  Solo  concederé ,  que  les  han  igualado  sus  des- 
seos. Pues  si  la  recomendación  mayor,  según  Séneca,  para 
con  los  buenos  es  serlo  :  yo,  que  quando  no  lo  sea,  debo 
al  menos  trabajar  por  parecerlo :  no  he  menester,  mas 
que  serio  tanto  V.  Exce.  para  publicarme  afecto,  y  cono- 
cerme obligado  a  celebralle ,  en  lo  mas  que  mis  pocas 
fuerzas  alcancen ;  ni  V.  Exc.  para  ampararme.  Estas  pues 
ocho  Comedias,  sino  lícitos  divirtimientqs  del  ocio,  vir- 
tuosos efectos  de  la  necessidad ,  en  que  la  dilación  de  mis 
pretensiones  me  puso ,  reciba  V.  Exc.  en  su  protección, 
que  si  bien  parecerá,  que  por  a  ver  passado  la  censura  del 
teatro,  no  necessitan  de  tan  gran  defensa  :  tal  es  la  embi- 
dia ,  que  la  han  menester.  Guarde  nuestro  Señora  V.  Exc. 
los  años  y  con  los  aumentos  que  desea'  entre  los  demás 
este  su  menor  criado.— El  Liceüc.  D.  Ican  Rliz  de  Alar- 
con T  MkNDO^A. 

EL  AUTOB  AL  VULGO. 

Contigo  hablo ,  bestia  fiera ,  que  con  la  nobleza  no  es 
menester,  que  ella  se  dicta  mas ,  que  yo  sabria  :  Allá  van 
esas  Comedias ,  trátalas  como  sueles,  no  como  es  justo, 
sino  como  es  gusto ,  que  ellas  te  miran  con  desprecio ,  y 
sin  temor,  como  las  que  passaron  yá  el  peligro  de  tus  sil- 
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vos ,  y  aora  pueden  solo  passar  el  de  tus  rincones.  Si  te 
desagradaren,  me  holgaré  de  saber  que  son  buenas,  y 
sino,  me  vengará  de  saber  qtie  no  lo  son,  el  dinero  que 
te  han  de  costar. 

Portada  del  segundo  tomo : 

uparte  segunda  de  las  comedias  del  licenciado  don  Ivak 
ftvYz  DE  Alargo:!  t  Mendoza,  Relator  del  Consejo  Real  de 
las  Indias.  Dirigidas  al  excelentissimo  señor  don  Ramiro 
Felipe  de  Guzman,  señor  de  la  Casa  de  Guzman,  Duque 
de  Medina  de  las  Torres  etc.  Año ,  1634.  —  Con  licencia, 
En  Barcelona ,  Por  Sebastian  de  Cormellas,  al  Cali.  » 

Páginas  5.*  y  4.*  (sin  foliatura). 

Dirección.  Al  excelentissimo  seUor  don  Ramiro  Felipe  deGczman, 
ieñor  de  la  casa  de  Guzman ,  Duque  de  Medina  de  las  Torres, 
Margues  de  Toral,  y  de  Monesterio,  Conde  de  Parmacolleo ,  y 
Valdorce ,  señor  de  ¡a  viila ,  y  montañas  de  Boñar^  del  valle  de 
Curueño,  del  Castillo  de  Abiados,  de  los  Concejos  de  los  Cille- 
ros^ Comendador  de  Valdepeñas^  Capitán  de  los  cien  Hijosdalgo 
de  la  guarda  de  la  perttona  Beaty  Gran  Chanciller  de  las  Indias^ 
Tesorero  General  de  la  Corona  de  Aragón ,  Sumiller  de  Corps  de 
su  Magestad  f  etc. 

Excelentissimo  Señor.  Dos  cosas  me  hizieron  todo  de 
V.  Excelencia ;  el  conocimiento  de  sus  partes,  y  el  reco- 
nocimiento de  mis  obligaciones :  cada  causa  destas  por  si 
produxo  en  mi  tan  determinado  efeto,  que  esta  de  la  se- 
gunda Parte  de  mis  Comedias  no  es  segunda  dirección, 
sino  continuación  de  la  primera,  que  empleando  mis  fuer- 
zas ( aunque  pocas)  todas  en  agradecer  algo  de  lo  mucho 
que  deuo  :  ya  que  este  corto  seruicio  no  alcance  la  exe- 
cuciondeSle  desseo,  muestra  alómenos  el  desseo  desta 
execucion,  merezcan  pues  estos  escritos  la  protección,  y 
su  Autor  4a  gracia  de  V.  Excelencia,  a  quien  guarde  Dios 
como  deseamos ,  y  hemos  menester  sus  criados. —El  Li- 
cenciado DON  loAic  Ruiz  DE  Alarcok  t  Mendo^a. 
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PROHKMIO. 

El  que  es  prohemio  en  los  libros,  es  loa  en  las  Come- 
dias ;  y  pues  este  se  compone  dellas,  cumpliré  con  ambas 
cosas ;  prohemio  sea,  no  el  vulgar  de  que  importunado  de 
amigos  hago  esta  impression,  nadie  lo  |)a  solicitado  (1), 
sino  el  desseo  de  publicar  siempre  lo  que  deuo  al  Duque 

(1)  Si  nadie  habla  solieitado  imprimir  este  tomo  de  obras  dra- 
miticas ,  Alarcon  era  quien  le  imprimía ,  en  cayo  snpaesto  es  bien 
singular  que  se  hiciese  la  edición  fnera  de  Madrid ,  donde  el  au- 
tor ejercía  su  empleo.  ¿Estaria  acaso  en  Barcelona  en  el  «fio  1634 
en  que  aparece  impreso  este  libro,  ó  será  una  segunda  edición, 
como  ya  se  indicó  en  el  prólogo?  Me  inclino  ¿  esto  último ,  porque 
el  tomo  no  tiene  Ucencias.  Si  ha  habido  una  edición  anterior,  me 
es  enteramente  desconocida. 

¡  Nadie  habla  excitado  á  un  poeta  como  Aurcon  i  que  publicara 
sus  obras !  Algo  mis  dignas  eran  de  los  honores  de  la  estampa  que 


de  Medina  de  las  Torres  mi  señor ;  loa  sea,  la  que  les  ne- 
gocia tan  gfan  Mecenas ,  que  no  solo  on  el  puerto  de  la 
Emprenta,  pero  en  el  golfo  del  teatro  lesassegurará  (9Ksi 
acaso  no  alabanzas)  alómenos  lisoi^'as,  que  si  ocultan  di- 
ferentes corazones,  descubren  todas  Tna  misma  cara,  y 
para  mi  esto  basta. 

AL  LECTOR. 

Qvalquiera  que  tu  seas,  o  mal  contento  (o  bien  inten- 
cionado )  sabe  que  las  ocho  Comedias  de  mi  primera  par- 
te, y  las  doce  desta  segunda  son  todas  mías,  aunque  al- 
gunas han  sido  plumas  de  otras  cornejas,  como  son  ei  Te- 
xedor  de  Segouia ,  la  verdad  sospechosa,  examen  de  ma- 
ridos ,  y  otras  que  andan  imprcssas  por  de  otros  dueños : 
culpa  de  los  Impresores ,  que  les  dan  los  que  les  parece, 
no  de  los  Autores  a  quien  las  han  atribuydo ,  cuyo  mayor 
descuydo  luze  mas  que  mi  mayor  cuydado;  y  assi  he  que- 
rido declarar  esto,  mas  por  su  honra  que  por  la  mia ,  que 
no  es  justo  que  padezca  su  fama  notas  de  mi  ignorancia ; 
mas  con  todo  no  te  arrojes  fácil  a  condenar  las  que  te  lo 
parecieren,  aduierteque  han  passado  por  los  bancos  de 
Flándes,  que  para  las  comedias  lo  son  los  del  teatro  de 
Madrid ;  y  mira  que  en  este  consejo  hago  maft  tu  negocio 
que  el  mió,  que  siendo  mordaz ,  ganarás  opinión  de  tal,  y 
a  mi  ni  me  quitarás  lo  (3)  que  con  ellas  adqueri  entonces 
(sino  miente  la  fama )  de  buen  Poeta,  ni  la  que  oy  preten- 
do de  buen  ministro  vale. 
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.LOS  TrrtLOS  de  las  ^ombdias  qde  contiene  este  libro 
SON  los  siguientes  (4). 

Lo9  empeños  de  vn  engaño. 

El  dueño  de  las  Estrellas, 

La  amistad  castigada. 

La  manganilla  de  Melilla,  • 

Gatsar  amigos. 

La  verdad  sospechosa. 

El  Antichristo. 

El  Texedor  de  Segouia. 

Los  pechos  priuilegiados. 

La  prueua  de  las  promesas . 

La  crueldad  por  el  honor. 

Examen  de  maridos, 

infinitas  de  las  que  se  escribían  entonces.  Verdad  es  también  que 
algunas  de  ellas  hablan  ya  salido  á  luz ,  aunque  sin  licencia  del 
autor  y  atribuidas  á  otros. 

(S)  Asegurara  es  como  debe  leerse  este  verbo ,  porque  Alaicm 
dice  en  el  prólogo  al  lector  que  las  obras  contenidas  en  et  toat 
han  pasado  por  los  bancos  de  Flándes ,  que  para  las  comedias  soi 
los  del  teatro  de  Madrid. 

(3)  Debe  ser  /a,  se  refiere  á  opinión. 

(4)  En  esta  lista  la  comedía  de  Los  pechos  privilegiados  precede 
á  La  prueba  de  las  promesas;  en  el  ñbro  se  halla  esta  antes  que 
aquella.  En  nuestra  colección  van  colocadas  con  arreglo  á  la  lista. 


LOS  FAVORES  DEL  MUNDO 


GARa-RüiZ  DE  AURCON. 

DON  JUAN  DE  LUNA. 

EL  PRINCIPE  DON  ENRIQUE,  hiíp 

de  Don  Juan  11  de  CatíUia. 
DON  DIEGO ,  viajo  ^  tio  de  Anarda, 


PERSONAS. 

GERARDO,  paje  del  Principe. 
EL  CONDE  MAURICIO. 
LEONARDO,  «ti  crtadi?. 
HERNANDO ,  §raciota. 
ANARDA ,  danta. 


JULIA ,  dama. 

INÉS,  criada  de  Anarda. 

RUITRAGO,  escudero. 

Dos  PAJES. 
ClUADOS. 


La  eecena  ee  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 


Uno  al  pié  del  parqve  de  Madrid. 


4i2?. 


GARa-RUIZ  T  HERNANDO» 
con  vetiido  de  color. 

nKRAIfOO. 

iLIndo  lagar! 

€AIICÜ. 

Él  mejor: 
Todos ,  coD  él ,  son  aldeas. 

ntüARDO. 

Seis  afios  bi  qae  rodeas 
Aqueste  globo  inferior, 
T  DO  Ti  en  so  redondel 
Hermosura  un  extrafia. 

Es  corte  del  rey  de  Espaila , 
Qoe  es  decilio  de  una  vez. 

BEKXXKOO. 

¡Hermostt^sas! 

<{BAacfA. 

Lucidas ; 
No  tan  faeiCes  como  bellas. 

QnaNAiiDo. 

las  mujeres  y  ellas 
Son  en  eso  parecidas. 

C  OAECiA. 

Que  edifiquen  al  retes 
Mayor  novedad  me  ha  becbo; 
Qae  primero  bacen  el  techo , 
Y  las  paredes  después. 

CnsaHAüDo. 

Lo  mismo,  sefior,  verüs 
En  la  mujer,  que  adereza , 
Al  vesUrse ,  la  cabeza 
Primero  que  lo  demás. 

GAacU. 

Biiarras  las  damas  son. 

CBEKUXDO, 

Diestras  pudieras  decir 
En  la  herida  del  pedir, 
fioe  es  su  primera  intencioo. 
Cifrase,  SI  has  advertido, 
En  la  de  mejor  sujeto , 
Toda  la  gala  en  ei  peto, 
Toda  la  gracia  en  el  pido. 
Tanto  la  Intención  cruel 
Solo  É  este  fin  endereían, 
One  si  el  Padre  nuestro  reían » 
Es  porque  piden  con  él. 
Hoy  á  la  moiuela  roja 
Que  en  nuestra  esquina  verás» 


Dije  al  pasar:  iCómo  estis? 

Y  respondió :  Para  aloja. 

oabcía. 

Con  todo,  siento  afición 

De  Madrid  en  ti. 

<RcaNAinK>. 
Y  me  hideras 

Merced  si  aqui  fenecieras 

Esta  peregrinación : 

Que  molerán  á  un  diamante 
is  afios  de  caminar 
e  un  luffar  áotro  lugar, 
echo  caballero  andante. 

(cAndA. 

Hernando,  esiov  agraviado, 

Y  según  leyes  (fe  honor. 
Debo  hallar  á  mi  ofensor; 
No  basta  haberlo  buscado. 
iMas  no  pienses  que  me  canso ; 
iOue  basta  llegar  á  matalle , 
fue  suerte  estoy ,  que  el  buscalle 

TeD|;o  Solo  por  descanso. 
No  a  mitigarme  es  bastante 
Tiempo ,  cansando  ni  enojos ; 
Que  siempre  tengo  en  los  ojos 
Aquel  afrentoso  guante. 
¡Ah ,  cielos !  ¿en  qué  lugar 
Escondéis  un  hombre  aut 
Cielos ,  ó  matedme  á  mi , 
O  dejádmelo  matar. 
Yo,  que  en  la  africana  tierra 
Tantos  moros  he  vencido ; 
Yo ,  que  por  mi  espada  he  sido 
El  asombro  de  la  guerra , 

Y  que  en  tan  diversas  partes 
Fije ,  á  pesar  del  pagano 

Y  el  hereje ,  con  mi  mano 
Católicos  estandartes, 
¿He  de  vivir  agraviado 
Tantos  afios,  cielo?  ¿Es  bien 
Que  esté  deshonrado  quien 
Tantas  honras  os  ha  dadoT 

Por  Dios  tenido,  sefior, 
Que  no  te  aflijas  así ; 
Que  vo  espero  en  Dios  que  aquí 
Has  ae  nístaurar  tu  honor. 
Si  las  señas  no  han  mentido » 
Don  Juan  en  Madrid  está : 
Sufre  lo  menos ,  pues  ya 
Lo  mas,  sefior»  has  sufrido. 
Deja  esa  pena  inhumana , 
No  pienses  en  tu  contrario. 

gabgIa. 

Es  pedir  al  cuartanario 

Que  no  piense  en  la  cuartana. 

^RCSNANDO. 

fHviértete ,  considera 
«ómo  está  en  caniculares , 
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Con  ser  pobre  Mantanares» 
Tan  honrada  su  ribera , 

8ue  del  dijo  una  señora » 
uyo  saber  he  envidiado » 
8ue  es ,  por  lo  pobre  y  honrado » 
Idalgo  ae  los  ae  agora. 
Bien  puede  aliviar  tus  males 
Ver  ese  Parque,  abundoso 
De  conejo  temeroso, 
Rlanco  de  tiros  reales» 

<  gascIa. 

Detente.  ^No  es  mi  enemigo 
El  que  miro? 

BESIlAMnO. 

¿Don  Juan? 

z  cascía. 

81, 
RIque  viene  hablando  allí... 
Con  aquel  coche... 

HEIIIAHIK). 

Yo  digo 
Que  me  parece  don  Juan; 
Pero  no  puedo  afirmallo. 

^*CAaCÍA. 

Ya  ves  que  importa  no  errallo. 
Pues  tan  divertidos  van , 
Al  descuido  has  de  acercarte , 
Y  con  cuidado  mirar 
Si  es  él ;  que  yo  quiero  estar 
Escondido  en  esta  parte 
Hasta  que  vuelvas.  Advierte 
Que  certificado  auedes. 
De  espacio  mirarlo  puedes; 
Que  el  no  podrá  conocerte. 

HESiVAKDO. 

Rl  roche  paró...  una  dama 
Sulc...  él  sirve  de  escudero. 

GAaCÍA. 

Acaba ,  vete. 

nea!CA?(Do. 

El  cochero 
Me  dirá  cómo  se  llama. 
{Vase  Hernando,  García  h  esconde  á 
.  un  lado,  y  por  el  opuesto  salen  Anar- 
i  da,  Julia  y  don  Juan.) 

'  ESCENA   II. 

ANARDA  T  JULIA  con  mantos;  DON 
JUAN. — GARCÍA ,  oculto. 

DOX  JUAN. 

El  Príncipe  mi  sefior , 
Que  dcste  Parque  en  la  cuesta 
Dando  está  con  la  ballesta 
Lición ,  y  envidia  al  amor» 
Como  vuestro  coche  vio» 
Contento  y  alborotado 
A  daros  este  recado » 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


Bella  Anarda ,  me  enTió. 
Ifiraldo  en,aciuel  repecbo, 
Sobre  el  homuro  la  ballesta , 
La  mira  en  el  blanco  puesta 
Que  sigue  tan  sin  provecho. 

ANARDA.       ' 

Al  Parque ,  don  Juan ,  snbiera , 
No  dando  que  murmurar ; 
Mas  está  todo  el  lugar 
Do  ese  rio  en  la  ribera. 
Perdón  me  ha  de  dar  su  Alteza ; 

Y  porque  pueda  advertir  ^ 
Que  nace  en  mi  el  no  subir 
De  honor,  y  no  de  esquiveza, 
Aqui  me  quiero  asentar, 
Donde  el  Principe  me  vea ; 

(Siéntanse  las  damas,  don  Juan  se 
arrodilla. ) 
Que  ver  lo  que  se  desea , 
Algo  tiene  de  gozar. 

Y  vos ,  que  con  él  priváis , 
Estaos  aqui ,  porque  arguya 
Que  esta  foculeza  es  suya , 
Pues  por  alcaide  quedáis. 
jüUA.  (Hablando  aparte  con  Anarda.) 

Parece  que  se  miti^ 
Tu  acostumbrado  rigor. 

A2IARDA.  y, 

.  A  esto  me  obliga  el  temor. 
Ya  que  el  amor  no  me  obliga.  -* 
¡ De  rodillas !  (A  don  Juan. ) 

¿DOn  JOAIf . 

'    Tos  despojos 
Adoro. 

AlfARIlA. 

Mucho  te  humillas. 

^DON  JOAH. 

I  No  pondré  yo  las  rodillas 
Donde  el  Principe  los  (úos? 
Y  cuando  no  á  tu  deidad 
Tal  veneración  le  diera , 
A  tu  prima  se  la  liiciens 
Pues  adoro  su  beldad. 


ESCENA  m. 

HERNANDO.— ANARDA ,  JULIA , 
DON  JUAN,  garcía. 

GARCÍA.  (SaUendo  ai  encuentro  á  Her-   —    

nando  y  hablando  con  él,  sin  ser  t^HSatlsfecha  la  honra  mía ; 


AÜARRA. 

i  Qué  confusión ! 

JULIA. 

Prima  mía , 
¿Qué  haremos? 

ARAROA. 

I  Oh  trance  fuerte ! 

DON  JUAN. 

¿Veniste  á  buscar  tu  muerte? 
¿No  me  conoces,  García? 

^garcía. 

Tanto  mayores  serán, 

Si  aquí  te  venzo,  mis  glorias. 

Cuanto  lo  son  tus  Vitorias. 

((Vienen  á  los  braxos,  y  cae  debajo 
don  Juan.) 

ANARDA. 

Vencido  cayó  don  Juan. 
•^  GARCÍA.  (Saeanda  la  daga.) 

Ya  llegó  el  tiempo  en  que  salga 
De  tanta  afrenta.  Enemigo, 
Este  es  tu  justo  castigo. 
H     (Vaá  darle  una  puñalada. ) 

DON  JUAN. 

Válgame  la  Virgen! 

GARCÍA.  (Deteniendo  el  brazo  altado, 
y  levantándose.) 

Valga; 
l^ue  á  tan  alta  intereesora 
\no  puedo  ser  descortés. 

DON  JOAN. 

Déjame  besar  tus  pies. 

GARCÍA. 

iTon  Juan ,  á  nuestra  Seffora , 
¡Virgen  Madre  de  Dios  hombre, 

8e  la  vida  sois  deudor ; 
ue  refrenar  mi  furor 
Pudiera  solo  su  nombre. 

DON  JUAN. 

pfatadme ;  que  mas  quisiera 
iMorir,  que  haber  amviado 
|a  quien  la  vida  me  na  dado. 

^garcía. 
Más  queda  desU  manera 


tos  de  don  Juan  td  las  damiu.) 
¿Es  don  Juan? 

^HERNANDO. 

Sin  duda  alguna; 
Que  yo  pregunté  al  cochero 
Quién  es  este  caballero 
Y  dijo :  Don  Juan  de  Luna. 

(  garcía. 

En  cas  del  embajador 
De  Ingalaterra  te  espero. 
Con  mis  joyas  y  dinero 
Ponte  en  salvo. 

HERNANDO. 

Voy,seSor.      (Vase.) 
( García  saca  la  espada  y  embiste  á  don 
Juan ;  él  se  levanta  ^y  la  saca  tam- 
bién.) 

^GARCÍA. 

Aqui  pagará  tu  vida 
Tu  atrevimiento. 

DON  JUAN. 

Dótente. 
García. 

ÍAh ,  don  Juan !  aqui  no  hay  gente 
|ue  lu  venganza  me  impida. 


Que  si  ya  pude  mataros. 
Mas  he  hecho  en  perdonaros 
Que  en  daros  la  muerte  harie. 
Matór  pude ,  vencedor 
De  vos  solo;  mas  así 
He  vencido  á  vos  y  á  mi , 
Que  es  la  Vitoria  mayor. 
Solo  faltó  derribar 
El  brazo  ya  levantado : 
Más  fué  perdonar  airado , 
Que  era ,  pudiendo,  matar. 

^ANARDA. 

(Aparte.  De  tumbada  estoy  sin  mí. ) 
Necio,  descortés,  grosero. 
Si  valiente  caballero , 
Fuera  bien  mirar  que  aqui 
Estaba  yo ,  para  dar 
A  ese  intento  dilación. 
¿Faltáraos  otra  ocasión 
De  poderlo  ejecutar? 

/GARCÍA.     ' 

En  que  os  habéis  ofendido. 
Reparad ,  señora  mia , 
Llamando  descortesía 
Lo  que  ceguedad  ha  sido. 
Ciego  llegué  del  furor ; 
Que  ¿  quién ,  señora ,  os  mirara , 
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Que  suspenso  no  quedara   . 
O  de  respeto  6  de  amor? 

ANARDA. 

Vanas  las  lisonjas  son , 
Cuando  con  lo  qo^  intentastes, 
De  ningún  modo  guardastes 
El  decoro  á  mi  opinión. 
¿Qué  dijeran  los  que  están 
nuscanao  que  mormurar. 
Viendo  á  mi  lado  matar 
Un  hombre  como  don  Juan? 

DONJUÁN. 

I  Si  advertís ,  sefiora  mia , 
Perdón  merece  «n  su  error 
Quien,  por  tener  mucho  honor. 
Tuvo  poca  cortesía. 

ANAIDA. 

i  Bueno  es  disculparlo  tos  ! 

DONJUÁN. 

¿No  estoy  á  hacello  oblisado. 
Cuando  la  vida  me  ha  dado? 

ESCENA  n. 

GERARDO.  —  GARCU ,  DON  K 
ANARDA,  JOUA. 

GERARDO. 

Su  Alteza  llama  á  losdoe. 

GARCÍA. 

¿El  Principe? 

GERARDO. 

Veislo  alli. 

DONJUÁN. 

No  tenéis  que  alborotaros; 
Que  presto  pienso  pagaros 
Lo  que  habéis  becoo  por  nL — 

•   (Ak»étí 
Su  Alteza  á  llamarme  eoTia. 

ANARDA. 

Bien  es  que  le  obedezcáis. 

DONJUÁN. 

Si  el  coche ,  Anarda ,  tomáis. 
Dejaros  en  él  querría. 

ANARBA. 

Desde  aqui  del  aire  y  soto 
Gozar  queremos  las  dos. 

DONJUÁN. 

Julia ,  adiós. 

JULU. 

Don  Juaneadlos. 
(YasedimJumL) 

garcía.        ' 

'erdonad  este  alboroto, 
i  puedo  esperar  perdón 
le  quien ,  solo  con  mirar, 
>a  muerte. 

ANARDA. 

De  perdonar 
Vos  me  habéis  dado  lición. 

JULU. 

¿Qué  bizarro  caballero! 
Las  almas  lleva  tras  sí. 


ESCENA  ▼.    ' 

HERNANDO.-^ERARDO,  GAI 
DON  JUAN,  ANAROA,  JULl 

GARCÍA.  (Encontrináou  canauan 
retirarse  y  íudflanda  ofiúrta  em 

^¿  Aqui  estás? 

BERNARDO. 

Quise  de  aquí 
er  el  suceso  primero. 


¿Haie  acHO  c  un  mondo  t 
iieÍrucdo. 
I  iAp.  ¿Piciisost).  Pienso  que  (i. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  BUEZ  DE  ALARGO. 


\  Hal  disimnla  qnleo  ima. 
1  Puede  'i'         ? 

■EUURBO. 

I  Oso  decir  qne  sois  TOS. 


Y  ícómo  sabéis  que  aqni 
Se  tía  enamorado  de  mlT 


Porque  sé  que  os  vló,  señora^ 
(  Lisonjas  T 


(]ue  viene  el  conde  Hsurido. 
Pues  bajamos  la  ocasión. 


kTOL 

EL  CONDE  MAURICIO  i  LEONARDI 
— ANARDA,  JUUA,  HERNANDO. 


w  j  Tisla  da. 

Ido  seri 

B  hablando  con  ellas? 


HEBNjUfOO. 

Hernando  es  mi  nombre 


HaréioVi. 
(Vame  tat  áamai.) 
APobreÜUi!  iTB  me  qaleresT 


4. 


COMEDUS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


\  Naiia  jamas. le jpeRó; 

\  Qué  de  0ja  paore  tier^dó 

I  £]  Principeila  lai^eta.  (Vase,) 

Errinar  sangriento  deVmel  venganza, 
De  rabia^  de  ira  yide  cora(|e  jleho , 
Corrí  tortnentJEi ,  de  esperanza  ajeno 
De  llegar  en  mi  estado  á  ver  bonanza; 
Y  nn  súbito  accidente,  una  mudanza 
El  pecho  libra  de  mortal  veneno , 

Y  el  que  en  mí  agravio  á  mi  furor  con- 

[deno, 
En  el  perdón  produce  mi  esperanza. 

No  la  privanza  me  movió  futura  ; 
Que  fortuna  en  sus  obras  desiguales 
No  hace  de  los  méritos  memoria ; 

Mas  debo  á  mí  piedad  esta  ventura; 

Y  por  lo  menos  en  hazañas  tales 
De  la  gentil  acción  queda  la  gloria. 

(Vflw.) 

Calle  en  que  vive  Anarda.— Es  de  noche. 

ESCENA  XI. 

HERNANDO ,  ecn  capa  y  imbrero 
vt</0;lN£S. 

BEfCUNIK). 

Tu  nombre  saber  deseo. 

iTfCS. 

Inés. 

/hernando/ 
Decirte  podré,     ' 
I  Según  en  mí  no  sé  qué 
Siento  después  que  te  veo  : 
Un  poco  te  quiero ,  Inés. 

nis. 

A  lo  menos  no  dirás. 
Pues  que  ^a  dicho  lo  has : 
Yo  te  lo  diré  después. 

<  BEAR ANDO. 

La  lengua  eff  amor  osada 
Es  mas  dichosa -y  mas  cuerdo ; 
Porque  la  muía  que  es  lerda 
Tarde  llega  á  la  posada. 
Enfermo  es  quien  tiene  amor , 

Y  es  el  doctor  el  simado : 
Pues,  ¿cómo  será  curado 
Quien  su  mal  calla  al  dotor? 

ESCENA  Zn. 

EL  CONDE  T  LEONARDO,  de  noche. 
—  HERNANDO,  INbS. 

LE0!URD0. 

Ocupada  está  la  puerta. 

conhe. 
Reconocer  determino... 

LEONARDO. 

El  celoso  desatino 

Tus  acciones  desconcierta. 

CONDE. 

No  me  repliques.— ¿Quién  es? 

INÉS. 

{Ap,  Este  es  el  Conde.)  Inés  soy. 
Que  gozando  el  fresco  estoy. 

CONDE. 

No  hablo  contigo,  Inés, 
Sino  con  aquese  hidalgo. 

INÉS. 

Un  soldado  es  que  llegó , 
Como  á  la  puerta  me  vio, 
A  nedir  por  Dios. 

HERNANDO. 

Dad  algo 


iPara  pagar  la  posada, 
ICaballeros ,  á  un  soldado 
Desvergonzante  y  honrado , 
Que  trae  la  pierna  colgada 

Y  tiene  un  brazo  torcido , 
Por  amor  de... 

LEONARDO. 

Perdonad. 

HERNANDO. 

Miren  la  necesidad 

bon  que  por  Dios  se  lo  pido. 

CONDE. 

¿Queréis  no  ser  majadero? 

HERNANDO. 

Asi  á  un  pobre  se  responde? 
Ap,  ¿Este  esconde?  Si;  este  es-conde 
a  calidad  y  el  dinero.)  ( ^au.) 

ESCENA   XHL 

EL  CONDE,  LEONARDO,  INÉS. 

CONDE. 

Hermana  Inés,  no  concierta 
Con  el  honor  desta  casa 
Ver,  quien  á  tal  hora  pasa , 
Hombres  hablando  á  su  puerta. 

INÉS. 

Un  mendigo  remendado 
Que  por  Dios  llega  á  pedir , 
¿Que  puede  dar  <ine  decir? 

\CONDE. 

Un  tercero,  disfrazado 
De  mendigo,  busca  asi 
La  ocasión  á  su  menss^e : 

Y  á  estas  horas  el  mal  traje 
No  se  ve ,  y  el  hombre  si. 

Y  á  estar  vos ,  como  es  razón , 
Encerrada  en  vuestra  casa, 
Al  mendigo  y  al  que  pasa 
Quitárades  la  fcaslon. 

INEf. 

No  sé  yo ,  por  vida  mía « 
Desde  cuándo  acá  ó  por  dónde 
Le  ha  tocado ,  señor  Conde , 
El  cargo  á  vueseñoria 
De  alcaide  ó  de  guarda-damas 
Desta  casa.  ¿Qué  marido , 
Padre  ó  galán  admitido 
Es  de  alguna  de  mis  amas. 
Para  que  bs  guarde  asi? 

CONDE. 

¡Vive  el  cielo ,  que  á  no  ser 
De  aquesta  casa  y  mujer !.... 


LEONARDO. 

Calla.— Inés ,  ¿  estás  en  ti  ? 
¿Asi  te  atreves  al  Conde? 

INÉS. 

Y  al  mismo  rey  me  atreviera. 

Si  tanta  ocasión  me  diera. 

Quien  por  su  dueño  responde 

Se  atreve  muy  justamente. 

Pero  yo  le  diré  á  Anarda 

Que  el  Conde  su  puerta  guarda , 

Para  que  el  remedio  Intente.    ( Vase.) 

ESCENA  XIV. 

EL  CONDE,  LEONARDO. 

LEONARDO. 

Perdido  vas. 

^CONDE. 

Tal  estoy 
le  celoso  y  desdeñado , 
lúe  ya  de  desesperado 
En  nuevos  intentos  doy. 


Ya  que  no  pnedb  obligar , 
Vengarme  solo  deseo; 
Que  estas  visiones  que  veo, 
La  materia  me  han  de  dar. 
El  mozo  que  boy  en  el  rio 
Las  habló  y  siguió  después;  • 
Hallar  á  la  puertt'  á  Inés 

Y  hablarme  con  tanto  brío; 
De  Anarda  el  airado  cefio 
Hoy,  porque  al  coche  llegué: 
Tocio  dice ,  ó  nada  sé. 

Que  esta  casa  tiene  dueño. 

LEONAUK). 

¿Eso  dudas? 

GONDB. 

De  inquirirlo 

Y  darles  pesares  trato. 

LEONARDO. 

No  le  saldrá  muy  barato, 
Sí  tú  das  en  perseiniirlo, 
Al  pobre  amante  ei  fiívor. 

GORM. 

Tenga  disgustos  il  paso 
Que  los  tengo. 

LIOKARM. 

Pira  eso 
Te  hizo  Dios  tan  mn  señor. 
Pagúela  quien  t¿  U  hiciere. 

Goim. 

Ríen  es  para  tales  hedios 
Vestir  de  acero  los  pecboi.     . 

LEONARDO. 

guien  dar  pesadumbre  quise, 
a  de  vivir  con  cuidado. 

Vamos  por  armas ;  que  el  dii 
Ha  de  hallarme  aquí  en  eipiíy 
Leonardo,  hasta  ser  tengMS. 

(YOMH.) 

ESCERAX?. 

garcía  i  HERNANDO ,  4i  uM 

«ABCÍA. 

Prosigue. 

<IEmiA]llO. 

Llegóse  á  mi 
El  dicho  conde  Mauricio,  • 
Como  ve  que  sigo  el  coche, 
.Y  pregúntame  á  quién  sirvo. 
Digo  que  á  nadie.  £1  replica, 
1  De  dónde  soy  conocido 
De  aqüeUas  damaffque  hablaba  i 

Y  por  qué  ocasión  las  sigo  ? 
Que  ni  sigo  ni  conoieo , 
Le  respondo  y  certifict^— 
JPues  no  os  tope  yo  otra  ?es 
A  vista  del  coche  (d^o) , 

O  á  palos  haré  mataros. — 
Yo  me  aparto ,  y  á  un  mendigo, 
iQue  limosna  entro  los  Goches 
iPidiendo  andaba  en  el  rio, 
(Mi  capa  y  sombrero  doy, 
^  estos  andrajos  le  pMo, 
ICon  que ,  si  me  ves  de  día, 
V)so  engañarte  á  ti  mismo. 
Con  esto ,  y  con  que  la  noche 
También  ayuda  nos  hito. 
Las  seguí ,  y  entré  en  su  casa. 
De  que  somos  tan  vecinos. 
Que  es  esta  que  estás  miraodo, 
Cuyo  soberbio  edificio 
Avaramente  publica 

Íos  tesoros  escondidos, 
ablé  con  ellas;  y  al  fin, 
a  que  ser  Lucrecia  dQo 
c  dio  de  tenerte  amor. 
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PBiiCCIPE. 

Alzad. 

Los  brazos  os  doy, 
Alegre  de  que  so  Alteza 
Honre  asi  vuestra  nobleza. 

Sois  mi  aml^o,  y  vuestro  soy, 

DON  JUAN. 

A  vuestra  Alteza ,  señor. 
Los  pies  beso  agradecido , 
Pues  honra  tanto  al  vencido 
Cuanto  honrare  al  vencedor. 

^príncipe. 

Bien ,  don  Juan ,  sabéis  mostrar 
Vuestro  hidalgo  corazón , 
Pues  no  os  causa  emulación 
La  competencia  en  privar. 

Y  con  eso  ganáis  tanto , 

Que  en  mi  grada  os  levantáis 
Al  paso  que  os  alegráis 
Í)e  lo  que  á  Alarcon  levanto. 
No  por  su  privanza  viene 
Hi  amor  á  menos  con  vos , 
Porque  es  el  rey  como  Dios , 
Que  muchos  privados  tiene. 

Y  así  cuanto  estas  acciones 
Muestran  en  vos  mas  valor. 
Tanto  á  vuestro  vencedor 
Tengo  mas  obligaciones. 
Que  cuando  no  le  pagara 
La  vida  que  en  vos  me  dio , 
Porque  i  tal  hombre  venció. 
Con  justa  razón  le  honrara. 

^GARCÍA. 

A  la  esperanza,  señor. 
Vuestros  favores  exceden. 

PBÍKCIPE. 

Esos  criados  se  queden^ 
ixm  JüAif . 

El  Principe  mi  señor 
Manda  que  os  quedéis. 

(Vase  Gerardo.) 
OAMQik.(BaptandoaparteconHemando.) 

Hernando, 
En  nuestra  calle  me  aguarda , 

Y  mientras  no  voy,  á  Anarda 
Te  encargo. 

HERRAIIDO. 

¿Estaré  velando  Tf 

«AIlCfA. 

Nunca  tan  nedo  ha^estado. 

BEKNAKOO. 

¿Y  dormir? 

CARCÍA. 

Dormir  de  dia. 
(VameelPrincipet  GarciaydonJumi.) 

ESCENA  IL 

^  HERNANDO. 

Temprano ,  por  vida  mia , 
En  el  uso  hemos  entrado. 
Alto :  ¿somos  de  oalacio? 
Trasnochar,  ir  ¿  oormir 
Al  amanecer,  vivir 
De  prfesa,  y  morir  despacio. 
Si  el  cielo  no  lo  remedia , 
La  sátira  encaja  aqui ; 
Mas  no  ha  de  haber  cosa  en  mí 
De  lacayo  de  comedia. 
¡Cuál  á  la  corte  pusiera 
Algún  poeta ,  si  el  caso 

Y  el  lacayo  en  este  pasa 
Pe  la  comedia  tuviera! 


i  Cuál  pusiera  yo  á  su  Alteza ! 
i  Qué  libremente  le  hablara, 

Y  qué  poco  respetara 
Su  poder  y  su  grandeza ! 

¡  Luego  me  apartara  dellos. 
Cuando  á  graves  cosas  van 
El  y  mi  amo  y  don  Joan ! 
¡Mal  aiío !  por  los  cabellos 
De  otra  parte  me  trajera , 

Y  en  tocio  el  caso  me  hallara , 
Que  el  Príncipe  aun  no  fiara 
Quizá  á  los  dos,  sf  pudiera. 

Y  estando  en  lo, mas  famoso. 
Grave,  fuerte  y  apretado. 
Saliera  el  señor  criado 

Con  un  cuento  muy  mohoso , 
O  una  fábula  pueril 
De  la  zorra  y  el  león , 

Y  la  mas  alta  cuestión 
Concluyera  un  hombre  vil. 
No ,  no  :  el  criado  servir ; 
Con  el  rey  la  gente  grave ; 
Aconsejar  el  que  sabe , 

Y  el  que  predica  reñir.  (Vase.) 


Calle  en  que  vive  Anarda.  —Es  de  noche, 

ESCENA  m. 

EL  PRINCIPE,  GARGlA,  DON  JUAN. 

(príncipe. 

Pensé  que  un  pecho  tan  fuerte 
Como  el  vuestro ,  triunfaría 
Del  amor  tierno.  Garda. 

GABCÍA. 

Iguala  amor  á  la  muerte. 

PRf.^IPE. 

Militares  embarazos 

A  muchos  del  defendieron. 

GAftCiA. 

Al  dios  Marte  no  valieron 
Contra  los  venéreos  lazos. 

i  ;.No  os  admirará  en  efeto 
Deciros  que  amo.  García? 

GARCÍA. 

No,  porque  ya  lo  sabia. 

PRÍNCIPE. 

¿Cómo? 

üarcía. 

Sé  que  sois  discreto. 

príncipe. 

;  Qué  bien  sabéis  consolar ! 

^DON  JOAN. 

Es  su  consecuencia  clara , 
Puesto  que  amor  se  compara 
A  la  piedra  de  amolar. 
En  que  el  mas  agudo  ac3r  j 
Da  á  sus  filos  perfección. 

j  prIncipf. 

Esta  es  la  caite ,  Alarcon , 
En  que  vive  por  quien  muero. 

<^  GARCÍA.  (Ap.) 

iQué  es  esto?  Ya  el  niño  Amor 
üesias  sombras  se  acobar Ja , 
Y  la  hermosura  de  Anarda 
Hace  cierto  mi  temor. 

PRÍNCIPE. 

Esta  es  la  casa. 

GARCÍA.  (Ap.) 
\  Ay  de  mi ! 

PRÍNCIPE. 

;  Haz  la  seña.  Mas  detente ; 


?ue  el  recato  et  eoo? eniente , 
pienso  que  bay  gente  aUi. 

BOHJIIAM. 

La  calle  despejaré. 

PftfRCIPt. 

Tú  no ;  que  presamlrán. 
Si  eres  la  flecha,  don  Joan, 
Que  sov  yo  quien  la  tiré. 
Vaya  Alarcon. 

GABCÍA. 

Voy,8efior. 

PRiNaPB. 

En  esta  esquina  os  espero. 
{Vanse  el  Principe  y  don  /«as  ] 

ESGEHA  .!▼. 

<GARGÍA. 

kPara  qué ,  fortuna ,  qaiero 
4on  tal  pensión  tu  favor? 

:  De  que  sirve  la  prívania? 

Mercedes  y  honras  ide  qiró? 

^odas  te  las  trocaré 

A  esta  perdida  esperanza. 

¡  Cuál  iba  yo ,  viento  en  popa! 

Fortuna ,  ya  te  entendí ; 

Que  con  mas  impeta  asi 

La  nave  en  la  peña  topa. 

El  fin  traidor  ñas  mostrado 

Con  que  en  levantarme  das  ; 

Que  para  que  sienta  mas , 

Me  has  hecho  mas  delicado. 

pandóme  honrosos  despojos 

Llegas  con  rostro  de  paz , 

Por  arrojarme  el  agraz 

En  las  niñas  de  los  cjos. 
Qué  es  privanza,  qué  es  honor, 
]ué  es  la  vitoríosa  palma» 

Si  en  lo  mas  vivo  del  alma 

Ejecutas  tu  rigor? 

rlloy  la  mayor  alegría 

¡Y  el  mayor  pesar  me  has  dado : 

De  dichoso  y  desdicliado 

Soy  ejemplo  en  solo  na  dia«        * 

—Pero  quizá  Anarda  bella 

No  tiene  al  Principe  amor. 
Qué  importa?  El  es  mi  aejiort 
tiene  su  amor  en  ella. 

No  tocan  á  la  lealtad 

Las  ofensas  de  quien  ama; 
«Mas  ya  su  amigo  me  llama, 

>¥  me  obliga  la  amistad. 

¿De  qué  sutiles  razones. 

Deseo,  os  queréis  valer? 

¿Alarcon  ha  de  poner 
a  lealtad  en  opiniones? 
Deseo ,  ó  morid  en  mi , 
O  matad  conmigo  á  vos , 
Porque  ó  vos  ó  ambos  á  dos 
Hemos  de  morir  aqui. 
Llegad,  corazón  fleit 
IsVenza  al  amor  la  Jeal^; 
El  paso  al  cielo  allanad 
A  quien  os  derriba  del. 

ESCENA  V. 

HERNANDO,  huyendo ^  y  trüi  H 
CONDE  T  LEONARDO.-^GARCfA 


¿' 


^ 


^ERRANDO. 

^A  no  ser  tantos ,  yo  sé 
^i  me  causaran  temor. 

GARCÍA. 

¿Es  Hernando? 

HERHAimO. 

¿Es mi  señor? 
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¡I  Bien  dicen  qne  el  buen  86ik>r 
l^A  quien  hace  buen  criado.     (Vom.) 

#iLxciPi. 
¿Si  habrán  oido? 

ESCENA  Vil. 

INÉS ,  á  la  venUma.  —  EL  PRÍNCIPE, 
GARCÍA,  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Yaestin 
A  la  ?eottna. 

INÉS. 

¿Quiénes? 

PRÍRCIPB. 

Inés  parece. 

DONJOáN. 

i  Es  Inés? 

1NE8. 

¿Quién  lo  pregunta? 

^DON  JUAN. 

Donjuán. 
A  Anarda  le  di  qne  está 
Su  Alteza  aguardando  aquí. 

c  prímcipb. 
Sin  esperanza,  le  dL 

{Quilate  Inés  de  la  ventana,) 

Váljrame  Dios !  ¿  si  saldrá? 
^ecidme  que  si,  y  con  eso 
No  me  matará  el  temor. 


tí 


^DON  JUAN. 

Yo  tuviera  por  mejor 
Prometerte  el  mal  suceso, 

Y  asi  tendrás  mas  colmado. 
Si  Anarda  sale .  el  contento ; 

Y  si  no,  será  el  tormento 
Mucho  menor,  esperado. 

gakcIa.  (Ap.) 

/¡Ab  Dios!  I  qué  dulce  esperanza 
X>ané  y  perdí  en  solo  un  dia ! 

¡Qué  propia  ventura  mía 

En  la  ligera  mudanza ! 

Pero  quizá...  ¡No  hay  quizá! 

flHaced,»  el  Principe  dijo , 
i  cLa  seña,»  de  que  colijo 
\Que  es  dueño  ue  Anarda  ya; 

Que  amistad  hay  asentada 

Donde  hay  seña  conocida ; 

Y  pues  tan  presto  faé  oída , 
Bien  se  ve  qne  fué  esperada. 

ESCENA  VIU. 

ANARDA  T  JULIA,  á'la  ventana.—EL 
PRÍNCIPE ,  GARCÍA ,  DON  JUAN. 

^  ANAin»A.  (Ap.  con  Julia,) 

Yo  sMUgo ,  esta  es  la  verdad , 
Por  el  forastero ,  prima ; 
Que  su  prisión  me  lastima. 
Si  temo  su  libertad. 


PliNCIPB. 

Perdonad ,  m!  bien ,  si  os  doy 
Aqueste  disgusto  ahora. 
Impidiendo  el  venturoso 
Sueño  que  ocupando  estaba. 
Por  el  descanso  que  os  daba 
En  cambio  ese  cuerpo  hermoso; 
Que  tanto  el  susto  he  sentido. 
Que  hoy  en  el  rio  tuvistes. 
Que  hasta  ver  cómo  volvistes , ' 
Volver  en  mi  no  he  podido. 
¿Cómo  estáis?  ¿Quitóse ya 
Aquel  alboroto? 

/ANARDA. 

En  mi 
Nunca,  Principe ,  sentf 
Lo  que  de  entonces  acá ; 

gue  hizo  en  mi  ^1  impresión 
I  forastero  atrevido , 
^ue  presente  lo  he  tenido 
Siempre  en  la  imaginación. 

^GAtCÍA.  (Ap.) 

¡  Ah  Dios ,  ¡  si  fuese  de  amor ! 

^ANANDA. 

as  lo  que  me  ha  sosegado 
s  pensar  que  aprisionado, 
omo  os  supliqué,  señor, 

Lo  tenéis,  para  que  asi 

~(o  se  vaya  sin  pagarme. 

GARCÍA.  (Ap.) 

No  es  este  efecto  de  amarme: 
Ya  de  mi  engaño  sal!. 
Cuanto  de  mi  se  informó , 
Fué  por  trazar  su  venganza, 
/Y  mi  engañosa  esperanza 
SA  favor  lo  atribuyó. 

PaÍNCIPB. 

De  un  yerro  que  cometí 
Contra  vos,  hermosa  Anarda, 
Mi  amor  el  perdón  aguarda. 

ANAanA. 
¿Cómo? 

PafNClPB. 

No  08  obeced. 

ANARDA. 


JULIA. 

¡Qué  perdida  estás! 

^ANARDA. 

De  amor 
Hasta  agora  no  he  sabido. 

^iDUA. 

Tarde ,  mas  bien  te  ha  cogido. 
{Ap.  Sabe  Dios  que  estoy  peor.) 

ANARDA. 

¡Ah,  caballero! 

•       PRfRCIPB. 

Señora, 
¿Soii  Anarda? 

ANARDA. 

Anarda  soy. 


iLuego  sin  pena  quedó 
£1  forastero  atrevido? 

^  príncipe. 

Y  aun  con  premio  bien  debido 
A  las  nuevas  que  me  dio. 

ANARDA.  (Ap,) 

¡Ay  demi! 

JULIA.  (Ap.) 

Perdida  soy. 

ANARDA. 

lEsa  es  la  fe  y  la  fineza 
Que  le  debi  á  vuestra  Alteza? 
Bien  desengañada  estoy. 

(¡La  primer  cosa  que  pido, 
En  que  estribaba  mi  gusto , 

Y  mas  cuando  era  tan  justo 
Castigar  á  un  atrevido , 
No  he  podido  merecer ! 

^PRÍNCIPE. 

Vos  lo  causastes,  por  Dios, 
Porque  á  vos  solo  por  vos 
Dejara  de  obedecer; 
Que  como  ser  entendí 
Vos  causa  de  aquel  exceso , 
Con  que  tan  fuera  de  seso 
De  pena  y  celos  me  vi , 
Quedé  de  gusto  tan  loco 
Con  saber  que  me  engañé , 
Que  para  albricias  juzgué 
Ser  todo  mi  reino  poco. 


V  Aiuaaá. 
Obedecer  esnneía. 
(Ap.  MuerU  soy ,  ai  ae  amentó.) 
Señor,  mi  tiotoaió: 
Perdóneme  vuestra  AUeía; 
Que  su  recato  y  rigor 
Me  prohibe  este  lugar. 

Primero  habéis  de  escuchar 
El  descargo  de  mi  error; 
Que  para  que  no  culpéis 
Del  todo  mi  inobediencia, 
/Lo  traigo  á  vuestra  presencb 
NA  qu^vos  lo  castiguéis. 

ARARDyL 

¿Qué  decís? 

prIncipc. 

Que  traigo  aqii 
Al  forastero  conmigo. 
Sujeto  á  vuestro  castigo. 


Aun  podré  pensar  asi 

Que  habéis  mi  ffosto  esUmado. 

^SAncia. 

En  fin ,  ¿  que  perdón  no  espero 
De  un  error  de  forastero 

Y  de  un  furor  de  agraviado? 

PRÍNCIPI. 

Perdonad ,  por  vida  mk. 
Pues  lo  conoce ,  su  error. 

rANARBlA. 

Cuando  no  al  intercesor, 
A  su  humildad  se  debía. 

^RfRClPB. 

Pues  con  eso ,  dnefio  nüo , 
Os  obedezco  en  dejaroa. 

ANAIDA. 

Sien  podéis,  señor,  estaros} 
Que  ya  no  tose  mi  tio. 

¿Cómo  es  posible  que  tanto 
Favor  haya  yo  alcanzado  ? 

^ANARDA.  (Ap.) 

La  fiesta  habéis  celebrado; 
Mas  habéis  errado  el  santo. 

<garc1a.  (Ap,) 

Que  tiene  al  Principe  amor. 
Bien  claramente  se  ve. 
ntfas  ¡necio yo!  ¿qué  esperé, 
bi  es  tal  el  competidor? 

PRÍNCIPE.  , 

»¿Cómo ,  Julia ,  no  me  dais 
^El  parabién  del  favor? 

JSUA. 

* 
Por  no  impediros ,  sefior , 
Cuando  de  Anarda  gozáis. 

^  DON  JUAN. 

A  lo  menos ,  por  no  dar 
Con  su  voz  gloria  á  mi  oído. 

JÜUA. 

Siempre ,  don  Juan ,  habéis  sido 
Desconfiado  en  amar. 

^OONIUAR. 

Eso  tengo  de  discreto: 

Y  á  Dios ,  ingrata ,  plngoieni 

8ue  otra  causa  no  tuviera' 
n  tan  desdichado  efeto. 

<  garcía.  {Ap.) 

Los  dos  aman  á  las  dos : 
Con  Ul  liga  vartittdo 
Seguro  va  el  ediíido.    , 


¿Cómo  tnjistes  con  ?os 

Al  forastero,  señor? 

A  qaien  mañana  se  irá , 

:  Tan  fácilmente  se  dt 

Noticia  de  nuestro  amor! 

(Ap.  loi  dos.  Asi  le  pregunto,  prima, 

Del  forastero  el  estado.) 

JUUA. 

¡Qaé  bien  ta  intento  has  guiado ! 

^  ?1Í?(CIPE. 

No  os  tengo  en  tan  poca  estima , 

Que  lo  que  os  ama  mi  pecho  ^ 

Tan  fácil  le  haya  fiado. 
/En  mi  servicio  ha  quedado : 
M>e  mi  cámara  lo  he  heofao. 

A!iAR]>A.( Ap.  áeUa,) 
¡Ab  Julia!  dichosa  soy. 

<JUUA. 

Déjame ,  no  me  diliertas 

De  don  Juan,  f  Ap- ota  queme  advier- 

Atenu  i  mi  dicha  estoy. )  [tas , 

Gente  Yieae. 

nliiciK. 

Aaarda « adloe ; 
Qae  miro  por  mestra  Cuna. 

A!UBBá. 

Asi  obliga  quien  liien  ama. 

pomuAR. 
Adiós. 

OouA. 

El  Taya  con  TOi. 

^AIUBSA. 

Caballero  forastero , 
De  que  os  quedéis  en  palacio 
Con  el  Frincipe,  de  espacio 
El  parairfcn  aaros  quiero. 

Ta  con  eso  lo  recibo. 

ESCniAIX. 

EL  PRttCIPE.  DONJUÁN.  GARCIA.  l^oVbeSfflel?!  "" 

V  hoy  contrarío  vuehe  á  estar : 
^  "t^anélo  cdn  no  matar, 
^  Oí  cpn  matar  lo  perdi. 


IOS  FAVORES  DEL  MUNDO. 

Garci-ROlz,  lo  qoe  taé 
Aquel  r&ido. 

Llegué, 
Pedí  que  diesenlugar 
A  un  amante ;  no  quisieron , 
Por  mas  que  rogué  importuno; 
Saqué  la  espada ,  heri  al  uno  , 

Y  con  aquello  se  fueron. 

raiifCiPB. 

Mal  hiclstes :  cuando  envió , 
Alarcon ,  á  despejar , 
Es  por  bien ;  no  ha  de  costar 
Sangre  de  vasallo  mió. 

OABCU. 

No  quiso  por  bien. 

PaiNCIPB. 

DejaUo. 

«AiCfA. 

El  gusto  vuestro  estorbaba. 

PlÍNCIPE, 

Menos  mi  gusto  importaba 
e  la  salud  de  im  vasallo. 

6ABGÍA. 

fué  por  mae.  obediente. 

^  nfHCIPB. 

Cerca  estaba  yo :  volver 

Y  tomar  mi  parecer. 
Quien  sirve  ha  de  ser  prudente. 

(Yante  el  Frifieipe  y  den  Juan.) 


II 


Sala  en  casa  de  AssrAa. 


ttCEMA  Z» 

^ARCÍA. 

I  En  servir  hay  esta  vidat 
¿Esta  gloria  enla  orivansat 
¿  En  tan  ligera  muoana 
Hay  tan  pesada  caída? 
:  Que  ha  va  sido  error  en  mi 
Lo  que  fineza  Juzgué ! 
^¡Cuando  la  vida  arriesgué 
^or  agradar ,  ofendí ! 
I  Fuerte  caso ,  dura  ley, 
Que  baya  de  ser  el  privado 
Un  astrólogo,  colgado 


yPHfalCIFB. 

Sin  duda  ba  estado ,  Carda , 
En  vuestra  dicha  la  mía  ; 
Que  nunca  en  el  pecho  esquivo 
-De  Anarda,  señal  de  amor , 
Como  aquesta  noche ,  vi. 

^GAaciA.  (Ap.) 

I  Mas  si  fuese  para  mi , 
Sobrescrito  á  ti  el  favor? 

ralNcm. 

Rien  podéis ,  señor ,  estaros , 
Dijo,  queriendo  partirme. 

De  one  paga  tu  amor  firme 
Ha  oado  indicios  bien  claros. 

«Aiclá.  (Ap. ) 

Cuando  el  Principe  le  dijo 

8ue  estaba  presente  yo. 
usto  de  estarse  mostró: 
Con  Jnsu  mron  colijo , 
Pues  antes  irse  quería. 
Que  yo  su  remora  he  sido. 
/Nueva  esperanza  ha  naddo 
V>e  la  ya  ceniza  fria. 

PliltQIPK. 

Agen  podéis  contar , 


¿Qué  es  esto?  ¿ Pruebas  conmigo 

Tus  variedades ,  fortuna  ? 

Hoy  era  don  Juan  de  Luna 

Mí  mas  odioso  enemigo; 

Hoy  es  ya  mí  amigo ,  y  hoy 

Yo  mismo  vida  le  di ;  • 

Hoy  al  Conde  conocí , 

Yi  ya  su  homicida  soy. 

Hoy  vi  á  Anarda,  y  hoy  la  amé; 

Hoy  crei  que  era  querido , 

"oy  la  esperanza  he  perdido , 

hoy  á  cobrarla  tomé. 

loy  me  vio  el  Príncipe ,  y  boy 
Me  vi  al  mas  sublime  estado 
De  su  favor  levantado, 
Y  ya  derribado  estoy 
En  un  Infierno  profundo 

e  temor  y  de  ansia  fiera. 

ciencia :  desta  manera 

on  Lo$  favoree  del  mundo,  (  Vate. ) 


n 

s 

H 


DON  DIEGO ,  ANARDA  T  JULU. 

nONDDEftO. 

Enemigas ,  ¿es  razón 

?ue  asi  la  fóma  perdáis, 
la  heredada  opinión 
De  Pacheco  y  de  Girón 
En  tan  vil  precio  tensáis? 
1  Es  bien  que  el  Conae  atrevido 
Me  diffa  en  mis  propias  canas. 
Cuando  voy  á  verle  herido , 
Que  mis  sobrinas  livianas 
Lsk  causa  del  daño  han  sido. 


¿Nosotras? 


AiuimA. 

DON  UEGO. 

Vosotras  puei. 

ANAKOA. 


De  desangrado  delira. 

^KUinnoo. 

Pues  si  la  causa  es  mentira. 
Por  lo  menos  verdad  es 
El  efecto  de  su  ira. 
Dice  que  él  no  conoció 
^Ni  ha  dado  ocasión  á  quien 
En  nuestra  calle  le  hirió; 
Mas  al  menos  sabe  bien 

?ue  desta  causa  nació, 
asi  sus  deudos  conjura, 

Y  en  nuestra  sangre  agraviado 
Vengar  su  herida  procura. 
Si  tu  mano  no  le  cura 
La  que  en  el  alma  le  has  dado. 
Bien  sabes  tCi  que  en  noblea 
Nadie  le  excede  en  España : 
De  su  estado  la  riqueza 
Es  notoria,  que  acompaña 

I  Con  gala  y  con  gentileza. 
^Ablanda,  sobrina,  el  pecho. 
Sin  razón  duro  y  entraño ; 
Busca  el  ffusto  en  el  provecho ; 
Remedie  la  mano  el  aafio 
Que  el  hermoso  rostro  ha  hecho. 

Ya  no  puedo,  noble  tío,  * 
A  un  intento  tan  injusto 
Dejar  de  oponer  el  mió ; 

gue  es  castigar  en  mi  gusto 
1  ajeno  desvarío. 
Si  él  de  mi  se  enamoró, 

Y  vo  lo  he  desen^ñado, 
iQué  ley  me  obliga  al  pecado, 
Que  no  solo  no  hice  yo , 
Mas  antes  lo  he  repugnado? 

^DOIf  DIEGO. 

Nunca,  sobrina,  be  creído 
Que  al  daño  diste  ocasión ; 
Mas  tu  hermosnra  Iq  ha  sido, 

Y  á  mil  sin  culpa  han  traído 
Sus  gracias  su  perdición. 
Que  no  tienes  culpa  digo ; 
Mas  sí  casarte  procuro , 
No  tu  inocencia  castigo; 
A  eslorl)ar  el  mal  futuro , 
Es  solo  á  lo  que  te  obligo. 

¿JklUBDA. 

Señor  don  Diego ,  ¡mi  tio 

Da  tan  cobarde  consejo ! 

Bien  se  ve  que  el  pecho  frío 

Al  brazo  cansado  y  viejo 

Niega  el  heredado  brío. 
Morir  no  será  mejor , 
ue  no  que  Mauricio  diga, 
n  mengua  de  vuestro  honor , 


\ 
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Que  ¿  808  gustos  aos  óbllgi 
De  sus  aihnas  el  temor? 
¿  Somos  Girones ,  ó  no? 
¿Hanos  el  valor  faltado? 
¿Estoy  sin  parientes  yo? 
¿Quién  en  Castilla  á  un  criado 
be  mi  casa  se  atrevió? 

Y  si  en  tan  justa  ocasión 
No  quisieren  defender 
Nuestros  deudos  su  opinión , 
Yo  basto ;  que  aunque  mujer , 
Soyenefeto  Girón. 

>  LO?f  MEGO. 

¿Estás  loca?  ¿  Qué  es  aquesto? 

¿Piensas  que  es  valor  tener 

fiso  brío  descompuesto? 
/Solo  el  proceder  honesto 
VEs  valor  en  la  mujer. 

Deja  ya  vanos  antojos , 

Y  admite  este  pensamiento , 
O  para  acabar  enojos , 

< Metiéndote  en  un  convento. 
Te  quitaré  de  los  ojos. 

ANABDA. 

Vos  no  sois  mas  que  tio , 

Y  ni  aun  mi  padre  en  razón 
Puede  forzar  mi  albedrío : 

< Casamiento  y  religión 
Han  de  ser  á  gusto  mío.         ( Vate. ) 


COMEDIAS  DE  DON  iUAN  RUIZ  DE  ALABCON. 


E8GEHAXU. 

DON  DIEGO,  JULLV. 

^4ULIA. 

Lo  que  dice  Anarda  es  insto ; 

gue  solo  en  tomar  estado 
s  tirano  fuero  injusto 
Dar  á  la  razón  de  estado 
Jurisdicción  sobre  el  gusto, 
(^^tí^  baja  la  voz  y  habla  á  don  Diego, 
como  temiendo  que  Anarda  escuche. ) 
No  es  sino  mucha  razón 
Remediar  el  mal  que  viene ; 
Mas  de  la  ciega  afición 
Que  Anarda  al  Principe  tiene, 
Nace  su  resolución. 
Que  como  Mauricio  ya 
Oeste  amor  viene  advertido , 
Temerosa  Anarda  está 
De  que  siendo  su  marido. 
De  IMadrid  la  sacará ; 

Y  como  liviana  intenta , 
Del  Principe  enamorada. 
Hacer  á  su  sangre  afrenta. 
Procura  verse  casada 
Con  quien  lo  ignore  ó  consienta.— 
Otros  remedios  babrá ;  {Alza  la  voz.) 
Que  casarse  de  este  modo 
Deshonor  nuestro ^erá.  {Baia  la  voz.) 
—Dale  cuenta  al  Rey  de  todo ; 
Que  él  el  casamiento  hará. 
Calla  y  remedia  discreto , 
Pues  yo  con  esta  invención 
Te  descubro  su  secreto , 
Sin  ponella  en  ocasión 
De  (¡ue  me  pierda  el  respeto. 
y  ella  imagmando  asi 
Que  ayudo  sus  pensamientos , 
No  se  guardará  de  mi , 

Y  de  todos  sus  intentos 
Seré  espía  para  tí. 
Agora  riñe  conmigo , 
Para  ayudarme  á  engañalia. 

Dox  DIEGO.  (Alza  la  voz. ) 

Si  no  hiciere  lo  que  digo 
Anarda ,  será  ausentalla 
De  Madrid  jasto  castigo. 


I  JOLU. 

Si  la  razón  excedieres. 
Justicia  nos  hará  el  Rey. 

DON  DISCO. 

¿Tú  también  mi  afrenta  quieres? 

JÜUA. 

Quiero  lo  que  es  justa  ley. 

OOIf  DIEGO. 

¡Ay  de  honor  puesto  en  mqjer! 
Pues  lo  que  quiero  ha  de  ser, 
O  morir  quien  lo  estorbare. 
Un  monte  querrá  mover 


P'l  que  por  fuerza  intentare 
educir  una  mqjer. 


(  Vase. ) 


JULIA.  (Sola.) 

Con  esto,  Alarcon ,  procura 
Mi  amor  de  Anarda  apartarte ; 
Que  en  alguna  coyuntura 
Alcanza  elingem'o  y  arte 
Lo  que  no  amor  y  ventura. 
Callando  el  dolor  que  siento , 
Disponer  mi  dicha  quiero ;  - 
Que  es  prudente  pensamiento 
Quitar  estorbos,  primero 
Que  descubrir  el  intento. 

ESCENA  Xni. 


ANARDA.— JULIA. 

ARAIDA. 

¿En  qué  paró,  prima  mía? 

JOUA. 

¡Pues  qué !  ¿ no  nos  escuchabas ? 
Que  bijen  á  gritos  reñia. 

ANARDA. 

Tal  vez  la  voz  moderabas , 

Y  entonces  no  te  entendia. 

<,JOLIA. 

Entonces  con  falso  pecho, 
Porque  se  fie  de  mi , 
De  mi  lealtad  satisfecho 
Don  Diego  Girón ,  de  ti 
Murmuraba  en  tu  provecho. 
Mil  defetos  le  decía 
De  tu  extraña  condición , 

Y  modos  le  proponía 
Con  que  reducir  podría 
A  la  suya  tu  intención. 

ANARDA. 

Un  ejemplo  de  amistad 
Miro  en  ti. 

^LIA.  (Ap.) 

El  n^ejor  engaño 
Es  con  la  misma  verdad. 

ANARDA. 

Ya  el  remedio  deste  daño 
Resuelve  mi  voluntad. 

JULU. 

¿Cómo? 

^NARDA. 

A  llamar  he  enviado 
El  valiente  forastero, 

Y  de  que  á  tomar  estado 
Me  resuelvo ,  dalle  quiero 

^ara  el  Principe  un  recado, 
une  con  aquesta  ocasión 
Dalle  mi  amor  solicita 
A  mi  querido  Alarcon 
Los  indicios  que  permita 
Mi  honesta  reputación. 
/Y  tü,  quedándote  aquí 
pSola  con  él ,  le  dirás , 
I  Como  que  sale  de  ti 


I Y  que  de  su  parte  estás , 
El  amor  que  reina  en  mi. 
Que  pues  la  ocasión  convida , 
Goce  della ,  y  á  su  Alteza 
En  casamiento  me  pida  : 

Y  dile  tú  la  firmeza 
Con  que  tengo  defendida 
Del  Principe  y  de  Mauricio 
Mi  honestidad,  pues  lo  sabes ; 
Porque  á  un  celoso  jdicio 
Le  ha  de  obligar  el  indicio 
De  pretendientes  tan  graves. 

JCLIA. 

Yo  del  Príncipe  imagino 
Que  tu  intento  ha  de  estorbar. 

Diréle  que  determino 
Casarme ,  por  allanar 
A  sus  gustos  el  camino  ; 
Porque  de  otra  suerte  Intenta 
Los  cielos  atrás  Tolver : 

Y  asi  es  fuerza  que  consieBla 
En  mi  intento ,  por  tener 
Fin  del  mal  <|^ue  le  atormenta. 
Que  aunque  el  es  tan  poderoso. 
Si  á  un  hombre  de  tal  valor 
Tengo ,  príma ,  por  espoifó. 
No  será  dificultoso 
El  defendelle  mi  honor. 

JOLIA. 

Tu  agudo  higenlo  bendigo. 

ANARDA. 

Todo  es  cautelas  amor. 

/jOLIA.(4p.) 

Y  así  las  uso  contigo. 
No  haf  enemigo  peor 
Que  el  que  trae  rostro  de  amigo. 

ESCENA  znr. 

INÉS.  —ANARDA ,  iUUA 

DfES. 

^1  amo  de  Hernando  qaiere 
licencia  de  verte. 

ANARDA. 

Inés. 
Mientras  contigo  estuviere. 
Es  bien  que  al  balcón  estés. 
Por  si  mi  tío  viniere. 

(Vate  ineL) 

iULU. 

¿Iréme? 

ANARDA. 

Ponte  en  lugar 
Donde  la  plática  entiendas ; 

gue  habiéndome  de  ayudar, 
s  bien  que  sepas  las  sendas 
Por  donde  has  de  caminar. 

JDUA.  (Ap.) 

A  ejecutar  mi  intención. 

ANARDA. 

Y  advierte  en  el  artificio^ 
Con  que  en  aquesta  ocasíoB , 
Sin  ofender  mi  opinión , 
Le  doy  de  mi  amor  Indicio. 
{Apártase  Julia  y  e^ia desde rntUás. 

ESCENA  XV. 

garcía  y  HERNANDO,  de «OMM.- 

DlCHAS. 
GARCÍA. 

Dadme,  Anarda ,  los  pies. 

ANARDA. 

Poco  es  la  na» 
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J'^né  importa  la  qne  be  perdido? 
s  caeota  que  ya  mariao 
la  hermosa  Ánarda  soy. 

HEIRAKDO. 

¿Tan  presto? 

gabcía. 

Ella  misma  ha  abierto 
A  mis  intentos  lugar. 

HEINÁNDO. 

¿Quién  creyera  en  tanto  mar 
Que  estaba  tan  cerca  el  puerto? 

JULIA. 

Caballero  forastero... 

garcía. 
Bella  cortesana... 

JOLU. 

Oid. 
Por  forastero  en  Madrid , 
Un  consejo  daros  quiero. 
No  teníais  k  poco  seso 
Que,  sm  pediUo ,  os  le  doy, 
Ponrae  disculpada  estoy 
Con  lo  que  en  dalle  intereso 
Anarda ,  según  be  oido , 
Poder  de  casalla  os  dio , 

Y  á  Mauricio  os  declaró 
Que  no  quiere  por  marido. 
La  causa  os  diré:  y  asi 
Vos  de  ella  colesiréis 

Lo  que  en  esto  nacer  debéis, 

Y  lo  que  me  mueve  á  mi. 
Soy  su  prima,  y  de  su  amor 

/  Secretaria ;  mas  abora 
<&oy  á  su  amistad  traidora 

Por  ser  leal  á  mi  honor, 
^or  su  Altesa  Anarda  muere ; 
^  como  ya  el  Conde  herido 

Deste  amor  esta  advertido. 

Por  esposo  do  le  quiere ; 

Que  á  impedir  es  poderoso 

La  fnfiímia  que  Anarda  intenta, 

Y  á  quien  lo  ignore  ó  consienta 
Quiere  tener  por  esposo. 

De  aqui  podéis  entender 
Lo  que  me  va  en  no  callar, 

Y  si  vois  debéis  mirar 

A  quién  la  daia  por  mujer.       {Vate,) 

ESCENA  XVII. 

GARClA,  HERNANDO. 

I^OABCÍA. 

¿Qué  es  aquesto ,  cielo  eterno? 
i  Soy  yo  aquel  que  Jsgora  fui? 

HDe  un  paso  al  cielo  subí, 
de  otro  baúé  al  infierno? 
Agora  tuve  delante 
La  gloria  por  quien  suspiro, 

Y  en  medio  en  un  punto  miro 
Mil  montañas  de  diamante. 
El  que  á  tal  nació  sujeto, 
¿Qué  perdiera  en  no  nacer? 

HERHAIinO. 

¿Qué  te  ha  dicho  esta  mujer? 

-^GARCÍA. 

No  te  lo  ha  dicho  el  efeto? 
ín  desengaño. 

^  nERNARDO. 

Fortuna 
Nos  da  su  retrato  en  ti : 
Agora  pisar  te  vi 
Con  los  mismos  pies  la  luna, 

Y  ya  en  el  centro  profundo 
De  dolor  y  rabia  fiera. 

^GABCÍA. 

Paciencia :  desta  manera 
Son  los  favores  del  mundo. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON.    . 


fc' 


^ 


ACTO  TERCERO. 

• 

E8GBIIA  PBHIEEA. 

DON  JUAN,  JULU. 

DON  JUAN. 

Su  Alteza,  que  por  mandado 
Del  Rey,  a  Toledo  parte , 
De  Anarda  quiere  encargarte 
En  esta  ausencia  el  cuidado. 

JULIA. 

Ap,  Ocasión  me  da  con  esto 
ara  esforzar  mi  invención.) 
En  estrecha  obligación 
Hoy  el  Principe  me  ha  puesto; 

8ue  pues  de  mi  se  confía, 
uardarle  debo  amistad, 

Y  el  decirle  la  verdad 
Corre  ya  por  cuenta  mia. 

DON  JUAN. 

Habla  pues. 

^JDLU. 

Dile  oue  vea 
Que  al  forastero  Alarcon 
Tiene  mi  prima  afición , 

Y  ser  su  esposa  desea. 
Si  lo  consigue ,  su  Alteza 
Se  puede  dar  por  perdido ; 
Que  da  el  amor  del  marido 
A  la  mujer  fortaleza. 

No  hay  que  esperar,  si  se  casa 
Con  hombre  de  tal  valor, 

Y  que  sabe  ya  el  amor 

En  que  el  Principe  se  abrasa. 
Ella  dirá  que  desea 
Casarse ,  por  allanar 
El  camino  y  dar  lugar 
Al  Principe :  no  b  crea : 
Que  es  engafioso  artificio » 
I  ha  de  resistir  después. 

nON  JDAN. 

Pues  tu  consejo  ¿cuál  es  ? 

^JULU. 

Que  la  case  coh  Mauricio , 
A  quien  da  en  aborrecer 
Anarda ;  que  de  ofendido 
Está  muy  cerca  el  marido 
Que  aborrece  ia  mi^er* 

^DONJUÁN. 

Y  Mauricio  ¿no  es  honrado , 

Y  á  guardar  su  honor  bastante? 

JÜUA. 

Deste  intento  está  ignorante : 
Nada  puede  un  descuidado. 

DON  JUAN. 

¿Sabes  si  el  Conde  querrá? 

JULIA. 

Sé  que  por  Anarda  muere. 

DON  JUAN.      . 

¿Pues  cómo,  de  que  la  quiere 
El  Principe ,  i^eno  está? 

Su  Alteza  es  tan  recatado 

?ue  nunca  el  conde  Mauricio 
uvo  de  su  amor  indicio; 
Tú  solo  celos  le  has  dado 
Con  tus  rondas  y  paseos. 
Mas  eso  no  ha  de  estorballe , 
Pues  cesa  con  declaralle 
Que  causo  yo  tus  deseos. 

DON  JUAN. 

SI  el  Conde  está  sospechoso. 
Ha  de  pensar  que  es  enredo. 
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<JCUA. 

Pues  quitarémosle  el  miedo 
Con  que  seas  tú  mi  esposo. 

DORJCAN. 

Qué  dices?  ¿Tan  gran  Citvor 
e  merecido  de  ti? 

lOUá. 

¿No  es  tiempo  que  obren  en  mi 
Tus  méritos  y  tu  amor? 

^DONJUÁN. 

¡  Dulce  fin  de  tantos  dafios! 

lOUA.  (Ap.) 

Anarda  la  mano  dé 
Al  Conde ;  que  yo  sabré 
Usar  contigo  de  engaños. 

DON  JUAN. 

Su  Alteza,  mi  bien ,  nie  e^era. 

IDLU. 

¿Hasme  de  olvidar,  donjuán? 

^N  JUAX. 

Antes ,  Julia ,  olvidarán 
Las  estrellas  su  carrera. 

JULU. 

De  tu  ausencia  y  mi  Iristen 
¿Cuándo  el  fin  tengo  de  ver? 

DON  JOAH. 

Esta  noche  he4n  vgifü 
Por  la  posta  con  su  Alteza. 

{Hñcequetet 

JUUA. 

(Ap.  Rien  engañado  lo  «avio. 
Mas  ¡  ay !  ¿si  se  va  Alweoí 
A  Toledo?  Una  invención 
Remedie  el  tormento  mió.) 
Don  Juan. 

(Vuelve  éem  Jam.) 

nORJOAV. 

Sefiora. 

JUUA. 

Oye» 

DOHJUAN. 

Di. 

^JUUA. 

Mira  que  es  inconveniente 

gue  Gard-Rúiz  se  ausente 
n  esta  ocasión  de  aqui. 
8ue  examinar  su  intención  • 
on  cautela  es  acertado; 
Que  si  paga,  enamorado 
De  mi  prima ,  su  afidon. 
Tales  cosas  le  diré , 

?ue  aborrezca  á  la  que  estima, 
despechada  mi  prima 
Al  Conde  la  mano  dé. 

^ON  JUAN. 

Dirélo  al  Prindpe  asi. 

Loco  voy  con  tu  favor.  (Fsi 

:  En  qué  labennto ,'  amor » 
Me  voy  entrando  tras  ti! 
A  don  Juan  he  dicho  ahora 
Que  está  Maurido  ignorante 
De  que  es  el  Prindpe  amante 
De  Anarda;  y  que  no  lo  ignora 
Dije  á  don  Dieoo ,  mi  tío. 
Con  sus  intendones  varias, 
Y  por  dos  causas  contrarias 
A  un  mismo  eteto  los  guio. 
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\  Anoche  el  favor  primero , 
Y  hoy  desengañarme  asi ! 

^GARCÍA.  (i4p.) 

8ae  faé  el  amor  para  mi, 
e  todo  con  causa  infiero. 
Pero  ¿cómo  puedo  ¡ay  triste! 
Merecer  por  dulce  esposa 
/ilfojer  tan  noble  y  hermosa, 
\Y  que  á  un  Principe  resiste  ? 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  haré? 

^iurcía. 

En  casos  de  amor 
Nunca  supe  dar  consejo. 

^PRÍNCIPE. 

Vos ,  pues  en  la  corte  os  dejo. 
Con  vuestro  seso  j  valor 
Divertüda  de  ese  mtento, 
Encarecelde  mi  pena , 
lUéntras  el  remedio  ordena 
Jii  afligido  pensamiento. 

GARCÍA. 

Dos  imposibles » señor » 
Me  encargas. 

^PRÍNCIPE. 

Tal  caballero 
Para  tales  casos  quiero. 
Caballerizo  mayor...  « 

garcía.  (Arrodillándose.) 

De  Alejandro  es  vuestra  Alteza 
Envidia. 

PRÍNCIPE. 

Abad  pues.— Don  Juan, 
¡Calláis! 

DON  JUAN. 

Callando  se  dan 
Nuevas  que  son  de  tristeza. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  hay  de  Julia? 

DON  JUAN. 

Ya  la  vi. 

PRÍNCIPE. 

No  temáis;  que  de  Alarcon 
Sé  ya  la  resolución 
De  mi  Anarda  contra  mi. 
Ya  sé  que  se  determina 
A  casarse  esa  cruel. 

^ON  JUAN.  (Hablando  aparte  con  el 
Principe,) 

¿Luego  ya  sabréis  que  es  él 
A  quien  Anarda  se  mdina? 

PRÍNCVE. 

¿Quién? 

DON  JOAN. 

Repórtate. 

PRÍNCIPE. 

<  Acabad ; 

Que  el  alma  en  furor  se  abrasa. 
DON  JOAN. 

Oye ,  señor,  lo  que  pasa, 
Si  Julia  dice  verdad. 

(Hablan  bajo  el  Principe  y  Don  Juan. 

^GERARDO. 

De  la  merced  que  os  ha  hecho 
£1  Principe ,  alegre  os  doy 
Un  gran  parabién. 

GARCÍA. 

Yo  estoy 
De  vuestro  amor  satisfecho ; 
Pero  podéis  persuadiros 

?ue  nada  os  quedo  á  deber, 
cuanto  tenga  ha  de  ser, 
Gerardo,  pan  serviros. 
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GERARDO. 

Vuestro  valor  al  deseo 
Da  seguras  esperanzas. 

«^GARCÍA.  (Ap,) 

Tocando  estoy  las  mndantas 
De  mi  suerte  ,v  no  las  creo. 
¿Quién ,  del  infeliz  estado 
En  que  hoy  se  vio  mi  ventura , 
Creyera  que  á  tanta  altura 
Hoy  me  viera  levantado? 

PRÍNCIPE. 

¡  Tal  maldad !  ¡  Viven  los  cielos, 
Que  he  de  hacer!... 

^ON  JOAN. 

Señor,  detente. 

PRÍNCIPE. 

Quieres  que  el  volcan  reviente , 
'  el  mundo  abrasen  mis  celos?— 
¡Alaroon...!  (A  él.) 

DON  JUAN. 

Que  adviertas ,  ruego , 
A  su  gran  valor.  . 

^PRÍNCIPE. 

Salid 
Al  momento  de  Bfadrid. 

GARCÍA. 

¿Para  adonde? 

^PRÍNCIPE. 

Salid  luego, 
Y  cuanto  mas  lejos  vais. 
Me  daré  por  mas  servido.' 

GARCÍA. 

Señor... 

^PRhfCIPE.      .    ^,, 

Ya  estoy  ofendido 
De  que  partido  no  hayáis. 

<GARCÍA.  (Ap,  rairándoie.) 

¿Qué  es  esto,  suerte  importuna? 

¿Asi  el  favor  desvanece? 

¡Vive  el  cielo ,  que  parece 

Que  está  loca  la  fortuna ! 

¿Qué  le  habrá  dicho  don  Juan? 

Mas  de  don  Juan  ¿qué  recelo , 

Si  estas  mudanzas  del  cielo 

Ciertos  avisos  me  dan , 

Haciéndome  sin  segundo 

Ya  en  el  bien  y  ya  en  el  daño , 

Del  engaño  y  desengaño 

De  los  favores  del  mundo?       (Vase,) 


I&IA 
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ESCENA  VIL 


ELPRiÑClPE,  UON  JUAN,  GER.\RDO. 

DON  JOAN. 

j  Dame  para  hablar  licencia. 
Ya  que  Alarcon  se  ha  partido. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  quieres?  ¿Dirás  que  ha  sido 
Poco  humana  mi  sentencia , 
Siendo  tanta  la  ocasión? 
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^DON  JOAN. 

Si  á  eso  miro,  fué  piadosa. 
Señor,  pero  rigurosa. 
Si  miro  á  tu  condición  ; 
Que  desconozco  el  rigor 
£n  quien  es  la  manseauinbrc 
Naturaleza  y  costumbre. 

^RÍNCIPE. 

¿Qué  no  harán  celos  y  amor? 
Tan  otro  soy  del  oue  fui , 
Con  sus  efectos  violentos , 

?ue  extraño  mis  pensamientos , 
no  me  conozco  á  mi. 


DORlUAir. 

De  que  no  Mutis  no  trato , 
Donde  es  tanta  la  ocasión; 
Mas  da  un  rato  á  la  razón. 
Pues  diste  al  enojo  un  rato. 
Confesado  me  ha  tu  Alteza 
Que  es  violento  ese  accidente : 
Lo  violento  fadlmente 
Vuelve  á  su  naturaleza. 
I  En  qué  diferencia  pones 
A  ti  y  á  un  hombre  vulgar. 
Si  así  te  dejas  llevar 
Del  furor  de  tus  pasiones? 
Cualquiera ,  señor,  es  sabio 
Donde  no  hay  dificultad ; 
La  mansedumbre  y  piedad 
Se  tocan  en  el  agravio. 
La  fiera  borrasca  muestra 
Si  es  el  piloto  prudente, 

Y  el  ginete  en  potro  ardiente 
Fuertes  pies  y  mano  diestra. 
Esta  es  la  misma  ocasión 

?ue  debiera  desear 
u  Alteza ,  para  mostrar 
Su  piadosa  condición, 

Y  mas  donde  el  condenado 
Ser  inocente  podría ; 

^ue  hasta  agora  de  Garda 
'  Jío  sabemos  si  ha  pecado, 
julia  solo  el  pensamiento 
De  Anarda  me  ha  referido; 
Pero  no  que  él  baya  sido 
Cómplice  de  aqueste  intento. 

Y  la  primera  advertencia 
Que  Julia  en  esta  ocasión 
Me  hizo,  fué  que  Alarcon 
No  te  siga  en  esta  ausenda; 

8ue  cautamente  sabrá 
él  si  á  tu  enemiga  estima : 

Y  siendo  asi ,  de  su  prisoA 
Tales  cosas  le  dirá , 
Que  la  desdeñe  imurioso. 
Para  que  ella  desdeñada ,    * 
De  su  amor  desesperada. 
Quiera  al  Conde  por  esposo. 
Que  mientras  tenga  esperanza 
De  que  él  su  amor  corresponde. 
No  hay  pensar  que  verá  el  Conde 
En  sus  rigores  mudanza. 

PRÍNCIPE. 

Es  agudo  pensamiento. 

Con  amor  y  con  lealtad 
Te  sirve ,  y  la  voluntad 
Da  fuerza  al  entendimiento. 
Demás  desto ,  considera 
Que  sabiendo  tu  afición. 
No  se  casará  Alarcon , 
Aunque  auerido  la  quiera. 

Y  por  un  leve  temor 
Que  asegura  su  nobleza , 
No  ha  de  pagar  mal  tu  Alteza 
A  un  hombre  de  tal  valor. 
Ni  permitas  que  Alagrcon 
Me  tenga  por  falso  amigo , 
Pues  de  lo  que  hablé  contigo 
Vio  nacer  tu  indignadon : 
Con  que  es  forzoso  entender 
Que  ingrato  y  villano  soy, 

/Pues  quito  tu  favor  hoy 
^  quien  vida  me  dio  ayer. 
Bien  temi  yo  tu  castigo 
Cuando  te  daba  el  recítdo; 

<'  ^Mas  la  ley  de  buen  criado 
'  OiTenció  á  la  de  buen  amigo. 
*  Esto  ha  de  bastar,  señor, 
A  que  tomes  otro  acuerdo, 
Si  mis  servicios  no  pierdo , 
Si  no  me  engaña  tu  amor. 

^PRÍNCIPE. 

^igo  que  menas  convencido , 
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/Y  de  haberlo  desterrado 
^&tOJr,  don  Joan,  lastimado. 
Cuanto  mas  arrepentido. 
Abrázame ;  que  es  razón 
I)ar  premio  k  ta  gran  noblczn , 
Y  por  Ter  esta  fineza. 
Estimo  aquesta  ocasión. 

^ÚKMI  JUAN. 

^Por  tal  doeilo  poco  es  dar 
\La  sangre ,  vida  y  honor. 
Dame  licencia ,  señor. 
De  que  lo  ?aya  á  alcanzar. 

pnfifcipc. 

Será ,  don  Juan ,  darle  indicio 
De  liviana  condición. 

BOX  IVkS, 

Fia  tu  reputación 

De  mi  ingenioso  artificio. 

paixciFC. 
Como  la  ocasión  no  pueda 
Colegir  ciue  esto  ha  causado , 
A  lo  ^ue  le  he  encomendado 
Le  di  que  en  la  corte  queda. 

BOX  JUA2f. 

¿Partes  luego? 

rahiciPB. 
Ya  el  rigor 
De  mi  airado  padre  ves. 

i>oirii;A!f. 


Piara  alcanzarte,  á  mis  pit's 
Dará  sus  alas  mi  amor. 


ESCENA  Vm. 


(Vjtf.) 


Los  nos  FAJES  T  oraos  caí ams.  — 
EL  PRINCIPE,  GERARDO. 

Fai:iciPE. 
¿Puedo  partir? 

r        GCaABDO. 

A  tu  Alteza 
Todo  aguarda  apercehido. 

pal^cvi. 
¿Quién  duda  que  estás  sentido, 
Gerardo ,  de  mi  aspereza? 

CEBAaOO. 

Solo  tus  pesares  siento. 

•¿príncipe.  ^ 

¡  Ab  Gerardo!  no  te  espante; 
Qae  es  pluma  leve  un  amante , 

Y  celos  j  amor  el  viento.— 
Alégrete  este  rubi ,  (Daie  una  torlija. ) 
SI  por  mi  causa  estás  triste.— 

Y  tú,  pues  que  me  sufriste 
Lo  que  sin  razón  re&i. 

( Da  al  Paje  í.«  otra  ioriija. ) 
CoD  este  diamante ,  Octavio, 
Publica  tu  sufrimiento ;  — - 

Y  á  ti ,  el  arrepentimiento 
Que  tengo  ya  de  tu  agravio, 

( Al  á  aira  una  cadena. ) 
Te  diga  aquesa  cadena. 
Que  me  couüesa  obligado. 

PAJE  i.« 

Aumento  el  cielo  tu  estado. 

CEBAano. 
Alivie  Anarda  tu  pena. 

PAJE  !.• 

A  su  curso  natural 
El  rio  presto  volvió. 

wCGEaAaao. 
¿Quién  á  Principe  sirvió 
Tan  piadoso  y  liberal? 

(Yaiue.) 
A. 


LOS  FAVORES  DEL  MUNDO. 

liabiucion  de  Üireii,  pn  Madrid. 

ESCENA  IX. 

garcía  t  HERNANDO ,  de  camino, 

GABCÍA. 

í.  Cómo  osla  el  Conde  ? 

No  es  nada. 
¡I'n  piquolc  siente  asi! 
Como  es  señor,  es  de  vidrio  ,• 

Y  está  su  vida  en  un  tris. 
Tiene  en  la  tal)la  del  bra/o 
Una  sangría  sutil; 

Oiie  la  manga  de  la  cofa 
No  le  llegaba  liasta  allí. 
Una  vena  le  rompiste  : 
Desangrábase ,  y  asi 
Se  desmayó;  va  está  bueno , 

Y  lia  pedido  de  vestir. 

OAacfA. 
Huélgome.  ¿Vienen  las  postas? 

HEaifARDO. 

Va  comenzaba  á  subir 
Kl  postillón ,  batanado 
Ku  el  angosto  rocin. 

GAadA. 
Muoho  tarda  á  mi  deseo. 

IlERnARDO. 

Esto  ¿es  irte ,  ó  es  huir? 

SAaCÍA. 

¡Fuego  de  Dios  en  amores 

Y  privanzas  de  Madrid ! 

^AlEaifAXDO. 

¿Esos  dos  j^nbs  quisiste 
Con  tos  dos  manos  asir? 
A  entrambos  pierde  de  vista 
El  ingenio  mas  sutil , 

Y  el  que  mas  alcania ,  dice 
Que  ha  de  conservarse  aqui 
Canimédos  con  embuste, 

Y  con  dinero  Amadis. 

Anda  en  cueros  por  las  calles 
Despreciado  el  dios  Machín, 

Y  como  se  ve  tan  pobre 

Y  ciego ,  ha  dado  en  pedir. 
En  amaneciendo  Dios» 

Ya  en  chinela ,  ya  en  chapín , 
De  los  nidos  salen  bandas 
De  busconas  á  embestir. 
Todas  buscando  el  dinero. 
No  al  galán  sabio  y  gentil : 
Quien  no  tiene,  es  un  demonio, 

Y  quien  tiene ,  un  serafln. 
Ninf^uno  cu  mole  deseo. 
Si  bien  lo  adviertes,  aqui ; 
Que  el  pobre  Jamas  llegó 
Do  sus  intentos  al  fin ; 

Y  el  rico ,  si  no  desea , 
¿Cómo  lo  puede  cumplir? 
Porque  antes  de  desear 
Alcaliza  el  rico  en  Madrid. 
Sin  cAtos  inconvenientes. 
Considero  yo  otros  mü , 

Que  es  un  asno  el  que  en  la  corte 
Con  ellos  quiere  vivir. 
Un  lencero  ¿á  quién  no  mata 
Con  un  cuerpaxo  hasta  alli , 
Dando  voces  como  truenos , 
Que  hacen  los  perros  huir? 
¿A  quién  no  cansa  un  liarbon 
Con  un  tiple  muy  sutil , 
Lastimero  y  recabado, 
Diciendo :  hili  portuguif, 
¿Quién  sufre  un  burro  aguadnr. 
Que  me  sabe  distinguir 
A  mi  de  un  poste,  y  se  aparta 
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I  Del  poste ,  y  me  embiste  á  mi  ? 
¿Quién  sufre  un  cochero  exento. 
Cuya  lanza  cocheril 
Rompe  mas  entre  cristianos 
Que  entre  moros  la  del  Cid? 

cascía. 
¿  Esas  cosas  te  dan  pena? 

IIElUfANDO. 

Estas  me  la  dan  á  mi , 
Que  son  con  las  que  se  roza 
La  Jerarquía  servil. 

Y  si  cosas  tan  menudas 
Me  desesperan  asi , 

í  Cuál  estará  entre  las  grandes 
El  que  juz;;an  mas  Tellz? 
i  Buena  pascua !  Vamos  presto : 
Nunca  tan  cnerdo  te  vi; 
Que  aqui  todo  es  embeleco , 
Todo  engaño ,  todo  ardid. 
Al  íiue  promete aqiii  menos, 

Y  al  qne  cumple  mas  aqui. 
El  pronóstico  de  Cádií 

No  se  la  gana  á  mentir. 
Coche  y  Prado  son  su  gloria, 

Y  esta  se  reduce  al  fin 
A  mirarse  unos  á  otros, 

Y  andar  de  aqui  para  allí.— 
Pero  las  postas  son  estas. 

CAKCÍA. 

Pues  alto ,  ITernando,  á  subir. 

BERITANOO. 

Ríen  puedes;  que  á  punto  están 

La  maleta  y  el  cojín.  ( Yufe,) 

GAacÍA. 
Adiós ,  corte ;  adiós,  Anarda. 

C8CEIf  A  X. 

DONJUAN.-^GARClA. 

^  DON  JDAll. 

Los  caballos  despedid ; 

Que  os  manda  quedar  su  Alianza 

Kn  la  corte. 

GAacÍA. 

¡Qué  decis! 

non  JOAII. 

Que  cesó  la  causa  ya 
Porque  os  mandaba  j>art  ir, 

Y  asi  ha  cesado  el  eleto. 

GAacÍA. 
¿  Y  p'iedo  saberla? 

DON  JPAN. 

Si. 

GAacÍA. 

Decidla  presto ,  don  Juan. 
I  Qué  causa  al  Principe  di 
De  tan  repentino  enojo? 

^DON  JUAN. 

Erraisos,  Garci-R&iz. 
No  de  enoio,  mas  de  amor 
Mudó  el  clavel  en  jazmín , 
Por  una  nueva  que  yo 
De  vuestro  riesgo  le  di. 

GAnCÍA. 

¿Y  era  el  riesgo... 

DON  JUAN. 

Del  enojo 
Del  Rey. 

CMacÍA. 
¿  Del  Rey  contra  mi  ? 

DON  JOAN. 

Por  In  herida  do  Mauricio. 

i) 


iS 
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caicía. 


Poes  ¿quién  le  podo  decir 
Qnefuiyoelictor? 

^DOlf  JUAN. 

No  sé :  ■ 
Por  esto  os  mandó  partir, 
Gomo  os  ama,  temeroso 
De  algan  suceso  infeliz ; 

Y  el  enojo  qne  en  él  Tistes, 
Fué  contra  el  pecho  ruin 
Que  ¿  indignar  al  Rey  con  ?08 
Dio  aliento  á  la  lengua  vil. 
Entró  luego  á  ver  al  Rey, 

Y  dyole  con  ardid 
Como  á  Toledo,  Garda, 
Os  llevaba  á  tos  yá  mi. 

8ue  nos  llevase  en  buen  hora , 
ijo  su  padre ,  y  de  aqui , 
Que  era  falsa  colegimos 
La  nueva  que  yo  le  di ; 

8ue  á  estar  con  Vos  indignado , 
o  os  permitiera  seguir 
Al  Principe ,  y  en  su  rostro 
Que  mintió  la  fama  vi. 
Con  esto  y  con  que  á  su  Alteza 
Libraros ,  Garci-Ruiz , 
De  cualquier  riesgo  es  mas  fácil 

8ue  no  apartaros  de  si , 
s  manda  quedar,  y  encarga 
A  ese  esfuerzo  varonil 
Lo  que  con  vos  ha  tratado. 

GABCÍA. 

¿Y  es  menester  para  mi* 

Este  recuerdo?  A  su  Alteza, 

Don  Juan  amigo,  decid 

Que  solo  triste  partia 

De  pensar  que  le  ofendi, 
^  Y  alegre  de  que  fué  engaño , 
\Queao  á  servirle  en  Madrid. 

DO!C  JÜAR. 

Dadme  los  brazos.  Garda. 

gaicIa. 
Don  Jn^ ,  i  tan  presto  os  partís? 

>^l»03l  JUAll. 

Al  Prindpe  nb  de  alcanzar, 

Que  va  á  Uléscas  ¿  dormir. 

(Áp.  Ni  mas  por  ti  pude  hacer, 

Ni  mas  te  puedo  dTecir ; 

Valor  y  prudencia  tienes» 

Tu  sabrás  mirar  U. )  ( Vau.) 


*i  A  Mauricio  tu  enemigo 
El  Rey  pretende  casar 
^Contra  tu  gusto  contigo, 
Y  siguiendo  aqueste  intento , 
Vendrá  agora  de  su  parte 
Quien  acabe  el  pensamiento , 
Con  orden  para  llevarte , 
Si  resistes,  á  un  convento. 

ANAIDA. 

Cuando  la  mano  le  dé 

^Al  Conde .  ó  no  tendré  seso, 

'Vulia ,  ó^in  vida  estaré. 

jmjA. 

Si  te  resuelves  en  eso , 
Un  consejo  te  daré. 

AICAaDA. 

Ya ,  prima ,  tu  lengua  tarda. 

^JUUA. 

fútrate  al  punto  en  el  coche ; 
Del  furor  del  Rey  te  suarda ; 
'ue  yo  desde  aqui  á  n  noche 
aré  tu  negocio,  Anarda. 


ESCENA  XL 

garcía. 

Encontró  Amor  á  la  Fortuna  un  día. 
Emula  de  su  imperio  soberano  : 
De  Aqueló  las  reliquias  una  mano, 

Y  la  rueda  fatal  otra  movia. 

El  soberbio  rapaz  la  desafia , 

Y  el  arco  flecha ;  pero  flecha  en  vano; 
Que  no  la  ofende  su  poder  tirano, 

bi  el  cetro  menos  él  della  temia. 

Al  fin  reconocidos  por  iguales. 
Dios  cada  cual  en  cnanto  ciñe  Apolo , 
Ni  él  las  viras  dejó ,  ni  ella  los  giros. 

¿Qué  tanto  soy  entre  enemigos  tales? 
No  se  vencen  los  dioses ;  ;y  yo  solo 
Bastaré  á  sus  mudanzas  y  sus  tiros ! 

(Vflíf.) 

StU  en  casa  de  Anarda. 


JUUA,  ANARDA  t  INÉS. 

JOLU. 

En  lo  que  ahora  te  digo , 
Mi  amor  te  qalero  mostrar. 


8 


AKAIDA. 

Bien  dices. 

JüUA. 

Presto ;  que  ya 
Vendrá  la  gente  qne  digo. ' 

ARAEDA.  (Uamando.) 
\  Hola !  El  coche. 

DCES. 

Puesto  está. 

ARARDA. 

El  manto ,  Inés.  Vén  conmigo. 

^IDUA. 

Las  cortinas  llevará 
Tendidas  el  coche ,  pripna : 
No  sepan  que  vas  en  él. 

^AlfABDA. 

Mucho  tu  amistad  me  anima ; 
Que  es  una  amiga  fiel 
La  joya  de  mas  estima. 

( Yame  Anarda  é  Inés, ) 

EBGEflA  Xni. 

<  JULIA. 

¡  Qué  bien  la  supe  enoafiar ! 

guien  camina  descnioado 
s  fádl  de  saltear. 
Agora  pienso  acabar 
Elenredo  comenzado. 
Con  esto  á  mi  amor  quité 
El  mayor  impedimento; 
Que  como  á  solas  esté 
Con  Alarcon,  á  mi  intento 
Hoy  dulce  puerto  daré. 
Hoy  lograré  mi  esperanza ; 
Porque  es  nedo  el  que  no  entiende 
Que  hay  peligro  en  la  tardanza. 
Sí  con  brevedad  no  alcanza 
Quien  con  engaños  pretende. 

ESGERAXIV. 

BUITRAGO.— JULU. 

JOUA. 

Anarda  ¿fuese? 

BOmAGO. 

Imaffina 
Cada  caballa  español. 
Según  con  ella  camina . 
Que  lleva  en  el  coche  al  sol , 
\  que  es  nube  la  cortina. 


IDUA. 

¿Viene  Alaiooii? 

BUmAGO. 

Al  momento 
Me  respondió  que  venia.         (Vn 

lUUA. 

Sus  pasos  son  los  gue  siento. 
Pues  se  alegra  el  auM  mia 
Y  se  turba  el  pensamiento. 


GARCÍA ,  HERNANDO.  —  JCLU 

Sujeto  á  vuestro  mandado 
Vengo  á  ver  lo  que  qaereis : 
Nada  me  encubra  el  cuidado , 
Pues  me  confieso  obligado 
A  la  merced  qne  me  baoeis. 

Jntik. 

Gloria  ilustre  de  Alarcon , 
Este  cuidado  que  os  muestro. 
No  os  pone  en  obligación. 
Porque  por  mi  honor,  el  vuestro 
Procuro  en  est^  ocasión. 
Casarse  con  vos  intenta 
Mi  prima,  que  hacer  pretende 
A  vos  y  á  su  sangre  aiirenta; 

Y  como  en  ella  me  ofende. 
Tomo  el  remedio  á  mi  cnenta. 
Del  vuestro  pende  mi  honor, 

Y  aunque  para  defendeUo 
Casado  tendréis  valor. 
Viendo  el  peligro,  es  mejor 
Evitalk)  que  vencello. 

^GAncfA. 

iPosible  es  que  solo  el  celo 
De  lo  que  apenas  os  toca 
Os  cause  tanto  desv^? 
Más  viva  causa  recelo 
Que  á  tal  cuidado  os  proToca. 

(Ap,  Temblando  está  mi  edificio; 
Esfuércelo  otra  invención.) 
Parte  es  celo,  parte  oficio 

gue  paga  la  obligadon 
n  que  me  ha  puesto  Mauricio. 
A  su  ruego  lo  he  intentado, 

Y  porque  mi  honor  mejora; 

Y  no  habiéndolo  alcanzado, 
A  ser  tema  viene  ugon 

Lo  que  fué  razón  de  estado. 
Pero  ¿qué  sirve  que  os  cuente 
La  causa?  El  efeto  ved 
A  vuestro  honor  conveniente : 
Si  es  buena  el  agua ,  bel>ed 
Sin  pre^ntar  por  la  fuente. 
Yo  os  digo ,  Alarcon ,  verdad , 
La  causa  cual  fuere  sea ; 
Después  de  vos  os  qn^ad : 
Solo  en  el  Principe  emplea 
Anarda  su  voluntad. 
No  os  mueva  el  folso  CiTor 
De  aquel  honesto  fingir. 
Porque  su  intento  traidor 
Es,  con  vuestra  mano;  abrir 
Las  puertas  k  ajeno  amor. 

Y  porque  sepáis,  Garda, 
Si  apresuran  vuestro  daiio 
(Que  esto  á  vos  solo podia 
Decirse),  ( Ap,  Con  este  engaño 
He  de  hacer  gran  baleria.) 
Anarda  á  cierto  logar 

Parte  agora ,  igual  al  viento-. 
Adonde  la  fué  a  esperar 
Su  Alteza ,  pan  trazar 
El  fin  deste  casamiento. 


4saic(a. 

Sarniento  traidor 
Dgre  principal ! 

lede  el  amor, 
prevengo  ei  mal , 
dio  á  tn  honor. 

6A1CÍA. 

e  con  ella 
o. 

JÜLU. 

Alarcon, 
mandailo,  y  ella 
¿quéraxon 
e  no  querella, 

0  tn  de  amar 
lestras  has  dado? 
retirar» 

]0  han  de  pensar 
cion  te  he  contado  ? 
si  es  razón 
ien  que  te  be  hecho 
idl^^cion. 

^cakU. 

ni  noble  pecho 
imcion. 

JOUA* 

lien  es  justo 
ipetu  fiolento 
nncipe  injusto, 
haces  su  gusto, 
>es  su  intento, 
tío  real 
Ita  tan  grare 
n  odio  mortal;       ^ 
s  quieren  mal 
delitos  sabe. 

Incauto  navio 
n  pecho  fiel 
cobajio, 
ilor  confio, 
» libres  del. 

JVLLL 

El  consejo 
enda  quiere.    ^ 

tus  manos  dejo; 
ubio  y  al  roas  viejo 
enio  prefiere. 

lOUA. 

e  satisface 

conocida, 

ien  discursos  hace, 

diestra  herida 

1  herida  nace, 
n  con  casarte, 
I  defienda : 

en  pueda  igualarte , 
el  Principe  entienda 
I ,  has  de  obligarte. 

cakU. 

ledio! 

JCLU. 

Violento ; 
el  mal  cruel , 
lo  pensamiento 

Pi  el  contento , 
boBor  con  él. 

«AlCÍA. 

¿Tanto  rigor... 

JUUA.  (ilJ9.) 

r  mi  esperanza. 


LOS  FAVORES  DEL  MUNDO. 

Con  hombre  de  mi  valor ! 

¿Esto  es  corte?  Esto  es  privanza? 

Esto  es  honra? 

JOLU.  (ilp.) 

¡Y  esto  amor! 

GABCiA. 

¿Cdino  quieres  que  halle  yo 
Mujer?... 

JULIA. 

Si  se  determina 
Tn  pecho  á  lo  que  me  ovó, 

§uien  el  remedio  ordeno 
e  dará  la  medicina. 

^«ABCÍA. 

¿Mujer  igual  á  quien  soy 
Me  darás? 

JOUA. 

Digo  que  si. 
gabcía. 
Pues  determinado  estoy« 

XUUA. 

¿Dirás  que  es  igual  á  ti , 
Si  iguala  mi  te  la  doy? 

GAKCiA. 

Y  que  excede  á  mi  deseo. 

Pues  en  ti ,  noble  Alarcon, 
Tan  ilustres  glorias  veo, 
Que  á  1%  mayor  presunción 
Pueden  dar  nonroso  empleo. 
Mas  cuando  en  casar  contigo , 
Mucho  de  mi  honor  perdiera. 
Que  diera  la  mano  digo , 
Si  de  esa  suerte  saliera 
Con  el  intento  que  sigo. 

garcía. 
¿Qué  dices? 

JULIA. 

¿De  qué  te  alteras? 

GARCÍA. 

¿  Agora  das  en  probarme  ? 

JULU. 

Las  causas  que  consideras 
Me  fuerzan  ;  mas  ¿obligarme 
Tú  por  ti  no  merederts? 
/garcía. 

Mp.  Grandes  malicias  advierto : 
Mucho  me  da  que  entender 
Aqueste  nuevo  concierto. 
Si  me  quiere  esU  muier. 
El  engaño  he  descubierto. 
Yo  lo  veré.)  Mi  esperanza 
De  un  favor  tan  soberano 
Teme  el  engallo  6  mudanza. 

JULU. 

¿Darás  crédito  á  la  mano. 
Si  la  lengua  no  lo  alcanza? 

GARCÍA. 

\  Cuánto  estimara  tu  intento , 
A  ser  hijo  del  amor ! 

JULIA. 

Basta ;  no  me  des  tormento : 
No  engendra  solo  el  honor 
Tan  resuelto  pensamiento. 

y  GARCÍA. 

¿Luego  en  efeto  me  quieres? 
Dime ,  por  Dios ,  la  verdad. 

JUUA. 

:  Qué  discreto ,  Alarcon ,  eres ! 
No  dicen  mas  las  mujeres 
De  mi  estado  y  calidad. 


<GARCU^  \ 

Pues  I  y  Don  Juan  ?  ;  Qué  diriat 
Que  sé  que  te  quiere  bien. 

JULU.. 

Eso  á  mi  cuenta,  Gard^i 

Corre  á  la  mia  también, 
Porque  de  mi  se  confia. 

/jULU. 

Don  Juan  solo  se  entretiene , 
Porque  9I  Principe  acompafia 
Cuando á  ver  á  Anarda  viene; 
Mas  ni  mi  favor  le  engafii , 
Ni  es  amor  el  que  me  tl^ne. 

Y  cuando  me  tenga  amor 
Con  que  te  obligue  á  lealiad , 
Mira  si  te  está  mejor 

El  conservar  su  amistad 
Que  dar  remedio  a  tn  hou(Mr. 
Si  no  le  piensas  callar 
Lo  que  hemos  tratado  aqui. 
Tu  intención  ha  de  estorbar ; 

8ue  ha  de  querer  agradar 
as  al  Principe  que  á  ti, 

Y  no  es  razou  que  lo  intentes 
En  mi  daño.' 

/GARCÍA. 

En  todo  hallo 
Monteas  de  inconvenientes. 

JULU. 

Los  del  honor  son  urgentes.     • 

GARCÍA. 

Déjame  por  boy  pénsalló. 

JULIA. 

El  remedio  que  te  doy,    . 
Consiste  en  la  i^reved^d. 

GARCÍA.* 

Ya  de  eso  advertido  voy, 

Y  de  que  áxtu  voluntad 
Obligado,  Julia,  estoy. 

JULU. 

Grandes  cosas  he  einpreiidido , 

Y  mis  enredos  extraños 
Lo  posible  han  excedido ; 

Mas  quien  de  amor  no  ha  sabido. 
No  condene  mis  eng^os.— 
Buitrago. 

ESCElfAXVL 

BUITRAGO.  —  JUUA. 

SUITRAGO. 

Señora. 

JiüUk.   ' 

Id 
Donde  mi  prima  os  aguarda , 

Y  que  se  venga  decid. 

BUITRAGO. 

En  el  Soto  está. 

JULIA. 

Y  si  Ánarda 
Algo  os  pregunta,  advertid... 
(Vanu  hablando,) 

Calle.  ^  Es  de  Boehe. 

ESCENA  zyn. 

HERNANDO. 

(Contando  Uu  horat  que  da  un  relej.) 

Dos ,  tres ,  cuatro ,  cinco ,  seis , 
Siete ,  ocho,  nueve ,  diez ,  once.  — 
iVálgate  Dios  por  nrafer ! 


(Vflw.) 
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¿Has  de  venir  esta  noche? 
¡Que  á  esUs  horas  esté  fuera 
lina  doncella  I  { Qué  azotes ! 
:  Pobre  coche  el  que  una  vez 
tina  ballenata  coge ! 
Piensa  que  el4M>cbero  es  piedra 

Y  los  caballos  de  bronce, 

Y  la  noche ,  cuando  viene , 
Lleva  dos  mil  maldiciones.— 
¡Poh!  ¡Mal  hubiesen  los  gatos 

§ue  dan  algalia  á  estos  botes ! 
a  empiezan  his  cosas  malas 
De  entre  kis  once  v  las  doce. 
Como  salen  ¿  tal  ñora 
En  otras  partes  visiones , 
En  Madrid  por  las  narices 
Espantan  diablos  fregones. 
¿Otro  ?  i  Mal  haya  la  Arabia 
Que  engendra  tales  olores ! 
Agora  huele  á  adobado » 

Y  es  la  quinte  esencia  entonces. 
Coche  suena,...  por  la  calle 
Sube  de  los  Relatores... 

— i  Señor,  señor ! 


ESCENA  XVm. 

GARClA.— HERNANDO. 

garcLl 

¿Qué  hay,  Hernando? 

HEBIfAXIDO. 

Por  acá,  que  viene  un  coche. 

GABCÍA. 

¿Sí  será  Anarda? 

HERNANDO. 

La  vuelta 
Da  hacia  su  casa :  paróse. 
Mujeres  son. 

garcía. 

Ello  es  cierto. 
Claramente  se  conoce 
Que  Julia  d^o  verdad. 

HERNANDO. 

¡  Dos  solas ,  y  á  media  noche ! 

ESCENA  ZUL 

^NARDA  t  INÉS ,  con  mantos,  — 
GARCÍA,  HERNANDO. 

garcía. 
Escucha,  Anarda. 

anarda. 
(Acereándoge  d  la  puerta  de  $u  casa.) 

¿Quiénes?  — 
jHola!  Una  luz. 

GARCÍA. 

No  des  voces. 
Alarcon  soy. 

ANARDA. 

¡Vos,  seSor ! 
¿Qué  queréis? 

garcía. 

No  te  alborotes. 

ANARDA. 

¿De  qué,  donde  vos  estáis  ? 

:  Tira  Anarda  d  ínet  con  temor  hdcia  si.) 

INÉS.  {Ap,  d  su  ama.) 
Ya  entijendo.  (Ap.  El  manto  me  rompe .) 

<^  GARCÍA. 

Perdonad  mi  grosería , 
Si  lo  es  preguntar  de  dónde 
Viene  sola  v  á  estas  horas 
Una  doncella  tan  noble. 
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^ANARRA. 

Aunque  para  hablar  no  es  este 
Tiempo  ni  lugar  conforme/ 
Aquel  es  tiempo  y  lugar 
Donde  riesgo  el  honor  corre. 
Díjome  Julia  que  el  Rey 
Determinado  dispone , 
jO  que  me  entre  en  un  convento 
T6  que  dé  la  mano  al  Conde , 

Y  que  esta  tarde  vendría 
Su  gente  por  mi ,  con  orden 
De  ejecutar  este  intento; 
Que  con  mi  ausencia  lo  estorbe ; 
Que  ella,  ausente  yo,  daría 
Traza  como  no  se  fo^c 
El  intento  de  Mauricio. 
Aprobélo,  tomé  el  coche , 

Y  solas  loes  y  yo 
Nos  fuimos  al  Soto,  donde 
Un  escudero  de  Julia 

Al  anochecer  llamóme. 
Yo ,  que  de  espías  del  Rey 
Es  fuerza  que  miedo  cobre. 
Hasta  las  horas  que  veis 
No  quise  salir  del  bosque. 

VGARCÍA.  (Ap.) 

Con  lo  que  á  su  prima  oí. 
Esto  ¿qué  tiene  que  ver? 
A  Anarda  llego  á  creer, 

Y  á  Julia  tanobien  crci. 

:  Ay  de  mi !  ¿  en  qué  ha  de  parar 
La  confusión  de  mi  pecho? 

ANARDA. 

¿No  estás ,  señor,  satisfecho? 

GARCÍA.  (Ap.) 

I Ah  Dios!  ¿Quién  pudiera  hablar? 

ANARDA. 

¿No  hablas? 

GARCÍA. 

¿Tü  fuiste,  Anarda... 
(Ap.  Por  Dios  que  estoy  por  decillo.) 
A  verte  con  el  Sotiilo?... 

ANARDA. 

¿Qué  dices? 

GARCÍA. 

Digo  que...  Aguarda... 
Que  fuiste  tú... 

ANARDA. 

¿Dónde  fiíi? 

GARCÍA. 

¡  Jesús ,  qué  priesa  me  das ! 

ANARDA. 

i  No  ves  que  en  la  calle  estás, 

Y  que  yo  estoy  mal  aquí  ? 

^  GARCÍA. 

Digo...  (Ap»  No  puedo  en  efeto; 
Que  si  Anarda  me  ha  mentido, 
Es  darme  por  entendido 

Y  descubrir  el  secreto.) 

ANARDA. 

Si  pones  en  mi  verdad 

Y  en  mi  honor  dudas,  advierte 
Que  yo  en  el  satisfacerte 

No  pongo  dificultad : 
Con  que  adviertas ,  Alarcon , 
Que  la  obligación  entiendo 
De  quien  me  pide ,  no  siendo 
Mi  esposo ,  satisfliccion ; 

Y  te  des  por  entendido 
De  lo  que  te  da  á  entender 
Quien ,  no  siendo  tu  mujer. 
Satisfacerte  ha  querido. 

^GARCÍA. 

¿Tan  torpe  de  ehtendimiento , 
Tan  ciego  piensas  que  soy 


Que  en  tus  tiemot  ojo»  hoy 
No  te  leyese  el  Intento? 

Y  ¿tú  decirme  podrás 

Que  no  te  ha  dicho  mi  pena 
Que  solo  el  Príncipe  enfrena 
Los  intentos  que  me  das? 

AKARDA. 

Que  no  ha  de  estorbarme,  advicrtf 
Lo  que  convenga  á  mi  honor, 

Y  eso  supuesto,  seüor. 
Yo  quiero  satisfacerte. 

GARCÍA. 

Luz  es  esta. 


Julia  vleae. 

GARCÍA. 

Y  con  ella  la  ocasión 
Con  que  la  satisfacción 
Puedo  tener  que  conviene. 

ANARDA. 

Di  cómo. 

^ARCÍA. 

Dile  que  soy 
El  Principe,  que, enojado. 
Incrédulo  j^  porfiado , 
Celos  pidiéndote  estov. 
Que  ella  la  verdad  reitera: 

Y  si  concuerda  contigo , 
Que  estoy  satisfecho  digo. 

ANARDA. 

Soy  contenta. 

! 

ESCENA  ZX. 

;    JULIA ;  BCITRAGO  ^eontmalMi 

—  Dieses. 

I 

ANARDA. 

Prima ,  espera.— 
QuiUlaluz.  {ABtdlrs§ 

(Éntrase  Buitrago  eem  la  htz ,  9  esd 
tase  don  Gareia.) 

JDLIA. 

He  bajado 
,  A  buscarte,  prima ,  asi , 
'  Porque  bá  gran  rato  ane  oí 

El  coche,  y  me  dio  cuidado. 

(Ap.  ¡Oh celos!) 

ANARDA. 

Me  ha  detenido 
Su  Alteza... 

JOLIA.  (Ap.) 

Mi  mal  cesó. 

ANARDA. 

Que  por  correrme ,  corrió 
La  posta. 

JOUA.  (^.) 

Amor  lo  ha  iraido. 

ANARDA. 

Dile ,  prima ,  lo  que  pasa ; 

Que  me  ha  encontrado  á  la  pnerta, 

Y  es  milagro  no  estar  muerta. 
Según  en  celos  se  abrasa. 

De  dónde  vengo  le  cuenta, 

Y  á  qué  de  casa  salí. 

Yo ,  seílor,  dedr  oí 

Que  el  Rev,  vuestro  padre,  litaMi 

Que  Anarua  la  mano  dé 

A  Mauricio  su  enemigo, 

O  en  un  convento  en  castigo 

De  su  resistencia  esté , 

Y  que  hoy  por  elki  envbd>a 
Para  ejecutarlo  asi : 


i^dJo  me  ofrecí  • 
el  cuerpo  hartaba. 
1  Solo  partió, 
laeva  ha  esperado , 
)^o  le  ha  llevado, 
(ama  mintió. 

ANAtDA. 

í5fecbo? 

GARCÍA. 

Si. 
uaeslro  tio? 

JDUA. 

Ya 
í  al  snefio  esU. 

AiuaoA. 

f;qaeTojtra8U. 

JULIA. 

'  el  menor  daño 
tbiar  basta  el  día. 
i  entre  tanto  Garcia 
twfirmar  mi  engaño. )  ( Yase . ) 
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«ANARDA,  HERNANDO, 
INÉS. 

^GAaciA. 

eyera  que  mentía 
x>mpae8ta  invención  ? 

A!UBDA. 

ilisfacion. 

6A1CÍA. 

a ,  Aoarda  mía. 

AXARDA. 

ermíLks  ? 

CAaciA. 

Rendir 
o  mi  albedríp. 

AICABOA. 

ro  SÍ  eres  mío. 

^  «AncíA. 
aede  impedir. 

EBGEHAXXU. 

H  T  EL  PRINCIPE,  d^  ranino; 
ERARDO.  —  Dichos. 

nos  jcAif. 
í  quedan  las  postas. 

PIÍ3ICIPE. 

eado  el  amor. 

MU  JUAN. 

de  Anarda  abierta ! 

^pifactfB. 
staba  aasente  yo. 

»0H  JOAÜ. 

nerta  hay  uia  luz. 

flWS? 

rabicirE. 

^Ciego  estoy» 
edadoblij^, 
la  la  ocasión. 

DOH  JUAH. 

gente.  ¿Quién  va  allá? 

cabcía. 
A  5  el  Principe  son. 


LOS  FAVORES  DEL  MUNT  O. 

AlfAlDA. 

Sacad ,  Buitrago ,  esa  luz. 
(Saca  lá  luz,) 

¿Es  Anarda? 

ANARDA. 

Sí,  señor. 

PRÍNCIPE. 

¿Quién  está  contigo? 

y  GARCÍA. 

¿Quién 
Puede  estar,  sino  Alaroon , 
Si  por  guarda  vigilante 
Vuestra  Alteza  me  dejó? 

PRÍNCIPE. 

:  En  el  zaguán  y  á  tal  hora , 
Solos  y  á  escuras  los  dos ! 

GARCÍA. 

En  este  punto ,  de  fuera , 
Señor,  Anarda  llegó , 

Y  yo ,  que  estaba  en  espía 
Con  los  celos  de  tu  amor, 
De  venir  tan  tarde  estaba 
Preguntando  la  ocasión. 

PRÍNCIPE.  (Ap,áéL) 

Rabio ,  Don  Juan. 

DON  JOAN.  (Ap.) 

Disimula. 
y  Príncipe. 
El  sesQ  perdiendo  estoy. 

DO?l  JOAN. 

Toma  de  Julia  el  consejo , 
De  dos  daños  el  menor. 
Dala  por  esposa  al  Conde , 

Y  aúneme  con  esa  pensión , 
Verás  un  en  tu  deseo , 

Y  no  en  el  suyo  estos  dos. 

PRÍNCIPE. 

Gerardo ,  busca  á  Hauricio , 

Y  di  que  lo  llamo  yo. 

{Vate  Gerardo.) 

ESCENA  XXIII. 

JULU,  DON  DIEGO.— EL  PRÍNCIPE 
ANARDA,  GARClA»  DON  JUAN 
HERNANDO,  INÉS. 

JQUA. 

¡  En  esta  casa  su  Alteza ! 

Sk  MI*  DIEGO. 


i' 


Qué  novedades,  señor, 
tal  exceso  os  obligan? 


PRÍNCIPE. 

Noble  Don  Diego  Girón , 
Para  evitar  los  disgustos 
Que  hay  entre  Mauricio  y  vos , 
Quiero  dar  esposo  á  Anarda , 
Y  hacer  estas  paces  yo. 

y  DONDIEGO. 

De  vuestra  mano  real 

Es ,  señor,  tan  noble  acción. 

ANARDA. 

¿Con  quién ,  señor,  me  casáis 

^  PRÍNCIPE. 

Al  Conde ,  Anarda ,  te  doy. 

ANARDA. 

Para  hacer  así  las  paces , 
Menester  no  éraded  vos; 
Que  ya  fuera  mi  marido» 
Si  hubiera  querido  yo. 
Hacer  lo  que  otro  no  puede 


2r 

Es  milagro  del  valor  : 

Y  asi ,  pues  hacer  las  paces 
El  vuestro  nos  prometió , 

Y  cumplirlo  es  Imposible 
Si  al  Conde  la  mano  doy ; 
Para  que  cumplir  podáis 
Tan  precisa  obligación , 

<A  Garcl-Rüiz  la  mano 
^on  vuestra  licencia  doy. 

PRÍNCIPE.  (4p.  con  Don  Juan.) 
Arrojóse. 

VdON  JOAN. 

El  no  querrá ; 
Que  es  leal ,  y  ve  tu  amor. 

/príncipe.  (A  Anardq.) 

¿  Sabes  que  querrá  García? 

/garcía. 

Si  quisiera  á  Xharda  yo 
De  suerte ,  que  mi  mal  diera 
A  la  envidia  compasión , 
No  me  casara ,  no  siendo 
Con  vuestro  gusto,  señor. 

PRhfCIPE. 

I  Qué  bien  dijiste,  Don  Juan! 
Vos ,  García ,  sois  quien  sois , 

Y  sois  mi  primer  amigo 

Y  mi  privado  mayor. 

/  GARdA. 

Al  Príncipe ,  Anarda,  debes 
Esta  mano  que  te  doy ; 
Porque,  á  no  querer  su  Alteza , 
No  me  obligara  tu  amor. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  decís? 

GARCÍA. 

Vos  ¿  no  queréis 
Casalla  ? 

PRÍNCIPE. 

¿Yo? 

GARCÍA. 

Sí ,  señor. 

PRÍNCIPE. 

Con  el  Conde. 

^GARCÍA. 

uon  el  Conde ; 
Pero  si  habéis  dicho  vos 

§ue  vuestro  mayor  amigo 
mayor  privado  soy; 
Lo  que  dábades  al  Conde , 
j.  Cómo  puedo  pensar  yo 
i  ¡Que  me  lo  neguéis  á  mi? 

HERNANDO.  (.4p.) 

Concluyólo ,  vive  Dios. 

^  PRÍNCIPE. 

Sofísticos  argumentos 
.  En  el  vasallo ,  Alarcon , 

Arguyen  claras  malicias , 

Sin  disculpar  el  error. 

Idos  luego  á  vuestra  tierra , 

Porque  nunca  bien  sirvió 
'  ^1  que  con  su  dueño  arguye. 

GARCÍA. 

Puesto  que  el  vivo  dolor 
De  haberos  dado  disgusto 
Me  atraviesa  el  corazón , 
Vuestro  mandado  obedezco , 

Y  por  él  gracias  os  doy , 
yPues  que  trueco  al  bien  de  Anarda 
^os  males  de  la  ambición. 

DON  JOAN. 

Señor,  mira  que  Garcia... 

Y  su  valor... 
{Hablan  lo$  do$  en  secreto. ) 

PRÍNCIPE. 

Siempre  vos... 


JOLU. 

Al  fin»  nedo,  ¿de  sq  Alteza 
Perder  qnUÍsle  el  fofor? 

<Perdi1o  ganando  á  Anardá : 
Favores  del  mundo  aon. 

PBÍ2IC1PE. 

Vo8lopedÍ8,3rGarcia 
Tien^  disculpa  en  su  error. 

¿   DON  JOAN. 

Alarcon .  ya  de  su  Alteza 
Tengo  alanzado  el  perdón. 
€AaciA. 

<Su  benigno  pecho  alaben 
Cuantos  goun  luz  del  sol. 

<  BERR AllDO. 

Tantas  vueltas  en  un  día , 
¿Cuándo  fortuna  tos  dio? 

DON  JUAN. 

Julia ,  cumplid  la  palabra 
Que  me  distes. 
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paÍNCIPB. 

Siendo  yo 
El  padrino ,  bien  podéis. 

JULIA. 

Ya  es  forzoso ;  vuestra  soy. 

anraAGO. 
El  Conde  viene. 

■EBNANüO. 

¡A  buen  tiempo! 


ESCENA  xxnr. 

EL  CONDE  T  GERARDO.  -EL  PRIN- 
CIPE, ANARDA,  JULIA,  GARCÍA, 
DON  JUAN ,  DON  DIEGO ,  HERNAN- 
DO ,  INÉS. 

GONDI. 

Aunque  sin  salud ,  señor, 
Sali  luego  á  obedeceros. 


PftlRCIPB. 

Yo  mismo  el  tercero  soy 
Para  que  le  deis  la  mano. 
Conde,  á  Don  Diego  Girón. 

CONDE. 

Pensé  que  &  Anarda. 

PBÍNCIPE. 

Ya  Anar c 
Es  esposa  de  Abreon : 

Y  no  os  pese ;  que  á  fe  mía 
Que  os  na  importado  el  honor. 

CONDE. 

Pues  vuestra  Alteza  lo  manda , 
Soy  su  amigo. 

<  DON  DIEGO. 
Vuestro  soy.— 

Y  lot  favores  del  mundo 
Dan  fin » y  piden  perdón. 


LA  INDUSTRIA  Y  LA  SUERTE. 


DELUNA,^atoii. 

,  ffoian, 

•,  lfa¡an. 

RAM  fVieJo  grave. 


PERSONAS. 

JIMENO ,  criado  de  don  Juan. 
SANCHO ,  criado  de  Amesto, 
AGÜERO ,  wjeie,  eicudero, 
BLANCA ,  dama. 


SOL ,  dama, 
CEUX,  criada  dé Soi, 
JULIO. 
Criados. 


La  escena  et  en  Sevilla. 


O  PRIMERO. 


or  de  b  Loqja  d«  Sevilla. 

El  A  PRIBIERA. 

JIMENO,  <f  «II /ado;^  al 
INESTOt  SANCHO. 

10.  (A  dan  Juan.) 

írcader  impida 
pensamiento ! 

CBO.  (A  Amesio.) 

estorbar  tu  intento 
»!  ¡Por  vida!... 

DOIUUAK. 

hacer?  Tener  paciencia, 
larte  amor ; 
■é  en  mi  favor , 
re ,  la  sentencia. 

AR.\ESTO. 

Blanca  aguardo , 

ss  buena  ocasión, 

aCacion 

r  acobardo ; 

la  Lonja ,  v  recelo 

mlla  perdiera 

(i  rifiera 

re  mozuelo. 

tfada  fiera 

;  que -pretendo 

I ,  j  entiendo 

I  don  Juan  la  espera ; 

ceso  veré 

lo  hacer  en  esto. 

JOnEHO. 

quien  se  llama  Amesto, 

ecasdé! 

e  lo  verán. 

ieres  ser  rico , 

i  Federico 

MBbre  de  don  Juan ; 

la  cruel 

loble  aborreció.— 

le  prometió 

el  papel? 

DOÜJOAÜ. 
JIlEJfO. 

^Y  qué  le  diste? 

DORlUAir. 

s  que  tenia. 

nHEHO. 

No  quería. 


JIUEICO. 

Mas,  en  efeto  ¿venciste? 

DON.  JUAN. 

Si. 

JIMENO. 

Ya  sale  Blanca  hermosa. 

DON  JUAN. 

Con  su  padre.  ¡  Ah  triste  suerte! 

SANCHO.  (A  Ámetío.) 
Ya  sale. 

JUENO. 

¿No  has  de  atreverte?  . 

DONJUÁN. 

La  pobreza  es  tan  medrosa, 
Ijue  aun  para  la  cortesía 
Falta  el  ánimo. 

EscaavAiL 

BLANCA,  con  manto;  DON  BELTRAN 
Y  AGÜERO.  — Dichos. 

{Arneito  va  á  acompañar  d  Blanca.) 

DON  BELTBAN.  (A  AmkitO.) 

Seilor, 
¿Dónde  vais? 

AHNISTO. 

Este  favor 
Me  habéis  debacer. 

DON  BELTRAN. 

Afemia, 
Que  me  enoje. 

JIMENO.  (A  iu  amo,) 
Llega  agora, 
Mientras  porfían  los  dos. 
( Habla  don  Juan  por  un  lado  d  dona 
Blanca  d  excueae  de  lo$  demás, ) 

DONJUÁN. 

Dos  años  há  que  por  vos 
Vivo  sin  alma»  señora. 

■LANGA. 

Dos  años  há  que  lo  sé. 

DONJUÁN. 

Pues  con  que  vos  lo  sej^ais^ 
Hermoso  dueño ,  le  dais 
Lastante  premio  á  mi  fe. 

AHNBSTO.  (Ap.) 
i  Ah  celos ! 

DELIRAN.  (A  Arneelo.) 

Pues  no  os  queréis 
A  mi  petición  quedar, 
blanca  os  lo  ha  de  suplicar. 

RLANCA. 

Yo  os  suplico  que  os  quedéis. 

ARMESUpú, 

Yo  08  obedezco;  mas  presto , 

(Ap.  d  Blanca,) 


Si  puedo  •  os  habrá  pesado 
De  que  yo  me  haya  quedado. 

BLANCA. 

No  os  entiendo. 

DON  BELTRAN. 

Adiós,  Arncsto. 

ARXESTO. 

Seuor  don  Beltran ,  adiós. 

{Vmue  Blanca,  don  Beltran  y  Agüero.) 

jjMENo.  (A  don  Juan, ) 
Blanca  te  volvió  á  mirar. 

ARNESTo.'(A  don  Juan.) 
A  solas  tengo  que  hablar 
Cierto  negocio  con  vos. 

DONJUÁN. 

Aqui  estoy. 

ARNESTO. 

Venid  conmigo. 
{Vanse  los  dos.) 
SANCHO.  (Ap.) 
Esto  es  hecho  :  á  reñir  van. 
Bien  haré ,  si  á  don  Beltran 
Este  suceso  le  digo.  (Vase.) 

JIMENO. 

Ellos  van  desafiados: 
Sus  deudos  quiero  avisar; 

§ue  impedir,  y  np  ayudar, 
oca  á  los  buenos  Criados.      {Vase,\ 

Sala  en  casa  de  Sol. 

ESCENA  IIL 

SOL ,  CELU. 

CBLU. 

Toda  te  vas  despefiando. 

SOL. 

Ya  lo  sé. 

CELIA. 

Enmienda  tu  error. 

SOL. 

Más  puede  errando  el  amor 
Que  la  razón  acertando. 

GEUA. 

,¿Tú  no  has  v^to  su  desden, 
Y  sabes  que  no  te  quiere 
Don  Juan  ? 

SOL. 

Si. 

CELU. 

¿Sabes  que  muere 
Por  dona  Blanca? 

SOL. 

También. 

CBUA. 


Pues  resuélvete » y  porfía 
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A  vencer  lu  propio  ¿torio 
A  fuerza  del  desengaúo. 

sot. 

Eso  faera ,  Celia  mía , 
Si  como  para  juzgallo 
Ha;  ojos  en  la  razón , 
Humera  en  el  corazón 
Fuerzas  para  ejeculallo. 

ESCENA  IV. 

JIHENO.  —  Dichas. 

jimtso. 
Tu  padre  ¿está  en  casa? 

'SOL. 

No. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RLIZ  DE  ALARCON. 


SOL. 

!  Tan  ciego  estado  de  amor 
'  No  mira  razón  de  estado. 

CELIA. 

Oye... 

SOL. 

No  me  persuadas. 

CEUA. 

La  op:n;on  quieres  perder. 

SOL. 

¿Quién  nos  ba  de  conocer 
Cubiertas  y  disfrazadas  Y 


JIMETIO. 

¿No  está  en  casa? 

SOL. 

Esta  matíana 
A  un  negocio  á  CaotiUana 
Partió. 

JIMEXO. 

Jurjraloyo... 

SOL. 

Detente. 

jiüErto. 

Yo  lo  jurara. 

Porque  si  agua  he  menester , 

Una  gola  no  ha  de  haber 

Por  un  ojo  de  la  cara. 

SOL. 

Habla,  Jimeno:  ¿qué  es  esto? 

MMEKO. 

Un  negocio  bien  pesado. 
Al  campo,  desafiado 
Ya  tu  primo  con  Amesto. 

SOL. 

:Oné  dices?  i Ay  desdichada! 
,Mi  primo  don  Juan? 

J1ME!C0. 

Don  Juan. 

SOL. 

¿Y  sabes  adonde  van? 

JIMENO. 

Nácia  el  campo  de  Tablada.    {Yáse.) 

SOL. 

Por  Blanca  riñen.  ¡  Ay  triste ! 
;  Mal  haya !...  Celia,  ¿qué  haré? 

CELIA. 

;Qué  has  de  hacera 

SOL. 

¡  Qué  bien  se  ve 
oue  nunca  de  amor  supiste ! 
;  Podré ,  cuando  pierdo  el  seso 
Por  don  Juan,  cuando  se  abrasa 
£1  alma ,  aguardar  en  casa 
El  fin  de  aqueste  suceso? 

CEUA. 

Pues  ¿q«é  quieres? 

SOL. 

'-  Pues  está 

^  Mi  padre  ausente ,  querría 
Irlo  á  ver. 

CEUA. 

¡Que  desvaría. 
Señores r 

SOL. 

Pues ¡qué! ¿será 
Muy  grande  exceso? 

CELU. 

En  tu  estado, 
¿Puedes  hacerlo  mayor? 


(Vante.) 

Campo. 

ESCENA  V. 

DONJLAN,ARNESTO. 

DOTUHAll. 

Pedis  una  sinrazón , 
Siendo  notorio  que  be  sido 
Primero  en  la  prótensioo. 

AKÜBSTO. 

Ni  guarda  razón  Cupido , 
Ni  a  mi  me  falU  razón. 
Si  sois  primero  en  amor. 
Yo  soy  primero  en  favor. 

DON  JOAM. 

Pues  básteos ,  Ahiesto,  el  sello , 
i  Sin  que  queráis  ser  por  ello 
Privilegiado  amador. 
Pues  yo,  que  primero  fui 
En  amar  á  Blanca  bella , 
Amarla  no  os  impedí , 
No  me  impidáis  el  querella 
Vos ,  por  mas  dichoso ,  á  mi. 

AR!fE8T0. 

Amar  ó  no  amar ,  depende 
De  la  voluntad  del  uno; 

Y  aquel  que  comprar  pretende , 
No  tiene  derecho  alguno 
Hasta  que  quiera  el  que  vende. 

Y  asi ,  aunque  di  mi  querella 
Yo  después  á  Blanca  bella. 
Con  justa  causa  os  impido. 
Pues  haberme  eHa  querido 
Me  ha  dado  derecho  en  ella. 

WQVk  JCAK. 

Pues  sidella  sois  amado , 
¿Por  qué  os  receláis  de  mi? 
¿Teméis  veros  derribado? 
Al  que  subir  no  impedí , 
¿ConlrasUré  levanudo  ? 
Pues  estáis  favorecido. 
Gozad ,  con  verme  perdido , 
El  colmo  de  ese  favor: 
Que  la  gloria  al  vencedor 
¿Quién  la  da  sino  el  vencido? 
Dejad  que  en  mi  tema  esté. 
Porque  el  mal  que  me  lastima 
Al  bien  vuestro  aumento  dé ; 
Que  la  salud  mas  se  estima 
Cuando  un  enfermo  se  ve. 

Y  si  estáis  airado  y  fiero 
Porque  yo  por  Blanca  muero, 
¿Que  venganza  mas  mortal 
Que  ver  que  me  quiere  mal , 

Y  á  vos  bien ,  la  que  yo  quiero? 
No  me  pidáis  demasías. 

ABlfESTO. 


Yo ,  aunque  me  lloréis  desden 

En  amorosas  porfías, 
I  Don  Juan ,  nunca  estuve  bien 

Con  esas  filosofias. 
I Y  asi  es  mi  resolución 


Que  no  queráis  lo  que  quiero 
Con  razoo  ó  sin  raion. 

DOS  JCAll. 

;  Aunque  pese  al  orando  entero, 
i  Seguiré  mi  pretensión. 

AUTESTO. 

1  Mataréos. 

DON  JOAN. 

No  haréis,  no. 
No  temo  bríos  hastardos: 
El  noble  nunca  temió. 
¿Pensáis  que  es  deahic»  araos 
Matar  hombres  como  yol 

AUBSTO- 

¡Ojalá  que  no  tuviera 

Yo  mas  que  vos  que  perdw, 

Y  que  un  hombre  pobre  luera. 
Que  mi  valor  os  hiciera 
Con  esta  espada  entender!   ^ 

Y  asi ,  don  Juan,  no  me  asomo 
De  vos,  ni  animoso  os  nombro; 
Que  en  perderos,  ¿qué  perdéis. 
Supuesto  que  no  tenéis 

Mas  que  la  capa  en  el  homUroT 
Por  esto  no  me  eonvieae 
Mataros  yo ;  que  otro  babrt 
Que  por  mi  esa  lengua  eoirene. 
Que  este  privilegio  da 
Kl  dinero  á  quien  lo  tiene. 
(Quiere  íne  Árneeto;  áetiMi 

DON  JOAlf. 

Aguardad ;  que  es  disparate 
Que  vo  este  lance  dilate. 
Yo  niismo  maUros  qoierv. 
Ya  que  no  tengo  dinero 
iPara  que  otro  por  mi  os  mate. 

{Vaáeaearlaetfei 

ARNKSTO. 

Tened ,  don  Juan  :  cspciad. 

DON  JOAN. 

¿Con  qué  intento  me 
Al  campo,  de  la  ciudad? 
Con  ser  rico ,  ¿ImagiiMStea 
Dar  miedo  á  mi  caUoadT 
Sacad  la  espada. 

ARNB8TO. 

No  fué 
Mas  que  de  detíros  esto 
La  intención  con  que  ot  taque* 

DON  iOA9. 

Vuestra  obligación,  Ametío, 
Bien  clara  en  eso  ae  ve. 
1  Si  fuérades  caballero , 
Del  duelo  y  del  desafio 
No  ignorárades  el  fbero ; 
Pero  yo ,  que  lo  soy.  Quiero 
Cumplir  como  debo  el  mío. 

{SaemUtm 
Sacad  la  espada. 

ESCENA  in. 
DON  BELTRAN.  —  !)«»•• 

DON  BELTRAN. 

¿Quéeseslo, 
Donjuán?  ^. 

(Amento,  en  vUndoé  Dem  BéUn 

juniEsio.    -^ 
Apartad. 
DON  acLTiuir. 
AmestOr 

Deteneos. 

ANNESfO. 

Si  no  llegan 


,  JO  castigira 
ogandas  preslo. 

DO!f  BCLTIAN. 

•aen  tiempo  vengo , 

ABXCSTO. 

TOS  me  abstengo , 
corazón. 

DON  BELTEAII. 

I  obliffadon... 
ae  calla  me  atengo.) 
ia  sido?  qne  quisiera 
da  luciera, 
os  las  dos  manos, 
os  ciudadanos 
desU  manera? 

ABICESTO. 

promete  hacer 
,  en  mi  amistad 
^rimero  bá  de  ser. 

MMIJUAN. 

le  prometer. 

AKTIESTO. 


LA  INDUSTRIA  Y  LA  SUERTE. 

DON  JOAN. 

¡Qué  apacible  consejero , 
Para  estar  desesperado ! 
También  está  declarado 
Por  el  bando  del  dinero. 
¡Ved  qué  esperama  tendré , 
Después  desto  que  le  be  oido, 
^  De  que  á  mí  por  bien  nacido 
Su  hermosa  bija  me  dé ! 


ESGEff A  Vin. 

JIMENO.-- DON  JUAN. 
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Sefíor... 


JMENO. 
DON  JUAN. 

Jimeno. 

jmEKO. 

¿Qué  ha  habido? 

DONJUÁN. 

Habiendo  tenido  al  lado 
Un  tan  valiente  criado , 
¿Qué  puede  haber  sucedido? 

JIMENO. 


iltran,  perdonad.  (VaMe.)  Si  vi  que  solo  venia 

Contigo  ArnestOy  seilor. 


BCXMA  vn. 

LTRAN,  DONJUÁN. 

DON  BILTRAN. 

,  don  Juan?  Qué  es  esto? 
estás  deste  modo 
anebló  opuesto? 
i  pueblo  todo , 
manda  Arnesto. 

DON  JCAN. 

y  caballero , 
agar  entero 
nradar  intente , 
*e  solamente 
)  dinero, 
qoe  saber  mas? 

ION  BCLTnAN. 

te  certifico 

rra  donde  estás, 

leí  rico 

os  deja  atras. 

á  la  riqueza , 

aqui  la  nobleza ; 

decir  verdad, 

calidad... 

es  vileza. 

ísenfrenes 

sangre  noble ; 

i  á  contienda  vienes , 

tendrá  al  doble 

\  sangre  tienes. 

4H1  footores 

ndes  señores , 

le  la  nobleza ; 

1  ellos  se  empieza , 

sus  autores ; 

I  este  bemisfero 

s  valido 

car  dinero, 

referido 

» baila  primero. 

as  pobre  fueres , 

irgiillo  doma,  y 

an  cnerdo  eres,  *• 

Roma  estuvieres, 

Dza  de  Boma. 

que  aunque  lejos 

f  no  estaras 

•estos  consejos 

,  ja  sabrás  / 

lekwTkjot.         iV(ise\ 


A  No  afrentara  tu  valor 
Si  te  hiciera  compañía? 

DON  JUAN. 

Si  tuviera  prevención 
En  el  campo  mi  enemigo , 
¿Fuera  bien  seguirme? 

JWENO. 

Digo 
Que  seguirte  era  rason ; 
Mas  viendo  que  si  tenia 
Prevenida  la  emboscada 
Amesto ,  sola  mi  espada 
Corto  socorro  seria , 
Para  avísallos  busqué 
Tus  deudos ;  mas  fué  buscar 
Fuego  en  las  olas  del  mar. 
Pues  como  ninguno  hallé. 
Desde  la  ciudad  aqui 
He  venido  en  solo  un  punto : 
En  este  rostro  diftinto 
Verás  sí  volé  ó  corrí. 

Y  aunque  por  campo  j  eindad 
Atras  el  viento  be  dejado. 
Como  Santelmo  he  llegado 
Después  de  la  tempestad. 

DON  JUAN. 

Si  yo  menester  lo  hubiera , 
Tarde  el  socorro  venia, 

Y  á  un  pobre ,  nuevo  seria 

?ue  á  buen  tiempo  le  viniera, 
odo  lo  que  aquí  pasó 
Claro  sin  decirlo  está, 
Jimeno ,  pues  sabes  ya 
Quién  es  él  y  quién  soy  yo. 
También  sabes  la  ocasión , 
Pues  sabes  que  á  Bhmca bella. 
Como  yo  muero  por  ella , 
El  también  tiene  afición. 

jinoio. 

Pues  ¿qué  quiera  el  mercader? 

DON  JUAN. 

Cuanto  quiera  alcanzará , 
Porque  tanto  poder  da 
En  esta  tierra  ei  tener. 

jnENO.  ^ 

Y  pi^^a  impedir  tu  amor, 
¿En  qué  funda  sn  derecho ? 

DONJUÁN.  % 

Dice  que  Blanca  le  ha  hecho,    '^ 
Primero  que  á  ni  fhfor. 


¡Blanca  favor! 


JIMCNO. 


DON  JUAN. 

No  lo  creo. 

JIWNO. 

Pues  bien  lo  puedes  creer. 
El  rico,  y  ella  mujer... 
Paréceme  que  lo  veo. 

E8GEKA  IX. 

SOL  T  CELIA,  (apadoi;  DONNUflO.— 
Dichos. 

« 

DON  NU5fO. 

Creyendo  voy  que  á  Tablada 
Me  habéis  sacado  á  reñir ; 
Que  bien  os  pueden  servir 
Los  ojos  de  ardiente  espada. 
Pero  que  habéis  quebrantado 
El  uso  común  advierto ; 
Que  primero  me  habéis  muerto, 

Y  después  desafiado. 

De  prodigiosa  os  preciáis , 
Pues  cuando  sin  vida  estoy,     , 
Como  vivo  hablando  voy, 

Y  como  muerta  caUais. 

CELu.  (Ap.  4  iu  ama.) 
Este  es  don  Juan. 

SOL. 

(Ap.  ¡Gloria  á Dios, 
Que  sin  peligro  le  vi !) 
Señor  don  Ñuño ,  hasta  aqui 
Pude  valerme  de  vos. 
Agora,  por  cortesía 
Os  suplico  que  os  quedeU. 

DONNUllO. 

¿Posible  es  que  me  dejefs 
Sin  mi  y  sin  vos ,  gloria  mia? 
¡  Que  aun  el  nombr^no  mereico 
Saber!  r,'i 

sol: 

Si  mas  porfiáis. 
No  merecéis  y  cansáis. 

DONNUffO. 

Por  merecer  obedezco. 

JIMENO.  (A  M  awiú.) 
Aqui  viene  bien  mi  ayuda ; 
Que  somos  dos  y  ellas  dos. 

DON  Nu5fo.  (Ap.  yindoie.) 

¿(>ué  me  quieres,  ciego  Dios? 
A  Don  Juan  buscan  sin  duda. 
¿Qué  tormenta  es  esta,  cielos, 

Y  qué  repentino  ardor? 

Aun  no  hay  centenas  de  amor, 

¿Y  ya  hay  volcanes  de  celos  ? 

i  Después  que  me  has  abrasado. 

Me  mandas ,  fiera ,  qnedar  I 

Seguiréte  hasta  cobrar 

El  alma  que  me  has  quitado.   (Koif  .> 

ESGERAX. 

SOL ,  DON  JUAN ,  CEUA,  JIMENO. 

CELU.  (Arruina.) 

Volvernos  á  la  dudad 
Sin  hablarle,  es  lo  m^or; 
()ue  aunque  es  la  causa  su  amor, 
LJjdfeto  es  liviandad. 

SOL. 

Es  parecer  acertado : 
Gídheéb  bien. 

(Echmi  é  andar.) 


I    .  iVireDios, 

1  Que  van  huyendo  las  dos! 
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COUEOIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


DON  JUAÜ, 


<. 


Con  eso  me  bao  obligado 

A  sospechar  y  seguir.        (SJguelas.) 

— Aguardad ,  señora  mía. 

Decid :  ¿para  qué  salía 

Al  campo  quien  ha  de  huir? 

iNo  respondéis?  Mas  crecida 

Sospecha  agora  me  dais; 

Que  por  algo  receláis 

Ser  en  la  voz  conocida. 

Y  al  paso  de  ese  recelo 

En  mi  el  deseo  se  enciende , 
Pues  el  muro  que  os  deliendc 
Es  un  delicado  velo. 
Corred...  —  Has  no  lo  corráis ; 

8ue  ya  por  lo  trasparente 
e  visto  cuan  iustamente 
De  avergonzada  os  tapáis. 
¡Vos  sois  mi  prima !  ¿  Qué  es  esto  ? 
Sol , } vos  salís  desta  suerte! 

80L.  (Descúbrete,) 

A  ver  tu  vida  ó  tu  muerte. 
¿Qué  has  tenido  con  Arnesto? 

DOIf  JOJkSf. 

¿Yo  con  Arnesto? 

'    SOL. 

Enemigo , 
Pendencias  por  Blanca  son. 
Mira  que  de  tu  traición 
Te  da  el  amor  el  castigo. 
Mira  bien  que  su  hermosura 
No  iguala  con  mi  firmeza , 

Y  no  es  mayor  su  belleza , 
Aunque  es  menor  mi  ventura. 
Mira  que  te  quiero  mas 
Que  tu  á  Blanca :  ver  te  obligue 

§ue  huves  de  quien  te  sigue , 
tras  de  quien  huye  vas. 

DOlf  JUAN. 

Repórtate ,  vuelve  en  ti; 
Que  estoy  confuso  y  corrido 
De  ver  que  hayas  excedido 
De  tu  obligación  asi. 
iTú ,  doña  Sol ,  ¡  caso  feo ! 
Desta  suerte  sales  f^era? 
Por  Dios ,  que  no  lo  creyera, 

Y  lo  dudo  aunque  lo  veo. 
¡Tú,  doncella  principal, 

uas  de  rosar,  aunque  mueras, 

A  un  hombre !  ;  Ah !  ¡  si  bien  supieras 

Guinto  pareció  mas  mal 

Dido  ofreciendo  al  Troyano 

Las  glorias  de  su  belleza , 

Sue  pagando  su  flaoueza, 
uerta  con  su  propia  mano ! 

SOL. 

Si  yo ,  falso ,  comenzara 
Rogándote  con  mi  amor. 
Fuera  bien  que  tu  rigor 
Mi  liviandad  acusara. 
Mas  si  por  haber  tratado 
Los  dos  nuestro  casamiento , 
Justamente  el  pensamiento 
Toda  el  alma  te  ha  entregado ; 
Viendo  burlar  mi  esperanza. 
Esto  que  he  hecho,  traidor, 
No  es  solicitar  tu  amor. 
Sino  culpar  tu  mudanza. 

Y  asi  no  es  razón  que  arguyas 
De  livianas  mis  porfías , 

Ni  que  finjas  culpas  mias 
Para  disculpar  las  tuyas. 

DON  JUAN. 

Sol,  en  iqjustas  razones 
Estriba  tu  sentimiento , 

Y  en  un  vano  fundamento 
La  obligación  que  me  pones. 
Tú  no  te  has  certificado 


A  qué  sali  con  Arnesto, 
Ni  tienes  mas  razón  desto 
Que  la  que  tú  has  sospechado. 
Pues  mi  obligadoD ,  bien  sabes 
Que  no  pueJe  ser  menor; 
Que  palabras  en  amor 
Son  las  prendas  menos  graves. 
Trátamenos  de  casar : 
Tratamos ,  yo  lo  confieso; 
Si  me  quisiste  por  eso , 
La  suerte  debes  culpar; 
Pues  tu  divina  belleza 
Prohibe  á  mi  voluntad. 
Por  ser  nuestra  calidad 
Igual  con  nuestra  pobreza. 

SOL. 

Cuando  empezaste  á  tratallo , 
¿Cómo  en  eso  no  miraste? 

DON  JUAN. 

Si  miré ;  mas  no  ignoraste 
Que  entonces,  para  intentallo. 
Toda  la  esperanza  mía 
Estuvo  solo  fundada 
En  la  herencia  que  la  armada 
De  las  Indias  me  traía, 
üizola  un  furioso  viento 
Tesoro  inútil  del  mar : 
Con  que  fué  fuerza  mudar. 
Si  no  el  amor,  el  intento. 
Que  nuestros  deudos  han  sido 
Deste  parecer  de  suerte , 
Que  aun  el  hablarte  y  el  verle 
Estorbarme  han  pretendido. 
Asi  que ,  á  no  poder  mas , 
Mudo  intento :  si  pudieres 
Haz  lo  mismo ;  que  si  quieres , 
Mujer  eres ,  y  podrás. 

(Yarueél  yJimeno.) 

SOL. 

Ruego  al  cielo ,  pues  permito. 
Cruel ,  tu  injusto  rigor, 
O  que  me  quite  el  amor, 
O  que  la  vida  me  quite. 

(Vame  Sol  p  Celia.) 

Sala  en  casa  de  don  BdUran. 

ESCENA  ZL 

AGÜERO ,  can  un  papel  cerrado. 

£1  rizado  mozalvito 
Casco-alegre  y  pié-liviano 
No  advierte  que  hay  escribano 

§ue  huele  á  legua  un  delito » 
jueces  tan  enteros , 
Que  por  esta  liviandad 
Me  traerán  por  la  ciudad , 
Hecho  un  arzobispo ,  en  cueros. 
Pues  luego « ¡  Blanca  codicia 
Del  amor  el  dulce  trato ! 
No  vive  con  mas  recato 
Una  beata  novicia. 
¡  Que  don  Juan  me  ponga  en  esto ! 
¡Vive  Dios ,  que  estoy  tentado!... 
—Mas  mi  palabra  le  ne  dado, 
En  obligación  me  he  puesto. 
Dios  me  libre;  que  esta  moza , 
Según  es  dura  y  cruel , 
Temo  que  deste  papel 
Me  fabrique  la  coroza. 

ESCENA  XII. 

BLANCA.  —  AGÜERO. 

BLANCA. 


i 


Agüero... 


AGÜERO. 

Señora  mia... 


BLANCA. 

¿Quéhay  dennevo? 

Esa  bellen 
Que  admira  naturaleza 
Por  mas  nueva  cada  día. 
¡Ay  Blanca !  que  la  ciudad 
Toda  alabaros  procnra : 
El  mancebo  la  Dermosura, 
El  viejo  la  honestidad. 
¡  Ay !  que  sé  que  tierno  y  firme 
Alguno  en  vuetlra  afidon... 

BLANCA. 

Basta  ya  de  adulación. 
¿Tenéis  algo  que  pedirme  ? 

AGUEBO. 

No ;  que  daros « si ,  por  Dios  » 
Porque  á  vos,  sefiora  mia , 
¿Quien  os  ve ,  que  no  queiria 
Darse  todo  entero  á  tos? 
Bien  parece  que  no  ois 
Los  suspiros  y  las  quejaa 
Que  estas  paredes  y  r^as 
Despiertan  mientra»  dormís. 
Por  Dios ,  que  estoy  ya  cansado 
De  mil  buenos  que  á  mt  vienen 
A  decirme  el  mal  qae  tienen, 
De  vuestros  ojos  causado. 
Quizá  piensan  que  su  amor 
He  de  deciros;  ¡malafio! 
Que  de  vuestro  pecho  extrafio 
No  saben ,  cual  yo,  el  rigor. 
Que  si  no  fuera  por  eso. 
Fundara  en  vuestra  belíeza 
De  renta  mayor  riqueza 
Que  dicen  que  tuvo  Creso. 
Que  aun  hoy  á  mi  se  llegaba... 

BLANCA. 

Sacadme  de  ese  aposento 
Un  libro. 

agííebo.  (Ap.) 

¡Qué  pensamiento. 
Cuando  al  de  amor  la  guiaba ! 
Al  mejor  tiempo  me  impide. 

BLANCA. 

¿Nováis? 

agOebo. 

¿Qué  libro  os  agrada? 

BLANCA. 

Dadme  á  Fray  Lnis  de  Gnundt. 

AGÜEBO.  (Áp.) 

Bien  con  mi  intento  se  mide.-  ^ta 

BLANCA. 

El  tiene  alguna  embijada. 
Según  sospecho,  que  darme, 
Y  es  ley  de  mi  honor  mostranns 
Tan  esquiva  y  recatada. 
Aunque  la  curiosidad 
Con  tuerza  me  soUdla. 

AGdno. 

(Sale  metienéé  el  papel  en  ei  Uk9. 

(Ap.  El  que  la  ocasión  me  qvUa» 

Me  la  ha  de  dar  en  verdad. 

El  billete  pondré  aqni ; 

Que  aunque  el  libro  es  santo  y  bui 

En  vaso  ae  oro  el  Teneno 

Se  suele  esconder  asL) 

¿Es  este,  sefiora?       (MedBn 

BLANCA. 

íles. 
No  leyendo ,  mucho  aciertas. 

AsSteío. 
Tres  tienes ,  y  en  las  cnbierlii 


lozco  todos  tres, 
sotos  qoiero  deialla 
•rda  el  miedo  al  honor ; 

0  los  solos  amor 

as  bien  su  batalla.)       ( Vase,) 

BKEHAZIII. 

.ANCA.  (Empiexa  á  leer.) 

lio...»  —  Al  fin  Ag&ero 
»in  decirme  nada. 
b  verme  enojada : 
e  es  para  tercero, 
oso  pensamiento 
ni  corazón, 
ñas  de  amor  son 
lietades  qne  siento. 

1  dónde  hay  fortaleza 
ler  resistir 

»s  de  combatir 

orj  con  firmeza? 

[Abre  tí  libro  p  halla  el  papel.) 

oé  es  esto?  ¡  Papel 

rescrito  y  cerrado ! 

íodo :  el  libro  me  ha  dado 

,  jiopnsoenélf 

lOBiedeió 

,  sesoD  advierto : 

ixador  ezperto , 

laxo  y  se  escondió. 

e  doo  Joan?  Pierdo  el  seso 

lo ;  mas  no  quisiera 

aero  de  mi  entendiera 

icoslombrado  exceso. 

>  Tien^ :  ;qaé  haré? 

%  sola  me  ha  dejado , 

rasa  que  be  pensado , 

arlo  podré ;     (Abre  el  papel,) 

raudo  otro  papel 

rma  que  este  viene , 

brescrito  no  tiene , 

DsaSarle  con  él , 

DdolOySinabrillo, 

reséñela.  Esto  es  hecho. 

{lee  la  firma.) 
las  de  Luna.»  Del  pecho 
itaaa  á  recebillo. 
8i  Alé  contingente  el  veros , 
I  ñaé,  Blanca ,  el  amaros , 
nedio  el  olvidaros , 
¡Me  el  mereceros. 
combates  tan  fieros 
la  desconfianza 
aoMir  bizo  mudanza ; 
ts  Teces  se  ve 
(» enflaquezca  la  fe 
t  Cyta  la  esperanza, 
o»  que  solo  atiendo 
r,  y  no  á  merecer, 
U  en  pudiéndoos  querer, 
GO  lo  que  pretendo : 
aunque  vivo  muriendo, 
1  os  pediré  la  vida 
restéis  agradecida; 
lio  qne  permitáis, 
{ue  vos  misma  obligáis 
reros,  ser  querida. 
laa  de  Luna.»  —  ¡  Qué  leo ! 
ersot,  amor,  ó  son 
I  para  el  corazón 
;  pan  el  deseo  ? 
mder  soy  forzada; 
laate  y  correspondida 
Miad  conocida 
ir  de  recatada, 
lero  DO  hay  que  fiar 
retos  de  mi  honor; 
se  poco  valor 
berlos  callar, 
lena  traza  es  esta. 
BO  viejo  b^  de  hacer 


LA  INDUSTRIA  Y  LA  SUERTE. 

Que  se  la  dé ,  sin  saber 
Que  se  la  da,  la  respuesta. 

{Etáibe  y  haNa  lo  que  sigue.) 
«A  tan  hidalffa  porfía 
«Fuera  crueldad  la  esqulveza: 
» Agradezco  tu  firmeza, 
•Justa  ocasión  de  la  mia. 
»A1  balcón  de  mediodia 
> A  media  noche  te  espero , 
»Donde  hablarte  ¿  solas  quiero; 
«Que  en  las  cosas  de  opinión 
«Livianos  testigos  son 
»Uo  papel  y  un  escudero.» 
—Mi  amor  se  determinó. 
Cerraré  lo  de  manera 
Que  este  papel  no  difiera 
Del  que  don  Juan  me  envió ; 
Que  asi  no  ha  de  conocelto 
El  viejo ;  y  si  por  mi  daño 
Don  Juan  no  entiende  el  engauo , 
No  vengo  á  arriesgar  en  ello 
Mas  que  un  pliego  de  papel, 
(Miéntrae  ha  dicho  esto,  lia  cerrado  el 

papel  como  esiaba  el  de  don  Juan.) 
Pues  solo  mi  padre  vio 
Mi  letra,  y  no  he  puesto  yo 
Razón  conocida  en  él.—- 
Agüero. 

(Asómase  Agüero  á  la  puerta.) 

E8GE1IA  XIV. 

AGÜERO.  —  BLANCA. 

AcOeao. 
Señora... 

BUKCA. 

Entrad. 

AGÜERO.  (^,) 

El  diablo  me  hizo  alcahuete. 

BLANCA.  (Muéstrale  su  billete.) 

iPusistes  este  billete 
Vos  aqui?  Decid  verdad. 

ACfiBRO. 

Yo  lo  puse. 

BLANCA. 

¿Paragué? 
Acabad :  ¿en  qué  dudáis? 

Acdeao. 

Para  que  vos  lo  leáis ; 

§ue  enojaros  recelé ; 
porque  palabra  di , 
Obligado  y  condolido 
De  don  Juan  de  Luna ,  ha  sido 
Forzoso  dárosle  asi. 

BLANCA. 

No  habéis  tenido  razón 
En  lo  que  intentado  habéis. 
Pues  con  solo  eso  ponéis 
Mi  opinión  en  opimon. 
Y  si  no  mirara  yo , 
Villano ,  lo  que  perdiera 
Con  solo  que  se  supiera 
Que  nadie  á  tal  se  atrevió , 
Llevárades ,  os  prometo , 
Tantos  palos,  que  otro  dia 
A  una  vil  esclava  rola 
No  perdierais  el  respeto. 
Pasar  sin  castigo. puede. 
Por  el  primero ,  este  error; 
Mas  porque  del  en  mi  honor 
Ningún  escrúpulo  quede , 

(Dale  el  papel,) 

Volved  á  don  Juan  cerrado 
Su  billete;  que  con  eso 
Su  locura  y  vuestro  exceso 
Viene  á  quedar  remediado. 


£7 

A4B9EBO. 

Haré  lo  que  me  mandáis. 
(Ap,  El  vil  oficio  maldigo 

Y  á  quien  mas  lo  usare. ) 

BLANCA. 

Digo 
Que  á  don  Juan  se  le  volváis. 

AGÜERO. 

Lo  que  una  vez  me  dijlstes, 
I  Cuándo  á  mi  me  se  olvidó? 

BLA!«CA. 

Mirad  que  he  de  saber  yo 
Si  en  su  mano  se  le  distes. 

AGÜERO. 

Dalle  :  el  papel  le  pondré. 
Señora ,  en  sus  propias  manos. 
(Ap,  \  Ay,  doblones  soberanos , 
Qué  poco  tiempo  os  gocé !)    (  Vase-) 

E8GE1VA  XV. 

DON  NUKO.— BLANCA. 

BLANCA. 

Hermano... 

DON  NUfiO. 

Blanca  querida, 
Por  remedio  vengo  á  U. 

BLANCA. 

¿De  qué,  donNuuo? 

DON  NUSÍO. 

j  Ay  de  mi ! 
No  menos  que  de  la  vida. 

BLANCA. 

Pues  habla. 

DON  NUÜO. 

Aunciue  es  mi  intención 
A  tu  estado  desigual. 
Ser  mi  peligro  mortal 
Da  justa  dispensación. 
Yo  estoy ,  para  que  concluya 

Y  sepas  mi  triste  estado , 
Blanca  mia,  enamorado. 

BLANCA. 

¿De  quién? 

DON  NtÜO. 

De  una  amiga  tuya. 
Sol,  de  mi  mal  causa  bella, 
Salló  al  campo  de  Tablada; 

Y  aunque  la  vi  disfrazada, 
Segnila  basta  conocella. 
Basta  decir  que  la  vi 

Para  haber  dicho  que  muero; 

Y  el  remedio  no  lo  espero, 
Si  no  me  viene  de  ti. 
Procura  estrechar  con  ella 
La  amistad ,  hermana  mia , 
Porque  con  tu  tercería 
Venga  mi  amor  á  vencella. 

BLANCA. 

Mirar  por  tu  vida  es  justo. 

DON  ndRo.  ; 

De  que  irás  á  visltallt 
Mañana  quiero  avisalla. 

BLANCA. 

Disponlo,  hermano,  á  tu  gastOi 

DON  NüílO. 

Advierte  qne  con  don  Juan 
De  Luna  trata  de  amor, 
Según  sospecho. 

BLANCA. 

(Ap.¡Ab  traidor!) 
¿Quién? 
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non  M)5ío. 
Doña  Sol  de  GuinuiD. 


BLAKCA. 

¿Xo  son  primos? 

DON  VÜÜO. 

Deudos  800 ; 
Pero  no  son  tan  cercanos , 
Que  para  darse  las  manos 
Aguarden  dispensación. 

BLANCA.  (Ap,) 

Huerta  soy. 

DOIl  RUÍ^O. 

•  Digo  que  adviertas 
Que  trata  con  él  amores , 
Porque  de  hacerle  fovores , 
Ck)mo  puedas ,  la  diviertas.     (  Yate, 

BLANCA. 

2 Hola,  Agflero !  —  Ya  se  ba  ido. 
Va  mi  papel  le  habrá  dado. 
¡Que  pueda  haberme  engañado 
El  que  tan  constante  ha  sido ! 
¡Que  el  amor  en  persuadirme 
f  oda  su  fuena  pusiese, 
Y  en  la  otra  mano  tuviese 
La  causa  de  arrepentirme! 
¿Qué  be  hacer ,  ya  declarada. 
Si  ve  el  papel?  Qué  he  de  hacer 


) 


Sino  morir  ó  vencer, 
Celosa  y  enamorada  t 


CaUe. 


{Yase.) 


E8GE1VAXV1. 

ARNESTO  T  SANCHO,  de  noche, 

ABNESTO. 

No  se  atrevió  el  escudero 
A  llevarle  un  papel. 

SANCHO. 

¿No? 
Si  Agíj^ero  no  se  atrevió, 
Téugolo  por  mal  agüero. 

ABNESTO. 

Dice  que  es  tan  virtuosa , 
Tan  honesta  j  recatada , 
Que  la  devoción  le  agrada 
Solamente. 

SANCHO. 

¡Extraña  cosa! 

ABNESTO. 

Tanto  mas  loco  me  veo. 
Blanca  con  la  resistencia, 
Don  Juan  con  la  competencia 
Encienden  mas  mi  deseo , 
Y  á  quitar  inconvenientes 
Me  resuelvo. 

SANCHO. 

Bien  harás. 

ABNESTO. 

Pues  oye :  tu  buscarás , 
Sancho ,  dos  ó  tres  valientes 
Destos  que  pagados  dan 
Muertes  y  heridas ;  que  quiero 
Hacer  sin  riesffo  al  dmero 
Homicida  de  don  Juan. 

SANCHO. 

Eso  es  fácil :  la  memoria 
Quiero  recorrer,  señor. 
Mp.  ¿  Por  dónde  puedo  mejor 
Dar  triste  fin  á  mi  historia? 
Que  él  es  rico,  y  su  pecado, 
Ll  no ,  yo  lo  he  de  pagar , 
Pues  la  soga  ha  de  quebrar 


Siempre  por  lo  mas  delgado. 
Diréle  que  si ,  y  fingiendo 
Inconvenientes,  el  daño 
Dilataré;  que  el  engaño 
Mas  seguro  es  concediendo.) 
¡Gloria  á  Dios,  que  me  he  acordado ! 
Un  hombre  llamarte  quiero , 
Que  es  de  Madrid,  y  el  primero 
Por  lo  valiente  y  callado. 

ABNESTO. 

Eso  es  lo  que  he  menester. 
¿Y  cómo  se  llama? 

SANCHO. 

Cid, 
Por  mal  nombre. 

ABNESTO. 

¿Y  de  Madrid? 

SANCHO. 

• 

¿Pues  de  dónde  puede  ser , 

Sino  del  lugar  felice 

En  que  el  rey  de  España  nace , 

§uien  no  diga  lo  que  hace, 
quien  haga  lo  qiie  dice? 

ABNESTO. 

Búscalo  luego. 

SANCHO. 


Puedes  fiar. 


De  mi 


ABNESTO. 


Muera,  ingrata. 
El  (|ue  de  celos  me  mata  : 
Quizá  me  querrás  asi. 

SANCHO. 

Sí ;  que  no  son  pedernales 
Sus  entrañas ,  y  ya  creo 
Que  te  quiere. 

ABNESTO. 

¡  Ay  Dios!  que  veo 
Contra  mi  mucnas  señales ; 
Que  mañana,  dice  Agüero, 
Que  á  doña  Siol  de  Guxman, 
La  parienta  de  don  Juan , 
Va  a  visitar  la  que  quiero. 
Mira  si  es  bien  de  temer 
EsU  liga. 

SANCHO. 

No,  señor; 
Que  don  Juan  á  tu  valor 
¿Qué  competencia  ha  de  hacer? 
Si  con  poder  la  regalas. 
Si  con  galas  la  festejas , 
I  Correrá  don  Juan  parejas , 
Aunque  amor  le  dé  sus  alas? 

ABNESTO. 

Bien  dices.  Quiero  servilla 
Públicamente. 

SANCHO. 

Eso  si. 

ABNESTO. 

Mi  amor  será  desde  aquí 
La  fábula  de  Sevilla. 

guizá  la  publicidad 
ngendrará  amor  en  ella. 

SANCHO. 

O  al  menos  vendrá  á  vencella , 
Si  no  amor ,  la  sanidad. 

ABNESTO. 

Pues  avisa  á  don  Julián 
Por  la  mañana ,  al  gallardo 
Don  Francisco ,  á  don  Bernardo 
Y  á  don  Pedro  de  Lujan. 
No  quede  al  fin  caballero 
Que  conozcas  por  mi  amigo , 
Sancho ,  que  no  bagas  testign 


De  que  enamorado  muero; 

Y  que  para  festejar 

A  la  que  adoro,  quisiera 

Que  á  caballo  y  de  carrera 

Todos  me  fuesen  á  honrar 

Mañana. 


Déjame  hacer , 
Y  descuida ;  que  si  alcanza 
Don  Juan  alguna  esperanza , 
Mañana  la  ha  de  perder. 

ABNESTO. 

Aderécenme  el  overo 
Con  rizos ,  cintas  y  galas ; 

8ue  sus  pies  baa  de  ser  alas 
on  que  vuele  al  blea  q«e  espero. 
Oye :  ¿es  relej? 

SAWUIO. 

Sl^seftor. 

ABRESTO. 

Cuenta. 


Dos. 


BLANCA,  á  mm  amlgM.— ARMEST 
SANCHO. 

BLANCA.  (4F.) 

Entre  las  glorias 
De  tus  mayores  Ticlorias 
Puedes  poner  esta,  amor. 
Gente  veo :  mi  invención 
Sin  duda  entendió  don  Juan. 
El  y  Jimeno  seráo; 
Que  son  dos. 

SANCHO. 

Las  doce  son. 

ABNESTO. 

Quedo ,  Sancho.  {Af.Hi 

SANCHO.  (Áp.á  Anetí0,) 

lYiwe  INos, 
Que  hay  en  el  balcoa  de  BfaÓMa 
On  bulto  con  toca  blanca ! 

BLANCA.  (Ap.) 
El  llega. 

SARGHO.  (Ap,) 

I  Mujer  sois  vos. 

i  ABNESTO.  (Ap,  con  SOMCfo.) 

Quiero  hablar... 

SANCHO. 

Mnda,  señor, 
La  voz ;  que  por  dicbi  es 
Su  padre  el  oulto  qae  ves , 

Y  lo  blanco  el  tocador. 

Y  es  cosa  que  ha  sucedido 
Requebrar  á  la  mcder 

Un  amante ,  y  responder 
Con  una  bala  el  marido. 

ABNESTO. 

¿Es  Blanca? 

•LAHCA. 

iOoMncst 

ABRSSTO. 

SeBoiB, 
A  tal  hora,  ¿qué  dodaís? 
¿A  quién ,  sraío  á  mi,  agmdais 
En  ese  balcón  ? 

BLANCA. 

(Ap.  Agora 
Estoy  ya  cierta  qoe  es  él, 
lleyó; 


Y  que  mi  papel 
Que  en  esto 


dio 


le  dice  el  papel ) 
i  Joan? 

AUfEtTO.       . 

No  me  obliguéis, 
gantarlOy  á  penr ar 
tro  podéis  aguardar, 
h  enemiga!) 

SAÜCOO.  (ilp.) 

¿Esas  tenéis? 

BUUVCA. 

spondi  agradecida. 
I ,  i  vuestro  cuidado; 
de  haberlo  estado 
réis  arrepentida. 
%e  aabido  después 
»oa  Sol ,  Tuestra  prima , 
y  y  ella  os  estima ; 
*o  el  interés 
íie  os  ha  obligado 
iqui  afición 
>  j11¿  el  corazón, 
i  muy  engañado; 
ira  mi  marido 
leno  todo  ?os . 
&  si  entre  las  dos 
ion  Juan,  dividido? 

AUBSTO. 

dueño,  escuchad. 
L3fcuo.  {Ap,  á  tu  amo,) 
celos. 

E8CEIIA  ZVm. 

íUAN  T  JQfENO.— Dichos. 

■mo.  {Ap,  é  JM  amo.) 

Dos  son 
lablando  al  balcón. 

•LAUCA. 

le  gente !  Callad. 

sox  jujoi.  {Ap,) 

,  Biaiica,lacrael, 
rs ,  la  recatada , 
le  Tohreis  airada 
í  ni  papel ! 

imj(o.{Ap.) 

ca!  ¡Fuego  en  ti! 

JVA2I.  {Ap.  con  Sancho,) 

lesto»  ¡viveDios, 
moa  dos  ádos, 
os  de  acabar  aquí 
o!  Esta  vez 
a  Blanca  el  amor 
lio  del  vencedor. 
Ha  misma  el*  juez. 

JUEXO. 

idos,  verás  presto 
lesocopada. 
T  emboscada 
da,  si  esArnesto. 

0091  JOAN. 

s? 

juaoio. 

No  me  acobardo ; 
enlr  no  es  temer. 
eooDoeer 
slcaflHK).  {Vase,) 

OOÜ  JUAN. 

Aquí  aguardo. 

CBO.  {Ap.  con  Amato,) 

va,  y  sin  duda 
aese  ha  quedado, 
rda  el  puesto ,  ha  enviado 
geote  es  su  ayuda. 


\ 


na. 


LA  INDUSTRIA  Y  LA  SUERTE. 

AWCISTO. 

Bien  dices. 

SAÜCHO. 

Y  es  de  inferir 
Que  ouien  tan  cerca  se  ha  puesto 
Viéndonos  en  este  puesto , 
Tiene  gana  de  reñir. 

ARRESTO. 

¿Si  es  don  Juan? 

SANGRO,      i^ 

Sin  dud^ilgu 

Y  Troya  ha  de  ser  aqui. 

ASNESTO. 

Ove  :  pues  me  tiene  á  mi 
Blanca  por  don  Juan  de  Luna , 
Para  desacreditaUe 
Con  ella ,  Sancho ,  lleguemos, 

Y  las  espadas  saquemos 
Para  echallo  de  la  calle ; 

Y  en  sacándola  don  Juan , 
Huyamos. 

SANCHO. 

De  buena  gana ; 
Que  es  la  industria  soberana. 
( Sacan  las  espadas,) 

BUNGA. 

¡  Triste  de  mi !  A  reñir  van. 

ARNESTO. 

Sancho,  callando  ha  de  ser, 
Para  no  ser  conocidos 
Del  ni  de  Blanca. 

{Embisten  á  don  Juan,  y  él  saca  Ja 
espada  ,yse  acuehWan,) 

DON  JUAN. 

Atrevidos 
La  ventaja  os  Dudo  hacer; 
Mas  presto  la  ue  mi  espada 
Arrepentir  os  hará. 

{Yuehe  JUneno,) 

JIUBNO. 

El  diablo  anda  suelto. 

BLANCA. 

Ya 

Está  la  cuestión  trabada. 

( Éntrame  huyendo  Arnetío  y  Sanc1¡o^ 

y  tras  eUos  don  Juan. ) 
Mas  ¡cielos !  ¿Qué  es  esto?  ¡  Dos 
Huyen  de  uno  1  i  Has  olvidado 
La  sangre  que  has  heredado , 
Don  Juan  ?  « 

JIHENO. 

Pues  huyen ,  por  Dios, 
Que  no  he  llegado  muy  tarde. 
A  ellos. 

BLANCA. 

Huyendo  van. 
¡  Ah ,  quién  te  viera ,  Don  Juan , 
Antes  muerto  qne  cobarde ! 

{Yanse.) 


SO 


ACTO  SEÜÜNDO. 


Cale. 
CSGEIIA    PRIMERA. 

ARNESTO ,  SANCHO. 

SANCHO. 

Pues  estás  determinado 
A  servir  y  Testejar 
A  Bliinca ,  y  á  publicar 
liln  Sevilla  tu  cuidado , 


Embiste  con  osadia. 
Habla  en  cualquiera  ocasión : 
Mira  que  enemiffas  son 
La  dicha  y  la  cobardía. 

Y  mas  cuando  pienso  yo 
Qae  con  tu  insrata  querida 
Irá  Don  Juan  de  caida 

Con  lo  que  anoche  pasó ; 
Porque  nabiéndose  logrado 
La  invención ,  es  caso  cierto 

gue  cuando  no  se  haya  muerto 
I  fuego,  se  habrá  aplacado , 
Si  ya  en  amoroso  ardor 
Por  don  Juan  Blanca  vivia ; 
Que  nunca  en  la  cobardía 
Halló  incentivo  el  amor. 

ARNESTO. 

Bien  se  hizo. 

SANGRO. 

¡  Enredo  eitraño ! 
Don  Juan  quedó  por  cobarde. 

ABNESTO. 

Y  nuestro  silencio  tarde 
Dará  luz  al  desengaño. 

SANCHO. 

Falta ,  pues  Blanca  creyó 
Que  don  Juan  de  Luna  ha  huido. 
Darle  á  entender  que  tú  has  sido 
Quien  de  la  calle  le  echó. 


Dices  bien. 


ABNESTO. 


SANCHO. 


Pues  la  ocasión 
No  pierdas  con  Blanca  hermosa ; 
Que  siempre  fué  poderosa 
La  primera  información. 
Ella  ha  de  salir  agora , 
Que  á  doña  Sol  de  Guzman, 
La  parienta  de  Don  Juan , 
Va  a  visitar,  y  ya  es  hora. 
Al  bajar  de  la  escalera , 
Llega  al  encuentro:  y  asi 
Hasta  el  cocho  desde  alli 
Te  escuchará, «aunque  no  quiera. 
Sin  que  te  cause  cuidado 
Que  su  padre  te  verá ; 
Que  en  ello  no  se  tendrá 
Don  Beltran  por  desdichado , 
Pues  pretendes  para  esposa 
A  Blanca ,  y  hoy  no  hay  mujer 
Que  no  se  pueda  tener 
Con  tu  mano  por  dichosa. 


Ella  baja. 


ABNESTO. 
SANCHO. 


Y  según  veo , 
Solamente  la  acompaña 
Agüero.  Con  dicha  extraña 
Vuela  á  su  fin  tu  deseo. 
Pues  para  lograrlo ,  asi 
Fortuna  el  Unce  te  ha  puesto. 

ESCaCNA  u. 

BLAN'CA,  con  manto;  AGtlERO. 
Dichos. 

BLANCA. 

¡Vos  aqui,  señor  Amesto! 

ABNESTO. 

Í,  Cuándo  y^no  estoy  aqui? 
Cuándo ,  señora ,  ofendí 
La  fe  con  que  el  alma  os  doy? 
Y  yo,  mientras  vivo  soy , 
Decidme  vos ,  ¿  cómo  haré 
Que  con  el  cuerpo  do  esté 
Donde  con  el  alma  estoy? 
Preguntadlo  á  esos  balcones, 
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Testigos  noches  y  dúis , 
Ya  de  las  razones  mias , 
Ya  de  ajenas  sinrazones; 

8ue  en  algunas  ocasiones 
an  visto  que  no  temí , 
Por  no  apartarme  de  aqni , 
Competencia  aventajada ; 
Si  bien  le  debo  á  mi  espada 
Lo  qoe  vos ,  ingrata ,  á  mi. 
Yo  no  fuera  tan  osado 
Que  la  cuestión  comenzara; 
une  la  sombra  respetara 
Desta  casa  por  sagrado. 
Solo  adoraba  callado 
Vuestros  balcones ;  y  el  brío 
Del  contrario  desvario 
Fué  quien  me  vino  k  obligar 
A  quitarle  su  lugar 
Para  defender  el  mió. 
Perdonadme,  y  de  Cupido 
Ved  la  extraña  condición , 
Pues  os  pido  á  vos  perdnn. 
Guando  fui  yo  el  ofendido. 

BLAÜCA. 

No  os  entiendo. 

AKTIESTO. 

Ni  be  entendido 
Yo  que  entenderme  podáis , 
Porque  Vos.  BJanca,  no  estáis 
En  la  ventana  á  deshora ; 
Pero  digolo ,  señora , 
Para  cuando  lo  entendáis. 

SAIfCHO.  (Ap,) 

lOb  qué  bien! 

{Áp.  ¡Que  Amesto  fué 
Mas  valiente  que  Do^  Juan! 
¡Cuan  diferentes  están 
Los  afectos  de  mi  fe ! ) 
Perdonadme  que  no  esté 
Mas  de  espacio;  que  el  lugar 
No  es  decente ,  y  el  estar 
Aguardando  la  visita , 
De  la  obligación  me  quita 
De  responder  y  escuchar. 
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El  coche. 


agí)eiio. 


ABIIESTO. 


A 


Mi  pensamiento 
Nunca  tanto  presumió » 

§ue  quisiese  parar  yo 
I  coche  al  sol  un  momento ; 
Antes ,  señora ,  me  siento 
Tan  lejos  de  ser  altivo* 

Sue  puesto  que  solo  vivo 
iéntras  vuestra  luz  me  dais , 
Yo  mismo,  para  que  os  vais» 
He  de  quitar  el  es,tribo. 
Esta  es  la  prueba  mayor 

§ue  os  puedo  dar  de  obediente , 
mas  cuando  al  occidente 
Partís ,  Blanca ,  de  mi  «fk>r. 
Mi  paciencia  á  mi  dolor 
Han  igualado  los  cielos , 
Pues  ayudan  mis  recelos 
A  que  vaya  esa  hermosura 
Donde  muere  mi  ventura 
Y  donde  nacen  mis  celos. 
Mas  consuélame ,  señora , 
Que  vais  donde  en  vuestro  amor. 
Si  tengo  competidor. 
Tenéis  vos  competidora.  ^ 

BLAKCA. 

También  es  enigmaragora 
Lo  que  habláis. 

.    ABUESTO. 

Aun  bien  que  o<tinia 
De  suerte  al  Sol  de  una  prima 


i  Cierta  Luna  en  que  os  miráis , 
Que  es  fuerza  que  allá  entendáis 
En  sus  aspectos  mi  enlma. 

BLAÜCA. 

(Ap,  'Todos saben  que  ha  querido 
Don  Juan  ¿  su  prima ,  y  vo 
Sola  soy  quien  lo  ignoro!) 
Adiós. 

ABHCSTO. 

Yo  no  me  despido ; 
Que  seguir  pienso  atrevido 
Ese  sol,  pues  mi  fortuna 
Se  muestra  tan  importuna, 
Que  quiere ,  señora  mia , 
Que  me  huya  el  sol  de  día 
Como  de  noche  la  luna. 

( Viuue  Blanca  y  Agüero.) 

E8GE1IA  DL 

ARNESTO ,  SANCHO. 

8A1ICB0. 

I  Tomaos  esa !  Tan  discreto 
Y  tan  agudo  has  andado , 
Señor,  que  triste  he  quedado. 

AR!(ESTO. 

¡Triste!  • 

8AIICB0. 

Triste. 

AB^TESTO. 


¿Porqué 


¡  Extraño  ef^o! 


SAÜCHO. 


Como  en  un  sujeto 
Nunca  se  han  visto  caber 
La  ventura  y  el  saber , 
Viéndote  sanio,  hago  cuenta 
Que  es  tu  riqueza  violenta, 

Y  vendrás  á  empobrecer. 

ABXCSTO. 

Por  dar  lisoqja  presente , 
Futuro  mal  pronosticas : 
Cuando  de  sabio  te  picas, 
¡Alabas  tan  neciamente! 
A  su  dama  un  elocuente 
Dijo  :  c  Sabia  sois  de  modo. 
Que  á  creer  no  me  acomo*lo 
Que  sois  bella.»  Y  respondió : 
c  Necio,  mas  quisiera  yo 
Que  lo  crcyérades  todo. » 

Y  porque ,  cuando  se  ofrezca , 
Hables  ménd^  ignorante. 
Oye  :  caso  es  repugnante 
Que  el  sabio  pobre  enriquezca ; 
Pf  ro  también  que  empobrezca 
El  sabio,  si  vez  alguna 
Llega  á  enriquecer,  repuna , 
Supuesto  que  es  menester 
Para  conservar,  saber. 
Si  para  alcanzar,  fortuna. 

SAÜCHO. 

Don  Deliran  es  este. 

AB?IESTO. 

Quiero 
Poner  en  ejecución , 
Pues  se  me  ofrece  ocasión , 
Mi  intento. 

SA2CCB0. 

Vitoria  espero. 
/  Con  dicha » industria  y  dinero, 
S|  Seguro  vas  á  atreverte. 

ABÜESTO. 

Preven  el  caballo. 


Que  sus  madunas  duplica 
De  suerte ,  que  pronostica 
La  mudanza  de  va  suerte. 
{Vofue.) 


f 


SA5CH0. 

Advierte 


Calle  en  qae  está  li  easa  de  ilofia  Sol 

E8GEMA  nr. 

DON  JUAN ,  JIMENO. 

M>3f  JOAX. 

.fimeno ,  yo  sov  perdido. 
Cierto  es  mi  daño,  Jimeno : 
Cuanto  sucede,  me  quita 
La  esperanza  del  remedio. 
Con  la  visita  que  boy  hace 
Rlanca  á  Sol ,  del  tooo  siento 
Perdidas  mis  pretensloBes 

Y  precitos  oiis  deseos. 

JIIEZIO. 

¿Por  qué,  señor? 

DON  JCAN. 

Ponrae  Sol, 
Necia  de  amor  y  de  celos. 
Con  Blanca  ha  de^procorar 
Descomponer  mis  lateólos ; 

Y  si  finezas  creidaa 

De  dos  años  no  pudieron 
Alcanzar  della  un  fiívor. 
Considera  cuánto  menos 
Lo  alcanzaré  cuando  crea 
Que  engañoso  la  prctemlo, 
Ponienao  en  ella  los  ojos 

Y  en  otra  los  pensamientos. 
Procurar  satisfacella 

Es  en  vano ;  porque  si  entro 
A  verla  estando  con  Sol, 
Me  amenazan  sus  excesos. 
Si  no  gozo  esta  ocasión. 
Ha  de  confirmar  por  cierto 
Que  quiero  á  Soi ,  y  no  entré 
Temeroso  de  sus  celos. 
Pues  si  Blanca  (que  et  posible) 
La  visita  con  intento 
De  hallar  ocasión  de  hablarme, 
¡Triste  de  mi  si  la  pierdo! 

Y  mas  si  acaso  el  buscarla 

Y  el  humanarse  es  efeto 
Del  valor  que  anoche  vio 
En  mi  espada  y  en  mi  pecho. 
Pero  no;  que  no  es  posible 
Causarle  agradecimiento 
Quitarle  su  gusto  á  ella 

Y  dar  disgusto  á  su  dueño. 
Mil  confusiones  me  anegan : 
Aconséjame,  Jimeno; 
Que  yo  entre  celos  y  amor 
Imito  ya  al  marinero 

Que ,  con  los  fieros  combates 
De  las  olas  y  los  vientos. 
Sin  fuerzas  tiene  el  timón 

Y  sin  sentido  el  gobierno. 

JIHEITO. 

Ya  llega  Blanca ,  y  serft 
Sin  duda  el  mejor  acuerdo 
Que  en  este  zaguán  le  digas, 
Al  pasar,  tus  sentimientos; 

Y  en  su  respaesta,  eo  su  acción. 
En  sus  ojos,  en  su  aspecto 
Conocerás  sus  designios, 

Y  te  regirás  por  ellos. 

0031  JDAir. 

Bien  dices. 

JUEKO. 

Ella  se  apea. 
Déjame  solo,  Jiniieiio; 
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ESCENA  VU. 

DON  NUKO. "  Dichos. 


DON  JUAN. 

Don  Nudo, 
¡Vos...  en  esta  casa!... 

DOH  NUXo. 

Tengo 
Mi  hermana  acá  Tfsitando 
A  vuestra  parienta ,  y  quiero 
Pasar  con  ellas  la  tarde. 

DON  JOAH. 

Porque  dos  á  dos  estemos, 
Quiero  acompañaros,  Ñuño. 

DON  m;5ío.  (ip.) 
Perdonaránlo  mis  celos. 
iisENo.  (Hablando  aparte  am  su  amo.) 
Señor,  ¿á  entrar  te  resuelves? 

DON  JOAN. 

Tiénenme  loco,  Jimeno , 
Estas  enigmas  de  BUnca, 

Y  en  esta  ocasión  pretendo 
Entendellas ,  y  suceda 

Lo  que  sucediere. 

JIXENO. 

Temo 
Que  te  eche  Sol  á  perder. 

DON  JOAN. 

Si  no  es  cnerda,  y  yo  me  veo 
Apretado,  claramente 
Le  diré  que  no  la  quiero. 
Por  satisfacer  á  Blanca , 

Y  á  Sol  castigar  su  exceso. 

(Vanse,) 


Sala  en  casi  de  do&a  Sol. 

ESCENA  VIIL 

BLANCA,  SOL,  CELIA;  désjmes,  DON 
JUAN,  DON  NUNO,  JIMENO. 

SOL. 

Mañana  os  pienso  pagar 
La  visita. 

BLANCA. 

Desde  agora 
Me  obligáis  i  desear 
Tener  mucho  que  liar 
A  tan  buena  pagadora, 
Y  asi  quiero  que  quedemos 
Tan  amigas ,  Sol  hermosa , 
Que  jamas  nos  apartemos. 

SOL. 

Soy  en  eÉÍtan  dichosa , 

Que  porque  principio  demos , 

Vos,  en  tinto  que  está  ausente 

Mi  padre  de  la  ciudad , 

llabeis  de  ser  solamente 

Consuelo  á  mi  soledad. 

^Ap,  Extraña  máquina  emprendo.) 

CELIA.  (Hablando  aparte  coa  mtmM.) 

Don  Juan  es  este.  ' 


j" 


SOL. 

Vendrá 
A  doña  Blanca  siguiendo.* 

CEUA. 

Disimula. 

SOL. 

En  eso  está 
Conseguir  lo  que  pretendo. 
(Salen  don  Juan,  don  Nuno  y  Jimeno.) 


DONNOftO. 

No  he  querido,  Sol  hermosa , 
Que '  sola  goce  mi  hermana 
Desta  ocasión  venturosa ; 
Que  tengo  el  alma  envidiosa 
De  dicha  tan  soberana. 

SOL, - 

Antes ,  don  Ñuño ,  he  creído 
Que  por  colmar  la  ventura 
Que  noy  alcanzo,  habéis  venido. 
Sillas,  ¡hola! 

DONNüXO.  (Ap.) 

¡  Qué  hermosura ! 

DON  JOAN. 

Yo  estoy  tan  agradecido 
De  que  la  vengáis  á  honrar, 
Por  lo  que  en  sangre  me  toca 
Sol ,  que  me  quisiera  hallar 
Con  fuerzas  para  pagar 
Lo  que  agradece  la  boca. 

SOL.  (Ap.) 

Esto  es  dar  satisfacción. 

BLANCA.  (Ap.) 

No  se  ha  podido  abstener 
De  gozar  de  la  ocasión. 

JIUENO.  ( Ap.) 

Hoy  esta  Roma  ha  de  arder, 
Y  yo  pienso  ser  Nerón. 

DON  No^o.  (Ap.  á  Blanca.) 

Hermana ,  á  don  Juan  divierte , 
Mientras  digo  mi  dolor 
A  Sol. 

BLANCA.  (Ap.) 

No  pudo  la  suerte 
Cumplir  mi  intento  mejor. 

(Siéntate  al  lado  de  Sol  don  Ntrílo,  y  al 
de  Blanca  don  Juan. ) 

CELU.  (Ap.  á  Sol.) 

El  caso  vino  á  ponerte 
En  la  mano  la  ocasión 
Para  conocer  del  todo 
Si  hay  reliquias  de  afición 
Tuya  en  don  Juan. 

SOL. 

¿De  qué  modo? 

CELtA. 

Con  la  ordinaria  invención 
De  dar  celos. 

SOL. 

Dices  bien. 

CELIA. 

Pues  tienes  á  Ñuño  al  lado , 
De  tantas  partes  dotado 
Tan  excelentes,  ¿con  quién 
Le  puedes  dar  mas  cuidado? 

SOL. 

De  la  ocasión  gozaré. 

CELIA. 

Finge  gran  divertimiento 
Con  él ,  y  atenta  veré 
Si  alguna  señal  se  ve 
En  don  Juan  de  sentimiento. 

SOL. 

Aunque  eso  es  dalle  lugar 
De  hablar  á  la  que  me  ofende, 
Conviene  disimular 
Al  engaño  que  pretende 
Mi  amor  ciego  ejecutar. 
(Sol  habla  con  don  Ñuño,  y  Blanca  con 
don  Juan. ) 

DON  JOAN. 

Perdonad  si  he  quebrantado , 


Blanca,  vuestro  mandamiento; 
Que  bien  estoy  disculpado. 
Si  advertís  qae  me  ha  obligado 
La  fuerza  del  sentinaiemo. 
Mandástesme  que  no  entrara» 
Dueño  soberano « aqui ; 
Mas  es  tal  la  pena  en  mi. 
Que  al  mismo  infierno  bajan. 
Como  á  este  cielo  subí. 
Las  preiíeces  misterioMS 
De  vuestras  graves  razones 
Han  sido  en  mi  poderosas 
A  romper  obligaciones , 
En  quien  ama ,  tan  forzosas. 
Dos  años  há  que  fiel 
Os  sigo  sufriendo  enojos» 

Y  ayer  ingrata  y  cruel 
Me  volvistes  á  los  ojos. 
Sin  Icello ,  este  papel. 
(Muéstrale  el  papel  fue  dié  Bhses 

Agüero,  y  vuélvelo  ala  faltripen. 

BLANCA.  (Ap.) 

Cerrado  está.  ¡Qué  estoy  viendo! 

DON  JUAN. 

Y  tras  esto  vengo  á  oíros 
Que  ninguno  alcanza  huyendo. 
¿Es  huir  de  vos  seguiros? 
Porque ,  si  nó,  no  os  entienda. 
Anoche  con  mi  pasión 

Fui  á  vuestra  calle  á  deshora: 
Dos  hombres  hallé  al  balcón; 
Si  acaso  hablaban,  señora. 
Con  vos,  vos  sabréjs  quién  sob. 

Y  aunque  ardiente  reprimía 
Todo  un  infierno  en  mi  pecho, 
Callando  mi  mal  sufría , 
Respetando  á  mi  despecho 
La  cansa  que  me  ofendía. 
Embistiéronme ;  que  acaso 
Los  animó  mi  paciencia; 

Mas  mi  espada  á  todo  paso 
Les  hizo  ver  el  ocaso 
Del  sol  de  vuestra  presencia, 
i  Y  tras  esto  motejáis 
Mi  ligereza !  No  entiendo 
Los  misterios  que  tocáis. 
Por  ventura  condenáis 
\A  correr  mucho  siguiendo? 

BLANCA.  (Ap.) 

\  Qué  escucho ! 

DON  JUAN. 

Cuando  8d»els 
Que  sigo  empresa  tan  alta 
Dos  años  há ,  \  respondéis : 
t  Solo  os  conozco  esa  falla. 
Que  es  no  esperar! »  ¿Qué  qnere 
Con  estas  cifras,  mi  bien? 
Habladnie  claras  razones : 
Basta  que  vuestro  desden 
Me  mate ,  sin  que  Umbien 
Me  atormenten  confbaionca. 

blAica. 

(Ap,  Ni  mi  papel  ha  leído. 
Ni  es  quien  anoche  me  habló; 
Que  agora  be  desconocido 
La  voz :  sin  dudn  qne  ha  sido 
Arnesto  uuien  n^  engañó. 
Claro  eatir:  no  pudo  ser 
Tan  cobarde  un  caballero.) 
Don  Juan... 

DON  JOAH.^ 

Señora... 
blanca. 
'  (Ap.  No  quiero 

Declararme  hasta  saber 
Si  á  Sol  tiene  amor,  nctaero. 
I  Pues  mi  panel  no  bnJHo, 
I  En  su  engioo  te  ha  wesiar ; 


^^ 


i 


•.#. 


unaraie  es  fingido , 

Bdré  á  quedar 

I  faYoreddo.) 

bedicbOviiaeié 

•ensado  que  fuistet , 

quien  anoebe  huyó ; 

•  T08  quien  seguisteis , 

sbocesó. 

as  mi  rigor, 

»to ,  no  os  espante , 

fingido  amor 

estrella  Civor, 

un  sol  sois  amante. 

DON  IU4Ü. 

i  jamas  ba  sido 
ni  afición. 

CEUA. 


iginacion 
í  na  tenid< 


a  na  tenido. 


SOL. 

ios  tn  ioTendon ! 

DOI  HOilO. 

co,SoldemlYída? 
digo  mi  cuidado » 
is  tan  dirertida ! 

SOL.  (4p.) 

de  enamorado » 
e  ofendida. 

Doa  HOfo.  {Ap.) 
lo,qneesbablalte 
I  tronco ,  i  ana  fiera ! 
stará  que  calle. 
M  coicabelet  dentro.) 
jrnoEiio. 

tin  la  carrera 
en  la  calle. 

SOL. 

I  Tentana  á  vella 

non  iro^o. 

i  ese  arrebol 
rayos,  Sol  bella, 
líos  del  sol 
saren  por  ella. 

■LAUCA.  {Ap.) 

I  fiesta ,  amén , 
[»ide  las  de  amor ! 

AH.  (ilp.  con  Blanca.) 
cansaré ,  mi  bien , 
ato  desden? 

tLANCA. 

gnre  el  favor. 

DOH    I0A2I. 

I,  Blanca  bella, 
irme  en  mi  porfía. 

BLAHCA. 

de  pastor  Jacob  servia... 
no3i  JOAif. 

na  al  fia  de  poseella , 
lera  y  mas,  muy  poco  baeia. 

BLANCA. 

^  sinriendo,  á  merecella. 
ranse  Uu  nmjere$.) 

M>3f  WiM,  (4p.) 

) ,  pues  mi  firmeza  alcanza 
itro  ya  de  la  esperanza ! 

•ORWiO. 

eiabacer? 
A. 


LA  INDUSTRIA  Y  LA  SUERTE. 

DO»  JtlAN. 

Yo  digo 
Que ,  si  os  agrada ,  salgamos 
A  ver  la  carrera. 

Doü  mk^o. 

Vamos. 

{Vanu.) 

Zaguán  de  la  casa  de  Sol. 

ESCENA  IX. 

DON  JUAN,  DON  NUSO,  JIBIENO ; 
después,  ARNfiSTO,  SANCHO  t  un 

CRIADO. 

voces.  (Dentro.) 

Aparta.  —  ¡  Dios  sea  contigo !  *— 
Ese  caballo  matad. 

JIHENO. 

El  jinete  ba  dado  en  tierra. 

DON  NC5Í0. 

Percances  son  desta  guerra^ 

jnOENO. 

Acá  nos  le  traen. 

{Sacan  d  Ametto  entre  Sancho  y  otro 
criado.) 

SANCHO. 

Buscad 
Un  jarro  de  agua. 

ASNESTO. 

No  es  bien ; 
Que  la  sangre  alborotada 
Dicen  que  se  queda  bolada. 

SANCHO. 

¡Mal  baya  el  caballo,  amén! 
i.  Llamaremos  un  barbero? 

AHNESTO. 

No. 

DON  JUAN. 

¿  Es  Amesto  el  que  cayó? 

DON  NUfio. 

£1  es. 

JIHENO.  (Ap.) 

Juráralo  yo; 
No  le  arma  lo  (áaballero. 

DON  lÜAN. 

(Ap.  No  falte  la  cortesía 

Por  la  enemistad.)  ¿Qué  es  esto? 

¿Qué  sentís ,  señor  Arnesto? 

AHNBSTO. 

Señor  don  Juan... 

DON  JUAN. 

A  fe  mía , 
Que  roe  pesa. 

ARNESTO. 

Yo  lo  creo 
De  vuestro  mucbo  valor. 

SANCHO. 

¿Qué  sientes? 

ARNESTO. 

Algún  dolor 
En  esta  mano. 

DON  JUAN. 

*(Ap.  Deseo 
Mostraiib  aqui  biarria. ) 
Llegad  la  mane. 

( Saca  don  Juan  un  lienzo :  al  ee^nrle, 
$e  le  cae  et  papel  de  Blanca,  y  ata  el ' 
lienzo  d  Arneslo.)  [ 
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AR!(E8T0. 

¿Qué  es  esto? 
i  Vos  me  dais  remedio ! 

DON  JUAN. 

Amesto,  (i4p.  áél.) 
Es  honrosa  valentía 
Dar  fuerza  al  competidor 
Para  matarlo  después ; 
Que  de  un  doliente  no  es 
Hazaña  ser  vencedor. 

SANCHO.  iAp.) 

Don  Juan  de  Luna  sacó 
Entre  el  lenzuelo  un  papel. 
2  Si  Blanca  es  el  dueño  oél? 
Pues  nadie  lo  ba  visto,  yo , 
Si  puedo ,  lo  cogeré. 

ARNESTO. 

Señor  don  Ñuño ,  ¡  aqni  estáis ! 

DON  NU5Í0. 

A  ver  si  algo  me  manda». 

ARNESTO. 

El  serviros  yo  teddré 
Por  dicbosa  presunción. 

EL  CRIADO. 

Señor,  el  cocbe  está  aqui. 
Si  en  él  quieres  irte. 

ARNESTO. 

Sí. 
Adiós. 

( Levanta  Sancho  el  papel. ) 

SANCHO.  (^,) 

Esta  es  la  ocasión. 
( Vanse  Amato,  Sancho,  el  orlado  y 
don  Ñuño.) 

ESCENA  X. 

DON  JUAN,  JIBIENO. 

JWENO. 

!  Mira  el  contrario  que  tienes ! 

Ello  es  gran  cosa  ser  rico : 

Al  mas  grande  y  al  mas  cbico 

Mueven  sus  diales  y  bienes. 

Hasta  don  Ñuño,  que  aqui 

Contigo  debió  qucÑdarse, 

Va  con  él ,  sin  acordarse 

De  despedirse  de  ti. 

Yo  sé  cierto  que  si  fueras 

Tü ,  señor,  el  que  caías , 

Aun  la  tierra  no  bailarlas 

Sobre  que  muerto  cayeras. 

Pero  si  justo  descuento 

Tiene  todo  en  esta  vida 
Que  en  Amesto  la  calda 
ué  descuento  del  contento 

De  que  gozaba  en  correrV 

Tú ,  que  sin  caballo  estás , 

El  descuento  que  tendrás^ 

Es  que  nopvedes  caer. 

'^DON  JUAN. 

Que  no  envidia,  te  prometo. 
El  poder  que  Amesto  alcanza, 
Suñnesto  que  á  la  mudanza 
DéYorlona  está  sujeto. 

juasNO. 

Eso,  ignorante  ha  de  ser. 
Señor,  el  que  lo  dudare ; 
Mas  dure  lo  que  durare , 
Es  beato  el  poseer. 
i  Hay  cosa  qnno  aquel  cocbe 
Que  con  tanta  quietud  raeüa , 
La  un^ÉMa  Alameda, 
Por  el  J^Hpa  nocbe, 
A  la  con^P;  á  Tablada , 
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¿Por  quét 


Luego  mv  quiero  morir. 
00^  na. 
Y»  poilri  ser  que  slgnn  dia 
Alcance  i  Tcr  tn  esporm»» 
Eli  tu  fortuna  nindanu , 
l'ucH  yo  la  be  visto  en  >a  mía. 

jrMtiio. 
lC6nio,KÍ1orT 

MI»  lU»». 

(iraníes  cdsjs 
Ha;  tic  nuen. 

umeho. 
Nomo  males. 


DOtt  JUAN. 

Blanca  me  hi  ritoreciüo. 

Luego  lo  fl. 

DOn  muí. 
iEnquéloTislc? 
1 1  Mino. 
Enqnotamelodljitio.   ■ 


no  etti  en  ék  tig>r, 
Y  eilo  DO  M  ka  de  Bar 
De  olTo ,  se5or,  que  de  Cid. 
-"  "  la  Tiene. 


Recibo  la  Tolontad.— 

Mas  dun  Beltran  viene  aquí. 

•OtUD». 

Vendri  por  lu  hija. 

Es  claro; 
Que  es  so  padre  7  sn  galán. 

non  jdjui. 
Lo  obscuro 
Serl 

No  soapeche  mil 
V  me  impida  mi 

Stieodo  pobre ,  basta  la  lana 
Ha  de  andar  por  los  rlDcooes. 

(V«M«.) 

S)li  eauttit  AneitD. 
E8CEHAXL 


Lo  cogí. 

AIBUTO. 

Temblando  toj 
A  abrirlo;  que  derto  esto; 
Que  es  de  aquella  ingrata  fiera. 

lAtre  el  papel) 

Eita  es  letra  de  mojer. 
annsTO. 
Sin  Hrma ,  por  mas  secreto. 


Es  UD  dia  en  mi*  pttíeMl. 


Seri  su  duefio  discreto. 
Oye. 


(/.^«.iiAtanbidalR 


siHcaa. 
{Remedias  el  mal  erael 
Con  aflicción  tan  enraüaT 
Has  que  ei  mal  sgceao ,  dala 
Afligirse  mucbo  díl. 

umsio. 
No  puedo  mas.    

Oye,  aplaca 
El  dolor;  que  ya  yo  ordeno 
I  Cámo  del  mismo  veiteM 
^alga,  señor,  It  triaca. 


Don  Juan  redbM 
Hoy  sin  duda  este  papel : 
Lo  que  Blanca  ordena  tm  el 
No  sabe,  poes  no  lo  ri>ri& 
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ARXESTO. 

¿No  es  Blanca? 

fiUlfCA.  (Ap.) 

i  No  es  el  que  veo 
Arnesto? 

SANCHO.  {Aparte  á  su  amo^ 

I  Ocasión  dichosa ! 

BLANCA.  (Ap,) 

No  me  engañó. 

ARNESTO. 

Blanca  hermosa... 

BLANCA. 

(Ap.  No  me  pesa ;  que  deseo 
Decirle  mi  parecer. ) 
Muy  mal  os  tratáis ,  Arnesto , 
Paes  cnando  estáis  indispuesto, 
Merced  nos  venís  á  hacer 
Tan  temprano. 

AUNESTO. 

El  alma  mia 
Adivina  me  dictaba 
Que  sola  aquí  me  esperaba 
La  gloria  que  pretendía , 

Y  en  las  alas  oel  amor 
Os  vine,  volando,  á  ver. 

BLANCA. 

íl  Alas  hubo  menester 
Úuien  es  tan  buen  corredor? 

ARNESTO. 

(Ap,  ¿Son  desprecios  ó  favores?) 
A  quien  os  ha  de  alcanzar, 
Aun  no  le  basta  volar. 
(Ap.  ¿Qué  es  esto?) 

BLANCA. 

(Ap,  ¿  Mudáis  colores  ? ) 
Bien  decis :  para  seguir. 
Alas  habéis  menester ; 
Que  lo  que  sabéis  correr 
Es  bat^tante  para  huir. 

ARNE8T0. 

Es  verdad ;  que  á  quien  no  gasta , 
Le  sobra  cualquier  riqueza : 

Y  asi  cualquier  ligereza 
Al  que  no  huye ,  le  basta. 

BLANCA. 

Es  cosa  llana  que  es  esto 
Lo  que  he  querido  decir; 
Que  vos  no  podéis  huir 
Sin  dejar  de  ser  Arnesto. 

ARNESTO. 

Por  la  merced  que  me  hacéis, 
Beso  el  suelo  que  pisáis , 
Pues  de  mostrar  os  dienais. 
Señora,  que  ya  entenoeis 
Los  enigmas  de  que  ayer 
Desentendida  os  nicistes. 

BLANCA. 

En  cuidado  me  pusistes , 

Y  al  fln  los  vine  á  entender ; 
Que  los  engaños  que  había 
Opuesto  la  oscuridad 

De  la  noche  á  la  verdad , 
Deshizo  la  luz  del  dia ; 

Y  á  entenderos  he  venido 
Cuando  por  ventura  os  fuera 
Mas  gustoso  que  no  os  diera 

A  entender  que  os  he  entendido. 

ARNESTO. 

No  OS  entiendo. 

BUNGA. 

Ni  creáis 
Que  entiendo  que  me  entendéis; 
Pero  dicho  os  lo  tendréis 
Para  cuando  lo  entendáis.        (Yase.) 
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ARNESTO. 

¡  Ay,  Sancho ,  yo  soy  perdido! 

SANCHO. 

¿Cómo,  señor? 

ARNESTO. 

Del  engaño 
Que  hicimos ,  el  desengaño 
Ya  doña  blanca  ha  tenido. 
La  suerte  á  mi  bien  se  opone. 

SANCHO. 

No  te  aflijas. 

ARNESTO. 

¿Qué  he  de  hacer? 

SANCHO.  * 

Procuremos  deshacer 
Lo  que  la  suerte  dispone. 

ARNESTO. 

Si  ella  concierta  mi  muerte , 
Del  remedio  me  despido. 

SANCHO. 

Alguna  vez  ha  podido 

Mus  la  industria  que  la  suerte. 

(Yame,) 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA   PRIMEBA. 

BLANCA,  SOL  T  CEUA. 

(Sol  aparece  acabando  de  leer  para  si 
un  papel.) 


¿Agrádate? 


BUNGA. 


SOL. 


Blanca  mia. 
Siendo  de  tu  blanca  mano 

Y  tu  ingenio  soberano , 
¿Desagradarme  podia? 
Con  esto  voy  ya  segura 
De  ser  en  amor  dichosa , 
Pues  echa  tu  mano  hermosa 
Las  suertes  de  mi  ventura. 

BLAHCA. 

Al  menos  y  &  poder  tanto 
Coiño  el  deseo  el  papel. 
Les  diera  á  las  letras  del 
Fuerza  de  amoroso  encanto; 
Que  por  ti  determinada , 
Según  en  servirte  gano , 
Como  la  pluma  en  la  mano 
Pondré  en  el  pecho  la  espada. 

SOL. 

La  misma  correspondencia 
Hallarás  siempre  en  mi  pecho. 

BLAHCA. 

Quiera  amor  que  en  tu  provecho 
Se  logre  mi  diligencia , 

Y  que  á  Don  Femando  veas 
En  tu  afición  abrasado ; 
Que  como  propio  cuidado 
Me  aflige  lo  que  deseas... 

Ap.  Pues  librarme  asi  confio 
e  mi  celoso  tormento.) 

SOL.  (Ap,) 

Ya  entiendo  tu  pensamiento; 
Mas  no  entenderás  el  mió , 
Sin  que  mi  traza  engañosa 
Efecto  tenga  primero. 

BLANCA. 

(Ap.  Mi  hermano  viene :  yo  quiero 
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Darle  lugar.)  Sol  hemoia. 
Dame  licencia  un  momento. 

SOL. 

¿Dónde  vas? 

BUNGA. 

A  hacer  formar. 
Pues  al  sol  he  de  hospedar. 
Un  cielo  en  im  aposento. 

80L. 

En  tu  cuarto ,  Blanca  mía , 
Ha  de  ser;  oue  es  cosa  dan 

?ue  será  cielo  tu  cara 
gloria  tu  compañía. 

(Yase  manea.) 

ESGERAU. 

DON  NURO.  —  SOL,  CEUA. 

DON  NOffO.  (Ap.) 

Fortuna  quiere  ayudanne , 
Pues  pone  á  mis  pretensiones 
Oportunas  ocasiones. 

CELU. 

Don  Ñuño  viene. 

«OL. 

A  cansarme 
Este  rato ,  que  á  mi  enredo 
Importa  la  soledad. 


El  llega. 


CEUA. 
SOL. 


Con  brevedad 
Lo  despediré ,  si  puedo. 

DON  KtJffO. 

Bien  temo ,  como  amante  verdadera, 

Que  mis  razones,  Sol,  han  de  cansarte; 

Mas  el  perdón  espero , 

Si  adviertes  que  la  gloria  de  mirarle. 

Si  no  puedo  explicalla , 

Menos  puedo  dejar  de  publicalla. 

iVes  cómo  tras  la  noche  tenebrosa 

Entre  púrpura,  nácar,  oro  y  plata 

Se  muestra  el  ulba  hermosa, 

Y  mientras  en  aljófar  se  desata  t 
Borda  de  mil  colores 

El  pincel  de  su  lúa  plantas  y  florea? 
¿Ves  cómo  tras  la  horrísona  tormenta 
Que  con  las  ondas  azotó  los  vientoBy 

Y  con  furia  violenta 
Lucharon  entre  si  los  elementos* 
Tiende  el  sol  su  melena 

Que  alegra  la  región  y  el  mar  enfrena? 
¿Ves  como?... 

SOL. 

Basta,  Ñuño.  (Ap.  ¡  Qué  enfiadoso!) 

Í  Acaso  no  ha  de  aar  ese  rodeo 
lü  que  mi  rostro  hermoso 
Da  mas  luz  tras  la  ausencia  á  tu  des60« 
Que  el  sol  y  el  alba  pura 
Tras  la  fiera  borrasca  y  noche  oscura? 
Prolija  arenga,  frases  exquisitas, 

ÍVan  mas  que  a  encarecer  de  tu  deseo 
iSS  fuerzas  infinitas? 
Pues  no  te  canses  mas;  que  yo  lo  crea. 
De  una  fe  no  igualada 
Me  doy  por  entendida  y  obligada. 
¿Quieres  mas? 

DON  NU^O. 

No  es  capaz  el  pensamlemo 
De  tan  alto  favor. 

SOL. 

Pues  si  agradarme 
Solamente  es  tu  intento ,        • 
Una  cosa  has  de  hacer  para  obligaiine. 
Si  bien  dificultosa , 
A  tu  amor  igualmente  provechosa. 


jlGÜEHO. 

ficBora ,  por  san  EiUcio , 
Ooe  de  nn  pecbo  Tiuaino 
^o  podéis  nejar  fiarlo. 

Dphnjo  d«  ese  seguro , 
A|;üero,  os  be  de  hablar  claro. 
A  üoD  Juan  adora  BlUKa. 


Verdad  os  bablo. 
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¡  Y  perdonad  voa,  papel;  i  EIGEVA  TIIL 

!  Que  tenao  por  masbarala 
¡Halos  altos  pan  TOS  I  SOLrCEUA,  ■!  Mmm.— DON  Jl'J 

Veros  roto,  que  I  mJi  cascos.  |     tJIKENO,  rfim  bnte;  ARA'ESTO 

(flMQW  «Ipopc;  jr  ru«.}  I     SANCHO,  sJ  obv. 

CaUe,  1  tu  clli  la  cui  de  ion  Bdiiaa. 


Cobo  desos  aé  yo  7  callo. 

SOL. 

Didsele  poes ;  quu  jro  üo 

Que  en  premiaros  no  ande  escaso. 

ACügao. 
iQoé  mis  gremio  qne  serrlros! 
(Os  el  p^Kl  á  Agütn.) 

Yo  solamente  os  encargo 

Se  no  le  digáis  que  esinio 
te  papel  en  mis  manos , 
N<  que  Tisilandú  quedo 
AbUdc». 

Perded  cnldado. 


Sin  sn  lleenda  de  ca 
VlTo  con  este  recalo , 
Y  todo  de  vot  lo  fio. 


i  mi  carno  ; 

tilaoca , 
llMlo.       '    {Vatt 


S  bailar  otros  amos. 


•iSieie  años  de  pastor  Jacob  servia, 
•  V  al  fln  lieg6,  sirtlendo ,  1  merecella, 
Dijo  la  adorada  bella  T 
dohjdui. 
Si ,  Jimeno. 

Uiicho  fia 
Blanca  de  tu  lirmeamor: 
Cara  se  quiere  vender. 


Y  tú, constante]'  nel 
Entre  desdenes  J  daños, 

i  Servirás  otros  siete  años 
A  tudivinaRsqnelT 

IKIII  JDUI. 

Y  son  pocos. 


;Vive  Dios, 


Quiera  Dios  que  de  ece  modo 
\enEa  tu  Industria  i  tn  soerle. 


Adrerlida,  Celia,  estoj; 
Que  Is  habla  mudaré, 
Y  de  Blanca  le  diré 
Que  una  mensajera  soj. 


iiaaw. 
Ilusiones  del  deseo. 

DOS  ma. 
O  soy  ciego ,  6  no  lo  son. 

Ve  con  liento. 

noN  aui. 

Don  Belinn 
No  ba  de  esUr  tan  i  deskon 
Al  balcón.—  «Sola  vos,  Mfion! 

ceLU.(i<y.dMMM.) 
Don  Jaaa  es. 


Blanca  hermosa. 


Ota  17^ 

6M  5Mab.) 
Hablando  esti. 

sANcao. 

PeUim^ile, 
Si  es  Don  Juan ,  «a  li  lareK^n. 


A13rCST0. 

la  ejecución. 

SOL. 

id ;  qve  Tiene  gente. 
egmido  de  Arnetío  y  Sancho,  se 
ccmlm  lanUrna  descubiería  d 

JULIO. 

cía  es,  caballeros. 

9021  JUAR.       , 

m  de  Luna  soj  yp. 

SARCBO.  {Ap,) 
*n  el  laio  cayó. 

JULIO. 

me ,  don  Juan,  de  yeros ; 

0  á  buscaros  vengo. 

BOU  JUA3I. 

sois  t  j  qoé  me  mandáis  ? 

JUUO. 

1  algiacil  habláis 

iodad ;  y  aunqne  os  tengo , 
qaien  sois ,  voluntad , 
1  hehor  Asistente 
isajero  obediente : 
MJmie ,  y  escuchad, 
t  calle  ha  sabido 
ina  principal  doncella 
ais»  con  pretendeila , 
cioay  marido; 
icarga  que  enmendéis 
^;yel  cuidado, 
mi  pesar,  me  ha  dado 
nderos  si  excedéis. 
Be  merced  á  mi 
1  el  alma  sentiría 
os  la  cortesía) 
í  os  halle  mas  aquí. 

SAXCHO.  (Ap.) 

ié  bien ! 

DOÜ  JUAN. 

Señor... 

JOUO. 

Seiíor, 
f  que  replicar  en  esto. 

009  JOAN. 

caso  i  fln  honesto 
aminase  mi  amor? 

JULIO. 

!«er;masnosoyyo 

■ieo  se  ha  de  disputar : 

úo  es  ejecutar 

e  el  iñex  me  mandó. 

igo  orden  de  asistir 

ta  calle  en  espía 

qae  el  sol  traiga  el  día, 

ñlocoD  advertir 

repisarla  volvéis, 

Mo  que  os  tengo  ya 

«bido,será 

a  que  me  perdonéis. 

rUaiu  Ml0,  Anuito  y  Sancho.) 

S0L.(Ap.) 

iU  de  mi !  croe  sospecho 
»n  esto  nu  invención 
( perder  b  ocasión. 

AimtTO.  (Ap.  can  Julio.) 
sámente  lo  has  hecho. 

•Oa  JOAN. 

tal  pase !  Muero ,  rabio, 
contra  don  Juan  de  Luna 
na  mercader  la  fortuna 
as  para  tanto  agravio ! 
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JIUEHO. 

No  te  aflijas  de  ese  modo. 
El  alguacil  se  fué  ya  : 
Al  balcón  vuelve. 

DOlf  JUAN. 

Será, 
Jimeno ,  perdello  todo ; 

8ue  si  excede  este  alguacil , 
e  de  perdella  y  peroerme , 
Pues  fuera  el  dejar  prenderme 
A  sus  ojos,  cosa  víL 

JIMENO. 

Bien  adviertes :  lo  mejor 
Es  dejallos  descuidar, 

Y  aunque  te  pese,  aguardar 
Que  se  pase  este  rigor. 

DON  JUAN. 

Hallar  un  medio  querría 
Con  que  á  la  calle  volvieses, 

Y  el  recado  me  supieses 
Que  doña  Blanca  me  envía. ', 

JIHBNO. 

Ven ;  que  ya  me  se  ha  ofrecido 
Una  invención,  con  que  puedo 
Pasar  la  calle  sin  miedo 
De  poder  ser  conocido. 

DON  JUAN. 

A  lo  menos ,  si  al  balcón 
No  puedes  hablar,  de  espía 
Has  de  servir. 

jniNo. 

Hasta  el  día 
Lo  seré  con  la  invención. 
Tú ,  por  lo  que  sucediere , 
No  lejos  me  has  de  aguardar. 

DON  JUAN. 

Claro  está  que  ha  de  velar 
Quien  de  amor  y  celos  muere. 
(Yanse  donJwnn  y  Jimeno.) 

ESCENA  nL 

SOL  V  CELIA ,  al  bakon;  ARNESTO , 
SANCHO,  JUUO. 

SANCHO. 

Con  esto  no  te  podrá 
En  la  voz  desconocer. 
Que  es  lo  que  puedes  temer. 

ANNESTd. 

Llega  pues ;  que  sola  está 
La  calle. 

SOL.  (A  Celia.) 

Sin  duda  alguna 
Volverá  en  viendo  ocasión. 
Mas  espera. 

SANCHO. 

¡Ah  del  balcón? 

SOL. 

¿Quién  es? 

SANCHO. 

A  don  Juan  de  Luna 
Por  estrecho  amigo  tengo, 
Y  él  de  mi  sus  casos  fia  : 
Si  sois  vos ,  señora  mia , 
Doña  Blanca,  á  daros  vengo 
De  parte  suya  un  recado. 

CELU.  (Ap.  d  iu  ama.) 

Di  que  eres  Blanca ,  señora. 
Pues  de  conocerte  agora 
Todo  el  peligro  ha  cesado , 
Supuesto  que  el  mensajero 
No  te  conoce. 

SOL. 

Yo  soy 
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Doña  Blanca ,  y  sola  estoy  : 
Hablar  podéis,  caballero. 

SANCHO. 

Don  Joan  de  Luna ,  que  ahora 
A  la  vuelta  de  esta  calle 
Me  encontró,  y  gueda  rompiendo 
Con  tristes  «piejas  los  aires. 
Por  mi  os  dice  que  (por  señas 

8ue  en  un  papel  le  inandastes 
ue  á  media  noche  viniese 
A  gozar  el  favor  erande 
De  que  por  este  balcón. 
Hermosa  Blanca,  os  hablase; 

Y  agora  aquí  un  alguacil ' 
Le  notifico  de  parte 

Del  Asistente  el  destierro 

De  esos  ojos  v  esta  calle) 

Me  deis  el  orden ,  señora , 

Que  don  Juan  queréis  que.  guarde ; 

Que  él ,  por  no  dar  ocasión 

A  inconvenientes  mas  graves , 

Recelando  en  esto  mas 

Los  vuestros  que  sus  pesares , 

Hasta  saber  vuestro  gusto 

Quiere  excusar  quQ  fe  halle 

La  justicia  aquí  otra  vez : 

Recato  de  cuerdo  amante. 

SOL. 

Celia,  yo  me  determino.  (Ap.  con  ella.) 
Conocidas  señas  trae ; 

Y  si  pierdo  esta  ocasión , 
Puede  ser  que  otra  no  alcance. 

CBUA. 

Y  el  disponer  lo  que  intentas 
Por  terceras  manos ,  hace 

El  engaño  mas  seguro 

Y  la  ejecución  mas  fácil. 

SOL. 

Señas  me  dais,  caballero. 
Tan  cierus  y  tan  bastantes. 
Que  no  dudo  que  de  vos 
Segura  puedo  fiarme ; 

Y  asi  le  podéis  decir 
A  don  Juan... 


E8GE1IAZ. 

JIMENO,  disfrazado  de  ciego.— 'üícnos. 

jraENo.  (Ap.) 

Mirad  ¡qué  talle 
De  doncella  principal ! 
No  hay  un  punto  de  vacante. 
Hablando  están.  {Vive  Dios ! 
Ella  es  liviana  y  mudable; 

Y  sin  duda  que  por  ella 

Se  dijo  prímo  ocapanH.      ( Retirase.) 

SANCHO. 

Justamente  os  resolvéis. 
Señora  :  voy  á  avisarle, 

Y  vos  disponed  la  casa , 

Y  en  el  balcón  aguardalde , 
Porque  él ,  al  punto  que  vea 
Sola  y  segura  la  calle , 
Venga  á  gozar  la  ocasión. 

SOL. 

Pues  id  presto ,  y  Dios  os  guarde. 
(Apdrtase  Sancho.) 

CEUA. 

Bien  engañado  lo  envías. 

SOL. 

Agora  falta  que  apagues 
La  luz;  que  la  obscuridad 
Siempre  fué  de  engahos  madre. 


MHI  JUAN. 

Dios!;  Tal  eseucbo, 
>lor  Un  eitriño 
un  alma  tan  triste 
ho  tan  desdichado  I 
to!  4  los  qoe nacen 
il  destinados , 
el  parto  no  es  yerdugo? 
I  cuna  no  es  mármol? 

mnmo. 

ido  es  el  ralor, 
en  estos  casos  t 

BORIDAlf. 

rimlento  aqnl 
arloqne  amo» 
ine  no  merezco, 
ider  el  agravio. 

ÍIBC3I0. 

satas  en  la  calle. 

BON  JUAN. 

itis  engañado ;  [abraso, 
faflemo  estoy,  pues  que  me 
í  á  pasar  el  mal  que  paso. 

Babiand^  aparte  con  Julia.) 
»este :  ¿qué  haremos? 

JCLIO.- 

seri  echarlo 

SANCHO. 

Está  de  celos 

si  lo  intentamos , 
7  el  rdido 
Bar  mayor  dafio, 
do  ii  don  BeJtran 
a  sos  agrarios. 

ESCENA  XVL 

TRAN,  nwronúo  con  recato 
'  el  ktícoM. — Dichos. 

ION  ICLTBAN.  (Ap.) 

«I  descompuestas  voces 
»tá  alborotando? 

PON  JOAN. 

¡  Ah  flera  enemiga  mia ! 
el  honor  no  tocado , 
n  mis  pensamientos 
I  cjos  levantaron  ? 
lia  la  honestidad 
neraba  tanto , 
:  compostura 
nrito  recato? 
s  que  adoré 
t  están  derribados ; 
.  de  mis  tesoros 
Mier  de  un  tirano, 
le  gozar,  liviaoa ; 
no  has  de  gozarlo, 
landotns  bajezas, 
e  yo  mis  agravios.) 
Don  Beltran,  mira  tu  honor, 
te  está  robando 
I  la  mejor  prenda. 

DON  BELTIAN.Cilp.) 

ocho? 

jnncNo. 

Eso  íes  remediarlo? 
qoe  don  Beltran 
o  coja  acostado 
Ija... 

PON  aELTHAN.  (  Ap. ) 

¡Vive  Dios, 
de  morir  á  mis  manos! 

{QnOaieáelbñlcon.) 
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jncNo. 

¿Servirá  el  cogerlos  juntos 
Sino  de  verlos  casados , 
Para  mas  tormento  tuyo? 

DON  JUAN. 

Ninguno  mavor  aguardo ;       [abraso, 

§ueeiiel  infierno  estoy,  pues  que  me 
no  basto  á  pasar  el  mal  que  paso. 

DON  BELtRAN.  (DeWtrO,) 

¡Muera  el  traidor! 

SANCHO. 

*  Esto  es  hecho : 

Don  Beltran  alborotado 
Da  voces.  ¡  Ab  triste  Arnesto ! 
No  escaparás  de  sus  manos. 

JULIO. 

Entremos  á  socorrerlo. 

SANGBO. 

Rompe  las  puertas. 

JULIO. 

De  mármol 
Son. 

JIBENO. 

La  justicia  es  sin  duda. 

JUUO. 

Espera :  pues  ha  quedado 
Puesta  la  escala  ai  balcón , 
Subamos  por  ella.« 

SASCHO. 

Vamos. 
{Yante  los  doi,) 

JINENO. 

Ellos  suben  al  balcón. 

DONJUÁN. 

Subamos  también. 

J1H£N0. 

¿Tu  agravio 
Quieres  ver? 

DON  JUAN. 

¿  Pues  quién  podrá 
No  ver  el  fin  deste  caso?         ( Vate.) 

JWENO. 

Asi  el  padre  á  quien  la  muerte 
Le  quita  su  hijo  amado , 
Por  mas  que  Je  aflija  el  verlo. 
Quiere  que  muera  en  sus  brazos. 

( Vase.) 
Sala  en  casa  de  don  Beltran. 
ESCENA  XVIL 

« 

ARNESTO ,  retirándou  de  DON  BEL- 
TRAN ,  NUí^O  T  CRUDOS ,  toúo$  con 
espadas  desnudas  y  hachas  encendi- 
das; BLANCA ,  SOL  v  CELU. 

ARNESTO. 

Tened ,  señor  don  Beltran ; 
Escuchadme,  reportaos. 
Blanca  es  mi  esposa  :  con  esto 
¿No  cesa  cualquier  agravio? 

DON  BELTRAN. 

No  cesa ;  que  si  es  tan  cierto 

Que  daros  Blanca  la  mano 

Es ,  aunque  os  sobren  tesoros , 

Para  vos  un  bien  tan  alto ; 

El  dar  con  esto  ocasión 

A  que  entiendan  que  forzado 

La  recibís  por  esposa , 

Y  no  porque  os  honra  tanto , 

Es  un  agravio  que  solo 

Se  remedia  con  mataros. 
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ARNESTO. 

¿Y  el  honor  de  vuestra  hija ? 

DON  BELTRAN. 

Sepan  que  fui  tan  honrado. 
Que  quise  vengar  la  afrenta 
Mas  que  remediar  el  daño. 

ESCENA  XVIU. 

SANCHO  T  JULIO ,  con  espadas 
desnudas.  —  Dichos. 

SANCHO. 

Señor  don  Beltran ,  tcnéós. 

NU^O. 

Muera  Arnesto  y  mueran  cuantos 
Le  acompañan. 

JULIO. 

Somos  muchos 

Y  estamos  determinados. 

ARNESTO. 

Lo  que  importa  es ,  pues  perdistes 
Ya  la  ocasión  de  vengaros , 
Remediar  á  doña  Blanca 
Para  soldar  el  agravio. 

BLANCA. 

I  Qué  es  remediar?  ¿Vos  pensáis 
Que  os  ha  de  dar  un  engaño 
Lo  que  vos  no  merecéis? 
Oye ,  padre ,  advierte ,  heriñano , 
Que  estoy  de  todo  inocente ; 

Y  Arnesto  desesperado 
De  poderme  merecer. 
Ha  pretendido  obligaros 
Desta  suene  a  que  le  deis 
Contra  mi  gusto  mi  mano. 
Averiguad  la  verdad 

Y  castigad  los  culpados ; 

Qne  yo  no  he  de  ser  su  esposa , 
Si  arriesgo  el  honor,  si  acabo 
La  vida. 

ARNESTO. 

Basta,  enemiga. 
¡Que  aun  dura  en  tu  pecho  ingrato 
La  resistencia ,  cruel ! 
Dame  la  mano  callando : 
No  quieras  que  aquí  publique 
Tu  aeshonor  con  mi  engaño. 

BIJINCA. 

Hablad ,  declaraos ,  Arnesto ; 

Sue  dais  á  entender  callando 
ucho  mas  de  lo  que  pueden 
Ofenderme  vuestros  labios. 

ESCENA  XIX. 

DON  JUAN  T  JIMENO,  que  se  quedan 
retirados  escuchando. — Dichos. 

ARNESTO. 

Ya  que  á  descubrir  me  obligas 
Tus  pensamientos  livianos , 

Y  á  no  guardarte  el  decoro; 
iNegarásme  que  pensando 
Que  era  yo  don  Juan  de  Luna , 
A  quien  por  .este  has  citado 

(Saca  y  muestra  un  papel.) 
Para  hablarte  á  media  noche 
Por  el  balcón  de  tu  cuarto , 
Me  diste  audiencia  y  entrada. 
Con  una  escala  que  trajo 
Sancho,  testigo  de  todo? 

DON  BELTRAN. 

Mostrad  el  papel. 

(Arnesto  entrega  el  papel  á  don  Del- 
iran ,  quten  lo  lee  para  si. ) 

Negarlo  (.4  Blanca.) 
No  puedes ;  la  letra  es  tuya. 


^ 
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DOÜ  JDASf.  (Ap.) 

Quitóme  el  bien  un  engafio. 

SOL.  (ilp.  con  te  criada.) 
Aquel,  Celia,  es  mi  papeL 

CCLU. 

Pues  ¿cómo  Tino  á  las  manos 
De  Arnesto  ? 

SOL. 

La  diligencia 

Y  el  dinero  pueden  tanto... 

BLAXCA. 

Ap,  ¡  Cielos !  Sin  duda  que  Sol 
"s  autora  destos  daños , 

Y  este  papel ,  que  á  su  ruego 
Escribi  yo  de  mi  mano.) 
Knemiffa  Sol ,  ¿  qué  tardas 
En  desnacer  tus  encantos? 
Que  tú  me  hiciste  escribir 

Kl  papel  que  esto  ba  causado : 

Tú  sola  pudiste  dar 

Entrada  á  Arnesto  en  mi  cuarto. 

DOÜ  JOAlf . 

(Ap,  Ya  cobro  nueva  esperanza.) 

(Adelantándose.) 
Habla,  Sol ,  ¿qué  estás  dudando? 
tio  pase  de  aquí  el  remedio. 
Que  estriba  en  el  desengaño. 

iinSfo. 

Celia ,  tú  lo  sabes :  habla. 

CELIA.  (Ap.  can  cu  ama.) 

Señora ,  el  callar  es  vano, 
Si  se  ha  de  saber  al  6n. 
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SOL.  (Ap-  é  Celia,)    • 

¿Han  de  ser  late  propios  labios 
Pregoneros  de  mi  infamia? 

CEUA. 

Yo  lo  diré. 

SOL.  (Ap.) 

Yo  entre  tanto 
Exhalaré  el  corazón 
En  lágrimas  desatado. 

CEUA. 

Verdad  es  que  mi  señora 
Fingió  ser  Blanca ,  pensando 
Que  era  don  Juan,  porque  Arnesto 
Fingió  serlo;  y  asi  entrambos 
Vinieron  á  ser,  creyendo 
Que  engañaban ,  engañados. 

AIÜBSTO. 

Hin  lo  que  dices ,  Celia. 

CELIA. 

Sí  verdad ,  Arnesto,  os  hablo , 
Las  lágrimas  lo  oonÍBrmen 

?ue  Sol  está  derramando , 
las  cintas  de  oro  y  seda 
Que  se  quitó  del  tocado. 
Con  que  la  escala  subiese. 

DONJUÁN. 

Y  ella  lo  está  confesando , 
Pues  que  no  lo  contradice. 
Arnesto,  dalde  la  mano , 
Noble  madre  á  vuestros  hijos 

Y  fin  dichoso  á  estos  casos. 
Lo  que  de  todos  al  fln 
Habéis  de  hacer  obligado. 
Haced  obligando  á  todos. 


AllCB8TO.(AG0líff.) 

Pues  ya  be  visto  caán  en  vano 
La  suerte  quise  vencer 
Con  industria  y  con  engaño, 
Yo  soy  vuestro. 

SOL. 

Yo  dichosa. 
Rüllo.  (Ap.) 
Gusto  pierdo  y  honra  gano. 

nLAmA. 
Gracias  á  M  dekM  doy. 
Que  mi  inocencia  mostraron. 

WWBELTIAN. 

Inocente  estás ;  mas  debes 
Considerar  que  ba  notado 
Toda  la  calle  el  rñido, 

Y  es  forzoso  remediarlo. 
Don  Juan  ha  sido  la  causa 
De  descubrirse  este  engaño, 

Y  sus  celosos  extremos 
Los  vecinos  despertaron. 
Es  Luna,  en  Espaita  Uustre, 

Y  será  bien  que  sus  nyus 
Ahuyenten  estas  tfoleblas 
Que  en  tu  opinión  fai  cavado. 
Dale  la  mano. 


Dichoso. 


DON  JOAN. 

Yo  soy 

BLANCA. 

Yo  la  que  gano. 


JULIO. 

La  industria  ha  puesto  d  poeta; 
La  suerte  esti  en  vuestras  i 


^ 


^ 


LAS  PAREDES  OYEN. 


DON  MENDO,  ^Iffff. 
DON  JUAN,  potefi. 
EL  DUQUE ,  QQlm, 
EL  CONDE ,  ^oteit. 


PERSONAS. 


LEONARDO,  crtatf<». 
BELTRAN,^ffdMO. 
DOSa  ANA ,  duma  viuda. 
DOÑA  LUCRECIA, doiNi. 


CELIA,  errada. 
OHTIZ,  escudero, 
MARCELO ,  criado  del  Du- 
que. 


FABIO,  criado  del  Duque. 
UN  ESCUDERO. 
UNA  MUER. 
Arbieros. 


La  etcena  e$  en  Madrid,  en  Alcalá  de  Hendrei,  y  aun  cuarto  de  legua  de  Alcalá. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  casa  de  dola  Aia ,  en  Madrid. 

E8GBNA  PBIMEEA. 

DON  JUAN,  vaatido  ilanamente, 
1  BELTRAN. 

Tléneme  desesperado. 
Uladesigasldad* 
de  mi  calidad , 
partes  7  mi  estado. 
La  bermosara  de  doña  Ana ,  ^ 
Kl  caerpo  airoso  j  gentil , 
Bella  emolacion  de  abril , 
Dulce  envidia  de  Diana , 
Mira  iü ,  i  cómo  podrán 
Dar  esperanza  al  deseo    \  O 
De  un  bombretan  pobre  y  feo 
YdemalUUe,Be]tran! 

BBLTIAII. 

A  nn  Narciso  omrtesano 
Un  bnmano  senfln  ^ 

Resistió  on  siglo,  y  al  fin     \\ 
La  bailó  en  brazos  de  un  enano. 

Y  si  las  blstorias  creo 

Y  ejemplos  de  autores  graves 
fPues,  aunque  sínriente ,  sabes 
bne  á  ratos  escribo  y  leo). 

Me  dicen  que  es  eieso  amor, 

Y  sin  eonsejo  se  inclina; 
Que  la  emperatriz  Faustlna 
Qolso  un  feo  esgrimidor; 
Que  mil  injustos  deseos. 
Puestos  locamente  en  ella , 
Compiló  Hipnia,  noble  y  bella. 
De  hombres  nomildes  y  feos. 

DORJUAN. 

Reltran,  ¿para  qué  refieres 
Comparaciones  tan  ?anas? 

fío  Tes  que  eran  mas  livianas 
le  bellas  esas  migeres ; 
que  en  dofia  Ana  es  locura 
Esperar  igual  error . 
En  quien  excede  el  nonor 
Al  milagro  de  hermosura  ? 

BELTaAH. 

¿No  eres  don  Juan  de  Mendoza? 
Pues  doihi  Ana  ¿qué  perdiera 
Cuando  la  mano  te  diera  ? 

DONIUAÜ. 

Tan  alta  fortuna  goza. 

Que  nos  hace  desiguales 

La  humilde  en  que  yo  me  veo. 

BELTIA3I. 

Que  diste  en  el  punto,  creo. 
De  que  proceden  tus  males. 
Si  fortuna  en  tu  humildad 


Con  un  soplo  te  ayudara , 
A  fe  que  te  aprovechara 
La  misma  desigualdad. 
Fortuna  acompafia  al  dios 
Que  amorosas  flechas  Ura; 
Qtie  en  un  templo  los  de  Egira 
Adoraban  á  los  dos. 
Sin  riqoeza  ni  hermosura 
Pudieras  lograr  tu  intento  : 
Siglos  de  merecimiento 
Trueco  á  puntos  de  ventura. 

DOmOAV. 

Eso  mismo  me  acobarda. 
Soy  desdichado ,  Beltran. 

BELTIAN. 

Trocar  las  manos  podrán 
Fortuna  y  amor:  aguarda. 

DOH  JDAIf . 

Si  á  don  Mendo  hace  favor, 
¿Qué  esperanza  he  de  tener? 

BELTBAlf. 

En  ese  echarás  de  ver 
Que  es  todo  fortuna  amor. 
A  competencia  lo  quieren 
Doiía  Ana  y  doña  Teodora , 
Doña  Lucrecia  lo  adora , 
Todas  al  fin  por  él  mueren. 
Jamas  el  desden  gustó. 

DON  JOAN. 

Es  bello,  rico  y  mancebo. 

BELTBAll. 

¿Cuánto  mejor  era  Febo , 

Y  Dafne  lo  desdeñó? 

Y  cuando  no  conociera 
Otro  en  perfección  igual , 
Aquesto  de  decir  mal 
¿Ls  defecto  como  quiera? 

DON  lOAll. 

¿Y  no  es  eso  murmurar? 

BBLTBAir. 

Esto  es  decir  lo  que  siento. 

DON  JUAN. 

Lo  que  siente  el  pensamiento 
No  siempre  se  ha  de  expilcar. 

BELTBÁH. 

Decir... 

DONIUAN. 

Que  calles  te  digo; 

Y  ten  por  cosa  segura 

gue  tiene  aquel  que  murmura , 
n  su  lengua  su  enemigo. 

BELTBAN. 

Entre  tus  desconfianzas 
En  su  casa  entrar  te  veo : 
Sin  duda  que  el  gran  deseo 
Engaña  tus  esperanzas. 
Veste  en  desierto  lugar , 

Y  no  cesas  de  dar  voces , 


Y  aunque  tu  muerte  conoces , 
Nadas  en  medio  del  mar. 


DON  JUAN. 


Lo  que  en  gran  tiempo  no  ha  hecho , 
Hace  amor  en  solo  uu  día , 
Venciendo  en  fin  la  porfla. 

BELTRAN. 

Que  te  sucede  y.  sospecho , 

Lo  que  al  tahúr ,  que  en  perdiendo. 

Solamente  con  decir 

c!  Que  no  sepa  yo  punir  !t 

Está  sin  cesar  gruñendo. 

T&  dices  que  desesperas ; 

Y  entre  el  mismo  no  esperar 

Nunca  dejas  de  intentar: 


¿Qué  roas  haces  cuando  esperas? 
¿Tú  piensas  que  el  esperar 
Es  alguna  confección 


Venida  allá  del  Japón? 
El  esperar  es  pensar 
Que  puede  al  fin  suceder 
Aquello  que  se  desea  : 
Y  quien  hace  por  que  sea , 
Bien  piensa  que  puede  ser. 


DON  JUAN. 

Pues  si  con  esta  invención 

{Saca  una  carta.) 
En  su  desden  no  hay  mudanza , 
Aunque  viva  mi  esperanza , 
Morirá  mi  pretensión. 

BELTBAN. 

El  mercader  marinero 
Con  la  codicia  avarienta , 
Cada  viaje  que  intenta , 
Dice  que  será  el  postrero. 
Asi  tú ,  cuando  imagino 

?ue  desengañado  estás , 
a  con  nuevo  intento  vas 
En  la  mitad  del  camino. 
Mas  dime :  ¿  qué  te  haT>bligado 
A  trazar  esta  invención 
Para  mostrar  tu  aficioi^ 
Pudiendo  con  un  criado 
De  su  casa  negociar 
Lo  que  tú  vienes  á  hacer? 

DON  JUAN.  ^ 

No  he  de  arresgarme  á  ofender 
A  quien  pretendo  obligar ; 
Que  como  es  tan  delicada 
La  honra ,  suele  perderse 
Solamente  con  saberae 

§ue  ha  sido  solicitada, 
asi  del  murmurador 
Pretendo  que  esté  segura 
Mi  desdicha  ó  mi  ventura. 
Su  flaqueza  ó  su  valor ; 

gue  aun  á  ti  mismo  callado 
stos  intentos  hubiera. 
Si  en  ti,  Beltran ,  no  tuviera 
Mas  amigo  que  criado. 


Ái 

delYrax. 

¿Toda  esU  casa,  don  Juan » 
A  una  mujer  aposenta? 

DON  JOAN. 

Seis  mil  ducadoü  de  renta , 
¿Qué  alcázar  no  ocuparán? 

BELTRAN. 

Celia  es  esta. 


ESCENA  n. 

CELIA.— DON  JUAN  1  BELTRAN. 

CELIA. 

¿Qué  mandáis. 
Señor  don  Juan? 

DON  JCAN. 

Celia  mia , 
Besar  las  manos  querría , 
Si  licenda  me  alcanzáis , 
A  mi  stñon  doña  Ana. 

GEUA. 

Que  será  imposible,  entiendo ; 
Porque  se  está  previniendo 
Para  partirse  mañana 
A  una  novena  á  Alcalá. 

DON  JUAN. 

Í.De  la  corte  se  desvia , 
Cuando  el  celebrado  día 
De  san  Juan  tan  cerca  está  ? 

CEUA. 

Para  los  tristes  no  hay  fiesta. 

DON  JUAN. 

Pues,  Celta,  verla  me  importa: 
La  visita  será  corta; 
Solo  la  quiero  dar  esta 
Que  le  ba  venido  en  un  pliego , 
Y  me  dice  quien  la  envia, 

gue  solo  de  mi  confía 
1  darla. 

CELIA. 

Yo  salgo  luego.         ( Yase.) 

ESCENA  IIL 

DON  JUAN  T  BELTRAN. 

BELTRAN. 

No  liay  pobre  con  calidad : 
SI  un  viJlauo  rico  fueras, 
A  fe  qne  iiancn  tuvieras 
En  verla  dillcuitad. 

DON  JUAN. 

Si  ella  está  tan  de  camino. 
Que  es  justa  la  causa  creo. 

BELTRAN. 

Lo  que  con  los  ojos  veo... 

DON  JUAN. 

Malicioso  desatino. 

BELTRAN. 

¿Cuánto  va  que  no  la  ves? 

DON  JUAN. 

De  no  alcanzar,  no  se  ofende 
Quien  lo  difícil  emprende. 
Mas  üoiía  Ana  es  muy  cortés. 

RELTRAN. 

i.  Y  agora  qué  hemos  de  hacer,      ¡f. 
Que  ella  se  parte  á  Alcalá?  ^\ 

DON  JUAN. 

En  tanto  que  ausente  está. 
Aguardar  y  padecer. 

BELTRAN. 

Bueno  fuera  acompañalla. 

DON  JUAN. 

Si  como  quien  soy  pudiera, 
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Forzoso  el  hacerlo  ftiera. 

Si  asi  entendiese  obligailt ; 

Mas  ni  me  ayuda  el  poder , 

Ni  ella  lo  agradecería,  ff\ 

Por  la  nota  que  darla ,  ^ . 

Si  se  llegase  á  entender* 

BELTRAN. 

Ella  sale. 

DON  JUAN. 

Di ,  Reltran , 
Que  la  aurora  bella  y  clara. 

E8GE1ÍAIV. 

DOS  A  ANA  T  CELIA.—  DON  JUAN  t 
BELTRAN. 

Do5íA  ANA.  {Ap.  á  CeUa.) 

¡  Av,  Celia ,  v  qué  mala  cara 

Y  mal  talle  de  don  Juan ! 

DONJUÁN. 

Aunque  me  d^o,  señora , 

Celia  vuestra  ocupación , 

Con  que  fuera  mas  razón 

El  no  estorbaros  agora. 

La  importancia  contenida 

En  esta  carta  que  os  doy. 

Me  disculpa.  {Duiela,) 

DOÜA  ANA. 

Nunca  estoy. 
Señor  don  Juan ,  impedida 
Para  recebir  merced 
De  tan  noble  caballero. 

DON  JUAN. 

Vuestro  80/ :  respuesta  espero. 
Si  sois  servida ,  leed. 

DOÜA  ANA. 

Ser  descortés  me  mandáis. 

DON  JUAN. 

Leed ;  que  importa  una  vida , 
Que  cerca  está  de  perdida , 
Si  remedio  do  le  dais. 

DOÑA  ANA. 

Si  está  su  de;ensa  en  mi , 
La  pena  y  temor  dejad. 

DON  JUAN. 

El  caso  es  grave :  mandad 
Que  estemos  solos  aqui ; 
Que  tenemos  que  tratar, 

Y  el  secreto  es  importante. 

DOÑA  ANA. 

Dejadnos  solos. 

BELTRAN.  (Ap,) 

Amante 
Fué  el  inventor  de  engañar. 
{Vanse  Beltran  y  Celia.) 

ESCENA  V. 

DOÑA  ANA  T  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Pues  contigo  solo  estoy. 
Porque  mi  recalo  veas, 

(Va  á  leer  doña  Ana,  y  detiénefa.) 
Oye ,  señora :  no  leas ; 
Que  la  carta  viva  soy. 
Que  me  atreva  no  te  altere. 
Pues  estoy  solo  contigo, 

Y  un  agravio  sin  testigo 
Al  punto  que  nace  muere. 
Desde  que  la  vez  primera 
Vi  la  luz  de  tu  arrebol , 
Dos  veces  la  ba  dado  el  sol 
A  los  signos  de  su  esfera. 
Como  al  que  el  rayo  tocó 


De  Júpiter  vengativo, 
^r  gran  tiempo  mverlo ,  vivo 
En  un  instante  quedó ; 
Como  a(|oel  que  la  cabeza 
De  la  Córgona  miraba « 
Por  un  peñasco  trocaba 
La  humana  naturaleza ; 
Tal  en  viéndote  me  veo'. 
Tan  absorto  j  admirado,' 
Que  en  admira Ar ocupado. 
No  doy  luffar  al  deseo ; 

?ue  esos  divinos  despojos 
anta  gloría  me  mostraron , 
Que  al  punto  me  arrebataron 
Toda  el  ahna  por  los  ojos. 

doHaana.    ' 

Tened ,  don  Juan.  Esto  ¿pan 
Todo  en  que  amor  me  tenéis? 

DONJUÁN. 

No,  porqne  ya  lo  sabéis, 

Y  en  vano  el  tiempo  gutara. 

Do5úiAsa. 

¿En  que  08  morís  f 

DONJoam 

llo,setoa. 
Pues  ni  en  morír  parará ; 
Que  en  el  alnu  vivirá 
Ll  amor  que  os  tengo  agón. 

DOffAAlU. 

¿Para  en  pedirnae  qae  os  quieta! 

DON  JUAN. 

Ni  llega,  señora,  ahí; 
Que  no  bay  méritos  en  mi 
Para  que  á  tal  me  atreviera. 

doSaana. 

Pues  decid  lo  que  queréis. 

DON  JOAX. 

Quiero...  Solo  sé  que  os  quiero, 

Y  que  remedio  no  espero. 
Viendo  lo  que  mereoete. 
Como  el  misero  doliente 
Que  en  el  lecho  flitigadOv 

A  cua1(]uier  parte  inclinado. 
Los  mismos  dolores  siente, 

Y  por  huir  del  tormento 
Que  en  cada  lado  es  sai^yor. 
Busca  alivio  á  su  dolor 

En  el  mismo  movimiento; 
Asi  yo  con  mi  cuidado 
Venso  á  vos,  daefio  querido. 
No  de  esperanza  indoeldo. 
Sino  de  dolor  forzado : 
Por  no  morír  eon  calIaUo» 
No  por  sanar  eon  decillo; 
Que  es  imposible  e^  snfrÚlo 
Como  lo  es  el  remediallo. 

Y  asi  no  os  ba  de  ofender 
Que  me  atreva  á  declarar. 
Pues  va  Junto  el  confesar 
Que  no  os  puedo  merecen. 

D05fAJUU. 

¿Queréis  mas? 

DONJUÁN. 

¿Qué  mas  que  VOS? 
Si  entender  queréis  mi  estado , 
En  que  os  quiero  está  dfrado. 

DOÜAAIIA. 

Pues ,  señor  don  Juan ,  adiós. 

DON  JUAN. 

Tened  :  ¿no  me  respondéis? 
¿Desta  suerte  me  dejáis? 

DOÜAANA. 

¿No  habéis  dicho  qae  me  amáis? 

DON  Juan* 
Yo  lo  he  dicho,  y  tos  lo  veis. 
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CELIA. 


Hágate  el  cielo  dichosa. 
A  (uJles  la  nueva  voy. 

Encárgales  por  mi  vida 
El  secreto. 

CELIA. 

Así  lo  haré. 
Don  Mendo  viene. 

DOftA  ANA. 

Tendré 
Duen  agüero  en  la  partida.  » 


'f 


ESCENA  Z. 

DON  MENDO.  — D05ÍA  ANA. 

DON  MENDO. 

Los  campos  de  Alcalá,  bella  señora, 
Desdeñan  los  favores  del  verano , 

Y  de  la  fértil  Flora 

No  solicitan  ya  la  diestra  mano. 
Después  que  primaveras  les  reparte 
La  dichosa  esperanza  de  mirarte. 
Los  arroyos,  que  esperan  ser  espejos 
En  quien  de  esos  dos  soles  celestiales 
Se  miren  los  reflejos ,  [les, 

Transforman  sus  corrientes  en  cnsta- 

Y  el  agua,  en  cambio  de  besallos,  grata 
Hace  a  tus  blancos  pies  puentede  plata. 
Al  nuevo  sol  que  nace ,  agradecidas 
En  verdes  ramos  las  cantoras  aves , 

A  coros  divididas , 

Dando  á  los  vientos  músicas  siüaves,* 

Para  explicar  la  gloria  deste  dia 

Articular  intentan  su  armonía. 

Parte  i  oh  feliz!  que  el  céfiro  suave 

Lisonjear  pretende  codicioso 

La  rodadora  nave. 

De  nueva  Enrona  Jáptter  dichoso. 

Por  quien  en  Indias  vueltoManzanares, 

España  de  sus  glorias  hace  á  Henares. 

Parte  \  oh  primero  móvil  adorado ! 

De  quien  siguiendo  voy  el  movimiento. 

Si  bien  arrebatado, 

Pues  tras  mi  centro  corro  no  violento ; 

Que  yo,  si  lo  merezco ,  gloría  mia. 

Voy  a  ser  el  lucero  de  ese  dia. 

DOÑA  ANA. 

Los  campos  de  esperanzas  matizados. 
La  consonancia  dulce  de  las  aves. 
Los  cristales  cuajados , 
Las  lisonjas  del  céfiro  suaves , 
En  nada  estimo ;  y  estimara  solo 
Llevar  por  mi  lucero  al  mismo  Apolo. 
Mas  cuando  el  corazón  lo  solicita. 
Forzosa  acdon  de  amor  correspondien- 
Ni  el  honor  acredita ,  [le. 

Ni  el  estado  que  tengo  lo  consiente. 

DON  HENDO. 

Es  imán  de  mis  ojos  tu  presencia. 

DOÑA  ANA. 

Justo  efecto  de  amor  es  la  obediencia. 

DON  MENDO. 

¿Sin  tí  quieres  dejarme? 

OO.VA  ANA. 

Yo,  don  Mendo, 
Parto  sin  ti. 

DON  MENDO. 

¿Qué  nracbo?  Vas  helada, 
Cuando  yo  quedo  ardiendo. 

D05ÍA  ANA. 

Segura  fuese  yo ,  como  abrasada. 

DON  MENDO. 

No  me  apartes  de  ti  si  desconfias. 

D05ÍA  ANA. 

Vive  el  recato  entre  las  ansias  mias. 


í:í 


I  DON  MUIDO. 

¿No  roe  llamas  tu  dueño? 

DOÑA  ANA. 

Y  de  mis  ojos. 
Cierta  lengua  del  alma,  lo  has  sabido. 

DON  MENDO. 

De  quién  temes  enojos , 

uando  te  adoro  yo ,  de  tí  querido  ? 

DOfiAANA. 

Hasta  el  si  conyugal  temo  mudanza ; 
Que  no  hay  dentro  del  mar  cierta  bo- 

[nanza. 
En  tanto  que  á  mis  deudos  comunico 
La  dichosa  elección  de  vuestra  mano, 

Y  devota  suplico 

En  Alcalá  á  su  dueño  soberano 

?ue  lleve  á  fin  feliz  mi  intento  nuevo, 
las  novenas  pago  que  le  debo ,  [te. 
Puede  mudarse  vuestro  amorardien- 

Y  quedar  mi  opinión  en  opiniones 
Del  vulgo  maloiciente. 

Que  á  lo  peor  aplica  las  acciones. 

DON  MENDO. 

¡  Mudarme  yo ! 

DOÜA  ANA. 

Temores  son  de  amante. 

DON  MENDO. 

Más  parecen  cautelas  de  inconstante. 
Si  ya  nuevo  cuidado  te  fatiga , 
El  fingido  recato  ¿qué  pretende? 
Declárate ,  enemiga : 
No  el  desengaño  la  mudanza  ofende. 
Vete  segura :  ocuparé  entre  tanto 
El  alma  en  celos  y  la  vida  en  lianio. 

DOffA  ANA. 

Ofendes  mi  lealtad  si  desconfías; 
Mas  porque  de  tu  error  te  desengañes, 
Pon  secretas  espías. 
Prueba  mi  fe,  como  mi  honor  no  dañes. 

DON  MENDO. 

Confianza  tendré,  mas  no  paciencia , 
Contra  el rígor, señora,  detuausencia. 

E80E1IAXI. 

CELIA.— Dichos. 

CELU. 

bofia  Lucrecia,  señora. 
Viene  á  visitarte. 

.     D05fA  ANA. 

¿Quién? 

CELIA. 

Tu  prima. 

Í>0N  MENDO.  (Ap.) 

A  impedir  mi  bien 
La  trae  mi  desdicha  agora. 

E8GEIIA  XIL 

DO^IA  LUCRECIA,  con  manto,\0^1\Z, 
— Dicbüs. 

DOiSÍA  LCCBECIA. 

No  quise ,  prima,  dejar 
De  verte  en  esta  partida. 

D05ÍA  ANA. 

Ni  yo,  Lucrecia  querida. 
Me  partiera  sin  pasar 
Por  tu  casa ,  porque  el  ver 
Al  pasar  tu  rostro  hermoso , 
Fuese  presagio  dichoso '' 
Del  viaje  que  he  de  hacer. 

'  DOüíA  LOCRECu.  {Ap.  ú  don  Mendo.) 

Niégame  agora ,  traidor, 

Las  verdades  que  estoy  viendo. 


doXaa^. 
¿Qué  le  dices  i  don  Keido? 

Wiñk  LOCMECU. 

Del  vestido  de  color 
Le  pregunto  la  ocaaioo, 
Por(|ue  de  irte  á  acompañar 
Lo  indicia  el  tiempo  y  lugar, 

Y  fuera  galante  acción. 

DOfiAARA. 

Tan  alto  merecimiento 

Con  mi  humildad  no  conviene, 

Y  mas  que  lisonja,  tiene 
Malicia  ese  pensamiento. 
Mas  si  conmigo  partiera. 
De  parecer,  prima ,  soy. 
Que  pues  yo  de  negro  voy. 
De  color  no  se  vistiera. 

GCUA. 

Ya  bien  te  puedes  partir. 
Que  los  coches  han  venido. 

moXaaiu. 

Que  no  me  olvides  te  pido. 

DOftA  LOCMECU. 

Por  puntos  te  he  de  escribir. 

D05ÍAAIIA. 

Adiós ,  don  Mendo. 

MKfMBHlO. 

Señora, 
En  el  coche  os  dejaré. 

doSa  ana. 

Si  alguno  en  la  calle  os  ve. 
Sospechará  lo  que  ahora 
Ha  sospechMo  mi  prima. 
Quedaos  y  salid  después. 

DON  MENDO. 

Yo  obedezco...  (Ap.  d  tíía,  YvaeKtf 
Sigue  el  alma  que  os  estima.)    [pi 
{Yanse  Dona  Ajm  y  CtíM,) 


DOS  A  LUCRECIA,  DON  ME.NDQ 
tQRTIZ. 

DOÑA  LDCEECIA.  (SoM  MM|»)lfí| 

muéstrateló  á  dan  Mendo.) 
¿Conoces  este  papel? 

DON  MENDO. 

Yo,  Lucrecia,  lo  escribí. 

D05ÍA  UJCMBCIA. 

Junta  lo  que  has  hecho  aquf 
Con  lo  que  dices  en  él. 
Traidor,  fingido ,  embustero t 
Engai^oso ,  ¿  á  tí  te  dan 
Apellido  de  Guzman         , 
Y  nombre  de  caballero? 
¿Qué  sangre  puede  tener 
Quien  tiene  pedio  traidor? 
;  Es  hazaña  de  valor 
Engañar  una  mij^er  ? 

DONHENDO. 

Oye,  señora... 

DOilA  LOCMBCIA. 

No  muevas 
Esos  fementidos  labios ; 
Que  intentas  nuevos  agravios 
Con  satísfadones  nuevas. 

DON  MENDO. 

Pues ;  qué !  i  quieres  oondenanna 

Sin  oír  satisTacion , 

Por  sola  una  presnndon? 

DOÍl^  LOCftECIA. 

¿Qué  disculpa  puedes  darme? 
i  Presunción  Uamu,  traidor. 
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Y  esta ,  que  á  todos  excede , 
c:on  müs  razón  pedirá , 
Pues  que  mas  que  todos  da, 

Y  menos  que  todos  puede. 

Y  el  miserable  que  el  dar 
Tuviere  por  pesadumbre... 
Ellas  picien  por  costumbre : 
Ikiga  costumbre  el  negar ; 

gue  tanto ,  desde  que  nacen , 
1  pedir  usado  esta , 
Que  pienso  que  piden  ya 
Sin  saber  lo  que  se  bacen  : 

Y  asi  es  fácil  el  negar. 
Porque  se  puede  inferir 
Que  quien  pide  sin  sentir, 
Ño  sentirá  no  alcanzar. 

DOR  JUAIf. 

Aunque  mas  razones  halles , 
No  bas  de  quitarme  el  temor, 
Beltran ;  que  el  azar  mayor 
Es  el  no  tener  aue  dalles : 

Y  mas  si  la  que  ne  adorado 
Se  dignase  ae  mis  dones. 

BELTIU!(. 

¿Aun  te  duran  tus  pasiones? 

DON  JUAN. 

Ardo  más,  más  desdeñado. 

BELTRAN. 

Este  es  el  Duque. 

ESCENA  XVn. 

EL  DUQUE  T  DON  MENDO,  de  noche, 
DON  JUAN  T  BELTRAN. 

'  DUQOE. 

¡Don  Joan! 

MN  JOAN. 

Déme  los  pies  meselendar 

DUQUE. 

Y'a  acusaba  vuestra  ausencia. 

DON  JUAN., 

Si  don  Mendo  de  Guzman , 
Apolo  de  discreción , 
Acompañando  os  está , 
Señor,  ¿que  falta  os  hará 
El  que  en  su  comparación 
Luz  de  una  estrella  no  eiivia? 

DONNCNDO. 

Merced  recibo  de  tos. 

DUQUE. 

I^  amistad  entre  los  dos 
Eztraiía  la  cortesía. 

DON  JUAN. 

Decidme  pues  el  intento 
Con  que  hemos  sido  llamados. 

DON  MENDO. 

Aqui  tenéis  dos  criados. 

DUQUE. 

Dadme  pues  oido  atento. 
Hombre  que  á  la  corte  viene 
Recien  heredado  y  mozo. 
Pájaro  que  estrena  el  viento , 
Nave  que  se  arroja  al  golfo , 
Que  á  los  ojos  de  su  rey 

Y  á  los  populares  ojos 

Ni  debe  mostrar  flaqueza , 
Ni  puede  esconder  el  rostro , 
Ha  de  regir  sus  acciones 
Por  los  expertos  pilotos, 
Obligados  por  parientes. 
Por  amigos,  cuidadosos. 
Con  esta  ley  os  obligo , 
\'  con  esta  fe  os  escojo 
Capitanes  veteranos 
Deste  soldado  bisoñe. 
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Acompañadme  los  dos, 
Advertidme  lo  q|iie  ignoro , 
Decidme  el  nombre,  el  estado 

Y  la  cAlidad  de  todos ; 

Y  en  lo  de  las  cortesías 
Principal  cuidado  os  pon^o. 
Advirtiendo  que  con  nadie  <^. 
Pretendo  pecar  de  corto ;      \ 

8ue  el  señor  siempre  es  señor,    • 
omo  Apolo  siempre  Apolo, 
Aunque  en  lugares  indignos 
Entren  sus  rayos  hermosos. 
Lenffua  honrosa,  noble  pecho. 
Fácil  gorra ,  humano  rostro 
Son  voluntarios  Aijeles 
De  la  libertad  de  todos. 
Enseñadme  los  bajios 
En  que  tocar  spelen  otros , 
Cuál  es  Acates  fiel, 

Y  cuál  Sinon  cauteloso; 
Ya  del  dulce  lisonjero 

El  veneno  en  vaso  de  oro , 
Ya  la  canon  sirena , 
Porque  me  defienda  sordo. 
Al  fin  los  dos  sois  el  hilo , 
La  corte  el  cretense  monstro : 
Por  mi  corren  mis  aciertos , 

Y  mis  yerros  por  vosotros. 

DOlf  HCNDO. 

Yo  confieso  que  es  muy  débil 
Para  ese  cielo  este  polo ; 
Mas  suplirán  mis  deseos 
El  defecto  de  mis  hombros. 

DON  JOAN. 

De  no  ser  nn  Quinto  Fabio 
Hoy  con  mi  suerte  kne  enojo ; 
Mas  el  que  soy,  obediente 
A  serviros  me  dispongo. 

DUQUE. 

Con  eso  en  nombre  de  Dios , 
Seguro  á  la  mar  me  arrojo. 
Vamos  andando  las  calles 
Mientras  pregunto  y  me  informo. 

DON  lENDO. 

Esta  es  la  calle  Mayor. 

DON  JUAN. 

Las  Indias  de  nuestro  polo. 

DON  MENDO. 

Si  hay  Indias  de  empobrecer, 
\  o  también  Indias  la  nombro. 

DON  JUAN. 

Es  gran  tercera  de  gustos. 

DON  MENDO. 

Y  gran  cosaria  de  tontos. 

DON  JUAN. 

Aquí  compran  las  mujeres. 

DON  MENDO. 

Y  nos  venden  á  nosotros. 

DUQUE. 

¿Quién  habita  en  estas  casas? 

DON  JUAN. 

Don  Lope  de  Lara ,  un  mozo 
Muy  rico ,  pero  mas  noble. 

DON  MENDO. 

Y  menos  noble  que  tonto. 

{Hacen  dentro  ruido  de  baiie.) 

DUQUE. 

Tened ,  que  bailan  allí. 

DON  JUAN. 

San  Juan  es  fiesta  de  todos. 

DON  MENDO. 

Yo  aseguro  que  van  es(ns 
Más  alegres  que  devotos. 


I  BDQW. 

'  ¿Quién  TlTeaqví? 

DON  joiir. 

Una  viada. 
Muy  honrada  y  de  buen  rostro. 

DONMEXDO. 

Casta  es  la  que  no  es  rogada: 
Alegres  tiene  los  ojos. 

■ELTltff.  (Ají.) 

¡  Bien  haya  tan  buena  leona! 
¡  Vive  Cristo,  que  es  un  Iobo! 

DON  JUAN. 

Esta  imagen  poso  aqui 
Un  extranjero  devot^. 

DOM  aCNDO. 

Y  entre  aquestas  derodcoes 
No  le  sabe  mal  qq  logro. 

DON  JOAN. 

Un  regidor  desta  villa 
Hizo  este  hospital  laiMOSO. 

DON  HEiiao. 

\  primero  hizo  los  pobres. 

BELTaAR.  {Ap.) 

Por  Dios  que  lo  arrasa  todo. 

B8GEIIA  XVm. 

bOSX  ANA  T  CELU ,  á  U  tetím 
DicBos.^siscüJKí. 

D05U  ANA. 

Hoy  hace ,  Celia ,  tres  años 
Que  mi  esposo  con  s«s  días 
Dio  fin  á  mis  alegrías 

Y  dio  principio  á  mis  daños. 

GBUA. 

SideAlcalátevenisle 
Solo  á  gozar  la  alegría 
Que  Madrid  hace  eate  dia , 
¿Por  qué  quieres  estar  trísteT 
¿Por  qué  con  e$ta  memoria 
Tan  injusta  guerra  mueves 
Contra  el  contento  que  debes 
A  noche  de  tanta  gloria? 
Ya  ^ue  tu  loto  funesto 
Te  impide  el  salir  de  casa 
Hoy,  que  los  limites  pasa 
El  estado  mas  honesto, 

Y  estar  quieres  encerrada 
Noche  que  el  oso  permite 
Que  los  altares  visite 

La  doncella  mas  honrada; 
Con  quien  pasa ,  tus  enojos 
Divierte,  señora  mia, 

Y  niegue  esta  celosía 

Lo  que  conceden  tos' ojos. 
Las  doce  han  dado ,  señora: 
Ove  del  segundo  esfioso 
El  pronóstico  dichoso. 

DO!ÍA  ANA. 

A  don  Mendo  el  aloia  adoia. 

DON  MEMBO. 

Don  Juan  de  Mendosa... 

DOÜA  ANA. 

¡AyDlM! 
Don  Mendo  ¿no  es  ^  qoe  habló? 

-CELIA. 

Si ;  mas  á  don  ioao  nombró. 

BOflAABA. 

¿  Quién  duda  qoe  de  los  dos 
Es  don  Mendo  de  GosoDan 
Pt*onóstico  para  mi .    ' 
Pues  antes  so  Toi  oí 
Que  no  el  nombfe  de  don  Jnan? 


CILUL 

lé  túen  qae  ordenara 
Bosobwano 
>laiic^  hermosa  mano 
1  JuaD  se  guardara? 

DOJlA  ARA. 


I.  ¿Quién  pensó 
ible  desatino? 
tportará  gde  el  destino 
si  DO  muero  yo? 
>  es  la  mcUnaclon ; 
I  DO  todo  es  mió; 
lado  en  el  albedrio 
íjorisdldon. 
^aedo  yo  querer 
coya  car»  y  talle 
insolo  en  miralle? 

CELIA. 

lo  puede  hacer. 

DOÜA  ANA. 

itará  el  morirme , 
doD  Meado  mi  mano; 
I  el  plaio  muY  cercano 
notad  muy  mrme. 

MQDB. 

soD  estos  balcones? 

»01f  JDAlf. 

Ads  de  Gontreras : 
íT  sos  Tidrleras 
•rasar  eoraxones. 

DOSa  A!U. 

,  qoe  hablan  de  mí. 

DUQOE. 

iadadeSiqoeo? 

JOAN. 


•eoos. 
▼erb  deseo. 


m  DO  está  aqoi. 

o  co  ai  f  qae  estoy  sin  ella. ) 

noQinE. 
loé? 

DOÜIBIIDO. 

Velando  está 
ego  en  Alcalá. 

dlce^neesbelb. 

nOÜ  JCAK. 

'  imposible  siento 
Igo  la  haya  ignalado 
)qne  ha  formado 
en  tn  pensamiento ; 
lelleza  y  bizarría, 
dydlsmdon, 
la  Imaginación, 
á  la  noche  el  día. 

Mm  BCNDO. 

ga  á  Dios  «rae  esta  alabanza 

9Óre  en  el  Dnque  amor! 

tal  competidor 

á  mi  esperanza. 

o  decir  mal  della 

tr  la  fuerza  al  fuego.) 

isóyosoyciego, 

a  no  es  tan  beOa. 

»  el  cerca  feo, 

sos  ha  agradado; 

itoy  desengañado , 

tn  sn  casa  la  too. 

BOQUE. 

lar 

BONnsiao. 
Por  pariente 

A. 


LAS  PAREDES  OYEN. 

Alguna  vez  la  Tlsito; 
Que  si  nOf.ftiera  delito, 
Según  es  de  impertinente. 

00^  ANA. 

¡Ah  traidor! 

DON  IBRIH). 

Si  el  labio  moeTe 
Sn  mediano  entendimiento, 
Helado  queda  so  aliento 
Entre  palabras  de  nioTe. 

BBtTBAN.  (4p.)  ^ 
Ya  escampa. 

DON  iUAN.  (Ap,  d  Beltran.) 

¿Que  trate  asi 
Un  caballero  á  quien  ama? 

BBLTIAN. 

Esto  dice  de  su  dama: 
Mira  ¡qué  dirá  de  ti! 

DONMENDO. 

Pues  }^  edad  no  sufre  engaños» 
Aunque  la  tez  resplandece. 

doNa  ana. 

¡  Ah  falso !— ¿Qué  te  parece?(A  CeHa.) 
Aun  no  perdona  mis  años. 

DON  MBNDO. 

Mil  botes  son  el  Jordán 
Con  que  se  remoza  y  lava. 

DOQDB.  (Ap.  l09  dM.) 

¿Pues  cómo  don  Juan  la  alaba? 

DONHENDO. 

Para  entre  los  dos,  don  Juan 
Es  un  buen  hombre ;  y  si  digo 
Que  tiene  poco  de  sabio , 
Puedo  sin  hacerle  agravio. 
Vuestro  deudo  es  y  mi  amigo; 
Has  esto  no  es  murmurar. 

DON  iUAN. 

¡Que  queráis  poner  defeto 
En  tan  hermoso  sugeto ! 

DONMENDO. 

En  la  rosa  suele  estar 
Oculta  la.  aguda  espina. 

DONJUÁN. 

Ellos  son  gustos,  y  al  mió, 
O  del  todo  desvario, 
O  esta  mujer  es  divina. 

DON  UNDO. 

Poco  sabéis  de  mij^^^ ^* 

DON  niAN. 

Veréisla ,  duque ,  algún  dia , 

Y  acabará  esta  porfía 
De  encontrados  pareceres. 

DON  NERDO.  {Ap,) 

Don  Juan  me  quiere  matar, 

Y  aquello  mismo  que  he  hecho 
Para  sosegar  el  pecho 
Del  Duque ,  me  ha  de  dañar. 

CEUA.  (A  tu  MM.) 

¿Qué  te  parece?     • 

D05EAAXA. 

Estoy  loca. 

CEUA. 

A  este  hombre  tienes  amor. 

DOÑA  ANA. 

El  pecho  abrasa  el  furor. 
Fue^o  arrojo  por  la  boca. 
¿Posible  es  que  tal  oi? 
Vil ,  ¡  á  quien  te  quiere  hiíamas ! 
¡Asi  tratas  á  quien  amas! 


AS) 

CELIA. 

No  ama  quien  habla  asi. 
El  te  engaña. 

doíUana. 

Claro  está. 
Di  que  me  traigan  un  coche : 
Volvamos,  Celia,  esta  noche 
A  amanecer  á  Alcalá ; 

gue  lo  que  ahora  escuché 
astigo  del  cielo  ha  sido 
Por  haber  interrumpido 
Las  novenas  que  empecé. 

CELIA. 

Antes  este  desengaño 
Le  debes  á  esta  venida. 

doíIa  ana. 

Si  con  él  pierdo  la  vida , 
Mejor  me  estaba  el  en^o. 
{QuttOMie  de  la  ventana.) 

ESCENA  XXX. 

DON  JUAN  T  BELTRAN,  el  DUQUE 
T  DON  MENDO. 

{Hacen  dentro  rMo  de  euMUadat.) 

DONDBNDO. 

AUi  suenan  cncfailladaa. 

ouotiE. 

Estas  damas,  de  mi  voto, 
Sigamos. 
DON  MENDO.  {Apofte  condonJuan.) 

Es  mas  devoto 

De  mujeres  que  de  espadas. 

DON  JUAN.  {Ap,  d  tu  criado.) 

Y  asi  al  mas  amigo  abona, 
Para  que  advertido  estés. 

BELTBAN.  {Ap,  d  dou  Juon.) 

Su  lengua  en  efeto  es 

La  que  á  nadie  no  perdona. 


ACTO  SEGUNDO. 


Habitación  del  Daqne  ea  Álcali  de  Rcnircs. 
ESCENA  PBIBIEBA. 

EL  DUQUE,  DON  JUAN  v  BELTBAN, 
iodot  de  color. 

DOQÜB. 

¿Cómo  los  toros  dejais? 

DON  lOAN. 

Viéndome  sin  vos  en  ellos , 
Estaba  de  los  cabellos. 
Del  juego  idjmo  quedáis? 
Que  OTA  rooado  el  partido. 

DUOUB. 

Cogiéronme  de  picado. 

He  perdido,  y  me  he  cansado. 

DONJUÁN. 

Mil  cosas  habéis  perdido , 
El  descanso  y  el  dinero 

Y  los  toros.  ' 

BELTBAN. 

\  Que  baya  juicio 
Que  del  cansancio  haga  vicio , 

Y  tras  un  hinchado  cuero , 
Que  el  mundo  llama  pelota , 
Corra  ansioso  y  afanado ! 
¿Cuánto  mejor  es  sentado     /  - 
Buscar  los  pies  á  una  sota  '* '  . 
Que  moler  piernas  y  brasos? 
Si  el  cuero  fuera  de  vino , 
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so 

AuD  no  fuera  desatino 
Sacarle  el  alma  á  porrazos. 
Pero  ,*  perder  el  aliento 
Con  una  y  otra  mudanza , 

Y  alcanzar ,  cuando  se  alcanza , 
lín  cuero  lleno  de  viento ; 

Y  cuando ,  una  pierna  rota, 
Brama  un  pobre  jugador, 
Ver  al  compás  del  dolor 

Ir  briucando  la  pelota  !v 

£1  brazo  queda  faustoso 
Si  bien  la  pelota  dio. 

BELTRAÜ.' 

Séneca  la  comparó 
Al  vano  presuntuoso, 

Y  esa  semejanza  ha  dudo 
Sin  duda  al  juego  sabor» 
Porque  no  h^'  gusto  mayor 
Que  apalear  un  hinchado. 
Mas  si  miras  el  contento 
De  un  jugador  de  pelota , 

Y  un  cazador  que  alborota 
Con  halcón  la  cuerva  al  viento , 
¿Por  dicha  tendrás  la  risa 
Viendo  que  á  presa  tan  corta 
Que  vencida  nada  importa . 
Corre  un  hombre  tan  de  prisa , 
Que  apenas  locan  la  yerba 
Los  caballos  voladores? 
¡Yál(|aos  Dios  por  cazadores ! 

4  Qué  os  hizo  esa  pobre  cuerva? 

DDQUE. 

De  la  guerra  has  de  pensar 
Que  es  la  caza  semejanza  , 

Y  asi  el  ardid ,  la  asechanza , 
Kl  seguir  y  el  alcanzar 

Es  gustoso  pasatiempo. 

BELTRAIf. 

¿Mil  contra  una  cuerva?  Si , 
Üien  dices;  que  son  asi 
Las  pendencias  destc  tiempo. 

DON  JOAK. 

Beltran ,  satírico  estás. 

BELTRAN. 

¿En  qué  discreto,  señor, 
No  predomina  ese  humor? 

DON  JUAN. 

Como  matas  morirás. 

BELTRAÜ. 

En  Madrid  estuve  yo 
En  corro  de  tal  tijera , 
Que  la  pegaba  cualquiera 
Al  padre  que  lo  engendró; 

Y  si  alguno  se  partía 

Del  corro,  los  que  queda)>an , 
Mucho  pepr  déi  hablaban 
Que  él  de  otros  hablado  habia. 
Yo ,  que  conocí  sus  modos , 
A  sus  lenguas  tuve  miedo, 

Y  ¿  qué  hago  ?  estoyme  quedo 
Hasta  que  se  fueron  todos. 
Pero  no  me  valió  el  arle ; 
Que.  ausentándose  de  allí, 
Solo  á  murmurar  de  mi 
Hicieron  un  corro  aparte. — 
Si  el  maldiciente  mirara 
Este  solo  inconveniente , 
¿Uallárasc  un  maldiciente 
Por  un  ojo  de  la  cura? 

DON  JUAN. 

¿Fuera  por  eso  peor? 

BELTRAN. 

Espantóme  que  eso  ignores. 
Más  que  cien  predicadores 
Importa  un  murmurador. 
Yo  sé  quién  ui  cou  sermones , 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RülZ  DE  ALARCON. 

,'  Ni  cuaresmas,  ni  consejos 
De  amigos  sabios  }  viejos. 
Puso  freno  á  sus  pasiones. 
Ni  sus  costumbres  redujo 
En  gran  tiempo ;  y  solamente 
De  temor  de  un  maldiciente. 
Vive  ya  como  oo  cartujo,    y/^ 

DUQUE. 


ESCBtUL  n. 

DON  JUAN  T  BELTRAN. 


Digo  que  tenéis,  don  Juan » 
Entretenido  criado. 

DON  JUAN. 

Es  agudo  ^  ha  estudiado 
Algunos  anos  Beltran. 

DUQUE. 

¿Qué  hay  de  doña  Ana? 

DON  JUAN. 

Esta  noche 
Parte  sin  duda  á  Madrid. 

DUQUE. 

Nuestra  invención  prevenid. 

DON  JUAN.  * 

Ella ,  Duque ,  va  en  su  coche , 
Su  gente  en  uno  alquilado. 

DUQUE. 

Bien  nos  viene. 

DON  JUAN. 

Asi  lo  espero. 

DUQUE. 

¿  Apercibióse  el  cochero  ? 

DON  JUAN. 

Ya ,  señor,  lo  he  concertado. 

DUQUE. 

¿Y  está  en  los. toros  doña  Ana? 

DON  JUAN. 

No  la  he  visto ;  pero  sé 

Que  cuando  en  ellos  esté, 
;  Ni  en  andamio  ni  en  ventana 
I  De  suerte  estará  que  pueda 
!  Ser  de  nadie' conocida; 
!  Que  no  por  fiestas  olvida 
I  Obligaciones  que  hereda. 

I  DUQUE. 

¿Cuántos  toros  vistes? 

DON  JUAN. 

Tres , 
I  Y  entró  don  Mendo  a\  tercero. 
Despreciando  en  un  overo 
Al  amor  y  al  interés. 
Salió  con  verde  librea , 
Robando  asi  corazones. 
Que  aun  el  toro  á  sus  rejones 
Con  su  muerte  lisonjea. 

DUQUE. 

¿Tan  bueno  anduvo  el  Guzman? 

DON  JUAN. 

En  todo  es  hombre  excelente 
Don  Mondo. 

DUQUE.       * 

(Ap.  \  Cuan  diferente 
Suele  hablar  él  de  don  Juan !) 
Cansado  estoy. 

DON  JUAN. 

Reposar 
Podéis ,  señor ,  entre  tanto 
Que  da  Díclís  con  su  manto 
A  nuestra  invención  lugar. 

DUQUE. 

Que  á  su  tiempo  me  despiertes, 
le  oncaí  go. 

DON  JUAN. 

Tendré  cuidado. 
( Vate  el  Duque.) 


BELTKAir.  * 

¿Por  qué ,  sefior ,  do  lias  pintadfr 
Caballos,  toros  y  soertes? 
Que  con  eso ,  y  con  tntar 
Mal  á  los  calvos ,  biclens 
Comedias  con  que  pudieras 
Tu  pobreza  remediar. 
A  que  te  cuenten,  me  obligo, 
Seiscientos  por  cada  una. 

DOH  JUAN. 

Pues  supongamos  que  en  una 
Eso  que  me  adviertes  digo; 
En  otra  ¿  qué  he  de  decir? 
Que  á  un  poeta  le  está  mal 
No  variar ;  que  el  caudal 
Se  muestra  en  no  repetir. 

BELTUAN. 

Para  dar  desconocidos 
Estos  platos  duplicados. 
Dar  aquí  calvos  asados 

Y  acullá  calvos  cocidos. 
Pero ,  señor ,  á  las  \én» 
Vuelva  la  conversación. 
¿No  me  dirás  la  Intendon 
Que  llevan  estas  quimeras? 
¿Para  qué  se  han  prevenido 
Los  dos  capotes  groseros? 
¿Qué  es  esto  de  los  cocheros? 

DON  JUAS. 

Escucha :  irás  advertido. 
Desde  aquella  alegre  noche 
Que  al  gran  Precursor  el  saelo 
Celebra  por  alba  hermosa 
Del  Sol  de  Justicia  eterno; 
De  la  encontrada  porfía 
En  que  me  opuso  don  Meodo. 
A  mil  |[racias  que  conté 
De  dona  Ana,  mil  defetos; 
En  el  corazón  del  Dqqne 
Nació  un  curioso  deseo 
De  cometer  á  sus  ojos 
La  difínicion  del  pleito. 
A  don  Mendo  le  explicó 
El  Duque  este  pensamiento, 

Y  para  ver  á  dona  Ana 
Quiso  que  él  fuese  el  tercero. 
l-:i  se  excusó ,  procurando 
Divertirlo  deste  intento , 

O  temiendo  mi  Vitoria, 

O  anticipando  sus  celos. 
!  Creció  en  el  mancebo  daqne 
I  Kl  apetito  con  esto ; 
:  Que  sospechando  sa  amor, 
,  Hizo  tema  del  deseo. 
'  Declaróme  su  intendon, 

Y  yo  en  su  ayuda  me  ofreico. 
Dándome  esperanza  á  mf 

Lo  que  temor  á  don  Mendo. 

Y  como  doña  Ana  estaba 
Aqui  velando  á  san  Diego, 
Venimos  hov  á  los  toros 
Más  por  verla  que  por  verlos. 

Y  sabiendo  que  esta  noche 
Se  parte  mi  dulcp  dueño. 
Por  quien  ya  comienza  Henáreí 
El  lloroso  sentimiento ; 

Por  poder  gozar  mejor 
De  su  cara  y  de  sa  ingenio. 
Porque  las  gracias  del  aliña 
Son  alma  de  las  del  cuerpo; 
Trazamos  acompañarla 
Sirviéndole  de  cocheros, 
¡  Nuevos  faetontes  del  sol , 
;  Si  atrevidos ,  no  soberbios. 
!  C^n  los  cocheros  ha  sido 
'  Para  este  fin  el  concierto. 


LAS  PAREDES  OYEN*. 


0  b  pref  encion 
apotes  groseros; 
Jes  trazas  obliga 
i\  recato  honesto , 
aane  sos  antojos , 

,  Beltran ,  mis  deseos. 

BELnA5. 

demás  alcanzo , 
istrero  do  entiendo, 
en  el  amor  del  Duque 
Ituyo  su  remedio? 

DON  JUAN. 

s  sin  contrario  fuerte 
ia  Ana  á  don  Mendo , 
i  en  su  amor  muy  lirmo . 
lalla  no  me  atrevo : 
H  Duque  es  persona 
fuerzas  y  ruegos 
Dudarse  do&a  Ana, 
ooqui^le  pretendo , 
i  andando  mudable 
s  fuertes  opuestos , 
tdo  firme  eo  su  amor , 
a  á  mi  deseo. 

ULTRAÜ. 

autela  que  enseña 
*o  don  Luis  Pacheco, 
i  que  esta  la  espada 

1  en  el  movimiento. 

D0?l  JVAIC. 

'  sqjeta.entónces : 
icion  me  aprovecho. 

BELTIAN. 

por  vidt  tuya , 
lales  con  esto? 
s  tú  quien  me  dijiste : 
a  vez  no  la  muevo , 
li  pretensión , 
Tiiran  mis  deseos?» 

BOHJDAII. 

amor  al  byo 
rra ,  aquel  Anteo, 
libado  cobraba 
wm  j  valor  nuevo. 

ULTBAN. 

le  desesperado 
iMs  como  á  muerto ; 
que  la  traza  es  aguda, 
ran  duda  en  su  efeto ; 
Ñique  es  muy  poderoso 
a. 

BOU  JOA!f . 

Por  lo  menos , 
«alivio  será 
nn  duque  la  pierdo; 
coBsolarime 
lo  que  yo  no  puedo, 
o  ha  podido  un  duque. 

<«ILTBA!f. 

i  aquesbs  consuelos 
^doli  cabeza 
¡nía  á  tus  intentos, 
lo  tu  mal  dudoso, 
rido  hacerlo  cierto, 
que  el  Duque  la  lleve 
Írsela  á  don  Mendo, 
ño  el  dafio  mismo 
ado  por  remedio. 
aan  que  i  Fanio 
rcial,  viene  á  pelo. 

MnrjüAN. 
licef 

KLTMAlf. 

Traducido, 
en  lenguaje  nuestro  i 
ado  Fanlo  huir 


Sus  contrarios ,  se  mató.  > 
I  No  es  furor,  pregunto  yo, 
Para  no  morir ,  morir  ? 

nOR  JUAN. 

El  epigrama  es  agudo ; 
Mas  la  aplicación  te  niego ; 
Que  no  es,  como  tú  imaginas. 
Que  venza  el  Duque ,  tan  cierto ; 
Que  si  él  es  grande  4e  España  , 
Es  el  querido  don  Mendo , 

Y  esto  es  ser  ^nde  también 
En  la  presencia  de  Venus. 

BELTBAN. 

Grandes  son  los  dos  contrarios , 

Y  tú,  señor ,  muy  peoueño; 
Mas  si  fortuna  te  ayuaa. 
Juzgo  posible  tu  intento. 
Dos  valientes  salteadores 

Por  un  hurto  que  hablan  hecho 
Riñeron;  que  cada  cual 
Lo  quiso  llevar  entero  : 

Y  mientras  ellos  reñian. 
Un  ladroncillo  ratero 
Cogió  la  presa. 

DON  JUAN. 

Dios  quiera. 
Que  me  suceda  lo  mesmo. 
(Vanse.) 

Sala  de  pam  en  la  casa  doude  se  hoitpoda 
doña  Ana,  en  Alcalá. 

ESCENA  UL 

DO^ÍA  ANA  Y  DOÑA  LUCRECIA ,  de 

canino. 

DO.^A  ANA. 

I  Cómo  en  los  toros  te  ha  ido? 

DOÑA  LDCMECIA. 

Jamas  hicieron  provecho 
En  las  dolencias  del  pecho 
Los  remedios  del  sentido; 
Que  en  un  rabioso  cuidado  , 
Tanto  con  el  alma  asisto , 
Que  aunque  los  toros  he  visto , ' 
Prima ,  no  los  ne  mirado. 

DOÑA  ANA. 

Yo  apostaré  que  hay  amor.  ' 

DOÑA  LDCRECIA. 

Forzoso  es  va  que  te  cuente , 
Porque  el  daño  no  se  aumente , 
La  causa  de  mi  dolor. 
—Doce  veces  ha  vestido 
Febo  de  luz  á  su  hermana , 
Después ,  hermosa  doña  Ana , 
Que  me  sujetó  Cupido. 
Mas  no  fácil  en  mi  amor 
Llevó  el  que  adoro  la  palma : 
Que  al  postrer  precio  del  alma 
Le  rendi  el  primer  ftvor. 
Hasta  aqui  te  lo  he  callado , 
Porque  muestra  liviandad 
La  <^ue  sin  necesidad 
Manifiesta  su  cuidado; 
Mas  ya  que  teme  el  amor , 
Si  callo ,  un  agravio  iiqusto ; 
Viendo  que  se  anega  el  gusto , 
Se  arroja  á  nado  el  honor. 
Don  Mendo  es  pues  el  sugeto 
Por  quien  quiso  amor  que  muera ; 

gue  menor  causa  no  hiciera 
n  mi  tan  tirano  efeto. 
Supe  que  daba  en  mirar 
Tu  belleza  soberana ; 

Sae  solo  por  ti,  doña  Ana, 
e  pudiera  i  mi  olvidar. 
A  mi  celosa  querella 


C1 

Satisfacer  Intentó; 
Mas  aungue  el  fueffo  aplacó. 
Quedó  viva  la  centella. 
Supe  que  á  Henares  venia 
Hoy  con  ^alas  y  librea : 
¿Por  quien  quieres  tú  que  sea , 
Si  á  mi  en  Madrid  me  tenia? 
Pedi  á  mi  padre  licencia 
Para  venir  á  Alcalá , 

Y  porque  estabas  tú  acá , 

Me  ha  permitido  esta  ausencia. 
No  vine  á  los  toros,  no. 
Mas  á  impedir  nuestro  daño , 
Con  que  sepas  tú  tu  engaño 

Y  mi  desengaño  yo. 

Y  porque  pro|3ar  pretendo 
Mi  verdad ,  este  papel 
Mira ,  y  confirma  con  él 

Las  traiciones  de  don  Mendo. 
A  los  celos  satisface 
De  que  yo  cargo  le  hice : 
Mira  de  tí  lo  que  dice , 

Y  contigo  lo  que  hace. 

(Da  un  papel  á  doña  Ana.) 

DOÑA  ANA. 

{Lee.)  c  Tu  sentimiento  encareces, 
)>Sin  escuchar  mis  disculpas  : 
«Cuanto  sin  razón  me  culpas, 
vTanto  con  razón  padeces. 
»Si  miras  lo  que  mereces, 
«Verás  como  la  pasión 
»Te  obliga  á  que  sin  razón 
«Agravies  en  tu  locura 
»Con  las  dudas  la  hermosura , 
»Con  los  celos  In  elección. 
«Lucrecia,  de  ti  a  dona  Ana 
«Ventaja  hay  mas  conocida, 
«Que  de  la  muerte  á  la  vida , 
«De  la  noche  á  la  mañana. 
«¿Quién  á  la  hermosa  Diana 
«Trocará  poruña  estrella? 
«Deja  la  injusta  querella, 
«Desengaña  tus  enojos ; 
«Que  tengo  un  alma  y  dos  ojos 
«Para  escoger  la  mas  bella.» 

DOÑA  LÜCBCCU. 

¿Qué  dices  de  ese  papel? 

DOÑA  ANA. 

Si  estás  viendo ,  prima ,  aqui 
Lo  que  él  ha  dicho  de  mi , 
¿Qué  quieres  que  diga  del ? 
Pierde  el  cuidado  cruel 
Que  te  obliga  á  recelar 
Cuando  asi  me  ves  tratar , 
Si  es  cosa  cierta  el  nacer 
La  injuria  de  aborrecer, 

Y  la  alabanza  de  amar. 
Mas  cansada  te  imagino : 
Entra  á  reposar  un  rato; 

Que  para  hablar  de  tu  ingrato , 
Será  tercero  el  camino. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Mi  celoso  desatino 

El  sueño  me  ha  de  impedir. 

DOÑA  ANA. 

A  las  doce  es  el  partir 
Forzoso. 

POÑA  LUCBECIA. 

Y  tú  ¿no  reposas? 

DO.ÑA  ANA. 

I  No ,  Lucrecia ;  que  mil  cosas 
I  Me  faltan  por  prevenir. 

DOÑA  LUCRECIA. 

¿Puedo  ayudarte? 

DOÑA  ANA. 

Ayudarme 
Dejarme  sola  será. 


\ 


El  obedecerte  «  ja 
Fonoso. 
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I  La  cerré,  j  ne  ]Iim6  ifejí , 
!  Sin  penii 


f^.  Con. . 

¡CelUT  lUamando.) 

EMZHA  IV. 

CELIA.— DORA  ANA. 


A  limenur  ni  tormento  : 
Presta     i^  ; 

Qneen  gran, 

A  lallr  el  «eotlmiento. 

GEIU. 

tQBébisldoT 

miSaaiu. 

HneTOR  ■gratíoi 
Del  *ll  don  HeMlo;        eo  innu 
Firmí  lama 

Lo  que  «flnná  con  loi  labios. 

CELU. 

Hadar  cornejo  et  de  aabioa; 


batila  aii  dege'oMf 
No  el.  Celia .  mi  coniDB 


lu  Tlvea  inmortales 


iSeris  Qrme  en  la  madaniaT 

O  el  cielo  mi  mal  aoroente. 

Tu  Teotnr» acreciente. 
Como  contento  me  ba  dado 
Td  pensamiento,  mudado 
De  vn  hombre  tan  maldicfenie. 
Qna  desde  que  estando  un  día 
Tléndoia  por  nna  reja , 


Si  é{  tue: 

•oRaui. 
Qae  eran  botes  mi  Jordán 
Dijo  de  mi :  ¿qué  te  altera 
Que  i  tnt  abos  le  airerieraT 


En  quererte,  iagrata  fleraf 
■  nHÍ»™in«i    'b>»noqDle 
ai  mi. 
habí 

¡Si  vieras  lo  qne  decfa 
Enn     "  '  -iailo, 

ísiia,  lo  cansaba  _ 


Formada  de  pedernal. 

DOÜA  lü*. 

¿Qué  te  obliga  i  qne  tan 
Te  (lareica  mi  desden? 


y  sin  ella, 
Laruoni 

Celia,  ¡Ri  don  Joan  tuviera 
Mejor  talle;  mejor  cara!... 

CEU*. 

Pncs  i  Ci'      *    en  eso  repara 


De  motat  hitas  de  ano , 
por  eso 
Topan  con  nn  tono  de  oro. 
Por  eso  no  Hene  el  moro 
Venlanaa  :  t  es  cota  clara 


Amor  qne  costambre  ba  tiecbo , 


íPodréjoterelpapdT 

DOÜi  AHÁ. 

Pide  laces;  qne  la  obanra 
Noche  impedirte  procnn 
Ver  mit  agravios  en  él. 
(Celia  w  mrre  ftr  mi  mmab 
el  retada,  g  wmelm.) 


IíOÜJl  ANA. 
Ya  están  lu  Inees  aqnl. 
Ten  el  rape).   (Balé  al  pifa  iCá 

CSCDDEBO.  (A  4illl  jIw.) 


Entrad. 
(Fue  el  Eteudera,  filatía^ 


non  iva.  («tp.  «f  O^w.) 


NoDcaie' 
Habb  de 
Mientras 


El  cielo  os  guarde .  neien. 

BoX*  aw. 
Bien  venido. 

aoon:. 

El  cochero qoe ot  lerrli. 


No  podri  M 
Písame. 


COHEDIAS  DE  DON  JUAN  tli:iZ  Di;  ALARGO». 


l^)^que  Lai  pereUe»  oye». 
ESCENA  Vm. 


Vuelve  hermoso, 

Ojetú 

Ap:) 
Uasque 

[Vanie  Daha  Lucrecia  y  Orll::) 

CELU.  (Ap.) 

Uas  que  (Salí. 

) 
jDe 

Saber  lo  que  aquella  noclie 
Hablamos? 

BDR  JOAN. 

Yo  DO  lo  he  dicho. 

Ki  yo. 

no»  niAN. 
Las  paredef  ojreo. 
{Vaitie  el  Duqae n  tlcn  Juan.) 

t);eme  lú ,  Oelii :  ■»! 
Ttts  flotidos  añoB  logreg. 

Las  que  va  Ilamasie  ciñas , 
iCómo  a¡¡ora  llamas  lloresT 


ESCENA  IX. 

DON  UENDO  T  LEONARDO. 


Con  la  pasión  no  discurres, 
i  Posible  e$  que  no  conoces 
Qoc  tan  eitra&os  efeloi 


De  castigo  i  sos  ei 

•OKI 

Bien  Imaginas.-  - 

SeüOT, 


De  su  rigor  esta  noche. 

Poderoso  eres,  señor. 

De  allí  han  salido  dos  bombee*. 

LEOMASDO. 

Cocheros  son  de  do&a  Ana. 

non  weum. 
La  fortoDa  me  socorre. 

ESCENA  ±. 


DDouE.  {Ap.  cpM  dm  Joan.) 
No  vi  hermosura  mayor, 
Ni  tal 

¿Luego  idonHendo«encit 

Pregúntaselo  i  mi  amor. 
iVive  el  cielo,  que  esloj  loco ! 

) 
Ui  ioTencion  es  7a  dichosa. 


Dios  os  guarde ,  buena  gente. 
¿Quién  va  alli? 

DOIOnDO. 

Don  Hendo  so; 
DeGaiman. 

K911C.  (Ap.  á  dva  Jasa.) 
Por  darle  estoj 
El  castigo  aquí. 

nONjnut. 
Detente; 
Que  es  de  doBa  Atu  esta  puerta'. 

i  Qué  mandáis? 

Qnemedigal), 
Paes  ü  doüa  Ana  lleváis , 
íA  qué  horasecf     '    "" 
La  {¿rliiia? 


Una  cosa  habéis  de  hacer , 
Que  me  obligo  i  agradecer. 

Decidla. 


iParaqaéfint 

DONKHM. 

Solamente 
oblarla  pretendo,  amigos, 
Con  espacio  y  sin  teatigos. 

iCosa  qne  algún  heebo  InlMiie 
Que  nos  cueste?... 

No  o>  dé  pea. 
Cuando  yo  os  amparo ,  el  miedo. 
La  obligación  en  qoe  os  quado 
Publique  aquesb  cadena. 
Que  podéis  los  doi  partir. 


No  vais  mas  de  dos  amigos ; 


I,  Nada  de  eilo  iDdlu  la  di 


Porque  cuantos  son  testigoi» , 
Tantos  eneinlgos  son. 

DOIV  MEXDO. 

Solos  iremos  los  dos  : 
ñesto  la  palabra  os  doy. 

DUQUE. 

Coa  eso  k  serviros  voy. 

OOn  ■EMDO. 

Y  yo  á  seguiros. 

DUQUE. 

Adiós; 
Que  es  hora  ya  de  partir. 

DOif  juAif.  (Ap.  al  Duque.)     • 

iDónde  con  tu  intento  vas? 

DUQUE. 

Presto,  don  Juan,  lo  verás. 

{Va$e,  y  iiguele  don  Juan. ) 


DON  lfE?fDO  T  LEONARDO. 

DO!IHEin>0. 

llanda  luego  apercebir, 
Leonardo,  los  dos  rocines 
De  campo ,  para  alcanzar 
Esta  fiera.  Hoy  he  de  dar 
A  esta  casa  dulces  fines. 

LEONARDO. 

No  lo  dudes ,  pues  está 
Tan  de  tu  parte  el  cochero. 

D0!«  UENDO. 

/  Gomo  eso  puede  el  dinero. 

LEONARDO. 

Con|p  su  daefio  será , 
Si  de  su  bvor  te  ayudas. 

DON  HENDO. 

El  primer  cochero  agora 
No  será  que  á  su  seniora 
Uaya  servido  de  Judas. 
{Vanse.) 


Canpo  IraedUto  al  camino  r^al  de  Alcalá  á 
Madrid ,  á  «d  ciurU)  de  legua  de  aquella 
dttdad. 

ESCENA  ZlL 

AmmiEROS  t  UNA  MUJER ;  después,  DON 
MEtXüOnW^AVh,  lodos  dentro  *. 

'  cu  AMinao,  (Dentro,  cantando.) 

VentadeYiveroit 

¡DidiatOiUio, 

Si  el  ventero  es  erUtiano , 

Tes  mero  el  vino! 

¡Sitie  üehosú. 

Si  el  ventero  es  íristiano , 

Tei  vine  es  mero! 

ARRIERO  3.<> 

Cen  mi  albarda  y  mi  burro 
No  envidio  nada ; 
Que  san  coches  de  pobres 
Bmreeyalbardas. 

UNA  MUJER. 

TmngMMtosá  vengo 
üe  ver  las  teros, 
Qtte  nunca  se  me  quitan 
Ve  entre  los  ojos. 

*  ARRIERO  o.® 

ünee  síes  que  adoro 

t  E»  decir,  téjot,  donde  do  te  ve  i  los  que 
hablan  ú  cantan. 


US  PAREDES  OYEN. 

Llevo  d  tas  ancas : 
¿  Quién  ha  visto  los  ojos 
A  las  espaldas  f 

ARRIERO  4.** 

¿Gruñes,  ó  gritas  ó  cantas? 

ARRHERO  3.® 

Mis  males  espanto  así. 

ARRICRO  4.^ 

¿Somos  tus  males  aqui? 
Porque  también  nos  espantas. 
Calla  y  toma  mi  consejo ; 
Que  no  es  la  miel  para  ti. 

ARRIERO  3.® 

¿Fuiste  &  ver  los  toros? 

ARRUERO  4.^ 

Si. 
ARRIERO  3.^ 

Pues  ¿no  bay  en  tu  casa  espejos? 

ARRIERO'^.** 

*  Ah  del  coche !  ¿Dónde  bueno? 
Del  camino  se  ban  salido. 

•  ARRIERO  i.^ 

o  el  cochero  se  ha  dormido , 
O  han  de  liacer  noche  al  sereno. 

ARRIERO  2.® 

¡  Ah ,  Faetón  de  los  cocheros, 
Que  te  pierdes !  Por  acá. 

ARRIERO  1.* 

Por  esds  trigos  se  va. 

ARRIERO  3.^ 

Y  tras  él  dos  caballeros. 

ARRUERO  i.^ 

De  malas  lenguas  se  quita 
Quien  va  al  desierto  á  murar. 

ARRIERO  2.® 

No  van  ellos  ¿  rezar ; 
Que  por  allí  nó  hay  ermita. 

ARRIERO  1.^ 

Arre ,  muía  de  Mahoma  : 
Ella  hace  burla  de  mi. 
Dale ,  Francisco. 

ARMERO  9.** 

Echa  aqui. 

ARRIERO  3." 

Arre  :  ¿qué  diablo  te  toma? 
DON  HENDO.  {Dcntro.) 
Para,  cochero. 

DOílAARA*  iDentro.) 

¿Quiénes? 
DON  HENDO.  {Dentro.) 
Don  Mendo  soy. 

DoflA  ANA.  (Dentro.) 
¡Anda! 

DON  lENDO. 

i  Para! 

EflCERA  XIII. 

DON  MENDO,  DONA  ANA,  D05iA 
LUCRECIA  T  LEONARDO. 

W)Ñ\  ANA. 

í  Quién  sino  tü  se  mostrara 
Conmigo  tan  descortes? 

DON  HENDO. 

Mi  exceso  y  atrevimiento 
Disculpo  con  tu  mudanza. 


X» 


DO:«A  AlfA. 

Llámala  justa  venganza 
Y  cuerdo  arrepentimiento. 

DON  HEMDO. 

¿Quién  lo  causó? 

DO.^A  ANA. 

•   Tus  traiciones. 

DON  HENDO. 

¡Ah  falsa!  ¿Engañarme  piensas? 

i  Acreditas  mis  ofensas 

Por  abonar  tus  acciones ! 

Pues  no  lograrás  tu  intento. 

( Llega  don  Mendo  á  pelear  con  doña 
Ana,  doña  Lucrecia  d ayudarla,  y 
Leonardo  d  tener  d  doña  Lucrecia. ) 

D05ÍA  ANA. 

¿  Qué  es  esto?       • 

DON  MKNDO. 

Justo  castigo 
De  tu  mudanza. 

DO.SÍA  ANA. 

¡  Conmigo 
Tan  grosero  atrevimiento! 

D05ÍA  LUCRECIA. 

j Justicia  de  Dios! 

LEONARDO. 

Teneos. 

D05ÍA  ANA. 

¡  Hay  excesos  mas  extraños ! 

DON  HENDO. 

A  pesar  de  tus  engaños 
He  de  lograr  mis  deseoSs 

EñCENA  XIV. 

EL  DUQUE  T  DON  JUAN ,  dé  cocheros, 
que  sacan  las  espadas  y  dan  sobre 
—DON  MENDO  v  LEONARDO,  que 
dejan  luego  d  DOÑA  ANA  y  D05Í A  LU- 
CRECIA. 

DUQUE.  (Ap.  d  don  Juan.) 
La  venganza  nos  convida. 

D05ÍA  ANA. 

iDónde  están  mis  escuderos? 
Vendido  me  han  los  cocheros. 

DUQUE. 

Por  vos,  señora , la  vida 
Vuestros  cocheros  darán. 

DON  HENDO. 

t  A  don  Mendo  os  atrevéis , 
Viles ! 

(Desenvainan  las  espadas  don  Mendo 
y  Leonardo.) 

LEONARDO. 

Cocheros,  ¿qué  hacéis? 
¡  Que  es  don  Mendo  de  Cuzniuii ! 
A  vuestro  coche  os  volved. 

DON  HENDO.  (Ap,) 

Furias  del  infierno  son. 

D05[A  LUCRECU. 

¡  Qué  pena ! 

DOSÍA  ANA. 

¡Qué  confusión! 
(Retíranse  don  Mendo  y  Leonardo ,  y  el 

Duque  y  don  Juan  van  tras  ellos.) 
Cocheros , ;  tened,  teoed ! 
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COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARGON. 


ACTO  TERCERO* 


Sala  en  casa  de  dolía  Ana ,  en  Hadrid.  Estir 
amaneciendo  :  la  piexa  tiene  poca  lux. 

C8GENA  PRIMERA. 

DOÑA  ANA  T  CEUA;  EL  DUQUE  t 
DON  JUAN,  de  cecheroi :  ate  último 
retirado  detrás  del  Duque. 

DOfÍA  ARA. 

¿No  adrertis  lo  que  habéis  hecbo? 
¿Cómo  taa  despacio  estáis? 

DUQOE. 

Por  nosotros  no  temáis : 
Quietad  el  hermoso  pecho , 
P^es  con  probar  la  violencia 
Que  intentó  aquel  caballero , 
En  nuestro  favor  espero 

§ue  tendremos  la  sentencia, 
por  su  reputación 
Le  estará  mas  bien  oallar : 
No  penséis  que  ha  de  tratar 
De  tomar  satisfacion 
Por  justicia  un  caballero. 
iNo  veis  lo  mal  que  sonara 
Que  herido  se  confesara 
Del  brazo  vil  de  un  cochero 
Un  tan  ilustre  señor , 
Dueño  de  tantos  vasallos? 
Destos  casos,  el  callallos 
Es  el  remedio  mejor. 

OO^A  AXA. 

Siéntome  tan  obligada 
De  vuestro  valor  extraño, 
Que  el  temor  de  vuestro  daüo 
Toda  me  tiene  turbada. 

DUQUE. 

No  temáis. 

DOÑA  A!f A. 

El  pecho  fiel 
£1  daño  está  previniendo. 

DOQDB. 

Quien  pudo  herir  á  don  Mendo, 
Podrá  defenderse  del. 

CBUA.  (A  doña  Ana  al  oído,) 

En  hablar  tan  cortesanos  • 
Tan  valientes  en  obrar. 
Mucho  dan  que  sospechar 
Estos  cocheros. 

DOÑA  AI! A.  (A  Celia  al  oido.) 

Las  manos 
Les  mira ,  que  la  verdad 
Nos  dirán. 

CCLU. 

Es  gran  razón 
Pagalles  la  obligación 
Que  tienes  á  su  lealtad, 

{Toma  loa  manoi  al  buque.) 
Pues  por  estas  manos  queda 
Tu  hoAestidad  defendida.— 
( Vuélvese  d  hablar  aparte  d  doña  Ana.) 
¡Ay  señora  de  mi  vida ! 
Blandas  son  como  una  seda , 
Y  en  llegando  cerca,  son 
Sus  olores  soberanos. 

Do.^A  ANA.  (Ap.  d  Celia.) 

\  Buen  olor  y  buenas  manos! 
Clara  está  la  iuformacion. 
Disimula. 

CELIA.  (i4p.) 

El  otro  está 
Siempre  cubierto  y  callado : 


Cogerélo  descuidado. 
Pues  la  aurora  alumbra  ya 
Lo  que  basta  á  conocello. 
(Va  Celia  por  detrae  de  todot  d  coger 
de  cara  d  dan  Juan.) 

DOÑA  ARA. 

Amigos,  puesto  que  asi 
Os  arriesgasteis  por  mi 
Sin  obligación  de  bacello, 
Desta  casa  y  de  mi  hacienda 
Os  valed. 

DUQUE. 

Los  pies  os  beso; 
Mas  yo  no  paso  por  eso ; 
Que  no  es  razón  que  se  entienda 

gue  fué  sin  obligación 
1  serviros ;  pues  de  un  modo 
Se  la  pone  al  mundo  todo 
Vuestra  rara  perfección : 
Porque  á  quien  os  llega  á  ver 
Dais  gloria  tan  sin  medida , 
Que  aunque  os  pague  con  la  vida , 
Os  queda  mucho  á  deber. 

CEUA.  (A  don  Juan.) 

Y  vos ,  ¿  sois  mudo ,  cochero  ?    . 
¿De  que  estáis  triste?  Volved, 
Alzadf  el  rostro ,  aprended 
Animo  del  companero. 
El  que  riñó  sin  temer, 
¿Teme  sin  reñir  agora? 

DUQUE. 

En  vano  os  cansáis,  señora; 
Que  es  mudo. 

CEUA. 

Bien  puede  ser. 
(Ap.  Mas  yo  don  Juan  de  Mendoza 
Pienso  que  es...  El  es  :  ¿qué  dudo? 
El  triste  se  flnsre  mudo 
Por  no  perderlo  que  gota 
Mientras  encubierto  está.) 
—¿Quién  dirás,  señora,  que  es 
El  callado?  (Ap.détta.) 

DOÑAAIU. 

Dilo  pues. 

CEUA. 

¿Quién  piensas  tú  que  será? 

DOÑA  AhA. 

No  lo  sé. 

CEUA. 

¿  Quién  puede  ser 
Quien  siendo  gran  caballero, 
Quisiese  ser  tu  cochero 
Solo  por  poderte  ver? 
Quién,  el  que  con  tal  valor 
En  un  lance  tan  estrecho , 
Pusiese  á  la  espada  el  pecho 
Por  asegurar  tu  honor? 
Quién ,  el  que  en  penar  se  goza 
Por  tu  amor,  y  tu  desden 
Sigue  enamorado?  Quién 
Sino  don  Juan  de  Mendoza? 

DOÑA  ANA. 

Bien  dices  :  solo  él  baria 
Finezas  tan  extremadas. 

CEtlA. 

Bien  merecen  ser  premiadas. 

DOÑA  ANA. 

Que  no  las  pierde ,  ^nfia. 

DUQUE. 

El  sol  sale  :  porque  vos, 
Que  sol  al  mundo  habéis  sido 
En  tanto  que  él  ha  dormido , 
Ueposcis  agora ,  adiós. 


Y  asi  los  cielos ,  qne  os  dan 
Belleza,  os  den  larea  vida. 
Que  no  os  inquiétela  herida 
De  don  Mendo  de  Guarnan. 

{yuaertíínUt 

DOÑA  ANA. 

Tras  la  ofensa  que  ha  intentado. 
No  ha^  porque  Inqoletaraie  pueda; 

gue  ni  aun  la  eeniia  queda 
n  mi  del  amor  pasado. 
—Deten  á  don  Juan ,  que  quiero 
Hablalle.  (ip.  é  COk 

A  servirte  foj. 

DOÑA  AHA. 

Y  mientras  con  él  estoy. 
Entreten  al  compafiero. 

CEUA.  (A  don  Juan,  quemuiMk 
siguiendo  ai  Duque.) 

Señor  cochero  fingido , 

Mi  dueño  os  llama  :  esperad. 

D09JIIA>. 

Hum... 

CBLU. 

No  hay  hum :  rolved  y  babM 
{Ap.  d  él.  Que  ya  os  hemos  ooBodik 

DOK  JUAK. 

¡  Eso  debo  á  mi  ventura ! 
{yaseCelia,haiblMndaheioe9néíDaqfk 

C8GE1IA  IL 

hO^k  ANA  T  DON  JÜARi 

DOÑA  ARA. 

¿  Qué  es  esto ,  don  Juan  Y         ^ 

DORJOAll. 

Amor. 

doñaaha. 

Locura,  dirás  mejor. 

DONJUÁN. 

¿Cuándo  amor  no  fü^  locura? 

DOÑA  ASA. 

Sí ;  mas  los  fines  ignoro 
Destos  disfraces  que  veo. 

DONJUÁN. 

Asi  miro  á  quien  deseo , 
Asi  sirvo  á  quien  adoro. 

DOÑA  ANA. 

No ;  traidoras  intenciones 
Encubren  estos  disfraces. 

DON  JUAN. 

Falsas  conjeturas  haces 
Por  negar  obligaciones. 

DOÑA  ANA. 

El  probarte  lo  que  digo. 
No  es  difícil. 

DON  JUAN. 

Ya  lo  espero. 

DOÑA  ANA. 

¿Quién  es  ese  caballero, 

Y  á  qué  fin  viene  contigo? 
Traer  quien  me  diga  amores, 

Y  escúchanos  escondido, 
¿Podrás  decir  que  no  ha  sido 
Con  pensamientos  traidores? 

DONJUÁN.. 

¡  Cuan  lejos  del  blanco  das , 
Pues  si  traidores  los  llamas. 
La  mayor  fineza  infamas 
Que  ha  hecho  el  amor  jamas! 


iNoo 
DeGuzmut 

Bellran ,  deieote. 
El  vicio  del  maldiciente 
Uas  estado  maldiciendo, 
iV  canil 

Pienso  que  es  eiceptnado 
Murmurar  del  qne  marmura. 


COMEDUS  DE  DON  JUAN  BUIZ  DE  ALARCON. 

lAl  fin  su  fe  le  ba  TencidoT 

m5U  aiu. 
Con  lo        jukocbepasó, 
Uyi, 
ti  rueda  ba  subido. 

I  Declarisiele  tu  amort 
•oíU  ah*. 
;TaD  liviana  me  bashallaJn? 
;  ^o  basta  baberle  mostrado 
Resplandores  de  bTorif 

¡LiTiana  dices ,  después 
Dedosañosiipeportl 
Ha  andado  fuera  de  si! 


¿Cómo?    V 

CoD  tal  condición 


DORAANArCELU. 
ha  la  llama ; 


Celia,  te 


BOñ*  «KA. 

Poco  i  poco  ¿DO  es  mejor? 

CELIA. 

¿TúqoiéresloT 

Celia,  si. 
¡Sabes  que  él  muere  por  ti f 
Bien  cié  ría  estoj  de  sn  amor. 


Pue: 


esa  verdad 


SI  no  queda  que  probar. 
hoSama. 
El  sujetarme  es  Toroso, 
Celia,  á  id  agndexa  exirafia. 

CILU. 

Es  verdad  i]oe  es  poca  bazaDa 
Persuadir  á  un  deseoso. 
{Yante.) 


Silacc 


iSUdedonlteiidA.eii 
ESCEKA  TIL 


DON  eipada, 

y  EL  C0>DL:. 

Do:i  MEInM). 

Mis  cocheros' me  han  vendido. 


CO?rDB. 

'  babiadla  por  Aierza ; 
quien  el  doefio  ha  sido , 
tiene  esa  licencia, 
i  DO  se  satisfice 
*s  la  madanza  cierta » 
lojadaoscastiffa, 
despide  resaelta. 
▼aestras  disculpas 
ipel.        

DON  lUIlDO. 

Yo  lo  hiciera 
•la  de  recebiUo. 

CONDI. 

bligo  &  que  lo  lea. 

DOX  BERDO. 

GÓTfnE. 

Didnele;qiieyo 

'ré  en  sus  manos  mesmas. 

nostBEHoo. 

)  Toj  i  escribir.  ( \ate.) 

E8CEMA  VUL 

EL  CONDE. 

edir  á  Lucrecia 

cumpla  su  palabra , 

Tisto  sus  ofensas ; 

!S  eoo  dofia  Ana  vino 

li  en  un  coche,  es  fuerza 

ru  lo  que  ba  contado , 

ieofano  viera : 

•apel  ba  de  Ter, 

e  negar  no  pueda ; 

tío  habrá  de  excusarme 

doB  Mendo  lo  sepa. 

(a}po  mi  intento, 

lo  que  suceda; 

mira  inoooTenientes 

áe$a  amor  de  veras.     (\ttu.) 

m  cma  4d  Diqae,  en  Madrid. 


lOri  JUAN  T  BELTRAN. 

BELTBAN. 

!g6  el  tiempo? 

noa  JOAN. 

Llegó 
i  las  ansias  mias. 

«CLTUAÜ. 

( i  Dios ,  que  en  mis  dias 
ipo  sucedió ! 
loía  Ana  le  das  pena? 
ida  al  Gnznian  Narciso? 
el  tiempo  que  quiso 
nrqués  de  Villeoa. 
id  que  de  cada  año 
■o  decir  he  oido ; 
!ne  aqui  nacido 
eso  tan  extraño, 
quiere  bien? 

OOX  JOAÜ . 

'  Sin  duda : 

0  claramente , 

sel,  Beltran,  no  mienle. 

.BCLTBAII. 

,  efeto  se  muda, 
;vn  tiempo,  averiguo 
ja  la  calva  hermosa. 

1  tiempo  reposa : 

6  im  romance  antiguo  : 
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c  Por  mayo  era ,  por  mayo. 
Cuando  los  grandes  calores. 
Cuando  los  enamorados 
A  sus  damas  llevan  flores?» 
Pues  ves  aqui  se  ba  pasado 
A  setiembre  ya  el  calor. 
Pero  sospecho^  señor, 
Que  tú  también  te  has  mudado. 
¿De  qué  tal  melancolía 
Te  ha  cargado  en  un  instante? 
Tahúr  parece  el  amante , 
Pues  no 'dura  su  alegría. 
Pero  advierte  que  es  flaqueza... 

DON  JUA^. 

Déjame  con  mi  aflicción. 

BELTRAN. 

¿Ello  importa  á  la  invención , 
Señor?  Pues  va  de  tristeza. 

DON  JOAN. 

Beltran,  la  mudanza  mia 
En  mudarse  todo  está ;     p 
Que  también  se  mudará 
La  causa  de  mi  alegría. 
Que  adora  asi  su  beldad 
El  duque  Urbino,  que  creo 
Que  por  lograr  su  deseo. 
Perderá  la  libertad. 

BCLTBAN. 

¿Que  se  case  temes? 

DON  JUAN. 

Sí. 

beltuan. 

Pues  si  tu  querida  alcanza 
De  vista  aquesa  esperanza , 
Bien  pueden  doblar  por  tí; 
Que  por  llamarse  excelencia , 
¿Que  no  hará  una  mi^er? 

DON  JUAN. 

Eso  me  obliga  á  perder 
La  esperanza  y  la  paciencia. 

BELTRi^. 

Pues  al  remedio ,  señor. 

DONJUÁN. 

Dilo  tú,  si  alguno  ves. 

BBLTBAN. 

Si  él  ama  asi ,  no  lo  es 
El  declaralle  tu  amor. 
Mas  pues  que  tu  amada  bella 
Contigo  está  declarada , 
Antes  que  él  la  persuada. 
Cásate ,  señor ,  con  ella. 

DON  JOAN. 

¿Cómo  la  podré  obligar 
Tan  brevemente? 

BELTRAN. 

Finffiendo 
Que  la  herida  de  don  nendo 
Se  ba  sabido  en  el  lugar, 
Y  con  esto  el  vulgo  toca 
En  la  opinión  de  doña  Ana; 
Que  tengo  por  cosa  llana 
Que  por  taparle  la  boca. 
Si  se  ba  de  determinar 
Tarde ,  que  quiera  temprano 
Darte  de  esposa  la  mano. 
Con  esto  puedes  mostrar 
Un  desconliado  pecho 
Con  recelos  de  su  fe , 
Porque  la  mano  te  dé 
Para  verte  satisfecho. 
Que  pues  dice  claramente 
Que  te  quiere ,  y  tú  la  quieres , 
O  ha  de  nacer  lo  que  quisieres , 
O  ha  de  confesar  que  miente.' 
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DON  JUAN. 

Al  jardín  irá  esta  tarde : 
Allí  la  tengo  de  ver , 

Y  seguir  tu  parecer. 

BELTRAN. 

Nunca  ba  vencido  el  cobarde. 
El  Duque  es  este. 

ESCENA  X. 

EL  DUQUE  Y  FABIO.- Dichos. 

DON  JUAN. 

Señor... 

DUQUE. 

Don  Juan,  amigo,  yo  muero... 

DON  JOAN. 

¿Cómo? 

DUQUE. 

En  un  combate  fiero 
De  celos ,  desden  y  amor. 
Al  ingrato  como  l)ello 
Ángel  que  adoro  escribí 
Hoy  un  papel... 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¡Ay  de  mí! 

DUQUE. 

Y  no  ba  querido  leello. 

DON  JUAN. 

[Ap.  El  alma  al  cuerpo  me  ha  vuelto.) 
¿Pues  cómo  tanto  rigor? 

DUQUE. 

Nacido  es  de  ajeno  amor 
Un  disfavor  tan  resuelto. 

DON  JUAN. 

Yo  á  ser  amada  atribuyo 
£1  mostrarse  tan  ingrata. 

DUQUE. 

Cuando  el  efeto  me  mata. 
Sobre  la  causa  no  arguyo. 
Lo  que  es  cierto  es  que  yo  muero  : 
Vos,  don  Juan,  me  aconsejad. 

DON  JUAN. 

De  tan  resuelta  crueldad 
La  mudanza  desespero. 
Dejallo  es  mi  parecer. 
Antes  que  crezca^el  amor. 

DUQUE. 

Ya  no  puede  ser  mayor. 

DON  JUAN. 

Pues  amar  y  padecer. 

ESCENA  XI. 

MARCELO.— Dichos.' 

■ÁRCELO. 

¿Puedo  hablarte? 

DUQUE. 

Si ,  Marcelo. 

■ÁRCELO. 

Dame  albricias. 

DUQUE. 

Tu  tardanza  - 
,  Me  mata. 

■ABCELO. 

Ya  tu  esperanza 
Ha  hallado  puerta  en  tu  cielo. 
Hoy  va  tu  dueño  cruel 
Al  jardín ,  y  un  escudero 
(Que  esto  na  podido  el  dinero) 
Quiere  darte  entrada  en  él: 
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Abrázame. 

BBLTRAIf.  (Ap,) 

I  Qaó  doblones! 
¿No  iréis  conmigo ,  don  Juan? 

DON  JOAN. 

Señor ,  los  one  solos  van 
Gozan  bien  las  ocasiones. 

DDQDB. 

Bien  deds :  vedme  despoües 

Qne  se  esconda  el  sol  dorado , 

Sabréis  lo  que  me  ha  pasado. 

( Yase  ei  Duque,  y  Un  dos  criados  con  ¿1) 

DON  JUAN. 

¡Mal  haya  el  vil  interés , 
Por  quien  ni  honor  ni  opinión 
Podemos  asegurar! 

BELTBAN. 

Lo  que  importa  es  madrugar 
Y  hurtalie  la  bendición. 
(Yanse.) 


JartlB  en  Madrid. 

ESCENA  ZIL 

EL  CONDE  T  DOÜA  LUCRECIA. 

CONDE. 

¿  Negarás ,  señora  mia , 
La  palabra  que  me  diste... 

DOÍU  LUCRECIA. 

Yo  no  la  niego. 

COMDC 

Y  que  viste » 
Guando  doña  Ana  venia 
De  Alcalá,  tu  desengaño? 

DOÑA  LUCRECIA. 

Eso  tampoco  te  niego ; 

Mas  aunque  se  apagó  el  fuego. 

Quedan  reliquias  del  daño. 

CONDE. 

Pues  porque  arrojes  del  pecho 
Las  cenizas  que  han  quedado , 
Mira  el  papel  que  me  na  dado 
Don  Mendo ,  de  amor  deshecho , 
Para  aplacar  el  rigor 
De  dona  Ana  de  Contreras. 
Si  mas  agravios  esperas , 
Será  bajeza  y  no  amor. 

{Dale  un  papel.) 

DOÑA  LUCRECIA. 

(Lee,) « El  que  sin  oir  condena, 
«Oyendo  ha  de  condenar; 
>Y  esto  me  obliga  á  pensar 
«Que  es  sin  remedio  mi  pena. 
>Ya  que  el  cielo  asi  lo  ordena, 
» Dadme  solo  un  rato  oido ; 
nQue  si  culpado  lo  pido, 
•Para  mas  pena  ha  de  ser , 
»Sino  que  os  dañe  saber 
»Que  jumas  os  he  ofendido.  • 

CONDE.  \J 

¿Conoces  la  letra? 

DOÑA  LUCRECIA. 

Si. 

CONDE. 

iVes  tu  engaño? 

DOÑA  LUCRECU. 

Ya  lo  veo , 
Conde;  y  pagarte  deseo 


COMEDUS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


Lo  que  padeces,  por  mi ; 

gue  demás  de  que  premiarte 
s  justo  tan  íirme  fe , 
Gusto  á  mi  padre  daré» 
Que  es  en  esto  de  tu  parte. 
Hazme  gusto  de  esconderte 
Por  el  iardin :  no  te  vea 
Mi  prima. 

GOMDB. 

El  alma  desea 
Por  gloria  el  obedecerte.         (Yase,) 
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DOflA  ANA  T  CELIA.  — 
DOÑA  LUCRECU. 

CELU. 

(Hablando  con  su  ama  al  salir.) 
¿Que  de  esa  manera  estás? 

DOÑA  ARA. 

Después  que  estoy  declarada , 
Cuanto  mas  resisti  helada , 
Tanto  voy  ardiendo  mas. 
¡Quién  detras  deste  arrayan 
dübitamente  lo  hallara! 

CELU. 

:Ay,  Celia ,  y  qué  mala  cara 

Y  mal  talle  de  don  Juan ! 
Ves  lo  que  en  un  hombre  vale 
1  buen  trato  y  condición? 

DOÑA  ANA. 

Tanto ,  que  ^i^  en  mi  opinión 
No  hay  Narciso  que  le  iguale. 

(Aeárease  d  daHa  Lucrecia.) 
Prima ,  ¿qué  es  eso  que  lees? 

DOÑA  LUCRECU. 

Un  billete  de  don  Mendo» 

Y  mostrártelo  pretendo. 
Por  si  sus  promesas  crees. 

DOÑA  ANA. 

Ni  le  escucho  ni  le  creo. 
Bien  puedes  vivir  segura. 

DOÑA  LUCRECU. 

¡  No  le  dé  Dios  más  ventura 

(Da  el  papel  d  daña  Ana ,  y  ella  se  pone 

d  leerlo.) 
De  la  que  yo  le  deseo ! 
Solo  pretendo  que  del 
Entiendas  lo  que  te  quiere. 
(Ap.  Haréle  el  mal  que  pudiere, 
Pues  da  ocasión  el  papeL) 

ESCENA  XIT. 

DON  JUAN. —Dichas. 

CELU.  (Ap.  d  don  Juati,  que  se  llega  por 
un  lado  d  doña  Ana.) 

Llega  atrevido  y  dichoso. 

DON  JUAN. 

(Ap.  Un  papel  está  leyendo, 

Y  la  letra  es  de  don  Mendo.) 
¿Tendrá  licencia  un  celoso, 

A  quien  tu  dueño  has  llamado , 
Para  ver  ese  papel? 

DOÑA  ANA. 

Don  Juan,  si  ha  nacido  del 
Ese  celoso  cuidado , 
Pide  licencia  primero 
A  mi  prima ,  y  lo  verás. 

DON  JUAN. 

iLuego  licencia  me  das 
De  decille  que  te  quiero? 


DOÑA  ARA. 

Si ;  que  este  es  lance  forzoso , 
Puesto  que  el  alma  te  adora. 

DON  JUAN.  (A  doña  Lmcreeia.) 

Dadme  licencia,  señora. 
Por  amante  ó  por  celoso ,. 
Para  ver  este  papel. 

DOÑA  LUCRECU. 

Mi  gusto  en  doña  Ana  vive. 

DOÑAillA. 

Agora  sabe  oue  escribe 
Don  Mendo  a  Lucrecia  en  él. 

DON  JUAN. 

¿Don  Mendo  á  Lucrecia? 

DOÑA  ARA. 

Si: 
Decirlo  puede  mi  prima. 

DONJUÁN. 

Si  tanto  tu  gusto  esthna. 
Más  que  eso  dirá  por  tL 
Pero  aqui  el  mismo  papel 
Es  bien  que  el  testigo 


DOÑA  LUCRECU. 

Satisfacerme  desea , 

Y  audiencia  me  pide  en  éL 

(TomaelpapeldaaM 

DON  JUAN. 

(Lee.)  cEl  que  sin  oir  condena, 
»Oyendo  ha  de  condenar; 
>Y  esto  me  obliga  á  pensar 
vQue  es  sin  remedio  mi  pena. 
»Ya  que  el  cielo  asi  lo  oraeaa, 
» Dadme  solo  un  ralo  oido; 
«Que  si  culpado  lo  pido , 
»Para  mas  pena  ha  oe  ser , 
•Sino  que  os  dañe  saber 
»Que  jamas  os  he  ofendido.  • 

Doña  Ana ,  ¿  qué  te  ha  obllgidD 
A  pretenderme  engañar? 
Qué  te  puedo  yo  innmortar. 
No  querido  y  encanado? 
A  ti  vienen  dirigidas- 
Las  razones  que  he  leido; 
Que  sobre  lo  sucedido 
Son  palabras  conoddM. 

DOÑA  ANA. 

Cuando  á  mi  venga  el  papel, 
¿Da  gracias  de  algún  avor, 
O  quejas  de  mi  rigof  ? 
Luego  te  obligo  con  éL 

DON  JUAN. 

Mejor  modo  de  oblisar 
Fuera  no  haberlo  leído; 
Que  quien  escucha  ofeiMlido, 
No  huye  de  perdonar. 
¿Ajeno  papel  recibes 
Cuando  mia  te  has  nombrado? 
O  poco  me  has  estimado  ^ 
O  livianamente  vives : 
De  donde  he  ya  conocido 
Que  vivir  me  está  más  bien 
Desdichado  en  tu  desden, 

?ue  en  tu  favor  ofendido. 
o  me  iré  donde  jamas 
Pueda  otra  vez  engañanoe 
Tu  favor. 

DOÑA  ARA. 

¿Quieres  mátame, 


Señor? 


DON  JUAN. 

Suelta. 

DOÑA  ANA. 

No  te  Irás 
Sin  oírme. —  Prima  mia, 
Ayúdamele  á  tener. 


BOR  JUAR. 

SolUd. 

MJU  LOCRKU. 

Ya  es  esto  perder 
L»  debida  cortesía. 

.    GILU. 

DoB  Meodo  está  en  el  Jardio. 

DOÜA  Alfl. 

¿DoDMendo? 

GEUA. 

Por  fuena  ha  entrado. 

B05ÍA  ANA. 

AcoyuDtara  ba  llegado. 
Que  daré  á  tus  celos  fin. 
Los  dos  tras  ese  arrayan 
Os  eutrad ,  donde  escondidos , 
Los  ojos  y  los  oídos 
Satlsfadon  os  darán. 

DOfI  iOAK. 

Sola  ta  mano  ba  de  ser 
Quien  me  tenga  satisfecho. 

IK>5ÍA  ANA. 

Sefior  eres  ya  del  pecho  : 
Poco  te  queda  que  hacer. 
{Eaoémdetue  dan  Juan  y  doña  Lucrecia, 
y  retírase  CeUa  Junto  á  ellos.) 


DONMENDO.— DOSAANA;  DORALU- 
CRECU  T  DON  JUAN,  escondida; 
CELIA » retirada,  cerca  de  ellos. 

bONHENOO. 

m  qviero  que  me  perdones. 
Ni  Tohrer  miiero  á  tu  gracia ; 

Y  si  tal  pidiere',  cierra 
Bl  oMo  á  mis  palabras. 
Mis  descargos  solamente 
Quiero  que  escuches ,  doBa  Ana , 
Por  Tolver  por  mi  opinión , 

Ho  por  culpar  tu  mudanxa. 
Si  al  duque  Urbino  de  ti    . 
IHie  ma  noche  mil  bitas , 
Fué  temor  de  que  en  su  pecho 
Engendrase  amor  tu  fema , 
Porque  don  Juan  de  Mendoza 
Contaba  tus  alabanzas , 

Y  á  la  pól?ora  de  un  mozo 
La  menor  centella  basta. 
A  tu  prima  le  escribí 

Mil  agraTlos  por  tu  causa , 
Desengafiando  su  amor 

Y  encareciendo  tus  gracias  : 
Si  ella  te  ha  dicho  oti  a  cosa , 
Presto  Yerás  que  te  engaito; 

rOne  el  traslado  traigo  aquí : 
Oye  sus  mismas  palabras. 

{Lea,)  c  Tu  sentimiento  encareces 
tSia  escuchar  mis  disculpas  : 
sCoanto  sin  razón  me  culpas, 
•Tanto  con  razón  padeces. 
»8i  miras  lo  que  mereces , 
«Verás  como  la  pasión 
»Te  obliga  á  que  sin  razón 
lAgraTies  en  tu  locura 
>Con  las  dudas  la  hermosura , 
•Con  los  celos  la  elección. 
»Liicrecia ,  de  ti  á  doña  Ana 
»Yentaia  hay  mas  conocida 
iQue  díe  la  muerte  á  la  vida , 
»De  la  noche  á  la  mafiana. 
»AQuién  á  la  hermosa  Diana 
•Trocará  |K>r  una  estrella? 
»Dc^  la  Injusta  querella , 
•Deseagua  tus  enojos ; 
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iQue  tengo  una  alnu  ?  dos  ojos 
>Para  escoger  la  mas  oella.  > 

Mira  si  más  claramente 
Pode  yo  desengañarla : 
Si  ella  lo  entendió  al  revés, 
En  mi  no  estuvo  I9  falta. 
Que  quise  en  el  campo  usar 
De  fuerza ,  dirás.  ]  Ah  ingrata ! 
Como  á  esposa  lo  intenté , 
Si  te  ofendí  como  á  extraña ; 

Y  delinquir  en  el  campo 
No  fué  mucho ,  si  llevaba 
Anticipado  el  castigo 

Con  mil  flechas  en  el  alma. 
Tus  quejas  y  mis  disculpas 
Estas  son :  la  furia  amansa ; 
Huya  de  tu  hermoso  cielo 
La  nube  de  mi  desgracia ; 
Que  el  cielo,  el  aire,  la  tierra 
Son  testigos  de  mis  ansias  : 
No  hay  quien  dude  mis  verdades 
Sino  tú,  que  eres  la  causa. 
Esta  es  mi  mano  de  tf  poso ; 

Y  con  disculpa  tan  clara, 
O  no  niegues  mi  firmeza , 
O  confiesa  tu  mudanza. 

DOff  A  LUCBBCU.  {Ap.) 

Aqui  se  casan  sin  duda. 

DON  JDAN. 

(Áp,  Aqui  sin  duda  se  casan.) 
(^p.d  «//a.  (Saldré,  Celia?) 

CEUA. 

No  la  enojes 
Cuando  te  importa  obllgalla. 

E8CE1IA  XVL 

EL  DUQUE ,  con  UN  ESCUDERO, 
quedándose  al  paño,—  Dichos. 

EsccDESo.  {Ap,  al  Duque.) 

Aqui  podéis  aguardar 

A  que  don  Mendo  se  vaya.       ( Vase.) 

DOÜAANA. 

Don  Mendo ,  yo  te  confieso 

§ue  tu  descargo  es  muy  llano, 
que  con  darme  la  mano 
Puede  cerrarse  el  proceso ; 
Pero  tu  intento  no  tiene 
Remedio :  ya  me  has  perdido , 

Y  resuelto  el  ofendido. 
Tarde  la  disculpa  viene. 
Digo  que  fué  la  intención 
Con  que  hablaste  mal  de  mi 
Al  Duque,  querer  asi 
Librarme  de  su  afición; 
Mas  ftié  público  el  hablar; 
La  intención  oculta  fué. 

SI  por  lo  escrito  Juzgué, 
No  te  me  puedes  quejar : 

Y  agora  te  desensafia 

De  cuan  malo  es  hablar  mal» 
Pues  con  ser  la  causa  tal 

Y  el  fin  tan  bueno,  te  dafia. 
Por  el  mal  medio ,  condeno 
El  buen  fin :  todo  lo  igualo, 
En  que  verás  que  lo  malo , 
Aun  para  buen  fin ,  no  es  bueno. 
Tu  lengua  te  condenó 

Sin  remedio  á  mi  desden  : 
A  toda  ley ,  hablar  bien ; 

8ue  á  nadie  jamas  dafió. 
on  esto ,  si  eres  discreto, 
Mudar  intento  podrás. 

DON  HENDO. 

¿Resuelta  en  efeto  estás? 

DOflAANA. 

Resuelta  estoy  en  efeto. 
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DONflnOK). 

Mira  lo  que  dices. 

DOilÍA  ANA. 

Digo 
Que  es  vana  tu  presunción , 
Porque  esta ,  resolución 
Es ,  don  Mendo ,  no  castigo. 

DON  VENDO. 

Ya  lo  que  dice  de  ti 
La  fuma  creer  es  justo ; 
Que  informa  de  tu  mal  gusto 
Ll  aborrecerme  á  mi. 
Del  cochero  que  me  hirió 
Se  habla  mal ,  y  mal  sospecho , 
Que  tal  brío  en  bajo  pecho , 
De  tus  favores  nació. 

DO^A  ANA. 

Tente ,  no  me  digas  mas. 

Yo  estorbaré  mis  aft'cntas : 

Por  donde  obligarme  intentas, 

Del  todo  me  perderás. 

Kl  cochero  que  te  hirió , 

Don  Mendo ,  mostrarte  quiero.— ^ 

Bien  podéis  salir ,  cochero. 

ESCENA  XVIL 

DON  JUAN  T  DOÑA  LUCRECIA  por  un 
lado,  y  por  otro  EL  DUQUE ;  después, 
BELTRAN  t  EL  CONDE:  --  DONa 
ANA ,  DON  MENDO ,  CELIA. 

DON  JOAN. 

Yo  soy  el  cochero. 

DCQOB. 

Y  yo. 
{Sacan  las  espadas  los  cuatro  caballeros.) 

DO^A  ANA. 

Caballeros,  deteneos; 

Que  á  mi  ese  daño  me  hacéis. 

DUQUE. 

Basta  que  vos  lo  mandéis. 

DON  JUAN. 

Serviros  son  mis  deseos. 

D0.1fA  ANA. 

Estos  los  cocheros  son 

Por  quien  mi  opinión  se  infama ; 

Y  por  quitar  á  la  f^ma 
De  mi  afrenta  la  ocasión , 
Le  doy  la  mano  de  esposa 
A  don  Juan. 

DONJUÁN. 

Y  yo  os  la  doy. 
{Danse  las  manos.) 

CEUA. 

I  Buena  pascua ! 

BELTÜAN. 

i  Loco  estoy! 

DUQUE.  {Empuñando  contra  don  Juan.) 

Yucstra  amistad  engafiosa 
Castigaré. 

DON  JUAN. 

Deteneos ; 
Que  yo  nunca  os  engañé. 
Recato  y  no  engaño  rué 
Encubriros  mis  deseos ; 
Que  si  os  queréis  acordar. 
Solo  os  tercié  para  vella , 

Y  en  empezando  á  querella , 
Os  dejé  de  acompañar. 

D05ÍA  ANA. 

Y  en  fin ,  si  bien  lo  miráis, 
El  dueño  ful  de  mi  mano ; 

Y  sobre  mi  gusto ,  en  vano 
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Sin  mi  gusto  disputáis, 
A  dou  Juan  la  mano  di , 
Porque  me  obligó-diciendo 
Dien  de  mí,  lo  que  don  Mendo 
Perdió  hablando  mal  de  mi. 
Este  es  mi  gusto ,  si  bien 
Misterio  del  cielo  ha  sido , 
Con  que  mostrar  ha  querido 
Cuánto  vale  el  hablar  bien. 

D0!(  MENDO. 

Antes  sospecho  que  fué 
Pena  del  loco  rigor, 
Con  que  por  ti  el  firme  amor 
De  tu  prima  desprecié. 
Mas  con  llorar  mi  mudanza 

Y  gozar  su  mano  bella 
Estorbaré  su  querella 

Y  mi  engaño  y  tu  Tenganza« 

DO^A  LUCRECU. 

¿Quién  os  djjo  que  sustenta 
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Hasta  agora  el  alma  mia 
Vuestra  memoria? 

BELTRAN.  (Ap.) 

Él  hacia 
Sin  la  huéspeda  la  cuenta. 

hOfik  LDCBECIA. 

Vos  hablastes ,  pretendiendo 
A  doña  Ana,  mal  de  mi. 

DON  MEIIDO. 

¡  Yo  á  doña  Ana  mal  de  ti ! 

D05ÍA  LUCRECIA. 

Las  paredes  oyen ,  Mendo. 
Mas  puesto  que  en  yos  es  tal 
La  imprudencia,  que  queréis 
Ser  mi  esposo,  cuando  habéis 
Hablado  de  mí  tan  mal , 
Y'o  no  pienso  ser  tan  necia 
Que  esposa  pretenda  ser 


De  quien  qniere  por  mii|er 
A  la  misma  que  aesprecn ; 

Y  porque  con  la  esperanift 
El  castigo  no  aliviéis. 

Lo  que  por  falso  perdéis , 
El  Conae  por  firme  alcanza.— 
Vuestra  soy.     (Da  la  mano  al  Ceai 

DONHCNDO. 

¡Todo  lo  pierdo! 
¿Para  qué  quiero  la  vida? 

CONDE. 

Júzgala  también  perdida 

Si  en  hablar  no  eres  mas  cnerdo. 

BELTIAH. 

Y  pues  este  ejemplo  ven , 
Suplico  á  vuesas  mercedes 
Miren  que  oyen  lat  paredes, 

Y  ¿  toda  ley  hablar  bieo. 


< :  él,  DO  deado,  sino  amigo, 
ledio  hasU morirse  encarga. 
JO  i  escribir,  y  al  fin  le  digo 
>  qae  traio,  con  que  entiendo 
esta  intención  que  sigo. 
U  sepáis ,  es  que  fingiendo  (I  í  ni 'íe"com'ún'¡cals 


y  yo  qne  somos  parecidos , 
ion  con  cartas  extendiendo, 
ue  mi  primo  con  fingidos 
*  ver  esta  semejanza , 
a  que  echamos  procedidos, 
e  a  mi  padre  que  si  alcanza 
verme  m  Yendrá  á  Sevilla, 
5  yo  de  aquí  baga  mudanza, 
intos  nos  conocen ,  maravilla 
encianobayde  mi  sujeto  [Ha. 
|ue  bombre  j^ueda  distingui- 
do otro  engaño  bien  discreto: 
le  eovíó  un  retralp  mió      ^ 
I  Diego  envié  para  este  efeto. 
mo  a  SQ  padre,  que  esmi  tío, 
o ;  y  en  lugar  de  mi  retrato 

Diego  con  la  carta  envío. 
.  vo  en  mi  casa  alegre  trato  ' 
a  y  dispongo  mi  partida ; 
rta  en  engañar  este  recato. 
Rtá  ya  toda  apercebida , 
n  galeón  matalotaje , 
» ,  tal ,  oae  á  navegar  convida. 
>s  los  dos  ¿  este  viaje , 
ime ,  ei^  Cádiz  embarcado , 
3 ,  mis  imigos  y  linaje, 
ise  al  viento  el  leño  alado , 
en  él  partir:  conque  del  todo 
M  creer  qne  me  be  quedado; 
s,  eoinn  barco,  tendré  modo 
al  Bar  por  mi :  con  el  dinero 
IftcnltacleB  acomodo. 
qni  secreto ,  donde  espero  4^ 
i  ¡m  mes  mi  primo,  que  con 

será  mi  compañero,  [plaza 
MMibre  Iré  donde  me  abraza 


|»or  don  Diego,  y  mi  queitdaf 
qne  soy  yo,  mi  cuello  enlaza. 
annaroo,  amparo  de  mi  vida, 

ftb,tomindo  el  nombre  niioADecis  muy  bien, 
a  vnestra  persona  conocida.    "^"  '  "J 

nüs  papeles...  Ya  me  no 

beeiio  yo ;  mas  vos ,  bermano 

ría  amistad,  no  es  desvario. 

••la  herencia ;  yponfue  vano 

Iga  el  intento ,  daros  oso 

» ninchas  firmas  de  mi  mano, 

■al  á  ml  padre  sospechoso 

cutas  le  quiten  la  sospecha 

yo  de  mi  será  forzoso. 

o,  si  el  dios  ciego  no  desecha 

n  en  qnien  intentos  tales 

endrar  su  venenosa  flecha , 

iré  la  cansa  de  mis  niales. 

LCOXAEDO. 

ta  qne  bas  fingido 
brte,  don  Juan , 
I  Diego  de  Lujan , 
,  eres  parecido , 
go  le  envió 
i  tn  retrato 

005  JCA?I. 

Y  el  mismo  trato 
n  padre  yo,  ^ 

enviado  por  mió 

de  don  Diego, 
mi  primo. 

LEO?IABBO. 

¿Luego 
9oe  tn  tio? 

lio  me  vio, 

re  vio  i  mi  primo. 

A. 
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LEoiuano. 

Vuestro  raro  ingenio  estimo 
Por  el  mejor  que  nació. 
Mas  decidme  :  ¿  con  oué  intento 
A  vuestra  prima  engañáis, 


E6te  sutil  pensamiento? 

nON  JDA5. 

Aunque  con  firmeza  extraña 
Me  muestra  mi  prima  amor. 
Tengo  indicios  y  temor  < 

De  que  me  miente  y  engaña : 

Y  así  quiero,  convertido 
En  don  Diego ,  pretendella , 

Y  ver  si  el  amor  en  ella 
Es  verdadero  ó  fingido. 

LCOlfABDO. 

Para  eso,  ¿no  era  mejor 
Echalie  otro  pretendiente? 

DON  JOAK. 

No  es  ese  medio  prudente ; 
Que  puede  cobralle  amor, 

Y  el  probarla  de  ese  modo 
Es  perdella ;  mas  asi , 

Si  me  trueca  á  mi  por  mi,      ^■ 
En  casa  se  queda  todo. 
Que  si  da ,  habiendo  creído 
Que  soy  don  Diego,  en  quei^rme 
Sabré  que  puede  ofenderme 
Sin  saber  que  me  ba  ofendido. 

LEORARDO. 

Pues  decidme  :  jpara  qué 
Queréis  a  don  Diego  al  lado  ? 

DON  JVAX. 

Para  oue  mas  engañado 

Mi  padre  v  el  snvo  esté ; 

Que  asi  el  enredo  que  he  hecho 

Tendrá  mas  fneria ,  y  en  él 

Tendré  un  amigo  fiel 

Con  quien  descanse  mi  pecho. 

LEORARDO. 


DOR  JUAR. 

Cien  doblones 
En  letra  le  remiti 
Para  el  gasto. 

LEORARDO. 

Siempre  asi 
Lográis  vuestras  intenciones. 

DOR  JDAR. 

Si  soy  rico ,  ¿he  de  perder 
Por  escaso  mi  remedio? 
Es  un  poderoso  medio 
Ser  liberal  f  de  vencer. 

LEONARDO. 

Vitoria  tan  merecida 
No  es  dudosa. 

OOR  iVAR. 

Yo  la  es|)ero 
Con  vuestra  ayuda. 

LEOXAROO. 

Yo  quiero 
Apercebir  mi  partida. 

DON  JDAR. 

Dos  mil  escudos  os  doy 
Pura  la  costa. 

LEORARDO. 

No  es  eso 
Tralarriíe  bien. 

DOR  JÜAR. 

Yo  os  confieso 
Que  atrevido  y  corto  soy ; 
i  Mas  para  Lima  me  da 


< 
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Mi  padre  crédito  abierto  : 
Ese  llevaréis ,  que  es  cierto , 
Con  que  estéis  á  gusto  allá 
Lo  que  dure  la  cobranza. 

LEORARDO. 

Voy  corrido  y  obligado. 

DOR  JCAR. .  • 

La  vida  es  poco  haber  dado 
A  quien  la  da  á  mi  esperanza. 
(\ate  Leonardo,) 

ESCENA  lU. 

DON  JUAN. 

Aumento  de  la  próspera  Tortuna 
Y  alivio  en  la  inieliz,  maestra  llave 
Que  con  un  natural  secreto  sabe 
Dos  voluntades  encerrar  en  una ; 

Del  humano  gobierno  la  coluna , 
Ancla  segura  de  la  incierta  nave 
Le  la  vida  mortal ,  fuero  suave 
Que  en  paz  mantiene  Cuanto  ve  la  luna, 

Es  la  santa  amistad,  virtud  divina 
Que  no  dilata  el  premio  de  tenella. 
Pues  ella  misma  es  de  si  misma  el  fruto: 

A  quien  naturaleza  tanto  inclina. 
Que  al  hombre  que  vivir  sabe  sin  ella. 
Sabe  avisar  el  animal  mas  bruto. 

• 

ESCENA  IV. 

SANCHO.  —  DON  JUAN. 

SARCRO. 

¿Acabó  el  secreto  ya? 

DOR  JOAR. 

¿Quién  os  mete  en  eso  á  vos? 

SARCBO. 

Extraño  está,  vive  Dios. 
Después  que  al  Pirrse  ta. 
Después  que  se  parte  ¿  Lima 
Esta  de  tai  condición. 
Que  ni  le  hallo  sazón 
Con  azúcar  ni  con  lima. 
¿De  Sancho  no  fia  ya? 

DOR  JUAR. 

Sancho  amigo ,  no  convino. 

SARCHO. 

¡Sancho  amigo!  y  ¡  no  con-vind! 
Pues  sin  vino,  ¿qué  será? 

DOR  JOIR. 

¿  Vuelves  á  dar  en  tu  tema  ? 

SARCBO. 

\  tú  en  la  tuyb  darás. 

Pues  que  con  tu  prima  estás... 

DOR  JDAR. 

Con  el  fuego  que  me  quema. 
Mas  leyendo  > lene.  ¡Cielos! 
Si  es  billete... 

ESCENA  V. 

D05iA  ANA ,  leyendo  una  caria,  gin  ver 
d— DON  JUAN  V  SANCHO. 

SARCHO.  (j4p.) 

Hayos  echa. 
La  centella  de  sospecha 
Dio  en  el  polvorín  de  celos. 

DOR  ji'AR.  (Ap.  á  Sancho.) 

Mamila  ó  matarme  es  poco. 

SARCHO. 

Ya  escampa.  {Ap,  á  éL  Dime ,  señor : 
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■OM  ten^i.  ( Qitilaaio  d  dotía  Ana  et  í. 
papel.) 
Sae)U,  falsa. 

Primo ,  léate. 
2  Siempre  hemos  de  andar  los  dtts 

Sin  ocision,  en  cuestiones? 
No  obligas  con  ese  iraio. 

UNCBOj 


Has  después  qae  al  PirúTa, 
Tin  deftesperado  eui , 
Que  pienso  que  ta  al  inOerno. 
(Lee  dm  Juan  la  carta.) 


De  ta  primo  el  de  ti  a. 


Vo  estimo 
Une  te  conozca  mi  primo , 
V  que  escribirte  le  importe. 

Nwio ,  mira' el  sobrescrito. 
jDlcei  tu  padre? 

SI  dice. 

DOiÍA  AIU. 

'  '^-adis  A  Dios ,  qae  no  blce 


(  Sobre  un  bufete  la  vi : 
KE^tá  ablrrU,  j  soy  mujer. 

¿TambienmeriAesporesoT 
i>o:intui. 

Su  estilo  i  te 


ParaíergS;?! 

doSji  «ha. 
¿y  basUréme  á  obligar 
Ver  una  caria? 

DOH  JOAN. 

Doña  Ana , 
Con  ocasión  mas  liviana 
Satle  una  mujer  amar. 

A  ese  propósito  qniero. 

Por  si  puedo  spacigiiatos , 

i> .  ._: 1^^  contaros 


jíafCi        en  efeto , 
Solo  que  él  se  estaba  quieto 
Hiéotras  no  lo  estaba  jo. 
no-tniN. 


linai        1ia>  quejado 


(Ap.  m  IniencioD  ti  obrando  ja. ) 
Es  mi  primo  :  no  serl 

Serdos^í^í^í 

No  fit&'JSif.l 

Que  salir  de  an  mismo  pifio 

Semejaotes  dos  vestidoa. 


MI  tal 
retrato 
niego 
de  hablar. 


Con  el 

Con  la  esperania  el  deseo. 

OOSi  ANA. 

,Qni£n  tendrá  paciencia. 


Sin  deshacerse  en  Oorar. 
Estos  preceptos  de  luseiiclil 

BOU  MAS. 
iUoruT 

MiUaM. 
Pregunta  d  *Íro 
Cuando  te  ausentas. 

tan  jns». 

One  no  csneié  tal  «ceso 

De 

No 


S 

Ser  el  Bu  de  1 

¡Plega  i  Dios ,  dueño  qnerids. 
Si  en  ta  ausencia  tengo  tát. 
Dae  viva  jo  aborrecida 
l)c  un  adorado  marido! 
iPlegaiDios!... 


prueba  deio 


INÉS.  — SANCHO. 
¿Qué  esdedon  Jaanf 


Si  Si.  va  todo  en  b  pres»? 
RES. 

iQuicneslapinta* 

Donlnin. 


seielttbia? 
ui  senümiento. 

I1IE8. 

asalPirú? 

SASCBO. 

is  Troja.)  Cierto  es  ya. 

•    mes. 
as  de  enviar  de  allá? 

SABCBO. 

íBercebA. 

|ué  llanto  recibe 

;  tristes  de  ansencia ! 

10  de  paciencia, 

se  apercibe ! 

itiADia 

!  ffénero  infame , 

de  ve»^  es  dame, 

vifffmefenvia. 

tengQ  un  bien  venido? 

Htffme  nn  vuelve  presto? 

Bor,  según  esto , 

ieseomedido. 

b  mujer, 

lo  be  de  pagar: 

►  de  jugar, 

lola  be  de  perder. 

Tiéndela?  Y  aun  antes. 

ina  tapada, 

mostraros  nada, 

bs  y  ffuantes. 

has  oie  enriar?»  ¡  Qué  bien! 

U  irme  cae. 

tdSknstrae, 

disfrazado  vén/ 

nédmealU. 

el  necio  que  fia 

|Qien  les  envía , 

rae ,  y  quien  les  da ! 

les  agravios ,         • 

ay  desatarlos  labios!  ( Yase.) 

EKEHA  Vn. 
VIES. 

Sanebo,  detente, 
■i  triste  llanto  : 
I  no  te  pido, 
r  te  be  enojado. 
Indias  te  partes, 
este  trago 
ie  las  riquezas 
ba  de  tus  manos, 
es  agravios!... 
yor  simpleza ! 
sa  y  pidesme  firmeza ! 


( Vase.) 


h  en  casa  de  Celio. 


uwani/i  vm. 

CARDO  T  GUILLEN. 

CCILLBf. 

aguardad  aquí ; 

i  señora.  (Yase.) 

LCOXARDO. 

se  llame  agora? 
lera  de  mí. 
la  vi  eo  mif  días 
resisteocia , 
b  larga  ausencia   <f 
de  amor  frías, 
aese  ba  acordado! 
>y  tan  de  partida , 
'la  despedida 
lioúdMo! 


EL  SEMEJANTE  A  St  MISMO. 

Mas  no  es  de  amor  el  llamarme ; 
Que  tan  dichoso  no  soy  : 
Sabrá  que  á  las  Indias  voy, 

Y  algo  querrá  encomendarme. 
Mas  ella  viene  :  el  rñido 

De  sus  pasos  me  ba  turbado. 
La  sangre  toda  se  ha  helado , 

Y  el  corazón  encendido. 
íCuán  tarde  la  fuerza  pasa 
De  amor  que  fué  verdadero , 
Pues  con  el  soplo  primero 
Se  descubre  tanta  brasa ! 

ESCENA  IJL 

JULIA. —LEONARDO. 

JULIA. 

Señor  Leonardo ,  ¿  era  va 
Tiempo  de  vernos  los  dos? 

LEOIUBDO. 

Eso  preguntadlo  á  vos. 

JQLU. 

Por  mi  respondido  está , 
Pues  á  llamar  os  envió. 

LEOHAMM). 

I 

Y  por  mi  también,  pues  muestro , 
Viniendo  al  jnandato  vuestro. 
Que  eso  está  en  vuestro  albedrio. 

JOUA. 

Dicen  que  á  las  Indias  vais. 

LEOIIAMK). 

Si  no  me  mandáis  quedar. 

JULU. 

Sí  roandallo  ba  de  bastar, 
To  os  mando  que  no  partáis. 
El  estilo  perdonad ; 
Que  lo  hice  por  cogeros 
La  palabra. 

LEOIlAnDO. 

A  no  entenderos , 
Nueva  especie  de  crueldad , 
Con  máscara  de  favor , 
Queréis  en  mi  ejecutar. 
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Cómo? 


JULU. 


LE02IA1D0. 


Mandarme  quedar 
Después  de  tanto  rigor. 
Es  solo  ( hablemos  verdades , 
Pues  para  partir  estoy ) 
Porque  os  falta ,  si  me  voy , 
Materia  á  vuestras  crueldades. 
Mas  no,  Julia :  ya  afrojé 
Del  cuello  una  vez  el  yugo, 
Ya  libre  la  ropa  enjugo 
Que  del  mar  de  amor  saqué. 
Ya  no  mas  comprar  enojos 
A  costa  de  merecer; 
No  mas  la  vida  exponer 
A  vuestros  leves  antojos. 
Huistes  cuando  os  seguía ; 
Cuando  buvo  me  seguís  : 
Esto  que  ahora  sentís. 
Sentí  yo ,  Julia ,  algún  día. 
Mas  hoy,  por  mayor  Vitoria , 
Quiero  hurtar  con  esta  ausencia 
El  cuerpo  á  vuestra  inclemencia 
Y  el  alma  á  vuestra  memoria. 

JULIA. 

¡  A  fe  que  reñís  con  brío ! 
Ya  os  imagináis  vengado : 
¡Necio  vos ,  que  habéis  echado 
Toda  la  fuerza  en  vacio ! 
¿Quién  os  dijo  que  el  pediros. 


^ 


Leonardo ,  que  no  os  partáis 
Es  porque  pena  me  dais , 
Porque  os  amo ,  con  partiros?   ^ 
Mi  prima  doña  Leonor ,  '^• 

Que  ha  dado  en  quereros  bien , 
Me  pidió ,  por  ser  yo  á  quien 
Vos  tu  vistes  tanto  amor 
Si  Alé  verdad  el  tenello), 
ue  os  pidiese  que  os  quedéis ; 
Que  por  mí,  merced  me  haréis 
Mucho  mayor  en  no  hacello. 

LEONARDO. 

Basta  ya ;  que  es  desvario 
Anticipar  el  desden ; 

Y  no  amándoos  yo,  también 
Dais  ese  golpe  en  vacio. 

Ni  penséis  que  haber  errado 
El  tiro  me  da  pesar; 
Que  doy  por  bien  el  errar 
A  trueco  de  haber  tirado. 
Pues  os  mostré  mi  intención , 
Vengado  de  vos  me  siento ; 
Que  os  ha  ofendido  el  intento, 
Cuando  no  la  ejecución. 

Y  i  ojala  que  modo  hallara 
Para  poderme  quedar ! 
Que  solo  á  daros  pesar. 
Vive  Dios ,  que  me  quedara«. 

JULU. 

Por  lo  menos  aprobáis 
Mi  rigor ;  que  mal  hiciera 
Sí  á  un  villano  amor  tuviera; 
Que  lo  sois,  pues  os  vengáis. 

LEONABOO. 

No  atribuyáis  á  venganza 
No  baberos  obedecido; 
Que  sabe  Dios  que  ba  nacido 
Solo  de  desconfianza. 
Pensé  que  el  verme  huir 
Despertaba  vuestro  amor» 

Y  temí  vuestro  rigor 

En  volviéndoos  á  seguir  f 
Que  sí  no,  ¿qué  mayor  gloria, 
Qué  mas  Indias  puedo  hallar. 
Tras  tanto  amor ,  que  alcanzar 
De  vuestro  desden  Vitoria? 
Que  no  tan  fácil  afloja 
Al  arco  la  cuerda  amor. 

JULIA. 

Ya  me  parece ,  señor , 
Que  vais  volviendo  la  hoja. 

leohaiuk). 

Negar  lo  que  os  he  querido 
Es  negar  olas  al  mar. 

JULU. 

Leonardo ,  ¿qué  mas  negar 
Que  negarme  lo  que  os  pido  ? 

LEONARDO. 

No  fué  negar ,  fué  temer 
Vuestro  inhumano  rigor. 

JULIA. 

¿No  hay  mudanzas  en  amor, 
Leonardo?  No  soy  mujer? 

LEONARDO. 

A  esperar  mudanzas  vo , 
¿Que  no  hiciera ,  Julia  mía? 

JULIA. 

Pues  haz  lo  que  digo,  y  fia 
Que  ya  el  desden  se  acabó. 

LEONARDO. 

¿Qué  dices? 

JULU. 

Lo  que  has  oido. 
La  palabra  te  cogí : 
Esta  me  coge  tú  á  mf. 
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LEONARDO. 

¡Ah  cruel !  ¿Qué  te  ha  movido 
A  tiogir  esta  mudanza? 

JCLU. 

Si  no  te  be  dicho  verdad , 
No  halle  mi  amor  piedad 
Ni  mi  deseo  esperanza. 

LEONARDO. 

Cuando  fué  razón ,  señora , 
Nunca  te  pude  abundar ; 

Y  sin  ella ,  ¿  be  de  pensar 
i)ue  te  has  ablandado  agora? 

JULU. 

¡  Ab  Leonardo !  poco  entiendes 
De  condición  de  mujer : 
¿  No  es  harta  razón  saber  <. 

Que  ausentárteme  pretendes? 
■Cuando  preso  te  tenia , 
H)ormia  el  alcaide  amor; 
■as  fué  su  despertador 
El  saber  que  el  preso  buia. 
No  sé  qué  mudanza  en  mí 
Hizo  esta  nueva  en  un  punto , 
Que  con  ella  todo  junto 
Arderme  j  helarme  vi. 
Como  ceniza  escondió 
Mi  fuego  la  conflanza, 

Y  fué  un  soplo  tu  mudanza 
Que  la  brasa  descubrió. 
No  me  castigues  agora 
Porque  mi  amor  te  he  negado ; 
Que  yo  también  he  ignorado 
Lo  que  mi  pecho  te  adora. 

Tu  misma  ausencia  me  muestra 
Que  me  es  tu  presencia  grata : 
¡Triste  yo ,  que á  quien  me  mata , 
Vengo  á  tener  por  maestra ! 
No  malogres  tu  esperanza 
Por  castigar  mi  rigor; 
Que  si  muere  el  vengador, 
Es  locura  la  venganza. 
¿Ciallas?  ¿Qué  puedo  esperar? 
En  gran  peligro  estoy  puesta ; 
Porque  dudar  la  respuesta 
Es  especie  de  negar. 
Habla  ya :  ¿  qué  te  suspendes? 

LEONARDO. 

¡  Ay ,  mi  Julia! 

JULIA. 

¿Qué  te  aflige? 
Si  no  crees  lo  que  dije , 
Con  las  obras... 

LEONARDO. 

No  me  entiendes. 
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Habla  pues. 


JULIA. 


LEONARDO. 


Amor  cruel 
Siempre  da  el  placer  penado. 
A  don  Juan  de  Castro  he  dado  ^ 
La  palabra  de  ir  con  él 
Al  Pirú,  y  la  he  de  cumplir, 
Aunque  me  cueste  la  vida , 
Que  ya  la  juzgo  perdida , 
Pues  de  tí  me  he  de  partir. 

JUUA. 

Soltará  don  Juan ,  si  puedo , 
La  palabra  á  ruego  mió. 

LEONARDO. 

No  intentes  tal  desvarío ; 
Que  pensará  que  es  enredo 
Y  que  he  mudado  intención. 


< 


E8CEIIA  X. 

!    DON  JUAN.— JULIA ,  LEONARDO. 

DON  JUAN. 

Como  ya  os  (¡uereis  partir, 
Habréis  venido  á  pedir 
A  Julia  su  bendición. 

JULU. 

Y  vos  que  me  le  lleváis. 
Por  mi  maldición  vendréis. 

DON  JUAN. 

Con  Leonardo  os  quedaréis , 
Julia ,  si  dello  gustáis. 

iUUA. 

Si  gusto. 

DON  JUAN. 

Aquesa  ley  sigo.' 

LEONARDO. 

Julia,  advierte  que  me  ofendo. 
Don  Juan ,  mirad  que  no  entiendo 
Que  me  tenéis  por  amigo. 

DON  JUAN. 

Muere  mi  comodidad 
Donde  la  vuestra  oomienza. 

LEONARDO. 

No  qtíiera  Dios  que  en  mi  venza 
El  amor  i  la  amistad. 

DON  JUAN. 

Si  la  amistad  os  incita 
A  atropcUar  vuestro  bien , 
A  mí  la  misma  también 
Hace  que  no  lo  permita ; 

Y  estando  en  esta  igualdad , 
Vuestro  amor  ha  de  vencer. 

LEONARDO. 

Lo  que  he  dicho  pienso  hacer : 

Yo  sé  la  necesidad 

Que  de  mi ,  don  Juan,  tenéis. 

DON  JUAN. 

Podré ,  Leonardo ,  buscar 
Quien  vaya  en  vuestro  lugar. 

LEONARDO. 

Es  tarde,  no  lo  hallaréis. 

JUUA. 

Ya ,  paes  don  Juan  te  la  suelta , 
No  alegues  obligación , 
Ni  niegues  que  tu  intención 
Está  á  vengarse  resuelta. 
Véngate :  vete ,  enemigo ; 
Que  yo... 

LEONARDO. 

Oye ,  Julia  querida , 
Si  no  dejo  en  ti  la  vida , 
Tragúeme  ei  mar  por  castigo. 
Si  no... 

JULU. 

Juramentos  deja ; 
Las  obras ,  Leonardo ,  creo. 

LEONARDO. 

Satisfacerte  deseo. 

DON  JUAN. 

Julia  con  razón  se  queja. 

LEONARDO. 

Vos  me  apretáis  sin  razón 
A  no  acuuir  á  lo  justo... 

DON  JUAN. 

Lo  justo  es  de  Julia  el  gusto. 

LEONARDO. 

Lo  justo  es  mi  obligación. 


JULU 

Don  Juan  la  suelta.  ^ 

LEONARDO. 

Es  asi ; 
Mas  en  este  lance  estrecho. 
Lo  que  él  por  cortés  ha  hecho, 
No  me  desobliga  á  mí. 


JULU. 


¡Falso! 


GUILLEN ;  d€Mptie$,  CELIO  f 
GERARDO.—  DiCBOS. 

GUILLEN. ' 

Señora ,  tu  hermano. 

JULU. 

Don  Juan,  pan  vos  apelo. 

DON  JUAV. 

No  os  pudiera  dar  el  délo 
Juez  mas  de  vuestra  mano. 
(Salen  Celio  9  Gemrée,) 

CEUO. 

i  Señores!  ¿en  esta  casa? 

DON  JOAN. 

A  despedirnos  de  vos 
Hemos  venido  los  dos. 

JÜLU. 

Don  Juan ,  que  á  las  Indias  pan. 
Viene  á  despedirse,  y  da 
Muestra  de  su  noble  pecho. 

CELIO. 

Pues  ¿y  Leonardo? 

* 

JULU. 

Sospecho 
Que  hasta  Gádix  con  él  va. 

LEONARDO. 

Y  desde  Cádiz  á  LinÉl. 

JULIA.  (Ap,) 


i  Ah  falso ! 


CELIO. 


El  viaje  sea 
Con  la  dicha  que  os  desea     . 
El  que  como  yo  os  estima. 

DON  ná». 

Para  serviros. —  De  vos 
Me  alcance  nueva  dkdiosa, 
Julia ,  de  que  sois  esposa 
De  quien  os  merezca. 

JULIA. 

Adiós. 

LEONARBO. 

Adiós ,  Celio. 

CEUO. 

Adiós ,  Leonardo. 

LEORAIDO. 

Jalla ,  quiera  Dios  qae  os  vea 
Como  mi  pecho  desea. 

JUUA. 

Dios  os  guarde. 

GERARDO.    (Ap.)  ^ 

En  celos  ardo. 

JULU.  (Ap.) 
I  Quitadme  la  vida ,  délos! 

GBRAMO. 

Óyeme ,  Julia  traidora.     (Ap,  i  < 
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10  neblubi  agora.) 
frmrdo.  Soelu.) 
CEkuDO.  {Ap.  á  Julia.) 
Escucha. 
mu*.  iAp.) 

¡Ohnbla!  {Vate.) 

C£KUM>.  {Ap.) 

¡Oh  celos! 
e  Celio,  CtTMTúo  f  CaiOen.) 

ESCENA  XII. 

MIUANt  LEONARDO. 


■tab? 

LIOHUM. 

El  «Ina  mb 
I  adorar  u  bel  leu. 


3^^.^ 


j  Empieza 
rnMtnporha? 
e  partir,  me  Dio* ;  ^' 
ero  probar  asi  ^ 

i>.tapaniiii 
liitad  pan  «o*. 

KCTO  SEGUNDO. 

MZHA    PBIMEBA. 

MNUGO,  DO^A  ANA  t  INÉS ; 


cuerpo  le  burle, 
me  coge , 


enbarearse  acuden; 

KM*  ribera 

i  al  ponto  M  cobre. 


aalaaleon: 
yoMoapuM 
«jnloans 
*  DíMdos  coafnnden. 
oooanuMJkir 
tdieanedetBTe, 


I  Ha  llorado  mi  teoor 
j  Porcada  ligrima cieo lo. 

tOfk  AHA. 

llQuátedijo? 
,1  sa:(cho. 

I  Ya  Terát... 

I  va  las  enamondo... 


Al  COI 

Euclrioyeaelinar, 
A  la  noche ,  i  la  maOana , 
Al  caer,  al  tropeton. 


Di ;  ¿qaé  mas  Indias  que  Inés? 
ESCEHA  n. 


DOH  lOAN. 

Dame ,  leBor ,  esos  pies, 
noa  aoDRiGO. 
¿EsdonlnaoT 


Te  en  salfamento. 
10.  {Ap.  co»  iMa  Ana.) 
jue  llore  inanor, 


O  don  Diego  de  Lujaa 
(}ue  su  scmejaiua  es? 

Don  Juan  soy. 


d!  iComoDue 
lO  lo  Ti  peraer 
en  e)  mar  salado. 


■o  hubiera  sacedido, 


70 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


La  nueva  habieni  venido 
Antes  que  vos  á  Sevilla. 

DON  iCAH. 

Tan  destrozado  v  tan  roto 
El  c^leon,  arribamos 
A  Lisboa ,  que  escapamos 
Por  ser  Dios  nuestro  piloto ; 

Y  como  imposible  vi 
Volverme  a  embarcar,  tomé 
Postas  al  punto ,  y  llegué 
Antes  que  la  nueva  aqui. 

DO!f  RODRIGO. 

Abrázame.  ¡  Gloria  á  Dios, 
Que  del  riesgo  te  ha  librado ! 

DOÑA  AMA. 

Con  bien  vengáis,  primo  amado. 

DON  JUAN. 

iPrimamia! 

DOSÍA  ANA. 

¿Que sois  vos? 

SANCHO. 

(Ap.  á  Inés.  En  la  cara  y  habla  él  es; 
Mas  helo  desconocido 
En  cuanto  tiene  vestido, 

Y  en  la  barba  y  todo ,  Inés ; 
Que  don  Juan  no  es  tan  barbado. 
Si  es  don  Diego  de  IaV^xhí  < 

Y  se  nos  finge  don  Juan, 
Presto  le  verás  pescado.) 
Da  los  brazos,  bien  venido « 

.  A  Fileno^ 

DON  JOAN. 

i  Mi  Fileno!...  c. 

SANCHO. 

¿Yo  soj  Fileno^ ¡  Oh  qué  bueno! 
Vive  Dios,  que  lo  he  cogido. 
Soy  Arminao. 

DON  JUAN. 

Quise  yo 
Hacerme  erradizo ,  Armindo « 
Para  picarte. 

SANCHO.  i 

¡Oh qué  lindo!  j 

¿  Armindo  ?  Otra  vez  cayó.  i 

( Voto  á  mi ,  que  no  es  don  Juan  \  ¿ 

DON  DIEGO. 

Descubrióse  la  invención. 

DON  JUAN. 

Perdonad  este  picón 
A  don  Diego  de  Lujan. 

DON  RODRIGO, 

í  Qué  decís ! 

DON  JUAN. 

Tuve  deseo        <<;^ 
De  ver  si  tan  parecido 
Como  lo  han  encarecido 
Soy  á  don  Juan ;  v  ya  veo , 
Pues  á  su  padre  he  engañado , 
Que  del  todo  le  parezco. 

DON  RODRIGO. 

Pues  muy  poco  os  agradezco      ^ 
El  picón ;  que  fué  pesado. 
Mas  aun  dudo  todavía 
Si  sois  don  Diego  6  don  Juan. 

DON  JUAN. 

Estas  cartas  lo  dirán , 

{Dale,  unas  cartas.) 
Que  mi  señor  os  envía. 

DON  RODRIGO. 

Y  en  verdad,  si  no  me  olvido , 
Que  el  retratillo  que  acá 
Recebi  de  vos ,  está 
Con  ese  mismo  vestido. 


S 


DONJUÁN. 

Cs  verdad. 

(Lee  don  Rodrigo.) 

D05ÍA  ANA.  (Ap.) 

I  Triste  de  mi ! 

SANCHO. 

¡Qué  bravo  conocimiento! 

En  viéndole ,  en  un  momento       C 

Dos  mil  diferencias  vi. 

¿No  lo  echas  de  ver,  Ines?(Ap.  á  ella.) 

No  ves  que  este  es  agoviado 

['  es  un  poco  mas  delgado 

Y  tiene  mayores  pies? 
Ya  del  engaño  me  rio. 
En  mil  cosas  no  conviene : 
Míralo  bien ;  que  este  tiene 
Una  cara  de  un  judio. 
Pues  el  criado  ¡  no  es  feo , 
Inés!  Narciso  me  llamo. 
Por  Dios ,  si  es  judío  el  amo , 
Que  el  criado  es  fariseo. 

ncES. 

Sancho ,  no  lo  miras  bien; 
Que  el  criado  es  muy  pulido, 

SANCHO. 

¡Ta ,  ta !  ¿ Bien  te  ha  parecido? 
Dios  perdone  á  Sancho,  amén. 

DON  RODRIGO. 

Vos ,  don  Diego  de  Lujan ,        ^ 
Vengáis  muy  enhorabuena ; 
Que  aliviáis  toda  la  pena 
De  la  ausencia  de  don  Juan. 
Que  se^un  le  parecéis. 
En  vos  a  él  mismo  lo  veo : 

Y  asi  en  Sevilla  deseo 
Que  mucho  tiempo  os  estéis. 
—  En  el  cuarto  de  mi  hijo. 
Sobrina ,  hospeda  á  don  Diego ; 
Que  le  regales  te  ruego. 
Como  don  Juan  te  lo  dijo. 

Y  á  descansar  os  entrad. 
¡Válgame  Dios!  En  mi  vida 
Vi  cosa  tan  parecida. 

{\anse  don  Rodrigo  é  ¡nes.) 

OBSCENA  UL 

DON  JUAN,  DOfÍA  ANA,  DON  DIEGO. 
SANCHO. 

DONJUÁN. 

Prima ,  los  brazos  me  dad. 

DO^A  ANA. 

¿Otra  vez?  {Abrásale.) 

DON  JUAN. 

Pues  á  don  Diego 
¿  Habéiselos  dado  vos? 

SANCHO. 

{Ap.  \  Bravo  resistir,  por  Dios ! 
lOtra  vez?  Y  dalos  luego.) 
Ya  sabes  que  he  de  escribir 

(Ap.  d  doña  Ana.) 
A  mi  señor  cuanto  hicieres. 

DOSÍA  ANA. 

Es  su  retrato  :  ¿qué  quieres? 
No  le  pude  resistir. 

DON  JUAN. 

i  Ved  qué  presto  me  abrazó , 

(Ap.  á  don  Diego.) 
Don  Diego !  ¡  Qué  fácil ,  cielos ! 

DON  DIEGO. 

Pues  i  qué !  ¿  queréis  tener  celos    < 
De  vos  mismo? 

DON  JUAN. 

¿Por  qué  no? 


Si  me  abraza  por  doB  Diego , 
¿No  me  ofende  por  don  Joan) 

DONBIEGO. 

Si  es  don  Diego  de  Lujan 
Su  primo,  decidme  os  mego, 
¿  Por  qué  concebís  temores     « 
De  que  á  sa  primo  abrazó? 

DONJUÁN. 

También  soy  su  primo  yo, 

Y  trata  conmigo  amores. 

DOffA  ANA. 

Don  Diego. •. 

DON  JUAN. 

Prima  querida... 

DOAa  ARA. 

¿Sobre  qué  riñe  con  vos 

El  mozo  ?  (i4p.  ¡  Válgame  Dios, 

Qué  cosa  tan  parecida ! ) 

DONJUÁN. 

El  que  veis ,  doña  Ana ,  es 
Mi  igual  en  sangre  y  cordura; 
Solo  le  excedo  en  ventora. 

SAlfCflO. 

I  Oh ,  si  oyera  aquesto  Inés ! 

DON  JUAN. 

'  Por  esto  siempre  le  be  dado 
La  puerta  franca  en  mi  pecho ; 
Que  sus  méritos  lo  han  hecho 
Compañero,  de  criado. 
De  vos  le  llegué  4  decir  * 

Que  vencéis  a  vuestra  fitma; 

Y  él  por  una  ausente  dama      < 
(^elos  me  empezó  á  pedir. 

Yo,  por  vuestra  perfeocton. 
Repliqué  que  dejarla 
Mi  casa  por  mejoría  : 
Juzgad  quién  tiene  raion. 

DOfiAANA. 

Ninguno ,  á  mi  ver,  la  alcanza : 
Vos  no ,  porque  no  hay  belleza 
Que  disculpe  la  flaqueía 
De  una  ligera  mudanza ; 
Ni  él ,  porque  deso  os  refrena ; 
Que  á  un  criado  le  es  mas  jaslo 
IMírar  de  su  dueño  el  gusto 
Que  la  obligación  i^ena. 

DONJUÁN. 

De  vuestra  sentencia  apelo; 
Que  no  debe  condenarse 
La  mudanza,  si  el  mudarte 
Es  desde  la  tierra  al  cielo. 
En  el  cíelo ,  con  firmeza 
£1  alma  tiene  su  asiento; 

Y  el  amor  anda  violento 
Hasta  la  mayor  belleza : 

Y  como  no  es  igualada 
La  vuestra ,  al  punto  que  os  vi 
Le  dye  á  mi  amor :  <  Aquí 
Es  vuestra  eterna  morada : 
Aqui  vivo ,  aqui  fenece 
Cualquier  pasada  memoria. » 

SANCHO. 

Y  aqui  comienza  la  historia. 
Quien  no  parece  perece. 
No  le  escuches  mas .  dofia  Ana. 

(Af.éa 

OOSÍAAXA. 

Vete  de  áqui .  ¡  Qué  cansadol 

DON  JUAN.  (Ap.  é  do»  Diego.) 

Que  la  estorbe  le  ba  pesado. 
\  Vive  el  cielo ,  que  es  liviana! 

DONMEflO. 

Vos ,  celoso  impertinente. 


mjUaha. 

4p.  No  me  barto  de  mfranc.    C 

Jicara ,  la  tox,  el  talle , 

Todo  es  mi  qaerido  ausente. 

NolequisieAdejar; 

Qie  hasu  en  esto  le  parece. 

BK  Sancbo  en  sospechas  crece , 

1  es  forzoso... )  A  descansar 

Oi  entrad. 

noaiJUAü. 

Prima  querida, 
hiposible  es  ya  sin  tos. 

D05ÍA  ARA. 

iLSMDjas  ?  (4p.  ¡  Válgame  Dios . 
fié  cosa  tan  parecida ! )  ( vafe.) 

DOH  JUAN. 


ESGERA  IV. 

JOS  JUAR,  DONDIEGO,  SANCHO. 

•AlICHO.  (Áp.) 

Sal  quiere  este  hue?o; 
T  &  fe  que  la  ha  menester 
'ílKi  no  dañarse. 

noajOAH. 

Aser 

„ o  enemigo,  mancebo, 

I  pidierais  procurar 
teon  más  cuidado, 
^"maeíd :  ¿en  qué  os  be  agraviado? 
.^ff.  Su  lealtad  be  de  probar.) 

SAMaiO. 

r^%dos  con  raion  desean 


DON  JOAÜ. 

"^  Seamos  amigos, 

p:f  áeb  amisud  testigos 
jjtoifttni  doblones  sean. 
&lded(fane :  ¿qué  razón 
S^ti  nneve  á  guardar  asi 
E^ttbcUaprimademi? 

•Alieno.  (ApO 
t.-  lA  quién  no  dobla  un  doblón  ? 
^    ifaé  feerza  bay  contra  el  dinero  ? 
') escudo  contra  un  escudo? 
I  el  oro  hablar  «n  mudo , 
I  eaUar  á  un  barbero. 


JOAR.  (Ap.) 

icrtá  f  endda  esU  suarda , 
Ks  las  dádivas  recibe : 
I  honor  de  ausenta  lUe 
I  que  el  embestiile  tarda. 

iaucbo. 

Itoverdadoseonfieio, 

ieae  don  loan  mi  seBor 

kMa  Ana  tanto  amor, 

lie  va  por  ella  sin  seso : 

íaa  en  esU  aosencia  aniso 
Jnne  esta  carga  pesada 
'  le  que  sea  fin  su  eqnda 
iagei  deste  paraíso. 

•oujuaii. 

Up.  ¡Ved  qné  presto  ha  confesado , 
Je fai dádiva  contento! 
le  qne  en  otros  el  tormento , 
"m  contento  en  él  ha  obrado. 

^lasüneíasnodaB 

Waneion  ni  ventura : 
.Mdtf  al  oso  es  cordura ; 
«iva  quien  vence  es  refhm.) 
li  estoy  presente :  ajudad 
■  preléiKsion  smorosa , 
Ttaespenondadott 
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Trocad  por  cierta  amistad. 
A  ella  umbien  la  enojáis; 
Y  no  será  inconveniente 
Perder  un  amigo  ausente , 
Si  dos  presentes  ganáis. 
Donjuán  no  sabrá  su  ofensa; 
Si  la  sabe  y  le  perdéis ,  , 
Recibiéndoos  yo ,  tendréis 
Ueste  daüo  recompensa. 

SARCHO. 

Par  diez,  que  con  tal  sermón 
Convirtáis  al  gran  Sofi. 
Digo ,  señor ,  que  por  mí 
Se  logre  vuestra  intención ; 
Que  yo  no  os  pienso  impedir. 
Sino  admitir  la  amisUd 
Que  me  ofrecéis  :  y  mirad 
Si  en  más  os  puedo  servir. 

DOR  JUAN. 

¡  Ah ,  perro  infame ! 

SANCHO. 

¡Señor!... 

DON  JO'VN.  ^ 

Don  Juan  soy :  ¿de  qué  te  admiras? 

SANCHO. 

¿Qué  dices? 

DON  JOAN. 

Vil ,  ¿asi  miras 
Por  tu  lealtad  y  honor? 
I  Mularéle. 

I  IK>N  DIEGO. 

El  sufrimiento 
Importa. 

SANCHO. 

Escucha  y  verás , 
Aunque  tan  airado  estás. 
Que  ha  sido  bueno  mi  inlenlo;  ^ 
Que  al  punto  te  conoci , 
Y  viendo  que  le  ocultabas. 
Por  ver  si  te  declarabas. 
Te  quise  probar  asi. 

DON  DIEGO. 

Bastante  disculpa  ha  dado. 

SANCHO. 

¿Yo  por  don  Diego,  ni  el  Rey , 
llabia  de  quebrar  la  ley 
Que  debo  á  leal  criado? 
\  Mal  año  para  don  Diego! 

DON  JUAN. 


C\ 


Si  los  doblones  tomaste , 
¿A  ayudar  no  te  obligasle 
A  don  Diego? 

SANCHO. 

No  lo  niego ; 
Mas  iba  con  intención 
De  tomallos  y  engañjílle ; 
Que  en  traición  es  bien  pagalle 
A  quien  compra  con  traición. 

DON  juan: 

¡  Ah  vil ,  traidor,  embustero ! 

SANCHO. 

¿Gira  tenemos? 

DON  JOAN. 

¡  Mirad 
A  quién  ofreció  amisud 
Un  honrado  caballero !        \ 
Don  Diego  soy  de  Lujan. 

SANCHO. 

Arre  acá.  i  Por  vida  mia! 
1  ¿Mas  que  dura  todo  el  día 
Soy  don  Diego  y  soy  don  Juan ! 
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DON  JOAN. 

Don  Diego  soy ;  que  por  ver 
Si  eras  falso ,  me  he  Ungido 
Don  Juan. 

^  SANCHO. 

¿Luego  no  he  entendido 
Que  don  Juan  no  puede  ser? 
Yo  mismo  le  vi  embarcar ;  C 

Y  como  negarte  vi 
t  Ser  don  Dieso ,  quise  asi 
Obligarte  á  declarar. 

DON  JUAN. 

¡Byena  escusa!  •  ■ 

DON  DIE60. 

¡  Lindo  enfcdo! 

DON  JUAN. 

Al  menos  no  hay  quien  no  vea 
Que  ó  Lujan  ó  Castro  sea. 
Fiarme  de  ti  no  puedo. 

SANCHO. 

O  seas  Castro  ó  Lujan , 
Te  sirvo,  pues  por  ti  niego  • 
A  don  Juan  si  eres  don  Diego , 
A  don  Diego  si  don  Juan. 
Pero  si  en  sirviendo  al  ufio 
En  otro  has  de  convertirte , 
Por  ninguno  he  de  servirte 
I  Por  no  ofender  á  ninguno.       ( rflW) 

ESCENA  V. 

DON  JUAN  Y  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Con  la  vuestra  habéis  salido ; 
Que  al  fln  queda  ya  asenUdo 
Que  sois  yo. 

DON  JUAN. 

Quien  no  ha  intentado 
Don  Diego ,  no  ha  conseguido. 
Mas  ¡ay  primo  1  consolad 
Mi  desventura ,  que  muero. 
1  Ved  al  combate  primero 
Lo  que  tiembla  la  lealtód ! 
Ved  i  qué  presto  se  rindió        *- 
Aquesta  guarda !  y  doña  Ana , 
:  Qué  fácil  y  qué  liviana 
Mis  requiebros  escuchó ! 

DON  DIEGO. 

El  que  prueba  á  la  mujer, 
lo(Ucios  de  necio  da. 

DON  JUAN. 

A  la  que  es  su  mujer  ya , 
Mas  no  á  la  que  lo  ha  de  ser. 

DON  DIEGO. 

Don  Juan ,  ¿no  íjiera  mejor     c 
Descubrirle  á  nuestra  prima , 
Y  pues  que  tu  amor  estima , 
Gozar  en  paz  de  su  amor? 
Duda  de  la  más  leal , 
Si  das  en  probarla  asi : 
Mira  no  diga  por  ti 
Que  escarbaste  por  tu  nwi. 
¿Para  qué  es  bueno  propalla 
Si  te  ha  de  pesar  al  lin. 
Pues  aunque  salga  ruin 
No  has  de  poder  olvidalla? 

DON  JUAN. 

Si  pretendiéndola  yo. 
Indicios  de  fácil  da. 
De  guardalla  servirá , 
Cuando  de  olvidalla  no ; 
Que  mejor  es  conocella. 
Aunque  me  pese,  y  guardalla , 
'  Que  descuidado  gozalla 
'  Y  perder  mi, honor  por  olla. 
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ESCHENA  VI. 

LNES.  —  DON  JUAN  t  DON  DIEGO. 

INES. 

Si  deseáis  descansar. 
Todo  va  está  prevenido. 
(^.  No  vi  mozo  mas  pulido.) 

DOn  DIEOO.  (AP-) 

Ella  me  ha  dado  en  mirar. 

VXES, 

Y  el  agua  para  los  pies 
Con  romero  y  rosa  en  ella. 

DON  JOAR. 

¿Tanto  regalo,  doncella? 

INES. 

No  me  llamo  sino  Inés. 

DON  JOAN. 

Pues,  bija  Inés,  de  los  dos» 
Te  encargo  más  mi  criado 
Que  á  mi. 

flIBS. 

Yo  tendré  cuidado... 
(Ap,  Que  me  lo  da  mis  que  vos.) 
Las  camas  á  ambos  están 
Convidando. 

DON  JOAN. 

Como  hermosa,. 
Sois  prevenida. 

INÉS.  (Ap.) 

i  Qué  cosa 
Más  parecida  á  don  Juanl 
(VofiM.) 

Sala  en  casa  de  Celio. 

ESGEEIA  VIL 

GERARDa  T  JULIA. 


Óyeme ,  Julia. 


GEIUÜUK). 
JOUA. 

Gerardo, 


Que  no  me  canses  te  pido. 

GEBAHDO. 

'.Qué  bravamente  has  sentido 
Esta  ausencia  de  Leonardo ! 

JOUA. 

Si  la  siento  6  no  la  siento. 
Tu  curiosidad  condena ; 
Que  si  no  siento  tu  pena, 
¿Qué  te  va  en  mi  sentimiento? 

GBRABOO. 

Vame,  señora;  que  oias. 
Cuando  él  estaba  presente. 
Más  humana  y  más  paciente 
Las  tristes  querellas  mias ; 
Mas  después  que  él  se  ausentó » 
Tanto  me  has  aborrecido. 
Que  más  parece  que  he  sido 
Kl  que  me  he  ausentado  yo. 

JOUA. 

Si  eso ,  Gerardo ,  conoces , 
No  te  canses ,  por  tu  vida. 

GEBARDO. 

Yo  OS  gozaré ,  fementlda>. 
Aunque  os  pese. 

JULIA. 

Daré  voces. 


QKBABDO. 

Amor  me  quita  el  temor.  ^ 

El  resistir  es  en  vano. 

JOUA. 

¿  Qué  es  esto  ? —  ¡  Favor,  hermano ,  C 
Que  está  eu  peligro  mi  honor ! 

ESCENA  Vm. 

CELIO,  con  la  espada  demuda,— 
GERARDO  T  JUUA. 

ccuo. 
¿  Qué  es  esto ,  traidor  Gerardo  ?    ^ 

GEBARDO. 

Suelta,  falsa.  —  Celio,  atiende; 
Que  es  tu  hermana  quien  te  ofende , 
Y  que  yo  el  honor  te  guardo. 

(Desenvaina,) 

JOLU. 

¡Hermano! 

GEBABDO. 

Déjame  hablar; 
No  intentes  algún  enredo. 

JOLIA. 

Ya  del  tuyo  tengo  miedo.        C 
Por  fuerza  intentó  manchar 
Mi  honor  aqueste  enemigo. 

GEBAIUM). 

¡Jesús!  ¡Ved  si  temi  en  vano 
Su  engaño !  Escuchadme. 

JOUA. 

Hermano , 
La  verdad  es  la  que  diffo. 
Con  capa  de  tu  amistad 
Entra  en  tu  casa  á  agraviarte.  (Vase.) 

ESCENA  IX. 

CEUO,  GERARDO. 


¡  Traidor ! 


CEUO. 


G£RABDO. 


Antes  de  arrojarte. 
Oye  y  sabrás  la  verdad. 
Julia...  Mas  no  has  de  creer 
Lo  que  te  quiero  contar, 
Y  asi  es  lo  mejor  callar. 
Si  el  hablar  no  ha  de  valer. 


Habla. 


CEUO. 
GEBABDO. 


(Ap.  ¿Qué  engaño  diré?) 
O  créaslo  ó  no  lo  creas , 
Pues  que  saberlo  deseas , 
La  verdad  del  ca^o  fué 
Que  yo  be  tratado  de  amor    ^ 
Con  Julia  licitamente. 
Con  el  respeto  decente 
A  tu  amistad  yÁ  su  honor. 
Pues ,  como  velo ,  he  hallado  < 
Que  un  don  Diego  de  Luy^n, 
De  aquel  tu  amigo  don  Juan 
De  Castro,  primo  y  traslado. 
La  visita  y  la  enamora , 

Y  aun  ella  le  hace  favor : 
Yo,  celoso,  de  su  amor 

Vine  á  despedirme  agora.        < 
Ella  que  ó  siente  mi  ausencia, 
O  que  sentirla  fingía. 
Por  los  brazos  me  tenia 
Ueportando  mi  impaciencia ; 

Y  como  me  resolví 

A  dejalla  y  ausentarme , 

Dio  en  que  había  de  levantarme 


ÍPara  detenerme  mí) 
fue  le  soy,  Celio,  deador 
De  su  honor :  y  asi  la  hallastes 
Diciendo  cuando  llegastes 
Que  peligraba  su  bonor,- 
Y  á  mi  procurando  della 
Desasirme  y  ausentarme. 
Esta  es  verdad :  no  hay  culparme. 
Julia. es  honrada  doncella ; 
Amarla  no  fué  traición ; 
Celarla  serviros  fué : 
Mirad  si  queréis  que  os  dé 
Blas  clara  satisf«£Cion. 

CEUO. 

Porque  la  sabré  tomar 
Si  no  has  sido  verdadero , 
Me  reporto  agora ,  y  quiero 
La  verdad  averiguar. 
Envaina  y  vete. 

GEBABDO.  (Ap.) 

Amor  ciego, 
¿Por  qué  me  tratas  asi? 
¡Que  uua  vez  que  me  atrevi. 
Llegase  su  hermano  luego! 
Mas  no  está  mal  enmendado 
Sí  prosigo  la  invendOD. 

CEUO.  (Ap.) 

¡Oh  pesada  obligación 
De  honor  de  miqer  fiado! 
(Vanee.) 


Galle. 


DON  JUAN  1  SANCHO. 

DON   JUAN. 

Si  Inés  no  te  quiere  á  ti         < 

Y  á  Mendo  sí ,  vo  no  entiendo 
Lo  que  puedo  nacer. 

SA!VCHO. 

Yo  si. 

DON  JUAN. 

DUo. 

SANCHO. 

Despedirá  Mendo,  ^ 

0  despedirte  de  mi. 

DON  JOAN. 

Mendo  es  mi  antiguo  criado , 

Y  le  estoy  muy  obligado. 

SANCHO. 

También  yo  á  don  Juan  lo  esto^ 

Y  por  servirle,  ves  hoy 
Que  esa  ley  he  quebrantado. 

DON  JUAN. 

Mi  criado  ¿en  que  pecó. 
Si  Inés  eu  querelle  dtó? 

SANCHO. 

¡Muy  buena  excusa  me  dan! 
Dimc  :  ¿«n  qué  pecó  don  Juan 
Para  que  le  ofenda  yo? 
Sana  el  mal  que  me  lastima, 
O  estorbaré  tu  cuidado : 
Mira  si  tu  pecho  estima 
Conservar  ese  criado 

1  Más  que  el  amor  de  tu  prima.  ( 

DON  JUAN. 

¡ Qué  confusiones,  qué  dafios 
Acarrean  los  engaüos! 


>.  — DONJUÁN. 

TMEGO. 

mo? 

I  JOAÜ. 

Estoy,  don  Diego, 
osiego 
i  extraños, 
iotímanne 
b  me  despida 
i  atodarme 

DIEGO. 

!  por  mi  vida ! 
en  mala  me : 
,  y  Inés 

JUA?f. 

iiones 
baen  talle. 

DIEGO. 

lile. 

ICAH. 

s  después , 
aqaesta 
loisiera 
cuesta 


DIEGO. 

Espera; 

>sa  y  compuesta 

urora. 

JÜAlf. 

ora 


lA  ZU. 

to,T  GUILLEN  — 
r  DON  DIEGO. 

LIA. 

doo  Juan! 

IOA!«. 

Lujan, 
s,  señora, 
tengo. 

LIA. 

jlesfcreve,    ^ 

rengo 

le  se  atreve 

le  mantengo. 

JUAN. 

I,     (Dale  la  carta.) 
iríbe  á  roí 

lA. 

SO,  adiós; 
I  aqui. 

JUAN. 

í  liaré. 


daré. 

fen,  ¡f  vola  siguieuuo 

Hego.) 


EL  SEMEJANTE  A  SI  MISMO. 

DON  JOAN. 

i  Hola ,  Mendo !  Mendo !  Ah  Mendo ! 

Absorto  la  va  siguiendo. 

Vuelve,  Wendo.  {V^se. 

DON  DIEGO.  (Dentro.) 

Volveré 
Al  infierno,  de  la  gloria. 

fíala  en  casa  de  don  Rodrigo. 

ESCENA  Xin. 

DON  JUAN  T  DON  DIEGO. 

DON   DIEGO. 

¡  Víilpame  mi  Dios !  ¿qué  vi? 
Mueria  estaba  la  memoria , 

Y  ba  resucitado  en  mi 
Toda  la  pasada  historia. 

DON  JOAN. 

¿  Qué  tenemos? 

DON  DIEGO. 

No  os  asombre ; 
Que  cuando  asi  siente  un  hombre , 
Ño  es  con  fundamento  vano. 
Julia  ¿  no  tiene  un  hermano?      ^ 
CeUo. 

DON  JUAN. 

Ese  mismo  es  su  nombre. 

DON  DIEGO. 

Oid  lo  que  ordena  amor. 
Lo  que  puede  el  tiempo  oid, 
Las  mudanzas  de  fortuna, 

Y  mis  desdichas ,  al  fin. 

Ya  sabéis,  primo  don  Juan, 

Que  tan  niño  á  Flándes  fui ,     < 

Que  ni  en  dos  años  después 

Espada  pude  ceñir. 

En  tanto  que  no  podia 

Militar  en  su  pais, 

Al  gran  archiduque  Alberto 

Entré  de  paje  á  servir. 

A  mi  señora  la  Infanta 

Servia  Julia  gentil ,  ^ 

Muerte  airada  para  todos. 

Vida  solo  para  mi ; 

Que  con  favores  y  prendas 

Dio  en  hacerme  tan  feliz. 

Que  invidiado  justamente 

De  toda  Flándes  roe  vi. 

O  lo  hizo  la  ocasión , 

O  mi  buen  talle,  ó  vivir 

Juntos ,  ó  ser  niños  ambos , 

O  que  dichoso  nací , 

O  que  mi  cruel  fortHiia 

Lo  quiso  ordenar  asi , 

Porgue  después  la  caída 

Tuviese  más  que  sentir; 

Pues  cuando  más  descuidado 

Gozaba  un  hermoso  abril 

En  su  rostro  de  azucena, 

Kosa ,  clavel  y  jazmín , 

Mus  de  amores  de  seis  años , 

Llegó  la  nueva  infeliz 

De  <^ue  su  hermano  mayor       < 

Murió  sin  hijos  aquí. 

Celio  heredó  el  mayorazgo. 

Que  en  premio  de  hazañas  mil , 

Pretendiendo  una  jineta 

Estaba  entonces  alli. 

A  gozar  en  paz  su  renta 

Se  determinó  á  venir,         < 

Trayendo  consigo  á  Julia, 

Y  el  alma  que  yo  le  di. 

Para  seguílla  tracé 

(Que  amor  es  niño  sutil ) 

Mil  embustes,  mil  enredos; 

Mas  con  ninguno  salí ; 

Que  el  Archiduque,  mi  dueño. 
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No  mal  servido  de  mi , 
Como  conoció  la  cansa. 
Supo  el  efeto  impedir. 
\   Despedimonos  los  dos : 
No  oigo  lo  que  senti ; 
Entiéndalo  el  que  ha  probado 
Lo  que  es  amar  y  partir. 
Üimonos  firmes  palabras...     ¿. 
¿ Dinionos ,  dije?  menti  : 
Yo  las  di  firmes ;  que  Julia 
Las  dio  de  mujer  al  fin. 
Partió  :  y  cuando  yo  tenia 
Vencida  mi  suerte  vil , 
Pues  para  poder  librarme 
De  mi  dueño  tuve  ardid ; 
Cuando  ya  para  seguilla , 
Sobre  un  verde  borceguí 
Calcé  doradas  espuelas , 
Alas  de  un  bayo  rocín ; 
Llega  la  fama  parlera         ^ 
Con  una  nueva  infeliz» 
De  que  la  parca  cruel 
Dio  á  los  dos  hermanos  fin. 
Dicen  qjue  un  soberbio  rio , 
Por  parecer  cielo  así , 
Pasando  Diana  y  febo. 
Nunca  lo^ejó  salir. 
Pensad  vm  ¡  cuál  onedaria 
Quedándome  vida  a  mi » 
Imaginando  sin  ella 
Mi  adorado  serafin ! 
Mudé  parecer  con  esto ; 
Fuíme  á  la  guerra  á  servir. 
Donde  en  seis  años  de  tiempo 
Pasé  de  tormentos  mil. 
Alcancé  licencia ,  y  vine 
A  pretender  á  Madrid, 
A  serviros  en  Sevilla, 

Y  á  ver  á  mi  dueño  aqui. 
Juzgad  agora  si  es  mucho 
Que  me  enloquezca  el  sentir, 
Hallando  á  mi  Julia  viva , 

Y  siendo  el  mismo  que  fui. 

DON  JUAN. 

£1  caso  es  tan  singular 
Que  no  admiro  vuestro  exceso ; 
Que  no  hayáis  perdido  el  seso 
Me  puede  más  espantar. 
Diéraos  un  gran  parabién, 
A  ser  bien  hallarla  agora , 
Cuando  ya  á  Leonardo  adora    ^ 
Después  de  un  largo  desden. 

DON  DIEGO. 

Callad ,  por  Dios.  ¡  Qué  rigor ! 

DON  JOAN. 

¿Qué  queréis?  Verdades  digo, 

Y  aquel  es  mejor  amigo , 
Que  desengaña  mejor. 

Y  Leonardo ,  que  hasta  Lima 

Por  darme  gusto  partió ,  < 

Que  la  guarde  me  encargó ; 
Que  más  que  el  alma  la  estima. 

DON  DIEGO. 

¿Y  qué  aue  os  la  baya  encargado? 
¿Guardalla  de  mi  queréis? 

DON  JOAN. 

Vos,  primo,  en  eso  veréis 
A  lo  que  estoy  obligado. 

DON  DIEGO. 

Excusa  tenéis  conmigo. 

DON   JOAN. 

Y  con  Leonardo  os  la  doy. 

DON  DIEGO. 

Yo  primo  v  amigo  soy, 

Y  Leonardo  solo  amigo. 

.  DON  JOAN. 

I  Por  eso  mismo  sospecho 


?ue  debo  mis  al  «asente, 
ues  au  siendo  mi  p«Tienie , 
Tal  flneu  ¡>or  mi  ha  hecbo. 
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;  Por  mi  caoH  T  No  te  entiendo. 

DOH  muí. 
Ripíele  «lue  te  qnisien ,        '^ 


Hll  ejemplos  noi  ba  dado. 

DON  JUAN. 

^en  .dejado 

Como 

MN  MECO. 

Yo  mi  Bar  mismo  be  , 

Pnes       "V 

Dejo 

^'"  ¡Bf», 

en  ello,  primo,  oeslrtiera. 
non  muí. 
Eso  mismo  m 
Que      -i. 

Que  veis  que 

Home  pe  ~  , 

Qae  es  lo  ech' 

faino  qne 


Mi  palabra  be  de  cumplir. 

DON  BIECO. 

V  JO  también  cumpliré 

La  que  os  he  d~'<"    i}ue  fué 


Sin  venue  ea  tal  concisión. 
eSCEllA  XV. 
IKES.- DON  JUAN. 


En  Tt*o  fuego  me  abrasa. 
Si  dura  su  oexpedida. 
De  mi  amistad  t«  despide. 


Pues  mis  bas  de  bacet  por  mi. 


Casallo  conmigo. 

ilcanurlo  no  me  obligo; 


Por  esa  diflcatiad 


Hncbo 

Todos  , 

Todos 

La  pac 

ESCENA  Xn. 

DORAANA.-DONJUAN. 

MÜA  MI*. 

Íitp.  ¡  Cuín  en  vano  resistí , 
WeBH  deidad ,  i  In  fuego '. 
¡  Válgale  Dios  por  doD  Diego, 
Qué  Tuerza  tienes  en  mi ! 


DoEa  Ana  qneilda... 
nafa  ANA. 
¿En  qní,  trlUe  iraaginaUt 


Pienso 
Vdesd 
Pues  i 


SI  la  esperanta  me  diera 
"  '    uu  cabello  i  gne  atin 
D^etiflimi 
A  nad  diera. 

Nunca  alcaua  quien  no  eq 
noír  jüaa. 


té  qué  os  diga,  don  Dleso. 
non  ma. 
Yo  si  sé  qué  me  digáis : 


Men«  queiMigaís 
ni  dulce  mego. 

woiUásuí. 

te  boca  Diego , 
D  las  lociones, 
rotaspasioDes 
sroa  deipoios ; 
18  de  los  ojos 
los  c<«axoDes. 
nlo  que  me  vi ,     C* 
en  Tuestra  presencia , 
orrespondencia 
ilmasenti; 
meperdi; 
reaolndoD 
^  la  pasión, 
o8  he  resistido, 
agro  ba  sido 
BU  obligación. 

aomuAif. 
ir  qse  eres  mia?    c 

boSaaiu. 
,  mil  veees  digo. 


Ü  IDAIf. 


D? 

mUaara. 

Tendrá  castigo   ^ 
1  bien  se  desvia. 
os  méritos  fía 
tan  larga  ausencia ; 
[ae  la  experiencia 
estamodanza, 
r  to  semejanza 
i  correspondencia. 

non  JUAN. 

ibiOv fementida,    <- 
able ,  traidora , 
yensañadora, 
na,  fingida, 
itos  combatida, 
inte  parecer, 
«nlenza  ¿  nacer, 

rboja  inquieta , 
aire,  cometa , 
oiúo,  mujer. 
oj,  que  no  don  Diego ;  ^ 
•  ves  ne  trazado 
desengañado , 
lue  estaba  cieéo. 
)  se  apagó  el  fuego 
piedad  ardía? 
tt  que  vertia 
¿  en  tan  poco  precio 
lal  baya  el  necio 
kto  de  mujer  fia! 

BO^AHA. 
nOÜ    JOAN. 

laj  iBTencion 

»0f  A  A3fA. 

¿No  me  o  ras? 

noa  J0A.1. 

*s  probares. 

doAaaiia. 

sinnuon. 

esta  ficción 

ido  engañarme     < 

leía  tentarme ; 

sto  be  conocido , 

í  be  ouerido 

iprooarme. 

non  JUAN. 

¿ron  las  que  oÍ ,    < 
y  verdaderas. 


EL  SEMEJANTE  A  SI  MISMO. 

DOÑA  ARA. 

«Y  cómo  que  eran  de  veras,  ^ 
Don  Joan ,  pues  las  dije  á  ti! 

DON  JOAN. 

A  don  Diego  hablaste  en  mi : 
Aqueste  fué  tu  conceto. 

DOÑA  ANA. 

A  ti  las  dije ,  en  efeto , 

Que  Diego  ó  que  Juan  te  nombres ; 

Que  las  mudanzas  de  nombres 

No  varían  el  suffetcí. 

Ese  cuerpo  y  alma  ha  sido 

El  que  quiero ,  y  el  que  amé  : 

Pues  á  ti ,  ¿cómo  podré 

Contigo  haber  ofendido? 

DON   JUAN. 

Habiéndome  aqui  querido , 
Siendo  Castro,  por  Ligan. 

DOÑA  ANA. 

Pues  si  en  los  nombres  están 

Las  causas  de  tanto  fuego, 

Pídale  al  nombre  de  Diego 

Celos  el  nombre  de  Juan. 

Mas  tú,  pues  tú  mismo  eres. 

Que  Diego  ó  que  Juan  te  nombres , 

Ni  te  enloquezcas  ni  asombres 

Con  sutiles  pareceres. 

Mas  pues  apretarme  quieres, 

Yo  be  de  castigarte  asi : 

Y  digo  que  desde  aqui 
Por  remate  verdadero. 

Si  eres  don  Juan ,  no  te  quiero ,  C 

Y  si  eres  don  Diego .  si. 

Y  porque  con  brevedad 
Salga  deste  desvario. 

Voy  á  decille  á  mi  tio  -^ 

Que  pruebe  esta  falsedad. 

DON  JOAN. 

Oye ,  y  sabrás  la  verdad. 

DOÑA  ANA. 

No  hay  que  oir. 

DON  JUAN. 

Aguarda,  prima. 

DOÑA  ANA. 

Si  eres  don  Diego ,  te  estima 
Mi  amor  :  no  tengas  recelo ; 
Mas  si  don  Juan ,  ¡  vive  el  cielo 
Que  te  has  de  partir  á  Lima ! 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  casa  de  doo  Rodrigo,  conUgiia  i  la 
habitación  de  dos  Joan,  de  la  eualse  verá 
parte. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  JUAN  Y  CELIO. 

DON  JUAN. 

Don  Diego  soy  de  Li^.        < 

CELIO. 

Don  Diego ,  á  no  haber  sabido 

?ue  le  eres  tan  preddo, 
e  tuviera  por  don  Juan. 

DON  JOAN. 

Sa  primo  y  traslado  soy. 

CELIO. 

Otro  en  Fl  andes  conocí  < 

Bien  diferente  de  ti. 

DON  JUAN. 

De  ese  tuve  cartas  hoy. 
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Porqi^e  es  mi  primo  también.  C 
En  liadrid  pretende  oQcios. 

CEUO. 

¿Con  dineros? 

DON  JUAN. 

Con  servicios. 

CELIO. 

Dios  le  dé  paciencia. 

DON  JUAN. 

Amen. 

ESCENA   II. 

D05ÍA  ANA  t  INÉS ,  asomándose  á  una 
puerta ,  sin  ser  vistas  de—  DON  JUAN 
T  CELIO. 

DOÑA  ANA.  (Ap,  á  Inés.) 
Celio  entró  descolorido. 

INÉS. 

A  la  muerte  igual  lo  vi. 

DOÑA  ANA. 

Escuchémoslos  de  aqui ; 
Que  un  grande  mal  he  temido. 

GEUO. 

¿Conócesme? 

DON   JUAN. 

Oido  be 
Que  es  tu  nombre  Celio. 

CELIO. 

¿Sabes 
Que  soy  de  los  hombres  graves 
De  Sevilla? 

DON  JUAN. 

Bien  lo  sé. 

CELIO. 

I  Sabes  que  una  hermana  tengo  < 
Hermosa? 

DON  JUAN. 

Decirlo  he  oido. 

CELIO.. 

Pues  esa  la  causa  ha  sido 
Porque  á  visitarte  venso , 
Porque  me  han  dicho  de  ti       ^ 
Que  en  mi  ausencia  la  visitas. 
Si  casarte  solicitas. 
Habíame ,  don  Diego ,  á  mi ; 
Mas  si  á  deshonrarme  vas , 
Ni  vuelvas  más  á  mi  casa , 
Ni  más  por  mi  calle  pasa, 
Y  seguro  vivirás. 

DOÑA  ANA.  (BtljO.) 

¡  Ah ,  vil ,  traidor !  <. 

L>'ES.  {Bajo  á  su  ama,) 

No  te  asombres , 
Señora ,  de  que  don  Diego 
Haga  como  todos. 

DOÑA  ANA. 

¡Fuego 
En  el  mejor  de  los  hombres ! 

DON  JUAN. 

En  vuestra  casa  no  he  entrado 
Después  que  en  Sevilla  entré  : 
Que  miente ,  sustentaré . 
Quien  lo  contrario  ha  informado. 
Con  esto ,  y  daros  aqui    . 
La  palabra  de  no  entrar, 
Os  podéis  asegurar 
De  aqui  adelante  de  mi. 

CEUO. 

I  No  tengo  más  que  pediros. 
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DON  JIATÍ. 

Celio ,  lo  que  os  debo  os  doy. 

CBUO. 

De  VOS  obligado  voy. 

DON  JUA?f. 

Y  yo  lo  quedo  á  serviros. 
{Ap.  Con  esto  no  ofenderé 

A  Leonardo,  ni  á  don  Die^o.) 

{Vase  Celio.) 

ESCENA  IIL 

DOÑA  ANA  t  lyESjOSomadasáunapuer- 
,  ta,  y  sin  ser  vUtas  de  DON  JUAN . 

D05ÍA  ANA. 

(.ip.  Yo  me  abraso  en  vivo  fuego.) 
{Ap.  á ella.  Inés,  ¿qué  haré?) 

UVES. 

Yo  ¿qué  sé? 
Ningún  consejo  te  doy ; 
Que  en  amor  es  necedad. 

D05ÍA  ANA. 

De  mi  agravio  la  verdad 

Por  ti  quiero  saber  hoy. 

Mientras  yo  de  mi  tormento 

Hablo  con  mi  primo  aqui , 

Entra  por  detras  de  mi 

A  esconderte  en  su  aposento. 

Aunque  sin  comer  estés 

Tras  su  pabellón  un  dia , 

Lo  que  habla  con  Mendo ,  espia   ^  - 

Cuando  estén  solos,  Inés. 

INÉS. 

Harélo.  Ponte  delante. 

Porque  yo  también  pretendo 

Saber  qiiién  es  este  Mend^ 

Desdeñoso  y  arrogante, 

Que  tanto  huele  á  señor.         {Va$e.) 

ESCENA  IV. 

DOÑA  ANA,  adelantándose  hacia 
DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Prima  querida... 

D05ÍA  ARA. 

Enemigo , 
Ya  no  finjas  más  conmigo , 
De  mil  maneras  traidor. 
Todo  embustes  y  quimeras , 
Ya  don  Diego ,  ya  don  Juan , 
Ya  descortes,  ya  galán , 
Ya  ficciones  y  ya  veras ; 
O  don  Diego  ó  don  Juan  seas , 
¿Aqui  qué  disculpa  tienes. 
Pues  conmigo  te  entretienes ,    ^ 
Traidor,  y  á  Julia  deseas? 
Acabóse  tu  invención ; 
Sufrir  más  es  desvarío : 
Hoy,  falso ,  sabrá  mi  tío 
Tu' cautelosa  intención. 
Sabrá  que  quiebra  don  Diego 
Del  hospedaje  la  fe  : 
Otra  vez  te  amenacé, 

Y  me  detuve  á  tu  ruego , 

O  á  tu  engaño,  que  es  más  cicrlo, 

Pues  que  finges  que  me  quieres. 

Bien  se  que  don  Diego  eres  : 

Las  cartas  lo  han  descubierto , 

Que  de  tu  padre  recibes : 

Yo  misma  las  he  leido. 

Si  piensas  que  te  he  querido, 

Ciego  y  engañado  vives. 

A  dun  Juan  quiero,  y  á  tí...     /^ 

Por  retrato  verdadero... 


Te  quiero...  ¡Qué!  no  te  quiero... 

Y  si  te  quiero...  ¡  Ay  de  mi ! 
Déjame ;  que  el  sentimiento 
Me  tiene  tal ,  enemigo , 
Que  ni  siento  lo  que  digo, 

M  sé  decir  lo  que  siento.         (Vase.) 

ESCENA  V. 

DON  JUAN. 

Aguarda,  falsa,  traidora. 
Tanto  celas  á  don  Diego . 
¡Y  quieres  fingir  que  el  fuego 
De  Qon  Juan  te  abrasa  agora ! 
¡  Triste  de  mi !  Si  fiado 
En  tu  lealtad ,  me  ausentara, 
Al  primero  que  llegara 
Hubieras  mi  amor  trocado. 
Necio  el  que  espera  firmeza 
En  la  miger  y  en  el  mar. 

ESCENA  VL 

SANCHO.  — DON  JUAN. 

SANCHO. 

¿Nunca  nos  han  de  faltar 
Quebraderos  de  cabeza? 
Cada  vez  reñis  asi , 

Y  os  vuelvo  á  ver  juntos  luego. 
Allá  en  la  corte ,  don  Diego , 
Cierto  galán  conocí , 

Que  con  su  dama  rifaba 

Y  juraba  de  no  vella 
Cada  mañuna ,  j  con  ella 
Cada  noche  se  acostaba. 
Con  aquesta  pesadumbre 
Seis  anos  vivido  hablan, 
De  suerte  que  va  reñían 
Por  no  perder  la  costumbre. 
Si  os  tenéis  amor,  en  fin , 

Y  una  puerta  adentro  estáis , 
¿Por  qué  causa  siempre  andáis 
Como  Sancho  y  sn  rocín? 

DON  JOAN. 

Si  ella  me  tuviera  amor... 

SANCHO. 

¡Pluguiera  al  cielo  que  asi 
Me  lo  tuviera  el  Sofl ! 

DON  JCAN. 

Inés  ¿no  fuera  mejor? 

SANCHO. 

Dame  que  yo  uo  bajá  fuera. 
Que  con  el  Sofi  privara ; 
Que  á  fe  que  Inés  me  adorara. 

DON  JUAN. 

Fueras  moro,  y  no  lo  hiciera. 
Porque  Inés  á  Cristo  adora. 

SANCHO. 

Es  verdad ;  ¿mas  qué  mujer 
Por  mandar  y  por  tener 
No  será  mil  veces  mora? 
Porque  el  poeta,  na  en  balde 
Haber  dicho,  considero : 
«  A  los  moros  por  dinero, 

Y  á  los  cristianos  de  balde. » 
Aunque  en  su  trato  inhumano 
Lo  postrero  falta  ya ; 

Que  si  un  cristiano  no  da , 
No  quieren  ver  á  un  cristiano. 
La  que  ves  más  recatada. 
Es  cristiana  solamente 
Aquello  que  es  conveniente 
Para  no  morir  quemada. 
La  que  ir  á  misa  desea 


El  domingo  de  mtoaiui. 
No  lo  hace  por  cristiana, 
Mas  porque  el  galán  la  vea. 
Yo  con  más  de  alguna  trato. 
De  oro  y  seda  y  panta  y  panto, 
Que  si  el  credo  la  precunto , 
Se  queda  en  Pondo  Puato. 
La  que  vieres  repasar 
En  el  rosario  bs  cuentas. 
No  reca ,  sino  hace  cnentas 
De  lo  que  te  ha  de 


OOai  MUR. 


Satírico ,  Sancho , 

SASicno. 

¿Pues  cuándo  yo  ¡mal  pecMk>! 
De  ese  pié  no  £e  eojeaoo? 

DON  JUAN. 

Como  pecas ,  pagarás ; 
Que  el  que  la  culpa  comete. 
La  pena  quiere  llevar. 

BAHCBO. 

Es  parlar  sin  murmurar 
Lo  que  beber  sin  luquete. 

DON  JUAN.  « 

Buen  plato ,  pero  costoso. 
Suele  comer  quien  nunnan. 

SANCHO. 

Dime :  ¿qné  hay  de  Mendo? 

DON  JDAX. 

JU9< 

One  por  él  no  estés  celoso. 
Por  más  que  Inés  lo  peruga. 

SANCHO. 

Entretenerme  deseas 
Con  promesas. 

DON  JUAN. 

Porque  veas 
A  lo  que  Mendo  me  obUga,      v^ 
Éntrate  en  ese  aposento  . 

Verás ,  si  con  él  me  enejo. 

SANCHO. 

No  haya  lo  de  hacer  del  ojo 
Y  hablarse  con  fingimiento; 
Que  todo  lo  sé  entender. 

DONJUÁN. 

El  viene :  escóndete ,  acaba. 
{Entra  Sanchoen  elcuar^éiDmM 

ESCENA  Vn. 

DON  DIEGO.  —  DON  JUAN;  SM«I 
en  el  cuarto  de  Den  Jtess. 

DON  JUAN. 

Ya ,  Mendo,  te  deseaba. 

DON  DIIOO. 

Lo  que  mandas  vengo  á  ver. 
(Ap.  De  alguien  está  temeroso, 
Pues  que  Mendo  me  ha  nombrado 

DON  JUAN. 

¿Sabes,  Mendo,  como  ha  estado 
Celio  conmigo  celoso? 

DON  DIEGO. 

¿Celoso?  Cuéntame  deso. 
¿Y  de  quién  lo  está  ? 

DON  JUAN.    ■ 

De  mi. 

DON  DIEGO. 

¿Pues  qué  le  han  dicho  de  ti? 

DON  JUAN. 

I  Lo  que,  si  acaso  confieso. 


oqnd  y  cola , 

Bt(^  te  99Z.) 

ne  hü  náaéú  regittranáo 
a  cmvto.) 

saceHuna, 
;ey  candioU. 
IDO,  pese  á  mi!     {Belfe.) 
este  camíDd 

sin  Tino, 
adaledil 
[Ulero  espiar. 

arrimado; 
lo  algo  pesado, 
ne  asentar , 
Btaré  mejor , 
mismo  bao  de  darme. 
I  acostarme; 
te  detroi  dt  un  pabellón.) 

al  derredor 

.  Cerrarré 

íSo  enemigo  t 

que  bacer  conmigo? 

(Duérmese.) 
non  juaü. 
tentó  faé. 

DOX  DIECO. 

I  lobeqnedado. 
>li  mi  deseo , 
rdalla  te  veo 
ibligado. 
lúncú  Sancho.) 

DOÜ  JUAM. 

iversadon . 

iqneste  raido. 

f  emarto  de  Don  Juan.) 

non  MECO. 

,  qne  está  dormido 
fnbellon. 

nOÜ  JUAN. 

liante  espia! 
londeves, 
»or  loes 
vr  te  reñía. 

nOSf  MBGO. 

os?  No  será  malo 
ropiezo  en  él. 

nos  IDAK. 

i-  - 

fgo  á  Sancho,  y  él  despier- 
nta  y  saca  á  lúes,  tirando 
le  ¡a  cortina.) 

iCEHA  vni. 

SS.  —  Dichos. 

SAÜGBO. 

¡San  Miguel, 
san  Gómalo , 
>,  san  Mames, 
3,  san  Pablo! 
me  llera  el  diablo ! 


EL  SEMEJANTE  A  SI  MISMO. 

DON  niEGO. 

:  ¿Qué  tienes?  Di. 

SANCHO. 

Ya  lo  digo. 
SoBaba  el  juicio  final. 


it 


DON  JUAN. 


Ao^síoolnes. 

SANCHO. 

re  de  mal. 


ios  sea  conmigo. 


¿Y qué  viste? 

SANCHO. 

Dedr  quiero 
Las  cosas  que  alli  pasaban. 
Sobre  un  tribunal  estaban 
Un  sastre  y  un  escudero , 
Que  venían  i  juzgar 
A  los  vivos  y  a  los  muertos. 

DON  JUAN. 

¡  Qué  terribles  desconciertos ! 

SANCHO. 

No  se  puede  eso  negar; 
Pues  ¿(](uién  babrá  que  no  crea 
Que  es  juicio  universal 
La  lengua  de  un  oficial 
Mientras  hace  la  tarea? 
¿Y  qué  vida ,  buena  6  mala , 
De  un  escudero  se  guarda , 
Mientras  á  su  doefio  aguarda 
Con  otros  en  la  antesala  ? 
Pues  como  llamar  quisiesen 
Los  diclios  dos  á  juicio , 
Usaron  de  un  artificio 
Porque  todos  acudiesen» 
Vivos  y  muertos ,  al  son : 

Y  fué  advertencia  discreta ; 
Que  en  lugar  de  la  trompeta. 
Tañeron  con  un  doblón. 

Al  punto  que  el  son  oyeron , 
No  quedó  muerto  en  la  huesa ; 
Es  verdad  que  más  apriesa 
Las  mujeres  acudieron. 
Las  almas,  era  de  ver 
Cómo  á  sus  cuerpos  volvían : 
Unas  los  desconocían 

Y  no  quisieran  volver ; 
Otras  Duácan  diligentes 
Un  hueso  que  les  faltaba... 
Una  vieja  me  mataba 
Preguntando  por  sus  dientes. 
A  un  gordo  bodegonero 

Una  nalga  le  faltó , 

Y  al  fin  la  mitad  bailó 
En  casa  de  un  pastelero. 
Una  dama  de  deleite , 

Que  anegada  muerto  había. 
Su  cara  desconocía 
Porque  estaba  sin  afeite ; 

Y  al  fin  fué  carilavada 
La  tal  señora  ajuicio; 
Otra  fué ,  por  beneficio 
De  las  moscas ,  descarada ; 
Que  la  hubieron  de  comer 
Con  el  gusto  de  la  pasa. 
Estando  en  aquesto ,  pasa 
Arrastrando  una  mujer 

Con  ambas  piernas  ouebrada.^ , 
Que  eran  las  del  mal  ladrón ; 
Que  él ,  eon  su  antigua  afidon , 
Se  llevó  las  della  hurtadas. 
Quejóse  en  palabras  tiernas ; 
Los  jueces  ¿ue  la  oían , 
Dijeron :  «  Todas  hablan 
De  tener  así  las  piernas.» 
Aquí  se  dejó  esta  queja. 
Por  ver  con  furor  insano 
A  un  ladrón  y  un  escribano 
Ríñendo  por  ona  oreja ; 
Mas  quitólos  de  eaidados 
El  sastre ,  que  pam  si 
La  aplicó,  dejando  asi 
A  entrambos  desorejados. 
«  Todas  las  ha  menester 


I  El  sastre,»  dijo  un  poeta; 
Mas  por  la  gracia  discreta  - 
Le  mandaron  parecer. 
Súpose  que  eran  sus  galas 
Solamente  murmurar, 

Y  mandáronlo  quemar 
Entro  cien  comedias  malas. 
Mas  él ,  que  no  se  desdeña, 
A  trueco  de  hablar,  de  arder, 
Dijo  :  «¿Malas  han  de  ser? 

A  fe  que  no  falte  leña.» 
A  cierta  dama  de  coche 
Acusaron  de  qxie  habia , 
Con  uno  á  quien  no  qneria , 
Dormido  toda  una  noi'he. 
Ella  dijo  :  c  Aunque  sin  gana. 
La  pasé  bien  con  pensar 
En  lo  que  me  habia  de  dar 
El  hombre  por  la  mañana.» 
Condenáronla  á  juntar 
Por  siempre ,  para  escarmiento , 
A  un  hombre  de  mal  aliento, 
Muy  amigo  de  besar. 
El  demonio  rehusaba 
Llevarla  al  reino  profundo. 
Diciendo  que  acá  en  el  mundo 
Más  fruto  della  sacaba ; 
Mas  dijo  otro  resabido  : 
Llevarla  es  mas  acertado; 
Que  ninguno  la  ha  gozado 
Que  no  86  haya  arrepentido.» 
Salió  una  doíia  María, 
Mujer  de  un  noble  tendero, 

Y  mandóla  el  escudero 
Llamarse  Mari-García. 
Quiso,  á  poder  de  aderezo. 
Una  vieja  niñear , 

Y  mandáronla  azotar 

Con  cien  años  al  pescneao. 
Un  glotón ,  con  mano  fhinca 
Gastaba  solo  en  comer ; 

Y  pusiéronlo  en  poder 
De  un  ama  de  Salamanca. 

A  una  que  por  desconciertos 
En  ramera  vino  á  dar , 
La  condenaron  á  andar 
Cargada  de  perros  muertos. 
A  un  viejo  que  tiñe  y  pinta 
Las  canas  por  varios  modos. 
Condenaron  á  que  todos 
Le  echasen  de  ver  la  tinta. 
A  un  colérico,  en  quien  junto 
El  decir  y  hacer  nació, 
Por  pena  se  le  mandó 
Que  hiciese  medias  de  punto. 
A  cierta  vieja  que  amantes 
Trataba  de  concertar. 
Condenaron  á  tratar 
Con  soldados  y  estudiantes. 
Uno  que  por  impradencia 
Se  casó  mozo ,  llegó ; 

Y  este  solo  se  salvó. 

Por  llevarlo  con  paciencia. 
Tras  este  á  mi  me  llamaron , 
En  hora  mala,  ajuicio, 

Y  por  este  negro  vicio 

De  beber ,  me  condenaron 
A  que  un  demonio  aguador 
Me  echase  unas  an^rillas.: 
Sentílas  en  las  costillas, 

Y  desperté  del  dolor. 
Como  á  Inés  tan  eerca  vi , 
Aun  despierto  voceaba 
Que  el  demonio  me  llevaba. 
Que  es  lo  mismo  para  mJ. 

INÉS. 

Aquí  por  diablo  me  cuentas, 

Y  por  ángel  cuando  quieres. 

SANCHO. 

!  Pues  que  te  adoro ,  ángel  eres , 
j  Y  eres  diablo,  pnes  me  üenus. 
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DON  JOAN. 

La  scñora'Ines  ¿qué  hacia 
Detras  de  mi  pabellón? 

DON  DIEGO. 

Amores  de  Sancho  son 
Los  que  me  traen  en  espía. 

Mejor  lo  quemen. 

DON  DIEGO. 

Amen. 

SAKCHO. 

Menos  amenes  en  mi , 
Señor  Mendo ;  que  hay  aqui 
Hombre  que  es  hombre  de  bien. 

DON  JUAN. 

Dueño  está. 

SANCHO. 

Dueño  estará. 

DON  JUAN. 

Declare  Inés  lo  que  hacia. 

INÉS. 

A  Sancho  vi  que  venia; 

Y  como  en  seguirme  da , 
Quise  del  librarme  asi. 

SANCHO. 

¡  Linda  invención »  vive  Dios ! 
La  verdad  es  que  los  dos 
Nos  escondimos  allí 
Porque  Mendo  no  nos  viera , 
De  quien  se  recata  Inés. 

DON  DIEGO. 

La  verdad  sil  duda  es. 

INES. 

Miente  el  lacayo. 

SANCHO. 

Embustera, 
No  te  disculpes  en  vano. 

DON  JUAN. 

Dadme  espada  y  capa. 

INES. 

Miente 
El  vil. 

DON  JUAN. 

Basta.  (Ap,  á  Sancho,  Lindamente 
Te  puse  ¿  Inés  en  la  mano.) 

SANCHO.  {Ap.áw  amo.) 

Y  lindamente  con  Mendo 
La  revolví  yo  también. 

DON  JUAN.  {Ap,  á  don  Diego,) 

Yo  reviento.  —  Primo ,  vén ; 
Que  estoy  por  hablar  muriendo. 

INCS. 

Mendo. 

DON  DIEGO. 

¿Para  qué  me  llama? 
¿Quiere  contar  la  flngida 
Lo  que  ha  soñado ,  metida , 
Con  Sancho ,  tras  de  la  cama? 

INES. 

¿Así  me  he  de  ver  tratar, 
Lacavo  infame ,  por  vos? 
Traitlor,  como  creo  en  Dios, 
Que  me  la  habéis  de  pagar. 
( Vanse,) 


Sala  en  casa  de  Celio. 

ESCENA  IX. 

JULIA,  c(m  una  caria,  i  GUILLEN. 

JUUA. 

Guardad ;  Guillen ,  la  puerta 

En  tanto  que  repaso 

Esta  carta:  no  venga  Celio  acaso. 

GUILLEN. 

Puedes  vivir  de  mi  cuidado  cierta. 

(Vase,) 

JULIA. 

Triste  esperanza  muerta , 
Que  solo  vives  ya  para  matarme , 
¿Dónde  quieres  llevarme 
Siguiendo  un  bien  que  huye  presuroso, 

Y  runda  en  ir  huyendo  su  Vitoria , 
Yendo  donde  es  forzoso 

Que  el  tiempo  y  la  distancia  en  su  me- 

Borren  el  nombre  mió  ?  [moría 

¡Oh  loco  desvario 

bel  que  á  amor  obedece , 

Que  siempre  lo  difícil  apetece ! 

{Lee  el  papel) 

E8CE1IA  X. 

DON  DIEGO  T  GUILLEN.  —  JULIA. 

GUILLEN.  (Bifjo  á  don  Diego,  deede  la 
puerta,) 

Venis  k  muy  buen  tiempo;  que  á  Leo- 
De  responder  acaba ,  [nardo 

Y  yo,  mientras  lo  escrito  repasaba. 
La  puerta,  por  si  viene  Celio,  guardo. 

DON  DUSGO. 

(Ap,  En  vivos  celos  ardo.) 
Haced  lo  mismo  agora. 
Mientras  doy  mi  embajada  &  Julia. 

GUILLEN. 

Mendo, 
Que  presto  concluyáis  os  encomiendo. 

{Vaee,) 

ESCENA  XI. 

JULIA  T  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO.  {Quitando  la  carta  á  Julia.) 
i  Ah  mudable ,  traidora ! 

JULIA. 

¿Qué  es  esto?  ¿Quién  se  atreve  desta 
—  ¡Hola!  [suerte?... 

DON  DIEGO. 

Llama ,  cruel ;  que  ya  deseo 
Ver  mi  temprana  muerte. 
¿Conócesme? 

JUUA. 

¡  Jesús !  ¿Qué  es  lo  que  veo? 
¡  Don  Diego  de  Lujan ! 

DON  DIEGO. 

Tente ,  liviana, 
Deten  la  mano ,  adúltera  enemiga , 
Que  menos  inhumana 
Al^un  tiemno  me  diste 
Bañada  en  llanto  triste, 

Y  ya  por  otro  ausente  se  fatiga , 
Firmando  aquí  mi  agravio  y  tu  mndan- 
i  Oh  cielo  sooerano !  [za, 


¡Y  quien  tanto  pecó  no  siente  el  hoat! 
¿Y  las  palabras ,  fiílsa ,  que  me  dhiet 
Y  los  santos  testigos ,  [te, 

ue  en  rompiéndola  fe  que  promelii- 
é  obligaste  i  tener  por  enenií^y 
Con  abrazos  atando  el  Uso  fuerte. 
Diciendo :  «TujfasojhnstaUmnerteti 
¡Apenas  conocías 

A  quien  tú  misma  toda  te  debías!  [tai, 
Yo ,  que  juzgué  mis  espenmas  mo» 
Por  tener  ncí^vas  de  que  no  vifias« 
De  mis  palabras  ciertas 
Un  punto  no  he  rompido. 
íY  tu  de  tantas ,  una  no  has  compUdol 
Hiciste  al  fin,  mujer,  como  quien  eres: 
Para  mujer  te  queda , 
Y  como  a  mi ,  á  Leonardo  le  suceda; 
Que  si  sucederá,  pues  tú  le  quiereL 

JULIA. 

Aguarda ,  vuelve,  espera. 

Amor  primero  mío ;  ^ 

Propicurio  señor  de  mi  albedrio« 

Escúchame  siquiera : 

¿Por  qué  quieres  qae.mnera 

Sin  oír  mi  descargo  ? 

¿Qué  inhumano  juez  asi  condena? 

ESCENA  Zn. 

GUILLEN  —JULIA. 

GUILLEN. 

¿De  qué  es,  Julia,  la  pena? 

JULIA. 

A  don  Diego  seguid. 

GUILLEN. 

¿A  qué  don  Diegé? 

JULIA. 

El  que  salió  de  aqui. 

GUUXEN. 

Cobra  sosiego. 

JULIA. 

Partid,  Guillen,  tras  él :  sabed  sa  can. 

GUILLEN.  ^ 

Aplaca  un  poco  el  fuego  que  te  abrasa; 
Que  el  que  salió  de  aqui  se  llama  llea- 

JÜLIA.  l^ 

¡Oh ,  qué  bien  lo  entendéis! 

GUILLEN. 

Yo  no  te  entienda. 
Don  Diego  de  Lujan,  que  de  Leonarda 
Te  díó  la  carta,  deste  mozo  es  doeia: 
Mendo  es  su  nombre  propio. 

JULIA. 

{Ap.  O  este  es  sucio, 
O  disfraz  de  que  algún  enredo  aguar- 

Ido.) 
¿Sabéis  adonde  vive  ese  don  Diego? 

GUILLEN. 

Don  Rodrigo  de  Castro,  que  es  su  tio. 
En  su  casa  lo  hospeda. 

JULIA. 

{Ap.  DueQo  mío. 
De  tu  amoroso  fnego ,  [venas 

Puesto  que  fué  el  primero  que  en  mis 
Derramó  el  niño  ciego. 
La  brasa  vive ,  aunaue  los  largos  dial 
Muestran  cubrirla  oe  cenizas  frias. 
Contra  razón  condenas 

ÉQué  justa  ley  me  impide  la  venganza  ;  A  quien  por  ver  perdida  la  esperanza 
^e  una  traidora  mano?  i  De  volverte  á  cobrar,  hizo  mudanza;  ¿_ 

;  Yo,  sin  delito ,  en  fuego  me  consumo.   Mas  ya  que  vuelvo  á  verte  enamorado, 


\  el  mudarme  en  esta  au- 
[sencia , 
T  b  cnerda  desYiado, 
lasTioleocía 
or  4  so  primero  estado.) 
na  coando  ¿  misa  vamos, 
on  Diego. 

GUILLEN. 

Tá  pretendes 
>  nos  veamos. 

«"^  [des; 

procaras?  No  le  entien- 
más  me  aplacas ,  más  me 
fmue.)         [enciendes. 


Calle. 

iCBNAXni. 

O  T  GERARDO.     * 

duo. 

ao  he  podido 
más  cierto 
desconderto 
icedido. 

don  Diego  niegan 
«is  verdad ; 
nestra  amistad , 
ellos  alegan : 
le  se  eviten 
erígnaciones , 
s  ocasiones 
laBos  se  qaiten. 
>  llegar 
Btrelosdos, 
e  ba  dado ;  j  vos 
i  habéis  de  dar. 

CKIAKDO. 

ita  razón  * 
)  he  de  responder ; 
10  poder 
lUsfodon. 
e  mi  lealtad 
ido  sospecha ; 
iiede  dfeshecba 
estra  amistad. 

CEUO. 

ardoamipo; 
Boqaeraisvos, 
ot  los  dos, 
s  lo  qoe  digo. 
Distad  es  llana, 
•  h^  de  ser ; 
eis  menester 
á  mi  hermana, 
mo  mostráis^ 
ter  mi  amigo, 
ixo  que  digo, 
ro  me  obligáis. 

CULÜUK). 

segunda^ 
MUgo  tanto  amor, 
ir  por  vuestro  honor 
rar  mi  lealtad. 

ceuo. 
irdo«devo8 


•    EL  SEMEJANTE  A  SI  MISMO. 
ESCENA  XIV. 

GERARIK). 

Él  vive,  Jnlia  enemiga, 

^>ue  hecho  un  Argos,  pues  me  abraso, 

He  de  guardarte ,  y  un  paso 

No  has  de  dar  que  no  te  siga ; 

Que  he  de  hacer,  si  puedo,  cierta 

Mi  disculpa  con  tu  hermano ;         ^-^ 

Porque  á  don  Diego ,  no  en  vano ,   c. 

Vi  dos  veces  á  tu  puerta. 

Pues  me  quitas  la  esperanza « 

Mi  amor  convierta  en  rigor; 

Que  un  desesperado  amor 

Siempre  apela  á  la  venganza.    ( Vaie.) 

Sala  en  easa  de  don  Rodrigo. 
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6EIAB0O. 

Asi  muestro 
ssttmo  el  ser  vuestro. 

CXLIO. 

rdc.  {\aie.) 

CBBAIOO. 

Guárdeos  Dios. 


ESCENA 

INÉS  T  SANCHO. 

niBS. 

Ya,  Sancho,  de  tu  afición 

Y  de  tus  ruegos  me  ofendo. 
;  Qué  quieres?  Yo  soy  de  Menflo ,  <- 

Y  le  tengo  obligación. 

SANCHO. 

Inés,  eso  mismo  diera 
A  la  mia  calidad ; 
Que ,  á  no  haber  dificultad» 
No  tanto  yo  te  debiera. 

UIES. 

Y  Mendo,  ¿qué  sentiria. 
Di ,  si  yo  tu  dama  fuese? 
¿Te  holgaras  de  <^ue  te  hiciese 
Tal  ofensa  la  fe  mía? 

SANCHO.        * 

Inés ,  respondo  que  no ; 
Pero  yo  no  te  pretendo 
Para  que  se  huelgue  Mendo, 
Sino  para  holgarme  yo. 

DIES. 

Don  DiefTO  sale :  no  sea 

Que  me  halle  Mendo  contigo.  (Vate.) 

SANCHO. 

¡Plega  á  Dios  que  por  castigo 
Tan  vieja  en  un  mes  te  vea , 
Que  tus  callos  desafien 
Las  conchas  de  las  tortugas, 

Y  el  verano ,  en  las  arrugas 
De  tu  cara,  chinches  crien ! 

ESCENA  XVL 

DON  JUAN  Y  DON  DIEGO.— SANCHO. 

nON  JOAN. 

¿Qué  es  esto,  Sancho? 

SANCHO. 

Sefior, 
Inés ,  que  viven  los  cielos , 
Que  á  puro  pedirme  celos , 
Va  despidiendo  mi  amor. 

nON  DIE(f . 

4  Buena  es  esta ! 

DON  lOAN. 

Ya  la  entiendo. 
¿Dónde  vas? 

SANCHO. 


DON  lOAN. 

¿Qué  hay  de  Julia  desde  ayer? 

DON  Dirco. 
¿Qué  ha  de  haber  dé'ayer  acá? 

DON  JUAN. 

Pues  ¡qné!  ¿no  habéis  vuelto  allá 
De  ayer  acá? 

DON  DICQO; 

¿Qué  es  volver? 

DON  JUAN. 

Tras  de  seis  años  de  ausencia 
No  es  mucho  haberse  rondado, 
Y  más  habiendo  cesado 
En  vos  la  correspondencia. 

DON  DIEGO. 

Con  que  pensé  que  era  muerta , 
De  eso  la  disculpa  di. 

{\ud9e  Sancho,) 

SANCHO. 

.Señor,  Julia  viene  aqui. 

DON  DIEGO. 

¿Quién? 

SANCHO. 

Julia :  ya  está  á  la  puerta. 

ESCENA  ZVII. 

JULIA ,  con  manto ,  v  GUILLEN.— 
Dichos. 

DON  JUAN. 

¡  Vos ,  señora ,  en  esta  casa! 
Que  me  engaño  se  me  antoja. 

JULIA. 

Por  las  ventanas  se  arroja 
Quien  en  su  casa  se  abrasa ; 
Que  estoy  de  suerte... 

DON  JUAN. 

Aguardad : 
No  sepan  vuestros  cuidados , 
Señora ,  nuestros  criados.-^ 
Sancho,  Guillen,  despejad. 

SANCHO. 

Mendo ,  ¿  por  qué  no  se  irá  ? 
¿No  tiene  lengua  también? 

DON  JUAN. 

No  me  repliques. 

SANCHO.  (Ap.) 

Aun  bien 
Que  no  queda  Inés  acá. 

(Vanu  Sancho  ¡f  Guillen.) 


De  ti  me  aparto, 
Don  Diego ,  porque  estov  harto 
Destos  secretos  de  Mendo.       ( Yase.) 


ESCENA  XVUl. 

JULIA ,  DON  JUAN ,  DON  DIEGO. 

DON  JUAN. 

Con  esto  no  temeré 

Que  Sancho  en  esta  ocasión 

Saque  á  luz  nuestra  invención. 

DON  DIEGO. 

Discreta  advertencia  fué. 

JULIA. 

Yo ,  don  Diego ,  no  á  roprte 
Que  te  ablandes  he  venido; 
Que  si  reina  en  ti  el  olvido , 
Por  demás  es  obligarte. 
Vengo  á  dar  satisfacción 
De  las  culpas  que  me  pones; 
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Que  tus  groseras  razones 
Ofendieron  mi  opinión. 
Siete  años  há  que  partí 
De  Flándes  á  esta  ciudad , 
Sin  alma  y  sin  liberud , 
Porque  la  dejaba  en  tí. 
Kn  estos  tan  largos  años « 
M  aun  de  tu  nombre  he  tenido 
Una  nueva  :  de  tu  olvido , 
¿Qué  más  ciertos  desengaños? 
Como  falló  esta  csperanzuí, 
Admití  nuevo  cuidado  : 
Ituscar  un  desesperado 
Su  remedio » no  es  mudanza. 
£1  sefiur  que  despedir 
Un  criado  resolvió , 
No  se  ofende  si  él  buscó 
Otro  dueño  á  quien  servir. 
Baste  ({ue  en  llegando  á  verte 
Muestre  mi  correspondencia 
Que  todo  en  mí  fué  violencia 
Lo  que  no  ba  sido  quererte. 
Baste  que  el  volverte  á  amar , 
En  cobrando  mi  esperan?^ , 
Muestre  que  de  mi  mudauza 
Fué  causa  el  desesperar. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALAHCON. 

CEUO. 

Matarla ,  Gerardo  j  et  poco. 


ESCENA 

SANCHO.  —  Dichos. 

SAKCUO. 

Dastc ,  que  se  está  apeando 
Leonardo  en  nuestro  zaguán.     ^ ' 

JULU. 

¿  Qué  Leonardo  ? 

8ANCB0. 

El  que  á  don  Juan , 
Mi  señor,  fué  acompañando 
A  las  ludias  en  la  armada. 

JUUA. 

Eso  ¿cómo  puede  ser? 

SAXCRO. 

Él  te  puede  responder. 
Que  ya  llega. 

JULIA. 

¡  Ay  desdichada ! 

DON  JUAIf. 

Julia,  escóndete:  no  des 

ocasión  á  algún  exceso. 

{Vase  Julia.) 

DON  MEGO.  (Ap.) 

Ya  de  celos  pierdo  el  seso. 

ESCENA   XX. 

LEONARDO.— DON  JUAN,  DON  DIEGO 
Y  SANCHO. 

SATtCHO. 

Dame,  Leonardo,  los  pies. 

LEONARDO. 

i  Sanclio ! 

SANCHO. 

¿Y  mi  señor  don  Juan? 

LEONARDO. 

Con  salud  va  navegando. 

SANCHO. 

Su  traslado  estás  mirando , 
Que  es  don  Diego  de  Lujan. 

LEONARDO. 

Dadme ,  don  Diego ,  los  brazos. 

DON  JUAN. 

Y  el  alma ;  que  el  no  salir 


Al  zaguán  á  recebir, 
Leonardo ',  vuestros  abrazos , 
Fué  por  pensar  que  burlaba 
Sancho ,  que  la  nueva  dio. 

LEONARDO. 

El  cielo  santo  ordenó 

Lo  que  imposible  juzgaba. 

DON  JUAN. 

¿Cómo? 

LEONARDO. 

Salimos  de  la  gran  bahfn 
Al  favorable  soplo  del  solano , 

Y  perdimos  de  vista  el  mismo  dia , 
Interpuesta  la  mar,  el  suelo  bis|>auo  : 
Ya  quince  veces  plateado  bahía 

Con  sus  rayos  el  sol  el  Océano , 

Y  nuestra  aVmada  sin  peligro  alguno 
Ara  velo/,  los  campos  de  Neptuuo , 
Cuando  Helada  ya  bi  fatal  hora 


GaURDO. 

Mi  verdad  veréis  agora. 

GCILLn.  (Ap.) 
Aquí  me  quiero  esconder.     (Va 

LEONARDO.  {Ap.) 

Recelo  alguna  tnidoiL 

DOKJUAH.(ip.) 

Yo  estoy  en  gran  confnsioa. 

SANCHO.  (Ap.) 
Hoy  esta  Troya  ha  de  arder. 

CELIO. 

Don  Diego ,  mal  habéis  hecho 
Lo  que  hacer  me  prometisles,  ¿ 
Pues  la  palabra  qve  distes, 


De  cesar  mi  vme ,  una  mañana ,  d..^cio  i^  «.o««  ^-«  ^\  «.— k« 

Altiempoqueelcrepúsculoálaaurora   fiesta  la  roano  on  el  pecho. 
Tiende  alfombras  que  pise  de  oro  y    P^  «lo  mquietar  á  mi  fiermam , 
L'na  pena,  cruel  des[>ertadora,  [grana. 
Cambia  en  espinas  la  mullida  lana , 
Y  viendo  que  conmigo  no  me  valgo, 
Huyo  de  mí  y  á  la  cuDíerta  salgo. 
Siénteme  al  bordo ,  solitario  amante , 


Habéis  quebrado ,  gne  ha  sido 
Hecho  dfe  hombre  fementido, 
De  pecho  y  sangre  Tiliuii. 


DOH  JUAN. 

Celio ,  no  es  este  logar 


Las  piernas  á  la  mar,  la  vista  al  cielo  ¿ing  castigar  ese  brío ; 
Da  un  balance  la  nao,  y  en  un  instante^  q^^  ^^  ¡^  ^^  de  mi  tio. 


Todo  el  costado  entrega  al  blando  hie- 
Yo  triste,  inadvertido  navegante,  [lo : 
Que  este  súbito  daño  no  recelo , 
Como  ni  de  un  cordel  estaba  asido , 
Caigo ,  y  soy  en  las  ondas  sumergido. 
Al  centro  me  llevó  con  la  caida 
Del  cuerpo  grave  el  ímpetu  violento , 
Y  yo  los  brazos,  i  buscar  la  vida. 
Revuelvo  con  frecuente  movimiento; 
Mas  la  ligera  casa ,  que  impelida 
Volaba  al  Mjaril  del  fresco  viento. 
Cuando  aiaire  sali  del  agua  fria , 
Con  la  popa  á  mis  voces  respondía,  [ve 
Trescientos  hembresque  iban  en  la  na- 
Supo  hacer  sordos  mi  enemiga  suerte, 
O  rué  que  el  alba  entre  el  licor  suave  1 
De  las  preciosas  lágrimas  que  vierte , 
Mezcló  el  beleño  de  Morfeo  grave , 
Haciendo  oiicío  entonces  de  la  muerte; 
O  fué  que  por  caer  á  sotavento , 
El  canimo  á  mi  vos  impidió  el  viento. 
De  vista  la  perdí,  i  Cuál  (luedaria ! 
Sin  esperanza  de  remedio  humano. 
Con  votos  y  promesas  todavía 
Apelo  á  Dios ,  cuya  piadosa  mano 
A  darme  vida  una  fragata  envía. 
Que  de  las  islas  pasa  al  suelo  hispano :  I 
Vcnme ,  y  llegan  los  nobles  pasajeros ;  f- 
Cógeume,  vuelvo  á  España,  y  vengo  á 
DON  JUAN.  [veros. 


Yo  os  doy  un  gran  parabién 
De  que  hayáis  con  bien  venido. 

ESGENAXXI. 

GUILLEN,  alborotado;  después ,  CELIO 
T  GERARDO.  — Dichos. 

GUILLEN. 

;  Tanto  os  habéis  detenido, 
iulia"? 

I^N  JUAN. 

¿Qué  es  esto ,  Guillen? 

GUILLEN. 

i  Que  se  esconda  mi  señora; 
;  Que  viene  Celio. 

DON  JUAN. 

i  ¿  Estáis  loco? 

I  (Salen  Celio  y  Gerardo.) 


Y  la  debo  respetar. 
Salid  al  campo ,  y  tendréis 
Respuesta  y  salislacioii. 

CELIO. 

Tened.  ¡Con  buena  inreodoD 
Llevarme  de  aquí  queréis! 
Primero  me  habéis  de  dar 
A  Julia,  á  quien  escondida 
Tenéis ,  don  Diego;  v  la  Tfd> 
Después  os  he  de  quitar. 

DON  lüAN. 

¿Qué  decís?  que  no  os  entieDdOL 

CEUO. 

No  hay  que  negar;  que  á  Gaillei 
Vi  por  mis  ojos  también 
Entrarse  de  mi  escondiendo. 
Dadme  á  Julia,  ó  vive  Dios 
Que  ponga  a  esta  casa  Diego. 

LCONABOO. 

Si  es  asi ,  dalda ,  don  Diego. 

GEBABDO. 

¿  Acá  estáis ,  Leonardo,  vos? • 

LEONABDO. 

Acá  estoy. 

•       GEIUKOO. 


Luego  lo  vi 
En  viendo  á  Julia. 

CELIO. 

Acabad. 
Salga  aquí  Julia ^y  pensad     ^ 
Que  no  he  de  sanr  de  aqui 
Sin  ella  ó  sin  vuestra  vida. 

ESCENA  XXn. 

DON  RODRIGO,  DO^A  ANA  ¿  DC 

DlCBOS. 


DOH  BODBICO. 

¿Qué  alboroto  es  este,  cielo? 
do5Ia  ana.  {Ap.  á  ella.) 
ines ,  gran  daño  recelo. 

«ES.  {Ap.) 
Yo  estoy  de  temor  perdida. 


< 


BOX  BODItlfiO. 

^  Celio?  i  Eo  mi  casa* 
iy  r&ido! 

*D02f  nuil. 

3o  ht  venido. 

CBLIO. 

le  lo  que  pasa : 
loo  Rodrigo. 

I  honor  me  quita; 
lana  solicita 
a  consigo 

asa  escondida : 
!8U  ocasión 
mi  opinión 
illa-Tida. 

muí  lODBICO. 

sobrino? 

BOl  JUAH. 

Niego 
y  aquí  ha  afirmado. 

6UA1D0. 

excusado; 
entrar,  don  Diego, 
a  po  ha  salido. 

non  lOANí 

sido  la  espia  ? 

cenAiDo. 

le  congenia, 
Uo  lo  he  sido. 

90ñ  BODMfiO. 

i]ne  yo  á  buscalla      / 
XMtto  quien  soy , 
abra  os  doy, 
de  sacalla, 

II  Diego  aqui  • 
lorosrestitoja 

mujer  suya. 

CBUO. 

asediarlo  asi. 
we  don  Rodrigo.) 

i  AKA.  (ilj7.  á  ines.) 

ece  ?  El  amor       < 
p  ftié  fingido. 

<0!un>o.  (Ap,) 

i  Miaba  querido?  .< 
lOy  que  es  traidor, 
ts  me  enviaba 
pretender! 

ton  JUAN.  (Ap.) 

h  esta  mujer, 
eaeion  acaba. 


tí 


[  RODRIGO  tGUILLEN.- 
Al,  DON  JUAN,  DON  DIE 
XARDO,  CELIO,  GERAR 
«SANCHO. 

BOU  BODBICO. 

I  f  sin  temor 

JOLU. 

II  délo  pluguiera 
ida  saliera! 

MMIlOniIGO. 

son  por  amor. 

GoauoL  (Ap.) 
estro  fia  11^. 


BL-SEMEJANTE  A  SI  MISMO. 

D05U  ANA.  (Ap.)   . 

I  Que  tal  en  el  mundo  pasa? 

CEUO. 

¡Ved  el  honor  de  mi  casa!... 

LEoiunno.  (Ap,) 

Pues  que  de  mi  se  escondió , 
Sin  dada  no  me  buscaba. 
Mi  sospecha  es  verdadera;    • 
Pero  callaré  hasta  el  fin. 

JUUA.  {Ap,) 

En  confusión  estoy  puesta. 

CELIO. 

¿Negarás ,  don  Diego ,  ahora 
Tu  sinrazón  y  mi  afrenta? 

DON  JOAN. 

Celio,  si  yo  te  ofendi. 

Yo  satisfaré  la  ofensa ; 

Pero  si  Julia  ha  venido  <. 

A  mi  casa  á  buscar  nuevas 

De  Leonajrdo ,  que  hoy  ha  vuelto 

Por  gran  milagro  á  esta  tierra , 

Por  qué  quieres  darme  i  mi 

este  delito  la  pena? 

CELIO. 

Esto  ¿es  verdad? 

JULIA. 

Es  verdad. ' 

DON  MEGO.  (Ap,) 

Mil  confusiones  me  anegan. 
Don  Juan  por  no  descubrirse 
Toda  mi  ventura  arriesga. 

LEONARDO. 

Pues  dime ,  Julia  traidora, 
¿Cómo  tal  engaño  intentas? 
Cómo  de  mi  te  escondiste. 
Si  de  mi  buscabas  nuevas? 

JULIA. 

Por  escuchar,  ofendida , 
Tu  mudanza  o  tu  firmeza. 

CEUO. 

Dalde ,  Leonardo ,  la  mano ;      <C 
Que  en  calidad  ni  en  hacienda 
Julia  no  os  es  desigual , 

Y  asi  mi  honor  se  remedia. 

DON  DIEGO. 

(Ap.  Perdone  don  Juan ;  que  ya 
Es  dañosa  la  paciencia.) 
Celio ,  cuanto  aqui  os  han  dicho ,  ^ 
Es  invención  y  quimera.  ^ 

Julia  vino  á  verme  á  mi. 

GERARDO. 

¿Es  gracia  6  locura  aquesta? 

DON  DIEGO. 

Don  Diego  soy  de  Lujan  :       < 
Ved  si  son  gracias  ó  veras. 
!  Celio ,  bien  me  conocéis 
De  Flándes. 

CEUO. 

Mis  manos  mesmas 
Mejor  que  á  vos  no  conozco. 

DON  DIEGO.  ^ 

Pues  desde  entonces,  por' letras. 
Por  palabras ,  por  favores 

Y  por  más  forzosas  prendas , 

Es  vuestra  (lermana  mi  esposa ;   < 
Que  aqui  la  ocasión  estrecha 
A  inventar  lo  que  ha  inventado , 
A  dotí  Juan  de  Castro  fuerza , 
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Por  proseguir  el  disfraz 
Con  que  quedó  en  esta  tierra , 
Fingiendo  ser  yo  en  su  casa : 
Trazas  que  el  amor  ordena. 
Mas  yo ,  viendo  que  perdia 
Si  callara  más ,  la  prenda 
Que  más  estimo,  v  don  Juan, 
Cuando  muy  mal  le  suceda , 
Tiene  al  fin  eljpadre  alcalde. 
Solté  al  silencio  las  prendas. 

DON  RODRIGO. 

¿Que  eres  don  Juan; 

DON  JUAN. 

Dolí  Juan  soy. ^ 

SANCHO. 

Parece ,  por  Dios ,  comedia. 

DON  RODRIGO. 

Pues  dime :  ¿qué  te  ha  obligado  ' 
A  estos  enredos  que  ordenas  ? 

DON  JUAN. 

Yerros  son  que  amor  disculpa,      y 
Por  no  salir  desta  tierra. 
De  mi  prima  emponzofiado 
Con  amorosas  saetas , 
Lo  que  has  oido  fingi ; 

Y  ¡  ojala  no  lo  fiuffiera ,     * 
Pues  su  liviandaoíha  sido 
Deste  delito  la  pena ! 

DOÑA  ANA.    * 

Don  Juan ,  sin  razón  me  culpas ; 
Que  con  tu  persona  mesma    • 
No  te  puedo  yo  ofender : 
Deja  vanas  sutilezas. 
Con  tu  sngeto  me  dio 
Natural  correspondencia 
El  cielo ;  mudarte  el  nombre 
No  muda  naturaleza : 

Y  asi  segui  ciegamente 

La  inclinación  de  mi  estrella : 
De  que  sacarás  que  á  nadie 
Podré  amar ,  que  tú  no  seas. 

Y  ya  que  de  hablar  verdades 
La  ocasión  forzosa  llega , 

Sabe  que  desde  aquel  dia         C 
Que  don  Diego  en  esta  tierra 

Y  en  esta  tu  casa  entró , 
Supe  del  mismo  quién  era ; 
Pero  cállelo ,  porque  él 

El  secreto  me  encomienda: 

Y  asi  siempre  te  he  querido 
Por  don  Juan  :  testigo  sea 
Don  Diego  que  está  presente. 

DON  DIEGO. 

(Ap.  Mi  prima  es ,  ayudaréla ;      < 

8ue  con  1<2S  ojos  me  pide 
ue  con  su  engaño  consienta.) 
Doña  Ana  dice  verdad , 
Don  Juan ;  que  os  adora  y  precia 
Por  don  Juan  :  dalde  la  mano 
Que  merece  su  firmeza. 

DON  JUAN. 

Aunque  el  no  haberme  guardado 
Secreto ,  haya  sido  ofensa , 
De  que  no  es  mi  bien  mudable 
Os  agradezco  las  nuevas : 

Y  asi  la  mano  le  doy , 
Si  mi  padre  da  licencia. 

DON  RODRIGO. 

Mi  sangre  es  también  doña  Ana ; 
Verla  amparada  me  alegra ; 
Pero  sin  dispensación. 
Siendo  tu  prima ,  ¿qué  intentas  ? 

DON  JifAN. 

Yo  la  tengo  negociada. 

No  duerme  el  que  amor  desveb. 

6 
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CELIO. 

Parece  que  á  concertar 
Viue  yo  las  bodas  Tuestras. 

DON  D1K60. 

Con  dar  yo  la  mano  ¿  Julia    - 
Alcanzareis  parte  dellas. 
Si  la  merezco. 

JULIA. 

Yo  gano. 

DON  DIEGO. 

Tened ,  Leonardo ,  paciencia ; 
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gue  en  competencias  de  amor 
8  bien  que  el  antiguo  venza. 

LBONABDO. 

Yo  no  lo  puedo  impedir. 
Puesto  que  en  la  mar  soberbia  ^' 
De  religión  hice  voto. 
Si  Djos  me  librase  della. 

SANGRO. 

Gradas  á  Dios ,  sora  Inés , 

?ue  ya  no  hay  Mendo  que  tenga , 
que  me  da]c*<iai  nHmó 
De  mujer,  aunque  no  quiera. 


RVBt. 

ifntes  quiero.  Toca,  Sandio. 

8ANCSO. 

¿Topa ,  Sancho?  { Buena  es  esa ! 
¿Al  casar  me  dices  topa. 
Siendo  Sancho?  \  Guarda  ftiera! 


Toca  dije. 

sAimo. 

Toca  pues; 
Y  acabe  aqut  lá  comedia. 


LA  CUEVA  DE  SALAMANCA*. 


esittdiúnie,  galán. 

alan, 

^ettMdiante,  galán. 

i  DB  VfLLENA,  galán. 

9  grawe,  estudiante. 

E. 

,  corchete. 


FIGURAS  DE  LA  COMEDIA. 

ALONSO,  ganapán, 
XXmVDlO,  fsMkmte,  gracioso. 
DON  PEDRO,  vi^o  grave. 
ANDRÉS,  criado  de  Enrieo. 
DOÑX  CLARA,  dama. 
LUCIA,  criada. 
INÉS,  que  habla  dentro. 


UN  ALCAIDE. 
UN  CORREO. 
UN  PESQUISIDOR. 
UN  DOCTOR. 
UN  VERDUGO. 
Tres  presos. 
Gemtb. 


0  PRIMERO, 

DIEGO,  de  estudiante , 
JUAN ,  de  noche, 

DON  DIEGO. 

08  prometo  á  Dios    • 
s  enfMiádo ; 

que  sois  casado , 

indar  con  ?os. 

«ordeno, 

i  buen  talle ; 

oche  en  la  calle , 

*1  sereno ; 

ro  salir, 

»  mal  segura ; 

raTesora, 

rf  enir ; 

;  veis, 

1  predicar ; 
k) ,  en  lof^r 
,  me  tenéis. 

Ion  Juan, 'con  vos! 
lo  que  quiero , 
compañero 
loan  de  Dios. 

BOU  JCAH. 

I  bien  reñido; 
»n  tenéis , 

>  soltero ,  veis 
18  loco  ha  sido. 
la  itttentastes 
edase  atrás? 
dencia  ¡amas 
»mebailastes? 

>  paseé? 
b  dormí? 

m  vos  no  vi , 
as  no  os  guardé? 
tiempo  de  andar, 
iln  mucho  tiento ; 
igo  el  casamiento , 
travo  hace  amansar. 
Bo  ba  pasado , 
Uferencia 

9  la  licencia 
de  un  casado. 

non  MEGO. 

8  tan  convertido , 
i  noche  un  punto. 

ftOR  JOAN. 

todo  junto: 
no  be  perdido. 

DOll  MEGO.   * 

a  de  los  dos , 
esta  noche  demos. 

¡■e  sio  elidirla  en  escenas, 


DOM  JUAN. 

Por  vos  he  de  hacer  extremos :     . 
Basta  al  fin  quererlo  vos. 

DON  DUEGO. 

¿Quién  es  este? 

DON  JUAN. 

Don  García. 

DON  DIEGO. 

No  tengo  vista. 

DON  JUAN. 

•  Eso  es  bueno. 

¿  Quién  no  la  pierde  al  sereno? 

DON  DIEGO. 

¿Predicaisme  todavía?— 
Don  García. 

Sale  DON  GARCfA ,  de  noche, 

don' GARCÍA. 

¿Quién  va  allá? 

DON  DIEGO. 

Amigo. 

DON  GARCÍA. 

Don  Diego  hermano , 
¿Qué  hacéis? 

DON  DIEGO. 

Pasear  en  vano ; 
Que  donde  don  Juan  está , 
No  hay  tratar  de  travesura. 

DON  GARCÍA.  (A  don  Juan.) 

¿En  santulón  habéis  dado? 

DON  JUAN*. 

Don  Die^o  ba  dado  en  pesado , 
Y  la  paciencia  me  apura. 
Decidme  si  puedo  hacer 
Más  que  prometer  seguiros. 

DQN  DIEGO. 

¡Qué  lá^lmas,  qué  suspiros 
Os  costo  ese  prometer!       * 

DON  GARCÍA. 

Cómo  alegrarnos  tracemos , 
O  voyme. 

DON  JUAN. 

No  os  vais ,  García ; 
Que  yo  en  todo ,  y  hasta  el  dia , 
Quiero  seguiros. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  haremos? 

DON  DIEGO. 

Vamos  á  ver  á  Juanilla. 

DON  JUAN. 

¿A  Juanilla?  ¡Hermosa  pieza! 
como  se  ha  hecbo  con  algunas  comedias  de 


Mal  está  cou^su  cabe^ 
Quien  busca  una  taravilla. 


DON  DIEGO. 


¿Tan  presto,  don  Juan ,  quebráis 
La  palabra  que  habéis  dado? 


DON  JUAN. 


Digo  que  erré,  y  que  callado 
Ire  donde  vos  queráis. 

DON  DIEGO. 

Manguilla  la  bocona , 

No  diréis  que  es  bachillera. 

DON  JUAN. 

No  es  mala  si  no  pidiera ; 
Mas  ¿vive  la  socarrona 
Vieja?... 

DON  DIEGO. 

¿Qué  vieja? 

DON  JOAN. 

La  madre. 


Sí. 


DON  DIEGO. 


DON  JUAN. 

Pues  yo  no  he  de  ir  allá. 

DON  DIEGO. 

¡  No  digo  yo !  No  hallará 
Una  almena  que  le  cuadre. 

DON  JUAN. 

Decildo  vos ,  don  Garda ; 
Que  á  vuestro  voto  me  ajusto. 

DON  GARCÍA. 

Si  he  de  declarar  mi  gusto , 
Gastar  la  noche  querría 
En  cosa  de  mas  cuidado. 

DON  DIEGO. 

Declaralda ,  que  aquí  estamos. 

DÓH    GARCÍA. 

De  que  á  la  justicia  hagamos  , 

Una  burla ,  estoy  tentado. 

DO!f  JUAN. 

i  Guarda ! 

DON  DIEGO. 

Hagamos. 

DON  JOAN. 

Eso  00. 

DON  DIEGO. 

Dos  le  hemos  de  haper,  por  Dio^ 

DON  JUAN. 

Digo  que  se  le  basan  dos; 
Has  no  he  de  ayudaros  yo. 

Calderón ,  para  que  sina  de  maestra  de  la  edi- 


84 

DON  DIEGO. 

Necio  estáis. 

DON  JI{A!f. 

Y  vos  sin  seso. 
¿Para  qué  es  bueno  arresgarnos, 
Cuando  podemos  faolgaitios 
Sin  temer  un  mal  suceso? 

DON  GARCÍA. 

En  la  burla  que  imagino. 
Ningún  peligro  ba  de  baber. 

DON  JUAN. 

Decid;  que  tal  puede  ser. 
Que  siga  vuestro  camino. 

DON  GARCÍA. 

Ella  al  fin  ba  de  ser  tal, 
lúe  el  alcacil  y  su  gente 
{ueden  sm  muela  ni  diente , 
se  bagan  ellos  el  mal. 

DON  DIEGO. 

¡Buena,  por  Dios! 

DON  GARCÍA. 

Un  cordel 
Es  menester. 

DON  DIEGO. 

i  Qué  tan  largo? 

DON  GARCÍA. 

De  seis  braias. 

DON  DIEGO. 

Del  me  encargo : 
A  esta  tienda  voy  por  él.  ( Vate.) 

DON  JUAN. 

¡Ob!  Para  estas  travesuras, 
¡Qué  diligente  es  don  Diego! 

DON  GARCÍA. 

Moje  el  agua ,  queme  el  fuego , 

Y  baga  el  mancebo  locuras , 

Y  más  cuando  se  graiyea 
Hacer  que  pague  quien  debe. 

DON  JUAN. 

Si ;  mas  ¿si  encima  nos  Hueve  ?... 

DON  GARCÍA. 

No  viva  quien  tal  desea. 

Sale  DON  DIEGO,  con  un  coráel. 

DON  DIEGO. 

£1  cordel  tenéis  aqui. 

DONJUÁN. 

Presto  venís. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  queréis? 
2  Acaso  á  mal  me  tendréis 
volver  presto,  ya  que  fui? 
¿Qué  ba  de  bacerse? 

DON  GARCÍA. 

Atravesar 
•Una  calle. 

DON  DIEGO. 

Ya  os  entiendo , 

Y  luego  un  fingido  estruendo 
De  cuchilladas  formar. 

La  Justicia  oye  el  ruido , 
Viene  corriendo,  y  adiós , 
Boca  y  narices. 

DON  GARCÍA. 

Y  vos 
En  la  traza  habéis  caído. 

DON  DIEGO. 

Pues  á  mi  cargo  la  tomo ; 
Que  de  mil  que  arados  veo , 
Tengo  increíble  deseo 
De  ver  un  alguacil  romo. 
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DON  JOAN. 

Temo  que  le  hemotf  de  bacer 
Narices  nuevas  de  plata. 

pON  DKOO. 

A  aquel  que  más  se  recata , 
Más  mal  suele  suceder. 

DON  GARCÍA. 

En  esta  calle.  Imagino 
Que  es  más  cierta  la  Justicia. 

DONJUÁN.  ' 

No  carece  de  malicia 
Ese  pensar  adivino. 

DON  GARCÍA. 

¿Por  qué? 

.     DON  JUAN. 

•  Porciue  da  á  entender 

?ue  de  Clara  el  rostro  y  talle 
rae  rondantes  á  esta  <alle. 

DON  DIEGO.  {Ap.) 

Con  que  el  seso  be  de  perder. 

DON  GARCÍA. 

Dos  clavos  quiero  buscar. 

DON  MEGO. 

ÉAl  engaBoso  artificio , 
sta  puerta  no  da  el  quicio, 

Y  esta  esquina  este  pilar? 

{Man  elcordel atravesando  el  veituario.) 

DON  GARCÍA.  (Ap.) 

¿  Quién  pusiera ,  bermosa  Clara ,  * 
Como  pongo  este  cordel , 
Un  muro ,  oorque  con  él 
Nadie  tu  calle  pasara? 

DON  DIEGO. 

Repartidos  nos  pongamos , 

Y  el  que  viere  la  Justicia  ,- 
A  los  otros  dé  notlda 
Para  que  el  rtíido  bagamos. 

DON  GARCÍA. 

Yo  me  quedo  en  esta  puerta : 
Id  á  aquella  esquina  vos. 

DON  DIEGO. 

Yo  me  voy  á  esotra :  adiós, 

Y  todo  cristiano  alerta. 

Repórtense  por  el  teatro :  tale  ZAMU- 
10  corriendo  un  tostador,  y  cae  en 
I  teatro.  ALONSO,  ^ana/Nin,  corre 
asél,ycae  y  abrdzase  con  él ;  y 
DON  JUAN/¿«^a  dando  de  cintarazos 
á  Alonso :  él  saca  la  espada  y  se  reti- 
ra. INÉS,  hablando  dentro, 

ZAUDDIO. 

Esta  os  debo. 

INÉS.  (Dentro.) 
Alonso»  acude 
Al  ladrón. 

ALONSO. 

Sosiega,  Inés; 
Que  no  se  me  irá  por  pies. 

DON  DIEGO. 

¿Rabias? 

ZAIIODIO. 

Tal  santo  te  ayude. 

ALONSO. 

¡Jesús! 

DON  DIEGO. 

Otro  nadador 
Por  tierra. 

DON  GARCÍA. 

No  caigas,  cuero. 

ALONSO. 

Ya  no  puedo ,  majadero. 


Pagaréisme  el  Jpsiador, 
O  vive  Cristo,  bdron. 
Que  os  mate. 

ZAUODIO. 

¡Aqnidelesiadk 

DON  Dllfio! 

Esta  voz  es  de  Zanradio.— 
Suelta ,  aparta,  ptcarou. 

AUHIiO. 

¡Aquí  de  Dios ,  que  me  matn! 

wm  MISO. 

¿Sacas  la  espada  y  das  voces? 
Perro ,  mataréte  a  coces. 

DOH  IDAN. 

Las  tres  furias  se  desatan 
Cuando  se  enoja  don  Diego. 

DON  CARCÍA. 

La  que  viene  es  la  Justicia. 

DON  lOAN. 

Aqui  es  Troya. 

Sale  CHINCHILLA  /  f  cw;  f  toi 
laespadayéntraaeirasdiim. 


¡  Hay  tai  naüdi! 
Del  vil  oficio  reniego; 

?ue  me  he  roto  ana  rodilla.— 
énganse  al  se£k>r  Tenieils. 

Sale  el  TENIENTE, f  Infk 

TEHIBNTB. 

i  Jesús ! 

DON  DIEGO.  (Deitíni 

Picaro,  detoite. 

TENmiTB. 

Échales  mano ,  CblncUlto , 
Pagaránme  etfta  insolencia. 

cmNcnLLA.  (Deafrv.) 

Denme  las  armas. 

DON  DIEGO.  (Detírs.) 

Cordiete, 
Apártate ,  ó  ¡nataréte. 

cHiNCHitLA.  (Desfrii) 
¡  Resistencia ! 

naiuiiB. 

¡Resistencia! 
¡  Aqui  del  Rey ! 

(Vase,  y  láyenle,) 

DON  «ARCÍA. 

A  ayudar 
Vamos ,  donjuán,  á  Diego.    ( 
(Sacan  loa  e^aáts.) 

DON  JOAN. 

De  tales  burlas  reniego.        ( 

zAHUDio.  (Busca  pieérm) 

i  Que  no  baya  podido  hallar. 
Ya  que  espada  no  traia. 
Una  piedra  por  aqui ! 
¡  Qué  blandura !  ¡Pese  á mi! 
¿De  ahito?  A  fe  que  no  es  niia.  ( 


Sale  ENRICO,  t>¿<^  ffr99e,esas$ 
ropa  de  levantar  y  beníti,  y  1 
pluma  y  paptí,  ANDRÉS,  su  < 
en  cuerpo,  can  un  emM:  psas 
fete  enisetía  M  ttatr^^yd 
encima, 

ANDRÉS. 

¿No  es  hora  ya  de  dormúr? 
Mira  que  las  doce  son. 


80 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCOX. 


hOy  JOAX. 


Itazon  es  que  conozcamos 
A  quieu  tanto  con  Dios  puede. 

DO?!  DIEGO. 

Decid  quién  sois»  varón  santo. 

Einuco. 

No  sov  sino  pecador ; 
Mas  sí  algún  |)lacer  os  baso 
En  decir  quien  soy,  sabreUlo , 
Sí  oís  un  pequeño  rato. 
En  letras  y  armas  la  nadon  famosh 
Francesa,me  dio  ser;  padres  honrados, 
Si  no  de  sangre,  tuve ,  generosa ; 
Que  no  jacto  valor  de  mis  pasados : 
Propia  virtud  es  calidad  gloriosa ; 
Paternas  armas,  timbres  Heredados , 
Armas  son  ciertas  de  su  autor  primero: 
Vana  opinión  las  pasa  al  heredero. 
En  la  niñez  las  artes  liberales 
Me  dieron  en  París  honrosa  fama ; 
Pero  en  la  edad,  autora  de  los  males 
Que  en  el  rostro  el  sutil  vello  derrama, 
Fueron  mis  travesuras  desiguales. 
Nacidas  del  amor  de  cierta  dama,  [me 
Causa  de  mi  inquietud,  hasta  obligar- 
De  Francia  mis  delitos  á  ausentarme. 
Fuime  de  mar  en  mar,  de  tierra  en  tier- 

[ra: 
Varias  costumbres  vi,  varias  naciones, 
Viviendo  ya  en  la  paz  v  ya  en  la  guerra. 
Según  el  tiempo  hallé  y  las  ocasiones; 
Mas  aunque  mi  locura  me  destierra, 
Llevé  conmigo  mis  inclinaciones; 
Que  en  cualquier  región «  cualquiera 

(estado. 
Aprender  siempre  mis  fué  mi  cuida- 
Al  Un  topé  en  Italia  un  eminente  [do. 
En  las  ciencias  varón,  Merlin  llamado: 
Procuré  su  amistad ,  y  cautamente 
A  la  estrecha  llegué  de  grado  en  grado; 
Él,  que  mi  inclinación  y  intento  siente, 
A  mis  letras  y  ingenio  aficionado, 
Conmigo  liberal,  del  alma  rica 
Los  mas  altos  tesoros  comunica. 
Aprendí  la  sutil  quiromancia , 
Profeta  por  las  lineas  de  las  manos ; 
La  incierta  judicíaría  astrologia. 
Émula  de  secretos  soberanos ; 

Y  con  gusto  mayor,  nigromancia. 

La  que  en  virtud  de  caracteres  vanos 
A  la  naturaleza  el  poder  quita , 

Y  eBgaia,'al  nénos,caando  no  la  imita, 
r^on  esta  los  furiosos  cuatro  vientos 
Puedo  enfrenar,  los  montes  eavcrno- 
Arrancar  de  sus  últimos  asientos,  [sos 

Y  sosegar  los  mares  procelosos , 
Poner  en  guerra  y  paz  los  elementos. 
Formar  nubes  y  rayos  espantosos. 
Profundos  vatle&y  encambrados  mon- 

[tes, 
Esconder  y  alumbrar  los  horizontes. 
Con  esta  sé  dé  todas  las  criaturas 
Mudar  en  otra  forma  la  apariencia : 
Con  esta  aqui  oculté  vuestras  figuras; 
No  obró  la  santidad ,  obró  la  ciencia. 
Esta  os  ofrezco  con  entrañas  puras 
A  cualquier  peligrosa  contingencia. 
Ajeno  ue  interés ;  que  bien  me  sobrfl 
El  que  saco  de  hacer  la  buena  obra. 
En  este  pues  que  veis ,  albergue  chico, 
Donde  vine  á  parar  por  la  noticia 
Desta  universidad ,  pase  tan  rico 
Cuan  libre  de  ambición  y  de  codicia. 
Aqui  mi  ciencia  4  todos  eomiyico; 

gue  no  de  lo  que  sé  tengo  avaricia : 
sto  es  y  vale ,  Enrico ;  solo  queda 
Saber  si  hay  más  en  que  serviros  pue- 

DOlC  DIEGO.  [^^* 

ÍOh  prodigioso  varón , 
¡onsuelo  y  amparo  nuestro ! 


¡Dichoso  el  caso  siniestro 
Que  nos  ha  dado  ocasión 
De  gozar  de  tal  maestro ! 
Mas  os  podéis  acostar, 
Enrico;  que  el  trasnochar 
A  vuestra  edad  no  conviene. 

ERUCO. 

Un  colchón  y  un  Jergón  tiene 
Mi  cama :  eso  os  puedo  dar. 

DONOIESO. 

Dormid  en  él ;  que  os  hará , 
Pues  sin  pena  estáis ,  provecho ; 
Porque  á  quien  con  tanta  está 
Como  nosotros ,  será 
dmpo  de  batalla  el  lecho. 

DON  'jCAIf . 

Dormid ,  padre ;  que  interés 
De  los  tres  guardaros  es 
El  sueño  mientras  durmáis , 
Pues  que  despierto  guardáis 
Vos  las  vidas  de  los  tres. 

DON  0IE6O. 

Dormid  sin  cuidado  ó  pena ; 
Que  gente  somos  segura. 

ZANimo. 

Y  de  presunción  tan  buena , 

§ue  si  á  robar  se  aventura , 
a  de  ser  alguna  Elena. 

ENEICO. 

No  tan  poco  el  tiempo  ha  sido 
Que  en  Salamanca  be  vivido, 
Gran  don  Diego  de  Guzman , 
Que  no  baya  a  vos  y  á  don  Juan 
De  Mendoza  conocido : 
Cuanto  más  que  desta  casa 
Es  segura  guarnición 
El  ser  la  fortuna  ej«casa ; 
Que  el  pobre  sin  riesgo  pasa 
Por  delante  del  ladrón. 

Y  asi  hallasteis  á  horas  tales 
De  par  en  par  mis  umbra'es, 

Y  porque  por  puntos  salgo 
A  la  calle  á  observar  algo 
De  los  cursos  celestiales. 

DON  DIEGO. 

Idos ,  que  es  tarde ,  á  acostar. 

BXBICO. 

Pésame  de  no  poder 
A  los  tres  acomodar, 

DON  DIEGO. 

De  lo  que  habemos  de  hacer. 
Nos  es  forzoso  tratar. 

ENBICO. 

Desnúdame ,  Andrés.  (Voif.) 

AÑORES. 

Patrón , 
Hasta  la  matlna.  {Yase.) 

zaiudÍo. 
¿Es  hora 
De  dormir,  que  las  tres  son? 

DON  JDAN. 

Í Estamos  buenos  agora, 
^on  Diego? 

DON  DIEGO. 

Pues  ¡qué!  ¿hay  sermón? 

DON  JUAN. 

¿  No  ha  de  haber,  cuando  por  vos 
Hemos  venido  los  dos 
A  un  estado  tan  estrecho? 

DON  DUGO. 

Lo  hecho ,  don  Juan ,  ya  es  hecho , 

Y  bien  hecho ,  vive  Dios. 
Como  soltero  reñistes; 
No  temáis  como  casado. 


DOS  JOAN. 

En  la  ocasión  me  puslstes, 

Y  en  ella  debe  un  boinrado 
Hacer  como  h|cer  me  vistes. 
No  hallarse  en  ella  es  venUin; 
(;uitarse  della,  cordura, 

Y  calir  bien  della,  honor. 

DON  MECO. 

:  Ah  Dios ,  y  qué  á  ni  sabor 
He  hecho  esta  travesnrt !  • 
De  alj^uaciles  y  escribanoh, 
A  quien  tanto  aborrecía , 
Vengado  estoy  con  mis  masps. 

ZAWJDIO. 

Tú  les  has  dado  un  buen  día 
Al  cura  y  los  cirujanos. 

DONDIEGO. 

¡  Lindamente  le  pegué 
Al  bueno  del  escribano! 
Como  tan  cerca  lo  hallé, 
A  este  lado  derribé 
Un  revés... 

ZAHOMO. 

Deten  la  mano; 
Que  la  tienes  muy  pesada. 
Mas  ¿  por  qué  no  dejas  nada 
A  los  demás ,  de  la  gloria? 
Que  este  brazo  la  Vitoria 
Te  dio  con  una  pedrada. 

DON  JUAN. 

¡  Buenos  estáis !  ¡  Burla  ha  sido 
Lo  que  nos  ha  sucedido! 

DON  DIEGO. 

El  tratar  de  la  Vitoria 

Y  el  celebrarla ,  la  gloria 
Aumenta  de  haber  vendda 

DON  JOAN. 

Que  tratemos  será  bien 
De  lo  importante  primero. 

DONDIEGO. 

Bien  decis. 

DON .  JUA1L 

La  voz  deten; 
Que  siento  pasos. 

ZAMGMO. 

Aun  bien 
Que  está  cerca  el  milagrero. 

DON  ICAN. 

Pasó  adelant0  quien  era.     . 

DONDIEGO. 

De  buena  gana  riñera 
Con  quien  pasó ,  vive  Dk» ;      ^ 
Que  ya  he  uescansado.  i  Yvoi.  * 
Don  Juan? 

DON  JDAN. 

Quetensahiqiiislen  ' 
Juicio,  por  vida  Bm» 

Y  ver  lo  que  hemos  de 


DON  DOGO. 

Podemos  desde  este  dia 
Aprender  nigromancia, 

Y  escondidos  aqui ,  ver 
El  suceso  deste  caenio, 
Ppes  que  con  su  encanlaMiU 
Enrico  nos  asegura 

De  ser  presos. 

DONJUÁN. 

Es  cordura. 
Pues  que  ya  en  este  aposealo 
No  han  de  volver  á  buscamos. 

DON  DIEGO. 

j  Y  este  francés  puede  damos. 

Y  nosotros  aprender , 
Hechizos ,  para  p«der , 
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ÜDesIauniréraiclad, 
Uoade  la  ubia  Hioerva 
Hqj  liene  el  sagrado  cnUo 
Do  que  esti  celota  Atenas, 
Desde  la  puericia'  dócil 
A  la  ardiente  adoteceuda 
Hice  de  ni  BacríQcio 
A  la  diosa  de  Us  tetras. 
Era  en  mi  casa  el  seaundo , 

Y  aunque  amante  de  las  cíi'ncias , 
Hacbo  mis  me  provocal» 

La  milicia  que  la  IkIcsíh. 
Partime  t  Italia ,  auhidaio 
De  las  glorias  de  la  guerra ; 

Y  al  moDstro  en  eicacias ,  Herliu , 
Por  mi  dlcba  encontré  en  ella : 
Aquel  >  que  seguo  publican , 

O  verdades  ó  conseJH , 
Lo  concibió  de  nn  dentonio 
Una  enjíaftada  doncella ; 
Que  esto  paede  baccr  un  íngcl 
Si  á  Taso  Te  mineo  lleva 
Kl  semen  viril  que  pierden 
Los  que  con  Venas  sa  saeüaTi... 
—Has  sigan  esta  caestioii 
Los  que  signen  las  esencias ; 
Que  i  ni  no  me  tocaaliorü 
Probar  sus  naturalezas. — 
HerüD ,  d  hijo  áel  diablo. 
Su  apellido  camun  era ; 
Yo  he  pensado  que  por  ser 
His  que  humano  i  ludas  ciencias. 
Yo,  soldada,  aun  do  olvidado 
De  mi  inclinación  primera. 
Con  tUdins  ;  cod  ruegos 
Cañé  en  su  pecbo  las  puertas. 
Enseit6me  los  elelos 

Y  corsos  de  las  estrellas : 
Que  el  entendimiento  hnmaao 
Ilast*  los  cielos  penetra. 

Las  qnirotdinticas  lineas 

Con  qoe  en  la  mano  i  cualqniera 

De  sn  Tida  los  sucesos 

Escribe  natnnlen. 

SapelaflsoiMimia, 

Muda  io(  que  habla  por  senas. 

Pues  por  las  del  rostro  dice 

La  incllDacion  mis  secreta. 

Sutiles  eutropelias 

Con  que  las  manos  se  adiestran . 

Y  i  la  vista  mis  aguda 
Kngaña  so  Iigere7.a. 
De  nüraecos  ;  medidas 
Las  demostraciones  ciertas 
Por  matemiiica  supe , 

Y  supe  por  artsmétic*. 
Estudie  en  cosmografla 
El  sitio ,  ta  diferencia , 
Longitud  3  latitud 

De  los  BMres  j  las  tierras. 

Y  por  remate  de  todo , 

La  arte  miglca  me  enseña , 
Se  cuyo  efeto  las  causas 
^o  alcania  la  humana  ciencia. 
Pues  con  caracteres  vanos 

Y  con  palabras  ligeras 
Obra  prodigios ,  qu6  admira 
La  misma  naturaleza. 

En  esto,  de  que  murió 
m  hermano  mayor  las  nuevas 
Fueron  cansa  que  de  Italia 
Diese  ft  Castilla  la  *nelta. 
Fnime  i  vivir  i  la  corte ; 
Qne  parecen  bien  en  ella 
Las  cabezas  de  las  casas 
A  acompaBar  sn  cabeza. 
La  pariera  ftma  alii 
Ha  dicho  qne  hav  una  cueva 
Encantada  en  Salainanca , 
Que  mil  prodigios  encierra ; 
Que  una  cabeza  de  bronce . 
Sobie  una  cátedra  puesta. 
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La  migica  sobrehumana 
En  humana voienseBa; 
Que  entran  algunos  i  oiría ; 
Pero  que  de  siete  que  cntrin 
Los  seis  vuelven  i  salir , 

Y  elnuo  dentro  se  queda. 
Yo ,  desla  ciencia  curioso , 
Iiicilado  destas  nnevas , 
Supe  de  la  cueva  el  sitio, 

Y  partime  solo  i  verla. 

La  cueva  está  enasta  casa , 


las  SI 


Muestra  el  hallaros  a 

Porque ,  si  no  es  por  encanto, 

Imposible  es  qne  cupieran 

Dos  hombres  que  son  tan  (crandcs , 

ICu  casa  que  es  tan  pequeBa. 

DON  DIEGO. 

Cran  don  Enrique,  jamas 
I'^ira  hazaña  tan  bonesta 
A  principe  d estos  tiempos 
Vi  calzarse  las  espuelas , 
Trocar  las  Üesias  y  gastos 
Al  trabajo  de  las  letras , 

Y  el  encanto  cortesano 
furuna  encantada  cueva: 
Acción  de  principe  heroico. 
Acción  en  eleio  vuestra , 

Que  sois  quien  del  Gran  Haestrí 
El  valor  f  sangre  hereda. 

■«RQIltS. 

Para  qtilen  viene  á  saber. 
Larga  digresión  es  esa. 

DOS  DIEGO. 

Oíd  de  la  cueva .  Enrique , 
La  rcl:ic¡on  verdadera. 
Retórica  la  I^ma,  de  figura 
Alegúrica usando,  slgnillca 
La  verdad  de  b  cueva  en  b  pintura. 
Estaque  veis,  obscura  casa,  chica. 
Cueva  llamó,  porque  sn  Ina  el  cielo 
Por  la  puerta  no  mis  le  comunica , 

Y  porque  una  pared  el  mismo  sucio 
Le  hace  á  las  espaldas  —  ' '" 


Has  no  convienen  coioalstticUN 
Agrandes  cosas  v  hechos lanoni 
Dejólo  i  estilos  <w  caudal  ui  rin 
¥  porque  ya  aepals  loa  de ííouIm 
Casos,  qne  i  ebna  tal  boí  baU 
Oid  en  breve  sama  Ingnmin, 
En  cierta  resistencia  labenuiiHi 
Cu  Ipados:  mnenoshdw,  jwtsin 
Acomp"*^  -'  «'—»-!■<«•  i-Jí- 
Tocó  i 

En  (jil  Dtimero  creea,  meil'otei 
Granizo  imita,  que  adcido  Bul 
Fuerza  fué  retiramoi :  yo  oxiai 
Que  me  faltó  elaUeiito,y)iKfli 
Resistir ,  no  valor ,  nts  poco  Mm 
Con  alas  gran  caterva  nos  Bt(ih| 

' """'  entré  perseguid — 

^s  ojos  EnriCQ  1U 

Qaedimonosaanl,  porque  emen 
Con  sus  arles  el  viejo  noi  ddM 
Que  nos  da  llberUdel  drioaia 
Has  layl  que  alli  dcJamotBMpn 
Don  Garcfa  Girón,  vnestrop(ri»M 

?uealvalordeesepeeho)eeaaa 
reso  quedó  enla  taeba,ydoiMi 
Lo  tienen  en  la  páblica  aSnN|tii 
Sin  darte  circel.áqaienei.deM 

Dicese  que  i  la ' ^*" 

Poruimásfluif'-" 

Por  la  posta  i 

Pero  ios  cielos, qt  _, 
Un  pecho  de  desdichas 


Pues  i  tal  oc 


el  remedio  n« 
>cas]on  os  baa 


sopriBOi 
notmilá 


Don  Diego ,  la  eiplicaciOB 
De  la  coeva  que  be  buscado, 
Extraño  gusto  n»  ba  dado, 
Y  puesto  en  obllgacian. 
Has  corrido  roe  confleso 
De  ver  que  esté  don  Gwda 
Girón,  de  la  sángrenla. 
En  circel  póhllca  preso. 
A  un  criado  de  mi  casa 
Debiera  el  Corregidor 


i,e  nace  a  las  espaiaas  con  la  cuesia  „         rtifuronu.  íSiru»  • 

Oueála  iglesia  mayor  levanu  el  vuelo,  wfln,'  f"?ilíf Í^L* 

Y  la  cabeS.  de  meul .  que  puesta  Rab^ndo  esü  T^l  ' 

En  la  cátedra,  da  en  leogulje  nuestro  ^'^}""^<'  ^^^  «' »' 

A  la  duda  mayor  clara  respuesta ,  ' 


'   Amigos,  ya,  porveogar 


A  la  auua  mayor  ciara  respuesia,  t !(„;..■;„.; ..i'   " 

i:sEnrico,unWes.qu?elnombre   ÍKdtdT^^i 

El  mismo  divagar,  los  mismís  osos.'   ^í"**"^»^  "''"■ 

Y  el  que  Invistes  ves,  tuvo  maestro.  " 
De  Herlln  como  vos,  siguió  los  pasos, 

Y  al  lin ,  pródigo  aqui  de  su  riqueza. 
De  magia  informa  Juveniles  vasos ; 

Y  porque  excede  ala  naturaleza 
Frácil  del  hombre  su  saber  inmenso, 
Se  dice  que  es  de  bronce  su  cabeza. 
,._  _. queunopauueel 


Que  vida  inmortal  os  dJ 


Los  pocos  qne,de  muchos  estudiantes. 
La  ciencia  alcanzan,  declararnos  pien- 

La  falda  ocupan  muchos  caminantes 
Al  apolíneo  monte ,  y  pocos  besan 
Las  aras  en  la  cumbre  relumbrantes. 
Enrico  esiá  en  escuelas;  que  no  cesan 
En  casi  edad  caduca  sus  intentos 
De  seguir  el  estudio  que  profesan. 
En  ellas  oye  humildes  rudimentos 
De  las  ciencias  queignora;  y  da  en  su 

De  las  que  sabe,  claros  documentos. 
En  viéndolo,  veréis  que  ha  sido  escasa 
La  fjma  en  metafóricos  pregones. 
Pues  la  verdad  sus  limites  traspasa. 

^Dichosa  España,  que  dedos  varones,  

Cioza  en  un  tiempo  tales!  Dos  Enrieos   Bien  de  mi  pensamiento,        [ 

Serán  de  lioy  más  sus  célebre*  blaso-   iQuéeiceso.qné  milagro,  obe 

[aes.  EstorvtendoTí  El  verdad  «dñ 


¡Qué  decisT 

Don/cu. 
Que  ya  no  dudo 
De  tener  fin  ventnroso; 
Que  medio  mis  poderoso 
Darnos  la  suerte  no  pudo. 
A  mi  esposa  ea  bien  qne  escriba 
Destas  nuevas  nn  papel.         (I 

DOKUESO. 

Bien  es  que  en  mal  tan  cnel 
Este  consuelo  redba. 


polla  GLiu. 
Querido  dueño  mió... 

'DORDUCO- 
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ZAMUMO. 

Misas  de  salud  le  dices : 
Inmortal  seri  el  Marqués.  , 

En  gran  confusión  te  veo. 

DON  DIEGO. 

Pues  ya  una  traza  fabrico 
Con  un  encanto  de  finrico 
Para  lograr  mi  deseo » 

Y  venga  lo  que  viniere. 

ZAMDDIO. 

¿Y  eso  sin  casarte? 

DON  MEGO. 

Si. 

zAirooio.    . 

Pues ,  sefior,  ¡cuerpo  de  mi! 
Todo  lo  pierde  el  que  muere. 
Con  razón  te  determinas : 
Come ,  si  hambriento  te  ves , 

Y  mas  que  salga  después 
A  poder  de  melecinas. 
¡Gfnesome  viera! 

DON  DUGO. 

¿En  qué? 

ZANOOiO. 

En  hablar  cómo  Ludí 

Déflnálapena^mia, 

Sin  que  la  manó  le  dé ; 

Que,  vive  Dios ,  que  no  hubiera 

En  el  mundo  inconveniente 

Ni  imposible  tan  valiente , 

Que  por  vencer  no  venciera.  * 

DON  DIEGO. 

IrofRisme  de  ese  modo. 
Pues  en  no  casarte  das. 

ZAHUDIO. 

Seüor,  si  á  la  corte  vas , 
Lo  aborrecerás  del  todo. 

DON  DIEGO. 

Aqui  se  quede  el  amor; 
Que  en  su  encanto  divertido. 
De  preguntarte  me  olvido 
Si  viene  el  Pesquisidor. 

ZAHUDIO. 

Ni  ha  sido  nuevo  ni  injusto ; 
Que  en  el  juvenil  cuidado, 
¿Cuándo  el  consejo  de  estado 
Fué  primero  que  el  del  gusto  ? 

DON  DIEGO. 

De  lo  importante  tratemos. 

ZAHODIO. 

Hablaron  al  Presidente 

Cuál  tu  ami^o  y  cuál  pariente ; 

Mas  Pesquisidor  tenemos. 

DON  MEGO. 

¿Qué  me  dices? 

ZAHODIO. 

Que  no  es  hombre 
El  Presidente  de  ruegos  : 
Vence  á  romanos  y  griegos 
De  recto  y  sabio,  en  el  nombre. 

DON  DIEGO. 

¿Y  viene  ya? 

ZAHUDIO. 

Atrás  quedó ; 
Muy  presto  aqui  lo  tendrás. 

'     DON  DIEGO. 

¡  Qué  buena  nueva  me  das !  • 

ZAHODIO. 

¿Y  mondo  nísperos  yo? 
A  ti  y  al  Pesquisidor 
Traigo  cartas  por  mitad : 
Para  ti ,  las  de  amistad , 
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Para  él ,  las  de  favor. 

Pero  dime  :  ¿qué  se  ha  hecho 

Donjuán? 

DON  DIEGO. 

Por  ser,  como  ves. 
Esta  cueva  para  tres 
Aposento  tan  estrecho, 

Y  por  estar  de  su  casa 
Cerca  la  iglesia  mayor. 
Retraído  alli,  mejor 
Estos  hifortunios  pasa. 

ZAHUDIO. 

Bien  hace. 

DON  DIEGO. 

QuieH)  leer... 
—Mas  los  dos  Enrieos  son 
Los  que  vienen. 

Sal(n  EL  MARQUÉS,  v  ENRICO,  con 
manteo,  y  iotana ¡f  bonete. 

ENBIGO. 

-  i^a  opinión 
A  verme  os  pudo  traer ; 
Pero  la  verdad  no  puede 
Deteneros. 

HABQUIÍS. 

¡Qué  humildad! 
Bien  sé  yo  que  la  verdad , 
Enrice ,  á  la  fama  excede.— 
¡Don  Diego! 

DON  f  lEGO. 

•  Sehor,  si  da 

En  honrar  con  su  presencia 
Esta  casa  vuecelencia, 
Claro  palacio  la  hará. 

Y  yo  con  visitas  tales , 
No  solo  no  sentiré. 
Mas  antes  celebraré 

Por  venturosos  mis  males. 

En  una  carta  lei 
De  las  que  á  Lucillo  escribe 
El  gran  Séneca ,  que  vive 
El  sabio  dentro  de  si. 
Al  cayado  y  la  corona 
En  la  choza  y  el  palacio 
Le  sobra  todo  el  espacio 
Que  no  ocupa  su  persona. 

Y  asi  ni  miro  en  grandeza 
Ni  en  pequei^ez  de  lugar. 
Porque  está  con  respirar 
Contenta  naturaleca ; 

Y  yo  esta  cueva  sombría 
Prefiero  al  palacio  neo. 
Pues  aqui  de  vos  y  Enrico 
Se  goza  la  compañía. 

¿  Qué  hay  de  negocios  ? 

DON  DIEGO. 

SeBor, 
La  feliz  nueva  me  dad 
Si  ha  dado  ya  libertad 
Al  preso  el  Corregidor. 

HARQOÍS. 

Hasta  aaui  no  lo  han  dejado 
Los  méaicos  visitar; 
Que  importa  asi ,  por  estar 
De  la  herida  desangrado. 
En  estando  bien  dispuesto. 
Lo  visitaré. 

DON  MEGO. 

Conviene 
La  diligencia;  que  viene 
El  Pesquisidor  muy  presto. 

BAaQois.  • 
¿Qnién  el  mensajero  ha  sido 
besa  nueva  ? 

DON  DIEGO. 

Este  criado , 
Que  hoy  de  la  corte  ha  llegado. 


Eiuca. 
Zamudio ,  ¿i^ue  ya  has  venido? 

ZAHDDIO. 

Si ,  señor,  y  no.  creería 
Sin  verlo ,  que  preguntara 
Una  cosa  que  es  tan.  dan 
Quien  sabe  nigromancia. 

DON  MEGO. 

Calla,  bachiller. 

ZAHUMO. 

En  artes 
Por  Salamanca  lo  loy. 

Según  lo  que  viendo  qMoy,  * 
Lo  serás  por  todas  partes. 

•    ZAHODIO. 

Los  bachilleres  aqui 
En  todas  partes. lo  son; 
Que  es  desta  escuela  excaeioiL 

■AlQUÉS. 

No  se  perderá  por  ti. 

DON  DUGO. 

Perdonad,  por  vida  mia,  > 
A  este  grosero  habladd^; 
Que  nunca  á  los  de  su  humor 
Obligó  la  cortesía.  • 


Si  antes  que  á  la  corte  fuera  ^ 
De  bufón  me  motejaras , 
Sin  duda  que  me  obligaras 
A  que  un  desatino  hiciera. 

¿Qué  te  obliga  á  reparar. 
Después  que  á  la  corte  has  idof 

ZAHUmO. 

Estar  allá  mnv  valido 
Todo  medio  de  agradar : 
La  lisonja  y  el  gracejo 
En  las  nubes ;  neceind 
El  desengaño  y  verdad , 
La  fineza  y  buen  consejo. 

DON  DICGO. 

¿Ya  satirizas?  Detente  : 
No  des  en  murmurador. 

ZAHUDIO. 

No  me  detengas,  sefior ; . 
Que  vive  Dios,  que  reviente. 

UASíQVÉS. 

Dejalde  hablar. 

ZAHUDIO. 

No  has  estado 
En  la  corte ;  que  por  eso , 
Aunque  en  todo  eres  travieso. 
Eres  en  esto  avisado. 
Llevóme  un  amigo  hh  dia 
Allá  á  una  junta  de  hablantes 
Arrojados  y  ignorantes, 

Y  el  uno  dallos  decía  : 

«  Bravas  joyas  y  vestido  ' 

lia  echado  dona  fulana ; 
Mas  es  hermosa ,  y  lo  gana 
Con  preceto  del  marido.» 
Codeó  mi  camarada, 

Y  dijo :  < El  que  hablaido  está, 
Come  de  lo  que  le  da 

Una  hija  emancipada. » 
«;  Andar !  dijo  otro  modlo : 
El  marido  no  haee  bien , 
Porque  en  la  lev  de  Moisen 
Tal  preceto  no  hay  ^perito. » 
Segunda  vez  codeó 
Mi  amigo ,  y  dijo  :  c  El  iBOznelo 
Lo  sabe  bien ;  que  sa  abaelo 
En  Granada  la  enseftó. » 


ldcía. 
Yo  ¿qué  sé? 

lABODK). 

Tú  la  has  cogido. 
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Búscala. 


LOGIA. 
ZAMDDIO. 


¡Válgame  Dios! 
iHála  tragado  este  risco? 
Las  peñas  suelen  dar  a^ua ; 
Mas  no  suelen  beber  vino. 
Pues  los  dos  estamos  solos.  — 
Ya  que  la  bota  he  perdido, 
Al  pan  y  tocino  apelo. 
(Descubre  el  eanastiUo^  y  parece  el 
carbón, ) . 
Mas  ¿qtié  es  esto?  ¡Vive  Cristo, 
Que  cuanto  estaba  en  la  cesta 
En  carbón  se  ha  convertido ! 

LUCÍA.     . 

¿Es  esto  encanto,  Zamadio? 

ZAMUDID. 

Los  máfficos  imagino 

8ue  andan  por  aquf.— Lucia , 
o  tengas  miedo,  bien  mío; 
Que  al  menos  en  las  personas 
So  tiene  fuerza  el  hechizo. 
Goce  yo  tus  dulces  brazos ; 
Que  del  encanto  me  rio. 
{Vaá  abrazar  alucia  y  húndese,  y  cae 

el  león  en  su  lugar  y  abrázalo,  y  vase 

el  león,) 
¡Válgame  san  Anastasio, 
San  Pañuelo ,  san  Francisco  ^ 
San  Hernando,  san  Gonzalo, 
San  Baltasar,  san  Cirilo! 
¡Válganme  las  letanías! 

Saíen  DON  DIEGO,  EL  MARQUÉS, 
T  ENRICO. 

Exaico. 
Tente,  Zamadio :  ¿qué has  visto? 

ZAMOIIIO. 

¡  Guarda  el  león ! 

ENBICO. 

¿Qué  león? 

DON  DIEGO. 

Extremada  burla  ha  sido. 

ZAMJOIO. 

¿Adonde  estoy? 

EÜMCO. 

En  mi  cueva. 

ZAMUDIO. 

¿No  estaba  agora  en  el  rio? 

Emiico. 

Non  prassiant  incantatores 
Contri»  gorrón  salmantino. 

ZAHUMO. 

No  imaginé  que  serian 
Los  magos  tan  vengativos. 
Pescar  la  merienda ,  vaya , 

Y  vava  ausentar  el  vino ; 
Mas  hacer  brindis  al  gusto 
Para  deleites  lascivos, 

Y  al  tiempo  de  cierra  Espafia , 
En  su  punto  el  apetito, 
Convertir  una  mujer 

En  león ,  y  cuando  embisto 
A  tocar  manos  y  labios , 
Topar  garras  y  colmillos ; 

VVive  Dios,  que  fué  mal  hecho ! 
el  inhumano  que  hizo 
Tal  metamorfosis ,  fué , 


No  burlón,  sUio  enemigo, 

Y  para  desagraviarme 
Lo  reto  y  lo  desafio. 

■AKQUéS. 

Tente;  que  yo  quiero  hacer 
Estas  paces  con  Enrice : 

Y  porque  salsa  el  remedio 
De  donde  el  aaño  ha  salido. 
Pues  por  hechizo  perdiste 
Tu  dama ,  por  un  nochizo    • 
Que  he  de  enseñarte ,  la  harás 
Que  ciegue  amor  sus  sentidos. 

ZAHUOIO. 

¿Ha  de  haber  otro  león? 
DON  oreco. 
Eso  ¿es  miedo? 

ZAVDDIO. 

Algún  judio 
Tendrá  miedo  á  los  encantos ; 
Que  yo  creo  en  Jesucristo. 

■AlQUÉS. 

Por  la  fe  de  caballero. 
De  cumplirte  lo  que  digo, 
Si  tienes  ánimo  tú. 

ZAMUDIO. 

Poco  sabes  de  Cupido. 

Más  animoso  seré 

Que  el  ingenio  más  divino 

Que  se  atreve  á  hacer  comedias, 

Después  que  se  usan  los  silbos. 

HABQUéS. 

Pues  oye  lo  que  has  de  hacer. 

Hoy  da  capital  castigo 

La  justicia  á  un  delincuente , 

Y  sus  miembros  divididos. 
Para  público  escarmiento 
Han  de  ocupar  los  caminos. 
Pues  como  de  su  cabeza 
Quites  dos  dientes  tú  mismo, 
Verás  rendida  tu  ingrata. 

-ZAMUDIO. 

Dientes  tiene  el  artificio, 
Porque  me  puede  agarrar 
La  justicia  en  el  camino, 

Y  ponerme  donde  sirvan 
Mis  dientes  á  otros  hechizos. 

MARQUÉS. 

En  eso  yo  te  aseguro. 

ZAMUDIO. 

Yo  no. 

DON  DIEGO. 

¿No  basta  decillo^ 
Necio,  el  marqués  de  Vülena? 

ZAMUDIO. 

¿Es  algún  joyel  de  vidro 
La  vida ,  para  arrojarla 
A  tan  notorio  peligro  ? 

MARQUÉS.  (Dale  una  sortija.) 

Seguro  vas ,  con  que  lleves 
En  el  Índice  este  anillo , 
Por  la  fe  de  caballero. 

ZAMUDIO. 

Agora  si  te  acredito ; 

Que  aunque  tan  poca  se  ve 

En  los  nooles  destos  siglos , 

Es  porque  toda  á  la  casa 

De  Girón  se  ha  retraído.  (Vase,) 

DON  DIEGO. 

¿Qué  burla  hacerle  podéis. 
Tras  lo  que  habéis  prometido? 

MARQUÉS. 

¿Veis  todo  lo  que  he  jurado? 
Pues  todo  pienso* cum|>lirlo, 


Y  conseguir  mi  iMcacm. 
Porque  lo  que  yo  le  he  dicho 
Es  que  irá  seguro,  y  tieae 
Esa  virtud  el  anillo ; 

Y  que  si  quita  dos  «uentes 
Él  mismo  al  cadáver  fHo, 
Verá  rendida  .sa  ingmta. 
Yo  cumpliré  lo  qué  digo, 
Si  él  los  quita. 

DONMBOO. 

Pierda  el  necio. 
Escarmentado,  los  brios. 

BNUCO. 

Solo  despreció  las  deudas 
Quien  no  las  ha  conocido. 
(Fbsm.) 


Sale  UN  VERDUGO  eam  m  Mml,  i 
la  punta  del  una  fitfteai:  wute  d 
ral,  que  ha  de  ser  de  ém  ara, 
Mil  agujero  en  medio  del  fesM^fi 
ie:ZAm}üiOsaUtrat¿l. 

ZAMUDIO. 

Verdugo  de  Bambas, 
¿Dónde  piensas  dar  conmigo? 
xa  de  mi  intento  el  castigo 
En  el  cansancio  me  das. 
La  cabeza  desdichada. 
De  su  cuerpo  dividida. 
Después  de  perder  la  Tida, 
¿Adonde  va  desterrada? 
¡Gracias  á  Dios ,  que  te  plugo 
Parar!  que  ya  yo  temía 
Que  por  encanto  me  hah 
La  cabeza  y  el  verdugo. 
Mas  no :  su  palabra  ba  dado 
El  Marqués ,  y  cumplirá 
Como  caballero... — Y  ya 
Sus  verdades  be  tocado , 
Pues  que  sin  ser  conocido. 
Ni  aun  visto,  seguramente 
Por  medio  de  Unta  gente 
La  ciudad  he  discurrido. 
Demonios  son,  vive  Dios, ' 
Los  magos :  vo  lo  confieso, 

Y  si  no  me  falta  el  seso , 
No  mas  burlas  con  los  dos. 

\  Ay,  freeona ,  en  qué  me  pones! 
¿Mas  quién  sino  tu  podia        , 
Ser  la  Venus,  mi  Latía, 
Deste  Adonis  de  sorrones? 
Solo  estoy  ya.—- Gamarada, 
Dos  dientes  me  habéis  de  dur. 
Pues  á  mi  me  han  de  inporlsr, 

Y  á  vos  no  os  sirven  de  nada. 
Abrid  la  boca. 

( El  varal  de  la  úábexa  es  befrm 
hasta  la  boca;  per  debéis  dd  ká 
pondrán  la  boca  eu  el  barrees,  dra 
ñera  que  salga  la  vez  perhssks 

GAIKIA. 


Zamudio! 


¡Aydetl, 

SAMUMO. 


¡Cielo!  ¿Qué  es  esto? 
¡  Ay,  Zamudio ,  en  qné  te  has  pao) 
¿No  habló  la  cabeza?  Si. 
Húmedo  estoy  de  temor. 
Hechiceras  animosas* 
¿Quién  os  da  para  estas  cosas, 
Siendo  mujeres,  valor? 
No  en  balde  Ennco  me  dyo : 
«Si  tienes  ánimo  Ul^m 
Del  arte  de  BercebA 
Los  efetos  me  predQo. 
Sin  duda  qi>e  es  eBcaniada 
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ZAHCDIO. 

Tu  cama  es  un  buen  bocado ; 
Pero  casarse  es  bu^n  grito. 

LUCÍA. 

Pues  quien  ama  y  eso  niega. 
Tome  lo  que  le  viniere ; 

Sue  si  un  uorron  no  me  quiere , 
ás  de  un  oooete  me  ruega. 

ZAWJDIO. 

Pues  que  con  tai  condición , 
Lucía ,  te  has  de  vender , 
Siempre  le  quieces  volver, 
Al  abrazarte ,  en  león.  ( Yase, 

LUCÍA. 

¿Acabaste  de  leer? 


) 


Ya  be  leido. 


do.xa  clara, 
lucía. 


¿Qué  invención 
Es  la  de  aqueste  cajón? 

A05ÍA  CURA. 

¿Tanta  priesa? 

LUCÍA. 

Soy  mujer. 

DO^A  CLABA. 

Oye  pues ,  j  no  te  espante 
Mi  pensamiento  atrevido ; 

§ue  siempre  el  amor  lo  ha  sido, 
sabes  que  soy  amante. 
Háme  contado  don  Diego 
Que  en  la  cueva  donde  está 
Hetraido ,  hay  una  estatua 
Con  G^eza  de  metal , 
Que  por  un  secreto  aliento 
De  espíritu  celestial. 
Disuelve^,  i  quien  le  pregunta , 
La  mavor  dincultad : 
Dice  el  estado  presente     * 
De  k>s  que  ausentes  están ,  - 

Y  de  venideros  casos 
Ciertos  pronósticos  da. 

Pues  yo ,  que  en  un  punto  teqgo 
De  mujer  curiosidaa , 
De  enamorada  temores , 
Recatos  de  principal ; 
Para  salir  destas  dudas 
La  pretendo  consultar , 

Y  fingiendo  otros  intentos 
Se  la  he  pedido  al  Cuzman. 
£1 ,  como  tiene  en  la  mia 
El  norte  su  voluntad , 

Hoy  la  estatua  me  ha  enviado , 
Que  en  este  cajón  está ; 
\  en  este  papel  me  envia 
Figurada  una  señal. 
Que  formándola  en  su  boca. 
Es  la  que  la  obliga  á  hablar. 
Dice  que  cuando  la  noche 
Haya  hecho  la  mitad 
De  su  curso ,  y  las  estrellas 
Vaya  escoadiendo  en  el  mar. 
Quien  á  solas  la  consulte 
Grandes  misterios  sabrá ; 

Y  en  particular  en  cosas 
De  amor ,  la  cierta  verdad ; 
Porque  entonces  está  Venus 
Puesta  en  no  sé  qué  lugar, 
Que  es  mas  propicio  al  encanto 
Qtte  tanta  fuerza  le  da. 

Esto  contiene  el  cajón : 
Si  tienes  qué  consultar , 
Llega  conmigo,  y  haré 
La  misteriosa  seiial; 
Que  me  has  de  dejar ,  Lucía , 
Sola ,  si  las  doce  dan ; 
Que  quiero  de  mis  amores 
Saber  en  qué  han  de  parar. 


LUCÍA. 

¿  Tendrás  ánimo ,  seSora  ? 

DO^A  CLARA. 

El  amor  me  lo  dará. 
¿Ylú? 

LUCÍA. 

Para  tales  cosas, 
¿Faltóle  á  mujer  jamas? 
¿  Hay  alguna  que  no  tenga , 
Si  ausente  ó  celosa  está , 
Un  poco  de  echar  las  habas , 

Y  un  mucho  de  coqjnrar, 
El  cedacillo ,  el  rosario 
(Que  de  eso  les  sirve  ya). 
El  chapín  y  la  tijera , 
Espejo  de  asua  o  cristal , 
Las  candelillas  y  sierpe 
De  cera ,  que  vueltas  da 

Entre  el  agua  y  el  fuego ,  y  prendas 
De  la  dama  y  el  galán  f 
Mujer  hay ,  que  el  ir  á  misa 
Sola ,  gran  miedo  le  da , 

Y  á  media  noche  un  ahorcado 
Suele  á  solas  desdentar. 

doíIa  clara. 

Cierra  la  puerta ,  Lucia : 
No  entre  mi  padre. 

LUdA. 

Ya  está 
Cerrada.  —  i  Ay ,  Dios !  Todavía 
{Abren  el  cajón ;  parece  una  etiatua  con 

la  cabeza  de  celar  de  metal.) 
Me  da  miedo  su  fealdad. 
El  cabello  se  me  eriza ; 
Frió  de  cesión  me  da. 

DO^A  CLARA. 

También  estoy  yo  temblando , 
Si  he  de  decir  la  verdad. 
Pero  ya  estamos  aqoi. 
{pácele  en  la  boca  á  la  estatua  una  se- 
ñal^ como  letra,  con  el  dedo.) 
Quiero  hacerle  la  señal. 
Pregúntale  algo.  Lucia. 

U'CÍA. 

Tú  preguntarle  podrás ; 
Que  yo  no  sabré ,  señora. 

ÜOñk  CLARA. 

Confiesas  tu  neeedad; 

8ue  en  nada  se  muestra  un  sabio 
omo  en  saber  preguntar ; 

Y  un  necio  se  manifiesta 
Preguntando  mucho  y  mal. 

Mas  pregunta,  aunque  te  yerres. 

LUCÍA. 

Encomiéndame  á  san  Blas.— 
Señora  estatua ,  yo  pidi^ 
Que  me  diga  cómo  está. 

DO^A  CLARA. 

¡  Qué  disparate ! 

LUCÍA. 

Escuchemos 
La  respuesta  que  nos  da. 

D05[A  CLARA. 

¿  Había  de  responder 
A  tan  grande  necedad? 
Aun  acá ,  un  hombre  ruin , 
Si  se  ve  en  alto  lugar. 
Se  indigna  de  que  ninguno 
Le  pregunte  cómo  esta ; 

Y  por  no  dar  por  respuesta 
Que  está  á  su  servicio ,  hará 
Más  trazas  que  un  extranjero, 
Más  trampas  que  un  natural. 
¿Qué  quieres  que  te  res|>onda 
Esta  cabeza,  incapaz, 


O  por  bronce  6  por  dhina, 
De  tener  enfe^lledtd^ 
Otra  cosa  le  pregoRtt, 
Dificultosa. 

lucía. 

Yrvr. 

¡Agora  si  que  bas  de  ver. 
Señora ,  mi  habilidad! 

DON  PEDRO,  detíro. 
\  Hola ! 

{Cierra  doñm  Otfm  el  tt^m. 

D05Í4  CURA. 

Mi  padre  llamó :    . 
Vele  presto  á  desnudar :    * 
No  se  venga  acá. 

LDCfjL 

Yo  voy. 

OOÜA  CLARA. 

Cierra  esa  puerta  tris  lf ; 

Y  si  pregunta-por  mi. 

Di  que  ya  durmiendo  estoy. 

lucía. 

Las  doce  dan :  ¿volveré? 

doSa  clara. 

No  tan  presto ;  porqoe  quiera 
Consultar  sola  priftiero 
Mi  amor :  yo  te  llanuuré. 

LUCÍA. 

Tu  miedo  mi  sangro  enfria. 

l>05fA  CLARA. 

Kstáte  en  el  corredor; ' 
Que  si  me  aprieta  el  temor, 
le  daré  voces ,  Lacla. 

(Vau  Lucia.) 

\mor  y  desconfianza 
Juntos  sin  duda  han  naeldb; 
Que  aun  del  amor  ya  creído 
Ks  fuerza  temer  mudanza. 
Perdona ,  don  Diego  mió; 

8ue  como  tanto  te  qiriero, 
firmezas  desespero , 
O  verdades  desconfió. 
Mucho  me  obliga  á  creer 
Tuservir  yporiiar; 
Mas  no  quererte  casar 
No  da  menos  que  temer : 

Y  así  mi  temor  querría 
Saber  en  esta  ocasión 
La  verdad  de  tu  afición 
O  el  engaño  de  la  mía. 

Abre  el  cajón»  y  sale  del  DON  DO 
que  el  cajón  ha  de  tener  lf  e^ 
también  hecha  puerta,  que  u 
hacia  el  vestuario ,  de  suerte  i 
gente  no  lo  eche  dever:yaet^ck 
doña  Clara  cierra  el  cajea ,  ak 
puerta  trasera,  y  quitau  la  eú 
y  entra  don  Diego, 

00^  CLARA. 

¡Ay  Dios! 

DORMBOO. 

Mi  querida  Clara, 
No  temas :  don  Diego  soy. 

DOJU  CLARA. 

¡Jesús! 

DORRIBOO. 

Si  contigo  estoy, 
¿Qué  temes?  Muestra  esa  cara. 
Si  piensas ,  sefik>ra  mia , 
Que  miente  esta  obscuridad. 
Para  saber  la  verdad 
Muestra  el  roatro ,  y  saldrá  el  úl 
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Su  honor  opone  á  mi  ruego , 
A  mí  fuerza  el  resistir, 
A  mi  terneza  un  demonio, 
A  mi  enojo  un  serafín. 
No  sé  qué  haga  perdido ; 
Medios  pruebo  mas  de  mil ; 
*     Doyle  palabra  de  esposo , 
Juro  que  la  be  de  cumplir... 
¿Quien  pensara  que  mujer 

gue  jura  morir  por  mi , 
n  tal  ocasión ,  con  esto 
No  diera  á  mis  ansi|s  fin? 
«  No  precio  palabras ,  dijo ; 
Que  nunca,  don  Diego ,  vi 
Al  que  deseoso  ofrece , 
Arrepentido  cumplir. 
Si  ser  mi  esposo  pensaras , 
No  hubieras  venido  asi ; 

gue  no  busca  malos  medios 
1  que  camina  á  buen  fin. 
Si  has  de  casarte,  no  quieras 
Que  haya  yo  sido  ruin ; 

Y  si  me  engañas ,  no  quiero 
Quedar  sin  nonra  y  sin  ti : 
rpara  acabar  porfias. 

Yo  me  determino  aqui 

A  no  cumplir  tu  deseo, 

O  entre  tus  manos  morir.» 

— Con  esto ,  yo  en  tema  el  gusto , 

Y  en  furia  el  amor  volvi , 

Y  determiné  forzar , 

Pues  no  pude  persuadir.  • 

Cogi  mi  Dafne  en  los  brazos; 

Menos  la  pude  rendir; 

Que  hecha  un  globo  de  diamante, 

Tuvo  sus  fuerzas  en  si. 

En  esto  nos  halló  el  alba ; 

Y  como  la  vi  reír , 
Avergonzado  y  vencido 
De  la  estacada  sali. 

ZAXODIO. 

xQué  llamas,  sefior,  vencido? 
Qué  llamas  avergonzado? 
¿Quién  tan  ^ran  honra  ha  ganado? 
¿Quién  tal  Vitoria  ha  tenido? 
Si  casándote  pudiste 
Gozalla ,  y  no  te  casaste , 
La  mayor  paUna  alcanzaste ; 
Que  á  ti  mismo  te  venciste. 
Si  el  no  podella  vencer 
Por  fuerza ,  te  avergonzó , 
Cosa  es  que  nadie  alcanzó 
El  forzar  una  mujer. 
Propuso  un  hombre  el  agravio 
De  otro ,  que  forzado  habla 
Una  hija  que  tenia ; 
Mas  el  juez ,  como  sabio , 
Su  espada  desenvainada 
Al  querellante  le  dió , 

Y  él  con  la  vaina  quedó , 

Y  dijo  :  t  Envaina  esa  espada. » 
El  Jiiez  aqui  y  allí 

La  vaina  apriesa  movia ; 

Él ,  oue  acertar  no  podía 

Con  la  vaina ,  dijo  asi : 

«  ^Cómo  he  de  envainar  la  espada, 

Si  la  vaina  no  está  queda?  » 

«Él dijo  :  Con  eso  queda 

Vuestra  causa  sentenciada.» 

Asi  que ,  si  no  pudiste 

Este  imposible  alcanzar. 

Consuélate  con  pensar 

Que  el  d.e  vencerte  veifciste.— 

¿Y  piensas  volvella  á  ver? 

DON  DIEGO. 

Entre  el  agravio  y  la  pena , 
Hallo  que  e»  mujer  tan  buena 
Buena  para  mi  mujer. 

ZAUUDIO. 

No  hará  poco  si  te  quiere 
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Para  marido ,  señor  y 
Cuando  da  el  Pesquisidor 
Premio  á  quien  te  descubriere , 

Y  á  quien  te  encubra,  castigo. 

DO.^  DIEGO. 

¿  Quién  esa  nueva  te  ha  dado  ? 

ZAMODIO. 

Hoy  asi  se  ha  pregonado: 

Y  está  de  suerte  contigo 
Airado  el  Corregidor, 
Que  por  poderse  vengar. 
Jura  que  ha  de  aventurar 
Hacienda ,  vida  y  honor. 

DOIf  DIEGO. 

Pues  guárdese  de  don  Diego ; 
Que  estoy  restado. 

ZAMDDIO. 

Señor, 
Pienso  que  fuera  mejor 
Tomar  las  de  Villadiego. 

(Vatue.) 
Sale  DON  GARCÍA ,  con  pritíanes. 

DOn  GABCU. 

Cuando  la  noche  á  su  amador  Morfeo 
Tiende  lasciva  el  amoroso  brazo , 

Y  en  su  dulce  regazo 

Pierde  el  cuidado  y  logra  su  deseo. 
De  sus  urnas  vertiendo  celestiales 
Descanso  igual  á  todos  los  mortales; 
A  mí  de  su  licor  parte  no  alcanza , 
Todo  de  mis  pesares  ocupado , 
El  cuerpo  aprisionado , 
Cautiva  el  alma,  ajena  de  esperanza. 
Pues  nunca  á  Clara condoliaa  veo. 
Ni  alivio  en  mi  prisión  ni  en  mi  deseo. 
Mas  ¿qué  súbita  luz  tan  á  deshora 
Desta  prisión  la  obscuridad  desvia? 

ÍSi  ya  amanece  el  dia  ?  [rora. 

[as  ni  aqui  llega  el  soh  ni  entra  la  au- 
Con  modo  por  jamas  usado,  abiertas 
De  la  cárcel  están  las  duras  puertas. 

Salen  DON  DIEGO,  T  ZAMUDIO  con  una 
hacha  encendida, 

DON  OAECÍA.  [veo? 

Don  Diego  de  Guzman  ¿no  es  el  que 
i  Cíelos !  El  es,  ^qué  dudo?  Amigo  caro, 
Decidme:  ¿quien  tan  raro 
Milagro  obró?  ¿Es  engaño  del  deseo? 
;  Cómo  solos  abrís  en  ñoras  tales 
Los  dos  tan  libremente  estos  umbra- 
DON  DIEGO.  n®s? 

Ya  que  de  vuestro  deudo  don  Enrique 
Obra  el  favor  ha  hecho  tan  extraña. 
No  hay  imposible  hazaña 
A  que  el  ánimo  yo  por  vos  no  aplique ; 

§ue  no  be  de  estar  yo  libre,  don  García, 
preso  vos,  mitad  del  alma  mia. 

(Qiíüale  las  pritianes.) 
Sacad  los  nobles  pies  del  hierro  duro, 

Y  gozaréis  del  cielo  la  pureza; 
Que  no  á  muestra  nobleza. 

Girón ,  conforma  el  calabozo  obscuro. 

DON  GARCÍA. 

¡Oh  raro  ejemplo!  Eternamente  cante 
La  fama  al  mundo  amigo  tan  constante. 
Como  la  cera  al  sol,  en  vuestra  mano 
El  hierro  desconoce  su  costumbre. 
No  á  bramadora  lumbre , 
No  á  golpe  fuerte  del  feroz  Vulcano  • 
El  tnetal  pertinaz  asi  obedece. 

DON  DIEGO. 

Tanto  la  humana  ciencia  resplandece. 


Sale  UN  PRESO  !.• 

niBsol.^ 

i  Qué  es  aquesto,  santo  delot 
Don  Diego  es.—  Por  Dios ,  scoor, 
Yo  también  á  to  valor* 
Del  Corregidor  apelo. 

DONDIEGO. 

¿  Por  qué  causa  presó  estás? 

PBESOi.* 

Don  S^cho  se  ha  querellado 
De  que  en  su  casa  me  ha  hallado 
Con  una  hya  saya. 

DONDIEGO. 

¿Hay  más? 

PBBso  1:* 

No  más. 

DONDIEGO. 

Injusta  querella 
Don  Sancho  de  ti  formó. 
Porque  si  ella  te  admitió, 
La  que  le  ha  ofendido  es  ella. 
Libre  estás. 

(Vase  el  Pftio  i*) 
Sale  UN  PRESO  1* 

DON  DUGO. 

Tik,¿porqnéestái 
Preso?  Dilo  brevemente. 

PBKEO  2.* 
Porque  maté  á  un  maldicieiite. 

DON  MEGO. 

¡  Qué  buen  gusto !  Libre  vas. 
Sale  UN  PRESO  3.* 

DON  DIEGO. 

Y  tú,  ¿por  qué?        * 

PUSO  3." 
DI¿oneocbeN 
Exento  una  cuchillada. 

DONDHEGO. 

Cosa  tan  bien  empleada , 
La  premiara  yo  primero. 
Libre  vas. 

Sale  el  ALCAIDE ,  can  OoHitká 

ALCAmE. 

^Qné  es  lo  que  estoy 
Mirando ,  cielos?  ¡  Abiertu 
Tan  de  par  en  par  las  puertas! 

DON  DIEGO. 

¿Quién  sois? 

ALCAIDE. 

El  Alcaide  soy. 

DONDKGO. 

Callad,  si  queréis  vivir. 
Dadme  de  entradas  el  libro. 

ALCAIDE.  (Ap,) 

SI  desta  con  vida  libro. 
Religioso  he  de  morir.  (A 

D0N6A1CÍA. 

Don  Diego ,  ¿  qué  es  lo  que  haoeii 
¿Todos  los  presos  echa»? 

Í  Estáis  loco?  ¿No  miráis 
^1  riesgo  á  que  nos  ponéis?  • 

DONDIEGO. 

En  esto  que  veis  be  dado, 

Y  más ,  si  pudiese,  Ittria, 
Porque  quédela ,  dou  García, 
Del  Corregidor  veDflUló. 


XAUIMO. 

»bras  malas, 

éBtaslia;^ 

DO  puede  Va 

<iae  las  alas. 

I  un  Ubro  lleno  de  pól- 

ióbrt  «fi  agujero  peque- 

) 
ALGAiae. 

> ,  selíor, 
a^  encierra. 

OH  MIGO. 

Ide,  en  la  tierra. 

fi^r 

•  de  Gozman 

k  entender 

;d$  en  poder ; 

18  lo  dirio. 

ntrS  los  dos , 

iJesUd 

»ertad;' 

^Túpor  debajo  dvl  teatro.) 

Tif  e  Dios , 
que  ae  abrasa 
»n  qnerer 
lago  arder, 
ar  en  80  casa ! 

ALCAIM. 

p.  Tan  eitraños 
lien  los  creerá  ? 
nundoya, 
iogafios.)  (Yase.) 

«ANDRÉS. 


LA  CUEVA  DE  SALAMANCA. 

I  Que  anoche,  dicen,  oue  por  un  encanto 
Las  cárcele»  rompió ,  y  ¿  don  García 
Libró  con  los  demás  presos  qiio  babia. 


¡Jesús! 


0 ,  el  favor  vuestro 
Dsledió; 
idor  prendió 
itro  maestro. 

NmOPEfiO. 
IHDIK». 

ae  preso  va. 

lOÜMEOO. 

itosoy. 
de  dar  boy : 
veriu 

ORCAnCÍA. 

go,  ¿qué  intentáis? 

IOS  MECO. 

igos luego, 
igreyfaego.      {Vase.) 

OÜCAICU. 

en  otro  dais. 

XAXinMO. 

menor  abismo 
libra  á  si 
mtra  aqui : 
k  ti  mismo. 

108  son.    • 
lando,  Zamudio. 

XAfllnMO. 

|ul  del  estudio , 
y  coscorrón. 

{fmue.) 

lA^LARA  T  LLCÍA. 

laciA. 
ipndre  tan  apriesa? 

laÜacLAna. 

corta  de  don  Diego ; 


lucía. 
doHa  clara. 


Pues  ove  más ;  que  estamafiana, 
En  lugar  de  los  reos  que  ba  soltado,  « 
Presos  los  querellantes  se  ban  hallado. 

LUCÍA. 

Será  por  arte  mágica. 

POSÍA  GUIA. 

Tras  esto , 
Porque  prendió  el  Corregidor  á  Enri- 
Tiene  la  escuela  toda  amotinada,  [co, 

Y  á  quitársele  va  de  mano  armada. 

Y  asi  partió  mi  padre ,  cuidadoso 
De  dar  con  el  Jues  alguna  traza 
De  remediar  el  dafio  qoe  amenaza. 

Salen  DON  PEDRO  v  ENRICO.  * 

DON  pimío. 

En  esta  corta  casa » oh  sabio  Enrfeo, 
No  el  preso  habéis  de  ser ,  sino  el  aloni- 

Emuco.  t^^' 

Vuestra  nobleza  mi  petf  r  alivia. 

•en  pono. 

Clara... 

DOllA  CLABA. 

Señor... 

DON  FEDaO. 

Regala  al  noble  Enrico , 
Que  es  nuestro  huésped. 

ElIBICO. 

Vuestro  humilde  preso. 

^H  PEDRO. 

Y  porque  al  punto  ba  de  partir  el  propio 
Que  se  despacha  al  Rey  sobre  estos  ca- 

[sos, 

Y  ^  regimiento  me  encargó  su  carta, 
Para  entrará  escribir  me  dad  licencia. 

(Vaíe.) 

ENRICO. 

Vuestro  es  el  mando,mia  la  obediencia. 

DOllA  CLARA. 

;Cuál,  Enrico  famoso,  fué  el  suceso 
'Que  os  ba  traído  á  nuestra  casa  preso? 

ENRICO. 

Como  el  Pesquisidor,  hermosa  Clara, 
Me  prendió ,  y  el  estudio  amotinado 
Resuelto  á  darme  libertad  marchaba , 
Salió  al  encuentro  vuestro  noble  pa- 

Y  para  asegurarlos ,  ofrecióles    [dre; 
De  parte  del  jitez  qáe  me  tendría 

En  vuestra  casa  preso  \  Qiás  seguro 
De  su  rigor ,  en  tanto  que  á  su  Alteza 
Se  consulta  el  remedio  destos  daSk». 
Don  Diego  de  Quiman ,  que  era  el  cau- 

[dillo, 
En  viendo  á  vuestro  padre,  respetóle, 

Y  el  partido  acetó,  poniendo  luego 
En  el  estudio  universal  sosiego. 

DOÜA  CLARA.  ^ 

Gracias  doy  á  la  suerte,  que  ha  querido 
Honrar  mi  casa. 

•  BNRICO. 

Mi  fentom  ha  sido. 

D05U  CLARA. 

Y  ya  que  en  ^lla  por  mi  dicha  os  veo, 
Espero  ver  cumplido  mi  deseo. 

«wco.  [cosa. 

Hablad  pues,  bella  Clara;  que  no  hay 
C^mo  vos  la  queráis,  dificultosa. 
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DO^  CLARA.  [canza. 

El  gran  poder  que  vuestra  ciencia  al- 
Segun  la  fama ,  anima  mi  esperanza. 

ENRKO. 

Segura  de  mi  fe ,  podéis  mandarme; 
Que  serviros  de  mi ,  será  obligarme. 

doXa>  clarr. 
Qué  estado  be  detener,  saber  querría. 

ENRICO. 

Un  número  escoged. 

DOSÍA  CLARA. 

Escojo  veinte. 

ENRICO. 

Las  seis  son:  casaréi8 dichosamente « 
Según  la  judidaria  tfstrologia. 

DO^  CLARA.  r^^ü 

¿Sabré  con  quiÓRÍ?  Que  solo  el  que  de- 
El  alma ,  hará  que  venturosa  sea. 

ENRICO. 

¿Quereislo  ver? 

DO^A  CLARA. 

Mr  pecho  se  holgaría. 

ENRICO. 

Venga  un  espejo.        % 

OOAa  CLARA.    ' 

Sácale ,  Lucía. 

(Vm«  ¿líete.)  [no, 

Mp.  Si  no  es  don  Diego,  cielo  sobera- 

No  quiero  vida,  no,  paca  otra  mano.) 

{Lmia  saca  un  e^teijo  de  dat  tapae :  en 

launaetíálaUma$olu,y$nudeeslM 

hay  otra  fuó  tiene  debajo  un  retrato 

de  don  Diegú,  y  ^trombas  salen  y 

entran,) 

LüCtA. 

El  espejo  está  aquí. 

ENRICO. 

Mostralde.^Clara , 
¿Qué  veis  agora  en  él^  (Huita  la  tapa.) 

DOHk  CLARA. 

Mi  misma  cara. 

ENRICO. 

Echalde  vos  la  tapa.       ,     (Ciérrale. ) 

DO^A  CURA. 

Ya  la  he  echado. 

ENRICO. 

Mirad  hacia  el  órlente. 

DOftA  CLARA. 

Ya  he  mirado. 


Formad  una  B  encima  con  el  dedo. 

D05U  CLARA. 

Ya  la  formé. 

(Corre  la  tapa  y  la  luna  primera ,  y  que- 
da la  del  retrato.) 

ENRICO. 

¿A  quién  vela  en  él  agora? 

DOÍU  CLARA. 

Miro  á  don  Diego,  á  quien  el  alma  ado- 
LUCÍA.  t'a» 

¿  Qué  dices  ? 

D05fA  GURA. 

Que  á  doo  Diego  mismo  veo. 

LQCU. 

i  Oh,  si  viera  también  lo  que  deseo! 

ENRICOJ^ 

¿A  quién  qut^ieras  ver? 
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LDCfA. 


Ver  á  Zamudio. 


Solo  qaerria 


Saie  ZAMUDIO. 

'EAMDUO. 

■  Mi  sefior  me  envia 
A  saber  cómo  ^stás. 

LOCiA. 

¡  Cielo !  i<jaé  en  esto? 
¿Cómo  el  encanto  lo  formó  tan  presto?  - 

DOJÍA  CLARA. 

Mi  padre  ha  escrito  ya. 

Eiiaico. 

Al  señor  don  Diego 
Decid ,  que  con  tan  bella  prisionera 
Con  gusto  siglos  mil  preso  estuviera. 

{Vase.) 

ZAHÜDIO. 

Un  recado  te  traigo  á  ti ,  señora. 

DOliAGLAlU. 

Mi  padre  sale  :  es  imposi)>le  agora. 

{Vase.) 

ZAMODIO. 

óyeme  tú. 

LUCÍA. 

¡Jelus! 

•  EAMODIO. 

¿Con  qué  te  espanto? 
lucía. 
Conque  no  eres  Zamudio,  sino  eocan- 

ZABODIO.  Ü^- 

Loca  estás. 

ldgía. 

Suelta. 

ZAJIUDIO. 

¿Estos  ftiTores  medro? 

LUCÍA. 

Encantada  figura,  Vulto  arredro.  (Vase.) 

•  ZAHUMO. 

¡Otra  es  esta !  Sin  duda,  mi  Lucia , 
Que  me  persigue  Enrico  todavía. 
Mas  en  esto  me  deja  consolado , 

§uesiíigura  SOY,  soy  encantado;  [ras, 
hay  mas  de  veinte  mil ,  si  bien  lo  apft- 
Que  sin  ser  encantados,  son  figuras. 

{Vase.) 
Salen  EL  MARQUÉS  t  DON  GABCtA. 

DON  CABCJA. 

¿Qué  tenemos? 

■ARQUES. 

Don  García, 
Malas  nuevas.:  doña  Clara 
En  su  riffor  se  declara ; 
Y  tanta  fué  mi  porfía , 
Que  siendo  honesta  doncella, 
A  confesar  la  obligué 
Que  tiene  puesta  su  fe 
liji  don  Diego,  y  él  en  ella. 
A  este  punto  vi  cerrado 
El  puerto  á  vuestra  intención; 
Que  á  don  Diego  no  es  razón , 
Cuando  asi  os  tiene  obligado , 
Ofender. 

DOZf  GAKCÍA. 

¡Ah,  ingrata  fiera! 

■ARQUES. 

¿Qué  decís? 

DON  GARCÍA. 

(he  según  siento 
No  poder  seguir  mi  intepto, 


De  mejor  gana  estuviera 
Con  mi  esperanza  en  prisión , 
Que  libre  y  desesperado , 
Si  la  libertad  me  na  echado 
En  tan  dura  obligación. 

HARQUiS. 

Al  fin  palabra  le  di , 
Tierno  á  su  belleza  y  mego , 
De  efectuar  con  don  Diego 
El  casamiento. 

DON  garcía. 

4  Ay  de  mi ! 
¿Qué  decis? 

■ARQUIÍS. 

Tomó  ocasión 
De  habérseme  declarado, 

Y  vime  al  fin  obligado. 

Ya  sabéis  cuan  fuertes  son 
Con  un  mozo  caballero 
R^os  de  hermosa  mujer. 

DON  GARCÍA. 

Vos ,  señor,  sabéis  hacer 
Famosamente  un  tercero. 

■ARQUES. 

Es  oficio  de  discretos, 

Y  sabéis  que  no  lo  soy. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  hay  de  nuestros  pleitos? 

■ARQUES. 

Esperamos  los  efetos 
De  lo  que  al  Rey  escribió 
En  lo  que  toca  al  motin. 

DON  GARCÍA. 

¿Prométenos  triste  fin 
Vuestra  ciencia,  Marqués? 


Hov 


■ARQUES. 


No. 


Mas  decidme ,  ¿cómo  os  va 
En  esU  iglesia? 

DON  GARCÍA. 

Aunque  soy 
Cristiano ,  palabra  os  doy 
Que  me  va  cansando  ya. 

MARQUÉS. 

Paciencia;  que  brevemente 
Ver  el  fin  dichoso  entiendo. 

DON  GARCÍA. 

¿Quién  lo  dudará,  teniendo 
Tal  amigo  y  tal  páiriente? 

Stíe  UN  CORREO  con  un  pliego. 

CORREO. 

Dame  &  besar  esos  pies , 
Gran  don  Enrique. 

■ARQUES. 

Mancebo , 
Bien  venido.  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

CORREO. 

Suplicarte  que  me  des 
De  don  Diego  de  Guzman 
Noticia ;  que  lo  he  buscado , 
Y  á  cuantos  he  preguntado 
Por  él,  en  decirme  dan  * 

Que  á  ti  venga  á  preguntallo. 

■ARQUES. 

4  Para  qué  lo  buscas  ? 

CORREO. 

Quiero 
Dalle  una  nueva,  que  espero 
Que  no  poco  ha  de  alegrallo. 


^ 


■AtQViS. 

Dímela.  • 

CORREO. 

• 

Desde  la  corte 
Por  las  albricias  volando 
He  venido. 

■ARQUES. 

Yo  las  mando. 
Como  la  nueva  le  imparte. 
Estas  gana ;  que  deiboes 
Doq  Diego  te  las  dan. 

CORRIÓ. 

I 

Con  ese  partido  va. 
Don  Diego  de  Gñin^n  et 
Marqués  de  Ayamonte. 

■ARQUES. 

iOwda 

Muerto  su  tio?   •  •  , 

CORREO. 

MoHó. 

■ARQOÉS. 

Pésame  del  que  faltó ; 
Blas  alégrame  el  que  hereda. 
Dame  elpliego ,  y  no  le  des. 
Hasta  avisarte,  la  uvera. 

CORREO. 

Y  si  las  albricias  Ueva 
tro? 

■ARQinU. 

Yo  por  el  Marqués 
En  su  casa  te  prometo 
El  oficio  mas  nomdo : 
Por  mí  ya  las  he  mandado. 

CORREO. 

Digo  que  tendré  secreto. 
Salen  ZAMUDIOir  DON JOAX 

ZAMUDIO. 

Llegó  anoche  la  respuesH, 

Y  hoy  el  juez  ha'mandado 
Que  en  esta  iglesia  mayor 
Se  ¡unten  los  catedráticos ' 
De  la  santa  teología, 

Y  que  la  lección  cettndo, 
Toda  la  universidad 

Se  halle  presente  al  acto. 
El  intento  no  se  sabe; 
Mas  presto  á  sabello  aguardo, 
Pues  que  ya  i  coger  lugtr 
Corre  el  pueblo  aiborol^- 

DON  JUAN. 

Ya  viene  el  Pesquisidor, 

Y  ya  los  doctores  sabios , 

Luz  del  mundo ,  honor  de  fifi* 
A  esta  capilla  me  aparto. 

Salen  DON  DIEGO  t  DON  PMÍ 
D05Í A  CLARA  T  LUCb ,  k9^^ 
can  trompetas  y  otéMet;  sm^ 
RICO  con  Cipote  y  lürJttfj 
PESQUISIDOR  CM  eofií^  tí 
verde  ó  cohradu;  UNFRAlU 
MINIGO  ó  CLÉRIGO  m  s^ 
brola  blanca :  tOiUase  elP^ 
en  una  silla  en  Mieáit,  é^sjd 
recho  el  Fraile  en  etra^  y  «f  úf 
Enrico  en  un  ban^. 

DON  MECO. 

Bien  estaremos  aquí. 
WAi^rti. 

A  esta  parte  retirados  ■ 
Para  no  ser  conocidos. 


MKI  PEDBO. 
OOXa  CLAIA. 

A  gasto  esumos. 

FCSQDISIDDl. 

MajesUd 
lagica  ciencia 
ntoseicesos, 
sKHi ordena 
jama  de  sabios 
se  confiera 
)  00  la  magia, 
meuto  tenga : 
esencia  de  todos , 
oe  todos  vean 
)ara  que  aprueben 
a  clemencia, 
««sabio  Enrice, 
eo  defensa 
I  qoe  enseñáis. 

aAoooio. 
ion  es  esta 
ibres  qae  saben. 

onico. 
ísta  manera, 
loatoral 
isar  della 
) ;  la  magia 
uego  es  l>oena. 
enor.  La  magia 
natoralexa 
es  Datoral. 
:  se  pnieba. 
y  instramentos 
aproTecba 
as:  laegoobra 
natoraleza. 
>n  en  Tirtad 
f  de  yerbas, 
s,f  garas, 
>nibres  j  piedras ; 
cosas  tienen 
td  j  foerxa : 
por  ellas  obra, 
■raleu. 
I  las  palabras; 
)ra«ba  ta  Iglesia , 
lilagros  bace 
96  eoB  ellas* 
■s  mismas  cosas 
spoodencia 
\  qne  poso  Adán  .  - 
les  encierran, 
ele  nn  dormido 
» el  aire  almena , 
lesa  nombre, 
sedo,  despierta, 
celestiales 
es  semejan, 
isimpatia 
iBsaftiena, 
los  iDslromentos 
>aaiiela  mesma 
•  el  otro, 
también  snena ; 
en  los  espejos 
t  rererben , 
)  nos  vaelve 
entre  las  peñas. 
,  ¿qnién  no  sabe 
irtodes  ciertas? 
«laoctafa, 
ínta  5  tercera 
estos  dan  gasto ; 
nasdisaenan: 
Dcit  paede 
bratos  f  peñas, 
¡faenarlo 
Tirtad  encierra ; 
mtidos  diu 


LA  CUEVA  DE  SALAMANCA. 

'  La  crisis  cualquier  dolencia. 
¿Quién  no  sabe  que  hay  firtodes 
En  las  piedras  y  en  las  yerbas? 
Esto  dejo  por  notorio: 
Con  que  bien  probado  oueda 
Que  la  magia  es  natural , 
Pues  lo  son  los  medios  della ; 

Y  con  esto,  de  que  es  justa. 
Se  prueba  la  consecuencia. 
Añado  niá¿  :  si  ¿  los  brutos 
Dio  el  cielo  virtudes  ciertas : 
Al  lobo ,  de  enronquecer 

Al  que  mira,  si  antes  llega ; 
Que  el  basilisco  mirando 
Mate ;  al  gallo  que  le  tema 
El  león  ;  y  al  elefante 
Un  ratoncillo  amedrenta; 
¿Qué  mucho  que  estas  Tírtudcs 
Por  arte  ó  naturalesa 
Ten^a  el  hombre,  rey  de  todos, 

Y  criatura  mas  perfeta? 
Demás  desto ,  al  primer  padre 
Le  dio  Dios  aquesta  ciencia , 

Y  á  Salomón  la  iul^ndió , 
Como  mil  santos  lo  prueban. 
Pues ,  cosa  mala  por  si , 

No  es  posible  que  la  diera 
Dios ,  rúente  de  sumo  bien : 
lluego  la  mágica  es  buena. 
Dije. 

UNOS.  (Dentro.) 

¡Corleo,  «jtor! 


M 


OTBO. 


¡Vítor! 


Cola. 


OTRO. 

oreo. 


Mientes. 

HARQOÉS. 

Agade» 
Tienen  sus  proposiciones. 

DO?f  DIEGO. 

Es  luz  de  nuestras  escuelas. 

PESQUISIDOR. 

Responda  el  señor  Doctor. 

DOCTOR. 

El  cielo  adiestre  mi  lengua. 
Toda  regla  general 
Es  peí iff rosa  y  incierta, 

Y  usando  de  difisiones 
Se  declaran  las  materias. 
La  mágica  se  divide 

En  tres  especies  diversas : 
Natural,  artificiosa, 

Y  diabólica.  De  aquestas 
Es  la  natural  la  que  obra  . 
Con  las  naturales  ftaenas 

Y  virtudes  de  las  plantas. 
De  animales  y  de  piedras. 
La  artificiosa  consiste 
En  la  industria  ó  ligereza 
Del  ingenio  ó  de  las  manos , 
Obrando  cosas  con  ellas 
Que  engañen  algún  sentido, 

Y  que  imposibles  parezcan. 
Estas  dos  licitas  son , 

Con  que  este  modo  no  excedan ; 
.Mas  con  capa  de  las  dos 
Disimulada  y  cubierta , 
'  El  demonio  entre  los  hombres 
Introdujo  la  tercera ; 
Que  el  mal  oue  ouiere  engañar, 
Con  mascaré  de  bien  entra; 
Que  no  pudiera  viniendo 
Con  la  cara  descubierta. 
La  diabólica  se  funda 
Eu  el  pacto  v  conveniencia 
Que  con  el  demonio  hizo  . 
El  primer  iuventor  della. 


iTuébolo  asi :  Por  virtud 
De  palabras  esta  ciencia 
Obra  prodigios,  que  admira 
La  misma  naturaleza : 
Luego  los  obra  en  virtud 
Del  pacto  implícito ,  en  ellas 
Contraido,  uel  demonio. 
Pruébase  la  consecuencia. 
Ninguna  cosa  coírrompe , 
Engendra,  muda  ni  altera. 
Si  no  tiene  acción  real 
Para  hacer  en  quien  padezca. 
Las  palabras  no  la  tienen , 
Ni  puede  de  cuerpos  y  ellas 
Darse  contacto  real : 
Luego  ni  cuernos  ni  esencias 
Alteran  naturannante : 
Luego  es  forzosp  que  tengan 
Fuerza  sobrenatural ; 
No  les  ha  dado  Dios  esta  : 
Luego  dársela  el  demonio 
Es  fuerza  que  se  conceda. 
Más  :  si  en  las  mismas  palabras 
Esta  virtud  estuviera. 
Dichas  por  cualquiera,  obraran. 
Sin  el  arte ,  por  si  mesnias. 
Como  el  hielo  siempre  enfría , 
El  fuego  siempre  calienta , 
Tal  vez  á  nuestro  pesar. 
Por  ser  su  naturaleza ; 
Es  asi  que  las  palabras 
Que  el  arte  mágica  enseña , 
No  obran  sin  la  intepcion 
Del  que  obrar  quiete  con  ellas, 
O  sin  mirar  á  tal  parte , 
Bajar  ó  alzar  la  cabeza : 
Luego  si  obran,  no  es  por  si. 
Sino  por  virtud  aj[ena. 
El  argumento  traído  .% 

De  lo  que  en  la  santa  Iglesia 
Pueden  las  palabras ,  hace 
Mi  opinión  más  verdadera , 
Pues  obran  por  la  virtud 
Que  la  Majestad  eterna 
Les  dio,  cuando  instituyó 
Sus  sacramentos  en  ella  : 
Luego  no  oblaran  por  si 
Si  esta  ley  no  les  pusiera ; 

Y  en  requerir  la  intención  * 
Del  que  las  dice,  se  maestra 
Que  ellas  no  tienes  por  si. 
Natural  virtud  ni  fuerza 

En  caracteres ,  figuras , 
Lineas,  señales  y  letras. 
iQuién  duda  que  sus  efectos. 
De  anueste pacto  procedan? 
PruéDolo :  Decís ,  Enrico , 
Que  por  lo  que  se  semejan 
A  los  signos  celestiales , 
Reciben  dellos  su  ftierza : 
Luego  los  signos  mejor 
Esos  efectos  bicieran. 
Obrando  inmediatamente 
En  las  humanas  materias; 
No  los  hacen ,  sin  que  en  ellos 
Tal  carácter  intervenga : 
Luego  el  carácter  no  obra 
Por  celestial  inflqencia. 
Demás  de  que  aquellos  signos 
Que  figuramos  de  estrellas , 
Son  un  ente  de  razón. 
No  figuras  verdaderas; 
Que  ni  hay  escorpión .  ni  bav  osas ; 

Y  no  habrá  (fuien  no  conceda 
Que  lo  que  no  es ,  no  puede , 
En  lo  que  es  tener  agencia. 
Fuera  desto:  al  carácter 
Añade  palabras  ciertas 

El  mágico  para  obrar : 
Lueao  no  está  en  él  la  fuerza. 
Añaao  más :  ¿qué  virtud. 
Qué  actividad,  qué  potencia 


MUDARSE  POR  MEJORARSE 


WGÁSLClX,  talan. 
sUÉMWtS,  galán. 
WHUTL.ialan. 


PERSONAS. 


Ó7 AMO,  galán. 
FlGDEWKf  etcudera. 
CLARA ,  viuda. 


LEONOR,  tfoJM. 
MENGlA.cfMa. 
RICARDO,  ^«d0f0. 


ÜEWmO.graeUfSü. 
UN  CRIADO. 

Dos  BOSOS  Bl  SILLA. 


La  emana  oí  an  Maérié, 


ACTO  PRÍHERO. 


CtU«. 

MGBIIA  p|aiifraA. 

N  GARClA  T  DON  FÉLIX. 

BOÑ  rtfLn. 
la  sobriot  en  fin? 

doroabcía. 
legó  la  sobrina, 
ina  mqj«r  divina , 
Haoserafln. 

no  bay  nuevos  seuiimientost 

DON  «AicU. 

,  Félix,  la  vi, 

>  posesión  le  di 

m  nris  pensamientos.       •  * 

BOU  VÍLIX. 

I?  ¡Qné !  ¿Hay  mudanza  ? 

BOU  OABGiA. 

»  easl\go  tiene : 
il  dafto  no  previene , 
a  confiania. 
ismo  esté  quejólo, 
» vieila  sangre  beri'lo , 
I  espada  Inadvertido 
I  manos  del  ftarioso. 
BUida  procura 
d  por  mi  se  abrasa , 
né  traio  á  su  casa 
verana  bermosora? 
nocbe  tenebrosa 
^1  cielo  Diana 
«ellos  tiende  ufona , 
su  lus  bermosa ; 
goaueresplaodeco 
el  claro  arrebol, 
)s  rayos  del  sol 
ida  se  obscurece. 
ie  ver  á  Leonor , 

0  que  de  su  tia 
iz  al  alma  roia 
K)  resplandor; 
Uix,  después  de  vel'a, 
le  ba  de  perdonar ; 

1  locura  dejar 
ol  por  una  estrella. 

BON  FÉLIX. 

bermosa  doña  Clara  ? 

DOR  garcía. 
la  vistes? 

BO!f  FÉLIX. 

Jamas. 

BOU  GABCÍA. 

rio  Leonor  más, 
)  sola  gozara. 


I 


K 


BOU  FÉLIX. 

¡Infamaremos  después 
De  mudables  las  mujeres ! 

0011  OABCiA. 

El  mudar  los  pareceres 
Con  causa,» de  sabios  es. 
La  mudanza  es  liviandad 
Cuando ,  sin  nuevo  aod^nte. 
Le  da  causa  solameite 
La  propia  fadUdad. 

BOR  ffÉUX. 

Y  al  fin,  i  en  qué  estado  está 
El  recien  naeraoaaiorf 

BOU  ¿ABCÍA. 

Aun  no  le  be  dicbo  á  Leonor 
El  cuidado  que  me  da; 
Aunque  si  bastó  el  babUUa    . 
Con  las  lenguas  de  los  o)os , 
Bien  le  dije  mis  enojos 
Con  el  modo  de  mlralb. 

Y  si  no  es  que  me  engafió 
La  fu'^jrza  de  mi  deseo. 
Según  me  miró,  jo  creo 
Que  mi  cuidado  entendió. 

BOHFÉUX* 

Tarde  remediar  podréis 
Ese  fuego  que  os  abrasa , 
Puesto  oue  dentro  de  casa 
El  enemigo  tenéis ; 
Que  babiendo  de  estar  al  lado 
De  dofia  Clara  •  Leonor, 
1  Cuando  podrá  vuestro  amor 
Dalle  á  entender  su  cuidado? 

Y  ya  que  para  decir 
Vuestra  pena  bailéis  luuar, 
¿Cómo  la  habéis  de  obligar  ? 
¿  Cuándo  la  habéis  de  servir  ? 

tNo  os  ha  de  entender  su  tia 
a  más  oculta  cautela, 
Si  enamorada  recela, 

Y  si  recelosa  espía? 

BON  GARCÍA. 

El  ánimo  no  me  'quita 
La  dificultad  mayor; 
Que  un  determinado  amor 
Imposibles  fodlita. 
¡  Ojalá  Leonor  me  quiera ! 
Que  si  flii  afición  la  obliga , 
La  misma  nuestra  enemiga 
Ha  de  ser  nuestra  tercera ; 

Sue  si  Clara  con  su  amor 
e  da  licencia  de  vella , 
Será  el  visiUrla  á  ella 
Medio  de  ver  á  Leonor. 

Y  es  forzoso  que  suceda , 
O  por  arte  ó  por  fortuna , 
Que  de  mil  veces ,  alguna 
A  solas  hablarla  puecn  : 

Y  vos  me  habéis  de  ayudar 
En  una  traza  que  intento. 


•    BON  FÉLIX. 

Ley  es  vuestro  pensamiento , 
Que  me  obligo  a  ejecutar. 

BON  CABCU. 

A  Clara  habéis  de  servir. 

BON  FÉLIX. 

¿Para  qué  fin? 

BON  uarcía. 
De  mi  amor 
Con  tan  gran  competidor 
La  pretendo  divertir ; 
Que  repartida  v  atenta 
/A  diversas  aficiones. 
Me  dará  más  oeuiones 
De  hablar  á  quien  me  atormenta; 

ue  son  asdidea  de  Harte 

vertir  y  enflaquecer 
Al  contrario ,  oón  hacer 
Darle  guerra  de  otra  parte. 

BONFÉUX. 

Sutil  imaginación ; 
Mas  poco  Importante  agora , 
Porque  si  Clara  os  adora , 
¿Que  sirve  mi  pretensión? 

BON  oabcIa. 

Félix ,  cuando  no  mnd^s 
6u  pensamiento  amoroso, 
Pdr  lo  menos ,  ¿no  es  forzoso 
Que  á  resistir  la  obliguéis? 


i8>' 


Si. 


nONFÉLQ. 
BON  OABCÍA. 


Pues  mi  intento  consigo ; 
Porque  puesta  entre  Ios-dos, 
Mientras  rifiere  eoo  vos , 
Dejará  de  hablar  conmigo  ^ 

Y  yo  entre  tanto  podré 
Hablar  á  mt^^renda  oara. 
Demás  de  que  viendo  Clara 
Que  me  guardaia  poca  fe, 
A  trueco  de  que  no  advierta 
Yo  á  lo  que  los  dos  habláis. 
Mientras  de  amor  la  tratáis. 
Se  holgará  oue  me  divierta , 
Hablando  á  doña  Leonor. 

BONFÉUX. 

Trocará  un  daOo  á  otro  dafio. 

BON  GABCÍA. 

Y  para  dar  á  este  engaño 
Mayor  fuerza  y  más  valor , 
Fingiréis... 

( Hablan  en  iocreto, ) 


EfOENA 


REDONDO.  —  Dignos. 

RiBOifBO.  (A  don  García.) 
Si  la  ocasión 
Nunca  vuelve  que  se  pasa , 
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Seiior ,  sola  queüa  en  casa 
£1  dueño  de  tu  afición ; 
Que  en  este  punto  su  tía 
En  su  coche  sola  fué. 

DON  GARCÍA. 

Félix,  después  os  veré. 

.  DON  FÉLIX. 

Yo  os  buscaré ,  don  García. 
{Vense.) 

Sala  en  casa  de  dolía  Clara. 

BflCEN A  III. 

LEONOR  T  MENCLV. 

LEONOR. 

Dime  lo  que  te  ha  pasado 
Con  el  criado,  Meiicia. 

MENCU. 

Memorias  de  don  García 
Pienso  que  te  dan  cuidado, 

LEONOR. 

Si  be  de  decirte  verdad , 
Este  cuidado  que  ves. 
Aun  no  determino  si  es 
.   Amor  ó  curiosidad ; 

8ne  es  cuidado  solo  sé. 
i :  ¿qué  te  ha  dicho,  Mencía? 

mencía. 

De  su  dueflo  y  de  tu  tia 
Toda  la  plática  fué. 
Contóme  que  su  señor» 
De  tu  tia  enamorado... 

LEONOR. 

Detente ;  que  mi  cuidado 
Ya  conozco  que  es  amor. 

■encía. 
Pues  i  en  qué  ? 

LEONOR. 

Apenas  de  ti 
Escuché  que  de  mí  tía 
.  Es  amante  don  García , 
■  Cuando  en  el  alma  sentí 

Un  invidioso  dolor 
,    Y  una  celosa  fati}{a : 
j    Y  los  celoá  son ,  amiga , 
I    Humo  del  fuego  de  amor. 

■ENCÍA. 

De  esa  suerte ,  el  desengaño 
Será  prove<'hoso  agora , 
Porque  al  principio,  señora. 
Mejor  se  remedía  el  daño. 

LEONOR.     * 

Prosigue  pues. 

■ENCÍA. 

Todo  para. 
Porque  abrevie  tu  dolor, 
En  que  se  tienen  amor 
Don  García  y  doña  Clara. 

LEONOR. 

¡  Mal  haya !.. 

■ENCÍA. 

Señora  mía, 
¿Es  esta  tu  condición? 
Tu  indomable  corazón , 
¿Es  el  mismo  que  solía  ? 

LEONOR. 

Déjame. 

■ENCÍA. 

Todo  se  muda. 
En  un  punto  te  agradó, 
Y  otro  en  muchos  años  no  : 
Más  vale  á  quien  Dios  ayiid.i. 
Mas ,  señora ,  don  García. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


ji' 


/ 


E8GEIIA  IV. 

DON  garcía  t  R^EDONDO.  —  Dichas. 

DON  GARCÍA.  {Ap.  ú  Redotido.) 
La  criada  me  entreten. 

REI^NDO. 

¡  Ojalá  estribe  tu  bien 
En  deslumhrar  á  Mencía ! 

*      DON  GARCÍA. 

Si  es  cierto  que  el  mal  ó  el  bien       | 
Al  rostro  sale,  señora , 
Excusado  será  agora , 
Cuando  en  vos  mis  ojos  ven 
Tanta  hermosura ,  pediros 
Que  de  decirme  os  sirváis 
¿Cómo  en  la  corte  os  halláis? 

LEONOR. 

Buena  estoy  para  serviros. 
Mas,  señor... 

{Hablan  iecreto.) 

REDONDO. 

Ove ,  Mencía : 
¿Qué  te  parece  Madrid? 

.     LEONOR. 

Perdonadme ,  y  advertid 
Que  no  está  en  casa  mi  tia. 

DON  GARCÍA. 

Eso  08  debiera  advertir 
La  ocasión  con  que  ha  venido 
Quien  ha  buscado  advertido 
Esta  ocasión  de  venir. 
No  ha  sido ,  señora ,  acaso ; 
Que  á  buscar  viene  mi  amor 
Remedio  en  vuestro  favor 
Del  volcan  en  que  me  abraso. 

LEONOR. 

(Ap.  ¡Qué  desdicha!  Con  mi  tia 
Quiere  que  tercie  por  él.) 
Sí  doña  Clara  es  cruel , 
Yérralo  por  vida  mia. 
Mas  pora  seros  tercera , 
Ni  soy  vieja  ni  soy  sabia. 

DON  GARCÍA. 

La  mayor  belleza  agravia 
Quien  no  os  ama  por  primera. 
¿  Luego  pudistes ,  Leonor , 
Pensar  de  mi  tal  locura , 
Que  viendo  vuestra  hermosura. 
Solicitase  otro  amor? 
No ,  señora;  no  me  dio 
Sangre  tan  bárbaro  pecho , 
Ni  el  sol ,  tan  lejos  del  techo 
En  que  yo  nacf,  pasó, 
^i'uestro  es  el  favor  que  pido  . 
En  vos  vive  mi  cuidado , 

an  dulcemente  abrasado , 
.'.uan  justamente  rendido; 

ue  naturaleza  os  hizo... 

LEONOR. 

'ened ;  que  os  vais  atreviendo  : 
si  tercera  me  ofendo. 
Primera  me  escandalizo. 

ÍPor  ventura ,  don  García , 
ís  uso  en  Madrid  corriente 
Enamorar  juntamente 
Alasobrinay  la  tia? 

DON  GARCÍA. 

Al  menos ,  si  tan  divina 
Sobrina  viene  al  lugar 
Como  vos ,  uso  es  dejar  . 
La  tia  por  la  sobrina. 

LEONOR. 

Mal  uso. 

DON  GARCÍA. 

No  ha  de  llamarse 
Malo ,  sí  es  tal  la  ocasión. 


í 
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LCOWHL 

¿Cómo  puede  ser  razón 

{ludarse  ? 
I  ik>:í  garcía. 

Por  mejorarse. 

LEOIIOl. 

Pues  la  ley  de  la  firmeza 
¿A  qué  obliga  ó  cuándo  alcaaia 
Si  hace  justa  la  madama 
El  mejorar  la  belleaa? 
Que  ser  Arme ,  no  es  querer 
Firme  el  más  bennoio  amor; 
Que  para  amar  lo  mejor, 
¿Que  firmeza  es  menester? 
Firme  es  quien  hace  desprecio 
De  otra  ocasión  mas  dichosa. 

DOK  gXrcía. 
Confieso ,  Leonor  beraaosa. 
Que  ese  es  tirme,  pero  es  aedo 

LEONOR. 

¿Luego en  quien  Ibere  discreto 
No  hay  aue  poner  conflaui. 
Si  disculpa  la  niadania 
El  mejorar  el  sugetoi? 

non  GAicU. 
Claro  está. 

LS0.\01. 

Pues  siendo  asi, 

Y  que  os  tengo ,  don  García, 
Por  cuerdo ,  y  dejais  mi  tia 
Por  mejoraros  en  mi , 
Perdóneme  vuestro  amor; 

aue  á  resistb  me  prevengo, 
asta  que  sepa  si  tengo 
¡Otra  soorína  mejor. 
)         ( Vatue  Leonor  y  ¡knda.) 

ESCENA  T. 

DON  GARCÍA  T-BEOORUa 

DOR  GABCÍa. 

¿Cómo  puede  otra  bollen 
A  la  que  adoro  esoeder, 
Si  en  la  vuestra  su  nodtar 
Excedió  naturaleía? 
Decid  que  es  mi  desventan 

Y  no  temer  mi  madauat; 
Que  siempre  la  conflanu 
Es  mayor  que  la  hermoma. 

RBDONOO. 

¿A  solas  estás  hablando? 
I  Mal  te  ha  tratado  Leonor, 
Porque  el  picado ,  señor. 
Siempre  queda  l>araúando. 

D03I  GAlClA. 

No  sé  si  perdí  ó  gané; 
Solo  sé  que  en  sa  agnden. 
También  como  en  su  l>elleza, 
Prisiones  del  alma  liallé ; 
Que  es  por  un  mismo  nivel 
Bella  y  sabia. 

REDONDO. 

¡Linda  cosa! 
Porque  si  es  iHiba  la  heimofii. 
Es  de  teñido  papel 
Una  bien  formada  Hor, 
^  Que  de  lejos  vista  agr¿b. 

Y  cerca  no  vale  nada 
Porque  le  falta  el  olor. 

(Vamo,) 

P^KO  de  Atocha. 

E8CE1IA  TL 

EL  MARQUÉS, OTAVIOtUN CU 

nARQOte. 
'  ¿Es  posible ?  ¡  Vos ,  OUvio, 
.  En  Madrid  sin  avisarme! 


» podréis  darmo 
oeste  agravio. 

OTATIO. 

fueseóoria , 
rnés,qae  be  venido 
:>Ie ,  que  ha  sido 
,  cortesía. 

unos  disgustos  ? 

OTAVIO. 

3  la  pasión 
ce. 

MAMQOÉS. 

Agora  son 
lentos  más  justos, 
río,  pasáis, 
irtis  conmiRO ! 
fs  ya  mi  amigo , 
soy  iadais. 

OTAVK). 

Habita  poder 
penas  vos? 
partir  los  dos 
una  mijjer? 

■AlQUéS. 

rnestro  caidado 
osas  de  bonor. 
t  os  tiene  amor 
desespecado? 
^leqne  venis 
jidalocia, 
ntodavia 
de  Amadis ! 
isto  mejor; 
cbo  se  quiere; 
lie  no  muere, 
enna  de  amor, 
entes  bermosas 
ir,  que  bebido, 
del  olvido 
res  amorosas; 
lan  los  dolientes 
n  gran  mejoría 
acadadia 
lendo  m¿s  fuentes. 
,  no  quiera  Dios 
I  mi  nmigo  vuestro 
•ndn  maestro , 
irante  vos.— 
irdo,  aderezar 
ara  Otavio. 

OTAVIO. 

mayor  agravio 
eels  es  replicar. 

OTAVIO. 

Jero  los  pies. 
■Aiocés. 
que  me  be  olvidado , 
ne  bayan  pasado 
sos  después, 
Sevilla  los  dos 
alma  y  un  ser. 
lo ,  quiero  ver 
Otavio,  con  vos 
ertais,  con  traeros 
Mitreienido; 
I  vei  ban  podido 
ñor  los  consejeros. 

OTAVIO. 

rirosdeseoy 
»._llas  ¿ouién  es 
a,llarqués, 
eAtocba? 

Creo 


1 


( 


MUDARSE  POR  MEJORARSE. 
Que  es  doña  Clara  de  Luna. 

OTAvm    • 
;  Buen  talle  y  buena  cara ! 

HABQUés. 

Pues  puede  hacer  doiía  Clara 
Dichosa  cualquier  fortuna ; 
Que ,  ademas  de  lo  que  veis 
De  hermosura  y  gallardía. 
Es  rica  y  parienta  mia. 

OTAVIO. 

Con  eso  la  encarecéis. 

a    MARQOis. 

¿Estáis  soltero? 

OTAVIO. 

Señor , 
Libre  hasta  aj;ora  viví , 
Si  puede  decirlo  asi 
Quien  vive  esclavo  de  amor. 

■ABQUÉS. 

Pues  advertid  lo  que  os  quiero  : 
Mirad  bien  á  mi  parienta ; 
Que  si  la  viuda  os  contenta , 
Yo  seré  el  casamentero. 

ESCENA  VII. 

D0Í9a  clara, enháMíodeviuda,  con 
manto;  acompáñala  FIGUEROA,  y 
sigúela  DON  FÉLIX.  —  Dicaos. 

DON  FÉLIX. 

¿Saber  quién  sois  no  merece 
Quien  sin  saberlo ,  se&ora. 
Lo  que  en  vos  conoce  adora , 
Y  por  lo  que  ve  padece? 

OOflA  CLARA. 

¡  Tanto  amor  tan  brevemente ! 

DON  FÉLIX. 

Brevedad  ó  dilación, 
Seoora ,  accidentes  son 
Según  es  la  causa  agente. 
Con  sus  templados  ardores 
iHace  el  sol  en  un  instante 
Lo  que  Júpiter  Tenante 
Con  sus  rayos  vengadores? 
1  Acaba  tan  brevemente 
Su  largo  curso  la  nave 
Llevada  de  aun  s&ave 
Como  de  cierzo  valiente? 
Del  cielo  precipitada, 
¿Llega  en  término  tan  breve 
Al  suelo  una  pluma  leve 
Como  una  piedra  pesada? 
Pues  si  entre  humanos  sogetos 
Sois  vos  milagro ,  mi  bien , 
¿  Por  qué  no  han  de  ser  también 
Milagros  vuestros  efetos? 

DOSÍA  CLABA. 

I  Que  en  fin  es  cierto,  señor*. 
Tanto  amor? 

DON  F^LIX. 

No  es  más  verdad 
Tener  el  sol  claridad , 
Que  ser  inmenso  mi  amor. 

DOÜA  CLABA. 

Según  eso ,  ¿por  mi  haréis , 
Caballero,  lo  que  os  pida? 

DON  FÉLIX. 

Aunque  me  pidáis  la  vida. 

D05ÍA  CUBA. 

Pues  yo  os  pido  que  os  quedéis. 

{Vau  con  Figueroa.) 

DON  FÉLIX. 

Cogióme.  ¿Qué  puedo  hacer? 


ios 


{Vase.) 


Inhumana  ley  me  ha  puesto. 
Seguiréis;  que  es  en  esto 
.Finesa  no  obedecer.         « 

ESCENA  Vni. 

EL  MARQUÉS,  OTAVIO,  EL  CRUDO. 

■ABQUÉS. 

¿Quédecis? 

OTAVIO. 

De  cerca  mata. 
Marones,  si  de  lejos  hiere. 
Olvidaré ,  si  pudiere , 
Con  su  hermosura  á  mi  ingrata. 

■ABQDÉS. 

Siendo  asi ,  yo  quiero  ser 
Destas  bodas  el  tercero. 

OTAVIO. 

Visitémosla  primero; 

Si  os  parece ,  para  ver 

De  las  cosas  et  estado,  * 

Porque  el  fin  no  me  avergOence ; 

Que  el  que  acomete  v  no  vence 

Queda  leo  y  desairado. 

■ABQUÉS. 

Bien  decis  :  quiero  serviros . 
Conmigo  á  su  casa  iréis; 
Que  cuando  no  os  concertéis , 
Servirá  de  divertiros. 
{Vanse.) 

Sala  ea  casa  de  doSa  Clara. 

ESCENA -IX. 

LEONOR  T  MENCfA. 

■ENCÍA. 

Si  él  mismo  vino  á  rogarte , 
Cuando  es  tu  mal  tan  cruel 
Que  tü  has  de  buscarlo  á  é^ 
En  dejando  él  de  buscarte, 
¿  Para  qué  es  la  dilación  ? 
¿De  qué  sirve  resistir 
A  lo  antiguo,  sino  asir 
Del  copete  la  ocasión? 

LEONOB. 

Pues  di  me  tú :  ¿  hay  diferencia 
De  rogar  una  mi^er 
Con  su  favor,  á  no  hacer 
Al  que  ruega  resistencia? 
La  que  su  lavor  no  niega 
Al  primer  atrevimiento , 
Muestra  su  liviano  intento 
Tan  bien  como  la  que  ruega. 
Y  más  cuando  no  iffuorar 

?ue  há  tanto  que  aon  Garda 
rata  amores  con  mi  tia. 
Más  me  obliga  á  recatar. 

ESCENA  X. 

DOÑA  CLARA  v  FIGUEROA.— Dicuas. 

Doi^A  CLABA.  (HMaMo  con  Figueroa  á 
la  puerta,) 

¿Al  fin  me  perdió? 

FIGOEBOA. 

De  suerte , 
Cuando  en  San  Felipe  entraste. 
En  la  gente  te  ocultaste , 
Que  fué  forzoso  perderte. 
Volvió  á  buscar  el  cochero ; 
Mas  poco  remedio  halló; 
Que  también  se  le  escapó. 

DO.^A  CLABA. 

Libréme  de  un  majadero. 
{Vase  Figueroa.) 
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KRCÍA.  (A  Leonitr.) 
Doña  Clara. 

•    doíacuaa. 

Mi  Leonor* 
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LEOXOR. 

Cuando  qaieras;  que  el  viaje 
Solo  me  pudo  cansar 
Lo  que  tardaba  en.lleffar 
A  tau  dichoso  hospedige. 
Hoy  veré  la  maravilla 
Que  celebras  por  otava. 

doXá  CUklU. 

Hoy  en  tu  memoria  acaba 
La  Alameda  de  Sevilla. 

LEONOR. 

¡Calle  Mavor!  ¿tan  grande  es 
Qne  iguala  4  su  noníbre  y  fama? 

nOÜA  CLAMA. 

Diréte  por  qué  se  llama 
La  Calle  Mayor. 

UEOllOl. 

Di  pues. 

DOffA  CLABA. 

Filipo  es  el  rey  mayor, 
Madrid  su  corte ,  y  en  ella 
La  mayor  y  la  mas  bella 
Calle ,  la  Calle  Mayor : 
Luego  ba  sido  justa  ley 
La  Calle  Mavor  llamar 
A  la  mayor  del  lugar 
Que  aposenta  al  mayor  Rey. 

LEONOR. 

Bien  probaste  tu  inteacion. 


REDONDO.-DONACURA,  LEONOR, 
MENClA. 

REDONDO. 

Ya  que  á  tal  tiempo  llegué , 
Con  tu  licencíR  duré 
También  mi  interpretación. 


Dila. 


DO.XA  CIARA. 


REJONOO. 


La  Calle  Mayor 
Pienso  que  se  ha  de  llamar^ 
Porque  en  ella  ba  de  callar 
Del  más  pequeño  al  mayor; 
Porque  hay  arpias  rapantes , 
Que  apenas  un  hombre  ha  hablado, 
Cuaudo  ya  lo  han  condenado 
A  tocas ,  cintas  y  guantes ; 

Y  un  texto  antiguase  haUa 
Que  dyo  por  esta  calle  : 

c  Calle  en  que  es  bien  que  se  calle ; 
Que  no  medra  quien  no  calla.  ■ 

DOSÍA  CLARA. 

i,  Buen  disparate  t 

REDONDO. 

Portal 
Lo  he  dicho  yo :  no  lo  ignoro , 
Ni  quiero  pasar  por  oro 
Lo  que  es  numilde  metal. 
Mas  tu  lenguaje  condeno , 

Y  es  justo  que  se  retrate  ,^ 
Porque  si  fué  disparate, 

tCómo  lo  llamaste  bueno? 
a  mayor  dicha  consigo 
Que  algún  quejoso  ha  alcanzado , 
Pues  llego  a  ver.  celebrado 
Kl  disparate  que  digo. 


Desdichados  y  dichosos. 
No  los  hace  el  merecer , 
Pues  hemos  veHdo  &  ver 
Disparates  venturosos. 
Oye  el  ejemplo  que  pinto : 
Comedia  vi  yo ,  llamada 
De  los  sabios  extremada , 

Y  rendir  la  vida  al  quinto ; 

Y  vi  en  oira ,  que  á  millares 
Los  disparates  tenia , 
Reñir  al  quinceno  día 

Con  Janva  por  lugares ; 

Y  sus  parciales ,  vencidos 
De  la  Aicna  de  razón ,    , 
Decir :  t  Disparates  son; 
Pero  son  entretenidos. » 
Representante  alimado 
Has  visto,  por  solo  errar 
Una  sílaba ,  quedar 

A  silbos  mosqueteado ; 

Y  luego  acudir  verlas 
Esta  cuaresma  pasada 
Contenta  y  alborotada 
Al  corral  cuarenta  días 
Toda  la  corte ,  y  estar 

Muy  quedos  papando  muecas , 
Viendo  bailar  oos  muñecas 

Y  oyendo  un  viejo  graznar. 

Y  esto  tuvo  tal  hechizo 
De  ventura ,  que  dio  ün 
El  cuitado  volatín , 

?ue  en  vano  milasros  hizo, 
asi  el  más  cuerdo  no  trate 
Por  merecer,  de  alcanzar. 
Pues  nombre  le  ha  visto  dar 
De  bueno  i  mi  disparate. 
No  lo  dije  por  sutil ; 
Mas  porque  gloria  me  dieses , 
Cuando  i  la  nsa  rompieses 
Las  prisiones  de  marfil ; 
Que  esta  es  la  paga  mayor 
Que  quiero,  por  avisarte 
De  que  viene  á  visitarte 
Don  García  mi  seikor. 

D05ÍA  CLARA. 

¿De  cuándo  acá  me  envió 
A  prevenir  don  García? 

REDONDO. 

No  envió ,  sefiora  mia; 
Mas  llegué  delante  yo , 
Porque  esta  nueva  te  diese ; 
Que  pues  aue  yo  siempre  voy 
Delante  del ,  quise  que  hoy 
Deste  provecbo  me  fuese. 

■ 

E8GEIIA  SIL 

DON  GARClA  T  DON  FÉLIX.— Dichos. 

DON  CARCíA.  (Áp.  4  don  Félix.) 

Está  el  engaño  mejor 
En  Ungir  que  me  engañáis. 

DONFÍLIX. 

Difícil  cargo  me  dais. 

DON  CARCÍA. 

¿  Y  cuál  es? 

DON  FÉLU. 

Fingir  amor. 
(Ap.  Blas  ¿no  es  esta  por  quien  muero? 
)\ive  Dios  que  me  ba  traido 
A  ser  amante  fingido 
De  quien  lo  soy  verdadero !) 

hoñh  CLARA.  (Ap^gHHTdon  Félix.) 

Este  necio  ¿qué  porfía? 
¿Tan  poco  me  ha  aprovechado 
El  haberme  boy  escapado 
De  sus  ojos? 

DON  GARCÍA. 

Clara  mia... 


DON  rila,  iáp.) 
Mia  dijo. 

DOSGARdA. 

No  extnfteii 
Que  no  me  recate  aqoi; 

Sue  la  mitad  es  de  hrI 
I  caballero  que  veis. 
Don  Félix ,  mí  caro  amigo 
(Que  asi  coa  razón  le  Uaiio), 
lia  sido  desde  que  os  ano. 
De  mis  secretos  testigo; 
Y  una  precisa  octtloB, 

gue  él  mismo  os  diri,  sebn, 
s  causa  de  bacer  agón 
Lo  que  siempre  fué  naos. 
Escuchalde,  y  estfnad 
Los  intentos  que^abréis; 

gue  para  que  lo  estiméis, 
s  lo  menos  mi  amistad; 
Porque  en  diciendo  ^lés  si, 
No  ha  menester  sv  opfnioR 
Otra  recomendación. 

DM  PtLB. 

Nada  me  queda,  después 
De  decir  que  vtfestro  soy, 
Con  que  pueda  bonrame  más. 

DOAA  CLARA. 

Por  las  nuevas  que  ne  du. 
Mil  gracias ,  seiior ,  ta  doy; 
Que  es  gran  dicha  una  amblad 
De  un  tan  noble  caballero. 
{Ap.  Con  esto  obligalle  quiero 
A  que  le  guarde  lealUÑI.) 

DON  CARCÍA. 

En  secreto  pues  le  old, 
Mientras  yo ,  Clara  divina, 
Pregunto  á  vuestra  sobrina 
Cómo  se  halla  en  Madrid.    . 

DoffA  CLARA.  (Ap,  4  4«  ümU 

No  me  privéis  de  la  gloria 
De  que  vos  presente  estéis. 

DON  GARCÍA. 

Del  mismo  caso  ?eréls 
Que  asi  conviene  á  la  histeria. 

DOJUbLARA. 

Si  él  es  engallo ,  es  discreto.- 
Dejadnos  solos.  (A  to  «M 

REDONDO. 

Menda, 
Redondo  te  desafia 
Para  el  corredor. 

■encía. 
Aceto. 
(Vame  Redando  pMeaem 


DON  GARClA,  AeMnitfs  m  wd 
Y  FÉUX  CM  DORA  CLAli 


DON  garcía.  {A  le$mr.) 
Escuchad  lo  que  ha  aUdo 
Amor  trazar  y  fingir. 

DON  FÉLot.  {A  Mk  Ctow.) 

Hasta  el  fin  me  habéis  de  oir; 
Solo  esta  merced  os  pido. 
La  casa  de  los  Manriques, 
Tan  principal  como  anligva , 
Me  dió  el  nonüm  que  ma  íIrUb 
Y  la  sangre  que  me  anlRM. 
Tres  mil  ducados  de  renta 
En  juros  de  buena  linca, . 
Si  no  me  dan  altas  pompas, 
Me  dan  descansada  vida. 
Hoy  don  García  de  Lan, 
Mi  amigo,  me  dió  nodcia 
De  las  soberanas  parles 


iOC 
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ESCENA  XIV. 

FIGUEROA.  —  Dichoi. 


riCOEROA. 

£1  Marqués  tu  primo  viena 
A  TUitarte. 

D05ÍA  CLAEA. 

Cruerdad 
Es  tener  obligaciones. 
Que  liao  de  interrumpir  los  gustos. 

DON  «ARCÍA. 

CAp.  ¡Qué  presto,  celos  injustos. 
Dais  á  mi  amor  turbaciones ! ) 
La  Tísita  recebid ;  t 

Que  yo...  •  ^ 

DO^A  CURA. 

No  OS  vais,  don  Garda. 

DON  GARCÍA. 

No  estorbar  es  cortesía 
Al  Marqués ;  mas  advertid 
A  estas  palabras  que  os  digo , 

(Quitase  el  sombrero.) 
Descubierta  la  cabexa , 
Humilde  á  vuestra  belleu. 

LEONOR.  (Ap.) 
Aquesto  es  bablar  conmigo. 

DON  GARCÍA. 

Para  que  la  mano  os  dé , 
Falta  solo  que  queráis ; 
Si  de  pagarme  dejáis 
Por  poner  duda  en  mi  fe , 
Ya  cesa  con  lo  que  os  digo. 
No  os  pongan  inconvenientes , 
Dueño  hermoso ,  los  parientes , 
Si  habéis  de  vivir  conmigo. 

hOñk  CLARA. 

El  ser  yo  vuestra ,  Garcia ,  i 

¿Cuándo  ha  quedado  por  mi?  ' 

¿De  qué  nace  hablarme  asi? 

LEONOR.  (Poniéndose  el  abanico  en 
boca.) 

Yo  sé  muy  bien  que  mi  tia 
Solo  ser  vuestra  concierta. 

DON  garcía. 

¿Rebozada  lo  decis? 
¿Mas  que  no  lo  repetís 
Con  la  cara  descubierta? 

LEONOR.* 

(Ap,  Ya  se  abrasa  el  alma  mia. ) 

(Quüase  el  abanico  de  la  boca.) 
Pues  si  en  eso  se  repara , 
También  sin  cubrir  la  cara 
Digo  que  os  paga  mi  tia. 

DON  garcía. 

Eso  si.  (Ap.  Ya  en  mi  favor 
Se  ha  declarado.) 

FIGUEROA. 

El  Marques 
Entra. 

DON  GARCÍA. 

Adiós.  (\as€.) 

DOÑíA  Clara. 

V^me  después, 

Y  06  satisfaré ,  señor. 

DON  Féuz. 
Clara ,  adiós ;  y  á  mi  cuidado 
Os  mostrad  menos  cruel.         {\a^e.) 

DOSÍA  CLARA. 

Vos  os  mostrad  mas  fiel 

Y  menos  enamorado. 

(Vase  Figueroa.) 


9TCERAXV. 

EL  MARQUÉS  t  OTAVIO.  —  DO^K 
CLARA ,  LEONOR. 

HARQOÉS. 

Hermosa  Clara... 

DOfÍA  CURA. 

¡  Esos  pies 
Honran  mi  casa !  ¿Qué  es  esto? 
Toquen  á  milagro  presto ; 
Que  vino  á  verme  el  Marqués. 

■ARQUES. 

Que  toquen  podéis  hacer 
A  milagro  cuando  os  veo ; 
Que  quien  llega  4  veros,  creo 
Que  un  milagro  llega  ¿  ver. 

D05ÍA  CURA. 

¿Lisonjas?  Ved  que  me  agravio. 

■ARQUES. 

Verdades  que  merecéis 
Os  digo ,  y  vos  lo  sabéis ; 
Pero  conoced  i  Otavio, 
Mi  huésped ,  parienta  mia. 
Que  mi  estrecho  amigo  fué 
Desde  que  niño  pisé 
Los  campos  de  Andalucía. 

OTAVIO. 

Un  esclavo  vuestro  soy.     . 

D05ÍA  CLARA. 

Yo  veré  que  me  estimáis, 
Otavio ,  si  me  mandáis. 

MARQUÉS. 

Absorto  mirando  estoy 
Este  ser.  fin  humano. 
¿Quién  es  mujer  tan  divina? 

^5fA  CURA. 

Doña  Leonor,  mi  sobrins^. 
Hija  de  don  Juan,  mi  hermano. 
Que  murió  en  Sevilla ,  y  soy 
Su  albacca ,  y  curadora 
De  su  hacienda. 

■ARQUES. 

A  vos ,  señora , 
n  justo  pésame  doy 
De  su  muerte ;  mas  al  cielo 
Mil  gracias  hago  por  ella , 
Pues  por  ella,  Leonor  bella , 
Os  ve  el  cortesano  suelo. 
Mi  deuda  sois :  bien  podéis 
Darme  segura  los  brazos.  (Abrázale.) 


Vuestra  soy. 


LEONOR. 
■ARQUES. 

¡  Qué  dulces  lazos ! 

OTAVIO. 


Si  por  deudo  merecéis 
Alcanzarlos,  yo  los  pido 
También  como  vos.  Marqués, 
Pues  ser  de  una  patria  es 
Por  parentesco  tenido. 
Vos  seáis  muy  bien  venida. 

LEONOR. 

Para  serviros. 

■ARQU¿S.  (Ap.) 

\  Qué  honesta ! 
Qué  hermosa ,  grave  y  compuesta ! 
A  Venus  miro  vencida , 
Miro  á  la  naturaleza 
Ufana  de  conocer 
Su  no  i^ualfido  poder 
En  tan  desigual  belleza. 

do.Sa  CLARA.  (A  Otavio  y  Leonor.) 

Divertido  se  ha  el  Marqués. 


LEONOR.  (Ap.) 
Mucho  me  mira. 

OTAVIO. 

Eteieeso, 
Porque  ni  es  señor  en  eso , 
Ni  suele  ser  descortés. 

LEONOR.  (Ap.) 
Al^n  pensamiento  ha  sido 
Quien  le  arrebata. 

DOÜA  CLARA. 

¿Es  enfado, 
Señor  Marqués ,  ó  cuidado , 
El  one  os  tiene  divertido  ? 
Ved  que  corriéndbme  voy 
De  que  nos  tratéis  asi. 

■ARQOtS. 

¿Que  me  he  divertido? 

D05Úl  CLARA. 

Si. 

■ARQU¿S. 

(Ap.  Pues  enamorado  estov.> 
Perdonadme ;  qué  un  cuidado 
Me  asaltó  con  tal  Tiolencia , 
Que  sin  hallar  resistencia. 
Toda  el  alma  me  ha  ocupado. 
Mas ,  señora ,  yo  os  prometo. 
Si  declararos  pudiera 
La  causa,  que  os  paredeía 
Pequeño  el  mayor  efeto. 

DOÜA  GLAIA. 

¿Son  de  amor  tales  enojos? 
(Ap.  á  él.  Que  minia  macho  íLmbqt 

LEONOR.  (Ap.) 

Amor  me  tiene ,  si  amor. 
Hace  lenguas  de  los  ojos. 

^  ■ARQUiS. 

No  es  el  amor  quien  cansó 
Tales  efe  tos  en  mi ; 
Negocios  del  honor  al. 

LEONOR.  (Ap.) 

Mi  sospecha  me  engañé. 

OTAVIO. 

Decid,  Marqués,  Tuestras  pcMif 

Y  ved  si  son  de  firovedio 
El  corazón  de  mi  pecho 

Y  la  sangre  de  mis  venas. 
¿Cuidado  tenéis  de  honor 
Sin  decírmelo? 

■ARQUES.  (Ap.  á  él.)      « • 
¡AyOuvio!. 
Con  arte  disfraza  el  labio 
Los  sentimientos  de  amor. 
Leonor  es  guien  me  da  enojos ; 

Y  temiendo  que  sn  tía 
Si  entiende  la  pena  mia 
Me  la  quite  de  loa  ojos, 

Y  porque  ignoro  el  estado 
De  las  cosas ,  lo  negué; 

OTAVIO. 

Esa  prevención  más  ftié  • 

De  cuerdo  que  enamorado. 

■ABQVÉS. 

Despediréme ,  sin  dar 
Indicios  de  mí  afición , 
Hasta  mejor  ocasión. 

DOJU  CHARA. 

¿Quién  pudiera  remediar. 
Marqués»  vuestro  sentimiento? 

•  ^  HARQUiS. 

Imaginación  tan  fien 
Los  pensamientos  alten 

Y  turba  el  entendimtento ; 
Que  he  de  partirme  al  instonte. 
Librando  pan  otro  dia 

Un  negocio  que  venia 
A  trataros ,  importante. 
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Solo  saber  que  te  y'i ; 
No  decirte  que  ya  en  ti 
Fundo  todos  mis  intentos , 
Mis  glorias  y  mis  tormentos. 
Pues  sabes  tá  estas  verdades ; 
Que  no  ignoran  las  deidades 
Los  humanos  pensamientos. 
No  quiero ,  señora  mia , 
Pedir  que  paga  me  dos ; 
Que  es  bajesa  el  ínteres , 
La  esperanza  grosería ; 
Solo  merecer  querría 
Licencia  para  quererle  ; 
Porque  estimo  de  tal  suerte 
Tus  altas  prendas,  Leonor, 
Que  se  contenta  mi  amor 
^o  más  de  con  no  ofenderte. 

Lcoifoa. 
SeSor  Marqués ,  solo  puedo , 
A  lo  que  oyéndoos  estoy« 
Responderos  Queyo  soy 
Doña  Leonor  de  Toledo ; 
Porgue  ya  que  no  os  concedo 
La  licencia  para  amar. 
Deciros  quién  soy,  es  dar 
A  vuestro  amor  á  entender, 
A  qué  se  puede  extender 
La  que  vos  podéis  tomar. 

■AtQÜÉS. 

Ese  oráculo  explicad ; 
Que  sus  místenos  ignoro. 
¿He  excedido  yo  el  decoro 
Que  debo  á  vuestra  deidad  ? 
¿Por  qué  alegáis  calidad 
A  quien  amor  os  alega , 
Cuando  no  solo  no  os  niega 
Mi  fe  culto  verdadero. 
Mas  tanto  más  os  venero 
Cuanto  más  amor  me  ciega? 

LEOIfOa. 

Quien  ostenta  calidad 
A  quien  le  trata  de  amor, 
Al  amor  opone  bonor^ 
Y  al  deseo  honestidad. 
Con  esto  licencia  dad 
Para  avisar  á  mi  tia. 

Esperad ,  sefiora  mia. 
iGomo  es  posible  que  siendo 
Vos  el  fuego  en  que  me  enciendo, 
Quien  me  abrasa  esté  tan  fría? 

ESCENA  UL 
DORA  clara.  —  Diodos. 

DO^  GURA. 

¿Qqóesestot 

LBOÜOI.  (i4p.) 

.  i Ay  triste! 

noilÍA  CLAKA. 

•  Leonor, 

Recógete  á  tu  aposento. 
(Vase  Leonor.) 

■ARQUES.  * 

Paricnta... 

DO^A  CLARA. 

En  el  alma  siento  * 
Que  me  lo  llaméis ,  señor ; 
Porque  estuviera  mejor 
Este  affravlo  disculpado , 
Si  hubiérades  ignorado 
Mi  calidad ;  pero  ya 
¿Qué  disculpa  me  dará 
Quien  saberla  ha  confesado? 
Si  parienta  me  llamáis, 
¿Cómo  el  obrar  no  lo  muestra? 
Cómo,  si  soy  sangre  vuestra , 
Mi  deshonor  procuráis? 
¿Mi  sobrina  requebráis , 
Cuyo  honor  está  á  mi  cuenta , 
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A  excusas  miasY  Mi  afrenta 
Bien  claro  desto  se  arguye ; 
Que  de  testigos  no  huye 
Quien  justos  hechos  intenta. 

■ARQUiS. 

Ello  está  muy  bien  reñido ; 
Mas  fuera  bien  haber  dado. 
Como  un  oido  al  pecado, 
A  la  disculpa  otro  oido. 
iQué  tanlo.delito  ha  sido. 
Hallando  sbla  á  Leonor, 
Solicitarla  de  amor, 
Si  estando  á  solas,  sospecho 
Que  fuera  el  no  haberlo  hedió 
Cortedad  y  disfavor? 

nO^  CLARA. 

En  vano  aplicar  queréis 
A  la  ocasión  el  suceso. 
Cuando  contra  vos  en  eso 
Tantos  indicios  tenéis; 
Si  no  es  que  ya  os  olvidéis 
De  que  ayer,  testigo  yo , 
Leonor  os  arrebató 
El  alma  toda  en  despejos ; 
Que  confesaron  los  ojos 
Lo  que  fa  lengua  negó. 

Y  asi ,  Marqués,  perdonad  : 

Y  pues  á  mi  casa  á  bonrarnio 
No  venis ,  el  visitarme 

De  aqui  adelante  excusad. 

Y  si  vuestra  voluntad 
•Violentare  el  ciego  dios , 
Solo  os  quiero,  entre  los  dos , 
Por  despedida  avisar 

§ue  Leonor  se  ha  de  casar, 
es  tan  buena  como  vos.        ( Yase . ) 

esgenIiv. 

el  marqués. 

c  I  Que  Leonor  se  ha  de  casar, 

Y  es  tan  buena  como  vos ! » 
Por  una  senda  las  dos 
Corren  á  un  mismo  lugar ; 
Que  el  Ídolo  en  Cuyo  altar 
Ardiente  victima  quedo , 
Dijo  también  :  t  Solo  puedo 
A  lo  que  oyendo  os  estoy, 
Responderos  que  yo  soy 
Doña  Leonor  de  Toledo.  > 
Ambas  con  un  mismo  intento 
Claro  me  dan  á  entender 
Que  solo  puedo  tener 
Remedio  en  el  casamiento. 
No  cupo  en  mi  pensamiento, 
Leonor,  otro  fin  jamas ; 

§»ue  si  porque  pobre  estás, 
yo  rico,  no  lo  esperas, 
¡Ojala  más  pobre  fueras 
Para  que  yo  hiciera  más . 

ESGElfA  V. 

OTAVIO.  —EL  MARQUÉS. 

OTAVIO. 

¿Salió  en  favor  la  sentencia , 
áUrques? 

HARQOÉS. 

¡Ay.amigoOtavio! 
Gusto  saco  del  agravio. 
Favor  de  la  resistencia. 

OTAVIO. 

Enigmas  son. 

MARQUéS. 

Con  prudencia , 
Modestia  y  severidad. 
Oyendo  mi  voluntad , 
Solo  la  hermosa  Leonor, 
Negándome  otro  favor, 
Me  acordó  su  calidad. 
Pues  esto ,  Otavio ,  si  creo 


A  la  esperanu ,  ¿no  es 

Decir  que  aomiae  aoy  marqués. 

Es  su  mano  igual  empleo? 

Y  esto  ¿Bo  es  lo  qoMeseo? 

OTAVIO. 

Pues  ¿  qué  fUta? 

■Alonas. 
Sofaunente 
Con  recato  diligente 
Examinar  su  oplnfen: 
Que  es  bijeia  j  no  Mdon 
Pasar  este  incoavedieBle. 
Argos  seré  de  su  Tídt . 
Sombra  de  sn  coerpo  nermoso : 
En  caso  tan  peligrólo 
Recuerde  el  alma  donnlda. 
O  se  muestre  ó  se  despida 
De  su  calle  el  sol  dorado. 
La  rondará  mi  coldado ; 
Porque  el  noble ,  al  es  pmdeale. 
Es  celoso  pretendiente 

Y  cuidadoso  casado. 

(Fdflte.) 


Calle. 

EBGBHA  VL 

DON  GARCfA  T  Dm  PELO. 

non  OAicU.- 
Con  esta  resolndon 
Va  el  papel. 

non  riLK. 
Bien  habéis  hecho; 

gue  no  puede  hacer  provecho 
nestoladilaelon. 
Pues  en  llegando  i  entender 
Vuestro  engallo  dolía  Gara, 
Ver  más  á  Leonor  la 
Imposible  os  ha  de 

DON  CABCf^ 

Por  eso  quiero  abreviar, 
Félix ;  que  tener  intento 
Acabado  el  cauniento 
Cuando  empiece  á  sospechar. 

DOü  nlLiz.  ^Ap.) 
El  medio  de  dos  extremos 
En  eso  solo  consiste. 

ebgeha  vn. 


REDONDO , 

DOR  CAMÍA. 

Pues,  Redondo ,  ¿vienes  trisle? 
¿Qué  tenemos? 

lEDono. 
Noieneaos. 
non  oaigIa. 
¿Es  respuesta? 

RBDOIIPO. 

Bien  pndien 
Responder  lo  qoe  nn  criado 
A  quien  su  dneílo  i  nn  recado 
Mandó  que  á  caballo  ftiera , 
Y  el  señor,  tras  esperallo  ' 
Lo  bastante,  precnnió : 
c ¿Vienes? : holaT »  Y reiMndi6 
cNo  hallo  el  Dreno  dd cahaBo. > 
Mas  agora  es  bien  que  hoya 
La  pieza  del  loracejar. 
Porque  no  se  ha  4e  neniar 
Con  el  réquiem  la  aleluya. 

DOS  caicIa. 
Di  pues. 


Yo  estaba  en  espía 
Para  dar  este  á  Leonor... 
i  Mal  haya  qóien  tiene  amor 


i  dentro  el  criado, 
salir  despaes 
lora  y  medtf :  esto  et 
le  Tislo  y  ba  pasado 
» estuTo  en  espia. 

■AlQUiS. 

»n  Gafeia,y  hoy 
da?  Loco  estoy, 
a  don  Garda? 
Intrar  con  pasos  lentos , 
sto  y  enojado, 
e  dentro  el  criado... 
te  sois ,  pensamientos. 

■ICABOO. 

que  don  Garda, 
>  que  amante  sea, 
«bes  si  desea 
*im6latia. 
Ldas  rienda  al  dolor, 
sato  desconfías? 

■AaQUis. 
,  en  Tentaras  mias 
es  cierto  lo  peor. 

aiCAROO. 

loteprefenido 
ílpeorsaceso; 
!l¿r,iioporeso 
» <lar  por  sucedido. 
il  maria  padenda, 
ispefar.seftor; 
ú  flsorir  de  temor 
aexa  qne  pmdenda. 
lero  ¡nformacion 
rdad  de  so  intento; 
las  el  sentimiento , 
lo  la  ocasión. 

■ARQOÉS. 

ndicesíEnefefo,' 
,  para  un  seilor 

Somcifor 
o  discreto. 

■ICAIOO. 

te  considero 
«  baenos  servido, 
wle;  que  ha  venido 
tfenpo  el  escudero 
I.  Por  si  te  encanas, 
B  ta  información 

■ABQCtS. 

DMIo? 

BICAIDO. 

Sisón 
I  deben  ser  sus  mañas, 
podri  callar; 
i  tm  el  cqrasoó 
eres  un  ooblon 
po  de  preguntar. 

■ABOQÉS. 

9  pues. 

■ICABDO. 

¡Camarada! 

cKEHAñn. 

FIGCEROA.  —  Dichos. 


een  que  la  ventara 
eouiea  la  procura, 
I  sui  ser  buscada. 

nCOBBOA. 

aé  lo  decis? 

BICABad. 

Desea 
Ittés  saber  de  tos, 
»sa,  entre  los  dos, 
idels  de  que  sea 


MUDARSe  POR  MEJORARSE. 

Si  gusto  le  sabéis  dar. 

Macho  el  bien  que  os  na  de  hacer. 

riGUEBOA. 

El  más  largo  prometer 
No  iguala  al  más  corlo  dar. 
Mas  puesto  que  es  el  Marqués 
Tan  grao  señor,  será  justo 
Que  estime  yo  el  darle  gusto , 
Por  el  mayor  interés.  ' 

BICABDO. 

Llegad  pues ;  que  ya  os  espera. 

riGOEBOA. 

Humilde  á  vuestro  mandado 
Tenéis ,  señor ,  un  criado ; 

Y  ¡ojala  que  fuerza  hubiera 
Para  serviros  en  mi ! 

■ABOOiS. 

Cúbrase ,  por  vida  mia. 

nCOEBOA. 

Perdone  vueseñoria ; 

Que  yo  estoy  muy  bien  así.        ^ 

■ABQUéS. 

Por  mi  vida  lo  hade  hacer. 

ncosBOA.  (Cúbrese,) 
Ya  es  forzoso.  (Ap.  á  Ricardo.  ;Qné 

[bonradores 
Son  los  tan  grandes  seftores !) 

BICABDO.  (Ap.) 

Y  más  cuando  han  menester. 

■ABQUéS. 

Dígame  agora  su  nombre. 

nCCEBOA. 

Figueroa. 

BICABDO. 

t  Una  miseria ! 
Es  de  la  casa  de  Feria. 

UABOOiS. 

Ese  es  solo  un  sobrenombre. 

FIGUEBOA. 

No  han  de  ser  desvanecidos 
Los  pobres ;  que  es  muy  cansado 
Un  hombre  en  humilde  estado 
Hecho  un  mapa  de  apellidos. 
Aun  con  so)o  un  nombre ,  veo 

§ue  no  me  dejan  vivir, 
hay  quien  ha  dado  en  decir 
Que  sin  razón  lo  poseo; 
Mas  procuren  de  mil  modos 
Los  malsines  murmurar; 
Que  por  Dios  qqe  al  acostar 
Estánios  desquites  todos. 

■ABOOÉS. 

Vos ,  en  fin ,  ¿  sois  Figueroa? 

nCOBBOA. 

Por  lo  menos  me  lo  llamo. 

■ABQUAS. 

Deudos  somos. 

riGOEBOA. 

Ser  mi  amo 
Vos,  será  mi  mayor  loa. 

■ABQUAS. 

Digo  que  sois  mi  pariente , 

Y  que  se  os  echa  de  ver. 
Porque  vuestro  proceder 
Dice  quién  sois  claramente. 

.BICABDO.  ( Ap.) 

¡Qué  bienio  obliga! 

■ABQUéS. 

Por  Dios , 
Que  sabello  me  ha  alegrado ; 
Pues  con  eso  mi  cuidado 
Os  toca  también  i  vos. 
Pues  si  sois  deudo  también 
De  doña  Clara ,  su  afrenta 


Tomaréis  á  vuestra  cuenta 
Como  yo. 

riGUKBOA. 

Deds  muy  bien. 

UABQUéS. 

Pnes  escuchad ,  si  os  agrada ; 
Que  está  en  riesgo  nuestro  honor. 

FtGOEBOA. 

¡  Qué  cosa  para  mi  humor ! 

¿En  r:esgo  el  honor?  ¡No  es  nada! 

Dedd. 

{Púneme  á  hablar  bajo  los  tres.) 

ESCENA  XIV.  ^   ' 

DON  GARCÍA  y  REDONDO.  —  Dichos. 

BIGARDO.  {Ap.  al  Marqués.) 

Detener  no  puedo 
La  risa ,  señor. 

REDONDO.  (A  don  Carda.) 
Salió 
Alborotada;  mas  yo. 
Poniendo  en  la  boca  el  dedo , 
La  sosegué ,  y  advertir   . 
Pudo  en  un  punto  mi  intento: 
Que  es  de  ángel  su  entendimiento 
I  Y  entiende  sin  discurrir. 
Saqué  el  papel... 

DON  GARCÍA. 

¿Lo  leyó? 

REDONDO. 

Ponte  un  grado  más  atrás. 

DON  GABCÍA. 

¿Cómo?        I 

BEDONDO. 

¿  No  preguntarás 
Antes,  si  io  recibió? 

DON  GABCU. 

Eso  está  claro. 

BEDONDO. 

Decillo 
Puedes;  que  está  bien  patente. 
Pues  te  digu  claramente 
Que  no  quiso  recebillo. 

DON  GABCÍA. 

¿Que  no  quiso? 

BEDONDO. 

Señor,  no. 

DON  GABCÍA. 

¡  Qué  escucho!  ¿Y  sabes  por  qué? 

BEDONDO. 

La  causa,  yo  no  la  sé ; 
Sé  que  no  lo  re'cibió : 

Y  estando  en  esta  porfía , 
Sobre  si  es  justo  o  no  es  justo 
Dar  á  tu  fe  tal  disgusto. 

La  empezó  á  llamar  su  tia. 
Salí  después  que  te  fuiste , 

Y  hubo  entre  ellas  gran  cuestión 
Sobre  cuál  fué  la  oca^on 

Del  enojo  que  tuviste. 
Resolvióse  al  fin  la  tia 
En.escribirte  un  papel ; 
Yo  le  dije  que  con  el 
Tu  furor  aumentaría,  * 

Y  que  era  bien  que  Leonor 
Salisraciendo  lo  niciera ; 
Que  negocia  una  tercera 
Con  un  celoso  mejor. 
Cuadróles  mi  parecer; 

Y  Leonor ,  tras  resistir 

Un  rato ,  se  entró  á  escribir , 

Y  doña  Clara  á  leer 

Lo  que  Leonor  escribía: 

Y  asi  no  tuvo  ocasión 

De  rezar  por  su  intención ; 
Que  todo  fué  por  su  tia. 
No  me  dieron  el  papel ; 


I 


113 

Que  noestn  in? encion  ereyerou , 

Y  á  enviar  se  resolvieron 
Un  escudero  con  él. 
Sali ,  y  apenas  los  pies 
Puse  en  la  calle  ligero  • 
Guando  en  un  zaguán  frontero 
Vi  un  criado  del  Marones, 

8ue  con  recato  espiaba 
isimulando  y  temiendo ; 

Y  cuando  entramos,  entiendo 
Que  el  mismo  puesto  ocupaba. 

nOM  GARCÍA. 

No  digas  mis. 

BEDOIOM). 

¿No  diré 
Lo  que  con  él  me  pasó? 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  pasó? 

REDomo. 

Que  él  me  miró , 

Y  yo  también  le  miré. 
Pasé  arrogante  la  calle : 
Capa  y  espada  prevengo, 

Y  como  él  no  me  habló,  vengo , 

Y  vengóme  sin  bablalle. 

DOR  garcía. 
¡Qué  gran  hastfia! 

REOORDO. 

¿Seria 
Cordura  trabar  pendencia 
En  Ul  calle? 

DOR  garcía. 

Esa  prudencia 
La  debo  á  tu  cobardía. 
¡  Ay  de  mi !  Yo  soy  perdido. 
Efímera  fué ,  Leonor , 
Eo  tu  corazón  mi  amor ; 
Hoy  murió,  de  aver  nacido. 
Fué  contra  el  cierzo  violento 
Flor  que  de  nacer  acaba. 
¡Qué  tierno  tu  amor  estaba , 
Pues  lo  llevó  el  primer  viento ! 
Al  primer  indicio  leve 
Del  amor  del  Marqués,  luego 
¡  Trocaste  la  nieve  en  fuego , 

Y  el  fuego  trocaste  en  nieve !  — 
¿No  es  este  el  Marqués?  Desvia. 

REDORDO. 

Si ,  señor. 

DOR  GARCÍA. 

Hablalle  quiero. 

REDORDO. 

lile  de  ser  el  Mira  Ñero *, 
O  él  áe  nada  96  áoliat 

DOR  GARCÍA. 

Eres  muy  cuerdo. 

REDORDO. 

Respondo 
Que  soy  Redondo ;  v  quisiera 

gue  por  mi  no  se  dijera 
sto  de :  c  Cay^  redondo. » 

HARQDÉs.  (A  Figueroa,) 
Id  con  Dios. 

{Voie  Figueroa,) 

E8GE1IA  XV. 

EL  MARQUÉS,  RICARDO,  DON  GAR- 
CÍA Y  REDONDO. 

HARQOéS. 

El  escudero 
Se  rindió  &  la  vanidad. 

RICARDO. 

Si  va  á  decir  la  verdad , 
Yo  sospecho  que  al  dinero. 

<  Véase  el  romance  571 ,  impreüo  f n 
página  593.  tomo  x  de  esta  BitLioTrrji. 
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HAROCAS. 

fil  redimió  el  alma  mia 
De  mil  celosos  enga&os. 

RICARDO. 

En  fin ,  ¿dice  que  bi  dos  años 
Que  ama  á  Clan  don  Garcia? 

■ARQlfAS. 

Si. 

RICARDO. 

¿Y  que  su  dueño  gallardo , 
La  bella  doña  Leonor , 
Ni  tiene  amante  ni  amor 
Hasta  agora? 

HARQOtfs. 

Si,  Ricardo. 

RMIARDO. 

Ya  babris  visto  de  ese  modo 
Cn4n  malo  es  anticipar 
La  pena  y  desesperar. 
Sin  informarse  de  todo. 

■ARQUte. 

Tantft,  Ricardo,  que  espero 
'ue  en  el  mismo  don  Garcia , 
ue  por  contrario  tenia , 
e  de  tener  compañero; 
Que  barémos,  enamorados 
Los  dos  de  Clara  y  Leonor , 
Para  esta  guerra  de  amor , 
Liga  de  nuestros  cuidados. 

RICARDO. 

El  viene. 

■ARQUES. 

Yo  le  he  de  hablar. 

DOR  GARCÍA. 

Señor  Marqués... 

■ARQUiS. 

Don  Garcia... 

DOR  GARCÍA. 

En  busca  vuestra  venia ; 

8ue  tenemos  que  tratar 
ierto  caso  entre  los  dos. 

Huélgome ;  que  taRibien  vengo 
A  buscaros,  porque  tengo 
Otro  negocio  con  vos.. 

DOR  GARCÍA. 

Redondo,  déjanos  solos. 

RRDORDO. 

Harélo  oon  mucho  agrado ; 
Que  temo  morir  birlado 


'Pues  cuanto  tardo  en  hablar. 
Tanto  os  quito  de  contento. 
Sabed,  noble  doirGardR  ,■ 
Que  la  libertnd  loaaot , 
El  nunca  domado  orgullo,* 
La  Juvenil  arrogancia 
Con  que  pisé  tantos  al^ps 
Del  amor  ciego  las  anuas, 
Invidia  de  los  galanes 

Y  cuidado  de  las  damas » 
Rindieron  ya  la  eerrii 

A  la  sigecion  tlraiiR  \ 

De  una  pena  que  me  aplace , 

Y  de  un  placer  que  me  ñuta. 
Vi  los  dos  divinos  ojos 

De  la  hermosa  aevillana 
Doña  Leonor  de  Toledo : 
Vilos  al  fin ,  esto  basta; 
Que  pues  que  vos  habéis  visto 
Su  belleza  soberena. 
Conoceréis  los  efectos 
Por  el  poder  de  la  cansa. 
Apenas  rompió  mi  pecho 
La  flecha  de  amor  ootmIí, 
Cuando  los  celos  se  «itraron 
Por  la  misma  herida  al  alau; 

8ue  dos  veces,  Lara  nastre, 
s  vi  entrar  á  visitarla 
Conociendo  vuestras  parles, 
6u  hermosura  y  mi  desgradi; 
Pero  los  piadosos  deles. 
Condolidos  de  mis  ansiss. 
Con  un  desengaiko  breve 
Serenaron  la  borrasca. 
Pues  con  saber  que  liá  dos  ilai 
Que  servis  á  dona  Clara , 
Vengo  i  tener  por  amigo 
Al  que  enemigo  Jaigaba. 
Ya  sabéis  que  es  deuda  rola: 
Pues  vos  enliais  en  su  casa, 

Y  en  ella  están  las  dos  prendas 
De  nuestras  dos  esperaans, 
Ayudémonos  :  dé  A  otro 
Cada  cual  lo  que  le  Hilta , 

Y  démonos  dos  4  dos 
Esta  amorosa  batalla. 
Terciad  por  mi,  don  Garda, 
Con  Leonor ;  qlie  mi  palabra 
Os  doy  de  hacer  cnanto  pueda 
Porque  os  dé  la  mano  Cura. 

dorgarcIa. 


\a  que  Dios  nos  hizo' bolos. 

HARQO^S. 

Déjanos  solos,  Ricardo. 

RKURDO. 

¿  Dónde  te  veré  después? 

HARoñís. 
En  Palacio. 

{yauBkeráo.) 


la 


XSCENAZVl. 

EL  MARQUÉS  f  DON  GARCÍA 

DOR  GARCÍA. 

Ya,  Marqués, 
Vuestros  intentos  aguardo. 

■ARQUES. 

Yo  os  suplico,  don  Garcia, 
Que  los  vuestros  me  digáis. 

DOR  GARCÍA. 

En  esto ,  si  no  empezáis , 
Consumiremos  el  dia. 

MARQUÉS. 

Porque  vuestro  gusto  intento , 
Me  determino  á  empezar; 


Por  la  merced  que  me  hacéis 
Os  beso ,  Marqués ,  las  plantas. 
'  Y  para  servilla  ofircAco 
{Vafe.)   Caaifto  pueda  y  cuanto  valga; 
Mas  escuchad  el  intento 

Y  el  fin  para  que  os  buscaba, 

Y  ¿  la  vuestra  servirá 
De  respuesta  mi  deiiaiida. 
Cierto  caballero  noble , 
Que  la  deidad  idolatra 
De  Leonor,  y  i  dulces  bodas 
Anima  sus  esperamas ;  * 
Teniendo  ciertos  Indicios 
De  vuestra  amorosa  Uaaui , 
Temeroso  justamente 
De  competencia  tan  día. 
Por  mi  os  suplica ,  Marqués, 

?ue  la  antigüedad  le  valga, 
la  honrosa  pretensioB, 
Pues  de  ser  su  esposo  tratt; 
Supuesto  que  aunmie  Lecasr 
Tiene  calidad  tan  cnra. 
Por  ser  escudera  j  poiff«t 
Vos  no  querréis  levantarla 
Al  tálamo  suntuoso 
Que  más  feliz  duebo  aguarda, 

Y  con  ilidtos  fines 
Debéis  de  solldtarla. 


Este  es  el  caso.  Marqués; 
Y  yo  le  di  la  palabra 


brle ;  aobto  toy : 
i  puedo  qoebralb. 
s  es  imposible ; 
ros  fil  bnafia : 
respondo ;  que  tos 
lais  es  lo  que  fatta. 

saberse  qoiÓD  es 
inte? 

DORAABCU. 

La  palabra 
■eto  me  pidió. 

■AIQOÉS. 

distes,  goardalda. 

POlfCAICiA. 

spondeis? 

HASQinU. 

Desistir 
icjones  declaradas 
SO  qae  saele  dar  , 
•bles  alabanza , 
Dando  (mien  lo  pide 

5  demilacsn, 
ini  ala  cortesía 
mistad  debo  nada, 
le  antigíledad 
llgar^,BO  basta; 
esa  en  b  posesión 

ss  no  en  la  esperanza  ; 
ajenas  pretensiones 
MI  puede  estorbarlas, 
lé  primero  pretende, 
me  primero  alcanza. 
le  el  querer  casarse 
(ta  su  demanda , 
yo  á  ilícitos  fines 
'  solicilarla . 
Qucbo  adivinar : 
a  Leonor  agravia 
lense  que  yo  no  debo 
esposa  estimarla. 

mxcaecía. 
«is? 

■AftQO^S. 

Será  nri  esposa ; 
n^slgonra, 
a  titulo  poseo, 
•roña  de  Espaiía. 

M»  «ascía.  (Ap.) 

•oj. 

MAWQÍStS. 

Don  García, 
■es  la  mudanza 
Ira  cara,  denota 
DDes  en  el  alma. 
|ne  hacen  en  yos 
entos  mis  palabras, 
de  los  que  suelen 
s  ^^nas  causas. 

•ouuaicía. 
utas  causas  ajenas, 
ís  noble,  6  no  se  encarga 

6  tiene  pw  propia 
ora  6  su  desgracia. 

■AUQUiS. 

ondeisá  quien  sois; 
s  las  partes  contrarias 
oodofia  Leonor; 
laydoteClan 
las:  y  sois  galán, 
tos  ÍMfmosas  damas , 
!  pueden  ofender 
I  Tisitas  su  Cuna ; 
ste  momento  son 
irales  de  su  casa 
.  á  fuestros  pies , 
ijos  las  Teutanas. 

MWGAacU. 

inesTiuda,yes 

A. 


MUDARSE  POR  MEJORARSE. 

Señora  de  si ,  y  se  trata 
Casamiento  entre  los  dos. 

UABQOéS. 

Tratáldo  sin  fisitarla. 

DON  OARCiá. 

No  sois  deudo  tan  cercano 
Vos  I  que  os  obligue  su  guarda. 

■AIQDÉS. 

A  todos  toca  el  remedio ; 
Que  á  todos  toca  la  Infomia, 

Y  son  padres  de  sus  deudos 
Los  se&ores  de  las  casas. 
Pero  cuando  no ,  advertid 
Que  ya  lo  be  intentado,  y  basta 
Para  empeñarme  y  correr 

Por  mi  cuenta  la  ?enganza. 

DOIf  GABCÍ4. 

Habéis  de  advertir,  Marqués, 
Que  si  sois  marqués,  soy  Lara, 
Que  como  yo  tenéis  vida , 

Y  yo  como  vos  espada. 

(Yanse.) 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PmiMERA. 
DON  FÉLIX,  teniendodüOfi  GARClA. 


Soltad. 


DOIf  caucIa. 

DON  FÉLII. 

No  iréis,  vive  Dios. 


DONGAacU. 

¿He  de  mostrar  cobardía 
Al  Marqués? 

DON  F¿LIX. 

Yo,  don  García, 
Tengo  de  morir  con  vos; 
Mas  si  el  Qn  de  resolveros 
Es  no  perder  la  beldad 
De  Leonor ,  ¿no  es  necedad 
Perdella  mis  con  perderos? 

DON  carcIa. 
¿Indicios  de  cobardía , 
Siendo  quien  soy,  be  de  dar? 

DON  rÉLB. 

Esto  no  es  sino  ffuiar 
Bien  las  cosas ,  oon  Garda. 
Tracemos  cómo  Leonor 
J)é  efecto  á  vuestra  esperanza; 

§uc  esa  es  la  mayor  vengansa 
el  verdadero  valor: 
Pues  si  su  bien  le  quitáis. 
Dos  flnes  consesuiréis: 
Mostrar  que  no  lo  teméis, 
Y  gozar  de  quien  amáis. 
El  que  llevare  i  Leooor, 
Ese  vence :  en  eso  topa ; 
Porque  el  eme  guarda  la  ropa. 
Solo  es  el  Ipen  nadador. 

DON  fiAUCU. 

En  vano  buscáis  remedios ; 

gne  el  venirnos  ¿  encontrar 
s  fuerza ,  si  be  de  pasar 
A  los  flnes  por  los  medios. 
Sin  visitalla ,  sin  vella , 
Sin  servilla  v  sin  hablalla , 
¿Cómo  puedo  yo  obllgaUa? 
Cómo  llegará  vencella? 

DONFÉUX. 

¿No  tenéis  amigos  fieles ? 
No  hay  mensajeros  discretos? 
No  hay  medianeros  secretos? 
No  hay  recados?  No  hay  papeles? 
No  hay  disfraces?  No  liay  espías? 


No  hay  noches?  No  hay  i  deshora 

Hablar  i  vuestra  señora , 

Sin  temáticas  porfías? 

Buscar  el  inconveniente 

Es  notorio  desvario : 

En  el  más  pequeño  rio 

No  hay  vado  como  la  puente. 

El  Marqués  es  poderoso  ; 

Vos  no,  aunque  tan  caballero  : 

De  vuestro  valiente  acero 

Confieso  el  valor  famoso ; 

Y  era  ofensa  declarada 
El  quereros  impedir , 
Si  fuera  cierto  el  reñir 
Cuerpo  á  cuerpo  en  la  estacada. 
No  digo  yo  que  ha  de  hacer 

El  Blarqués  superchería , 
Ni  es  razón ;  pero  podria 
Querer  usar  del  poder ; 
Que  puede  al  fin  un  señor. 
Desvanecido  en  su  alteza, 
Dar  titulo  de  grandeza    a 
A  lo  que  ha  sido  temor : 

Y  aunque  es  fuerza  confesaros 

?ue  vuestra  nobleza  es 
al ,  que  no  puede  el  Marqués 
Con  razón  supeditaros; 
Lo  que  en  estado  os  excede 

Y  os  aventaja  en  hacienda. 
Basta  para  que  pretenda 
Darnos  á  entender  que  puede. 

Y  asi  arrojaros  es  loca 
Intención,  mientras  no  es  tanta 
El  agua ,  que  á  la  garganta 
Pida  paso  por  la  boca. 

Si  no  podéis  de  otro  modo 
Con  Leonor  comunicaros , 
Ahi  será  el  determinaros 

Y  el  aventurarlo  todo. 

DON  gaucía. 

En  tanto  que  la  honra  mia 
No  peligre,  sesuiré 
Vuestro  consejo. 

DON  FÉLIX. 

A  mi  fe 
Fiad  vuestro  honor.  Garda. 

DONOAldA. 

Trazad  pues  cómo  á  Leonor 
Pueda  yo  ver. 

DONPÉllX. 

¿Un  papel 
No  os  escribió  ? 

donqakcía. 
Si. 

DONráJx. 
Y  en  él 
¿Qué  estado  muestra  su  amor? 

DONCAUCiA. 

Satisfacionesme  tnyiií,(Daleunpapel.) 
Leeldo ,  con  advertencia 
De  que  lo  escribió  en  presencia 
De  doña  Clara  su  tía. 

DON  FÉLIX. 

(Lee^  t  Mucho  siento  verme  con 
Bvuestra  merced  tan  mal  acreditada, 
»que  no  basten  satisfadones  mias  á 
»celos  mal  fundados.  Aseguróle  que 
>si  le  engañan,  le  desengañara.  MI 
»tla  es  V  ha  de  ser  de  vuestra  merced, 
»y  remite  la  prueba  de  sus  verdades  á 
»las  obras.  V  Si  oon  esto  prosigue 
«vuestra  merced  su  enojo,  será  derto 
»que  no  se  retira  por  celar,  sino  que 
»cela  por  retirarse  :  y  me  holgara  de 
Bverlo,  para  decirle  muchas  más  ver- 
>dades  sin  rebozo.» 

DONGAIGÍA. 

Esa  palabra  dedan 
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Que  cuanto  me  escribe  aqoi , 
Lo  dice  Leonor  por  si , 
Hablando  de  dona  Clara , 
Conforme  á  la  oculta  seña 
Entre  los  dos  concertada. 

Doif  F¿Ln;. 
De  esa  suerte  declarada , 
Resolución  os  enseña. 
Pues  dice  que  es  y  ha  de  ser 
Vuestra. 

DON  GABCIA. 

Si. 

DOír  FÉLIX. 

Discretamente 
Sabe  decir  lo  que  siente, 
non  garcía. 

Agudeza  fué  poner 
En  el  billete  la  seña, 
Sin  desdecir  la  razón. 

DO!f  FÉLIX. 

Hermosura  9  discreción 
Ablandarán  una  peña. 

DON  GARCÍA. 

Esto  supuesto,  ¿qné  haré? 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  Calta ,  si  ya  Leonor 
Ha  declarado  su  amor , 
Sino  que  la  mano  os  dé? 
DON  garcía. 
¡Eso  que  DO  es  nada!  , 

DON  FÉUX. 

Pues 
Si  ella  está  ya  declarada , 
E^jecutarlo  no  es  nada. 

DON  GARCÍA. 

:  Ay  don  Félix !  Lo  más  es ; 
Que  en  cosas  tan  de  importancia , 
Desde  la  resolución 
A  la  misma  decudon , 
Es  muy  grande  la  distancia ; 

Y  más  en  una  mujer 
Niña,  doncella  y  bonrada. 
Encogida  y  recauda, 

A  quien  se  le  han  de  ofrecer 
Inmensos  inconvenientes 
Con  pensar  que  desafia 
La  enemistad  de  su  tia 

Y  el  murmurar  de  las  gentes. 

Y  aumenu  el  temor  cruel 
Ver  que  no  se  resolvió 
Cuando  ocasión  se  ofreció , 
A  recebir  un  papel. 

DON  FÉLIX. 

Yo  no  os  lo  puedo  negar ; 
Mas  también  se  ha  de  entender 
Que  no  hay  de  decir  á  hacer 
Más  de  un  grado  que  pasar. 
Ella  ha  dicho  ya  de  si : 
Demos  &  la  ejecución  ^ 
Tiempo ,  lugar  y  ocasión , 
Y  proDarémos  asi 
Las  veras  con  que  se  abrasa. 

I  DON  GARCÍA. 

Muy  bien  decís. 

DON  FÉLIX. 

I  Yo  daré 

•  Una  traza ,  con  que  esté 

Sola  con  vos  en  su  casa , 

Porque  se  ausente  con  vos. 

Si  su  palabra  desea 

Cumplir ,  sin  aue  el  Marqués  vea 

A  niüguno  de  los  dos. 

DON  GARCÍA. 

Ya  de  vos  la  vida  espero. 

DON  FÉLIX. 

En  vuestro  bien  está  el  mío; 
(Ap,  Pues  dcsa  suerte  confio 
Alcanzar  á  la  que  quiero.) 
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En  vuestra  casa  esperad 
Hasta  que  os  avise. 

DON  GARCÍA. 

Voy. 

DON  FÉLIX. 

La  prueba  habéis  de  ver  hoy 
De  mi  ingenio  y  mi  amistad. 
{Vaiue.) 


Sala  en  casa  de  dofia  Clara. 

ESCENA  U. 

LEONOR  V  MENCiA. 

MENCÍA. 

Determinarte  procura , 
O  ser  feliz  desconfía ; 
Que  nunca  la  cobardía 
Dio  abrazos  á  la  ventura. 

LEONOR. 

No  sé  cómo  es  la  pasión 
De  que  fatigar  me  veo , 

§ue  me  animo  en  el  deseo , 
tiemblo  en  la  ejecución. 
Siéntome  abrasar  por  él, 
Y  cuando  lo  veo,  siento 
Que  aun  no  tuve  atrevimiento 
De  recebir  un  papel. 

HENCÍA. 

Eso  me  tiene  admirada. 
Si  dijiste  á  don  Garcia  :   ^ 
« Digo  que  os  quiere  mi  tía, » 
Con  la  seña  conceruda. 
Que  es  decirle  que  lo  quieres , 
¿Cómo  tan  cobarde  estas 
En  lo  demás,  si  es  lo  más 
Declararse  en  las  mujeres  T 

LEONOR. 

Como  las  palabras  son 
Tan  ligeras,  las  envía 
Muy  fácilmente ,  Mencia , 
A  la  boca  el  corazón; 

Y  más  cuando  no  el  intento 
Pronunciaron  declaradas; 
Que  les  dio,  el  ir  rebozadas 
Del  engaño ,  atrevimiento. 
« Digo  que  os  quiere  mi  lia , » 
Dije ;  y  pienso  que  si  fuera    ^ 
Menester  que  le  dijera :    ^ 
«  Yo  os  quiero,  •  no  lo  dina. 

Y  no  debes ,  siendo  asi. 
Admirar  por  cosa  nueva 
Que  á  ejecutar  no  me  atreva. 
Aunque  á  decir  me  atrevi. 
Mil  veces  ya  me  arrojaba 
A  recebir  el  papel , 

Y  tantas  la  mano  del 
Casi  abierU  retiraba. 

1  Ya  del  mismo  portador  ^ 
La  vergüenza  me  oprimía; 
Ya  de  que  alguien  lo  vena 
Me  refrenaba  el  temor. 
¿Pues  qué ,  cuando  el  alma  piensa 
Uel  pueblo  las  opiniones  jm 
De  los  deudos  los  baldoneV, 
De  doña  Clara  la  ofensa? 
Allí  es  Troya :  allí  el  temor 
Corla  á  la  esperanza  el  vuelo, 
Y  llueven  montes  de  hielo 
Sobre  las  llamas  de  amor. 

MENCÍA. 

Que  lo  olvides  me  holgaré ; 
Oue  pienso  que  más  ventura 
Guarda  el  cielo  á  tu  hermosura. 

LEONOR. 

¿Por  qué  lo  dices? 

mencía. 
La  fe 
Con  que  en  amarte  porfía 


El  Marqués,  ne  luiee  esperar. 
Señora ,  que  bai  de  pasar 
De  merced  á  señoría. 

LEOIIOR. 

¡Qué  locara! 

■encía. 

La  locura 
Es,  siendo  igiial  la  nobleza, 
Entender  que  su  grandeza 
Es  digna  de  tu  hermosura. 

LBONOm. 

En  el  principe  más  loco. 
Los  impulsos  de  afidon 
Centellas  de  rayo  son : 
Arden  mucho  y  duran  poco. 
Y  del  Marqués,  ni  yo  oreo. 
Ni  aunque  él  lo  diga ,  Imagiaes 
Que  á  justos  y  honestos  fines 
Encamine  su  deseo. 

■encía. 
Si  Fiffucroa  porfía 

gue  lleva  puesta  la  proa 
neso... 

LEONOR. 

¿DeFiffueroa 
Haces  tñ  caso ,  iteiicla? 

■ENCÍA. 

Hace  libros. 

LEONOR. 

El  papel 
Echa  á  mal. 

■ENCÍA. 

Pues  por  mil  woéM 
Dice  en  ellos  mal  de  todos. 

LEONOR. 

Y  todos  dellos  y  del. 

■ENCÍA. 

Pues  él  vive  confiado... 
—Mas  la  que  viene  es  tu  tía. 

E8GEIIAIIL 

DOSA  clara.  -  Dow- 

pO^A  CLARA. 

Déjanos  solas,  Mencia. 

■ENcU.  {Ap,  á  Lemtr.) 
Entra  en  consejo  de  estado.    " 

DOiU  CLARA. 

Leonor ,  bien  pienso  que  ubei 
Quién  eres. 

LEONOR. 

Bien  sé  que  flirfroii 
Toledos  y  Figueroas 
Blasones  de  mis  abuelos. 

DOÜA  CLARA. 

Las  muchas  obligaclonei 
Entenderás,  SCP»?**^.»    . 
Que  con  la  sangre  neredasie 
De  tus  pasados. 

LEONOR. 

Si  entiendo. 
do5Ía  clara. 
Bien  conocerás,  sobrUia, 
Con  cuánto  amor  le  deseo 
Buena  fama  y  buena  suerte. 

LEONOR. 

Si  conozco ,  y  agradezco. 

DOftA  CLARA. 

Luego  bien  creerás  que  puede 
Fiar  de  mi  tus  secretos. 

LEONOR.  - 

Conllada  estoy  que  en  Ü 

Es  más  la  amisUd  que  el  jWiM 

DOÍlA  CLARA. 

Pues  no  me  nieguet, amiga. 
Lo  que  preguntarte  quiero, 


iras  por  tu  honor, 
laré  Fo  mesmo. 

LC07I0R. 

prevenciones, 
i^P'  ¿Qué  es  esto  ? 
udido  SQS  agravios?) 

IK>5ÍA  CLAIA. 

Qtaré  qne  liaciendo 
amor  su  morada 
níles  pechos, 
.  florecientes 
ido  su  fuego : 
to ;  que  también 
^X*  y  amor^en^o. 
:  ¿  qué  lugar  tienen 
D  los  deseos 
s? 

LEOlfOn.  (Ap,) 

jGraciasáDios, 
os  llegado  al  puerto ! 

MÍUcUÜtA. 

tperanzas  le  has  dado, 
es  le  has  hecho? 
»^qué  fin  lleva? 
uos  ó  qué  intentos 
US  palabras 
in  sus  hechos? 
aro,  sobrina; 
I  honor  en  ello. 

LEO!(OB. 

0  que  decir, 

¿  nada  en  hacerlo : 

!  me  pretende 

i;  no  10  creo; 

li  esperanaa 

:  no  hay  más  en  esto. 

doSa  clara. 
ina  de  mis  ojos , 
s  pensamientos; 
1^  esperando, 
IB  creyendo, 
íno  i  un  rey  extraño 
guarde  sus  fueros ; 
le  del  se  apodera , 
hiobli^rleáello? 
lo  matrimonio 

K'  en  el  pecho , 
pues  uo  lo  cumpla , 

1  echallo  remedio. 

el  Marqués  te  engaña , 

erras  con  eso ; 

engaña  ofende ,  y  causa 

ibmedmiento. 

en  ^ngre  le  igualas , 

tálamo  nonesto ; 

ido  y  la  fortuna 

MI  entre  los  buenos. 

idero  su  amor , 

ís  su  deseo , 

Ma  y  tu  recato 

ftiena  á  su  fuego ; 

irte  pretende , 

rigor  de  tu  pecho  : 

*e  á  tu  nobleza 

i  sus  intentos. 

LB03I0B. 

thBK>  tus  avisos, 
la  me  si^to 
do  que  imaginas 
iesito  dellos. 
ios  luis  visto  en  mi 
i  pensamientos? 
más  que  de  amor 
loses  consejos. 

nolfACLABA. 

■trqiiiés  multiplica 
(ypsieos,  ' 
tos  criados 
K»  jnuhedios. 


MUDARSE  POR  MEJORARSE. 

Centinela  de  tu  vida , 
Argos  de  tus  pensamientos; 
Como  le  lénao  á  mi  cargo. 
En  Lil  cuidado  me  ha  puesto  : 

Y  más  viendo  que  eres  ave 
Tan  poco  experla  en  el  vuelo, 

Y  en  la  región  de  la  corle 
Estreuis  agora  el  viento. 
Oue  como  pocos  señores 
Se  ven  en  los  otros  pueblos « 
Corren  las  recien  venidas 
A  la  corle ,  mu^ho  riesgo 
De  pensar  que  es  calidad 
Que  aumenta  merecimientos , 
Un  amante  señoría. 

LEONOR. 

Di<;crelos  son  tus  recelos, 
Mas  excusados  conmigo. 

doí9a  clara. 
Cono/co  tu  entendimiento ; 
Pero  nunca  hicieron  daño , 
Aunque  sobren ,  los  consejos. 


A 


ESCENA  IV. 

REDONDO ,  de  mujer ^  rebozado :  des- 
puet,  MENCÍAtFIGUEROA.— DOi^A 
CLARA  Y  LEONOR. 

DOJfA  clara. 

Mas  ¿quién  es  esta  mqier?*- 
{Redondo  da  un  papel  d  Leonor  m  de- 
cir palabra,) 
\  Hola !  Criados ,  ¿  qué  es  esto? 
¿Billete  le  da  á  mis  ojos? 
¿Hay  mayor  atrevimiento? 
¡Hola! 

{Sale  Mencia.) 

REDONDO. 

Tente,  no  des  voces.  (Descúbrese.) 
¿A  una  mujer  tienes  mieao? 

D05ÍA  clara. 
¿Es  Redondo? 

REDO!CDO. 

Soy  Redondo. 

D05ÍA  CLARA. 

¿Pues  qué  disfraces  son  estos? 

REDOITDO. 

¡  Ah ,  señora !  Mucho  mal : 
El  mundo  al  revés  se  ht  vuelto. 

DO^A  CLARA. 

¿Cómo,  Redondo? 

REDONDO. 

¿Noves 
Que  ya  los  hombres  son  hembros  ? 

DOÑA  CLARA. 

Acaba ,  dime :  ¿por  qué 
En  ese  traje  te  ñas  puesto? 

REDONDO. 

Porque  el  Marqués  tu  pariente 
No  sepa  que  á  hablarte  vengo ; 
Porque  sobre  visitarte 
Ha  tenido  con  mi  dueño 
Palabras  harto  pesadas. 

DO^A  CLARA. 

El  está  loco  de  celos.—  .   (A  Leonor.) 
Mira  el  daño  que  el  Marques 
Con  pretenderte  me  ha  hecho , 
Pues  que  Arme  don  Garcia 
En  el  primer  pensattiiento 
De  que  soy  el  blanco  yo 
A  quien  miran  sus  deseos, 
Yino  á  encontrarse  con  él. 

REDONDO.  (Ap.) 

¡  Bien  entendéis  el  enredo! 

DOf«A  CLARA. 

¿Y  qué  dice  don  Garcia? 
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REDOXDO. 

Al  pimpollo  hermoso  y  tierno 
De  gallegos  Figueroas 

Y  castellanos  Toledos 
Pap  en  este  su  papel  f 

Y  a  li  le  pide  que  lueáo 
Tomes ,  señora ,  la  siUa , 

Y  en  el  lusar  más  secreto 

De  San  Sebastian  lo  aguardes , 
Para  contarle  el  suceso , 

Y  resolver  destas  cosas 
El  importante  remedio. 

DOSÍA  CLARA. 

\  Hola!  —  Apercebld  los  mozos 

{Sale  Figueroa.) 
De  silla  al  punto.—  i  Que  en  esto 

( Vase  Figueroa.) 
Por  tí,  sobrina,  me  vea! 

LEONOR. 

Yo,  lia,  ¿qué  culpa  tengo? 

DOÑA  GURA. 

En  tanto  que  me  dispongo 
Para  salir,  ve  leyendo.  — 
¡  Hola !  el  manto.  (Vase  Mencia.) 

(Abre  el  papel  Leonor.) 
LEONOR.  (Ap.) 
¿Si  traerá 
Contraseña  este  decreto  ? 

(Lee.)  c  El  papel  de  vuesa  merced 
»puse  aescubierto  sobre  mi  cabeza ,  y 
)>con  la  misma  reverencia  respondo...» 
(Ap.  Bien  está :  la  seña  trae.) 

D05fA  CLARA. 

¿Qué  te  detienes? 

LEONOR. 

No  acierto; 
Que  escribe  mal  don  García. 

REDONDO. 

Es  propio  de  caballeros. 

LEONOR. 

( Lee.)  c  Respondo  que  pues  vuesa 
«merced  dice ,  sin  reboso ,  que  su  tia 
>es  y  ha  de  ser  mia,  y  no  deseo  otra  co- 
>sa ,  he  trazado  como  hoy  se  vea  en  la 
>ejecucion  la  verdad :  y  advierto  que  si 
>hoy  falla  la  resolución ,  mañana  fal- 
»lará  la  ocasión.  Y  guarde  nuestro  Se- 
>ñor,  etc.» 

DOÑA  CLARA. 

¿Cómo,  si  está  satisfecho. 
Celos  al  Marqués  pidió? 
1 Y  cómo,  si  siempre  yo 
Le  di  la  mano  y  el  pecho. 
Duda  mi  resolución , 

Y  amenaza  y  desconfía  ? 

REDONDO. 

El  amor  temores  cria 

En  la  misma  posesión. 

( Vuelve  Mencia  con  el  manto  de  su  ama.) 

HENCÍA. 

La  silla  está  apercebida. 

DOÑA  CLARA.  (A  Rcdondo.) 
Vé  á  avisar  á  tu  señor 
Que  ya  parto.— Adiós ,  Leonor. 

LEONOR. 

Prospere  el  cielo  tu  vida. 

REDONDO.  (Ap.  d  Leonor.) 
El  cuerpo  hurtaré  á  tu  tia ; 
Que  te  importa  mucho  ohrme. 

LEONOR. 

¿No  te  vas? 

REDONDO. 

El  despedirme 
De  un  ángel  me  detenia. 
(Ycnse  doña  Clara,  Mencia  y  Redondo) 


iid 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALABGON. 


E8GEHA  V. 

LEONOR. 


Tánulo  entre  el  manjar  y  la  bebida,  < 
Ed  vano  sigue  el  fmlo  qae  cercano 
£1  labio  toca  hambriento ,  y  sigue  en 

[?ano 
El  agua  que  á  la  sed  huye  y  convida. 

lias  yo  de  mis  deseos  combatida , 
(¿Quién  ul  creyera?) en  mal  tan  inhu- 

[mano , 
Yo  misma  ¡  ay  triste !  la  medrosa  mano 
Huyo  del  bien,  al  mismo  bien  asida. 

&i  de  la  vida  pretendéis  privarme, 
Temores  v  recatos,  no  es  mi  intento 
Sino  ver  declarada  la  Vitoria. 

Acabad  de  acabaros  6  acabarme ; 
Que  bien  sabrá  morir  en  el  tormento 
La  que  sabe  privarae  de  la  gloria. 

{Vase.) 

Sala  en  cim  del  Marqués. 

E8GE1IATI. 

EL  MARQUÉS  t  OTAVIO. 

MARQUES. 

Desde  la  tierna  edad ,  Otavio,  han  sido 
Un  alma  nuestras  almas ,  y  igualmente 
La  amistad  con  los  años  ha  crecido : 
Yo  pienso  que  sacárades,  ausente 
De  mi ,  en  aefensa  de  mi  honor  la  es- 
OTAVie.  [Pa<*a. 

Hasta  rendir  la  vida  el  pecho  ardiente. 

MARQUÉS. 

Pues  ya  es, amigo,  la  ocasión  llegada, 
En  que  la  fe  de  vuestro  hidalgo  pecho 
A  tantas  pruebas  la  ¿layor  añada. 

OTAVIO.  [hecho 

Corrido  estoy,  por  Dios,  de  que  hayáis 
Para  mandarme ,  tales  prevenciones. 

■ABQUÉS. 

Yo  estov  de  vuestras  veras  satisfecho. 
Mas  es  justo  en  tan  grandes  ocasiones 
El  fuego  en  las  cenizas  sosegado 
Despertar,  v  acordar  obligaciones. 
Si  hubiera  de  pediros  que  á  mi  lado 
Saliérades  al  campo  á  un  desafio « 
Venid,  solo  os  dijera ,  con6ado ; 
Mas  no  sin  causa  agora  desconfío, 
Cuando  duro  fiscafpretendo  haceros 
De  ajeno  honor,  por  conservar  el  mió; 
Que  pienso  que  los  nobles  caballeros 
Solo  por  no  tocar  en  honra  ajena , 
Puedfen  romper  de  la  amistad  los  fue- 

OTAvio.  [r^s* 

lio  llame  dura  la  más  dura  pena 
Quien  con  lengua  insolente  y  atrevida 
La  ajena  fama  y  opinión  condena ; 
Mas  si  puede.  Marqués,  ser  ofendida 
La  vuestra  del  recato,  es  bien  que  sea 
En  mi  amistad  á  todas  preferida. 

■ARoués.  [plea 

Sabed ,  pues,que  el  amor  de  suerte  e  m- 
Su  fuerza  en  mi,  que  ya  en  mi  pensa- 

[miento 
No  hay  parte'que  su  fuego  no  posea. 
Resuelto  estoy  á  declarar  mi  intento 
Hoy  á  Leonor,  y  con  su  blanca  mano 
Dar  venturoso  fln  á  mi  tormento. 
Vos,  que  con  ella  el  pueblo  sevillano 
Desde  la  cuna  honraste»  hasta  el  día 
Que  partistes  al  suelo  cortesano; 
Puesestá  envuestra  mano  la  honramia, 
Debajo  de  la  llave  del  secreto , 
Si  de  mi  fe  vuestra  amistad  lo  fía. 
Me  decid  si  padece  algún  deleto 
La  fama  de  Leonor,  porque  yo  deba 
Suspender  destas  bodas  el  efeto. 


Habladme  claro,  OtaTio»  siuqne  os 

[mueva 
Ni  la  afidon  ni  el  deudo  que  le  tengo, 
A  que  en  vos  menos  la  verdad  se  atreva. 
No  á  vos  amante,  sino  honrado  vengo: 
Mi  sentimiento  temeréis  en  vano , 
Pues  para  el  desengaño  me  prevengo. 
Imitad  al  experto  cin^ano  f 
En  quien  para  el  remeidio  del  doliente 
Tiene  el  pecho  piedad,  crueldad  la  ma- 

[no. 
Solo  de  vuestra  lenouii  está  pendiente 
Que  yo  ejecute  mi  intención ,  Otavio, 
O  que  reprima  la  pasión  ardiente. 
Moved  resuelto  el  oficioso  labio, 
Advirtiendoque  pongo  ¡oh  caro  amigo! 
Mi  honor  en  vuestros  hombros  ó  mi 
OTAVIO.  (agravio. 

Lo  que  os  dije  otras  veces,  que  conmi- 
Comuuicastes  este  miamo  intento,  [go 
Por  verdad  Infolible  agón  os  digo. 
Creed  que  á  no  ser  esto  lo  que  siento, 
La  centella  al  principio  os  apagara , 
Antes  que  os  abrasase  el  pensamiento; 
El  oculto  peñasco  os  enseñara 
Sin  ser  de  vos ,  Marqués ,  examinado, 

Y  el  timón  en  las  manos  os  dejara ; 
Que  aunque  solo  ha  de  darse  deman- 
bl  consejo,  entre  amigos  el  aviso  [dado 
Se  ha  de  dar,  siupediilo,  al  descuidado. 
En  cuantas  tierras  vio  de  Cipariso 

El  claro  amante ,  y  la  purpurea  Diosa 
Que  el  viejo  esposo  tan  en  vano  quiso. 
Nunca  opinión  más  clara,  ó  más  honrosa 
Fama  alcanzó  doncella ,  que  en  Sevilla 
La  tuvo  siempre  vuestra  prenda  her- 
Gozad  feliz  la  octava  maravilla  [mosa. 
De  virtud,  de  prudencia  y  hermosura. 
Del  mundo  asombro  y  honra  de  Castilla. 

MAROCéS. 

Mi  honor  con  eso,  Otavio ,  se  asegura, 

Y  mi  amor  se  resuelve. 

'  OTAVlO. 

El  cielo  mide 
Con  su  merecimiento  su  ventura. 

ESCENA  Vn. 

RICARDO.— Dichos. 

RICARDO. 

Mi  cuidado,  señor,  albricias  pide. 
En  la  silla  salió  la  guardadora 
Vigilante  del  bien ,  que  verte  impide : 
Sola  queda  Leonor. 

■ARQOéS. 

Aunque  ya  agora , 
Resuelto  á  ser  su  esposo,  se  holgaría 
Clara ,  los  hurtos  ama  quien  adora. 
A  solas  quiero  ver  la  gloria  mia, 

OTAVIO. 

Bien  deds ;  que  vencer  la  resi;;tencia 
Aumenta  á  los  amantes  la  alearía, 

Y  minora  los  gustos  la  licencia. 

(Varue.) 

Sala  en  easa  de  dofia  Clara. 

ESCENA  Vin. 
LEONOR  T  REDONDO. 

LEONOR. 

Presto  volviste. 

REDOimO. 

Escondí  me 
En  un  zaguán,  y  en  pasando 
Dona  Clara ,  vine  al  punto 
A  prevenirte  del  caso. 

LEONOR. 

Habla  pues ;  que  estoy  confusa. 


Celoso  V  detemindo 

Mi  dueño,  al  Marqués  buscó, 

?ue  es  tu  amante  j  su  contrario ; 
fingiendo  que  un  su  amigo 
Solicitaba  tu  mano* 
Le  pidió  que  desistiese 
Del  intento  comeniado. 
No  se  conformó  el  Marqués ; 
Antes  juzgó  por  agravio 
La  demanda,  ycoo  disgusto 
Al  fin  los  dos  se  apartaron. 
Pues  como  el  Marqués  prosigue 
Atrevido  y  confiado 
En  publicar,  tan  á  riesffo 
De  tu  opinión,  sus  cuidados; 
Mi  señor,  por  evitar 
Los  escandalosos  dafios 
Que  en  tu  Cuna  sucedieraD, 
Si  por  ti  riñesen  ambos ; 
Para  entrar  secreto  á  verte , 
El  y  don  Félix  tranron 
Sacar  de  aqui  á  dofia  Clan. 
Don  Félix  la  está  esfierando 
En  San  Sebastian ;  y  oculto 
Ocupa  un  zaguán  cercano 
Mí  señor,  para  meterse. 
Por  cohecho  ó  por  eugaiSOy 
En  la  silla  de  tu  tia, 
Y  venir  á  verte ,  en  tanto 
Que  ella  en  la  Iglesia  le  está 
Con  don  Félix  aguardando. 
Este  es  el  caso,  y  el  punto 
Este  en  que  viene  miamo 
Por  la  calle  en  la  litera 
De  dos  racionales  machos. 
Apercibe  pues,  señora. 
Resolución  para  el  caso : 
No  se  pase  la  ocasión , 
Que  tiene  el  celebro  calvo. 

LEOHOl. 

¡  Ay  de  mi ! 

IBDOMDO. 

¿De  qué  te  afliges? 

LEONOR. 

A  un  punto  me  hielo  y  ardo. 

REBORDO. 

Pasos  siento.  Este  es  sin  duda  • 
Mi  soñor. 

LEONOR. 

Mil  sobresaltos 
Me  cercan. 

ESCENA  IX. 

MENdA.— Dicios. 

■ENCU. 

En  este  punto 
El  Marqués  en  casa  ba  entrado. 

REnORDO. 

¿El  Marqués?  ¡  Cuerpo  de  Cristo! 

LBONOB. 

Ponte  presto,  ponte  el  manto. 

REDONDO. 

Despáchalo  presto :  mira 

§ue  ya  llegará  mi  amo, 
si  se  encuentran  los  dos. 
Es  forzoso  un  gran  fracaso. 

LEONOR. 

Vele  á  avisar. 

REDONDO. 

Dices  bien. 

LEONOR. 

Di  que  se  detenga  un  rato; 
Que  al  punto  al  Marqués  despide. 

REDONDO. 

Yo  voy ;  mas  voy  recelando 
Que  intentamos  detenerlo 
Con  lo  que  ha  de  apresurarlo.  {Va 


ESCBHAX. 

IQUtiS  tBICARDO.— LEONOR, 

mencLl 

HAIQOáS. 

eooor... 

LIOIfOB. 

Ruoo  fuera, 
TQeseooria 
está  eo  casa  mi  tía, 
e  pesar  no  le  diera ; 

lo  SO|M>,t4 

tabeasen  justo 
if  me  evite  el  disgasto 
I  conmigo  tendrá , 
de  pensar  que  es  mia 
I  dcSrta  ocasión. 

MÁBQCtS. 

:liais  una  razón... 

LEOKOn. 

meseikiria 
onarme,  vdHIen 
quiere  lúmlar  por  boy ; 
espante  si  soy, 
tada,  grosera. 

Civor  be  entrado, 
porfiar,  Leonor; 
mendigo  de  favor 
ede  ser  porfiado. 
rBe,G<Nifesal8, 
»qae  es  grosería; 
anesolamia 
acer  lo  que  mandáis. 
'Otra,  Leonor, 
:  Ignal  es  el  trato ; 
os  obliga  el  recato, 
t  obliga  el  amor. 

LSONOB. 

Si  es  darme  pesar? 
waicU.  (4p.  á  Leonor.) 
lor  Dios  decir, 
el  tiempo  en  oir, 
itas  en  porfiar. 

LEONOR. 

des» OOB  que  abreviéis. 

|0  qae  os  ofíreíoo  * 
ino,simeresco 
le  esposa  me  deis. 

LBOÜOR. 

Kis! 

Ifodiffomás; 
edeceros  deseo, 
to  qne  be  dicbo ,  creo 
enciem  lo  démas.— 
sdaisT  iVo  respondéis? 

UMmon. 
itrqaés,  no  os  espante 
» tan  importante 
spenslon  que  veis ; 
sin  cansa  al  deseo 
i  proponéis  resisto, 
v  los  medios  que  he  visto, 
is  fines  qoe  veo. 
si  Tnestn  intención 
amar  mi  mano 
DO  soberano 
ttra  dichosa  nnion-, 
é  sirvió  tanta  espía, 
ato  j  düigentía , 
itarlo  en  ansencia 
mkladosa  tía , 
negocio  tan  uano, 
ra  este  intento  fuera 
Bcjor  tercera, 
lo  nnicbo  qne  gano? 
sfazonno^reo 


MUDARSE  POR  MEJORARSE. 

La  dicha  que  me  sucede, 

Y  lo  que  presumo  puede 
Mis  en  mi  que  lo  que  veo. 

■ARQUES. 

Recelos  fueran  discretos, 
Justas  presunciones  esas , 
Si  fuesen  estas  promesas 

Y  no  presentes  efetos. 

Si  os  doy  mano  de  marido,    ^ 
¿Qué  teméis?  Qué  receláis 
Cuando  la  verdad  tocáis? 
Si  porque  os  he  pretendido 
Como  ¿alan,  os  advierto 
Que  fue  por  gozar  favor, 
Alcanzado  por  amor 
Primero  que  por  conéierto; 
Que  no  porque  mi  deseo 
No  fuese,  desde  que  os  vi. 
Daros  posesión  de  mi 
Cq  pacifico  himeneo. 
Cesen  pues  va  las  crueldades 
Que  causó  el  recelo  vano. 
Pues  que  con  daros  la  mano 
Averiguo  estas  verdades. 

LEONOR. 

Puesto  que  las  acredito 
Con  a([radecido  pecho , 
No  deis  i  tan  justo  hecho 
Circunstancias  de  delito. 
Con  doña  Clara  mi  tía 
Tratad  estas  intenciones. 
Porque  las  jn^s  acciones 
No  huyen  la  lus  del  dia. 

■ARQUAS. 

Al  punto  á  bu^barla  iré ; 
Que  demás  de  ser  tan  justo , 
Los  delitos  de  tu  gusto 
Son  las  leyes  de  mi  fe. 
Pero  tú,  señora  mía. 
Será  bien  que  un  si  me  des. 

TOICiA. 

Bien  dice. 

LEONOR. 

Digo,  Marqués, 
Que  lo  tratéis  con  mi  tía. 

■ARon^. 
Sepa  yo  tu  voluntad. 
Di  que  si ,  mi  bief ,  si  quieres. 

LEONOR. 

No  dicen  mis  las  mi^eres 
De  mi  estado  y  calidad. 

Y  con  esto ,  idos  con  Dios : 
No  demos  que  murmurar, 
Si  algún  vecino  os  vio  entrar. 

HAROCiS. 

Mi  honor  es  el  de  los  dos ; 
Pero ,  mi  bien ,  por  venir 
Más  presto  al  bien  soberano 
De  tocar  tu  blanca  mano , 
Más  presto  quiero  nartír. 
¿  Dónde  hallaré  i  doña  Clara? 

RICARRO. 

Que  en  San  Sebastian  auedó, 
Ua  dicbo  quien  la  siguió. 

HARQCés. 

Pues  adiós,  mi  precia  cara. 

RICARDO. 

La  silla  es  esta ,  seikHr, 
De  doña  Clara. 


ÍA  qué  tan  aprisa  van 
lOS  dos  á  San  Sebastian? 

LEONOR. 

A  pedirme  por  esposa 

Va  el  Marqués  á  doña  Clara. 

ooN  garcía. 
¡Qué  decís! 

LEONOR. 

Que  fuera  justo 
Que  un  sobresalto  y  disgusto 
Tan  grande  se  me  excusara , 
Pues  envié  ¿  suplicaros         » 
Con  Redondo  que  un  momento 
Os  detuviérades. 

DON  garcía. 
Siento 
En  el  alma  el  disgustaros ; 
Pero  viendo,  dueño  hermoso. 
Que  se  tardaba  el  Marqués, 
No  pude  más :  yerro  es 
De  enamorado  y  celoso. 
Mas  pues  solo  ba  sucedido 
El  peligro  y  no  el  fracaso. 
Délo  importante  del  caso 
'áfl'ratemos ,  dueño  querido. 
El  plazo  veis  limitado, 
Y  veis  la  ocasión  forzosa  : 
Cumplidme ,  Leonor  hermosa , 
La  palabra  que  habéis  dado. 
Dadme  la  mano,  y  entrad 
En  esa  silla ,  señora. — 
¿Agora  dudáis?  Agora 
Os  detenéis? 

LEONOR. 

Perdonad ; 
Que  ya  perdió  de  alcanzarme 
La  ocasión  vuestro  cuidado. 
üosmozos, traifendoumiHUaiemanog, '  don  garcía. 

y  en  ella  á  DON  GARCÍA,  ocullo.  —  '  iCómo,  cruel,  te  has  mudado 
Dichos.  T»"  presto? 

LEONOR. 


«7 

LEONOR. 

(Ap.  ¡La  silla !  ¡Ay  triste!) Mencía, 

{Ap.áeUa.) 
¡Qiíé  gran  mal!  Perdida  quedo. 

■ENCÍA. 

(Ap.  Yo  lo  estorbaré,  si  puedo.) 
(Llégase  Mencia  á  la  silla,  y  mírala.) 
La  silla  viene  vacia.  — 
¿Y  señora? 

VN  nozo. 
Quedó  en  misa 
En  San  Sebastian. 

■ARQUES. 

¿Qué  aguardó? 
Lleguen  el  coche ,  Ricardo , 

Y  á  San  Sebastian  aprisa. 

( Vanse  el  Marqués,  Ricardo  y  los  yunos.) 

ESCENA  XII. 

LEONOR ,  MENCf A ;  DON  GARCÍA 
oculto  en  la  silla  de  numos. 

■ENCÍA. 

¡  Qué  bien  se  ha  hecho ! 

LEONOR. 

Los  cielos 
Guardaron  mi  honor,  Mencia. 

■ENCÍA. 

Entre  agora  don  García , 

Y  haga  su  papel  de  celos. 

{Sale  don  García  de  la  silla.) 
DON  garcía. 
Decidme ,  Leonor  hermosa , 


■ARQUáS. 

Si  vi'^ne 
En  ella ,  cuidado  tiene 
Mi  fortuna  de  mi  amor. 


Por  mejorarme. 
■encía.  (Ap.) 
Dióle  con  su  misma  llor. 
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DON  GARCÍA 

¿No  bastara  desdeñarme, 
ingrata ,  sino  agraviarme, 
Haciendo  al  Marqués  mejor? 

I^EOIfOR. 

1  Negaréis  la  mejoría , 
Aunque  en  sangre  sois  igual , 
De  poco  á  mucno  caudal. 
De  merced  á  señoría? 

DON  GARCÍA. 

No  la  niego ;  ¿mas  qué  efeto 
A  tu  promesa  le  has  dado, 
Tirana ,  si  la  has  mudado 
En  mejorando  el  sugeto? 
iQué  palabra  me  guardabas , 
O  que  firmeza  tenias. 
Si  a  mi  solo  me  querías 
Miéntfas  no  te  mejorabas? 
Firme  es  sola  quien  desprecia 
La  ocasión  de  mejoría. 

LEONOR. 

Yo  os  confieso,  don  García, 
Que  esa  es  firme ;  pero  es  necia. 

HENCÍA.  (Ap.) 

La  misma  flor. 

DON  GARCÍA. 

Mi  esperanza 
Vive  y  muere  en  tu  belleza : 
Galardona  mi  fineza , 
No  castigues  mi  mudanza. 
No  engañes  la  confianza 
Que  en  ese  cielo  tenia. 

LEONOR. 

No  imaginéis ,  don  García , 
Que  cuando  estas  cosas  digo„ 
Vuestras  mudanzas  castigo ; 
Antes  disculpo  la  mía. 
Dos  años  fuistes  amante 
De  doña  Clara,  y  por  mi 
Dos  años  de  amor  os  vi 
Olvidar  en  un  Instante : 
Según  esto ,  no  os  espante 
Si  noy  por  el  Marqués  olvido 
Vuestro  amor,  de  ayer  nacido; 
Pues  debéis  considerar 
Cuan  fácil  es  de  apagar 
Centein  que  no  ba  prendido. 
Demás  que  yo,  don  García, 
Tengo  causas  mas  urgentes ; 
Que  en  vos  miro  inconvenientes  ^ 
Si  en  el  Marqués  mejoría. 
Amante  sois  de  mi  tía : 
Mal  hice  en  daros  fiívor. 
Y  mudarme  no  es  error. 
Antes  digno  de  alabanza ; 

gue  es  mérito  la  mudanza 
uando  es  delito  el  amor. 

DON  GARCÍA. 

¿Que  tal  escucho? 

LEONOR. 

Esta  es 
Mi  resolución.  Con  esto 
Idos  con  Dios ,  idos  presto  : 
Mirad  que  vendrá  el  Marqués. 

DON  GARCÍA. 

¡  Plega  á  Dios  que  no  le  des 
La  mano  hermosa  que  á  mi 
Me  quitas,  y  antes  que  aquí 
Venga  ¿  cumplir  tu  esperanza  ^ 
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Llores  en  él  la  mudanza 
Que  lloro ,  enemiga ,  en  tí ! 
¡Plega  á  Dios  que  antes  de  verte 
Con  el  dichoso  que  esperas , 
Mudes  intención ,  y  quieras 
En  mi  favor  resolverte ! 

Por  qué  gustas  de  mi  muerte? 

or  qué  das  muerte  á  tu  ^sto? 
Mira ,  mi  bien ,  que  no  es  justo , 
Si  me  tienes  afición , 
A  precio  de  la  ambición 
Comprar  eterno  disgusto. 
Tu  mismo  mal  te  lastime. 
Que  un  esposo  te  dispone 
Desigual ,  que  te  balaone , 

Y  no  un  ig^ual  que  te  estime. 
La  ciega  ambición  te  oprime , 
Con  un  titulo  engañada  : 

Y  no  adviertes  que  cacada 
Con  quien  tu  amor  no  quería , 
Te  llamará  señoría; 
Pero  serás  desdichada. 
Doy  que  él  de  tí  sea  querido ; 
Luego  hará  como  señor : 
Título  tendrás,  Leonor; 
Pero  no  tendrás  marido. 
Tendrá  lecho  dividido , 
Verále  pocas  auroras 
Tu  casa ,  ó  tan  á  deshoras 
Vendrá  á  acostarse  tu  dueño , 
Que  necesidad  de  sueño 
Te  tiranice  las  horas. 

ESCENA  XHI. 

REDONDO.  — Dichos^ 

'     I^EDONDO. 

¿Aquí  estás ,  señor?  Repara 
En  que  de  San  Sebastian 
Salieron,  y  llegarán 
Ya  el  Marqués  y  doña  Clara. 

LEONOR. 

Vete  por  Dios. 

DON  garcía. 
'     Prenda  cara , 
Aun  hay  plazo  en  que  me  des 
La  vida. 

LEONOR. 

¿l}n  mundano  ves 
De  inconvenientes? 

DON  GARCÍA. 

Señora, 
Véncelos  por  quien  te  adora. 

LEONOR. 

También  me  adora  el  Marqués. 

DON  GARCÍA.. 

{ Ah  cruel ! 

I  LEONOR. 

Vete  por  Dios. 
J Noble  eres,  ten  cortesía : 
^No  lo  perdamos ,  García , 
Todo  de  una  vez  los  dos. 

REDONDO. 

Coche  paró ;  ya  han  venido. 
Escondámonos ,  señor. 

I^NOR. 
DON  GARCÍA. 

Pierda,  Leonor, 
La  vida  quien  te  ha  perdido. 


¡Ay  demi! 


LEONOR. 

Hacerme  un  mal  tan  extraño 
Ni  es  amor,  ni  es  cortesía. 

DON  GARCÍA. 

Lara  soy,  tirana :  fia 
Que  yo  remedie  tu  cUño. 
Tú  mudaste  voluntad; 
Mas  no  yo  naturaleza. 

LEONOR. 

Es  prueba  de  tu  nobleza. 

ESCERk  X|V. 

DOÑA  CLARA ,  EL  MARQUÉS  t  D( 
FÉLIX.— Dichos. 

HARQDés.  (AOforotaáo,) 
;^Es  don  García? 

DON  GARCÍA. 

Escoced. 
A  San  Sebastian  partía 
A  verme  con  doña  Clara; 
Topóme  antes  que  Uegári 
Quien  me  dijo  que  salía 
\  a  de  la  iglesia  con  tos  ; 
Que  á  dar  estado  dichoso 
A  Leonor  con' tal  esposo 
Veníades  juntos  los  dos. 
Dime  priesa ;  que  el  primero 
Quise  ser  al  parabién , 
Ya  aue  para  tanto  bien 
No  no  servido  de  tercero ; 

Y  porque  en  un  mismo  (fia , 
Para  fiesta  más  dichosa , 
Vos  recibáis  por  esposa 

A  Leonor,  y  yo  á  su  tia. 

■AlQUiS. 

La  merced  os  agradezco, 

Y  á  doña  Clara  le  doy 
El  parabién. 

D05ÍA  CLARA. 

Cuanto  soy 
A  vuestro  servicio  of^^eaeo. 

HARODáS. 

Dalde  la  mano.  Garda, 
Pues  yo  á  Leonor  se  la  doy. 

D05ÍA  CLARA.  (A  ¿«Mfr.) 

Da  la  mano. 

(banse  las  amüm.) 

LEONOR. 

Vuestra  soy. 

DON  GARCÍA. 

(Ap.  Perdí  la  esperanzn  mía : 
¿Qué  remedio?  Corazón, 
A  quien  os  ama  estimad.) 
Vuestro  soy.  (A  dMa  Q§ 

{Dante  Uummui,) 

DOffA  CLARA. 

Mi  voluntad 
Premia  vuestra  estimación. 

DON  FÉLIX. 

ÍÁp,  Agora ,  tristes  cuidados, 
empezáis  cuando  acabáis.) 
Por  muchos  años  tengáis 
Gustos  de  recien  casados.— 

Y  aquí ,  Senado ,  el  autor 
Fina  la  comedia  da, 
Poraue  si  os  cansa ,  estará 
En  aarle  fin  lo  mej<^. 


TODO  ES  VENTURA. 


TELLO,  ifaia». 
EL  DUQUE  ALBERTO,  galán. 
DON  ENRIQUE,  galán. 
EL  MARQUÉS,  jB/an. 
MARCELO ,  ermm  del  Duque. 
FABIO,  criado  del  Duque. 


PERSONAS. 

JULIO,  criado  del  Duque. 
SANCHO,  criado  del  Marqués. 
CASTRO,  eeeudero  de  Leonor. 
UN  ALGUACIL. 
LEONOR,  dama  (1). 
BELISA;  dama. 


C^Wk  y  criada. 

UN  GALÁN,  que  acaba  luego. 

TRISTAN ,  gracioso,  criado  de  don 

Enrique. 
UN  PAJE. 
Gente.—  Alguaciles. 


La  escena  es  en  Madrid,  en  Atcald  de  Henares  y  en  sus  cercanías. 


AGIO  PRIMERO. 


Madrid*— Fn^o  de  San  Jerónimo. 

E8GEIIA  PAUHERA. 

DON  ENRIQUE,  TELLO,  TRISTAN. 


Tello... 


wm  miQCK. 


TSLLO. 


Sefior... 

OO.f«NRIQDE. 

Ya  ba  logrado 
La  fortona  ta  intención , 
Paes  mi  larga  pretensión 
Me  ba  traído  á  Ul  estado , 
Qoe  no  pnedo  soitentar 
Los  criados  que  solia. 

TBISTAIf. 

Negocio  que  cada  dia 
Sucede  en  este  lagar. 

OOTf  ElfBIQOE.  (  Á  Tello. ) 

Grande  es  Madrid  :  mucbos  buenos 
Con  qaien  medres  bailarás ; 
No  puedes  esperar  mis 
Ya  oe  mi  que  ir  siempre  k  menos. 
Obligado  estoy  de  ti; 
Conmigo  te  bas  de  perder : 
Mingmi  bien  te  puedo  bacer 
Como  apartarte  de  mi. 
Solo  ya  en  mi  compañía 
Quedará  aoora  Tristan , 
Y  aegun  mis  cosas  Tan , 
Presto  llegará  su  dia. 

TBISTAIf. 

NolIegará,TlTeDios; 
Que  aunque  despedirme  quieras 
P«f  pobre,  donde  tü  mueras 
HAm>s  de  morir  los  dos. 

TELLO. 

Sin  raxon  me  has  despedido ; 
Que  también  moriré  yo, 
^  está  en  eso. 

non  EICRIQCB. 

Nobarás,no; 
Que  eres  t6  menos  sufrido. 
Yo  sé  bien^de  qué  manera 
Te  fatigas  si  algún  dia 
FalU  el  sustento.— ¿Qué  baria 

{ATi'isfan. 

Si  en  un  año  no  lo  hubiera , 
Como  de  mi  pobre  estado 
Es  ya  forzoso  temello? 
T6  te  Tes  aoora ,  Tello , 
De  ese  Testido  adornado : 


No  tienes  más  que  esperar ; 
Porque  si  roto  lo  ves , 
Ni  hallarás  amo  después , 
Ni  yo  te  lo  podré  dar. 

TELLO. 

Habréle  de  obedecer. 
Pues  es  mi  fortuna  escasa ; 
I  Po^c  á  <  salte  de  mi  casa» 
No  queda  que  responder. 

DO!f  EüHiQüE.  ( Yéndose.) 
Lo  que  puedo  asegurarte 
Es  que  si  el  cielo  algún  dia 
Colma  la  esperanza  mia , 
Tendrás  en  ella  gran  parte. 

TILLO. 

Guárdete  Dios ;  que  lo  creo 
De  ti  todo :  y  quiera  amor 
Que  con  Beflsa ,  señor. 
Logres  tu  justo  deseo. 

( Va$e  don  Enrique. ) 

TMSTAn. 

Tello,  adiós. 

TELLO. 

Tristan,  adíes. 

TtlSTAll. 

VA  sabe  que  foy  sentido 

De  ver  que  haya  dividido 

La  fortuna  asi  á  los  dos.  ( Vasi 


ETCERA  n. 

TELLO. 

¡Bueno  habéis  quedado ,  Tello, 
Sin  amo  y  sin  un  real . 
Sumado  todo  el  caudal 
En  un  vestido  y  un  cuello ! 
Amigo  no  lo  tenéis, 
Ni  aun  conocido  en  la  corte ; 
Pues  si  á  dueño  que  os  importe 
Entrar  á  servir  queréis, 
I  Qué  poderoso  sefior 
Para  ello  os  ha  de  avudar. 
Si  en  Madrid  se  ha  ae  alcanzar 
Hasta  el  servir  por  fiívor? 

ESCERA  UI. 


i 


í 
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LEONOR  T  CELIA ,  con  mantos ,  tapa- 
das, T  UN  GALÁN.— TELLO. 

TELLO.  (^'.) 

De  un  coche  se  han  apeado 
Dos  damas  solas ,  á  quien 
Quizá ,  como  á  mi ,  también 
Saca  su  tristeza  al  Prado. 
Con  ellas  quiero  un  momento 
Mis  desdichas  olvidar ; 
Mas  no  teniendo  qué  dar. 
Me  falta  el  atrevimiento.— 


I 

V 


Ya  se  ha  Helado  á  coger 
Otro  la  ocasión. 

EL  6ALAX. 

El  velo 
Que  niega  el  hermoso  cielo. 
Señora ,  habéis  de  correr ; 
Que  ninguna  cosa  es  bella 
Entre  la  tiniebla  obscura. 

LEOXOa. 

Calan,  ni  tengo  hermosura. 
Ni  á  vos  os  importa  vella ; 
Y  la  mayor  cortesía 

gue  hacerme  agora  podéis , 
s  que  solas  nos  dejéis. 

ESGEMA  IV. 

DON  ENRIQUE,  TRISTAN. -Dichos. 

DON  EivRiQiTE.  (Hablando  aparte  con 
Tristón.) 

En  el  talle  y  bizarría 
Es  ella. 

TRISTAN. 

Como  la  noche 
Su  manto  empieza  á  tender, 
No  la  puedo  conocer ; 
Mas  puesto  que  partió  el  coche 
De  cas  de  Belisa ,  es  Uano        # 
Que  es  ella. 

DON  EflRIQÜE. 

Seguirla  quiero. 

LEONOR.  (A/ Gafan.) 

Ya  os  vais  pasando  al  grosero 
Del  limite  cortesano. 

.  GALAIf. 

No  os  espantéis ;  que  yo  os  veo 
Tan  constante  en  rehusar, 

gue  habéis  venido  k  trocar 
n  tema  ya  mi  deseo. 
Que  estar  tan  endurecida 
Cuando  yo  por  veros  lucho 
Muestra  que  os  importa  mucho 
No  ser  de  mi  conocida ; 
Y  eso  mismo  viene  á  ser 
Causa  en  mi  de  más  porfía. 
Perdonad  si  es  grosería ; 
Que  os  tengo  de  conocer. 

LEONOR. 

¿Atreveisos  por  estar 
Tan  solas? 

CALAN. 

Lo  mismo  fuera 
Si  el  mundo  todo  viniera 
A  querérmelo  estorbar. 

(Vad  destaparla  por  fuerza.) 

LEONOR.  f 

i  Villano !  i  Desvergonzado ! 


(1)  En  la  comedia  se  la  llana  anas  Teces  Leonora  y  otras  Leonor. 
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DON  ERMQUE. 

Aquella  es  ya  demasía. 

1  Adonde  vas?  Que  podría, 
Seitor,  haberte  enga&ado 
El  pensamiento,  y  no  ser 

DO!f  ENBIQDE. 

Aunque  no  lo  sea. 
Soy  noble ,  y  basta  que  vea 
Ii^urlar  una  mujer. 

TBISTA5. 

Hombre  de  poco  dinero 
No  lo  quisiera  r^oso. 

GALÁN. 

Acabad  ya.  iQué  enfadoso 
Resistir! 

DON  ENBiQüE.  (Acercdndose  al  Galán 
y  á  Leonor,) 

¡Ah  caballero  1' 
No  es  bien  hecho  descubrir 
Una  dama  á  su  despecho. 

CALAN. 

Cuanto  yo  hago  es  bien  hecho, 

Y  quien  osare  decir 
Lo  contrario,  miente. 
{Sacan  lo$  do$  cabaliero»  ku  espadas  y 

éntrame  riñendo,) 

LEONOB. 

lAyDios! 

CELIA.  y 

En  esto  pudo  parar 
Un  tan  necio  porfiar. 

( Tello  saca  la  espada. ) 

TELLO. 

íOh  qué  bien  riñen  los  dos ! 
{Éntrase  Tello :  cae  deniro  el  Galán.) 

GALAv.  {Dentro.) 
Huerto  soy. 

CELU. 

Presto  pagó 
Su  deliro  el  desdichado. 

^  TRISTAN. 

f  No  hubiera  aquí  otro  criado 
Con  quien  me  matara  yo? 

LEONOa. 

Mirad  por  tos  ,  caballero. 
{A  Tello  ó  á  don  Enrique ,  que  vuelven 
ásaür.) 

DON  ENBIQUE. 

La  noche  me  ha  de  ayudar. 

{yase,  y  Tristón  con  él.) 

TELLO. 

La  justicia  ha  de  llegar, 

Y  al  que  topare  primero 
Ha  de  ser  el  delincuente : 
Quiero  quitarme  de  aqui. 

LEONOB. 

Ya  la  justicia  ¡  aj  de  mi ! 
Ha  acudido,  y  diligente 
Buscando  va  al  homicida : 
Válgale  la  obscuridad. 
-  ¡  Cielos!  á  un  hombre  ayudad 
Que  me  deja  agradecida. 

ESCENA  V. 

EL  DUQUE.  —LEONOR ,  CELIA. 

DUQUE. 

Hermosa  do&a  Leonor, 
¿Qué  es  esto? 

LEONOB. 

Sin  duda  el  cielo 
Por  fin  de  mi  desconsuelo 


I 


( Jase. ) 


Os  trago  agora ,  señor. 
Un  hombre  aqui  deseortés 
Por  fd^rza  Tenue  queria 
El  rostro,  y  su  demasia 
Qjtro,  que  no  sé  quién  es. 
Con  la  espada  castigó ; 

Y  la  justicia  al  momento 
Llegó ,  y  va  en  su  seguimiento. 
Duque ,  la  causa  aoy  yo : 

Si  es  verdad  que  me  estimáis , 
Mostraldo  agora ,  librad 
A  quien  vida  y  libertad 
Arriesgó  por  quien  amáis. . 

DUQUE. 

¿Por  dónde  va? 

LEONOR. 

Hida  la  calle 
De  Alcalá. 

DUQUE. 

Tu  amante  soy. 
No  te  aflijas ;  que  to  tot. 
Bella  Leonora ,  á  libralle.        ( Vase. ) 

E8GE1IA  TI. 

LEONOR ,  CELIA.        * 

LEONOB. 

¡Pleffa  á  Dios  que  á  tiempo  llegues 
Que  le  valga  tu  faTor ! 

<XLU. 

No  hay  cosa  como  un  señor 
Por  amante :  no  Bde  niegues 
Que  es  gran  gusto  ser  amada , 
Señora ,  de  un  hombre  tal , 
Que  pueda  en  un  lance  igual 
Sacer  una  señorada. 

LEONOB. 

Celia ,  si  las  Toluntades 
No  mueve  la  inclinación , 
De  poca  importancia  son 
Provechosas  calidades. 
De  un  hombre  viviera  yo 
Con  gran  gusto  enamorada , 
Como  el  que  ahora  la  espada 
En  mi  defensa  sacó. 
¡Con  qué  bizarro  ademan 

Y  airosa  resolución 

Dio  en  un  punto  información 
De  valiente  y  de  galán ! 

CELM. 

¿Yconoceráslo? 

LEONOB. 

No; 
Que  aunque  la  luz  me  ayudara , 
Para  no  verle  la  cara 
La  turbación  me  bastó. 

CELIA. 

¿Si  alcanzase  en  un  instante, 
Sin  haberlo  pretendido. 
Este  lo  que  no  ha  podido 
El  Duque  en  siglos  de  amante  ? 

LEONOB. 

Calla ,  necia. 

CELU.  (Ap.) 

íPlesaáDios, 
No  conocido  homicida. 
Que  con  una  misma  herida 
No  hayáis  muerto  á  más  de  dos ! 
{Yanse.) 

E8GEIIA  Tn. 

UN  ALGUACIL  con  gente,  asido  de 
TELLO ;  luego,  EL  DUQUE  t  FABIO. 

TELLO. 

¿No  ha  de  valer  la  verdad? 


DQUI. 


ALOUAOL. 

¡Eso  es  bueno! 

TELLO. 

¡Santo  cielo! 
A  vuestra  justicia  apelo. 

( Salen  el  Buque  y  FMo.) 

DUQUE.  (Al  AlfuaóU.) 
Hidalgo... 

ALGUACIL. 

¿Quién 

Dü(^ 

Puad. 
El  Duque  Alberto. 

ALGUACa. 

Señor, 
¿Qué  me  manda  vueseloicia? 

DUQUE. 

¿Qué es  esto? 

ALGUACIL. 

De  una  peodeoda 
Llevo  preso  al  agresor. 
Que  en  este  punto  en  el  Prado 
Una  muerte  na  cometido. 


Favor,  gran  señor,  ot  pido; 
Que  el  alguacil  se  ha  ea^aMo. 

ALGUACIL. 

Mirad  si  es  causa  bástanle 
Ver  que  apriesa  se  apartaba 
Del  lugar  en  que  dejaba 
Hecho  un  daño  semeiante, 

Y  hallar  cuando  le  afcaiicé 
Que  lleva ,  señor,  U  espada. 
Como  veis,  desenvainMa. 

TELLO. 

A  poner  paz  la  saqué. 

ALGUACB.. 

Pues  ¿por  qué  ibades trayendo, 
Si  decis  verdad ,  de  mi , 
Sin  culpa  ? 

TELLO. 

Porque  temi 
Lo  que  me  está  sucediendo. 

DUQUE.  ( Al  AlguadL ) 
Aunque  en  este  caso  tco 
Que  tenéis  bastante  indicio 
Para  ejercer  vuestro  ofido 
Justamente,  también  creo 
Que  está  sin  culpa  este  hidalgo ; 
Mas  que  esté  inocente  6  ao. 
Ya  estoy  de  por  medio  yo, 

Y  si  puedo  con  vos  algo. 
Le  habéis  d^  dar  libMad. 

ALGUACIL. 

Vueselencia  manda  cosa. 

No  solo  dificultosa ,  \ 

Pero  imposible. 

WTQUB. 

Acabad; 
Que  por  mi  lo  habéis  de  hacer. 
Por  más  que  imposible  sea. 

ALGUACIL. 

Señor,  vueselencia  vea 
Que  será  echarme  á  perder. 

DUQUE. 

A  ser  vuestro  defensor 
Me  obligo. 

ALGUACa.. 

i  Un  nedo  fiara 
En  eso,  y  aventurara 
Quietud ,  hacienda  y  honor! 

DUQUE. 

Acabad  pues ;  lo  que  os  pido 
Haced  ya :  dejada  preso, 
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Hat  dime,  lacaso  ha 

Quimil  era  dmueno? 

YoiDGero, 
TfistaD,qiieenrorastero, 
DequeooeracMWcido.  ■ 

AhbuQlo  lo  ti ,  ttíior. 

V  DON  ENUOCE. 

Pattieaqaél 

En  que  taé  teaciJo; 
Que  i  Ber  en  Madrid  nacido , 
Supiera  reñir  m^or. 


Como  i  la  berida 
nolomtsiela  medida, 
Vinole  niD}  fraiode. 

Don  EKUanE. 


Qne  no  eran  al  pelear 
Tas  ¡Dientes  de  malar. 
Has  tus  estocadas  si. 
jSabea  lo  del  mcalnoT 

Dilo,  pues  loba;  comeoiado. 


COMEDIAS  DE  DOS  JUAN  RUIZ  I 
Decidme  d  can. 


imaglDo, 
vecino 


ESCEIU  X. 
EL  HAIIQIIES,  SANGRO.  -  Dichos. 


Ya  discernir  lasfliniraa. 


Ktigo 
Uaj  contra  mi. 

Libre  esUií. 
No  paséis  mas  adelante. 

DÜH  BiniQDE. 

Pnes^cómo  sábela,  sefiw, 
Queloesioj? 

Al  matador 
Prendiertn  al  mlamo  instante , 
Tal  algoadl  lo  quitó 
El  duque  Alberto ,  por  ser 
Costo  de  cierta  miijer 
Qne  causa  i  la  muerte  dio. 


Lo  queha  pasado deq)aFs. 

DON  EnaiODE. 

YmebolKarédesabello. 

MktQVÍl. 


La  desdicha  a: 

V  conociendo  la  mia. 

Temo  sin  estar  culpado. 


Sino  qne  lo  pase  maL 

non  EaMUDE. 
;  Hiijer  será  principal 
I  Quien  al  Duque  obligar  pudo. 

j   '  UKtlts. 

¡  Plega  i  Dios  no  venga  i  ser 
La  que  pienso! 

DOS  ERaiOCE, 

Pnes señor, 
i  Oí  tocar 

¡  MAROUÉS. 

I  ¥a  en  mi  temor 

Lo  jiodeis  echar  de  ver. 
.  Venid  conmigo;  que  es  bien 


2  Gusto  puede  haber  Mil 
Como  tener  libertadr 


■aaon^s. 
Corrido,  por  Dios ,  estoj. 
Don  Enriqne,  ni  atoamis 


TMSTUt. 

Notieneramiaeítor, 

"°  mis  aoenn  criado, 

■  7.;-„^  que  Un» 

Jr^í^.         fser 
Con  bordado  y  guan^cjon. 
■«a  anta. 


A  taojaato  Intento 
La  cortedad  no  r^ivue. 
Adereza  i  don 
Sancho,  en  mi 


huésped  6  li  noesire? 
si  Itmiestni,  digo 
aquel  sabio  decU. 

■A1QÜ¿S. 
TBlSTAlf. 

Que  siempre  traía 
,  hadenda  consigo. 
{Vmue.) 


ea  casadeLemorenMidrid. 

WmCEMA  XI. 
DKOE.BELISA.TELLO. 

LEONOR. 

ia  desdidiado 
;a  casa ,  amiga,  estave , 
y  ocasíoD  Ui?e 
á  pasear  al  Prado, 
loelvaMenteautor 
que  he  contado. 


n  hagrameado 
uqsejtnnTor. 


edéboyáTello 
;«sto0  reoompeosa : 
el  ^veimr  mi  ofensa , 
laeeImTorecello; 
me  listfeDUi  en  paite 
tan  inhumano. 

BBLISA. 

lenes  tamaño: 
e  Ubre  de  enojarte! 

TILLO. 

a,  inflnjó  Talor 
I  hermosa  Leonor. 

LEOÜOR.  (Ap.) 

te  le  influyera  agora 

«ofsermlamor! 

lea  Justos  efetos 

^  autor  de  crueldades! 

é  igoidas  voluntades 

gnmessiyetos? 

TILLO. 

te  TU  de  rigor 
iKnfk|iieySefiora? 

iílisa. 
10  ablanda  el  que  llora 
I  no  mneve  el  amor. 

Lioioa. 
es  don  Enrique,  amiga? 

BILISA. 

fado  caballero 

i  quiere  y  no  le  quiero. 

UEOÜOlK 

mor,  que  no  se  obliga 
afidonwrdadera! 
moqueta  padezco: 
1  me  quiere  aborrezco. 


B  á  quien  no  te  quiera. 

TILLO. 

Doquemisefior, 
[ue  parta  de  aquí, 
reeebJrpormi 
algún  favor. 


LIOHOa. 

qnf  le  he  entretenido, 
le  perder  el  seso, 
obligarle  á  un  exceso, 
e  ÜiTor  fingido. 


TODO  ES  VENTURA. 

Digo  favor  en  dejarme 
Servirme  del  con  tal  medida, 
Que  ni  me  muestre  ofendida. 
Ni  quiera  del  obligarme. 

Y  si  le  tengo  de  hacer 
Portan  honrado  tercero 
Algún  favor  verdadero. 
Desengañarle  ha  de  ser. 

TELLO. 

No,  señora :  si  su  daño 
No  ha  de  remediar  asi. 
No  pierda  el  gusto  por  mi 
En  que  le  tiene  su  engaño. 

B8GEI1A  ZII. 

CASTRO.— Dichos. 

CASTRO. 

!  Hermosa  doña  Leonor, 
¡  La  justicia,  sin  dejar 
!  Que  te  viniera  á  avisar. 

La  escalera  y  corredor 

Ha  pasado,  y  llega  ya 

A  esta  cuadra. 

TILLO.  (Ap.) 
Soy  perdido: 
Sin  defensa  me  han  cogido. 

LEONOB. 

La  justicia  ¿qué  querrá 
En  mi  casa?    ' 

E8GE1IA  nn. 

Algoaciles.— Dichos. 

un  ALGUACIL. 

Perdonad 
Que  sin  avisar  entremos ; 
Que  para  hacerlo  traemos 
Orden  de  su  Mayestad: 

Y  si  no  soy  mas  cortés. 
Disculpa  tiene  el  rigor; 
Que  es  mal  ministro  de  amor 
Quien  de  justicia  lo  es. 

TELLO.  (Ap.) 
Pagaré  yerros  ijenos. 

ALGUACIL. 

Un  coche  aguarda :  tomad 
El  manto,  y  perdón  me  dad , 
Leonora. 

TILLO.  (Ap.) 

Del  mal  lo  menos. 

LEOÜOR. 

¡Yo presa!  ¿Qué he  cometido? 
Sacadme  de  cOnftision. 

ALGUAGU.. 

Yo  pienso  que  es  la  ocasión 
Desto  el  haoerse  sabido 
Que  la  distes  al  suceso 
De  aquella  muerte  del  Prado, 

Y  que  de  vos  obligado 
Quitó  el  duque  Alberto  el  preso : 

Y  asi  mandan  que  á  Alcalá 
Os  llevemos  desterrada. 

LEOüOa. 

(Ap.  ¿Hay  mujer  más  desdichada? 

¡Qué  descolorido  está 

Tello!  ¿Mas  que  quiere  hacer 

Algún  desatino?  Es  llano; 

Que  es  demonio  en  cuerpo  humano, 

Y  me  ha  de  echar  á  perder. ) 
Repórtate,  por  mi  vida, 

Fernán  Tello.     (HaMa  aparte  con  él.) 

TELLO. 

Pues  ¿qué  hago? 

LEO!fOa. 

No.  no .  no  me  satisfago; 
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La  color  tienes  perdida. 
Yo  te  conozco :  detente. 
No  me  suceda  peor. 

TELLO.  (Ap.) 
De  miedo  estov  sin  color, 

Y  piensa  que  oe  valiente. 

LEONOR. 

Belisa,  llégate  aqui. 
Ayúdamele  á  tener. 

TELLO. 

Ap.  ¿AI  fin  yo  tengo  de  ser 

aliente  por  fuerza?  Sí, 
Vaya.)  No  tengas  temor; 
Mas  déjame  hacer  siquiera 
Que  estos  dos  sin  escalera 
Bajen  desde  el  corredor. 

LEONOR. 

:Miradsileconoci 

Luego  en  el  rostro  el  intento ! 

TELLO. 

¡Que  tengan  atrevimiento 
Para  haberse  entrado  aquí ! 
Suelta. 

LEONOR. 

No  te  has  de  arresgar. 
Por  vida  del  Duque. 

TELLO. 

Tente; 
Que  ese  freno  solamente 
Me  pudiera  reparar. 

LEONOR. 

í  Ah !  i  qué  bien  sobre  el  valor 

Asienta  la  cortesía ! 

{Ap.  No  en  balde  á  mi  pecho  envía 

Tantas  centellas  tu  amor.) 

Tú,  si  á  compasión  te  obliga  (A  Bcli$a.) 

Mi  desdicha... 

REMSA. 

No  habráp  cosa 
Para  mí  dificultosa 
Si  tú  la  quieres,  amiga. 

LEONOR. 

Porque  honor  y  autoridad 
Contigo,  Belisa,  lleve. 
Pues  la  jomada  es  tan  breve 

Y  tan  larga  la  amistad-. 
Me  acompaña,  porque  asi 
Tenga  consuelo  mi  pena. 

BELISA. 

Leonor,  á  entrambas  condena 
Quien  te  ha  condenado  á  ti. 
Pues  una  alma  y  una  vida 
Es  la  nuestra. 

LEONOR. 

Toya  soy: 
Con  eso  aliviada  voy. 

ALGUACIL. 

Vamos  pues,  si  sois  servida. 

LEONOR. 

Tello,  adiós. 

TELLO. 

\oj  al  momento 
A  dar  al  Duque  esta  nueva. 
Si  á  sus  ojos  no  me  lleva 
Sin  vida  ya  el  sentimiento 
De  ver  que  pases  por  mí , 
Señora,  tales  rigores. 

LEONOR. 

Tello,  tormentos  mayores* 
Pasaré  alegre  [>or  tí. 

(Vante.) 


afganos ,  Tello ;  que  tgora 
Botero  Teme  oontemo. 
Este  es  el  medio  iDQor 
I>e  conseguir  Bd  esperaofa , 
Vorqne  con  esta  mudaoia 
Pienso  Terla  en  so  rigor; 
One  en  el  camino,  en  la  venta , 
fin  el  campo,  en  la  posada, 
Vivirá  menos  gnardada ; 
T  estando  mis  descontenta « 
Estimará  mi  afición 
Porque  suspensa  consuele ; 
Que  en  las  desventuras  suele 
Mudarse  la  condición. 
Tendré  ocasión  de  servirla 

Y  á  Belisa ;  que  pues  va 
Coa  Leonora ,  ella  podrá 
En  mi  bvor  persuadirla ; 
Qao  es  la  m^or  tercería 
La  de  una  amiga.  No  hubiera 
Suceso  en  que  más  pudiera 
Fundar  la  esperanza  mia : 

Y  pues  tú  diste  el  primero 
Tan  feliz  nueva  á  mi  amor, 
TA  eres  va  gobernador, 
Fernán  Tello,  y  camarero. 

FASIO. 

¡Bueno,  por  Dios  I 

TBLLO. 

Esos  pies 
Me  da,  sefior,  á  besar. 

DUQUE. 

Alza ,  TélIo.  A  caminar. 

MÁSCELO.  (Asui  compañeros.) 
I  Buenos  quedamos  los  tres ! 

FABIO. 

Dló  Tello  en  la  coyuntura. 

CaUADO. 

Paciencia. 

nujo,{Ap,) 
¡En  lo  que  entendí 
L  Darpena,  contento  di! 

Todo  en  efeto,  es  ventura.      (Vate.) 


ACTO  SEGUNDO. 

■abitados  del  Dnqne  ea  AlcaU  de  Henares. 

ETCEMA  PBIMERA. 

EL  DUQUE,  TELLO,  MARCELO, 
FABIO,  JUUO. 

DUOOB.  (A  FaHa.) 
¿Que  no  harás  esto  por  mi? 

FASIO. 

Seik»r,  yo  soy  un  peón 

?ue  en  la  montaña  nad : 
an  caballerosa  acción 
En  mi  vida  la  emprendí. 

Y  pues  del  caballo  infiero 
Que  se  dice  el  caballero, 
Fernán  Tello  que  lo  es , 

Y  está  ya  rico ,  los  pies 
Vista  de  dorado  acero. 

DUOUI. 

Ap.  Esta  es  invidla.)  Marcelo, 
o  me  he  de  valer  de  ti. 

■ASCELO. 

Si  tá  lo  mandas,  harélo; 
Mas  al  camarero  asi 
Causar  invidía  recelo , 
Porque  siempre  al  más  privado 
Empresa  igual  ha  tocado; 

Y  á  pensar  le  obligarás, 


t 


TODO  ES  VENTURA. 

Si  á  mi  ese  cargo  me  das , 
Que  soy  de  U  más  amado. 

DUOUK. 

:  Qué  poco  chisto  sabéis 
Darme ,  nedos ,  enfadosos. 
Cuando  tan  triste  me  veis! 
Ap.  Todos  están  invidiosos 
e  Tello.)  Presto  veréis 
Cuan  bien  empleo  el  favor 
En  quien  me  sirve  mejor.  — 
Tello... 

TELLO. 

Detente,  y  advierte 
Si  puedo  yo  de  otra  suerte 
Festejar  á  tu  Leonor. 


^ 


DUQUE. 


¿Has  de  salir?... 

TILLO. 

No  sabré. 
¿Gustas  de  verme  afrentado? 
Jamás  gobernó  mi  pié 
Más  que  el  estribo  quebrado 
De  una  muía  de  alquilé. 
Yo  nací  en  puerto  oe  mar, 
Donde  es  solo  navegar 
Lo  que  se  pratica  y  sabe. 
El  caballo  de  una  nave 
Si  me  atrevo  á  gobernar. 
Que  por  líquida  región 
Por  pies  lleva  blancas  velas. 
Riendas  las  escotas  son, 
K\  viento  ministra  espuelas 

Y  presta  fireno  el  timón ; 
Mas  en  públicos  lugares 

No  quieras ,  sin  que  repares 
En  el  riesgo  en  que  me  pones , 
Que  con  no  expertos  talones 
Hiera  sentidos  ijares , 

Y  en  racional  siyeclon 
Tenga  de  un  bruto  valiente 
La  iffnorada  condición, 

Y  la  incierta  mano  intente 
Poner  cierto  el  garrochón. 

NQUB. 

Ágil  y  andaluz  mancebo 
Eres ,  Tello,  y  yo  me  atrevo 
A  apostar  que  á  dos  liciones 
Que  te  dé  solas,  te  pones . 
bn  los  caballos  de  rebo. 

Y  el  que  has  de  llevar  es  tal , 
Tan  presto ,  tan  arriendado , 
Tan  cierto  en  acdon  Igual , 
Que  de  un  bruto  gobernado. 
Obra  como  racional. 

Haz  esto ,  Tello ,  por  mi ; 
Que  estando  Leonora  aqui 
Desterrada  y  triste ,  es  justo 
Que  su  pena  y  su  disgusto 
Procure  aliviar  asi. 
Ya  que  yo  tengo  de  estar 
Encubierto,  por  seguir 
Mi  pensamiento,  sin  dar 
En  Alcalá  que  dedr 

Y  en  Madrid  que  remediar. 

TELLO. 

Lo  mismo  ftiera ,  seftor. 
Si  le  importase  á  tu  amor. 
Que  yo  en  el  coso  probara 
Solo  y  á  pié ,  cara  a  cara , 
Con  el  toro  mi  valor. 
Como  lo  ordenares  sea. 

DUQUE. 

Por  eso  en  ti  mi  afición 
Tan  justamente  se  emplea. 

TELLO. 

Mayor  es  la  obligación 
Que  el  alma  pagar  desea. 
Da  por  cumplido  tu  intento , 
Como  esta  raodoa  le  Importe. 
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i  DUQUE. 

¡Hola! 

JDLH). 

Señor... 

DUQUE. 

Al  momento, 
í'ausando  afrentas  al  viento, 
Parte  á  traer  de  la  corte 
Tantos  diamantes,  que  el  velo 
Que  de  estrellas  borda  el  cielo 
A  Tello  pueda  invidiar. 
( Vase  Julio.) 

FABIO.  {Ap.  á  Marcelo.) 
Desta  vez  han  de  vacar 
Los  dos  oficios ,  Marcelo. 

MARCELO.  {Ap.  á  Fabio.) 
Eso  si ,  coma  las  duras 
El  que  come  las  maduras : 
Pues  tiene  con  que  curarse. 
Ruede;  que  así  nan  de  mezclarse 
(^n  desdichas  las  venturas. 

DUQUE. 

En  el  rucio  calebrado , 
De  mi  mano  alicionado, 
Tello ,  en  la  plaza  entrarás. 

FABIO.  {Ap.) 
¡Pobre  caballo!  Tu  irás 
Uucio  y  volverás  rodado. 

ESGEBIA  II. 

CELIA ,  con  manto.— EL  DUQUE, 
TEXLO,  MARCELO,  FABIO. 

DUQUE. 

¡  Celia  amiga !  ¿por  acá? 

CELIA. 

Á  avisarte  que  Leonora 
A  gozar  del  campo  va. 

DUQUE. 

Di  que  va  á  ser  nueva  Flora 
{)e  los  prados  de  Alcalá. 
Y ¿adonde  va? 

GELU. 

Yo  sospecho 
Que  hacia  la  parte  que  ha  hecho 
Fértil  el  undoso  Henares. 

DUQUE. 

Porque  rinda  Manzanares 
Oesae  agora  humilde  pecho. 
Parto  á  seguirla  al  momento. 
¡Ah  Celia,  amiga  fiel! 
Si  alcanzo  el  fin  de  mi  intento. 
Pídeme  en  albricias  del 
Cuanto  pinte  el  pensamiento ; 

Y  hoy ,  pues  á  vella  f  seguilla 
Voy  por  ti,  toma  el  diamante, 

(Dale  una  torma.) 
Que  el  sol  en  sus  rayos  brilla. 
¡Oh  Henares,  presU  á  un  amante 
Feliz  tálamo  en  tu  orilla  f 

( Yante  el  Duque  y  lot  criadot.) 

CBLU. 

Vencerás,  si  puedo;  que  es 
Un  vivo  despertador 
Del  ingenio  el  interés, 

Y  en  diligencias  de  amor 
Han  de  ser  de  oro  los  pies. 

HabiUeion  del  Marqoés  en  Alcalá. 
ESCENA  III. 

EL  MARQUÉS  ,  DON  ENRIQUE  ; 
TRISTAN,  poniéndote  un  tapo  y 
caperuza  de  labrador. 

HARQUiS. 

La  vida  nos  va ,  Tristan. 
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TRISTAN. 

:  Pluguiese  á  Úlos  que  en  Turquía 
Tuviese  el  Rey  tal  espía 
Al  lado  de  Solimán ! 
Los  gustos  y  los  enojos, 
JL.OS  desdenes  y  andones 
Infiero  por  las  razones ,    • 
Brujuleo  por  los  ojos. 

«ARQUES. 

Esto  importa ;  que  en  sabiendo 
Que  el  duque  Alberto  es  amado, 
Dejaré  desengañado 
Lo  que  encañado  pretendo ; 
Que  Jos  indicios  que  veo 
Mucho  prueban  en  mi  daño, 

Y  se  entra  ya  el  desengaño 
Por  los  ojos  al  deseo ; 

Que  haber  el  Duque  seguido 
A  Leonora  me  ha  mostrado 
Que  no  está  desesperado, 
Cuando  no  favorecido. 

DON  ENRIQUE. 

No  concluye  ese  argumento , 
Supuesto  que  vos  también , 
Aunque  os  trata  con  desden , 
Venís  en  su  seguimiento. 

HARQués.  (Da  un  billete  á  Trisian.) 
Toma  el  papel ,  advertido 
Que  Belisa  no  ha  de  ver 
Que  lo  das ,  ni  ha  de  saber 
Que  tras  Leonora  he  venido; 
Porque  no  dudo  que  esté 
De  parte  del  Duque,  y  sea , 
Si  su  Vitoria  desea. 
La  (pie  más  guerra  me  dé ; 

Y  mientras  pretendo  y  sigo 
Ocultamente  á  Leonor, 

Ni  aviso  al  competidor 
Ni  despierto  al  enemigo ; 
Antes  si  se  viene  acaso 
A  sospechar  y  sentir 
Mi  afición ,  he  de  fingir 
Que  por  Belisa  me  abraso ; 

Y  asi  lo  escribo  á  Leonor. 

,  DON  ENRIQUE. 

Es  cordura ;  que  en  efeto 
Siempre  el  amante  secreto 
Es  quien  negocia  mejor. 

■ARQUES. 

Por  eso  sin  firma  mía 
Va  el  billete. 

DON  ENRIQUE. 

De  esa  suerte 
No  hay  peligro. 

MARQUÉS. 

Al  dallo,  advierte 
Que  le  digas  quien  lo  envía. 

{Pénese  una  cabellera  Tristón. ) 

DON  ENRIQUE. 

\  Qué !  ¿cabellera  te  pones  ? 

TRISTAN. 

Ya  las  cabelleras  bajdn 
Tagoto ,  que  se  las  encajan 
Los  pelados  mas  pelones. 
Es  disfraz  acomoaado 
Para  no  ser  conocido; 
Que  es  un  remedio  aprendido 
En  la  corte,  de  un  letrado. 

( Pánese  un  parche  en  un  ojo. ) 

■ARQUES. 

¿Qué  es  eso? 

TRISTAN. 

Un  parche,  y  por  Dios 
Que  sé  yo  quien  en  su  casa , 
Para  no  ver  lo  que  pasa , 
Tiene  puestos  siempre  dos ; 
Que  sus  poltrones  rembioe 


Ponen ,  trocando  despojos , 
La  bigotera  en  los  ojos. 
Los  antojos  en  los  labios. 

DON  ENRIQUE. 

¡  Qué  bien  disfrazado  vas  * 

TRISTAN. 

Pues  esto  es  cosa  de  risa. 

DON  ENRIQUE. 

¿Más  falta? 

TRISTAN. 

Porque  Belisa 
Me  conoce,  falta  más. 
(Métese  un  bodoque  ó  bala  en  la  boca.) 
Desta  suerte  se  asegura 
El  disfraz. 

■ARQUES. 

Es  evidente 
Que  es  el  habla  diferente, 

Y  el  rostro  se  desfigura. 

TRISTAN. 

Más  flilta ;  que  me  be  de  hacer. 
Para  descuidallos  mis. 
Del  borracho. . 

■ARQUIÍS. 

Bien  harás. 

TRISTAN. 

Pues  á  vino  importa  oler ; 
Que  con  eso  ira  del  todo 
La  invención  acreditada. 

■ARQUES. 

Dices  bien.  Toma.        ( Dale  dinero. ) 

TRISTAN. 

Animada 
Cada  invención  deste  modo. 
Haré  dos  mil  cada  día. 

DON  ENRIQUE. 

Ve  presto,  y  advierte  bien 
Si  tiene  causa  el  desden 
Con  que  mi  ingrata  porfía ; 
Que  no  puedo  persuadirme 
Sino  que  de  ajeno  amor 
Procede  tanto  rigor 

Y  resistencia  tan  firme. 

TRISTAN. 

De  vuestros  bienes  y  dafios 
Hoy  he  de  ser  el  Colon. 

DON  ENRIQUE. 

Es  cierto ,  porque  Indias  son 
En  amor  los  desengaños; 
Que  no  hay  riqueza  mayor. 

■ARQUES. 

Antes,  Don  Enrique,  anegue 

El  mar  mi  vida ,  que  llegue 

A  tales  Indias  mi  amor.  ( Vase. ) 

DON  ENRIQUE. 

Tras  tí  vamos. 

TRISTAN. 

Y  no  es  yerro, 
Porque  ayudéis  ¿  Trístan, 
Si  le  conocen  y  dan 
Lo  que  llaman  pan  de  perro. 

( Vanse.) 


Campo. 

ESGEHAIV. 

EL  DUQUE ,  acabando  de  leer  una  car- 
ta; TELLO,  MARCELO,  FABIO  t 
OTRO  CRIADO. 

DUQUE. 

Dice  que  sin  dilación 

Parta  á  Madrid;  que  btn  notado 


Ya  mi  ausencia  y  conenxado 
A  murmurar  la  ocasión.-^ 
Al  punto  ve  á  prevenir      {Álerit 
Postas.  ¡Hola! 

CRIADO. 

Voy,  señor.       (F 

DCQCE. 

En  hablando  á  mi  Leonor, 
Quiero  á  la  corte  partir. 
No  haré  más  que  parecer 
En  los  públicos  lugares; 
Que  en  postas  parto  de  Heoárcs, 
Y  en  alas  pienso  volver. 


Bien  harás. 


TELLO. 


DOQUE. 

Tú  has  de  quedar, 
Tello,  á  asistir  á  Leonor, 
Con  poderes  de  mi  anuMr 
Para  servir  y  guardar. 
Los  euffaños  y  traiciones 
La  noche  los  (jecuta : 
Aun  no  de  su  triste  gmU 
Salga  á  ocupar  las  regiones. 
Cuando  ocupes  tú  la  calle 
De  Leonor.  De  ti  me  fio : 
Los  átomos ,  Tello  mió , 
A  este  sol  has  de  contaUe ; 
Las  sospechas  con  que  Ukuo 
Me  aclara. 

TELLO. 

Déjame  hacer; 
Que  un  Araos  tengo  de  ser 
Mejor  que  lo  pinu  Ovidio. 

FABIO. 

Ap.  Pues  si  os  dormís,  vive  el  dd 
Jue  ha  de  ver  vuestra  privama 
Que  no  duerme  mi  vengaua.) ' 
Si  tú  me  ayudas ,  Maroáo^        (i 
Quiero  en  esta  ooymitiira 
Este  valiente  protiar. 

■ÁRCELO.  ( Aj(.  d  F«Mi.) 

Sí ,  bueno  será  quitar 
Estorbos  k  la  ventura. 
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Ya  llega. 


TELLO. 
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LEONOR tREUSA,  «MI 
CASTRO,  escKder».— Dkíqb. 

LEONOR. 

Apartad  el  coche  y 
Porque  sin  ser  conoddbu 
Aguardemos  divertidas 
Entre  estos  olmos  la  noche. 

{Siéniauu.) 

BELISA.. 

Aquí  del  famoso  Henares 
El  claro  cristal  ffocemos. 
Porque  con  él  olvidemos 
La  ausencia  de  Mañanares. 

DUQUE. 

Tello,  entreten  &  Relisa. 

VELLO. 

Tiempo  daré  á  tus  amores. 
( Llégame  á  las  damas.) 

DUQUE. 

Ya  alegra  el  campo  sni  llores. 
Ya  el  agua  aumenta  su  risa. 

LEOROB. 

El  Duque. 
(Vase  d  levantar  Lemwr^ptíinek 
eiDHqw.) 


SOQUE. 

No  08  levantéis, 

{Arrodillase.) 
i  que.  ai  dichoso  suelo 
beis  conTeitido  eo  cielo, 
^  de  mi  queréis. 

LCOKOR. 

DO  es  razoo  que  estéis 
lias. 

DCOÜB. 

¡Ay  Leonor! 
I  DO  os  duele  mi  amor, 
erpo  teoeis  piedad? 
apasion  guardad 
alma ,  que  es  mejcr. 
tN>,  señora,  que  es 
o  humilde  formado , 
lis  en  que  de  estrado 
vuestros  blancos  pies ! 
la»  á  COTO  interés 
fuala  precio  humano , 
que  os  adore  en  vaco 
9  á  esos  pies  derribada , 
¡amas  levantada 
mano! 


LBOHOl.  (Ap. ) 

pnedo  responder, 
a  misma  ocasión 
eiia  mi  obligación 
lUga  so  poder? 
;seBU,iioliedever 
eaiua  mi  tormento ; 
ecerle  Intento, 
T  7  mi  &vor 
•eeada  á  su  amor 
¡vito  alrevmilento. 

ESCENA  VI. 

'AR.  «0»  €i  éUflras.^f>KB08. 

iblando  están  dos  á  dos. 
le  á  Leonor,  j  Tello 
a:agofaeseuo. 
o  CB  nombre  de  Dios. ) 
(LUp9  kútíendo  del  borracho.) 
CB  seikw !  A  quién  sos  vos  ? 
I«e  knnilae  os  adora 
¿quién  sos,  mi  señora? 

CASTBO. 

omcbo  tan  perdido! 

TlltTAlf. 

ToaoCopido, 
ío  del  délo  agora. 

TELLO. 

Ka  transformación! 

TiUSTAH. 

.quiérale  bien 
r;qneáfequetien 
lierto  d  caauson. 

•ÜOQE. 

ivido  d  oorazm  V 
xiyo*  ■ 

TaiSTAir. 
Gosa  es  erara, 
de  morir  esa  cara, 
qvicre? 

iOQÜS- 

Ifo. 

TMSTAIf. 

¡Votoáfios, 
fo Ibera  que  vos!... 

MQm. 
ideras? 


¿Qué?  La  dejara, 
r  eaerJmUó  á  Leonor  y  fingete 
éormdo.) 


TODO  ES  VENTURA. 

LE0X0B.(i4p.) 

¡Ojalá! 

DUQUE. 

¡  Qué  buen  consejo ! 

CASTRO. 

Durmióse. 

T1USTAN.  (ip.) 

¡  Bien  lo  entendéis !    « 

DUQUE. 

Cuando  el  alma  me  tenéis , 
¿Cómo  viviré  si  os  dejo? 
Con  justa  causa  me  quejo. 

TELLO. 

¡Que  habiendo  el  Duque  servido 
Tanto  á  Leonor,  haya  sido 
Tan  constante  en  su  crueldad ! 
Belisa ,  á  decir  verdad. 
Yo  no  fuera  tan  sufrido. 

BELISA. 

El  que  no  espera  no  alcanza , 
Y  lo  que  yo  le  aseguro 
Es  que  del  Duque  procuro 
Ver  cumplida  la  esperanza. 

TELLO. 

El  tiene  en  ti  confianza. 

ESCENA  VII. 

UN  CRIADO.— Dichos. 

CRIADO. 

Prevenidas  están  ya 
Las  postas. 

LEOROa. 

Pues  ¿deATcalá 
Os  partís?  ( Ap.  Ya  no  lo  raiedo 
Encubrir :  sin  alma  quedo 
Si  Tello  también  se  va.) 

DUQUE. 

Affora  mal  negaréis 
Afeto  tan  conocido. 
Mi  partida  habéis  sentido: 
Claro  está  que  amor  tenéis- 

LEONOR. 

¿Yo  la  siento ?  ¿En  qué  lo  veis ? 

DUQUE. 

No  es  vuestra  pena  muy  poca, 
Pues  al  corazón  os  toca : 
Mi  bien,  ¿qué  color  es  esa? 
Lo  que  la  cara  confiesa, 
¿Por  qué  lo  niega  la  boca? 
A  Madrid  parto  sin  vida, 
Tello  se  queda  á  serviros; 
El  podrá,  Leonor,  deciros 
La  ocasión  de  mi  partida. 
No  es  justo  que  me  despida 
De  vos,  6  por  no  creer 
Que  me  aparto ,  ó  por  saber 
Que  pues  sus  alas  me  ha  puesto 
Amor ,  ha  de  ser  tan  presto 
Como  el  partir  el  volver. 

LEOnOR. 

No  os  fatiguéis :  lléveos  Dios 
Con  bien,  señor,  á  Madrid. 

DUQUE. 

Belisa,  adiós ,  y  advertid  {Ap.  á  ella.) 
Que  estriba  mi  dicha  en  vos. 

BELISA. 

Yo  espero  que  de  ]os  dos 
Esta  Tuerza  combatida, 
Al  fin  has  de  ver  rendida. 

DUQUE. 

T6  sola  puedes  hacello. 

{Yanse  el  Duque  ¡^el  criado.) 

LEONOR.  (^.) 

Como  me  dejes  á  Tello, 
No  vuelvas  acá  eo  tu  vida 
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ESCENA  VIO. 


LEONOR,  BELISA,  TELLO,  CASTRO, 
TRISTAN,  tendido  en  el  suelo. 

TELLO. 

Triste  quedo. 

LEONOR. 

(Ap.  ¡Qué grosero! 
I  Triste,  quedando  conmigo ! 
¡Mal  ha  va !...  Mas  ¡  qué  mal  digo. 
Si  no  sabe  que  le  quiero !) 
Desta  súbita  partida 
Me  di  la  ocasión  agora. 

TELLO. 

Escribiéronle,  señora , 
De  Madrid... 

CASTRO. 

No  vi  en  mi  vida 
PeSa  más  inanimada 
Que  este  bruto. 

RELISA. 

¿Quién  le  hiciera 
Alguna  burla  que  fuera 
Más  gustosa  que  pesada? 

TRISTAN.  {Ap.) 

¡Bueno  es  esto! 

CASTRO. 

Yo  imagino 
Que  ninguna  puede  dalle 
Tanta  pena  como  agualle 
A  un  punto  el  sueño  y  el  vino. 

BEUSA. 

Bien  dices. 

CASTRO^ 

Por  agua  voy. 

BEUSA. 

Henares  la  puede  dar. 

CASTRO. 

Un  vaso  quiero  buscar.  {Vase.) 

BELISA. 

Y  ven  presto. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Oyendo  estoy. 
Traidores;  mas  proseguir 
La  ficción  importa  agora , 

Y  lo  que  tratan  Leonora 

Y  Tello  á  solas  oir; 

Que  al  bautizarme  Beliss, 
Con  su  agua  misma  procuro. 
Por  dejar  mi  vino  puro. 
Dejar  aguada  su  risa. 

ESCENA  IX. 

DON  ENRIQUE. —LEONOR,  BELISA, 
TELLO;  TRISTAN,  tendido  en  el  suelo. 

DON  ENRIQUE. 

(Ap.  Pues  el  Duque  se  ha  ausentado, 
Ventura  quiero  probar; 
Que  Tello  no  ha  de  estorbar 
£1  remedio  á  mi  cuidado.) 
Belisa  hermosa... 

BELISA. 

¿Qué  es  esto? 
¿Es  don  Enrique? 

DON  ENRIQUE. 

Señora, 
Es  quien  la  dicha  que  adora 
Sigue,  á  su  fortuna  opuesto. 

BELISA. 

Tras  de  tantos  desengaños, 
¿Qué  pretendes?  Qué  porfias  ? 

DON  ENRIQUI. 

Cruel ,  las  firmezas  mias 
Se  alimentan  de  los  daños. 
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BELISA. 

Por  eso  de  mi  te  vengas 
En  mi  honor;  que  en  Alcalá 
Y  en  Madrid  ¿qué  se  dirá 
De  que  siguiéndome  vepgas? 
Tú  quieres  venne  perdida ; 
Que  esto  no  es  quererme  bien. 

DON  EÜRIQCE. 

No  culpesf  señora,  á  quien 
Viene  buscando  la  vida.' 

LEOTIOR. 

Vaya  á  Madrid;  que  es  razón 
Desmentir  á  las  espias. 
{Ap.  InsufHbles  ansias  mías, 
Aqui  tenéis  la  ocasión: 
Pues  vuestra  dicha  es  tan  poca, 
Acabad  de  reventar, 
O  por  el  pecho  á  matar, 
O  a  dar  vida  por  la  boca. 
Ya  del  terrible  dolor 
La  paciencia  está  vencida; 
Callar  acaba  la  vida. 
Hablar  infama  el  valor. 
Mas  bien  es  que  mi  cuidado 
Por  tales  medios  le  diga. 
Que  parezca  que  me  obliga 
Más  que  amor,  razón  de  estado. 
Con  más  decoro  encamino 
Mis  intentos  deste  modo.) 

TRISTAN.  (Ap.) 
Por  Dios,  que  me  duermo  todo; 
De  las  suyas  hace  el  vino.  {Duérmete. 

LEOÜOB. 

De  tu  pecho  principal 
Conliada,  Fernán  Tello» 
Si  bien  debajo  del  sello 
Del  secreto  natural , 
Comunicarte  el  archivo 
De  mi  corazón  prevengo. 
Las  adiciones  que  teu^o 

Y  remedios  que  apercibo. 
Pues  me  da  esta  soledad 
Ocasión  tan  deseada. 

TELLO. 

Hablar  puedes  cooiiada, 
Seúora,  en  mi  voluntad. 

LEONOR. 

Don  Bernardo  de  Lujan 

Y  doña  Isabel  Mijia 
Me  dieron  en  su  nobleza 
La  ocasión  de  mis  desdichas. 
Soy  única  sucesor^ 
De  una  casa  no  muy  rica, 
Pero  tal,  que  á  un  noble  esposo 
Puede  dar  dichosa  vida. 
Vióme  el  Duque  tu  señor 
En  la  Trinidad  en  misa 
Una  flesta,  que  me  ha  dado 
De  trabuco  tantos  días. 
Dio  en  mirarme,  dio  en  seguirme, 
No  sé  si  en  amarme  diga; 
Que  tiene  aveces  de  amor 
Apariencia  la  porfía. 
Ya  mis  amigas  grai^ea, 
Ya  mis  criadas  obliga ; 
Que  siempre  alcanzó  el  poder 
Poderosas  tercerías. 
Sus  músicas  las  ventanas 
De  noche  me  solicitan, 

Y  sus  caballos  la  puerta 
Me  desempiedran  de  dia. 
Al  principio  (esto  confieso) 
Me  tuvo  desvanecida 
La  grandeva  del  amante 

Y  la  imprudencia  de  niña : 
Parecióme  ( ¡  oh  propio  amor ! ) 
Que,  ciego  el  Duque,  podría 
Levantar  á  su  excelencia 
Por  mi  hermosurt  mi  dicha; 
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>  Que  mis  locas  esperanzas 

Ejemplares  me  ponian, 
!  Y  disculpaban  su  exc-eso 

Mis  presunciones  altivas. 

Estos  engaños  hicieron 

Que  su  pensamiento  admita , 

Que  su  esperanza  entretenga , 

Siempre  canta,  si  no  esquiva; 

Que  nunca  de  mi  alcanzaron 

Sus  amorosas  candas 

Más  respuesta  que  escucharías 

Ni  más  favor  que  admitirlas. 

Mas  como  el  tiempo  y  los  casos 

En  edad  mas  entendida 

Su  injusto  intento  descubren^ 

Mi  ciego  engaño  averiguan; 

Contra  su  amor  y  poder. 

Que  mi  perdición  codician, 

Defensas  traza  el  temor. 

Trazas  el  honor  fobríca. 

Desdeñarle  era  irritar 

A  una  violencia  sus  iras. 

Favorecerle  era  abrir 

Las  puertas  á  su  osadfa: 

Y  asi  entre  los  dos  extremos 
Mi  resistencia  camina  y 
Ni  con  favor  que  provoque , 
Ni  con  desden  que  despida. 
Tú  pues  que  su  lado  ocupas , 
Que  en  su  pensamiento  privas , 
Que  su  inclinación  gobiernas 

Y  su  voluntad  inclinas; 
N   Si  piadosa  alma  te  informa , 
^  Si  noble  sangre  te  anima. 

Si  la  razón  te  conmueve , 

Y  si  una  mujer  te  obliga; 
Da  sagrado  á  mis  peli^fros. 
De  suerte  los  casos  guia , 
Que  ni  al  Duque  precipiten , 
Ni  honrado  esposo  me  impidan. 
Por  tus  manos  quiero  el  bien ; 
En  ellas  me  pongo :  ¡mira 
Cuánta  obligación  te  pone 
Quien  tanto  de  ti  confia! 
A  tu  valor  se  encomienda 
Una  mujer  afligida: 
Ya  corren  por  cuenta  tuya 
Mis  desgracias  ó  mis  dichas. 

Y  mira  que  puede  ser 
Que  si  con  honra  me  libras 
Deste  naufragio,  á  la  tuya 
Venga  á  importar  algún  dia. 

TELLO. 

Señora,  aunque  te  agradezco 
Que  en  tu  defensa  me  elijas. 
Ser  contra  mi  dueño  mismo 
Me  acobarda  y  desobliga; 

Y  no  sé  qué  pueda  más 
Importar  á  la  honra  mia 
Que  guardar  la  fe  al  señor, 
Naturahnente  debida. 

LEONOR. 

ÍAp,  ¡Qué  torpe  es  quien  no  es  amante! 
Uen  fácil  lo  entenderías 
j  Si  advirtieses  lo  que  arguye , 
.  Si  vieses  qué' significa 
La  que  pone  por  tu  cuenta 
Su  ventura  ó  su  desdicha. 

TELLO. 

Espera. 

LEonoR.  (A/cocAero,  que  está  dentro. 
Llega  ese  coche. 

TELLO. 

Señora... 

LEOÜOR. 

Tello,  desvia. 

.TELLO. 

Dime... 

LEOHOR. 

Harto  he  dicho  por  hoy ; 


No  demos  nota  á  Belisa. 

¿No  vienes ,  amiga?  (Vw 

BELISA. 

Vamos. 

TELLO.  (Ap.) 

No  creas  lo  que  imaginas. 
Alma  incapaz  de  tal  oien; 
No  te  mate  la  alegría. 
{Reparando  en  don  Enrique  qMt  Atl 

¿0»  BeUsa,) 
Mas  ¿no  es  don  Enrique?  Él  es. 
No  estorbaríe  es  oorteaia* 
Darle  tiempo  es  amistad : 
Hable  á  su  adorada  esquiva 
Mientras  veo  si  Leonor  « 

Lo  que  he  entendido  confirma ; 
Que  es  tanto  el  bien,  que  aon<peil 
Y  escuche  clara  noi  didia , 
Pensaré  que  me  han  mentido       . 
Los  oidos  y  la  vista.  (N 


DON  ENRIQUE,  BEUSA. TUStl 

lELiaa. 
Perdona ,  que  es  imposible; 
Que  el  corazón  no  te  indina. 

DON  ENMQQB. 

Pues  perdona ;  qoe  es  fbnoso 
Que  aunque  te  canse  te  siga. 

BEUSA. 

Piensa  que  si^es  el  ^enlo 
Con  torpes  pies,  inugína 
Que  un  rayo  sigues  ,,qiie  sigues 
Al  sol  en  su  esíera  misma.       (Ai 

'Wñ  EHBIQDB. 

Bien  sé  yo  que  sigo  el  viento. 
El  rayo ,  el  sol ,  enemiga ; 
Porque  todos  tres  se  endenas 
En  tu  oondidon  esquiva.         (tii 


) 


CASTRO,  eon  un  eémtaro  tfr 
TRISTAN. 

CASTRO. 

¿  Don  Enríque  en  Alcalá? 

:  Bueno  á  fe  t  Todos  á  guisa 

be  caballeros  andantes 

Tras  sus  infantas  caminan. 

Sin  ver  lograda  la  buria , 

Se  entra  en  el  eodie  Belisa; 

Mas  pues  yo  pasé  el  tralujo , 

l>ase  el  cuero  la  mohína. 

( Al  revolverse  Tritían  éurmenitu 

caen  ¡a  captruxm,  cabellera  |  jn 

che.) 
1  Qué  es  esto?  Por  Dios  que  trae 
La  cabellera  postiza.      . 
Mas  ¿no  es  TrísUnillo?  El  es : 
La  cabellera  me  hacia 
Desconocerlo.  ¿Qué  enredo 
Tales  disfraces  maquinan? 
Un  papel  tiene  en  el  pedio, 

*^*^  (SéeaUelptp 

Él  me  dirá  estas  enigmas. 
Y  con  esto... 

{Échate  el  agua  en  laca 
Lalmidor, 
Despertad ;  que  viene  d  dia.     (Vi 

TRisTAH.  {De^pertondú  y  haeien^  i 
manea  de  «Msr.) 

¡  Que  me  ahoffo,  qoe  m&ahogo! 
¡  San  CríspinT  ¡  Santa  Lacia ! 
¡Qué  temblé  tempestad ! 
Echa  un  cabo;  atnba,  arriba. 
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Y  en  edad  tan  breve,  amor. 
No  ha  j  gigante  ya  qué  iguale 
Tu  grand^ta. 

E8GE1IA  ZVI. 
CASTRO.—TELLO. 


*TELLO. 

(Ap,  Un  hombre  sale 
De  su  casa :  iqné  temor 
La  empieza  a  culpar?  iSerá 
Por  dicha  algún  escudero 
Suyo  ó  de  Belisa?  Quiero 
Certificarme.)  ¿Quien  va? 
4  Es  Herrera?  Es  Castro? 

CASTBO. 

¿EsTello? 

TELLO. 

Si,  Tellosoy. 

CASTRO. 

El  vestido 
A  la  luna  es  tan  lucido, 
Que  pude  reconocello. 
¡ifio  es  el  que  el  Duque  os  ha  dado? 

TELLO. 

Si. 

CASTRO. 

Con  salud  lo  rompáis. 

TELLO. 

Dios  os  guarde.  ¿Dónde  vais? 

CASTRO. 

Ya  donde  iba  he  llegado. 

{Habla  en  voz  baja  á  Teüo.) 

ESCENA  XVII. 

EL  MARQUÉS.  DON  ENRIQUE.— 
Dichos. 

don  enrique. 
Sin  duda  es  él,  pues  la  calle 
Por  el  Duque  en  esta  ausencia 
Guarda  con  tanta  asistencia. 

MARQUÉS. 

¿Qué  haremos? 

DON  ENRIQUE. 

Yo  quiero  hablalle 
Asólas,  y  ver  si  puedo 
Algún  buen  medio  trazar, 
Y  en  tanto  habéis  de  buscar 
Vos  un  criado. 

■ARQUES. 

¿Qué  enredo 
Imagináis? 

DON  ENRIQUE. 

Si  obligálle 
A  ayudar  vuestro  cuidado 
No  puedo,  con  un  recado 
Falso  haré  que  de  la  calle 
Nos  le  lleve;  que  con  eso 
Se  consigue  la  intención. 

■ARQUIÍS. 

Abreviar  la  ejecución 

Es  acertar  el  suceso.  ( Yase .) 

TELLO. 

Di  que  la  iré  á  obedecer 
En  pudiendo. 

CASTRO. 

Harélo  asi.  (Vase.) 

ESGERA  ZVIII. 
TELLO,  DON  ENRIQUE. 

TELLO.  (Ap.) 

Un  hombre  viene,  hacia  mi 
Se  llega :  ¿quién  puede  ser? 
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DON  ENRIQUE. 

¿EsTello? 

TELLO. 

¿Quién  es? 

DON  ENRIQUE. 

Amigo, 
Don  Enrique  soy. 

TELLO. 

Señor, 
Tus  pasos  mueve  el  amor. 

DON  ENRIQUE. 


ÍQué  he  de  hacei?  Mi  suerte  sigo 
^e  la  tuya  me  he  alegrado. 

TELLO. 

Conozco  tu  noble  pecho. 

DON  ENRIQUE. 

Grande  rondador  te  has  hecho. 

TELLO. 

No  te  espantes,  soy  mandado, 

Y  á  gran  cuidado  se  obliga 
El  que  sirve  á  gran  sefior , 
Porque  el  descuido  menor 
Por  gran  delito  castiga; 

Y  mas  cuando  recebidas 
Tengo  del  mercedes  tales. 
Que  no  son  gracias  iguale» 
Arriesgar  por  él  mil  vidas. 

DON  ENRIQUE. 

(Ap.  Fuerte  está  por  esta  parte ; 
Tentemos  otro  camino.) 
Por  eso  mismo  imasino 
Que  jamás  has  de  olvidarte 
De  que  cuando  pude  foi 
Amparo  tuyo. 

TELLO. 

Jamás 
Lo  olvidaré. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  ¿no  harás 
Sola  una  cosa  por  mi? 

TELLO. 

Señor,  en  el  alma  siento 
Que  asi  dudes  de  mi  fe. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  negocia  que  me  dé 
Belisa  audiencia  un  momento. 

T6LL0. 

Sabe  que  el  Duque  mi  dueño 
Partió  á  la  corte,  y  á  mi 
Me  mandó  velar  aquí 
Sin  dar  un  instante  al  sueño. 
Pues  como  está  mi  privanza 
Tan  tiernamente  nacida. 

Y  es  fuerza  ser  combatida 
De  la  invidia  y  la  asechanza , 
Temo  que  me  han  de  espiar 
Mis  contrarios,  con  intento 
De  abatirme ,  si  un  momento 
Me  aparto  deste  lugar ; 

Y  esta  ocasión  me  obligó 
A  ponerme  este  vestido 
Tan  vistoso  y  conocido 
Que  el  mismo  Duque  me  dio , 
Porque  puedan  conocerme 
Claramente  las  espías 

Con  la  luna. 

DON  ENRIQUE. 

Bien  podias. 
Si  quieres,  favorecerme 
Usando  de  traza. 

TtLtO. 
DON  ENRU)UE. 

Pues  dices  que  es  el  vestido 
De  todos  tan  conocido. 
Troquemos  capas,  y  así 


Con  la  tuya  etgafiaré 
Las  espías. 

TELLO. 

¡Pensamiento 
Extremado! 

(Truecan  to  csgMf .) 

DON  ENRIQUE. 

Siámi  intento 
No  puedes  hacer  que  dé 
Con  recatos  de  su  honor 
Belisa  á  solas  audiencia. 
Haz  que  me  escuche  en  ^eseneii, 
Tello  amigo,  de  Leonor, 
Porque  la  murmoracioo    * 
Asi  no  pueda  temer. 

TELLO. 

Hoy,  don  Enrique,  has  de  ver 
Si  me  debes  andón.  (?« 

DONENRIQOK.  (Sotó.) 

Por  dicha  asi  con  Leonora 
Una  ocasión  hallaré 
En  que  le  diga  la  fe 
Con  que  mi  primo  la  adon; 
Que  ya  con  Belisa  doy 
Mi  esperanza  por  peralda. 


y 


LEONOR,  á  la  9Mf«M.- 
DONENBltflE. 

LEONOn.- 

Ap.  El  que  da  vida  á  mi  vida 
Ss  el  que  mirando  eflt<^. 
Si,  no  pueden  engafianne 
Las  senas.— -¿Qué guaneas,  di, 
La  calle?  Solo  de  u 
Tienes,  Tello,  que  guardarme. 
Quiero  hablarle.)  GabaUeio 
De  ¡a  capa  guamecidat 
Guarda  bel  de  nn^  vida 
Que  solo  por  vuestra  quiero . 
No  es  justo,  asi  os  guarde  Inoi, 
Que  en  guardarme  os  desveleii; 
Que  bien  guardada  tenéis 
A  quien  se  pierde  por  vos. 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

Por  la  capa  se  ha  engañado» 

Y  ser  yo  ay>UQue  lia  creído : 
No  debe  fle  haber  sabido 
Que  el  vestido  á  Tello^faa  dado; 

Y  piensa  que  ó  no  ha  partido 
A  Madrid  ó  ha  vuelto  ya. 

LBonoa. 

¿No  me  habláis? 

DON  ENRIQUE.   (Ap.) 

I  Fuenasert^' 

¡  Pnra  no  ser  conocido, 
!  Responder  á  su  intención. 


BELISA,  á  otra  veiUaMa.-4Mi^ 
REUSA.  (Ap.) 

Tello  me  vino  á  rogar 
¡'  Que  á  Enrique  sal^  á  eseudür. 
Pidió  lo  que  el  ooraaon 
Deseaba,  y  no  he  querido 
Declararle  mi  so6i>edia 
Hasta  estar  más  salislteka: 
Que  me  puede  haber  mentido. 
Aquel,  conforme  á  las  señas 
Que  Fernán  Tello  me  ha  dado^ 
Es  Enrique. 

DOIENRIQUE. 

Mi  cuidado, 
Leonor,  eicede  á  las  peta 
En  firmeza. 
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Conorer  a  qoieo  le  binó. 


Yhadeter 
Ponoso,  por  gastar  detlo 
El  Daqoe. 


Leosnr.ecLSoloserríros 
Funda  lu  gloria  mi  amor. 

Adiós. 

Con  solo  un  bvor 
Dcscontastes  mil  smpiras. 

CCLU.  lAp.  ut  Morqui 
¿Vas  «miento  f 


Portimo,  Inyosoj. 
Leonor  Ta  i  los  loros  I 

■ARDOtt 

Sori  de  mis  ojos  dia. 


Por  iveutnraras. 

ne!i(nie«<nie  de  vaeslro  priino 


Vuestro  amor  correspondanci*. 

MMOGÍS. 

Por  eso  os  beso  los  "'^^ 
CoD  ella 

De  qne  tengo  )>  foe  puedo 
Vivid  seguro,  marqués. 

TSLLO.(^.) 

¡Qné  inHerno  se  eociende  en  mi! 

LEOHOB. 

Con  esto ,  Eeüor  ,me  haced , 
Si  es  que  me  estimáis,  merced 
De  no  dar  mas  luxa  aqal. 


(Sale  Telh  úe  la  capilla.) 

LEONOI. 

Tella,;«^ie5tiBT 


¡Qa£  dices! 

FiDgein.._   ._ 
Caando  be  visto  tus  traidoDes, 
Comieocen  tus  inveocioiiet 
Cuando  acaba  mi  padencii. 

UtONOI. 

Que  te  estÍD 

No  nos  eches    .       ir. 


jPor  qué  al  Harqnés  se  le  dasT 

DCODE.  ( Ap. ) 

Celos  le  pide  por  mi: 


;  Qué  fé  I  amor  de  criado  I 

Mira  que  lebas 
Notearrcaes,i 

¡Vive  Dios,  sin 


BO0O«.  <Ap.) 

iQuéTalorjqnéleaMad!    ' 

LEOitOB.  (B(tj«  é  Teti».) 
El  Duque  DOS  oje. 

■mu>.(/lp.) 
¡Cielos! 
El  ha  entendido  mu  edo>. 
Perdidoso;. 

EccDChad, 
or.  [Ap.  Disimnlwé 
Loqneheoido.) 

Vaeceleoda 
Adriena  con  la  indecoKia 
One  en  este  lugar  podré. 
Pan  mejor  ocasión 

cucnarle  remito.  (ü 


Estamos, «eRor.pM  TOS. 

CEUA. 

Tuya  soy,  signe  jconfia. 


DUQUE,  TEIXO. 

TtUjl>.(Af.) 

Aqni  es  mi  muerte. 

ALeoBor 

Quiero  segnir :  no  conmigii, 
V  coenla  mientras  U  rigo 
Qué  filé  esto. 

nuo. 
Nada,  seftw. 
(4p.  Todo  loba  oída.) 

jNoTiei 
TEUO.  (Ap.) 
Sin  duda  quiere  sacarme 
De  la  iglesia  i  castigarme. 

vnonB. 
Acaba :  ¡qué  t«  detienes? 
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Si  ningún  hombre  porfía , 

Y  todos  al  cuarto  día 

Se  cansan  de  pretender?-* 
¿Ser  duras?  ¿Qué  nos  quejamos. 
Si  todos  somos  extremos? 
Difícil  lo  aborrecemos, 

Y  fócil  no  lo  estimamos. 
Pues  si  los  varones  son 
Maestros  de  las  mujeres, 

Y  sin  ellas  los  placeres 
Carecen  de  perfección , 

tMala  pascua  tenga  quien 
)e  tan  hermoso  animal 
Dice  mal  ni  le  hace  mal , 

Y  quien  no  dijere :  Amén ! 

BELlSA. 

En  obli^cion  te  están 
Las  mujeres ,  y  no  hubiera 
Fiesta,  si  alegre  estuviera, 
Como  escucharte ,  Tristan. 

TRISTAN. 

¿Qué  tienes?  ¿No  me  dirás. 
Señora ,  de  tanto  enojo 
La  ocasión? 

BELISA. 

Es  un  antojo 
Que  tú  cumplirme  podrás, 


Pi  pues. 


TRISTAN. 
BEUSA. 

¿Haráslo? 

TRISTAN. 

Si  haré. 

BELISA. 

El  disfraz  de  labrador 

Y  el  papef  para  Leonor 
He  has  de  decir  cuyo  (taé. 

TRISTAN.  (^.) 

^Pese  á  tal! 

BELISA. 

¿Dudas? 

TRISTAN. 

Señora, 
¿Qué  disflrai  ó  qué  papel? 

BELISA. 

Basta.  (Ap,  i  Ay  Ennque cruel! 
Tu  traición  confirmo  agora.) 

TRISTAN.  (^.> 

Callarlo  el  Marqués  mandó, 
Gran  riesgo  corro  si  hablo 
Contra ;  que  me  lleve  el  diablo 
Si  lo  descubriere  yo. 

BEUSA, 

¿Al  fin  niegas? 

TRISTAN. 

Ni  lo  he  hecho, 
Ni  sé  que.dioes ,  señora. 

BEUSA. 

¿Enrique  dónde  está  agora? 

TRISTAN. 

Sin  salud  ocupa  el  lecho. 

BELISA. 

Ap,  I  Ah  failso !  ¡  Mirad  si  taé 
ana  la  experiencia  mia! 
Por  ver  si  a  Leonor  sesuia 
ó  á  mi ,  no  la  acompañé , 

Y  fingiéndome  indispuesta , 
Sola  en  casa  me  he  quedado ; 

Y  él ,  tras  su  oculto  cuidado , 
Secreto  asiste  en  la  fiesta, 

Y  por  no  verme  ha  fingido 
Lo  que  yo  porque  me  vea. 
¿Qué  es  esto,  cielos?  ¡  Que  sea 
Traidor  quien  es  bien  nacido ! 
Coo  esto  be  probado  que  es , 


^: 


i 


Para  encubrir  su  traldon , 

Cautelosa  la  afición 

Que  a  Leonor  muestra  el  Marqués. ) 

vete,  embustero,  de  aquí , 

Vete,  y  di  a  tu  dueño  ingrato 

Que  ii^  su  alevoso  trato. 

Ya  mi  agravio  oonod. 

Que  siga  sus  pretensiones. 

Sin  que  imagme  el  traidor 

Con  la  capa  de  mi  amor 

Encubrir  otras  pasiones. 

▲  Qué  ha  visto  en  mi?  A  Soy  yo  méoos, 

Para  que  sus  de^rios , 

A  costa  de  agravios  mios , 

Conquisten  gustos  ícenos? 

TRISTAN. 

¿Qué  dices? 

BEUSA. 

¿Hay  tal  cautela? 
i  Fingirse  enfermo  por  dar 
A  sus  intentos  lugar ! 
¿Quién  le  guarda?  Quién  le  cela? 

TRISTAN. 

Señora ,  viven  los  délos 
Que  está  enfermo  mi  sdior, 

Y  en  la  cama. 

BBUSA. 

Si,  de  amor. 
Como  yo  lo  estoy  de  celos. 

TRISTAN. 

¿Nomecreeá? 

BELISA. 

Sé  que  ha  ido 
Á  los  toros. 

TRISTAN. 

Vive  Dios, 
e  está ,  para  entre  los  dos , 
es  que  me  aprietas...  {Áp,  Herido  , 

Iba  á  aeciir,  y  romper 

Tan  importante  secreto. 

Guarda  fuera ;  que  en  efeto. 

Aunque  es  tan  noble ,  es  mujer. ) 

BELISA. 

¡Qué !  ¿te  arrepientes? 

TRISTAN. 

Queria 
Decirte  claro  su  mal , 

Y  he  reparado  que  es  tal , 
Que  oirlo  te  ofendería. 

BELISA. 

I  Que  me  quieras  de  ese  modo 
Engañar  ?  Vete.  {Se  ürige  á  tu  cuarto.) 

TRISTAN.  [Siguiéndola.) 
Si  asi 
Me  aprietas ,  traerélo  aquí , 
Señara,  con  cama  y  todo. 
{Va$eBeUta.) 


Ou< 
Puc 
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TRISTAN. 

¡Qué  nueva  mudanza  ha  habido 
En  Belisa!  ¡Extrañacosa! 
iCóroo  se  queja  celosa 
Quien  nunca  amor  ha  tenido? 
(Mirando  hacia  la  puerta  de  la  calle.) 
Mas  doña  Leonor  es  esta. 
:Tan  presto  á  su  casa  viene! 
Misterio  sin  duda  tiene 
No  acabar  de  ver  la  fiesta. . 
¡Buena  ocasión  se  ha  perdido 
El  Marqués  de  ver  y  hablar! 
Procuraréle  avisar: 
Por  dicha  no  lo  ha  sabido ; 
Que  este  es  camino  real 
Para  medrar  un  sirviente,    ^ 
Porque  el  gusto  solamente  ^ 
Hace  al  señor  liberal.  (Yau.) 


LEONOR,  quUándoae  elmúnlú;CEU. 

CELIA. 

Pues  tan  temprano ,  señora , 
De  los  toros  te  has  Tenido, 
Mucho  Belisa  ha  podido. 

LEOWN^ 

Y  aun  me  confieso  denoon 
De  la  obligación  de  haber 
D^ado  á  Madrid  por  mL 

CEUA. 

Si  ama  á  Enrique  y  está  aquí, 
¿  Qué  le  quedas  é  deber  ? 


BELISA. 


Leonora... 


BEUSA. 
LBONim. 

Belisa  mía... 


BELISA. 

¿Cómo  la  fiesta  has  dejado? 

LEONOR. 

Tu  mal  me  daba  cuidado. 
Tu  ausencia  melanooiia; 

Y  ya  que  á  los  toros  fiíi. 
Por  ser  tan  forzoso  y  Justo 
Hacer  al  Duque  este  gusto, 
Para  agradecerie  asi 

Los  excesos  que  su  amor 
Tan  liberal  quiso  hacer 
En  esta  fiesta ;  (Ap.  Por  ver 
A  Tello  diré  mcyor.) 
Desta  manera  cumplí 
Contigo ,  amiga ,  y  con  él . 
Pues  parte  he  visto  por  él , 

Y  parte  dejo  por  ti. 

Dime  ya ,  ¿como  te  siaites? 

BBUU. 

No  sé  qué  diga ,  Leonor. 
Crece  y  mengua  mi  dolor 
Con  mil  varios  aoddeotei. 

CELIA. 

El  Duque  ha  entrado ,  setal , 
Encasa. 

LEONMU 

¡Qué  atrevimiento! 
No  me  dejéis  un  momento 
Sola  con  él. 

BEUSA.  (Ap-) 
¡Ahtraidon! 
Si  le  tratas  con  desden . 

Y  en  tu  inquietud  y  cuidado 
Tener  amor  has  mostrado , 

1 A  quién  puedes  querer  bien 
Sino  á  Enrique,  pues  mü  caaoi 
Lo  prueban  ? 

E8CEMA  XBL 

EL  DUQUE. -DiOAS. 

DUQUE. 

Gomoálaaoron 
Sigue  el  sol ,  bella  señora. 
Siguen  tus  plantas  mis  pasos ; 

Y  como  todo  el  lugar 
Está  en  los  toros,  y  hallé 
La  calle  sola,  tonáe 
Esta  licencia  de  «Urtr. 
Perdona  excesos  de  amor. 
Cuando  ya  se  ve  rendida 
Al  sentimiento  la  vida, 

Y  la  paciencia  al  dolor. 
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Coi 


Sí  los  humanos  oídos 
Las  fiestas  agora  ocapan. 

DfJQUS. 

'Ap.  No  hay  que  esperar;  que  Beiisa 

"*  >n  sus  razones  agudas 
Del  poco  riesgo  me  advierte 
Mientras  de  osado  me  acusa, 

Y  en  tanto  que  me  amenaza , 
Me  anima  con  señas  mudas ; 
Que  apretándome  la  mano 
Desmiente  lo  ({ue  pronuncia. ) 
Beiisa ,  á  un  rigor  tan  largo , 

fk  una  condición  tan  dura , 
m  hay  amor  que  la  resista 
Ni  paciencia  que  la  sufra. 
{Llégase  á  Leonor  fiara  ahra:^arla.) 

Y  asi,  pues  eres  discreta , 
No  te  espante  que  reduzca 
Á  violenta  ejecución 
Dilaciones  tan  iigufitas. 

LBOROB. 

¿Qué  es  esto ,  Duque?  Escuchad.— 
¡Beiisa! 

BKLISA. 

¡Qué gran  locura! 

LEONOR. 

¡  Celia !  Ayudadme  las  dos. 

DUQUE. 

En  vano  remedios  buscas. 

BELisA.  (Ap,  á  CeUa.) 
Yo  me  finjo  desmayada , 
Celia  ,.por  no  darle  ayuda ; 
Tú  finge  otra  cosa. 

CELU. 

Vaya. 

{Beiisa ,  fingiendo  que  se  desmaya ,  se 
retira  hactendo  extremos ,  y  se  de- 
ja caer  fuera  de  la  escena,) 

LEONOR. 

f  Ah  traidoras!  ¡ que ningima 
Me  socorre ! 

CELU.  {Llega  como  á  ayudar  á  Leonor.) 

Desmayada 
Beiisa  la  tierra  ocupa ; 
Pero  yo  basto.  Apartad. 
{Apártase  ella  poniéndose  las  manos 

en  loe  ojos,) 
Muerta  soy  «j  Qué  desventura ! 
Con  los  dedos  me  ha  quebrado 
Los  ojos,  i  Ay  triste !  nunca 
Te  diera  favor.  ( Ap,  Por  Dios , 
Que  habéis  de  beber  la  purga.J 

LEONOR. 

¡Favor! 

CELU. 

¡Confesión! 
{Leonor  se  entra  huyendo  del  Duque^ 
que  la  persigue ;  Celia  se  va  tam- 
bién por  otro  lado,) 

EscsaiA  xnr. 

DONENBIQUE,  sin  espada  y  can  un 
brazo  sostenidoen  unabanda;  TRIS- 
TAN. 

DON  ENRIQUE. 

¡  Ay  cielos ! 
Dona  Leonor  pide  ayuda. 
Dame  esa  espada. 
( Sácale  la  espada  á  Tfistan  y  éntrase.) 

TRISTAN. 

¡  Que  siempre 
lias  de  andar  en  aventuras ! 


LEONOR,  con  las  faldas  recogidas^ 
huyendo ;  TELLO,  que  le  sale  al  en- 
euentro,-'TViV&lkA, 

LEONOR. 

¡Aydeml! 

TBLLO. 

Leonor,  ¿qué  ha  sido? 

LEONOR. 

Vencerme  el  Duque  intentó 
Por  fuerza,  y  Enrique  entró 
A  tiempo  que  lo  ha  impedido. 

E8C3E1IA  XVI. 

EL  DUQUE  Y  DON  ENRIQUE,  acuchi- 
llándose; BELISA  T  u^LA,  dete- 
niéndolos, —Dichos. 

DUQVI. 

¿  Sabéis  dónde  habéis  entrado? 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

¡El  Duque  es! 

DUQUE.  , 

¿Sabéis  quién  soy? 

DON  ENRIQUE. 

Bien  lo  sé ;  pero  ya  estoy 
Con  justa  causa  empeñado. 

DUQUE. 

Muera  el  que  se  me  ha  atrevido. 

LEONOR. 

Viva  el  que  guardó  mí  honor. 

TELLO.  (Ap.) 
Si  es  el  uno  mi  seftor , 
El  otro  también  lo  ha  sido. 
Uno  mi  dama  ha  guardado , 
A  otro  debo  lo  que  soy. 

ESCENA  XVn. 
EL  MARQUÉS.— Dichos. 

MARQUÉS. 

¿  Qué  es  lo  que  mirando  estoy  ? 

TRISTAN.  {Al  oído  al  Marqués.) 
¡A  qué  buen  tiempo  has  llegado! 
Da  favor  á  tu  pariente. 

MARQUÉS.  {Saca  la  espada.) 
Duque,  enfirenad  el  fUror. 

DUQUE. 

¿Aguí  estáis  vos?  Mi  rigor 
Es  fuerza  que  se  acreciente ; 
Que  pues  mi  amor  no  ignoráis , 
Habéis  de  ver ,  vive  Dios , 
Que  es  vedada  para  vos 
Esta  casa  que  pisáis. 

MARQUÉS. 

Yo  he  de  servir  á  Leonor 
Si  al  mundo  todo  pesare. 
{Acuchillanse,) 

DUQUE. 

Si  mi  espada  no  cortare 
Las  alas  á  vuestro  amor. 

{Métese  en  medio  Leonor,) 

LEONOR. 

Duque,  Marqués,  reportad 
El  furioso  desatino , 
O  por  mi  pecho  el  camino 
Para  los  vuestros  buscad. 
¿Qué  es  aquesto?  ¿Por  ventura 
Es  quererme ,  es  obligarme 
Destruirme  y  infamarme 
Con  tan  extraña  locura? 
¿Asi  me  estimáis  ?  ¿  Acaso 


Sois  alguna  parte aqvl? 
¿Cómo  litigáis  por  mi 
Sin  consultarme  en  d  caso  ? 
El  fin  de  vuestra  porfia , 
El  conquistar  mi  beldad , 
¿  Está  en  vuestra  voluntad , 
O  ha  de  nacer  de  la  mia? 

DONENRIfllUB. 

Dice  bien. 

BRUSA. 

Tiene  razoB 
Doña  Leonor ,  y  era  justo 

Ílue  fuese  solo  su  gusto 
üez  desta  disensión. 
Ella  declare  su  iniento. 

Y  al  que  escoja  la  podra 
Servir. 

LEONOR. 

Lo  damas  será 
Coger  en  redes  el  viento. 

DÜQUB. 

(Ap.  Pues  esto  ha  de  ser  al  fin, 
Ganar  por  la  maik)  es  Joato 
En  obligalla.)  Tu  gusto 
Tiene  mi  amor  por  su  fin. 
Leonor,  tu  sentencia  espero. 
En  mis  servicios  me  fio. 

MARQUÉS. 

En  tu  gusto  vive  el  mió. 
{Ap  Con  esto  oMigarla  quiero. 
Demás  que  voy  confiado. 
Pues  hoy  me  ha  &v(wecido, 

Y  el  Duque  es  aborrecido, 
Sí  Celia  no  me  ha  engañado.) 

LEONOR. 

De  modo  que  prometéis 
Que  á  mi  gusto  y  eledon. 
Sin  hacer  contradidon. 
Ambos  obedeceréis. 
¿  Cumplir éislo  asi  los  dos? 

MARQUÉS. 

Que  lo  cumpliré  aseguro 
Gomo  quien  soy. 

•DUQUE. 

Yo  lo  juro, 
Leonor ,  al  délo  y  á  vos. 

LEONOR. 

Pues  tan  confiada  estoy , 
Supuesto  aue  es  ley  forzosa 
Vuestra  palabra,  de  esposa 
A  Tello  la  mano  doy. 

MARQUÉS. 

Es  engaño. 

LEONOR.  {Ap.  al  Marqués) 
Yo  he  de  ser 
Del  Duque  si  lo  impedís. 

DUQUE. 

¡Leonor!... 

LEONOR.  {Ap,  alDuqu,) 

Si  contradecís, 
Al  Marqués  he  de  escoger. 

MARQUÉS.  (Ap,) 

Tello  la  goce  mando , 

Y  no  el  Duque  vencedor. 

DUQUE. 

{Ap.  Dársela  á  Teilo  es  mejor 
Que  ser  del  Marqués  veoddo.) 
Dale  la  mauo. 

TELLO. 

Señor... 
LEONOR.  {Ap,  á  él,) 

Dala ,  ó  al  Marqués  escotjo. 

DUQUE. 

O  apercíbete  á  mi  enojo, 
O  á  lo  que  manda  Le(mor. 


scmom,  (Áp.  ¿TelU,) 

stoseasegiu^ 

devaneo. 

TILLO.  (Ap.) 

nismo  que  deseo 
2n !  Todo  es  femara. 

{Dale  la  mauo.) 
Leooon  doT, 
il  Duque  |mo. 

DOQUC. 


BinUQtJB. 

migoqnerídv, 
a  alegre  estoy. 

TELLO. 

I  debo,  es  justo. 

DOÜ  ENRIQUE. 

TelJo,  7  tú,  Leonora, 
i  que  me  es  deudora 
y  deiaffosto, 
ibabete  de  hacer 
lone  mi  amor. 

VSLUA. 

r  sido  traidor 


TODO  ES  VENTURA. 
No  lo  hubieras  menester. 

•ON  EHEIQUl. 

¿Yo  traidor? 

BELisA.  (Muéiirale  un  papel ) 

¿Quién  escribió 
Este  billete? 

DO!f  ElfRIQUE. 

£1  Marqués 
A  Leonora ,  y  Tristan  es» 
Belisa ,  quien  lo  llevó. 

BELISA. 

I  Cuatro  noches  bi ,  infiel , 
No  la  requebraste? 

DON  ENRIQUE. 

Si; 

Mas  ser  el  Duque  flngi , 
Porque  me  hablaba  por  él. 

BELISA. 

I  Cómo  ¿  verme  no  has  venido , 
No  yendo  4  los  toros  hoy? 

DON  ENRIQUE. 

Porcnie ,  pues  lo  viste .  estoy 
Desde  aquella  noche  nerido. 
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BEUSA. 

Basta;  satisfecha  quedo. 

LEONOR. 

Acaba,  Belisa  mia. 

TELLO. 

Haz  ya  del  todo  este  dia 
Venturoso. 

BEUSA. 

Ya  no  puedo 
Resistir :  la  mano  doy. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  el  alma  y  la  mano. 

MARQUÉS. 

Y  yo. 
Duque ,  os  la  doy,  pues  cesó  ' 
Ya  la  ocasión. 

DUQUE. 

Vuestro  soy. 
Y  pues  serviros  procura 
El  autor,  noble  senado. 
Si  hoy  no  os  hubiere  agradado, 
Dirá  que  Todo  es  ventura. 
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Si  los  humanos  oidos 
Las  fiestas  agora  ocupan. 

DVQUB. 

(Ap.  No  hay  que  esperar;  que  Belisa 
Con  sus  razones  agudas 
Del  poco  nesgo  me  advierte 
Mientras  de  osado  me  acusa, 

Y  en  tanto  que  me  amenaza , 
Me  anima  con  sefias  mudas ; 
Que  apretándome  la  mano 
Desmiente  lo  que  pronuncia. ) 
Belisa ,  á  un  rigor  tan  largo , 

m  una  condición  tan  dura , 
Ni  hay  amor  que  la  resista 
Ni  paciencia  que  la  sufra. 
{Llégase  á  Leonor  Jpar  a  abra:^arla.) 

Y  asi ,  pues  eres  discreta , 
No  te  espante  que  reduzca 
A  violenta  ejecución 
Dilaciones  tan  iiqustas. 

LEOHOR. 

¿Qué  es  esto ,  Duque?  Escuchad.— 
¡Belisa! 

BELISA. 

¡Qué  gran  locura! 

LBOIfOB. 

{ Celia !  Ayudadme  las  dos. 

DUQUE. 

En  vano  remedios  buscas. 

BELISA.  (Ap.  á  CeUa,) 
Yo  me  finjo  desmayada , 
Celia  ,por  no  darle  ayuda ; 
Tú  finge  otra  cosa. 

CELU. 

Vaya. 
(Beiisa ,  fingiendo  que  se  desmapa ,  se 
retira  hactendo  extremos  ^  y  se  de- 
ja caer  fuera  de  la  escena,) 

LEONOR. 

í  Ah  traidoras !  ¡  que  ninguna 
Me  socorre ! 

CELU.  (Llega  como  á  ayudar  á  Leonor.) 

Desmayada 
Belisa  la  tierra  ocupa ; 
Pero  yo  basto.  Apaftad. 
(Apártase  ella  poniéndose  las  manos 

en  loe  ojos,) 
Muerta  soy  «j  Qué  desventura ! 
Con  los  dedos  me  ha  quebrado 
Los  ojos,  j  Ay  triste !  nunca 
Te  diera  favor.  ( Ap.  Por  Dios , 
Que  habéis  de  beber  la  purga.J 

LEONOR. 

¡Favor! 

CELU. 

¡Confesión! 
(Leonor  se  entra  huyendo  del  Duque, 
aue  la  persigue ;  Celia  se  va  tam- 
oten  por  otro  lado,) 

ESCSaiA  XIV. 

DON  ENRIQUE ,  sin  espada  y  con  un 
brazo  sostenido  en  unabanda;  TRIS- 
TAN. 

nON  ENRIQUE. 

¡Ay  cielos! 
Dona  Leonor  pide  ayuda. 
Dame  esa  espada. 
( Sácale  la  espada  á  Tfistan  y  éntrase.) 

TRISTAN. 

¡  Que  siempre 
lias  de  andar  en  aventuras ! 


LEONOR,  eon  las  faldas  recogidas^ 
huyendo  ;  TELLO,  que  le  sale  al  en- 
«nen/ro.— TRISTAN. 

LEONOR. 

¡Aydemi! 

TBLLO. 

Leonor,  ¿qué  ha  sidot 

LEONOR. 

Vencerme  el  Duque  intentó 
Por  fuerza ,  y  Enrique  entró 
A  tiempo  que  lo  ha  impedido. 

E8CE1IA  XVI. 

\  EL  DUQUE  Y  DON  ENRIQUE,  acuchi- 
llándose; BELISA  T  GlEXIA,  dete- 
niéndolos, — Dichos. 

DUQm. 

¿Sabéis  dónde  habéis  entrado? 

j  DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

¡El  Duque  es! 

DUQUE.  , 

¿Sabéis  quién  soy? 

DON  ENRIQUE. 

Bien  lo  sé ;  pero  ya  estoy 
Con  justa  causa  empeñado. 

DUQUE. 

Muera  el  que  se  me  ha  atrevido. 

LEONOR. 

Viva  el  que  guardó  mi  honor. 

TELLO.  (Ap.) 

Si  es  el  uno  mi  sefior , 
El  otro  también  lo  ha  sido. 
Uno  mi  dama  ha  guardado , 
A  otro  debo  lo  que  soy. 

ESGEML  XVn. 

EL  MARQUÉS.—DiCHOS. 

MARQUAi. 

¿  Qué  es  lo  que  mirando  estoy  ? 

TRISTAN.  (M  oído  al  Marqués.) 
¡A  qué  buen  tiempo  has  llegado! 
Da  favor  á  tu  pariente. 

MARQUÉS.  (Saca  la  espada.) 
Duque,  enfrenad  el  Airor. 

DUQUE. 

¿  Aaui  estáis  vos?  Mi  rigor 
Es  fuerza  que  se  acreciente ; 
Que  pues  mi  amor  no  ignoráis , 
Habas  de  ver ,  vive  Dios , 
Que  es  vedada  ]para  vos 
Esta  casa  que  pisáis. 

MARQUÉS. 

Yo  he  de  servir  á  Leonor 
Si  al  mundo  todo  pesare. 
(AcuMüanse,) 

DUQUE. 

Si  mi  espada  no  cortare 
Las  alas  á  vuestro  amor. 

(Métese  en  medio  Leonor,) 

LEONOR. 

Duque,  Marqués,  reportad 
El  furioso  desatino , 

0  por  mi  pecho  el  camino 
Para  los  vuestros  buscad. 

1  Qué  es  aquesto?  i  Por  ventura 
Es  quererme ,  es  obligarme 
Destruirme  y  infamarme 
Con  tan  extraña  locura? 
¿Asi  me  estimáis  ?  ¿  Acaso 


Sois  alguna  parte  tqii? 
¿Cómo  litigáis  por  mi 
Sin  consultarme  en  tA  caso  ? 
El  fin  de  vuestra  porDa , 
El  conquistar  mi  oeldad , 
¿  Está  en  vuestra  voluntad , 
O  ha  de  nacer  de  la  mit? 


Dice  bien. 


DON  ENRIQUE. 


RELBA. 

Tiene  moM 
Doña  Leonor ,  y  era  Justo 
Que  fuese  solo  su  gasto 
Juez  desta  disensión. 
Ella  declare  su  intento. 

Y  al  ^ue  escoja  la  podra 
Servir. 

LEONOR. 

Lo  demás  será 
Coger  en  redes  el  viento. 

dOqub. 
(Ap.  Pues  esto  ha.de  ser  al  in. 
Ganar  por  la  maáo  es  fasto 
En  obligalla.)  Ta  gusto 
Tiene  mi  amor  por  sa  fin. 
Leonor,  tu  sentencia  espero. 
En  mis  servicios  me  fio. 

MARQUÉS. 

En  tu  gusto  vive  el  mío. 
(Ap  Con  esto  obligaria  quiero. 
Demás  que  voy  confiado. 
Pues  hoy  me  lía  fovcMrecado, 

Y  el  Duque  es  aborrecido. 

Si  Celia  no  me  ha  engañado.) 

LEONOR. 

De  modo  que  prometéis 
Que  á  mi  gusto  y  eledon. 
Sin  hacer  contradicion. 
Ambos  obedeceréis. 
¿Cumpliréislo  asi  los  dos? 

MARQUÉS. 

Que  lo  cumpliré  aseguro 
Como  quien  soy. 

•DUQUE. 

Yo  lo  juro, 
Leonor ,  al  cielo  y  á  vos. 

LEONOR. 

Pues  tan  confiada  estoy , 
Supuesto  que  es  ley  forzosa 
Vuestra  palabra,  de  esposa 
A  Tello  la  mano  doy. 

MARQUÉS. 

Es  engaño. 

LEONOR.  (Ap.  al  Marqués.) 
Yo  he  de  ser 
Del  Duque  si  lo  impedís. 

DUQUE. 

¡Leonor!... 

LEONOR.  (Ap,  al  Duque,) 

Sicontradeds, 
Al  Marqués  he  de  escoger. 

MARQUÉS.  (Ap,) 

Tello  la  goce  marido , 

Y  no  el  Duque  vencedor. 

DUQUE. 

(Ap.  Dársela  á  Tello  es  mejor 
Que  ser  del  Marqués  v^icido.) 
Dale  la  mano. 

TELLO. 

Señor... 

LEONOR.  (Ap.lf^.) 

Dala ,  ó  al  Marqués  escqjo. 

DUQUE. 

O  apercíbete  á  mi  enojo, 
O  á  lo  que  manda  Leonor. 


.ECinotL.{Ap,éTeU0.) 

?8to  se  asegura 
•  devaneo. 

TILLO.  (Ap.) 
mismo  gne  deseo 
len !  Todo  es  ventara. 

{Dale  la  man^.) 
i  Leonora  doy, 
ni  Duque  pido. 

DOQUC. 
DON  BSniQtE. 

üniff o  querida, 
in  nlegre  estoy. 

TILLO. 

la  debo,  es  justo. 

DOÜ  IRBIQUE. 

Tello,  7  tü,  Leonora, 
»  qoe  me  es  deudora 
17  desu gusto, 
a  habéis  de  hacer 
■done  mi  amor. 


er  sido  traidor 


TODO  ES  VENTURA. 
No  lo  hubieras  menester. 

ton  ENBIQIII. 

¿Yo  traidor? 

BELisA.  {muéstrale  Mn papel ) 
¿Quién  escribió 
Este  billete? 

DON  ElOtlQUE. 

El  Marqués 
A  Leonora ,  y  Tristan  es, 
Belisa,  quien  lo  llevó. 

BELISA. 

I  Cuatro  noches  hi ,  infiel , 
No  la  requebraste? 

DOif  nnuQüi. 
Si; 
MasserelDuaueflngi, 
Porque  me  hablaba  por  él. 

BELISA. 

í  Cómo  á  verme  no  has  venido , 
No  yendo  k  los  toros  hoy? 

OOH  BIIBIQUB. 

Porque ,  pues  lo  viste .  estoy 
Desue  aquella  noche  nerido. 
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BELISA. 

Bula ;  satisfecha  quedo. 

LEONOB. 

Acaba,  Belisa  mia. 

TELLO. 

Haz  ya  del  todo  este  día 
Venturoso. 

BELISA. 

Ya  DO  puedo 
Resistir :  la  mano  doy. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  el  alma  y  la  mano. 

MARQUÉS. 

Y  yo. 
Duque ,  os  la  doy,  pues  cesó  ' 
Ya  la  ocasión. 

DDQOE. 

Vuestro  soy. 
Y  pues  serviros  procura 
El  autor,  noble  senado. 
Si  hoy  00  os  hubiere  agradado , 
Dirá  que  Todo  es  ventura. 


EL  DESDICHADO  EN  FINGIR. 


ARSENO,^a/aji. 

PEHSIO,^a/afi. 

EL  PRINCIPE  DE  BOHEMA, ^to». 

JUSTINO ,  vielo. 

CLAUDIO ,  criado  del  Principe. 

ROBERTO,  criado  del  Principe. 


PERSONAS. 

ARNESTO ,  Mjo  de  Justino. 
TRISTAN,  criado  de  Perno. 
SANCHO ,  criado  de  Áreeno. 
PEREA ,  escudero  de  Celia. 
ARDENIA ,  dama, . 
CELIA,  dama. 


INÉS ,  enada  de  Ardema. 

Cbiados. 

Guardas. 

UX  PAJE. 

Un  corrbo. 


La  escena  es  en  una  ciudad  de  Bohemia. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  casa  de  Justino. 

E8GE1IA  PBIMERA. 

ARSENO ,  con  Mas  y  espuelas ;  AH- 
bEHlk,  teniéndolo. 

íerdehia. 
¿Por  qué  te  quieres  partir, 

Y  que  yo  sin  alma  quede? 

ARSEIfO. 

Con  un  principe ,  ¿quién  puede , 
Bella  Ardenia ,  competir? 

AROEKU. 

El  principe  para  mi 
Tá  solamente  lo  eres. 

ARSENO. 

Bien  conozco  las  migeres. 

ARDENIA. 

Y  yo ,  fementido ,  á  ti ; 
Que  por  partirte  condenas 
Sin  culpa  mi  firme  pecho. 

ARSENO. 

¡Qué  dellas  en  yano  han  hecho 
Juramento  de  ser  buenas ! 

ARDENU. 

No  habrán  arresgado  el  bien 
Que  yo ,  Arseno,  al  quebrantallo. 

ARSENO. 

Al  que  más  merece ,  hallo 
Que  lo  quebrantan  más  bien. 

ARDENU. 

Pues  dime ,  ¿(lué  puede  haber 
Que  te  dé  satisdación? 

ARSENO. 

Tener  de  ti  posesión. 

ARDfeNU. 

Será  en  siendo  tu  mi^er. 

ARSENO. 

¿Cuándo  tanto  bien  aguardo ? 

ARDENIA. 

Estorbos  deja  pasar. 

ARSENO. 

No  sufre  tanto  aguardar 
El  Tivo  fuego  en  que  ardo. 

ARDENIA. 

Mi  fe  que  Tivás  pretende 
Si  alarga  la  coyuntura , 
Porque  no  estará  segura 
Vida  que  á  un  principe  ofende. 

ARSENO. 

Si  tú  quieres,  lo  ha  de  estar. 


AIDBNIA. 

Si  él  me  qoiore,  no  lo  está. 

A18EN0. 

¿  Pues  cuándo  do  te  querrá? 
¿  Eres  tú  pan  dfidar  ? 

ARDENU. 

El  tiempo  es  bastante  medio 
Para  apagar  mayor  llama. 

ARSENO. 

Al  fin  de  la  que  me  inflama 
El  aguardar  no  es  remedio. 

ARDENU. 

Pues  mira  tú  lo  que  quieres. 

ARSENO. 

Sal  de  tu  tiem  oonmigo. 

ARDENU. 

Perderé  macho  contigo ; 
Que  es  de  livianas  migeres. 

ARSENO. 

Lo  que  alcanza  mi  porfía , 
¿  Puede  conmigo  inamarte  ? 

ARDENU. 

Puede  al  menos  avisarte 
De  que  con  otro  lo  baria. 

ARSENO. 

No  siendo  tu  amor  menor. 
No  culpará  tu  fineza. 

ARDENU. 

Si  la  fineza  es  bageza , 
No  la  disculpa  el  amor. 

ARSENO. 

Si  cuando  tanto  me  ama 
Tu  pecho ,  al  honor  te  mides , 
I  Como  al  Principe  no  impides 
Que  te  destruya  tu  fiama? 

ARDENU. 

¿Qué  ofende  su  pretensión 

A  quien  bien  su  nonor  defiende  ? 

ARSENO. 

Al  principe  que  pretende 
Da  el  mundo  la  posesión. 

' ARDENU. 

Si  solo  su  intento  daña , 

¿Quién  podrá  impedir  su  intento? 

ARSENO. 

¿Ve^  como  mi  pensamiento. 
Enemiga ,  no  se  engaña  ? 

ARD^JUA. 

¿Por  qué  no  se  engaña? 

ARSENO. 

Es  llano: 
Que  al  fin  ha  de  ser  vencida 
La  mujer  que  es  pretendida. 


¿  Luego  nadie  espera  ea  tího? 

ARSENO. 

Nadie ,  si  intentar  le  dejas. 
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Y  mil  muyeres  diamantes, 
e  quien  sus  Grmes  tia^a^tfi 
En  las  historias  se  quejan? 

ARSENO. 

Vencieron  porgue  no  dtoon 
A  los  intentos  lugar, 

Y  á  recebir  y  escuchar 
Sin  manos  y  scmlas  ftieron. 

ARDENU. 

Sí  en  eso  no  más  consiste, 
Vencedora  me  verás.  . 

ARSENO. 

Contradiciéndote  vas. 

ARDBinL 

¿Cómo? 

ARSENO.' 

1  Agora  no  dyiste 
Que  quién  le  podrá  estorbar 
Al  Príncipe  tal  intento? 

ARDENIA.  ' 

Llamo  intento  al  pensamienla. 
No  á  la  obra  de  Intentar.     - 

ARSENO. 

Si  entra  el  Principe  en  tn  easa , 
Mal  puedes  no  dalle  oido. 

ARDERÍA. 

Sí  yo  tuviera  marido. 
No  pasara  como  pasa. 

ARSENO. 

Sí  merecerte  pensara. 
Presto  marido  tuvj^ras. 

ARDENIA. 

Seráslo  como  tú  quieras. 

ARSENO*. 

Quiero ,  aunque  d  vivir  costara. 

ARDENIA. 

Pues  mientras  á  eso  los  cielos 
Muestran  ocasión  y  dia. 
Aun  darse  traza  podría 
Para  asegurar  tus  cdos. 

arseAo. 

Dime  cuál. 

ARDERÍA. 

Pensalla  quiero, 
Arseno  mió ,  más  l>len. 
Con  la  noche  obscnñ  ven; 
Que  á  la  ventana  te  ei^iero, 

Y  pensada  la  tendré. 
Vete  agora ;  que  voidrá 
Mi  padre  de  fuera  ya. 


beaobay  dormir. 

TBvrui. 
lé? 

¥EBUO. 

Eslndiar  la  lición. 

TmiSTAH. 
iOD? 


Este  papel 
>ria  has  oe  tomar; 
tana  se  ha  de  dar 
Lre  cuenta  del. 

TUtTAH. 

I  padre? 

FEano. 
Ya  lo  es, 
Ernesto  yo. 

nUTAR. 

dOBÜoUot 


•  No. 

TftlSTAX. 

^em  Mis  meses,  tres 
lya  modado  habrás: 
leGfllSahayendo; 
I  Ardenia  siguiendo. 

nasio. 
cuál  acierto  mis. 
(Fssse.) 


Sala  ea  cata  de  Celia. 
E8GERA  ¥111. 

<IO  ,  SANCHO;  CELIA,  con 

AaSKMO. 

Ir  descontento 
T  lo  que  tenia, 
lOy  por  ▼ida  mía, 
tereeebfmiento! 

slmeno  también, 
idinseoncelos, 
loches  oon  desvelos 
(pedias,  ámúen 
acienda  os  na  entrega  Jo 
tadycomofeisi 

ABStlIO. 

de  bddde  lo  hacéis 
ai  palabra  06  ha  dado 
do. 

CELIA. 

¿Tqné  diez  mil 
derentagano  . 
naartnestra  mano, 
caeipo  gentil? 

AaSBHO. 

tan  poeo  ganáis 
ro  la  mano  os  dé, 
ira  os  soltaré,* 
la  soltáis. 


CBUA. 

▼els  qoe  me  he  empeñado , 
ros  áoir  vengo! 
» qne  amor  os  tengo , 
ísos  confiado. 

AISEÜO. 

ae  tenéis  amor, 
e,  asi  Dios  OS  guarde ; 
ir  un  poco  tarde 
ora  tanto  error 
untar  tal  foego. 


EL  DESDICHADO  EN  FINGIB. 

Idos,  seSora,  á  acostar; 
Que  yo  tengo  que  rezar, 
Y  á  veros  entraré  luego. 

CELIA,  (ilp.) 
En  celos  mi  pecho  arde.  /      (Va«f.) 


\%\ 


ARSENO,  SANCHO. 


¿Entróse  ya? 


AESENO. 


SANCHO. 

Ya  se  ha  entrado; 
Pero  por  Dios  que  has  andado 
jY  perdóname)  cobarde. 
Si  bas  de  ir  mañana  ¿  vivir 
Con  la  que  adorando  estás , 
¿Por  qué,  di , perdido  has 
Esta  ocasión  de  reftir 

Y  descompadrar  del  todo? 

ARSEMO. 

Por  Dios,  que  me  I19  acobardado 
Ver  que  me  tiene  obligado 
Celia  por  tan  noble  modo. 
Tú  sabes  la  gran  pdl>reza 
Con  que  á  esta  corte  llegué ; 
De  Celia  me  enamoré. 
Pagó  mi  fe  con  firmeza, 
Díle  de  esposo  palabra, 

Y  solo  sobre  esa  prenda 
Me  da  su  casa  y  hacienda : 
Esto  ¿en  qué  piedra  no  labra? 

SAHCHO. 

Pues  ¿y  Ardenia? 

ABSBRO. 

Ardenia,  amigo, 
Es  el  bien  de  mi  memoria , 
Es  el  centro  de  mi  gloria 

Y  el  claro  norte  que  sigo. 

SANCHO. 

¿Ha  de  ser  tu  esposa? 

AESElfO. 

Si,  y 

Aunque  muriese  por  ella.  / 

SAlfCBO. 

Pues  ¿y  Celia? 

AESEHO. 

Entretenella 
Como  lo  hice  hasta  aani. 

Í Sabes  va  lo  que  has  ae  hacer 
lañana? 

^  SAHCHO. 

^         Que  he  de  alquilar 
Dos  muías ,  y  he  de  buscar 
Dos  maletas ,  y  has  de  ser 
Amesto ,  y  vienes  de  Roma ; 
Qae  eres  hijo  de  Justino , 

Y  de  Roberto  sobrino. 
Que  del  cardenal  Goloma 
En  el  servicio  murió. 

AISBHO. 

Diestro  estüs ;  mas  por  ver  muero 
Deste  papel  lo  postrero. 
Que  mi  Ardenia  me  mandó 
Que  estimase ,  por  ser  firma 

( Deidoblñ  el  papel. ) 
De  su  amor.  \  En  verso  viene! 
¿Esta  gracia  también  tiene 
Mi  bien? 

SANCHO. 

Su  ingenio  confirma. 

AaSENO. 

{Lee.)  •  Oíd,  amigo  Montano, 
i»Los  sucesos  de  un  poeta... » 


E8GERAX. 


CELIA,  que  $e  asoma  á  la  puerta  d  ¿«<> 
piflf.— ARSENO  Y  SANCHO,  sin  verla, 

CELU.  (Ap.) 
No  sosiega  el  ahna  inquieta. 
Ved  si  me  recelo  en  vano : 
Un  papel  está  leyendo. 

ABSENO. 

Ni  estilo  ni  letra,  amigo, 
Son  de  miyer. 

SANCHO. 

Yo  tal  digo. 

AHSENO. 

¿Qué  puede  ser? 

SANCHO. 

No  lo  entiendo. 
CELU.  (Ap.) 
Celos  me  dan  cruda  guerra. 

SANCHO. 

Lee  algunos  versos  más. 

AHSENO. 

(Lee.)  cEn  seis  meses  que  bá  no  más 
»Que  Dios  metraje  á  esta  tierra...» 

SANCHO. 

Señor,  el  caso  he  entendido. 
Allá  dejaste  el  papel 
Y  este  tomaste  por  él. 

AHSENO. 

Eso  lo  cierto  habrá  sido. 

SANCHO. 

No  importa ,  pues  diestro  estás 
En  la  traza  que  traia. 

AHSENO. 

Lo  postrero  no  sabia. 

Que  es  lo  que  estimaba  más. 

CELU.  (Ap,) 
I  Qué  consultas !  Qué  debates ! 

AHSENO. 

Amigq  Sancho,  ¿qué  haremos 
Para  que  el  papel  hallemos? 

SANCHO. * 

¿Es  hora  que  de  eso  trates? 

CELU.  (Ap,) 
Ya  no  lo  puedo  sufrir. 

(Sale  y  diriqese  á  Arseno.) 
Traidor,  ¿son  estas  las  horas 
En  que  rezas  y  en  que  adoras? 

(QuOale  el  papel.) 

ARSENO. 

¿Vuélvesmeya  á  perseguir? 

CELU. 

He  de  leer  el  papel , 

O  la  vida  ha  oe  costarme. 

AHSENO. 

Si  con  eso  has  de  dejarme , 
Toma  y  abrásate  en  él. 
¿Pensabas  que  era  billete 
De  dama? 

CELU. 

Yo  lo  veré. 

SANCHO. 

Sin  razón  tu  enojo  fué. 

CELU. 

¿Osáis  hablarme ,  alcahuete? 
(Lee.)  cOid,  amigo  Montano, 
>Los  sucesos  de  un  poeta 

>  En  seis  meses  que  há  no  más 
»Que  Dios  me  trajo  á  esta  tierra. 
»Libre  y  descuidado  andaba, 

>  Cuando  en  Dios  y  en  hora  buena 
» Con  una  dama  encontré. .  .• 
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— Arseno ,  ¿  qué  dama  es  esta  ? 

.  ARSEUO. 

El  papel  lo  dirá :  lee. 

CELU. 

(Lee),  c  De  bnen  talle ,  cara  y  prendas; 
>A1  tin,  toda  me  agradó.» 
—Y  tú,  di,  ¿agradaste  á  ella? 

ABSENO. 

El  papel  lo  dirá:  lee. 

CEUÁ. 

Lee.)  «Infórmeme  de  quién  era...» 
o  juro  que  no  te  quede , 
Arseno ,  por  diligencia. 
{Lee.)  <  1  que  era  doncella  supe. ..» 
— ¿Qué  se  te  da  que  lo  sea? 
Dale,  como  á  mi,  palabra. 

ARSENO. 

Celia ,  por  Dios ,  que  estás  necia. 

ÍCómo  sabes  que  soy  yo 
)e  quien  este  papel  reza? 

CELIA. 

El  papel  lo  dirá :  leo. 

(Lee.)  «Y  que  era  su  nombre  Celia.» 

ARSEICO. 

¿Cómo? 

CELIA. 

\  Pues  ya  anda  mi  nombre 
En  coplas ,  señor !  ¿No  vieras 
Que  habiendo  de  ser  tu  esposa , 
Es  bien  que  buen  nombre  tenga? 

ARSEIfO. 

¿No  hay  más  Celias  que  tú? 

CELU. 

No, 
Para  Arseno  no  hay  más  Celias; 

Y  concurren  muchas  cosas 
Para  que  negar  no  puedas. 

sAifCHO*.  (Ap.áAneno.) 

Señor,  ¿  qué  puede  ser  esto? 

ARSBRO. 

Un  confuso  mar  me  anega. 

CELIA.  * 

(Lee.)  ff  Sabe  Dios  que  temblé  todo 

»A  la  palabra  doncella; 

»Mas  al  fin  acometí , 

»Que  mi  antigua  maña  es  esta.» 

ARSEIfO.  (Áp.  á  Sancho ) 

Sancho  amigo,  vive  Dios , 
Que  este  papel  es  de  Ardenia, 
Que  ha  sabido  ya  esta  historia , 

Y  asi  la  venganza  ordena. 

CELIA 

(Lee.)  c  Fui  admitido, entré  en  su  casa. 

» Rica ,  adornada  y  compuesta : 

»Era  su  guarda  una  tia, 

» Julia  en  nombre ,  én  años  vieja  » 

— ¿  Hay  más  Celias  que  yo ,  Arseno? 

¿  Cómo  agora  no  lo  niegas? 

¿No  reza  de  ti  el  papel? 

ARSENO.  (Ap.) 

¡  Que  asi  me  castigue  Ardenia ! 

CELIA. 

(Lee.)  «Era  una  vieja  Creusa 
i  Lo  que  llaman  de  honor  dueña , 
»  Criadas  Celia  y  Dorista , 
»Y  el  escudero  Perea , 
»Un  gato  manso  de  Roma 
»Y  una  perrilla  faldera. » 
—¿También  era  fuerza  dalle 
Cuenta  destas  menudencias? 

ARSENO.  (Ap.) 

¿Quién  tan  por  menor  habrá 
Informado  desto  á  Ardenia  ? 


CKLU. 

(Lee.)  c  A  pocoís  dias  y  lances 
»Amor  á  los  dos  concierta 
»A  futuro  casamiento : 
»¿Qné  no  hará  quien  desea  ?  » 
—¿De  manera  que  el  deseo 
De  gozarme  os  hizo  fuerza , 
Y  no  el  merecerlo  yo? 

ARSENO.  (Ap.) 

\  Que  Ardenia  esto  también  sepa ! 

CELU. 

(Lee.)  ff  Dímonos  los  dos  palabras , 
»Que  son  no  costosas  prñidas , 
» Y  para  engañar  las  bobas , 
»Industriosas  alcahuetas. » 
—¡Bien  descubrís  vuestro  pecho! 
¿  X  vos  me  vendéis  nobleza? 
Al  fin ,  ¿que  habéis  de  engañarme? 
No  ha  de  ser  de  esa  manera ; 
Que  hay  Dios ,  leyes  y  justicia. 

ARSENO. 

¿Quién  no  pierde  lyMidenda? 

CELIA. 

¿Este  pago  dan  los  hombres 
Tras  de  tantas  obras  buenas? 
i  Desto  sirve  el  regalan» 
Con  mi  casa  y  con  mi  hacienda? 
Si  mi  honor  os  entregara , 
\  Buena  quedara  de  neda  1 

ARSEÍIO. 

¿  No  dice  más  ^  papel  ? 

CELIA. 

Si  dice ;  pero  ¿qué  enmienda 
Puede  tener  lo  que  ha  dicho? 
(Quitale  el  papel  Aneno  y  lee.) 

ARSENO. 

Deja  que  todo  lo  lea ; 
Que  estoy  loco ,  y  qm&o  ver 
Quées  lo  que  en  elfin  seencierra... 
(Ap.  Que  por  firma  de  su  anwr 
Estimar  me  mandó  Ardenia.) 
(Lee.) « Al  fin ,  sobre  mi  palabra 
»Me  aió ,  lo  que  llaman  ellas 
»Su  honra ,  v  lo  que  solemos 
»LIamar  la  flor  los  poetas. » 
—Yo,  Celia ,  no  te  he  gozado. 
Esto  de  otro  dueño  reza. 

CELIA. 

En  lo  que  mi  queja  fondo 
¡Quieres  fundar  tu  defensa ! 
Si  te  alabas  sin  gozarme^ 
Si  me  gozaras ,  ¿  qué  hicieras? 

ARSENO. 

Bien  lo  riñes.  Mas  aguarda ; 
Que  va  adelante  la  letra. 
(Lee.) «  En  habiéndola  gozado , 
»Conoci  la  diferencia 
»Que  hay  del  dudoso  deseo 
»A  la  posesión  quieta 
» Cánseme ,  y  á  pocos  dias 
»La  dejé  burlada  y  necia  » 
—Yo ,  telia ,  no  te  he  dejado. 

CEUA. 

Escribes  lo  que  hacer  piensas. 

ARSENO. 

(Lee )  «Y  para  vivir  seguro 
!  »De  que  me  sisa  y  me  prenda , 
{  »Me  he  mudado  el  propio  nombre. » 

— ¿  Yo  he  mudado  el  nombre ,  Celia  ? 

Esto  otras  historias  toca : 

Ya  cobro  nuevas  sospechas. 

CELU. 

En  mi  casa  eres  Arseno , 
Y  no  sé  si  fuera  della 
Te  lo  has  mudado. 


Bien  dices. 
(Lee.)  <  Y  d  que  ántéi  Peraio  en..j 

gelu.(Ap-) 
¡AyDios! 

AUBXO. 

Pues  ¿qué  Persio  es  eite. 
Que  colores  diferendaa? 

CÍBLU. 

Si... 

ABSEIIO. 

No  tienes  que  alegar ; 
Que  esta  no  es  la  vei  prinen 
Que  deste  Persio  be  oído 
Murmurar  algo  en  tu  ofensa. 
Quien  esto  de  si  sabia, 
i  Con  tan  animosa  lengua 
Me  ofendía  y  agraviaba. 
Como  si  razón  tuviera? 

CELIA. 

Tú ,  falso ,  tú  por  dejarme 
Estos  engaños  ordeoat. 


¿Que  aun  animas  tos  enredos? 
Una  miiú^  ¡fíO^  no  inteHa? 


PEREA.  — Dicw». 

PElKá. 

¡  Cuando  ya  los  gallos  cantan. 
Anda  esta  casa  en  pendencias ! 
¿Qué  es  esto,  Sandio?  Qué  es  esto 

SARCBO. 

Es  el  demonio ,  Perei. 
Oid  y  ved  y  callad. 

PERSA. 

Eso  me  mandó  mi  abuela. 

ARSERO. 

(Lee.) «  Agora  me  llamo  lolio.— 
» Estas  son ,  señor,  las  nuevas 
»Que  os  puede  dar  esle  amigo 
»Desta  corte  de  Bohemia. » 

CEUA.  (Ap.) 

¡  Ah  Persio !  ¿No  te  bastan 
Hacerme  sola  una  ofensa  ? 

ARSERO. 

Celia,  quédatecon  ¡Nos, 

Y  haga  el  délo  que  te  veas 
Deste  tu  Persio  vengada. 
Yo  no  trato  de  mi  afrenta ; 
Yo  te  perdono  mi  agravio, 

Y  solo  en  su  recompensa 
Te  pido  que  desde  aquí 
Ni  me  sigas  ni  me  quieras. 
Donde  acaso  me  encontrares, 
Cual  si  no  me  conocieras. 
Ni  me  mires  con  tus  ojos. 

Ni  me  nombres  con  tu  leógoa. 

CELU. 

¿Dónde  te  vas  á  estas  horas, 
Arseno?  Señor,  espera. — 
Hola ,  Perea,  tenedlo : 
No  dejéis  que  abra  las  puertas. 

SAHGHO» 

En  eso  no  se  pondrá^ 
Si  quiere  vivir  Perea. 

PBRBA. 

Pues  ve ;  que  quiero  vivir 
Como  si  agora  naciera. 

(FOHM.) 


en  eisa  de  lustino. 


mSTAN,  de  camino,  t 
ispucs,  ARDENIA  É  liNES. 

JUSTINO. 

enhonbaena, 


DOCaSiOD 

nacho  mi  pena. 
^ToesUrodo, 
ca  el  alma  siento ; 
I  en  contrito 
i^mio. 

tmle  Ardenia.) 

kVDEKlk. 

hermano  Arnesto? 
radas  doj. 

•msio.  (Ap.) 
ae  piensa,  soy! 

miSTAH.  (Ap.) 
i. 

AIMHU. 

Mas  4  qué  es  esto? 

lüSTÜIO. 

■urna  toslMrazos. 


afana  mia. 
ae  llegó  el  día 
losafanzos? 

nnBiiu.  (Ap.) 
os  esperaba! 
iSaie  tne$.) 

I9ICS. 

mi  señor? 

miSTAK.  (Ap,) 
ilengoaraor. 
raEs.Wp) 
[ae  JO  pensaba.— 
»se&ora?  .   (Ap.áella.) 

%ik.{Ap,éInet,) 

Es 
erle  lia  ordenado: 
qoe  boy  ba  llegado 
ledaiaba^inés. 
lar  aviso 
loqaepasa. 

DO». 

de  y  si  su  casa 
amos  quiso? 

IISTAII  (Ap.) 

lio  se  entristece. 

(Ap  con  guama.) 
floíisiindia 
ye  hallaría. 

ahaexu. 
easi. 

pcasfo. 
Parece 
s  entristecido, 
mal  talle  tengo» 
> hermano  vengo, 
>ii  ser  marido, 
li  condición» 
» la  sabéis, 
adveréis 
•es  ratón, 
le  esa  manera; 
abéis  parecido, 
ser  marido 
rmano  viniera. 

HTSTIRO. 

»,b9oAmesto, 
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De  lo  que  en  tu  hermana  ves ; 
Que  es  condición ,  y  en  un  mes 
No  le  veo  aleere  el  gesto. 
Entra  agora  a  descansar, 

Y  mientras  otra  se  aliña , 
Mi  cama  ó  la  de  esa  niña 
Reposo  te  pueden  dar. 

PERSIO. 

En  vuestra  cama  será ; 
Que  si  no  me  da  mi  hermana 
La  vista  de  buena  gana , 
Menos  la  cama  dan. 

(Yase  JutHno.) 
iifES.  (Ap.  á  tu  ama.) 
Habíale;  que  algún  indicio 
Cobrará  contra  tu  fama. 

Ardeniá  ,-91»  vista  y  cama 
Están  á  vuestro  servicio ; 

Y  no  os  espante  si  asi , 

Con  ser  mi  hermano ,  me  extraño ; 

Porque  para  mi  es  extraño 

Lo  que  en  mi  vida  no  vi.  (Vaie.) 

PEBSIO. 

Bien  lo  entiendo. 

TRISTAN. 

{Bueno  va! 
¡Vive  Dios  que  la  han  tragado! 

PKBSIO. 

¿Ves  como  el  haber  hallado 
ventura  en  buscaría  está?       {\aie.) 

ESGEBIAZIIL 

INES,TRISTAN. 

TRISTAH. 

^Á  Oye ,  señora  doncella? 
lün  mi  amo  á  su  señora 
Le  vino  un  hermano  agora ; 
En  mi  ¿que  le  viene  á  ella? 

DOSS. 

Paréceme  que  me  viene... 

nUSTAIl. 

¿Qué  le  viene? 

IIIES. 

Un  majadero. 

TÜISTAN. 

Por  ser  eso  lo  primero 
Que  me  habla ,  perdón  tiene , 
Porque  de  los  desposados 
«La  primera  es  necedad. 

¡  Desposados !  En  verdad 
Que  estábamos  remediados. 
¿No  ven  qué  honrado  marido? 

TEISTAR. 

¿0}e?  En  tocándome  en  eso, 
Saldré  de  medida  y  seso. 
Mas  yo  la  culpa  he  tenido ; 

§ue  si  yo  no  me  abatiera 
á  una  vil  mozuela  hablara. 
Ni  se  me  desvergonzara. 
Ni  el  respeto  me  perdiera. 
Mas  no  sabe  quiéo  yo  soy. 

INÉS. 

¿Qué  más  que  un  criado  eres? 

TBISTAN. 

Poco  sabéis  las  mi^eres. 
Mas  por  ser  criado,  ¿estoy 
De  la  estimación  privado? 

INÉS 

¿Qué  la  quita  si  es  ó  no? 

TRISTAN 

Y  el  que  á  todos  honra  dio , 
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Que  fué  Adán,  ¿no  ftié  criado? 

INES. 

¡  Qué  gracioso  desvario! 

TRISTAII. 

Pero  dejando  esto ,  dama , 
¿Tenéis  aliñada  cama 
Al  cansado  cuerpo  mió? 

IlfES. 

Una  08  tengo  acomodada. 

TRISTAN. 

Si  es  la  vuestra ,  si  será. 

nfES. 

A  tal  señor  mal  vendrá 
La  cama  de  una  criada; 
Mas  yo  por  fiadora  salffo 
De  que  os  ha  de  venir  Sien 
Esta  que  os  prevengo. 

TBISTAN. 

¿Quién 
Dormir  suele  en  ella  ? 

INÉS.* 

Un  galgo. 
(Yatue.) 

PaUo  é  portal  de  la  casa  de  Jostíno. 
ESGiaffAXIV. 

ARSENO  T  SANCHO ,  de  camino. 
Después,  TRISTAN. 

SA5CH0. 

Al  fin  ello  se  ha  de  hacer. 

ARSENO. 

Echada  la  suerte  está. 

SANCHO. 

A  la  puerta  estamos  ya. 
Alto ;  toco  á  acometer. 

ARSENO.  (Hablando alio  y  llamando.) 

¡Nombre  de  Dios!  Imagino, 
Por  las  señas ,  que  es  aqui. 

(Stíe  Tristón.) 

TRISTAN. 

¿Quién  nama^  Quién  está  ahi? 

ARSENO. 

¿Vive  aqui  el  seik>r  Justino? 

TRISTAN. 

Aqui  vive. 

ARSENO. 

¡  Gloria  á  Dios  y 
¡  Oh  casa ,  que  llego  á  verte ! 

TRISTAN. 

¿  Quién  sois,  que  entrais  desa  suerte? 

SANCHO. 

Quien  os  puede  echar  á  vos. 

TRISTAN. 

¿Echará  mi? 

'    ESCENA  ZV. 
JUSTINO  -^CHOS. 

JUSTINO. 

Pues  ¿qué  es  esto? 

▲RS^O. 

¡Padre  y  señor  de  mi  vida ! 
Dadme  esa  mano  querida. 


¿Quién  sois? 


JUSTINO. 


ARSENO. 

Vuestro  hijo  Amesta 
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JUSTBIO. 

¿Cómo? 

TBUTAIf.  (ÁP.) 

Tristan ,  ¿qué  aguardáis? 
Quiero  avisar  á  mi  amo.  ( Vase.) 

ARSClfO. 

i  Cómo ,  cuando  padre  os  Hamo , 
Desta  suerte  os  eitrañais? 
Si  os  enojáis ,  padre  mío , 
Porque  sm  licencia  vengo , 
Llana  la  disculpa  tengo 
Con  la  muerte  de  mi  tio. 
Murió  Roberto,  y  por  eso... 

JUSTINO. 

¿Estáis  loco? 

ARSEÜO. 

Ya  debiera 
Un  hijo  desta  manera 
Recebído... 

icsrnio. 
Pierdo  el  seso. 

ESGERAXVL 

PERSIO,  TRISTAN.— DiCBOS. 

PER8I0. 

¿Sois  TOS.  seSor,  por  ventara 
Arnesto  el  reden  venido? 

ARSENO. 

Yo  soy. 

PEE8I0. 

¿  Y  qué  os  ha  movido 
A  emprender  tan  gran  locara? 

ARSElfO. 

¿Quién  sois  vos,  que  desa  suerte 
Me  habíais  en  níi  casa  á  mi? 

PER810. 

Arnesto  soy ,  que  nací , 
Traidor,  para  daros  maerte. 

ARSENO. 

Vos  mentís,  y  en  este  acero 
Veréis  qué  sangre  lo  mueve. 
{Sacan  las  espadas  y  acucMllanse. ) 

JUSTINO. 

Hijo,  tente. 

PERSIO. 

¡A  tal  se  atreve 
Un  embaidor  embostero! 

ESCENA  XVn. 

ARDENIA ,  INÉS.— Dichos. 

ARDENU. 

¡  Ay  triste  de  mi !  ¿qué  és  esto? 

ARSENO. 

Si  mi  padre  no  estuviera 
De  por  medio,  yo  os  dijera 
Si  soy  embaidor  ó  Arnesto. 

JUSTINO. 

¿Es  el  Príncipe? 

E8GE1IA  XVIII. 

EL  PRÍNCIPE,  CLAUDIO,  criados. 
"  — Dichos. 

príncipe. 

£1  raido, 
Pasando  yo  por  ahí. 
Me  llamó.  ¡  Espadas  aquí ! 
:  Desvergonzaao ! ;  Atrevido ! 
Va  Que  á  esta  cana  cabeza 
El  aecoro  le  perdéis , 
Viles,  ¿no  respetaréis 
Esta  divina  belleza? 


Dad  las  armas.  Viejo  honrado, 
¿Esto  pasa  en  Toestra  casa? 

JUSTINO. 

Esto ,  gran  príncipe ,  pasa 
En  casa  de  un  desdicnado. 
Oye  y  el  cuento  sabris. 
{Habla  elPrinctpe ap.  d  Arteno.) 
SANCHO.  {Ap.  áArseno.) 
Señor ,  ¿  qué  habernos  de  hacer  ? 

ARSENO. 

Ya  se  erró,  no  hay  que  escoger: 
Lo  que  el  caso  ensene  harás. 

ARDENU.  (Ap.é  ¡na.) 
Llégate  á  mi  Arseno ,  Inés , 

Y  con  recato  le  di 

Que  ya  que  sucedió  asi , 
Sufra  y  no  diga  quien  es; 
Que  todo  cuanto  suceda, 
Como  él  con  vida  quede, 
Al  fin  remediarse  puede 
Si  á  mi  la  vida  me  queda. 

PERSio.  {Ap.é  TriiUm. ) 
Tristan ,  hoy  has  de  mostrar 
Cuánto  por  amarme  pones. 

TRISTAN.  {Ap.) 

Aunque  muera ,  serán  nones. 

príncipb. 
Caso  digno  de  admirar. 

JORTINO. 

Veinte  años  que  han  pasado 

Sin  vello ,  cosa  es  bien  piara 

Que  la  imagen  de  so  cara 

En  mi  memoria  han  borrado ;  , 

Y  también  como  ha  crecido 

De  niño  á  hombre  en  la  ausencia. 
De  los  dos  la  competencia 
Determinar  no  he  podido. 

príncipb. 
Es  atrevimiento  eitraño 
De  uno  de  los  dos. 

'  CLAUDIO.  {Ap.  con  el  Principe.) 
Señor, 
Este  hombre  tiene  amor , 
A  Ardenia ,  si  no  me  engaño ; 
Que  mil  veces  lo  he  encontrado. 
Paseando  por  aqui ; 

Y  aunque  antes  nunca  entendí 
Esto  que  te  he  declarado. 
Con  lo  que  hemos  visto  agora , 
Mi  cierta  sospecha  crece. 

PRÍNCIPE. 

Y  pues  ella  me  aborrece , 
¿Quién  duda  que  á  este  adora? 
biso ,  Claudio,  que  has  pensado 
Es  muy  fácil  de  creer  \ 

8ue  es  galán ,  ella  mujer, 
iego  amor,  yo  desdichado. 
¿Qué  haré,  que  estoy  sin  seso? 
Estoy  por  dalle  la  muerte. 

CLAUDIO. 

Yo  temo  que  desa  suerte 
Se  empeore  este  ^ceso ; 
Que  obliprás  de  ese  modo 
A  Ardenia ,  si  lo  ha  querido, 
A  decir  q[ue  es  su  marido , 

Y  perderasla  del  todo. 

príncipe. 
Claudio,  aconséjame  pues. 

CLAUDIO.- 

Escucha  mi  pensamiento. 

arseuo.  {Ap.  á  Inés.) 
Que  haré  su  mandamiento 
Responde  á  mi  Ardenia,  Inés. 

SANCHO. 

Inés,  por  ti  me  he  perdido.  {Ap.  á  ella.) 


-) 


PRÍNCIPE.  (Ap,á  Cloirdüp.) 
Cuádrame  tu  parecer. 
{Vase 

JUSTINO. 

Fácil  es ,  señor,  saber 
Cuál  de  los  dos  ha  aaentido. 

PRÍHCIPB. 

Eso  está  ya  declarado; 
Que  9l  que  esta  nodie  Uegó 
He  visto  otras  veces  yo 
En  corte,  y  me  han  infomiado 
De  que  es  un  loco  de  aur : 
Y  así  del  remedio  déi 
Trato. 

{Sale  Omáéétmmwriel^ 

CLAUMO. 

Aqui  tienes  cordel. 

TRItTAlC  (Ap.) 

Tormento  nos  quieren  dar. 

pRlmaK. 
Atad  á  ese  loco  presto. 

ARSENO. 

i  A  mi !  ¿Por  qué  tal  rigor? 
Advertid ,  padre  ▼  seftor , 
Que  soy  vuestro  b^  Aneslo. 


¡  Mirad  si  su  tema  dura ! 

SANCSOu 

¡Arnesto  desta  manera! 

áAUm  é  Anem.) 
orna  viniera 
Para  tanta  desventura. 

PRÍNCIPS. 

¿Quién  es  este? 

TRISTAN. 

Su  criado. 
PRÍHcnne. 

¡  Triste  del !  Ataldo  presto. 

CLAUMO, 

De  su  amo ,  segon  esto. 
La  enfermedad  le  ha  tocado. 

TRISTAN.  {Ap.  á  Persh.) 

Señor ,  pues  ves  lo  qoe  pasa. 
Pon  tu  barba  á  remcyar. 

PRÍNCIPS. 

Estos  dos  has  de  llevar  * 

Y  entréganos  en  la  casa 
De  los  locos.  El  cuidado 
Encarga  de  su  salad. 

TRISTAH. 

¡Qué  cristiandad!  Qué  virtud! 

PRÍNCVE.  {A  Clmídie.) 

Escucha. 

ardenia.  {Ap.) 

Aun  me  he  consolado , 
Pues  va  donde  le  veré 

Y  hacerle  podré  regalo. 

príncipe. 

Un  saco  muy  roto  y  malo 
Haz  que  á  este  se  le  dé, 

Y  que  lo  pongan  en  parte 
Que  todo  el  mundo  lo  vea , 
Porque  esto  en  Ardenia  sea 
A  que  lo  aborreica  parte. 

CLAcmo. 

Haré  tu  mandado.  Andad. 

ARSENO. 

Principe ,  un  agravio  tal 
No  es  de  tu  pecho  real ; 
Mas  valdrá  al  fin  la  verdad. 
{Claudio  y  algunos  criadas  del  Pri 
pesellevamúArsenéy  Ssmeko. 


i 


PEUM.  (ip.) 

rdaiia  tiene  amor. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sal*  n  cau  d«  Celia. 


FEBEA,  vy«^o,CELU. 


idedÓMtobaemt 


mu. 

Yaneadar 
ttfédOMleeui 


Dé  imT  {HiMcuadat 


EL  DESDICHADO  EN  FWGIB. 

íLa'-gonosajrBolajo 
A  la  qae  Arseao  eagiSdl! 

iQa£  bien  lo  enteodels!  No  es  eso. 

PD«siqué  ?  Ko  lo  dilatéis. 

Sosecad  el  pecho  imiuieto; 
Que  donde  esii,  jo  os  prometn 
(lúe  seguro  lo  tCMlg. 

CELU. 

4  Está  maerto? 

rnE*. 
VlTOjfaeHe 


.Qaéaema.vl^o,  tenéis. 
Cuando  cólera  reboio! 


I  anu  cou  él  i¡¥ir  querréis. 


i  Agora 

iso  esti  ArMim  agora. 
1  Estáis  sin  sesof 


Bien  pudiera  estar  sin  seso. 
Pues  que  tí  ala  él  ii  Arseoo, 
De  tosco  sayal  vestido , 


s  una  rqa  01 
o  de  prisioc 


No,  pw  san  Pablo. 
Cuando  en  cosas  graTea  hablo, 
Suelo  burlarme  contigo? 

il  ha^  el  <pie  eseribió. 


;¡Ayde(i¥a;  de  mi  triste! 
Has  mira  bien  tí  Ut  fiate ; 
Qoete 


ura  su  saco  j  sus  prisiones. 


CELU. 

ÍCóroo  me  detengo  tanto  T 
amos,  dadme eTmanto Inego 

Vedsi  tiene  tasa  el  fnego ! 
CELIA.  (Llamaniie.) 
Bola !  Acabad.  Ese  manto. 
(Vaiue.) 


Cillc  con  tiiti  txur\oi  de  in  hoipiUI  de 


BjUfcao.  (Cm  teeo  de  iotc,  i  la  r^.) 
Triste  vida  es  la  de  nn  )ooo. 
Que  est¿  lodo  el  dia  holgando. 
Solamente  in— -■ — -^ 


iTrabijase  en  eso  pooot 


iQaé  me  importa  j»  cdTidar 
La  cansa ,  si  e)  daBo  sientoT 

SUICHO. 

No  dar  á  la  causa  aumento ; 
Que  crece  de  imaginar. 

10 
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Da  en  pensar  en  otra  cosa; 
Y  pues  que  locos  estamoe, 
Una  locura  escojamos 
Más  ¿til  y  más  gustosa. 
¿Sabes  qué  tema  sospecho 
Que  hará  olvidar  cualquier  mal? 

ARSEriO. 

¿Qué  tema?  Di. 

SAIICHO. 

Decir  mal 
De  todo  cristiano  á  hecho ; 
Que  puede  un  discreto  dar 
Mil  juicios,  por  tener 
Licencia  para  poder 
Hartarse  de  murmurar. 
Por  el  Príncipe  empecemos; 
Que ,  pues  por  locos  nos  dio , 
De  su  mano  nos  firmó 
La  licencia  que  tenemos. 
Tras  él  su  padre  ha  de  ir. 
Luego  todos  los  humanos; 
Solo  délos  escribanos 
No  me  atreveré  á  decir. 

ARSENO. 

:  Ay,  Sancho,  que  demi  mal 
Divertirme  en  vano  quieres! 

SANCHO. 

¡Lleve  el  diablo  á  las  mujeres... 

Y  aun  á  quien  las  quiere  mal ! 

ESCENA  m. 

ARDENIA  É  INÉS,  con  manías. 
—  Dichos. 

INÉS. 

¿Yeslo? 

AKOENU. 

Si,  7  no  me  está  bien 
Tan  presto,  Inés,  enoontralle; 
Que  es  muy  cerca  de  la  calle . 

Y  cuantos  pasan  lo  ven. 

INES. 

Fácil  lo  remediarás 
Con  el  administrador. 

SANCHO. 

Pnes  yo  también  tuve  amor 
A  Incs. .. 

INBS.  (Ap.) 
¿Tuve  amor  no  más? 

SANCHO. 

Y  vive  Dios,  que  después 
Que  padezco  esta  mancilla. 
Si  no  es  para  maldecilla , 
No  me  he  acordado  de  Inés. 

INÉS.  (Ap, ) 
lAsi,  traidor?.,.  Pues  callad , 
Que  vos  me  la  pagaréis. 

ARSENO. 

Sos ,  ¿qué  es  esto  que  veis ? 
ma ,  decid  la  verdad. 

ARDENIA. 

¿Tan  pocoen  mi  fe  le  fias. 
Que  dudas  desta  fineza? 

ARSENO. 

No  dudo  por  tu  firmeza , 
Mas  por  las  desdichas  mías. 

ARDENIA. 

Todas  las  puedes  creer, 

Y  no  que  te  falle. yo. 

ARSENO. 

Puesparami,siesano, 
¿Qué desdicha  hay  que  temer? 

ARDENIA. 

Esta  que  pasando  estás. 


ARSENO. 

Esta  es  gloria  para  mi; 
Que  los  tormentos  por  ti 
Deseo ,  mi  bien,  no  más. 

ARDENU. 

¡Ay,  señor!  que  desta  suerte 
Causártelos  no  querria ; 
Mas  es  tal  la  didia  mía... 

ARSENO. 

Di  que  es  el  no  merecerte. 

ARDENIA. 

El  no  haberme  ya  alcanzado 
Prueba  tu  merecimiento. 

ARSENO. 

Con  ese  mismo  argumento 
No  n^erecerte  he  probado , 
Pues  alcanzo  el  bien^de  verte ; 
Y  es  llano,  porque  ¿quién  (üera 
Tan  dichoso  que  te  viera. 
Habiendo  de  merecerte? 

ARDENIA. 

Tú ,  que  para  más  pesar. 
Á  ambas  cosas  has  llegado. 
Porque  desa  suerte  elhado 
Te  tiene  más  que  quitar. 

xrsbno. 
Atormente ,  alargue ,  impida , 
Quite ,  condéneme  á  loco ; 
Que  todo ,  mi  Ardenia,  es  poco 
Si  duran  tu  fe  y  tu  Vida. 

ARDENIA. 

Infórmente  mis  intentos 
Demi  fe ,  mas  no  los  casos; 
Que  mi  desdicha  los  pasos 
Impide  á  mis  pensamientos. 
Mi  vida  no  es  muy  se^^ra; 
Que  como  solo  el  morir 
De  ti  me  ha  de  dividir. 
Temólo  de  mi  ventura. 
Demás  de  que  el  verte  asi 
Es  insufirible  tomento. 

ARSENO. 

Mi  bien,  si  asi  estoy  contento, 
¿Por  qué  te  dueles  de  mi? 

ARDENIA. 

i  Cómo  no  ha  de  atormentarme 
El  caso  de  Amesto? 

ARSENO. 

En  eso 
No  te  quejes  del  suceso. 
Pues  que  pudiste  avisarme. 

ARDENU. 

¿Cómo ,  si  yo  no  sabia 
Tu  casa,  que  por  tu  mal 
Me  has  callado  desleal? 

ARSENO. 

Estar  pudiera  en  espía 
A  tu  puerta  ó  tu  ventana 
Quien  me  diera  aviso  dello. 

ARDENU. 

Inés  sola  pudo  hacello, . 

Y  esa  desde  la  mañana 
Hasta  que  entraste  aguardó; 
Llamóla  entonces  Arnesto, 

Y  aunque  quiso  volver  presto , 
Antes  el  mal  sucedió. 

Al  fin  la  desdicha  mia 
Todo  lo  supo  ordenar. 
Pues  que  pudo  hacer  llegar 
A  Arnesto  en  tan  fuerte  día. 

ARSENO. 

Nc  te  aflijas;  que  no  mucho, 
Pues  te  veo,  se  lia  perdido. 

ARDENU. 

En  eso  mi  fe  ha  podido 


Más  que  el  hado  con  quien  lucho. 

AR8EII0. 

ÉCómo  aquí  á  venir  te  atreves 
Istando  tan  fresco  el  caso? 
¿De  tu  hermano  no  haces  caso? 

ARDiavu. 
Eso  y  más  á  mi  fe  debes. 
Mi  padre  á  misa  salió ,    • 
Tras  él  á  besar  la  mano 
Al  Principe  taé  mi  bemumo, 

Y  tras  él  á  verte  yo ; 
Aunque  el  tormento  que  saco 
De  verte  asi  es  de  tal  suerte. 
Que  más  quisiera  no  verte. 

¡  Tantos  hierros,  tanto  saco! 

SANCHO. 

Pues,  Inés,  ¿no nos  hablamos? 
¿De  qué  nace  la  hinchaxon? 
¿No  te  ha  dado  comezón* 
El  oir  á  nuestros  amos? 
Que  yo  te  juro  que  i  mi 
Me  la  ha  dado  de  manera , 
Que  á  un  loco  amores  dijera* 
Si  no  te  tuviera  aqui. 
Inés,  ¿qué  es  esto?  Despoes 
Que  deste  modo  me  tienes» 
:  Me  lo  pagas  con  desdenes 

Y  con  berrinches,  Inés! 
¿No  te  dueles  deste  saco 
Que  me  han  vestido  por  ti? 
¿Todavía  estás  así? 

¡Oh,  lleve  el  diablo  al  bdlaeo 
Que  por  tu  amor  se  arresgó, 

Y  desta  suerte  se  ve! 
También  yo  enojarme  sé. 
Aguarde  que  la  hable  yo. 

ARDENU. 

Con  el  administrador 
Alcanzallo  todo  espero; 
Que  si  algo  puede  el  dinero. 
Yo  lo  tengo ,  y  tenso  amor. 
Saldrás  con  la  nocne  obscura 
A  verme;  pero  de  dia 
Tu  vida  importa  y  la  mia 
Que  prosigas  tu  locura. 
Aqui  estarás  regalado... 
¿No  lo  has  sido  estos  dos  días? 
1  en  cuenta  dos  joyas  mías 
Al  mayordomo  be  enviado. 

ARSENO. 

Bien  se  ha  portado  conmigo. 

ARDENU. 

Así  te  habrás  de  pasar 
Hasta  que  á  más  dé  lugar 
El  Principe  mi  enemigo. 

SANCHO. 

Pues  ¿no  me  ruegas?  ¿Qué  es ests? 
Mas  ya,  Inés,  ya  te  entendí. 
El  mozo  anda  por  ahí 
Del  recien  venido  Amesto. 


ESCENA  lY. 

CELIA ,  con  manto,  iaptuUí:  i  PEBIl 
—Dichos. 

PERBA. 

¿Véislo  ya,  señora? 

CELU. 

Si, 
¡Y  ojalá  que  no  lo  viera ! 
¡Ah  traidor^ 

PEREA. 

Masisinofbera 

Esta  locura  por  tir 

ARDENU.  (álnet,) 
Cúbrete;  que  tiende  el  paso 
Hacia  acá  esta  rebozada. 
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Pienso  que  no  se  opusiera ; 
Porque  ¿de  dónde  tendria 
El  dinero  que  conviene 
Para  el  pleito,  si  el  que  tiene 
Su  padre  está  á  cuenta  mia? 
Pues  no  teniéndolo,  ¿cuya, 
Triscan ,  la  Vitoria  mera? 

TRISTAN. 

X  Y  si  él  dineros  tripera 
De  Roma? 

PF.RSIO. 

Aun  no  fuera  suya ; 
Que  el^toy  informado  y  cierto, 
Por  las  cartas  que  he  leído. 
De  los  negocios  que  ha  habido 
Entre  Justino  y  Roberto ; 
Y  la  letra  contrahago 
De  Amesto ,  que  es  un  buen  modo 
De  asegurarme. 

TRISTAN. 

Con todo. 
Señor,  no  me  satisfago; 
Que  es  la  verdad  enemigo 
Muy  fuerte :  y  si  á  eso  vuiieras , 
Sospecho  que  no  tuvieras 
Al  Príncipe  por  amigo ; 
Que  mal  gusto  le  ha  de  hacer 
El  cuidacu)  con  aue  miras 
Por  Ardenia ,  y  la  retiras 
De  donde  la  pueda  ver. 
^,  peusio. 

J  Ya ,  Tristan ,  k  Amesto  escrito 
C   Tengo ,  eñ  nombre  de  su  padre , 
Que  estarse  en  Roma  le  cuadre ; 
Con  que  esos  lances  evito : 
Demás  de  que  pienso  dar 
Muy  presto  tín  á  este  enredo. 
Porque  ya  sufrir  no  puedo 
Tanto  mudo  desear. 
No  puedo  abstenerme  ya 
Del  agua  estando  sediento ; 

8ue  es  tanto  más  el  tormento 
uanto  el  bien  más  cerca  está. 
Mil  veces  he  acometido. 
Con  la  licencia  de  hermano^ 
Solo  á  tocarle  la  mano , 

Y  nin(^una  me  he  atrevido. 
Asi  mis  glorias  limita, 
Tristan ,  el  amor  cruel , 

Y  aquella  licencia  que  él 
Me  oiebiera  dar,  me  quita. 
Asi  estoy  de  amor  y  miedo 
Como  al  que  soñar  sucede 
Con  el  toro ,  que  ni  puede 
Moverse  ni  estarse  quedo. 
Pues  descubrirle  quien  soy 

Y  mi  afición,  es  perderme ; 
Que  es  forzoso  aborrecerme. 
Pues  causa  á  sus  penas  doy. 

TRISTAN. 

Tiempo ,  lugar  y  ventura 
Muchos  hay  que  la  han  tenido; 
Pero  pocos  han  sabido 
Gozar  déla  coyuntura. 
Quien  el  dolor  que  padece 
Ha  dicho  á  su  dama  bella , 
Si  una  ocasión  se  le  ofirece 

Y  no  se  atreve  á  cogella , 
No  tener  otra  merece ; 

Mas  quien,  como  tú,  procura 
Mover  una  peña  dura 
Que  ha  de  extrañar. tu  intención , 
Agusirde  con  la  ocasión 
Tiempo,  lugar  i  ventura. 
Regálala  francamente ; 
Que  con  la  más  rica  es 
El  dar  un  medio  valiente. 
En  requebralla  cortes. 
En  servilla  diligente ; 

Y  después  que  le  hayas  sido 


Amante,  galaq,  marido 
Mejor  que  hermano,  has  de  usar 
De  una  traza  que  en  amar 
Muchos  hay  que  la  han  tenido. 
Cuéntale  una  y  otra  historia 
De  amor,  que  lleve  encubierta 
Su  dulzura,  gusto  y  gloria ; 
Que  el  apetito  despierta 
Destos  bienes  la  memoria. 
Deste  modo  entra  Cupido : 
A  esta  traza  has  de  ir  asido : 
Muchos  alcanzar  pudieran. 
Si  el  orden  suaroar  supieran ; 
Pero  pocos  fian  sabido. 
Tras  de  la  historia  de  amor 
Meterás  la  deshonesta. 
Que  le  dé  un  lascivo  ardor ; 
Que  en  la  materia  dispuesta 
Lntra  la  forma  mejor. 

Y  si  en  la  plática  dura. 
Detenida  en  su  dulzura. 
Por  más  que  á  lo  honesto  excedes , 

{ Allí  es  Troya ,  entonces  puedes 
Gozar  de  la  coyuntura. 

PERSIO. 

Diestro  estás :  por  Dios,  que  invidio 
Lo  que  de  arte  de  amar  sabes. 

TRISTAN. 

Ni  me  invidíes  ni  me  alabes. 
Sino  al  ingenioso  Ovidio, 
De  quien  lo  dicho  aprendí ; 
Que,  aunque  en  servir  he  parado , 
Mi  latincillo  he  estudiado.— 
Mas  Ardenia  viene  aqui. 

FERSIO. 

Escóndete  donde  veas 
Si  sigo  bien  tu  lición ; 
Que  hoy  tendrá  fin  mi  pasión. 

TRISTAN. 

Mira  que  prudente  s6as ; 
Que  entrar  su  padre  podrá , 

Y  fuera  un  trance  cruel.  . 

PERSIO. 

Si  entrare ,  en  este  papel 

{Muéstrale  uno.) 
Fundo  la  disculpa  mia. 
( Yanse,  y  escóndense  detrás  de  una 
cortina.) 

ESCENA  VII. 

ARDENIA.—PERSIO  Y  TRISTAN,  df- 
tras  de  una  cortina» 

ARDENIA.  {^.) 

Quien  tiene  amor  mal  sosiega, 

Y  menos  quien  da  en  celar, 

Y  menos  quien  á  locar. 
Cual  yo ,  un  desengaño  llega. 

PERSIO. 

Señora...  Ardenia...  ¿Qué  es  esto? 

{Habíala  turbado  sin  llegar  á  ella.) 
{Ap.  ¿Qué  dudo?  Qué  hay  que  temer? 
¿  No  soy  hombre?  No  es  mujer? 
¿  No  me  tiene  por  Amesto? 
¿Qué  hay  que  esperar? 

ARDENU.  (i4p.) 

¡Ay,Arseno, 
Cuan  ii^justa  pena  llevo! 

PERSia  {Ap,  á  Tristan,) 
¿No  es  bueno  que  no  me  atrevo 
A  llegar,  Tristan? 

TRISTAN. 

No  es  bueno. 
lEres  notro  de  Gaeta , 
Más  cobarde  cada  día  ? 

PERSIO. 

{Áp.  á  Tristan.  Crece  más  la  cobardía 


Cuanto  más  imor  me  inquieta.) 
Hermosa  hermana ,  ¿qae 


ARDENIA. 

¿YorNada. 

PERSIO. 

¿En  qué  imagináis? 

ARDENU. 

En  nada. 

PERSIO. 

Pienso  que  estáis 
Triste,  hermana. 

ARDENU. 

¿En  qué  lo  veis? 

PERSIO. 

En  esas  cortas  respuestas 

Y  ese  semblante  severo ; 

Y  aunque  os  doy  lugar  primero 
Entre  las  damas  honestas. 
Casi  llego  á  sospechar 
Que  os  da  pena  este  tirano 
De  amor. 

ARDENU. 

¿Es  celarme ,  bermano? 

PERSIO.  , 

Es  sentir  vuestro  pesar, . 
Bella  Ardenia,,  hemam  inia. 
Porque  no  sé  qué  otra  cosa 
A  una  dama  tan  hermosa 
Puede  dar  melancolía ; 
Porque  si  cosas  queréis 
Que  el  dinero  alcanzar  pueda. 
Nada  el  gozallas  os  veda , 
Pues  por  vuestro  me  tenéis. 
Pues  de  sangre ,  de  belleza , 
De  gracia  y  de  discreción  i 
Cosas  que  debidas  soa 
Solo  á  la  naturaleza , 
No  sois  tan  pobre ,  qíae  en  nada 
Invidiosa  de  otra  estéis ; 
Antes  pienso  que  podéis 
Ser  de  todas  iuvidiada : 
Y  así  saco,  Ardenia  hermosa, 
Por  forzosa  consecuencia 
Que  es  de  amor  esa  dolencia. 

ARDENIA. 

No  me  faltaba  otra  cosa. 

PERSIO. 

Si  esa  te  falta ,  imagina 

Que  serás  discreta  mal ; 

Que  es  fuego  amor,  aue  el  metal 

Del  enteiwmiento  ahna. 

Conmigo  es  el  argumento 

Que  tiene  fuerza  mayor. 

Que  quien  tiene  mucho  amor 

Tiene  mucho  entendimiento. 

¿Qué  sutilezas  no  enseña 

El  amor,  qué  discreciones. 

Qué  agudezas ,  qué  Invenciones, 

A  un  rudo,  á  un  bruto,  á  una  ¡M 

¿Quién  en  fiestas  j  torneos 

Entre  todos  se  señala. 

Sino  el  amante  que  iguala 

Las  obras  con  los  deseos? 

En  los  brutos  animales. 

Si  en  ello  adviertas,  ver&s 

De  lo  que  oyéndome  estás 

Mil  evidentes  señales. 

TRISTAN.  (Ap,) 

I  Qué  bien  sigue  mis  liciooe 

PERSIOl 

¿Dónde  hay  más  dulces  despojos 
Que  un  mirarse ,  y  por  los  cgos 
Leerse  los  corazones? 
¿Dónde  hay  el  bien  de  un  fiívor 
En  recebirse  y  en  darse? 
i  Un  celar,  un  enojarse. 
Un  reñir  die  poro  amor? 

{Témalelsmn 
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Te  estará  mi  saogre  mal ; 
Que  donde  soy  natural 
Soy  notorio  caballero. 
Desto  te  satisfiírás^ 
Ardenia ,  cuando  tu  quieras. 
Dame  esos  brazos :  ¿qué  esperas? 
Dentro  de  casa  tendris 
Entre  tanto  á  tu  galán , 
Con  que  de  tu  edad  florida 
Goces ,  Ardenia  querida , 
Sin  temer  el  qué  dirán. 
Dame ,  vida  por  quien  muero , 
Las  primicias  de  mi  amor. 

ARDENIA. 

Detente.  Aparta,  traidor.  . 

PERSH). 

Acaba. 

ARDElfU. 

Tente,  embustero. 

PER8I0. 

¿Para  qué  fingiendo  vas 
Contra  lo  que  has  confesado? 
Ya ,  mi  bien ,  me  he  declarado 
Y  tú  declarada  estás. 
No  tenfifo  ya  que  temer ; 
Aguardar  fuera  ignorancia. 

ARDEXU. 

Es  muy  larga  la  distanda 
Desde  el  decir  al  hacer. 

PERSIO. 

La  lengua  siempre  interpreta 
Lo  que  siente  el  corazón. 

ARDENU. 

Tal  vez  declara  intención 
Contraria  de  la  secreta. 
Por  saber  si  eras  Amesto, 
Aquello  Qngi,  traidor.        (Da  voces.) 
¿Padre!  ¿Señor!  ¡ Ah  Señor! 
PERSIO.  (Ap,) 

En  gran  peligro  estoy  puesto. 

ARDEKU. 

{Asi,  traidor,  embustero!... 

TRISTAN. 

Ap.  El  viejo  Tiene.  Esta  vez 
<ios  han  de  apretar  la  nuez... 

Pero  remedialla  espero. ) 

{LÍégase  á  ellos.) 

Famoso  el  picón  ha  estado^ 

ARDENIA. 

{Picón  r 

TRléTAN. 

Yo  digo,  señora. 
Que  eres  sabia ;  mas  agora , 
Vive  Dios,  que  la  has  tragado. 

• 

ESCENA  Vm. 

JUSTINO.— Dichos. 

JUSTINO.  {Ap.  quedándose  á  la  puerta.  > 
Á  Ardenia  escucho  alterada. 

ARDENU. 

Malas  burlas  son,  Amesto. 

TRISTAN. 

Mi  señw  viene. 

JUSTINO. 

¿Qué  es  esto,. 
Muchachos? 

PERSIO. 

Señor,  no  es  nada. 
De  entre  hermanos  son  pendencias. 

JUSTINO» 

¿Sobre  qué? 

PERSIO. 

Ahi  filé  ana  porfia... 


^ 


¿Qué  es  cansarte?  Es  niñería. 
Todas  son  impertinendaí . 

JUSTINO. 

Vete,  niña,  á  tu  labor. 

ARDENU.  (Ap. ) 

Mi  sospecha  se  ha  aumentado.  ( Vase, ) 


JUSTifíO,  PERSIO,  TRISTAN. 

PERSIO. 

Si  la  causa  te  he  callado 
Desta  pendencia ,  señor. 
Ha  sido  porque  mi  hennana 
No  se  despeche,  sabiendo 
Que  no  solo  yo  lo  entiendo; 
Mas  te  digo  que  es  liviana. 
Mas  si  palabra  me  das 
De  hacerte  dello  ignorante 
Con  ella ,  un  caso  importante 
Al  honor  nuestro  sabrás. 

JUSTINO. 

Di ;  que  callar  te  prometo. 

PERSIO. 

Este  en  la  manga  tenia; 

Yo  quitársele  quería ;  {Saca  el  papel.) 

Resistióme,  y  en  efeto 

Se  lo  quité :  mira  en  él 

Si  nuestro  honor  ha  ofendido. 

Porque  noticia  he  tenido 

Que  es  de  un  galán  el  papel. 

JUSTINO. 

( Lee. )  ff  Con  tu  papel ,  gloría  mia , 
•Fué  mi  contento  oe  suerte , 
>Que  como  un  pesar  da  muerte , 
«Pensé  morir  de  alegría. 
»Pase  el  casi  eterno  día; 
•Llegue  la  noche,  en  que  veo , 
»  Según  en  tu  pap^l  leo , 
>Que  para  hablarte  hay  lugar ; 
•Que  iré,  si  en  tanto  esperar 
•No  me  matare  el  deseo. 
•Tuyo. » 

PERSIO. 

¿Qué  dices,  señor? 

JUSTINO. 

Que  es  mujer  tu  hermana ,  Ameslc , 

Y  ¡  ay  de  aquel  que  tiene  puesto 
En  una  mujer  su  honor! 

PERSH). 

Si  tú  me  hubieras  creido. 
No  corriera  á  nuestra  cuenta 
Esta  liviandad  y  afrenta. 
Sino  á  la  de  su  marido. 

JUSTINO. 

Otra  vez  te  he  dicho  ya 
Que  á  nuestro  principe  es  justo 
No  dalle  tan  gran  disgusto. 
Porque  de  amor  ciego  está. 
Esto  fué  mientras  creia 
Que  mi  honor  no  peligraba 

Y  que  tu  hermana  miraba 
Como  yo  por  la  honra  mia ; 
Mas  ya,  Amesto,  que  la  veo 
Tan  cerca  de  ser  perdida , 
Aunque  se  pierda  la  vida , 
Dar  vida  al  honor  deseo. 

ESCENA  X. 

ARDENIA  t  INÉS,  escondidas  tras  una 
puerta. — Dichos. 

ARDENIA.  (Ap.  á  Inés.) 
Lo  que  entre  los  dos  platican 
Escuchemos  desde  aquí; 
Que  las  sospechas  en  mi 


Por  puntos  se  imiltiplfican. 

TRi8TAif.(ii/  Meé  Pertíú.) 
Señor ,  ¿  en  qué  has  de  parar? 
¿  Dónde  va  tu  pensamieoto? 


Presto  verás  lo  que  intenlo. 
Conmigo  la  he  de  casar. 

jusnno. 

Pues  ¿  quién  te  parece  á  U , 
De  los  mozos  de  la  corte. 
Que  para  este  caso  importe? 

PEISIO. 

Un  forastero  está  aqui. 
Que  es  principal ,  es  altivo 
Y  es  prudente  .aunque  es  mancebo 
Su  nombre  es  Persio ,  y  le  debo 
No  menos  que  el  estar  viví». 

INES.(4p.  tf  AftlMlá.) 

Asi  se  llamaba  aquel 
De  quien  Arseoo  pidió 

Celosa  Celia. 


Al  fin ,  vo 
Quisiera  casar  coo  el 
A  mi  hermana... 

ABDENU.  (Ap,) 

Muerta  ioy. 

PEMIO. 

Porque  sé  que  no  le  pego* 
Si  lo  que  digo  no  hago. 
La  obligación  en  qne  esloj. 
Demás  de  que  es  oonvenleote 
Al  recato  que  tenemos; 
Que  al  Príncipe  le  dirémoe 
Que  es  un  cercano  pariente; 
Que  no  siendo  conocido^ 
Será  fácil  de  creer. 
Lo  que  no  pudiera  sec 
Si  fuera  de  aqui  el  marido. 
¿Qué  dices? 

JUSTINO. 

Que  es  slognlar 
En  todo  tu  entendimiento. 
Trátalo  luego. 

PBRSIÓ. 

AloMMnttito 
A  Persio  voy  á  buscar. 

(Vase  JuitíM».) 


PERSIO ,  TRISTAN;  ARKSUI 
INÉS, 


TRISTAN. 

Señor ,  yo  no  te  entiendo. 

PEBSiO. 

Oyelatm 
He  de  decir  que  Persio  se  ha  partido 
A  su  tierra,  y  que  yo  voy  á  ateaBaOi 
Iréme  asi  á  mi  patria ,  aonde  en  M 

[k 
De  Persio,  pues  lo  soy,  ante  escrita 
A  Justino  enviaré  poder  bastnte 
Para  que  con  mi  Ardenia  nedespoi 
Vendré ,  descubrlréme  y  gosaréla. 

ARDENIA.  (ip.) 

¿Qué  hablarán  en  secreto? 

nuSTAR. 

Mocho  alai 
Quien  ama. 

PERSIO» 

Hoy  salgo  de  on 

nUSTAS. 

Hoy  eres  el  tercero  de  ti 

{Vanse  Penia  y  trñkau) 


AIU)ENIA,INES. 

IHES. 

sd  llanto,  sefiora? 

es  cosas  Tes, 
iene  amor,  Inés, 
Las  de  qué  Uora? 

niES. 
iKff  todavía 

AlBEHU.  j 

¡Qué  necia  estás! 

IHES. 
Terle  más, 
elia,  aquel  dia. 

AIDBICU. 

isenaomento 
1  deboraenhora. 

lüES. 

ce  amor,  señora, 

0  á  ta  tonnento. 

1  él :  ¿qué  esperas? 

aidehu. 
es^  ^Con  un  traidor, 
mujer  tiene  amor ! 

tXES. 

ooaideras. 
á  Celia  amó 
eá  conocerte, 
le  llegó  á  verte, 
rfiolvidó; 
igue  amorosa, 
lioso  resiste, 
lisma  lo  Tiste, 
>stás  quejosa. 

ABDE5U. 

lobo:  ^a  revoco 
'     Quiero  vello. 


UfES. 

queiMrahacello 
nesier  muy  poco. 

ARDEXU. 

ministrador 
vibir  un  papel. 

IXES. 

» de  decir  en  él? 

A10E2IU. 

i  eansa  mi  dolor 
iocbe  venir 
y  le  llevarás 
«e. 

ims. 

Bienbarás 

▲inERU. 

)f  áescribir 
{Vanu.) 


m  TERCERO. 


t  ^u  tttá  la  casa  de  Josübo. 


m ,  CLAUDIO ,  ROBERTO. 

CLAIJMO. 

)die,sefibr. 
( andado.  ¿Qué  es  esto? 
,  ¿quién  podrá 
i^for  801  deseos? 


I 


EL  DESDICHADO  EN  FINGIR. 

Si  tienes  sospechas,  i  quién 
Las  puede  aclarar  mas  presto? 
1  Quién  dar  muerte  á  quien  le  ofende , 
Si  por  dicha  tienes  celos? 

pRinafE. 

Ya  es  tiempo  de  declararos. 
Amigos  Cíaudfo  y  Roberto, 
La  causa  de  mi  tristeza 

Y  de  tantos  sentimientos. 

Ya  sabéis  que  há  tiempo  largo 
Que  de  amor  de  Ardenia  muero, 

Y  que  cada  dia  estoy 

De  ser  querido  más  lejos ; 
Pues  tras  esto  ha  dado  agora 
Su  hermano,  ese  ingrato  Amesto, 
En  quitarla  de  mis  ojos 

Y  en  impedir  mis  deseos. 
Después  qne  él  de  Roma  vino, 
En  vano  á  su  casa  ven^^o 

Mil  veces ,  pues  que  nmguna 
Mi  querida  Ardenia  veo. 

CLAUDIO. 

No  sé  yo  de  qué  te  quejas. 

Teniendo  la  culpa  dello, 

En  no  haber  ejecutado 

Por  fuerza  ya  tus  deseos ; 

Que  aunque  Ardenia  es  principal. 

Mucho  honor  ganara  en  ello. 

peínope. 

Que  me  quiera  es  mi  intención , 
Del  modo  que  yo  la  quiero. 
Si  la  fuerzo,  perderá 
Amor  su  mejor  efeto ; 

Y  pues  para  enamoralla 

El  vella  ha  de  ser  el  medio, 

Y  este  me  impide  su  hermano , 
Esta  noche  muera  Amesto : 
Los  dos  lo  habéis  de  matar 
En  el  obscuro  silencio 
Desta  noche.  Ved  que  os  fio 
Ud  caso  de  tanto  peso ; 

Ya  sabéis  cuánto  me  va 

De  gusto  y  aun  honra  en  ello. . 

Haceldo  como  debéis, 

Y  quede  á  mi  cargo  el  premio. 

CLAUDIO. 

Para  dar  la  muerte  á  un  hombre, 
I  Has  menester  ofrecemos 
Premio?  Dame  que  él  parezca ; 
Que  yo  te  lo  daré  muerto.  ^ 

peírcve. 

Yo  le  dye  que  esta  noche 
Viniese  solo  á  este  puesto 
A  esperarme  hasta  las  doce, 

Y  si  dentro  de  este  tiempo 
Al  puesto  yo  no  llesase. 

No  esperase  más.  la  entiendo 
Que  son  las  doce. 

CLAUDIO. 

Ya  cantan 
Maitines  en  los  conventos. 

PBiNaPE. 

Pues  ya  es  forzoso  oue  venga 
A  la  calle :  esperaréislo, 

Y  haréis  lo  dicho:  que  yo 
No  me  quiero  hallar  en  ello  ; 

8ue  si  sale  por  ventura 
llega  gente  al  suceso, 
No  quiero  ser  conocido. 

CLAUDIO. 

Los  dos  te  le  mataremos.. 

(YoMe  el  Principe,) 

ROBERTO. 

:  Ved  en  qué  término  va 
Esta4)rivanza  de  Amesto! 

CLAUDIO. 

Es  propio  bsúar  más  presto « 
Qmen  más  levantado  está 


iU 

Mas  tratad  de  apercebor '  - 
La  espada. 

ESCENA  n. 

ARSENO  Y  SANCHO,  de  noche, ^ 
CLAUDIO,  ROBERTO. 

ARSENO. 

Aqui  has  de  quedar, 
Y  si  alguien  viene  avisar. 

SANCHO. 

Ya  sé  que  me  he  de  dormir ; 
Pero  SI  la  puerta  ves 
Abierta ,  avisarme  has ; 
Que  una  palabra  no  más 
Quiero  entrar  á  hablar  á  loes. 

ARSE.^O. 

Di  cuál ,  porque  á  ti  te  toca 
Velar  esta  noche  fuera  : 
Yo  se  la  diré. 

SANCHO. 

Quisiera 
Ponérsela  yo  en  la  boca. 

ARSENO. 

Quédate  y  haz  lo  que  digo : 
No  me  repliques. 

SANCHO. 

Ya  callo.        (Vate.) 
kfíSE7{o.{ParaiL) 
\  Gracias  á  Dios  qne  me  hallo 
A  vista  del  bien  que  sigo! 

CLAUDIO.  (Ap.  á  Roberto,) 
A  la  puerta  se  ha  parado 
De  Justino. 

RORERTO. 

El  es:  lleguemos. 

CLAUDIO. 

Tente ,  espera :  no  matemos 
Por  yerro  á  algún  desdichado.' 
Sepamos  si  es  él. —¿Quién  va? 

ARSENO.  (Ap.) 
Del  Principe  es  esta  gente, 
Que  celoso  y  diligente 
La  calle  guardando  está. 
Con  decir  que  sov  Amesto , 
La  sospecha  perderán , 
Y  la  calle  dejarán. 
Por  no  descubrirse,  presto. 

CLAUDIO. 

¿No  responde? 

ARSENO. 

No  me  obligan 
Temores  á  responder ; 
Que  yo  soy  quien  puedo  hacer 
Que  (os  dos  quién  son  me  digan ; 
Que  soy  Amesto. 

CLAUDIO. 

Y  es  él 
A  quien  buscamos  los  dos. 
¡Muera! 

RORERTO. 

¡Muera! 
(Sacan  las  espadas  k  danle.) 

ARSENO. 

¡AquideDios! 
Muerto  soy.  ¡  Traición  crael  I     ( Cae,\ 

CLAUDIO. 

Gente  viene. 

RORERTO. 

Rien  se  ha  hedió. 
Escapemos  por  aqui. 

(Yanselosdos,) 


< 
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E8CEIIAIIL 


SANCHO. —ARSENO ,  en  tierra, 
heriéo. 

SAFfCHO. 

IHkz,  hidalgos. 

AB8E50. 

jAydenf! 

SANCHO. 

Que  este  es  mi  señor  sospecho. 

AISEIIO. 

¡Sancho! 

SARCHO. 

í  Señor  f  ¿hante  herido? 

ARSE2I0. 

De nna  estocada  á  traición... 
Pienso  que  hasta  el  corazón 
Cota  y  todo  me  han  metido... 
Y  en  el  rostro  siento  sangre. 

SAÜCHO. 

Un  cinHano  ó  barbero 
Bascare. 

AB8B1I0. 

Vamos,  primero 
Qne  del  todo  me  desangre. 

SANCHO. 

¿Estás  tupan  venir? 

AISENO. 

Probaré. 

SANCHO.  (Levaniándole.) 
Esfuérzate  y  vamos. 
:  Ved  para  qué  trasnodiamos ! 
Más  nos  valiera  dormir. 
(Vanee.) 

ESGCRAnr. 

CELIA,  con  manto;  PEREA. 


Esta  es  la  casa. 


CEUA. 


Ya  pasa 
De  medida  mi  dolor; 
Que  promete  gran  valor 
Señora  de  tan  gran  casa. 
Á  Ardenia  tengo  de  ver : 
Sola  entraré ;  que  con  vos 
Podrán  conocerme. 

FEREA. 

Adiós. 
ESCENA  V. 


( Vase.) 


Sin  vergüenza ,  sin  temor 
Ni  respeto  á  Dios  ni  al  Rey, 
¿Pensabas,.te  persuadías. 
Fementido,  á  que  pudieras 
Vivir  sin  que  al  fin  vinieras 
A  pagar  lo  que  debias  ? 
Aunque  el  nomive  te  mudaras , 
¿Qué  imporu ,  si  el  rostro  no ? 
Aunque  también  se  mudó. 
Pues  que  tiene  ya  dos  caras. 
¿Pensabas  toda  tu  vida 
Poderte  de  mi  esconder? 
¿No  conoces  el  poder 
De  una  mujer  ofendida? 
1  Deso  pensabas  valerte? 
ingrato,  ¿no  consideras 
Que  aunque  de  mi  te  escondieras , 
Al  fin  te  ha  de  hallar  la  muerte? 

PEHSfO. 

Oye,  Celia. 

CEUA. 

No  hay  me  oir 
Tras  lo  que  be  llegado  á  ver. 

PEHSIO. 

(Ap.  Mucho  grita  esta  mujer. 
Quien  soy  ha  de  descubrir. ) 
No  des  voces. 

CIUA. 

Latafon 

Y  verdad  no  tienen  miedo, 

Y  así  nunca  hablaron  quedo. 


PERSIO ,  de  camino  ;  TRISTAN.— 
CELIA. 


{ 


PERSiO. 

Ya  sabes  lo  que  has  de  hacer 
En  esta  ausencia. 

TRISTAN. 

Señor, 
No  tienes  que  tener  miedo. 
Pues  que  yo  velando  quedo. 

CEUA.  (i4p.) 
Este  ¿no  esPersio?  ¡  Ah  traidor! 
¡  Ved  dónde  vine  á  enoontralle ! 

PERSIO.  {Ap,  á  Trietan.) 
Mas  ¿qué  querrá  esta  mujer? 

TRISTAN. 

No  tiene  mal  parecer. 

CELIA. 

Ap,  Yo  reviento :  quiero  hablalle.) 
>ersio  vil ,  traidor,  sin  ley. 
Sin  cristiandad ,  sin  honor. 


c 


í.: 


Confieso  mi  obligadon : 
Yo  pronuncio  mi  sentencia, 
Celia ,  y  te  quiero  pagar. 

E0GENAVL 

JUSTINO,  que  se  queda  acechando  des- 
de la  puerta  de  su  casa,  —Dichos. 

JUSTINO.  (Ap.) 

iQué  será  este  vocear? 
Con  Amesto  es  la  pcoMieiicia. 

PKRSIO. 

¿Quieres  más? 

CEUA. 

Si  quiero  más ; 
Que  esa  fácil  confesión 
Me  da  clara  presunción 
De  que  engañándome  estás. 

PERSIO. 

Pues  ¿qué  quieres? 

CEUA. 

Que  me  des 
Mano  de  esposo  primero 
Que  te  partas. 

PERSIO. 

Dalla  quiero; 
Mas  cuando  partirme  ves , 
Ese  es  mucho  apresurarte. 

CEUA. 

¿Qué  menos  priesa  me  dabas 
Guando  me  solicitabas? 

PERSIO. 

Nunca  yo  ouise  estorbarte 
Lo  que  te  importase. 

CEUA. 

Nada 
Te  puede  tanto  importar 
Como  casarte. 

PERSIO. 

Lugar 
Habrá  tras  esta  jomada ; 
Que  no  se  acaba  hoy  el  mundo. 

CEUA. 

Más  que  eso  temiendo  estoy ; 
Que  empiezas  engaños  hoy. 


En  sola  verdad  me  funda 
Luego  mi  esposa  s^és 
Que  vuelva ,  Celia ,  con  vida. 

CEUA. 

¿Qué  sé  yo  si  es  la  partida 
Para  no  volver  íamas? 
Que  eres,  Perslo,  fonsUato : 
No  me  trates  de  partirte. 

TRISTAN.  (Ap.  á  su  amo.) 

Temo  que  ha  de  desoubrirte 
Celia. 

pimo. 

(Ap.  Remediallo  espero.) 
Celia,  forastero  soy, 
Yyotelodjjeasi. 
Porque ,  aunque  deslio  aad 
De  la  corte,  donde  estov. 
Desde  niño  muy  pequeño 
Siempre  anduve  fuera  deUa; 
Mas  vecino  soy  en  eUa : 
Desta  casa  soy  el  dueño. 
De  Bohemia  soy  justicia 
Y  del  Principe  pnvadbo. 

CEUA. 

tQue  esta  es  tu  casa  ?  (Ap.  En  coidí 
[e  ha  puesto  cierta  malicia.) 
Casado  estás. 

PBRSiO. 

Viendo  voy 
Por  dónde,  Celia,  camiMa : 
Apostaré  oue  imaginas 
Que  con  mi  hermana  lo  estoy. 

CEUA. 

¿Quién  es  tu  hermana? 


Esffli; 

De  quien  tú  celosa  estás, 
Y  un  viejo  que  aquí  verás. 
Mi  padre.  Ya  la  mañana 
Apriesa  pasando  va. 
Queda  á  Dios. 

CEUA. 

No  hav  que  trátame 
De  partirte  ni  engañarme. 

PERSIO. 

Pesada  estás,  Celia,  ya. 

CEUA. 

Necia  Alera  si  partir 
Te  dejara. 

PERSIO. 

¡Bueno  Akt» 
Que  por  ti  no  me  partiera^ 

CEUA. 

Yo  te  lo  podré  impedir; 
Que  al  Principe  pediré 
Justicia. 

PERSIO. 

Pide  y  verás 
Cuan  tarde  la  alcamarás. 
Cuando  de  tu  parte  etté. 

CEUA. 

Si  el  poder  llevas  contigo. 
Conmigo  la  razón  llevo. 

PERSIO» 

NI  lo  que  pides  te  debo. 

Ni  para  casar  conmigo 

Eres  igual.  {Vé 

CEUA. 

Mal  conoces, 

Persio  vil,  á  quienle  habla. 

(Yasetrmi 


iUSTDfO.  TBISTAN. 

TMSTASr.  (Ap.)  I 

1  perdick»  entabla 
aullo  Persio  á  voces. 

JDSTDIO.  (ilp.) 

a<ielafeoeUlt 
e  enteodor  del  todo ; 
1  Tiistan  tendré  modo 
Kierdesculuilla. 

TW8TAir.(ilp.) 

» es  este :  él  ha  oído 
lanto  aqoi  ha  pasado. 

ICSTUfO. 

S  nmcebo  honrado? 

T«I8TAH.(4p.) 

ni  sospecha  ha  sido. 

nmtmo. 
saci. 

THSTAH. 

Yane  llego. 
t  enifer  e»  etua  y  éntrale  Jus- 
ItHóiamlfien,) 


Sala  en  easa  it  JnsUiio. 

sscBRAinn. 

ÍO,  TBISTAN;  detjmes,  INÉS. 

jüsniTo. 
galán,  mestrodia. 
layorbeUaqneria? 

m8TAIf.(  i4p.) 

Mhatodoeljnego. 
jvsmo.  ( Llamando, ) 

(Sale  Inés.) 

UTES. 


ivsrnio. 
Al  nomento 
i  traerme  aqoi 
higo. 

uiEs: 
Haréloasi.  {Vase.) 

TltttMI. 

flM  quiere  dar  tormento.) 
or,  ¿caqné  he  pecado? 


:OTA.— JUSTINO ,  TRISTAN. 

AMNEUIA. 

¿qué  es  esto? 

Jtrsnxo. 

Hija  mía, 
•  bellaqiieria 
igora  me  he  infiarmado. 

TnSTAN. 

labe  ya  todo  el  eoento 

BeCeliahablóaqai.) 

B  no  hay  colpa  en  mi , 

é  Be  h¿  de  dv  tormento? 

>  mi  seikv,  ciego 

ya,  fingió  ser 

para  tener 

aplacar  snftwffo; 

jvesoysQcriaao, 

ise  me  mandó; 

D  diado  yo^ 

00  CD  haber  callaVIo? 


^ 
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JUSTINO.  (Ap.) 

¡Jesas ,  Jesús !  ¡ Qué  maldad ! 
Más  descubro  que  paisaba. 

ARDEHU.(Ap.) 

La  sospecha  en  que  yo  estaba 
Ha  venido  á  ser  vercfad. 

josTnio. 
¿Que  este  es  Persio? 

TElSTAir. 

-  Si ,  selior. 

Persio  es  su  propio  nombre. 

jusnifo. 
¿Quién  habrá  qué  no  se  asombre? 
^ue  á  tal  se  alre?a  un  traidor? 
Pues  ¿cómo  Persio  quería 
Con  Persio ,  Ardenla ,  casarte 
Siendo  él  mismo? 

TRISTAN. 

.Industria  y  arte 
No  falta  al  que  el  amor  guia. 
Va  á  su  tierra  con  intento 
De  enviarte  su  poder 
Para  que  puedas  hacer 
Con  tu  hija  el  casamiento; 

Y  en  haciéndolo,  venir 

Y  descubrirse. 


153 


De  amor! 


ARDBNU. 

¡Ohenga&os 


iCSTlMO. 

Enredos  extraSos 
He  venido  á  descubrir. 
i  Ved  de  un  engaño  el  rigor! 
¡Que  el  hyo  que  yo  engendré 
Preso  entre  locos  esté, 
Y  regalado  un  traidor ! 

TRISTAN. 

Yo,  señor,  ¿en  qué  incurrí. 
Que  me  quieres  casdgaf? 
¿Puedes  por  dicha  culpar 
Lafideliaadenmi? 
Esta  mujer  que  has  oido 
Que  con  mi  señor  riñó , 
Era  Celia ,  á  ouien  gozó 
Con  palabra  ae  marido : 
Burlóla,  y  ella,  agraviada. 
Vino  y  habló  lo  que  oiste; 
Mas  yo ,  desdichado  y  triste, 
No  tengo  culpa  de  nada. 

ARDENU.  (Ap.) 
¿Que  Celia  con  él  riñó 
Porque  burlado  la  habla? 
Esta  es  la  historia  que  un  dia 
Arseno  á  Celia  tocó. 

JUSTINO. 

Este  caso  ha  menester 
Prudencia  y  reportación. 

AROENU.  (Ap.) 

Llegó,  Arseno,  tu  ocasión. 

JUSTINO. 

¿Dónde  vive  ésta  muiel>. 
Esta  Celia? 

TRISTAN. 

Vlvb  allá 
Junto  á  San  Justo  y  Pastor. 

JUSTINO. 

¿Cuánto  há  que  este  traidor 
De  Persio  en  la  corte  está? 

TRISTAN. 

Siete  meses  puede  haber. 

JUsnNo. 
¿Es  noble? 

TRISTAN. 

Nadie  imagino 
Que  es  mejor  QueéL 


i 


JUSTINO. 

¿A  qué  vino 


Á  Bohemia? 

TRISTAN. 

A  pretender. 
Señor,  una  compañía 
En  la  jomada  que  ha  hecho 
Á  Hungría  el  Rey. 

ARDENIA.  (Ap.) 

*  Más  sospecho 

Yo  que  á  pretender  la  mia. 

JUSTINO. 

Ahora  bien ,  mancebo,  entrad , 
Entrad  en  este  aposento , 
Porque  hasta  el  un  deste  cuento 
No  habéis  de  ver  claridad. 

TRISTAN. 

Pues,  señor... 

JUSTINO. 

No  repliquéis. 

TRISTAN. 

No  replico.  {Vate,) 

JUSTINO. 

Asi  procuro 
Vivir  en  paz,  y  seguro 
De  que  otra  vez  me  engañéis. 

(Le  enáerra.) 

ESGEHAX. 

JUSTINO,  AKDENIA. 

JUSTINO. 

¿Que  maldad  tan  insolente 
Pase  en  mi  casa,  y  que  vos, 
Ardenia?... 

ARDINIA. 

Testigo  es  Dios 
Que  della  estoy  inocente. 
Es  verdad  gue  sosp^M^ar 
Estos  engaños  debia 
Por  lo  que  intentó  aquel  dia 
Que  nos  viste  pelear; 
Pero  tan  grande  insolencia 
¿Quién  la  pudiera  creer? 

JUSTIXO. 

Pues  ¿de  qué  vino  á  nacer 
Entonces  vuestra  pendencia? 

ARDENU. 

De  que  después  de  tratarme 
Gran  rato  en  cosas  de  amor. 
Con  engaños  ét  traidor 
Quiso  llegar  á  abrazarme. 
Resistí ,  y  me  declaró 
Ser  extremo  de  amor  ciego : 
Di  voces ,  y  él  dQo  luego 
Que  era  burla,  y  creilo  yo. 

JUSTINO. 

Í Jesús !  ¡  Qué  eneaños  trazaba ! 
^ues  díjume  entonces  él 
Que  por  quitarte  un  papel 
De  tu  galán  peleaba. 

ARME.XU. 

¡Yo  papel,  y  yo  galán! 

JUSTINO. 

Y  aun  el  papel  me  mostró. 
Que  dijo  que  te  quitó. 

ARnEÜIA. 

Pienso  que  lo  vio  Tristan : 
El,  padre ,  el  testigo  sea. 

JUSTI.XO. 

No  es  menester  yo  lo  cree; 
Que  supuesto  lo  que  veo , 
No  hay  engaño  que  no  crea. 

ARDENIA. 

No  fué  vana  mi  tristeza. 


ú^ 


nLxciPB. 


lüsniío. 

Iiift)niiaicioii 
inybisUiitedeso: 
EO  tengo  preso , 
>  llana  oonfesioo; 
ia ,  una  miqer 
;^ él  antes  trató, 
mé  muy  largo  yo 
le  os  Tímese  a  Ter. 

PlLlGIPB. 

gran  atrerimiento? 
is  si  acaso  sabia 
Ardenia  pretendía.) 
enojo  reviento. 

0  me  has  de  prender , 
:  alcánzalo  lueco; 
Lbraso  en  yívo  fuego. 

lUSTIÜO. 

icia  Catonber, 
nació  ;qne'aUi  va. 

ndxciPB. 
n  por  los  í  jares 
líos  qae  llevares. 

nOBEBTO. 

i  que  se  me  irá.  ( Vase,) 

JUSTINO. 

a  qne  le  deis 

1  i  mi  hijo  preso, 
por  €ilto  de  seso 
» locos  tenéis. 

FBÍ3ICIPE. 

jronoqoerria 
ráese  otro  traidor. 

JDSTIIIO. 

jiMsto  es,  señor, 
daroelsolyeldía. 

FlfHCn>E. 

o  que  queréis; 
ido  Amesto  no  fuera, 
To  DO  pudiera 
hijo  lo  adoptéis, 
con  Justino  id, 
que  i  Amesto  le  den 
t^erud. 

jcsmio. 

Con  bien 
cuento  TÍ  vid. 
nue  JmitiM0  y  CUtudio.) 


;.— EL  PRINCIPE;  deátptff#,  UN 
CORREO. 

9AiE, 

aguarda  que  des 

FftilfCirE.    ' 

Sempí 

mcBsaj 
e  101  carreo  coi  mpiiégif.) 

OORSEO.  ^        ; 

sefior ,  Vuestros  pies.  T 
fovla  d  cardenat  -         ^ 
ivjooomigo    * 


Siempre  la  tiene 
mmcBsajiasv^nie. 


Es  mi  amigo, 
conco. 
ro  siervo  leal. 

nisciPE. 
La  noticia  oue  en  todos  los  reí- 
del  justiciero  valor  de  vues- 
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»tra  alteza,  me  da  conflanza  para  suplí* 
«carie  me  haga  jasticia.  Amesto,  hijo 
»de  Justino,  cortesano  de  vuestra  alte- 
»za,  dio  muerte  á  un  sobrino  mío.  de 
»lo  cual  lleva  el  portador  los  recaaos. 
» Prospere  Dios  los  años  de  vuestra  al- 
>teza,  etc.» 

PHÍ5CIPE. 

(Ap.  La  nueva  que  en  esta  leo 
Da  gran  fuerza  á  mi  esperanza. 
Da  principio  á  mi  venganza, 
Y  fin  dará  á  mi  deseo ; 
Que  hoy  en  Ardenia  he  de  ver 
Mudanza  de  su  rí^or, 
Si  á  su  hermano  tiene  amor.) 
Ven,  sabrás  lo  que  has  de  hacer. 
(Yante.) 


Sala  en  casa  de  Josüno. 

ESCENA  XVL 

JUSTINO ,  ARSENO ,  can  banda  de  he- 
rido, T  SANCHO:  después,  ARDE- 
NIA t  INÉS. 

jcsnifo. 
Volvedme  á  abrazar,  Amesto. 

ARSENO. 

Al  cielo  mil  gracias  doy. 

JUSTINO. 

Llamad  á  Ardenia. 

(Salen  Ardenia  é  Inés.) 

AHDElfU. 

Aquí  estoy, 
Dulce  hermano...  Has  ¿qué  c*s  esto  ? 
¿Estáis  herido? 

ARSENO. 

No  es  nada. 

ARDENU. 

No  me  parece  á  mi  poco. 

SANCHO. 

Por  tirar  á  otro,  un  loco 
Le  dio  acaso  una  pedrada. 

ARSENO. 

Mas  ya,  hermana ,  que  me  toca 
Vuestra  mano ,  en  su  virtud 
Tengo  cierta  la  salud. 

SANCHO.  (Ap.) 

Si  guardáremos  la  boca. 

ESCENA  XVn. 

CLAUDIO ,  can  guardas  y  un  papel,  — 
Dichos. 

CLA^UOIO. 

Dios  os  guarde. 

JUSTINO. 

Claudio  amigo, 
¿Qué  hay  pues? 

CLAUDIO. 

A  dedllo  voy : 
¿Sois  VOS  Amesto? 

ARSENO. 

Yo  soy. 

CLAUDIO. 

Sed  preso  y  venid  conmigo. 

ARSENO. 

¡Preso!  ¿Porqué? 

CLAUDIO. 

No  lo  sé: 
Mándalo  el  Principe  asi 
Por  este  suyo. 


ARDENU. 

¡  Ay  de  mi ! 
¿Cuándo  libre  te  veré? 

ARSENO. 

Obedecer  es  razón : 
Vamos.— Padre,  hermana  mía. 
Quedaos  á  Dios. 

•  JUSTINO. 

¿No  podría 
Saber  por  qué  es  la  prísion? 

CLAUDIO. 

No  lo  sé. 

JUSTINO. 

¿En  qué  habéis  pecado. 
Hijo? 

ARSENO. 

Pues  que  oreso  voy. 
Sin  duda  culpaao  soy. 

JUSTINO. 

Solo  en  nacer  desdichado. 

{Vanse  Arseno,  Claudio,  ylosguardas.) 

ARDENIA. 

Pues ,  seiíor,  ¿  cómo  os  quedáis  ? 
Id  á  saber  la  ocasión 
Deste  rígory  prisión. 

JUSTINO. 

Voy  á  sabello. 

ESCENA  XVm. 

EL  CORREO.-JUSTINO,  ARDENIA, 
SANCHO,  INÉS. 

CORREO. 

No  vais ; 
Que  yo  la  causa  os  diré , 

Y  si  el  remedio  queréis. 
De  mi  mano  lo  tendréis. 

JUSTINO. 

Yo  vuestro  esclavo  seré. 

CORREO. 

Yo ,  señor  Justino ,  he  sido 
Quien  hasta  aquí  desde  Roma 
Por  el  cardenal  Coloma 
A  este  negocio  he  venido. 

Y  es  el  caso  que  tenia 
El  Cardenal  un  sobrino 

Y  una  sobrina,  imagino 
Que  más  hermosa  que  el  dia. 
Amesto  dio  en  reouebralla. 
En  oír  la  dama  bella ; 
Celoso  el  hermano  della. 
Hablando  una.vez  los  halla. 
El  mozo ,  airado  y  crael , 

A  Amesto  quiso  dar  muerte ; 
Pero  trocóse  la  suerte, 

Y  diósela  Amesto  á  él. 
Amesto  huyendo  escapó , 

Y  sentido  el  Cardenal 
De  una  desventura  tal , 
Mil  espías  despachó. 
Al  fin  vino  á  su  noticia 

Que  estaba  en  Bohemia  Arnesto, 

Y  con  los  recados  desto 
Me  envió  á  pedir  justicia. 
Este  pues,  señor  Justino^» 
Es  el  caso. 

JUSTINO.   ' 

Y  mi  ventura. 

CORREO. 

No  es  vuestra  suerte  muy  dura. 
Pues  esta  pena  imagino 
Que  ha  de  parar  en  contento. 

JUSTINO. 

Lo  que  empezó  con  azar, 
¿  Cómo  en  bien  puede  parar  ? 

CORREO. 

Si  parare  en  casamiento ; 


< 
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Qae  yo  aquí  traigo  poder 
De  la  hermana  del  oifünto, 
Y  con  él  lo  traigo  junto 
Del  Cardenal ,  para  hacer 
El  perdón ,  si  da  la  mano 
Vuestro  hijo  ¿  la  doncella. 

JUSTINO. 

Amesto ,  amigo,  en  tenella 
Por  mujer ,  gana  y  yo  gano. 
Vamos  al  punto  á  tratallo. — 
Hija,  encomiéndalo  á  JNos. 

ARDENIA. 

Dios  Taya,  padre,  con  vos. 

(Van$e  Justino  y  el  correo.) 

ESCENA  XIX. 

ARDENU,  ir«ES,  SANCHO. 

ÁMDEJlk. 

Inés ,  confusa  me  hallo. 
Ves  aauí  que  es  ya  forzoso 
Descuorirse  desta  suerte 
Arseno,  ó  súflrirla  muerte, 
O  ser  desta  dama  esposo. 

IlfES. 

Muchos  engaños  requiere 
El  sustentar  un  engaño. 

SANCHO. 

De  todos  el  menor  daño 
Será  si  la  mano  diere. 
Salga  agora  de  prisión ; 
Que  después  se  tratará 
Del  remedio. 

ARDENU. 

Bien  está. 

SANCHO. 

Hecho  una  Tez  el  perdón 
Por  parte  del  Cardenal, . 
Se  descubrirá  tu  hermano , 
Que  estar  escondido  es  llano , 
Y  dará  remedio  al  mal. 
Ratificando  lo  hecho 
Por  Arseno  mi  señor, 
Pues  á  Julia  tiene  amor ; 
Que  con  mi  dueño  sospecho 
Que  es  ninguno  el  casamiento. 

ARDENIA. 

Vamos  de  rebozo  presto, 
Inés,  á  ver  qué  hay  en  esto ; 
Que  se  acaba  el  sufrimiento. 

SANCHO. 

Lástima  tengo  de  ti. 

(Yarue.) 


Calle. 
ESCENA  XX. 

ARNESTO,  de  peregrino;  después, 
SANCHO. 

ARNESTO. 

Ya  se  cumplió  mi  deseo : 
Gracias  al  cielo  que  veo 
La  casa  donde  naci. 
Antes  de  entrar,  saber  quiero 
En  qué  estado  están  las  cosas. 
{Sale  Sancho.) 

SANCHO. 

i  Ah  mujeres  perniciosas ! 

ARNESTO. 

Haced  limosna  á  un  romero. 

SANCHO. 

Perdonad. 

ARNESTO. 

Hanme  informado 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


Que  el  dueño  de  aquesta  casa 
No  tiene  la  mano  escasa , 

Y  que  es  muy  rico  y  honrado. 

SANCHO. 

No  está  para  eso  agora. 

ARNESTO. 

¿Por  qué  no  está  para  eso? 

iSARCHO. 

Lleváronle  agora  preso 
Su  hijo  Amesto ,  y  lo  adora , 

Y  allá  fué  loco  por  ver 
Si  acaso  puede  Ubrallo. 

ARNESTO. 


1 


Ardenia  la  rerisCeocU.) 
Venga  luego  á  mi  presoDcia 
Amesto. 

CLAüDñ. 

Yo  voy  por  é!. 


(Vi 


CELIA,  con  msmto^  tPEREA.— El 
PRINCIPE,  JUSTINO,  ARNESTO 
SANCHO,  EL  CORREO. 


CELIA. 

/  Gran  príncipe  de  Bohemia, 
V  Poderoso,  noble ,  sabio. 


(Ap.  «Qué  es  esto?  ¿Otro  Amesto  hallo?)  De  agraviados  vengador, 


¿Y  visteislo  vos  prender? 

SANCHO. 

Por  mi  desdicha  lo  vi : 
Vos  pudistes  encontralle. 
Si  venis  por  ^sa  calle. 

ARNESTO. 

¿Y  sabéis  la  causa? 

SANCHO. 

SI: 
Dicen  que  porque  allá  en  Roma 
Dio  muerte  á  cierto  sobrino 
De  un  cardenal ,  aue  imagino 
Que  se  llama  tal  Coloma. 

ARNESTO. 

Y  al  fin ,  decidme,  ¿en  qué  punto 
Está  el  caso? 

SANCHO. 

Enremedlallo,  > 

Dicen ,  que  con  despc^allo 
Con  la  hermana  del  dlAinto ; 
Porque  la  moza  ha  enviado 
Poder  aqui  para  ello. 
,    (Vante,) 


Sala  de  aodienciaen  el  palacio  del  PríDcipe. 

ESGEBUkXXL 

ARNESTO ,  SANCHO,jpor  un  lado ;  por 
otro ,  EL  PRINCIPE,  JUSTINO,  CLAU- 
DIO T  EL  CORREO. 

ARNESTO. 

Y  el  Amesto  ¿  quiere  hacello? 

SANCHO. 

A  palacio  hemos  llegado 
Donde  lo  sabremos  presto ; 
Mas  claro  está  que  querrá , 
Pues  enamorado  está. 

ARNESTO.  (Ap.) 

Callaré ,  y  veré  el  fin  desto ; 
Que  estoy  confuso  y  perdido. 

SANCHO. 

A  buen  tiempo  hemos  llegado 

PRÍNCIPE. 

¿  Arnesto  base  cionformado 
En  eso? 

JUSTINO. 

Señor,  ha  sido 
Grande  su  exceso  en  amar 
A  Julia ,  hermana  del  muerto. 
Está  loco  del  concierto. 

PRÍNCIPE  {Ap.  á  Claudio.) 
I  Que  no  me  oude  venaar 
Ueste  honrado  que  celaba 
Tanto  su  hermana  de  mi ! 

CLAUDIO.  (Ap  al  Príncipe.) 
Quizá  se  ocultaba  asi 
Hasta  ver  en  qué  paraba. 

PRÍNaPE. 

{Ap.  Crecerá  de  mi  cruel 


Defensor  de  desdichados: 
Celia  soy,  de  ilustre  sangre, 
Como  de  infelices  hados ; 
Que  la  desdicha  y  nobleta 
Nacen  al  mundo  de  un  parto. 
Quedé  huérfana  de  padres. 
Doncella  de  aquellos  años 
Que  bastaran  a  obUgar 
A  que  procurase  estado; 
Cuando  un  Amesto ,  en  traidor, 

/  Fingido,  engañoso í Cuso, 

^  Hijo  de  ese  noble  viejo 

Que  atento  me  está  escaehaado. 
Mudándose  el  propio  nombre, 

Y  fingiendo  ser  extrafio 
Desta  cort^,  di6  eo  babtanw, 

Y  yo,  necia ,  en  escncfaallo. 
Al  fin,  de  ser  mi  marido 


A  Me  dio  palabra ,  y  deb^ 


Della,  señor,  le  entregué 
Lo  que  de  vergüenza  callo. 
Cansóse  de  mí,  y  dcjéme 
Sin  honor  y  sin  amparo: 
Justo  castigo  de  quien 
Fió  lo  que  vale  tanlo. 

príncipe. 
¡  Hay  tal  desvergüema! 

CELIA. 

Hoy 

Sé  que  á  prenderle  has  mandado, 

Y  por  las  causas  que  digo 
Vengo  á  ti,  de  ti  me  valgo. 

príncipe. 
¿Qué  dices  desto,  Justino? 

JUSTINO. 

Que  todo  lo  que  ha  contado 
Me  consta  á  mi  que  es  verdad , 

Y  más  se  espera  de  un  fidso. 

PRÍNCIPE. 

Pues  si  vos  j  que  parte  sois. 

Así  lo  habéis  confesado. 

No  es  menester  más  probanza. 

JUSTINO. 

Yo  en  esto  ¿qué  parte  alcauío? 

PRÍNCIPE. 

Mocedades  son,  Justino : 
No  os  enojéis  con  él  tanto. 

JUSTIKO. 

Ved,  señor,  que  no  es  mi  hijo 
De  quien  está  Celia  hablando. 
Sino  del  que  fingió  serlo. 

CELU. 

Yo  de  vuestro  hi^o  hablo. 

ESCENA  XZni. 

ARSENO,  CI.AÚDIO;  ARDENUí 

lNES,c<wi 


CLADDKK 

Aquí  está  Amesto, 


Aqui  estoy 


k  Tuestro  maDdado. 

GBLU.  {Ap.) 

neDiosisegiinesto 
sel  Amestofiílso; 
es  este  es  Arnesto, 
en  este  me  ha  dado 
,  lo  cierto  escejo. 

AaOBRU.  (Ap.) 
I  hay  dd  que  pensamos. 

nd?rciPE. 
p, Celia ,  el  mancebo 
n  babeis  querellado? 

CELU. 

»  Arnesto? 

AISBIIO. 

\osoy 

CCUA. 

Pues  de  TOS  hablo. 

JUSTCfO. 

ajorbeltaqneria! 

5,  señWy  que  es  engaño. 

CCLU. 

aré  lo  que  he  dicho. 

Paf!fCIPB. 

remos  en  este  caso, 
?  Acá  dio  palabra, 
» naerte  á  un  hermano ; 
paede  casarse 
iraá^oMigado; 
ecasa,¿  la  muerte 
allá  le  han  hecho  cargo 
remedio  sin  morir, 
ngo  de  hacei?  Miraldo. 

AMStífO. 

»l  me  das  licencia , 
EKÍlel  descargo. 

ABSENO. 

No  puedo  negar 
tebm  á  Celia  be  dado; 
lea  que  JO  la  diese, 
del  mismo  trtto 
>  Persio,  yo  no; 
eofrezco  a  probarlo. 

AEDEMA.   (Ap.) 

¿en  qué  ha  de  parar  esto? 

jusnifo. 
or,  Persio  ha  llegado. 


lüDIO,  PERSIO. —Dichos. 


^erslo  dijo?  Ya  se  saben 
'edoa:  i  triste  caso! 
a  deserdeml?)SeSor, 
los  pies. 

ndnciFB. 

¡OdhTillano! 
.¿Cómo  te  atreves, 
•  eoffcdos  pasados, 
irteámf? 


Sefior. 
ratsiciFB. 
,  traidor,  los  labios. 


«tc^go  si  escuchas. 

rafsctPB. 
s  mevos  eogailos. 
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PBRSK). 

En  ese  papel  de  Ardenla 

(Da  un  papel  ai  Principe.) 
Fundo  todo  mi  descargo; 
Qae  cuanto  he  fingido  fué 
Por  ella  misma  ordenado. 

príncipe. 
Llamad  á  Ardenia. 

ARDEIfU. 

(Ap.  ¿Qué  es  esto?) 
Aqui  estoy  á  tu  mandado. 

PRÍNCIPE. 

Mira  si  es  tuya  esa  letra.         * 

ARDEIIU. 

No  niego  que  es  de  mi  mano. 

PRíiiapE. 
Pues  tú,  Ardenia ,  según  esto , 

Y  no  Persio,  es  el  culpado. 
Toma  y  lee  ese  papel. 

(Da  un  papel  á  Ardenia.) 

ARDENU.  (Ap.) 
¡Vil  hermano! 

lOSTINO.  (Ap.) 

\kh  tristes  años, 
Por  una  liviana  hya 
Tan  sin  razón  afrentados ! 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  respondes? 

ARSEXU. 

Yo  respondo 
Que  aunque  dije  que  mi  mano 
Hizo  esta  letra,  señor. 
Lo  que  dice  Persio  es  falso; 
Porque,  por  el  Dios  que  adoro, 
A  quien  por  testigo  trai^^o , 
Que  á  Persio  tal  no  escribí. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿i  quién,  Ardenia? 

ARDENU. 

Es  llano 
Que  Persio  me  falseó 
La  letra  y  esto  ha  inventado. 

JUSTINO. 

Y  no  es  nuevo  en  él ,  señor; 
Que  yo  lo  hallé  peleando 
Con  Ardenia  cierto  día 
Sobre  pedirle  un  abrazo; 

Y  Gngio  conmigo  que  era 
Por  quitarle  de  la  mano 
Un  papel  de  su  galán. 

PERSIO. 

El  amor  doy  por  descargo. 

PRÍNCIPE.  (Ap.  á  Persio.) 
Escucha ,  Persio :  ya  ves 
Que  estoy  con  causa  enojado, 

Y  si  la  verdad  me  niegas, 
Ha  de  costartc  muy  caro. 
¿Conoces  esta  mujer? 
¿Sabes,  Persio,  que  le  has  dado 
La  palabra  de  marido? 

PERSIO. 

No  puedo,  seíior ,  negarlo.  v 

PRÍNCIPE.  (Ap.á  Celia.) 
Escucha ,  Celia :  ya  Persio 
Llanamente  ha  confesado 
Que  te  debe  la  palabra. 

CEUA. 

Y  lo  demás  es  engafio. 

PRÍNCIPE. 

Dad,  Persio,  la  mano  á  Celia. 

CEUA. 

Eres  principe  cristiano. 

(Dame  las  manos.) 
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PRÍNCIPE. 

El  romano  mensajero. 
Del  poder  que  tiene  usando,  • 

La  mano,  por  Julia  ausente. 
Le  dé  á  Arnesto. 

ARDENIA. 

Dalda,  hermano. 

ARNESTO. 

Aguarda ;  que  yo  he  de  ser 
Quien  tengo  de  dar  la  mano 
A  Julia,  que  soy  Arnesto. 

JUSTINO. 

¡  Otro  Arnesto,  cielo  santo! 

ARNESTO. 

Estos  papeles  de  Julia 
( Muestra  unos  papeles,  míralos  el 
Correo.) 
Harán  lo  que  digo  claro. 

CORREO. 

Esta  es  su  letra  y  su  firma» 

ARSENO. 

Ya  no  es  tiempo  de  negarlo. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  decis  desto? 

ARSENO. 

Seüor, 
Arseno  soy  castellano: 
Pasé  á  Italia,  donde  supe 
Que  tu  padre ,  á  quien  aguardo 
Vitorioso,  encaminaba 
Contra  el  húngaro  su  campo. 
Vine  á  pretender  servirle. 
No  pude  alcanzar  un  cargo. 
Quédeme  aquí ,  enamóreme 
De  Ardenia ,  y  ella  mostrando 
Corresponderme ,  trazó 
Que  fingiese  ser  su  hermano. 
Fincílo,  señor,  y  he  sido 
En  ungir  tan  desdichado 
Como  tú  has  visto ;  y  de  todo 
Doy  el  amor  por  descargo. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  respondes  á  esto ,  Ardenia? 

ARDENU. 

Respondo  que  á  tales  casos 
Obliga  á  una  mujer  noble... 
(Ap.  á  él.  Un  Principe  enamorado.) 

Y  ese  papel  (]ue  tenia 
Persio,  escrito  es  de  mi  mano 
Para  Arseno. 

PERSIO. 

Y  yo  por  él 
Otro  le  di  por  engaño. 

ARDENU. 

Y  con  la  licencia  tuya 

Y  de  mi  padre  y  hermano, 
Arseno  es  esposo  mió. 

PRÍNCIPE. 

(Ap,  Arrojóse  ya,  echó  el  fallo. 
¡Ah  I  mujer  al  fin.  Por  vida 
be  la  corona  que  aguardo, 

i)  De  no  verte  más  la  cara.) 

ad  vos  por  Julia  la  mano  (Al  Correo,) 
A  Arnesto. 

ARNESTO. 

La  mano  doy. 

JDSnNO. 

Hijo,  dadme  á  mí  los  brazos; 

Y  el  Desdichado  en  finpir 
Acabe  aqui  sus  trabsyos. 

(i)  Se  suple  Jnro. 


íí 


QUIÉN  ENGAÑA  MÁS  Á  QUIÉN'". 


DONDIEGO,  galán. 
HERNANDO ,  su  criado. 
DON  ENRIQUE,  ffa/HM. 
EL  DUQUE  DE  MILÁN. 


PERSONAS. 

DON  SANCHO,  vte>0. 
DON  JUAN,  ^/on. 
TM&TA^ ,  gracioso. 
VilOAKDO ,  escudero. 


DORA  ELENA ,  dam. 
UOÑX  LUCRECIA,  dM«. 
INÉS,  cnadff. 
Criados. 


*  La  escena  es  en  Milán. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  easa  de  don  Sancho. 


DON  DIEGO ,  DOÑA  ELENA. 

IK>N  DIEGO.        <• 

Yo  vine,  Elena  querida , 
A  Milán  á  pretender ; 
No  á  competir ,  no  á  perder 
Por  temerario  la  vida. 
El  Duque  sé  que  conquista 
Con  poder  y  amor  tus  prendas: 
No  se  cómo  te  defiendas 
Ni  cómo  yo  le  resista ; 
Que  en  la  gran  desigualdad 
De  su  estado  y  mi  ventura , 
La  coníianza  es  locura 

Y  el  valor  temeridad. 

DO^A  ELENA. 

A  quien  de  veras  desea , 

Y  á  quien  estima  el  favor , 
No  aeja  vista  el  amor 
Con  que  los  peligros  vea ; 

Y  si  acusan  la  osadía 
Pensamientos  castigados. 
Atrevimientos  logrados 
Condenan  la  cobardía. 
Giges,  humilde  villano. 
Pretendió  y  gozó  atrevido 
La  corona  del  rey  lido  (2), 

Y  de  la  reina  la  mano ; 
Viri'ato  fué  un  pastor , 
Tolomeo  fué  un  soldado , 

Y  uno  y  otro  por  osado 
Se  coronó  emperador. 
Venció  animoso  Teseo 
La  voraz  biforme  fiera , 
Para  que  Ariadna  fuera 
De  su  Vitoria  trofeo. 
El  tracio  músico  amante 
Con  el  canto  lisoi\jero 
Candados  rompió  de  acero , 
Puertas  abrió  de  diamante; 

Y  su  Eurídice  perdida , 
Centra  el  estatuto  eterno, 
Rescatada  delinBemo, 
Vio  la  luz,  volvió  á  la  vida. 
Tú  pues ,  I  por  qué  desconfías, 

Y  con  frivolas  excusas 
Temeridades  acusas 
En  licitas  osadías? 

DO.N  DIEGO. 

Porque  en  esos  el  intento 

(1)  Esta  comedia  es  ona  refandlcion  de 
la  precedente  :  se  atribaye  al  mismo  Alar- 
COK ,  aonqoe  no  la  incloyó  en  la  colección 
de  sus  obras  dramáticas. 

(9)  Lido  por  lidio:  alude  al  rey  de  Lidia 
Candaules,  cuyo  trono  y  lecbo  ocupó  Glges. 


No  dejó  de  ser  locura , 
Aunque  tuviesen  ventura 
En  lograr  su  atrevimiento ; 

Y  yo  para  merecerte 
Intentar  tal  desvario. 

Si  en  mis  fuerzas  no  me  fío , 
No  he  de  fiarme  en  mi  suerte. 

Do5íA  ele:!  A. 
En  las  empresas  de  am¿r 
Toda  la  felicidad 
Consiste  en  la  voluntad , 

Y  es  la  fortuna  el  favor ; 

Y  no  siendo  yo  mudable, 
Tu  desconfianza  es  loca 
Mientras  gozas  de  mi  boca 
El  céfiro  favorable. 

DO.X  DIEGO. 

Mal  lo  entiendes,  pues  si  aliento 
Tu  céfiro  en  mi  favor. 
Su  tranquilidad  mayor 
Causa  mi  mayor  tormento ; 
Que  es  el  Duque  poderoso , 
Yo  pobre ,  aunque  soy  honrado ; 

Y  cuanto  yo  más  amado , 
Ha  de  estar  él  más  celoso ; 

Y  tu  más  cierta  esperanza 
Es  mi  peligro  mayor, 
Pues  ha  de  ser  tu  favor 

La  espuela  de  su  ven^nza. 

Y  así ,  pues  de  cualquier  modo 
Ha  de  ser  fuerza  perderte , 

Yo  quiero  evitar  la  muerte , 
Para  no  perderlo  todo. 

D05ÍA  ELEÜA. 

No  soy  tan  necia ,  ni  es  justo , 
Que  quiera  tener  segura 
Con  su  rigor  mi  ventura , 

Y  con  su  pena  mi  gusto ; 

Y  asi ,  quiero  que  le  impida 
Esos  temores  mi  amor. 
Aventurando  mi  honor 
Para  asegurar  tu  vida. 

DOK  DIEGO. 

¿Cómo? 

D05U  ELE!f  A. 

Invención  se  me  ofrece , 
Cuanto  atrevida,  segura... 
—Pero  va  la  noche  obscura 
Luces  del  sol  desvanece , 

Y  á  mi  padre  estoy  temiendo. 
Vuélveme  á  ver  á  deshora ; 
Que  no  tenao  espacio  agora 
De  decirte  lo  que  emprendo. 

DON  DIEGO. 

Cuando  la  noche  ligera 
En  su  carro  tachonado 
De  estrellas  haya  pasado 
La  mitad  de  su  carrera , 
En  tus  balcones  veré 
Anticipada  la  aurora. 

DOSÍA  ELENA, 

Yo  el  sol  que  mi  pecho  adora 


En  ellos  aguardaré. 

(Yante.) 


CaUe. 

E8GEIIA  n. 

DON  ENRIQUE  t  TRISTAN,  ée  m 
con  linterna  encendida. 

TBISTÁIC. 

¿  Hoy  la  viste,  y  ya  la  adoras? 

DON  KamiQOB. 

Sí ,  Tristan ;  que  es  Dios  amor, 

Y  su  poder  el  favor 

No  ha  menester  de  las  horas. 
Con  razón  la  solicito ; 
Que  es,  según  me  han  infbmttdo, 
Noble  y  rica. 

nasTAR. 

¡Raen  bocado! 
Pero  costará  oueo  srito. 
¡Plegué  á  Dio9  no  oes  veogana 
A  la  ofendida  Lucrecia, 
Á  quien  tu  rigor  desprecia» 

Y  enloquece  tu  madama; 

Y  cuando  vuelvas  amante 
Como  primero  á  querella. 
No  te  suceda  con  ella 

Lo  que  al  otro  caminante! 

DON  BliaiQDB. 

Y  ¿qué  fué  el  caso? 

TUSTAR. 

Pasaba 

Por  la  quinta  de  un  su  amigo. 
Cuando  el  cielo ,  ya  mendigo 
De  luces,  amenazaba 
Con  negros  preñados  senos 
De  las  nul)es,  tempestades. 
Negadas  de  obscuridades 

Y  acreditadas  de  truenos. 
Rogóle  que  se  quedara; 
Mas  resistió  el  caminante, 

Y  pasó  al  fin  adelante; 

Y  en  partiéndose,  dispara 
El  austro  su  arUÍlerta, 

Y  sacudiendo  las  alas. 
Lluvias  de  líquidas  balas 
Airado  á  la  tierra  envía. 
El  caminante  aflioido 

A  la  quinta  volvió  huyendo; 
Cerrada  la  halló,  y  diciendo: 
c  Abridme ;  ane  arrepentido 
Vuelvo  ya , » te  respondió 
El  otro:  cEn  vanoosvolviites, 
Porque  si  os  arrepHiÜstes, 
Tamoien  me  arrepienlo  fo.» 
.—Yo  temo  el  mismo  desden 
En  Lucrecia :  que  ofendida , 
La  has  de  hallar  artt^eotida 
Cuando  tu  lo  estés  tamMeo. 

non  EJmiQínE. 
Si  consiste  sn  venganxa 


lar  á  arrepenUniiet 
w  amor  esUD  firme, 
es  siueto  á  mudanza.— 
han  abierto  un  balcón 

u. 

TRlSTAlf. 

¿Quieres  hablar  t 

DOlf  ElfBIQOE* 

0  me  he  de  informar 
ilo  y  condición 
«lumbres  de  Elena ; 
doctor ,  si  cnerdo  es , 
>e  informa ,  y  después 
didnas  ordena. 

nusTAii. 

1  llamar  cierto  día 

1  enfermo  un  doctor, 
n  saber  el  dolor 
medad  que  tenia , 
i :  c  lliéntras  se  ensilla 
a ,  mancebo ,  id , 
e  sangren  decid; 
Toy  luego.» 

DON  EüBIOÜC. 

La  silla 
dqU  merecía 
>iofislco. 


SLENA  t  INÉS,  á  la  ventana. 
Dichos. 

ooSíaelbua. 

Inés, 
amor,  esta  es 
nicia  y  tiranía.      * 

IXES. 

lOM  atrevimiento 
n  como  t& le  adora; 
kulto,  8eik>ra , 
islgas  el  intento. 

bo5UBLB!a. 

que  es  dificultoso; 
indo  entiendan  mi  engaño , 
á  ser  el  mayor  daño 
irse  que  es  mi  esposo , 
es  mi  mayor  ventura. 

ixcs. 
|ne  temo  el  rigor. 

D05ÍA  ELENA. 

ibe  tanto  de  amor, 
tac^uii  locura. 

TBiSTAH.  {Asuamo,y 
rlene. 

nOZI  E3IUQCB. 

Cubre  bien 
tema. 

TUSTAlf. 

Por  Dios, 
ro  me  engaño,  ó  son  dos. 

WUf  EmUQDE. 

»  somos  dos  también? 

TUSTAlf. 


nox  BMliQmc. 

Pues,Trístan, 
NT  puedes  fenoer; 
he  de  reconocer 
ieraaue  de  galán 
la  inmcios medié; 
ste  fin  apercebido 
itema  he  Tenido. 

THSTASf. 

iFesoeltoitjohtfé 
suelo. 


QUIÉN  ENGAÑA  MAS  A  QUIÉN. 
ESCaBNAIV. 

DON  DIEGO  T  HERNANDO,  de  no- 
che,—lhcños. 

DON  DIEGO.  (A  Hernando,) 

Centinela 
En  esta  esquina  has  de  ser; 
Que  el  Duque  tiene  poder 

Y  rondando  se  desvela. 

En  viendo  gente,  al  instante  ' 
Me  avisa. 

HERNANDO. 

Advertido  quedo; 
Que  si  no  el  cuidado,  el  miedo 
Me  hiciera  ser  vigilante.      {Rellroie.) 

TRISTAN. 

D^los  dos  se  queda  el  uno  (\) , 

Y  el  otro,  según  parece. 
Es  sin  duda  quien  merece 
Ser  Júpiter  desta  Juno. 

DONENIUQUE. 

Señas  hace  á  la  ventana. 

D05U  ELENA. 

¿Es  don  Diego? 

DON  DIEGO. 

Soy,  señora. 
El  que  tu  belleza  adora 
Como  á  deidad  soberana. 

DOÍ^A  ELENA. 

Logremos  pues  los  instantes. 
Oye,  mi  bien,  la  invención 
Conque  aspiro  en  mi  afición 
Á  ser  ejemplo  de  amantes. 

DON  DIEGO. 

Yate  escucho. 

(Bajan  la  voz,) 
TRISTAN.  (Ap.  á  tu  amo.) 

Pues  ¿qué  esperas 
Con  esto  que  viendo  estás? 

DON  ENRIQUE. 

Con  esto  me  alientan  más 
Esperanzas  lisoi^eras. 

TRISTAN. 

¿Porqué? 

DON  BNEIQUE. 

Porque  fie  visto  agora 
Que  es  humana  esta  mi^er , 

Y  vo  quiero  pretender. 

Mas  que  á  Penelope,  á  Flora. 

TRISTAN. 

Concluyóme  tu  argumento , 
Don  Enríoue;  que  no  en  vano 
Dijo  el  refrán  casteyano : 
«Quien  ha^e  un  cesto  hará  ciento. » 

DON  ENRIQUE. 

Con  todo ,  me  viene  á  dar 
Esta  experiencia  cuidado; 
Porque  el  celar  ha  empezado 
Donde  empezó  el  esperar : 

Y  asi,  para  prevenir 

Los  casos,  quiero,  Tristan, 

Conocer  este  galán , 

Con  quien  he  de  competir. 

TRISTAN. 

¿Cómo? 

DON  ENRIQUE. 

Fingirme  quisiera 
Justicia. 

TRISTAN. 

Delito  es  grave ; 
Mas  culpa  que  no  se  sabe. 
Es  como  si  no  lo  foera. 

DON  ENRIQUE. 

Con  esta  traza  imagino 
Que  aseguro  tu  tejior. 

(1)  Se  qoeda pirado,  se  qvedi  rettrtdo. 
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DON  DIEGO.  (A  doña  Elena.) 
Los  quilates  de  tu  amor 
Muestra  tu  ingenio  divino, 

Y  me  dispongo  al  efeto. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  recibe  este  papel , 

(Deja  caer  un  papel ,  y  don  Diego  no  le 

halla.) 
Para  que  suplas  con  él 
De  la  memoria  el  defeto  • 
Si  algún  punto  se  te  olvida. 

INES. 

Gente  viene. 

DOÑA  ELENA. 

Adiós. 

DON.  DIEGO. 

Elena, 
Mañana  acaba  mi  pena. 

DOÑA  ELENA. 

Mañana  empieza  mi  vida. 

(Retírame  doña  Elena é  Inés.) 

ESGEBIAV. 

DON  DIEGO ,  HERNANDO,  ENRIQUE, 
TRISTAN. 

HERNANDO.  (A  don  Diego), 

\  Pese  á  tal ,  señor!  ¿Nb  ves 
Que  viene  goite?  ¿Qué  esperas? 

DON  DIEGO. 

Avisármelo  pudieras 

A  mejor  tiempo.      ( Recata  el  rottro.) 

DON  ENRIQUE. 

¿Quiénes? 

DON  DIEGO. 

¿Quién  me  lo  pregunta  asi? 

DON  ENRIQUE. 

La  justicia. 

DONDIEGO.   . 

Un  caballero 
Soy  español. 

DON  JsilRIQUE. 

.    Saber  quiero 
Qué  aguarda  parado  aquí. 

HERNANDO.  (Ap.) 

Aquí  DOS  coge. 

DON  DIEGO. 

Sacando 
Un  lenzuelo,  salió  en  éf  . 
Acaso  envuelto  un  papel , 

Y  le  estábamos  buscando; 
Que  puede  ser  queme  importé. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Duená  la  trazó. 

DON  DIEGO. 

V  querría 
Que,  pues  es  la  cortesía 
Tan  natural  de  la  corte, 

Y  á  sazón  habéis  llegado  '• 
Con  esa  luz,  permitáis, 
Para  que  os  satisfagáis 

Y  yo  salga  de  cuidado»  • 
Que  le  busquemos. 

DON  ENRIQpE. 

(i4p.  De  Elena 

Debe  de  ser  el  papel:  * 

Lleve  uno  mió  por  él. ) 

( Saca  un  papel  de  la  faltriquera  y  ar- 
rójale en  el  teatro,  y  luego  lo  levan- 
ta él  mismo,  y  se  lo  da  á  aon  Diego.) 

Más  me  obliga  vuestra  pen^ 

Que  el  buscar  satisfadon; 

Que  en  vuestro  modo  se  ve 
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Que  excede  á  la  mayor  fe 
Sola  vuestra  iDfonnacion. 

DON  DIEGO. 

Merced  me  hacéis. 

DO?l  ENRIQUE. 

Yo  sospecho 
Que  le  he  hallado:  véislo  aqui. 

DON  DIEGO. 

Diosos  ^arde;  que  de  mi 
Podéis  ostar%atisfecho 
Que  de  vuestra  cortesía 
No  olvide  la  obligación. 

D07I  ENRIQUE. 

Vuestra  hidalga  condición 
Ha  dado  ejemplo  á  lamia. 

{Vanse  don  Diego  y  Hernando. ) 

ESGEBIAVI. 
ENRIQUE ,  TRISTAN. 

TRISTAW. 

Felizmente  ha  sucedido. 
Si  te  hubieras  informado 
Del  nombre,  casa  y  estado... 

D05  ENRIQUE. 

El  temor  no  es  advertido 
Y  el  delito  es  temeroso : 
Aun  de  su  rostro  no  puedo 
Dar  señas. 

TRISTAN. 

Ni  yo:  que  el  miedo 
Me  cegó ,  y  él  receloso 
Lo  encubnó.  Pero,  señor, 
¿Qué  buscas? 
{Alza  don  Enrique  el  papel  de  Elena. ) 

DON  ENRIQUE. 

Este  papel; 
Que  uno  mío  di  por  él 
A  este  amante. 

TRISTAlf. 

¡Lo  que  amor 
Sabe  de  engaños! 

DON  ENRIQUE. 

Yo  leo. 
Ten  y  alumbra. 

TRISTAN. 

¿Pues  aquí? 
¿Tanta  priesa  tienes? 

DON  ENRIQUE. 

Si; 
Que  es  mal  sufrido  el  deseo. 
Mi  sospecha  confirmó ; 
Que  dice  la  firma  Elena. 

TRISTAN. 

Por  su  mano  se  condena 
Quién  firma  lo  que  escribió. 

DON  ENRIQUE. 

{Lee.)  <Yo  tengo  en  Lima  un  herma- 
>no  llamado  don  Juan  de  Herrera,  que 
M  salió  de  aqui  con  don  Esteban  de  Rer- 
»rera,  hermano  de  mi  padre^  veinte 
Maños  há ,  siendo  él  de  siete.  Nadie  en 
»Milan  le  conoce;  y  esto,  y  el  estar  mi 
)» viejo  padre  casi  ciego,  me  asegura 
»para  que  finjas  ser  este  hermano  mió, 
»y  que  te  vienes  por  haber  muerto 
«nuestro  tio:  y  asi,  viviendo  conmigo, 
^perderás  los  recelos  que  te  atormen- 
^ian,— Elena.  » 

TRISTAN. 

¡  Hay  enredo  más  extraño! 

DON  ENRIQUE. 

¿No  fuera  bueno,  Tristan , 
A  Elena  y  á  su  galán 
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Darles  con  su  mismo  engaño? 

TRISTAN. 

Heroica  hazaña  seria. 
Si  la  alcanzases,  señor; 
Que  dar  con  la  misma  flor 
Es  flor  de  la  fullería. 

Y  digo ,  si  esta  invención 
Consiguieses ,  que  no  fueras 
Don  Enrique  de  Contréras, 
Sino  otro  griego  Sinon. 

DON  ENRIQUE. 

Si  de  la  edad  la  mudanza 

Y  el  transcurso  de  los  años 
Para  tan  nuevos  engaños 
A  Elena  dan  confianza 
Segura  de  que  su  hermano 
No  puede  ser  conocido ; 
Siendo  yo  recien  venido, 

Y  teniendo  de  la  mano 
De  la  misma  Elena  escrito 
Este  papel ,  oue  ha  de  ser , 
Si  se  viniere  a  saber. 
Disculpa  de  mi  delito , 
¿Quién  puede  mejor  que  yo 
Fingir  que  es  don  Juan? 


Bien  dices 


TRISTAN. 

Los  osados  son  felices; 
Que  los  temerosos  no. 

DON  ENRIQU[E. 

¡Qué  bien  sabes  obligar 
Animando  y  concediendo! 

TRISTAN. 

Yo  soy  criado,  y  pretendo 
Servir,  y  no  aconsejar. 

DON  ENRIQUE. 

Ánimo  pues ;  que  á  lo  menos. 
Cuando  no  alcance  mi  amor 
Así  de  Elena  el  flaivor. 
Impediré  los  ¡genos. 

TRISTAN. 

Con  eso  vendrás  á  ser 
El  perro  del  hortelano, 

Y  con  el  nombre  de  hermano 
La  podrás  hablar  y  ver, 

Y  gozar  de  los  regalos 

Y  su  hacienda ,  aunque  despucs , 
Como  villano  entremés. 
Acabe  la  historia  en  palos. 

DON  ENRIQUE. 

Mi  seguridad ,  Tristan, 
Consiste  en  este  papeL 

TRISTAN. 

¿Cuál  fué  el  que  diste  por  él 
Al  engañado  galán?... 


Verélo. 


DON  ENRIQUE. 


TRISTAN. 

Que  puede  ser 
Que  en  este  ungido  intento 
Te  dañe,  siendo  instrumento 
De  venirte  á  conocer. 

DON  ENRIQUE. 

El  romance  en  que  la  historia 
De  Doña  Lucrecia  y  mia 
A  Don  Alonso  escríbia , 
Era,  si  tengo  memoria. 

TRISTAN. 

¡Pese  á  mi! 

DON  ENRIQUE. 

Pues  ¿qué  recelas? 

TRISTAN. 

Ver  que  te  nombras  en  él. 

DON  ENRIQUE. 

Poco  freno  es  un  papel 

A  quien  pone  amor  espuelas. 


Yo  he  de  emprender,  tí? e  Dios, 
Esta  hazaña. 

TRISTAN. 

Y  yo  ayudarte. 

DON  ENRIQUE. 

Todo  con  ingenio  y  arte 
Se  alcanza.  Hueran  los  dos 
A  nunos  de  sa  invendoii. 

TIISTAH. 

Legado  á  determinar. 

Lo  que  importa  es  madragar 

Y  hurtarles  la  bendidoa. 


Sala  en  casa  de  doña  Licreda. 
ESGENÜ  TIL 

DON  DIEGO,  DONALDCRSaA ; 
NANDO,iMwaai«íitt. 

DONDIEfiO. 

Lucrecia ,  la  obiigadon 
Del  que  á  pagar  se  oondena 
La  más  constante  afldOB, 
No  es  para  el  cuerpo  eadóia. 
Si  es  para  el  alma  prísioB , 
Agradecer  tu  favor 
Es  razón ;  mas  es  rigor 
Que  pongas  con  daroimpeiiD 
Pensiones  de  cautiveria 
En  los  contentos  de  amor. 

DOSÍALVCaBClA. 

:  Ay  Don  Die^ol  mi  cuidado 
No  recela  injustamente; 
Que  un  consunto  enamondo 
Solo  de  su  prenda  ausente 
Suele  hallarse  Tiolentado : 
Vuestra  excusa  da  oeasloi 
A  más  celosa  pasicm , 
Porque  presumir  es  Josto 
Que  falta  en  mi  casa  el  gosto 
A  quien  la  llama  prisloo. 

DON  DUGO. 

í  No  es  prisión  la  oae  ^oar 
De  la  libertad  me  impide? 

Y  ¿no  es  rigor  obligar 

A  un  pretendiente  a  que  olvide 
Sus  aumentos  por  amar? 
Viniendo  yo  á  pretenda 
Oficios  que  me  han  de  hacer 
Honrado  y  rico,  es  error 
Atender  solo  al  amor. 
Podiendo  á  todo  atender. 

DOÑA  LUCRECIA. 

En  vano  queréis  valen» 
De  excusas ;  que  nadie  ignora 
Que  por  cortesanos  flneros 
Se  visitan  á  deshora 
Damas ,  y  no  consejeros. 

D0NUB60. 

Pues  ¿  solo  con  los  oidores - 
Se  pretende?  ¿  No  hay  sefiores 
Que  conviene  graiqear? 
¿  Terceros  no  he  de  obligar? 
¿  No  he  de  conquistar  favores? 

Y  hasta  agora  tú ,  en  eíéto. 
Solo  esperanzas  me  das; 

Y  no  es  intento  discreto 
Querer  por  ellas  no  más 
Que  viva  yo  tan  sujeto. 

D05ÍA  LDCRECSA. 

Si  á  la  posesión  te  opones 
Con  fingidas  dilaciones. 
Diciendo  que  el  casamiento 
Puede  ser  impedimento 
De  alcanzar  tos  prelensioMs, 
¿  Por  qué  te  quejas  aqnl 
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:Deqii¿ 


El  papel  lo  dirá :  espera. 
(Lee.)  'Era,  aunque  huérfana,  rii 
tEú  nombre  J  beldad  Lncrecia.i 
DOü  DIEGO. 

iCümtít 

MÍA  4.DCUXIA. 

¿Véseámo  el  papel 
Atestigua  lo  que  niegas? 
:  Kn  coplas  aada  mi  oombre , 
V  mi  fama  en  eslareta ! 

vos  MEGO. 

iNo  ba;  mis  Lucredaí  que  tú  ? 
Para  tf  do  hay  más  Lucrecias 


Señor,  ¿qué  puede  ser  esto! 

DO.f  DIEGO. 

Un  cooraso  mar  me  anega. 
doRa  ldckecia. 


<AP) 


¡Ahei 

íQuédoD  Euriqae,  Lucrecia , 
Eseslet 

DOÍA  (.tCHOA. 

SI  estos  enredoi 
Par  desobligarte  InvenUc... 

íQueai 
Uuscas 


IMK<BIE«0. 


:  Oulen  de  si  misma  nbia-. 


DOÜA  LUCUCtA. 

(Lee.)  'Los  pasos  acostumbrados 


Lucreciat. 

HEHSA.'no.  (Ap.) 
Por  Dios ,  que  aprieta 
El  argnmemo. 

DO.fA  LVCBECIA. 

Díceslo  asi 
Hjecularlo 
tíue  ]ra  por 


DOflA  LUCB^OA. 
I^scncba,  don  Dieod, esMn .. 


DON  ENBIQUE  T  TRISTAn,  <t  MI* 
DON  SANCHO.. 

'  MKIUTCWI. 

En  tan  buen  han  mlTal*,' 

(■¡O  jcilir)csie<íeno,iiT>luaiio<lcsFiioi.  'H{juqacrit1o,inla4M: 


is  urinas  y  enojos 
anseoda  me  costáis, 
me  á  abrazar :  la  muerte 
Esteban  de  Herrera , 
mano,  solo  pudiera 
▼enturosa  suerte 
>s  tener  consuelo; 
antes  años  de  ausencia 
I  ya  la  paciencia. 

DON  EKRIQCE. 

be,8elior,eIdeIo 
isiera  el  corazón, 
itar  tos  enojos, 
i  Tolriese  á  tus  ojos 
hnesta  ocasión. 

DoxaAiHnio. 
OD  que  Dios  ordena. 

TftISTAlf,  (Ap.) 

gora  bueno  m. 


)OfiA  ELENA.— Dichos. 

BOSAEtElU. 

nomibermanoya! 

TUSTüf.  (Aps) 

Troya. 

nonnauooc. 
¡Amada  Elena! 

•oXa  ELENA.  (Ap.) 

iiéesesto?¡Aydemi! 

nOÜERBIOOE. 

íblequeteTeo! 

DO^  ELENA, 

»razo,yaunnocreo 
dicbamered. 

TftlSTAN.  (Ap.) 

m  bobos ;  que  ha  duc'o 
tinTeodonenTado, 
•  lalMMraenquefio 
Mérades  tos  tomado 
sdiGlK»o  partido 
I  mina  reventara 
lé^Mdes  rolara. 

E8GERAXIU. 

INES.--D1CHC&. 

EIES. 

í  esta  dipha  be  sabido 
rcra^nolosoy 
Bsto :  dale  á  Inés , 
in ,  mi  señor  9  los  pies. . . 

nos  ENBIQCE. 

Los  brazos  te  doy.- 

niSTAN.  (Ap.) 
o  mi  quebradero 
«también  yo. 


I esto«  Elena?  •     {Ap.  á  ella.) 

«OSa  ELENA. 

Llegó 
taso  verdadero    • 
aguardaba  d  fingido. 

niSTAN.  (Ap.) 

locan:  su  pena 
nbtesyBena. 

non  SANCHO. 

obaBréIsvebido: 
bQo^á  descansar. 

MniEHlIQinE. 

os  be  descansado.   .  . 
(\9u4oH  Sancho.) 


QUIÉN  ENGAÑA  MÁS  A  QUIÉN. 
ESCENA  XIV. 

DOÍÍA  ELENA,  DON  ENRIQUE,  TRIS- 
TAN,  INÉS. 

TRisTAN.  (Ap.átuamo.) 
¡Vive  Dios,  que  la  lian  tragado! 

DON  ENRIQUE.  ( Ap.  ú  Trttíau.) 
Ninguno  puede  alcanzar, 
Trlstan.  sino  se  aventura. 
Ya  logré  el  atrevimiento. 
Fortuna :  logre  el  intento 
De  lograr  esta  hermosura. 

TRisTAN.  (Ap,  á  tu  amo.) 
Ya  con  su  engaño,  señor. 
Se  engañó  Elena :  confía , 
(Jue  la  mayor  fullería 
Es  dar  con  la  misma  flor. 

(Vase  don  Enrique.) 
ESGEBUXV. 

DOÑA  ELENA,  INÉS,  TRISTAN. 

nOJU  ELENA. 

¿Cómo  haremos,  Inés,  di,  {Ap.  á  ella.) 
l'ara  avisar  á  don  Diego 
Deste  caso? 

INES. 

Tu  amor  ciego 
Solo  confíe  de  mi 
Tu  secreto. 

OO^A  ELENA. 

Pues  tomar 
Puedes  luego,  Inés,  el  manto; 
Que  por  lo  que  importa  tanto 
Todo  se  ha  de  atrepellar.  ( Xase  ) 

E8GE1IA  XVI, 

INES,  TRISTAN. 

TRISTAN. 

Inés...  • 

LXES. 

¿Q^é  quieres? 

TRISTAN. 

Espera: 
Yo  sea  muy  bien  venido. 

INES. 

i  Y  qué  se  hubiera  perdido 
Cuando  mal  venido  Ibera  ? 

TRISTAN. 

¿Con  tan  necia  sequedad 
Respondes  á  mis  cuidados? 
Mas  siempre  en  los  desposados 
La  primera  es  necedad. 

I.VES. 

:  Qué  espacio  para  mi  prisa ! 
Suelta. 

TRISTAN. 

Irás  á  calentar 
Agua  de  piernas  y  dar 
Un  perfume  á  la  camisa 
Para  el  huésped,  por  cumplir 
Con  uso  tan  excusado. 

INF.S. 

Ese  es  mí  mayor  cuidado. 

Iré  á  lo  menos  á  huir 

De  un  huésped  tan  deseoso 

En  todo  de  parecerlo. 

Que  aun  no  ha  dejado  de  serlo  i 
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ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

DONDIEGO  T  HERNANDO,  de  camino, 

HERNANDO. 

¿En  fin  hoy  vamos  los  dos , 
Sí  la  tramoya  no  erramos , 
A  vivir  con  quien  amamos? 

DON  DIEGO. 

Fuerza  es  ya. 

HERNANDO. 

Pnes  dénos  Dios 
La  ventura  de  un  soplón 
Que  lo  tiene  por  oficio. 
Sin  que  en  algún  benefido 
Le  acomoden  la  &ccion. 

DON  DIEGO. 

Acometamos ,  Hernando , 
Pues  ya  la  suerte  se  echó. 

HERNANDO. 

Animo ,  señor;  que  yo ,  • 

Vive  Dios ,  que  voy  temblando. 
Mas  en  una  duda  están 
Solícitos  mis  cuidados. 


Di. 


DON  DIEGO. 


HERNANDO. 

Si  por  nuestros  pecados 
Vienen  cartas  de  don  Juan 
A  su  padre,  ¿qué  has  de  hacer? 

DON  DIEGO. 

No  es  esa  dificultad; 
Que  con  la  caduca  edad 
Tanto  ha  llegado  á  perder 
La  vista  el  viejo,  que  Elena 
O  yo  le  hemos  de  servir 
De  secretario,  y  fingir 
O  que  la  carta  es  ^jena , 
O  más  antigua  la  fecha 
Que  mi  partida :  de  modo 
Sabremos  trazallo  todo , 
Que  ni  indicio  ni  sospecha 
Del  engaño  ha  de  tener. 

HERNANDO. 

Otra  duda :  si  en  Milán 
Hay  quien  conozca  á  Don  Juan 
O  á  ti ,  ¿  cómo  puede  ser 
Ño  se  desate  el  enredo? 

DON  DIEGO. 

Viviré  tan  retirado. 
Tan  secreto  y  recatado. 
Que  lo  dilate,  si  puedo. 
Hasta  ver  de  mi  intendon 
Elefeto. 

HERNANDO. 

Bien  está ; 
Que  entre  tanto  morirá 
El  leonero  ó  el  león. 

DON  DIEGO. 

Entremos. 

HERNANDO. 

¡Nombre  de  Dios! 
Turbados  muevo  los  pies. 
Este  es  el  viejo. 

ESGERAII. 


En  la  parte  de  enfadoso.  ( Vasc.)  \  ^^^  SANCHO ,  TRISTAN.  -  Dichos. 


TRISTAN. 

¡Ah ,  Inés ,  cómo  estáis  cerril ! 
Pues  ¡  ay  de  vos  si  os  abrasa 
Amor  ajeno ;  que  encasa 
í  Se  os  ha  entrado  el  alguacil! 


I 


DON  SANCHO. 

¿Quiénes?- 

DON  DIEGO. 

O  miente  el  alma ,  ó.sois  vos , 
Señor,  don  Sancho  de  Herrera. 


1G4 
Yo»». 


Dadme  esa  mano  querida.  - 
™«*K.(áí..) 
i  Mulo! 

Don  tjkncHo. 
iQnédecis! 

iQuéetpfTt 
Va«sira  mano  J  Tuesiros  braios , 
Qnei  vuestro  bijo  don  Juas, 
Padre  mió.  no  le  dan 
Tan  deseados  abraíDsT 

¿Vos  sois  don  luán! 

T»IST*S.(Ap.) 

Aqot  es  TroTS. 
Voj  i  alisar  i  mi  dueño.  CVa»« 

m:*disco. 
Vosoy  don  Juan.  i 

•  ;VeIoüsneiioT 

BEnnAioio.  {Ap-) 
Errada  ?a  la  liamoja. 

Si  lo  dudáis  vengo 

Sin 

Pienso  que 

MMUnCBO. 

O  esioy  loco  6  tos  lo  estiis , 
O  hay  aquí 

¡OnéesestoT;  "  eiiraño. 

Padre  p' 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCOS. 

Libra  el  remidió  en  los  pies ;  (»«««  «"  «™2. . 

Que  aqut  DO  bas  de  ganar  nada.  *^í^SS  utmt.) 

í  Sois  loco  6  lols  embnslerot 

DON  DIEGO. 

Si  el  distnisto  no  temiera 
H 


Pflro  de  Tuei 

La  verdad  ha  detenganne. 
D0:(  E:(aiQDE. 

Tanta  i 

Y  quiero  dan 
En  el  campo. 

DOHDIECO. 

Venid. 


Vamos. 
taisTAS.  (Ap.) 
Con  esto  nos  escapamos. 

[Komeavlsaras, Elena!   (.Ap.ieUa.) 

D»  ENRIQUE. 

Tenerme,  padre,  es  en  vano. 

Suelta. 

Delente,  por  Dios; 
Mn.Oueen  cualquiera  de  los  dos 
—     *      -nteópierdohepmano.) 
TMST«N.  {kp.) 


Pierdo  81 

& 


>  me  ha  Tistofuui, 
Me  libra  de  ese  temor. 

Lo dícbo dicho,  Trisun.      {Af.é^ 


DOW  EKBIQUE.  TmSTAN.-!)ON  SAS- 1  "^^  « '" 
CHO.  DONDIEGO,  HERNANDO. 


iQné  es  esto,  padre! 

KOI  DIEGO.  (.t;i.) 

¡Aydemi'. 

BEHlfAIIDO.  (Ap.) 

Acabóse:  padre  dijo. 


HERIClUnM. 

Va  sospecho  qne  ban  sentido 
En  la  calle  la  cneatlon , 
■  viene  gente. 


Hallo, 


m-, 


iQn4  decís* 


EL  DUQUE,  cnuDOS.—  DicMOS. 

¿Qué  es  esto, 
Don  Sancho? 

DOH  SANCBO. 

Elcielohsdispncsla 
Señor,  que  en  Ul  ocasión 
Ui  dirba 

DOH  MECO.  {,Ap.) 

es  el  Duque.  ¡Ay  de  mi! 

DDQDE. 

Pasabaacaso,  yol 

"     -'pía  calle  el  ruido. 


DOSa  ELENA—Dienos. 

■M^AELtnA.  <A;).) 

¡Qnópranjerro!  ;Ay  desdichada! 
¡  Que  uo  te  avisa  se  Inés ! 


[Ap.  ¡Triste  de mij 
QuepicDSOc;   " ' 

El  daño  que 


:  pienso  que  ha  incedida 

„.  .lañoquenr — ' — '-■-  ' 


¡tenido.) 
DOÜAELHA.  (Ají.  d/*et.) 


KAann*. 

Trazólo  asi  lafntnn. 
Que  cuida  de  mi  peshr. 


Los  óiganos 


Ylsifi  Mlesda 
tnd,  jluber  pasado 
ío  a  Taroo  le  ha  dado 
Nrzosa  diferencia, 
;do  desoooocer 
locer  á  nioguDo; 
dando  caiu  «DO 
que  bastan  á  hacer 
s  de  crédito  igual. 

MTOCB. 

B  pudo  intentar  nayor 
miento! ' 

causo  i  .^  (ilpL  al  Duque.) 

Señor, 
ba:  ó  me  acnerdo  mal , 
qoeagora  llegó 
mgido  don  Joan; 
>  le  he  visto  en  Hilan 


También  yo, 
I  calle  lehe  encontrado 
na ,  y  ann  con  acciones 
inte ;  qne  sns  balcones 
airar  con  enidado; 
enredo  habrá  emprendido 
den  de  Elena. 

acor'. 

,^ Sí; 

aborrecerme  a  mi, 
loainor  hanaddo. 
o  habrá  trazado 
ferie  hablar  y  Ter ; 
galán,  ella  mqjer, 
imor,  yo  desdichado. 
jMKT  dañe  la  mnerte. 

caiADo  i.® 
abre  qnieres  cobrar 

DUQUE. 

¿He  de  pasar 
e  agravio? 

calino  I.® 

De  suerte 
ras  hacer  vengado, 
dezcan  él  y  Elena 
lelito  la  pena, 
Btrarte  apasionado. 

GBUDO  3.* 
rallo  de  Hilan 
edio  y  es  castigo. 

cauDoi.^ 
eoer  contradigo. 

MIQUE. 

lorqné? 

caunoi.® 

Porque  podrán, 
otando  tnpreceto, 
9sdos;qnenoes 
rtollilan,qne estés    ' 
de  qve  en  secreto 
ibensnconftision 
Biroaritamente 
r ;  y  cnando  él  se  ansente , 
rdadera  afidon 
3ena,  como  estás 
■dodesteeiceso, 
egulrle,  y  con  eso 
ola  perderás. 

DUQUE. 

XV  pueden  hacer 
qró  nobles  naceu? 

caiAMl.^ 

imedias  nos  hacen 
lees  ópaedeser 
iresenladon, 
loarte  podía 


HEB!«A?(DO.  (i4p.) 

¡Oigan  cómo  se  levanta 
Un  testimonio! 

DON  SANCHO. 

Su  intento 
Confirma  este  pensamiento. 
Mas ,  señor ,  lo  que  me  espanta 
Es  que  informado  Tiniese 
De  señas  tan  verdaderas, 
Y  tan  en  seso  y  de  veras 
Hablase ,  gue  roe  pusiese 
En  confusión  tan  pesada. 

TRISTAV. 

Escacha :  cuando  don  Juan 
Mi  señor  entró  en  Milán , 
Se  apeó  en  una  posada 


QUIÉN  ENGA5ÍA  MAS  A  QUIÉN. 

Lo  que  han  hecho  cada  dia 
Las  infantas  de  León. 
Lo  segundo  has  de  escoger; 
Que  á  nineuno  mal  suc^ 
Previnienoo  lo  que  puede 
Sin  milagro  acontecer. 

DUQUE. 

Bien  dices;  mas  ¿qué  he  hacer, 
Si  todo  lo  dificultas? 

HERNAimO.  (>lp.) 

¿Qué  saldrá  destas  consulcas? 

CRIADO  1.® 

Escucha  mi  parecer. 
Afirmemos  que  este  amante 
De  Elena  es  falto  de  seso, 
Pues  este  mismo  suceso 
Es  información  bastante , 

Y  mandarás  que  en  la  casa 
De  los  locos  con  cuidado 
Le  tengan  aprisionado 
Mientras  el  ímpetu  pasa 
De  su  furioso  accidente: 

Y  así  le  darás  la  pena 
De  su  locura ,  y  Elena 
Viendo ,  aunque  engahosameotí»  y 
Divulgada  la  opinión 
En  Milán  de  que  es  ftirioso, 
No  podiendo  ser  su  esposo , 
Le  perderá  la  afición. 

DUQUE. 

:  Qué  bien  lo  sabes  trazar ! 
No  sin  razón  en  mi  pecho , 
De  tu  ingenio  satisfecho, 
Te  doy  el  primer  lugar. 

DON  SANCHO. 

El  tiempo,  señor,  dirá 
Cuál  es  el  don  Juan  fingido 
De  los  dos. 

DUQUE. 

Yo  lo  he  sabido; 
Que  información  tengo  ya , 
Don  Sancho ,  de  que  es  un  loco 
El  que  dices  que  llegó. 

HERNANDO,  (^p.) 

Salió  la  sentencia. 

CRUDO  I.® 

Vyo 

He  sabido  que  no  es  poco , 
Porque  yo  le  he  visto  hacer 
Sin  número  desatinos. 

CRIADO  2.® 

Locos  hay  por  mil  caminos ; 
Mas  nadie  lo  puede  ser 
Tanto  como  este  español. 
Yo  soy  testigo  que  un  dia 
Que  dio  en  ^ue  engastar  quería 
En  una  sortjja  el  sol. 
Por  cogelle  no  cesó 
De  dar  saltos  contra  el  cielo, 
Hasta  que  el  obscuro  velo 
De  la  noche  lo  escondió. 
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A  informarse  de  tu  estado 

Y  tu  casa,  por  no  andar 
A  caballo  á  preguntar 
En  pueblo  tan  dilatado. 
Allí  con  esta  ocasión 
Contó  sus  casos ,  y  creo, 
Por  los  efectos  que  veo , 

gue  se  halló  á  la  relación 
ste  loco,  y  desde  alU 
En  esta  locura  dio ; 

Y  aun  si  no  me  olvido  yo. 
Me  parece  que  le  vi. 

DON   SANCHO. 

Este  es  sin  duda  el  suceso. 

DON  ENRIQUE. 

Claro  está ;  que  nadie  fuera 

Tan  osado ,  que  emprendiera 

Sin  ser  loco  tal  exceso. 

Up.  á  TristanMW  sospechas  me  ha  en- 

Tristan,  esta  novedad       fgendrado. 

Que  has  visto.) 

TRISTAN. 

SinoesTerdad, 
Lindamente  la  han  trovado. 

HERNANDO.  {Ap,  ÚiU  UmO.) 

¿Qué  dices  desto? 

DON  DIEGO. 

No  alcanza 
Mi  discurso  la  intención 
Del  Duque  en  esU  invención. 

DO^A  ELENA.  {Ap.) 

Entre  temor  y  esperanza. 
De  un  cabello  estoy  pendiente. 

HERNANDO.  (Ap,  Ú  tU  aiUO.) 

¿No  tratas  de  replicar? 
Advierte  que  con  callar 
Te  confiesas  delincuente. 

DON  MEGO. 

Bien  dices.  Oyendo  he  estado. 
Señor... 

DUQUE. 

Basta,  no  le  oigáis 
Más  locuras.  ¿Qué  aguardáis? 
Haced  lo  que  os  he  mandado. 

CRUDO  i.® 

Dadme  la  espada. 

DON  DIEGO. 

Apartad; 
Solo  al  Duque  la  daré. 

DUQUE. 

A  mi  me  la  dad. 

DON  DIEGO. 

Si  haré. 
Fiado  en  que  mi  verdad 
Brevemente  hará,  señor. 
Que  me  la  mandéis  volver; 

Y  en  tanto  mandad  prender 
También  mi  competidor. 

DUQUE. 

Acabad,  llevadle. 

CRIADO  i."  ^ 

Andad. 

DON  MEGO. 

¿Hay  suceso  mas  extraño? 
¡Que  tenga  premio  el  engaño 

Y  castigo  la  verdad! 

(Llévanle  algunoi  criados  dsl 
Duque,) 

HERNANDO.  (Ap.) 

Quiero  escaparme  callando. 
No  me  bagan  también  prender. 

DO^A  ELENA.  {Ap.  á  Bematiúo.) 

Sigue  á  don  Diego  hasta  ver 
Donde  le  llevan,  Hernando. 


iri6 
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BEII2CAÜD0.  (Ap.  á  ella.) 
¡Oh  Inés !  ¡  No  nos  alisaras! 

ncES. 
Todo  el  día  os  he  buscado. 

HEBNANDO. 

Si  mal  nos  hubiera  estado, 

A  fe  que  tú  nos  hallaras.  {Vaie.) 

ESCENA  Vn. 

EL  DUQUE  .DON  SANCHO,  DOÑA 
ELENA ,  INÉS. 

DON  SANCHO. 

Hijo»  la  mano  besad 
Al  Duque. 

DOX  EXKIQUE. 

Los  pies  os  pido. 

DUQCE. 

Vos  seáis  muy  bien  venido : 
Los  brazos  os  doy;  alzad. 
Don  Sancho»  adiós,  y  gocéis 
Muchos  años  á  don  Juan. 

DON  SANCHO. 

Los  términos  de  Milán 
Al  Áfdca  dilatéis. 

DUQUE. 

:0h  Elena!  ya  estoy  quejoso 
Deque  habiendo  estado  aqui 
Tanto  tiempo ,  hayáis  de  mí 
Escondido  el  rostro  hermoso. 

D05ÍA  ELENA. 

Dol  suceso  de  mi  hermano 
La  turbación  me  ha  impedido 
Haberos,  sclíor,  pedido 
Antes  de  agora  la  mano. 

DUQUE. 

Alzad ,  alzad ;  que  agraviáis 
Mi  estimación. 

DON  SANCHO. 

Blasón  es 
Nuestro  el  besar  vuestros  pií^s. 

DOSa  ELENA. 

Como  quien  sois  nos  honráis. 

DUQUE. 

Ved  me  mañana,  don  Juan; 
Que  á  premiar  en  vos  me  mueve 
La  razón  lo  que  le  debe 
A  vuestro  |)a(lre  Milán. 

DON SANCHO. 

Quien  OS  sirve,  señor,  queda 
Ihremiado.  {Ap.  Esjusto  y  prudente 
El  Duque.) 

( Vanse  el  Duque,  don  Sancho  y  los  cric- 
dos  del  Duque.) 

donenhiqce.  (Ap.) 
Fortuna,  tente; 
Vn  clavo  pon  á  la  rueda. 

DO^A  ELENA.  (.4p.) 

¡  Ay  don  Diego  desdichado! 
4  r^mo  vivo  ? 

INÉS.  {Ap.) 

Siempre  yo 
Temi  lo  que  sucedió. 

TRISTAN.  {Ap.) 

Do  buena  hemos  escaitado. 
{Yanse.) 


Sala  en  rasa  de  dofia  Locrccis. 
ESCENA  Tm. 

DOSA  LICREIJA  .'RICARDO. 

w>S.\  i.irRixtA. 
U\x}  poco  '.^  dcN».  Rirurdo. 


¿No  volviérades  ¿  darme 
La  respuesta  ayer,  sabiendo 
Los  cuidados  que  combaten 
Mi  pensamiento  celoso? 

RICAADO. 

Señora ,  acabé  tan  tarde 
Anoche  la  diligencia 
Que  de  mi  industria  fiaste^ 
Que  no  quise  interrumpirte 
h\  sueño,  y  porque  no  nace 
El  que  ha  de  dar  malas  nuevas 
Lisonja  en  apresurarse... 

DONA  LUCRECIA. 

¿Malas  nuevas? 

RICARDO. 

'  Y  tan  malas 
Como  nuevas. 

DOKa  LUCRECIA. 

Hablad,  dadme 
El  veneno  de  una  vez; 
Que  es  mas  rigor  dilatarle. 

RICARDO. 

Siguiendo  aquella  mi^er 
Que  \H}T  don  Diego  tu  amante 
Llegó  ayer  á  preguntar , 
Anduve,  como  mandaste. 
De  una  iglesia  en  otra  iglesia. 
Do  una  calle  en  otra  calle. 
Que  sin  comer  consumí 
Mn  esto  mañana  y  tarde. 
Vine  á  parar  por  la  noche 
A  una  casa ,  que  por  grande 

Y  suntuosa  oflrecia 

l)(*  noble  dueño  señales. 
Quise  entrar  con  intención , 
Si  pudiera,  de  informarme, 

Y  hallé  de  gente  del  Duque 
Ocupados  los  umbrales. 
Reparé,  y  arriba  oi 

Voces ,  que  fueron  bastantes , 
Por  estar  el  Duque  dentro, 
A  prometer  novedades. 
.\  sabellas  me  detuve 
( iurioso :  y  en  esto  sale 
Don  Die^o  entre  alguna  centc. 
Que  dio  indicios  de  llevalle 
Preso,  según  colegí 
Desto  y  de  que  date  al  aire 
Quejas  de  engaños  premiados 

Y  castigadas  verdades. 
Seguilos,  y  le  llevaron 
Al  lin  (¡desdicha  notable!) 
A  la  casa  de  los  locos. 

Que  le  aprisiona ,  por  cárcel. 
Esta  maiUina  volví. 
Antes  de  verte,  á  informarme 
De  quién  habita  la  casa 
Donde  sucedió  el  desastre, 

Y  supe  que  es  un  don  Sancho 
De  Herrera  su  dueño,  padre 
De  Elena .  doncella  en  quien 
Celebra  la  fama  un -ángel. 
Esto  solo  saber  pude : 

Mira  si  erré  en  dilatarte 
Las  nuevas  que ,  si  pudiese , 
Fuera  mejor  que  callase. 

D05Ia  LUCRECIA. 

Más  cordura  hubiera  sido. 
Pues  me  dejan  nuevas  tales 
Más  penada  y  más  confusa 
Informada  que  ignorante. 

.  ¡Loco  don  Diego!  ¿Qy^  **  ^^1*^* 
i  f.uenlo  ayer,  ¿penüó  tan  fácil 
I  El  seso?  ¿Qué  puede  ser? 
)  Sin  duda  los  celos  hacen 
>  El'eio  en  él  tan  violento. 
Claro  es :  pues  lle\'aba  un  áspid 
Fn  el  pecho,  y  un  íniierno 
Kn  !a  memoria ,  de  hallarme 


Sin  honra  cnando  enmi  faaiio 
Fundó  sus  feliddades, 
¿Qué  mucho  que  enloqueciese? 
¡Ah  falso ,  ab  traidor,  ib  intime 
Don  Enrique  ¡  Plega  á  Dios 
Que  revolcado  en  ta  sangre 
Me  pagues  tantas  ofensas. 
Pues  que  de  ana  ves  oaitaste 
Seso  y  esposa  ¿don  Diego, 

Y  á  Lucrecia  honor  y  amante! 
Mas  entre  mil  confosiones 

Y  entre  mil  sospediis  arde 
Celoso  mi  corazón 

Desia  Elena ,  cuyas  partes 

Celebra  tanto  la  ftma; 

Que  entrar  en  su  casa,  faallarie 

El  Duque  en  ella ,  y  prmdeUo 

Por  loco,  dificultades 

Son  que  el  pensamiento  anegan. 

Vuelve, Ricardo,  á informarte 

De  todas  las  circanstandas 

Deste  caso;  que  no  cabe  • 

El  corazón  en  el  pecho.  ^ 

RICARDO. 

Yo  lo  haré ;  mas  si  tomases 
Mi  parecer,  no  trataras 
Desto  más ,  pues  y^  casaHe 
No  puedes  con  él  si  es  loco; 

Y  SI  no ,  puesto  que  sabe 
Tu  deshonor ,  claro  está 

Que  él  no  ha  de  qiierer  casarse. 

D05ÍA  LCCIECU. 

Ricardo,  todo  es  asi ; 
Mas  dejarlo  fuera  darme 
Por  vencida,  y  sus  sospechas 
(k)nfesara  por  .verdades. 
Demás  que  le  tengo  amor, 

Y  no  es  posible  que  (alte  • 
Aunque  el  desengaño  sobre , 
La  esperanza  en  un  amante : 

Y  asi  no  admiréis  que  inquieta 
Destos  tan  conñisos  lances 
La  verdad ;  que  de  cariosa 
Lo  hiciera ,  si  no  de  amante. 
Fuera  de  que  puede  ser. 
Puesto  que  vino  el  romance 
De  don  Enrique  á  las  manos 
De  don  Diego,  que  llegase 

A  saber  por  este  medio 
Dónde  está ,  para  oblígalle 
A  que  el  honor  con  la  mano 
O  con  la  vida  me  pague. 

UCAIDO. 

Basta  :  yo  voy  á  servirte. 

D05Ia  LCCIECIA. 

Mirad ,  no  volváis  á  hablarme, 
Ricardo,  si  no  venís 
De  todo  informado :  baste 
Que  ofensas  me  martiricen 

Y  que  desprecios  me  agravieo , 
Sin  que  dudas  me  atormenten 

!>  Y  confusiones  me  maten. 
( Vanse.} 


Sala  en  easa  de  doa  Siacbo. 


DON  ENRIQUE ,  TRiSTAll. 

TltSTAR. 

Ya  eres  capitán ,  seSor. 

D05  ESaiQGB. 

.  Tristan .  ya  soy  capitán, 

TMSTA2C. 

Y  muy  presto  de  Milán 
Has  de  ser  gobernador, 
Sei^un  el  amor  promete 
Del  Duque :  mas  no  es  segura 
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Porque  mostrarse  en  mirarme, 
En  servirme  y  obligarme, 
Siempre  amante  vaks  qne  hermano; 
Preguntarme  tan  eorioso 
Qne  amante  me  da  cuidado; 
Decir  que  es  vivo  traslado 
Del  español  que  mi  esposo 
Quiere  hacer,  pedirme  aquí 
Que  olvidando  que  es  don  Joan 
Le  mire  como  á  galán 
Que  está  muriendo  por  mí... 
Sin  duda  el  amor  tirano 
Le  privó  de  entendimiento. — 
Mas  ¿qué  nuevo  pensamiento 
Me  ocurre  ?  ¿Si  no  es  mi  hermano  ? 
¿Si  la  invención  nos  hurtó? 
Puede  ser;  |M>rque  tratando 
Desto  ayer,  me  dye  Hernando 
Qne  don  Diej^o  se  dejó 
Enla  calle  mi  papel. 
Donde  él  lo  busco  otro  dia , 

Y  no  lo  halló;  y  ser  podía 
Que  este  hubiese  hallado  en  él 
Su  instrucion  y  nuestro  daño ; 

Y  no  es  menor'presoncion 
El  venir  en  ocasión , 

Que  parece  que  al  engaño 
•Se  procuró  antídpar. 
Pero  ¿qué  estoy  discurriendo. 
Si  es  tan  fácil,  consintiendo, 
Obligarle  á  declarar? 

non  Elf  RIOÜV* 

¿Qué  respondes? 

TRISTA7I.  {Ap.) 

La  sentencia 
Sale  aquí. 

OO^A  CLE?IA. 

Que  no  podía 
Dármela  ventura  mía 
Quien  halle  correspondencia 
En  mi  esquivo  corazón 
Sino  el  que  has  dicho ,  si  del 
Eres  retrato  fíel 
Conforme  á  tu  relación. 

DON  EÜÍRIQEE. 

( Ap.  ¡Hay  hombre  mas  vonturoso ! ) 
¿Luego  bien  podré,  seguro 
De  que  tu  gusto  procuro 
En  dártele jpor esposo, 
Tratallo,  siendo  verdad 
Que  soy  su  trasIndQ  en  todo  ? 

DO^A  ELENA. 

Digo  que  si,  y  es  de  modo 
El  gusto  y  conformidad 
Que  siento ,  si  le  pareces 
Tan  del  todo,  que  he  mirado 
Con  atención  y  cuidado 
Antes  de  agora  mil  veces 
Las  partes  que  puso  en  ti 
De  talle,  de  gentileza. 
De  entpudiniiento y  nobleza 
El  cielo,  y  dicho  entre  mi : 
c:  Oh  si  fuera  tan  dichosa 
Mi  suene,  que  mereciera 
Ser  de  un  hombre  que  tuviera 
Iguales  partes  esposa! » 
I  aun...  Pero  callar  es  justo; 
Que  á  liviandad  juzgarás 
Lo  demás. 

DOIl  ENRIQUE. 

Di  lo  demás; 
No  me  des  penado  el  gusto 
Que  ri'cilM)  de  saber 
Que  es  tan  dichoso  mi  amigo. 
Que  su  retrato  contigo 
Tanto  pudo  merecer. 

DO.ÑA  El.EXA. 

Digo ,  'Ion  Juan ,  que  mí  iM>rho 
Alguna  voz  ha  pasado 


Adelante ,  y  me  ha  pesado 
De  ser  tu  hermana. 

TBI8TÜI.  (Ap.) 

Esto  es  techo. 
Declaróse,  vi  ve  Dios. 

DON  euriqce. 
¿Luego  si  yo  no  lo  ftaen , 

V  ser  tu  esposo  quisiera, 
Estuviéramos  los  dos 
Conformes  en  el  intento? 

DO^A  ELENA. 

Dello  puedo  asegurarte. 

DON  ENRIQrE. 

Pues  ¿  qué  tardo  en  declararte. 
Elena,  mi  pensamiento? 
¿Qué  aguardo,  que  no  te  explico 
La  verdad  ?  Dame  la  mano : 
Tu  amante  soy,  no  tu  hermano. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Arrojóse  el  mancebico. 

DO^  ELENA. 

¿Qué  dices? 

DON  ENBIOUE. 

Dale  4os  brazos 
A  tu  amante  y  á  tu  esposo. 

TRISTAN.  (Ap.) 
Andallo. 

DOSa  ELENA. 

Aparta,  engañoso. 

D0NE.N1IQUE. 

Acaba. 

DOSÍA  ELENA. 

Dos  mil  pedazos 
Me  podrás  primero  hacer; 
Que  cuanto  he  dicho  fingí, 
Por  saber  lo  que  de  ti 
Me  dieron  siempre  á  entender 
Tus  ojos. 

DON  ENRIQQE. 

Si  tú  mentiste. 
Va  me  llegué  á  declarar, 

Y  forzando  he  de  alcanzar 
Si  engañando  prometiste. 

DOÑA  ELENA. 

;  Padre! ¡Señor! 

TRISTAN. 

( Ap.  Voces  da : 
K\  negocio  va  perdido. 
Porque  don  Sancho  ha  sentido 
La  pendencia  y  viene  ya.) 
¿Qué  hacéis? Advertid  queviene  (Sale.)  • 
Vuestro  padre. 

DON  ENRIQUE. 

(Ap.  De  enojado 
nnbio!  ¡Que  me  baya  engañado! 
Remediarlo  me  conviene. ) 

(Saca  un  papel  déla  faltriquera.) 
¡  Vive  Dios ,  que  ne  de  abrazarte ! 

E8GERAXI. 

DONSANCHO,  INES.-DON  ENRIQUE, 
DO^A  ELENA;  THISTAN,  escondido. 

DONSANCHO. 

¿Qué  es  esto? 

DOÑA  ELENA 

Escucha , señor , 
Los  engaños  de  un  traidor. 

DON  ENRIQCE. 

Tienes  razón  de  quejarte. 

{Hace  don  Enrique  que  ie  mea  un  papel 

de  la  manf/a,  de  Muerte  que  lo  vea 

don  Sancho.) 

Il:il)b«  descansa. 


DONft4.^ICflO.  (Ap.) 

Un  papel 
De  la  minga  le  ha  sacado. 

OOSa  ELENA. 

Por  fderza,  padre.  Ka  intentado 

Abrazarme;  que  el  infiel 

Que  estás  viendo ,  do  es  dm  Jnan. 

Dices  verdad.  ¿Qué  misqnleKs? 

DONSANCHO. 

¿Qué?  Qué  dices? 

DONERBtOCE. 

No  te  alteres: 
Digo  que  soy  un  fl[alan. 
Señor ,  que  á  ta  h^t  ndon. 
Elena ,  ¿quédate  más 
Que  decir? 

DO^A  ELENA. 

No ;  lo  demás 
Le  tocaá  mi  padre  ahora. 

( Vaserelimit.) 
Inés,  tú  has  de  llevar  laego  (Ap.éelk.i 
linas  cartas  de  mf  hermano. 
Porque  de  su  propia  mano 
Las  copie  al  punto ,  á  don  Diego. 


¿jParaqué? 

D05ÍA  ELENA. 

Pues  la  ficcioD 
De  que  es  don  Jnan  oobn  ja 
Nueva  fuerza ,  esta  será 
Provechosa  prevención. 

(VatuedoñM  BUmaélna.) 


DON  SANCHO,  DON  ENRIQUE. 
TRISTAN. 

TRISTAN.  (Ap.) 

\  Cielos !  ¿  En  qué  ht  de  parar? 
¡  Qué  lo  confesase  todo ! 
Mas  confesar  es  el  modo 
Más  astuto  de  engañar, 
Y  él  sabe  más  qne  Merlin. 


Loco  estoy. 


DON  SANCHO. 


DONENBIQCB. 

Agora  atento 
E.scucha  del  fingimiento 
Que  has  visto,  señor,  el  fin. 
Trístanme  dio  noticia  de  qnebápooo 
El  criado  de  aquel  gne  intentó  osada 
Fingir  que  era  tn  h^o,  ó  cnerdo  ó  locs^ , 
Trajo  á  Elena  un  papel,  y  ella  lo  habla 
Leído  y  en  la  manga  lo  tema. 
Pues  yo ,  como  ofendidodel  engato 
Que  pretendió,  y  del  lance  taneztrds 
En  que  me  vi  por  él ,  quise  intbrmaiM 
Por  el  papel,  del^fin  y  fnndamenlo 
De  su  engañoso  intento ; 

Y  temiendo  que  Elena  si  entendien 
Mi  intención  el  remedio  previnjo^ 
Me  pareció  consto  conveniente, 
Pam  contramínalle  cautamente 
Sus  intentos ,  cogelle  si  podiese 

El  billete ,  siu  que  ella  lo  entendieie. 
Quise  aquí  ejecntallo,  y  entre  amoreí, 
Rlandas  caricias  y  requiebros,  dalle 
Un  abi^azo  intente  parasacalle 
De  la  manga  el  papel  sin  ser  sentid». 
El  pecho  sospechoso  y  oleiidido 
iluvó  Elena ,  diciendo : 
t¿kres  galán,  don  Juan,  6  eres  hH^ 

[manoSi 

Y  al  fin ,  el  llegar  tá  y  al  mismo  puMO 
Conseguir  yo  mi  fin,  fbé  todo  tanto. 
Pues  de  la  manga,  sin  sentirlo  Elena. 
Le  saqué  este  papel,  queenloqiiedí]«S 


i 


no 

Las  palabras,  engskhoso, 
Mientras  la  mano  de  esposo 
No  cumpla  tu  obligación. 

DON  ENRIQOC. 

Digo  que  tienes  raion: 
¿Quieres  miís? 

wHa  lucrecu. 
Guando  te  Tas, 
¿Qué  satisftcion  me  das 
De  la  deuda  en  confesalla? 

non  EIIRIQCB. 

Presto  volveré  á  pagalla. 

DOfULUCREOA. 

¿Qué  sé  yo  si  volverás , 
Siendo,  Enrique,  forastero? 
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TR|STA!f. 

i4p.  ¡  Dalle  á  Enrique ! )  Esta  mujer 
9os  ha  de  echar  k  perder, 
Seik)r.  ,  (Áp.ásuamo.) 

DONENBIQCE. 

{Ap,  Remediallo  espero.) 
Lucrecia,  decirte  quiero 
Verdades  oue  te  podrán 
Asegurar.  De  Milán 
Soy  vecino ;  esa  que  ves 
Es  mi  casa ;  don  Sancho  es 
Mi  padre ,  y  yo  soy  don  Juan . 
No  don  Enrique.  Entendiendo 
Poderme  ocultar  de  ti. 
Llamarme  Enrique  flngi ; 
Mas  pues  en  vano  pretendo 
Ocultarme  ya,  en  volviendo. 
De  ser  tu  esposo  te  doy 
Palabra,  como  quien  soy. 

VOfik  LUCRECIA. 

Eso  no :  necia  sería 
En  íiar  para  otro  dia 
Lo  que  puedo  cobrar  hoy. 

Y  más  cuando  haciendo  están 
Información  de  que  intentas 
Más  enffaños,  los  que  inventas. 
Diciendo  que  eres  don  Juan; 
Que  de  algunos  que  en  Milán 
Te  conocen,  de  tu  estado 

Y  nombre  me  había  informado 
Guando  me  fié  de  ti. 

TRISTAN. 

{Ap,  La  máquina  acaba  aqui. 
Si  don  Sancho  lo  ha  escuchado.) 
Mira  que  es  tarde,  señor : 
Sube. 

ESCENA  nL 

DON  SANCHO,  observando  desde  la 
puerta.—Dicños. 

DON  SANCHO.  {Ap.) 

¿Qué  voces  serán 
Las  que  oigo  en  el  zaguán? 

DON  ENRIQUE. 

Adiós,  Lucrecia. 

OOfU  LOCREOA. 

Traidor, 
Sin  restaurarme  el  honor 
No  has  de  partir. 

DON  ENRIQUE. 

¡Bueno  fuera 
Que  por  ti  me  detuviera ! 
Suelta. 

D05ÍA  LUCRECIA. 

En  Milán  hay  justicia 
Que  castigue  tu  malicia. 


E8GE1IAIV. 

DOSA  ELENA,  desde  lapuertn,. 
—  Dichos. 

t         wi%K  ELENA.  {Ap.  d  iu  pudre») 
¿Qué  es  esto,  señor? 

Do^  SANCHO.  (Ap,  d  Elena,) 
Espera. 

BOR  ENRIQUE. 

Pues  tanto  me  aprietas ,  digo 
Que  ni  te  debo  el  honor. 
Ni  en  ti  hay  sangre  ni  valor 
Para  casarte  conmigo. 

D05ÍA  LUCRECU. 

Eso  merece,  enemigo. 
La  que  de  ti  se  ha  fiado. 

DON  ENRIQUE.  (Ap.  ül  críado.) 
Tristan ,  si  nos  ha  escuchado 
Don  Sancho ,  sabe  enmoidar 
Gon  mentir  ó  oon  negar 
El  error. 

TRISTAN. 

Pierde  cuidado. 
{Vase  don  Enriqne.) 

\  DO.^A  LUCRECU. 

i  Traidor,  fementido,  parte 
Huyendo,  discurre  el  suelo; 


ñ 


Que  el  Duq[ue.  Milán  y  el  cielo 
Me  ayudaran  a  alcanzarte. 

{Vase,  y  con  ella  Ricardo.) 

EflCaENAV. 

DON  SANGRO,  DONA  ELENA, 
TRISTAN. 

DON  SANCHO. 

(Ap,  La  causa  de  la  cueAion 
No  puedo  bien  entender; 
Mas  con  Trístan  he  de  hacer 
De  to<lo  averiguación.) 
Blancebo... 

TRISTAN. 

Señor...  (Ap.  Por  Dios,  . 
Quo  pienso  que  han  escuchado 
Todo  cuanto  aqui  ha  pasado.) 

DON  SANCHO. 

Que  esto  pasa ,  y  que  sois  vos 
Cómplice  aestos  delitos  ? 
Llegaos,  llegaos. 

TRISTAN. 

Ya  me  llego. 
(Ap,  Visto  nos  ha  todo  el  juego; 
Mas  tales  fueron  los  gritos 
De  aquel  demonio  ó  mujer.) 

DON  SANCHO. 

Todo  cuanto  ha  sucedido , 

Traidor,  he  visto  y  oido, 

Y  lo  primero  ha  de  ser 

Que  vos,  que  andáis  de  por  medio 

En  las  maldades  que  veis, 

La  justa  pena  Reveis. 

TRISTAN.  (Ap.) 
Lo  ha  oido  todo ,  no  hay  remedio. 

DON  SA.NCHO.  {Llamando,) 
¡Inés! 

ESCENA  VI. 

INES.~  Dichos. 

INÉS. 

Señor... 

DON  sancho. 
Al  momento 
Yaya  un  criado ,  y  aqui 
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Me  traiga  un  Terdago. 
{Vase  Inety  y  vuelve  poco  después.) 

TRISTAN. 

¿Amí 

Íué  castigo ,  qué  tormento 
uieres  dinne?  ¿En  qné  he  pecado? 
¿Puedes  oon  nzim  comr 
En  un  criado  el  eaUírf 

■ONSABCIO. 

En  ayudar  sois  culpado. 

TRISTAli. 

Tampoco  en  eso  lo  he  sido; 
Porque  si  loco  de  amor 
Don  Enrique,  mi  sefior. 
Por  Elena ,  se  ha  fingido 
Don  Juan... 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

¡Qué  escacho! 

TRISTAN. 

¿Dcbien 
Sidemiseconflóy 
Descubrir  el  caso  yo. 
Aunque  la  vida  perdient 

DON  SANCIO.  (Ap*) 

¡Válgame  Dios! 

D05ÍÁELE3U. 

Ya  verás. 

Padre ,  que  no  te  engnié. 

DONSANCBO. 

Ap.  Más  descubro  que  intenté.  * 
.^ero  saber  lo  demás 
Con  cautela  es  conveniente.) 
Ya  yo  de  todo  tenia 
Indicios;  pero  quetía 
Hacer  pronanza  evidente 
De  todo  el  cato ,  primero 
Que  emprendiese  la  venganza. 

TRISTAN. 

Fácil  era  la  probanza; 

Que  puesto  que  es  forastero. 

Hay  algunos  en  Milán 

Que  á  Enrique  en  España  vieroo, 

Y  en  Madrid  le  conocieron. 

Donde  sus  padres  están. 

DON  SANCHO. 

Pues  ¿  cómo  se  prometía 
De  tanto  engaño  el  secreto? 

TRISTAN. 

Con  abreviar  el  efeto; 
Que  por  eso  no  salia 
De  casa ,  por  excusar 

?ue  alguno  le  conociera 
el  secreto  descubriera. 
Bfas  í  puedes ,  señor,  culpar 
Que  le  haya  sen-ido  yo 
Gomo  criado  fíel? 

DON  SANCHO. 

No ;  mas  decid :  el  papel 
Que  de  la  manga  saco 
A  Elena... 

TRISTAN. 

Fué  finghnienlo; 
Que  Elena  no  le  tenia : 
Don  Enrique  lo  traia 
Escrito  para  el  intento 
Que  puedes  ya  colegir 
Del  suceso.  Pero  jL^ilén 
Culpará  que  sirva  bien. 
El  que  bien  puede  servir? 

DON  SANCHO. 

Nadie,  ni  fuenTrazon. 
Pero ,  ¿quien  es  esta  dama 
Con  quien  riñó? 

TRISTAN. 

EllaseNauu 
Lucrecia ,  y  la  posesión 


«rsona  y  honor 
«gó,  como  bas  oído, 
ama  de  marido 
dio  Enrique. 

MKÍAn.E!fA. 

¡Ah  traidor! 

BOU  8ANCB0. 

ie  Tire  Lucieda? 

TBlSTAlf. 

dOf  7 es  hermosa, 
riciyTirtiiosa; 
riqae  la  desprecia 
leraniadeMcer 
•na  el  casamiento; 
íipoles  lien  intento 
rse  con  poder 
dli  con  ella.  7  luego 
el  suyo  sin  defensa 
;a  enifápoles,  piensa 
cCo  á  sa  amor  ciego, 
besi  lo  he  intentado 
ir ;  mas  i  quién  podrá 
rá  quien  está 
ordeteiminado? 
non  SANCHO. 

ds,  7  7a  os  remito 
I  que  merecéis; 
tpie  no  le  aviséis 
sepa  su  delito, 
que  estéis  encerrado 
iposento:  entrad. 

TaiSTA5. 
D05  SA!(CHO. 

¿Beplicais?  Callad. 

TBISTAX. 

»  ser  desdichado. 
EmeUrrüU  áan  Sancho.) 

EBCEMA  Vn. 

i  SANCHO,  DONA  ELENA, 
INÉS. 

WKÜL  ELENA. 

ioarece,  señor, 
leporfidtodeseso, 

mltratado  y  preso 
DMio  por  un  traidor? 

pensases  que  yo 
liaba! 

DON  SANCHO.  * 

Aun  tá  creyeras 
emanabas  si  oyeras 
reoos  que  fingió. 

D05Ük  ELENA. 

qué  aguardas,  que  no  fas 
ir  de  tanta  pena 
ermano? 

DON  SANCHO. 

Importa,  Elena, 
lomas. 

D05ÍA  ELENA. 

¿Quieres  más 
a  probanaa  tan  dará? 

DON  SANCHO. 

M  hay  que  afirmaron 
Yíeron  y  le  hablaron , 
|ue  en  mi  casa  entran , 
veces  en  Hilan, 
st  loco,  y  refirieron 
ilates  que  leoyeron , 
creer  que  es  don  Juan? 

DOÍIAELE.NA. 

▼íeroD  es  muy  derto ; 
mando,  su  criado, 
casioo  me  ha  informado 
le  oUigó  encubierlo. 


QUIÉN  ENGA5)A  Más  a  QUIEN. 

DON  SANCHO* 

¿Y  fué? 

DOflÍA  ELENA. 

Que  noticia  tufo 
Que  el  Duque  me  pretendía , 

Y  ayeríguarlo  quería 
Secreto ,  y  por  esto  estuvo 
Rondando  mi  puerta  y  calle 
Muchos  días  recatado. 

El  Du<]ue está  enamorado, 

Y  debieron  de  encontralle 
Sus  cuidadosas  espias 
Mirando  hada  mis  bsilcones^ 
O  con  algunas  acdones 
Atento  á  saber  las  mias; 

Y  conociéndole  aqui 
Aquella  noche,  informaron 
Dello  al  Duque,  y  le  obligaron 
A  que  celoso  de  mí  j 
Creyendo  que  es  mi  salan. 
Por  vengarse  y  estorbarme 
Que  con  él  pueda  casarme , 
Fingiese  loco  á  don  Juan. 

Y  es  clara  esta  presunción. 
Pues  el  Duque  y  sus  criados. 
Secretos  y  recatados. 
Maquinaron  la  intención. 

DON  SANCHO.      . 

Piénsolo  asi ;  que  si  alli 
Verdad  sencilla  trataran. 
Ni  de  mi  lo  recataran. 
Ni  se  escondieran  de  ti. 

DO^  ELENA. 

No  es  la  luz  del  sol  mas  clara. 
Mas  vele  á  ver,  y  podrás 
t)él ,  padre,  informarte  más; 
Que  ni  yo  te  aconsejara 
Que  te  arrojes  sin  hacello. 

DON  SANCHO. 

;  Bien  me  aconsejas. 

DO^A  ELENA.  , 

Espera; 
Que  mejor  traza  pudiera 
Darnos  evidenda  dello. 
Hacerle  escribir,  y  ver 
Si  es  la  letra  de  mi  hermano. 

DON  SANCHO. 

Dices  bien. 

D05ÍA  ELENA. 

Pues  yo  prevengo 
Las  cartas  suyas  que  tengo 
Desde  las  tedias  escritas. 
Mientras  tú  le  vas  á  hacer 
Escribir  en  tu  presenda , 
Para  que  en  esta  experiencia 
Engaño  no  pueda  haber. 

DON  SANCHO. 

Voy  á  ejecutallo  luego.  ( Va$e,) 

ESCENA  Vm. 

hOÍiX  ELENA ,  INÉS. 

LIES. 

:  Qué  prevenida  has  andado 
Kn  hacer  que  haya  copiado 
De  letra  suya  don  Díe^o 
Las  cartas  que  mi  señor 
De  tu  hermano  ha  recebido! 

DO.^A  ELENA. 

Fuera  de  que  le  han  servido 
Para  informarse  mejor. 
Mi  padre ,  que  ya  leelias , 
Por  su  edad,  no  ha  de  poder, 
Las  ha  de  dar  á  leer; 
Y  reconociendo  en  ellas 
Las  razones  de  don  Juan, 
!  No  recelará  este  engaño. 
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INÉS. 

El  enredo  es  más  extraño 
Que  vio  en  mil  siglos  Milán. 

DOÜA  ELENA. 

Atrevido  es  el  intento; 
Mas  quien  supiere  de  amor. 
Sabrá  perdonar  mi  error 
Y  alabar  mi  entendimiento. 
{Yante,) 


^la  en  el  palacio  iéi  Doqac. 

ESCENA  n. 

EL  DUQUE,  CRIADOS. 

DUQUE. 

Abrázame.  ¿Que  don  Juan 
Es  derto  que  se  ausentó? 

CaiADOl.** 

Por  mis  ojos  le  vi  yo. 
Señor,  partir  de  Milán. 

DUQUE. 

No  puedes  haberme  dado 

Otra  nueva  más  gustosa; 

Que  guarda  á  su  hermana  hermosa 

El  necio  con  tal  cuidado. 

Que  la  paciencia  perdía. 

CRLUX)!.® 

No  vi  jamas  forastero 
Tan  reposado  y  casero. 
Porque  no  ha  salido  un  día 
Siquiera  á  ver  la  ciudad. 

DUQUE. 

Pues  si  puedo,  antes  que  él  vuelva 
He  de  hacer  que  se  resuelva 
La  endurecida  crueldad 
De  Elena  á  aliviar  mi  pena ; 
Que  usando  de  mi  poder, 
París  segundo  he  cíe  ser. 
Pues  ella  es  secunda  Elena... 
Mas  su  padre  viene  aqui. 


DON  SANCHO.— Dichos. 

DON  SA.^CHO. 

Dadme  los  piés. 

DUQUE. 

Levantad , 
Don  Sancho.  ¿Qué  novedad 
Pudo  tanto,  que  de  mi 
Os  acordasteis? 

DON  SANCHO. 

Señor, 
Escuchad  lo  que  han  podido 
De  un  don  Enrique  atrevido 
El  engaño  y  el  amor. 

CRIADO  i  .^  ( Hablando  en  secreto  al  ±'^) 
Sospecho  que  ha  de  emprender 
El  Duque  algún  grande  exceso; 
Que  amor  le  priva  del  seso. 

CRIADO  2.® 

Desde  el  decir  al  hacer 
Muy  grande  distanda  veo. 

CRIADO  i.® 

I  Resuelto  está. 

I  CRIADO  2.** 

Poco  importa ; 
Que  la  razón  le  reporta 
Si  le  enloquece  el  deseo. 
Muchos  verás  que  enojados 
Con  los  ardores  primeros. 
Arrebatados  y  fieros 
Juran  hacerse  vengados , 


Y  despaes  mudan  Intento , 
Porqne  el  mismo  imenaur 
LessirTedemiUgír 
La  furia  del  seatimlenlo. 
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EaGEKAxrr. 

DON  DIEGO ,  DON  SAHCflO.— I 

M»  SOCO. 
I  Qaerida  bermua! 

DonJaas, 
Posible  es  qoe  tal  deteo 


CBUDOt." 

SeDor... 

DUQUE. 

Al  momento 
En  postas,  en  cuyos  pies 
Las  alas  del  viento  ofendas, 
Has  de  partir,  porque  prendas 
AlI^UodoD  Juan. 

PONSAKCBO. 

Hoes 
Dificultoso  alcaniarlo; 
Que  hoy  se  partió  de  Milán. 

CIIMEIO  \.' 

¡y  Ijicia  donde  n  Don  Juan? 

con  SAMCHO.  ' 

Eael  camino  b»  de  bailarlo 
De  Ñipóles. 

Pnes  lOD  vuelas  í 
;Qiié  le  detienes  f 

Si  volursabe  el  amor , 

No  habré  menester  espuelas. 

EBCENAXI. 

EL  DUQUE,  DON  SAMCHO,  ci 

Agora,  si, 

Resta       \ 

Sacar       rísion,  pues  veis 

Quesinculpaba  padecido. 

Adte  ' 

Otro 


Elslamercea. 

BieD  deeiB^ 
Don  Saneho:  lo  qoe  pedís 
Parla  luego  i  ejecutar 
Ese  criado  cod  vos. 

CKUDO.  3.* 

Vamos.  ¡Sucesos  eitraBos! 

Prospere  infinitos  afios 
Vuestro  estado  y  vida  Dios. 

ESCEHAZn. 

EL  DUQUE. 


tPosibteesquetaidf 
le  cumplido!  iQoett 
En  mis  brazosi 


De  la  sangre 

Don  BIÍCO. 

Vayoottido 

La noche 

Mmuf. 

\&4»*DUy.) 

Ko 

•*Sí-5 

No  demos 

la  en  u«i  de  Don  Saixbo. 

ebceuaxui. 

Uporetra 
ÉlüES. 


i  Vitoria,  \itoria!  ¡Inés! 


La  letra  y  firma. 

V  después 
Dcsla  tan  clara  experiencia. 
Le  examiné  diligente 
En  rosas  deque  colijo 
Esta  verdad,  aue  mi  btjo 
Las  supiera  solamente. 

Pues  i  cúmo  le  vieron  intcs 
Tantas  veces  en  Hitan 
HiscTiados,siesbon  Juan? 


Adelánteme  volando. 
Señora,  porque  me  des 
Albricias  de  que  Don  Diego 
Viene  libre. 


Hecibe. 

Con  tal  Elena , 
No  cante  la  sup  el  griego. 

naÜA  ELCNA. 

i  Oue  dieron  fln  nuestros  daños ! 
¡Don  Diego,  que  te  be  de  ver! 

HEBKtKDO. 

Tanlo  han  podido  vencer 
Las  prevenciones  y  engaíios. 


MNBiafiO.  j 

(^.  dd(>AaEíelM.Neadices.)T<IW■ 
[meidH 

lano ,  padre,  y  los  brtiot; 

( I  «c.) '  Que  00  acabo  do  creer 

Que  libre  y  con  tos  me  veo. 


De  mi  amor  y  mi  deseo 
Podéis  lo  mismo  entender. 
Hoye 
De  mi 

I  '    eres. 

'  Inés  también  i  tos  pies 
Te  da  del  fin  de  tus  penas 
Hil  alegres  norabuenas. 

Yo  te  lo  agradezco,  Inés. 

Hijo... 

DON  DIEGO. 

Señor... 

Prevenios 
Para  ir  i  besar  la  mano 
Al  Duque  luego. 

DOitA  ELENA. 

^HibertnaDD, 

Cuando  descréditos  míos 
Ysu;os,  tan  enga&oso 
loieñii  el  Duque,  á  besarle 
Ha  de  ir  la  mano? 

ObüsaHe 


ESCENA  XT.  ! 

TRISTAN,  d  una  vailMiUa  hlti" 
r«;a.— DON  DIEGO, DONA El^t^ 
INÉS,  HERNANDO. 

Aifiopor^ 

Entender  de 

Ha  venido  el  verdadero 

Do»  Juan  ya.  Pero,  ó  se  engañan 

Mis  ojos ,  ó  el  don  Juan  es 


iiioeb«Mada, 

düoqaeloera, 

idesUábctM 

COS.  :Q«é  bien  dlceo, 

írúM  adélgana , 

[oiebn!  ¡Oh  si  en  albricias 

e  deseneerraran! 

nOÜ  DIEGO. 

o ,  ¿ftiése  don  Sancbo? 

■EMAIIBO. 

1  salido. 

DON  DIKGO. 

Pues  ^arda 
rtj  9  porque  avises 
re;qiieestielalma 
ido  los  fervores 
I  un  deseada, 
sm^dnefiomio, 
ble  que  mis  ansias 
[Nierto  seguro 
onftisa  borrasca? 

TUSTAX.  (Ap.) 

esto? 

(i) 

mmIakleiu. 

Todo  lo  alcanza 
xotiM  yiaporfia 
itaadeTérasama 
i  y  don  Diego  mío. 

nUSTAN.  {Ap,) 

os ,  que  no  es  su  hermana, 
daeno !  Otra  es  esta, 
da  esU  la  manía; 
oisma  flor  nos  dan. 
úiA  ha  sido  escacharla , 
i  me  ha  dado  el  cielo 
>r  con  que  les  haga 
4a  prisión  me  saquen. 

DOn  DIEGO. 

a  cosa  me  falta 
igaar .  que  con  dudas 
ga  i  desconfianzas. 

DOdUlLElU. 

íes. 

D0!«  DIEGO. 

¿Quién  pudo  4  Enrique 
nestra  nüsma  traza 

TUSTAN. 

>.  Agora  entro  yo.) 
iré  si  me  sacan 
irision. 

leía.  (Ap.  am  don  Diego,  Her- 
fumdoéinei.) 
¡Aydemi, 
listan  nos  escuchaba! 

■nüAHDO. 

IOS  somos. 

DON  DIEGO. 

Elena, 
!S  esto?  ¿  No  me  avisaras  ? 

DOtA  ELENA. 

Ido  fué. 


¡Hay  Ul  desdicha! 

DOÍA  ELENA. 

!  acordé  de  que  esuba 
■  doDdenot  podía 
Imr. 

tlISTAN.  (Ap.) 

¡Oh  euáles  andan 
Icosanodever 
9 lie  sabido  la  chanza! 

DONDIEGO. 

ser  quetodoel  caso 
ym  entendido. 

ilua  dos  mtáko%  Tersos  ó  ano  entero. 


QUIEN  ENGAÑA  MÁS  Á  QUIÉN. 

TBISTAN. 

¿No  acaba» 
Señor  don  Juan  ó  don  Diego? 

HERNANDO. 

Acabóse 

TBISTAN. 

¿No  le  agrada 
El  concierto?  Por  salir 
De  sospechas,  ¿no  es  barata 
Mi  soltura?  Pues  no  sé 
Quién  saldrá  de  más  pesada 
Prisión  de  los  dos :  que  celos 
Son  dura  prisión  de)  alma. 
Siendo  del  cuerpo  la  mia. 

005ÍA  ELENA. 

¡Hay  semejante.desgracia! 

DON  iMEGO. 

¡  Qué  descuido!  ¡Vive  Dios!... 

HERNANDO. 

Aqui  dló  fin  la  maraña 
Sin  remedio. 

DONDIEGO. 

Claro  está 
Que  Tristan  no  ha  de  callarla. 
Si  le  damos  libertad , 
A  Enriaue ;  y  él,  con  la  rabia 
De  mi  (ficha  ó  nü  desdicha , 
Será  lengua  de  la  fiíma 
Con  don  Sancho  y  con  el  Duque. 
Pues  si  no  hacemos  que  salga 
Desta  prisión ,  á  don  Sancho 
Le  ha  de  decir  en  venganza, 

Y  por  obligarle  asi 

A  soltarle ,  lo  que  pasa. 

HERNANDO. 

Pienso  que  no  fuera  malo. 
Pues  él  dijo  que  tú  estabas 
Loco ,  darle  con  la  suya , 

Y  hacer  que  goce  la  plaza 
Que  en  la  caM  de  los  locos 
Dejaste  desocupada. 

DON  DIEGO. 

Ni  tengo  el  poder  del  Duque, 
Ni  para  remedio  basta 
Acreditarle  de  loco; 
Que  con  tales  circunstancias. 
En  pudiendo  publicar 
Lo  que  ha  oido,  es  cosa  clara 
Que  diera  fuertes  sospechas , 
Ya  que  no  hiciera  probanza. 
Estoy  por  darle  la  muerte. 

DOÑA  ELENA. 

Lo  mismo  hará  la  amenaza 
Que  la  ejecución  en  él. 

DON  DIEGO. 

¿Caso  de  tanta  importancia 
He  de  fiar  al  temor? 

DOÜA  ELENA. 

¿Es  mejor  que  á  mas  desgracias 
Nos  expongas,  dando  al  Duque 
Materia  de  su  venganza. 
Pues  al  fin  ha  de  saberse? 

HERNANDO. 

Oye ,  señor,  una  traza.     {Habla 

TRISTAN.  (Ap.) 

¿Qué  saldrá  de  esta  consulta? 
Brava  confusión  les  causa 
Ver  que  su  secreto  sé.  * 

DON  MEGO. 

Dices  muy  bien. 

D05ÍA   ELENA. 

Extremada 
¡  Industria ,  mientras  el  tieroiK) 
I  Mejor  nos  la  ofrece. 
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DON  DIEGO. 

Salga 
Tristan  de  prisión. 

TRISTAN.  Xi4p.) 

Valióme 
Entenderles  la  maraña. 

HERNANDO. 

Ven  conmigo ,  Inés. 

DOÜA  ELENA. 

Abrevia; 
No  venga  mi  padre. 
( Vatue  Hernando  é  Inet.  Tristón  se 
quita  de  la  reja.) 

ESCENA  XVI. 

DON  DIEGO,  ELENA ,  y  luego  TRIS- 
TAN. 

DON  DIEGO. 

iHav  ansias, 
Hay  temores ,  hay  cnidaaos 
Mayores  que  los  que  pasa 
El  que  tiene  de  un  engaño 
Pendientes  sus  esperanzas? 
(Sale  Triitan.) 

TRISTAN. 

Dejad  que  mi  boca  á  besos. 
Pues  no  puedo  con  palabras, 
A  vuestros  pies  agradezca 
Tan  grande  merced. 

DON  DIEGO. 

Levanta , 
Y  di ,  pues  lo  has  prometido. 
Quién  le  dio  á  Enrique  la  traza 
De  hacerse  hermano  de  Elena. 

TRISTAN. 

Con  una  linterna  estaba 
En  la  calle,  y  con  él  yo, 
I  Una  noche  en  asechanza... 

(Sigue  hablando  bt^o.) 

ESCENA  XVU. 

HERNANDO  É  INÉS,  con  un  cordel.^ 
Dichos. 

iNEs.  ( Hablando  ap.  con  Hernando  al 

salir.) 
Un  cordel  ha  de  bastar 
ara  servir  de  mordaza? 

I  HERNANDO. 

!  iPor  qué  no?  ¿Quiéreslo  ver? 
í  {Atraviésase  el  cordel  Hernando  por 
dentro  de  la  boca  y  prueba  á  hablar.) 
No  es  posible  hablar  palabra. 

TRISTAN. 

Este  es  el  caso. 

DOJÍA  ELENA. 

¿Estás  ya 
Satisfecho? 

DON  DIEGO. 

Más  probanza 
No  es  menester ;  que  el  papel 
Que  yo  llevé  lo  declara. 

TRISTAN. 


p 


-  .  /Y  porque  no  espera  más, 
<^^)  Señores,  adiós. 


DON  DUCGO. 

Aguarda. 

HERNANDO. 

Abrid  la  boca,  mancebo. 

TRISTAN. 

¿Asi  cumples  lo  que  tratas? 
¡Aqui  de  Dios! 

DON  DIEGO. 

¡Vive  el  cielo. 

(Saca  la  dagc.) 


\ 
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Yo,  si  resiste. 
Se  la  sbriré  con  la  daga. 
[AlanU  el  cordel  atravetaio  per  la 
boca  al  celebro,  como  mordaza,  y  ¿I 


>3  secretos  no  talla 


Vengan  las  mmos, ;  sepa 

{Atole  ¡ai  m¡ 
El  hablador,  noramala. 
Que  qnien  por  callar  no  sufre. 
Ha  de  sufrir  porque  habla. 

Hl  seBor  Tiene. 

DON  DtECO. 

A  bnen  tiempo. 


Eniradle  en  ese  aposento, 
V  del  cabalo  i  la  planta 
Dos  mil  azotea  le  dad. 
¡lesus.JesusI  ¡Dios  me  valga!  (Valí.) 

HEMUniiO. 

Ya  empiezo  i  desatacarle. 

DON  BUCO. 

Bien  se  ba  hecbo,  Elena. 


Se  hace  bien  n 

Desios  peligros  no  salgas. 

INRS. 


DONSAKCHO.-OiCHOs. 

DOn  sMCBo. 


Si  Antea  llegaras. 
Te  Uparas  los  oidoa. 

DOnSMCRO. 

¿CómoT 

naauíoo. 
Porque  no  le  daban 
Libertad,  este  Lutero 
Kud^ó  santo  ni  sania 
Ed  toda  la  letanía 
A  quien  Dodijese  infamias, 
BlasÍHnando. 


Y  dijo  que  renegaba. 


Si ,  que  renegaba  dijo. 

DOH  EAItCHO. 

¡Jesús!  Jesús! 

DON  MECO. 

Lo  que  pasa 
Han  contado. 


Conra 


Pues  con  las  voces 
Ouc  agora  no  articuladas 
Está  dando ,  apostaré 
Quereniegaconelaima, 
Por  DO  poder  con  la  boca. 

Hagan  luego  una  mordaza 
De  hierro  con  su  candado , 
Y  si  esta  pena  no  basta, 


No  ha;  que  bacer  sino  lascar 
—  freno  y  nifrir  la  carga. 
(YatueJ 


Píllelo  IclDoqne. 


Alu,  Lucredi ,  jr  cotwa  connanu 
De  que  con  la  caDeía  ó  conla  DBH 
Tu  bonor  6  in  vengaiua 
Ho;  satisfin  tn  oTasor  tirano, 
" TieneTa;Tddelocm) 


EL  DUQUE,  CRUDOS." 

Ya ,  seBor,  Jallo  ba  llegado 
Con  Enrique  fi  la  dndad, 
V  &  saber  tu  voluntad 
Antes  de  entrar  ha  enviado : 
Ordena  loque  ha  de  hacer. 

Pane  j  di  que  i  mi  presencia 
Le  traiga;  «lue la ioooencta 
O  culpa  quiero  saber 
De  sus  labios,  que  ha  tenido 
En  sus  engafios  Elena , 
Antes  que  darlala  pena 
Resuelva  que  ha  mereddf. 
(Fute  «J  criad».) 


CRLVDO  l.°  t  ENBIÓUE,  ieem 


Tu  mandamiento,  seSor, 
Cninpll,  como  vea. 

DOlUt.1 


Dame  tus  pies. 

Atrevido 
Enrique .  Enriqae  TDtam 

Sie  no  tiene  sangre  noUe 
ien  bace  tales  engaSoc), 
iCómo  osaite,  41 ,  of— "— 


Gran  dnqne  de  Hilan ,  de  cuja  espada 
Teme  el  mundo  el  valor  jamas  ven- 
Lucrecia  desdichada  [cido; 
EU  rostro  (  vuestros  pies  pone  ofen- 
[dido, 
Hasta  que  el  desagravio  le  conceda 
Honorcon  que  mirar  el  vuestro  pueda. 
En  tranquila  quietud,  en  pai  segura. 
Muchos  bienes  goiaba  en  pocos  anos. 
Cuando  mi  suerte  dará , 
Que  cuidadosa  fabricó  mis  daños, 
Al  ciego  amor,  de  quien  estaba  ajena. 
Tomó  por  Instrumento  de  mi  pena. 
Un  falso,  lu  alevoso,  un  fementido, 
Enrique  entonces  y  di»  Joan^gora, 
L¡some6mloido 

Con  dulce  voz  y  lengua  encantadora; 
Y  con  palabra  que  me  dio  de  esposo , 
Solicitó ,  alcanzó  v  huyó  engañoso. 
De  suerte  se  ocultó,  que  laesperanzg 
Perdi  de  que  jamas  alcanzaría 
Remedio  ni  venganza. 
Hállele  al  Qn  qne  de  Hilan  partía , 
Acusé  su  traición ,  oyóme  esquivo , 
Hablóme  falso  y  fuese  vengativo. 
Este  es  el  caso ,  duque  poderoso : 
Mirad  si  es  bien  qne  ctiando  el  mundt 
¡justiciero  y  piadoso,  [os  llama 

Para  que  se  obscurezca  vuestra  fama 
Sufráis  queuna  mujer  viva  ofendida, 
i  Libre  el  delito  y  la  razón  veiKida. 


i  Y  cómo  i  mover  te  airerca 
Esos  fementidos  labios! 
SON  EnrnQOt. 

Enes  "  "   ■"" 

t^erás  todo  mi  descaigo; 
Que  mis  enredos  han  sido 
Por  órdeu  suya  trazados. 
V  si  has  sabido  de  amor. 
No  solo  perdón  aguardo 
De  mi  error ,  sino  piedad. 

[  Ap.  ¡Ah  enemiga !  Estos  engaño» 
j,Qu[4nsiao  lulos  hiciera? 
¡Vive  Dios ,  que  he  de  vengariu 
Publicando  tu  bajeza!) 
Parte,  Julio,  y  ú  don  Sancho 
'    DiquetraigaaElenaaqui; 
Queavcriguarcierlocaso 
En  su  presencia  conviene. 
(Ap.  Ho}  la  opinión  y  la  mano 
Delqueadorasperderis: 
La  fortuna  lo  ha  ordenado. 
Cansada  do  tn  rigor 
Vofendidademiiq^via.) 
Enrique,  escucha. — Lucrecia... 


Llega. 

DON  E^RigOE.  {Ap.) 

¡A;  desdichado! 
Todoel  mal  me  viene  junto. 

DCQtri. 
Ono  me  indignes  negando 

La  verdad,  ó  monria : 
Mira  que  estoy  enojado. 
I  Conoces  esta  mujer  t 
iSabesquei  darle  la  mano 
Te  obliga  su  honor,  Eariqne! 

DON  RtBIQDE. 

Presto  estoy  para  pagarlo. 
,  [Ap.  Tiene  Lucrecia  teaügos; 
I  Ya  á  Elena  perdi  :iqnéagiurdor 

El  confesar  es  furioso.) 
I  No  puedo ,  señor,  negarto. 


MTQVB. 

1  ove  saespoco  seas 
s  deseiMJMO. 

MR  BIKIQUE. 

Itaer»  delitct 

(  Vale  á  dar  la  maño,') 

TOQUE. 

;  qneiElena  aguardo, 
í  saber  si  eslis 
mbien  obligado» 
quiero  sino  quebrarle 
L}eoD  que  la  mano 
i^preaencia  suya 


LENA,  eam  manto,  DON  SAN- 
DON  DIEGO,  DOÑA  LUCRE- 
tR>N  ENRIQUE,  BERNANDO , 
T  DUQUE.- 

WmSAHCHO. 

A  tu  mandado 
BvSeltar»  los  tres. 

NQQB. 

^  filena  y  don  Sancho.— 
íes  tofi  esta  ietraY 
lo  ha  oDBfesado 
«de  tus  mejillas. 
(f^ee  Elena  al  papel.) 

nodU  ELEHA. 

o  ¿D  Lima  un  liermano : 
lo  negar  que  es  mia. 

Enrique  has  diseulpado , 


QUIÉN  ENGAÑA  MÁS  Á  QUIÉN. 

Supuesto  que  él  se  fingió 

Por  orden  tuya  tu  hermano.      ■ 

DON  SANCHO. 

I  i Ah  enemiga  de  mi  honor! 

DUQUE. 

Enrique,  dadle  la  mano 
Á  Lucrecia. 

DON  ENBIQUE. 

Tuyo  soy. 

OO.^A  LUCRECU. 

Yo  tu  esposa. 

DUQUE.  (Ap.  á  Elena.) 
Así  mi  agravio 

Y  tu  liviandad  castigo. 
Pues  te  quita  un  mismo  caso 
El  amante  y  el  honor. 

DOÍU  ELENA. 

(Ap.  al  Duque.  Eso  no;  querestaurarlu 
Sabré  yo,  que  quiero  m¿s 

e  vos  quedéis  indignado 

e  perdida  mí  opinión.) 
se  papel  de  mi  mano 
A  las  de  Enrique  llegó, 
Gomo  él  dirá ,  por  engaño , 
Puesto  que  yo  le  escnbi 
Para  don  Diego  de  Gastro, 
Que  es  el  que  tenéis  presente , 

Y  es  mi  esposo,  y  no  mi  hermano. 

DON  RANCHO. 

¡Otro  enredo! 

HERNANDO. 

Declaróse. 

DUQUE. 

¡Vivo  Dios,  que  estoy  rabiando 


4'—.. 
De  enojo! 

DONDIEGO. 

No  os  admiréis , 
SeSor,  porque  á  tales  caso^ 
Obliga  el  amor  violento 
De  un  principe  enamorado: 

Y  así ,  pues  uié  la  intención 
Del  encaño  no  indignaros,  •    * 

Y  sois  justo,  á  vuestros  pies 
Que  me  perdonéis  aguanlo. 

CRIAD0 1.®  (4p.  al  Duque.) 
I  Qué  has  de  hacer?  Pide  justicia, 

Y  tú  no  has  de  ser  tirano. 

DUQUE. 

(Ap.  Guente  el  mundo  entre  mis  glorías 
Esta  hazaña ,  pues  alcanzo 
Victoria  de  mis  pasiones.) 
Gozadl^  felices  afios , 
Don  Diego. 

DON  DIEGO. 

Mostráis  al  fin 
Que  sois  principe  cristiano. 
Vos ,  señor ,  con  el  perdón 
Me  dad  la  mano.         (A  don  Sancho.) 

DON  SANCHO. 

(ilp.Gasados 
Están  ya,  ¿qué  puedo  hacer?) 
La  mauo  os  doy  y  los  brazos. 

DON  ENRIQUE. 

Y  yo  al  auditorio  gracias 

Y  este  ejemplo,  en  que  he  mostrado 

gue  aunque  el  engaito  mejor 
s  dar  con  el  mismo  engafio. 
Quien  más  engañare  al  fin 
Quedará  más  engañado. 


,y 


)  HAY  MAL  QUE  POR  BIEN  NO  VENGA; 

DON  DOMINGO  DE  DON  BLAS. 


PERSONAS. 


(INGOÜK  DON  BLAS. 

:rPE  DON  garcía. 

URO,  vitjo  grave. 


EL  REY  DON  ALFONSO  IH 

DK  LKON ,  viejo, 
NU5I0,  criado. 
MAURICIO,  criado. 


LEONOR ,  dama. 
CONSTANZA,  dama. 
INÉS .  criada. 
BELTRAN,^raciM(7. 


UN  SOMBRERERO . 

UN  SASTRE. 

UN  GENTILHOMBRE. 

Crudos. 


£T0  PRIMERO. 


fie  está  la  easa  dp  don  Raniro 
y  ctn  desalqailada. 

^GCIIA  PRIMERA. 

N,  con  mnoi  ¡tuve»,  y  BEL- 
amboi  á  la  puerta  de  la  casa 
2da. 

o  puede  ser 

«  y  bien  trazada. 

BELTBA?{. 

en  extremada, 
eras  atener 
mcMiio  á  Leonor ; 
ladelaotados 
o  dea  ducados, 
n  blanca ,  señor. 

D07I  JCAX. 

mi(  ocasiones 
tan  poca  suerte. 

BCLTBA^. 

0  esperes  Talertc 
y  de  iuTenciones. 
■baste  *  no  bay  enredo 
bs  lograr  agora , 
mIos  ya  en  Zamora 

A  con  el  dedo : 
i  que  me  admiró 
iflüese  el  empeño 
if  es ,  cuando  el  dacSo 

1  te  las  dio. 

D03I  iCAH. 

tieoe  afligido 

r  que  be  de  perder 

*,dMpoesdebaber 

^■wrecido, 

s  que  me  ba  costado 

dma  el  festejarla , 

f  gitamearia. 


•e  bas  acordado 

oiríoaa  Ustoría , 

de  «r  aoMpie  estés  triste.  — 

isoqneeooocisle 

Blaiex  de  Soria. 

la  le  meé, 

■bte  aaable  y  gustoso. 


pooodidioso, 
eeattotieaqpoftié, 


La  escena  e$  en  Zamora. 


istcoto ,  Jsgabt 


La  mohatra,  y  se  adornaba 
Todo  de  ropas  ^enas. 
Riñó  su  dama  con  él , 

Y  en  un  cuello  qiie  traía 
Ajeno ,  como  solía , 
Hizo  un  destrozo  cruel. 
El  dueño  cuando  entendió 
La  desdicha  sucedida, 

Á  la  dama  cuelücida 
Fué  á  buscar ,  y  asi  la  habló : 
ff  Una  advertencia  he  de  haceros , 
Por  si  acaso  os  enojáis 
Otra  vez ,  y  es  que  riñáis 
Con  vuestro  galán  en  cueros ; 
Que  cuando  la  furia  os  viene , 
Si  vestido  le  embestís , 
Haced  cuenta  qne  reñís 
Con  cuantos  amigos  tiene. » 

DON  JUAN. 

Bueno  es  el  cuento ;  mas  di , 
¿  Á  qué  propósito  ha  sido  ? 

BELTSAK.' 

iPnes  aun  no  lo  has  entendido ? 
Estás  tú  sintiendo  aqui 
El  dinero  que  has  gastado 
En  celebrar  á  Leonor , 

Y  lo  pudieran  mejor 

Sentir  los  que  lo  han  prestado. 

DOX  ICA5. 

4,  Era  mi  hacienda  tan  poca , 
Qdie  uo  puede  entraren  cuenta? 

BELTBAÜ. 

No ,  pero  deja  que  sienta 
Cada  cual  lo  que  le  toca. 

DO!f  JUAN. 

¡  Qué  bien  sabes  discarrír 
Contra  mi ! 

BELTBASI. 

¿Puedes  culpar. 
Pues  que  te  ayudo  á  pecar , 
Que  te  ayude  a  arrepenlir  1 

WKi  JOAN. 

Entra ,  y  mira  si  ¿  Leonor 
Puedo  hablar,  y  aqui  te  espero. 
( Vase  BeUran. ) 

ESGERAU. 

NüSO.— DON  Jü.iN. 

5cSo.  ( arando  la  eoM  desalqHilada. ) 

l-^ta  se  alquila ,  y  parece 
A  medida  del  intento 
Si  es  tan  buena  de  aposento 
Como  la  fachada  ofrece. 
El  dueño  debe  de  ser 
Este  que  i  la  puerta  está 
Con  las  llaves :  bien  será , 


Si  agora  la  puedo  ver. 
Llevar  della  relación. 
Quiero  bablalle.  —  Caballero , 
Para  cierto  forastero 
Quisiera ,  si  es  ocasión , 
Ver  esta  casa. 

DO!f  JUA?(. 

*    Es  muy  cara ; 
Que  han  de  darse  adelantados 
Por  un  año  cien  ducados. 

mjfk). 

No  importa ;  que  no  repara 
Mi  dueño ,  que  mucho  más 
Puede  dar  eo  ínteres 
Si  es  á  su  gusto. 

DOJ  JÜAÜ. 

¿Y  quién  es? 

NC^O. 

Don  Domingo  de  Don  Blas. 

DO?f  JDAX. 

¿De  Don  Blas? 

NQÜO. 

Si. 

DO?r  JUAN. 

¡  Qué  apellido 
Tan  extraño ! 

NC5Í0. 

Extraño  y  nuevo 
Es  sin  duda ;  mas  me  atrevo 
A  apostar  que  el  más  lucido 
Linajudo  caballero 
Deste  reino  le  tomara , 
Como  el  nombre  le  importara 
Lo  que  importa  al  forastero. 

DOÜ  JUAN. 

Si  no  os  llama  algún  cuidado 
Que  requiera  brevedad , 
Lo  que  apuntáis  me  contad , 

Y  dejaréisme  obügado. 

NDXO. 

Es  dar  gusto  granjeria 
Tan  hidalga ,  que  supuesto 
Que  tanto  mostráis  en  esto , 
A  mayor  costa  lo  haría.— 
Cuando  en  las  ardientes  fuerzas 

Y  en  los  invencibles  bríos 
Del  ya  anciano  rey  Alfonso 

( Que  guarde  Dios  largos  siglos) 
Hallaba  España  triunfos, 

Y  el  moro  hallaba  castigos. 
Siendo  su  cuchilla  asombro 
De  pendones  berl>eriscos , 
Don  Blas ,  hidalgo  tan  noble 
Cuanto  el  que  más  presiunido 
En  León  de  ilustre  sangre 
Cuenta  blasones  antiguos , 
Le  fué  á  servir  en  las  talas 

i2 
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tiu«a1inoroei 

LleíandofliiMicotnptñía 
Por  soldtdo  1  doa  ÜomiuBO , 


Mi  aeñor ,  i  quien  IctiJa 
OhligBfíion  porwbríno, 
y  amor  iMr  su  edurackMi ; 


TinmraíPnMpwDioi. 

deTenlmlaitUdo 

JK*. 

!B               hwatos 

peHoioi. 

iQuétenemosT 

{Sale  Beltram.) 

■íl.tMS. 

Nada. 

D0:<  JCAH. 

i  Cómo» 

Ni  Leo 

noi' ha  parecido  i 

MlDCB 

,  ni  átmt  Coiulanu. 

DOT  JD15. 

No 

aspiro 

A    -^ 

udlen 

Que  conTieoe  qne  ndoiigo 


^Harlramoft? 

V  tan  buena ,  que  Imif^oo 
Que  oslas  lleaias  me  ba  de  rer 
t^  la  plau  Un  lucillo 
Leonor ,  que  como  boj  Tavoreí , 
La  merezca  desalióos. 


M'^0.  tiirtaUotKlnUtMtrtti 
,     da  ú  DOK  JÜAX.— LEOTíOR  ¿CU 
á  la  ettotia. 

:  La  casa  be  rato ,  j  DO  creo 
i  0"<!  pueda  hallara  m^for 
¡  DoD  Domingo  ni  leftor. 


i  La  dilación  puédese  , 
I  V  üe  la  que  he  de  bicer 
Nadudoqnelect 


iShaooaniraik 
Don  luán  esta  casa ,  InesT 

La  posada  sé ,  j  deanes 
la  noche  haj*  orattarfo 


NI  es  el  imnto  mnv  necio , 

Domingo ; 


I P*"         ...         -       ■ 

i  A  este  lagaaD  me  retiro.         ( V<¡u.) ,  Y  se  le  podrá  entregar 
¡  El  dinero. 
CSCEHAIV.  HrSo. 

LKOXOR  i  IKES ,  d  la  celotía.-WV  '  Seüas  »     *"*''"  """ 
JUAN. 


iOue  estl  don  Juan  en  la  calle  1 


i  De  esta  espesa  celosta 
I  Puede.cooTerP*  tu  amor 


Persona  es  segon; 
ppro  lo  que  entre  los  dos 
Hniios  tratado  seré 
Lo  que  por  seOas  dari. 

Asi  queda. 


Adio! 


LEONÜB,] 
Itirnseba  cisioeaelí 


Antes  por  ser  retirado 

Es  confonne  á  sus  designios.  ( Vaie.) 

ESCENA  UL 

Oaa  JUAN,  t  luego  DELIRAN. 

VAh  fll  roriiua !  ¡  Con  otros 
lalihctil.jannilgo 


Cuando  )>  mino  te  dé. 
Nunca  teté  ttn  dichosa. 
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DON  •AHIRO. 

Kso  está  bien  adTeitido , 
Como  también  lo  será 
Que  supuesto  que  nos  dt 
Con  procederían  perdido 
Avisos  tan  declarados 
l>e  lo  poco  que  podéis 
Fiaros  del,  uo  le  deis 
Parte  de  vuestros  cuidados. 
Üemas  que  á  la  m^estad 
Del  Rey  vuestro  padre  ha  sido 
Tan  afecto  y  le  ha  servido 
Siempre  con  tanta  lealtad , 
Que  es  muy  cierto,  si  se  fía 
Del  vuestra  alteza,  que  es  dar 
Contra  si  mismo  lugar 
Dentro  del  pecho  á  una  espía. 

PRÍNCIPE. 

MI  norte  habéis  de  serves; 
Seguiré  vuestro  consejo. 

DON  RAaimo. 

Como  leal ,  como  viejo 

Y  amigo  os  le  doy. 

PRÍNCIPE. 

Adiós, 

Y  empezad  luego ,  Ramiro ; 
Que  importa  lograr  los  dias. 

DOX  RAMIBO. 

Confiad  que  como  mias. 
Señor,  vuestras  josas  miro. 

PRÍNCIPE. 

Yo  he  perdido  nnffran  soldado 
En  don  Juan.  ¿Quién  entendiera 
Que  tan  ciegamente  hubiera 
Su  noble  sangre  infamado 
Un  hombre  de  tal  valor? 
Kn  abriendo  el  pecho  al  vicio , 
£1  mas  pequeño  resquicio 
Da  puerta  franca  al  error. 


ETCEHA  Vm. 

DON  JUAN.— EL  PRINCIPE. 

DONJUÁN. 

{Ap.  al  salir.  Ya  don  Ramiro  salió, 
Y  ya  la  ventura  mia 
Es  cierta,  pues  don  Garda 
Por  su  cuenta  la  tomó.) 
De  mi  ventura ,  señor, 
Las  gracias  os  venso  ádar , 
Pues  no  la  puedo  dudar 
Siendo  vos  mi  intercesor. 

PRÍNCIPE. 

Asegurarlo  podría 

Mi  amor  y  vuestra  lealtad ; 

Mas  la  ajena  voluntad 

Noestá,  don  Juan,  en  la  mia. 

De  cuanto  he  podido  hacer 

Vuestra  amistad  me  es  deudora ; 

Mas  Ramiro  por  agora 

No  está  dése  parecer; 

Pero  perder  no  es  razón 

La  confianza  por  esto; 

Que  en  cosas  tales,  no  presto 

Se  toma  resolución. 

Mucho  alcanza  la  porfía  : 

De  vuestra  parte  oblisad 

Vos,  don  Juan,  sa  voluntad ; 

Que  yo  lo  haré  de  la  mia.  {Yate.) 

ESCENA  IX. 

DON  JUAN. 

Ya  me  falta  la  paciencia 
:  Que  ni  mi  sangre  y  valor, 
Ni  del  Príncipe  el  favor 
Conquisten  so  resistencia ! 
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;  Veme  pobre,  y  es  ai/ 
'  ¡  Ah  cielos !  i  Que  el 


es  avaro, 
interés 
Oscurezca  asi  á  quien  es 
i  Por  su  linaje  tan  claro! 
Pues  Leonor  ha  de  ser  mia, 
Vive  Dios ,  á  su  pesar ; 
Medio  no  me  ha  de  quedar 

8ue  no  intente  mi  porfía, 
íego  estoy  y  estoy  perdido, 

Y  ya  la  resolución 
Llegó  á  la  imaginación 
Que  mil  veces  ne  tenido. 

ESCENA  X. 

BELTRAN.— DON  JUAN. 

SELTRAN. 

¿A  solas  estás  hablando. 
Señor? 

DON  JUAN. 

Si ,  Beltran,  que  el  fuego 
De  la  rabia  en  que  me  anego , 
Del  pecho  estoy  exhalando. 
Don  Ramiro  ha  resistido 
Á  la  intercesión  qne  ha  hecho 
Por  mi  el  Principe. 

BELTRAN. 

Sospecho 
Que  tuva  la  culpa  ha  sido; 
Que  si  luego  que  llegaste 
A  Zamora  la  pidieras, 
Cuando  de  tantas  banderas 
Victorioso  en  ella  entraste, 

Y  cuando  á  su  calidad 
Igualaba  tu  riqueza. 

Sin  que  hubiese  á  tu  nobleza 
Hecho  la  necesidad 
Olvidar  su  obligación , 

Y  dar  en  tales  abismos 
Á  tus  enemigos  mismos 
Lástima  y  á  tn  opinión , 
No  te  negara  á  Leonor 
Don  Ramiro. 

DON  JUAN. 

;Agora  das 
En  predicarme  ? 

BELTRAN. 

¿No  estás 
engañando?  Esto  es ,  señor. 
Discurrir ;  que  yo  no  soy 
Tan  necio,  que  predicando 
Culpara  tus  vicios  cuando 
De  la  misma  tinta  estoy. 

DONniAN. 

Que  lo  erré ,  Beltran ,  es  cierto ; 
Mas ,  por  fineza  mayor. 
Quise  alcanzar  por  amor 
Lo  que  pude  por  concierto. 
Mostróse  al  principio  dura 
Leonor,  y  quedar  corrido 
Temi  si  no  era  admitido ; 

Y  asi  quise  mi  ventura 
Asegurar ,  y  en  su  pecho 
Vencer  la  dificultad 
Antes  que  la  voluntad 

De  su  padre :  ya  está  hecho ; 
Ya  DO  hay  remedio ;  ya  estoy 
En  tan  miserable  estado. 
Que  del  empeño  obligado. 
De  un  abismo  en  otro  doy. 
Ya  ni  la  opinión  me  enfrena , 
Pues  la  tengo  tan  perdida, 
Ni  puede  oienderml  vida 
Más  mi  muerte  que  mi  pena ; 

Y  así  no  me  ha  de  quedar. 
Pues  no  queda  que  temer , 
Piedra  alguna  (pie  mover ; 

Y  resuelvo  ejecutar 
Un  desatinado  intento 


Que  hasta  agora  he  reprimido, 
Puesto  que  me  loba  ofrecido 
Mil  veces  el  pensamiento. 

BELTRAN. 

Dilo  si  te  he  de  ayudar, 
Como  en  lo  demás,  en  el. 

BOU  JUAN. 

Si  Ramiro  tan  cruel 
Me  desprecia,  es  por  estar 
IrA  tan  rico  y  verme  a  mi 
Tan  pobre ;  porque  su  avara 
Conuícion  solo  repara 
En  el  interés;  y  asi. 
Destoes  solo  empobrecerle 
El  remedio.  ¡Vive  Dios, 
Que  hemos  de  trocar  los  dos 
Fortuna ,  y  que  be  de  ponerle 
Y  ponerme  en  tal  estado , 
Que  me  ruegue  con  Leonor! 

BELTRAN. 

¿Cómo?  Que  el  medio,  señor. 
Si  es  posible,  ea  extremado. 

DON  JCAN. 

Nada  el  rigor  dificulta; 
Que  en  la  opinioo  no  reparo. 
Cuanto  tesoro  el  avaro 
En  cofres  de  hierro  oculta 
Robarle  una  noche  quiero. 

BELTRAN. 

Tal  modo  de  remediar 
Llaman  en  Castilla  echar 
La  soga  tras  el  caldero. 

DON  JUAN. 

Yo,  Deliran,  he  resistido 
Cuanto  pude  este  deseo; 
Mas  agora  que  me  veo 
Ya  tau  del  todo  perdido. 
He  de  aliviar  mis  cuidados 
A  costa  de  mas  excesos. 

BELTRAN. 

Mas  ¿qué  será  vemos  presos 
Por  ladrones  declarados? 

DON  JCAN. 

Calla.  ¿Quién  se  ha  de  atrever 
A  mi  sangre  y  mi  valor? 

BELTRAN. 


Claro  está.  Yo  soy. 
Solo  quien  ha  de  correr 
Ciento  de  rifa ,  que  soy 
Lo  mas  delgado. 

DONJUÁN. 

Eso  fuera 
Si  seguro  no  te  diera 
El  amparo  que  te  doy. 

BELTRAH. 

Y  si  las  desdichas  mias 
Lo  ordenasen  de  tal  suerte 
(Porque  hay  eneféto  muerte) 
Que  te  alcance  yo  de  dias, 
Dime  ,  ¿qué  será  de  mi  t 

DON  JCAX. 

Tan  funesta  prevendoo 
No  es  digna  ae  la  afición* 
Ni  de  tu  pecho  crei , 
Pues  en  mi  mal  se  declara. 

BELTBAN. 

¿Mis  burlas  tomas  de  veras , 
Sabiendo  que  si  murieras, 
Por  seguirte  me  matara? 
Ordena  cómo  ha  de  ser, 

Y  en  las  obras  daré  maestras 
De  mi  fe. 

DONJDA^. 

Llaves  nutestias 

I  Para  el  efeto  he  deluteer. 


NO  HAY  MAL  QUE  POR  BIEN  NO  VENGA. 


«il 


BILflAH. 


Eso  es  fácil. 


WMI JUAV. 

Ya  el  lucero 
De  la  noche  eaq>ien  á  dar 
Luz  por  el  sol :  féi  eobrar 
De  don  Domingo  el  dinero. 

i^agarilo  de  contado , 
Qoe  poca  maika  seria 
Que  el  esté  en  Zamora  on  día 
Sin  habérsela  pegado! 
(VM#e.> 


Sait  €■  eau  U  4oa  Doaingo. 


MAURICIO  T  UN  SOMBRERERO ,  con 
9ñ  wmbrer»  largo  para  noche  en 
la  mamo;  ée^paeo  DON  DOMINGO. 

MAUBiaO. 

Don  Domingo,  mi  seftor. 
Saldrá  ahora. 

SOUREUnO. 

Saber  qnlero 
Si  le  agrada  este  sombrero. 
Que  ni  de  bochan  mejor 
Ni  lana  mis  bien  obrada 
En  Zamora  le  hallará , 
Según  pienso. 

■Aumcio. 
Él  sale  ya. 
{Salo  don  Domingo  en  caer po,  tinsom- 
br ero  y  tin  golilla) 

soiaaBiEno. 
Ved  si  la  forma  os  agrada 
Deste  sombrero. 

DORoonmoo. 
Primero 
Se  ponga  el  suyo. 

SOnBRiaERO. 

Si  haré. 
Pues  k»  mandáis. 

DOÜDOnCfGO. 

¿Yo  mandé 
Hacer  coroza  ó  sombrero? 

SOMBRERERO. 

No  hubiera  desagradado 
A  ninguno  sino  á  tos; 
Que  es  pintado,  vive  Dios. 

DONROmXOO. 

Pues  no  le  quiero  pintado. 
Sino  á  mi  gusto ,  y  de  lana. 

sonacRERo. 
Este  es  el  uso  que  agora 
Está  valido  en  Zamora. 

RON  Donuf  GO. 
Esa  es  razón  muy  liviana. 
Cualquier  uso  ¿no  empezó 
PorunoT 

sovaasRERo. 
Si. 

OOR  ROM» GO. 

Pues  ¿por  qué. 
Si  uno  basta ,  no  podré 
Comenzarle  también  yo? 
iOue  me  ponga  qnerdís  vos ,. 
Debiendo  ser  el  sombrero, 
Para  no  cansar,  ligero. 
Uno  que  pese  por  dos  r 
El  vestidoha  cíe  servir 
De  ornato  y  comodidad  : 
Pues  si  basta  la  mitad 


Deste  sombrero  á  cumplir 
Con  el  uno  yoiro  intento, 
¿^Para  qué  es  bueno  que  ande, 
Si  me  lo  pongo  tan  grande , 
Forcejeando  con  el  viento; 
Y  si  eu  una  parte  quiero 
Entrar  aue  es  biy^,  obligarme 
A  descubrirme  6  doblarme , 
O  topar  con  el  sombrero? 
El  vestido  pienso  yo 
Que  ha  de  imitarnuestrahecburu; 
Porc^ue  si  nos  desfigura , 
Es  disfraz,  que  ornato  no. 
Muy  bajo  y  nada  pesado 
Labrad  otro ;  que  no  quiero 
Comprar  yo  por  mi  dinero 
Cosa  que  me  cause  enfodo. 


Creed  que  acertar  querría 

A  daros  gusto.  ( Vate.) 

Alumbrad. 
¡  Hola !  ¿Qué  hacéis?  Acabad. 


DON  DOMINGO,  MALRlUü 

■ACRICIO. 

Mira  que  esa  cortesia 
Del  limite  justo  pasa. 

D0:«  DOIINGO. 

¿Qué  me  debe  á  mi .  Mauricio» 
El  que  vive  de  su  oficio 

Y  va  á  comer  á  su  casa  ? 

■AURiao. 
Solo  en  la  comodidad 
Te  juzgaba  diferente 
De  los  demás. 

DOÜ  DOniRGO. 

Solamente 
Lo  soy  en  eso,  es  verdad; 
Mas  por  ella  soy  cortés. 

■AORICIO. 

¿En  qué  lo  fundas? 

DON  DonniGo. 
Advierte.- 
Honrando  yo  desta  suerte 
Con  lo  que  tan  ficll  es , 
Las  voluntades  conquisto, 

Y  mil  veces  asegura 

De  una  grave  desventura 

A  un  hombre  el  estar  bienquisto. 

Dime  tü ,  ¿  pudiera  ser 

Que  viniendo  yo  á  deshora 

Por  las  calles  de  Zamora , 

Me  quiera  alguno  ofender 

Con  ventaja,  y  al  ruido 

Acaso  llegara  quien, 

Por  cortés ,  me  quiera  bien , 

Y  con  su  espada ,  atrevido , 
De  tan  (lera  tempestad 
Me  librara? 

■AORICIO. 

Ser  podría. 

DORDOiniOO. 

Mira  si  la  cortesia 
Viene  á  ser  comodidad. 
Mauricio,  el  mas  necio  engaño 
Es,  pudiendo,  oo  ganar 
Corazones  con  gastar 
Un  sombrero  cada  alio: 
Que  si  obligar  voluntades 
La  mayor  nqneza  es. 
Riesgos  busca  el  descortés, 

Y  el  cortés  seguridades. 


«ACRIOO. 

Sentencias  sou. 

DON  D0MIX60. 

Asi  muestro 
Que  no  es  tema  todo  en  mi. 
¿Quién  es? 

ESCCIlAXin. 

UN  SASTRE.— Dichos. 

■AORICIO. 

El  sastre  está  aquí. 

DOÜ  DORUVOO. 

Cúbrase  el  seQor  maestro 

SASTRE. 

Asi  estoy  bien. 

Do:i  DOniNGO. 

Nunca  (üé 
El  replicar  cortesia. 


SASTRE. 

Porque  lo  mandáis  lo  harc^ 

DON  Doniiico. 
¿Qué  es  menester? 

SASTRE. 

Lr  medida 
De  la  capa. 

DON  Donvioo. 
Llegad  pues. 

SASTRE. 

¿Queréisla  asi? 

{Tómale  la  medida  hatía  el  tobillo,) 

DON  DOUINOO. 

¿Uasu  los  pies? 
¿Cn  qué  tengo  yo  ofendida 
El  arte  que  ejercitáis. 
Que  con  medida  tan  larga, 
A  que  sustente  una  carga 
De  paño  me  condenáis? 
La  capa  que  el  mas  curioso 

Y  el  mas  grave  ha  de  traer, 
Modesto  adorno  ha  de  ser, 

Y  no  embarazo  penoso. 
Puesto  á  caballo,  la  silla 
Apenas  ha  de  besar, 

Al  suelo  no  ha  de  tocar 
Si  pongo  en  él  la  rodilla. 
Si  la  tercio  cuando  me  es 
Forzoso  sacar  la  espada, 
Deste  lado  derribada. 
No  ha  de  embarazarlos  pies; 

Y  si  la  quiero  tomar 

Por  escudo,  de  una  vuelta 
Que  se  dé  sola ,  revuelta 
En  el  brazo  ha  de  ouedar ; 
Que  si  es  larga^  sobre  el  daúo 
Que  en  la  dilaaon  ofrece, 
Méintras  la  cojo  parece 
Que  estoy  devanando  paño. 

SASTRR. 

Siendo  asi.  no  ha  de  pasar 
De  la  espada. 

DON  DOMINGO. 

Asi  ha  de  ser: 
Vos  tendréis  ménot  que  hacer, 

Y  yo  menos  aue  pagar. 
Alumbrad,  ¡ñola! 

SARTRB. 

Alláftiera 
Hay  luz,  y  excedéis  en  esto. 

DONDOnROO. 

No  me  vestiréis  tan  presto 
Si  rodáis  por  la  escalera , 

Y  asi  mi  negocio  hago. 

{Vaseeliditre.) 


"m 


CÜUEUIAS  DE  DOM  JUAN  RUIZ  DE  A 

K1.1  uommo,  mimiao.       lo  ,u.  „  ^."¡^  ,„,,„„. 

PneiiporqDéT 
i  BOüMmnM. 

;DelabirbaIocolito. 

■ELTau. 
Sirtri««op.«iprláero  ;  Eslutopormininler. 

UüfiiiliujniKUilnoIro,  I  ixMMHnxw. 

Porque  ui  donur  el  potro,  ¿Vindo  eiUT 

>'i  esireiurli  cu*  qnien.  raLTUs. 

■ADIICIO. 

Ibbilida  ba  itido.  ^  •''«on 


I  QBién  goió 

i  Oue  envidia  poeden  cao* 

'.  Hace  mal  en  adularte. 


PanaddMe. 

Ha  j  una  ümosa  Arntr. 
BMBoano. 

Eabdo 

,  Libre  esli  de  esos  ealkdo>, 
:  V  confome  1  loa  intealM, 

I  Mu J  l«joa  k 
.  Qn«  bao  de 


Paramigusioeucaaa; 
Uueen  £ijoauiero vivir. 
Vonpie  en  hableodo  escalen , 
yo  me  alrevo  i  salir  fuen 

Pur  nu  t-ol verla  i  subir. 

El  remedio  es  ficit:  vive 
Kuell>aio  tú,  ¡r tunéalo 
ta  ei  alto  se  apweule. 

Bo:i  Manco. 


Y  an  lacajo  al  patear?  ' 

USMCW. 

;Pue«  bu/  mai  qoe  cgodenai 
Lo  que  viniere  i  caer 
Subre  tu  vivienda  T 

D0.1  aovi^co. 


Para  DO  ser 
Cenado,  te 

Tenelto, 
irsedello, 
llama  asi. 

Coadenado 

«bedepasarioT 

Pues  taber  qolen 
En  qaé  p«có  mi  dinero. 
Que  tengo  de  GOOduwrlo. 


NliJI», 

El  eaeribaM  cMáaqoi , 
Qae  Tiene  á  bacer  ia  eacritua, 
S>1  le  agrada  por  veobín 
Aqndlá  caaa  qu  vL 


Porqne  s«  baa  pasado. 


Koet 

El  del 

pa<'      m 

ío                     í'-aa^ 

^^  7mÁ      dü" 

Hasta  casarse  ^Tei. 

■ELTU:i. 

VamonalneRodaTa; 

Que  el                        leptM. 

:mi 

Haced, KuiÜD.de  la  caaa 

Relación. 

iraXo. 

En  litio  Mi 

De  la  ciudad  retirado. 

Elrñido.  jnotonuwo 

Ha  de  «er,  sino  boleado: 

>aea  que  Tlfe  i 

Enlaciadadrcnlaaldea. 

Tiene  un  janUn. 

MHMMINM. 

Si  DO  eiU  mn?  retliado : 


lüDoanca 


Sin  contar  tú  tor*» 


Si  ine  detengo,  la  flor. 


Que 

Eq  que  abara  he  reparado: 

Que^aj  macboi  peno*- 


ACTO  SEGUNDO. 


BSCEHA  PKIMHl. 

LEONOR,  coRsnnu. 


coxtTuu. 
Bd  tan  justo  •entimfeal* 
Ningún  conlóelo  le  dc^. 


j  Pensar  i[ne  podrid  U 


En  ini«ur>  m>no  ei  olvido. 


Y  le  pierdas  por  quien  lieiw 
T«Dp«nlidi  la  opioioof 


NO  HAY  MAL  QUE  POR  BIEN  m  YE^GA. 
Uivertirie;  que  mil  tosu 


Contal  S^ñfe/ÍM 


Nnoca  eiiieudii-ra 


C4>:inuiu. 
Pn«de  ter;  mai  jo  u  digo 
Lo  que  de  la  fama  ol , 
Y  de  que  lo  cueol*  ■»! , 
A]  tiempo  doj  por  tesiigo. 

LMSOI. 

Hi  anerte  ie  habri  ImiitiUtlo 


Siendo.  OuDsiinia,  lii|[ai>lo. 
ISinte  i  esa  ventana ,  loei. 

'  DON  DOMINGO,  em  capa  hatla  U  et- ' 

¿iOtíMi        N/0  B  de  muy 

poMofa,  iruaíoMtJn^íJ/a.'Nl'.SO. 

—DlCKÍi. 


Va  con  raion  colegia , 
l)e  iarilar»e  la  llceDCÍa , 
Que  entrar  i  voeitra  preacncia, 
Seiiura,  nomereda. 

l-'uí  toraoM ;  si  ha  tardado 
La  liceDcia,  perdonad. 

DO!)  DOKINCO. 

i(0!<oa.  (Ap.  4  Ceiulania.) 
Hira  si  de  »u  estreau» 
Se  olvida,  pruna. 


No  os  fspanieia;  qoe  ae  precia 


Y  agora. 


M»  DoniRsa.  {Áp.  á  fialu.)   . 
Leonor, 
Nuihi,  es  biiarm  j  bella; 
Pero  la  que  estt  coa  ella 
No  me  parece  peor. 

¡SI  mudaste  penaamlcntoT 
iSi/iilaiue,  fiKÚa*to  temor  enmeáh.) 


'JStvú    ?J    enalte 


iSi 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  UU12  DE  ALAHCON. 


LEONOR. 

No  OS  juzgué  tan  material. 

D03I  DOMI?!GO. 

Por  dicha  ¿será  cordura 
Que  en  maieríal  hermosura 
busque^o  gusto  mental  ? 
Pienso  que  yerra  el  camino 
Quien  trueca  un  orden  tan  llano  : 
Lo  humano  quiero  á  lo  humano . 
Lo  divino  á  lo  divino. 

Y  al  fln,  porque  mis  intentos 
Entendáis,  en  vuestro  amor 
Gustos  pretendo,  Leonor, 
Que  no  pretendo  tormentos. 
Mirad  pues  si  es  acertado 
Que  negocie  mi  esperanza 
Placeres  en  couüanza 

Con  pesareside  contado. 
Cuando  miro  un  pretendiente 
Que  con  mucho  aran  procura 
La  comodidad  futura, 
I>espreciando  la  presente. 
Le  digo  :  «  Necio  ambicioso , 
Contra  tus  intentos  {tecas. 
Pues  buscas  el  bien ,  y  truecas 
Le  dterlo  por  lo  dudoso. 
¿Sabes  tú  que  gozarás 
Lo  porvenir  que  apercibes? 
Acomoda  lo  que  vives, 

Y  no  lo  que  vivirás.» 

Y  así,  Leonor  bella ,  advierto. 
Aunque  aspiro  á  tal  favor. 
Que  el  bien-  presente  menor 
Prefiero  al  mayor  incierto. 
Hoy  vivo :  esperanza  es  vana 
La  de  mañana ,  y  no  doy 
Las  certidumbres  de  hoy 
Por  las  dudas  de  mañana. 

LEO:(OR. 

Quien  no  quiere  padecer 
No  merecerá  jamas. 

DON  DOMINGO. 

Atormentarse  no  mas 

¿Es  medio  de  merecer? 

¿No  hay  regalos?  No  hay  servicios? 

No  hay  (iestds?  No  hay  galanteos? 

No  merecen  los  deseos? 

No  obligan  los  benelicios? 

¿Por  fuerza  he  de  trasnochar? 

¿Qué  me  hubiera  á  mí  importado 

liaber  dos  veces  pagado 

Esa  casa,  si  el  estar 

A  la  vuestra  tan  cercana 

No  ha  de  excusar  que  me  halle. 

Como  deds,  en  la  calle 

Tantas  veces  la  mañana? 

¿Dos  veces  la  habéis  pagado? 

DON  DOIINGO. 

Un  ladrón,  un  embustero. 
Un  sutil  Cac^ ,  el  dinero 
Cobró  de  mí  adelantado. 
No  siendo  suya ,  de  un  año; 

Y  otra  vez  se  la  pagué. 
Porque  della  me  agradé , 
Al  dueño. 

(Levántase  Leonor  con  furia.) 

LEONOR. 

{Ap.  Cierto  es  mi  dafio. 
Cierta  es  de  doD  Juan  la  afrenta ; 
Testigo  soy  della  yo, 

Y  con  esto  confirmó 
Cuanto  del  la  fama  cuenta.) 
Idos  con  Dios,  idos  presto, 
Don  Domingo  de  Don  Blas: 
No  quiero  escucharos  más ; 

Que  me  habéis  muerto.  ( Vase 

DON  DOMINGO. 

¿Que  es  esto? 


Que  me  juzga  considero  Cañas  habeU  de  jugar. 

Va  su  esposo  :  bien  lo  arguyo,   *  dondobdigo. 

ío^r'ell'sa^n'^s'u'ienicio.  I  Fiesta  en  que  íeo^  de  hCganne; 


Daré  por  muy  bien  emplosido 
Mucho  mas.  Entrad,  entrad. 

CONSTANZA. 

•  Si  diré ,  mas  sin  creer 

i  Que  lo  haréis ;  que  os  puede  ser 

I  De  alguna  incomodidad. 

I  DON  DOHINGO. 

i  Engan:tda  estáis,  por  Dian, 
'  Que  el  <;asto  mas  oiiuleiito 
'  Hiciera  yo  muy  contento 
;  Por  cualquiera  de  las  dos. 

I  CONSTANZA. 

!  ¿Por  mi  también? 

DON  DOMINGO. 

I  La  beldad 

'  Que  en  ^s  miro  lo  merece. 

CONSTANZA. 

Querer  á  dos  os  parece 
Sin  duda  comodidad. 

DON  DOMINGO. 

Sábeme,  Ñuño,  quién  es 
Esta  dama. 
;  NüSío. 

i  Tu  intención 

Conozco  en  tu  condición : 
Saberlo  es  fácil  de  Inés. 

I  INÉS. 

Mi  señor  viene. 

¡  DON  DOMINGO. 

¡  Saldré 

•  A  recibille.  Favor 

Fué  sin  duda  que  Leonor 

Lo  sintiese,  si  no  fué 

De  condición  recalada 
;  El  disgusto  que  mostró, 
i  Sintiendo  que  gaste  yo 

Por  no  quedar  obligada. 


Que  habiendo  yo  de  cansarme. 
No  es  convite,  sino  tiro. 

DON  mAMIBO. 

Pues  también  á  torear 
De  parle  suya  os  convido. 

DONDOMCCGO. 

¿En  qué  le  teugo  ofendido. 
Que  quiere  verme  rodar? 
Apenas  capaz  me  balk» 
De  gobernar  mAo  á  míí, 
¡Y  iré  á  gobernar  alU 
I  Al  toro ,  á  mi  y  al  caballo ! 
No  hay  cosa  de  que  me  aso 
Con  mas  razón  que  del  aso 
Que  la  ley  del  duelo  pnso 
Entre  una  fiera  ^  un  iiombre. 
Si  á  mi  posada  viniera, 
I  Hamiro,  el  toro  á  buscarme. 
Aun  entonces  el  vengarme 

iVa^t'  ) '  Pnt^'sto  en  razouparedert ; 

^  Mas  si  yendo  vo  á  boscaUo, 

No  estando  del  ofendido. 
El  toro  es  tan  comedido. 
Que  hiere  solo  al  caballo, 
Y  no  á  mí,  ¿por  qué  el  cruel 
Fuero  del  duelo  me  obliga 
A  que  arriesgado  le  siga, 

( Vaite  }   Y  me  acuchille  con  él  ? 

I  Si  á  un  hombre  'que  tanto  vale 

(Vacr.) '  Como  valgo,  determino 
Desatiar ,  un  padrino 
Que  las  armas  nos  ignale 
Al  campo  llevo  conmigo, 
¿Y  he  de  reñir  con  la  espada 
Contra  fuerza  aveiitsgada, 
>  Siendo  un  bruto  mi  enemigo? 
Doy  que  yo  llegue  á  matallo : 
I  ¿Es  bien  que  arriesgue  la  vida 


.) 


ESCENA  IV. 

DON  KAMIRO  — DON  DOMINGO. 

DON  RAMIRO. 

¿Vos  en  mi  casa,  señor 
Don  Domingo? 

DON  DOMINGO. 

Haber  sabido 
Que  primero  he  merecido 
De  vos  el  mismo  favor 
Fué  causa  de  anticiparme 
A  pagar  mi  obligación. 
Por  ^er  si  es  la  ocasión 
Tener  ^Igo  que  mandarme. 

DON  RAMIRO. 

El  príncipe  Don  García 
'■  Para  las  fiestas  que  agora 
'  Trata  de  hacer  en  Zamora 
;  A  convidaros  me  envía  : 
i  Ksla  la  ocasión  ha  sido 

De  buscaros. 

DON  DOMINGO. 

Tal  favor 
Del  príndpe  mi  señor 
i  Cuando  vo  lo  he  merecido? 
Yo  aceto  de  buena  (|[ana 
Lo  que  á  mi  me  esta  tan  bien; 
Mas  vos  haced  que  me  den 
A  la  sombra  la  ventana. 

DON  RAMIRO. 

I  ¿Qué  ventana?  Estáis  enaíJo: 


no  i)or  vengar  la  herida 
I  Que  un  toro  le  dio  á  an  caballa? 
'  Kntrc  dos  hombres  jamas 

Pongo  paz  por  no  arriesgarme; 

¿Y  un  caballo  ha  de  obllganae? 

¿Vale  por  ventura  más? 

El  peligro  de  la  vida 

Quiero  dejar,  v  dejar 

La  desdicha  de  rodar 

La  pena  de  la  caída. 

¿Hay  cosa  mas  desdichada 

Que  un  hombre  medio  aturdido. 

Bañado  en  polvo  el  vestido, 

Y  con  la  gorra  abollada. 
Esforzarse  y  no  acertar 
Cx)n  la  guarnición,  turbado 
El  color,  y  rodeado 

De  mil  picaros,  bascar 
El  toro,  los  acicates 
Arando  el  suelo,  y  formando 
Hayas,  quizá  procurando 
Escribir  sus  disparates? 
Sí  á  estos  gustos  me  convida 
El  Príncipe ,  me  perdone: 
Quien  la  vida  á  nesgo  pone 
Donde  no  le  va  la  vida. 
Hace  muy  gran  necedad. 
Siempre  que  á  nadar  entré* 
Ramiro,  fui  haciendo  |Hé 
Uncía  la  profundidad , 
Con  gran  tiento  caminando; 

Y  cuando  el  agua  sentf 
Al  pecho,  luego vol vi 
Hacia  la  orilla  nadando. 
No  he  de  arriesgar  con  los  toros 
La  vida ;  que  no  arriesgara 


NO  HAY  MAL  QUE  POU  BIEN  m  VENGA. 


icer  me  iraportara 
o  de  moros. 

IIOÜ  KAVIBO. 

»e  lo  diré 
pte. 

WKI  DOIIXGO. 

Há»  compuesta 
dur  la  respuesta, 
¿cuánto  podré 
para  lucir 
as? 

»ox  luaiRO. 
Mil  ducados. 

DOÜ  DOMRIGO. 

!o8  traerán  contados : 
ifoiero  serrir 
i ,  que  sospecho 
onnecesioad; 
omodidad 
en  su  provecho 
scnipa;  que  eutiendo 
vMolebedebaqer 
ts  sin  caer, 
islarios  cayendo. 

DOn  BAHiaO. 

nbre  os  ha  dado 
[ue  loco  os  llama ; 
puede  la  lama 
lesengafiado. 
{Ymue.) 
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Calle. 


V. 


M  JUAN.BELTRAN. 

BELTRAN. 

Ó,  yo  le  vi. 

admite  ya, 
^leda 
yo  mereci? 
la,  Beltran, 

0  de  Leonor, 
amiro!  ¿Es  mejor 
igo  que  don  Juan? 

basta  ser 
^:  bien  lo  fundo, 
s  no  tiene  el  mundo 
que  lea^r. 

no?i  xcAif. 

1  importa  poco 
la  o|>inion 


BELTaAÜ. 

Socarrón 
o  f  que  no  loco. 

DOX  JOAX. 

>  resuelvo  entrar 
dona  Leonor: 
í  dice  su  amor, 
lo  han  de  mostrar, 
su  pensamiento, 
«orne  quiere, 
■no,  y  no  espere 
fiadre  avariento 
ileeoBdidoo 
ingo  la  entregue, 
ibcoo  esto  niegue 
a  ocasión. 

BCLTIAH. 

as  ya  parecer, 


DOK  JOA>'. 

¿Cómo? 

BBLTRAK. 

¿No  decías 
Que  á  don  Ramiro  querías. 
Robándole,  empobrecer. 
Para  que  él  mismo  te  ofrezca 

,  A  doña  Leonor  asi , 

'  Haciéndote  rico  á  tí 

I  Lo  mismo  que  le  empobrezca? 

DON  JUA5. 

Sí,  Beltran ;  mas  el  postrero 
!  Kse  remedio  ha  de  ser. 
Si  de  otra  suerte  vencer 
La  dificultad  no  espero. 

Y  por  lo  menos,  a^ora 

•  Me  conviene  avenenar, 
;  Para  poderlo  estornar , 
Si  don  Domingo  la  adora, 
i  Y  gozar  su  mano  espera ; 
,  Porque  si  una  vez  la  alcanza, 
'  Tarde  el  remedio  viniera. 

BELTRAN. 

El  viene  allí. 

DON  IDAN. 

Pues  yo  quiero 
Agora  notificarle 
I  Mi  amor ,  Beltran ,  por  quitarle 
Estorbos  al  bien  que  espero. 

ESCENA  VI. 

DON  DOMINGO,  NüRO.— Dichos. 

DON  DOMINGO. 

¿En  fín ,  se  llama  Constanza 
!  La  que  estaba  con  Leonor, 

Y  es  su  prima? 

NüSo. 
Sí ,  seiíor. 

DON  DOBINCO. 

Es  hermosa.  ^ 

I  NV^O. 

¡  La  mudanza 

Colegí  de  tu  cuidado 
En  mandándome  informar. 

DON  DOMINGO. 

Mudanza  no  has  de  llamar 
A  la  que  es  razón  de  estado. 
Ñuño ,  quien  solo  un  cabalio 
Tuviere  y  solo  un  amor. 
Será  esclavo  del  temor 
De  perdello  ó  de  cansallo. 
Querer  sin  a|>elacion 
Es  forzosa  tiranía, 

Y  el  amor  que  desconfía 
Crece  con  la  emulación. 
Tenga  Leouor  á  sus  ojos 
Quien  castigue  su  rigor, 

Y  yo  al  lado  de  Leonor 
Quien  mitigue  sus  enojos. 
No  me  pareció  Constanza 
Menos  que  su  prima,  bella  : 
En  Leouor  pondré  y  en  ella 
Igualmente  mi  esperanza. 

La  (|ue  me  quiera  he  de  amar , 
La  que  no,  no  he  de  querer; 
Que  en  esto ,  corresponder 
Quiero  más  que  conquistar. 

Kuño. 

Bien  harás  si  te  permite 
El  amor  esa  eleodon. 

DON  DOML^GO. 

No  permito  á  la  pasión 
Yo  jamas  que  me  la  quite. 
Un  papel  has  de  llevar 
Luego  á  Constanza. 


KII^ÍO. 

Si  amor 
Tienes  á  entrambas,  señor, 
Entrambas  las  perderás. 

DON  JUAN. 

Si  muy  de  prisa  no  vais. 
Señor  don  Domingo,  oid 
Una  palabra. 

DON  DOMINGO. 

Decid; 
Que  lo  que  vos  im|)orla¡s , 
Señor  don  Juan,  lo  primero 
Ha  de  ser. 

DON  JUAN. 

Nadie  en  Zamora , 
Según  es  público,  ignora 
Que  por  la  belleza  inuei-o 
De  doña  Leonor,  la  hermosa 
Hga  de  Ramiro ;  y  siendo 
Yo  quien  soy,  con  causa  entiendo 
Que  es  obligación  forzosa 
De  cualquiera  caballero 
No  oponerse  á  mi  aticíon. 

DON  DOMINGO. 

Digo  que  es  obligación, 

Y  que  de  mi  parte  quiero 
Cumplirla ;  que  aunque  es  verdad 
Que  yo  su  amor  prefendia 
Porque  el  vuestro  no  sabia , 
Preferir  la  antigüedad 

Es  cortesano  respeto. 

(Ap.  Nada  pierdo,  pues  Constanza 

Me  obligaba  á  esta  mudanza. ) 

Y  así ,  olvidarla  prometo. 
¿Queréis  más? 

DON  JOAN. 

Fio  de  vos 
Que  lo  haréis. 

DON  DOMINGO. 

Como  quien  soy  : 
Dello  la  palabra  os  doy. 

DON  JUAN. 

Dios  os  guarde. 

(  Vanse  don  Juan  y  Beltran. ) 

DON  DOMINGO. 

Guárdeos  Dios. 

ÑUÑO. 

íQué  fácil  y  qué  sin  pena 
La  dejas! 

DON  DOMINGO. 

No  era  razón. 
Sino  especie  de  locura. 
Reñir  por  una  hermosura 
Que  tiene  achaque  de  ajena. 
Si  en  esto  culparme  quieres. 
Es  necedad  conocida; 
Porque  no  hay  mas  de  una  vida , 
Ñuño,  y  hay  muchas  mujeres. 
{y ame.) 


Sala  en  casa  de  don  Ramiro. 

ESCENA  VIL 

DON  JUAN,  BELTRAN,  y  luego 
LEONOR. 

BELTMAN. 

Este  estorbo  ya  ha  cesado. 
Mas  ^ cómo  te  entraste  asi? 
¿Quieres  que  te  encuentre  aquí 
Ramiro? 

DON  JUAN. 

Desesperado 
Y  sin  paciencia  me  veo : 
O  á  Leonor  he  de  perder, 
U  obligarla  á  resolver 
X  dar  fin  á  mi  deseo. 


186 

DELTRA.^. 

Esto  es  becho :  yt  Leonor 
K«lá  aqui. 

{Sale  Le<mor,) 

LEOKOR. 

Don  Joan ,  ¿qué  inteiilo 
Os  ha  dado  alrevimienlo 
De  entrar  en  mi  casa? 

DO.l  JUAN. 

Amor, 
Tormento ,  rabia ,  des|)ecbo , 
Furia ,  desesperación ; 
Que  no  sufre  la  pasión 
Ya  las  prisiones  del  pecho. 
En  los  peligros  son  años 
Los  puntos  sin  dilaciones, 
Breves  determinaciones 
Remedian  eternos  daños. 
Resuelto  vengo,  Leonor. 
Ramiro  á  mi  voluntad 
Se  opone ;  mas  si  es  verdad 
Que  me  queréis ,  y  el  amor 
Ha  conformado  á  ios  dos , 
Mostredlo  aquí;  que  os  prometo 
Que  ó  sin  vos  volveré  muerto, 
O  vivo,  Leonor,  con  vos. 

LEOÜOR. 

Mientras  iiatallan,  don  Juan, 
Dos  contrarias  calidades , 
Las  mismas  contrariedades 
Materia  ¿  sus  fuerzas  dan ; 
Mas  en  llegando  á  vencer 
Una  deltas,  la  vencida. 
Cuanto  más  [Herde  la  vida , 
Más  fuerza  aumenta  al  poder, 
Incentivo  á  la  venj^anza , 
Materia  á  la  actividad 
De  la  opuesta  calidad 
Que  della  victoria  alcanza. 
Asi  el  amor  que  os  tenia , 
Mientras  á  las  (jersuasioues 
De  tantas  murmuraciones 
Que  os  infaman  resistía , 
En  ellas  mismas  hallaba 
Ocasión  de  estar  más  ciego , 

Y  la  resistencia  el  fuego 
De  mi  pecho  acrecentaba. 
Mas  al  fin ,  con  tal  violencia 
Verdades  claras,  que  son 
Noche  de  vuestra  opinión. 
Vencieron  mi  resistencia , 
Que  cuanto  fué  de  quereros 
Más  incentivo  el  amor. 
Tanto  es  materia  mayor 
Agora  de  aborreceros. 

¿  Mi  pecho  ha  de  preferir. 
Mi  ancion  ha  de  estimar. 
Mis  ojos  han  de  mirar , 
Mis  oídos  han  de  oir 
A  quien  deslastra  su  fama 
Con  una  y  otra  b^eza, 

Y  su  natural  belleza  (i) 
Ck>n  sus  costumbres  in&ma , 

Y  á  quien  ya  causarme  enojos 
Tan  poco  llega  á  temer, 
Que  no  recela  poner 

Sus  afrentas  á  mis  ojos , 
Pues  la  más  vecina  casa 
( Porque  ni  él  pueda  negar 
Sus  infamias ,  ni  ignorar 
Pudiese  yo  lo  que  pasa) , 
No  siendo  suya,  ha  arrendado. 
Para  que  en  su  afrenta  vil. 
Caco  embustero  y  sutil , 
Atrevido  el  engañado 
Le  llamase  en  mi  presencia. 
Sin  saber  que  me  ofendía? 

(1)  Parece  que  debiera  áecir  nobleza,  i  no 
ser  que  el  tu  te  reflera  i  fmna. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALAHGON. 


¿La  mano  pretende  mia 

Quien  da  tan  franca  licencia 

De  murmunir  su  opinión? 

Teniendo  yo  por  marido 

A  quien  tanto  la  ha  perdido, 

¿Mereciera  estimación 

Ni  aun  de  vos?  No  soy  tan  necia , 

Que  quiera  darme  á  entendí 

Que  estimará  á  su  mujer 

Quien  su  mismo  honor  desprecia. 

Idos  de  aqui ,  persuadido 
;  A  que  ya  de  vuestro  amor 
!  Solo  me  queda  el  dolor 
.  De  haberos  favorecido.  {Vau.) 

ESCENA  Tul. 

I 

DONJUÁN,  BELTRAN. 

i 

DOX  ÍUA.X. 

j  Espera ,  escucha,  seik>ra. 

I  BKLnU5. 

Es  por  demás. 

DON  JOAN. 

i  Ay  de  mi ! 
¿Posibie  es  que  tal  oi? 

BELTRAN. 

Estamos  buenos  ahora. 

BOX  JCAX. 

Esto,  rigorosos  cielos. 
En  mis  desdichas  faltaba. 
¿Mi  pena  no  me  bastaba? 
i  No  me  sobraban  mis  celos? 
De  los  mismos  desvarios 
Que  en  lisonja  de  tu  amor 
Cometí ,  ingrata  Leonor, 
¿Haces  desméritos  míos? 

BELTBAN. 

Siempre,  vive  Dios,  temi 
Este  Un. 

DO!T  JCAlf . 

Pues  ¿quién  pensara 
Que ,  ya  que  Leonor  culpara 
Los  yerros  que  cometí. 
No  hubiera  al  menos  en  cuenta 
Del  descargo  recibido 
Ver  que  vo  no  haya  temido. 
Por  servirla  más,  mi  afrentu? 

BELTRA?r. 

Bien  lo  pudiera  entender 
Quien  la  fabulilla  vieja 
Supiera  de  la  corneja , 
Que  há  mucho  va  que  por  ser 
Tan  común  nadie  contó , 

Y  de  puro  no  contada . 
Es  de  muchos  ignorada , 

Y  asi  he  de  contarla  yo , 
Porque  al  caso  se  acomoda ; 

Y  tú ,  para  disculpar 

A  Leonor,  la  has  de  escuchar. 
Asistir  uniso  á  la  boda 
Del  águila ,  mas  se  halló 
La  corneja  tan  sin  galas . 
Que  adornó  el  cuerpo  y  las  alas 
De  varias  plumas  que  hurtó 
A  otras  aves :  de  manera 
Que  apenas  llegó  á  las  bodas , 
Cuando  conocieron  todas 
Sus  plumas ,  y  la  primera 
El  áéuila  la  embistió 
A  cobrarlas  con  tal  ftiría  • 
Que  para  la  misma  iphiria 
Ejemplo  á  las  otras  dió. 
«Detente :  ¿ qué  rabia  es  esta ? 
( Dyo  la  corneja )  Advierte 
Que  solo  por  complacerle, 

Y  por  venir  á  tu  fiesta 
Más  brillante ,  las  hurlé. » 

Y  el  águila  respondió : 

c  Necia ,  ¿  por  ventura  yo 


Pudiera  culpar  tu  fe 
Siendo  tu  fortuna 
Cuando  galas  no  triperas , 
O  con  las  tuyas  vinieras, 
Ó  ostuviéraste  en  tu  casa. » 

Y  al  lio ,  como  tú  saliste 
Castigado  del  desden 

De  Leonor ,  salió  también 
Corrida ,  desnuda  y  triste. 

Y  pluguiera  á  Dios  que  dlerau 
Siempre  con  igual  ngor 
Esta  pena  al  mismo  error; 
Que  yo  sé  bien  qneadvirtieraa 
Menos  falsos  mas  de  cuatro , 
Que  con  sgeno  vestido 

bi  aplauso  han  merecido 
Del  pulpito  y  del  teatro. 

doüjiiah. 
Lo  hecho ,  Beltran ,  ja  es  becho: 
Lo  que  resta  es  remediar 
Lo  porvenir ,  y  dejar 
Este  agravio  satisfecho 
De  don  Domingo ,  que  habló 
Tan  libremente  de  mi 
Á  doña  Leonor. 

BBLnun. 

SiáU 
Caco  sutil  te  Hamo , 
¿  Qué  nombre  dará  á  Beitran . 
Que  echó  la  llave  ai  enredo? 

BOX  JOAÜ. 

Muy  presto  sabrá ,  si  puedo , 
Cómo  ha  de  hablar  de  donjuán. 
(VMiue.) 


Sala  en  casa  de  don  Dobísc*. 


DON  DOMINGO ,  quitdnáou  €tpa  | 
pada ;  NUfiO  t  lULRiaO ,  e»  C 

de  noche, 

MADBICIO. 

Señor ,  si  quieres  cenar, 
Es  hora  ya. 

DON  BOHIXCO. 

Majadero , 
Hora  es  cuando  yo  quiero : 
El  tiempo  ha  de  señalar 
El  reloj ,  que  no  dar  leyn; 
Que  en  esta  puntualidad 
Contra  la  comodidad 
Tengo  lástima  á  los  reyc*. 
El  manjar  me  sabe  más 
Cuando  yo  le  he  menester, 

Y  no  tengo  de  comer 
Porque  comen  los  demás. 
El  uso  común  dispuso 
Hora  en  esto  señalada. 
Voluntaria ,  no  forssds; 

No  ha  de  obligamos  el  uso: 
Bastará  que  nos  lo  acuerde; 
Que  quien  antes  de  tener 
Hambre  se  pone  á  oomer. 
No  sabe  lo  que  se  pierde. 
Dime ,  dime ,  ¿recibió 
El  billete? 

■AUMCIÓ. 

Recibióle, 

;  Y  no  sin  gusto. 

BOA  OOBDIfiO. 

¿Y  leyóle. 
Ñuño  amigo?  • 

RUffO. 

Y  le  leyó. 
BONBomieo. 

Y  ¿  qué  respondió  Constanza  ? 


íflO 


COMEDIAS  DE  DON  JIAN  RLIZ  DE  Al.ARCON. 


Y  ora  fuese  piedad ,  ora  caulcla 
Permitirmelavida, 

Sa  alteza ,  que  recela 

gue  mi  lealtad  le  impida, 
on  publicarlo,  su  atrevido  intento, 
Me  entregó  á  la  prisión  desle  aposento, 
Que  Ramiro  risita 
Solo ,  y  el  alimenlo  cotidiano 
fA  me  ministra  con  su  propia  mano. 
Estos  mis  casos  son ,  esta  mi  historia: 

Y  pues  el  cielo  permitió  que  os  vea 
(El  medio  y  la  ocasión  cual  fuere  sea), 
volved,  don  Juan,  volved  á  la  memori:i 
Los  timbres  heredados 

De  vuestros  altos ,  ínclitos  pasados. 
Despierte  en  el  leal  heroico  pecho 
El  valor, ¿despecho 
Üe  los  divertimientos  que  dormido 
Con  engañoso  halago  le  han  tenido. 
Proponga  ejemplo,  emulación  propon- 
Al  valor  vuestro  el  mió ,  [g:i 
Pues  en  regalos  sepultado  y  frío» 
No  hay  riesgo,  no  hay  trabajo  que  no 

[emprenda. 
No  hav  muerte  que  me  espante, 
Cuando  fui  cera ,  ya  siendo  diamante. 
En  advirtiendo  que  manchar  intenta 
El  cristal  puro  de  mi  honor  la  afrenta , 
De  la  sangre  leal  el  fuego  ardiente 
Que  al  nacer  informó,  don  Juan  vallen- 
N«  se  apaga  Jamas ;  solo  se  oculta  [te. 
Cuando  el  vicio  en  cenizas  se  sepulta ; 

Y  en  vos ,  si  oculto  yace,  yace  vivo 
Entre  los  yerros  el  valor  nativo.      [lo 
Produzca  pues  incendios  cuando  el  vieii- 
De  la  traición,  ron  animoso  aliento. 
De  vuestra  sangre  incita  la  centella. 
Pensando  hallar  en  ella 

Del  faego  que  vivió,  muerta  ceniza. 
No  la  naturaleza ,  [za , 

En  quien  principio  halló  vuestra  noble- 
Se  rinda  a  la  costumbre  advenediza; 
Mostrad,  librando  al  Rey,  que  los  erro- 
fres 
Que  han  desmentido  en  vos  vuestros 

[mayores, 
No  de  la  inclinación  fueron  defetos, 
Sino  del  ocio  vil  propios  efetos, 

Y  que  de  la  ocasión  solicitado, 
5k)is  el  mismo  que  fuisteis. 

Gozad  esta  ocasión,  pues  os  la  ha  dado 
Tan  oportuna  el  cielo. 
De  cobrar  la  opinión,  pues  la  perdis- 
Ponga  un  1  uslroso  velo ,  [teis ; 
Don  Juan,  ¿  los  borrones  que  os  afean 
Esta  hazafia  leal ,  para  que  vean 
Los  émulos  en  eÚa  restauradas 
Las  glorías  adquiridas  y  heredadas. 

DOlf  JCAÜ. 

Hasta,  callad  si  no  queréis  que  el  pecho. 

Que  ya  á  tantos  fervores  viene  estrecho. 

Reviente  en  vivas  voces , 

Cuando  requieren  casos  tan  atroces 

Antes,  para  el  castigo  que  yo  ordeno. 

Del  rayo  el  golpe  que  la  voz  del  trueno. 

Dadme  esos  brazos;  pero  no  los  brazos; 

Que  no  merezco  tan  neróicos  lazos: 

Esas  plantas  me  dad ,  porque  mi  boca 

Imprima  en  ellas  agradecimientos 

De  los  nobles  y  altivos  pensamientos 

A  que  vuestra  elocuencia  me  provoca. 

¡Ah  ilustre  caballero. 

En  el  valor  y  la  lealtad  primero! 

¿Qué  espíritu  divino , 

Qué  aliento  celestial,  á  vuestros  labias 

Consejos  dicta  en  mi  favor  tan  sabios, 

Que  no  solo  á  mi  ciego  desatino 

Dan  arrepentimiento, 

Pero  sin  el  castigo  el  escarmiento? 

Por  vos  gané  lo  que  por  mi  he  perdido: 

Seré  muriendo  el  que  naciendo  he  sido. 


En  la  misma  nobleza  que  he  heredado. 
Otra  vez  vuestra  lengua  me  ha  engen- 

[drado; 

Y  pues  con  eso  no  igualarse  pruebo 
Loque  de  vosmequejoá  loqueos  debo. 
Yo  olvido  los  agravios  [labios; 
Que  con  razón  me  hicieron  vuestros 
Que  si  yo  fabriqué  mi  propia  mengua, 
\  o,  que  la  causa  os  di,  os  movi  la  lengua. 
Amigo  os  llamo  ya;  que  ftaera  necio 

Si  en  tal  ganancia  recatara  el  precio; 

Y  juro,  ñor  lograr  vuestra  fineza . 
Que  he  ue  trazar  al  punto  prevenciones 
Que  impidan  los  intentos  de  su  alteza; 
De  que  me  da  evidentes  presunciones. 
Fuera  del  Justo  débito  que  os  debo, 
Gran  copia  de  soldados  castellanos 
Que  ocupan  ya  los  muros  zamoranos. 

DON  ¡Mmiifco.         [alteza 
Partid ,  don  Juan ;  que  yo ,  porque  i  su 
No  demos  ocasiones. 
Paitando  yo  de  aqui,  de  recelarse. 
Prevenirse  y  guardarse ,  [tengo 

Preso  me  be  de  quedar;  que  esfuerzo 
Con  que  ¿  nuyores  males  me  prevengo 
Por  salir  con  ft  empresa.  Mas  decidme. 
¿  Cómo  entrasteis  aqui  ? 

DON  lOAN. 

Pasos  errados 
A  fines  me  in^eron  acertados. 
No  os  puedo  decir  mi^s,  y  adiós,  amigo ; 
Que  yo  á  libraros  ó  morir  me  obligo. 

DOn  DOHIKGO. 

Librad  al  Rey,  como  de  vos  se  espera, 
Don  Juan ;  que  poco  importa  que  yo 

[muera. 

{Vuélvese  al  atarlo  dequeialió.) 

ESGEflA  m. 

DON  JUAN, RELTRAN. 


Que  habiendo  tanta  rauMi. 
Pues  con  uno  y  otro  indicio 
Se  compruet»  el  Biatefido» 
Para  ponerlo  en  prisioii. 
No  podri  don  Juan  calparme; 
Y  con  esto  de  su  acero, 
Por  ser  tan  valiente, «faScn 
En  mi  intento  aiegorame; 
Porque  llegado  al  efeto. 
Tanto  por  no  haberle  dado 
Noticia  de  mi  cuidado. 
Como  por  ser  tan  afeto 
A  mi  padre,  él  tolaoMOte 
A  estorbario  bastaré. 

Esverdad,yasfseri« 
Señor,  prevención  pnidenie 
Que  al  resolver  an  prisiott. 
De  sentimiento  le  deis 
Indicios,  y  le  mottreis 
Piedad  en  la  cjecncion. 

paÍNCira. 
El  viene  ya. 

EflCBRA  ▼. 


DON  JUAN. 


DOÜ  JüAü. 

Ve  cerrando  las  puertas. 
Porque  hallarlas  abiertas 
A  don  Ramiro  no  le  dé  recelos. 

beltiia:!. 
¿Y  el  hurto  queda  en  cierne? 

DO?l  JDA:*f. 

Ya  los  cielos 
Mi  inclinación  mudaron. 
Que  al  fuego  de  lealtad  me  acrisolaron; 
De  que  vengo  á  entender  que  porque 

[hubiese 
Quien  de  Alfbnso  los  daños  impidiese 
Permitieron  mi  error,  porque  se  vea 
Que  mal  no  sufren  que  por  bien  no  sea. 

BSLTIUN. 

Si  tú  vas  convertido,  yo  admirado 
De  ver  tan  valeroso  acomodado. 
{Vanse,) 


Sala  fn  la  babitacion  del  rrínrlpr. 
E8CE1IA  !▼. 

EL  PRINCIPE,  DON  RAMIRO,  MT.^O 
T  MAURICIO. 

PBÍNGIPE. 

¿Fueron,  Ramiro,  i  llamarle? 

DOÜ  RAUIRO. 

No  puede  tardar,  señor. 

Quiero  con  este  color 
Prenderle  sin  enojarle; 


BOÜiCAir. 

Gran  sefior, 
¿Qué  me  manda  vaeilra  aheza? 

nÜNODK. 

Lo  que  por  vuestra  nobleza 
Está  sintiendo  mi  amor. 
Mas  es  fuerza  que  limite 
La  justicia  ¿  la  piedad: 
Don  Juan,  á  Nuno  esenckad; 
Tú  lo  que  has  dicho  repite. 

Una  tarde ,  habri  seis  dlai, 
I  Don  Domingo,  mi  sefior, 
I  Ue  visitar  en  su  casa 
j  A  don  Ramiro  salió ; 

Y  aquella  misma  don  Juan 
(Que  celoso  por  Leonor, 
degun  lo  mostró  el  efecto 
Desta  visita,  quedó). 
Después  de  haber  declarado 
A  don  Domingo  su  amor* 
Le  pidió  de  no  estorbarle 
La  palnbra ,  y  él  la  dio. 
Despidiéronse,  y  la  noche 
Siguiente ,  cuando  el  rdoj 
Una  menos  de  las  horas 
Que  la  dividen  contó  V 

I  n  gentilhombre  la  ves 
Tercera  (porque  otras  dos 
De  aquella  tarde  le  habb 
Ruscadoya)lellev6 
Un  papel  de  desafio 
Sin  duda,  de  que  el  color 
Todo  mudado,  v  las  armas 
Que  para  salir  pidió. 
El  recato  y  el  secreto. 

Y  decirme  que  al  honor 
Le  importaba  salir  solo* 
Dieron  clara  infomttdoD. 
Partióse  al  fin ,  y  el  cuidado  • 
Que  nos  causaba  el  amor 
Que  ¿  nuestro  dueño « leales. 
Tenemos  Mauricio  y  yo» 

Nos  tuvo  en  una  ventana 
Hechos  Argos  á  los  dos. 
Por  segiiiríe  con  los<^. 
Ya  que  con  las  plantas  no. 
Vimos  (|ue  habiendo  salido. 

Y  debsjo  de  un  balcón 
De  don  Ramiro  parado 
Don  Domingo,  se  lle^ó 
Uno  de  dos  que  en  la  calle 
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m 


aban,  que  en  U  tox 
zones  qoe  oír 

permiuó 

e,  en  don  luán; 

>  hablado  los  dos 

dcsoado  acero 

ítka  dio; 
iDdoBe  entrambos 

Icón  filor, 
le 


Tveita, 
los  perdió 
lestro  cuidado, 
sueoofusion 
iemos  librar 
n  sa  Cifor; 
.  al  salir  de  casa, 
a  la  cerró, 
que  á  seguirle 
rasa  amor. 
[Mies  deste  caso 
ni  del  halló, 
arto,  an  bre?eÍDdicio 
Ha  mayor. 
i  tantos  conTencen 
I  de  que  él  le  dio 
,  y  de  9tte  el  cadáver 
intención 
el  homicidio, 
OÍOS,  señor, 
i^ueis  asacamos 
tecoBfiaaion. 

FliüCIPB. 

•  habéis  escuchado 
edo  decir  ;o 
isaisenmilugar, 
eis  n>s  mismo  i  vos. 
os  tan  vehementes, 
Tidentesson, 
ara  la  Justicia 
I  al  amor; 
ntras  la  verdad 
•ifA»,  en  prisión 
,  don  Juan,  estéis. 

DOX  J0A3I. 

he  de  hacer?  ¡Válgame  Dios! 

dejo  prenderme , 

leago  la  ocasión 

al  rey  Alfonso; 

iqnelosdos 

•eaoádonl>omingo, 

tdido  me  doy 
eTes  intentos, 
ligro  mayor; 
verdad 


itir  la  ficción.) 
leis  un  oído 
I,  didy  teftor. 


rabars. 

Decid; 
I  en  esta  ocasión, 
I  estimo,  puede 
¡msto  mayor 
Al  de  mostraros 
edad  mi  afidon. 


JCAÜ. 

«ntadleá  Ramiro 
SomiBga,  sefior; 
naacasaleocttlu. 

BoanABiio. 

KisfavB.  (Ap-) 
{VálgaaeDiosl 
MMáeseumiéehterieiótel 

MSBAWBO. 

de  caso  tan  secreto 
k  don  Jaaui  le  dióY 


¿SI  5abe  ya  mis  intentos? 

DOX  JUAN.  (Ap.) 
Turbados  están  los  dos. 
painciPE. 
Don  Juan,  ¿cómo  lo  sabéis? 

DOH  jda:i. 
Lo  que  el  criado  contó 
Es  verdad ;  mas  remitimos 
Del  caso  la  conclusión 
Para  la  noche  siguiente. 
Porque  aquella  lo  estorbó 
Gente  que  á  la  calle  vino. 
Demás ,  que  cierta  ocasión 
Que  le  importaba ,  me  dijo 
Que  aguardaba,  y  me  pidió 
Don  Domingo  que  cesase 
Por  entonces  la  cuestión ; 

Y  más  por  averiguar 
La  sospecha  que  me  dio 
De  que  la  ocasión  seria 
Verse  con  do&a  Leonor, 
Que  por  hacerle  ese  gusto, 
Consenti  la  dilación. 

Y  asi ,  apartándome  del  • 

Tuvo  (aunque  es  ciego  el  amor) 
Tantos  ojos  como  celos, 

Y  en  la  o<»cura  confusión 
De  la  noche,  oculto  vi 
Que  don  Domingo  llegó, 

Y  otro  con  él,  á  la  puerta 
De  don  Ramiro ,  y  los  dos , 
Después  de  hacer  una  seña 
Que  la  puerta  les  abrió. 
Entraron  dentro,  v con  esto 
Acrecentando  el  furor 

De  mis  celos,  como  quien 
El  agravio  averiguó, 
A  la  vengan»  resuelto 
Le  aguaraaba ;  y  de  los  dos 
Salió  el  que  le  acompañaba , 
Pero  don  Domingo  no. 
Aunque  alli  me  halló  esperando 
Del  aurora  el  resplandor , 
M  en  cuantas  vueltas  al  cíelo 
lia  dado  después  el  sol. 
Ha  vuelto  á  pisar  la  calle ; 
Que  nunca  della  hitó 
Una  centinela  mia; 

Y  asi  es  llana  presunción. 
Supuesto  oue  tal  exceso 
No  es  creiole  de  Leonor , 
Que  don  Ramiro  le  oculta. 
Temiendo  la  ejecución 
De  mi  brazo  vengativo ; 
Que  le  toca  este  temor 
Tcomo  interesado  en  ello). 
Porque  es  mas  lioo  que  yo 
Don  Domingo,  y  le  querrá 
Para  esposo  de  Leonor. 

paiifCirE. 
( Ap.  Por  su  encaño  y  mi  ventura 
Gracias  á  los  cielos  doy.) 
Escuchad,  Ramiro. 

DOIflUA.'C.(Ap.) 

Bien 
Disfracé  con  la  invención 
La  verdad ,  y  el  rostro  feo 
Les  hice  ver  del  temor. 

pRüf  CIPE.  (Áp.  á  den  Ramiro.) 
En  albricias  de  que  ignora 
La  causa  de  la  prisión 
De  don  Domingo  don  Juan; 
Quiero ,  Ramiro,  que  vos 
Con  su  engaño  os  conforméis. 
Para  evitar  la  ocasión 
De  apuntar  esta  materia. 
DOü  nAumo. 
Mucho  mas  caro ,  seitor , 


Hubiera  comprado  el  vernos 
Libres  de  esta  confdsion. 

{En  voz  alia.) 
Don  Juan  ha  dicho  verdad. 

phíkcipb. 
Pues  sabiendo  lo  que  yo 
Estimo  á  don  Juan,  Ramiro, 
No  hal>eis  tenido  razón 
En  no  excusarme  el  disgusto 
Que  el  que  yo  le  di  me  dio. 
De  veros  libre  de  culpa, 
Don  Juan ,  tan  alegre  estoy. 
Que  el  pesar  oue  recibi 
Agradezco :  idos  con  Dios, 
Y  advertid  que  son  mañana 
Las  fiestas. 

DON  JVAN. 

Pienso,  señor. 
Que  no  podré  entrar  en  ellas. 

paiücn»!. 
No  han  de  hacerae  sin  vos : 
No  lo  dejéis  por  dinero, 
Don  Juan,  pues  lo  tengo  yo. 

DON  JOAX. 

(Ap,  En  vano  obligarme  intentas.) 
Mil  años  os  guarde  Dia>: 
No  es  ese  ellmpedimento. 

painciPE. 
¿Pues  cuál? 

DON  IDAN. 

Pensar  con  razón 
Que  me  culparéis  vos  mismo 
Si  tan  poco  siento  yo , 
Valiendo  Ramiro  tanto , 
Haber  perdido  á  Leonor.  {Vate.) 

ESGiaiAVL 

EL  PRÍNCIPE .  DON  RAMIRO ,  NUf^O 
V  MAURICIO. 

i>ai.^GipB. 
Sentido  está  de  perder 
Vuestra  hya. 

DOX  RAXIRO. 

Culpas  son 
De  sus  costumbres. 

^ Qué  es  esto? 
¿Cómo  su  alteza dgó 
ur  librea  don  Juan? 

pníNCiPB. 

Los  pechos 
Podéis  sosegar  los  dos . 

?ue  vuestro  dueño  esta  vivo 
seguro ,  y  tomo  yo 
Su  vida  y  seguridad 
Por  mi  cuenta. 

noAo. 
¿Qué  temor 
Podrá  oponer  sus  tinieblaa 
A  la  luz  que  nos  dais  vos? 
{Vmue.) 

Sala  en  casa  de  d«ia  Jaaa. 
ESCENA  ¥11. 

BELTRAN ,  con  bota»  y  cijmelat ; 
DON  JUAN. 

DOlflüAH.  • 

Vengas ,  amigo  Beltran , 
Bfil  veces  en  hora  buena. 

BELTRAll. 

Hora  que  es  fin  de  la  pena 
Que  da  el  ansioso  batan 
De  una  posta  endemoniada , 
Buena  se  puede  llamar. 


V  podemos  }a  espenrie. 

Locometiene  el  cántenlo. 

iObcúnioiii  rai'iuubrú! 
Apena»  la  recibió 


Loque  ellas eitenüti lañe. 
Toda  el  caso  le  conté , 


jOh  qní  gran  gustóme  haiheclio. 
Vi  qué  buen  itempobas  Tenido! 
Pero  ja  siento  runo 

En  el  iiguaa. 


EL  REY  ALFONSO  III  DE  LEOY .  ( 
Mei  s  etpuelat,  y  dot  caitnot. — 


Coinore;,seltor,meUonral9. 

Las  órdenes  que  me  dau 
lie  guardado ,  ;  asi  vengo 
A  apearme  con  Kcreio 


II*  imporlailo 
>o  despertar  el  cuidado , 
Para  impedir  el  efelo. 
AlprlDcipc  don  García, 
Y  del  remedio  dudara 
Si  solamente  lardara 
Vuestra  m^esiad  ou  día. 


cuMKDiiVS  de;  don  íi:an  ruiz  de  ALARCON. 


Abrt'viur  [a  ^ecudoa. 


non  jcjiü. 
Vamos :  que  ya  de  la  obscura 
Niicbe  el  sileódo ,  señor , 
Nos  llama. 


Tanto,  don  Jnan.meohllgais, 
Üuc  esiá  mi  poder  cobarde 

Al  prcjularos. 

nox  JtrAü. 


oancbaie  bt  de  alcaniar. 

Eso  etii  por  cuerna  mía , 
r.onio  lodemis ,  donjuán. 
Que  ua  locare. 


No  me  olvidaré  deii. 

Mil  sie)os  vivas. 

no?)  na. 
Beliraa , 
Adviprtc  que  has  de  Itev.ir 
lina  rspaila  que  le  des 
A  don  Domingo. 

No  es 
Su  valor  pata  olvidar. 

nONJDAN. 

No  temo,  j  loados. 


Peligros  de  tanto  peso 

t'n  hambre  que  es  tan  traviei 

Volroianai       


Yo  lo  hiciera, 

Es  con  él  mas  poderoM. 

'¿Cómo? 

Des|nes  qae  la  vldn, 
A  mi  roe  olvida ,  j  la  adora. 
Dilo,  [frima. 

caKSTAnaa, 
Si  un  papel 
Snvo  verdades  latorma, 
Vo  so;  dueño  de  an  amor. 


Si  es  asi, 
.  La  ocasio 
'  Tu  blaoc 


Hallarle ;  que  bA  alBUiM*  <"** 
Que  su  bniflia  le  Ilwa 
Ausente  ó  muerto. 


I  Es,  Leonor  .qnlea  le aptüioaa 
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DON  RAMIRO ,  DON  DOMINGO.— 

DlCMOS. 
SORMNailGO. 

¿Qué  me  manda 
Vnestra  alteza? 

MÍHCIPI. 

El  alba  hermosa 
En  mil  sfenes  ba  de  bailar 
Deste  reino  bi  corona. 
Para  nada  oa  pnede  ser 
La  obsUnacioa  proTecbosa : 
En  una  balanza  os  pongo 
La  mano  de  la  que  adora 

{StíkUmuiú  é  OnutoHxa.) 
Vuestro  pedio  y  mi  amistad , 
Y  os  pongo  la  muerte  en  otra : 
Escoged  j  resdvées. 

MKMNU2IG0. 

No  es  la  fez  primera  abora 
Que  mi  leahad  amenazas 
liesiireciadas  acrisolan. 
Coútanza  es  oremio  que  estimo» 
Tpor  la  propuesta  sola , 
amigado  cuanio  puedo. 
Pongo  en  vuestros  pies  la  boca ; 
Peto  coo  tal  condición, 
NI  le  importó  ni  le  importa 
Que  no  Tiva  con  mi  ¡{usto 
Quien  ha  de  Tivir  sin  honra. 
Esta  es  mi  resolución. 

ndiiciPB. 
t  la  mia  que  proponga 
Vnestra  cabexa  mañana 
Escarmientos  k  Zamora. 

.  BOR  DOmilGO. 

Moriendo  ba  de  sustentar 
La  foz  de  AUbnso  mi  boca. 


EL  REY,  caiADos ;  deijmti  DON  JUAN 
T  RELTRAN.— Dichos. 

■IT. 

Y  yo  la  Tida  de  quien 
Con  lealdad  tan  generosa 
Deiende  4  su  rey. 

'  aoR  EAimo. 

iQuéesesto! 

ndRCiri. 
Perdido  soy. 

(Saien  áa»  hum  y  BeUran,) 

aiLnAii. 

Aquí  es  lYoya. 

UET. 

Dadme  esa  espada.  Garda. 

Filiictn. 
Sefior,  yo... 


SI  me  proToca 
Vuestra  obstbiadon,  seré. 
Aunque  sois  mi  sangre  propia , 


Enemigo  que  se  venga, 
Y  no  padre  que  penuma. 

DON  JUAN. 

Don  Domhigo... 

DON  DOMINGO. 

Caro  amigo... 

DON  XÜAN. 

Tomad  esa  espada. 

DON  DOMINGO. 

Agora 
Llueva  el  cielo  coijurados. 

DON  NAumo.  (.4p.) 
De  una  vez  la  vida  y  honra 
He  perdido. 

PlÍNCirB. 

iQué  be  de  hacer 
Sin  defensa  7 

(Dtt  te  espada  tí  Principe.) 

aiT. 

No  se  logran, 
Príndpe,  intentos  tanplos,  ^ 

Que  ai  délo  y  la  tierra  enQian.  — 
Al  castillo  de  Gauaon   (Áioseriado$.) 
Llevad  presa  la  persona 
Del  Prindpe. 

puIncipi. 

Si  ¿  ujorír 
Me  lleváis ,  vuelen  las  horas ; 
Que  á  quien  desdichado  vive 
Da  vida  la  muerte  sola. 

(Uévanle.) 

CONSTANZA. 

Temblando  estoy. 

lilONOR. 

Yo  estoy  muerta. 
DONaAumo. 
Si  4  la  mano  poderosa 
De  un  prindpe... 


Don  Ramiro, 
Callad ,  no  dalle  la  boca 
Con  disculpas  i  quien  sé 
Que  no  han  culpaido  las  obras ; 

8ue  don  Juan  de  la  lealtad 
e  vuestro  pecho  me  informa , 

Y  oue  vos  le  descubristeb 
Del  Prindpe  la  alevosa 
intendon ,  porque  él  á  mi 
Me  avisara;  y  asi  agora. 
Pues  que  dar  premio  á  los  dos 
Deste  servido  me  toca , 

El  de  don  Juan  ha  de  ser 
Darle  á  Leonor  por  esposa , 

Y  dos  villas  que  éü  mlnno 
En  todo  mi  reino  escoja: 
Yel  vuestro,  daros  por  htjo 
A  quien  mi  privanza  goza, 

Y  á  quien  debela  mi  amisUd, 

Y  4  quien ,  como  veis ,  os  honra. 

DON  njAN.  (Ap,) 
¡Qttéprudendal 


^ 
/ 


BELTSAN.  (Ap.) 

¡Qué  cordura! 

DONJUÁN   (Ap.) 

¡Con  qué  buen  medio  la  nota 
De  la  infamia  le  ha  excusado, 
Poroue  no  toque  ¿  la  esposa 
De  don  Juan  la  mancha  misma ! 

DON  NAniBO. 

Con  gananda  tan  notoria. 
En  vuestras  plantas .  sefk)r» 
Humilde  pongo  lo  boca , 

Y  á  don  Juan  ios  brazos  dey. 

DONJUÁN. 

¿Habéis  conocido  agora 
Si  soy  bueno  para  amigo  f 

DON  NAMiaO. 

Fuerza  es  ya  oue  me  conoaan 
Obligado,  y  á  Leonor 
En  ser  vuestra  venturosa. 
Dadle  la  mano. 

uumoa. 

Segura 
Os  la  doy .  pues  os  mejora 
Su  mi^estad  la  fortuna. 
Que  mejoréis  las  obras. 

DONJUÁN. 

Por  ganarte  me  perdí ; 

Ya  te  he  ganado ,  sefiora : 

Con  que  es  fuerza  que  á  quAmim^ 

Y  á  quien  eres  correspondau 

IIT. 

Don  Domingo ,  ¿qué  aguardWk, 
Cuando  hazaña  tan  heroica 
Tan  obligado  me  tiene? 

DONDOHWGO. 

Señor,  vuestras  plantas  solas 
Piden  poi  merced  mis  labios, 

Y  á  Constanza  por  esposa. 

IFT. 

Si  basto,  Constanza,  yo 

A  alcanzarlo ,  de  ambas  bodas 

Seré  padrino. 

CONSTANZA. 

•         Sefior, 
Yo  me  confieso  dichosa : 
Esta  es  mi  mano. 

•BLTaAN. 

¿Qué  hacéis? 
Mirad  que  no  se  acomoda , 
Don  Domingo ,  quien  se  ca^. 

DON  DonmGO. 
Quien  alcanza  el  bien  que  adora , 
Pues  cumple  ardientes  deseos, 
Comodidades  negoda. 

BCLTRAN. 

Ahora  fUtan  las  mías, 
Sf  tenéis  en  la  memoria, 
Gran  sefior,  vuestra promeu. 

IBT. 

Piensa  tú  lo  que  te  importa 
Según  tu  estado ;  que  á  mi 
Me  imporu  pedir  ahora 
Perdón ,  poique  tenga  fin 
Esu  verdadera  historia. 


A. 
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La  estimo  yo :  solo  fiílta 
Suplicarte  qne  le  calles. 
Amiga ,  k  don  Joan  de  Lara 
Esta  diligencia  mia; 

?ae  si  con  desden  le  tratas , 
sospecha  que  soy  yo 
De  su  desdicha  la  causa , 
Mal  obligaré  ofendido 
Al  que  obligado  me  agravia. 

DO^A  ANA. 

Mi  presunción  desconoces. 
Pues  el  silencio  me  encargas. 
Para  que  le  calle  yo 
Tu  dirigencia ,  ¿no  basta 
Temer,  Bisela  dijera. 
Que  don  Juan  imaginara 

?ue  lo  que  es  desden  son  celos , 
lo  que  es  rigor  venganza , 

Y  juzgándome  celosa . 
Me  Juzgase  enamorada? 
No ,  Lucrecia ,  no ;  que  somos 
Las  portuguesas  muy  vanas ; 

Y  i  ojala  que  las  mujeres 
Todas  en  esto  pecaran ! 
Pues  cuanto  mías  vanas  ftieran « 
Tanto  fueran  más  honradas. 

noñk  LUCRBGiA.  ( Áp.  á  lne9.) 
;  Entiendes  que  cumplirá 
Lo  que  promete  dofia  Ana? 

i!nes. 
Ó  tendrá  un  fiscal  en  mi ; 
Que  no  puedo  ser  ingrata 
A  la  afición  de  Lucrecia 
Y  al  pan  que  comi  en  su  casa. 

ESCENA  n. 

UN  CRIADO.— DOÑA  LUCREOA,  DO- 
NA ANA ,  JUANA ,  INÉS. 


GOMEDUS  DE  DON  lüAN  RUIZ  DE  ALABGON. 


DOiAARA. 

Pues  que  te  feo» 
^ro  pide  ya  mi  deseo 
Más  términos  á  la  vida. 

DON  FBRIIAIIDO. 

Otro  hermano  tienes  más 
(Pues  es  otro  yo  mi  amigo) 
En  el  señor  don  Rodrigo 
De  Ribera. 

Pues  le  das 
Nombre  de  amigo  y  hermano. 
Esa  recomendación 
Le  dice  mi  obligación, 

Y  me  ensefta  lo  que  gano. 

DON  SEBASTIAN. 

Nombre  de  esclavo  me  dad; 
Que  es  deuda  en  mi  conocida , 
Si  á  quien  se  debe  la  vida 
Se  rinde  la  libertad: 

Y  yo  al  señor  don  Femando 
No  solo  debo  el  tenella , 
Mas  el  merecer  con  ella 
La  dicha  que  estoy  gozando. 
(Ap,  Si  es  dicha  acaso qve  vea 
Beldad  cuya  perfeodOQ 
Atormenta  el  oorazoD , 
Silosojosiisoiúea.) 

JUANA. 

¿Qué  aguardas ,  sefiora » aqui? 

Vamonos. 

DOÜA  LDcascu. 

Adiós,  dofia  Ana. 

DOJlAANA. 

Id  con  Dios.  . .     , 

(YoMC  doña  iMcrecM  y  Juana.) 


CRIADO. 

Don  Femando  mi  sefior 

Ha  llegado.  ( FuM^) 

DOffA  LDCRCCIA. 

I  Ay  desdichada! 
;  Por  dónde ,  sin  que  me  vea , 
Podré  salir? 

nOi^A  AÜA. 

En  las  casas 
De  mujeres  como  yo , 
Lucrecia,  no  hay  puerta  falsa ; 
Mas  ¿qué  importa  que  te  vea 
Mi  hermano ,  que  te  recatas? 

DOÜA  LUCaBCIA. 

¿Para  qué  es  bueno  ponerme , 
bi  mis  desdenes  le  agravian , 
A  lance  de  acrecentar 
ülis  rigores  y  sus  ansias? 
Y  ¿  que  puedo  parecer , 
Viniendo  á  pié  y  disfirazada 
Donde  vive  quien  amante 
De  mis  prendas  se  declara  ? 

doíVa  ana. 
Dices  bien.  Tapaos  las  dos ; 
Que  yo  haré  cómo  te  vayas 
Sin  conocerte ,  si  acaso 
La  nube  del  manto  basta 
A  eclipsar  el  resplandor 
De  los  rayos  de  tu  cara. 

E8GE1IA  IIL 

DON  SEBASTIAN  tDON  FERNANDO, 
de  enmiiM.— DOÑA  ANA,  DOÑA  LU- 
CRECIA, JUANA,  INÉS. 

DON  FiaNANDO. 

Dame ,  doña  Ana  qaerida , 
Los  lyrazos. 


ESGEKAIV. 

I   DOÑAANA,  DON  SEBASTIAN,  DON 
FERNANDO,  INÉS. 


Tkn  cerca ,  qna  una  pircd 
Desta  casa  la  divide. 

D0N8EBASTIA]l.(Af».) 

Albricias  al  alma  pide.  , 

DONrEnNANDO. 

Mucho  me  huelgo ,  v  creed 

§ue  el  aposento  oa  uden 
n  mi  casa,  confiado. 
Si  de  dofia  Ana  él  esUdo, 
Rodrigo ,  lo  permilien. 

DONSnASflAN. 

No  me  deis  satis&usoBes, 
Cuando  ya  desta  verdad 
Me  ha  dado  vuestra  amistad 
Ifayores  demoslracioiies. 

DONFnifAJmO. 

Vamos  pues. 

DONnftAnuw. 
¿Adóndffirais? 

DON  raiHAIBO. 

Quiero  ver  si  es  la  potada 
Para  vos  acomodada. 

DON  SBaAnUH. 

De  mil  modos  neobUjpia. 
{Mirante  nmchodm  S^attían  |M 

Am.) 
Hermosa  dofia  Ana,  ftdiot. 

Él  os  guarde. 

■OTni.(  Ap-) 

¡Peseáiall 
ó  yo  lo  he  mirado  mal» 
O  se  miran  bien  loa  dos. 
(Yante  dan  Sebatiiam^éamFerm» 

yMMM.) 
EMEHA  VL 

DONA  ANA, DOS. 


DON  FERNANDO. 

¿  Quién  es ,  hermana  ? 

DOfiAANA. 

Una  dama  que  de  ti , 
Para  cierta  dUiffenda 
Que  en  Sevilla  le  imporUba , 
Pretendió ,  porque  pensaba 
Que  durara  más  tu  ausencia , 
Valerse ,  y  desengafiada 
Se  parte. 

DON  riENANDO. 

¡  Que  airosa  es ! 
El  viento  huellan  sus  pies. 

DON  SEBASTIAN. 

Flechas  despide  tapada , 
Que  descubierta  serán 
Rayos. 

DOffA  ANA.  (Ap) 
¡Estando  yo  aqni 
Habla  este  grosero  asi! 
Menos  tiene  de  galán 
En  el  alma  que  en  el  Ulle. 

E8GEBIAT. 
MOTÍN ,  de  coniiw.— Dichos. 


DON  SEBASTUN. 

¿Quéhay^Motin? 

■OTIN. 

Que  hallé  posada, 
Y  la  dejo  concertada. 

DON  SEBASTIAN. 

¿Dónde? 

■OTIN. 

En  esta  misma  calle; 


INB8. 

Cierto ,  señora ,  que  temo 
Tu  salud. 

DOÜA  ANA. 

¿Porqnéocasloii? 

INBS. 

Con  tan  curiosa  atención     • 
Y  tan  cuidadoso  extremo 
Te  ha  mirado  el  foraslcio. 
Que  si  no  quedas  aojada; 
Tienes  la  sangre  pesada. 

Antes ,  Inés ,  considero 

Que ,  pues  no  me  ha  hetao  mai. 

No  le  ne  parecido  bies. 

INÉS. 

No  es  tan  atento  el  desden, 
Que  con  suspensión  igual 
Se  mire  lo  que  no  agrada. 

DOilA  ANA. 

Pues  ¿qué quieres?  ¿Que  de»* 
Esté  enamorado? 

INBS. 

Si. 

DOfUANA. 

¡  Tan  presto ! 

INÉS. 

Cuando  mirada 

La  hermosura  ha  de  matar. 
Muy  fácil  es  de  inferir 
Que  no  tardará  en  iierir 
Más  que  se  tarda  en  mirar.« 

DOÜAAIIA. 

i  Qué  en  efecto'  me  ha  mirado 
Tan  cuidadoso  y  suspanio? 


llfU. 

Mucho  lo  piegniiUs :  pienso 
Qae  dello  no  te  bi  pesado. 

doRaara. 
Pues  dime  tú ,  ¿á  miléD  le  pesa 
Dequelaqvlennf 

nm. 
AqttJen 
Inclina  tanto  al  desden 
La  arrogancia  portuguesa. 

doXaara. 
Dices  Terdad ;  pero ,  Inés, 
Si  de  arrogante  le  inCiman , 
Advertid  que  también  llaman 
I>erretido  al  portacues. 
Dame  q«e  el  donKio  arpón 
De  amor  hiera  al  pensamiento, 

Y  Yerás  que  es  rendimiento. 
Cnanto  ha  sido  presunción. 

ims. 
iVes ,  sefions  cómo  tienes 
Principio  de  amor? 

DOÍAANA. 

(De  amor! 
mn. 
Sf ;  que  temes  el  error , 
Pnes  la  disculpa  prerlenes. 

DOftAAllA. 

Y  yo  lamMen  lo  presumo. 
Centellas  del  niño  de») 
Tengo  en  el  alma,  si  el  (hego 
Se  conoce  por  el  humo. 

mis. 
I^i>Be,  ¿por  qoé  lo  sospechas? 

boHaaha. 
Cnando  i  Lucrecia  deda 
Qae  descubierta  darla 
Rayos ,  T  tapada  flechas , 
Dn  iuTidioso  dolor 
En  el  corazón ,  Inés . 
Me  causó ,  jr  la  iuTlaia  es 
Humo  del  niego  de  amor. 

Y  si  la  Terdaa  te  digo . 

La  inclinación  mé  ha  llevado; 
Pero  como  no  me  ha  dado 
Hasta  asora  don  Rodrigo 
De  si  mas  informadon 
De  la  que  la  vista  ofrece , 
Dudando  si  me  merece , 
Reprimo  la  indinadon. 


Si  de  lo  qoe  has  visto  estás 
Contenta ,  dudas  en  vano. 
Pues  abona  d  ser  tu  hermano 
Tan  su  amigo  lo  demás. 

doSaaka. 
Bien  dices. 


Si  digo  bien, 
¿QuéfalUyar 

DOffAAKA. 

Que  conmigo 
Se  declare  don  Rodrigo. 

INÉS. 

Yo  lo  trataré  Un  bien. 
Que  puedas  tú  dedararte. 

DOJlAAlVA. 

Harélo  si  me  merece. 
Mas  ¿sabes  que  me  parece 
Que  estás  mucho  de  su  parte? 

INÉS. 

Que  estoy  muy  contra  don  Juan 
Dirás :  que  como  despreda 
Tan  sin  razón  ¿  Lncreda , 
Pena  sus  penas  me  dan; 
Que  me  pone  en  tanto  empello , 


LA  CULPA  BUSCA  LA  PENA. 

Demás  de  que  la  he  servido, 
Porque  mi  tercera  ha  sido 
Para  tenerte  por  duefio; 
Y  me  holgare  de  que  él  hallo 
En  tu  rigor  su  castigo. 

BOflÍA  AHA. 

Yo  pienso  que  don  Rodrigo 
Ha  venido  a  castigalle. 
( Ymue,) 


Sala  en  caM  ée  doa  Diego. 

ESCEHA  VII. 

DON  SEBASTUN,  DON  DIEGO , 
motín  f  caiAoos. 

DON  SUASTfAH. 

Sefior  don  Diego  de  Mendou ,  á  solas 
Quedemos ;  que  en  secreto  importa  ha- 
DON  MBOO.         [blaros. 
Despejad. 

(VanHhieriadoi,) 

DON  SBBASTUN. 

Cesen  ya  las  altas  olas , 
Y  muéstrense  de  luz  menos  avaros 
Los  cielos  á  la  noche  tenebrosa 
De  conrusion  tan  larga  y  tan  penosa , 
Que  dego  y  triste  contra  opuestos  polos 
Me  obligó  á  discurrir. 


Ya  estamos  solos. 

DON  SESASTIAN. 

Yo ,  sefk>r,  soy  don  Sebastian  de  Sosa: 
Don  Antonio  de  Sosa,  vuestro  amigo, 
Me  dio  el  ser  y  la  sangre  generosa , 
De  cuya  calidad  sois  vos  testigo. 

MN  ME«0. 

Bien  venido  seáis :  dadme  los  brazos 
Antes  que  prosigáis. 

DON  SEBASTIAN. 

Estos  abrazos 
Son  el  primer  alivio  que  be  tenido 
En  cuanto  mar  y  tierra  he  discurrido. 

DON  DIESO. 

¡Gradas  á  Dios  que  con  salud  os  veo! 
Dedd  ya  lo  demás ;  yo  lo  deseo. 

DON  SEBASTUN. 

Suince  veces  la  hermosa  primavera 
a  dado  alfombras  fértiles  á  Flora 
Después ,  señor,  que  yo  de  la  ribera 
Del  lusitano  piélaoo ,  en  la  aurora 
De  mi  edad ,  á  las  Indias  Orientales 
Partí  á  buscar  el  rostro  &  la  fortuna , 
Llevando  para  asilo  de  mis  males 
Al  que  del  sol  de  España  iba  á  ser  luna 
En  aquella  región ;  que  fui  en  mi  casa 
Hijo  tercero ,  y  la  pordon  escasa 
Que  de  los  bienes  libres  paternales 
Esperaba  heredar,  no  me  podía 
Sustentar  con  el  lustre  que  pedia 
La  presundon  de  pechos  principales. 
Alli  pues  en  tres  lustros  de  mi  vida 
Me  dieron ,  ya  la  paz  y  ya  la  guerra , 
Tan  claro  nombre,  hacienda  tan  lucida, 
Que  en  laajenaolvidé  mí  propia  tierra. 
Cuando  una  carta  de  mi  padre :  ay  cie- 

[los! 
Cubrió  tan  clara  lusdeobscuros  velos. 
Mándame  que  al  momento 
Me  paru  á  España,  y  que  venir  procure 
Desconocido ,  para  quie  asegure 
La  honrosa  ejecudon  de  derto  intento; 
Y  que  él  me  aguarda  oculto  en  esta 

[corte, 
Donilc  vos  solo  habéis  de  ser  el  norte 
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Por  quien  he  de  buscar ,  de  vos  liado , 
El  lugar  donde  vive  retirado. 
Estas  fueron ,  en  suma , 
Las  preñadas  razones  que  su  pluma, 
Para  causarme  tenebrosa  calma , 
Pintó  á  los  oíos  y  esculpió  en  el  alma. 
Al  fin ,  ó  la  obediencia  dd  preceto , 
ó  la  curiosidad  deste  secreto , 
Me  sacó  de  las  plavas  orientales , 

Y  en  una  de  dos  máquinas  navales , 
Movibles  promontorios ,  que  de  Goa 
Los  tesoros  conducen  á  Lisboa , 

Del  mar  penetro  dimas  dilatados 
Para  Donerles  fin  á  mis  cuidados,  [ra, 

Y  un  dia,  al  correr  su  pabellón  la  auro- 
Que  alegra  á  luces  cuando  á  perlas 
Desde  eiiope ,  oue  sube  [llora , 
Á  barrenar  la  mas  distante  nube. 

Un  marinero  ezperto, 

¡Tierra,  tierra!  en  alegres  voces  dice; 

Y  apoco  espado  el  lusitano  puerto 
Felice  vio  quien  le  buscó  felice ; 
Que  yo ,  fletando  un  barco  que  ligero 
A  recibimos  se  engolfó  primen), 
Solo  me  arrojo  en  el ,  y  el  horizonte 
De  l'ortogal  discurro  hasta  Ayamonte. 
Donde  ya  libre  de  que  me  pudiera 
Ninguno  conocer,  mi  nombre  dejo 
Por  el  de  don  Diego  de  Ribera , 

Y  parto  ¿  la  ciudad  á  quien  da  espejo 
El  Bétis  de  cristal ,  y  allí  en  diez  días 
Para  Madrid  dispuse  mi  jomada , 
Donde  ya  en  vos  las  desventuras  mías 
Gran  parte  ven  deml  intención  lograda, 
Puesto  que  vivo  y  con  salud  os  veo , 

Y  agora  solo  resta  á  mi  deseo 
Saber ,  si  ya  la  tierra  no  sepulta 

Á  mi  padre,  el  lugar  en  que  se  oculta, 
Para  que  tenga  fiu  este  cuidado 
Que  tan  largas  fiítigas  me  ha  costado. 

DON  MECO. 

?uietad  el  pecho:  vuestro  padre  vive, 
aunque  en  Madrid  ha  esta(fe . 
Lugar  por  su  srandeza  acomodado 
Para  que  en  él  se  oculte  quien  recibe 
De  la  fortuna  iiquriat. 
Dos  meses  solamente 
Habrá,  don  Sebastian,  qneun  acddento 
Le  obligó  á  retirarse é  las  Asturias, 
Donde ,  mudado  el  nombre ,  deste  día 
La  luz  dichosa  espera : 
Vos  no  bagáis  novedad ;  que  mensajera 
Será  una  carta  mia. 
Más  breve  y  más  segura. 
De  la  llegada  vuestra  y  su  ventura. 

DON  SEtAtTtAN.         [|)arta? 

¿No  es  mis  razón  qué  yo  á  buscalle 

DON  DIEGO.  [caria 

Que  en  Madrid  le  esperéis,  y  yo  por 
Le  avise ,  d  órdeu  tué ,  si  ha  de  cum- 

[plírse , 
Que  me  dio  vuestro  padreal  despedirse. 

DON  SBSASTIAN. 

Fuerza  es  que  le  obedezca ; 
Mas  vos,  don  Diego,  porque  no  padezca 
Mi  pecho  confusión  tan  congojosa , 
Si  la  sabéis  acaso,  de  su  intento 
La  causa  me  dedd. 

DON  DIEGO. 

Su  pensamiento 
Ignoro ;  pero  siendo  tan  penosa 
La  ocasión  y  tan  grave 
Que  á  don  Antonio  á  lo  que  veis  obliga. 
Fuera  del  no  es  razón  que  otro  os  la  di- 
Pues  que  será  deciros  que  la  sabe;  Tga, 
Porque  ni  aun  vuestro  padre,  si  pudiera 
Excusallo ,  era  bien  que  la  dijera. 

( Yau.) 
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COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


EBGEIIA  VIU. 

DON  SEBASTIAN. 


Vuestra  amIsUd  á  acabar 
CorrespondeDciai  rasadas  (1). 
(  Vote  don  Fernando,) 


¡Válgame  Dios !  Cnando  entendí  ^ueha- 
Llegado  al  puerto  la  desdicha  mía,  [bia 
La  tempestad  parece  que  comienia. 
¡Don  Diego  de  Mendosa  se  avergüenza 
De  referirme  la  ocasión!  ¿Qué  dudo? 
Con  no  decilla  dyo  cuanto  pudo. 
2  Hi  padre  vítc  oculto  y  desterrado 
De  su  patria ,  con  nombre  disfrazado ! 
Infame  es  la  ocasión ,  la  causa  es  fea. 
Mas  i  qué  me  aíliio  ?  Lo  que  fuere  sea; 
Que  pues  para  el  remedio  me  ba  lla- 

[mado, 
Posible  lo  imagina ,  y  ya  he  llegado , 
Y  yo  de  cualquier  modo 
Tengo  Talor  para  salir  con  todo.  (Vase.) 


Calle. 


DON  FERNANDO ,  eneoniréndose  con 
DON  SEBASTIAN. 

DOK  PEMAIIBO. 

Doo  Rodrigo. 

DOÜ  8EBA8T1A3C. 

¿Qué  hay,  amigo? 

D02I  FERIf  ARDO. 

Apenas  llegado  habéis 
A  Madrid ,  cuando  ya  hacéis 
Visitas  que  son  conmigo 
Por  dos  partes  ocasión 
De  celos. 

DOÜ  SEBASTIAÜ. 

Mucho  sintiera 

gue  mi  adKstad  no  os  cumpliera 
n  todo  su  obligación : 
Decid  pues  cómo  os  he  dado 
Los  celos  que  habéis  tenido , 
Para  que  enmiende  advertido 
Lo  que  ignorante  he  pecado. 

DO!f  FEINAICOO. 

Bfen  decís ;  que  no  es  razón 
Que  os  recate ,  doo  Rodrigo » 
Siendo  mi  mayor  amigo , 
La  llave  del  corazón. 
De  don  Diego  de  Mendoza 
Es  esta  casa  de  donde 
Salís ,  que  es  nube  que  esconde 
El  rayo  ó  cielo  que  goza 
En  su  hija ,  una  deidad , 
Vida  y  muerte  de  mi  amor , 
Pues  me  mata  su  risor , 

Y  me  anima  su  beldad. 
Celos  me  dais  por  amigo , 
Si  á  don  Diego  visitastes , 
Pues  lo  ^ue  con  él  hablastes 
No  habéis  tratado  conmigo; 

Y  si  i  Lucrecia ,  ignorante 
De  mi  afición ,  visitáis , 
Aunque  mi  amigo  seáis , 
Me  dais  celos  por  amante. 

DOK  SEBASTIAN. 

Femando ,  ni  en  la  amistad 
Ni  en  el  amor  os  ofendo ; 
Que  ni  ¿  Lucrecia  pretendo. 
Ni  tuve  de  su  beldad 
jamas  otra  relación 

Se  la  que  me  dais  aquí; 
s  aunque  á  su  padre  vi 
Sin  daros  cuenta ,  -no  son 
Vuestras  anejas  bien  fundadas; 
Que  DO  obligo  el  comenzar 


DON  SEBASTIAN. 

:  Ah  cielos!  ¡  Si  yo  la  mano 
De  dona  Ana  mereciese 
En  premio  de  que  la  diese 
Doua  Lucrecia  á  su  hermano! 
Mas  ¿cómo  en  el  triste  estado 
De  mi  opinión  recelosa , 
Tu  beldad ,  dofia  Ana  hermosa , 
Lisonjea  mi  cuidado? 
:  Ay  de  mi !  que  en  la  memoria 
üe  las  deudas  de  mi  honor. 
Huye  la  dicha  de  amor, 
Y  desvanece  la  gloria ; 
Como  el  pintado  pavoo, 

8ue  por  más  que  haciendo  en  torno 
on  la  pompa  de  su  adorno 
Arrogante  ostentadon , 
De  hermoso  y  galán  presuma , 
Pierde  marchito  después. 
En  la  fealdad  de  los  pies. 
La  vanidad  de  la  pluma.  ( Yaie.) 

Calle. 
i  ESCENA  XI. 

D05?A  ANA  ú  INÉS,  á  una  reja  hoja; 


Con  quien  dellai  nuiíiiirara, 
Me  muriera  de  podrido. 


Di  pues,  desean». 


Iliinoficto. 
Buido  de  piét ,  que  andando 
Va  cada  momeólo  dando 
De  puntillazos  al  raeio, 
¿Qué  significa? 


Queeomo 

Es  puntiagudo  el  lapato. 
No  entra  bien. 


t 


dapnei  MOTÍN. 


i  DOÍlA  A?(A. 

Pues  Motín  está  en  la  calle. 
Habíale  agora. 

INÉS. 

Detras 
De  la  ventana  podrás. 
Sin  que  él  lo  entienda ,  escnchalle. 

DO^A  ANA. 

Infórmate  con  cautela 
De  todo. 

lüES. 

Pierde  cuidado. 
( OcAUase  doña  Ana,  y  tale  Motín.) 

■onii.  (Ap.) 
¡Que  liava  de  ser  un  criado , 
Por  su  dueño,  centinela 
De  su  dama  noche  y  día ! 
jY  aue  una  escasa  ración 
Incluya  en  su  obligación 
También  la  alcahueteria ! 

IlfES. 

Motín... 

■onii. 
¿Quién  llama? 

INÉS. 

Yo  soy. 

■OTIN. 

¿Cómo,  Inés,  soy  tan  dichoso. 
Que  me  llamas? 

I!«E8. 

Vite  ocioso, 
Y  porque  también  lo  estoy. 
Quise  entretener  asi 
A  los  dos. 

■OTIÜ. 

Merced  me  has  liecho ; 
Que  me  flistidian  el  pecho 
Algunas  cosas  que  vi , 
Como  soy  recien  venido 
A  Madria,  que  sino  hallara 

(1)  Ed  las  dos  impresiOBes  de  esta  conr- 
día  ^ne  hemos  tenido  á  la  vista  sigue  A  es- 
:  te  verso  an  trozo  de  ciento  treinta  y  caatru, 
,  qae  corresponde  al  acto  segando. 


No  fuera  caliarie  roawt 

Y  alffunos  que  braceando 
Con  la  mano  acochanda. 
La  man^  desabrodiada 

Y  sin  puños ,  le  va  daada 
En  los  dedoa  el  albrro.   ' 
¿Es  ^la  ó  hipocreaia? 
Es  aliño  ó  porquería? 

Es  descuiao  ó  ea  ahonof 
¿O  presimien  por  veMara 
De  manos,  y  baeeoeoB  eato 
Que  junto  al  color  opaealo 
Parezca  más  la  blancua? 

Y  el  que  levanta  igaalneale 
Por  los  dos  lados  el  ala 

Del  sombrero ,  y  por  graa  gala 
Lleva  un  caiídíl  en  la lirenle, 
Dime  ¿en  qué  paede  fnndarsef 
¿Y  en  qué  se  funda  an  galán. 
Que  vistiendo  tafetán 
Enialio,  pornoabnunrae. 
Embute  de  estofia  vana 
Jubón  y  calzón?  Qaeiria 
Saber  si  la  seda  enfria 
Más  que  calienta  la  lana. 

Y  el  escolar  que  camina 
C<on  un  matachín  meneo, 

Y  hecho  un  rollo  del  manteo . 
Se  le  encaja  en  la  pretina  • 
¿A  quién  no  le  cansa  risa? 
¿Y  un  paje  que,  si  reparas. 
Mide  las  ligas  á  varas, 

Y  á  pulgadas  la  camisa? 


Y  tü ,  pues  en  eso  tocas, 

¿Cuántas  tienes? 

Monx. 
Tengo,  laes. 

Si  verdad  te  digo,  tres. 


Pues  ¿  cómo  tiene  tan  pocas 
Quien  de  las  Indias  11^ 
Un  mes  há  ? 

■OTIÜ. 

Engallada  estás; 
Quénobefladoj: 
Al  agua  la  vida  yo. 


•vn0* 


Pues  ¿cuándo  entraste  á  servir 
A  don  Rodrigo? 

noTOi. 

Después 
Que  señalaron  sus  pies 
La  orilla  á  Guadalquivir. 


Según  eso,  no  sabrás 
Su  calidad. 

■onr. 

Solóse 
Que  en  sus  acdones  se  ve 
Que  ninguno  tiene  oiás. 


lilis. 

Y  di,  ¿qué  finens  ftieron 
Las  que  hideroo  Un  amigo 
Be  Penando  á  don  Rodrigo? 

Horm. 
En  SeTilla  concnrrieron 
En  una  poaada  un  dia 
Los  dos,  y  en  viéndoae  en  ella. 
Halló  en  cada  coal  80  estrella 
Lo  que  llaman  simpatía. 

INBS. 

¿Simpa...  qué? 

■orni. 

Conformidad, 

Hablando  á  lo  castellano. 

Pues  como  abrasa  el  terano 

El  sol  aqnella  dudad , 

Pnimos  vna  noche  al  rio 

Los  tres;  7  siendo  el  primero 

En  dMuoarse  ligero 

Mi  se&or,  al  cristal  frió. 

Sin  pretenir  los  anres 

De  so  hoodara ,  se  arrobó ; 
sin  dnda  imasinó 
se  echaba  en llansanares. 

^jjábase  emdoso 

La  ropilla  don  Femando 

For  no  acatarrarse,  cuando 

A  mi  dueño ,  congojoso , 

En  un  mat  formado  acento. 

Que  gorgoritas  haciat 

Escuchamos  que  deda : 

€iQuemeaho,su!»  Y  al  momento 

Al  peligro  se  arrojó 

Anfanoao  don  Femando , 

Medio  vestido,  y  nadando, 

A  la  orilla  le  sacó. 

niES. 

Y  t6  ¿no  le  socorriste  ? 
¿No  sabes  nadart 

■OTIN. 

Sisé, 
Mas  del  refrán  me  acordé. 

IHES. 

¿DequérefriinT 

«onzf. 

¿Nunca  oisle 
Dedr  que  el  buen  nadador 
Guarda  la  ropa? 

iiits. 

Sioi. 

Homi. 
Pues  yo,  que  lo  soy ,  allf 
La  gnirdsíba  á  mi  seftor : 
Demás  que  em  desatino 
Entregarme  al  agua ,  á  quien 
Jamas  he  querido  bien. 
Si  el  Bétis  fuera  de  Tino, 
Don  Rodrigo  paseara 
Segum  su  centro  frió. 

lüBS. 

¿CómoT 

HonH. 
Sorbiérame  el  rio, 

Y  él  en  seco  se  quedara. 
En  esta  hazafia  se  ftmda , 
Pues,  la  amistad  quenado 
En  los  dos ,  á'que  afiadió 
Nuevos  lazos  la  segunda. 
A  la  posada  venia 

Una  noche  don  Rodrigo 
Muy  Urde .  solo  conmigo ; 

Y  cuando  llamar  queria 
A  la  poerU ,  acometieron 
A  matamos  con  montantes 
Cuatro  feroces  gigantes. 

mes. 
¿Tan  grandes  te  ptrederon  ? 


LA  CULPA  BUSCA  LA  PENA. 

HOTIÜ. 

Pues  piensa  que  me  limito , 

Sne  en  ellos  raerá  una  espada 
asu  el  recazo  envainada 
Picadura  de  mosquito. 

Y  asi ,  valiéndome ,  cómo 

En  la  ventijoM  ^ 

Del  gigante  hizo  David , 

De  otras  armas ,  quité  el  pomo 

Ami  espada,  vdeuna  liga 

Hice  una  honda,  y  tiré 

Aluno,ylemvettté 

Un  ojo :  V  con  la  fittiga 

Cayó  el  Polifemo ,  dando 

Tal  golpe,  que  estremeció 

LacTudad,  y  despertó 

El  estruendo  á  don  Femando, 

?ue  asomándose  á  un  balcón , 
viendo  que  don  Rodrigo , 
Su  camarada  y  amigo , 
Estaba  en  Ul  afliccm» 
A  la  calle  se  arrojó 
Con  una  espada,  en  camisa , 

Y  á  los  gigantes  Ul  prisa 
De  cuchilladas  les  aló , 
Que  todos  en  un  momento 
Se  desparederon  como 
Humo  al  viento. 
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¿Yéldelpomo^ 

■onii. 
Huyó  también  tan  sin  tiento , 
Como  en  lo  tuerto  no  esuba 
Ducho,  que  la  calle  errando 
Y  en  las  casas  tropezando, 
Como  bolas  las  bmaba. 


t  Gran  ventura !  Mas  quenria 
Saber  de  dónde  contigo 
Esa  noche  don  Rodrigo 
Tan  i  deshora  venia; 
Porque  desto  y  de  intentar 
Darle  muerte  esa  cuadrilla , 
Colijo  yo  que  en  Sevilla 
Se  debió  de  enamorar. 

DoflA  ARA.  {Ap.  ai  paño.) 
Sutilmente  ha  rodeado 
La  plática  á  mi  intendon. 

uoniv. 
Yo  pienso  que  la  ocasión , 
Inés ,  de  haberte  intentado 
Maur ,  fifé  pan  quiulle 
Un  diamante  que  traia 
En  el  dedo,  que  podía 
El  mismo  sol  cudldalle ; 
Que  alli  no  galanteaba; 
Antes,  según  loque  ahora 
A  tu  hermoso  dueito  adora, 
Y  á  Madrid  apresuraba. 
Logrando  instanUsdd  día. 
Su  jomada ,  he  sospediado 
Que  estaba  allá  enamorado 
De  dofia  Ana  en  profecía. 

noiAARA.  (^.) 
¡Vitoria,  amor! 

■omf .  (Ap.) 

De  un  chapín 
Tras  de  la  ventana  brilla, 
O  me  engaño,  una  virilla. 
¿Si  escucha  dofia  Ana? 

ISO». 

Al  fin 
¿La  tiene  amor? 

DoflAAifA.  (Áp.élnet.) 
Tiempo  es 
Dtdedararto. 


Del  pié  le  ha  dado.  Por  Cristo 
Que  Juega  con  ganso  Inés.) 
Toda  la  noche  se  ou^ , 
Y  susDira  tan  sentido, 
Que  el  huésped  le  ha  despedido 
Porque  dormir  no  le  deja. 

MES. 

Pues  pide  para  los  dos 
Albridas  i  don  Rodrigo ; 

gue  su  amor  yo  soy  testigo 
e  que  es  pagado ;  y  adiós. 
(Retirme  laidos.) 

■onif. 
Hay  tal  dicha !  Cierto  es 
ue  doña  Ana  lo  ha  escuchado. 
Alé  entre  los  dos  traUdo 
Cuanto  aquí  me  ha  dicho  loes. 


I 


DON  SBRASTIAN.— motín.  . 

DON  SISASTIAH. 

Motin...  

Homr. 

Señor ,  mi  deseo 
Te  llamó :  que  en  este  InsUnU 
Me  ha  dicho  Inés  que  es  tu  amanU 
DoñaAna.  > 

DOKSBASnAII. 

¡Oh  cielos!  No  croo 
Tanu  ventura. 

HOTlIf. 

Yo  si; 
Que  lo  que  á  Inés  escuché , 
Orden  de  doña  Ana  taé, 

DONSKBASTIAN. 

Pues  ¿cómo? 

■OTIH. 

Hablando  de  tí 
Desde  la  reja  ala  calle. 
Donde  yo  esUba  en  Wi*t    . 
Después  que  gasUdo  habla 
Gran  prosa  en  exageralle 
Tu  dego  amor ,  vi  aue  Inés 
Un  poco  se  suspendió , 
Y  que  la  atención  pasó 
De  los  ojosa  los  mes. 
Penetré  la  celosía, 
Aplicando  un  poco  más 
Lavisu,y  viouedetras 
De  la  ventana  luda 
Una  virilla,  chismosa 
De  su  dueño  y  de  su  intento , 
Que  dijo  á  roí  pensamiento 
Que  era  de  dona  Ana  hermosa. 
Disimulé,  y  luego  vi 
nae  despidió  la  virilla 


8 


()lp.  ¿Qué  he  fisto? 


.nabro ve  zapatilla. 
Asi  flamante  y  asi 
/üusuda,  que  pensé,  , 

Viendo  que  nada  injuriaba 
Su  primer  facdon ,  que  esUba 
En  la  horma,  v  no  en  d  pié. 
Mas  desengañóme  luego 
Unarosaóunaestrdla. 
Que  después  que  llegó  á  vena 
El  amor  le  pintan  dego , 
Que  en  puntillas  tan  brillantes 
Y  Cándidas  se  remau, 
Que  si  no  es  fflobo  de  plaU , 
Es  erizo  de  diamantes. 
Salió  pues ,  señor ,  el  pié. 
Si  recaudo,  lasdro,  ^,    ... 

gue  tiene  más  de  atrovido  (1) 
uandoseveynoseve; 

li)  Asf  dicen  Us  impretionei  nüf^f 
pero  evidentemente  es  sns  emU » debiendo 
leerte : 
I  « Que  Ueat  más  atraetiTO  •. 


Ylot¿ilDei-YfiCRÍ 
Que  tocilM  i  mirar, 
Y  M  fué  sino  tocar 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  BUB  DE  ALARCON. 

I  MMivur.  Desiacása: 

iHo  Mil  aoUef 

MfljkMt. 

I  tigmajet. 

!  I^il 

'  DON  HOm,  fi 

I  dDOfiAAl 

DOMUAN. 


<»""*•■>  ittu*eitoj»leD4oí 


Kom.Mp)- 
Diáfaego. 

DOH  KlAStUn. 


MúaqDA 

Quiero  fcr  loo»  ^chMO. 
(Fmm.) 


DOHJDANtMRAANA. 


SeRor  don  JniB ,  pwml  *ldi 


De« 

De  quien  loe 

Den*Drei 

Fulmiutn 

jEo4|ueo 


Es  eaia  que  mi  esperaoia 
Condena  sIb  culpa  agorar 

Uadanu. 

MR  mu. 

jPuédelateeer 

Sin  cansí  quien  su  Einr 


¿Dojla  la  cadena  á  Ineaf 

BOKKBUIUR. 

Necio  ettás. 


Donjuán,  Idocn: 
Que  no  os  la  quiero  detar. 

Ni  JO  de  aqnt  hede  laUr. 

Entrartme  jo. 

Müdoan. 

Obilganoe  i  ser  groaem. 
Soltad :  iqué  es  esto ,  atterido? 


<Ap.  Sin 
Del  caso 

iEstielseüordon' 


iQuiéneaTOnlániIattaB 
¡ Donde }o 
I  Kd  avisar  entra! 


ira* 


Deso  queréis  que  u 

ÍQne  ha  va 
'enga  11 
[te  Tueslro  hem 

DOlA  AM. 

iTenelsIa  vos  de olbiidens 
ireoinneeE 


i  No  la  tiene    ■^tx 
DdlUaxá. 

Vos  me  adoraial 


ei  ausente  no  pisan 


Yjodigo.pQespaai 
Con  tal  favor  mi  aic 
Que  no  me  deis  la  oi 
Pneslaliceaciasaet 


Tan  dichoso  antBiM 
Le  doy  i  Inés  laca' 
Y  me  tomo  jo  el  m 
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DON  FEBÜANDO. 

4  Eso  es  estimarme  ? 

DON  SEBASTUR. 

Prendas 
De  tanto  valor  ¿  querelt 
Que  solo  á  vuestro  deseo 
Atentas,  Femando,  estén? 
1 A  vos  solo  habrá  tirado 
Dorado  arpón ,  desde  aquel 
Cielo  de  Lucrecia ,  amor  ? 
¿Vos  solamente  seréis 
Quien  conquiste  su  hermosura 

Y  contraste  su  desden, 

8ue  &  la  primer  diligencia 
s  prometistes  vencer? 
Yo  he  hecho  lo  que  he  podido , 

Y  lo  que  pudiere  haré. 
Pues  dilatar  no  es  negar. 
Paciencia,  amigo,  teóed; 

8ue  empresas  tan  Importantes 
o  se  acaban  de  una  vea.         (Vote.) 

ESCENA  yn. 

DON  FERNANDO. 

iQué  sospechu ,  qué  recelos 
Son  estos,  anerte cruel , 
Con  oue  i  mi  pecho  abrasado 
Tan  aura  guerra  movéis  ? 
Con  tantos  y  tan  urgentes 
Indicios  di  que  es  innel 
A  mi  amistad  don  Rodrigg , 

Y  que  de  Lucrecia  es 
Amante ;  que  con  don  Diego 
Tiene  amistad  le  escuché, 

^Y  desde  la  Nueva  España 
Viene  dirigido  á  él. 
Visitóle  i  excusas  mías. 
Que  claramente  se  ve 
Que  lo  excusó  con  cuidado ; 
Que  i  no  recatarse,  pues 
Era  tan  recien  venido 
A  Hadrid ,  para  saber 
Siquiera  donde  vivia , 
Me  preguntara  por  él. 
La  ocasión  desta  pendencia 
Con  don  Juan ,  por  celos  faé , 
Claro  está ;  que  él  le  deda : 
t  En  resoluaon  sabed 
Que  ai  vos,  como  Faetón, 
El  pensamiento  atrevéis 
Al  sol  que  adoro,  esta  espada 
Un  rayo  ardiente  ha  de  ser. 
Que  en  vuestras  cenixas  llueva 
Escarmientos  otra  vez. » 
Pues  si  nació  la  cuestión 
De  celos,  y  don  Juan  es 
De  Lucrecia  pretendiente, 
Lucrecia  la  causa  fué, 

Y  de  don  Rodrigo  está 
Celoso  don'Juan ;  que  á  ser 
Yo  la  causa ,  se  mostrara 
Conmieo  airado  también , 

Y  no  dnera  á  Rodrigo, 
Riñendo  ahora  con  él : 

«  Que  si  vos ,  como  Faetón , 
El  pensamiento  atrevéis 
Al  sol  que  adoro...  •  Donas 
Que  don  Rodrigo ,  ¿por  qué 
Me  ocultara  la  ocasión. 
Si  mi  pretensión  lo  es? 
Luego  deste  y  los  demás 
Indicios,  y  responder 
Agora  tímidamente 
A  mi  intento ,  bien  se  ve 
Que  es  amante  de  Lucrecia 
1  es  á  mi  amistad  infiel. 
Mas  ¿cómo  puede  ser  noble 
Quien  es  engañoso,  quien 
Es  ingrato  á  quien  le  ha  dado 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARGÓN. 


La  vida  una  y  oira  vea? 
I  Vive  Dios ,  si  lo  averiguo 
í  Pues  para  hacerlo  he  de  ser 
Argos  que  imprima  los  ojos 
En  las  huellas  de  sus  pies). 
Que  he  de  quitarle  la  vida 
Que  le  di ,  pues  á  perder 
El  beneficio  condena 
A  los  ingratos  la  ley. 


(Va$e,) 


'^ 


■  Sala  en  caía  de  don  Fernando. 
E8GB1UVU. 
motín,  DOflA  ana,  INÉS. 

•  DOÜAAIIA. 

¿  Dónde  tu  dueño  quedó  ? 

■om. 

¡Qué  camiiiu  diligente! 
En  una  visita ,  enfriante 
De  la  Trinidad»  entró, 
En  una  casa  en  que  habita 
Un  don  Diego. 

MÍAAHA. 

Ap,  i  Oh  santos  deloe ! 

lía  toca  en  el  alma  á  celos. 
De  Lucrecia  esta  visita.) 
Pues  ¿qué  tiene  don  Rodrigo 
Con  don  Diego? 

Monsr. 

Solóse 
Que  en  su  casa  le  dejé : 
Porque  pasando  un  amigo 
Por  alli,  me  convidó 
Con  lugar  en  la  comedia , 
Donde  dos  horas  y  media 
De  pasatiempo  me  dio ; 
Que  por  ser  ducho  en  la  corte , 

Y  yo  de  los  mas  bisónos , 
Fué  en  el  golfo  de  los  moños 
Del  aparador  mi  norte. 
ciVeis,  dijo ,  aquella  que  está 
Con  el  manto  de  añascóte , 

Y  anda  por  Madrid  al  trote , 
Ruina  del  tiempo  ya  ? 

Yo  la  conoci  edificio , 

Y  una  moza  á  quien  crió 

Y  en  su  niñez  la  sirvió , 
Hoy  la  tiene  en  su  servicio. 
La  que  ves  que  con  el  guante 
Vuelto ,  y  los  dedos  en  forma 
De  luna  bicorne ,  informa 
De  los  riesgos  de  su  amante , 
(No  puedo  tener  la  risa). 
Una  vez  á  verla  entré 

Muy  de  mañana ,  y  hallé 
Puesta  la  fénix  camisa 
Al  fuego ;  y  á  imitación 
De  nuestra  madre  primera , 
Le  daba  una  manta  higuera , 

Y  paraíso  un  colchón. » 
En  esto  salió  á  cantar 
La  música  de  Vallcjo, 

Y  luego ,  cada  trebejo 
Encabado  en  su  lugar. 
La  comedia  se  empezó , 

Y  al  punto  los  mosqueteros 
Dieron  en  decir,  «¡sombreros! » 

Y  como  se  descubrió 
Todo  infante  por  igual , 
Quedó  junto  y  s^egado : 
Era  un  pais  empedrado 
De  cabezas  el  corral. 

La  comedia  felizmente 
Aplaudida, al  puerto  llega; 
Que  era  de  Lope  de  Vega , 

I Y  el  baile  de  Benavente. 

I Y  dado  fin  á  la  historia, 


SaUólagente.yaaU; 
Vine ,  y  conté  10  que  vi : 
Aqui  gracia ,  y  despaes  gloria. 

DOélAAlU. 

HasidolarelacioB 

Como  de  tu  ingenio  agudo. 

ÍAp.  Pero  divertir  no  pudo 
^as  penas  del  corazón.) 
Vete,  y  á  tu  duetlodl , 
Motín ,  que  al  punto  me  vea. 


Mandalleloque 

No  es  preceto,  piedad  sí. 

¿  No  me  hablas ,  Inés?  ¿Te  ha  da<k 

La  cadena  autoridad , 

Presunción  y  gravedad  t 


Aunque  el  oro  es  tan  petado , 
!  Que  hacerme  grave  padienv 
i  Nunca  lo  seré  oootigo; 

8ue  solo  por  don  Rodrigo  * 
uando  por  ti  DO  lo  McMn, 
Te  estiman. 


Bien  entiendes 
La  musa ,  bien  lo  rodeas. 
I A  mi  señor  liso^leas! 
¿Otra  cadena  pretendes? 


{^ 


I  DOÑA  ANA,  DQES. 

D09a  A!U. 

¿Inés? 

ims. 

I  Señora. 

DOff  A  ARA. 

Yo  estoy... 
I  No  sé  cómo  estoy. 

I  lüES. 

¿Deque? 

DO.^A  ARA. 

Ayer  á  amar  empecé , 

Y  á  tener  sospechas  hoy. 
¡  Oh  pensiones  del  amor ! 

IRES. 

Pues  ¿qué  recelas,  señora? 

DOÜAARA. 

1  No  viste  que  dijo  agora 
Motín  que  entró  sn  sieñor 
Esta  tarde  á  visitar 
A  don  Diego? 

IRES. 

Sí.     . 

DOffAARA. 

¿No  es 
Padre  de  Lucrecia? 

IRBS.- 

Pues 

Por  eso  ¿has  de  sospechar 
Que  la  adora  y  te  desprecia, 
Siendo  tan  recien  venido. 
Que  apenas  habrá  tenido 
Tiempo  de  ver  á  Lucrecia?' 

DOÜAARIu 

Tiempo  ha  tenido  ▼  lugar. 
¿No te  acuerdas  tn  que  cuando 
Don  Rodrigo  y  don  Penanda 
Llegaron  á  este  lugar, 
Lucrecia  estaba  oonmigo« 

Y  al  partirse  la  miraioo, 

Y  su  buen  aire  alabaron 

Don  Fernando  y  don  Rodrigo? 


Es  verdad. 


dosíaara. 
¿No  salió  luego 
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mAaajia. 


(^.  lAhcidot* 
Ya  el  incendio  de  mis  celos 
Miliga  la  Airia  ardiente, 
Pues  confiesa  fStdlmente.) 
¿Cómo  es  su  nombre f 

WMIfl^áSTUIf. 

DonUego 
De  Mendoza. 

mAaara. 

(i4p.  Más  sosiego 
Voy  cobrando. )  ¿Y  á  qoé  iiora 
Le  dejaste  f 

OOR  9CBA8T1A1I. 

Eran,sefiora, 
Las  cuatro. 

doSa  ana. 
(Ap.  Ya  crece  el  floego.) 
Estando  ausente  de  mi , 
¿Dos  horas  con  él  gastaste? 
Mucho  te  importó. 

DON  SEBASTIAH. 

Eso  baste 
Para  disculpa :  sali 
De  su  casa... 

uoñkéauL 
Tenahi; 
No  salgas  tan  presto ,  no ; 
Que  no  es  bien  que  pase  yo 
Tan  apriesa  del  lugar 
Donde  á  quien  adoro,  estar 
Tan  de  espacio  le  importó. 
(Áp.  Suspenso  y  descolorido 
Ha  quedado :  ya  ¿qué  espero? 
Recelo  fué  verdadero 
El  que  mi  hermano  ha  tenido. 
De  que  llamado  ha  venido 
A  ser  de  Lucrecia  esposo. ) 
Responde. 

DON  SElASnAR. 

Impulso  piadoso 
Me  trajo  de  mi  destino , 

gue  en  tus  ojos  me  preTino 
stado  tan  venturoso. 

doíIaama. 
Claro  está  que  lias'de  dorar 
Con  lisonjas  mis  agravios; 

§ue  mentir  sabenTos  labios, 
i  el  |>echo  sabe  engañar ; 
Mas  si  me  quieres  dejar 
Satisfecha,  haz  una  cosa. 

DON  SEBASTIAN. 

Ninguna  hay  dificultosa. 

DO^A  ANA. 

(Ap.  Probarle  quiero.)  ¿Has  de  ser 
Mi  esposo? 

DON  SEBASTIAN. 

¿Puedo  tener 
Suerte  yo  mas  venturosa? 

DOftAANA. 

Pues  dame  la  mano. 

DONSEBASTUN.  (4p.) 

¡Ah  cielos! 
Pues  don  Diego  « ¿  qué  sabéis? > 
Me  dijo ;  «  no  os  empeñéis , » 
Con  misteriosos  recelos ; 
Y  doña  Ana  Vasconcelos 
Se  resuelve  á  ser  mi  esposa 
Tan  fácil  y  presurosa 
Sin  saber  quién  soy ;  amor^ 
Mirad  que  puede  el  honor 
Hallar  la  espina  en  la  rosa. 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  dudas?  Qué  te  suspendes? 
Mira,  traidor,  si  has  mentido, 
Pues  no  admites  ofrecido 
Lo  que  dices  que  pretendes. 


DORtnAanAii. 
Poroue  tu  valor  ofendes , 
Conniso,  dona  Ana,  estoy» 

Y  crédito  no  le  doy 
A  tu  arrojada  finm . 
Pues  me  ofreces  tu  oenea 
Antes  de  uber  quien  soy. 

DOftAAfCA. 

i  Cuando  te  ofi^zeo  la  mano 
Culpas,  falso  don  Rodrigo, 
La  fineza  en  que  te  obligo 
De  arrojamiento  Uviano? 

DONSBBASTIAV. 

Yo ,  mi  bien,  debo  á  tu  hermano 
La  vida,  y  no  he  de  agraviar 
Su  amistad ;  que  aunque  en  amar 

Y  servir,  sin  que  lo  entienda 
Don  Femando,  no  le  ofenda , 
Le  ofendiera  en  alcanstr. 

noilAAiCA. 
Basta :  probar  he  querido 
Tus  intentos ;  que  no  fuera 
Yo  un  fácil,  que  te  diera. 
Sin  haberte  conocido. 
La  mano.  Ya,  fementido, 
De  tu  sangre  y  lealtad 
He  visto  aqui  la  verdad ; 
Porque  ni  puede  quien  siente 
De  amor,  mentir,  ni  quien  miente 
Puede  tener  caHdad. 

DON  SEBASTIAN 

Oye. 

DOfA  ANA. 

Vete ;  que  de  hoy  más , 
Primero  que  los  oidoÍB 
A  tus  halases  fingidos 
Aplique,  aíel  sol  verás 
Volver  la  carrera  atrás. 


(Voie.) 


DON  SEBASTUN 

Solo  Siento  de  tu  en^falko 
I  Tu  enojo ,  aue  no  mi  daño ; 
Porque  mi  fe  me  asegura 
Que  lo  que  el  empño  jura 
Quebrantará  el  desengaño. 


(Vate,) 


Casrto  destinado  ft  don  Antonio  en  casa  de 
don  Diego. 


DON  ANTONIO  T  DON  DIEGO. 

DONDIEGO. 

En  este  corto  aposento , 
Que  sale  á  esa  galería. 
Tendréis ,  mientras  pasa  el  dia , 
Recatado  alejamiento. 

DON  ANTONIO. 

Vos  sois  mi  amigo ,  y  trazar 
Tan  bien  como  yo  sabréis , 
Pues  mi  intento  conocéis 
Lo  que  me  puede  fanportar. 

DON  DIEGO. 

Fiarlo  podéis  de  mi, 

Don  Antonio.  Mas  ya  espero 

A  Don  Sebastian,  y  quiero. 

Porque  pueda  entrar  aqui 

A  verse  con  vos  á  solas 

Sin  dar  sospechas,  salir 

A  aguardarle.  (Vate,) 

ESCENA  XIV. 

DON  ANTONIO. 

Pues  vivir 
He  podido  entre  las  olas 
Del  cuidado  y  el  tormento , 


Tened  valor,  oonna. 
Para  que  enestaottslon 
No  os  dé  la  muerte  el  contento 
De  ver  tras  tanu  tormenu 
El  puerto  de  mi  esperama. 
El  plazo  de  mi  venganza 
Yei  térmmode  Buafrwta. 


DON  SEBASTIAN  T  DON  mCH 
DON  ANTOIQO. 

DOBDOUK». 

Veisle  aqui. 

DOH  SBnASTUW. 

GraclasáDios 
Que  ul  bien  llego  á  alcanzar. 

DONDIEGO. 

Yo  os  guardo  la  puerta;  hablar 


Podéis  seguros  loa  dos. 


(n 


DON  ANTONIO,  DQM  SBRáSTU 

DONSBnASTUH. 

Padre  v  señor,  esa  mano 
Me  dad  á  besar. 

oowAinraeiio. 

Tenéoa;     (iMsi 
Que  si  bien  á  mis  desaoa 
Los  brazos  resisto  en  vano. 
Forzoso  afecto  de  amor , 
Pero  ni  habéis  de  besarme 
La  mano .  ni  habéis  de  darme 
Nombre  de  padre  y  sefior 
Antes  que  me  hayáis  oido 
El  6n  con  que  osne  llainado ; 
Porque  en  sabiendo  mi  estado 
No  os  halléis  arrepentido. 

DON  SCBASTIAIC. 

Decid ,  señor,  y  pensad 
Que  las  amenazas  aon 
Tan  grandes,  que  el  corazOB 
No  teme  el  golpe. 


DON, 

Escuchad: 
En  la  ciudad  populosa 
Que  del  lusitano  reino 
Es  corona ,  cuyos  pies 
Besa  el  caudafoso  Tejo, 
Segó  la  enemiga  parca , 
Como  os  escribí ,  los  cueilot. 
En  su  juventud  florida, 
A  uno  y  otro  inomano  vuestro. 
Ellos  por  siempre  perdidos, 
Vos  de  cobraros  tan  I^Jos, 
Quedé  como  no  sabré, 
Sebastian,  encarecerlo; 
Mas  ¡  av  de  mi !  que  el  dolor 
Deste  aaño  fué  pequdko 
Si  lo  comparo  al  oue  hallé 
Donde  buscaba  el  remedio; 
Que  en  traeros  á  mis  q¡OB 
Libraba  todo  el  oonsnelo 
De  mi  senectud  caduca ; 
Y  prevenido  y  atento 
A  daros  feliz  estado^ 
€k)dicioso  y  satisfecho 
De  ia  hacienda  y  henaosora, 
r4ilidad  y  enteiMiimiento, 
Honestidad  y  opinión 
De  doña  Ana  Vasconcelos» 
Una  portuguesa  dama , 
Milagro  de  nuestros  tiempos: 
Quise  teneros  con  ella 
Concertado  casamiento. 
Temeroso  de  perder 
La  ocasión  de  tal  emplao. 


LA  a^LPA  BUSCA  LA  PENA. 
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Si  basta  Teros  eD  EspaSa, 
Dilataba  el  propouerio. 

Y  asi ,  Sebastian,  na  dia. 
El  mis  triste  y  máa  ftueato 
Qae  dio  i  mia  probos  aik» 
La  carrera  de  toa  cieloa. 

A  doo  Femando » qae  solo 
Era  hermano  y  era  dnefio 
De  doña  Ana ,  le  p(0)Mue« 
Por  mi  desdkba.  míimemo. 
Escncbóme  oon  desdea , 
Bespondlóme  con  desprecio , 
Irritóme  presmnldo , 

Y  resoiyiome.  soberbio» 
A  replicarle  de  modo 

Qae  ftaé  entre  loa  daacreciendo 
De  las  pesadas  ratones 
De  lance  en  lance  el  empeBo, 
Hasta  qoe...  Mas prommclaUo 
No  podré;  qae  el  sentimiento 
Pone  á  la  garganta  an  nado 
Porqoe  no  salga  del  pecho 
La  TOS  á  decir  mi  agratio; 
Td  coraxoii«oon  recelo 
De  qae  la  Tida  no  os  baste 
A  resistir  tanto  flnego,  * 

En  lágrimas  anticipa 
El  reparo  del  incendio. 

MNSUMTUH. 

Acabad  ya ,  cjecntad 
De  ana  Tez  el  golpe  fiero ; 
Qae  dar  i  pausas  la  maerte 
Es  aiü»  tirano  tormento. 

noN  AHTOnO. 

En  presencia  de  testl^v 

gne  á  las  tocos  ocomeron , 
n  la  nieve  destaa  canas 
Imprimió  los  dneodadoa... 

noRSiaMmAii. 

¡Válgame  Dios! 

DON  ANTOiaO. 

Qae  dio  espuelas 
Sin  duda  á  su  atrevimiento 
Mi  ancianidad,  que  pensé 
Que  le  sirviera  de  freno. 
K6  pude  vengarme  allí ; 
Que  demás  deque  no  tenso 
Faena ,  aunque  tenga  valor. 
Para  esgrimir  el  acero , 
Quedé,  con  el  mismo  agraTio, 
Tan  atónito  y  suspenso 

Y  tan  sin  mi ,  como  queda 
Aquel  á  quien  dio  primero 
El  gol|>e  del  rayo  asombros. 
Que  STisos  la  voi  del  trueno. 
Entonces  poes  ftié  fonoso. 
Si  desdichado  remedio. 
Que  se  olTidase  mi  afrenta 

Con  mi  ausencia  t  con  el  tiempo. 
Salgo  oculto  de  Lisboa , 

Y  mudado  el  nombre.  Tengo 
A  Madrid,  que  en  su  grandeza 

Y  su  confusión  espero 
No  divertir  mis  pesares , 
Pero  vivir  más  secreto ; 

Y  movido  de  que  estaba 
En  esta  corte  don  Diego 
De  Mendoza ,  de  quien  solo 
Pude  fiar  mis  intentos , 
Porque  mi  afirenta  sabía, 

Y  por  ser  tan  verdadero 
Amigo,  que  á  mi  enemigo 
Mil  veces  hubiera  muerto 
Si  ftiera,  como  vengarme. 
Desagraviarme  el  hacerlo; 
Dos  anos  estuve  oculto , 
€on  esperanza  de  veros , 
En  una  posada  homilde ; 
Cuando  mi  destino,  atento 
A  renorar  mis  pesares. 


€k>mosimlamTio] 
No  contase  de  los  dias 
Los  instantes  á  recuerdos , 
Tr^o  á  Madrid ,  á  mis  ojos , 
A  mi  ofensor :  Tod  ¡que  efeto 
De  su  presencia  eapmba. 
Si  de  su  memoria  muero ! 
Por  esto ,  y  por  ocultarme 
Más  y  tenerle  más  lejos. 
Me  fui  á  un  lugar  que  en  Asturias 
Rinde  tributo  á  don  Diego. 
Estos  son ,  don  Sebastian, 
Mis  casos ;  mirad  oon  esto 
Si  con  razón  os  impido 
Que  seíior  y  padre  Toestro 
Me  llaméis ,  y  que  en  bhI  mano 
Pongáis  los  labioa;  que  puesto 

?ue  yo  honrado  os  engendré, 
deshonrado  me  too. 
Hoy  no  soy  el  que  era  entonces; 

Y  asi,  hasta  TOiTer  á  serlo. 
Ni  podéis  llamarme  padre. 
Ni  llamaros  h^o  oacSdo. 

A  vos  en  mi  os  afrenté 
Don  Femando  Vasconceloa, 

Y  asi  os  toca  el  desagravio; 
Que  vos  érades  yo  meamo , 
Por  la  representación 
Legitima  del  derecho. 
Pues  érades  hQo  mió 

Cuando  este  agravio  me  hicieron. 

Y  como  cuando  redbe 

El  rostro  la  afkenta,  el  duelo 
No  obliga  á  que  el  misaM>  rostro 
Mueva  el  vengatiTO  acero. 
Sino  el  brazo ,  que  es  la  parte 
Del  hombre  que  puede  hacerlo, 

Y  la  venganza  del  brazo 
D^a  el  rostro  satisfecho; 
Asi  pues  del  h|jo  y  padre 
Forma  la  ley  un  compuesto: 
Cuando  el  padre  está  incapaz 
De  vengarse ,  es  deste  cuerpo 
El  rostro ,  y  el  brazo  el  h^o 
Que  puede  satisfacerlo. 

Con  esto  adiós,  y  á  mis  o|os 

No  volváis;  que  ni  he  de  veros. 

Ni  vos  á  mi ,  basta  que  hayáis 

Cobrado  el  honor ,  supuesto 

Que  mientras  no  le  cobréis , 

Con  verffüenzMBOS  veremos 

El  uno  al  otro^  á  vos, 

Don  Sebastian,  por  haberos 

Deshonrado ;  y  vos  á  mi . 

Por  no  haberme aatiafecbo.      (Vate.) 


I 


DON  SEBASTIAN. 


¡Que  el  mismo  que  me  quitó 
El  honor  es  á  quien  del» 
Después  dos  veces  la  vida, 

Y  es  mi  amigo  el  más  estrecho, 

Y  es  hermano  del  hermoso 
Centro  de  mis  pensamientos , 
De  quien  me  oolioan  fhvores 

Y  me  aprisionan  deseos , 

Y  me  alientan  esperaosaa 
De  ser  su  esposo  I  ¿Son  estos 
Delirios  de  la  fortuna. 
Que  dispensa  los  efetos 
Sin  atender  á  las  eauau, 

i  O  son  del  cielo  nüsterios. 
Que  á  venganza  tan  forzosa 
Le  previno  impedimentoa 
Tan  forzosos ,  pues  parece 
""ue  con  atención  ha  hecho 

ue  deba  la  vida  á  quien 

avidaquitalladebo, 

Y  que  á  verme  haya  traido, 

Y  á  adorar  los  ojos  bellos , 


Y  á  merecer  los  Ihvores 

De  su  hermosa  hermana ,  el  mesmo 
Que  arrogante  y  presumido 
Desdeñó  mi  parentesco, 

Y  que  la  mano  me  oft^ca 

La  misma  que  á  mi  desprecio 

Y  al  agravio  de  mi  padre 

Dio  ocasión?  ¡Válgame  el  cielo? 
:Qué  encuentro  de  obligaciones 

Y  qué  confusión  de  encuentroal 
No  puedo  cobrar  mi  honor 

Sin  dallo  muerte,  ni  puedo 
Maialle  sin  ser  ingrato , 
Delito  el  más  torpe  y  feo» 
El  más  detestable  y  máa 
Indlj^no  de  nobles  pechos; 
Ni  sin  perder  á  doíia  Ana, 

Y  la  vida  si  la  pierdo. 

Si  porque  me  dio  lü  padre 
Una  vez  la  vida ,  tengo 
De  vengar  en  don  Femando 
!  El  seravio  que  le  ha  hecho ; 
Don  Femando  ¿no  es  mi  padre 
Dos  veces ,  pues  es  lo  mesmo 
Librar  de  muerte  que  dar 
La  vida?  Pues  ¿cómo  puado 
Matalle?  y  ¿cómo podré 
¡  Ay  de  mí !  dejar  oe  hacerlo , 
Si  para  cobrar  mi  honor 
No  enseña  el  mundo  otro  medio, 

Y  los  que  saben  mi  afjrenla 
Han  de  pensar  que  le  dejo 
De  matar  de  cobardía , 

Y  no  de  agradecimiento? 
¡  Oh  sagrado  cielo!  Vos, 
Que  por  paisos  tan  indertoa 

Y  tan  ignoradas  sendas 
Habéis  engolfado  el  leño 
De  mi  vida  en  este  abismo 

De  encontrados  pensamientos. 
En  tan  tenebrosa  7  triste 
Noche ,  le  ense&acl  el  puerto , 
Pues  combatido  le  veis 
De  tan  contrarios  afectos , 
Que  obligado  me  reporto, 
AgRiviacio  me  enfurezco. 
Me  reprimo  enamorado. 
Afrentado  me  aversCtenao, 
Honrado  me  precipHO ,  - 

Y  agraviado  me  refreno. 


ACTO  TERCERO. 

Sala  en  cata  ét  isa  Diego. 


DORA  LUGREOA  T  JUANA. 

DOÜA  Luetccu. 
¿  Dices  que  Inés  te  contó 
Que  al  punto  que  don  Rodrigo , 
Aquel  forastero  amigo 
De  don  Femando,  llegó. 
Puso  en  doña  Ana  el  cuidado , 
Y  ella  en  él ;  y  que  está  agora 
Celosa  de  que  me  adora , 
Por  saber  one  ha  visitado 
En  mi  casa  7 

JUANA. 

Asi  lo  d^o. 

DoÜA  ujcaiaA. 
Pues  ¿cómo  en  ofensa  mia 
Don  Juan  de  Lara  porfía 
En  servirla?  Yo  coiyo 
Que  sus  favores  alcantt , 
Porque  no  hay  tan  nnevo  anor. 
Que  aliente  contra  un  rigor 
Declarado ,  la  esperan». 
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ESCENA  n. 


DOÑA  ANA  t  INÉS,  can  numtoi. 
Diciis. 

DOÍlAAlfA. 

Lucrecia  tmiga. 

DOffA  LQCIBCU. 

Doña  Ana, 
¿Qué  68  esto?  ¡  Sin  atisar 
Tanto  bien! 

doíIa  Alf a. 
Quien  Tiene  á  dar 
Norabuena ,  es  cortesana 
Costumbre  que  do  preTenga. 

D05ÍA  LOCEBaA. 

¡  Norabuena  4  mi !  ¿De  qué? 

DOflAAlU. 

De  que  te  casas. 

DOÜA  LOCRBCIA. 

No  sé 
Que  tanta  tentura  tenga. 

DOÜAAIIA. 

Es  público  en  el  lugar, 
i  Y  me  lo  ocultas  i  mi! 

DOÜA  LÜCEECU. 

Las  albricias,  si  de  ti 
Lo  sé ,  Tendrás  A  ganar. 

DOHa  Alf  a. 

¡  Qué  ftilsa ,  Lucrecia,  estás ! 

JUANA. 

Inés... 

DOÜA  LUCMSCU. 

¿YA  quien  doy  la  mano , 
Según  dicen? 

do9a  ana. 
A  un  indiano. 
(Ap,  No  quiero  decirle  más. 
Por  si  miente  la  sospecha ; 
Que  tal  vez  pone  el  amor 
El  aviso  en  el  error , 

Y  en  el  aviso  la  flecha.) 

D05ÍA  LUCRECIA. 

Y  ¿sabes  cómo  se  llama. 
Amiga ,  ese  forastero? 

D05ÍA  ANA. 

Esto  solo  que  refiero 
Cuenta  en  la  corte  la  fama. 

DOffA  LUCREGU.  (Ap,) 

Ya  la  entiendo :  don  Rodrigo 
Es  este,  y  averiguar 
Sus  celos,  sin  declarar 
Su  nombre ,  quiere  conmigo ; 

Y  pues  me  los  causa  á  mi 
Con  don  Juan ,  y  la  ocasión 
A  mi  ofendida  afición 
Ofrece  el  cabello  aqui , 

De  uno  y  otro  he  de  venearme : 
Della,  porque  no  cumplió 
La  palabra  que  me  dio, 
Pues  prosigue  en  agraviarme 
Don  Juan ;  y  del,  porque  ha  sido 
Tan  ingrato ;  y  por  ventura 
Si  el  juxffarme  tan  segura 
Le  guarda  el  suefiío  á  su  olvido , 
Despertará  su  afición , 
Recelando  mi  mudanza ; 
Que  hay  nieve  en  la  confianza , 

Y  hay  fuego  en  la  emulación. 

D05ÍA  ANA. 

Lucrecia,  ¿  de  qué  has  quedado 
Suspensa? 

DOSÍA  LCCRECU. 

Estoylodever 
Que  hayas  llegado  á  saber. 
Doña  Ana ,  lo  que  ha  tratado 


Mi  padre  con  gran  secreto. 

INBS.  (Ap.) 
Rueño  es  esto. 

'      OOffAANA. 

¿Luego  es  cierta 
La  tola? 

DQÜA  LUCRECIA. 
Sí. 

DOflA  ANA.  (ApJ) 

Yo  soy  muerta. 

DOÜA  LUCRECIA. 

(Ap.  \  Qué  mal  encubren  su  efeto 
Los  celos !  Perdió  el  color.) 

Y  pues  ya  se  dice,  quiero 
Que  sepas  que  el  forastero 

?ue  solicita  mi  amor 
que  tiene  de  mi  mano 
Esperanza ,  es  don  Rodrigo 
De  Ribera ,  aquel  amigo 
De  don  Femando,  tu  hermano, 
Que  á  Madrid  con  él  llegó 

Y  á  tu  casa  el  mismo  dia 
Que  en  ella  la  pena  mía 
Contigo  aliviaba  yo. 

INBS.  (Ap.) 
¡Hay  tal  maldad! 

DOfiAAlU. 

No  me  des 
Más  señas.  (Ap.  Rabiando  estoy : 
Fuego  en  vez  de  aliento  doy , 

Y  en  mis  nensamientos  es 
Cada  cuidado  una  faria. 
Una  muerte  cada  intento, 
Un  rayo  cada  tormento, 

Y  un  infierno  cada  injuria.) 

DOflÍA  LUCRECU.  (Ap.) 

De  mi  intención  conseguida 
Me  informa,  triste  y  turbada; 
Que  me  publica  vengada. 
Pues  se  confiesa  ofendida. 

nC^AANA. 

Y  dime,  ¿qué  estado  tiene 
En  tu  pecho  su  deseo? 

DOÑA  LUCRECIA. 

Piénsalo  tú ,  cuando  veo 
La  dicha  que  me  previene , 
Pues  demás  de  ser  quten  es, 
Es  su  tercero  y  su  amieo 
Mi  padre,  y  en  don  Roongo 
Tan  bizarras  partes  ves. 
{Ap.  Sus  celos  y  mi  alabanza 
Más  fuerza  á  su  amor  darán. 
Para  que  yo  con  don  Juan 
Asegure  mi  esperanza.) 

DOÜAANA. 

Pues  ¿tan  presto  has  olvidado 
A  don  Juan? 

DOflÍA  LUCRECIA. 

¿Qué  puedo  hacer, 
SI  no  cesa  de  ofender 
Con  su  olvido  mi  cuidado? 
Si  don  Juan  no  prosiguiera 
En  servirte  y  agraviarme , 
Fuera  delito  mudarme , 

Y  es  cierto  que  no  admitiera 
Otro  aventajado  empleo; 
Que  el  empeño  conocido 
De  haberle  favorecido 
Prefiere  á  cualquier  deseo. 
Pero  sé... 

^      D05ÍA  ANA. 

¡Viven  los  cielos, 
Que  te  engañas  si  sospechas 
Que  son  mis  iávores  flechas 
De  su  amor  y  de  tus  celos ! 
Que  yo  soy  noble ,  y  te  di 


¡  Palabra  de  no  ofenderte; 
Pero  si  el  satisikoerte 

Y  asegurarte  de  mi , 

Y  conseguir  el  deseo 

De  tu  amor ,  consiste,  amiga 
Lucrecia ,  en  eoe  no  proiiga 
Don  Juan  en  ni  galanteo. 
La  palabra  y  fe  te  doy 
De  disponelio  de  fuerte 
Que  no  le  espante  la  m«erte 
Más  que  mis  okM ;  qve  ioy 
Tu  ami^ ,  y  de  tu  pesar 
Me  lastimo ;  y  siendo  vA, 
No  es  bien  que  fierdas  por  mi 
Lo  que  no  quiero  ganar. 

D09fA*LtcRECIA. 

(Ap.  Mal  encubre  su  inteocioo. 
Pues  tan  presto  por  la  noerta 
Que  vio  su  esperanza  amena 
Entró  á  gozar  la  ocasión.) 
Ni  dudo  de  lo  que  harás. 
Ni  dudo  de  lo  que  has  hecho. 
Porque  de  tu  ludalgo  pecho 
Me  prometo  mucho  mas. 

Y  si  donjuán ,  obligado 
De  ti ,  á  mi  amor  ofendido 
Satisface  arrepentido 

Lo  que  le  agravió  nradado. 
La  vida ,  gusto  y  fionor , 
Amiga ,  te  deberé ; 
Porque  todo  lo  emnefié 
Cuando  empdíé  nu  fiífor. 

DOilAAllA. 

¡  Ojalá  que  la  ventara 
Tenga  yo  conso  d  deseo ! 

Y  adiós. 

DOfÍA  LüOnOA. 

Él  te  dé  el 
Como  te  dio  la 


Adiós ,  Inés. 


JUANA. 


nm. 
Él  te  guarde. 
( Vame.) 


Zagnan  en  casa  de  doa  IN«íb. 

E8GE1IA  m. 

DOÑA  ANA  i  INÉS. 

DOfiAANA. 

¿Cómo  basta  el  sufHmieoto 
A  resistir  el  violento 
Fuego  que  en  mis  venas  arde? 
¿  Has  visto ,  Inés ,  has  oído 
Mi  desdicha? 


fe 


Siseiiora. 

DOÜAANA. 

Y  defenderás  ahora 
ue  no  es  fiílso  y  fementido 
Don  Rodrigo? 

INÉS. 

De  adnürada 

Estoy  muda. 

M^AXA. 

Sidespuht 
De  mil  indicios,  lnai« 
Se  mudó  de  la  posada 
Tan  vecina ,  que  su  amor 
No  solamente  gozaba 
La  luz ,  mas  le  regalaba 
De  mis  ojos  el  calor, 
¿No  dio  á  entender  claraflMote 
En  esto  la  ofensa  nia? 
Quien  huye  la  luz  del  día , 
¿  No  es  cierto  que  es  delincuente? 


LA  CULPA  BUSCA  LA  PENA. 


bitierte  nnen»  caldado  T 


Qoe  so;  desdicbída.  IH 
Qne  Uegoen  d  coctie. 

SeDon ;  qD«  por  !■  ctlle 
Viene  tu  anunte  engtSoM. 

Ctara  esli  qae  en  fono» 
Donde  me  oiende  eucocunlle. 
Tipate ,  loes. 


Eb  «m  bien ,  pnei  eitái 


¿(^«eteiloT 

MfliUU. 

Haber  eoDTencido , 
Traidor,  niMirabltedkd. 
DonnutruR. 
'  jSefion! 

!  ¡VlnnloicMos, 

;  Qae  htbeía  de  wr  eo  mi  fbrla 
One  iqjona  al  Mi  quien  Injuria 
A  daAa  Ana  Vatcoaceloa! 
Salid. 


Hif  aqni ,  j  M»  por  lo  ménM 
De  buena 

Til  olor ,  que  ei  aenan 
U  tienda  de  toa  morenos. 
BonauAVTun. 
iMandatt  algo  en  esta  caía , 
bi  qae  10  pueda  terrlro*  T 
Nen  pódela ,  sin  úaaitairot , 
Hablar. 

mMa  uu.  (4p.) 
H  peche 
Deverie 
Déla  casa. 

MütlIAnUII. 

NI  eon  leotnra  no  empelo.— 
Ten,  HotlD. 

BCSX  ÁHA.  {Ap.) 

¡Que  mis  agravios 
Tengo  de  TeriinÍiq|os, 
Y  negar  i  mis  eDo4as 
BUIlTiodeloslabloaf 
No  es  posible. 

AtuTlstU 


No  be  de  tomalte 
il  primero  de  la  calle 


Harto  lierpe  es  cada  una. 
'  Se  Aor  ¿  qné  es  esto  T  t  De  qué 
I  EtU  celosaT 

ooxaiusTwi. 
Noií. 
( j4p.  Traías  son  de  la  fortuna . 

K 

V  el  bonor  en  ofenderte.)         ( V«ir. } 
■orra.  ( Pera  ti.) 


fUMHMlaf.»    (l'aw.) 


EnestaiuüUlYiloria, 
Ha  olvidado  mi  memoria 
La  loja  por  la  nuBuna. 
(Vewf.) 

ESCEHA  TL 

DON  SKDASTLUtv  motín. 

Va  el  cocbe  del  sol  camina 
I>or  la  ecllplica  empedrada 
De  la  calle  celebrada 
"    "    '  Mr  la  esquina 

,  j  pira  el  cocbe. 
Don  sisuTua. 
Acompasar  i  su  hermana 


No ;  qae  tila 
Al  estribo,  V  al  oido 
Se  ettin  hablando. 

n>:i  SMASTua.  (Ap.) 
IJb.doftaAi 
Hi  prenda  mas  adorada! 


Va  se  retira  del  cocfa 

Don  Fernando,     él  < 

Vadiú 

Que  es  de      '¿3¡i 


DOflA  AMA,  INÉS. 


Hll  veces  vuelve  los  oto* 
K  mirarle. 

■  DoKaaiu. 
gOh.loeoamor! 


Cuando  tus  ofensas  vetf 


Contemo 
Olvida  lo 
Pues—' 


¡Y  qué  tenebroM ,  trlMe 


¡No  vasi  veridooEMegot 

non  SKBtsTuM. 

i  Cómo  puedo  j* ,  tí  oíste 

Uue  i  dofia  Ana  do;  pesarT 

Tente;  que  te  ha  columlnado 

Su  -i^J^S^ 

El  paso,  ^J  !< 


EBCEMAVU. 


ooit  aasARUN. 
Calla ,  grosero. 
( Qi¿ier«  iru  g  ieOineU  itU  Ana.)  \ 


DOÜ  SiaASTLM. 
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Wm  SBBASnAII. 

Yaossigo. 

DOIf  FEUIAIIDO. 

A  ese  criado  nandad 
Qae  se  quede. 

DON  SEBASTUN. 

Aqai  te  queda, 
Motin.  I 

(Vanse  lo9  dat  cahalUros.) 

ESGEHAVIIL 

motín. 

Si  haré ;  que  soy  cuerdo , 

Y  de  don  Beltran  me  acuerdo 
En  habiendo  polvareda : 

Y  perderme  no  querría , 

gue  lleva  el  color  turbado 
1  portugués,  y  un  criado 
Que  se  arriesga ,  ¿  en  qué  se  fía , 
Si  es  ñierza  que  salsa  mal 
De  todo ,  pues  en  rinendo , 
Para  en  la  cárcel  hiriendo , 

Y  herido  en  el  hospital  ? 

Y  en  efeto ,  el  servirlo 
Es  por  ganar  la  comida , 
Para  asegurar  la  vida , 

Que  para  arriesgalla  no.  ( Vate.) 


Caapo  de  Santa  bakel. 

E8GEIIA  DL 

DON  SEBASTIAN  t  DON  FERNANDO. 

DON  SEBASTIAN. 

Don  Femando ,  ya  del  campo 
De  Santa  Isabelias  tapias , 
Due  del  ábrego  lluvioso 
Xe  defienden  las  espaldas . 
Nos  ven  ciegas  y  oyen  sordas , 

Y  solas  nos  acompañan; 

Y  espero  ya  que  rompáis 
Al  silencio  las  aldalñs. 

DONFIBNANDO. 

Yo  os  he  traído  á  mostraros 
Cuerpo  á  cuerpo  en  la  campaña 
Que  del  modo  que  sé  dar 
La  vida  con  esta  espada 
A  quien  me  obliga,  también 
Sé  quitarla  á  quien  me  agravia. 

DON  SCBASTUN. 

Qué  decis  ?  ¿  Que  el  desafio 
s  conmigo? 

DON  FEMANDO. 

Si. 


¿' 


DON  SEBASTIAN. 


Mil  gradas 
Os  doy ;  que  habéis  dado  fin 
Con  eso  á  la  mas  extraña 
Confusión ,  lúa  á  la  noche 
Más  tenebrosa  y  más  larga 
Que  vio  leño  fluctuante 
En  tenebrosa  borrasca. 
Mas  de  vuestro  sentimiento 
Decid ,  Femando ,  la  causa ; 
Que,  si  no  por  vos ,  por  mi 
Es  razón  que  os  satisfaga 
De  gue  jamas  á  quien  soy 
He  faltado. 

DON  FEBNANDO. 

No  llegara 
A  lance  que  es  el  postrero 
Sin  tenerla  averiguada. 
Vos ,  testigo  de  mis  penas , 
Vos ,  tercero  de  mis  ansias 
Con  doña  Lucrecia ,  en  vea 


De  adelantar  mi  eaperama , 
De  vuestra  fe  y  mi  amistad 
Habéis  violado  lu  aras , 
Pretendiendo  ser  su  esposo. 

DOR  aBBASTlAH. 

¡Vive  el  cielo ,  que  os  engaña 
Quien  eso  de  míos  ha  dicho ! 

DONmUIANDO. 

¡  Pluguiera  á  Dioi  me  engañara , 

Y  informarai  de  mi  agravio 
Indicios ,  y  no  probanas ! 
Pero  porque  no  Jnagneia 
Mi  resolución  liviana . 

Ni  que  doy  á  mis  enojÍM 
Ocasiones  afeaadas , 
Escuchad.  Yo  vi  que  al  cielo 
De  la  venturosa  casa 
De  Lucrecia ,  á  excusas  míaa 
Se  atrevieron  vuestras  plantas. 
Yo  vi  en  el  acero  puesta 
La  mano  á  don  Juan  de  Lara 
Contra  vos ,  y  que  los  celos 
Daban  fuego  á  su  venganza , 

Y  el  del  amor  de  Lucrecia 
Es  el  que  su  pecho  abrasa. 
Vi  que  me  cafíastes ,  siendo 
Tan  vuestro  amigo»  b  dama ; 

Y  cuando  no  es  en  su  ofensa , 
Nadie  á  su  amigo  la  calla. 

Vi  que  estando  tan  unidos 
Los  techos  como  las  almas 
De  los  dos ,  un  mismo  dia , 
Sin  decirme  vos  la  causa 

Y  sin  daros  vo  ocasión , 

En  todo  hicisteis  mudanza , 
Mesurado  de  semblante, 

Y  alejado  de  posada. 
Tanto ,  que  de  vos  apenas 
Me  ha  dado  nuevas  la  fluna ; 

Y  es  conjetura  evidente 
Que  el  que  se  retira  agravia , 
Que  delinque  el  que  se  esconde , 

Y  teme  el  que  se  recata. 
Pero  doy  que  todas  Juntas 
Mientan  estas  circunstancias ; 
No  mienten  los  mismos  labios 
De  Lucrecia ,  que  á  mi  hermana 
Hoy  le  ha  dicho  que  á  su  empleo 
Aspira  vuestra  esperanza , 

Y  que  tiene  ya  su  padre 
Vuestras  bodas  concertadas. 
Mirad  pues  si  puede  haber 
Satisficion  que  deshaga , 
Cuando  neguéis  los  indicios , 
Tan  evidente  probanza ; 

Y  mirad  si  me  he  resuelto 
Con  razón  á  que  esta  espada , 
De  vuestra  aleve  amistad 

Y  de  vuestra  vida  ingrata , 
Dos  veces  libre  por  mi , 
Tome  sangrienta  venganza. 

DON  SEBASTIAN. 

Ya  es  fuerza ,  para  poder 
Satisfaceros ,  que  salga 
A  los  labios  un  secreto , 
Don  Femando ,  que  encenaba 
Con  candados  de  diamante 
Vuestra  amistad  en  el  alma : 
Providencia  de  los  cielos » 
Que  cuando  yo  con  pisadas 
Inciertas  en  un  obscuro 
Laberinto  vacilaba . 
Por  tan  ocultos  caminos 
Han  ff  oberMdo  las  causas , 
Que  la  claridad  me  enseñan 

Y  de  confusión  me  sacan , 
Haciendo  que  nw  obliguéis 
Vos  mi^mo  á  lo  que  d^aba 

De  hacer  por  vos ;  que  sin  duda 
Por  este  medio  me  pagar 


Agradeddoadnnr 
Que  por  serlo  yo  esntnntn 
Mi  amisUd  p  qne  prefería 
A  mi  propio  hoaoransana. 
Sabea  que  yo ,  aunqoe  se  ofende 
Cuando  lo  prononc»  el  alma. 
Pues  á  la  lengua  debien 
Anticiparse  Vk  espada , 
Soy  don  Sebastian  de  Son, 
Hijo  de  aquel  cajai  caAu 
Fueron  tan  oobardcnaenie 
De  vuestra  mano  afrentadla 


•  DON 

¡Válgame  Dioa!  ¿Qné  decis? 


Aguardad  qne  os  mlisfcca; 

§iue  lueffo  hablaréana  de  en, 
o  vine  Mamado  k  Kspnftn 
De  mi  padre ,  sin  anber 
Su  intención ,  porque  se  ciftt 
Solo  que  el  nombre  ne  nmde 

Y  venga  oculto  me  mandn» 

Y  que  en  llegando  á  Madna, 
Haga  solo  coniama 
De  don  Diego  da  Meadon, 
Sabidor  de  su  desgracia 

Y  del  lujgar  que  le  oenlti. 
Esta  fuede  mi  joninda 
La  ocasión.  Llegaé  á  Snfllla, 
Donde  el  nombre  me  dlaAMi 
De  don  Rodrigo,  y  tlll. 
Sin  saber  que  de  mi  Infuila 
Era  autora  vnestn  vmao » 
Os  di  luj^ar  enel  nloia ; 
A  que  anadió  nnevon  lúof 
La  fineza  duplicada 
Con  que  á  mi  vida  evttastcs 
Dos  arpones  de  la  pnren. 
A  Madrid  llegamos  jvntoa , 

Y  Juntos  á  vueatm  cnaa. 
Donde  apenas  vi  los  i 
Hermosos  de  vnesim' 
Cuando  me  sentí 
De  sus  amorosas  llamas ; 

Que  esto  os  digo  porgue  es  fíMm» 
Para  que  asi  os  satisaAS 
De  que  el  acero  empiuM 
Contra  mi  don  Jnsn  de  Lara, 
No  por  celos  de  Lucradn» 
Por  celos  si  de  doSa  Ana , 
De  quien  es  amante  ciego; 

Y  asi  como  era  la  eaosa 

Del  disgusto  hermana  voestia, ' 
Lo  fué  también  de  callarla. 
De  visitar  á  don  Diego 
A  excusas  vuestras ,  ea  data 
Satisfacion  del  n^oíeio 
Que  os  he  dicho  la  importanda. 
En  esto  llegó  á  la  corte 
Mi  padre,  y  de  su  desmda, 
De  vuestro  exceso  y  nu  ataíla 
Me  iaformó.  ¿Quién,  qoién  | 
Que  en  el  anuoo  mayor 
Cayera  desdicha  tanta? 
[Nunca  |>luguiera  á  los  dcíoa 
Ble  ofreciera  vuesM  espalda 
Bajel ,  y  remos  los  braaos. 
Cuando  piadosas  feís  agnss 
Del  Bétis,  porque  no  neae 
Tanto  mal ,  me  aobonaban 
Para  quitármela  vida 
Con  monumento  de  plata  I 
Nunca  pluguiera  i  los  cidos» 
Tan  oportuna  y  Msam 
Esgrimiera  vneaim  mano 
En  mi  defensa  la  espada 
Cuando  de  cuatro  enemigOi 
Me  acometieron  las  armas , 
Pues  fuera  el  fin  de  mi  vida 
Término  de  rol  desertéis: 
Ya  desto  habréis  entendida 


idclanMidmia 
en  mi  Moblante 
porque  too  Tenianas 
eloorazoo, 
(seasomabaQ, 
ílsufrimlenio, 
aieolos  del  alma, 
obligó  también 
708  me  alejara; 
1  noble  afmtado 
tequíenle  agravia, 
pan  acabar 
lólatenganza» 
ecoosenur 
crecentar  sa  infamia. 
mi  corazón 
arraigada 
amistad  la  forma, 
dedofiaAna, 
agrario  llegó 
irla  contraria 
enemiüad, 
teociaianta, 
ínester  que  el  tiempo 
mimndíanza ; 
lUto  que  durase 
os  la  batalla , 
muerte  pude, 
iros  la  cara. 
I  Jo«  indicios 
smeotidos;íalta 
«UsfMdon 
femáis  probanza, 
a ;  que  ni  f  o 
I  decir  que  es  falsa , 
»ro  que  debo 
ipaíes  damas, 
iimentooid, 
iepsoque-basta 
satisfecho : 
|ue  ¿  fuestra  hermara 
oaa  Lucrecia 
tre  ooDcertaba 
!nto  conmigo : 
la  sangre  clara 
>go,auenoyo, 
I  ó  i  do&a  Ana ; 
sto  que  es  Mendoza , 
^ra  mi  infamia , 
salsa  creer 
remo  estimara 
i  fuerza  que  tenga, 
ÍTe  quien  le  agravia , 
I  la  oilacion 
m  la  venganza? 

non  rEaKARDO. 

nis  adelante, 
tian;  basta,  basta; 
rato ,  de  haber  puesto 
oettra  confianza, 
lo,  que  las  mismas 
Des  me  matan 
s  que  las  sospechas 
io  me  mataban. 


non  SEBASTUN. 

i  quedáis  de  mí 
^  agora  fiüta 
sdeyodevos. 
vnando,  la  espada; 
s  de  que  la  ley 
obliñ  á  sacarla 
salisadones, 
lo  á  la  estacada, 
)bdo  TOS  mismo, 
ras  desoonlianzas 
enne  sacado 
klacamnafia, 
ígadoQ  las  leyes 
lustad  las  aras; 
ne  habéis  resuelto 
»or  TOS  dudaba. 


LA  CILPA  BUSCA  LA  PENA. 

noxPEBifAiino. 

Parece  que  os  olTidais 
De  la  sangre  lusitana 
Oue  mi  corazón  anima. 
Guando  con  tal  confianza 
Os  prometéis  la  Titoria. 

DOIC  SEBASTIAN 

En  la  sangre  no  hay  Tentaja , 
Pues  es  también  portuguesa 
La  que  gobierna  esta  espada. 

(AcuchUlame  p  reHr&  dan  Sebastian 
á  dan  Fernanda.) 

DON  fermaubo.  (Dentro,) 
Muerto  soy. 

Do?í  SEBASTiAif.  {Volviendo.) 
Vos  me  sacastes , 
Don  Femando ,  4  la  campaña  : 
La  culpa  bttsca  la  pena , 
Y  el  agravio  la  venganza,        ( Yase.) 


Sala  en  easa  de  don  Fernando. 
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motín,  dora  ana  t  INÉS 

MOTIIV. 

A  la  puerta  de  don  Diego 
Halle  á  don  Juan ,  y  dona  Ana 
En  el  coche ;  diles  parte 
También  á  don  Juan  de  Lara, 
A  don  Antonio  y  don  Diego. 

DO^A  ANA. 

¡Ay  Dios,  el  cielo  me  valga! 
Traidor ,  ¿  donde  está  mi  hermano  ? 

■onN. 
Escucha  y  sabrás  la  cansa  (1). 


ESCENA  ZI. 

DON  SEBASTIAN,  DON  ANTONIO, 
DOSA  LUCRECIA,  DON  DIEGO, 
D0Í9AANA,  INÉS,  MOTÍN/ 

nOflAANA. 

¡  Ah  enemigo!  muerta  soy. 

DON  SEBASTIAN. 

Sosiega  el  pecho,  señora , 

Y  escucha  atenta,  que  agora , 
Como  el  veneno ,  te  doy 

La  triaca.  Yo,  doña  Ana, 
Soy  don  Sebastian  de  Sosa; 
Don  Antonio  es  padre  mió. 

DOftAARA. 

¡Estomas! 

MOTÍN.  (Ap.) 

I  Dueña  tramoya 
Se  descnbre ! 

INES. 

¿Hay  tal  enredo? 

DON  JOAN. 

¡Caso  extraño! 

DON  SBBASTUN. 

Y  pues  no  ignoras 
De  aquel  atrcTido  exceso 
De  don  Femando  Ja  historia , 
La  cansa  habrás  entendido 
Del  disfraz  que  mi  persona 
Con  nombre  ajeno  oindtó: 

Y  tú  sabes  que  me  Informa 
Sangre  que  de  la  opinión 
Ni  aun  escrúpulos  perdona. 

(1 )  Faltan  versos,  y  qniíá  no  pocoi. 


Tu  mano  cansó  mi  anraTio ; 
Tu  mano  ha  de  sv  ahora 
La  satisfacion;  que  yo 
Tengo  dispuestas  las  cosas. 
De  suerte ,  que  sin  hacer 
Para  nuestras  paces  otra 
Diligencia ,  su  perdida 
Opinión  mi  padre  cobra , 

Y  yo  quedo  satisfecho. 
Alcanzando  por  esposa 
La  misma  que  con  ii\|una 

De  los  timbres  queme  adornan , 
Don  Fernando  me  n^^. 

Y  supuesto  que  no  gozan 
Más  lustre  los  Vasconcelos 
En  Portugal  que  los  Sosas , 

Y  que  la  elección  podía 
Resolverte  á  lo  que  ahora 
Te  necesita  la  suerte, 
Blira  lo  que  más  te  importa. 

DON  DIEGO. 

Esta  ha  sido  la  ocasión 
De  traer,  doña  Ana  hermosa , 
A  Lucrecia  á  persuadirte 
Que  fin  venturoso  pongas 
Con  la  nieve  de  tu  mano 
Al  fuego  desta  discordia. 

DO.^  LUCRECU. 

Dona  Ana  amiga ,  ¿qué  aguardas  ? 
La  tardanza  es  peligrosa : 
Don  Sebastian  te  merece , 

Y  yo  sé  que  tú  le  adoras. 

DON  SEBASTUN. 

¡Ah ,  doña  Ana !  ¿persuasiones 
Son  menester  cuando  logras 
Amor  tan  encarecido? 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¡  Que  esto  suflro,  y  oue  en  la  boca 
Hayan  de  morir  las  uamas 
Que  me  abrasan  y  me  ahogan , 
Por  estar  aquí  LucriMÜa ! 

motín.  (Ap.  á  doña  Ana,) 
Ablándate,  Faraona. 

DOffA  ANA. 

No  admiréis  mi  confusión , 
Si  un  caso  que  tanto  importa , 
Congojada  me  suspende , 

Y  suspensa  me  congqja. 

Mas  pues  tantas  conveniencias 
Vienen  á  hacer  tan  forzosa 
La  resolución ,  la  mano 
Os  doy. 

(Dante  la»  mano»,) 

DON  SEBASTUN. 

Y  en  ella  la  gloria 
Mayor  que  el  amor  alcanza. 

DONJUÁN.  (Ap,) 

Pues  quien  perdida  la  llora , 
¿Cómo  tendrá  sufrimiento? 

D0.5ÍA  LUCBECU.  (Ap.) 

Amor ,  la  esperanza  colma , 
Pues  colmaste  la  venganza. 

DON  ANTONIO. 

Dadme  los  brazos  ahora , 
lujo. 

DO.^ANA. 

Y  vos  á  mi  la  mano. 

DO^  SEBASTIAN. 

Teneos. 

DON  ANTONIO. 

Es  ley  forzosa 
Que  os  reconozca  por  padre. 
Pues  sois  fénix  de  mi  nonra. 
En  mis  cenizas  heladas 
Perdió  su  ser;  pero  ahora 
Por  vos  se  rejuvenece. 
Se  vivifica  y  mejora. 
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Y  perdona  que  edebro 
Con  lágrimas  estas  glorias; 
Qae  también  las  da  el  contento. 
Como  la  pena  y  congoja : 

Y  más  coando  tal  consorte. 
Que  viva  edades  dichosas. 
Colmó  el  ponto  á  mis  deseos. 
Tan  divina  cuanto  hermosa. 
No  puedo  hablar  más  palabra : 
Perdonad;  que  tantas  honras 
Temo  que  ataje  la  muerte. 
De  mis  dichas  envidiosa. 

DON  SEBASTIAN. 

Ya,  dona  Ana ,  sois  mi  esposa  (1). 

DO^A  ANA. 

Y  dichosa. 

DON  SEBASTIA5. 

Pues  decidme. 
Si  sentiréis  más,  señora. 
Ver  sin  vida  á  vuestro  hermano , 
Que  á  vuestro  esposo  sin  honra. 

doRaana. 
Á  Qué  vida  en  comparación 
Del  honor  vuestro  me  importa? 
Pero  ¿por  qué  lo  decis? 

DON  SEBASTIAN. 

Porque  esta  mano  que  goza 

(1)  AlgOD  otro  verso  debia  antprodcrá  rs- 
te,  pan  no  piede  atribuirse  á  an  pofta  co- 
mo Alabcon  d  deaenido  de  asonantar  dos 
vprsos  seguidos  eD  u  romaBce.  La  cOtiso- 
nancia  entre  nwMioM  y  etpo$ü  ja  sabemos 
que  no  era  entonces  defecto  tan  grave  como 
en  nuestros  dias. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


En  la  vuestra  tal  ventura. 
Borró  con  esta  Vitoria 
La  injuria  de  despreciarme 
Don  Femando;  mas eon otra 
Quitó  á  mi  padre  el  honor. 
De  <]ue  era  su  vida  sola 
Satisfacion,  y  ni  vos 
Quisiérades  ser  mí  esposa. 
Ni  yo,  que  tanto  os  estimo. 
Aspirara  á  tanta  ff loria 
Sin  honor,  pues  roerá  haceros 
Agravio  en  vex  de  lisonja : 
Y  así  le  he  dado  la  muerte. 

doRaaní. 

¿Qué  decis?  ¡  Ah  cielos! 

MOTUf.  (Áp.) 

Oyan 
La  pildora  que  faltaba. 

DON  SEBASTIAN. 

Señora  (2), 

La  culpa  tusca  la  pena ; 
Que  cuando  yo  entre  las  ondas 
De  su  amistad  y  mi  agravio , 
Vuestro  amor  y  mi  deshonra. 
Ciega  tempestad  corría 
De  dudas  y  de  congojas; 
Él ,  celoso  por  la  causa 
Que  sabéis ,  pues  vuestra  boca 
Del  engaño  le  informó 

{%  Parece  ocioso  advertir  que,  aunque  el 
scBtido  no,  el  verso  qveda  Incompleto. 


Que  habéis  eoBoddp  agora. 
Me  sacó  al  campo,  y  •«  culpa 
Negoció  su  pena  propia. 

DOÜAAIIA. 

:  Av  de  mi,  que  en  vezdegahs. 
Visto  de  luto  mU  bodas ! 

DONSBBASTUN. 

Vos ,  señor  don  Juan ,  pues  veis 
Que  ocasiones  tanfonosas 
Me  obligaron,  discalpadme; 
I Y  al  claro  sol  de  Mendoza, 
!  De  su  honor  desvaneced, 
i  Siendo  su  esposo,  las  sombra'^. 

I  DOHJUAN. 

'  Los  casos  han  enseBado 
I  Que  reservaban  la  gloria 
I  De  su  mano  á  mi  ireotaia , 
!  Si  don  Diego  de  MendoEa 
Me  da  licencia. 


DON 

Lucreda 
Es  en  eso  venturosa. 

DOfU  LOdECU. 

Yo  soy  tuya. 

■om. 

Y  dennos  fin 
A  esta  verdadera  hiatoria; 
Que  si  con  solo  decirlo 
Al  poeta  le  perdonan 
,  Las  follas ,  con  es)o  opera 
1  La  censura  más  piadosa. 
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COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


No  puedo  más...  No  soy  mió. 
Miente  la  opinión,  que  pone 
Siempre  elección  de  los  actos 
En  la  yolnntad  del  hombre; 
Miente ;  qne  no  bay  albedrio : 
Ley  es  todo,  todo  es  orden 
Dispuesto  por  los  influjos 
De  los  celestiales  orbes ; 
Pues  te  sigo ,  bella  Aldonza , 
Forzado  de  mis  pasiones. 
Como  el  acero  al  imán 

Y  como  la  aguija  al  norte ; 
Dictándome  la  razón , 
Que  el  imposible  conoce , 
Por  ser  nuestros  dos  estados 
En  todo  tan  desconformes. 
¿Quién  pues  me  dará  esperanza 
üe  que  al^n  tiempo  la  goce , 
Si  diabólicos  engaños 

No  ayudan  mis  pretensiones? 
Que  según  estoy ,  no  hay  cosa 
Que  no  intente ,  no  hav  desorden 
Que  no  emprenda,  no  hay  delito 
Que  mi  atrevimiento  estorbe, 
i  Hay  un  demonio  que  escuche 
Estas  quejas ,  estas  voces , 

Y  por  oponerse  al  cielo 

De  remedio  á  mis  pasiones  t 

E8CEBIA  VI. 

EL  DEMONIO,  en  forma  de  galán. 
ROMÁN. 

DEMONIO. 

Reman  Ramírez. 

BOVATI. 

¿Quiénes? 

BEMOinO. 

Yo  soy  el  mismo  que  llamas. 
Que  de  las  eternas  llamas 
Vengo  en  la  forma  que  ves, 
A  tus  voces  obediente, 

Y  dispuesto  á  tu  lavor. 


¿Qué  dices? 


ROMAlf. 


DEMONIO. 


Pierde  el  temor. 
Pues  amor  es  tan  valiente. 
Yo  soy  tu  amigo ,  que  soy 
Quien  á  tu  abuelo  na  servido 
De  familiar  *  condolido, 
Román ,  de  tu  pena  estoy. 
Pero  pues  de  mí  te  vale&, 
Pierde  la  descon6anza ; 
Que  ó  lograrás  tu  esperanza, 
O  á  los  reyes  infernales 
Faltará  el  poder,  la  ciencia. 
La  industria,  el  arte  y  engifio. 

ROMÁN. 

Si  alluevltable  daño 

Desta  amorosa  dolencia 

Das  fin...  (Ap.  Detestable  medio 

Es  al  (jue  me  determino ; 

Mas  si  del  cielo  me  vino 

La  desdida,  y  no  el  remedia 

¿En  qué  dudo?),  una  amistad 

Eterna  hallarás  en  mi , 

Y  en  ef  mundo  solo  á  ti 
Adoraré  por  deidad. 

DEMONIO. 

Pues  con  reciproco  pacto 

Nos  obligamos  los  dos : 

Tú  á  adorarme  á  mi  por  Dios, 

Y  yo ,  igualando  al  contracto , 
A  cumplirte  ese  deseo, 

Y  hacer  que  de  Aldonza  goces, 

Y  que  obedezca  á  tus  voces 
Todo  el  reino  del  Leteo. 
Hiqucza,  honor  y  opinión 

De  noble  y  sabio  he  de  darte , 


Y  tras  de  todo ,  librirte 
Del  poder  y  la  opresión 
De  las  justicias :  de  suerte 

Sie  te  valjga  mi  amistad 
ema  felicidad 
£n  la  vida  y  en  la  muerte, 
Pues  si  mi  amigo  leal 
Hubieres  sido  en  el  mundo. 
Te  trataré  como  Ul  (1). 

ROMÁN. 

Pues  con  esas  condiciones 
Me  pongo  ya  en  tu  poder. 

DEMONIO. 

Atiende  á  lo  que  has  de  hacer 
Para  que  tus  pretensiones 
Consigas.  Tú  has  de  mudarte. 
Para  no  ser  conocido , 
El  nombre ;  que  conc^ido 
Me  es  á  mi  desfigurarte. 
Ofreciendo  en  lo  visible 
A  los  ojos  otro  objeto , 
Ya  que  el  natural  sugeto 
Alterar  no  me  es  posible. 
Con  esto  entrarás  en  Deza , 
E  indicios  darás  de  que  eres 
Hombre  ilustre ;  di  que  quieres 
Disimular  tu  nobleza. 

Y  para  hacerte  opulento 
En  riquezas  y  o|MnioD, 

Y  disponer  la  ocasión 
A  tu  enamorado  intento. 
Médico  te  has  de  fingir; 
Que  del  necesita  D^. 

ROMÁN. 

¿Cómo  podrá  mi  rudeza. 
Si  ni  leer  ni  escribir 
Jamás  supe,  acreditar 
Esa  invención? 

DEMONIO. 

Yoaloido 
Lo  que  el  físico  ha  sabido 
Más  docto,  te  he  de  dictar; 

Y  pues  no  son  á  mi  ciencia 
Angélica  reservadas. 
Yerbas  te  daré  adecuadas 
A  sanar  cualquier  dolencia. 
Con  esto  y  con  los  engaños 
Que  según  las  ocasiones 
Tracen  nuestras  invenciones. 
Verás  el  fin  de  tus  daños. 

ROMÁN. 

Impide  pues  á  don  Juan 
Con  Alaonza  el  casamiento 
Antes  que  logre  su  hítente. 

DEMONIO. 

Yo  te  lo  ofrezco ,  Román ; 
Que  de  tal  suerte  los  ojos 
De  Aldonza  inficionaré 
Al  mirarle,  que  le  dé 
Una  vista  mil  enojos. 

ROMÁN. 

Pues  ya  en  todo  te  obedezco. 

MMONIO. 

¿  Qué  nombre  le  has  de  poner? 

Y  advierte  que  no  ha  de  ser 
De  cristiano,  que  aborrezco 
Sus  ecos. 

ROSAN. 

Pónmele  tú. 

DEMONM>. 

Demodolo  desde  aqui 
Te  nombra. 

ROMÁN. 

El  tuyo  me  di. 

DEMONIO. 

Yo  me  llamo  Belcebú. 

(1)  Adviértese  la  falu  d«  an  verso  on  csu 
iredondilla. 


Y  000  esto  ven ,  aniflOi 
Para  que  el  pacto  ooBirses, 
Donde  con  tu  sanare  iimes 
Lo  que  has  tratacu>  coomigo. 

ROMÁN. 

Vamos. 

DEMONIO. 

Tu  lascivo  ardor 
Verás  presto  sattofecho. 

RmiAN. 
Tanto  han  podido  en  mi  pecho 
Codicia ,  ambición  y  amor. 

(Vmttf.) 


I  Sala  en  casa  de  dofia  AMoia. 

ESCENA  Vn. 
DON  JUAN,  TRISTAN,  v  DON  PED 


Ya ,  primo ,  estaréis  cootento. 
Pues  Aldonza ,  no  obligada 
Solo ,  pero  enamorad! , 
Corresponde  á  vuestro  intealo. 


TRISTAM. 


(» 


No  pienso  yo  que  agradó 
Narciso  á  la  nuifii  más. 

DON  JOAN. 

¡Estoy  loco!  ¿ QuiéDÍamaf 
Tal  belleza  mereció  r 

DONPEimO. 

En  ella  las  gracias  todas 
El  cíelo  quiso  copiar; 

Y  adiós ;  que  voy  á  sacar 
Galas  para  vuestras  bodas. 

ESCENA  IFin. 

DONJUÁN,  TRISTAN. 

TRISTAN. 

¿Qué  vestido  piensas  danne 
Para  estas  fiestas ,  señor? 
Que  yo  también  con  Leonor 
Tengo  de  matrimoniarme. 

DON  JUAN. 

A  tu  voluntad  está 

La  tienda  del  mercader. 

TRISTAN. 

¿Cuándo ,  fortuna ,  be  de  ser 
Venturoso?  ¿Cuánto  va 
Que  si  lo  vov  á  sacar. 
Según  nací  aesdichado , 
O  el  mercader  ha  quebrado 
O  tú  no  te  has  de  casar? 

DON  JOAN. 

Calla.  ¿  Cómo  puede  ser. 
Si  Aldonza  ya  lo  desea» 
Ni  que  mi  esposa  no  sea. 
Ni  que  quiebre  el  mercader 
Siendo  tan  rico? 

TRISTAN. 

Porque  es 
Mi  fortuna  tan  avara , 
Que  si  en  zapatos  tratara. 
Nacieran  toaos  sin  pies. 
Un  amo  que  tuve  yo. 
Dijo ,  estando  ya  espirando : 
«A  Tristanillo  le  mando...» 

Y  ar momento  mejoró. 
Pero  mi  suerte  coiyo 

Que  se  engañó ;  one  en  lettendo 
Más  aliento ,  prosuniieiido, 
«Mando  á  TrisUnillo  (düo) 
Que  al  punto  que  mueü  yo, 


I.e  pague  todo  el  dinero 

Que  me  debe,  á  «li  Jieradero; » 

Y  en  diciéndolo  espiró. 

DORIUAN. 

Pnes  ron  tales  desengaños, 
No  te  be  de  bacer  bien  jamas. 

TRISTAir. 

Qnféreme  mal  y  veris 
Gomo  vives  dos  mil  aftos. 

non  JUAN. 

Ya  sale  AMonu ,  Tristan. 

TBISTAll. 

Di ,  sefior,  la  qae  te  adora. 

ESCENA  IZ. 

ÜOSX  ALDONZA  t  LEONOR.— 

DlCBOS. 

Lionoa. 
Aqui  está  don  Juan ,  sellora. 
(Baiflan  Indotap,  Junto  á  te  puerta.) 

*  OOiÍA  aldorza. 

¡Qué  dices !  ¿Este  es  don  Juan? 

LBONOn. 

¿En  qué  lo  bas  desconocido? 

M5ÍAALD03ISA. 

o  tú  te  ensañas ,  ó  i  mi 
Me  engaño  Goando  lo  vi , 
O  tengo  el  seso  perdido. 

LKOHOn. 

Lo  postrero  es  lo  que  creo. 

¿Qué  bas  visto  en  él  qne  te  asombre? 

005ÍA  ALOONIA. 

¿Don  Juan  puede  ser  un  hombre 
Tan  mal  tallado  y  tan  feo? 
£1  que  vo  be  visto ,  el  que  quiero , 
El  que  esoera  ser  mi  esposo , 
Es  gallardo  v  es  airoso ; 
Este  es  desairado  y  fiero. 

LEONOR. 

¡Qué  dices!  ¿Estás  sin  seso? 
¿Hay  algún  calan  en  Deza 
Que  á  su  talle  y  gentileza 
Pueda  igualar? 

DOÜA  ALDOÜZA. 

Y  aun  por  esto 
Me  afirmo  en  que  no  es  don  Juan. 

LEONOR. 

¿Hay  locura  más  extraña? 

V  dime ,  el  que  le  acompaña 
¿  No  es  su  criado  Tristan  ? 

OOftA  ALOONZA. 

Sí. 

TRISTAN. 

¿Qué  temes?  Qué  contrario 
EmJ^stes? 

DONJVAN. 

Verla  tan  bella 
Me  acobarda. 

TRfSTAN. 

Aguarda  que  ella 
Te  saque  por  el  vicario. 

LEONOR. 

Ya  llega;  agora  verás 

Cuál  de  las  dos  se  ha  engañado. 

( Ap.  O  está  loca ,  ó  se  ha  mudado.) 

DOÜA  ALDONZA. 

O  estoy  ciega  6  tú  lo  estás. 

DON  JUAN. 

¿Cuando,  bella  Aldonza,  harán 
Nuestras  bodas  venturoso 
Al  que  solo  en  ser  tu  esposo 
Funda  su  gloría? 


í¡ 


QUIEN  MAL  ANDA  EN  MAL  ACABA. 

LEONOR.  (Ai  oi4o  á  daña  Aláanza.) 
¿Es  don  Joan? 

DON  JOAN. 

¿  Cuándo  el  alma  qne  te  adora 
Con  tan  deseada  unión 
En  dichosa  posesioo 
Severa? 

LEONOR.  (Ap.  á  tu  (Éma.) 

¿Es  don  Juan,  señora? 

DONJUÁN. 

Advierte ,  mi  bien,  que  están 
Juzgándolas  ansias  mías 
Eternidades  los  dias. 

LEONOR.  (Ap.étu  urna.) 
Di  ahora  que  no  es  don  Juan. 

OORa  ALDONZA.  (Ap,) 

¡  Don  Juan  es ,  al  fin!  ¿Qué  es  esto? 
¿Qué  puede  ser?  O  venia , 
Cuando  otras  veces  le  via , 
Tan  aliñado  y  compuesto , 

gue  las  faltas  ha  podido  " 

ncubrir  que  ahora  veo, 
O  me  engañaba  el  deseo , 
O  después  acá  ha  tenido 
Algún  furioso  accidente 
Con  que  se  ha  desfigurado, 

0  por  dueño  me  ba  cansado ; 

gue  se  juzga  diferente 
1  que  se  teme  marido 
Que  el  que  se  estimó  galán. 

MHinJAN. 

No  me  respondéis?  Tristan , 
Ap,  al  criado.  ¿Qaé  es  aquesto?) 

nUSTAN. 

Mi  vestido. 

DONJUÁN. 

1  Señora !—  ¿Qué  novedad 
Es  esta,  Leonor? 

LIOROR. 

No  sé. 
(Ap,  Si  puedo  k)  enmendaré.) 
Pienso  que  una  enfermedad 
Que  en  el  corazón  padece 

Y  há  muy  poco  que  le  ha  dado , 
Este  disgusto  ba  causado 
Que  vuestro  amor  no  merece ; 
Que  siempre  que  lo  ha  tenido , 
Aunque  libre  del  dolor. 
Del  melancólico  bmnor 
Vuelve  á  cobrar  el  sentido. 
Es  tan  turbado  v  confuso , 
Que  por  gran  rato  no  entiende , 

Y  la  pasión  le  suspende 
Délas  potencias  el  uso. 
Yo  apostaré  qwé  basta  ahora , 
Don  Juan ,  ni  os  ha  conocido , 
Ni  palabra  os  ha  entendido. 
Mira  que  es  don  Juan ,  señora , 
Quien  te  habla. 

DONA  ALDONZA.  (i4p.) 

Estoy  perdida. 

DONJUÁN. 

¡  Qué  enfermedad  tan  cruel ! 

DO^A  ALDOH^.( Ap.) 

No  me  casara  con  él 
Si  me  importara  la  vida. 

DONJUÁN. 

Bella  Aldonza,  gloria  mia ,  * 
Si  cuantas  piedras  cordiales 
En  las  regiones  australes 
El  ligero  ciervo  cria; 
Si  cuanta  persiana  yerba 

Y  odorífero  semnion, 
Aplicado  al  corazón, 
De  pasiones  lo  reterva ; 
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Si  cuanta  perla  luciente, 
Cuanto  purpúreo  coral , 
Antídotos  de  ese  mal , 
Engendra  el  mar  y  el  oriente, 
Alegrarte  pueden,  tantas 
Me  permite  que  te  ofirezca ,. 
Que  al  mundo  todo  empobrezca 
Para  enriquecer  tus  plantas. 

DOfiA  ALDONZA. 

Señor  don  Juan... 

LEONOR. 

Ya  ha  cobrado, 
Pues  habla ,  su  entendimiento. 

DO^  ALDONZA. 

Ni  sin  salud  hay  contento. 
Ni  alegría  con  cuidado. 
Yo  me  siento  de  tal  suerte 
Sujeta  á  melancolía , 
Que  no  hay  para  mi  alegría , 
Sino  acercarme  á  la  muerte. 

Y  asi ,  es  bien  que  el  casamiento 
Dilate  hasta  mejorar ; 
Que  poco  puede  durar 
Accidente  tan  violento; 

Y  entre  tanto  sólo  es  pido 

gue  el  visitarme,  don  Juan , 
zcuseis ;  que  sois  galán 
Hasta  ahora ,  y  no  marido. 


(Vow.) 


DON  JUAN,  LEONOR ,  TRISTAN. 

TRISTAN. 

Leonor,  ¿qué  ocasión  ha  hecho 
En  Aldonza  tal  mudanza  ? 

LEONOR. 

¿Qué  pensamiento  lo  aleanza? 
Algún  demonio  sospecho. 
Por  lo  que  mis  ojos  ven , 
Que  anda ,  Tristan ,  por  aqui. 

TRISTAN. 

¿Y  hay  demonio  para  ti? 
¿Haste  mudado  también? 

LEONOR. 

Forzoso  ha  de  ser  mudarme 

Si  no  se  casan  los  dos.  <  Yase  .^ 


ESGEBMl  zi. 

DON  JUAN,  TRISTAN. 

TRISTAN. 

Nunca ,  Leonor,  me  dé  Dios 
Otro  mal  que  no  casarme.— 
:  Ah  señor !  ¿qué  suspensión 
Es  esta?  ¿Estás  persuadido 
Que  ba  causado  mi  vestido 
Este  mal  de  corazón? 
« Tristan ,  ¿cómo puede  ser, 
Si  Aldonza  ya  lo  desea , 
Ni  que  mi  esposa  no  sea , 
Ni  que  quiebre  el  mercader. 
Siendo  tan  rico?  >  Ya  es  dan 
Del  mercader  la  ventura ; 
Que  á  ser  flme  eMa  hemosura , 
Era  fuerza  que  él  quebrara. 

DON  JO^AN. 

No  puede,  no  puede  ser 

8ue  Aldonza  sé  hava  mudado  : 
el  corazón  la  ha  obligado 
La  dolencia  á  proceder 
Con  tan  extraña  esquívela  ;* 
Que  si  de  mi  se  agradó* 
Si  contenta  el  si  me  dio, 
Si  yo  adoro  su  belleza  ,- 
Si  sov  el  mismo  que  fui , 
1  Si  ella  es  la  mesma  qpe  ba  sido. 


Si  ni  de  ofensa  ni  olvido 
Se  pnede  quejar  de  ibi , 
Cosas  son  qne  contradicea 
El  crédito  á  sa  mudanza. 

TBISTAIC. 

Eso  ha  dicho  la  esperanza ; 
Entran  los  celos  y  dicen : 
Si ,  aunaue  con  mentira  fea  ^ 
Le  han  aicho  algún  mal  de  ti ; 
Si  después  que  te  dio  el  si 
En  nueva  afición  se  emplea... 

DOZf  JCAIV. 

Calla,  atrevido. 

TRISTATT. 

¿Es  error 
Discurrir  sin  decidir? 

DON  JüAlf . 

Si ;  que  ofende  el  discurrir 
En  agravio  del  honor. 

TRISTi^. 

¿Puede  ser? 

DON  JUAN. 

No  puede  ser. 

TRISTAN. 

¿Qué  mujer  no  se  mudó? 

DON  JDAN. 

No  es  mujer  Aldonza ,  no. 

TRISTAN. 

iVive  Cristo ,  que  es  mujer, 

Y  se  ha  mudado,  y  perdido 
Cuanta  afición  te  tenia! 

DON  JUAN. 

Pues  ¿por  qué  ocasión  podia 
Mudarse? 

TRISTAN. 

Por  mi  vestido ; 

Y  apostara  á  que  esto  es  cierto 
De  ojo.  á  no  recelar 

Que  ella  te  volviera  á  amar 
Porque  yo  quedase  tuerto. 

DON  JUAN. 

Necio  estás. 

TRISTAN. 

Y  tü  estás  ciego. 
Pues  en  el  aspecto  triste 
De  doña  Aldonza  no  viste 
Que  de  su  amoroso  fuego 
No  hay  ya  ni  aun  cenizas  frías. 

DON  JUAN. 

Tú  quieres  matarme. 

TRISTAN. 

Quiero, 
Señor,  no  ser  lisonjero. 

DON  JUAN. 

j  Vi-ve  Dios ,  pues  que  porfías, 

Y  gustas  de  mi  pesar, 

Si  no  es  cierta  su  mudanza 

Y  se  cumple  mi  esperanza. 
Que  á  palos  te  he  de  matar. 

TRISTAN. 

Con  eso,  si ,  los  regalos 

De  Aldonza  U^s  de  conseguir. 


ESCENA  Xn.. 

LEONOR ,  con  manto, — Dichos. 

LEONOR. 

Albricias  vengo  á  pedir. 

TRISTAN. 

I  Mira  lo  que  obran  los  palos  1 

DONJUÁN. 

¿Do  qué,  Leonor? 

LEONOR. 

Al  instante 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  AUBGON. 


Que  desconsolado  y  triste 

De  la  presencia  partiste , 

Don  Juan ,  de  tu  hermosa  amante , 

De  todo  punto  cobró 

Su  acuerdo,  y  enternecida , 

Amorosa  y  condolida 

De  tu  pena,  te  escribió 

Los  favores  y  regalos 

Que  en  este  papel  verás. 

DONJUÁN. 

¿Ves ,  Tristan,  cuan  necio  estas? 

TRATAN. 

¿Ves  cuánto  pueden  mis  palos? 

*  DON  JUAN. 

Por  nueva  tan  venturosa 
Te  da  en  albricias  mi  amor 
Esta  cadena. 

TRISTAN. 

Leonor, 
Ya  no  puedes  ser  mi  esposa* 

LEONOR.     • 

¿Por  qué? 

TRISTAN. 

Porque  yo  no  ftiera 
Desdichado,  á  merecer 
Hermosa  y  rica  mujer. 

DONJUÁN. 

Calla ;  que  ya ,  aunque  no  quiera 
Tu  fortuna,  pienso  hacerte 
Venturoso,  y  el  vestido 
Mejorar  que  he  prometido. 

TRISTAN. 

Tente ,  señor;  que  es  perderte. 

DON  JUAN. 

(Lee.)  «Si  OS  di  nombre  de  marido , 
»Ya  es  fuerza  por  no  matarme, 
^Revocarlo,  no  casarme. » 
—¿Qué  es  aquesto? 

TRISTAN. 

Mi  vestido. 

LEONOR. 

¿Cómo  dice? 

DON  JUAN. 

¿Dónde  hay  pena 
Que  iguale  con  mi  pasión? 

TRISTAN. 

¿Estos  los  favores  son? 
Vuelve,  Leonor,  la  cadena. 

LEONOR. ^ 

Vuelve,  don  Juan ,  á  leer ; 
Que  el  papel  me  leyó  á  mi 
Aldonza ,  y  no  dice  asi. 

DON  JUAN. 

Si  dice. 

LEONOR. 

No  puede  ser. 

DON  JUAN. 

( Lee. ) «  Si  os  di  nombre  de  marido 
»  Ya  es  fuerza,  por  no  matarme » 
«Revocarlo ,  no  casarme.  > 

LEONOR. 

O  el  seso  todo  he  perdido , 
O  algún  demonio  á  porfía 
Trueca  las  letras  asi ; 
Que  yo  misma  se  le  oi, 
Y  tal  razón  no  decia. 

DON  JUAN. 

Con  industria  lo  habrá  hecho 
Para  engañarte,  Leonor; 
Que  viéndote  en  mi  favor 
Aquel  rigoroso  pecho , 
Trocó  el  sentido  al  papel ; 
Porque  si  tú  lo  entendieras 


Es  cierto  que  le  imi^diem 
Resolución  tan  cmel. 
Ello  es  cierto;  yo  he  peidido 
£1  bien  que  no  mered. 

LBOMML 

Prosigúele. 

DONJOAll. 

Dice  asi : 
(Lee,) «  De  mi  mal  ha  procedido 
»La  esquiveaa  y  novedad 
•Que  disculpar  es  tan  justo; 
»Pues  no  parta  con  el  gusto 
>Su  imperio  la  enfermedad.» 
»DoDa  Aldonza  de  Méneaes.» 
—Leonor,  tan  clara  razón 
No  admite  interpretación « 

Y  aunque  tú  misma  le  oyeses 
Lo  contrario,  esto  que  leo 
Viene  de  Aldonza  firmado, 

Y  es  cierto  que  se  ha  mudado. 

LCONOn. 

Yo  lo  miro  y  no  lo  creo. 
Dame  el  papel ;  que  esloy  loca 

Y  corrida  de  qne  á  mí»  r 
Ya  que  te  la  rompa  á  ti. 

Me  trate  con  fe  tan  poca.  (Vím 

TRISTAK. 

¿Y la  cadena?  Voló. 

Tú  has  hecho  un  gentil  empleou 


í>^ 


DON  FÉLIX.—  DON  JUAN,  TRISTl! 

(Don  Félix  ¿e  queda  retiné»,  m 
chando  á  dan  Jmm,) 

DONJtlAll. 

Bien  lo  debo  á  su  deseo. 
Cuando  á  sus  efectos  no. 
¡Pluguiera  á  Dios  redimiera 
Lo  menos  del  mal  qne  lloro , 
Con  cuanto  rubio  tesoro 
Produce  la  indiana  esfera! 

DON  VÉLTl. 

Ap,  ¿Qué  escucho?  Cuando  es  nfli 
edir  á  don  Juan ,  hermano       [tal 

De  mi  Teodora ,  su  mano 

En  albricias  del  contento 

De  su  cumplida  esperanza. 

Se  lamenta.  ¡  Ple^a  á  Dios 

Que  no  nos  dañe  a  los  dos 

Igualmente  una  mudanza ! ) 

¿  Qué  es  esto ,  don  Juan  ? 

DONJUÁN. 

Amigo, 
Sucesos  de  un  desdichado. 
Doíía  Aldonza  se  ha  mudado. 

DONFÉLa. 

¿Qué  decís? 

DON  JUAN., 

¿Deloquedigo 
Dudáis ,  cuando  es  en  mi  díSoX 

DON  FÉLIX. 

¿Y  qué  ha  sido  la  ocasión? 

DON  JOAN. 

Cierto  mal  de  corazón , 
Según  dice,  tan  extrafió^ 
Que  de  gusto  y  aun  de  seso 
La  priva. 

DON  FÉLIX. 

(Ap.  \  Hay  desdicha  Igual!) 
Quiera  Dios  que  vuestro  mal 
Estribe ,  don  Juan ,  en  eso; 
Porque  un  médico  extrapjero 
Ha  venido ,  á  cuya  ciencia 
No  hay  reservada  dolencia : 
Llevádsela ;  que  yo  espero 
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Nosoloqoelibrari 
De  ese  mal  sa  coratoo» 
Pero  que  áfi  m  pasión 
La  causa  conocerá. 

TllSTAlf. 

¡Oh  médico  celestial! 

Do?i  wiux,  (Ap,) 

Callaré  mi  preteusion 
Hasta  mejor  ocasión ; 
Que  un  triste  no  es  liberal. 

non  JOAR. 

¿Que  es  tan  sabio? 

WHI  FÉUX. 

Eslo  de  suerle. 
Que  por  los  pulsos  y  aspetos 
Penetra  hasta  los  secretos 
De  la  Yida  y  de  la  muerte. 

TRISTAII. 

¿Que  adivina  el  extranjero 
Por  los  aspetos,  señor? 
Mátenme  si  este  doctor 
No  fuere  un  gran  embustero. 

Do:<  fílix. 

Goo  <Aras  se  acreditó ; 
Que  no  con  palabras  solo. 

TRISTAH. 

¿Y  llámase? 

DOH  fílix. 
Demodolo. 

TRISTAN. 

Miren  si  el  nombre  buscó 
Famoso  por  lo  exquisito , 
Por  lo  extraño  provocante, 
Porque  dé  al  vul^o  ignorante 
La  novedad  apetito. 

DOÜ  JUAH. 

Félix ,  toda  mi  esperanza 
Pongo  yo  en  ese  dolor. 
A  mi  me  cure  de  amor. 
Si  á  Aldonza  no  de  mudanza. 
Busquémosle. 

D0!«  FÉLIX. 

Del  espero 
El  fin  que  tu  amor  desea. 

TRISTAN. 

Yo,  que  su  gualdrapa  sea 

La  tumba  de  tu  dinero.  ( Vase.) 


Sala  ep  casa  de  doña  Aldonza. 

ESGEMAXnr. 

DOÑA  ALDONZA. 

Cielos,  ¿qué  vario  accidente 
Clansa  los  males  que  lloro? 
Ausente  á  don  Jnan  adoro , 

Y  lo  aborrezco  presente. 
La  postrer  vez  que  lo  vi , 
Disrorme  me  pareció ; 

Y  luego  que  se  ausentó. 
Reina  ya  su  amor  en  mi , 
Poniéndome,  porque  muera 
A  los  ojos  la  memoria. 

La  nunca  igualada  gloria 
Que  bailé  en  su  vista  primera. 
¿Quién  vio  tan  nuevo  furor, 

Y  quién  tan  loco  accidente , 
Que  muera  estando  presente , 

Y  viva,  ausente,  el  amor  ? 


LEONOR ,  con  manto.  —  DONA 
ALDONZA. 


Leonor... 


DOffA  ALDONZA. 


LBOlfOR. 

Vengo  tan  corrida 
De  que  me  hayas  engañado 
Con  el  papel  que  me  ñas  dado. 
Que  no  olvidaré  en  mi  vida 
Este  agravio. 

DOffA  ALDONZA. 

No  te  entiendo. 

LEONOR. 

:  Bueno  es  leerme  el  papel , 
Fingiendo  que  llevo  en  él 
A  don  Juan  la  vida ,  siendo 
La  sentencia  de  sumuerte! 
¡No  supiera  yo  leer! 
¡  Mal  haya  el  hombre  ó  mojer 
Que  da  de  su  humilde  suerte 
indicios  con  no  saberlo! 

DOffA  ALDONZA. 

tQué  dices  ?  Muestra  y  verás , 
.eonor,  que  engañada  estás. 

LCONOR. 

iQué  importa  si  has  de  leerlo 
Conforme  á  tu  voluntad? 

D05ÍA  ALDONZA. 

Si  con  mi  vida  aseguro 
Tu  recelo ,  yo  la  juro 
De  leerte  la  verdad. 
(Lee.)  c  Si  os  di  nombre  de  marido, 
» Ya  es  fuerza ,  por  no  matarme , 
•Revocarlo  no ,  casarme. 
»De  mi  mal  ha  procedido 
>La  esquiveza  y  novedad 
»Qoe  disculpar  están  justo, 
•Pues  no  parte  con  el  gusto 
•Su  imperio  la  enfermedad.» 
—¿Esta  la  sentenciaba  sido 
De  muerte? 

LEONOR. 

¿Havtal  confusión? 
Las  mesmas  palabras  son , 

Y  no  es  el  mismo  sentido. 

¿En  qué  estará ?  ¿Hay  tal  tormento 
Como  ser  de  ingenio  rudo  ? 
¿A  qué  nació  quien  no  pudo 
Merecer  entendimiento? 
Pues  muy  contrario  sentido 
Don  Juan  al  papel  ha  dado , 
Con  que  se  ha  desesperado 
Tanto  como  yo  corrido. 

D05ÍA  AUKmZA. 

Misterio  hay ,  Leonor,  en  esto , 

Y  á  lo  que  puedo  entender, 
Algún  divino  poder 

A  nuestras  bodas  opuesto. 
Mas  dime ,  por  vida  mia , 
¿Qué  te  pareció  don  Juan? 

LEONOR. 

Tan  de  buen  gusto  y  galán. 
Que  envidiarle  el  sol  podia. 

DO^A  ALDONZA'. 

¿Cómo  es  posible  que  el  verle 
Sola  á  mi  me  cause  enojos? 
Pues  si  estuviera  en  mis  ojos 
El  defetto,  ihabia  de  hacerle 
Solo  á  don  Juan  mi  accidente 
Un  agravio  tan  cruel , 
Pues  á  nadie  sino  á  él 
Mirodesidíftrente? 
No  lo  entiendo. 


EBGENAXVI. 

TRISTAN.— Dichas. 

TRISTAN. 

Mi  señor. 
Tan  enfermo  de  tu  mal , 
Que'está  más  que  tú  mortal , 
Te  trae,  señora,  un  doctor 
De  cuya  infalible  ciencia 
Huye  medrosa  la  muerte , 

Y  los  dos  ya  para  verte 
Solo  aguardan  tu  licencia. 

hOSik  ALDONZA. 

Entren :  por  dicha  mi  amor 

Hallará  de  tanto  daño 

En  don  Juan  el  desengaño, 

0  el  remedio  en  el  doctor. 

E8GE1IAXVIL 

DON  JUAN,  ROBfAN ,  de  doctor  gatun; 
EL  DEMONIO,  de  platicante, -^Di- 

CHOS. 

DON  JUAN. 

Aldonza ,  con  el  cuidado 
De  vuestra  indisposición. 
Mi  abrasado  corazón 
El  remedio  ha  procurado. 
El  señor  doctor  oue  os  viene 
A  visitar ,  no  de  numano , 
De  médico  soberano 
La  fama  y  las  obras  tiene. 
Decid  vuestro  mal ;  que  creo 
Que  tendrá  tín  la  dolencia  ^ 
Si  alcanza  poder  la  ciencia 

Y  ventura  mi  deseo. 

ííOñK  ALDONZA. 

:  Ay  triste  de  mi!  —Leonor,  {Ap.  d  ella.) 
Mi  mal  crece  de  hora  en  bora. 

LEONOR. 

¿Qué  sientes? 

DOÑA.  ALDONZA. 

Don  Juan  ahora 
Me  ha  parecido  peor. 
¡Qué  narices! 

DEMONIO.  (Ap.  con  Román.) 
El  objeto 
Falso  que  olVezco  á  sus  ojos 
En  don  Juan  le  causa  enojos, 

Y  se  queja  de  su  efeto 
Aldonza. 

ROÍAN. 

Dime,^noftaera 
Mi  pretensión  mas  segura 
Si  el  hechizo  en  la  hermosura 
De  Aldonza  lo  mismo  hiciera 
Que  en  don  Juan ,  porque  él  viniese 
A  aborrecerla  también? 

DEMONIO. 

No ,  Román :  no  te  está  bien , 
Porque  si  él  la  aborreciese. 
Ni  cuidara  de  su  mal 
Ni  te  hubiera  menester ; 

Y  el  amarla  le  ha  de  hacer 
Contigo  tan  liberal. 

Que  goces  de  su  aiquexa 
Gran  parte,  y  no  es  de  tu  intento 
El  más  leve  fundamento 
Para  alcanzar  la  belleza 
De  doña  Aldonu^ 

ROMÁN. 

Bien  dices. 

DEMONIO. 

(Ap.  Lo  más  cierto  es  que  pretendo 
Que  don  Juan  pierda ,  sintiendo 

1  Los  sucesos  infelices 
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De  so  amor,  el  softimiento , 
Con  que  ii  delitos  é  Injiiriai 
Le  precipitan  Ita  ftiriaa 
De  sa  celoso  tormento.) 
¿Qué  aguardas? 

nOMAH. 

¿Has  ya  maUado 
Lo  visible  en  mi  7 

oEMomo. 

No  íbera , 
Si  alguno  te  conociera , 
Poderoso  mi  cuidado. 
No  temas. 

DON  JUAN.  (i4p.) 

Yo  la  he  perdido : 
Con  gran  disgusto  me  mira. 

TRISTAN.  (Ap.) 
Ella  se  queja ,  él  suspira , 

Y  yo  lloro  mi  vestido. 

nOMAN. 

Si  de  las  manos  confiero 
Las  lineas  con  las  seiüiles 
Del  rostro ,  de  vuestros  males , 
Señora ,  entender  espero 
La  verdadera  ocasión. 

TRISTAN. 

Sefior  doctor,  no  quisiera 
Que  esta  cura  adoleciera 
De  la  santa  Inquisición. 

nONJDAN. 

Calla,  necio. 

TRISTAN. 

No  me  vayas 
A  la  mano ,  porque  he  oido 
Decir  que  está  prohibido 
Adivinar  por  las  rayas ; 

Y  yo  soy ,  aunque  me  ves 
En  lo  demás  tan  humano » 
Un  católico  cristiano , 
Testarudo  aragonés; 

Y  no  tiene  el  mundo  aceros 
Iguales  á  mi  coraje 

Para  impedir  el  ultraje 
De  mi  Dios  y  de  mis  raeros , 
Pues  tan  sin  dicha  nad , 
Que  siendo  el  más  inocente, 
8e  escapará  el  delincuente 

Y  me  prenderán  á  mi. 

ROMÁN. 

Por  docto ,  tengo  permiso 
Para  valerme  de  tales 
Conjeturas  y  señales ; 
Que  la  Inquisición  no  quiso 
Prohibir  tan  milagrosos 
Misterios  sino  á  ignorantes. 
Que  con  artes  semejantes 
Dan  luego  en  supersticiosos; 
Pero  yo ,  que  con  la  ciencia 
Física  llego  á  alcanzar 
Lo  que  ellas  pueden  mostrar. 
De  usallas  tengo  licencia.— 
Mandadle ,  señor  don  Juan, 
Dejamos ;  que  es  peligrosa 
Un  testigo  escrupuloso, 
Siendo  ignorante. 

DON  JUAN. 

Trístan, 
Vete  al  punto. 

TRISTAN. 

Bien  hacéis 
En  recelaros  de  mí ,  * 
Que  la  leva  os  entendL  ( Van.) 

ROBAN. 

ÍAp,  Presto  me  lo  pagaréis.) 
>adme  el  pulso. 


COMEDUS  DE  DON  JUAN  RUIZ  W  ALARCON. 


'    ROMÁN,  DONA  ALDONZA,  DON 
;      JUAN ,  EL  DEMONIO,  LEONOR. 

ROVAlf.  lAp.) 

¡Oh  nieve  pura, 
¡  Como  sois  fuego  de  amor! 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¡  Ah!  ¡  No  ftiera  yo  el  doctor  1 

nOHAH. 

Libre  estáis  de  calentura.' 

{Ap,  Asi  lo  estuviera  yo.) 

Alzad  el  rostro...  {Ap,  { Ay  de  mi! 

Cuello  hermoso,  el  cielo  en  ti 

Todo  su  poder  mostró.) 

Dadme  la  mano...  {Ap.  En  que  adora 

Cinco  saetas  mi  amor.) 

{RehtUM  tíia.) 

DOÜA  ALDONZA. 

¿La  mano? 

DON  JUAN. 

El  señor  doctor 
Se  entiende.  Dadla ,  señora. 

ROMÁN.  {Támale  la  numo  izquierda.) 
Su  virtud  le  comunica 
A  la  izquierda  el  corazón ; 

Y  asi  por  su  indicación 
Sus  sentimientos  miblica. 
Con  ella  apretad  la  mia ; 
Que  la  fuerza  quiero  ver 
Que  tiene. 

LEONOR.  {Ap.) 

No  he  visto  hacer 
Jamas  tal  anatomía. 

ROBAN. 

Apretad. 

DQNJOAN. 

¿Es  al  intento 
Importante  ?  {Ap.  Ya  me  dan 
Celos  estas  experiencias.) 

ROSAN. 

Los  misterios  de  las  ciencias 
Son  muy  ocultos,  don  Juan. 
{.Ap.  á  don  Juan.  Escuchadme  y  os  diré, 
Por  no  advertirla ,  en  secreto 
Desta  experiencia  el  efeto.) 
Wp.  Con  esto  dilataré 
a  gloria  que  estoy  mirando.) 
{Habla  á  don  Juan,  recatándose  de 

Sue  le  oiga  doña  Aidonza,  if  nunca 
eja  su  mano.) 
En  la  relación  que  hiciere , 
Ks  forzoso  que  se  altere 
Su  corazón ,  en  tocando 
La  causa  de  su  pasión ; 

Y  yo  lo  he  de  conocer. 
Porque  en  la  fuerza  ha  de  haber 
Aumento  ó  diminución. 

Y  haciendo  luego  jiíicio. 
Según  la  quiromancia 
Física  y  fisonomía , 
Tendré  verdadero  indicio 
De  la  secreta  ocasión 

De  su  mal,  y  aplicaré 
Kl  remedio ,  con  que  os  dé 
Su  mudanza  admiración. 

DONJUÁN. 

¡Qué  sutil  filosofía! 
j        D05ÍA  ALDONZA.  {Ap.  Ó  Leonof.) 
i  ¿Has  advertido,  Leonor, 
.  Qué  buen  talle  de  doctor? 

LEONOR. 

¡Extraña  es  su  bizarría! 

ROÑAN. 

Haced  lo  que  os  he  advertido  • 
Hermosa  Aldonza. 


í: 


DOSa  ALDONZA. 

lo  siento 
Lesión  eo  mi  entcndlBtatto, 
Turbación  en  mi  ■enüdo : 
Siento  inconstante  deseo , 
Frág^il  memoria :  de  modo 
Que  juzgo  diverso  todo 
De  lo  que  vi  lo  que  veo. 

ROMÁN. 

Rasta ;  que  ahora  tocastes 
Ai  punto :  la  alteración 

}  Dio  á  la  mano  el  corazón; 

.  Que  en  la  fuerza  deamayastes. 

{  D05ÍA  ALDONZA. 

¡  Dice  verdad.  Peregrino 
!  Es  el  médico. 


LIOHOK. 

¡Haytalooti! 
Ciencia  tiene  milagrosa. 

DOIIJOAli.(Ajl-) 

Entendiólo :  él  es  divino; 
Que  aborrecer  fteilin«fMe 
Sin  causa  á  quien  hs  qnerido. 
Muestra  que  le  ha  parecido 
Después  acá  diferente. 


Señora ,  ya  yo  sosped» 
Vuestro  mal :  hecnisos  • 
Los  que  en  vuestro  ooraion 
Tan  gran  novedad  hsn  hecho. 

LBonoi. 

¿  No  lo  dije  yo? 

DOftA  ALDoma. 
¡Aydemi! 

ROÍAN. 

Alguno  oue  ciego  adora 
Vuestra  hermosura,  seSora, 
Quiere  asegurarla  asi. 

oEHONio.  {Ap.  á  doña  Aldánsa,  et 
do  á  espaldat  de  eUa.) 

¿  Quién  sino  don  Joan  seria? 

ROMÁN. 

Indicio  olVecen  DOtorio 
Del  maléfico  amatorio 
Vuestra  gran  melancolia , 
La  turbación  del  sentido 
Y  variedad  del  deseo. 
¿  Cuánto  va ,  Aldonza ,  que  feo 
Alguno  os  ha  parecido , 
A  quien  juzgastes  primero 
Bizarro,  hermoso  y  galán? 

LEONOR. 

Es  verdad. 

D05ÍA  ALDONZA. 

Esto  en  don  Juan 
Me  ha  sucedido ,  y  ya  infiero , 
Leonor,  que  lo  has  publicado. 

LEONOa. 

Fálteme  Dios  si  tal  hice. 

{Ap.  ¡  Loca  estoy !  Secretos  dice 

Que  entre  los  dos  han  pasado.) 

DONJUÁN.  (Ap.) 

Él  lo  ha  entendido :  yo  soy 
Quien  ya  le  parezco  mal. 

DO^A ALDONZA.  (Ap-) 

No  vi  jamas  hombre  igual. 

ROMÁN. 

Si  con  esto ,  Aldonza ,  os  doy 
Occisión  para  admiraros. 
Estos  son  cortos  efetos ; 
Que  secretos  más  secretos 
Pienso  presto  declararos. 
Agora  os  he  de  mostrar 
Más  clara  la  ciencia  mia ; 
Que  por  la  quironuinclr 
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COltfEDlAS  DE  DON  JUAN  RLIZ  DE  ALARCON. 


Celoso  antes  de  informaros 
Será  acdon  poco  prudente. 
Velad ;  y  pues  confiado 
De  que  vos  lo  estáis  está , 
En  su  descuido  hallará 
La  verdad  muestro  cuidado. 

Y  voy  me ,  don  Juan ;  que  es  hora 
De  ver  mis  enfermos. 

DON  JUAIf . 

Solo 
Quiero  saber»  Demodolo, 
Si  la  que  mi  pecho  adora , 
Según  vuestra  astrologia , 
Corresponde  á  quien  me  ofende» 

ROMÁN. 

Tanto  en  su  afición  se  enciende 
Cuanto  en  la  vuestra  se  enfria. 
(Hablan  ap,  Román  y  el  Demonio.) 

DEXORIO. 

Loco  queda. 

ROMAII. 

Su  furor 
Om  Félix  le  precipite , 

Y  su  discordia  me  quite 
Tan  fuerte  competidor; 
Que  más  seguro  pretendo 

<k)n  su  ausencia  ó  con  su  olvido ; 

Y  queda  tan  bien  perdido 
Matando  como  muriendo. 

( Yanse  Rman  y  el  Demonio.) 

ESCENA  IL 

DON  JUAN. 


¿  Es  posible  que  haya  sido 

Félix  amigo  traidor? 

Pero  las  fuerzas  de  amor 

i, Qué  obligación  no  han  rompido ? 

¿Puede  engañarse  la  ciencia 

Y  mentir  la  astrologia  ? 
Si ;  roas  la  desdicha  mia 
Me  niega  esta  contingencia. 
Sombra  seré ,  por  los  ciclos , 
De  su  vida  y  sus  acciones : 
Argos  serán  mis  pasiones , 

Y  linces  serán  mis  celos ; 

Y  si  me  ofende ,  ha  de  ver 
En  su  muerte  mi  venganza , 

Que  á  quien  pierde  esta  esperanza 
¿Qué  le  queda  que  perder? 

ESCENA  m. 

DON  FÉLIX.— DON  JUAN. 

DON  FÉLIX. 

Si  es  cierto  que  la  amistad 

Hace  de  dos  almas  una , 

Cierto  es  que  en  vuestra  fortuna 

Tengo ,  don  Juan ,  la  amistad. 

Dadíe  pues  á  mi  cuidado 

Una  nueva  venturosa : 

¿Qué  hay  de  vuestra  prchda  hermosa? 

Demodolo  ¿hase  afirmado 

En  que  nace  su  cuidado 

De  su  pernicioso  encanto? 

DON  JUiN. 

Ap.  \  Ah  ciclos !  No  ayuda  tanto 

•a  amistad ,  sino  el  amor. 
Quiero  engañarle  y  fingir 
Que  soy  ya  dichoso  amante; 
Que  con  esto  en  el  semblante 
£1  pecho  ha  de  descubrir 
Don  Félix.)  El  accidente 
Que  la  mudanza  causó 
De  doña  Aldonza  pasó 
Como  exhalación  ardiente ; 
Que  por  ser  de  lo  violento 
Tun  l)rcvc  la  duración , 
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Volvió  á  su  antigm  afición 
Fácihnente  el  pensamiento. 
Muy  presto  la  norabuena 
Me  daréis  de  mi  alegría. 

DON  FÉLIX. 

Decid ,  don  Juan ,  de  la  mia , 
Pues  no  era  menor  mi  pena. 
(Ap.  Si  declararte  codicias. 
Esta  es ,  Félix ,  la  ocasión : 
De  tu  abrasada  pasión 
Pide  el  remedio  en  albricias. 
Atrévete ;  que  el  contento 
Jamas  avariento  ha  sido.) 

DOlf  JOAN.  (^.) 
Por  Dios ,  que  se  ht  suspendido : 
Mal  se  encubre  el  sentimiento. 

DON  FÉLIX. 

Si  nuestra  firme  amistad 
Me  puede  dar  confianza 
A  una  atrevida  esperanza , 
Don  Juan ,  licencia  me  dad 
Para  poder  declararos 
Mi  intento. 

DON  JUAN. 

Tanto  agraviáis 
Mi  amistad  cuanto  dudáis 
Que  nada  puedo  negaros. 

DON  FÉLIX. 

La  hermosa  doña  Teodora , 
Vuestra  hermana ,  en  quien  amor 
Cifra  su  gloria  mayor. 
Si  por  bella  me  enamora , 
Por  sangre  vuestra  me  obliga 
A  que ,  en  albricias  del  bien 
De  haber  vencido  el  desden 
De  vuestra  amada  enemiga , 
Os  pida  su  blanca  mano , 
Pues  nadie  puede  fundar 
Su  esperanza  ni  valor 
A  ciclo  tan  soberano 
Con  mas  alas  que  yo  vuelo. 
Merezca  pues  que  en  un  dia 
Vuestra  ventura  y  la  mía 
Celebre  y  envidie  el  suelo. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

:  Ved  si  ha  obrado  mi  ficción! 
No  es  amor,  sino  venganza 
De  su  perdida  esperanza. 
La  causa  desta intención; 
Que  no  haberla  declarado 
Hasta  ahora ,  que  he  fingido 
Que  soy  de  Aldonza  querido, 
Indicio  evidente  ha  dado 
De  que  este  medio  escoció 
Conque  su  desden  castigue. 
Porque  con  celos  la  obligue 
Lo  que  con  hechizos  no. 

DON  FÉLIX. 

Don  Juan ,  ¿de  qué  os  suspendéis? 
¿No  admitís  mi  pensamiento? 

DON  JUAN.      . 

Antes ,  Félix,  el  contento 
De  la  merced  queme  hacéis 
Con  razón  me  na  suspendido. 
Luego  propondré  á  mi  hermana 
Vuestro  intento .  y  lo  que  gana 
Con  tan  principal  marido. 
Y  si  admite ,  como  espero , 
Nueva  de  tanta  alegría. 
Sin  que  aguardéis  a  la  mia. 
Hacer  vuestra  boda  quiero. 
{Ap.  Asi  pretendo  probar 
La  verdad  de  su  intención.) 

DON  FÉLIX. 

No,  don  Juan ;  que  no  es  razón 
Que  Félix  llegue  á  alcanzar 
Tanta  dicha  sin  que  vos 
La  vuestra  alcancéis  también; 
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;  Que  el  bien  pan  ni  no  es  bien 

I  Si  no  es  Gomaa  á  los  dos. 

I  Fuera  de  que  no  serii 
Bien  pensado  duplicar 
Los  gastos  por  no  agoardar 
A  hacerlos  un  mismo  dia. 

DON  JUAN.  (Ap.) 
Ya  quién  duda  que  es  vedi;ania 
e  Aldonza  el  fin  deste  intento , 
ihies  resiste  al  casamiento 
Hasta  perder  su  esperanza 
Con  verme  en  la  posesioD 
De  su  mano?  ¡Ah  cielo  santo! 
¿Cómo  se  refrena  tanto 
Mi  ofendido  corazón? 

DON  FÉLIX. 

Don  Juan,  ¿qué  determináis? 

DON  JUAN. 

ÍAp.  Asegurarle  conriene.) 
^uien  más  voluntad  no  tiene 
Que  la  vuestra,  ¿qué  dudáis 
Que  hará  vuestro  gusto? 

DOH  FÉLIX. 

Hablad 
Luego  á  la  bella  Teodora. 

DONJUÁN. 

Ni  vuestras  partes  ignora. 
Ni  dudo  su  voluntad. 

DONFEUX* 

Si  la  merezco,  daréis 
La  vida  al  mayor  amigo. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

Y  á  mi  mayor  enemiso 
La  muerte,  si  me  ofendéis. 
( Xanse  por  diferentes  partes.) 


Habitadon  de  Romn. 

ESGEHA  nr. 

ROMÁN,  EL  DEMONIO. 

aOMAN. 

¿Porqué  dilatas  mi  gloria? 
Tu  amistad  y  tu  poder, 
¿Qué  sirven ,  si  no  be  de  ver 
Tan  deseada  victoria? 

DEHOXIO. 

Román ,  la  amistad  enfrena 
Al  poder,  porque  si  usara 
Del ,  tus  artes  publicara* 

Y  te  expusiera  á  la  pena. 
Por  esto  con  tal  templanza 
Has  de  remediar  tu  mal. 
Que  parezca  natural 

El  triunfo  de  tu  esperanza. 
Usa  de  la  industria  en  tanto 
Que  provechosa  te  ftiere; 

Y  en  lo  que  ella  no  ^-aliere. 
Ocurrirás  al  encanto. 

Por  todas  partes  camina 

Felizmente  tu  deseo. 

Pues  por  los  efectos  veo 

Que  cuanto  Aldonza  imagina, 

Fs  solo  en  la  gallardía 

Que  en  tus  partes  le  be  mostrado; 

Y  cio^^a  deste  cuidado , 
Ahora  á  llamar  te  envía. 

aOMAN. 

Solo  acreditar  me  falla 
De  principal  caballero ; 
Que  este  es  el  medio  postrero 
De  alcanzar  gloría  tan  alta. 

DEMONIO. 

Ya  la  invención  conveniente 
Para  esc  fin  he  trazado. 


QUIEN  MAL  ANDA  EN  MAL  ACABA. 


De  b  corte  se  ba  ausentado 
Un  don  Diego,  descendiente. 
De  Guzmanes,  pornohioer  ' 
Un  casamiento  a  disgasto. 
Porque  á  sn  padre  era  Justo, 
Que  le  trocó ,  obedecer.        • 
Yo  traxaré  como  crea 
Aldonza  que  este  don  Diego 
Eres  tú. 

BOIIAll. 

De  tanto  fuego 
Librarse  el  alma  desea. 

DEsoino. 
De  su  persona  las  señas 
Finjo  yo,  para  este  efeto. 
En  el  engañoso  objeto 
Que  tú  en  lo  aparente  enseñ^^. 
Mas  oye  lo  que  be  de  bacer ; 
Que  ya  Leonor  ba  llegado. 

E8CEEIAV. 

LEONOR,  can  numto,  quedándose  á 
cuchar  oí  |mi^.— Dichos. 

LEOHOa.  (Ap.) 
Solo  está  con  su  criado. 
Desde  aqui  quiero  atender 
A  lo  que  los  dos  platican , 
Ponr  Ter  si  averiguo  asi 
Estas  sospechas  que  en  mi 
Por  puntos  se  multiplican. 

DMONio.  (Ap.  á  Román.) 

Con  esto  bas  de  acreditar 
Tu  nobleza  mentirosa ; 
Que  Leonor  quiere  curiosa 
Lo  que  bablamos  escucbar. 

ROMAif .  (Ap.  al  Demottio.y 
Comienza. 

DEMOIflO. 

¿Cómo,  señor. 
Un  bombre  de  tu  nobleza 
Quiere  ejercitar  en  Deza 
El  oflclo  de  doctor, 
Pudiendo  en  la  corte  estar. 
Por  quien  eres  estimado? 
iCómo  no  te  da  cuidado 
£1  sentimiento  y  pesar 
De  tu  padre  don  remando 
De  Guzman ,  el  noble  viejo 
De  quien  eres  claro  espejo? 

LEONOR.  (Ap,) 

¡Qué  es  lo  que  estoy  escuchantlo ! 

ROMÁN. 

Todo  lo  advierto;  mas  es 
El  casarme  á  mi  disgusto 
Un  tormento  tan  injusto. 
Que  me  obliga  á  lo  que  ves. 
Por  no  hacerlo  roe  ausenté , 

Y  de  lugar  en  lugar, 
Bn  Deza  vine  á  parar, 
Donde  este  oficio  tomé 
Por  vivir  mas  disfrazado, 

Y  porque  usar  lo  podia 
Como  quien  filosofía 

Y  otras  ciencias  ha  estudiado ; 
Que  si  bien  fué  el  aprendellas 
Entonces  curiosidad , 

Hoy  es  va  necesidad 
Á  este  fin  valerme  dellas. 
Mudé  en  Demodolo  el  nombre 
De  don  Die^o  de  Guzman , 
Con  que  mis  intentos  van 
Tan  seguros,  que  no  hay  bombre 
Que  pueda  saber  quién  soy. 

LE050R.  (Ap.) 

¡Quién  tal  pensara! 

BOXAN. 

Y  tú  ves 
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Que  es  tan  pródigo  interés 
El  que  gano ,  que  si  voy 
A  este  paso,  no  babri  cuenta 
Que  lo  sume ;  con  que  puedo 
Lucirme  mientras  no  heredo 
Los  cinco  mil  que  de  renta 
Goza  mi  padre. 

LEONOR.  (Ap.) 
¡No  es  nada! 
Luego  vi  que  este  doctor 
Era  noble. 

ROMÁN.  (Ap.  al  Demonio.) 
¿Oye  Leonor? 

BEMONH). 

Atenta  está  y  admirada. 

ROMÁN. 

Prosigue. 

demonío.  (Alza  la  vos.y 
Todo  es  verdad; 
Mas  según  tendrá  deseo 
De  hallarte  tu  padre,  creo 
Que  hiciera  á  tu  voluntad 
De  tu  esposa  la  elección. 

román. 
Que  no  la  ten^o  imagino: 
Preso  está ,  si  libre  vino 
A  Deza  mi  corazón. 
Si  puedo,  ha  de  ser  mi  esposa 
La  que  adoro. 

LEONOR.  (Ap.) 
¿Quién  será? 

DEMOmO. 

¿No  ves  lo  mal  que  te  está? 

Que  aunque  es  principal  y  hermosa , 

Debes  aspirar,  señor. 

Por  tu  calidad  y  hacienda, 

A  más  soberana  prenda. 

ROMÁN. 

ÍQué  poco  sabes  de  amor! 
\o  hay  grandeza  que  prefiera 
A  la  que  mi  pecho  adora. 

LEONOR.  (Ap.) 
Mas  I  si  fuese  mi  señora? 
¡  Que  dicha  tan  grande  fuera ! 

PEMONIO. 

Pues  ¿para  qué  te  atormentas? 
Dile  quién  eres ;  que  es  cierto 
Que  alcanzarás  por  concierto 
Lo  que  por  amor  intentas. 

ROMÁN. 

¿Cómo  quieres  que  acredite 
Gon  ella  esta  novedad. 
Sin  que  hacer  de  la  verdad 
Más  probanza  solicite? 
Pues  haciéndola ,  es  forzoso 
Que  se  publique  mi  intento, 
Y  mi  padre  el  casamiento 
Me  ha  de  estorbar  cuidadoso.  . 
Fuera  de  que  tanta  gloria 
Quiero  por  mi  merecer ; 
Que  cuando  la  da  el  poder , 
1^0  estima  amor  la  victoria. 

LEONOR.  (Ap.) 

Jio  hay  más  que  esperar. 

(Llégase  d  Un  doi.) 

ROMÁN. 

¡  Leonor ! 

LEONOR. 

Doña  Aldonza ,  mi  señora , 
A  quien  ha  apretado  ahora 
El  melancólico  humor, 
i  Os  suplica  que  al  momento 
La  visitéis. 

DEMONIO.  (.4  Román  al  oido.) 

Estos  son 


Efectos  de  su  afición , 
Aunque  disfraza  el  intento. 

ROMÁN. 

Como  debe,  se  apercibe 
A  servirla  mi  cuidado. 

ESCENA  VI. 

TRISTAN,  con  un  holson  de  dinero.— 
Dichos. 

TRISTAN. 

De  mi  señor,  que  obligado 
Se  te  confiesa,  recibe, 
Señor,  estos  cien  doblones. 

ROMÁN. 

Veinte  escudos  te  darán 
El  porte  de  ellos,  Tristan. 

TRISTAN. 

Desde  el  sur  á  los  triones 
Te  canten  mil  alabaioas 
Por  cada  mará  vedi ; 
Que  de  mi  fortuna  asi 
La  primer  victoria  alcanzas. 
Pues  no  podrá  despintarme 
Estos  escudos  queestán 
En  mi  mano. 

LEONOR. 

Ya,Tristan, 
Tienes  con  qué  regalarme. 

TRISTAN. 

¿Aun  no  te  has  ido?  ¡Qué  presto, 
Porque  mi  desdicha  arguya, 
Hallé  quien  me  disminuya 
La  ventura !  Mas  ¿que  es  esto? 

( Vacia  el  bolsón,  y  son  cuartos.) 

En  cuartos  se  han  convertido 
Los  doblones.  Pues  vo  ftai 
Quien  los  conté ,  vo  los  vi ; 
Mas  mi  desdicha  ha  podido 
Hacer  tal  transformación. 

ROMÁN. 

Yo  no  creyera  este  engaño 
De  vos ,  Tristan. 

LEONOB. 

¡Caso  extraño! 
¿Ahora  das  en  ladrón? 

TRISTAN. 

¡  Bueno  está !  Voto  no  á  Dios , 
Que  por  mis  ojos  los  vi 
Que  eran  doblones. 

ROMÁN. 

Asi 
Atestiguáis  contra  vos , 
Porque  si  traéis  vellón , 
Y  doolones  recibistes , 
Vos  solamente  pudistes 
Hacer  la  transformación. 
Volved  pues  por  los  doscientos 
Escudos ,  antes ,  Tristan , 
Que  sepa  el  señor  don  Juan 
Vuestros  bajos  pensamientos. 
(Ap.  Asi  quiero  que  empecéis. 
Necio ,  á  sentir  eí  castigo 
De  ser  tan  libre  conmigo.)        ( Vase.) 

DEMONIO. 

¡  Ah  Tristan !  ¿Esas  tenéis?     (Vau.} 


EBCEÜAVÍL 

LEONOR,  TRISTAN. 

LEONOR. 

Pensé ,  Tristan ,  que  tuvieras. 
Solos  para  regalarme. 
Veinte  escudos ;  j  obligarme 
Agora  mejor  pudieras. 
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Que  los  doscientos  enpaBas ; 

Mas  ya  do  espero  tocarlos; 

Que  tienes  para  guardarlos 

Poco  amor  y  machas  añas.        {Ya*e.) 

ESGERATin. 

TRISTAN. 

1  Aan  eso  más?  ¿Qaién  se  ha  fisto 
En  un  lance  tan  oonftiso? 
Mi  propria  mano  los  puso 
En  el  bolso ,  y  voto  á  Cristo, 
Que  eran  estos  den  doblones 
De  oro  fino.  Algún  demonio 
Con  tan  falso  testimonio 
Me  solicita  ocasiones 
De  desesperar.  Yo  soy 
Quien  los  conté ,  yo  los  ▼! : 
Ni  estaba  borracho  alU , 
Ni  aqui  tampoco  lo  estoy. 
( Vuelve  ú  vaciar  el  bolam ,  y  caen  es- 
cudos.) 

Pero  i  qué  miro !  i  No  son 
Doblones  estos  que  toco? 
¡Válgame  Dios!  ¿Si  estoy  loco? 
Si :  ¿qué  mas  información 
Que  naberlos  halla  tenido 
Por  cobre ,  y  por  oro  aqui? 
Pero  lo  mismo  que  á  mi 
A  todos  ha  parecido. 
Que  me  engaño  ahora  creo.— 
Mas  estos  ^  doblones  son : 
No  es  sueño ,  no  es  ilusión ; 
Que  por  mis  ojos  los  veo. 
Pues  ahora  ¿  qué  he  de  hacer? 
Que  si  al  doctor  se  los  doy, 
£1  delito  de  que  estoy 
Indiciado  han  de  creer ; 
Si  no  se  los  doy,  también. 
¿Quién  vio  mayor  confusión? 
Ya  ha  quedado  por  ladrón 
Sin  culpa  un  hombre  de  bien. 

ESCENA  DL 

DON  FÉLIX.— TRISTAN. 

DOTf  FÉLIX. 

Tristan ,  ¿  qué  es  eso?  Parece 
Que  estás  disgustado.  Ahora, 
Que  ha  de  gozar  la  que  adora 
Tu  dueño,  ¿qué  te  entristece? 

TBISTAX. 

I  Gozar  ó  qué  ?  De  su  amor 
Muy  mal  sabéis  el  estado : 
Nunca  tan  desconGaUo 
Se  vio  don  Juan  mi  señor. 


¿Cómo? 


DON  FÉLIX. 

TñlSTAX. 


Para  que  lo  crea 
¿No  es  probauza  suli cíente 
£1  mandarle  expresamente 
Aldonza  que  no  la  ven? 
Mirad  cuánto  desconfía , 
Pues  han  podido  obligalte 
Los  celos  á  que  en  la  calle 
Me  mande  estar  en  espía 
Para  averiguar  de  quién 
Ha  nacido  su  mudanza. 

DO?!  FÉLIX. 

Nunca  más  (Irme  esperanza 
Tuvo  don  Juan  de  su  bien, 
Si  no  me  quiso  engañar. 

tuistan. 
Industria  debió  de  ser ; 
Que  es  treta  del  mercader 
Que  está  cerca  de  quebrar 
Ostentar  mas  bizarría , 


Porque  con  eso  desmienta 
Las  sou>echas ;  que  asi  aumenta 
El  crédito  en  quien  le  fia. 
¿No  veis  los  competidores 
Que  contra  si  dispertara 
Donjuán ,  si  no  poblicara 
Confianzas  y  fovores? 

DOUFÉUX. 

Eso  no  corre  conmigo. 
Que  amigo  soy  veroadero. 

THISTAII. 

Para  este  fin  el  primero 
Se  ha  de  engañar  el  amigo ; 
Que  engañado,  como  entiende 
No  serio ,  con  mas  fervor 
El  crédito  y  el  honor 
Del  que  le  engañó  defiende , 
Jurando  una  falsedad 
Sin  peijurarse ;  y  lo  hiciera 
Con  tibieza  si  snpiera 
Que  no  jura  la  verdad. 
Demás  que  los  deseosos 
Gomo  los  sarnosos  son. 

DOÜ  FÉLIX. 

¡  Notable  comparación! 

TAISTAlf. 

Siempre  dicen  los  sarnosos. 
Aunque  esté  en  mayor  pujanza 
La  sama ,  que  ya  se  quita. 
Asi  en  los  que  solidla 
El  amor  es  la  esperanza , 
Que  consuelan  con  engaños 
Ellos  mismos  su  pasión 
Cuando  hay  mayor  comezón 
De  celos  y  desengaños. 

DON  FÉLIX. 

Yo,  Tristan ,  he  sospechado 
Que  don  Juan  por  excusarme 
La  pena  que  ha  de  causarme 
Con  la  suya,  me  ha  engañado. 

THISTAIf. 

Pienso  que  has  dado  en  lo  cierto. 

DON  FÉLIX. 

Pues  vive  Dios ,  que  ha  de  ser 
Doña  Aldonza  su  mujer, 
O  verse  á  mis  manos  muerto 
Quien  dio  la  justa  ocasión 
A  la  mudanza. 

TRISTAN. 

Escuchad. 
Pues  os  negó  la  verdad 
Mi  señor,  será  razón. 
Ya  que  yo  os  la  declaré. 
Que  no  lo  sepa  don  Juan. 

DON  FÉLIX. 

Pues  no  le  di^,  Tristan, 
Que  me  has  visto. 

TRISTAN. 

Asi  lo  haré. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

A  Aldonza  tengo  de  ver 
E  inquirir  este  secreto , 
Pues  hasta  que  tensa  efeto 
El  de  don  Juan ,  no  ne  de  hacer 
Con  su  hermana  el  casamiento.  — 
Quizá  podrá  mi  cuidado 
Descubrir  quién  la  ha  obligado 
A  que  mude  pensamiento.        ( VascJ) 

ESCENA  X. 

TRISTAN. 

I A  nuestra  tema  volvamos. 

I  ¿Qué  haremos,  Trístau ,  en  esta 
De  los  doblones,  supuesto 
Que  la  opinión  arriesgamos  ? 


Mas  don  Juan  es  el  qun  viene. 
¿Qué  puedo  hacer?  A  callar 
Me  resuelvo  basta  pensar 
Mejor  lo  que  me  coBTiene. 


DONJUÁN.— TRISTAK. 

DON  JOAN. 

¿Diste  al  doctor  el  dinero, 
Tristan? 

TntSTAN. 

(Ap.  ¿Qué  diré?)  Señor, 
Oye.  En  casa  del  doctor 
Hallé  á  Leonor. 

'         DON  JOAN. 

LoprioMio 
De  todo ,  Tristan ,  me  di 
Si  el  dinero  recibiów 

TRISTAN. 

{Ap.  Macho  aprieta. )  IfiiDca  yo 
A6rmo  lo  que  no  ▼!. 
Iba  á  llamarle  Leonor 
De  parte  de  su  señen... 

DON  JOAN. 

Eso  está  bien.  Dlne  ahora, 
¿Diste  el  dinero  al  doctor? 

raiSTAN.  (Ap.) 

Dalle. 

DON  JOAN. 

Responde. 

TBISTAN. 

{Ap.  Ya  sé 
¡  Con  lo  que  me  he  de  ezcosar.) 
I  Yéndole,  señor,  á  dar 
I  Los  cien  doblones,  troqué 
■  El  bolso  en  que  los  llevaba 
,  Con  uno  de  cuartos  mió, 

Y  fué  tal  mi  desvario 

I  (Porque  del  no  me  acordaba), 
:  Temiendo  que  Demodolo 

Sospechase  mal  de  inl , 

Que  avergonzado  sali , 

Y  después,  estando  solo. 
El  bolso  de  los  doblones 
Hallé ;  mas  no  me  he  atrevido 
A  llevarlos ,  de  corrido, 
(iasta  que  con  él  me  abones. 

DONJUÁN. 

Llévalos  luego ;  y  ahora 
Dime  quién  na  paseado 
Esta  calle  ó  visitado 
A  la  que  mi  pecho  ad<va. 

TaiSTAN. 

Ninguno  de  quien  ta  bkM 
No  se  pueda  confiar. 
Porque  solo  he  visto  entrtf 
A  Félix  ahora. 

DONJUÁN. 

¿A  quién? 

TRISTAN. 

A  Félix. 

DONJUÁN. 

{Ap.  ¡  Ah  santos  délos! 
¿Habióte  ó  vióte? 

TRISTAN. 

Señor, 

Ni  me  habló  ni  vio. 

DON  JUAN,  (ip.) 
¡Ahtraidorí 
Ved  si  son  vanos  mis  celos. 
Mat  arele ,  aunque  ha  de  baocM 
Su  muerte  queoar  perdida. 
Si  á  Aldonza  pierdo  ofendido t 
Vengado  quiero  perdocme-      (* 


TUSTAN. 

¡Con  qué  pvlffts  pregoptó 

Si  me  habló !  Por  8i  de  mi 

HulMera  sabido^amii 

La  verdad  que  él  le  oegó! 

¿Mal  año !  ¡  Miren  si  ha  sido 

La  prevencioD  pro?  ediosa ! 

No  nay  alhaja  más  preciosa 

Que  ser  un  hombre  entendido.  (Yase.) 


Sala  en  casa  de  dofla  Aldonza. 


D05}A  ALDONZA,  DON  FÉLIX  T  LEO- 
NOR ;  deipuei  DON  JUAN. 

DO^A  ALDORZA. 

Mal  celebra  el  descontento» 
Félix,  las  fiestas  de  amor, 

Y  yo,  que  deste  dolor 
Tan  afligida  me  siento. 
No  es  mucho  que  á  la  eapmnsa 
De  don  Juan  la  cáecudon 
Dilate ;  que  es  dilación 
La  que  veis ,  y  no  mudanza. 

Y  si  está  en  darle  la  mia 
En  daros  su  hermana  á  tos 
La  mano,  pedidle  á  Dios, 
Don  Félix,  mi  mcjoria. 
(StdedonJumyestmchaáeideelpaño.) 

DOIf  FÉLIX. 

No  atribuyáis  al  dolot 
EsquiTeza  semejante; 
Que  el  más  indispuesto  amante 
Sana  gozando  su  amor. 
Aldonza ,  ^iven  los  cielos,         ^ 
Que  hace  la  mudanza  en  vos 
Estos  efectos. 

]K>.fJCAlf.(  Ap.) 

Por  Dios 
Que  le  está  pidiendo  celos. 
Persuadido  de  mi  engaño 
A  que  me  ha  vuelio  á  querer. 

DON  FÉUX. 

Mirad  que  aunque  en  la  mujer 
No  es ,  señora ,  caso  extraño 
El  mudarse,  en  las  ^ue  son , 
Como  lo  sois,  principales. 
Infaman  defectos  tales 
Su  nobleza  y  opinión ; 

Y  habiendo  ya  vuestros  labios 
Pronunciado  el  si.  no  es  Justo 
Hacer,  por  leyes  del  frusto, 
A  las  del  honor  agravios. 

DOilA  ALBONZA. 

Ya,  Félix ,  os  he  afirmado 
Que  se  ha  engañado  y  mentido 
Quien  ha  dicho  ó  entendido 
Que  mi  pecho  se  ha  mudado. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¿Satisfacciones  le  das? 

DOÍU  ALDONZA. 

Con  esto  podéis  dejarme , 
Porque  no  pienso  cansarme 
En  satisfaceros  más. 

DON  FÉLIX. 

Porque  ofende  quien  porfía , 
Os  suplico  solamente 
Que  abreviéis ;  que  está  pendiente 
Deslas  bodas  mi  alegría. 
J^ártase  de  doña  Aldonza,  y  e$ta  se 

vuelve  de  espaldái  y  habla  con  Leo- 

nar.) 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Primero  venganzas  mías 
Os  darán  muerte ,  traidor. 
{M  retirarse  don  Filis  encuentra  d 
donjuán.) 


QUIEN  MAL  ANDA  EN  MAL  ACABA. 

DON  riux. 
¡Donjuán  amigo! 

( Hablan  los  dos  dn»  lado,  y  doña  Al- 
donza con  Leonor  al  otro.) 

HOñk  ALDONZA. 

Leonor, 
Prosigue  lo  que  decias. 

DON  FÉLIX. 

¿Llegáis  ahora? 

DON  JUAN. 

Llegué 
En  este  punto  (Ap.  El  cuidado 
Que  le  da  si  le  he  escuchado , 
En  la  pregunta  se  vé. 
Disimular  lo  que  he  oido 
Importa ;  que  asi  aseguro 
La  venganza  que  procuro. ) 
¿Quién  duda  que  nabréis  venido 
A  pedir  á  la  que  adora 
Mi  abrasado  pensamiento 
Que  abrevie  mi  casamiento. 
Por  llegar  al  de  Teodora 
Vos  más  presto? 

DON  FÉLIX. 

Y  juntamente 
Con  eso,  le  vine  á  dar 
De  que  os  volviese  á  etftimar 
Las  gracias. 

DON  JOAN.  (Ap.) 

¡Qué  diferente 
Es  acusar  su  mudanza 
De  agradecer  mi  ventura ! 

donfélix.(Ap*) 
Pues  ocultarme  procura 
El  mal  fin  de  su  esperanza. 
No  es  bien  oue  por  entendido 
Me  dé  con  él  de  su  engaño. 

D05ÍA  ALDONZA. 

¿  Hay  suceso  más  extraño? 
¡Qué  gran  dicha  hubiera  sido 
Que  fuese  yo  la  querida 
De  don  piego  de  Guzman , 
Cuando  sus  ojos  me  dan 
Con  el  veneno  la  vida! 
Decir  en  la  corte  oi 
Que  se  ausentó :  ¿quién  creyera 
Que  á  darme  en  Deza  viniera 
Tan  nuevo  cuidado  á  mi? 
Masa  Bladrid  es  razón 
Escribir  para  inf^nrmame ; 
Que  no  es  cordura  arrcjarme 
Con  liviana  información. 

Y  en  tanto  importa ,  Leonor, 
Este  secreto  encubrir ; 
Que  el  verme  le  han  de  impedir 
Si  saben  que  no  es  doctor. 

LXONOR. 

Cuando  por  ti  no  callara. 
Lo  hiciera  porque  imagino 
Que  don  Diego  es  adivino 

Y  que  de  mi  se  vengan. 

DON  FÉLIX. 

Adiós;  que  os  quiero  dejar 
A  solas;  que  los  testigos 
Son  del  amor  enemigos. 
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ROBIAN,  EL  DEMONIO.— DOf^A  AL- 
Wm A,  hablando  con  LEONOR  sin 
reparar  en  DON  JUAN  ni  los  de- 
mos. 


(Ap.  No  le  quiero  avergonzar 
Con  ver  de  Aldonza  el  rigor. 
Pues  él  lo  encubre  de  mí.) 

DON  JOAN.  lAp.) 

Sus  celos  pretende  áfi 
Disimular  el  traidor. 
¿Iréme  ó  veréla?  ¡délos! 
Aconsejadme  en  tal  pena;. 

gue  su  desprecio  me  enflrena 
uanto  me  animan  kw  cekw. 


ROMÁN. 

Don  Juan,  ¿qué  hacéis? 

DON  JOAN. 

No  os  espanto 
El  verme  aqui ;  que  al  temor 
De  Aldonza  y  de  su  rigor 
Es  esta  puerta  un  gí^nte 
Que  el  paso  me  impute. 

ROMÁN. 

Entrad; 
Que  quiero  ver  si  en  supeeho. 
Cierto  remedio  que  he  necho 
Causa  alguna  novedad. 
La  fealdad  has  de  aumentar 
Ahora  á  don  Juan.     {Ap.  al  Demonio.) 

DEMONIO. 

Si  haré. 

ROMÁN. 

Quiero  que  Aldonza  le  dé 
Causa  de  desesperar. 

DON  JOAN. 

No  espero  oue  en  mi  íávor 
Aldonza  se  naya  mudado; 

8ue  tengo  ya  averiguado 
ue  es  don  Félix  el  traidor 
Que  me  ofende. 

ROMÁN. 

Ya  veréis 
En  mi  verdad  mi  deseo. 
(Adelántanse.) 

DOf^A  ALDONZA. 

Don  Diego  es  este  que  veo. 

LEONOR. 

Y  donJuan. 

D05ÍA  ALDONZA. 

¿Qué  me  queréis, 
Don  Juan?  Dejadme  por  Dios. 

{Cae  desmayada  en  ¡os  brazos  de. 
Leonor. ) 

aOMAN. 

Perdió  el  sentido. 

DON  JOAN. 

¡Aydemé! 

ROMÁN. 

Bien  se  echa  de  ver  aqui 
Que  al  hechizo  contra  vos 
La  fuerza  le  han  aumentado. 

DON  JOAN. 

Es  cierto;  que  el  alevoso 
Don  Félix  partió  celo#; 

Y  de  mi  enffaño  obligado. 
Porque  le  dije  que  ya 
Ha  vuelto  Aldonza  á  quererme , 
Para  ganarla  y  perderme» 
Nuevos  conjuros  hará. 

ROMÁN. 

Idos  pues,  don  Juan,  de  aqni ; 
( Yase.)  I  Q„e  ipiéntras  presente  estéis. 
Ni  favor  alcanzaréis. 
Ni  Aldonza  volverá  en  sL 

DON  JOAN. 

¿Hay  tal  desdicha? 

ROMÁN. 

Idos  presto. 

DON  JVAN. 

De  vuestra  ciencit  eonfio 


X» 

Qae  su  remedio  j  el  mto 

Tengo  de  alean  »r. 

SnpuesiD 
Que  de  su  nndaiiM  loca 
Sabpis  la  orasion.  haced 
Vos  lo  qae  os  loca,  j  crred 
Que  baré  yo  lo  que  iiie  toca. 

A  mi  me  loca  ei  casiiso 
De  don  FélU:  el  traidor 
Huera,  paeses  el  mayor 
Enemigo  un  biso  amigo. 


COUEDIAS  DE  DON  Jl'AN  RCIZ  DE  AlARCON. 


Astlnnera  Tentara. 

1  MB*N. 

:¿FáltaleA  ? 

1  '""édeaMnlara 

,  Uuien  cura  la  enretmedidT 

"■)  Si  le  calláis  la  Terdad, 
I  No  echéis  la  colpa  al  doctor. 

DoSl  ALDOnU, 


DOfJA  ALDOKZA .  demayaila;  LEO-  W"^°  »'  Pe"»*» 
ÑOR,  ROMAK.  EL  DEMONIO.  Oueísiabaen^io, 


muan. 
La  Temara 
Qneiireiendo  me  asegura 
Si  lo  llega  i  Recular. 

fMtora,  i  ha;  pena  mayor? 
Seüor  dmtor,  iqué  aguardáis , 
Qae  el  reninlio  no  aplicáis 
A  este  un  mortal  dolorT 

La  fberxa  le  mostraré 
De  la  medicina  agora. 
Déme  su  mano.  ¡Ah,  KSoTa! 

DORl  ÁLDOnA. 

Fuese  don  luán. 

Va  se  fué. 

¿CúmotCBtenles? 

DOik  ALDOnU. 

Después  que  se  fué,  y  de«pncs 
Que  he  mirado,  como  ves, 
Que  eui  aquí  el  seílor  doctor. 

Siendo  lan  enml  favor 


DO^A  ALMHIIA. 

i\  sentis,  señor  doctor. 
Que  os  lócala  pena  mfa! 

Tamo,  que  apostar  podría 
Que  nunca  con  tal  exceso 

Os  tocó  i  TOS. 

Y  aun  por  eso 
Siento  JO  tal  mejoría. 
koma:*. 
i  Pensali  pagarme  la  curaT 

El  alma  es  premio  pequeño. 


Que  estaba  eo  esto  mi  bien. 

■OlAtl. 

¿Pnesdeqaf '   '  quien 

Al  doctor 


HImal 
no  original. 


No  09  eipante  si  es  Nilmi, 
Pues  16  e«  umbien  el  doctor. 

Mi  confbsioo  es  na jor. 


El  atreverme  i  entender 
El  hacer 

Al  poder  del  cielo  agravio. 
do.'Ía  ALOonu. 
Pues  JO  no  be  de  declaranne- 

«PUAS. 

Poes  JO  DO  os  he  de  curar. 

DOÜA  ALDONU. 

Aguardad. 

ÁQué  be  de  aguardar 
Si  no  queréis  ronSarme 
Vuestros  males? 

doRa  ALDonu 
Si  i  sanarme 
Os  obligáis,  no  oi  serin 
Ocultos. 

B0BA.1. 

Onotendrin 
Losastroscicrlo  valor. 

poSa  ALDOaiA. 
4  Conocéis,  señor  doctor, 
A  don  Diego  de  GunnaD? 

LEO(.OI».(Ap.> 


Qneelsm^ 
¿Qué  dudáis  t 


Digo,  j  i  ese  cabalién 


iTan  gallarda  r  I»  galu 
Soj,  que,^ 
AI  que  os 

Pues  para        í(W 

Oneyo  os  estime,  iqaéot bita 

Has  k  vos  que  ser  don  Diegol 

MOKUt. 

¡  Quién  Ibera  don  Dtego! 


¡Qué  falso  estiis! 

B<WAH. 

K  JO  Alera 
Tan  veoiuroso,  jestnvien 
Con  «s  blsoT  AldoDsa,  ^  <plca 
No  gozara  tanto  bien 
Si  fuera  don  Diego?    . 

DOÜA  ALDOmA. 

¿Lticgo 
SoloesoestiliaT 


PuessinoloTijamaE, 
V  le  parecéis,  ¿lia j  mis 
Queiingirque  sois  don  Diego! 


Yo  esloy  « 
Yyomurie 


¿  Cuándo  podré  m 

doAaaldouxa. 
A  obligarme  empiezas  boj. 


La  diflcnhad  mi  jar 
Ed  declanne  cocuiHe. 


Slhai 

l)e««M  le  bi  de  costar ; 
Qu«  alcaour  lin  desear 
Da  desprecio  i  li  veotnra. 


AlUe 


iQné  lenes  T 

ikMa  AÍMmtA. 

Lo  qae  tliríD, 


Importaote  impeiliiiieDto. 
whíaalbon». 
iC6moT 


ACTO  TERCERO. 


QUIEN  MAL  ANDA  EN  MAL  ACABA. 

■KM  JDiH. 


DOH  JOAN  Y  TRISTAIÍ,  de  neeftr . 


Conm 


■niDui. 


Uedetei 

Un  hombre  Tleoe,  acñor- 

Véle  i  recoger. 

Sin  duda, 
Paes  que  tripulas  mi  ajnda. 
Has  creído  mi  temor; 
Has  ¿cuindo  Triitan  ignora 
Tu  pecho? 

En  leniendo  efelo. 
Te  descubriré  et  secreto 
Que  es  tatri»  callar  iboti. 
Véie. 

Si  has  de  pelear. 
El  obedecerte  esjuiio; 
Que  en  cosas  mil  de  mí  gasto 
No  suelo  jroporflar.  ( 


Elablarle  qalero 
Para  acreditar  ptíOcto 
Su  IraicioD  j  mi  amistad. 

ÍAp.  Si  es  Félix,  aquí  verán 
SuslraicioneselcisligD 
Que  merece  unfalM  amigo.) 
¡Ah  caballero! 

■oían. 

;  Es  don  Juan* 


Quien  solo 
Os  busca  para  mostraros 
Cuánto  os  estima,  con  daros 


ioaAN. 
No  me  ha  mentido 
Qnien  me  lo  ha  dicho  iamas. 
No  puedo 


Sial^ 

Vo  estimo  el  ofrecimiento ; 


Como  amigo  os  lo  prometo. 


Pues  solo  queréis  lomar 
Venganza ,  por  do  agraviar 
Vnesiro  Tílor,  no  potíIo,— 
Agora  es  tiempo.      ( i4p.  ai  Demmie.) 


DO^JUAN. 

iIlTfana 


COHEDUS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


jQaléDlopregnntaT 


Que  merece 


daU.) 
( Cae  éealro.) 


i  Yo  M»j  naeno ! 

wni  niAti. 
Ylo*eDgado.  (Vote.) 


^'o  tienes  ;a ,  segnn  eso , 
Qné  dudar  ni  qué  temer. 

DO^A  AtilIOHU. 

Solo  lemo  ja  perder 
Con  taoia  veatan  el  seso. 

LBONOB. 

Élvlene. 

DOAA  AIKKIZA. 

Á  solas  le  barin 
HIsportlMdeclinrse. 
Vete. 

LEomm.  (Ap.) 
Al  fin 
Ea  el  aire  el  buen  don  Juan. 


ROHAK.— DOSA  ALDONZA. 

Ya ,  Aldonza ,  no  inpedM 
Don  Joan  nuestro  pensamiento , 
Pues  el  celoso  tormento 
Le  privú  de  seso  ;i. 

DOÜA  ALDOUTA. 

iLocoesÜ? 

No  os  lastimehi. 

Yole  ÍSf        e". 

Que  ano  maerte 

Lastimarme  no  podéis. 


Ledií! 

De  modo ,  qne  retraído 

Esti  por  el  cato  agora. 


VlTB 

Bueno  j  sano. 

naÜA  AUMtiu. 
iQnédecis! 


1  Tanto  lo 

Pulieron  con  él  los  celos? 

Piedades  eoo  de  lo*  ciflos , 
Condolidos  de  mi  llanto. 

doSaaisosia. 
¿YcúmooBTadedaDDi«go! 

HOHAH. 

elalna  qne  os  do; 


es 
mi, 

pies 


Hizo  que  el 

Y  por  tener  ocasión 

Indielo, 


Castiguen  mis  desvarios. 

No  temáis ;  qne  al  mismo  instante 
Que  os  merezca ,  me  podré 
Declarar ;  con  qne  tere 
Á  refrenarlos  bastante. 


Que  don  Juan  lo  MlidteT 
Dofii  Aisrani. 
Claro  esi& ;  mas  ¿ie  qné  modo 
Le  obligaréis? 

QneredTos; 
One  el  amor ,  seAon ,  es  dloa ; 
Su  industria  lo  alcmta  todo. 

DO^lALaOHU. 

V  JO  de  Tnestn  prudencia 


Parto  paes :  dadme  lieeneia; 
Que  rada 
Antes  de  la 


Los  pontos 
Trueco  jo!í 
Si  es  verdad 


DOflAALDOHU. 

Al  ponto  a  certificarte 
Sí  está  don 

íRetraldoT 

Tan 

Que 

H^AALMSIU. 

Dicen  que  ha  perdido  el  seto 
De  celos ;  j  da  en  dedr 
Qne  ha  muerto  i  ¥éüx .  n  aBll 
Porque  de  verse  eoomlgo 
Anoche  le  viú  salir. 

LCONOB. 

¿Hatúle* 

DOÜAAUlOIitA. 

Falsa  et  la  maetU , 
Como  la  causa  lo  (taé. 
Hat  lo  que  le  digo. 

LBonok. 
Iré 


UN  DEMONIO ,  n  Ar>ra  V  fr^e  <<' 
Cfitíaa ,  con  anút  pmedOtt  |  ■ 
bata  de  viae ;  TAISTAN. 


Toda  la  santa  noche-ne  han  moMo 
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Lnego  i  €su  igleiift«  y  burranto 
Que  en  vengaoit  del  difunto 
Se  han  soltado  tosinfieraos. 
Y  como  nunca  ba  sabido 
El  demonio haaer  justicia. 
Castiga  en  mi  sa  malicia 
Lo  que  yo  no  he  delinquido. 

DOH  PEDIO. 

¿Estiiis  cierto  en  que  murió 
Félix  aUi?  Que  hasu  ahora 
Ni  lo  ha  sabido  Teodora . 
Nila  fama  divulgó 
En  el  lugar  nuevas  tales. 

DON  JOAN. 

Por  no  dudarlo ,  le  di , 
Después  que  muerto  le  vi» 

Mil  estocadas  mortales. 

• 

E8GE1IA  Xm. 

DON  FÉLIX,  hablandoeon  UN  CRIADO. 
— Dichos. 

don  pidro. 
¿No  es  don  Félix  el  que  llega 
Ala  iglesia? 

DON  XUAN. 

¿Desvario 
O  sueño? 

TBISTAN. 

fil  es.  Amo  mió, 
¡  A  mi  también  me  la  pega! 

DON  PEDIO. 

¿Qué  es  esto,  don  Juan? 

DON  JUAN. 

No  sé. 

TRISTAN. 

O  hay  otroSinon  en  Troya, 
O  este  es  Félix  de  tramoya , 
O  el  que  mataste  lo  fué. . . 

DONJUÁN. 

¿Quién  se  ha  visto  tan  confuso 
Como  yo? 

TBISTAN. 

o  él,  de  gallina. 
Te  dio  con  la  mortecina , 
O  tü  eres  valiente  al  uso , 
Destos  que  con  invenciones 
Se  suelen  acreditar. 

DON  JUAN. 

La  vida  me  han  de  acabar 
Tan  terribles  coníásiones. 
Mas  si  están  grande  hechicero 
Que  el  seso  á  Aldonza  quitó, 
¿Quién  duda  que  se  lilñró 
Por  encanto  de  mi  acero? 

DON  F¿ux.  (Al  criado,) 
Esto  has  de  hacer  con  cuidado. 

CMADO. 

Siempre  con  él  te  serví.  (Yoie.) 

TRISTAN.  N 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARGON. 


\í 


¿Qué  habernos  de  hacer  aqui. 
Que  llega  el  resucitado? 

DON  FÉUX. 

Don  Juan ,  por  haber  sabido 
De  vuestra  hermana  Teodora, 
Yendo  á  buscaros  ahora. 
Que  estábades  retraído. 
Vengo  celoso,  por  Dios, 
De  no  haber  participado 
Del  caso,  y  haberme  hallado , 
Si  sois  mi  amigo ,  con  vos 
En  el  suceso  que  pudo 
Causar  esta  novedad. 

DONJUÁN.  (Ap.) 

;Que  asi  me  finja  amistad! 


DONFÉUX. 

¿Cómo,  don  Juan ,  estáis  mudo 
1  recatado  conmigo? 

DONJUÁN.  (Ap,) 

;  Qué  es  esto  cielos?  Qué  haré? 
di  anoche  me. declaré 
Por  su  mortal  enemigo , 
Si  me  di  por  ofendido 
Cuando  salió  de  agraviarme, 
Y  él  lo  vio ,  ¿cómone  de  darme 
Aqui  por  desentendido? 

DON  FÉUX. 

Coligiendo  voy  cuan  poco 
De  mi  amistad  confiáis. 
Pues  la  respuesta  dudáis. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

Don  Juan  sin  duda  está  loco , 
O  es  Félix  Ulises  friego 
En  engañar  y  fingir. 

TRISTAN.  (Ap.  á  éUm  Juan.) 

Señor,  ¿cómo  has  de  salir 
De  laberinto  tan  ciego? 

DONJUÁN. 

Ap.  Ya  el  ingenio  me  ha  ofrecido 

na  importante  invención : 
Yo  he  de  acusar  su  traición 
Sin  darme  por  entendido.) 
De  verme  tan  recatado , 
Don  Félix ,  no  os  espantéis ; 
Que  en  el  suceso  veréis 
Si  con  causa  lo  he  callado. 
Yo  supe  que  cierto  amigo 
Finffido,  traidor,  infle!. 
Profesando  yo  con  él 
La  amistad  que  vos  conmigo. 
Me  ofende  en  la  pretensión 
De  Aldonxa.Vile  salir 
Anoche  de  conseguir 
Por  dicha  la  posMion. 
Yo ,  que  de  agraviado  estoy 
Loco ,  desnudé  la  espada , 

Y  á  la  primer  estocada 
Cae  diciendo :  Muerto  soy. 
Pero  yo ,  aun  no  satisfecho. 
Aunque  muerto  le  Juzgué, 
Abrirte  al  alma  intente 
Muchas  puertas  en  el  pecho. 
Vine  á  retraerme  al  punto 
A  este  templo ,  y  he  sabido 
Ahora  que  ni  aun  herido 
I'Istá ,  cuanto  más  diAinto ; 
Que  se  libró  de  mi  acero 
Por  hechizos ;  que  el  traidor 
Tiene  más  de  encantador 
Que  de  honor  de  caballero , 

Y  muerto  se  me  fingió 
De  temeroso  y  cobarde. 

Y  aunque  entonces  me  engafió , 
No  presuma  el  hechicero 
No  ser  vencido  jamas ; 
Que  alguna  vez  podrá  más 
Que  sus  conjuros  mi  acero. 
(Ap.  Bien  se  lo  he  dado  á  entender.) 

DON  F¿1X. 

El  ha  sido  caso  extrafio ; 
Mas  el  autor  de  ese  engaño 
Quisiera ,  don  Juan ,  saber. 
Si  fiáis  de  mi  amistad ; 
Que  sabré  morir  por  vos. 

DON  JUAN.        * 

(Ap,  ¿Hay  Ul  fingir  ?  ¡Vive  Dios, 
Que  es  la  misma  falsedad ! ) 
Don  Félix ,  solo  os  podré 
Decir ,  pues  me  pre^^inlais 
Quién  es,  que  si  lo  ignoráis 
Vos ,  yo  tampoco  lo  sé. 

Y  acúos;  que  los  dos  tenemos 
L'n  negocio  que  tratar. 


RONFiUX. 

Adiós.  (Ap.  ¿Es  qué  han  de  ptiar 
Estos  eonftMOi  extremos?)     (Ym 

DONJUÁN. 

Sin  seso  voy  de  oorrido. 


Y  yo  lo  voy  de  admirado. 

TRISTAN. 

o  el  demonio  se  ha  soltado^ 
O  mi  amo  ha  enloquecido. 
(VoM^lMlrtt.) 


IbbiUdondt 


ROMÁN,  EL  DEMOHIO. 

IDHAll. 

En  habiéndolepropaeslo 
lúe  de  la  injusta  mudanza 
r)e  Aldonza  tome  vengama 
Con  la  ficdon  que  he  dispMte, 
Ponle  en  laimaginaciOD 
Que  yo  la  personasen 
Que  10  fima,  si  desee  ' 
Ver  dello  k  ejeeaeioa. 

DBMono. 
Poco  sastisfecho  estás 
l>e  que  penetro  taimente: 
Proponle  tupeosanüento» 
Y  déjame  lo  demás; 
Que  fuera  deso ,  de  modo 
Sus  sentidos  turbaré. 

?ue  entero  crédito  de 
consentimiento  á  todo. 
Él  viene. 


(ra 


DONJUÁN;— ROMÁN. 

DON  lUAN. 

Doctor  amigo. 
Loco  estoy. 

BOMAN. 

Tenéis  razón. 
Ya  sé ,  don  Juan ,  la  ocasloe. 
Pues  de  su  justo  castigo 
Por  encanto  se  ha  librado 

Félix. 

DON  lUAN. 

Vos  me  aconsejad. 
Pues  que  de  vuestra  amistad 
Y  saber  me  he  confiado. 


Don  Juan ,  vuestro  mal  con  vos 
No  puede  más  que  coomi^ , 
Después  que  la  ley  de  amigo 
Hizo  un  alma  de  las  dos. 

Y  asi ,  quiero  en  este  intento 
Lo  que  importa  aconsejaros, 

Y  hasta  morir  ayudaros. 

DON  JUAN. 

Decid  pues. 

BOHAN. 

Estadme  atento. 
Para  lograr  vuestro  amor» 
Busquemos  un  forastero 
No  conocido ,  que  sea 
I  Pobre  y  de  vil  nacimiento; 
I  Y  dando  á  entender  á  Aldonza 
I  Y  á  sus  deudos  que  es  don  Diego» 
i  |te  que  inducirá  testigos 
:  Mi  industria  y  vuestro  dinero» 
:  Sin  daros  por  entendido 
!  Del  agravio  que  os  ha  hecho 


QUIEN  MAL  ANDA  EN  MAL  ACABA. 
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GeodooF^izJedadd 
Qoe  ya  que  faeslnit  deseos 
Despreda,  vos  por  Bostnrie 
Que  es  vuestro  amor  verdadero. 
So  cambio  de  sos  ofensas 
Solicitáis  sus  aumentos. 
Siendo  un  pródigo  interés 
Deste  delito  el  tercero , 
Con  él  habéis  de  tratar 
Qae  en  el  obscuro  silencia 
De  la  nocbe  de  sus  bodas , 
En  cambio  del ,  vos  el  lecho 
De  dofia  Aldonsa  ocupéis. 
Después  de  gotarla ,  el  trueco 
Desharéis ,  y  él  otro  dia 
Se  ausentara  porque  el  riesgo 
De  ser  descubierto  evite. 
Mauréis  A  FéUi  luem 
(Qne  yo  me  obligo  a  tratarlo)» 
Descubririse  el  enredo , 
OoedarA  burlada  Aldonza , 
Cumplido  vuestro  deseo , 
Vuestro  ofensor  castigado , 

Y  vos  vengado  y  contento ; 
O  perderéisos  por  todo , 
Ya  qye  resolvéis  perderos. 

BOll  lUAÜ. 

Pues ,  Demodolo ,  vos'sois 
De  cuya  amistad  é  ingenio 
La  ejecución  deste  caso 
Fiar  solamente  puedo. 
Forastero  sois ,  y  en  Oeza 
No  conocido » y  no  espero 
Que  como  vos  pueda  alsuno 
Acreditar  que  es  don  Diego ; 
Que  con  tan  bizarras  partes , 
Ya  del  alma ,  ya  del  cuerpo » 
Para  serio  solo  os  falta 
El  nombre  de  caballero. 

noHAN.(^p.) 
Ya  me  mesa  con  su  dama. 
Ahora  he  ote  hacer  que  él  mesmo 
Melopagme. 

nOR  JDAÜ. 

Demodolo , 
iDudaist 

■OHAll. 

Ifo  penséis  que  el  riesgo 
Meaeobarda ,  ni  el  porder 
Las  riqueías  deste  pu^lo ; 
Que  lo  que  á  dudar  me  obliga 
Es  solo  haber  de  perderos « 
Siendo  fonoso  ausentarme. 

DOmVAII. 

Ifo  perderéis ;  que  supuesto 
One  mis  delitos  umbien 
Me  han  de  obligar  á  lo  mesmo , 
Adonde  quiera  que  vais 
AconHNimaros  prometo. 

lOHAN. 

Con  eso  me  determino , 

Y  luego  á  trasar  comienzo 
Invenciones  con  que  entiendan 
En  Üeza  que  soy  don  Diego. 

DON  JUAN. 

Yo  &  Juntar  voy ,  para  daros , 
Cuantas  riqueus  poseo , 

Y  á  tratar  con  mi  enemiga 
El  fingido  casamiento. 

E8GERAXVI. 

BOMAN. 


Sa  cautela  y  su  dinero 

Y  mis  artes  fuertes  armas 

Contra  él  misino ;  y  porque  d  riesgo 

Huya  mejor,  con  hechizos 

Le  he  de  hacer  que  pierda  el  seso, 

Y  la  vida  si  me  imnorta. 

Pues  que  me  ayuaa  el  infierno , 
Gozare  de  Aldonza  bella ; 

Y  antes  que  descubra  el  tiempo 
Mi  delito,  ausentarémt. 
Pues  por  la  mágica  ndedo 
Penetraren  breves  ñoras 

Los  más  apartados  reinos. 
Con  AldoDza  si  me  agrada , 
Sin  ella  si  la  aborrezco ; 
Que  no  siempre  son  iguales 
Laspasiones y  el  deseo. 

Y  alómenos  rico  iré 

A  tan  remoto  hemisferio , 

Que  no  siendo  conocido , 

.Viva  alegre  y  sin  recelo 

De  castigos  ni  venganzas. 

Bien  lo  trazáis ,  pensamiento , 

Si  piadosa  la  fortuna 

Facilita  los  sucesos.  ( Vaxf,) 


Sala  60  casa  da  dofia  Aldonia. 


(Yase 


Aldoma  me  dé  la  mano ; 
Que  con  sus  engafios  mesmos 
Ha  de  engafiarse  don  Juan. 
Pues  ha  publicado  el  pueblo 
Que  aoy  don  Diego ,  han  de  darme 


DON  JUAN ,  DOftA  ALDONZA , 
TRISTAN,  LEONOR. 

DON  JOAN. 

Hermosa  Aldonza ,  esto  he  hecho 
Por  mostrar ,  cuando  á  venganzas 
Me  obligan  vuestras  mudanzas , 

?ue  atiendo  á  vuestro  provecho, 
porque  ninguno  en  Den , 
Cuando  no  os  merezco  yo , 
Blasone  que  os  mereció , 
Goce  de  vuestra  belleza 
Don  Diego ,  que  es  forastero , 

Y  os  merece ,  y  no  me  ofende , 
Pues  vengo  en  lo  que  él  pretende 
A  ser  yo  mismo  el  tercero. 
Alacorteiréis,yasi 
Aplacaré  mis  enojos 
Con  no  tener  4  los  oios 
La  ventura  que  perdi. 

TRISTAN.  (Ap.  á  tfMi  Jkan,) 

No  te  empeñes ;  que  estás  ciego , 

Y  es  de  veras  el  doctor 
Don  Diego. 

DONJUÁN. 

¡  Qué  loco  error! 

TNISTAN. 

I  Me  quemen  si  no  es  don  Diego. 

i  DON  JUAN. 

Lo  que  obra  el  enredo  es  todo   * 
Traza  del  doctor  y  mia. 

TRISTAN. 

Tú  pagarás  tu  porflh 
Cuando  estés  puesto  de  lodo. 

DO^A  ALDONZA. 

¿Qué  es  lo  que  os  dice  Tristanf 

DON  JDAN. 

)   Viene, señora,  admirado 
De  que  el  doctor  disfrazado 
Es  don  Diego  de  Guarnan. 
Dilo;  que  ya  no  es  secreto, 

Y  en  es9  me  fundo  yo. 

TRISTAN.  (Ap.) 
Estoy  por  decir  que  no. 
Para  impedirle  el  eléto. 

DO^A  ALDONU. 

(Ap.  Ya  lo  entiendo:  concertado 


Viene  á  la  invención  TrisUn. 
Piensa  engañarmendon  Juan, 

Y  es  él  solo  el  engañado.) 
Ya  que  la  suerte,  á  los  dos 
.Contraria ,  don  Juan ,  en  esto , 
De  manera  lo  ha  dispuesto 
Que  no  os  dé  la  mano  á  vos , 
Daros  gusto  en  eso  esjusto , 
Por  mostrar  que  si  no  hubiera 
Inconveniente,  os  la  diera 
Quien  la  da  por  vuestro  gusto» 
Asegurándome  vos 

Que  es  don  Diego. 

DON  JUAN. 

Por  mi  cuenta 
Correrá ,  Aldonza,  la  afrenta 

Y  venganza  de  los  dos : 
Cuanto  más  que  si  yo  soy 
Don  Juan ,  él  don  Diego. 

TRISTAN. 

¡Y  cómo! 

DOÜ  JDAN. 

Y  ya  digo  que  lo  tomo 
Yo  por  mi  cuenta. 

DOf  A  ALDONZA. 

Y  yo  estoy 
Contenta  con  eso,  y  quiero 
Casarme ,  aunque  no  lo  fuera. 

DONJUÁN.  (Ap.) 

Gomo  una  simple  cordera 
Da  la  garganta  al  aeero. 

LEONOR.  (Ap.) 

¡Qué  alegre  está  y  engañado! 

DON  JUAN. 

Parte  á  llamar  al  doctor. 

TRISTAN.  (Ap,  á  tu  amo.) 
Que  te  despeñas,  señor. 

DON  JUAN. 

¿Quieres  no  ser  porfiado? 

TRUTAN. 

Que  es  don  Diego. 

DON  JOAN. 

Pues  don  Diego 
I  Quiero  que  la  mano  dé 
!  A  Aldonza. 

TRISTAN. 

Con  eso  iré.  (Vos..) 

DONJUÁN. 

Advierte  que  venga  luego.— 
Que  importa  la  brevedad , 
Aldonza;  quepnblioido 

?ue  es  don  Diego ,  en  lo  tratado 
emo  alguna  nov^d 
Por  la  mucha  diligencia 
De  su  padre. 

DOSÍA  ALDONZA. 

El  si  fué  mió, 

Y  ponga  vuestro  albedrio 
Lo  demás. 

DON  JUAN.  (Ap.) 
¡Con  qué  inocencia 
Va  admitiendo  mi  venganza! 

LEONOR.  (Ap.  é  tu  ama,) 

É Viste  enredo  más  extraño? 
11  se  engaña  con  su  engaño, 

Y  tü  cumples  tu  esperanza. 

(Hablan  lat  dot  aparte.) 

E8GE1IA  XVlll. 

DON  FÉLIX.-DON  JUAN ,  DOSA 
ALDONZA, LEONOR. 

DON  FÉLIX. 

Donjuán  amigo...  « 

DON  JOAN.  (Ap.) 

¡Aydemi! 
¿Si  viene  á  estorbar  mi  intento! 


2S^  COMEDÍAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALUCÓN. 

DORFl^IX. 

Si  es  fin  de  Tnestrc^ tormento , 
Tendré  el  hallaros  aquí 
A  gran  dicha. 

OONJDAV.  (iip.) 

Suintancioo 
Entiendo. 

Wa  FÉLIX, 

Has  escuchad, 
Don  Juan ,  una  novedad 
Que  os  causará  admiración. 

DORlUAIf. 

¿Yes? 

DOR-riLIX. 

Que  el  doelor  es  don  Diego 
De  Guzman. 


DON  JUAN. 

Háshadeundity 
Félix,  que  yo  k)  sabia. 

DOH  FÉLIX. 

Dicen  más ,  que  el  amor  ciego 
De  Aldonza  le  tr^jo  á  Deza, 
De  la  corte. 

DOn  JOAN. 

También  sé 
Esa  verdad. 

DOH  FÉLIX. 

Pues  él  fué 
Sin  duda  quien  su  belleza 
Mudable  con  vos  ha  hecho ; 
Y  es  bien  que  siema  eloistigo. 
Si  vos  queréis. 

ooif  svAa. 
{Ap.  4 Ah  enemigo! 
Celos  te  abrasen  el  pecho.) 
Ya  la  venganza  prevengo. 

.  DORFÉUX. 

El  viene. 


DON  PEDRO,  ROMÁN,  EL  DEMONIO, 
TRISTAN.— DON  JUAN.  DOÑA  AL- 
DONZA, LEONQR. 

■OBAII. 

Haberme  llamado  I 

Don  Juan  con  tanto  cuidado. 
Por  buen  pronóstico  tengo 
De  la  ventura  que  espero. 

DORJÜAIf. . 

Aldonza ,  informada  ya 
De  los  atentos  que  os  da 
El  ser  tan  gran  caballero. 
Premia  vuestras  penas  hoy. 
Solo  aguarda  vuestra  mano. 

BOHAN. 

¿Quién  no  envidi|L  el  bien  que  gano? 
La  mano  y  el  aUna  os  doy , 
Si  puedo  a  tal  posesión 
Llegar  sin  perder  el  aeso. 


Cuando  va  á  dar  lo  wiano,  entran  dos 
FAuniAREs  del  Santo  Oficio,  con  la 
imignia  en  el  pecho,  y  eilór^anloy 
préndenlo.— Dtcaoa» 

Olf  FAMIUAl. 

Román  Ramírez ,  sed  preso 
Por  la  Santa  Inqiiisídon. 

TnSTAN. 

¿Nolod^eyo? 

doSa  ALBOnZA. 

¿Román 
Es  este? 


FAMaiAB. 

El  mismo  que  veis. 
aoMAN.  (Ají.) 
¡Aydemi! 

DOiÍAALDOIIEA. 

Ved  lo  que  hacéis; 
Que  es  dos  Diego  de  Guzman. 

FAHILIAft. 

¿Qué  don  Diego? 

DEHOifio.  (Ap.  d  Román.) 
Hiftiror, 
Román,  no  os  puede  valer. 
Aquí  dló  fin  mi  poder. 
Porque  el  del  dele  es  mayor.  <  Vaie,) 

wnuM,  (Ap,) 
:  Ah,  infiernos!  ¿cómo  el  concierto 
Vuestro  no  me  mvorece? 

DOftA  ALDONZA. 

¡Válgame  el  dalo!  Parece 
Que  de  un  gran  suefio  dispierto. 
Otro  que  me  pareció, 
Me  parece. 

DOHJIUOI. 

i  Yo  estoy  loco! 

PAVaiAR. 

Este  es  Román ,  el  que  há  poco 
Que  en  Toledo  castigó. 
Porque  la  ley  sarracena 
Guardaba,  la  Inquisidon; 
Que  es  morisco  de  nación. 

lOHAN.  (Ap,) 

lA  h  folso infierno!  La  pena 
Pago  de  mi  desatino. 

TMSTAH. 

Ahora  caigo  en  la  cuenta. 
Este  es  el  que  vi  en  la  venta 
Mirar  de  nm  al  tocino. 

FAMILUB. 

Andad»  ¿quó  aguardáis,  Román? 

aovAH. 
No  por  ser  de  ley  eztra&a, 
Menos  que  á  vos  me  acompaña 


l.a  ley  natural » don  Jiom. 
Obligado  estoy  por  ella 
A  pagar  tanta  amiatad : 
Ya  que  la  pierdo ,  goaul 
Sin  temor  de  Aldonsí  bella ; 
Que  ni  es  Félix  fidsoamigD, 
Ni  jamas  os  otedió : 
Ensañes  son  que  traaó 
La  nierza  de  amor  ooonigo. 
Catk  hechizos  procuraba 
El  soberano  sugeto 
he  Aldonza;  mas  eneffeto. 
Quien  mal  anea  am  wtaiaeaU, 
(Vame  eonHIat  fumam.) 

TIISTAX. 

Allá  vayas,  hechicero. 
Donde  me  dejes  venf^do. 

LEOllOl. 

Todo  se  ha  desfigurado 
Del  que  paredó  primero.  . 

DOAa  ALBORXA. 

Dadme  la  mano,  don  loan. 
Pues  so^  la  misma  que  Aü , 

Y  vos  sois  ya  para  má 
Tan  gallardo  y  tan  gdsa 
Como  lo  fuisteis  primero 
(íue  nos  mudase  el  eBcanle, 
Pudiendo  en  nosotros  tanto 
Los  artes  destehacUeem. 

DORJCAH. 

Pues  quedo  tan  satisfedm. 
Bella  Aldonza ,  mestro  mj , 

Y  á  Félix  los  brazos  dc^. 


mtTAH. 

Aunque  van  salplmeriladea 
Con  casamiento ,  mi 
Lo  estima,  y  tai 


Bien  lo  debo  á  tu  afidon. 

DONJCAH. 

Y  aquí ,  pidiendo  perdón. 
Da  fin  esta  verdadera 
Historia ,  que  sucedió 
Año  de  mil  v  seisdcaotoa. 
En  sus  rebeldes  inleMe» 
Preso  en  Toledo  murió 
Ramírez,  y  religado 
En  su  estatua ,  por  sn  dego 
Delito  pagó  en  el  fiego 
El  cadáver  su  pecada; 
Llevando ,  pnea  «a  fiaba 
De  ii^ustos  medioa  i 
El  castigo  del  refrán : 
Qmenmalanda^ 


K 


(1)  Faltao  tres  verses. 


SIEMPRE  AYUDA  LA  VERDAD. 


DONVAS(ÍaDEAGUflA. 
ELREYDONPEimOIDE 

PORTUGAL. 
ROBERTO,  primlpé  ée 

PoUmiM. 


PERSONAS. 


TRISTAN  DE  SILVA. 
TELLO,  yradM0. 
BLANCA,  Ama. 
BEATRIZ,  criada. 
EL  CONDESTABLE. 


ELENA,  dama. 
CONSTANZA,  <T¿a(ía. 
NUNO  PEREIRA. 
DUARTEDEALMEIDA. 
DON  PEDRO. 


UN  CRIADO. 
MACEDO. 
OTAVIO. 
Soldados. 


La  eicena  u  en  Ltíboa  y  á  tma  Jornada  de  etta  ciudad. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  del  paMetodel  Rey,  eo  LitlN>a. 


EL  REY,  DON  VASCO. 

MR  TASCO. 

El  de  Polonls  ofendido 

Se  ba  de  mostrar ,  si  le  amparas. 

■ET. 

Pues  ¿quién  de  un  rey  se  ba  valido , 
Si  en  la  obligacloB  reparas , 
Vasco ,  que  no  lo  baya  sido? 
Y  ¿quién  es  tan  inbumano , 
Aunque  aborrezca  á  su  bermano , 
Que  le  pese  de  su  bien? 

DOlfVASOO. 

Ya  deja  de  serlo  quien 
Fué  con  su  sangre  tirano. 

HIT. 

Mas  ¡  qué  presto  ¿  fanaginar 
Que  es  tirano  te  acomodas ! 
Pues  debes  considerar 
Que  no  son  verdades  todas      * 
Las  que  pasan  por  la  mar. 
Cuando  el  desengafto  importe , 
Poco  se  puede  pmer ; 
Pero  dentro  de  la  corte , 
¿Sabes  tú  que  no  bay  poder 
Que  las  mentiras  reporte? 
Aqui  por  sus  voluntades 
Reparten  las  dignidades , 
Oficios  yjproviuoDes ; 
Que  con  locas  disensiones 
Andan  á  inquirir  verdades. 
No  bay  bonor  seguro  aqui. 

non  VASCO. 
Ya  viene  Roberto. 

KET. 

Advierte 
Que  este  se  ampara  de  mi. 

DO^  VASCO. 

Pues  me  toca  obedecerte , 
Tomaré  ejemplo  de  ti. 

ESCENA  n. 

ROBERTO,  veiñddde  camino.— 
Dichos. 

ROBERTO. 

Vuestra  alteza  me  dé  los  pies. 

BEY. 

Roben  o, 
los  brazos,  al  valor  vucslro  debidos.  I 


¡Dldioao 70 d  en  ellos  bailo  el  puerto 
Que  me  han  negado  bárbaros  oidos !    1 
Incierta  información ,  temor  incierto,  | 
Aquella  de  eneBiigos  atrevidos, 
Y  este  del  Rey  su  bermano,  me  ban 
A  vivir  fugitivo  y  desterrado,  [forzado 
Mas  ya,  Pedro  invictísimo,  que  veo 
A  vuestros  pies  perada  mi  fortuna , 
No  tengo  qué  pedir  á  mi  deseo. 
Ni  de  tantas  envidias  queia  alguna. 
La  antigiedad  pintaba  á  Prometeo, 
Oro  robando  al  sol ,  plata  k  la  luna ; 
Después  atado  en  ásperas  montañas , 
Un  águila  rompiendiMius  entrafias. 
Este  liero  castigo  mereciera 
Quien  la  corona  de  oro  burtar  pensara 
Al  legitimo  rey ,  y  baMi  sn  esfera , 
Faetonte  loco  de  ambición ,  llegara. 
A  los  rayos  de  un  rey,- ¿alas  de  cera 
Cuál  Icaro  atrevido  mbrícaca , 
Que  no  semlnran  en  cándioas  espumas 
Soberbias  locas,  ni  ambiciosas  plu-' 

[mas? 
No  suele  en  verde  prado  álamo  solo 
Esmaltarse  de  n^iiaros  parleros 
Para  dormir  cuando  se  acuesta  Apolo , 
Como  lo  estaba  el  Rey  de  lisonjeros : 
Debe  de  ser  estrella  de  aquel  polo 
(Aunque  bay  muchos  mvy  nobles  caba- 
uarles  los  reyesfteilea  oidos,    [lleros) 
Que  ban  de  estar  de  diamantes  guar- 

[necidos. 
Yo  pretender  el  reino!  Yo  la  muerte 
e  Vencislao ,  traidores !  Por  Dios  vivo. 
Que  me  transforma  la  maldad  de  suerte. 
Que  en  tus  respetos  de  razón  roe  privo. 
Mas  pues  mi  hiedra  halló  muro  tnn 

[fuerte. 
Traspuesta  en  ti  de  su  luffar  nativo, 
Agradecido  á  la  piedad  oel  cielo. 
Aun  de  la  misma  envidia  me  consucio. 


Descuidaré  mi  cuidado ; 
Hoy  á  Roberto  te  be  dado 
Por  huésped  y  por  amigo : 
Regálale,  y  entreten 
Su  persona  con  mi  amor. 

DON  TASCO. 

Y  con  el  mió,  señor. 
Quien  le  merece  tan  bien. 

ROBCaTO. 

Beso  los  pies  de  iu  alteza 
Mil  veces,  rey  espaftol : 
¡Qué  bien  te iliistran  por  sol 
Rayos  de  tanta  grandeza ! 

RRT. 

Que  es  mi  persona  creed 
Vasco  de  Aenfia. 

DOlf  VASCO. 

La  hechura 
Soy  desos  pies. 

(Yauelñey.) 


^ 


Estoy  con  haberte  visto 
Seguro  de  tu  valor. 
I  Que  es  poderoso  un  traidor 
A  hacer  á  un  noble  malquisto! 
Yo  seré  de  boy  más ,  Roberto , 
Pues  quiere»  vivir  conmigo , 
Para  tus  penas  amigo , 
Para  tus  fortunas  puerto. 
Cánsese  la  envidia  en  vano; 
Que  pues  le  foiste  leal , 
Vivirás  en  Portugal 
Seguro  del  Rey  tu  bermano.  ^ 
Vasco... 

DON  VASCO. 

•aener... 

REY. 

Hoy  contigo 


DON  VASCO,  ROBERTO 

RORKRTO. 

1  Qué  ventura. 
Qué  honor ,  que  mayor  merced 

§ue  darme  para  señor 
huésped  tal  caballero? 

DON  VASCO.   ' 

Serviros ,  Roberto ,  espero 

Con  la  voluntad  y  amor 

Que  el  Rey  mi  señor  me  manda 

Y  la  que  vos  merecéis ; 
Porque  la  envidia  aue  veis 
En  vuestra  patria ,  na  de  ser 
En  Portugal  amistad. 

aORBRTO. 

Los  plés  mil  veces  me  dad , 
Si  los  puedo  merecer. 

DON  VASCO. 

Dejad  agora  humildades , 

Y  pues  habéis  descansado, 

Y  ya  lo  estáis  del  cuidado 
De  tantas  adversidades. 
Venida  ver  la  ciudad. 
Sus  damas  y  caballeros. 

ROBERTO. 

No  tengo  más  que  ofreceros 
Después  de  la  Ubertad. 

ESCENA  nr. 

TELLO.  —  Dicuos 

TELLO. 

Que  el  Rey  se  fuese  esperaba 
Para  hablarte. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RtJIZ  DE  AI.AIU:ON. 
I  Sn  ulnd  dice  que  «mil. 


blan  tinque  él  letelga.) 


Ko  ba  Rey 

Lo  (jae  dicen  que  te  quiere. 

Antes  s>  ■  qoe  es  honn  mia 


TUXO. 

;Ld«ki>  tn ,  seüor ,  DO  iJTiettei 
(>ae  hu  de  nsur  cada  dU 
Hil  etcadosT 

MSMSCO. 

Gaste  telDte.— 
Di  presto, necio. 


Sle*[á> 


SON  VISCO. 

le  aprieten 
ü  pñbo. 


MHMKO. 

(lee.)  *Mind  qne  riño  deseáis  vivir, 

■mematerélstnü.t 

— Aeibóse... 

TSUA. 

jQuíf  jElpapeIT 


'  TltXO. 

Paca  algo  mis  vioieeDél. 

DOTI  TUCO.  4 

{Lee.)  •Cono  ea  imposible  Ir  i  cnraroK, 
iva  mi  retrato  con  poder  de  aostituir 
>cn  cualquier  atrevlm^nto-s 
—Pues,  pnro,  ^itqneito  miasl 

TILLO. 

{Perro  soiT 


jPaea  porOaiT 

TSLW). 

((¡Dé  me  bu  de ^rT 

DONTAUft. 

EIreetiilo 
Con  qne  i  la  mneitra  atU 
CoD  el  ejército. 

•     Aqol 
.Tienes  del  m^ortentidn 
Lalnx.lavlda  jelaér; 
Aquí  de  Blanca  cifrado 


renstoaei. 


(£«e.)  ■DiceTelloquenoestéiscon  sa 

ilnd :  bien  parece  qne  el  la  mia ,  pues  '  r"  ■,_  j¡„„„-  ._„_,„ 

•I>  iniBiK  tan  muí..  "esie  discurso  amoroso.  - 


lUbO 


tliio 

lOb 
Tello,pan 

Extremada  dletia  ba  tUo. 

Pensando  vo;  con  recato 

En  mi        wmm. 

Y  JO  en  mi  hnmuo  veaUdit. 


BLANCA  TELENA. 

■Lurc*. 

S^nnmente  nnedes 
l>Min>M  tn  cvidado. 

ELCM. 

YToloqne 
De  qne  admirada  qacdea. 

jCómode  jan 

Qaei  deieal 

Amor 


(Dale  ma  retrate.) 


Por  mi  de  manera  hablaste, 

Íie  lodo  mi  amor  cifraste 
el  cielo     i-:i 


Tiene  por  gloria  despreciarla  tidi. 


(Qué  bas  visto? 
non  TUCO. 

Un  TaTor 
Tan  grande .  que  me  enloquece. 


(UégauatPrlHtípe.) 
Perdonad ;  qne  fué  fonoso 
Ibbtar  con  este  criado. 


< 


?oe  es  bien  qae  se  resista 
auto  ^or  de  It  primera  visu. 

BLAKCA. 

No  estés  tan  desoonteota , 

Elena ,  de  tu  gusté*  por  extraño , 

Poes  <rae  la  anega,  atenta 

Al  eapiun  de  Troja  y  á  su  engaño» 

Con  más  flcil  oooquista 

Rindió  su  amor  á  M  primera  Tísta. 

No  bajas  miedo  que  abrase 

A  Lisboa  sa  amor,  como  ella  á  Troya ,. 

Ni  qae  al  cuidado  pase. 

Que  alli  la  admiración  de  tanta  Joya , 

Por  tan  ricos  despojos  / 

flixo  á  la  Toluntad  seguir  los  ojos.    / 

Otra  ves  que  le  Teas  ^ 

CoDOceris  tu  error  y  desatino. 

SLEIIA. 

:  Ay,  Blanca!  No  lo  creas: 

Pienso  que  por  mi  mal  á  España  fino , 

Y  más  siá  pensar  llego  a 
Que  saliese  del  agua  unto  fuego.      /| 

E8GERA  VI. 

BEATRIZ.— Dichas. 

■KATBU. 

Una  Tisita  notable 
Pide .  señora .  Ucencia 
Para  besaros  las  manos. 

UI5A., 

¿Es  á  mi,  ó  á  la  Condesa? 

•EAimu. 
Claro  está  que  es  á  las  dos. 

BLAHCA. 

1  Quién  es ,  Beatriz ,  que  te  fberza 
A  Teñir  con  tanto  brio 

Y  prisa  tan  descompuesta  T 

tBATMZ. 

Aquel  principe  extrai^ero 
Que  dicen  que  á  nuestra  tierra 
Yino ,  buyendo  de  su  bermano. 

BLANCA. 

¿Roberto? 

BEATan. 

El  mismo. 

BLAIfCA» 

¿Qué  intenta  T 

BBATMI. 

Cumplir  con  su  obligación. 

*  %LXSCk, 

¿  De  qué  te  pones  suspensa  ? 

BLBKA. 

¿Quieres  que  de  aqui  me  Taya? 

BLARCA. 

¿Qué  pierdes  en  que  te  Tea? 
Demás  de  ser  necedad , 
Cuando  tú  Terle  deseas. 

ESCENA  VIL 

ROBERTO    DON  YASCO,TELLO. 
Dichas. 

don  tasco. 
No  08  parezca  atrcTimiento , 
Señoras ,  que  á  Teros  Tenga : 
De  Roberto  soy  padrino. 

BOBBBTO. 

Bien  dice ;  que  no  pudiera 
Yer  al  sol  sin  tanto  amparo. 

BLAHCA. 

No  sé  como  os  agradezca 
Tanto  faTor  y  merced. 
¿Yieoe  bueno  Tuestra  alteza* 


SIE^iPRE  AYUDA  LA  YEBDAD. 

BOBBITO. 

Tan  mal  me  ba  tratado  el  mar 
Como  abora  bien  la  tierra. 

DOH  TASCO. 

¿Qué  os  parece  desui  damas? 

BOBBBTO. 

Que  es  de  la  hermosura  reina 
La  condesa  doña  Blanca. 

DOH  TASCO. 

MI  señora  doña  Elena 
Es  su  prima. 

BOBliTO. 

Bien  parecen 
Ser  de  un  mismo  cielo  estrellas. 

BtAHCA. 

Habrá  mestra  aiteu  Tisto 
Muchas  damas» 


m 


BEATRIZ. 

No  le  entiendo. 

TBLLO. 

Debo  de  hacer  mala  letra. 
Que  me  quiera ,  y  la  querré. 

BBATBIZ. 


¿Cierto? 


Sí. 


TBLLO. 


I 


No  quisiera 
Serles  Ingrato  en  decir 
Que  to^^s  son  sombra  Tuestra. 

BLARCA. 

¿  Qué  os  parece  de  mi  prima  ? 

BOBBBTO. 

Lo  que  es  insto  que  parezca 
Una  estrella  iunto  al  sol , 
lunto  á  un  dÜMuante  una  perla ,. 
Junto  á  una  pahua  un  laurel. 

ILBHA.  (Áp,) 
Los  cjos  Blanca  le  Uctb  : 
Ne  pienso  que  se  me  indhia. 

DOH  TASCO.  (Ap,) 

La  Tisita  ha  sido  necia ; 

?ue  Roberto  en  doña  Blanca 
an  tiernamente  se  elcTa , 
Que  le  bebe  la  heimosura , 
Como  dicen  los  poetas. 
(BúbUmboiiolaiémMMifloicabaUeroiK 

TILLO. 

Mientras  sus  dirinas  amas  » 
Señora  Beatriz ,  eaiplean 
Sus  altos  entendimientos  , 

En  demandas  y  respuestas ; 
Mientras  que  juegan  fiíiciones 
Y  euTidan  en  competencia 
Tan  altas  discreterias 
Entte  donaires  y  Téras , 
Escucha  á  un  nedo  amador , 
Ansi  nunca  en  tal  se  Tea , 
Dos  pares  de  neoedades. 

bbatmz. 
O  me  burla  ó  me  requiebra. 
SI  me  burla ,  ¿qué  tió  en  mí 

§ne  de  burlas  le  parezca  ? 
i  me  requiebra ,  ¿  á  qué  efeto 
Pretende  que  yo  le  quiera  ? 

TBLLO. 

Doncella  de  tu  señora , 
Por  este  nombre  doncella , 
Requiebros  son » que  no  burias. 

BBATBIZ. 

Pues  diga ;  que  estoy  atenta. 

TILLO. 

Don  Yasco  de  Acuña... 

BBATBIZ. 

Bien. 

TILLO. 

Quiere  á  Blanca » y  pienso  que  eUa 
Le  quiere  á  él. 

BBATBIZ. 

Puede  ser 
Que  Blanca  también  le  quiera. 

TBLLO. 

¿No  me  entiende? 


BBATBIZ. 

¿Sobre  qué  prenda? 

TBLLO. 

¿Luego  pide  matrimonio 
\  la  pregunta  primera? 

BBATBIZ. 

i  ¿No  le  hiciera  Dios  merced 
En  casarse? 

I  TBLLO. 

I  Beatriz  bella. 

Como  saliera  el  melón ; 

8ue  tal  Tez  quien  más  lo  piensa , 
lleva  un  duro  pepino 
;  O  alguna  flqja  l>adea. 
¡  Pero  casados  t6  y  yo, 
'■  Pienso,  Beatriz,  que  parieras 
:  Algún  montante  de  esgrima. 

i  DOH  TASCO. 

:  La  primer  Tisita  es  esta : 
'  No  será  razón  cansaros. 

BOBBBTO. 

¡  Qué  presto  las  dichas  cesan ! 
¿  Quereisme  oír  tos  ,  s^ra? 

BLBHA. 

¿Qué  me  manda  Tuestra  alteza? 

BOBBBTO. 

Decidle  á  Blanca  que  Toy 
I  Sin  alma,  y  que  si  pudiera, 
C  Fuera  reina  de  Polonia. 

ELENA.  {Ap,) 

¡Qué  desdicha! 

BOBBBTO.  (Ap,) 

¡Qué  belleza! 

DOH  TASCO.  (Ap.) 

Celoso  voy  de  Roberto. 

BLANCA.  (A  Roberto.) 
¿No  hay  cosa  humana  que  pueda 
Sacaros  de  donde  estáis? 

DON  TASCO.  (Ap.\ 

De  lo  que  he  dicho  me  pesa. 

TELLO. 

¿Cómo  quedamos,  Beatriz? 

BBATBIZ. 

Tello ,  como  tü  me  quieras , 
Soy  tuya. 

TBLLO. 

A  tanto  fiíTor 
Mis  sentidos  hagan  fiestas. 
Ponga  el  alma  luminarias , 
Corran  toros  mis  potencias. 
(Vanse  áofi  Voico,  BüHrto  y  Tello.) 


EscraiAvni. 

BLANCA,  ELENA ,  BEATRIZ. 

BLANCA. 

Paréceme  que  has  quedado 
!  Triste. 

»  BLBHA. 

¿  No  tengo  razón 
Si  he  visto  con  la  afición 
á^e  Kohcrto  te  ha  mirado? 
¡De  la  visita  he  medrado , 
Blanca,  notables  consuelos 


tn 

Para  mis  necios  desvelos ! 
Porque  si  en  la  fuitasia 
Solamente  amor  tenia , 
Ya  tengo  amores  y  celos. 
No  he  Tisto  tal  desatino 
Como  tenia  en  mirarte , 
Sin  que  Vasco  ftaese  parte 
Para  impedir  su  destino. 
Luego  al  despedirse  vino 
A  decir  que  tedíese 
Como  iba  sin  alma ;  y  füése 
('On  la  mis  en  so  lagar ; 
Que  yo  se  la  quise  dar 
IHira  que  alguna  tuviese. 

BLARCA. 

Elena,  cuando  mi  amor 
Don  Vasco  no  mereciera, 
Segura  esto^  que  no  hiciera 
A  un  extramero  favor : 
Kn  el  hidalgo  m^at 
Del  mundo  estoy  empleada : 
Ama,  y  vive  descuidada 
De  tener  celos  también ; 
Que  de  parecerle  bien 
A  quererle  hay  gran  jomada. 
(Yate,  $  iíguela  Beatriz.) 

E8CE1I4IX. 
ELENA. 


Extraña  úesdicha  ha  sido 

?ue  de  Blanca  se  amdase, 
(|ue  apenas  me  mirase , 
Mirándola  divertido ; 
Pero  pues  me  ha  prevenido 
Para  hacerme  su  tercera , 
Aun(iue  mi  gusto jpreflera 
A  mi  honor,  viendo  que  muero, 
Sin  que  sepa  que  le  quiero . 
Tengo dehacerque  me  quiera.  (Vate.) 


Sala  del  palaeio  real. 
ESCENA  X. 

CLREY^TRISTAN. 

m. 

No  me  deja  el  dolor ,  como  si  fuera , 
Tristan  de  Silva ,  aqueste  el  primerdia 
Que  vio  aqtyel  ángel  la  dorada  esfera 
De  su  inocente  y  pura  jerarquía. 
Admírese  el  amor  de  que  no  muera 
Quien  perdió  su  adorada  compañía , 
Y  yo ,  que  vivo  en  tanto  mal  me  veo , 
Pienso  que  basta  que  morir  deseo. 
Si  á  doña  Inés  de  castro  tan  airado 
Mató  mi  padre,  cuya  muerte  injusta 
Kn  los  fieros  traidores  he  vengado, 
Por  ley  de  amor  y  por  sentencia  justa; 
Si  ensombras  roe  aparece,  y  mi  cuidado 
De  adorar  su  divina  Imigen  gusta , 
¿Por  qué  te  admira  la  tristeza  mia? 

TBISTAlf. 

Porque  cual  es  el  sol ,  tal  es  el  día. 
Si  estástriste ,  señor ,  por  la  sangrienta 
Historia  de  tu  Nise  lastimosa , 
Que  el  coro  de  los  ángeles  aumenta 
tx)n  muerte  tan  atroz  y  rigurosa , 
¿Cómo  no  quieres  que  tu  reino  sienta 
Tu  misma  pena? 

nEY. 

MI  querida  esposa 
No  me  deja  alegrar. 

TRISTAX. 

Ni  el  reino  puede, 
Viendo  que  tu  pesar  lo  justo  excede. 
\a  en  publico  teatro  coronuda, 
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Reina  de  Portugal  después  de  muerta 
Fué  la  divina  doña  Inés  jurada , 


TEIXO.  {Ap.) 

Un  diablo  fteen  m^|or. 

DOll  VASCO. 

I  No  era  más  bermosa  Eloiaf 

BOBRTO. 


ROtUTO. 

CJilaestreiUi, 
De  ^elas  de  oro  y  de  dolorcubierta ;     il  Un  sol  en  sus  ojos  vi. 

Y  el  pecho  qde  pasó  cobarde  espada,*^  'tkllo  i 
Del  alma  noble  dolorosa  puerta , 
Gozó  tus  brazos : :  ánimo  excesivo , 
Con  una  muerta  desposarse  iw  vivo! 
De  tu  ven^nza  y  deste  dolor  fiero  [te, 
Tan  sangriento  y  cruel,  señor,  quedas- 

Que  tiembla  Portugal  de  aquel  severo .  ^agu  el  nombre  me  da  pena ; 
Rostro  que  desde  entonces  le  mostras-  Inn a  típn*  t  ¡Sow^     ^^ 
<:onfiesoque  la  causa  fdé  primero;  [te.  ^  "*°®  iragico 
Mas  ya  los  homicidas  castigaste.  ~^ 

Tres  reyes  Pedros  tiene  agora  España, 

Y  todos  tres  crueles :  ¡  cosa  extraña! 
Mas  ja ,  si  el  de  Aragpn  y  de  Castilla 
Por  justicieros  este  nombre  tienen , 
En  Zaragoza  aquel,  este  en  Sevilla . 
Di  ferentes  renombres  te  convienen.     ' 
Tu  tristeza  á  tu  reino  naravilla ; 
Fiestas  en  mar  y  tierra  te  previenen  : 
Alégrate,  señor. 


REY.  • 

Si  yo  pudiera 
Olvidarme  de  mi,  posible  fuera. 


DON  VASCO ,  ROBERTO  t  TELLO  ,  d 
un  lado.— EL  REY  t  TRISTAN ,  á  otro. 

ROBBRTO. 

Todo  el  mundo  está  cifrado 
En  esta  insigne  ciudad. 
De  toda  su  variedad 
La  quinta  esencia  ha  sacado 
La  bella  naturaleza. 

non  VASCO. 

Bien  la  podéis  alabar, 
Si  por  tanto  variar 
Se  conoce  su  grandeu. 

■oaniTO. 
Como  grandes  edificios , 
Adornan  á  las  ciudades 
Riquezas  y  cantidades 
De  mercaderes  y  oficios. 
¿No  hay  aqui  universidad? 

DON  VASCO. 

En  Coimbra  ^stá  fundada , 
Donde  se  aimienta .  adornada 
De  una  y  otra  facultad , 
Hasta  música  y  poesía. 

TELLO. 

Y  advertid  que  no  es  acá 
Como  en  Castilla ,  que  es  ya 
Una  vulgar  tiranía. 

Un  cierto  componedor 
Me  avisa  con  la  estafeta 
De  que  ya  todo  poeta 
Tiene  un  teniente  asesor. 
Uno  escribe  y  otro  firma , 

Y  asi  salen  las  sentencias 
Con  notables  diferencias. 

BOBKRTO. 

Esa  grandeza  confirma 
La  riqueza  de  su  mar. 
Sus  dumas ,  calles  y  galas. 

DOIf  VASCO. 

No  eran  las  dos  rubias  malas. 

ROBERTO. 

Nada  me  pudo  agradar 
Como  la  Blanca  que  vi. 

TELLO.  (Ap.) 

Guarda  fuera. 

DO.V  VASCO. 

No  es  tan  b^lla 
dymo  la  liaccis. 


MÜI  VASCO. 

La  morena  casadUIt 
¿No  es  hermosa? 

ROBCSTO. 

Blanca  es  firaoca. 

Y  en  diciendo  d(^a  Blanca, 
^El  sol  á  sus  pies  se  humilla. 

TELLO.  (Áp,) 

Aderézame  esa  novia. 

DOIIVABOK 

Hay  en  las  dos  más  distancia 
Que  desde  Polonia  á  Ptuda, 

Y  desde  España  áMoaooviB. 

TELLO.  (iljl.) 

Mala  mosca  te  dé,  amén, 

Y  á  quien  te  truyo  de  altt. 

DONTASOO. 

Doña  Bernarda  de  Sa ,' 
Yo  sé  que  os  parece  ble». 

ROBERTO. 

¿Quién  puede  tener  Igaal 
Con  Blanca? 

TELI/>.  (Ap.) 

Estés  blaiM|Beido 
Con  cal  viva  por  un  lado, 

Y  por  el  otro  con  sal. 
Él  está  fuera  de  si : 
No  le  sacará  de  Blanca 
Si  una  tenaza  la  arranca. 

OOHVASOO. 

ÍAp.  Celos ,  ¿qué  qnereis'de  mí  ?  j 
)ODa  Elvira  de  Miranda 
Es  bellísima  mvyer. 

ROBERTO. 

Con  Blanca  no  puede  ser. 
Porque,  como  Venus,  manda 
Los  amores  y  Cupidos 
Que  andan  repartiendo  flechas. 

TELLO.  (Ap.) 

Cuatro  te  pasen  derechas     ' 
Los  ojos  y  los  sentidos. 

DON  VASGO. 

¿  Cómo  negarme  podéis 
La  hermosura  y  bizarría 
De  doña  Ana  Estefimia? 

ROBERTO. 


Con  las  gracias  que  ^ 
De  doña  Blanca  divina. 

TELLO.  {Ap*  á  au  amo.) 
¿Qué  le  porfías? 

DOll  VASCO. 

¡Ah  cielos! 

TELLO. 

Mayores  haces  tus  celos 
Sí  él  tu  cuidado  adivina. 

RET. 

Este  Roberto  ,'Trístan, 
Es  un  principe  que  puede 
Heredar. 

trisYam. 
Poresoexeede 
La  envidia  de  los  que  están 
A  la  mira  del  suceso. 


rmana  IstM  5ien 
a,ieUdien. 

mSTAK. 

te  ke  listo,  ooofieio, 
i  en  oin  ocasión. 
I  merece  mirar» 
se  de  heredar 

BIT. 

Tienes  ruon. 

TILLO. 

ni  está  el  Rey. 


SeSor, 
alteía  ne  perdone.  ^ 

miT. 
nesterqueosabone^  . 
.más  míe  mi  amor. 

BOaiBTO. 

me  ha  parecido  ^^ 

BOáTaesiraalteu. 

RET. 

de  mi  tristeza 
baiüen  sido. 

MMT  TASCO. 

•  pierdo  d  Juicio     (Ap.áéi 
tte  hombre  sin  él. 

TILLO. 

ilindocascaliel 
lio  su  amor  indicio; 
lo  diez  mil  mujeres» 
le  apasiona. 

DON  TASCO. 

I  bella  persona 

TILLO. 

i  Difonlparle  quieres? 

MKC  TASCO. 

iKndorairar, 
el  alma  tras  si. 
e  me  ha  nraerto  á  mi, 
DO  podrá  matar? 
innas  extremadas 
^sora ,  amor,  conquistas , 
mataron  Tistas, 
sspnes  de  miradas. 
D  Tiéndela ,  segura  * 
lima  en  la  prisión; 
íjurisdicioo 
510  sa  hermosura. 

'  TILLO. 

ú  délo  mejore, 
ien  sé  yo  que  ha  estado 
»toTo  criado 
satrij  ae  enamore. 

aiT. 
>  ha  ido  estos  días 
^sped? 

lOBItTO. 

Con  exceso 
miado. 

aosr  TASCO. 
Confieso 
nmüdadesmias 
b  Tolantad. 
Iteza.está  culpado 
Ido  regalado 
!  á  su  calidad. 

aiT. 
nestroTalor,' 
e  yo  no  pudiera 
s. 

DOÜ  TASCO. 

Que  yo  quisiera 


) 


s 


SIEMPRE  AYUDA  LA  VEIUDAD. 

Sabe  Roberto,  selor; 
Que  mi  amor  ha  conoddo. 

ROBIBTO. 

De  todo  estoy  obligado. 
Vasco  de  Acuña  ha  mostrado 
Ser  hombre  tan  bien  nacido... 

•    arr. 
¿Qué  os  parece  la  ciudad? 

ROBIHTO. 

\ne  aun  es  mayor  que  la  Cuna 

jue  por  antiguas  aclama 
Su  nobleza  t  calidad. 
Desde  el  Tajo,  por  la  orilla 
Del  mar  tendido ,  se  to 
Que  Tiene  ¿  besarle  el  pié 
De  los  montes  de  Castilla. 
Mucho  me  alegré  de  Ter 
Naves  de  tantas  naciones ; 
Mas  ¿dónde  hallaré  razones 
Si  quisiera  encarecer 
De  sus  hidalgos  las  galas. 
De  sus  damas  la  hermosura,  s 

Sin  ponerme  en  la  aTentura  \ 

De  Páris  con  Juno  y  Palas? 
Que  una  Venus  tí  tan  bella. 
Que  el  premio  á  todas  lloTara. 

aiT. 

¿  Quién ,  por  mi  Tida  ? 

DON  TASCO. 

Renars 
Tello,  en  loque  dice  della.  {Áp,  á  él) 

aOBIITO. 

Blanca  se  llama»  sefior. 

aiT. 
La  condesa  de  Ademhraf 
injusta  causa  os  admira. 

TILLO. 

No  era  para  mina  amor. 

BOU  TASCO. 

¿Porqué? 

TILLO. 

¿No  lo  Tes  aquí? 
No  sabe  encubrir  d  fuego. 

DON  TASCO.  (4p.) 
Nuestro  huésped  anda  dego, 

Y  no  es  bueno  para  mi. 

aiT. 

En  fin,  ¿  la  habéis  Tidtado? 

aOBINTO. 

Y  la  comienzo  á  servir. 


im 


DON  VASCO ,  ROBERTO,  TELLO. 


BOBIBTO. 


Don  Vasco  de  AeuBa,  honrado 
Donde  tuve  esta  Tentnra. 

DON  Vasco. 
Mal  habéis  hecho.  Roberto, 
En  haberle  descuoieno 
Que  amáis  á  Blanca. 

BOBIBTO. 

Esloeura 
Todo  amor,  y  yo  lo  estoy. 

DON  TASCO. 

Pues,  Roberto ,  no  lo  estéis; 
Que  un  competidor  tenéis 
Tan  bravo ,  á  íé  de  quien  soy , 
Que  os  h^  de  costar  cuidado. 

BOBIBTO. 

Del  Rey  aba^o  ninguno. 

INMI  TASCO. 

No  podría  ser  que  alguno 
jue  la  amase  y  fuese  amado. 
Se  declare  con  tos? 


Yofni, 


i 


& 


aiT. 

En  Blanca  os  puedo  dedr 
Que  estaréis  oien  emplcaKlo. 
De  la  casa  deMendoza 
De  Castilla  fué  su  madre. 
La  calidad  de  su  padre 
Tantos  prívyegios  goza. 
Que  yo  sdosoy  mejor. 

BOBIBTO. 

Principios  ahora  handdo. 
Aunque  estoy  favoreddo. 

TILLO.  (Ap.  é  M  amo. ) 
¿Oyes  aquello,  sefior  t 

DON  TASCO. 

Callo  porque  estoy  culpado. 

BIT. 

Que  os  entretengáis  ansi 
Estimo  en  mucho. 

( Yame  el  Rey  y  Tritían.) 


BOBIBTO. 

No; 

Que  soy  yo  muy  diferente. 

DON  TASCO. 

Vos  no  sabéis  con  la  gente 
Que  tratáis. 

BOBIBTO. 

¡^resumo  yo 
Que  es  un  Cid  todo  espiífid. 

DON  TASCO. 

Vive  Dios ,  que  hay  portugués 
Que  pondri  el  sd  á  sus  pies. 
Si  se  le  igualase  el  sol ; 
Reyes  tendrán  por  esclavos , 
Porque  cuando  no  lo  fheran , 
Del  rey  don  Pedro  a|»eodieran , 
Que  los  enseña  á  ser  bravos. 
Desenterró  á  dofia  Inés » 

Y  con  ella  se  casó 
Después  que  la  coronó. 
Porque  esto  es  ser  portugués; 

Y  los  fidalgos,  Roberto, 

8ue  son  de  tan  buena  ley, 
aran  lo  mismo  que  el  Rey. 
No  digáis  que  no  os  advierto. 

BOBIBTO. 

El  que  mi  huésped  no  fhera 
No  me  hubiera  hablado  ansi. 
Advertid  que  á  Blanca  vi, 

Y  que  bas^i  que  me  quiara 
l^ra  aventurar  la  vida. 
Pero  decidme  quién  es 
Ese  bravo  portugués ; 

Que  }o  haré  que  no  me  impida. 

DON  TASCO. 

*Pues  yo  haréque  os  Tenga  á  hablar. 

BOBIITO. 

Cuanto  no  es  el  Rey  prefiero.. 

DON  TASCO. 

No  es  el  Rey.    • 

BOBFNTO. 

Pues  ya  le  espero. 

DON  TASCO. 

¿Dónde? 

BOBIBTO. 

Ala  orilla  del  mar. 

DON  VASCO. 

¿  Con  qué  armasle  diré ? 
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Goo  daga  j  esptdUu 

Irá. 

BOBEBTO. 

Yo  TOT  i  aguardalle  allá , 

Y  en  la  campafia  veré 

Lo  que  son  los  portugueses. 

DOlIfASGO. 

Paes  id ;  que  i  llamarle  ?oy. 
(Vaie  Bffberto,) 
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DON  TASCO,  TELLO. 

TILLO. 

¿QnéintentaáT 

WMI  TASCO. 

Perdido  estoy. 

TSLLO. 

I>e  qne  crédito  le  dieses 
En  lo  del  Ikvorte  cnlpo; 
Que  es  extranjero»  y  haik 
Favor  de  la  cortesía. 

PON  TASCO. 

En  el  fitTor  le  discnlpo. 

TILLO. 

iVaste? 

DOB  TASCO. 

No  me  digas  nada. 


T  otros  tantos  por  la  olla 
Se  escaparoo  de  mis  manos. 

aiT. 

¡Diezcastdlaiios!  Hirad 
Lo  que  deds. 

TILLO. 

¿EstoadmlraT 

aiT. 

Pocos  son  para  mentira» 
Y  machos  para  Terdad. 

Y  dónde  de  nodie  Ta 

1  General  t 

TILLO. 

Gransefior, 
Tiene  ui  poquito  de  amor 
Que  pesaaumbre  le  da. 


í 


¿Goza? 


■IT. 
TILLO. 

No»seftor. 


(Vase.) 


TELLO. 

Puesto  quedo  en  conlbsion. 
¡Que por  tan  necia  ocasión 
Saque  don  Vasco  la  espada ! 
Roberto  estará  ignorante 
De  competidor  igual ; 
Cuando  vea  al  general 
Don  Vasco,  amante  y  diamante... 

E8GEIIAXV. 

EL  REY.-TELLO. 

TILLO.  (Ap,) 

El  Rey  es  este.  ¿Qué  haré  ? 

BIT. 

I  Quién  sois ,  hombre  ? 

TILLO. 

Soy  criado 
De  Vasco  de  Acuña. 

aiT. 
Honrado 
DueSo  tenéis. 

TILLO. 

Ya  lo  sé. 

RIT. 

¿Dequéleserris? 

TILLO. 

Señor, 
Un  pobre  soldado  M , 
Que  en  la  guerra  mereci 
Que  me  hiciese  algunñTavor. 
Después  que  venimos  del  la , 
Salgo  de  noche  con  él. 

BIT. 

¿Qué  lleváis? 

TILLO. 

Solo  un  broquel 

Y  esta  hoja ,  que  con  ella 
He  muerto  diez  castellanos, 

Y  esto  á  vista  del  de  Acuña , 


■IT. 

¿Quién  esf 
Porque  á  estar  en  posesión » 
Ni  aun  al  Rey  era  razón 
Decirlo. 

TILLO. 

Beso  tus  pies. 
Doña  Blanca  de  Mendosa 
Es  por  quien  Vasco  suspira. 

BIT. 

Pues  ¿  cómo  Roberto  mira 
Lo  que  don  Vasco  no  goza  t 

TILLO. 

Aqui  le  ha  avisado  ya 
Que  tiene  competidor; 

Y  con  saberlo,  aefior^ 
Resuelto  en  quererla  está » 

Y  yo  en  que  sepu  de  mi 
La  verdad  de  lo  que  pasa. 
Vasco  de  celos  se  abrasa , 

Y  dijo  á  Rebato  a<nü 
Que  le  quería  enseiUff 
Quién  es  su  competidor, 

Y  fué  á  aguardarle,  señor, 
Alasoríllasdelmar; 

Y  el  General  irá  luego. 
Donde  á  costa  de  su  dafia 
Ha  de  ver  el  desengaño : 
Que  lo  remedies  te  ruego. 

BIT. 

Bien  sé  yo  que  Vasco  es  hombre 
De  valor. 

TILLO. 

¡Cuerpo  de  taH 
Están  hombre  el  General, 
Que  solo  basta  su  nombre. 
Yo  le  vi  partir  un  moro 
Por  la  cinta  de  un  revés. 


i  Buen  revés! 


BIT. 


TILLO. 

De  portugués. 

BIT. 

(Ap,  Aunque  deslustre  el  decoro 
Real ,  no  me  da  sosiego 
La  braveza  natural.) 
¿Há  mucho  que  el  General 
Fué  ala  ribera? 

TILLO. 

Fué  luego. 
BIT.  (Ap.) 
¡  Con  qué  enojo  escucho  j  trato 
Hasta  fas  cosas  mas  viles  I 
O  tengo  el  alma  de  Aquiles, 
Orne  engendró  Virfalo. 
Desde  aquella  sombra  helada 


Que  estoy  por  iwtMtfes  Tiendo, 
Luego  en  oóientme  fdeade;- 
Muero  por  tacar  la  espada, 
Qon  alma  tan  ofendida. 
Que  cualquioa  pienso  qne  es 
Quien  dio  muerfe  á  doim  inea 
Y  me  ha  quitado  la  Tida. 
(VteM.) 


Playa. 


ROBBBTO. 

En  la  maroreonftttiaa 
Que  homore  se  ha  Ttoto  Jamas, 
Vengo,  amor,  donde  ne  das 
Para  tenerla  ocaaioii. 
Celoso  estoy  con  raaon , 
Porque  el  üivor  que  lie  tenido. 
Por  ajena  mano  na  sido, 

Y  bien  puede  haiwr  enáfto ; 
No  en  los  celos,  cuyo  wo 

I  Cómo  puede  «er  fingido? 
Que  es  el  Rev  tengo  pensad» 
El  que  tiene  á  Blanca  amor; 
Que  menos  competidor 
Ya  se  hubiera  declarado. 
Ser  don  Vasco  su  privido 
Es  más  cierto  ftmdamemo : 
Pues  ¿qué  esperáis»  pensamicniu. 
En  tanta  desconflama? 
Que  es  locura  la  eaperama 
Que  ha  de  parar  en  el  vifnlo. 
Playa  del  mar  lusitano. 
Puerta  ilustre  del  oriente, 
Aqui ,  de  mi  reino  aoaente. 
Vine  huyendo  de  mi  hensaioi 
Pero  ya  pretendo  en  tbbo 
Del  rey  don  Pedro  el  fhTor ; 
Que  si  á  Blanca  tiene  amor. 
Presto  me  ha  de  aborrecer* 
Porque  el  supremo  poder 
No  admite  competidor. 
Si  fuere  el  Rey,  Blanca  hermoai,  ' 
Aunque  Elena  me  ha  contado 
Que  es  mi  amor  de  tos  pagadiiu 
Dejaré  ( que  es  justa  cosa) 
La  pretensión  amorosa ; 
Que,  fuera  de  ser  quien  es» 

Y  tan  bravo ,  que  á  ana  pite 
Tiene  el  mundo,  í^ien  eiror 
Tener  en  cosas  de  amor 
Competidor  portugués. 

ESCENA  XWtL 

DON  VASCO,  9im  ur  nüú  de- RO- 
BERTO. 

DOlf  TASCO.  (PMTMti.) 

Amor,  donde  la  esperama 
Que  se  funda  en  fé  mas  pura» 
No  tiene  cosa  segura 
Mientras  que  su  fin  alcana; 
Pues  con  tal  desconfianza 
Me  trae  doña  Blanca  liennosa. 
Permite  á  un  alma  celosa 
impedir  á  un  nuevo  amante , 
Porque  po  pase  adelante 
Su  pretensión  amorosa. 
En  decirle  mi  afición 
Bien  sé  que  no  soy  discreto; 
Pero  ¿  qué  amor  fué  secreto 
Si  celos  dan  la  ocasión? 
Ihiesto  vengo  en  conAuion ; 
Que  callar  es  dar  lugar 
Que  su  amor  pueda  amneotar; 

Y  dedr  que  tengo  amor 


Es  dedanr  el  ftvor 

Y  dará  Blanca  petar. 
Pedir  celot  no  he  querido, 
Porque  están  de  agratios  llenos , 

Y  porque  es  tenerme  en  menos 
Que  de  quien  yo  celos  |>ido. 
El  amor  que  está  dormido 
Suele  despertar  con  ellos : 
Sufrillos  ó  no  tenellos 
Fué  siempre  mayor  razón ; 
Que  por  la  misma  ocasión 
Viene  el  agravio  tras  ellos. 
Ya  R<d)ffto  ocupa  el  puesto ; 
Honra  6  amor  te  banlbnado : 
Mayores  celos  me  ha  dado 
El  Terle  venir  tan  presto. 
A  todo  Tiene  dispuesto ; 
Xas  no  es  á  su  sangre  igual 
Que  siendo  honor  su  caudal ; 
Sesde  Polonia  y  sus  hi^os . 
Traiga  una  nave  de  celos 
▲  vmer  á  Portugal. 

■eniTo. 
(Ap,  Vasco  me  parece  aquel, 
files.)  ¿Qué  es  esto,  don  Vasco? 

mm  VASCO. 
Venir  á  volv»  por  mi. 

■OBBBTO. 

ÍVos  popvos,  cuando  yo  aguardo 
.  quien  quiere  á  dofia  Blanca? 

OON  VASCO. 

Yo  soy  quien  la  quiere  tanto. 
Que  he  de  quitane  la  vida 
Al  que  quisiere  estorbarlo. 

nOlEBTO. 

No  .Vasco ,  no  puede  ser : 
El  Rey  aqui  os  ha  enviado ; 

Se  la  quiere,  y  vos  queréis 
rrar  a  mi  amor  el  paso. 

DOÜ  VASCO. 

Yo  06  he  dicho  la  verdad ; 

Y  si  estáis  determinado 

A  servir  á  Blanca ,  oidme. 
Esa  es  la  mar ;  este  el  campo : 
O  navegar  por  alli, 
O  aqui  monr  peleando. 

ROBCBTO. 

Entnnnbas  cosas  haré ; 
Porque  después  de  mataros , 
Será  fderza  navegar.     * 

Y  librarme  navegando. 

SOR  TASCO. 

¿  Sabéis  bien  quién  soy  ? 

aOBBRTO. 

_  Yasé 

Que  el  Rey  nAne  hubiera  dado 
A  méMM  huésped  que  vos. 

DOlf  VASCO. 

¿Y  es  «d^leía  el  ser  ingrato  ? 

BOBEBTO. 

No  es  aquesta  inmtitud. 
Sino  prevendoo  oe  bravo ; 

8ae  quien  entra  en  Portugal 
s  honra  con  imitaros. 

MHI  VASCO. 

Sacad  la  espada. 

(DtitHWttnM,) 

EBCEMA  XVIU. 
EL  HBY,  TRISTAN,  TELL0.-*Dich08. 

BKT. 

¿Qué  es  esto? 

DON  VASCO.  (^.) 

¡El Rey, por  Dios! 


SIEMPRE  AYUDA  LA  VERDAD. 

BOBBBTO.  (Ap,) 

¡Casoeitrafio! 

BET. 

4  Asi  los  huéspedes rifien? 

MNI  VASCO. 

SeBor... 

IBT. 

No  hay  que  disculparos. 
Ya  sé  la  ocasión,  Roberto, 

Y  gue  tenéis  culpa  entrambos: 
Vos  en  querer  alterar 

El  reta» ,  de  ayer  Regado, 

Y  Vasco  en  no  hablarme  á  mi , 
Que  supiera  remediarlo. 
[Vive  Dios,  que  el  reportarme » 
Más  que  cordura « es  milagro ! 
Ya  no  quiero  que  de  hoy  más 
Me  llamen  don  Pedro  el  Bravo. 
Yo  veo  espadas  desnudas, 

jY ntaigun  respeto  humanó 
Tiene  envainada  la  mia ! 

j  BOBBBTO. 

i  Si  yo  pensara  enejaros... 

^  BBT. 

Bueno  está. 

DOÜ  VASCO. 

General  vuestro 
En  mar  v  tjerra  me  llamo. 
Si  aqui  nabeis  deser  jttei. 
Señor,  y  no  rey  airado. 
Pues  decis  que  h^dieis  sabido 
La  ocasión,  á  suplicaros 
Me  atrevo  que  me  escuchéis. 

BEY. 

Nunca  estuve  tan  despado. 
La  condesa  doña  Blanca , 
Que  es  solo  en  lo  que  reparo » 
¿Cuál  de  los  dos  fiívorece? 


Mis  favores  no  son  tantos 
Que  pueda  alabarme  dellos ; 
Basta  que  me  haya'Contado 
Su  prima  Elena  que  estoy 
En  su  gracia. 

BBT. 

i  Quién  6  cuándo 
Os  llevó  averia? 

BOBBBTO. 

Seftor, 
Don  Vasco ,  recien  llegado. 

BIT. 

No  tenéis  culpa  en  quererla ; 
Pero  habiéndoos  avisado » 
1  Cómo  la  podéis  servir 
Sin  hacer  á  Vasco  agravio? 
La  lev  de  amigo  y  de  huésped 
¿No  obliga  á  un  noble? 

BOBBBTO. 

No  hallo 
Disculpa :  perdón  le  pido, 
Y  á  vos ,  seftor,  de  enciiaros. 

BBT. 

Vencido  habéis  mis  enojos. 
Vos ,  General ,  ¿  en  qué  estado 
Tenéis  el  amor  de  Blanca? 

DOfI  VASCO. 

Há  que  la  sirvo  seis  afk» 
Sin  haberme  hecho  favor... 
—Mal  dye ,  pues  me  ha  dejado 
Servirla  sin  que  se  ofenda. 

BET.(ilp.d7Wll8ll.) 

;  Qué  cortesano  recato ! 

TBtsTAü.  (Ap.  al  R^y.) 
Esté  cierto  Tuestra  alteza 
Que  en  su  servicio  y  palacio , 


!  Gomo  don  Vasco  no  tiene 
Tan  valeroso  fidalgo. . 

BBT. 

Lisonja  me  haces ,  Trisun ;  (Ap.  á  ¿I ) 

Y  si  como  este  es  hermano 
De  un  rey ,  y  al  "fin  extraitfero 
Que  viene  a  buscar  mi  amparo. 
Fuera  del  reino ,  por  Dios 

Que  hubiera  metido  mano 

1Í  quitádole  la  vida 

En  defensa  de  don  Vasco.— 

General... 

D0!f  VASCO. 

Señor... 

BBT. 

Yo  quiero 
Hoy  de  mi  mano  casaros. 

DON  VASCO. 

Venturoso  yo,  si  hoy  quedo 
De  vuestra  mano  casado. 

BBT. 

Yo  sé  que  hoy  habéis  tenido 
Un  papel  con  un  retrato ; 
Blanca  os  quiere :  ya  sai>eis 
Que  su  padre,  don  Femando, 
Sus  dos  hijos  me  encargó , 

Y  que  muerto  don  Gonsalo , 
Para  mayor  dicha  vuestra 
Blanca  hereda  sus  estados. 
Ya  sois  conde  de  Ademira , 

Y  yo  á  su  dote  os  añado 
Seis  mil  escudos  de  renta. 

DON  VASCO. 

Las  estampas  que  dejando 
Van  vuestros  pies  son  envidia 
De  mi  boca. 

BCT. 

Tristan,  vamos. 

TBISTAM. 

Conde  •  el  parabién  os  doy. 

BOBBBTO.  (Ap.) 

Y  yo  voy  desesperado . 
Lleno  de  celos  y  envidia. 

{Vm$e  el  R^«  Rob^riB  p  Triitan.) 

ESCENA  ZIX. 

DON  VASCO,  TELLO. 

TELLO. 

¿Puedo  besarte  la  roano? 

DON  VASCO. 

No ,  Tello ;  que  al  Rey  d^iste 
Lo  del  papel  y  el  retrato. 

TBLLO. 

Gentil  agradecimiento , 
Si  por  eso  estás  casado. 

DON  VASCO. 

Ahora  bien ,  yo  te  perdono , 
Tello ;  mas  pues  eres  sabio. 
Advierte  que  entre  los  nobles 
Se  tiene  á  término  bi^ 
Decir  á  nadie  el  favor. 

TELLO. 

Esos  estilos  tan  altos 
Son  del  tiempo  de  Amadis; 
Que  agora  hav  muchos  fidalgos 
Que  cuentan  lo  que  no  han  hecho 
Como  si  hubiera  pasado. 


SdO 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARGON. 


ACTO  SEGUNDO. 


Saleeielpilaelo. 


EL  CONDESTABLE,  TRISTAN. 

COÜOESTABLB. 

De  caantas  noYedades  en  nü  ausencia, 
Trisun  de  Silva ,  referís,  ningana 
Puede  entrar  con  el  gasto  en  compe- 
De  Yer  casada  ¿  Blanca.  [tencia 

TaiSTASf. 

Si  bay  alonoa 

gae  paeda  celebrar  Yuestra  excelencia 
e  su  real  sancpre  y  su  mayor  fortuna, 
Es  ver  casada  i  Blanca ,  su  sobrina. 

COIVDESTABLB. 

Digo  que  fué  disposición  divina. 
Muerto  su  padre  y  su  gallardo  herma- 
Fué  todo  mi  cuidado  la  Condesa,  [no, 
remi  que  caballero  castellano 
Gozase  á  mi  pesar  tan  alta  empresa. 
Vasco  es  bonor  del  reino  lusitano, 
Vasco ,  de  la  nobleza  portuguesa 
Lustre  y  valor ,  y  en  la  extranjera  tierra 
Valiente  por  la  paz  y  por  la  guerra. 

TRISTAN. 

El  día  de  sus  bodas  sumamente 
Pué  de  toda  Lisboa  celebrado. 
Honrándolos  el  Rey  como  á  pariente, 
Si  no  digo  mejor  como  ¿  privado. 

CONDESTABLE. 

¡Ob  cuánto  me  pesó  de  estar  ausente! 

TRISTAN. 

Mncbo,  señor,  bubiérades  bonrado 
El  r^goc^o  y  fiesta  de  aquel  dia. 

COHDBSTABLE. 

Las  cartas  tuve  allá  cuando  venia. 

TM8TAN. 

Alabaros  de  Blanca  la  bermosnra 
Aquella  noche ,  ñiera  empresa  vana ; 
Que  digna  fué  su  celestial  pintura 
De  no  admitir  comparación  humana. 
El  bañado. Jazmín  en  plata  pura, 
La  púrpura  en  clavel,  la  rosa  en  grana, 
Mo  Igualaron  su  rostro,  oue  tenia 
Aquella  luz  con  que  se  afeita  el  dia. 
Galán  Vasco  de  Acuña,  acompañado 
De  toda  la  nobleza ,  se  presenta , 
Airoso  en  la  ocasión  como  soldado ; 
Que  es  guerra  amor  y  parecerlo  intenta. 

CONDESTABLE. 

¡Dichoso  el  que  se  casa  enamorado , 
Si  aquel  amor  hasta  morir  sustenta! 

TRISTAN. 

Si  la  dama  después  no  desmerece. 
Amor  es  niño  y  con  los  años  crece. 

ESCENA  n. 

EL  REY ,  DON  VASCO,  TELLO.— 
Dichos. 

REY. 

Esto  me  escriben  del  Algarbe  agora : 
Mirad  si  es  Justo  que  me  cause  pena. 

DON  TASCO. 

Traición  extraña  y  digna  de  castigo. 

CONDESTABLE. 

Vuestra  alteza  me  dé  sus  pies  reales. 

REY.  [nido 

¡Oh  CondesUble!  A  tiempo  habéis  ve- 
Oue  en  tanta  pena  me  daréis  consuelo. 


OOMDItTABLB. 

Mncfaof  aftoi ,  sefior,  os  guarde  el  cielo. 

RCT. 

¿Cómo  en  Castilla  08  fkiét 

GONDBSTAILC. 

No  hay  cosa  en  ella 
Que  al  nuevo  rey,  señor,  no  esté  rendi- 
Ya  queda  don  Enrique  rey  pacifico,  [da. 
Y  Olvidado  tambioi  iu  muerto  bcrma- 

Sue  se  quejaba  el  reino  castellano  [no; 
e  la  fiera  crueldad  del  rey  don  Pedro. 
El  parabién  le  di ,  laostrando  el  gusto 
Que  de  vuestra  amistad  y  paz  es  Justo. 
Aqui  responde.        (Dale  una  corte.) 


Muerto  yt  su  hermano , 
No  habrá  contradidoD  en  todo  el  reino. 

GONDCSTABLB. 

Esa  muerte  y  prisfoa  (i)  los  castellanos 
Han  sentido,  seik)r,  con  grande  exceso. 

RBY. 

Que  fdé  valiente  principe  os  confieso. 

TRisTAM.  (Áp.)  Hiombre 
Como  él  es  tan  cruel ,  dis<;ulpa  á  un 
De  quien  se  precia  de  imitar  el  nombre. 

REY. 

Descansad,  Condestable;  que  mañana 
Trataremos  despacio  destas  cosas. 

CONDESTABLE. 

Que  fueran  sospeché  dificultosas. 
Vasco,  dadme  los  brazos. 

DON  VASCO. 

Todo  el  pecho. 
Como  siempre ,  00  le  di. 

OORDBSTABLC. 

Grande  alegria 
Me  ha  causado  de  Bhusca  el  Justo  em- 

DOü  VASCO.  [pico- 

Yo  sé  vuestro  valor,  tos  mi  deseo. 
(Viue  el  Coñdeitable,) 


EL  REY,  DON  VASCO,  TRISTAN, 
TELLO. 

REY. 

Vasco... 

DON  VASCO, 

Señor... 

REY. 

¿Qué  he  de  hacer 
Para  poder  castigar 
Quien  me  ha  dado  tal  pesar? 

DON  VASCO. 

Señor,  no  más  de  querer. 

REY. 

Con  los  Algarbes  se  alzó 
Héctor ,  aunque  no  el  troyano , 

Y  fuera  afrentar  mi  mano 
Ir  á  castigaríe  yo ; 

Que  por  lo  que  es  mi  disgusto , 
Vive  Dios,  que  luego  fuera , 

Y  que  en  persona  le  diera 
Mil  muertes. 

DON  VASCO. 

No  fhera  Justo; 

(1)  No  se  eatieode  quépritUm»  estt.  Hay 
ademas  algana  eontradiceioB  entre  lo  qae 
dice  aqaí  el  Condestable  y  lo  qnc  antes  ha 
dicho.  Si  los  castellanos  ban  sentido  con 
tanto  exceso  la  nnerte  del  rey  don  Pedro, 
i  cOmo  le  han  olvidado  tan  pronto  ?  Y  si  es- 
taban quejosos  de  so  cnieinad ,  ¿  cómo  han 
sentido  Unto  sa  mnerte  ?  ¿Diria  el  original : 
Que  muriete  é  Irñtaonf 


8ue  VOS  no  babeii  de  Mlir, 
i  entre  los  reyes  es  ley. 
No  habiendo  rey  eontit  rey ; 
Pero  es  quererme  dedr 
Que  tome  las  armas  yo. 
Que  soy  vuestro  general 
Y  me  toca  empsesa  iguaL 

■ET. 

No,  Vasco  amigo,  eso  no; 
Que  estáis  muy  recien  casado. 

BON  TASCO. 

Afiréntome ,  por  Dios  vivo ; 
Que  aunque  mi  amor  eieesiY» 
Me  diera  mayor  cuidado. 
En  siendo  servido  Yvestro, 
Ninguno  puede  igualar 
Con  mi  honor  ese  lugar. 

RBT. 

Sede,  Vasco,  é  cargo  imestio 
stiffar  ese  Urano. 
Gozaa  vuestra  esposa  fot. 

DON  TASCO. 

No  digáis  eso ,  por  IHos, 
Sino  dadme  Yuestra  mano ; 
Que  esto  quiere  lireiedad. 

RKT. 

No  sé ,  d<m  Vasco  •  ooé  OS  diga : 
La  confianza  me  obuga.        ' 

DON  TASCO. 

Vos  sabéis  mi  voloiiUd. 


Conde ,  siendo  Tuestro  gusto. 
Partid. 

DON  TASCO. 

Mil  veces,  se&or. 
Os  beso  los  pies. 

(Vanse  el  Reff  f  IWjCm.) 

EMENAnr. 

DON  VASCO,  TBUO. 

TELLO. 

Valor 
Has  mostrado. 

DON  TASCO 

,  ¿Y  DO  era  Justo? 

TELLO. 

No  deja  de  ser  por  eso 
Valor. 

DON  TASCO. 

Y  es  valor  de  suerte, 
Que  no  me  diera  la  mu«|« 
Disgusto  con  más  exceso; 
¡Ay  Tello !  no  sé  si  wnof 
Es  solo  el  que  me  atormenta , 
Sino  otro  amor  que  es  aíiretfa 
Del  amor  y  del  honor. 
Hicieron,  Tello,  los  ddos 
Dos  amores :  al  mayor 
Llaman  comunmente  amor, 

Y  al  segundo  llaman  celos. 

TELLO. 

Cuando  niño,  me  contaba 
Mi  madre  que  quiso  hacer 
Hombres  el  diablo,  Dor  ver 
Si  los  del  cielo  imitaoa , 

Y  que  le  salieron  monas , 
Con  que  temor  me  ponia 
Todas  las  veces  que  vía 

?uerer  imitar  personas, 
asi  dijera  mgor. 
Por  la  envidia  y  sus  desvelos. 
Que  no  son  amor  los  celos, 
Sino  monas  del  amor. 


DOS  TASCO. 

He  Tisto  hiblar  000  Elen 
A  Roberto  eo  gr|ii  tecreto. 

TELI4>. 

Poes¿qiiéiiipoffta? 

BOU  TASCO. 

Tepromelo 
Que  me  ha  dido  mdia  pena. 
Ando  con  estos  desfelos 
De  mi  amor  y  de  mi  honor; 
Que  no  hay  tormento  mayor 
Que  callar  teniendo  celos. 
Pues  di,  ¿qué  será  de  mi » 
Si  me  ausento? 

nuo. 

Loco  estás; 
Mas  la  disculpa  que  das , 
Valga.  {Ap.  Aunque  no  piara  mL) 
Elena  quiere  á  Roberto, 
Y  él  la  debe  de  querer. 

0031  TASCO. 

Puede  ser. 

TELLO. 

Si  puede  ser. 
Que  es  gnu  locura  le  advierto 
Pensar  que  pueda  llegar 
El  mayoratrerimiento 
Con  sombra  ni  pensi^aiemo 
A  tan  divino  lugar; 
Que  la  Condesa,  ya  es  claro 
Que  es  quien  es. 

DON  TASCO. 

'  Quédate  aqni; 

Que  al  Rey  escuchamos  tí  ; 

Porque  ya  solo  reparo 

En  que  el  ha  de  ser  servido , 

Si  cuesta  vida  y  honor.  ( Vase, 

ESCENA  ▼. 

BL  REY.— TELLO. 

aBT. 
¿Fuese el  Conde? 

TILLO. 

Si,  señor. 

REY. 

Parece  que  está  ofendido 
De  unos  necios  pensamientos. 
No  me  encubráis  nada  á  mi. 

TELLO. 

¿Quién  podrá  negarte  á  tí 
.08  más  graves  sentimientos. 
Si  no  ofendes  la  lealtad 
Del  Conde,  siendo  tú  el  Rey? 
Pues  no  hay  lealtad  de  más  ley 

gne  tratar  al  Rey  verdad. 
1  Conde  lleva  temor 
En  esta  ausencia. 

asT. 
¿Deque? 

TELLO. 

Tiene  amor. 

RET. 

Pienso  que  fué 
Del  amor  h^o  el  temor. 
Mas  viene  á  ser  desconcierto, 
SiesdeBteBca. 

TELLO. 

No,sefior. 

lET. 

Pues  ¿de  quién  tiene  temor? 

TELLO. 

Deste  príncipe  Roberto, 
Que  desde  que  se  casó. 
Ha  dado  en  solicitar 
A  Blanca. 


SffiMPRB  ATUDA  LA  VERDAD. 

m*T. 

¿Tiene  lugar? 

TELLO. 

Doña  Elena  seledló 
En  algunas  ocasiones. 

RET. 

Pues  ¿cómo  pasa  por  eso 
El  Conde? 

TELLO. 

Perdiendo  el  seso» 
Ymalogrando  raiones» 
Que  Elena  entender  no  quiere. 
Y  pienso  que  hubiera  muerto , 
A  no  ser  por  ti ,  á  Roberto : 
De  que  su  lealtad  se  infiere. 
Pues  por  no  darte  disgusto. 
Pasa  por  su  atrevimiento. 

RET. 

Que  Taya  á  la  guerra  siento. 

TELLO. 

Servirte ,  señor ,  es  Jasto. 


Llámale. 

TILLO. 

YaTuelveaqni. 
E8CBIIAVI. 
DOn  VASCO.^DiOHOS. 


m 


) 


Conde,  yo  no  me  acordalM 
Que  aqoi  el  Condestable  estaba. 
Cuando  esta  jomada  os  di. 
Descansad ,  reden  casado. 

M»  TASCO. 

Vuelva  vuestra  altesa  acá ; 
Que  ni  el  Condeatable  irá 
Ni  otro,  aunque  auyor  soldado. 
De  cuantos  os  sirven  hoy« 
Ni  merecen  esta  afrenta 
Mlsserviciof. 

RET. 

Ifo  lo  Intenta 
Ninguno,  á  fede  quien  soy. 
Sino  que  lástima  tengo 
A  Blanca. 

DOír  VASCO. 

No  hay  Blanca  aquí. 
Sino  vos  solo. 

RET. 

Es  ansí. 

ROE  VASCO. 

Pues  ya,  señor,  me  prevengo. 

RET. 

Id  en  buen  hora.  ( Vase.) 

E9GERATIL 

DON  VASCO,  TELLO. 

DON  TASCO. 

iVillano! 
¿Mis  celos  diilsteal  Rey, 
Contra  la  lealtad  y  ley 
Que  me  del)es? 

TILLO* 

Ten  la  mano, 
non  VASCO. 
¡Vive  Dios,  que  has  de  morir! 

ESCENA  Vm. 

EL  REY.— Dichos. 


DOH  TASCO. 

A  ser  loco  me  provoco. 
Por  deseos  de  servir 
A  vuestra  alteza,  señor. 

RET. 

Partid ;  oue  en  Tuestro  lugar 
Vuestro  honor  saliré  guardar. 
Pues  vos  miráis  por  mi  honor. 

DON  VASCO. 

Vuelvo  á  besar  vuestros  pies. 
(Yue  el  ñey.) 

EflCEHAIZ. 

DON  VASCO,  TELLO. 

DOS  TASCO. 

¿Estás  contento? 

TELLO. 

YtA  debes 
Estarlo  ya ,  pues  te  atreves. 
Si  un  rey  tu  defensa  es. 

non  TASCO. 

Muerto  voy. 

TELLO. 

Saben  los  cielos 
Que  con  lealtad  te  he  servido. 

BOH  TASCO. 

¡  Ah  Blanca !  Mucho  he  perdido 
En  que  sepa  el  Rey  mis  celos. 
{Yame.) 


Sala  en  casi  de  BUaea. 


¿Qué  es  esto ,  Vasco?  ¿Estáis loco? 


BLANCA,  ELENA. 

BLAICCA. 

Aunque  sé  que  tiene  amor 
Temas  de  loco  y  porfias. 
Que  ni  las  Tencenios  dias» 
Ni  las  diTierte  el  calor , 
No  puedo,  con  el  temor 
Del  Conde ,  dejar ,  Elena , 
De  referirte  la  pena 
Que  á  darme  por  pantos  Tienes 
Con  el  que  á  Rolierto  tienes. 
Ya  causa  propia,  y  noalena. 
No  me  ha  dicho  nada  elConde, 
Con  saber  vo  que  lo  siente; 
Porque  es  bonwe  tanprudente , 
Que  sus  secretos  esconde 
De  si  mismo,  v  no  responde 
Á  propósito,  si  intento 
Entender  su  pensamiento; 

8ue  el  hombre ,  Elena ,  que  es  sabio, 
asta  saber  el  agravio , 
Nunca  declara  elintento. 
Si  he  de  aventurar  por  ti , 
Elena,  el  amor  del  Conde, 
Vete,  príma,  v  vive  donde 
No  me  trate  el  Conde  ansi. 
Tu  casa  tienes  aqui 
Pared  en  medio,  eoo  po^ta 
A  la  mia,  aunque «oenliieru : 
Sin  que  lo  llegoa  á  entender. 
Me  puedes  ver,  y  tener 
Toda  la  del  Rima  abierta. 

ELBHA. 

I  Al  fin  me  apartas  airada. 
Solo  por  la  fantasía. 
De  tu  casa,  y  en  la  mia 
Quieres  que  viva  apartada  1 
A  no  vivir  confiada 
De  tu  amor  y  de  quien  ^es , 
Pensara,  Blanca,  que  quieres 
Darme  á  entender  que  no  ea  l»ien 
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Que  á  loa  reqnieliros  estén 
Presentes  otras  miyeiiss. 
Guando  el  Conde  haya  entendido 
Mi  pensamiento  amoroso , 
¿Cómo  puede  estar  celoso 
De  lo  que  no  le  ha  ofendido? 
Yo  pienso  que  tú  has  tenido 
Celos  de  mi,  que  es  lo  cierto , 
Que  él  no .  pues  quiero  á  Roberto, 
Imaginando  de  mi 
Que  de  verte  amar  á  ti 
Tengo  yo  amor  encubierto. 
Cuandorestá  hablando  contigo^ 
Dirás  que  me  está  mirando , 
Y  que  estoy  imaginando 
Que  quisiera  hablar  conmigo. 
Amor  no  quiere  testigo ; 
Que  busca  las  soledades 
Para  tratar  sus  verdades , 
Porque  son  los  gustos  menos 
Cuando  los  ojos  ajenos 
Enfrenan  las  voluntades. 
Desenfádate  con  él : 

8ue  no  estoy  tan  advertida, 
ue  á  tus  requiebros  les  pida 
Imaginaciones  del. 
Amo  áRoberto,  v  por  él 
Estoy  tan  fuera  oe  mi, 
Que  no  vendré  más  aquí , 
Porque  no  ofenda  mi  amor; 
Que  quien  ama  su  valor, 
No  puede  envidiarte  á  ti. 
Esa  puerta  de  mi  can 
Que  pasa,  Blanca,  á  la  tuya , 
Pues  no  es  del  alma,  y  la  suya 
Á  la  que  le  di  no  pasa. 
Es  visita  muy  escasa : 
No  la  abriré  ni  vendré 
A  vote ,  poraue  yo  sé 
Que  es  necia  la  voluntad 


Que  prosiffue  el  amistad 
AdondelSutalafe. 


(V(Uf.) 


DON  VASCO,  EL  CONDESTABLE, 
TELLO.— BLANCA,  reHrada  de  ello; 

OOÜ  VASCO. 

Con  esta  priesa  me  envia ; 
Aunque  sabiendo  mi  pena. 
Me  quiso  quitar  el  cargo. 

COrtDESTABLI. 

Sobrino,  en  ofensa  friera 
De  vuestro  valor  y  el  mió. 
Servid ;  que  los  reyes  premian 
Obras ,  y  no  voluntades ; 
Que  aunque  en  todo  se  parezcan 
A  Dios ,  solo  en  esto  no. 

DOÜ  VASCO. 

Asi  es  razón  que  lo  entienda. 

COICDCSTABLE. 

En  su  modo  hacen  los  reyes , 
Como  dicen ,  de  la  tierra 
Hombres ;  que  si  no  los  crian , 
Con  su  favor  los  sustentan. 
Los  reyes  hacen  justicia , 
Castigan ,  honran ,  enmiendan , 
Perdonan ,  juzgan ,  deOenden , 
Con  las  armas  y  las  letras. 
Lo  que  no  pueden  hacer , 
Que  solo  á  Dios  se  reserva , 
bs  conocer  voluntades 
Fingidas  y  verdaderas : 
Y  asi  es  menester  servir 
Para  que  las  obras  puedan ; 
Porque  en  Uceando  á  intenciones , 
No  juzgan  los  nombres  dellas. 

DON  VASCO. 

Aqui  está  Blanca ,  señor: 
Decilde ,  por  vida  vuestra , 


Mi  partida .  porque  yo 
Soyoobarae. 

COimnTABLI. 

Siloftieras. 
No  fneras  adonde  vas.— 
Sobrina... 

BLARGA. 

Sefior... 

CONDESTABLE. 

Lasnuevu 
Dicen  que  han  de  ser  sangrías 
A  pausas ,  porque  es  prudencia 
No  sacar  toda  la  sangre 
De  un  golpe. 

BLARCA. 

La  de  mis  venas 
Se  helara,  á  no  ver  al  Conde ; 
Con  él ,  lo  que  ftaere  sea. 

¿ONDBSTABLB. 

El  Conde  va  á  los  Algarbes : 
Breves  son ,  si  no  son  buenas. 
Héctor  Fernández  se  alzó 
Con  ellos :  no  es  esto  guerra , 
Sino  castigo;  y  en  fin. 
Cuando  lo  sea ,  paciencia ; 

8ue  es  bien ,  si  el  Conde  es  Aquiles , 
ue  Héctor  á  sus  manos  muera. ' 

BLAMCA. 

Cuanto  es  en  honor  del  Conde 

No  es  justo  que  me  entristezca. 

Quisiera  no  ser  mujer, 

Como  su  mqjer  no  niera; 

Porque  llevara  á  su  lado 

Valor  jr  amor  en  defensa. 

Agravio  me  hicistes,  tio. 

En  prevenir  tan  de  veras 

Las  lágrimas  de  mis  ojos , 

Aunque  estoy  de  amor  enferma ; 

Antes  por  esa  merced 

Beso  los  pies  á  so  alteu , 

Porque  esperando  Vitorias , 

Sabré  yo  templar  mis  penas.    ( Yate.) 


DON  VASCO,  EL  CONDESTABLE, 
TELLO. 


¿Quédecis? 


GOIIBESTABLB. 
DON  VASCO. 

Que  estoy  sin  mí. 


CONDESTABLE. 

¡Bravo  valor! 

DON  VASCO. 

Más  quisiera 
Menos  valor  y  más  llanto. 

CONDESTABLE. 

Yo  os  aseguro  que  tenn 

Más  agua  este  daro  sol 

Que  ha  menester  vuestra  ausencia. 

¿  No  veis  que  iban  ya  las  niñas 

De  aquellos  ojos  tan  tiernas , 

?ue  nadan  pucheros ,  conde , 
deteniénaose  en  ellas 
Las  lágrimas ,  como  el  agua 

Sueda  en  el  hielo  suspensa  ? 
o  la  voy  á  consolar.  ( Voie,) 


DON  VASCO ,  TELLO. 

DON  VASCO. 

Tello... 

TELLO. 

Señor... 

DON  VASCO. 

No  aprovechan 
Engaños  en  tanto  mal. 


TILLO. 

¡  Ettgafios !  4  De  qué  nanera? 

MKTASOO. 

1  No  vistes  partir  de  aqii 
Sin  lágrimas  la  Goadeaat 


Sí ,  señor ;  mis  yo  te  Joto 
Que  no  esté  agora  alB  eUag. 

DON  TUGO. 

¿Ha  respondido  miyer 
De  ul  suerte  en  tal  toscneiaT 
c:  Cuanto  es  en  honor  del  Conde 
No  es  justo  que  me  fintrlsteaei. 

Siisiera  no  ser  miüer , 
mo  su  mi^er  no  men ; 
Porque  llevara  á  su  lado 
Valor  y  amor  ea  defensa. 
Agravio  me  hidstes ,  tio » 
En  prevenir  tan  de  veras 
Las  lágrimas  de  miff  o¡ios , 
Aunque  estoy  de  amor  enfema !  > 

TKLLO. 

Lindamente  lo  tomaite 
De  memoria. 

nONTABOO.  * 

Las  ofensas 
No  hablan ,  sino  trasladaB 
Al  ofendido  las  penas. 
c¿  Antes  por  esa  merced 
Beso  los  pies  á  su  alteza  t. 
Había  de  decir  Blanca? 

TELLO. 

Amas ,  temes  y  recdas : 
Tres  disculpas  que  te  culpan. 
Conocida  la  firmeza 
De  mi  señora  en  anaarte. 

DON  VASOO. 

¿Qué  hará  después  de  mi  ausencia? 


BEATRIZ.— Dicnos. 

BBATBIZ. 

¿Está  aqui  el  Conde? 

TELLO. 

Aqui  está. 

BEATBIZ. 

Señor,  mi  señora  queda 
En  brazos  del  Condestable... 

DON  VASCO. 

¿Qué  te  turba? 

BEATRIZ. 

Medio  muerta. 

DON  VASCO. 

¿Deque? 

BEATRIZ. 

¿De  qué  me  preguntas. 
Cuando  te  vas? 

DON  VASCO. 

Voy  averia; 
Que  la  quiero  desmayada^ 
Y  medio  muerta  me  alegra.      (Vfff. 

ESCENA  XV. 

TELLO.— BEATRIZ. 

TELLO. 

La  diosa  Venus,  Beatriz, 
Para  las  bodas  y  fiestas 
De  amor ,  dicen  que  las  randas 
Inventó  la  vez  primera , 
Juntando  de  majaderos 
Mil  docenas  para  hacerlas. 
Sobre  un  tafetán  azul 
Unos  con  otros  enreda; 


UQ 

No  porque  ^o  presumi 
De  mi  sobnim  temor: 
Que  conozco  bien  su  honor; 
Mas  porque  ocasión  le  ha  dado 
Algún  atreyjdo  honrado , 

Y  porque  es  cobarde  amor. 
Los  celos  pintaba  un  dia 
Apeles,  sabio  pintor. 

En  forma  de  aquel  pastor 
Que  con  cien  oíos  veia. 
No  sé  yo  si  en  la  edad  mía 
Vendrá  bien  este  cuidado; 
Has  yo  estoy  determinado 
De  guardaraquestas  puertas, 
No  porque  han  de  ser  abiertas. 
Mas  por  haberlas  guardado. 
Es  loca  la  juTentud, 

Y  aunque  no  tenga  nvor, 
Suele  con  solo  elamor 
Dar  al  honor  inquietud. 
No  es  creída  la  virtud. 

Y  asi  el  honor  desconciertan ; 
Que  porque  todos  lo  adviertan. 
Cuando  a  dormhr  se  retiran , 
Con  pólvora  sola  tiran, 

Y  la  vecindad  despiertan. 
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EL  REY  yTRISTAN,  con  broqueles.^ 
EL  CONDESTABLE. 

BEY. 

Dame  ese  broquel  y  vete. 

TBISTAN. 

Pienso  que  hay  gente  en  la  calle. 

WY. 

Ya  te  he  dicho  que  te  vayas : 
¿De  qué  sirve  replicarme? 

TRI8TA9. 

¿Has  de  quedar  solo  aquí  t 

BEY. 

Nunca  un  rey  puede  quedarte 
Solo ,  y  yo  soy  machos  reyes, 

Y  cada  rey  tiene  un  ángel. 
Vele. 

TBISTAIf. 

Aqui  detras,  señor, 
Desta  esquina... 

BEY. 

No  me  canses. 
¿Soy don  Pedro  el  Bravo  ó  quién? 

TBISTAN. 

En  los  monasterios  tañen, 

Y  deben  de  ser  las  doce. 
¿Dónde  mandas  que  te  aguarde? 

BEY. 

Sean  las  ciento,  mijadero. 
Ni  me  sigas  ni  acompañes. 

TBIITAll. 

Esto  ¿es  amor? 

BEY. 

Si  es  amor. 
Vete  á  acostar ;  que  ya  es  tarde. 
Hazme  mañana  un  soneto 
En  que  ese  amor  me  declares. 

TBISTAIf. 

Yo  me  voy.  (Vate,) 

E8GE1IAXXI. 

EL  REY ,  EL  CONDESTABLE. 

BEY.. 

(Ap,  Gente  hay  aqui.) 
¿Quién  va? 

CONDESTABLE. 

Un  hombre. 


BEY. 

En  esta  calle 
No  hay  más  hombre  que  yo. 

GORDESTABLE. 

Que  de  todas  pienso  ecballe. 

BEY, 

Saque  la  espada. 

CONDESTABLE. 

{Sefior! 

BEY. 

¿Quién  eres? 

COHDBBTABLE. 

El  Condestable. 

BEY. 

Pues  ¿en  qué  me  conociste? 

CONDESTABLE. 

No  solo  en  la  vos  y  el  talle. 
Sino  en  el  sacar  la  espada ; 
Que  la  postura  y  buen  aire 
Debéis  al  primer  maestro. 
Que  es  el  que  teoeis  ddante. 


¿Qué  haces  aqui? 

CONDESTABLE. 

Vbieáver 
A  mi  sobrina. 

BEY. 

Tratadme 
Verdad ;  que  no  se  entra  en  casa 
De  mujeres  principales 
A  visitar  con  rodelas  ^ 
Sino  en  las  que  son  innmes. 

CONDESTABLE. 

Señor ,  vine  á  ver  si  andaban 
Por  esta  calle  galanes 
En  ausencia  de  don  Vasoo. 

BEY. 

¿Fué  celo  de  vuestra  sangre , 
O  Itaeron  celos  del  Conde? 

CONDESTABLE. 

Celo,  y  no  celos ,  me  trae ; 
Que  como  Blanca  es  hermosa , 

Y  hay  muchos  necios  amantes , 
No  dan  honra ,  ausente  el  Conde. 

BEY. 

¿Quién por  mi  vida?  Nombralde. 

CONDESTABLE, 

Roberto ,  hermano  del  rey 
De  Polonia. 

BEY. 

Aquesta  tarde 
Tuve  cartas  de  su  hermano 
Con  mil  desengaños  tales , 
Que  por  el  menor  me  dice 
Que  de  Roberto  me  guarde. 
El  es  un  traidor  al  fin : 
Mañana  haré  despachalle, 

Y  saldrá  de  Portugal. 

Idos  á  acostar,  que  es  tarde; 
Que  yo  guardare  estas  puertas. 

CONDESTABLE. 

Permitid  que  os  acompañe. 

BEY. 

Idos  con  Dios. 

CONDESTABLE. 

Señor... 

BEY. 

Basta : 
No  me  enojéis ,  condestable. 

CONDESTABLE.  {Ap.) 

No  era  sin  razón  la  pena 
Que  tenia  de  ausentarse 
£1  Conde.  El  Rey  sirve  á  Blanca. 


Y  enviarle  á  los  Algarties 
No  ha  sido  sino  ocaírieo. 
¡Ah cielos !  Quiero d^rie ; 
Que  no  tiene  oontfieloB 
Para  que  se  atreva  nadie 

A  contradeeir  su  gusto; 

Y  pues  que  Blanca  no  sale, 
Debe  de  estar  iDOcenle. 


Condestable,  condestable... 

GONDBSTABiiB. 

Señor... 


% 


¿  Munrarais  por  didiB 
e  yo  ffuarde  «qnesta  calle? 
¿Vais  celoso? 

CONDEmBLB. 

I  Yo,  señor! 
Pues  yo  ¿soy  tan  Ignoraole» 
Que  del  señor  soberano* 
Que  honor  á  todos  repaite. 
Presumiese  que  le  quita 
A  vasallos  tan  leales? 

BIT. 

Id  con  Dios. 

C0NIIBSTAB1.B. 

GuárdeoBdctelo.  (Fi 

BEY. 

¿Cosa  que  estetmaginM 
Que  soy  hombre,  aonqne  soyrey? 

(MGn 


ROBERTO  yOTAVIO, 

— ElREY^r^md^. 

BOBBBTO. 

Vete ,  Otavio ,  y  no  me  aguardes. 

■OTAVIO. 

Hasta  que  salgas  no  ei  Justo 
Que  desta  esquina  me  aparte. 

BOBCBTO. 

Vele ;  no  entienda  que  alauno 
Nuestro  amor  secreto  sa&e. 

OTAVIO. 

Bien  dices,  pues  no  hay  peligro.  (Ts 

BOBEBYO. 

No  sé  si  espere  ó  si  llaiae. 
La  calle  ¿está  sola?  Alli 
Se  divisa  un  bulto  grande, 
¿Si  es  hombre...  ó  si  es  soaaMTYi 
Mas  no ;  que  las  puertas  abren. 


ELENA ,  saliendo  de  COM  de  dm  1 
co.-ROBERTO ;  EL  REY,r«ifrM 

ELENA.  (JPffraS^.) 

Pasé  la  pueríSL  sin  verme, 

?ue ha  sido  dicha  notable; 
entrando  en  casa  del  Conde, 
Con  la  prevenida  llave 
He  abierto  el  postigo. :  Ay  cielos! 
¡  Qué  temores  me  oombatea! 
Aili  está  un  hombre.  ¿  á  es  él  t 

BODEBTO. . 

Hermosa  Blanca ,  ¿  tá  sales 
A  abrirme? 

ELENA. 

No  hables  palabrx 
Entra ,  y  sigúeme. 

BOBEBTO. 

Pues  hablo 
Amor  por  mi« 
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RET. 


¿Que  era  Blanca  es  nenester 
Keferine? 

TRISTAll. 

I  En  tal  mujer 
Tal  infamia  i 

BET. 

Amor  ba  sido; 
Amor,  que  tantas  afrentas 
Ha  hecho ,  pues  tiene  amor 
Tantos  hombres  sin  honor 

Y  tantas  camas  sancrientas 
Cuantas  estrellas  el  cielo  , 
Guantas  arenas  el  mar. 
Blanca,  en  yiéndole  matar,  - 
Vino  desmayada  al  suelo. 
Póngola  en  ios  brazos ,  vov 

A  un  estanque...  en  que  el  desmayo 
Templó  con  agua. 

TBISTAll. 

:  Qué  rayo! 
(^p.  ¡Qué  castigo  í) 

RCT. 

Yo  lo  soy. 
TnsTA».  {Ap,) 
\  Buena  manera  de  echar 
Agua  al  que  se  desmayó! 

RBT. 

Sobre  su  arena  quedos 

Y  en  ese  mismo  lugar, 
Roberto;  que  no  era  bien 
Que  dejasen  de  «star  Juntos. 

THlSTAlf. 

Bien  es  que  lo  estén  difuntos : 
Ninguna  pena  te  den. 
Solo  me  la  causa  k  mi 
Que  aquesto  se  ha  de  saber. 

UT. 

iQué  puede  el  Conde  perder. 
Si  yo  por  su  honor  tolvi? 

fRfSTAN. 

¿  Qué  puede  el  Conde  ganar? 
El  morirá  de  dolor. 

RET. 

Yo  le  daré  mis  honor 
Que  le  pudieron  quitar. 
Ouiérole  dará  Isabel 
Mi  hermana. 

TRISTAH. 

Mil  Teces  beso 
Tus  pies  por  él. 

RET. 

No  es  exceso, 
Pues  hay  méritos  en  él. 
Kscribele  que  en  Tolviendo 
De  la  guerra,  será  suya 
Isabel. 

TRISTAK. 

La  fama  luya. 
Mil  Alejandros  Tendeado, 
En  las  puntas  de  las  alas 
Alcanzará  los  dos  polos. 

RET. 

Parle. 

TRISTAR. 

De  tus  hechos  solos , 
Con  que  cielo  y  tierra  igvalas, 
Quedarán  tantas  memorias 
Con  esta  piadosa  hazaña, 

8ue  las  historias  de  España 
anten  eternas  tus  glorias. 

CSGERA  n. 
EL  REY. 


QuisoqueTiese,  como  rosa  en  hielo,  i 
Teñido  en  sangre  á  doña  loes  de  Castro, 

Y  un  ángel  retratado  en  alabastro 
Pedir  venganza  á  mi  abrasado  celo. 
Que  discurrió  la  tierra  como  el  cielo. 
De  cometa  tcIoz  fogoso  rastro ; 

Nunca  tuve  más  pena  ni  mayores 
Asombros,  aonque  puede  la  conciencia 
Mejor  asegurarme  la  disculpa; 

Que  á  doña  Inés  matáronla  traidores, 
A  Blanca  un  rey,  con  esta  diferencia : 
Culpada  Blanca,  y  doña  Inés  sin  culpa. 

E8GE1IAIIL 

DON  PEDRO. -EL  REY. 


«ACOD. 

{Ap.  No  me  ha  eniefidido.) 
Digo ,  señor,  que  ealá  aqil 
La  condesa  Blanca. 


{Vase.) 


Después  que  la  infeliz  estrella  y  astro 
Con  que  nació  mi  amor ,  el  blanco  Telo 


DON  PEDRO.  (Ap.) 

Su  pena  y  tristeza  admira. 
Fuego  por  los  ojos  vierte.     - 

RET. 

I  Qué  hay ,  don  Pedro  ? 

D03f  PERRO. 

Viene  á  verte 
La  condesa  de  Ademira. 

RET. 

¡La  Condesa!  ¿Estáis  en  vos? 

DON  PERRO. 

Doña  Blanca  de  Mendoza, 
Que  el  premio  de  Venus  goza 
En  hermosura ,  por  Dios » 
Al  gusto  de  cuantos  ven 
Su  talle  y  su  biiarria. 
(Ap.  Lisonjealleonerria; 
Que  sé  que  la  quiere  bien.) 

RET. 

Idos  luego  60  hora  mala. 

ROR  PEDRO. 

Pues  ¿en  qué  puede  ofenderte 
El  dedr  que  viene  á  verte? 

RET. 

Despejad  luego  la  sala. 

•Olf  PEDRO. 

Señor,  yo  se  lo  diré. 

RET. 

¿  Qué  le  dirás ,  miradero  ? 

DON  PEDRO. 

Tu  enojo,  porque  no  quiero 

Q  je  piensen  que  no  te  hablé.    ( Vase .) 

ESGCRA  IV. 


EL  REY. 

Sombras  vienen  á  turbarme, 
Y  en  mi  casa  se  aparecen. 
Si  á  mis  criados  se  ofrecen , 
No  será  Justo  enojarme , 
Ni  yo  perderé  el  valor 
Donde  jamas  hubo  miedo. 

SSGENAV. 

MACEDO.*-EL  REY. 

■ACEDO. 

Y'o  lo  diré. 

RET. 

¿Quéhay,Macedo? 

lUCEDO. 

Aquí  está  Blanca ,  señor , 
Que  dice  que  os  quiere  hablar. 

RET. 

Pues  hacelde  la  cniz  vos; 
Id  con  Dios.  (Ap.  ¡  Válgame  Dios! 
¿Si  me  quiere  encomendar 
Su  alma?) 


¡AhliSi? 
Algo  estaba  divertido. 
(Ap.  ¿Qué  haré?QueaqaestoesTer* 
¿No  sov  yo  don  Pedro  el  Bravo? 
Pues  L  áe  qué  valor  me  alabo?) 
Macedo... 

MACERO. 

Señor... 

RBT. 

Uanad 
A  algunos  qne  entren  eoo  día... 
Por  honra  suya  y  del  Conde... 
(Ap.  ¿Esto  á  mi  valor  i 
O  mi  valor  atrepella?) 
¡Hola !  No  vengia  ningiao; 
Entre  sola. 


Vfé 


Asi  vendrá. 

RBT. 

Mi  espada  conmigo  está : 
Vén,  espíritu  importuno. 
En  sombra  ó  como  quisieres. 


ESCEMAin. 

BLANCA,  vestida  de  u&gM.^¥LM 

BLA1IG4. 

Déme ,  señor,  vuestn  «Umr 
La  mano. 

BET. 

¡Oh  muerta  boRenl 
¿Qué  me  asombras?  ¿Qn^aeqala 

BLÜIGa. 

A  hablaros  vengo ,  scAor; 
Que  yo  no  vengo  á  aaombraroa. 


(Ap.  Nunca  oi  que  á  cielos  daña 
Diesen  las  sombras  temor. 
¿Si  me  engañé?  Si  soñé? 
No ;  que  yo  truje  la  espada 
Con  san^e.  ¿Es  viva  o  formada 
Del  aire  Blanca?  ¿Quéhaié? 
Pero  ¿soy  don  Pedro  ó  quién? 
Sea  quien  fuere.)  Aqui  os  acRtad, 
Blanca. 

RLA5Ca. 

Señor... 

BET. 

Acabad. 
Sentaréme  yo  también. 
(Siénianu.) 

RLA5CA. 

En  la  merced  receUda, 
A  don  Vasco  estáis  bowando. 

RET.  (AfK) 

La  ropa  le  estoy  tentando. 
Por  ver  si  es  cosa  fingida. 

RLAIICA. 

Pedro  generoso. 
Lusitano  Pedro, 
Cuya  vida  guarde 
Miíaños  el  cielo; 
Principe  famoso , 
Cuyos  altos  hechos 
Dan  gloria  átu  nonibre. 
Dan  rama  á  tu  reino : 
Por  tu  gusto  y  mando 
Fué  mi  casamiento, 
Y  aunque  susto  tuyo. 
Fué  mío  el  deseo. 
Honra  dio  á  mi  casa 
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Que  se  entra  por  el  mar?  Pues  desa 

[suerte 
Se  puso  Blanca  enagua,  y  no  responde. 
;  Que  la  echó  en  el  estanque ! 

TELLO. 

Conde,  advierte... 

DON  VASCO.  [sas 

¿Qué  tengo  de  advertir,  cuando  piado- 
Lágrimas  debo  á  su  temprana  muerte? 
Como  ponen  de  flores  olorosas' 
Kn  tgua  un  ramillete  j  puso  á  Blanca , 
Klla  azucena  y  las  mejillas  rosas, 
lül  alma  de  pensallo  se  me  arranca. 

TELLO. 

Vuelve,  señor,  en  tí. 

D05  VASCO. 

Con  el  desmayo 
Blanca  estaría  como  nieve  blanca. 
Dicen,  Tel  lo,  que  muere  en  agua  el  ra- 
Asi  murió  mi-  bien.  ¿  Cómo  caería  [yo: 
De  los  brazos  del  Rey?        • 

TELLO. 

¿Cómo?  Al  soslayo. 

D0?l  VASCO. 

¡Oh  quién  te  viera,  hermosa  Blanca  mía! 
iSo  has  visto  imagen,  Tello,en  vidrie- 
Fues  tal  en  el  cristal  parecería,     [ra? 
Pero  ¿cómo  me  olvido  que  esta  Qera 
Mi  noble  honor... 

TELLO* 

Peor  está  que  estaba. 

DOTI  VASCO. 

Bajó  del  sol  y  aun  más  sublime  esfera? 
¿iiay  tal  maldad  ?  i  Que  á  un  extranjero 

[amaba! 
¡Que  le  llamó  la  noche  de  mi  ausencia, 
Y  que  en  mi  casa ,  en  mi  jardin ,  le  ha- 

[biaba! 
¡  Bien  haya  el  Rey ,  bien  haya  la  incle- 

[mencia, 
Que  en  agua  sepultó  su  Tida  infame! 
Lavó  mi  honor :  ¡qué buena  diligencia! 
Yo  haré  que  toda  el  agua  se  derrame 
En  volviendo  á  Lisboa ;  que  no  quiero 
Que  estando  cerca  del  traidor  me  infa- 

[me; 
Taun  otra  vez  matar  á  Blanca  espero. 

TELLO. 

Ya  cuando  vuelvassehabrá  vueltorana. 

{Ap.  Perdió  el  sentido:  ¡ah  pobre  caba- 

DON  VASCO.  [>*^ro !) 

Bien  dices :  Filomena  por  su  hermana 
Se  volvió  ruiseñor ,  y  tiernamente 
La  Hora  dolorosa  en  voz  humana. 
Esta ,  que  fué  traidora ,  justamente 
Quedará  convertida  en  pez  tan  fiero. 

TELLO. 

Tomael  bastón,  señor;  que  vi  enegente. 
Ten  lástima  átU'honor. 

DON  TASCO. 

Vencerme  quiero. 
ESCENA  Xi. 
NUNO.—DiCHOS. 

NDÍiÓ. 

Aquí  dicen  que  está  el  Conde. 

TELLO. 

Aqui  esta  Ñuño  Pereira , 
Señor,  que  viene  á  buscarte. 

ÑOÑO. 

Dame ,  valor  de  la  guerra , 
Mil  veces  los  pies. 

DON  VASCO. 

i  Oh  Ñuño! 


Á  Cómo  es  posible  que  vengan 
Tan  alegre  de  mi  casa  ? 

Hufío. 
Mi  señora  la  Condesa 
Me  envia  á  saber  de  ti. 

TELLO. 

4  Oh  qué  gentil  borrachera ! 

DON  VASCO.* 

¿Qué  condesa? 

Noffo. 
Mi  señora. 

TELLO. 

¿  Mi  señora?  ( i4/7.¡  Y  está  muerta ! ) 
Por  Dios ,  Nuno ,  (rae  sospecho 
Que  habéis  cargado  en  la  venta. 

a        NuSo. 
Yo  no  os  entiendo  á  los  dos. 

TELLO. 

Pues  ¿quién  quieres  que  te  entienda? 

DON  VASCO. 

¿Qué  se  dice  por  Lisboa? 
Dilo ,  no  tengas  vergüenza 
De  mi  honor. 

NUlSíO. 

Pues  ¿qué  has  nerdido , 
Cuando  comienzas  la  guerra? 
Aquesta  carta  me  dio  ( 
Becibesme  con  tristeza , 
Y  no  entiendo  lo  que  dices. 


¿Blanca? 


DON  VASCO. 
NüfiO. 

¿Pues  quién? 

TELLO. 


Otra  es  esta. 

DON  TASCO. 

Mira  lo  que  dices.  Ñuño. 

{Abre  y  lee  la  carta.) 

TELLO. 

Ñuño...  {Ap.  El  corazón  me  tiembla. 

Del  otro  mundo  sin  duda 

Debe  de  ser  estafeta.) 

¿Qué  hay.  Ñuño,  en  el  otro  mundo? 

¿  Cómo  los  amigos  quedan , 

Que  pasaron  desta  vida? 

¿  De  qué  manera  atormentan 

A  envidiosos,  á  testigos 

Falsos,  á  gente  que  lleva 

Por  mil  reales  siete  mil , 

A  ingratos  que  no  se  acuerdan 

De  los  bienes  recebidos , 

A  gente  necia  y  soberbia? 

¿Cómo  pena  un  bellacon. 

Que  hace  un  pleito  de  espera , 

Por  no  pagar  á  quien  debe , 

Con  escrituras  supuestas  ? 

A  un  hipócrita  vicioso. 

Que  anda  de  iglesia  en  iglesia , 

Agazapado  á  lo  santo , 

¿  En  qué  sartenes  le  queman  ? 

Nvfio. 
¿Estás  loco? 

TELLOu 

Eso  á  mi  amo, 
Que  está  leyendo  la  letra 
De  aquella  carta  sin  alma. 
Que  tiene... 

DON  VASCO. 

Llégate  cerca , 
Mira  esta  letra. 

TELLO. 

Señor, 
No  me 'mandes  que  la  lea. 

DON  VASCO. 

Llega ,  bestia.  ¿No  es  de  Blanca? 


Sí ,  señor. 


Oye. 


TELLO. 

DON  TASCO. 
TELLO. 

Comicüna. 


DON  TASCO. 

{Lee. )  cTan  desasosegada  estoy  de 
»puesqueosftiistes,  señor  mió  yin 
»mi  bien ,  que  be  aplicado  á  suahe 
«envíe  en  vuestro  lag>r  á  los  Ala 
»bes  otra  persona,  fnensoquem 
» Condestable:  no  os  enojéis;  que  ■ 
•va  en  mí  vida  que  ea  castí|^  á  Hé 
»tor.» 
{Ap.  á  Tello.  \  Ay  Tello !  un  cierto plao 

Y  un  pesar  en  competeocia. 
Que  uno  es  honra  y  otro  amor , 
Quieren  que  lea  y  no  lea. 
Alegróme  de  que  viva « 

Y  de  que  viva  mé  pesa ; 
Que  no  puedo  tener  honra 
Sí  no  es  muerta  la  Condesa.) 
Ñuño ,  ¿qué  dia  te  dio 
Blanca  esta  carta? 

No  eran 
Las  once  ayer. 

D05  TASCO.  , 

MirabieD    " 
'Que  no  puede  ser. 

NVJfO. 

¿QüéioleMtf. 

Con  esas  cartas ,  señor. 
Para  que  entenderte  ¡medat 

DON  TASCO. 

DIjéronme...  Estoy  temblMdo... 
Que  eni  muerta. 

NUÍlO. 

Viva  queda, 

Dios  la  guarde ,  y  más  hermosa 
Que  el  sol ,  llorando  tu  anseacia. 

DON  TASCO. 

¿Que  la  has  visto  y  la  has  faabladt? 

• 
Pues  ¿cómo,  señor,  pudiera 
Haber  fingido  esta  carta 
De  su  firma  y  de  su  letra? 

DON  TASCO. 

Muerto  soy,  Tello. 

TELLO. 

¿Qué  dices? 

DON  VASCO. 

Que  dos  cosas  me  atormentan 
Sin  remedio. 

TELLO. 

¿De  qué  suerte? 

DON  TASOO. 

Si  fué  mi  deshonra  cierta. 
El  Rey  no  dio  muerte  á  Blanca, 

Y  para  que  yo  me  fuera , 
Quiso  engañarme  y  librarla ; 
Si  fué  que  á  Blanca  desea , 

Y  de  Roberto  celoso , 

Le  mató  hablando  con  ella , 
Es  mayor  mal ,  porque  en  fin 
Queda  viva,  y  el  por  fberza 
Será  tirano  de  entrambos. 

TCLLO. 

:Qué  de  quimerasintentas! 
Si  el  Rey  la  quisiera.  Conde, 
Claro  está  que  no  quisiera 
'  Que  volvieras  á  Lisboa , 
Para  gozalla  ea  tu  ausencia. 


DOIf  TASCO. 

Cb  Qn  él  malo  i  Kpberto... 
Vello. 

ÍA.  Roberto?  fif>  lo  creas; 
lañana  vendrá  otra  carta 
De  su  firma  y  de  sa  letra. 

DON  VASCO. 

Pues  cuando  vivan  los  dos , 
2  Qué  honoroon  Blanca  me  ai 
Saliendo  el  Rey  de  mi  casa? 

Como  esaa  sombras  énpena 
Andan  de  noche  en  Lisboa. 


ueda. 


DUARTE,  EL  CONDESTABLE ,  solda- 
dos.—Dicho»'. 

DDABTE.   .  ■ 

Aqui  con  Ñuño  Pereira 

Y  con  Tello  de  Menéses 
Comunica  sus  tristezas.  ■ 

CONDESTABLE. 

¡Sobrino!... 

DON  VASCO. 

¡  Señor !  ¿  Qué  es  esto  ? 
¿  Dónde  va  vuestra  excelencia? 

CONDESTABLE. 

I  Lo  que  sabéis  preguntáis  ? 
No  os  pese  de  que  yo  venga. 
Blanca  de  ausencia  se  mue^e , 

Y  al  Rey  con  láffrímas  rue^a 
Que  volváis :  vol  ved ,  sobrino ; 
Que  este  es  castigo ,  y  no  guerra. 
Yo  quedo  en  vuestro  Jugar , 

Y  cuando  primero  fuera 
Mió,  yo  os  le  diera.á*vo8 : 
Prestad  al  Rey  la  obediencia ; 
Que  es  piadoso  obedecido, 

Y  resistido  una  fiera. 

No  os  enojéis ,  por  mi  vida , 

Con  Blanca ;  que  es  mujer  vuestra » 

Y  la  disculpa  el  amor. 

DON  VASCO. 

Digo  que  mil  veces  sea. 
Tomad ,  señor  condestable , 
£1  bastón ;  que  si  otro  fuera. . . 

CONDESTABLE. 

No  prosigáis ;  que  este  honor,. 
Esta  jomada,  esta  empresa. 
Igualmente  á  entrambos  toc^i : 
Vuestras  mismas  armas  quedan.  • 
Dad  este  contento á  Blanca , 

Y  no  08  espante  que  os  quier» , 

Con  tantos  merecimientos.  • 

DON  VASOO. 

Ahora  bien ,  dadme  licencia , 

Y  el  cielo  os  guarde ,  señor. 

CONDESTABLE. 

La  carta  del  Rey  es  esta. 

DON  VASCO. 

El  Rey  ha  de  ser  servido. 
—Tello... 

TELLO. 

Señor... 

•     DON  VASCO. 

¡  Qué  tristeza ! 
( Vansedan  Voico ,  TeUo  y  Ñuño. ) 

^  ESCENA  Xm. 

EL  CONDESTABLE,  DUARTE,  sol- 
dados. 

condestable. 
Al  fin  Otro  general . 
Señores  solda&os,  llevan  > 


SIEMPRE  AYUDA  LÁ  VERDAD. 

Si  no  de  menos  valor, 

De  más  canas  y  experiencia. 

DÜAHTE. 

A  la  gente  has  dado  vida , 
Porque  la  llevaban  muerta 
Las  tristezas  de  don  Vasco. 

CONDESTABLE. 

Marchen .  Duarte  de  Almeida ; 
Que  de  Blanca  mi  sobrina . 
Le  disculpa  la  belleza. 
( Vonu. ) 


Sala  do  pafpcio. 
ESCaSNAXIV. 

BLANCA,  BEATRIZ ,  TRISTAN. 

TBISTAN. 

Aqui  le  podéis  hablar; 
Que  para  vos,  mi  señora , 
Noliay  ocupación :  agora 
Y  siempre  tendréis  lugar. 

BLANCA. 

Vengo  con  nocible  pena ; 
Que  en  esto  soy  desgraciada. 

TBISTAN. 

Vos  seréis  bien  escuchada. 

BLANCA. 

Puesto  que  por  culpa  ^ena 
No  me  he  podido  excusar 
De  dar  eniado  á  su  alteza. 

TBISTAN.  (ilp. ) 

¡Cuánto puede  la  belleza , 
Puespuede  á  un  rey  obligar 
Que  a  un  vasallo  como  el  Conde 
Quite  el  honor !  Pues  yo  creo 
Que  por  más  que  su  deseo 
De  mi  privanza  se  esconde , 
Ya  se  le  tengo  entendido 
Desde  la  noche  que  vi 
Que  entró  en  su  casa. 

BLANCA. 

Por  mi 
No  hubiera,  Beatriz,  venido. 
Temo  al  Conde,  y  es  razón.. . 
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EL  REY.— Dichos. 

BET. 

Blanca... 

BLANCA. 

Déme  vuestra  alteza 
Sus  manos. 

■BT. 

De  tal  belleza 
Los  reyes  vasallos  son. 
¿No  vino  el  Conde? 

BLANCA. 

Ya  espero 
Al  Conde  con  la  merced 
Que  le  habéis  hecho. 

RET. 

Creed 
Que  como  le  estimo,  os  quiero. 
¿ Qué  es  lo  que  ahora  queréis? 

BLANCA. 

Señor ,  el  tiaidor  Roberto, 
Para  que  fuese  más  cierto 
Lo  que  por  cartas  sabéis , 
A  doña  Elena ,  mi  prima , 
Ha  robado  y  se  ha  embarcado. 

RET. 

¿Que  á  doña  Elena  ha  robado? 


Do 


En  el  alma  me  lastima. 

¿Y  es  cierto  que  se  embarcó? 

BLANCA. 

Por  el  suceso  se  ve.  ' 

BET. 

Ap.  Si ;  y  en  un  estanque  fué, 

nde  fui  el  piloto  yo.) 
Pero  ¿de  quién  se  na  sabido? 

BLANCA. 

El  haber  los  dos  faltado... 

BET. 

Si  Roberto  la  ha  robado, 
Páris  de  otra  Elena  ha  sido. 

BLANCA. 

Pues  si  él  no  está  en  la  ciudad 

Ni  más  se  ha  sabido  del , 

¿  No  es  cierto ,  señor ,  que  es  él  ? 

BEY. 

¡Qué  extraña  temeridad ! 
Con  él  á  Polonia  iria, 
Pues  que  falta  de  su  casa , 

Y  por  él  de  amor  se  abrasa. 

(Áp.  No  se  abrasa ,  antes  se  enfría. ) 
Tnstan  de  Silva. 

TBISTAN. 

Señor...         "  , 

BET. 

Esto  ha  de  tener  remedio. 

TBISTAN. 

¿Cómo,  estando  el  mar  en  medio 

Y  tanto  fuego  de  amor? 

REY. 

Salgan  dos  naves  con  gente 
Que  le  sigan. 

BLANCA. 

Sus  criados 
He  visto  desconsolados. 
O  se  fué  secretamente, 
Olosdiejódetemor. 

RET. 

Id,  Blanca ,  y  estad  segura 
De  que  na  se  irá  el  traidor. 

BLANCA. 

Al  indio  más  apartado 
Vuestras  quinas  lleve  él  cielo. 
( \att$e  Blanca  y  Beatrii. ) 

E8GE1IAXVI. 

EL  REY,  TRISTAN. 

TBISTAN. 

Yo  voy ,  señor;  que  recelo-, 

?ue  el  viento  les  ha  faltado, 
'no  están  lejos  de  aqui. 

REY. 

Esperad :  no  os  vais,  Tristan ; 
Que  yo  sé  que  cerca  están. . 

TBISTAN. 

¿Vos  sabéis  dónde  están? 


Si. 


•      REY. 
TRISTAN. 

Pues  yo  los  iré  á  prender. 

RET. 

De  donde  están  embarcados 
No  se  irán. 

TRISTAN. 

¿Tan  descuidados 
Amor  los  ha  de  tener , 
Con  deudos  de  tal  valor, 
A  quien  tal  ofensa  han  hecho? 

REY. 

Como  le  han  pasado  el  pecho . 
Tristan,  heridas  de  amor 
A  Roberto,  y  está  Elena, 


246 

Templando  con  aguí  el  fuego , 
El ,  como  maerto,  está  ciego , 
Y  ella ,  de  pena ,  sin  pena. 

TBUTAN. 

No  te  entiendo. 

BET. 

No  podrás; 
Que  son  secretos  de  amor. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  AIJVRCON. 


TELLC— Dichos. 

No  pido  los  pies ,  sefior , 
Sioo  ia  tierra  no  más. 

BET. 

¿Quiénes? 

TILLO. 

Tello:¿DomeTes? 
Pues  no  Tengo  destrozado; 
Que  no  bal)emos  peleado , 
Ni  visto  contrario  arnés. 
Esto  porque  no  has  querido. 

BET. 

iVoivió  el  Conde? 

TELLO. 
Ya  TOlTiÓ. 
BET. 

4  Sintiólo  mucho? 

TELLO. 

Sintió 
Lo  que  un  hombre  bien  nacido. ' 
Manda  que  Tristan  despeje; 
Que  tengo  á  solas  que  nahlarte. 

BET. 

Tristan... 

TBISTAÜ. 

Sefior... 

BET. 

A  otra  parte. 

TBISTAll.  (Ap,) 
Solos  quiere  aue  los  dcye : 
No  me  engañe  yo  en  pensar 
Que  el  Rev  por  Blanca  se  muere. 
Viene  el  Conde,  y  ella  quiere 
Darle  disculpa  ó  lugar. 
Pero  el  callar  es  prudente; 
Que  el  que  al  Rev  ha  de^rvir 
Ha  de  hacer,  si  na  de  vivir, 
Que  ni  ve  ni  oye  ni  siente.         (Voie.) 

ESCENA  XVIIL 

EL  REY,  TELLO. 

TELLO. 

Mientras  al  Conde  no  injurio. 
Autes  vuelvo  por  su  honor. 
Me  huelgo  de  ser,  señor, 
Desta  tragedia  Mercurio. 
Sabiendo  el  Conde  la  muerte 
De  Blanca ,  se  enloqueció 
De  pena ,  cuando  lle^ó    • 
L'n  criado  que  le  advierte 
De  que  vive  y  que  le  escribe. 
Duda  el  caso,  que  es  notable ; 
Pero  lle^a  el  Condestable , 
Y  está  cierto  de  que  vive. 
Luego  piensa  que  fUé  cierto 
(Viendo  que  le  has  engañado) 
Que ,  de  Blanca  enamorado , 
Diste  la  muerte  á  Roberto ; 
O  que,  si  fué  por  piedad 
El  dejar  á  Blanca  viva , 
Perdió  el  honor ,  pues  estriba 
En  no  guardarle  lealtad. 
Partimos,  y  en  el  camino 
El  Conde  se  resolvió 
De  matar  á  Blanca ,  y  yo 


De  impedhr  su  desvario. 
Esta  noche  lleva  intento 
De  ahogalla  con  una  liga : 
No  permitas  que  prosiga 
En  un  hecho  tan  sangrento» 
Aunoue  Blanca  esté  culpada; 

8 ue  flaqueza  de  mujer, 
on  dejarla  puede  ser 
Perdonada  ó  castigada. 
Monasterios  hay,  señor : 
Deshágase  el  matrimonio ; 
Que  es  bastante  testimonio 
Para  que  él  cobre  el  honor. 
Casa  al  Conde  con  tu  hermana, 
Como  se  lo  has  prometido. 

BET. 

¡Qué  discreto ,  Tello ,  has  sido ! 
Que  fuera  cosa  inhumana 
QuQ  matara  á  Blanca  el  Conde. 

TELLO. 

Señor ,  piedad ;  que  toé  amor. . . 

BET. 

¿Lloras,  Tello? 

TELLO. 

Si,  señor. 
A  tu  piedad  corresponde. 

BET. 

Toma ,  por  esa  piedad 

Y  el  aviso,  este  diamante. 

TELLO. 

La  fama  tus  glorias  cante , 
Invicto  honor  desta  edad; 

Y  plegué  á  Dios  que  tus  quinas. 
Pues  ya  por  los  mares  corres. 
Honren  almenas  y  torres 

De  los  más  remotos  diinas  (1).  * 

BET. 

Vén  conmigo;  que  á  lo  menos 

Vivirá  Blanca  entre  tanto.        {Voie,) 


TELLO. 

No  pensé  que  para  el  llanto 

Eran  los  diamantes  buenos. 

¿Qué  valdrá  aqueste?  ¡ Hay  tal  cosa ! 

¡Que  den  tal  estimación 

A  una  piedra !  Y  es  razón : 

Que  es  por  todo  extremo  hermosa. 

Yo  más  (¡uisiera  dineros; 

Que  está  el  valor  en  cootar, 

Y  no...  Mas  quiero  callar ; 

Que  se  enojan  los  plateros.       ( Vase.) 


Sala  en  casa  de  Blanca. 
ESCENA  XX. 

DON  VASCO,  BLANCA,  BEATRIZ, 

CRIADilS. 
BLAIICA. 

No  me  canso  de  abrazarte , 
Conde  mío  y  mi  sefior. 
Pero  j  aué  necio  es  amor ! 
Que  deoes  tú  de  cansarte. 
Mas  ¿  no  es  justo  que  se  aparte 
Un  enojo  que  ha  nacido 
De  amor,  pues  amor  ha  sido 
De  mujer,  y  tu  mujer, 
Y  suele  el  amor  poner 
Las  ofensas  en  olvido? 
Si  yo  no  te  deseara, 

(1)  CMnas  decían  antes  por  chinos.  Aun  á 
fines  del  sijjrlo  pasado  asó  don  Vicente  Gar- 
cía de  la  Huerta  la  primera  teriainacioa  di- 
tiendo  : 

Verá  el  astuto  china 

Sb  primor  en  España  mejorado. 


í  Qué  pensaras  t  A  de  mi  ? 
Pues  por  no  llorar  por  ti 
En  la  partida,  repara' 
Que  me  escondiste  la  cara; 

Y  con  esta  causa  hablé 
Al  Bey,  porque  imasiné 
Que  mi  voluntad  dudabas : 
Pues  ¿para  qué  me  culpabas 
Si  tuya  la  cmpa  fbé? 
Alegra  el  rostro^  y  advierte 
Que  no  me  ha  d^donnsMo, 
Dulce  de  mi  vida  dnefio. 
Dejar  de  llamarte  y  irerte. 
Cualquier  temor  de  tu  monte 
Es  principio  de  la  mia : 

No  dure  más  tu  porfía ; 
Que  al  ver  mi^er  tan  constante. 
Eres  tú  el  primer  amante 
Que  vuelve  sita  alegría. 
No  son,  mis  amM>res,  estas 
Las  promesas  esperadas : 
Digante  aquestas  criadas 
Las  lágrimas  que  me  cuestas. 
Deja  oue  te  hagan  fiestas... 
— ¡  A  Blanca  tantot  desdenes ! 
Luz  mia,  dime,  ¿qué  tienes? 
¿Porqué  estás  tan  eaolado. 
Que  antes  de  haber  pebado 
Pienso  que  vencido  bienes? 

BOHVAaOO. 

Condesa... 

BLAHCA. 

¡  Qué  mal  ^^'^■*'THffii' 
Di  Blanca ,  por  vida  mia ; 
Aunque  tu  c^pojo  y  poilla« 
Si  es  tierno  el  estilo,  venas. 

non  VASCO. 
Supuesto  que  me  convenías, 
Blanca ,  pues  asi  Id  qnieies, 
Con  que  la  cansa  no  eres 
De  mis  pesares  y  enojos, 

Y  con  tener  en  los  cjos 
La  disculpa  las  mqjeres ; 
No  puedo  dejar  de  estar 
Algo  enojado  contigo 

( De  que  es  Tello  buen  testigo 
Que  no  lo  puedo  excusar) , 
Porque  el  Bey  ha  de  pensar 
Que  vo  contigo  tracé 
Que  le  hablases ,  y  tendré 
Con  él  tan  mala  opinión , 
Que  me  aborrezca  en  raaon 
De  un  secreto  que  yo  sé. 
No  estará  el  Bey  satisfecho ; 
Pero  ¿  qué  se  puede  hacer? 
Aunque  antes  de  amanecer 
Lo  ha  de  quedar  de  mJ  pecho. 
Tddo  lo  posible  he  hecho 
De  mi  parte,  y  tü  el  error 
A  que  te  ha  obligado  amor; 
Que  los  hombres  (no  te  alteres) 
Queremos  bien  las  mnjer^, 

Y  mucho  más  el  honor. 
Yo  saldré  de  todo  bien : 

No  te  espante  el  verme  ansi. 
Pues  cuando  el  honor  perdi. 
Gané  del  Rey  el  desden. 
Ahora  á  mis  brazos  ven; 
Que  ya  estoy  desenojado. 
(AbrdzoMuJ^  • 

BLATICA. 

Mil  vidas ,  mi  bien ,  me  has  dado. 


EL  REY,  TELLO.-^Dicaos. 

REY.  {Ap.  á  TeUo.) 
¿Esto  llamas ,  Tello,  aiqjos? 

TELLO. 

¿Qué  importan  alegres  dSos 


Si  hay  corazón  lastimado? 

■CT. 

Seáis,  Conde,  bien  venido. 

DOIf  VASCO. 

¡Señor! ¿Vos aquí?  ¡Quéexceso 
Tan  grande! 

BET. 

Annqne  á  vuestra  casa 
Es  Jnsto  venir  á  veros , 
Esu  ciru  qne  he  tenido 
Del  Condestable  me  ha  puesto 
En  mayor  obligación.— 
Condesa... 

blauca. 

S^tor... 

BET. 

No  acierto 
A  daros  et  parabién 
Hasta  el  fin  deste  suceso. 

DON  vxsco. 
Pues  ¿qué  escribe  el  Condestable? 

BET. 

Que  vino  á  verle  don  Héctor, 

Y  echado  4  sus  pies  le  pide 
•Perdón,  y  que  le  trae  preso. 

BOU  VASCO. 

Sin  sangre  se  ha  negociado. 

BET. 

Estoy  contento  en  extremo. 
Yo  tengo.  Conde,  que  hablaros : 
Bs4émoao6.á  este  huerto. 
Porque  habemos  de  estar  solos, 
Para  negocios  secretos. 
¿  Eiy  algún  estanque  en  él  ? 

DOÜ  VASCO. 

SI,  seikyr. 

BET. 

El  Jardinero 
Venga  para  desagualle , 

Y  porque  se  vaya  luego. 

{Vame  el  Rey  y  don  \<uco,) 

ESCENA  XXII. 

BLANCA,  BEATRIZ,  TELLO,  ¿riadas 

BLANCA. 

Tello ,  ¿cómo  no  me  habláis? 

TELLO. 

El  Rey  me  tuvo  suspenso. 
Quisiera  tener  la  boca 
A  la  medida  del  cuero 
De  la  suela  del  chapín , 
Aunque  fuera  de  cien  dedos. 
Para  besártelo  todo. 

BLANCA. 

Levanta  del  suelo ,  Tello , 
Y  dame  un  abrazo. 

TELLO. 

jYo! 
(Ap,  Vive  Dios,  que  tengo  miedo ; 
Que  aun  pienso  que  está  difunta. ) 


SIEMPRE  AYUDA  LA  VERDAD. 

Con  el  debido  respeto 
Te  abrazo ,  se5ora  mia ; 
Pero  ha  de  ser  desde  lejos. 

BEATBIZ. 

Abrácelo  todo  allá, 

Y  acá  que  nos  papóa  duelos. 

TELLO. 

Con  pan ,  señora  Beatriz ; 
Que  con  carne  no  son  menos. 

BLANCA. 

Tello ,  ¿  cómo  ha  esUdo  el  Conde  ? 
¿Tuvo  mucho  sentimiento? 

TELLO. 

Dios  lo  sabe,  v  otro  naon . 
Si  bien  yo  entiendo  su  pecho. 

BLANCA.      . 

¿  Qué  decía ,  por  tu  vida? 

TELLO. 

Mil  amorosos  requiebros. 

BLANCA. 

¿Cómo,  cómo? 

TEtLO. 
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ÍQué  preguntas? 


Esta  noche  has  de  saberlo. 

BLANCA. 

¡Oh  cómo  saben  los  hombres 
Fingir  caricias  y  enredos ! 
En  la  cara  son  traidores , 
Y  en  ausencia  verdaderos; 
Que  hay  marido  que  desea. 
Sin  que  ofensa  le  haya  hecho. 
Dar  la  muerte  á  su  mujer. 
Por  verse  libre  ó  por  celos. 

TELLO.    * 

Pues  no  lo  digas  burlando ; 

E conozco  alguno  destos 
ya  trata  á  su  mc^er 
o  pierna. 

BLANCA. 

Nalo  entiendo. 

TELLO. 

Quiere  apretalla  <¡pn  liga. 

BLANCA. 

Si  es  de  sus  brazos  al  cuello , 
Venturosa  tal  mujer. 

TELLO. 

No  mucho. 

BUNCA. 

•  Pues  ¿por -qué,  Tello? 

TELLO. 

Porque  lo  pasara  mal ,. 
A  no  haber  Rey  de  por  medio ; 
Que  cuando  juegan  al  triunfo, , 
Blanca ,  el  amor  y  los  celos , 
Suele  llegar  la  espadilla , 

Y  no  es  el  Rey  de  provecho. 
Pero  ya  vino  un  caballo, 

8ae  por  la  posta  corriendo    • 
ió  aviso  al  Rey  que  perdía 
Cana  blanca  todo  el  Juego, 

Y  antes  que  el  otro  triunfase , 


Metióse  el  R^y  de  por  medio : 
Con  que  no  habrá  más  barajas, 
Aunque  se  prosiga  d  pleito. 

ESCENA  XXm. 

EL  REY,  DON  VASCO.— Dichos. 

BET. 

¿Estáis  satisfecho? 

DON  VASCO. 

Estoy 
De  lo  que  vi  satisfecho. 

BET. 

¿Pude  engañarme? 

DON  VASCO. 

Pudistes: 
El  favor  os  agradezco. 
¿Que  vistes  a  doña  Elena? 

BET. 

Esa  por  la  vuestra  he  muerto. 
Hablad  bsjo ,  y  no  lo  eniienüa 
Blanca. 

DON  VASCO. 

Yo  seré  tan  cuerdo, 
Que  les  daré  sepultura 
De  noche  con  tal  tecreto. 
Que  quede  limpio  mi  honor. 

BEY. 

Que  abracéis  á  Blanca  quiero , 
Y  la  estiméis  como  es  justo. 

TELLO. 

Señor...        « 

BET. 

¿  Qué  me  quieres ,  Tello  ? 

TELLO. 

Licencia  para  Castilla. 

DON  VASCO.  . 

Pues  ¿por  qué? 

TELLO.  (Ap.  á  su  amo.) 

Porque  estoy  cierlo, 
Como  en  secretos  andáis , 

8ue  porque  sé  parte  dellos , 
nando  esté  mas  descuidado 
Me  habéis  de  dar  pan  de  perro ; 
Que  saber  secretos  graves 
Nunca  ha  sido  de  provecho. 

DON  VASCO. 

Yo  haré  que  el  Rey  te  dé  carias , 
Y  yo  te  daré  dineros. 
Abrazadme,  espos»mia. 

BLANCA. 

Con  el  alma  y  con  el  pecho. 

BET. 

Siempre  ayuda  la  verdad. 

DON  VASCO. 

Con  este  titulo  quiero 
Que  dé  fin  nuestra  comedia. 

BLANCA. 

Senado  ilustre  y  discreto , 
Si  no  ayudaren  las  obras, 
Ayúdennos  los  deseos. 


LOS  EMPEÑOS  DE  ÜN  ENGAÑO. 


jO  ,  gaian, 
S^galan. 
K^dama. 
,  dama. 


PRIMERO. 


D  e«sa  de  Leonor. 

lA  PRIMERA. 

ONOR,  INÉS. 

LE050R. 

ste  forastero, 
f  recatado 
o  cuidado 
le  terrero? 

INÉS. 

priíner  suelo 
o ,  señora , 
Teodora ; 
•s  coarto  cielo 

0  arrebol 
las  que  llore ; 
e  cnie  adore 

▼isto  el  sol. 

LEONOR. 

a  la  verdad 

INÉS. 

Leonor, 
d  ó  amor? 

L0O5OR. 

)sidad , 

r  su  intención 

ríes.  % 
le  á  entender 
>roceder 
afición. 

LEONOR. 

1  instmmento 
da ,  verás 

das  las  demás , 
e  su  acento ; 
está  en  distancia 
cia  debida , 
irla,  herida 
sonancia 
ese  tocó; 
i  cielo  quiso 
!SteaTiso 
:  asi  yo 

»unto  templada 
e  si  supiere 
n  no  me  quiere , 
«rá  nada ; 
ni  favor , 
el  viento 
inte  acento, 
»  mi  amor. 

1NE8. 

i  este  empleo , 

qué  hemos  de  hacer? 


PERSONAS. 

DON  SANCHO,  ^otofi. 

El.  MARQUÉS,  ^otoii. 

Dos  CORTESANOS,  pHmetde  don  Sancho, 

CAMPANA,  ^A^fd. 


La  escena  ei  en  Madrid, 


LEO.NOR. 

Poco  sentiré  perder 
Lo  que  ganar  no  deseo. 
Por  concierto  se  ha  tratado 
Conmieo  su  casamiento : 
Provecho ,  y  no  ^sto ,  siento 
En  admitir  su  cuidado. 

Y  si  el  forastero  es  cierto 
Que  me  quiere  y  me  merece , 
Noble ,  como  lo  parece , 

Donde  hay  amor  no  hay  concierlo 

LVES. 

Pues  de  ese  cuidado  qniero 
Sacarle. 

LEONOR. 

¿Cómo? 

INÉS. 

Un  criado 
Que  siempre ,  señora ,  al  lado 
He  visto  del  forastero , 
Me  hace  señas ,  y  en  la  calle 
Le  vi  agora ;  y  pues  esUs 
Sola  conmigo ,  si  das 
Licencia ,  quiero  llamalle. 

LEONOR. 

Bien  dices :  llámale  pues ; 

Y  porque  venir  podría 

Mi  hermano,  ponteen  espía 
En  ese  balcón ,  Inés. 

INES. 

Ya  conoces  mi  cuidado. 

LEONOR. 

No  con  severo  rigor 
Le  niegues  la  dicna ,  amor, 
A  quien  ocasión  has  dado. 
No  siempre  el  dorado  arpón 
A  costa  de  penas  dé 
Los  gustos. 

(Vuelve  ines.) 

INES. 

Ya  le  llamé , 

Y  sube. 

LEONOR. 

Ponte  al  balcón. 
{Vaselnes,) 
Amor  tengo,  y  mucho  amor. 
Pues  tan  turbada  le  espero. 


{Vate.) 


CAMPANA.— LEONOR. 

CAMPANA. 

{Ap.  La  dicha  del  forastero 
Me  negoció  este  favor^ 
La  mozuela  se  ha  rendido 
A  las  señas  que  le  he  hecho... 
Pero¿qué  miro?  Sospecho  (Q»ier¿  irte.) 
Que  en  el  puerto  rae  he  perdido. 

LEO:^OR. 

Volved ,  mancebo. 


CONSTANZA,  crúr  Ja. 

INES,  criada, 

UN  CRIADO. 

UN  GENTILHOMBRE. 


CAMPANA. 

Venia... 

LEONOR. 

No  os  turbéis :  yo  os  he  mandado 
Llamar. 

CAMPANA. 

(Ap.  Presto  me  ha  faltado 
La  dicha  que  yo  creia.) 
¿No  queréis  que  me  turbara 
Luego  que  á'veros  llegué. 
Puesto  oue  me  deslumbre 
De  ver  el  sol  cara  á  cara? 

LEO.^OR. 

¿CÓ190  os  llamáis? 

CAMPANA. 

Tengo  el  nombre 
Más  hinchado  y  campanudo 
Que  siendo  de  mujer,  pudo 
Ponerse  j  amas  en  hombre , 
Y  el  que  da  cada  mañana 
A  todo  preste  dormido 
Más  enfadoso  ruido. 

LEONOR. 

Decid  ya  cuál  es. 

CAMPANA. 

.  Campana. 

LEONOR. 

¿Quién  es  ese  caballero 
A  quien  servís? 

CAMPANA. 

Claro  está , 
Pues  le  sirvo,  que  será 
Mi  amo. 

LEONOR. 

Su  nombre  quiero 
Saber. 

CAMPANA. 

Don  Diego  de  Luna. 

LEONOR. 

¡  Buena  alcufia ! 

CAMPABA. 

i  Y  cómo  buena ! 
Por  ser  de  rayos  tan  llena , 
Tiene  opuesta  la  fortuna. 

LEONOR. 

Pues  no  le  conozco  yo , 
Forastero  le  hnagino. 

CAMPANA. 

No  es  sino  hijo  de  vecino... 
Del  lugar  en  que  nació. 

LEONOR. 

Ya  me  obligáis  á  pensar 
Que  oculta  prendas  mayores. 

CAMPANA. 

¿Porqué? 

LEONOR. 

Porque  es  de  señores 
Traer  consigo  un  juglar. 
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CAMPAflA. 

Cuando  imagino  qae  os  dov 
Gusto  en  esto ,  ¿  os  enfadáis  ? 

LE0?(0ll. 

Si ;  que  de  burlas  estáis 
Guando  de  véral^  estoy ; 

Y  con  ellas ,  porque  quiero 
Abreviallas,osdiré 

La  ocasión  iior  que  os  llamé. 
Decid  á  ese  caballero 
Que  quien  este  cuarto  habita 
Es  doiía  Leonor  Girón , 
Cuya  sangre  y  opinión 
Al  sol  mismo  rayos  quita ; 
Que  yo  he  de  tomar  estado 
Con  hacienda  y  calidad , 
Con  hermosura  y  edad 
tíue  á  mil  nobles  da  cuidado ; 

Y  que  su  mucho  asistir 
En  esta  calle,  y  mirar 
A  esta  casa ,  puede  dar 
Contra  mi  honor  qué  decir ; 
Que  su  aticion  importuna 
Declare  á  quién  solicita. 
Que  á  muchas  desacredita , 
Sin  obligar  á  ninguna ; 

Y  si  por  ventura  es  cierto , 
Gomo  presumo ,  que  adora 
La  belleza  de  Teodora . 

Lo  dé  á  entender ;  que  le  advierto 
Que  si  constante  porfia 
Ocultando  la  ocasión. 
De  las  demás  la  opinión 
Aseguraréenlamia 
Con  dar  á  mi  hermano  cuenta 
De  mi  ofensa  y  de  su  injuria , 
Porque  con  violenta  furia 
Ponga  remedio  en  mi  afrenta. 

{Quiere  irte. 

CAIfPAIfA. 

Oid,  por  Dios. 

LBOlfOB. 

¿Qué  queréis? 

CAMPANA. 

Pues  de  vuestro  enojo  ciego 
Al  arcabuz  distes  fuego , 

8ue  la  respuesta  escuchéis ; 
ue  ya  que  os  habéis  llegado 
Tan  de  veras  á  enojar, 
De  plano  he  de  confesar 
Al  potro  de  vuestro  enfedo. 

LEONOR.  (Ap.) 
Bien  le  he  obligado  á  decir 
La  verdad  sin  declararme. 

CAMPANA. 

(Ap.  El  caso  viene  ¿  obligarme, 
Por  deslumhrarla ,  á  mentir ; 
Que  asi  quiero  la  intención 
De  don  Die^o  asegurar , 
Pues  tanto  importa  ocultar 
Que  es  Teodora  su  afición.) 
Don  Diego ,  señora ,  os  vio ; 
Que  en  esto  se  cifira  todo , 
Pues  decir  que  os  vio  es  el  modo 
De  aseguraj  que  os  amó ; 

Y  sí  algún  indicio  ha  dado 
De  amar  á  doña  Teodora , 
Ks  disimulo,  señora. 

No  verdad  de  su  cuidado ; 
Porque  es  tan  alto  sugeto 
El  vuestro ,  que  desconfia , 

Y  si  amarlo  es  osadia , 
No  publicarlo  es  respeto. 

LEONOR.  (Ap.) 
Cierta  es  mi  dicha. 

CAMPANA. 

Y  me  admira 
Que  si  en  el  terso  cristal 
Vuestro  hermoso  ori^i^inal 
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I  Tal  v^z  su  retrato  mira, 
I  Ofensa  hagáis  sem^ante 
A  don  Diego  en  presumir 
Que  no  sabrá  distinguir 
Del  amatista  el  diamante. 
A  pesar  del  sufrimiento , 
No  os  ha  dicho  su  pasión ; 
Que  si  ha  tenido  ocasión. 
Le  ha  feíltado  atrevimiento ; 
Mas  si  cobarde  ha  callado , 
Ya  no  os  temerá  cruel ; 

Sue  pues  las  partes  que  en  él 
abéis  visto  os  dan  cuidado , 
Las  que  ignoráis ,  con  razón 
Esperan  vuestros  favores; 
Que  dibujos  exteriores 
Bosquejos  del  alma  son ; 
Que  en  calidad  y  valor. 
En  discreción  y  prudencia , 
Poderle  hacer  competencia 
Es  la  ventaja  mayor; 

Y  tanto... 

LEONOR. 

Tened.  Deds 
Que  las  partes  que  en  él  veo 
Me  dan  cuidado ,  y  deseo 
Saber  de  qué  lo  inferis. 

CAMPANA. 

De  que  llamarme  habéis  hecho , 

Y  de  que  me  preguntáis 
Quiénes,Ysolimais 

Saber  quien  le  abrasa  el  pecho. 
Todo  esto  muestra  cuidado ; 

Y  pues  que  del  no  sabéis ' 
Más  partes  de  las  qm!  veis , 
Ellas  son  las  que  os  le  han  dado. 


) 


LEONOR ; 


,  L\ES. 


¿Lueg( 
El  cria< 


LEONOR. 

De  lo  que  os  he  dicho  yo , 
Que  me  da ,  habéis  de  inferir , 
Su  asistencia  qué  sentir ; 
Qué  cuidar  sus  partes  no. 

CAMPANA. 

Si  no  os  pareciesen  buenas , 
Ni  os  diera ,  señora  mia , 
Qué  recatar  su  porfía , 
Ni  qué  imaginar  sus  penas ; 
Y  así ,  sus  méritos  son 
Causa  en  vos  de  esos  efetos ; 

8ue  los  indignos  sugetos 
o  merecen  atención. 

LEONOR. 

Al  fin ,  ¿por  ftierza  queréis 
Que  connese  amarle? 

CAMPANA. 

Quiero 
Que  entendáis  que  yo  lo  infiero , 
No  que  vos  lo  confeséis ; 
Que  publicar  sus  cuidados 
A  la  primer  diligencia 
Las  señoras,  es  licencia 
De  poetas  mal  mirados , 
Que  escriben ,  aunque  les  sobre 
La  ventura ,  sin  decoro ; 
Mas  no  de  aquellos  que  el  oro 
Saben  distinguir  del  cobre : 

Y  asi ,  por  no  ocasionaros 
A  incurrir  en  semejantes 
Indecencias ,  me  voy  antes 
Que  lleguéis  á  declararos , 
Pues  no  poco  por  agora 
Mi  señor  ha  conseguido. 
Supuesto  que  habéis  sabido 
Que  sois  vos  la  que  él  adora ; 

Y  si  luego  en  su  ventura 
Vuestro  amor  se  declarara , 
La  liviandad  apagara 

Lo  que  encendió  la  hermosura.  {Vase.) 


LEONOR. 

¡  Qué  bien  hizo  en  refk«naraie! 
Que  s<»gun  estov ,  no  fuera , 
Si  un  punto  se  detu? iera , 
Posible  no  declararme. 

nm. 

¿Qué  tenemos? 

LEONOR. 

Que  he  vencido: 
El  forastero  es  mi  amante. 

INÉS. 

JO  tu  amor  oonsooante 
II  criado  habrá  entaMÜdo? 

LEONOR. 

Aunque  la  lengua  ocultó 
Cuanto  pudo  mis  eiM^ , 
En  las  voces  de  los  cgos 
La  consonancia  entüidié. 

INIS. 

Los  celos  entran  ason 
De  don  Juan  y  del  Baiqués. 

LBOIKML 

El  secreto  importa,  loes; 

Que  aunque  es  mi  amiga  Teodoa« 

Es  hermana  de  don  Juan, 

Y  solicita  su  gusto;  • 

Y  darle  á  entender  no  es  JaHa 
Que  he  admitido  otro  galaa. 

niES. 
Es  verdad ,  y  fuera  biea 
Advertí  lio  al  forastero 

Y  á  su  criado. 

LBONO». 

Yo  infiero 
Que  es  excusado,  pues  quien 
Tanto  ha  ocultado  su  amor 
A  quien  lo  ha  de  remediar, 
A  quien  lo  puede  estorbar 
Sabrá  ocultarlo  m^r. 
Mas  nunca  la  prevención 
Dañó.  Toma  el  manto,  Inés, 

Y  tú ,  pues  ciega  me  ves. 
Puedes  con  esta  ocasioo, 
Gomo  que  sale  de  ti , 
Por  no  ofender  mi  decoro. 
Dalle  á  entender  que  le  adoro. 

Y  ofrecelle  que  de  mi 
Alcanzarás  que  le  dé 
Audiencia  esta  nodie. 

INES. 

Piensa 
Que  tu  gusto ,  sin  ofensa 
De  tu  opinión ,  disponiiré. 
{Vaiue.) 


CiUe. 

ESCEMÉL  nr. 

DON  DIEGO,  <i0  eoUr;  v  EL  HI 
QUÉS. 

MARQUIÉS. 

Digo  pues  que  en  esta  eaUe 
Vive  preso  mi  cuidado ; 
Nunca  á  pisarla  he  lleudo. 
Que  en  ella  también  no  os  ballet 
Pesárame  de  encontrarme 
Con  vos ;  y  pues  yo ,  don  Diego, 
Que  con  la  demanda  llego. 
Soy  quien  debo  declararme. 
Sabed  que<]uien  me  atormenfa 


Es  doña  Leonor  Ght» : 
Sa  oriente  es  aquel  btlcon , 
Del  sol  venturoftt  afrenta. 
Alli  Tivo  y  alli  muero ; 
Ella  e$  el  norte  que  siso : 
Desde  Flándes  sois  raí  amigo... 

DOS  mEGO. 

No  di^is  más ;  qnh  no  os  quiero 

Permitir  ese  cuiaado ; 

Que  dé)  os  debo  sacar 

Breyemenle,  por  pagar 

El  que  á  mi  me  tuibeis  quitado. 

Otra  hermosura ,  Marqués, 

Adoro ,  cuyo  preceto 

Me  obliga  a  guardar  secreto. 

UklíQí}iS. 

No  importa  saber  auién  es , 
Pues  con  eso  i oy  ae  tos 
Satisfecho  y  obligado. 

00!f  MEGO. 

Vivir  podéis  confiado 
De  mi  amistad. 

■AlQUÉS. 

Guárdeos  Dios.  (Vase. 

ESGBHAV. 

DON  DIEGO. 

Siendo  público  el  efelo. 
Ser  secreta  la  ocasión , 
Dar  á  entender  la  afición 

Y  desmentir  el  sugeto, 
iCómo  puede  ser,  Teodora? 

Y  ¿cómo  puede  ddar 
De  asistir  y  de  obligar 
Quien  recela  y  quien  adora  ? 

ESGERA  VL 

CAMPANA.— DON  DIEGO^ 

CAMPAÜA. 

Bien  puedes  darme ,  señor, 
Albricias. 

non  DIEGO. 
¿De  qué.  Campana? 

CAHPA!«A. 

De  que  tiene  tu  amor  llana 
La  dificultad  mayor ; 
Que  Doi|a  Leonor  Girón , 
Que  ha  notado  tus  paseos. 
Me  llamó,  y  de  tus  deseos 
Me  preguntó  la  ocasión ; 

Y  yo,  como  tí  lamia. 

La  logré,  v  la  dije  que  ella 

Era  la  candida  estrella 

Que  en  el  mar  de  amor  te  guia. 

DOSI  DIEGO. 

Mal  bu  hecho. 

CAnPAIVA. 

¡Bueno  es  eso! 

DON  DIEGO. 

'  Echado  me  has  á  |>erder : 
Ya  no  es  posible  tener 
En  mi  afición  buen  suceso. 

CAHPA^IA. 

Cuando  imaginé  (|ue  había 
Hecho  m¿s  que  si  pusiera 
Una  española  bandera 
En  un  muro  de  Turquia , 
4  He  <ias  ese  galardón  ? 

DON  DIEGO. 

Si ;  que  á  Teodora  perdi. 

CAMPAXA. 

Entremos  en  cuenta  aquí 

Y  estemos  á  la  razou. 


) 
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Tú  dices  que  te  conviene 
Que  nadie  entienda  que  adora 
Tu  ardiente  pecho  ¿Teodora, 
Porque  supuesto  que  tiene 
Su  hermano  tan  gran  poder 
Por  su  sangre  y  su  dinero, 

Y  eres  pobre  y  forastero, 
Si  lo  llegase  a  saber 
Primero  que  tu  esperanza 
Logres  con  Teodora  bella , 
Recelas  en  ti  y  en  ella 

El  remedio  y  la  venganza : 

Y  por  esto  me  has  mandado 
Hacer,  trazar  y  fingir 
(l^uanto  no  fuere  decir 
Qué  es  Teodora  tu  cuidado. 
¿Es  todo  estoasi,  señor? 

DON  DIEGO. 

Todo  es  asi. 

CAMPARA. 

Escucha  agora. 
Si  has  de  seguir  á  Teodora 

Y  disimular  su  amor. 
Si  á  su  casa  noche  y  dia 
Has  de  asistir  y  mirar, 

Y  esto  no  se  ha  de  ocultar , 
¿Qué  mejor  traza  pcidia 
Hal)er  dado  que  fingir 

Que  es  Leonor  la  que  te  abrasa. 
Pues  vive  en  su  misma  casa? 

Y  junto  con  desmentir 
Sospechas,  si  viene  ¿  darte 
Entrada  en  ella ,  podrás 
Ver  á  Teodora,  V  saldrás. 
Si  ambas  están  de  tu  parle , 
Del  riesgo  en  que  estas  agora ; 
Obligadas  de  tu  amor , 

Con  el  engaño  Leonor, 

Y  con  la  verdad  Teodora. 

DON  DIEGO. 

Y  en  llegando  á  colegir 
Leonor  que  á  Teodora  quiero, 
Dime  tú ,  ¿  qué  fin  espero? 
Que  mal  se  le  ha  de  encubrir 
Siendo  su  vedna. 

GAIPARA. 

Mira: 
Pasan  con  fiícilldad 
La  mentira  por  verdad , 

Y  la  verdad  por  mentira; 
Que  ella  ya  lo  ha  presumido 

Y  yo  la  he  dicho ,  señor , 
ue  por  encubrir  su  amor , 
1  de  Teodora  has  fingido. 

DON  DIEGO. 

¿Que  lo  cierto  ha  sospechado? 

CAMPAMA. 

Y  de  suerte  lo  afirmó. 
Que  si  engañándola  yo 

No  la  hubiera  deslumhrado , 
Esta  sin  duda  es  la  hora 
Que  te  diera  Dor  perdido. 
Porque  lo  hubiera  sabido 
Don  Sancho ,  que  es  de  Teodora 
Amante,  y  su  mano  espera ; 

Y  con  esto  en  el  honor 
Le  toca ,  si  asi  Leonor , 
Su  hermana,  se  ludiera. 

DON  DIEGO. 

Dices  bien  y  hiciste  bien. 

CAMPANA. 

t  Gloria  á  Dios!  Asegurarte, 

Y  como  diceq.,  sanorarte 
En  salud ,  será  también 
Acertado,  y  prevenir 

Á  Leonor,  si  hay  ocasión 
De  hablalla ,  que  la  afición 
Fingida  has  de  proseguir 
Con  Teodora ;  que  supuesto 
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Que  los  dos  la  habéis  de  dar 
Por  puntos  qué  fK>spechar , 
La  asegurarás  con  esto. 

DON  DIEGO. 

Si ;  pero  falla  que  aplique 
Remedio  á  un  nuevo  cuidado. 
Supuesto  que  he  asegurado 
Hoy  al  marqués  don  Fadrique 
De  que  á  Leonor  no  pretendo , 
De  quien  él  es  ciego  amante. 

CAMPANA. 

Eso  es  lo  más  importante 
Al  fin  que  vas  previniendo , 
Pues  te  dis|K)ne  su  amor 
Lo  mismo  que  tú  pudieras 
Desear ;  que  cuando  quieras 
Desengañar  á  Leonor, 
Lo  fundarás  con  razón 
En  los  celos  del  Marqués, 
Pues  de  un  poderoso  es 
Vitoria  la  pretensión. 

DON  DIEGO. 

No  está  la  dificultad 
En  eso :  la  del  Marqués 
Siento  solo. 

CAMPANA. 

No  lo  es. 
Supuesto  que  la  verdad 
Llevas^  señor,  de  tu  parte; 
Y  deb^)o  de  secreto. 
Si  te  vieres  en  aprieto, 
Puedes  con  él  declararte; 
Que  mientras  los  casos  dan 
Remedio  más  importante, 
Vivir  y  trampa  adelante. 
Es  en  la  corte  reñrau. 

DON  DIEGO. 

Fuerza  es ,  al  fin,  por  agora 
Proseguirlo;  que  mi  amor. 
Si  desengaña  á  Leonor, 
Se  declara  por  Teodora ; 
Que  es  lo  que  estoy  recelando. 

ESCENA  Vn. 

INRS,  con  manto,  tapadap  hacienaote- 
ñatconla  cabeza  queía  «í^m.— Di- 
chos. 

INIS.  (Ap.) 
Ya  me  han  visto.  (Vaie,) 

CAMPANA. 

Una  tapada 
Salió  de  allá,  y  recatada, 
Por  señas  nos  va  llamando. 

DON  DIEGO. 

Sigámosla,  pues  queamor 
Me  dice  que  es  menssjera 
De  Teodora. 

CAMPANA. 

Mas  ¿qué  fuera 
Si  lo  fuese  de  Leonor? 
{Vmue.) 


Antesala  en  casa  de  Teodora  i  an  lado,  sala 
en  medio  y  un  enalto  al  otro  lado;  las  tres 
piezas  eoB  eomantcaelon. 

ESCENA  VUL 

DON  JUAN,  de  camina;  TEODORA', 
DON  SANCHO  t  CONSTANZA ,  en 

la  sala.  * 

DON  JUAN. 

Hermana,  don  Sancho  queda ; 
Mientras  vuelvo,  en  mi  tugar, 
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CA1IPA2IA.  i 

ó  ba  de  ser  del  mismo  pauo 
De  la  verdad  el  engaño, 
O  el  remiendo  se  verá. 

DOÜDIEGO. 

No  mostrándola  afición , 
¿Cómo  pudiera  engañarla? 

LEOXOB. 

6  no  habéis  dere<|nebrarb, 
ó  ha  de  acabar  la  invención. 

DON  DIEGO. 

Ley  es  ta  gosto,  Leonor. 

TEODOaA. 

Hirad ,  don  Sancho... 

DON  DIEGO. 

En  tamaño 
Fando  mi  bien. 

DON  SANCHO. 

Vuestro  hermano 
Dejó  á  mi  cargo  el  honor 
Desta  casa. 

CONSTANZA.  {Ap.) 

¡Hay  más  extraña 
Confasion ! 

TEODOBA.  {Áp.) 

Yo  soy  perdida. 

CAMPANA.  (Ap,) 

Ya  ha  quedado  persuadida : 

¡  Lo  que  el  proprio  amor  engaña ! 

SANCBO. 

¿Y mis  celos? 

ESCENA  XV. 

Dos  CORTESANOS ,  primos  de  don  San-  í 
chócenla  antesala, — Dichos. 

G0BT1»AN0  1.® 

Demudado 
Tomó  la  espada  y  salió. 

CORTESANO  3.® 

Desde  que  entré ,  le  vi  yo 
Divertido  y  alterado. 
Puesto  el  cuidado  en  la  calle 

CORTESANO  1.^ 

Eso  me  le  ha  dado  á  mi ; 
Que  es  deudo  nuestro:  y  de  aqni 
Hemos  de  ver  si  imporialle 
Podemos  algo. 

DON  SANCHO. 

Él  entró; 
Que  yo  le  vi ,  y  no  ha  salido : 
Tú  le  tienes  escondido ; 
Con  que  se  verillcó         (Mete  mano,) 
Mi  agravio  y  el  de  tu  hermano. 

TEODORA. 

¿Qué  baccis?  Mirad... 

DON  SANCHO. 

¡  Vive  Dios ! 

DON  DIEGO. 

Eso  fuera  si  esta  mano 
No  gobernara  este  acero. 
{Sale  don  Diego  del  cuarto ,  hace  frente 
ó  don  Sancho,  y  te  acuchillan.) 

cortesano!.*^ 

Esto  es  fuerza. 

(Pa$an  de  la  anteóla  á  la  sala  los  pri- 
mos, y  pénense  al  lado  de  don  San- 
cho y  riñen.  Salen  del  cuarto  Leonor 
y  Campana.) 

LEONOR. 

¡Ay  desdichada! 

TEODORA. 

Muerta  soy. 

CAMPANA. 

Espada  á  espada 
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Hiñe  quien  es  caballero. 

DOMMBGO. 

Herido  estoy.  No  e§  faasaña 
Darme,  donSaocfao,  la  muerte 
Con  ventaja* 

TEODOAA. 

¡Triste  suerte! 

DON  SANCHO. 

Yo  os  la  diera  en  la  campaña 
Solo;  que  solo  emprendió 
Vuestro  castigo  mi  acero. 

TEODORA. 

Don  Sancho,  tened. 

LEONOR.  (Ap.) 

¿Qué  espero? 
Que  si  él  muere ,  muero  yo. 

TEODORA. 

Ved  que  con  vuestra  venganza 
Queda  mi  opinión  perdida. 

DON  SANCHO. 

Arriesgar  quiero  la  vida 
Por  Un  dichosa  esperanza. 

LEONOR. 

Hermano ,  no  le  matéis. 
Primos,  valedme,  mirad 
Que  es  mi  esposo. 

CORTESANO  i.® 

Refrenad, 
Don  Sancho,  el  fbror. 

PON  SANCHO. 

¿Qué  hacéis? 
Dejadme. 
(Cae  don  Diego  enunanllasinsentido,) 

DON  DIEGO. 

Tarde  ha  venido 
Vuestra  fineza ,  Leonor ; 
Que  ya  muero. 

cortesano!.® 
¿No  es  mejor 

8ue  deis  á  Leonor  marido , 
ue  hacer  aflrenta  á  los  dos? 

LEONOR. 

Don  Diego  de  Luna ,  hermano , 
Puede  honrarme  con  su  mano; 
Que  es  tan  bueno  como  vos. 

TEODORA.  (Ap.) 

¡Guárdente ,  Leonor ,  los  cielos ! 
No  me  atrevo  á  fmerceder ; 
Que  á  don  Sancho  han  de  encender, 
Más  que  su  ofensa ,  mis  celos. 

DON  SANCHO. 

Ap.  Pues  satisface  la  ii^uria 
Je  Leonor  siendo  su  esposo, 
Y  de  mi  incendio  celoso 
Con  esto  cesa  la  furia , 
El  remedio  á  lá  venganza 
Prefiero.)  Ved  si  á  la  vida 
Ha  dado  puerta  la  herida. 

CONSTANZA. 

Aun  da  su  aliento  esperanza 
tte  vivir. 

DON  SANCHO. 

Primos ,  partid 
A  buscar  un  cirujano. 

.    CORTESANO  i.^ 

Yo  voy  á  buscar  la  mano 
Mas  dichosa  de  Madrid. 

CAMPANA. 

Un  confesor  le  llamad ; 
Que  está  espirando. 

CORTESANO  13." 

Yo  voy.       (Yase.) 


TBDMMU* 

¡Quédesdidu! 

LEOMOI. 

¡Mnertasov! 
BOirsAiieMO. 
A  mi  coarto  le  llend ; 
Que  en  él  es  bien  que  se  core. 
Pues  es  de  Leonor  esposo ; 

Y  deste  caso  es  forzoso 
Que  el  secreto  se  ascgnie. 

CAMPANA. 

De  su  vida  desespero ; 

Que  está  muerto  ea  lo  pesado. 

TEODOKÁ.  (Ap,) 

El  muere  por  desdichado, 

Y  yo  por  amante  muero. 

(Campana  y  Leom^MhaméémBUgs 

LBOlfOM. 

Campana ,  con  paso  lento. 
En  movimiento  suave 
Le  lleva ,  porque  do  acabe 
De  matarle  el  moviiiüeiifto. 


íí 


En  todo  muestras ,  Leonor  • 
Que  es  tu  amistad  verdadera. 

LEONOB.  {Ap.) 
\  Ay  de  mi!  mejor  dtim 
Que  es  verdadero  mi  anor. 

DON  SANCBO. 

De  honor  y  celos ,  Teodora , 
Los  excesos  perdíonad. 

TEODORA. 

En  vano  espera  piedad 
Quien  ofende  á  la  que  adora. 


ACTO  SEGUNDO. 


(Vase.) 


,  Sala  ea  casa  de  Léoaar. 
ESCENA  WfMEmí 

INÉS ,  huye»d0  de  CAMPAICii 

CAMPAKA. 

¡  Inés ! 

INÉS. 

¡  A  Constanza  lublabas. 
Traidor ! 

CAMÍPANA. 

Le  estaba  pidiendo... 

INÉS. 

¿Qué? 

CAMPANA. 

Que  me  echase  un  rendendo. 

INÉS. 

¿  Por  qué  no  me  lo  encargabas  ? 

CAMPANA. 

Porque  eres  tú  mí  cuidado 
No  quise  que  lo  snpieras ; 
Que  por  dicha  (i)  no  ouisíeras 
Un  amante  remendado. 

INBS. 

No  es  buen  modo  de  eicnsarse, 
Supuesto  que  es  tan  sabido 
Que  un  beliacon  tan  rompido 
Ha  menester  remendarse.        ( V) 

CAHPAIIA. 

Ya  la  da  pena  mi  jonor. 
No  hay  mejor  madurativo 
Para  el  pecho  más  esquivo 
Que  darle  celos. 

(1)  Acaso. 


SaCEHAU. 

DON  DIEGO ,  «tu  espada  y  con  muleti- 
lla,--CAMPk^X. 

CAMPANA. 

Señor, 
Ya ,  4  Dios  gracias ,  con  salud 
Te  ves. 

DON  DIEGO. 

¡Al  cielo  plagniera 
Qae  el  piadoso  lecho  hubiera 
Sido  fúnebre  ataúd ! 
¡Ay ,  CampaQa ,  cnil  me  veo 
En  un  proceloso  mar 
De  inconvenientes! 

CAMPANA. 

Nadar 
Al  puerto  de  tu  d^seo , 
Mientras  durare  la  Tidí , 
Con  sufrimiento  y  ?ak)r. 
Es  lo  que  importa ,  seíMir ; 
Que  en  la  empresa  más  pérdida 
Le  resta  imperio  ¿  la  suerte, 

Y  á  la  fortuna  mudansa  : 
La  vida  todo  lo  alcanza , 

Todo  lo  acaba  la  muerte.  jk 

Y  si  te  causa  impacienda  ^IP 
El  vivir,  cosa  es  morir 

Oue  se  puede  conseguir 
Con  muy  poca  diligencia. 
Pero  Yive,  aunoue  no  aguardes 
Vencer  tu  enemiga  suerte» 
Que  valerse  de  la  muerte 
Ls  remedio  de  cobardes. 
Anímate,  y  ve  diciendo 
Uno  y  otro  inconreniente^ 

Y  Tenis  ¡  qué  fácilmente 
Voy  á  todos  respondiendo ! 

DON  DISCO. 

Huésped  de  don  Sancho  soy , 

Y  que  á  su  hermana  la  mano 
He  de  dar  tenso  por  llano , 

Y  ya  con  salud  estoy : 

Con  que  si  hasta  aquí  el  efete 
Por  enfermo  be  suspendido , 
Ya  es  fuerza  ser  su  marido 
O  descubrir  el  secreto. 
Casarme  con  ella  es 
Imposible ;  que  á  Teodora 
Pierdo ,  á  quien  mi  pecho  adora , 

Y  la  fe  rompo  al  Maiqués. 
Declararme  y  no  casarme 
Es  darle ,  con  una  ofensa 

Y  un  desaire ,  recompensa 

A  Leonor ,  que  por  librarme, 
Arriesffando  condolida 
Vida  y  honor ,  ne  dl6  alli 
Nombre  de  esposo ,  y  debí 
A  su  fineza  la  vida. 

Y  después  á  su  cuidado ; 

Y  de  que  soy  su  marido , 
Porque  en  su  casa  he  vivido. 
La  opinión  se  ha  confirmado. 
Tantos  los  empeños  son 

En  que  un  engaño  me  ha  puesto; 
mn  ai  alcanzas  con  esto 
Remedio  á  mi  confusión. 

CAMPANA. 

Vesle  aqui :  pues  de  mil  modM 
Te  cercan  riesgos  tan  grandes , 
Toma  postas ,  vete  á  rlándcs, 

Y  eacaparáste  de  todas. 

DON  DIEGO. 

¡Buen  consejo  me  propones ! 
Pretendo  lograr  mi  amor 
Con  Teodora ,  y  con  Leonor 
Cumplir  mis  obligaciones» 

Y  del  uno  y  otro  extremo 
Dudo  en  cuál  arriesgo  más ; 


LOS  EMPEÑOS  DE  UN  ENGASO. 

Y  por  remedio  me  das 

os  mismos  daños  que  temo  ? 

¿Fuera  acción  de  quien  soy ,  di , 
ue  las  espaldas  volviera , 

Sin  que  cara  á  cara  diera 

Yo  satisfacion  de  mí  t 

CAMPANA. 

Pues  desengaña  á  Leonor. 

DON  DIEGO. 

Dien  quisiera;  mas  ¿qué  labios 
Podrán  pronunciar  agravios 
A  que  mi  engaño  y  mi  error 
Diotan  injusta  ocasión? 

CAMPANA. 

El  refrán  te  lo  declara : 
Más  vale  vergüenza  en  cara 
Que  mancilla  en  corazón. 

DON  DIEGO. 

Ay  de  mi !  Pues  el  tormento 
o  me  mata ,  ó  yo'estoy  loco , 

O  es  mi  sentimiento  poco. 

Pues  cabe  en  él  sufHmiento. 


t6& 


^ 


EIBCEJIULUL 

LEONOR,  INÉS.— Dichos. 

LEONOft. 

¡  Don  Diego !  ¡ Señor!  ¿Qué  es  esto? 

DON  DIEGO. 

Estos  son  rayos ,  Leonor » 

De  la  nube  de  un  error 

Que  en  ciega  noche  me  ha  puesto. 

LEONOR. 

¿Qué  noche  ó  qué  error? 

DON  DIEGO. 

Supuesto 
Que  el  desengaño » señora... 

LEONOR. 

A  entenderos  llego  aliora : 
Conñiso  estala  y  penoso , 
Viendo  que  es  ya  tan  forzoso 
Desengañar  6  Teodcwa... 

CAMPANA.  (Ap,) 
¡  Buenas  noches  nos  dé  Dios ! 

LEONOR. 

Yo  lo  haré :  no  oa  dé  cuidado. 

CAMPARA.  (Áp,) 

Con  eso  queda  enmendado. 

DON  DIEGO. 

Mirad ,  señora ,  que  vos... 

LIONOR. 

No  temáis  que  de  los  dos 
Querellosa  ha  de  quedar; 
Que  yo  lo  sabré  tratar. 

CAMPANA.  (Ap,  can  tu  ame,) 
¿Qué  es  de  tu  Talor,  señor? 
Habla.      • 

DONDIEGO. 

Por  tener  ?alor, 
Campana,  no  puedo  hablar.  (Ap.  d 

INBS. 

Teodora  viene. 

CAMPANA.  (Ap,) 

Aqui  es  ello. 
Desta  vez,  que  la  tramoya 
Descubre ,  se  abrasa  Troya. 

DON  DIIGQ. 

Mil  cuchillos,  de  un  cabello 
Pendientes,  mi  triste  cuello 
Amenazan. 


él) 


ESCENA  IV. 

TEODORA.-- Dichos. 

TEODORA. 

Mi  Leonor, 
Mil  gracias  te  da  mi  amor 
Por  mi  y  mi  dueño  querido,' 
Pues  á  tu  fe  hemos  debido. 
Él  la  vida  y  yo  el  honor. 
Tan  bueno  y  plan  os  veo. 
Que  juzffo ,  oten  de  mi  vida , 
Que  os  aió  más  salud  la  herida , 
La  enfermedad  más  aseo ; 
Mas  tal  mano  y  tal  deseo 
En  restauraros  ¿qué  baria ; 
Si  para  que  cada  día 
Dé  la  edad  pasos  atrás , 
Es  la  hermosura  no  más 
La  mejor  filosofía  ? 
Pero  ¿qué  es  esto,  don  Diego? 
¿No  me  habláis?  ¡  Tan  mesurado, 
Suspenso,  triste  y  callado* 
Nieve  sois  á  tanto  fuego  1 

DON  DIEGO. 

¡  Ay  Teodora ,  que  me  anego ! 
¡  Ay,  que  entre  una  y  otra  roca 
Mi  confuso  pecho  toca 
Ya  el  cielo ,  ya  las  arenas, 

Y  las  olas  de  mis  penas 
Matan  la  voz  en  la  boca ! 

TEODORA. 

Dueño  de  mi  pensamiento. 
Si  son  desas  tempestades 
Causa  las  dificultades 
Opuestas  á  nuestro  intento , 
Vuestra  soy,  cobrad  aliento : 
Al  puerto  anhelad  seguro; 
Que  si  la  vida  aventuro. 
Rayos  dará  la  verdad , 
Que  en  clara  tranauilidad 
Cambien  el  nublaoo  obscuro. 
Ya  del  peligro  el  aprieto, 

Y  ya  el  rigor  de  las  penas 
A  quebrantar  las  cadenas 
Nos  obligan  del  secreto. 

Don  Sancho  es  noble  y  discreto. 
La  verdad  sepa ;  y  Leonor, 
Pues  su  amistad  y  su  amor 
Lo  aseguran,  con  su  mano. 
Cuando  lo  sepa  mi  hermano , 
Mitigará  su  ñiror. 

LEONOR. 

Teodora ,  Teodora ,  advierte 

gue  es  muy  otro  estado  ja 
I  que  á  nuestras  eosas  da 
La  violencia  de  la  suerte. 
En  evitar  yo  la  muerte 
De  don  Diego ,  en  honestar 
La  ocasión ,  en  ocultar 
Tu  amor,  y  en  iiaberle  hallado 
Solo  conmigo  encerrado. 
Tú  no  me  puedes  culpar. 

TEODORA. 

Es  verdad  que  ftierza  ha  sido , 
No  culpa. 

LEONOR. 

Juzga  con  lesto 
El  empeño  en  que  me  ha  puesto 
Quien  después  acá  ha  tenido 
El  nombre  de  mi  marido 
En  mi  casa  y  á  mi  lado» 
Y  si  queda  restaurado 
En  la  opinión  popular 
Mi  honor  solo  con  quedar 
Mi  hermano  desengañado. 

TIM>DOIIA. 

^Qué  quieres  decir  en  eso? 

LEONOR. 

Que  mires  cómo  daré, 
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Sin  ^ue  él  la  mano  me  dé , 
A  mi  fama  buen  suceso. 

TEODOBA. 

Harásme  perder  el  seso. 

CAMPANA.  (Ap.) 

■Ya  ha  reventado  la  mina. 

TEODORA. 

¿Tal  dice,  tal  imagina. 
Tan  fina  amiga » Leonor? 

LEONOR. 

No  obliga  contra  el  honor 
La  ley  de  amistad  más  fioa. 

TEODORA. 

í  Esto  escucho ,  y  de  mis  celos 
No  me  enloquece  la  furia? 
Á  Asi  la  amistad  se  injuria? 
Así  se  ofenden  los  cielos? 
¿  Cómo  ardientes  Mongibelos , 
Cielos,  no  multiplicáis? 
¿A  qué  delitos  guardáis 
De  los  rayos  vengadores 
Las  iras ,  si  los  traidores 
Amigos  no  fulmináis  ? 

LEONOR. 

Ni  los  cielos  be  ofendido , 
Ni  mi  amistad  es  aleve ; 
Que  quien  hace  lo  que  debe, 
Teodora,  no  ha  delinquido. 

TEODORA. 

Bien  dices :  lo  que  has  debido 
Has  hecho ;  justa  venganza 
Tomas,  pues  mi  confianza 
Fundé  en  tu  firmeza  mal , 
Sabiendo  que  es  natural 
En  la  mujer  la  mudanza. 
No  des  color  mentiroso 
De  honor  á  lo  que  es  amor, 
Pues  diera  al  mundo  tu  honor 
Desengaño  tan  forzoso 
Con  ser  don  Diego  tu  esposo ; 

Y  pues  mi  razón  adviertes. 
Si  me  costase  mil  muertes 
No  has  de  conseguir  tu  gusto. 

CAMPANA.  (Ap.) 
Sobre  la  mano  del  justo 
Echan  rayos ,  que  no  suertes. 

TEODORA. 

Pero  vos ,  ¿  cómo  tenéis 
En  dura  prisión  los  labios? 
¿Vos  escucháis  mis  agravios , 
Dbn  Diego,  y  enmudecéis? 
Sin  duda  á  Leonor  queréis , 
Mudado  habéis  pensamiento. 

DON  DIEGO. 

Ya  se  acabó  el  sufrimiento ; 
Que  si  mi  fe  desconoces. 
Hará  que  la  diga  á  voces 
La  violencia  del  tormento. 
Tuya  es  el  alma ,  Teodora , 

Y  tuya  ha  de  ser  la  mano ; 
Que  Leonor  obliga  en  vano 
A  quien  por  dueño  te  adora. 

LEONOR. 

¡Qué  escucho ,  cielos ! 

CAMPANA.  (Ap.) 

Agora 
Entra  el  papel  de  Leonor. 

LEONOR. 

Eso  debistes ,  traidor. 
Decir,  cuando  vuestros  labios 
Dieron  causa  á  estos  agravios. 
Solicitando  mi  amor. 

TEODORA.   . 

¡Qué  dices! 

CAMPANA.  {Ap.) 

Vertió  el  poleo. 
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INÉS.  {Ap.) 

Ya  escampa  la  tempestad. 

TEODORA. 

Dime,  Leonor,  la  verdad. 

LEONOR. 

Que  engañaba  tn  deseo 
Dijo... 

TEODORA. 

i  Oh  falso!  i 

LEONOR. 

Y  que  su  empleo 
Era  verdadero  en  mí. 
Si  no  merezco  de  ti 
Crédito  por  mi  nobleza , 
Infórmete  la  fineza 
Con  que  la  vida  le  di. 

TEODORA.  * 

Dices  verdad. 

DON  DIEGO. 

Fué  fingido 
Mi  amor. 

LEONOR. 

Si  lo  fué  el  amarme, 
No  lo  ha  sido  el  obligarme 
Y  haberos  favorecido. 


TEODORA. 

0  verdadero  ó  mentido 
Haya  sido,  ya  á  Leonor 
Obligaste;  ya,  traidor. 
Emprendiste  mis  agravios : 
Que  es  neff  arla  con  los  labios 
Delito  en  la  fe  de  amor. 

DON  DIEGO. 

Si  me  escucháis  la  ocasión , 
Satisfecha  quedaréis. 

TEODORA. 

1  Qué  he  de  escuchar,  si  me  habéis 
Confesado  la  traición? 

Cuando  haya  sido  ficción , 

Y  no  verdad ,  el  amarla, 

1  Cómo  podéis  disculparla 
Habiéndomela  ocultado. 
Pues  es  de  haberme  agraviado 
Tan  cierto  Indicio  el  callarla? 

DON  DIEGO. 

Si  yo  no  pude... 

TEODORA. 

Callad. 

DON  DIEGO. 

Dejadme  decir. 

TEODORA. 

Ya  veo 
Que  vuestro  falso  deseo 
Amó  su  comodidad : 
Sangre ,  riqueza  y  beldad 
En  Leonor  vistes ;  y  asi , 
Aunque  tanto  os  merecí , 
Quisistes  al  mismo  paso 
Obligarla ,  por  si  acaso 
Me  perdiésedes  á  mi. 

Y  pues  ya  con  eso  habéis 
Merecido  su  favor. 
Satisfaced  á  Leonor 

La  opinión  que  la  debéis : 
Pagádsela  con  la  mano ; 
Que  yo,  pues  ha  sido  vano 
El  crédito  que  tenia ' 
Del  amor  vuestro,  la  mia 
Resuelvo  dar  á  su  hermano. 


DON  DIEGO. 


Tente... 


GONSTANZA.--Dieioft. 

■  CORSTAlflA. 

Tu  hermiDD,  seflora. 
Ha  llegado :  bija  presto.  ( 1 

TEODORA. 

Soltadme,  engañom.  (1 

DON  DIMO.  (Ap.) 
EltO 

,*  Cielos !  me  Altaba  agorm. 
Cuando  resolvió  Teodora 
Mi  muerte,  y  satisfiscella 
De  su  engañada  querella 
Me  importó ,  don  Juan  U^ , 
Porque  no  pudiese  yo 
Seguilla  ni  detenella. . 

LBONOB. 

Don  Diego,  escuchad. 

DOltMBaO. 

Leonor, 

Dejadme.  (V 

LEOIKMI. 

¡  Ah  felso !  EsU  fteia 
H^tefirmado  mi  imnria; 
QuMun  esperaba  mi  naot 
Que  era  fingido  el  ríoor. 
Por  cumplir  con  los  oesfeiot 
De  Teodora.  ¿  Cómo  ¡cteloa! 
De  un  pecho  aleve  ofendida. 
Ni  rindo  al  dolor  la  vida , 
Ni  se  la  quitan  mis  celos? 

CAVPAIU. 

El  diablo  ha  sido  el  desden. 
Rabiando  está.  «  (Tí 

LSOHOn. 

Inés,  don  Diego 
Está  por  Teodora  ciego « 
Como  lo  has  visto :  preven 
A  esos  criados  que  estén , 
Sin  darlo  á  entender,  alerta 
Par»  impedille  la  pneria, 
Si  se  quisiere  ausentar. 

INE8. 

Bien  se  puede  recelar 
De  su  traición. 

LEONOR. 

Estoy  muola. 
( Vante.) 


Salteo  casa  de  Teoden. 
ESCENA  ¥L 
DON  JUAN,  de  camino,  t  TfiNNE 

DONJUÁN. 

Muerto  vengo ,  Teodora. 

TEODORA.  . 

DONIUAII. 

No ;  que  si  bien  las  postas  bia  HM 
De  mi  encendida  furia 
Rayos  por  alas,  con  que  ftié  nal  4p 
Cáela  bruto  del  viento , 
Em  matarme  previno 
Al  cansancio  y  fatiga  del  eaalM 
El  filo  de  un  celoso  pensaoMlDi 
La  punta  de  un  escrúpulo,  qpe  vM 
Siempre  en  el  pecho  nonradoy^ 
Por  el  remedio  clama  P 

De  mis  celos ,  Teodora ,  y  de  taní 
Escucha  pues  el  sentimiento  nio, 
Si  restan  voces  ¿  un  cadám  frío. 
Apenas  de  Sevilla 
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Porque  si  de  los  ojos  y  los  labios 
Los  favores,  don  Juan/fuesen  agravios, 
I  De  cuál  mujeT  en  esto 
No  ha  delinquido  el  pecho  más  honesto? 
O  ¿cuál  varón  al  tálamo  llegara 
Honrado,  si  esto  la  opinión  manchara? 

DON  JOAN. 

Yo  al  menos  por  agora , 
Mientras  los  mismos  casos  [Teodora , 
Muestran  loque  he  de  hacer,  quiero, 
Al  nuevo  intento  de  Leonor  los  pasos 
Impedir,  porque, ya  que  mi  esperanza 
No  logre ,  logre  aJ  menos  mi  venganza. 

{Vase.) 

ESCENA  ¥n. 

TEODORA. 

Impida  yo  á  don  Diego 
El  casamiento^  y  luego 
Podrá  mi  amor,  si  tan  valiente  fuere , 
Que  á  manos  de  mis  celos  no  muriere. 
Por  lograr  gustos  perdonar  agravios. 
Aunque  don  Sandio  acuse  de  mis  labios 
La  promesa  inconstante; 
Que  no  obligan  palabras  á  un  amante. 

{Vase.) 


StU  en  casa  de  Leonor. 

ESCENA  Vm. 

DON  DIEGO,  c(m  banda ,  sin  espada,  t 
CAMPANA. 

CAMPANA. 

Sefior,  mucho  va  apretando 
La  dificuUad  :  la  noche 
En  su  tachonado  coche 
El  plazo  va  apresurando 
De  dar  á  Leonor  la  mano ; 
Que  solo  para  que  tenga 
Efeto  ai^uarda  á  que  venga 
Con  la  licencia  su  hermano. 
¿Resuelves  casarle? 

DON  DIEGO. 

No. 

CAMPANA. 

De  ese  modo ,  si  yo  fuera 
Don  Diego  de  Luna, huyera. 

DON  DIEGO. 

Y  también  huyera  yo 
Si  fuera  Campana. 

CAMPANA. 

Pues 
¿  Cuál  es  desaire  mayor? 
¿  Desconfiar  á  Leonor 
Iluycndo  agora,  ó  después, 
Lle(^ado  el  lance  postrero. 
Decir  un  no  cara  á  cara? 

DON  DIEGO. 

En  la  opinión  le  tocara, 

Y  á  la  ley  de  caballero 
Faltara  yo,  si  volviera 
Las  espaldas. 

CAMPANA. 

Pues, señor, 
¿Qué  has  de  hacer?  Que  está  Leonor 
liesuelta. 

DONDIEGO. 

Si  yo  supiera. 
Campana ,  lo  que  he  de  hacer, 
¿Llamárame  desdichado? 
:  Que  á  tan  infeliz  estado 
Me  haya  podido  traer 
Mi  engaño ,  que  viendo  el  daño , 
Ni  puedo  huir  ni  esperar. 
Porque  advierta  á  mi  pesar 
Los  empeños  de  un  engaño ! 


ESCENA  U. 

LEONOR ,  muy  bizarra  ;  INES.~ 
Dichos. 

INÉS.  (Hablando  con  su  ama  á  la  puer^ 
ta,  sin  reparar  en  don  Diego  p  Campa- 
na, que  hablan  bajo  también  sin  ver- 
las.) 

Bizarra  y  hermosa  estás. 

LEONOR. 

Don  Diego  con  sus  rigores 
Halla  espinas  en  las  flores. 

INE8. 

Inútil  tributo  das 
Al  temor ;  que  de  tus  ojos 
Los  rayos  le  tienen  ciego; 
Que  claro  está ,  si  á  don  Diego 
Tu  amor  le  causara  enojos , 
Que  se  hubiera  ya  intentado 
Ausentar ,  pues  él  jio  entiende 
Que  tu  recelo  le  prende , 
Y  le  guarda  tu  cuidado 
Las  puertas  con  centinelas. 

LEONOR. 

Vanos  consuelos  previenes. 
Cuando  en  él  miro  desdenes 
Tan  groseros. 

INÉS. 

Son  cautelas. 
Rigores  fingidos  son 
Por  deslumbrar  á  Teodora ; 
Que  asi  le  paga .  señora , 
Su  primera  obligación. 
El  mismo  caso  lo  enseña , 
Pues  en  punto  tan  estrecho 
Tu  prisión  guarda  su  pecho. 
Si  su  boca  te  desdeña. 


LEONOR. 


Hablarle  quiero. 

INÉS. 

Él  te  adora: 
Llegar  puedes  confiada; 
Que  es  vent:^^  declarada 
La  que  llevas  á  Teodora. 

CAMPANA.  {Ap.  d  su  amo.) 
Doña  Leonor  sale  á  verte 
De  novia. 

DON  DIEGO. 

En  luto  funesto 
Cambiará  las  ^alas  presto. 
Si  no  su  agravio ,  mi  muerte. 

LEONOR. 

Don  Diego ,  señor ,  esposo... 

DON  DIEGO. 

Callad ,  Leonor ,  y  mirad 

Que  es  en  vuestra  calidad 

Arrojamiento  afirentoso 

Dar  nombre  de  esposo  á  quien 

Tan  declarado  os  advierte 

Que  lo  ha  de  estorbar  mi  muerte , 

Si  no  basta  mi  desden. 

LEONOR. 

De  vos  lo  espero  mejor. 
Que  ilustre  sangre  tenéis ; 

Y  aunque  mi  amor  despreciéis, 
Habéis  de  estimar  mi  nonor. 

DON  DIEGO. 

Puesto  que  no  persuadida , 
De  mí  estáis  desengañada; 
No  se  querelle  agraviada 
Quien  no  se  enmienda  advertida. 
Mucho  os  debo,  no  lo  niego , 

Y  pagároslo  quisiera; 

Mus  no  es  posible  que  os  quiera ; 
Que  estoy  por  Teodora  ciego 

Y  habiendo  de  ser  forzoso 


Amaria  y  abOTreceros, 

Más  que  gesto,  foera  haceros 

Tiro ,  ser  yo  vuestro  esposo; 

Y  andaréis  más  prevalida 
En  querer  sufrir ,  seftora , 
Ingratitudes  agora 

Que  penas  toda  la  vida. 

Y  asi,  mudad  parecer. 

No  aguardéis  á  Tuesiro  hermano; 
Que  o  no  he  de  daros  la  mano, 
O  la  vida  be  de  perder. 

LEONOB. 

En  eso  habrá  de  parv; 

gue  si  os  dio  vida  mi  honor 
ngañado,  mi  rigor 
Os  ayudara  á  matar. 

cAMPAifA.  (Ají.  4  /««t.)* 
¿Qué  dices  desto? 

INES. 

QaeesboBbre 
Don  Diego ;  mas  la  porfía 
Le  vencerá. 

CAirasA. 

¿Y  de  lamia? 

isnca. 
Que  te  responda  la  nonhn; 
Que  campana  y  porfiada         • 
Cansa  orejas  de  diamaiitft. 

CAHPAIU. 

No  porfiado  y  amante 

Se  cansa ,  y  no  alcania  nada. 

E8GE1IAX.        I 
UN  CRIADO.— Didos. 

CMIADO. 

Mn  gentilhombre ,  sen» 
Don  Diego,  pide  licencia 
De  hablaros. 

DONDIEGO. 

Si  la  presencia 

Lo  permite  de  Leonor> 

Podrá  entrar. 

INÉS.  (Ap,) 
Su  corlesia 

Entre  el  enojo  ha  guardado 

El  decoro  que  al  estado 

De  doña  Leonor  debía. 

LEONOB. 

A  que  negociéis  con  él 
Daré  lugar. 

DONDIEGO. 

Entre  agora. 
( Yase  el  eriads.) 

LCCHIOn. 

Inés,  escucha. 


Señora*.. 
(Retirase  Inés 


,  i:n  GENTTLHOMBRG.CMnfV* 
i     DON  DIEGO ,  CAMPANA;  LBB 
É  INÉS,  r^'rod^ 

GENTILHOMBIK. 

Ved ,  señor ,  ese  papeL 

DONMMO. 

Aguardad. 

CENTILMOHIIK. 

Quien  me  le dü 
Para  vos ,  que  os  le  entregara 
A  vos  mismo  y  no  aguardara 
La  respuesta ,  me  manda.      P" 


EsctñA  xa, 

DON  DIEGO,  CAMPANA ;4.E0N0R  ¿ 
INÉS,  rtíitadai.  ^ 

*DO!f  meco. 
(Lee  para  $i.)  cF^altaDdoá  lo  prometido 
«Habéis  amado  á  Leonor, 
»Y  DO  sufre  mi  valor 
»Ni  aop  sospechas  ae  ofendido. 
>Este  úntenlo  bedílatadq , 
«Aguardando  que  cobréis 
«Salud ;  pues  p  h  tenéis , 
«Señor  don  Diego,  en  el  prado 
«De San  Jerónimo  espero 
«Solo,  y  que  saldréis  confio 
«  También  solo  al  desafio, 
«Como  honrado  caballero.» 
La  firma  dice :  El  marqués 
Dan  Fadrique.  El  ha  creiáo 

( Mete  el  papel  en  la  faltriquera.) 
Con  razón  que  le  he  rompido 
La  palabra  :  cierto  es 
Que  la  Cuna  ha  divulgado 
One  sov  de  Leonor  esposo. 
Salir  al  campo  es  fonoso ; 
Que  un  noble  desafiado 
Con  razón  6  sin  razón,    ' 
Por  ley  del  duelo  asentada , 
Solamente  cpn  la  espada 
Puede  dar  satisfisckm. 
Solo  faltaba  este  dafio , 
Pues  ya  es  forzoso  morir 
O  matar,  para  advertir 
Loi  empeña  de  um  engaño.       ( Xaff.) 

CSGERAStal. 

'  LEONOR, LNES, CAMPANA. 

CAMPIÑA.  (Ap.) 

¿De  quién  el  pape!  será? 

INES. 

Sfai  hablarte  se  retira 
Hacia  su  cuarto. 

LEONOR. 

Inés,  mira 
(Porque  sospecha  me  da 
Verle  tan  suspenso  y  mudo. 
Que  es  el  papel  de  Teodora) 
^  va  á  escribir. 

INCS. 

¡  Ay  señora !  {Mira  adentro.) 
Irse  quiere,  no  lo  dudo ; 
Que  la  espada  ha  requerido , 
Yciñéttdoselaestá. 

LEONOR. 

:Ah  falso!  No  logrará 
Iptantd  tan  mal  nacido. 
Cierra  presto ,  cierra  presto 
Eia  puerta ;  aue  no  quiero 

Se  i  medir  llegue  d  lacero 
n  mis  criados. 

{Cierra  Inés  la  puerta  por  donde  u 
retiró  den  Diego.) 

CAMPANA. 

¿Qué  es  esto? 
¿Por  qué  le  encierras? 

■ 

EflCEiiA  xnr. 

CON  DIEGO ,  dentro,— Jhcms. 

DON  ÑECO.  {Dentro.) 

Leonor, 
Abreaqui. 

LEONOR. 

Es  intento  vano 
Hista  que  venga  mi  hermano. 


LOS  EMPEÑOS  DE  UN  ENGAÑO. 

DON  DIEGO.  {Dentro.) 
Mira  aue  me  va  el^honor 
En  salir. 

LEONOR. 

Y  á  mi  me  va 
En  impedirlo.  ¡  Estoy  ^luerta ! 

DON  DIEGO.  (Dffi/ro.) 
Haré  pedazos  la  puerts^    {Da  golpes.) 

CAHPANií. 

Ella  es  fuerte,  y  él  está 

Sin  fuerzas...  Pero  ¿qué  espera 

Campana? 

( Va  Campana  á  akrir,  p  dale  Leonor  un 
golpe.) 

LEONOR. 

Aparta ,  villano. 

CAIPANA. 

Nunca  vi  tan  blmda  mano 
Que  tan  duraftiente  hiera. 

INKS. 

¿Hay  tal  maldad? 

LEONOR. 

Mira, Inés, 
Si  con  razón  he  temido. 

E8GE1IA  XV. 

TEODORA.  —  LEONOR ,  INES .  CAM- 
PANA. 

TEODORA. 

{Ap.  Con  las  voces  y  el  ruido 

Alas  calzaron  mis  pies 

Para  subir  á  saber     • 

La  ocasión.) Leonor,  ¿qué  es  esto? 

INES.  {Ap.) 
Ya  no  da  golpes. 

LEONOR. 

i  Qué  presto, 
Teodora,  subiste  á  ver 
Los  efetos  que  ha  causado 
Tu  billete! 

TEODORA. 

¿YobiUete? 
¿Qué  dices? 

LEONOR. 

Teodora,  vete, 
Vete ,  y  no  te  den  cuidado 
Mis  cosas ,  ni  de  ese  modo 
Disimules;  que  valor 
Tengo  vo ,  sin  tu  fiívor , 
Para  salir  bien  de  todo. 

TEODORA. 

Leonor,  engañada  estás ; 
Pero  tu  hermano  y  el  mió 
Han  llegado ,  y  presto  fio 
Que  mi  venganza  verás. 

CAMPARA.  {Ap,) 

Aqui  es  ello.  Ya  han  venido 
Don  Juan  y  don  SROCfao ,  y  ya 
Escaparse  no  podrá ; 
Que  entre  puertai  le  han  cogido. 
Pero  ya  muestra  callando 
Que  ha  mudado  parecer. 

ESdBNAZVL 

DON  JUAN ,  DON  SANCHO.— Dichos. 

DON  JUAN.  (Hablando  con  don  Sancho, 

sin  reparar  én  las  demás.) 
Esto  pasa ;  y  por  saber 
Qoe  andábades  negociando 
Para  el  efeto  licenaa ,  * 

Os  tai  á  buscar  pan  daros 
Cuenta  dello,  f  excusaros 
El  desaire  que  en  oresenoia 
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De  más  testigos  hiciera 
A  la  vuestra  y  mi  opinión , 
Si  en  la  postrera  ocasión 
El  casamiento  impidiera. 

DON  SANCHO. 

Bíenbicistes  ¿Que  Leonor, 
Por  defendelle  la  vida , 
Cautelosa  y  atrevida 
Arriesgase  nuestro  honor? 
:  Loco  estoy,  viven  los  cielos! 
Mas,  don  Juan,  si  destedaño 
Es  fin  vuestro  desengaño. 
Es  principio  de  mis  celos, 
i  A  Teodora  he  de  perder? 
Antes  moriré. 

DON  JUAN. 

Mi  hermana 
Conoce  ya  lo  que  gana , 

Y  vuestra  e^osa  ha  de  ser » 

Y  yo  he  de  ser  de  Leonor... 

ÍAp.  Si  las  cosas  se  disponen 
íe  suerte  que  no  ocasionen 
Afrentas  guatos  de  amor.) 

DON  SANCHO. 

Mejorada  asi  mi  suerte, 

ÍQué  espero?  Desengañemos 
L  don  Diego,  y  evitemos 
Con  su  ausencia  ó  con  su  muerte 
PeÜgros  de  nuestra  Cuna. 

DON  JUAN. 

A  tot^o,  como  obligado, 
Me  hallaréis  determinado. 

DON SANCHO. 

Inés ,  á  don  Diego  llama. 
INES.  (Ap.) 
Aqui  el  enredo  se  acaba.  ( Vate.) 

DON  SANCHO^ 

¿Aqui  estáis,  Teodora mia? 

TEODORA. 

Con  Leonor  me  entretenía 
Mientras  mi  hermano  llegaba. 

DON  SANCHO. 

Él  me  ha  dicho  ya  el  favor 
Con  que  pagáis  mi  firmeza. 

TEODORA. 

Toque  ha  sido  mi  esqui  veza 
Del  oro  de  vuestro  amor. 
{Ap.  Mas  ¿qué  importa?.. 

DON  JOAN. 

¿No  me  dais, 
Leonor  bella ,  el  bien  venido? 

LEONOR. 

No ,  don  Juan ;  que  no  ha  querido 
Mi  suerte  que  lo  seáis. 

EBCEHAXVn. 

INES.  —  DON  JUAN,  DON  SANCHO, 
TEODORA,  LEONOR,  CAMPANA. 

DON  SANCHO. 

¿Viene  don  Diego? 

INES. 

Excusado 
Es ,  señor ,  el  aguardalle. 
Porque  sin  duda  á  la  calle 
Por  el  balcón  se  ha  arrojado. 

CAMPANA.  (Ap.) 

Pdt  Dios ,  si  no  se  mató. 
Que  es  milagro.* 

LEONOR. 

¿Quién  pensar» 
Que  tal  locura  intentara  ? 

TEODORA.  (Ap.) 
i  Ay  de  mi!  ¿Si  te  costa 
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Esta  finoza,  don  Diego , 
La  vida  ? 

DON  saucho. 

Nuestra  intención 
Previno. 

CAMPANA.  (Áp.  d  Teodora.) 
A  linda  ocasión 
Tomó  las  de  Villadiego 
Si  ha  escapado  con  la  vida ; 
Porque  de  un  balcón  tan  alto 
Más  es  vuelo  que  no  salto. 

TEODORA. 

Y  más  él .  que  de  la  herida 
Apenas  ha  restaurado 
Las  fuerzas. 

CAMPANA. 

Voy  á  boscalle; 
Que  recelo  que  he  de  haUallc 
Más  que  la  uoche  estrellado. 

MN8ANGMO. 

Ya ,  don  Juan,  ¿qué  resta  agora 
Sino  dar  á  nuestro  amor 
Dichoso  fin?  A  Leonor 
Dad  la  mano ,  y  yo  á  Teodora . 

LCaNOR.  (Ap.) 
¡Aydemi! 

TEODOIIA. 

(Ap.  ¿Qué  puedo  hacer? 
Mas  don  Diego  ha  asegurado 
Con  esto  ya  mi  cuidado, 

Y  no  hay  riesgo  en  suspender 
£1  casamiento  á  mi  hermano 
Para  dilatar  el  mió.) 
Advierte  que  es  desvarío 
Ibrle  tan  presto  la  mano 

A  Leonor. 

nov  JUAü . 
¿Por  qué  ocasión? 

TBOfiORA. 

Porque  debes  recelar 
Loque  puede  resultar 
Deste  caso  en  su  opinión. 

DO.'f  JUAN. 

i  Ah  cielos! 

ESCENA  XVm. 

CONSTANZA.  —  TEODORA ,  LEO- 
NOR, DON  JUAN,  DON  SANCHO, 
INÉS. 

CONSTANZA. 

¡Señor,  señor!... 

DON  JDAN. 

¿Qué  hay,  Constanza? 

CONSTANZA. 

Que  á  don  Diego 
Han  entrado  de  la  calle 
En  eizaffuan,  si  no  muerto. 
Espirando  ya. 

TEODORA.  (Ap.) 

¿Qué  escucho? 

LEONOR.  (Ap.) 

Castigo  ha  sido  del  cielo. 

CONSTANZA. 

Ha  llegado  la  justicia 
Al  alboroto,  y  haciendo 
Diligencias,  oos  testigos 
Han  dicho  alli  que  le  vieron 
Dar  ffran  golpe ,  y  que  sin  duda 
De  algún  balcón  de  los  vuestros, 
Señor  don  Sancho ,  cayó 
A  la  calle. 

DON  SANCHO. 

¿Que  no  puedo, 
Vil  fortuna,  verme  libre 
Deste  don  Diego? 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


DON  JUAN. 

[Ap.  Con  esto 
Ha  quedado  la  opinión 
De  Leonor  y  mi  deseo' 
En  más  peligro.)  Don  Sancho, 
A  prevenir  el  remedio 
Del  daño  que  esla  desdicha 
Nos  amenaza ,  bajemos.  ( Vase .) 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

No  sé  lo  que  hemos  de  hacer; 
En  gran  confusioo  me  veo ; 
Que  publicado  este  caso 
(Pues  ya  no  puede  ser  menos) , 
O  la  opinión  de  Leonor 
Corre  conocido  riesgo , 
O  he  de  perder  á  Teodora , 
Y  la  vida  si  la  pierdo. 

TEODORA. 

Constanza ,  ¿vístele  tú? 

CONSTANZA. 

Yo  le  vi ,  y  tal ,  que  no  espero 

Que  viva.  (Vase.) 

TEODORA. 

Bajaré  á  verle; 
Que  no  basta  elsofrimiento 
A  decoros  ni  recatos. 
¡  Ay ,  mi  bien ,  cuánto  te  cuesto ! 
¡  Mal  haya ,  amén ,  tu  flneza ! 
Que  ya ,  conforme  te  quiero , 
Sufriera  de  mejor  gana , 
Que  tus  desdichas ,  mis  celos.   ( Vase .) 

INÉS. 

Señora ,  ¿qué  te  parece? 
¿Cómo  ha  pagado  don  Diego 
Su  ingratitudy  tt^  ofensa? 

LEONOR. 

Inés ,  mi  culpa  conüeso; 
Que  aunque  en  duro  pedernal 
Su  sinrazón  y  desprecio 
Convirtió  la  blanoacera 
De  mi  enamorado  pecho; 
Como  en  su  dureza  helada 
Viven  semillas  del  fbego 
De  mí  ardiente  amor,  al  golpe 
De  su  infelice  suceso 
Ha  dado  el  alma  centellas 
De  piadosos  sentimientos. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  la  posada  de  don  Diego. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  DIEGO,  con  capa  y  espada,  cer- 
rando un  papel. 

Ya  que  me  impidió  la  suerte. 
Con  desdicha  tan  cruel , 
Que  saliese  4  la  campana 
Cuando  me  esperó  el  Marqués, 
En  este  papel  verá 
La  ocasión ,  y  que  á  la  ley 
No  falto  del  desafio 
Cuando  puedo,  pues  en  él 
Verá  que  le  aguardo  solo 
Esta  noche. 

ESGERAn. 

CAMPANA.— DON  DIEGO. 

CAMPANA. 

I  Señor!... 

DON  DIEGO. 

¿Pues? 
¿Qué  dice  Teodora?     ' 


CAMPldU. 

¿Cómo 
Qué  dice?  Imposible  fité 
Vella ;  que  della  y  sacasa 
Tan  vigilante  ¿rgos  es 
Su  hermano,  qoe  en  todb  el  día 
No  ha  puesto  en  la  calle  el  pü. 

noHMeoo. 
No  haces  cosa  que  po  sea. 
Campana,  echarme  á  perder. 

CAaPA3Uu 

¿Pues  desto  te  quejas? 

doumeco. 

Dése 

No  me  quejo. 

CAHPA2IA. 

•Paes^deqné? 

Dox  meco. 
De  que  dieses  á  Teodora  , 
Tan  neciamente  el  papel. 

GASPAIIA. 

¿Tanto  el  papel  importaba? 

DOÜMBGO. 

Tanto,  que  me  puede  haeer 
Dos  terribles  dafioa.  (4p.Q«een 
Gl  billete  en  qrae  el  Maiqué^ 
Me  desafió,  y  Teodora 
Puede  publicallo ,  y  él 
Pensar  que  es  flaqueía  mia 
Lo  que  mi  desdicna  filé : 
Con  que  mi  valor  se  inCiBa, 

Y  ella  habrá  echado  de  ver 
Que  á  la  estacada  salía 
Por  Leonor ;  con  qae  nu  fe 
lia  de  condenar  del  todo. 
Pues  del  todo  ha  de  creer 
Que  á  doña  Leonor  amaba ; 
Que  ya  sabrá  que  tomé 

La  espada ,  y  quise  salir 
En  recibiendo  el  papel. 
Ya  lo  sabrá ,  claro  está » 
Pues  tanta  oqísion ,  despaes 
De  informarse  por  minntos ,   • 
Dio  mí  suceso  cruel ; 

Y  cuando  esperé,  ocultando 
La  verdad ,  dalle  á  entender 
Que  por  huir  de  Leonor 
Por  el  balcón  me  arrojé. 
Habrá  visto,  en  daño  mío. 
Lo  peor  que  puede  ver.)    - 
¡Ay,  Campana ,  cual  me  tienes 
Tus  necedades! 

CAMPANA. 

Más  bien 
Dijeras  mis  prevenciones; 
Que  si  salen  al  revés» 
Culpa  á  la  suerte ,  no  á  mi. 
Dime  tú ,  ¿qué  pude  hacer. 
Si  á  verte  casi  difunto 
De  los  primeros  llegué. 
Que  fuese  más  bien  paísado? 
Mira ,  señor  :  una  vez. 
Por  un  negro  galanteo 
Con  un  toro  me  arriesgué. 
Pescóme,  y  como  pelota. 
Dio  un  bote  conmigo;  y  del 
Apenas  libre  me  VI, 
Cuando  cercado  me  hallé 
De  mil  picaros  piadosos. 
Que  con  achaque  de  ver 
La  herida ,  las  faltriqueras 
Me  dejaron  del  revés. 
Deste  caso  escarmentado. 
En  el  tuyo  me  acordé , 

Y  te  saqué  dellas  luego 
Llaves,  dinero  y  papel. 
Llegó  al  punto  la  jostida» 

Y  como  trató  de  hacer 


luformacioQ  de  qaién  eres 

Y  del  caso,  reo^ 

Que  los  que  el  papel  me  vieron 
Sacarte ,  le  diesen  del 
Noticia,  f  para  informarse 
MeIequitaseQ.Hallé 
A  mano  á  Teodora  bella , 

Sue  vuelto  el  rojo  clavel 
n  blanca  azucena ,  al  punto 
Que  oyó  tu  mal,  bajó  4  ver 
Si  el  alma ,  que  ya  exhalabas , 
Viendo  que  vencía  al  desden 
La  piedad ,  se  detenia , 
Avarienta  de  beber 
Las  perlas  que  por  dos  bellas 
Niñas  derramaban  tres ; 

Y  como  suyo  con  cansa 
El  billete  unaginé 

(Pues  al  punto  que  los  qjos 
Pasaste ,  señor,  por  él , 
Demonstracion  tanpztraña 
Hiciste ,  que  por  poder 
Huir  de  LeoQor  te  echaste 
Por  un  balcón),  le  entregué 
El  billete  sin  recelo; 
Antes  temiendo  quedél 
La  justicia  colf  Riera 
Vuestro  amor.  imaglDé 
Que  de  nadie  lo  ppdia 
Fiar  sino  de  ella ,  ¿  quien 
Iba  el  honor  en  guardalle. 
Si  los  discursos  qué  ves 
Me  engañaron,  noftiéraia 
La  culpa ,  que  tuya  fué ; 
Que  si  tú  no  me  ocultaras. 
Guando  leiste  el  papel, 
Sus  misterios ,  Vo  supiera 
Lo  que  me  importaba  hacer. 

non  DIEGO. 

Bien  dices,  la  culpa  es  mia, 
Pues  no  le  rompí ;  que  quien 
No  entrega  al  fuego  testigos , 
Que  viviendo  pueden  ser 
Instrumentos  de^u  mal , 
Pierde  por  su  culpa  el  bien. 
Ya  está  hecho :  asortí  lmi)orla 
Que  lleves  este  almarqués 
Don  Fadrique ,  y  en  su  mano 
Se  le  entregues. 

CAMPAIU. 

¿Paraqtté? 
Que  no  tardará  un  momento , 
Señor,  en  llegarte  á  ver. 

DON  DIEGO. 

¿Cómo? 

CAMPANA. 

Preguntóme  agora , 

8ue  por  su  puerta  pasé , 
onde  estabas :  respondilo 
Que  en  esta  posada ;  y  él 
Replicó :  «Pues  ¿cómo  está 
En  una  posada  quien 
Es  espotfo  de  Leonor? 
Yo  le  dye :  Engaño  es;» 

Y  como  le  vi  celoso. 
Le  quise  satisfacer, 

Y  de  todos  tus  amores 
La  verdad  le  declaré; 

Y  mostróse;  tan  contento 
Del  desengaño  el  Marqués , 
Que  para  verte  al  instante 
El  coche  mandó  poner. 

DON  DIEGO. 

i  Que  supo  todo  el  sucesio 
DeU? 

CAMPANA. 

No  todo ;  que  del 
Alguna  parte  sabía. 

DON  Dieop. 
¿Qué  sabia?      ^ 


TodOj 
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CAMPANA. 

Que  después 
De  haber  cobrado  tu  acuerdo 
La  infelice  noche  que 
Del  cielo  de  Leonor  fuiste 
Precipitado  Luzbel , 
A  tu  posada  te  tngo 
La  justicia  para  hacer 
Dilfffencia.  Esto  sabia 
El  Marqués :  yo  le  conté 
Como  don  Juan  y  don  Sancho 
Lo  permitieron,  por  ser 
Más  oonvenieme  á  sus  e^s 

Y  disimular  más  bien 
La  ocasión ;  y  como  iü 
Declaraste  que  el  caer 

Del  balcón  fué  contingencia , 
Porque  te  dio  estando  en  él 
Gola  coral;  y  doi^Sancho, 
Advirtiendo  cuan  cortés 

Y  recatado  anduviste, 
Loquetá  dyo también; 

Y  que  con  esto  cesó 

La  justicia  en  proceder. 

DONDIEGO. 

de  mi  amor  los  sucesos 
odos  le  contaste? 

CAMPANA. 

Al  pié 
De  la  letra ,  como  dicen. 

DON  DIEGO. 

I  Voto  á  Dios ,  que  me  has  de  hacer 
Que  te  mate  ó  que  me  mate! 

CAMPANA. 

¿  Otra  tenemos  ?  ¿  Pues  qué  ? 
¿  También  en  esto  he  pecado  ? 

DON  DIEGO. 

Hombre  ó  demonio ,  también. 

CAMPANA. 

Él  me  lleve ,  pues  wo  acierto 
A  servirte. 

DON  DUGO. 

Amén. 

CAMPANA. 

Amén, 
Mil  amenes ,  pues  tu  gusto 
En  esto  solo  acerté. 

DON  DIEGO. 

(Ap.  El  Marqués  ha  de  pensar 
Que  echadizo  le  envié 
A  darle  satisfiícion , 

Y  para  reñir  con  él 

No  tengo  valor.  ¡  Ah  délos ! 
I  Por  qué  permitís ,  por  qué , 
Que  deslustre  la  fortuna 
Un  noble  acero ,  por  quien 
De  tanto  enemigo  vuestro 
El  escarmiento  se  vé  ? ) 
Mas  tú ,  ^  qué  causa  le  diste 
De  mi  caída  al  Marqués? 

CAMPANA. 

Escaparte  de  Leonor. 

DON  DIEGO. 

¿Eso  más? 

CAMPANA. 

¿Eslo  también 
Culpas?  Ello  va  de  errar. 

DON  DIEGO. 

(Ap.  ¿Cuando  debien  entender 
Que  por  ir  al  desafio 
Por  el  balcón  me  arrojé , 
Le  ha  dicho  que  por  huir 
De  Leonor,  porque  el  Marqués 
Dé  mas  crédito  a  mi  afrenta  ? 
¡  Hay  desdicha  más  cruel ! 
¡La  verdad  ha  desmentido 
Con  la  mentira !  ¿Qué  haré 
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Sin  ventura  y  sin  honor?) 
Vive  Dios,  que  estoy... 

.  CAMPANA. 

No  estés ; 
Que  ya  el  Marqués  ha  llegado. 

DON  DIEGO, 

¿Con  qué  cara  le  he  de  ver? 


EL  MARQUÉS.— Dichos. 

HARQiníS. 

¡Don  Diego,  ami^o! 

DON  DIEGO. 

'  ; Marqués! 
¿Cómo  á  quien  desaliáis 
Nombre  de  amigo  le  dais? 

MANQUES. 

No  haré  poco  si  después 
Que  la  verdad  he  sabido. 
Os  obligo  á  perdonar 
El  delito  que  en  dudar 
De  vuestra  fe  he  oouMtido. 

DONDIEGO. 

Para  mi  satisfacien 
Vuestro  engaño  es  la  disculpa ; 
Que  aunque  yo  no  tuve  culpa , 
Vos  tuvistes  ocasión. 
Mas  advertid  que  Campana 
Se  erró ,  Marqués ,  en  decir 
Que  yo  folté  por  huir 
De  Leonor  por  la  ventana. 

MANQintS. 

¿Cómo? 

DONDIEGO. 

Porque  yo  salía 
A  veros  al  señalado 
Sitio ;  y  como  ese  criado 
Esta  ocasión  no  sabia , 

Y  la  otra  sí ,  atribuyó 

A  lo  que  supo  el  ezceso ; 

Y  para  dejaros  de  eso 
Satisfecho ,  os  escribió 
Hoy  mi  mano  este  papel. 

Velde ,  Marqués.  (Dásele.) 

MARQUÉS.  , 

Yo  lo  estoy. 

DON  DIEGO. 

No  cumplo  yo  con  quien  soy , 
Si  vos  no  os  informáis  del. 

MARQUÉS. 

Verélo  por  vuestro  gusto , 
Mas  no  porque  es  menester,  m 

^  {Lee  en  tecreto.) 

CAMPAMA.  (Ap.) 

Agora  llego  á  entender 
Los  niistcTios  del  disgusto 
Que  le  he  dado :  como  honrado 
Kl  desafio  calló; 

Y  bien  me  espantaba  yo 

De  que  se  hubiese  arriesgado 
Por  el  balcón ,  pai^  huir  . 
De  Leonor ,  quien  por  la  puerta , 
Pues  la  tuvo  siempre  abierta , 
Pudo  á  su  salvo  salir. 

MARQUÉS. 

Elpapelheyaleido; 
Mas  ¿quién  dudó  ó  quién  ignora 
Que  vos ,  como.siempre,  agora 
Con  quien  sois  habéis  cumplido  ? 
Mas  decidme  ya  el  estado 
Que  tiene  vuestra  esperanza ; 
Q«e  al  remedio  ó  la  venganza 
He  hallaréis  á  vuestro  lado. 

DON  DIEGO. 

Mil  años  el  cielo  os  guarde ; 
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Mas  si  bien  Tiiestro  fiívor 
Vale  tanto ,  ya  en  mi  amor 
Sospecho  que  llega  tarde. 

■ARQUES.* 

¿Pues  tan  poca  confianza 
Tenéis  de  Teodora  hermosa  ? 

DON  DIEGO. 

Si  está  con  razón  celosa , 
No  es  liviandad  su  mudanza , 

Y  no  he  podido  hasta  agora 
Satisfacer  su  sospecha. 

MARQUÉS. 

¿Esperáis  que  satisfecha , 
Volverá  á  amaros  Teodora? 

DOy  DIEGO. 

De  su  firmeza  fiara 
El  remedio  de  mi  daño  ^ 
Si  llegara  el  desensaño 
Antes  que  el  daño  negara. 

VARQUJÍS. 

Pues  si  consiste ,  don  Diego , 
En  dilatar  la  ocasión 
De  dalle  satisfacion 
£1  peligro ,  vamos  luego; 
Que  en  ello ,  puesto  que  os  doy 
Con  razón  nombre  de  amiso , ' 
A  arriesgar  por  vos  me  obligo 
Cuanto  puedo  y  cuanto  soy. 
(Ap.  Vengaréme  de  Leonor 
En  e5ito ;  que  á  su  pesar 
Con  Teodora  ha  de  lograr 
Don  Diego  su  firme  amor.) 

DON  DIEGO. 

Dos  mil  años  tus  blasones 
Aumentes ,  noble  marqués , 
Porque  á  los  señores  des 
Un  espejó  en  tus  acdones ; 
Que  no  consiste  en  nacer 
Señor  la  gloría  mayor; 
Que  es  dicha  nacer  señor, 

Y  es  valor  saberlo  ser. 

{Varue  el  Marqués  y  don  Diego.) 

CAMPANA. 

Vivas ,  si  llegan  á  verse 
Premiados  tantos  cuidados 
Por  ti ,  más  que  dos  casados 
Que  dan  en  al>orrecerse. 
Vivas ,  Marqués ,  más  edades 
Que  una  sisa ,  y  que  un  pavés 
En  casa  de  un  montañés 
Preciado  de  antigüedades. 

Y  vivas ,  en  concíusion , 

Más  que  un  ministro  cansado , 
De  quien  tiene  un  desdichado 
La  futun'sucesion.  {Vate.) 


Sala  en^  casa  de  Teodora. 

ESCENA  IV. 

TEODORA ,  CONSTANZA. 

• 

*  CONSTANZA. 

Ya  dicen  que  está  don  Diego 
Con  salud. 

TEODORA. 

¡  Nunca  el  sentido , 
Tan  en  mi  agravio  perdido , 
Cobrara  «1  ingrato ! 

CONSTANZA. 

¿Luego 
Estás  mal  con  él? 

TEODORA. 

Constanza , 
Aquella  demonslracion 
A  mi  celosa  pasión 
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Restituyó  la  esperanza ; 
Porque  ¿  quién  en  mi  fhvor 
No  creyera  que  seguía 
A  Teodora  quien  huía 
Tan  resuelto  de  Leonor? 
Mas  ya  sabiendo  mi  daño , 
Desvaneció  su  mudanza 
La  sombra  de  mi  esperanza 
A  la  luz  del  desengaño. 

CONSTANZA. 

Pues  ¿  cómo  huyó ,  si  quería 
A  Leonor ,  de  la  ocasión , 
Cuando  ya  de  su  afidon 
El  fina  los  ojos  via? 

TEODORA. 

Dime  tü  cómo  aguardó , 
Si  no  la  amaba ,  el  forzoso 
Instante  de  ser  su  esposo , 

Y  diréte  cómo  huyó; 

La  verdad  han  declarado 
Los  mismos  casos  de^es ; 
Que  conforme  lo  que  mes 
Del  suceso  me  ha  contado , 
Apenas  del  desafio 
El  billete  recibió , 
Que  su  criado  me  dio , 
X  Leonor  tuvo  por  mió ; 
Cuando  confuso  y  callado 
Se  entró  en  su  cuarto ,  v  ceñida 
La  espada ,  que  requerida 
Dio  indicios  de  su  cuidado , 
Salir  quiso ,  y  le  impidió 
Doña  Leonor,  que  avisada 
Del  billete  y  de  la  espada , 
La  llave  á  la  puerta  echó. 
Este  fué ,  Constanza  mia , 
El  motivo  y  la  ocasión 
De  saltar  por  el  balcón. 
A  la  campaña  salía , 
Donde  el  Marqués  le  aguardaba » 
A  matarse  por  Leonor : 
Mira  si  la  tiene  amor 
Quien  por  ella  se  mataba. 
Yo  estoy  tan  determinada , 
Constanza ,  como  ofendida^ 

Y  he  de  cumplir  advertida , 
Si  he  resistiao  engañada , 
De  don  Sancho  la  esperanza , 
Con  tal  que  mi  amor  pasado , 
Ya  que  el  gusto  no  ha  logrado , 
Logre  á  lo  menos  venganza ; 
Porque ,  ó  no  ha  de  dar  la  mano 
Leonor ,  pues  que  me  ofendió , 
Al  falso  aon  Diego ,  ó  yo 

No  la  he  de  dar  á  su  hermano. 

CONSTANZA. 

Don  Juan  viene. 

ESCENA  V. 
DON  JUAN.—DiCHAS. 

DON  JUAN. 

Va ,  Teodora , 
Mira  mi  ardiente  deseo 
Dispuesto  el  dichoso  empleo 
Que  en  Leonor  mi  pecho  adora , 
Pues  que  no  estorba  el  suceso 
De  don  Dieao  mi  cuidado ; 
Que  en  Maarid  se  ha  divulgado 
gue  por  privarle  de  seso 
La  gota  coral ,  cayó 
Del  balcón ;  j  yo  con  esto , 
Que  se  publique  he  dispuesto 
Que  don  Sancho  le  curo 
Por  amigo  y  por  piadoso, 

Y  que  se  erro  la  opinión 
Que  atribuyó  la  ocasión 
A  ser  de  Leonor  esposo. 

Y  así ,  ya  lo  que  impedia 
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Mi  dicha  cesó ,  y  estoy 

Ya  determinado ,  y  hoy 

Ha  de  ser  espoM  mit : 
ue  pues  me  admite  Leonor , 
iiendo  quien  es » por  sn  doeno , 

No  llegó  á  mayor  empeáo 

Con  don  Diego  su  fovor. 

TBODOBA. 

Dices  bien :  que  es  necedad 
Pensar  qué  la  que  es  honrada , 
Por  más  qtle  esté  enamorada. 
Ofenda  su  honestidad 
Antes  que  al  tálamo  llegue ; 

Y  los  que  dan  á  entender 
Que  ha  habido  noble  miger 

8ue  sin  ser  querida  megue, 
en  palabras  conOada 
Pierda  la  prenda  mejor, 
O  no  saben  qué  es  honor, 
O  pretenden  que  enseñada 
La  de  mejor  calidad 
De  un  ejemplar  tan  iignsto , 
Fácilmente  por  el  gusto 
Desprecie  la  honestidad. 

DON.JüAir. 

Dices  bien. 

TEOMMU. 

Y  con  razón 
Te  resuelves. 

DON IDAK. 

Que  ta  mano 
Le  des ,  Teodora ,  á  su  hemanot 
Me  ha  puesto  por  coudidoo 
Solamente. 

TEODOBA. 

Y  yo  quería'. 
Para  dársel  a ,  poner    ' 
Por  condición  que  ha  de  ser 
Ella  tu  esposa. 

donjua:^. 
Ya  es  mia. 
Pues  determinada  estás. 

TEODORA. 

Si  estoy ,  don  Juan ,  j  por  ti 
Hago  poco ,  pues  por  mi 
Has  hecho  tü  mucho  más ; 
Pues  la  prolija  ocasioo 
Que  á  tus  pesares  he  dado 
Por  don  Diega,  has  perdonado. 

DON  JUAN. 

Pues  á  don  Sancho  Girón 
Parto  á  buscar  al  momento; 
Que  por  ventura  en  palacio 
Estará  con  más  espacio 
Que  cabe  en  mi  sufrimiento; 
Que  nuestra  dichosa  suerte 
Solo  se  ha  de  dilatar 
Lo  que  yo  puedo  tardar 
En  volver  con  él  á  verte.  (fi 

ESGEnAin. 

TEODOBA ,  CONSTANZA. 

CONSTANIA. 

Esto  es  hecho. 

TEODOBA. 

Sí,  Constanza, 
Esto  es  hecho :  ya  perdió 
Don  Diego  á  las  dos ,  y  yo 
He  logrado  mi  venganza. 
-Prevenme  joyas  y  galas; 
Que  á  mi  amor,  para  oódtar 
Del  corazón  el  pesar. 
Dorarle  quiero  las  alas. 
Daré,  ostentando  contento, 
A  don  Sancho  galardón , 
A  don  Juan  satisfacion , 

Y  á  don  Diego  sentiüíenlo. 


CO:iSTAXZA. 

De  Un  lucidos  colores 

Pienso  adornarte ,  señora , 

Que  envidie  la.misma  Flora 

Las  mentiras  de  tus  flores.       ( Va$e.) 

TBOOOBA. 

El  disgusto  lisonjeo 
De  tai  desdichado  amor, 
Gomo  don  Diego  v  Leonor 
No  consigan  su  oeaeo. 

E8GE1IA  VIL 

EL  MARQUÉS,  DON  DIEGO,  TEO- 
DORA. 

MARQcÉs.  (4  don  Diego,  ala  puerta.) 
Seguro  la  |K>deis  ?er ; 
Que  yo ,  si  don  Juan  ¥ol  viere , 
Le  detendré. 

DON  DIE60.  (Ap.) 

Quien  ya  muere, 
¿Qué  peligro  ha  de  temer? 

{VaicelMarquii.) 

ESCENA  VIIL 

DON  DIEGO,  TEODORA 

non  DIEGO. 
Teodora ,  la  más  cruel... 

TEOOOBA. 

Don  Diego ,  el  más  fementido , 
El  más  lalso ,  el  más  mudable. 
El  más  ingt^to  que  ba  visto 
El  ámbito  de  los  cielos 
Y  el  discurso  de  los  siglos , 
¿Qué  quieres?  Qué  quieres  ?  Vele , 
Vete ;  que  ya  me  bas  perdido. 


Escucba. 


DON  DUGO. 


TEODORA. 

No  hay  que  escucharte. 
Ya  estoy  resuelta,  enemigo: 
Ni  oir  tus  descargos  quiero , 
Ni  te  remedia  el  decirlos. 
Ya  de  mis  labios  el  si 
Don  Sancho  Girón  ha  oido , 

Y  para  darle  la  mano 

Le  aguardo  ya ,  y  con  el  mismo 

Intento  á  don  Juan  espera 

Tu  Leo9or;que  lo  has  perdido 

Todo ,  por  quererlo  todo. 

1  Qué  aguardas,  pues?  Qae  va  el  briu 

De  don  Sancho  escarmentado 

Y  sangriento  has  conocido ; 
Y.  si  mi  honor  no  te  obliga , 
Te  ha  de  obligar  tq  pel^. 

DON  DIEGO. 

¿Hay  más  morir  que  qiorir? 
Pues  si  ya  al  tormento  esquivo 
De  tu  mudanza  y  rigor 
Doy  los  úl  timos  suspiros ,    * 
¿Qué  peligros  me  amenazas? 
Antes  del  agudo  filo 
El  ffolpe  será  piadoso. 
Si  del  tirano  martirio 
De  una  muerte  dilatada 
Con  él ,  Teodora,  me  libro; 
Que  es  estar  siempre  muriendo 
Vivir  y  hal>erte  perdido. 
Óyeme  pues  si  deseas 

?ue  me  vaya ;  que  te  estimo 
auto,  que  á  satisflacerte 
Oá  monr  me  determino ; 
No  porque  á  tu  blanca  mano 
Las  espieranzas  animo ; 
Mas  pof  cumiMir  con  quien  soy ; 
Que  me  infamo  si  permito 
Que  me  publiques  ingrato , 
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Cuando  noble  me  publico. 
Atiende,  pues ,  sin  que  el  riesgo 
De  mis  tíeros  enemigos 
Te  divierta ; que enla calle 
Queda  quien  sabrá  impedirlo. 

TKODOIA. 

Di  pues,  di  pues. 

DON  DIEGO. 

Tú  me  acusas 
De  que  á  Leonor  he  querido. 

TBODOaA. 

¿Con  qué  puedes  disculparte? 

DONDIEGO. 

Con  el  precepto  preciso 
Que  de  ocultar  nuestro  amor 
Por  tu  fama  y  mi  peligro 
Te  escuché ,  de  que  avisado 
Campana  por  haber  visto 
Que  Leonor  lo  sospechaba , 
Con  esa  ticcion  la  quiso 
Deslumhrar. 

TEODORA. 

¿  A  tu  criado  « 

Atribuyes  tu  delito? 
¡Qué  poca  memoria  tienes 
Para  mentir !  ¿  No  te  dyo 
En  mi  presencia  Leonor 
Que  leyó  en  tus  labios  mismos 
Finezas  que  le  obligaron 
A  rendirte  el  albedrio? 

DON  DIEGO. 

Es  verdad ;  mas  ya  empeñada 
Del  pensamiento  flngioo 
Leonor ,  juzgué  que  era  menos 
El  dai)o  de  pros^rnirlo 
Que  el  riesgo  de  declararlo; 
Pues  ya  que  el  error  se  hizo» 
De  burlada  se  ofendiera 

Y  esforzara  los  indicios ; 
Pues  desengañar  su  amor 
Era  declarar  el  mió. 

TEODORA. 

Buena  disculpa ,  si  hubiera 
Prevenidome  tu  aviso 
De  su  engaño. 

RON  DIEGO. 

Nunca  fué 
Posible  verme  contigo 
Para  darte  cuenta  dello , 
Desde  que  empecé  á  fingirlo 
Hasta  el  instante  infelii 
En  que  mi  suerte ,  al  principio 
De  tanta  gloria ,  en  don  Sancho 
Tanta  pena  me  previno. 

TEODORA. 

Yo  quiero  pasarpor  eso. 

ÍCómo ,  cuando  Leonor  dito 
¡ue  era  tu  esposa,  cülaste? 

DON  DIEGO. 

¿Pude  yo,  si  con  decirlo 
Mi  vida  te  reservaba; 
Pude  yo,  si  con  peligro 
De  su  honor  la  nefendia. 
Del  acero  ejecutivo  ;• 
Pude  yo ,  si  nuestro  amor 
Dejaba  asi  desmentido ; 

Y  al  fin,  pude  yo,  si  ya 
En  mortal  púrpura  tinto , 
Para  suspirar  apenas 
Respiraba  el  pecho  flrio, 
Desmentirla? 

TEORORA. 

Ya  que  entonces 
Causasen  estos  motivos 
Tu  silencio,  i  no  dio  al  cielo 
El  sol  dilatados  giros 
Mientras  cobraba^  salud , 


203 


En  que  mil  veces  nos  vimos, 
Y  callaste?  Esto  no  tiene 
Descargo,  no,  fementido. 

DON  DIEGO. 

Si  tiene. 

TEODORA. 

Pues  si  lo  tiene, 
Don  Diego ,  no  quiero  oirlo. 
Vele,  vele. 

DON  DIEGO. 

Sin  dejarte 
Satisfecha ,  ya  le  he  dicho 
Que  no  he  de  salir  de  aqui. 

TEODORA. 

Si  con  eso  has  de  irte ;  digo 
Que  estoy  satisfecha  ya. 
¿Qué  esperas  pues? 

DON  DIEGO. 

¿Qué  áspid  libio 
Cerró  con  tanta  crueldad 
Al  encanto  los  oidos. 
Como  á  mis  disculpas  tú? 
Qué  engañoso  cocodrilo , 
Como  tu ,  con  voz  humana 
Muerte  inhumana  previno. 
Pues  satisfecha  te  finges. 
Cuando  enemiffa  te  miro? 
Dime  tú :  si  de  Leonor 
Te  dijera  el  desvario. 
Cuando  á  su  lado  me  vias 
Gozar  délos  beneficios 
De  su  hospedado  y  su  amor, 
¡Qué  inquietudes ,  qué  delirios , 
Qué  tormentos,  que  fUrores, 
Qué  celos ,  qué  desatinos 
Te  causara,  sin  poder 
Por  entonces  impedirlos 
Con  mi  ausencia ,  puesponia 
La  crueldad  de  mi  destmo , 
Con  las  heridas  del  pecho, 
A  los  pies  mortales  grillos! 

'  TEODORA.         ' 

Mientes,  falso;  que  á  ser  esa 
La  ocasión ,  habiendo  visto 
A  Leonor  tan  obstinada, 
Lue^o  que  convalecido 
Te  viste  del  accidente , 
Evitaras  fuffitivo 
Ocasiones  oe  mi  agravio, 

Y  de  su  amor  desperdicios; 

Y  pues  que  no  te  ausentaste , 
Gustabas  de  ser  vencido; 
Que  la  ejecución  desea 
Quien  no  se  esconde  al  peligro. 

DONDIEGO. 

¿Qué  dices ?  Pues  ¿ fuera  bien 
Que  con  un  eiceso  mismo , 
Si  me  ausentara ,  perdiese 
Cuanto  ganar  solicito? 
iNo  infamaba  asi  á  Leonor? 

Y  con  su  agravio  ofendidos 
Don  Sancho  y  don  Juan,  ¿  no  fueran 
Mis  mortales  enemigos  ? 
Siéndolo,  ¿pudiera  verte? 
O  ¿  fuera  acertado  arbitrio 
Que  dejándoles  con  eso 
De  nuestro  amor  advertidos , 
Te  expusiese  á  sus  disgustos 
Por  evitar  yo  los  mios? 

Y  al  fin  ,Ja  fineza  vil 
De  ausentarme  ftaffitlvo , 
¿Qué  opinión  me  ofiera,  cuando 
Por  merecerte  la  estimo? 

TEODORA. 

Pues  i  no  reparaste  en  es^ 
Porsalir  al  desafío 
Por  Leonor ,  y  reparaste 
Para  ser  firme  conmigo! 
Mira  cuánta  diferencia  •    • 
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Cuánta  venuja  colijo 
De  lo  que  Leonor  te  obliga , 
Falso ,  á  lo  que  yo  te  obligo ; 
Que  por  sus  celos  tuviste 
Alas  para  el  precipicio 
Del  balcón ,  y  por  mi  amor 
Tuviste  en  la  puerta  grillos. 

DON  mEGO. 

Dices  bien  que  grillos  tuve, 
l'or  tu  amor  apetecidos ; 
Que  era  más  daño  perderte 
Libre ,  que  verme  cautivo; 
Dices  mal  que  por  Leonor 
Alas  calzo  y  vientos  piso. 
Guando  por  mi  honor,  y  no 
Por  su  amor,  me  precipito ; 
Que  no  te  quiero  negar. 
Supuesto  que  lo  bas  sabido 
Por  el  papel  que  Campana 
Tedió  mcauto .  el  desafio. 
Mas  fueron  méritos  ambos 
Los  que  tú  juzgas  delitos , 
Porjque  en  huir  por  tu  amor , 
Hiciera  nn  exceso  indigno 
De  quien  soy;  que  nunca  huyendo 
Negocian  los  que  han  nacido 
Honrados;  y  en  no  salir 
Por  Leonor  al  desafio , 
Infamara  mi  valor; 
Que  aunque  sin  razón  sentido. 
Si  biencon  ella  engañado 
De  lo  que  la  fama  d^o. 
Me  desafió  el  Marqués : 
La  ley  del  duelo  no  quiso 
Que  el  engaño  de  la  causa 
Reservase  del  peliero. 
Mira  pues,  si  no  saliera. 
Si  fuera  de  amarte  digno» 
Retado  y  no  satisfecho. 
No  vengado  y  ofendido. 
Mas  ¿  para  qué  satisfaao 
A  estos  cargos  tan  prolijos. 
Si  he  visto  ya  que  deseas 
Más  hallarlos  que  sentirlos? 
¿No  le  dije  en  tu  presencia 
A  Leonor  que  el  albedrío 
Violentarme  pretendía? 

Y  en  la  suya  ¿  no  te  dijo 

Mi  lengua  que  eras  mi  dueño? 
Pues  ¿por  qué  buscas  indicios 
De  culpas ,  si  con  probanzas 
Mis  finezas  acredito  ? 

TEODORA. 

Calla ,  calla.  ¿  Por  tan  necia 
Me  tienes,  que  no  colijo 
( Pues  juntamente  con  dar 
A  Leonor  esos  desvíos , 
Aguardabas  de  entregarle 
La  mano  el  lance  previsto) 
Oue  eran  fingidos  desdenes. 
Tratados  y  prevenidos 
Con  ella ,  ios  que  le  hiciste , 
Solo  por  cumplir  conmigo? 

DON  DIEGO. 

¿Que  pueda  tanto  la  fiíerza 
De  mi  contrario  destino. 
Que  dicte  á  un  pecho  tan  noble 
Tan  maliciosos  jñicios? 
Ingrata ,  di ,  di ,  cruel , 
One  con  tan  sutil  estilo. 
Por  negar  mudanzas  tuyas , 
Arguyes  agravios  míos ; 
Puesto  que  Leonor  me  a  dora , 

Y  que  don  Sancho  ha  querido 
Que  yo  la  mano  le  dé , 

¿Por  quién  queda?  Por  quién?  Dilo. 
¿  No  queda  por  mi  ?  Si  yo 
La  amara  y  fueran  fingidos 
Los  desdenes  que  labe  dado 
Solo  por  cumplir  contigo , 
Agora  ya  ¿qué  esperara, 


Después  de  haber  entendido 
Oue  tú  entiendes  que  lo  son , 

Y  que  sin  fruto  los  fiígo? 

2  Y  más  cuando  las  ofensas 

Que  me  has  hecho  y  que  me  has  dicho, 

I)isculpándome  modadb. 

Me  merecen  vengativo  ? 

¿No  me  entrara  por  sus  puertas? 

No  cumpliera  mis  desicnios? 

¿  Diérate  satisfaciones? 

¿Aguardara  tus  desvíos? 

Pues  si  la  dejo  y  te  busco , 

Si  della  huyo  y  te  sigo. 

Si  te  adoro  y  la  desprecio. 

Si  te  ruego  y  la  resisto, 

¿Cómo,  di,  negarte  puedes 

Satisfecha?  O  ¿qué  delitos 

Me  arguyes  por  disculpar 

Agravios  tan  conocidos? 

Dique  te  has  mudado ,  falsa,    . 

Di  que  don  Sancho  es  más  rico. 

Di  que  yo  soy  desdichado. 

Di  que  tu  amor  fué  fingido , 

Di  que  yo  no  te  merezco ; 

Ojue  esto  yo  también  lo  digo; 

Y  no  desmientas  finezas , 
Cuyos  sentimientos  vivos 
Hubieran  hecho  señal 

En  las  entrañas  de  un  risco. 

TEODORA.  (Ap.) 

¡Ay  demi! 

DON  DIEGO. 

¿Callas,  Teodora? 
¿Estás  satisfecha ?  Dilo. 

TEODORA.  (Ap.) 

¿Qué  importa ,  si  cuando  á  tantas 

Satisfaciones  me  rindo. 

Tan  empeñado  á  don  Juan , 

A  mi  y  a  don  Sancho  miro , 
^  Pues  en  fe  de  que  le  he  dado 
i  Tan  resuelta  el  si,  ha  partido 

Para  el  efeto  á  llamarle? 

¡  Mal  haya  mi  desatino , 

Pues  quien  se  arroja  celoso , 

No  remedia  arrepentido ! 

DON  DIEGO. 

¿  Cómo  enmudeces ,  Teodora  ? 
¿Que  pueda  tu  pecho  esquivo 
No  confesarse  obligado, 
Monstrándose  convencido? 
Mas  pues  lo  estás,  y  á  esto  solo, 

Y  no  á  merecerte ,  aspiro , 
Quédate  con  Dios ,  ingrata ; 
Que  partirme  determmo 
AFlándes,  donde  arrojado 
A  los  mayores  peligros , 
Oyabala  volaaora, 

O  ya  blandiente  cuchillo. 
Del  corazón  con  el  alma 
Arranque  nn  amgr  que  ha  sido 
Mal  premiado  por  ser  tuyo, 
Desoichado  por  ser  mió.  {Quiere  ir  se.) 

TEODORA. 

Tente. 

DON  DIEGO. 

Aparta. 

TEODORA. 

¿No  me  oirás? 

DON  DIEGO. 

Suelta ;  que  ya  me  has  perdido. 

TEODORA, 

Dame  cortés  el  of  do , 
Si  amante  no  me  le  das. 

DON  DIEGO. 

¡,  Para  darme  nueva  herida 
Pones  al  arco  otra  flecha? 
Suelta. 

TEODORA. 

Ya  estoy  satisfecha. 


DONDIEGO. 

Pues  con  eso  es  mi  partída 
Más  cierta  ya. 

TEODORA. 

Site  vas 
Habiéndome  satisfecho. 
Entenderé  que  lo  has  hecho 
Para  matarme  no  más. 

DON  MEGO. 

Pues  ¿qué quieres? 

TEODORA. 

¡Aydemi! 
¿Qué  puedo  ouerert  Qiie  mwto 
Por  no  poder  lo  que  quim. 


CAMPANA.— Dicns. 

CAMPANA. 

¿Cómo  estás,  señor,  aquí 
Tan  seguro  y  des€»idaao  ? 
Trata  de  escaparte. 

DON  NEGÓ. 

rvoa 
¿Qué  hay  de  nuevo? 

CAMPANA. 

„     .  QnealMarqBés 

He  visto ,  señor ,  cansado 
De  entretener  en  la  ealie 
A  don  Sancho  y  á  doo  Juan. 

DON  MEGO. 

¿Qué  importa  ?  Vengan.    , 

CAMPANA. 

Si  harán. 
Ya  entrarán;  que  sin  bastalle 
Mil  trazas ,  con  qae  el  Maiqoés 
Alejarlos  ha  intentado         , 
(Que  sin  duda  han  sospediado 
La  causa ) ,  están  ya  los  Ires 
Casi  á  los  mismos  umbrales 
Desta  casa. 

TEODORA. 

¡Ay  desdichada! 

DON  DIEGO. 

Si  tú  estás  determinada. 
Hoy  el  fin  de  nuestros  males. 
Señora,  y  nuestra  inhumana 
Fortuna  verás  vencida. 
Al  Marqués  di  que  no  impida 
La  entrada  á  los  dos.  Campana; 
Pero  que  él  siga  sus  pasos. 

CAMPANA. 

¿  Cómo  se  lo  he  de  decir? 

DON  DIEGO. 

Los  ojos  suelen  servir 
De  lenguas  en  tales  casos. 

CAMPANA. 

Dices  bien :  señas  le  haré.        (Fmi 


DON  DIEGO,  TEOOOBA. 

TEODORA. 

¿  Qué  disculpas  me  valdrán. 
Hallándole  aqui  ? 

DON  DIEGO. 

Ya  están 
Los  quilates  de  tu  fe 
Puestos  al  crisol,  Teodora: 
Muestren  aqui  su  fineza ; 
Que  si  acaso  la  grandeza 
Y  la  autoridad  agora 
No  bastare  del  Marañes 
A  obligallos ,  vive  Dios , 
Que  hemos  de  mostrar  ios  dos , 


Si  ^a  me  pudieron  tres 
Teuir  en  stogrienlo  humor 
Ed  el  pasado  suceso, 
Que  fué  del  número  exceso, 
No  ventaja  del  valor. 


LEONOR ,  INÉS.  —  llenos. 

LSaiOR. 

ÍAp,  Mi  venganza  conseguí , 
^ues  viene  ya  k  dar  la  mano 
A  mi  enemiga  mi  hermano... 
Pero  don  Diego  está  aquf . )  - 
¿Asi  á  don  Sancho  Girón 
Cumples  lo  que  has  prometido, 
Teoclora?  Asi  habéis  cumplido, 
Don  Diego,  la  obligación 
En  que  mi  hermano  os  ha  puesto? 

DO!f  DIEGO. 

¿Que  aun  no  de  tu  loco  amor 
Te  arrepintieron ,  Leonor , 
Mis  desengaños? 

TBODOBA. 

{Ap,  Con  esto 

8 Dedo  vengada  y  contenta.) 
az  lo  que  te  toca  i  ti; 
Que  lo  que  yo  prometí , 
Corre,  Leonor,  por  mi  cuenta. 

ESCENA  Xn. 

EL  MARQUÉS ,  DON  JUAN ,  DON  SAN 
CHO,  CAMPANA.— Dichos. 

D05  IDAlf . 

Pues  quiere  vneseñoria 
Honramos,  será  padrino 
De  dos  bodas. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

Yo  imagino. 
Pues  importuno  porfía , 
Que  otros  intentos  le  mueven. 

DOÜ  JCAH. 

Don  Diego  esU  aqui. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

No  ha  sido 
El  recelo  que  he  tenido 
En  vano.  ^ 

DONJUÁN. 

¿Cómo  se'atre  ven 
A  este  cuarto  vuestras  plantas, 
Don  Diego ,  en  ausencia  mia?^. 

CAMPANA.  (Ap,)    ^ 
Aquf  es  ello. 

DON  DICGO. 

¿  Cumpliría 
CoD  obligaciones  tantas 
Como  los  lances  pasados 
Me  han  puesto,  si  no  volviese 
Adonde  os  satisfaciese? 

DON  SANCHO. 

Satisfechos  y  obligados 
Nos  dejárades ,  don  Diego, 
Con  no  volvemos  k  ver. 
Mucho  más  que  con  volver 
A  dar  alimento  al  fuego ; 
Que  aun  hay  centellas  en  mi 
De  la  pasada  ocasión. 


LOS  EMPESOS  DB  un  ENGAÑO. 

HABQUáS. 

Señor  don  Sancho  Girón , 
Advertid  que  estov  aqui ; 

Y  entre  tales  caballeros 

No  ha  de  sufrir  mi  presencia 
Ni  ventaja  ni  violencia 
De  palabras  ni  de  aceros. 

DON  DIE€0. 

Don  Sancho  y  don  Juan,  oÍd. 

Ya  habéis  visto  que  he  excusado 

Con  sufrimiento  v  cuidado 

Dar  qué  decir  en  Madrid ; 

Que  no  es  bien  que  de  los  hombres 

Que  nacieron  principales 

Conozcan  los  trilmnales , 

En  casos  de  honor ,  los  nombres. 

Las  leyes  del  casaoiiento 

Pronuncia  la  voluntad : 

I>e  Teodora  consultad 

El  libre  consentimiento ; 

Que  si  tan  alta  ventura 

Pensáis  que  he  merecer , 

Mil  vidas  be  de  perder 

Primero  que  su  nermosura ; 

Y  si  imagmais  que  no. 
No  tenéis  que  recelar. 
Pues  dello  vendré  i  quedar 
Desairado  solo  yo. 

Don  Diego  pide  razón. 

DON  SANCHO. 

Don  Juan ,  yo  temo...  (Ap.  A  él.) 

DON JOAN. 

Ofendéis 
Su  calidad  si  ponéis 
Duda  en  su  resolución. 
Teodora  es  hermana  mia , 

Y  la  fe  que  nos  ha  dado 
Cumplirá. 

DON  SANCHO. 

Pues  mi  cuidado 
En  vos  y  en  ella  se  fia. 

LBONOn. 

Mirad  lo  que  hacéis,  don  Juan ; 

(Ap.  á  él.) 
Que  ha  de  elegir  i  don  Diego. 

DON  JUAN. 

¿Que  aun  aqui  de  tu  amor  ciego 
ludidos  tus  celos  dan? 

LBONOB. 

Que  me  perdáis  de  esa  suerte 
Es  solo  10  que  recelo. 

DON  JOAN. 

(Ap.  Yo  me  holgaré ,  vive  el  ciclo, 
Por  vengarme,  de  perderte.) 
Don  Diego ,  los  dm  estamos 
Conformes  en  vuestro  intento. 
A  saber  tu  pensamiento 
Solo ,  Teodfora,  aguardamos : 
Mira  tus  oblisaclones, 

Y  dinos  tu  voluntad. 

MARQOiS. 

No  ponga  á  tu  libertad 

El  temor  vanfliprisiones , 

Pues  que  prcünte  me  ves  • 

Y  te  ofrezco  mi  fávon 

LEONOR.  (Ap.) 

I  Que  tome  de  mi  rigor 
.Venganza  en  esto elMarqués ! 
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I  TEODORA. 

Cuando  ofensas  engañadas 
A  ciegos  efetos  mueven , 
Don  Juan ,  cumplirse  no  deben 
Palabras  precipitadas. 
La  verdadera  y  forzosa , 
Pues  aue  primero  la  di , 
Gozó  Gon  Diego ,  y  asi 
La  cumplo  siendo  su  esposa. 

(Dale  la  mano.) 

CAMPANA.  (Ap.) 

Arrojóse,  vive  Dios. 

DON  JUAN.  . 

¿Talsuf^o? 

DON  SANCHO. 

¡Ah  falsa  Teodora! 

DON  DIEGO. 

Esta  es  mi  mano ,  sefiora. 

■AlQOiS. 

Y  esta  sola  de  los  dos       ' 
Las  vidas  defenderá. 
Si  alguno  intenta  ofendellas. 

DON  JOAN. 

Mal  puede  vengarse  en  elAs 
Quien  por  su  iMilabra  esté 
A  consentir  obligado. 

LBONOB. 

(Ap.  Del  Marqués  me  he  de  vengar; 
Que  á  don  Juan  he  de  pagar 
A  sus  ojos  su  cuidado.) 
Kn  este  efeto ,  don  Juan , 

Y  en  que  la  mano  os  ofirezco , 
Veréis  ya  que  no  merezco 
Eltituloquemedan 
Vuestros  labios  de  engañosa. 

DdNJOAN. 

ÍAp.  Pues  su  fama  ha  asegurado 
laber  á  don  Dieco  dado 
Teodora  mano  de  esposa , 
Lograré  mi  pensamiento.) 
(iOn  tanta  nieve,  Leonor, 
Templanza  siente  el  ardor, 

Y  lisonja  el  sentüniento.  (DaU  la  mano. ) 
Don  Sancho ,  del  mal  lo  menos. 

DON  SANCHO. 

Del  bien  lo  más ,  pues  (][ue  gana 
Tanto  en  ser  vuestra  mi  hermana.* 

CAMPANA.  (Ap.) 

Los  dos  han  quedado  buenos. 

■ABQOliS.  (Ap,) 

Vengóse  de  mi  Leonor. 

CAMPANA. 

Inés,  mira  que  Constanza 
Me  hace  el  brindis. 

INES. 

Tu  esperanza 
Cumple  de  celos  mi  amor. 
Tuya  soy. 

CAMPANA. 

Los  que  han  quedado 
En  esta  o(^on  de  nones , 
¿Qué  han  de  hacer? 

DON  MEGO. 

<  Pedir  perdcmes 
De  las  faltas  al  Senado. 


EL  DUEÑO  DE  LAS  ESTRELLAS 


PERSONAS. 


LICURGO,  ^ten. 

EL  REY  DE  GRETA,  ^/an. 

TEON,^¿a». 

PAL  ANTE ,  corUs&mf^ 

TELEMO  criaio. 


UN  ALCAIDE. 
DANTEO,  crtotfo. 
&E\EHO,  viejo  ífrave, 
TELAMÓN,  criado. 
CRlNEO,MC«ifero. 


CORIDON,  gracioso  villano. 
D0RlST6,vi7/aiu?. 
LIDORO,vt7¿aiio. 
BATO,  viUano. 
VOUbOfiO.cortesatio. 


DrANA,  dama. 
MARCELA,  (toma. 
MENGA ,  villana. 
Criados. 
Villanos.— Miisicos. 


La  acetan  pasa  en  una  ciudad  de  Creta  y  oír  oí  parajes. 


ACTO  PRIMERO. 


Templo  de  Apolo  con  altar. 

E8CE1IA  PRIMERA. 

Salen  al  san  de  chirimias  EL  REY,  SE- 
VERO T  PALANTE ,  que  sacan  pen- 
dientes del  cuello  unas  medallas  do- 
radas: arrodiUanse  ante  el  altar. 

RCT. 

Deifica  gloría ,  refulgente  Apolo, 
Del  cielo  cuarto  ilustrador  eteruo, 
A  quien  los  hados  concedieron  solo 
De  la  luz  la  tiara  y  el  gobierno ; 
Que  desde  Arturo  al  contrapuesto  polo, 

Y  desde  el  alto  implreo  al  hondo  intier- 
Gon  tus  piramidales  rayos  miras ,  [no 
Mientras  el  carro  de  diamante  giras : 
FHies  Júpiter  ordena  soberano 

Oue  yo  en  la  edad  de  joven  floreciente 
El  cetro  mueva  en  b  inexperta  roano 
Que  dilata  su  imperio  en  el  oriente ; 
Tu  vaticinio,  que  jamas  es  vano. 
Ciego  me  alumbre  y  timido  me  aliente : 
El  Orden  de  reinar  en  paz  me  explique, 

Y  en  mi  y  en  mi  corona  pronostique. 

voz  DEL  Oa  ACULO. 

Pide  á  Licurgo  el  árbol  venturoso. 
{Cubren  el  altar  p  tocan  chirimias.) 

SEVERO. 

Aqoi  cesó  el  oráculo  febeo. 

REY. 

Su  respuesta  me  deja  más  dudoso : 
Su  fin  no  entiendo,  y  sus  palabras  creo. 

SEVERO. 

Interpretarlo  pues  será  forzoso. 
Para  cumplir,  señor,  vuestro  deseo. 

REY. 

Diga  Pilante  qué  misterio  esconde. 
Según  su  voto,  lo  que  el  Dios  responde. 

FALANTB. .  Mena 

Yo  entiendo,  gran  sefior,  que  Apolo  or- 
Que  de  Licurgo  el  espartano  imites 
La  vida  singular,  de  ciencias  llena. 
Porque  el  bien  de  tu  reino  facilites. 

REY. 

Tu  eÍk>licacion,  Palante,  es  muy  ¡ycna 
De  la  verdad ,  si  la  razón  admites ; 
Oue  el  cargo  de  reinar  no  me  reserva 
Tiempo  que  dar  al  coito  de  Minerva. 

PALATTE. 

Yo  quedo  convencido ,  y  ya  deseo 
^  Que  vuestra  alteza  la  sentencia  obscura 
Eiplique  del  oráculo  febeo. 


REY. 

Deste  reino  cretenirie  la  ventura 
El  santo  vaticinio,  según  creo. 
Pronostica ,  y  del  todo  la  asegura 
Sí  las  leyes  traslado  á  este  hemisferio. 
Que  dio  Licurgo  al  espartano  imperio. 
falaute.  [(Jo 

Gran  rey  de  Greta, do  á  tu  ingenio  agu- 
Hay  ciego  enigma,  tirase  no  secreta. 

REY. 

¿Qué  decís  vos ,  Severo? 

SEVERO. 

Que  no  pudo 
A  la  respuesta  del  mayor  planeta 
Darse  otra  explicación. 

REY. 

Pues  yo  no  dado, 
Si  vuestro  gran  saber  nos  la  interpreta, 
Que  la  entendáis  mejor :  decid.  Severo. 

SEVERO. 

Obedeceros,  no  enmendaros,  quiero.^ 
c  Pide  á  Licurgo  el  árbol  Venturoso , » 
Dijo  el  Dios,  y  mi  lenguaasi  lo  explica. 
No  hay  árbol  para  un  reino  más  dichoso 
Que  el  de  la  oliva,  porque  paz  publica: 
Pues  pedillo  á  Licurgo  el  luminoso 
Apolo  manda ,  claro  significa 
Que  si  del  ffobemais  acompañado , 
Aseguráis  Ta  paz  de  vuestro  estado. 

8ue  si  t  como  deds ,  Febo  quisiera 
ue  mandase  guardar  vuestro  estatuto 
Las  leyes  que  él  dio  á  Esparta,  no  dijera 

gue  le  pidáis  el  árbol ,  sino  el  fruto. 
1  árbol  dijo ;  y  si  esto  se  pondera , 
Del  mismo  causador  es  atributo , 
Y  de  Licurgo  mismo  la  persona 
La  oliva  vendrá  á  ser  desta  corona. 


9 
T 


Yo  quedo  de  las  dadas  Mtisfecho. 
Vos  habéis  sus  misterios  penetrado. 

SEVERO.  [cho. 

Lo  que  mandastes.  gran  señor,  he  he- 
Mi  explicación  pedistes,  yo  la  he  dado; 
Mas  no  por  eso  presumió  mi  pecho 
Mejor  que  vos  haberlo  interpretado ; 
Que  aunque  en  hioerio  os  haya  obed  eci- 
A  vuestro  parecer  estoy  rendido,  [do, 

REY. 

Si  os  sujetáis  á  mi  corno-discreto , 
Porque  soy  vuestro  rey.  Severo  amigo, 
A  vuestro  parecer  yo  me  sujeto ; 
Que  de  vuestra  prudencia  soy  testigo. 
Sin  duda  es -ese  el  celestial  decreto , 
Y  á  su  precisa  ejecución  me  obligo ; 
Solo  ya  resta  agora  sal>er  dónde 
Esa  oliva  de  paz  la  tierra  esconde. 

SEVERO. 

Tu  venturoso  reino  es  qa|en  merece 
Igual  tesoro ,  Si  verdad  pregona 


Alguna  vez  la  fama ,  y  enriquece 
Tan  estimable  piedra  tu  corona ; 
Pero  mudado  el  nombre ,  le  obscurece 
Villano  traje  la  real  persona ; 
'^ue  graves  causas  de  piadoso  celo 
anto  le  ocultan  á  su  patrio  suelo. 

REY. 

Pues  si  con  otro  nombre  en  traje  rudo 
Su  luz  eclipsa  en  ásperas  montañas, 
¿Quién  le  hallará? 

SEVERO. 

La  humana  industria  pudo 
Vencer  dificultades  más  extrañas. 

REY. 

Ya  con  la  vuestra  conseguir  no  dudo 
Más  altas  y  diflciles  hazañas. 

SEVERO. 

Mi  ingenio ,  si  gustáis ,  no  dificulta 
Desvanecer  la  nube  que  le  oculta. 

REY. 

De  los  servicios  grandes  que  habéis  ne- 
Severo  noble ,  á  mi  real  corona ,  [cho, 
Este  será  el  mayor. 

SEVERO. 

En  su  provecho 
Del  clima  helado  á  la  abrasada  zona 
No  hay  conquista  imposible,  que  mi  pe- 

[cbo 
No  se  atreva  á  emprender.  Vuestra  per- 

[sona 
Mil  lustros  viva;  que  al  momento  parlo 
A  obedecer  al  dios  del  cielo  cuarto. 

REY. 

Partid ,  y  para  gastos  del  camino 
Lo  que  queráis  pedid  al  Tesorero. 

SEVERO. 

Júpiter  os  pBospere.  {Vase.) 

PALAÜYE. 

Yo  imagino 
Que  ha  trazado  esta  ausencia  de  Severo 
En  favor  de  tus  ansias  tu  destino ; 
Que  sin  su  amparo  fácilmente  espero 
Que  de  su  h|ja  goces. 

REY. 

¡Ay,  Palante! 
Amado  espero ,  y  desespero  amante. 
(Vansey. 


Patio  de  posada  ea  ana  aldea. 
ESCENA  n. 

Por  una  parte  TEON ,  y  criaüoí  con 
MENGA ;  y  por  otra  CORIDON ,  con 
una  olla. 

CORIDON. 

:Menga!  ;Ah  Menga!  Mp.  ¡Qué  embebi- 
Le  está  escuchando !  Yo  vea  [da 
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Tasado ,  prega  á  tos  cielos , 
Á  qaien  me  casó  oon  ella.    . 
Cuando  os  traigo  la  comida 
Coo  Unlo  amor ,  qae  pudiera 
Obligar  á  un  duro  mármol , 
:  Me  estáis  vos  haciendo  ofiqpsa ! 
Ea ,  desta  vez  la  abraza. 
Voto  á  tai ,  si  no  tuviera 
Embarazadas  las  manos...) 

TCOH. 

No  tiene  el  mundo  riquezas , 
Si  es  que  tesoros  codicias , 
Que  á  tu  hermosura  no  ofrezca. 

CORIDO:«.  {Ap.) 

El  habla ,  y  ella  le  escucha : 
CoQcerlada  está  la  fiesta. 

TEOX. 

Dame  los  brazos ,  serrana. 
coBiwm .  {Ap.) 
Si  llega  á  abrazos  con  ella , 
Mi  mujer  xaerá  debajo ; 
Que  tiene  muy  pocas  fuerzas. 

■KNGA. 

Ved  que  vendrá  mi  marido. 
coaiooN.  (Ap.) 
¡Ay,  que  la  abraza! 

TEÜÍÍ. 

No  temas, 
coanx)^.  {Ap.) 
Mas  ¿  qué  he  de  quebrar  la  olla , 
Menga ,  si  tanto  me  aprietas? 
Tengo  de  ver  en  qué  para. 
La  mano  le  toma ,  y  Menga 
Lo  sufre :  quiebro  la  olla.  {La  arroja.) 
Por  Dios ,  que  no  ha  de  comella. 
Mas  he  de  ver  en  qué  para. 
A  su  aposento  la  lleva : 
No  puede  parar  en  bien. 

{Entrante  Tean  y  Menga.) 
Lacón ,  Lacón. 

ESCZHA  lU. 

UGURGO,  de  vt/tone».— GORIDON, 

CRIADOS. 
LICURGO. 

¿Qué  voceas? 

OOfiIDOIV. 

¡Favor!  que  achaques  de  ciervo 
Me  amenazan  la  cabeza. 

LICURGO. 

Pues  ¿cómo? 

coRmoii. 

Ese  passdero 
A  mi  mujer  me  requiebra. 

LICURGO. 

Si  tú,  que  eres  su  marido , 

No  lo  estorbas,  ¿cómo  intentas 

Que  yo  me  encargue  de  hacerlo  ? 

coRioon. 
Yo  só.  Lacón,  una  bestia, 
Y  no  hacen  caso  de  mi. 

•  LICURGO. 

Tú  eres  su  marido,  llega; 
Que  siéndolo,  bastará 
A  estorballo  tu  presencia. 

CORIDOII. 

Pues  venid  vos  á  ayudarme. 

LICURGO. 

Yo  iré  contigo :  no  temas : 
Que  la  razón  te  acompaña. 

COBIDOM. 

]Ah  mujer! 


COMEDIA*  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 

EfiCEBAIV. 

MENGA,  TEON.— Dichos. 


CRIADO  i.*  • 

Villano,  espera. 
MEüGA.  {Ap.  á  Teon.) 
Este  es  mi  esposo. 

TBON. 

(M).  á  Meuga.  Yo  haré 
Que  ou  gente  le  entretenga.) 
Detenedese  vHlano. 

CRIADO  1.^ 

Están  haciendo  la  cuenta 
Para  pagar  la  posada  : 
No  estorbéis. 

C0R1D0?(. 

¿Y  para  hacerla 
Estorbo? 

CRIADO  4.^ 

Si. 

QOMDOIC. 

Pues  errarse 
Querrán  eoBtra  mi  en  la  cuenta  .— 
Mire,  señor,  de  cebada... 

nosr. 
Villano,  aparta. 

CORIDON. 

Esta  hacienda 
Está  á  mi  cargo ,  y  yo  soy 
Quien  ha  de  dar  cuenta  della. 

TBON. 

Echalde  á  palos. 

CORIDON. 

¡Queme  echen 
A  palos !  ¿Qué  tierra  es  esa? 

CRIADO  1.® 

Esto  es  palos. 

lAporréanlo.) 

CORIDON. 

¡Aydemi! 
Palos  es  muy  mala  tierra. 

UCVRGO. 

Tened ;  no  le  maltratéis , 
Tras  hacerle  tanta  ofensa; 
I  Que  no  es  justo  castigar 
En  él  vuestra  culpa  mesma. 

CRIADO  iJ* 

Este  villano  está  loco. 

CRIADO  2.® 

Morir  sin  dada  desea. 

CRUDO  1.^ 

No  conoce  de  Teon 
La  cólera  y  la  fiereza. 

CRIADO  2.** 

Presto  probará  sus  manos , 
Si  prosigue  lo  que  Intenta. 

UGDRGO. 

¿De  qué  titano  cruel , 
De  qué  bárbaro  se  cuenta 
Que  á  los  ojos  del  marido 
Emprenda  cosas  tan  feas? 

TEON. 

1  No  veis  qué  puesto  en  razón 
Es  el  villano? 

LICURGO. 

A  las  fieras 
Oprime  su  fuerte  yugo. 

TEON. 

Sin  duda  enojarme  internas. 

LICURGO. 

Yo  lo  que  es  justo  pretendo. 

TEON.  {Da  un  bofetón  á  Licurgo. ) 
Pues ,  villano ,  aunque  lo  sea , 


Ni  te  opoogas  á  mi  gssto , 
Ni  á  mi  gnindett  te  atre\-as. 

ucimGO. 
Coridon ,  dame  ese  tronco ; 
Que  con  él  verá  esti  ¿erra 
La  venganza  deste  agravio 
Con  sangre  escrita  en  sus  peüas. 

{QuUdle  á  Coridam  #1  tafea,  y  rtt 
y  vame  retirando  Tem  y  um  erwk 


¡  Ay  de  mi !  ¿  Qtté  iNMdo  haoff ! 


¡  Buena  la  habéis  hedió ,  Meoga! 
{Vate  Menga.) 

CRIADO  i.^ 

Tente,  villano. 

TBON. 

¿^éhaóef^ 
Matalde. 

GOBIOON. 

¡Aqnidelaaldea! 
Acudid  todos ,  mancebos ;  * 
Que  á  mi  para  las  peodeMias, 
Desde  que  quebré  la  día. 
Se  me  haií  quebrado  tastaefns. 

TELAMÓN  y  algquos  villanos. 

DlCBOS. 

CBiAao  i.* 

Libra,  señor,  lo  persona; 
Que  el  numera  se  acrededta 
De  villanos. 

TKOR. 

Mientras  subo 
A  caballo ,  su  violencia 
Resistid.  (1 

UGirBGO.' 

¿Huyes,  eobarde? 

VILLANOS. 

i  Mueran  los  criados ,  mueran! 

LiCDaGO. 

No  mueran :  tened ,  amigos; 
Que  no  es  justo  que  padezcan 
Del  delito  de  su  dueik> 
Ellos  sin  culpa  la  pena ; 
Antes ,  pues  por  él  sos  vidas 
Como  leales  arriesgan , 
Merecen  premio,  y  á  mi 
Me  obligan  á  la  defensa.— 
Id  en  paz;  y  porque  acaso 
Los  mancebos  de  esa  aldea , 
Que  alborotados  concurren. 
Ni  os  impidan  ni  os  ofendan. 
Os  acompañe  Danteo. 

{SeáalandoúTeli 

CRIADO  i.* 

Estatuas  merece  eternas 
Tal  prudencia  en  ofendido, 

Y  en  villano  tal  nobleza. 
( Vanse  loi  criadot.) 

LICURGO. 

Danteo,escucha.  (Ap.  á  Telamón. 
Con  disimulo  y  cautela ,  | 

Del  nómbrete  has  de  informar 
Del  que  me  hizo  esta  ofensa; 
Que  yo  no  se  lo  pregonto. 
Porque  con  eso  les  diera 
Recelos  de  mi  venganza , 

Y  de  mi  intento  sospechas.) 

DANTEO. 

No  volveré  sin  saberlo. 


COMOOIC. 

Por  Dios ,  Lacón ,  gran  pacíeDcia 
Habéis  tenida  «o  qnlaraos 
De  las  manos  esta  presa. 

UCOBtO. 

Si  se  escapó  el  ofensor. 
Venganza  fuera  de  bestia 
Quebrar  la  furia  eo  la  capa. 

COtlOO!!. 

Antes  fuera  justa  enpresa , 
Pues  hacerme  quiso  toro , 
Oue  yo  en  vengarme  k>  fuera. 

{Yanté.) 


Campo. 
E8GEIÍA  VL 

SEVERO ,  c&n  gabán;  TELEMO. 

SEYCIO. 

En  este  desierto  prado , 
Ciudad  de  plantas  j  flores , 
Hoy  todos  los  labradores. 
Según  he  sido  informado , 
Délas  vecinas  aldeas 
Concurren  á  celebrar 
Fiestas ,  que ,  del  luminar 
Más  claro ,  llaman  febeas. 

TfeLEVO. 

Ya  bajan  mil  por  el  monte. 

SCVEftO. 

(Ap.  Hov  ^oza  buena  ocasión 

Mi  artiíiciosa  inTencion , 

Si  es  por  dicha  este  htxrizoDtc 

El  depositario  mudo 

Del  sabio  Licurgo.)  Atiende, 

Telemo. 

TCLEVO. 

¿Qué  maadas? 

SEVERO. 

Tiende 
En  este  desierto  ruña 
Todas  mis  mercaderias. 

TELEHO. 

El  juicio  he  de  perder. 
¿Que  hayas  daoo  ea  mercader 
Tú ,  que  este  reino  regías? 

SETEIO. 

Cuando  eonsiga  el  efeto , 
Aprobarás  la  mudanza ; 
Y  en  tanto  que  no  se  alcanza , 
Obedece  y  ten  secreto. 
{Hacen  dentro  ruido  da  baile  de  vi- 
llanos.) 

TELKHO. 

I  Oné  regocijados  vienen 
Los  villanos! 

SEVERO. 

Dan  al  din 
Holocaustos  de  alegría. 

TKLBHO. 

El  seso  en  las  plantas  tienen. 

SEVERO. 

Débenle  de  celebrar 
También  sus  fiestas  á  Baco. 

TBLKnO. 

Mientras  yg  la  tienda  saco , 
Puedes  tu  verlos  bailar 


EL  DUEÑO  DR  LAS  ESTRELLAS. 
EBCEMAim. 

9 

LICURGO,  CORn)ON,Ln)ORO,  BA- 
TO ,  viLUTfos  T  HÜsiGos,  cantondo  al 
ton  del  villano,  y  teáifl»4to.--SEVE- 
RO,  T  TELEMO,  que  tiende  en  el  tea- 
tro variat  cotat,  como  espadat,  ff vi- 
tar rat,  librot  y  vetUdot,  y  lo  demat 
que  te  nombra  adelante. 

mJsrcos.  (Cfffiron.) 

Sacri/leiot  toheranot 
Dan  á  Febo  lot  terranot. 
Hoy  lat  humildet  aldeat 
Celebran  gloriat  febeat , 
Dando  al  diotgue  luz  envía. 
Por  un  año  soU  un  dia, 
Y  de  millar  et  de  ftuUt 
Voluntadetpor  tribuiot. 
Por  lot  bienet  reeebidot, 
Devotot  y  agradeeidot 
Lot  terranot ,  hoy  la  dan 
Saerificiot  á  Titán. 

íACxmco, 
¿  Tú  no  bailas?  ¿Qué  tristeza , 
Coridon,laluyaesf 

CORIDCH. 

Para  menear  los  pies 
Pesa  mucho  la  cabeza. 

LICURGO. 

¿Al  fin  se  despareció 
Tu  mujei  ? 

CORIBON. 

Si ,  desde  el  día 
Que  el  cortesano  quería... 
Ya  entendéis...  se  me  escondió. 
Pero  tras  este  pesair 
Otro .  Lacón ,  muy  mayor 
Me  aflige. 

UGÜIAO. 

¿Yes? 

COMMHI. 

Un  temor. 

LICORGO. 

¿Deque? 

coRmoir. 

De  que  la  Im  de  hallar. 

LDOftO. 

Hora  es  ya  de  comenzar 
Las  pitias  fiestas  y  Juegos. 
Fuertes ,  valerosos  griegos , 
¿  Hay  quién  me  apueste  á  luchar? 

GORIBOII. 

Luchemos  los  dos»  Udoro. 

Liaoio. 
¿  Yo  con  vos?  Guarda, 
coamoif. 

¿Teméis? 

LIDORO. 

Sí ,  Coridon ;  que  tenéis 
Tanta  fueru  como  un  toro. 

coamoN. 
Y  si  es  pulla ,  que  no  valga. 
¡|Mal  haya  quien  me  caso! 

BATO. 

A  correr  apuesto  yo: 

Si  alguno  se  atreve»  salga. 

CORmOH. 

guien  se  atreva  hay  en  el  prado  : 
orramos ,  Bato ,  los  dos. 

BATO. 

No,  con  vos  no,  porque  vos 
Correréis  como  un  Tenado. 
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CORIDON. 


:  Otra  vara !  Mas  ¿  qué  tienda 
Es  esta  de  varias  cosas? 

SEVERO. 

Baratas  son  y  curiosas. 

CORIBOX. 

¡Quién  tuviera  mucha  hacienda 
Para  comprallas! 

ESGfiRAVm. 

TELAMON.-^  Dichos. 

UCURGO. 

Danteo, 
En  buen  hora  hayas  venido. 

DAffTEo.  {Ap.  á  Licurgo.} 
A  tu  ofensor  he  seguido ; 
Mas  fué  vano  mi  deseo. 
Recatáronse  de  mi 
De  suerte ,  que  en  tres  jomadas , 
Ni  en  caminos  ni  posadas' 
Nombrarle  jamas  oí. 
Volverme  al  fin  me  mandó; 
Pero  ya  que  su  recato 
Me  oculto  el  nombre,  un  retrato 
De  una  dama  permitió 
Su  descuido  a  mi  deseo 
Guardarle,  que  puede  ser 
Que  contigo  venga  á  hacer 
Lo  que  el  Ihilo  coQ/Teseo. 
Por  dicha  será  instrumento 
Para  salir  desta  duda. 

LICURGO. 

Con  el  tiempo  y  con  su  ayuda 
Espero  lograr  mi  intento. 
Pagaráme  el  bofetón 
Aquella  mano  atrevida ; 

?ue  el  cielo  me  dará  vida , 
mi  cuidado  ocasión. 

CORIDON. 

En  mi  vida  me  agradó 
Cosa  como  este  vestido... 
Mas  si  Menga  se  me  ha  ido, 
¿  Para  qué  le  quiero  yo  ? 

BATO. 

A  un  manso  darle  podrá 
Esta  esquila  presunción. 

LIDORO. 

Compradla  vos,  Coridon. 

CORIDOn. 

:  Otra  vara !  \  Bueno  va! 
{Yante Bato,  Udoro  y  Coridon,) 

MÚSICOS. 

Saeri fictos  toberanot 
Dan  ó  Febo  lot  terranot. 
{ Yante  lot  vilkmot  y  lot  múticot. ) 

ESCBMAVL 

LICURGO,  SEVERO,  TELEMO,  TE- 
LAMÓN. 

LICORGO. 

Agpra  quiero  llegarme. 
Que  está  solo  el  mercader; 
Que  espada  habré  menester. 
Pues  que  trato  de  vengarme. 

TELAMÓN. 

Compra  también  para  mí. 

UCURGO. 

Viejo  honrado,  el  claro  Febo 
Os  guarde. 

SEVERO. 

Y  á  vos,  mancebo. 
¿  A  qué  os  inclináis  aqui  ? 
Algo  comprad. 


270 


COMEDIAS  DE  DON  JUAÍT  RUIZ  DE"  ALARCON. 


ucuBCó.  (Toma  una  etpaday  tiéntala.) 

Eso  quiero. 
Paréceme  qae  esta  espada 
Está  bien  aderezada , 

Y  mal  templado  el  acero. 

SBVERO. 

Pues  ved  esta ,  que  al  dios  Marte 
Adornar  pudiera  el  lado. 

( Toma  Licurgo  otra  y  tiéntala. ) 

LICURGO. 

Pudiera ,  k  no  estar  pasado. 

SEYEBO. 

(Ap.  No  sois  bisoño  en  el  arte.) 
¿  No  os  contentará  ninguna  ? 

LICUBGO. 

Con  todo ,  pienso  comprar 
Estas  dos.  ¿Qué  os  be  de  dar? 

SEVERO. 

Costaros  ba  cada  una 
Seis  monedas. 

UCURGO. 

Porque  veo 
Que  os  pusistes  en  razón , 

(DaledineroSftfkuetpadoiá  Telamón.) 
No  os  replico.  Tú  al  mesón 
Las  lleva  al  punto,  Danteo. 
(Áp.  á  él.  Escóndelas :  nadie  vea 
La  prevención  basta  ver 
Elefeto.  ' 

TELAHOR.  {Ap,) 

Asi  ba  de  bacer 
£1  que  vengarse  desea.  ( Vate.) 

ESGEÜAX 

LICURGO,  SEVERO,  TELEMO. 

SEVERO. 

Ved  8i  queréis  otra  cosa. 

{Licurgo  mira  libros.) 

UCURGO. 

Estos  libros  ¿de  quién  son? 

SEVERO. 

Las  leyes  con  que  Solón 
A  Atenas  bizo  dicbosa. 
Son  estas. 

UCURGO. 

A  00  baber  sido 
El  reino  con  él  ingrato 
En  favor  de  Pisistrato , 
Ambicioso  y  presumido , 
Fuera  más  dicbosa  Atenas. 

SEVERO. 

El  ftié ,  sin  ajeno  agravio , 
£l  legislador  más  sabio. 

LICURGO. 

Ligeramente  condenas 

Los  demás ,  y  es  imprudencia. 

SEVERO. 

(4p.  Parace  que  lo  ba  sentido.) 
Pues  decid,  ¿quién  le  ba  podido 
Hacer  jamas  competencia  ? 

gue  Licurgo  puede  ser 
strella  en  comparación 
Del  claro  sol  de  Solón. 

LICURGO. 

{Ap.  ¡  Oné  arrojado  mercader ! ) 
Más  sabréis  de  mercancias 
Que  de  leyes. 

SEVERO. 

Imprudente 
Fuera  en  fundar  solamente 
Eu  mi  opinión  mis  porfías. 
A  muchos  sabios  he  oido 
Asentar  esto  por  llano: 

Y  dicen  más :  que  tirano 


Licurgo  á  su  patria  ha  sido 
En  las  leyes  que  le  dió : 
Los  efetos  lo  probaron , 
Pues  apenas  las  juraron, 
Cuando  de  su  patria  huyó,    • 
Porque  no  le  compelieran 
A  derogallas,  j  es  cierto 

gue  no  se  hubiera  encubierto 
i  justas  sus  leyes  fueran. 

LICURGO. 

Quien  tal  piensa  se  ha  engafiado. 
{Ap.  A  cólera  me  ha  movido. ) 

SEVERO. 

{Ap.  ¡  El  color  habéis  perdido ! 
¡La  ira  os  ba  demudado 
Cuando  injurias  escucháis 
De  Licurgo ,  y  con  pasión 
Natural  inclinación 
A  letras  y  armas  mostráis ! 
Hallé  á  Licurgo  f  vend , 
Logré  mi  intención;  que  mal 
Puede  la  sangre  real 
No  dar  resplandor  de  sí. 
Ya  el  encubrirme  es  en  vano.) 
¿Conocéis  esta  medalla? 

{Muéstrale  la  del  pecho. ) 

LICURGO. 

Conocella  y  respetalla 
Por  su  dueño  soberano 
Es  fuerza ,  y  á  vos  por  ella. 

SEVERO. 

Puesto  que  debéis  saber 
Que  es  ley  el  obedecer 
A  quien  mereció  traella. 
Venid  al  punto  conmigo. 

LICURGO. 

¿Dónde  me  queréis  llevar? 

SEVERO. 

El  rey  de  Creta  i  llamar 
Os  envía ,  su  orden  sigo. 

LICURGO. 

Ap.  Dioses,  ¿si  me  ha  conocido? 

ii  viejo  es  Uljses  griego : 
La  propria  pasión  el  fuego 
Descubrió ,  y  baber  caído 
No  es  mucho  en  descuido  tal ; 
Que  ¿  quién  prevenir  pudiera 
Tal  cautela?  Quién  crevera 
Que  en  el  grosero  sayal 
Viniera  encubierto  asi 
El  en^ño  cortesano? 
El  resistir  es  en  vano ; 
Mas  negaré ,  pues  de  mí 
No  tiene  ciertos  indicios. ) 

Qué  puede  querer,  señor, 

il  Rey  á  un  vil  labrador? 

SEVERO. 

Secretos  son  los  juicios 
De  los  reyes :  vos  callad 
Y  obedeced. 

LICURGO. 

Justa  ley 
Es  la  voluntad  del  Rey. 
Ya  le  obedetco ;  guiad. 

TELEHO.  {Ap,á  Severo.) 

¿Esto  solo  ha  pretendido 
Tu  disfraz? 

SEVERO.  (Ap.  á  Telemo.) 
Sí,  hasta  que  esté 
En  la  corte,  encubriré 
El  haberle  conocido. 

{Vanse.) 


Sala  en  casa  de  Diana. 


k' 


^ 
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DIANA,  MARCELA. 

■ÁRCELA. 

A  la  mitad  ha  llegado 
De  su  curso  tenebroso 
La  noche  negra:  al  reposo 
Rinde,  Diana,  el  cuidado. 

MAHA. 

Hasta  que  venga  mi  hermano 
Polidoro ,  estando  ausente 
Mi  padre ,  no  es  conveniente 
Entregarme  al  saefio  vano. 

■ÁRCELA. 

El  Rey  le  llamó ,  y  f  a  ves 

Hue  las  cosas  de  palado, 
omoson  graves ,  demcio 
Mueven  los  pesados  píes. 

masía. 

Eso  mismo  es ,  nd  ÜRToela , 
Despertador  del  cuidado ; 

8ue  á  mi  pecho  «Mimoraílo 
ualquier  novedad  desvela. 
Como  por  el  Rey ,  amiga , 
Me  abrasa  el  amor  tirano. 
Haber  llamado  á  mi  hermano 
A  mil  discursos  me  obliga : 
Y  así,  mientras  temo  ydado 
Entre  esperanza  y  deseo. 
No  verás  que  deMorfeo 
Me  entregue  al  silencio  mudo. 


CRINEC— DiciAS. 

CRIRBO.  . 

Palante ,  señora  mía. 
Te  quiere  hablar. 

OUIfA. 

¿Quién? 

CRI3IE0. 

Palitfe 
Cierto  recado  unportanle  ' 
Dice  que  con  él  te  envfai 
Tu  hermano.  ¿Abriréle? 

UAIIA. 

Agnardi; 
Que  estando  mi  padre  ausente 
Y  mis  hermanos,  decente 
No  será. 

■ÁRCELA. 

¿Qué  le  acobarda? 

DURA. 

Mí  justo  recato. 


Es  vano; 
Que  salvoconduto  tiene 
El  mensajero  que  viene 
Con  Ucencia  de  tu  hermano. 

MAKA. 

Ríen  dices.  Abrirle  puedes. 
{Vase  Crimea.) 

■ARCBLA. 

A  la  mujer  que  es  honrada », 

No  la  tienen  tan  guardada   * 
Inexpugnables  paredes 
Como  su  proprio  valor. 
Viviendo  tú  como  debes, 
;  Nunca  de  escrúpulos  leves 
;  Temas  ofensa  en  tu  honor. 


E8GEIIAZIII. 

T  PALANTE ,  tf¿  a^f . 
NA,  MARCELA. 

m.(kp.é  Potante.) 
isuprimtestá. 

PALAiiTE.  (Ap.  at  Rey,) 
dicha  lo  ha  dispaesto. 
miT. 


-DÍA- 


DI  ARA. 

4  Qué  es  esto? 

ley? 

RET. 

Si ,  rey  es  ya 
e  Un  altos  despojos 
e  puede  llamar, 
^aaoorooar 
lyosdetnsojos. 

MA!U. 

Pilante,  esperarla 
il  engaño? 

PALAim. 

Es  ley 
íenciiideinirey. 

BET. 

olpa  aqni,  toda  es  mia. 


celando  Bddafto, 
micoraion: 
na  «fuiste  ocasión. 

HABCELA. 

nreriniera  este  engaiío  ? 

RET. 

esto?  ¿En  qué  demasias 
in  estas  querellas? 
laiia,qQedeUas 
lacienao  las  mías, 
yo,  tan  satisfecho, 
le  y  tan  confiado 
r  qne  me  has  mostrado 
ores  que  me  has  hecho , 
elo  en  fabricar 
I T  fingimientos, 
i  i  nuestros  pensamientos 
da  el  tiempo  y  lugar 
nano,  á  quien  descuidado 
Kefámara  tengo,  • 

M  yo,  mi  gloria,  vengo 
retoyreátado 
de  la  ocasión 
eslimo  y  tudescas, 
que  mudable  seas, 
la  tn  afición; 
ges,rifies  y  alteras, 
ísdenUnextrafio 
des  del  mismo  engafk) 
isé  que  agradecieras ! 

NAHA. 

lo  rey ,  no  te  espante 

«calo  este  efeto; 

m  cabe  en  un  sugeto 

orada  y  ser  amante. 

no  pue(te  caber, 

natural  raaon , 

nismo  corazón. 

Bar  y  ofender. 

es  con  eiceso  igual 

tsarideslionory 

e  tienes  amor, 

oasi,meestámal 

larportimiflona; 

pedio  es  fiel, 

itrariosmiro  en  él : 

in  tiempo  me  ofende  y  ama. 

asi,  no  te  espante, 

der  y  amaren  n 


k 


EL  DUESO  de  las  estrellas. 

I  Caben ,  que  quepan  en  mi 
Ser  honrada  y  ser  amante. 

BET. 

En  venirte á  ver,  no  creo 
Que  te  ofendo ;  iintes  pensaba , 
Señora ,  que  te  obligaba ;  ' 

Que  si  el  amoresd^eo 
De  gozarse ,  y  mis  despojos 
Dices  que  adora  tu  amor. 

No  es  tu  lisoi^a  mayor 

I  presentarme  ¿  tus  ojos? 

MAÜA. 

No  es  lisonja ,  si  con  dafio 
De  mi  honor  y  fama  ha  sido ; 

Y  prueba  el  haber  venido 
A  verme  con  tal  engaño. 
Que  mi  ofensa  conocías; 

8ue  es  muy  claro  que  no  usaras 
e  cautela  si  pensaras 
Que  en  ello  gusto  me  hadas. 

BET. 

No  concluye  esa  raion. 
La  mujer  de  amor  más  dega 
Quiere  parecer  que  llega 
Forzada  á  la  ejecución : 
Yasi  yo,  que  el  tuyo  creo. 
Por  servirle  te  he  engañado. 
Pues  con  eso  he  di8<^pado 

Y  cumplido  tu  deseo. 
Si  amarme  juran  tus  labios, 

Y  si  has  visto  mis  finezas , 
¿Porqué  en  vanas  sutilezas 
Fundas  injustos  agravios? 
De  livianos  devaneos 
No  nazcan  necias  vénganlas; 
Logremos  las  esperanzas 
De  tan  ardientes  deseos. 
Dame  esos  brazos... 


m 


DUNA. 

Advierte... 


Que  la  ocasión  vuela  y  pasa. 


Que  eres... 


Que  soy... 


MARÁ. 
BET. 

Qaienpor  ti  se  abrasa. 

DUNA. 
RET. 

Quien  me  da  la  muerte. 
Licenda  h  todo  me  has  dado , 
Pues  que  tu  amor  me  declaras ; 

Y  si  tú  honesta  reparas. 
Yo  resuelvo  confiado. 

Y  con  justa  causa  emprendo 
El  fin  que  el  amor  desea. 
Pues  aunque  airada  te  vea , 
No  he  de  pensar  que  te  ofendo. 

MARÁ. 

(Ap.  Resuelto  está :  ¿qué  he  de  hacer? 
Tiene  ocasión ,  tiene  amor... 
Mas  para  guardarmi  honor. 
La  industria  me  ha  de  valer.) 
iQué  importa  que  finja  enojos 

Y  recatos  de  mí  fama , 
Cuando  de  mi  amor  la  llama 
Brotando  está  por  los  ojos  ? 
Ciega  de  amánteme  veo; 
Que  la  mujer  que  bailado 
A  declararsu  cuidado. 
Rendida  está  á  su  deseo. 
Venado  está  ya  el  honor. 
Postrada  la  honestidad : 
Perdone  esta  libertad 

Mi  obligación  á  mi  amor. 
Mas  esta  resolución 
Que  á  tal  exceso  me  mueve. 
Puesto  que  al  honor  se  atreve , 


No  aventure  la  opinión. 
Disponjgámoslo  de  modo 
Que  mis  criados ,  señor. 
No  entiendan  mi  deshonor. 
Porque  no  se  pierda  todo. 
Oye, Marcela:  la  casa 
Con  tal  recato  y  cuidado 
Dispon ,  qne  ninsun  criado 
Pueda  entender  10  que  pasa. 

■ÁRCELA. 

Fiarlo  puedes  de  mi. 


IVoié,) 


ESGERA  xnr. 

EL  REY ,  DIANA,  PALANTE. 

MANA.  'o 

Tú  permite  que  un  momento 
Prevenga  en  este  aposento 
Albergue  digno  de  ti , 

Y  que  asegure  el  secreto ; 
Porque  en  él  estar  podría 
Alguna  criada  mia , 

Que  deste  amoroso  efeto 
Parlero  testigo  sea, 

Y  la  quiero  retirar.  * 

RET. 

Nunca  pretende  inflar 
Quien  como  noble  desea. 
Mas  abrevia ;  que  es  eterno 
Un  punto  sin  tu  presencia. 

MARÁ. 

Los  instantes  de  tu  ausencia 
Trueco  yo  á  siglos  de  infierno.  ( Vaie.) 

PALARTB. 

Mil  veces  dichoso  amante 
Quien  ul  bien  llegó  á  alcanur. 

RET. 

Ya ,  ya  me  puedes  llamar 
Dichoso,  ya  rey,  Palante. 


MARCELA.— EL  REY ,  PALANTE. 

■ÁRCELA. 

La  gente  está  como  pudo 
Pinurla  vuestro  deseo; 
Que  en  las  asuas  del  Leteo 
La  baña  el  silencio  mudo. 

RET. 

¡Ay Marcela  amiga !  piensa 
Que  mi  agradeddo  pecho, 
Deste  ffusto  que  me  has  hecho 
No  halla  justa  recompensa. 


DIANA ,  coH  uñM  eipadú  demniM.— 
Dichos. 

DUNA.     • 

Escúchame ,  Rey ,  primero 
Que  des  un  paso  adelante. 
Si  no  quieres  que  el  camino 
Te  impida  un  mar  de  vi  sangre 
{Pone  la  auamidonáeta  espada  en  el 
tóelo,  y  la  punta  tA  pecho.) 

RET. 

¿Qué  es  esto?  Di ,  ya  te  escucho. 

MANA. 

Del  soberano  linaje 
Ya  dedioses,  ya  de  reyes. 
Se  originó  el  de  mi  padre': 
Desto  no  hay  por  qué  te  traiga 
Testimonios,  tú  lo  sabes; 
Que  la  estímadon  lo  prueba 
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Con  que  siempre  le  trataste. 
Conmílite  de  tu  efigie 
Le  hiciste :  precioso  esmalte 
De  su  pecho,  heroica  insignia 
Qoe  gozan  solos  tus  granues. 
Hoy  la  plata  de  sus  canas 
Que  te  obedecen  leales. 
Del  oro  desta  corona 
Ornara  el  sagrado  engaste. 
Si  diesen  puerta  en  su  pecho, 
Guando  eras  pequeño  in&nte , 
A  tiranas  ambiciones 
Sus  invencibles  lealtades. 

Y  no  solo  huyó  las  sienes 
A  las  insignias  reales. 

Mas  las  defendió  en  las  tuyas 
Tan  á  costa  de  su  sangre, 

Y  con  tal  valor,  que  en  Greria 
No  hay  región  que  no  pagase 
Mares  de  |)úrpura  humana 

A  sus  líquidos  corales. 
Si  de  su  valor  te  olvidas. 
Esos  despojos  de  Marte , 

[Mira  adentro.) 
Aunque  mudos ,  lo  pregonen, 

Y  aunque  enemigos,  lo  alaben ; 
Digalo  este  blanco  acero. 
Que  en  mil  batallas  campales 
O  fué  de  Júpiter  rayo 

O  fué  de  la  muerte  alfaiú<'* 

Y  siestas  memorias  pierdes, 

Y  quieren  tus  ceguedades 
Que  sus  pasadas  Vitorias 
Presentes  premios  no  alcancen , 
Dígalo  agora  su  ausencia , 
Pues  por  servirte,  y  por  darle 
Paz  á  tu  reino,  y  cumplir 

Los  decretos  celestiales. 
Partió  á  buscar  á  Licurgo , 
Sin  que  estorben  su  vís^e 
De  su  senectud  prolija 
Caducas  debilidades. 

Y  cuando  á  su  casa  ilustre 
Deben  por  hazañas  tales 
Cercar  murallas  de  acero. 
Cerrar  puertas  de  diamante ; 
:  Ingrato  tú  las  ofendes. 
Tirano  tú  las  combates , 
Injusto  tú  las  quebrantas , 
Engañoso  tú  las  abres; 

Y  bárbaramente  opuesto 
A  las  leyes  naturates, 
Debiéndole  tú  el  honor, 
£1  suyo  quieres  quitarle! 
;.Qiié  troglodita  inhumano , 
Scita  cruel ,  duro  alarbe. 
Qué  bruto  habita  los  yermos , 
Qué  fiera  los  montes  pace. 
Que  ingratosal  beneficio, 

A  quien  les  obliga  agravien, 
A  (lulen  les  defiende  ofendan , 

Y  á  quien  les  da  vida  maten? 
Si  eres  rey ,  guarda  justicia , 
Si  eres  hombre,  no  quebrantes 
De  la  razón  imperiosa 

El  poderoso  dictamen. 
Si  con  amor  te  disculpas , 
No  fuera  exceso  más  grave 
Darme  la  mano  de  esposo 
Que  hacer  injuria  á  mi  padre. 

Y  si  abrasado  reservas 
Libertad  para  enarenarte, 

Y  no  ser  mi  esposo ,  siendo 
Conformes  las  calidades; 
También  la  tendrás ,  si  quieres 
Ser  justo ,  para  forzarte 

A  no  atropellar  ingrato 
Obligaciones  tan  grandes. 
Que  yo  no  té  adoro  menos , 

Y  aunque  es  la  mujer  más  frágil , 
Opongo  el  freno  de  honrada 

A  las  espuelas  de  amante : 


Y  asi ,  ó  revoca  tu  intento, 

Y  sin  que  esa  linea  pases 
Que  de  tus  iiyostospiés 
Besa  las  eztremidadies, 
A  tu  |>alacio  te  vuelve  3 

ó  verás  que  al  misoDO  mstante 
Que  para  acercarte  á  mi 
Ün  movimiento  seftales , 
Sobre  esta  e8|>adame  arrojo , 

Y  que  á  recebirte  sale 
Mi  vida,  y  que  sacrifico 

A  mi  honestidad  mi  sangre ; 
Que  ejemplo  soy  de  matronas. 
Que  aoj  á  mi  honor  quilates, 
A  las  historias  mi  nombre , 

Y  á  mi  fama  eternidades. 

■ÁRCELA.  (Ap,) 

¡Gran  valor! 

PALAHTE.  (Ap.) 

¡Gran  fortaleza! 
m. 
(Ap.  i  Determinación  notable !) 
Diana  hermosa... 

MA!U. 

No  tienes 
Que  persuadirme :  aaseotarte 
Solo  na  de  ser  la  respuesta. 
Si  no  quieres  que  me  mate. 

RET. 

¡Pluguiera  á  los  dioses  santos 
Que  pudieran  quebrantarse 
Los  pactos  que  con  Atenas 
Hizo  la  paz  inviolables! 
No  debes  tú  de  ignorar 
Que  cuando  en  fuegos  marciales 
Creta  y  Atenas  ardían , 
Fué  condición  de  las  paces 
Que  con  recíprocas  suertes 
Eternamente  se  casen 
Entre  si  de  los  dos  reinos 
Los  reyes  y  los  infantes. 
Conspiraran  contra  mi 
Mis  gentes  si  despertase. 
Quebrantando  estos  conciertos , 
Nuevos  incendios  de  Marte. 
Perdiera  el  reino  y  á  Ci, 

Y  tú  á  mi;  y  temores  tales 
La  mayor  gloria  mé  quitan 

Que  el  dios  de  amor  puede  darme. 

DURA. 

Pues  si  á  tu  razón  de  estado 
Atiendes  tú ,  no  te  espantes 
De  que  yo  atienda  á  la  mía. 

■ET. 

Si,  pero... 

MANA. 

Tente,  no  pases 
Adelante ,  ó  me  doy  muerte. 

RET. 

Ya  vuelvo  atrás:  no  derrames 
De  esa  caja  de  cristal 
Los  animados  granates. 
¡  Ah  enemiga  de  ti  misma ! 
¿Tanto  pueden  tus  crueldades? 
¿Más  que  darme  vida  á  mi , 
Quieres ,  ingrata ,  matarte  ? 
¿  Con  tu  muerte  me  amenazas? 
¡  Ah ,  inhumana ,  qué  bien  sabes 

8ue  de  mi  amor  no  pudiera 
tro  que  mi  amor  guardarle! 
Amor  con  amor  pelea  : 
¿Quién  vio  mas  estrecho  lance? 
Uno  me  manda  que  vivas , 

Y  otro  muere  por  gozarte. 

DIANA. 

El  segundo  es  infposible 
Que  su  pretensión  alcance; 

Y  dar  eleto  al  primero 


Es  vencerte  y  obligarme. 

RET. 

¡  Ay  de  mi !  iQaé  puedo  hacer . 
Perder  la  ocasioD,  MtMe ,  ( 4p.  tf  • 
No  esperando  que  otra  ofrezca 
El  cabello ,  es  roerte  trance. 

PALAHTE.  {Ap.alReif.) 
Pues  goza  desta ,  y  do  temas 
Que  por  más  que  te  amenace 
Con  su  muerte,  la  ejecute. 

RET.  {Ap,  áPaiame.) 

¿Que  arríesffue  me  persuades 
Lo  que  perdido  una  vez . 
No  es  posible  remediarse? 
¿Temerlo  no  es  desvario. 
Pues  la  ves  resuelta ,  y  sabes 
Que  á  mujer  detemiiuKla 
Qualquier  imposible  es  fidl? 

PALAirrc.  (Ap,  alRejf,) 
Pues  encomiéndalo  al  tiempo. 
Rey  eres :  no  han  de  fiíltarle 
A  tu  poder  ocasiones. 

RET.  (Ap.tf  Petalo.) 
Eso  es  forzoso. 

IHAIU. 

(QaébRees? 
Resuélvete  ya :  resuelve 
O  el  partirte  ó  el  matarme. 

RET. 

Venciste,  ingraU,  vencísie. 
Vive,  y  logra  tus  crueldades; 
Mas  no  esperes  otra  ves 
Que  tus  favores  me  engañen. 
Ya  no  soy  tuyo ,  Diana; 
Ya  ni  me  nombres  ni  canses 
Con  papeles  y  re<^dos :  , 

Que  si  de  amor  las  verdades 
Se  conocen  en  las  obras. 
Tu  falsedad  declaraste. 
Pues  á  todo  lo  que  dices» 
Contradice  lo  qne  haces. 

Y  pues  náufrago  nai  amor 
Del  mar  de  tu  engafio  sale. 
Le  darán  presto  otros  brazos 
Dulce  puerto  en  qne  descanse. 

ÑAMA. 

Eso  no :  detente,  espera ; 
Que  es  eso  también  nuUarme.  . 

RET. 

Porqué  te  quiero  te  matas, 
i  Y  te  mato  con  mudarme ! 

D1AHA. 

Como  honrada  te  resisto, 

Y  te  celo  como  amante. 

RET. 

¿Luego  quieres  que  te  tenga 
r irme  amor? 

mAifA. 

O  que  me  mates 

RET. 

¿Sin  deseo  ni  esperanza? 

niAüA. 
Solo  quiero  oue  le  guardes 
Decoro  á  mi  nonesudad. 

RET. 

¿Cómo  puede  amor  gutfdarle? 
¿Permites  la  causa,  y  niegas 
Sus  efetos  naturales? 

mARA. 

Eso  quiero  que  te  deba 

La  estimación  de  mis  partes. 

RET. 

Portentos  pides. 

DIAXA. 

Amor 
Es  dios,  y  milagros  hace. 
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IIGT. 

Hacerlos  quiero  por  li ; 
Que  tus  iMmesUis  crueldades , 
Aunque  rae  oféndeu ,  me  obligan. 

¡  Eso  si  que  €t  obllganne ! 

BZT. 

Tuyo  seré  eternamente. 
Sin  que  los  limites  pase 
De  tu  honestidad  mi  amor. 

mAiiA. 
En  mi  ferás  un  diamante. 

BEY. 

Guárdente,  mi  bien ,  los  dio8es.(  Voi^, 

niANA. 

Los  dioses,  mi  bien,  te  gaarden.(  VIos^. 

FÁLAim. 


¡  Vilgate  Dios  por  mq|er. 

Tan  bonrada  como  amante!      {Va$e, 

■AaCBLA. 

¡Yilgate  Dios  por  galán , 

Tan  urme  como  cobarde !         <  V€$e, 


ACTO  SEGUNDO. 

Sala  en  el  ptlieio  de!  Rey. 
ESGERA  PBIMEBA. 

EL  REY,  PALANTE;  deipvei, 
SEVERO. 

FALAMTE. 

Ta  para  terá  Diana, 
Con  su  portero  Críneo 
He  dispuesto  tu  deseo. 

BIT. 

No  hay  ya  resistencia  humana 
Contra  tanto  amor,  Palante. 

rALAHTB. 

El  es  mucho  aventurar. 

.      BET. 

Mis  quiere ,  amigo ,  alcanzar 

?ue  vivir  un  ciego  amante, 
si  con  ella  me  veo. 
Yo  k)  trazaré  de  suerte, 
One  amenaaas  de  su  muerte 
fio  me  impidan  mi  deseo. 

(Súle  Severo,) 

.    SBVBBO. 

Y'a ,  poderoso  seftor. 
Los  testigos  que  he  buscado 
De  Esparta ,  han  certificado 
Ser  Licurgo  el  labrador, 

Y  él  viene  ya  convencido 
Ata  presencia  real. 

Bsr. 
Severo ,  á  servido  igual 
Siempre  os  seré  agradecido. 
A  recebirleconaiiigo 
Salid  todos. 

SSVBBO. 

¿Tanto  honor 
i^neres  hacerle,  sefiort 

BBT. 

Por  muchas  veces  me  obligo 
A  Igualarle  á  mi  persona. 
Sangre  real  como  yo 
Tiene ;  en  Esparta  gosó , 
Si  yo  en  Creta ,  la  corona; 

Y  aunque  un  hombre  humilde  fuera , 
Por  si  mismo  lo  merece ; 

Porque  de  razón  carece 
Quien  á  un  sabio  no  venera. 
A. 


LICURGO ,  de  gelan,  t  DANTEO  , 
galoH  temMMi.— Dichos. 

LICÜBCO. 

Vuestra  m^estad  me  dé, 
Señor,  su  mam^real. 

BET. 

Como  amigo  y  como  isual , 
Gran  Licurgo ,  es  la  daré. 
Tomad  asiento. 

LKUBCO. 

Yo  os  pido 
Que  advirtáis  que  es  ezoeder 
)   Honrarme  tanto ,  si  á  ser 
Vasallo  vuestro  be  venido. 

)  BBT. 

En  vos ,  Licurgo ,  hasta  aqnl 
Miro  un  huésped,  cuya  mano 
\   Poseyó  el  cetro  espartano: 
Con  razón  os  trato  asi. 

Suando  merezca  Ib  mfa 
oe  i  i)esarla  os  humilléis 
Por  vauUo,  lo  seréis, 

Y  mudaré  cortesía , 
Aunque  no  la  estimación. 

(Aiiéniánse.) 

LICUBOO. 

En  tan  verde  adolecencia 
Vuestra  madura  prudencia 
Excede  á  la  admiración. 

BBT. 

Ya  os  habrá  dicho  Severo 

La  ocasión  que  me  ha  obligado 

A  buscaros. 

LiGimao. 

Informado 
De  todo  estoy. 

BET. 

Pues  yo  espero 

?ue  advirtiendo  que  es  de  Apolo 
oluntad ,  la  eurapUréis, 

Y  en  vuestros  hoimros  tendréis 
El  gobierno  deste  polo. 
Suponiendo  que  m  dos 
Seremos  una  persouB : 
En  mi  ha  de  estar  la  corona, 
Pero  mi  poder  en  vos. 
Conmigo  habéis  de  asistir. 
Leyes  nabeis  de  poner : 
Yola  pluma  he  oe  mover. 
Vos  la  mano  al  escribir. 
Asi  cumpliré  el  decreto 
De  Apolo ,  y  mi  reino  en  mi 
Tendrá  un  rey  Justo ;  y  asé 
Erraré  como  discreto , 
Pues  es  forzoso  aArmar 
Que  es  acto  menos  errado 
Errar  alendo  acons^ado , 
Que  no  siéndolo  acatar. 

Licinieo. 

Sefior,  aunque  obedeoeíos 
Es  Iberza .  ya  por  el  dios 
Que  lo  ordena,  ya  por  vos. 
Que  sois  rey ,  el  proponeros 
Es  forzoso  las  urgentes 
Dificultades  q«e  TOO 
Opuestas  á  ese  deseo» 
Con  graves  ineonfeaieotes 
Que  resultan. 


Ya  urdáis 
En  proponerlas :  dedd ; 
Que  saberlas  quiero. 

LIC0B6O. 

Oid, 
Pues  que  licencia  Bie  dais. 
Después  que  la  narca  abraüa 


Quitó  en  sus  lustras  primeros 
'  A  Polidéctes ,  mi  padre, 
o^  j  De  la  fuerte  roano  el  cetro 
De  la  que  hoy  se  llama  Esparta , 
Lacedemonia  otro  tiempo , 
Reino  que  en  sus  territorios 
Incluye  el  Peloponeso, 
Mi  hermano  mayor  Eunomo 
Sucedió,  como  en  el  reino. 
En  la  desdicha  también 
De  perderle  en  alios  tiernos. 
Yo ,  ignorando  que  en  su  esposa 
Dejase  oculto  heredero , 
De  su  corona  real 
Presté  el  oro  á  mis  cabellos ; 
Mas  dentro  de  pocos  mesen 
El  postumo  infante  el  délo 
Al  mundo  dio ,  y  ye  leal 
Á  su  cabeza  el  imperio. 
Fui  legitimo  tutor 
Del  Rey  rol  sobrino,  haciendo 
Leyes ,  destruyendo  abusos. 
Dando  castigos  y  prearios ; 
Mas  como  el  ardiente  potro 
Huye  el  no  gustado  freno , 
O  como  sacude  el  yugo 
El  no  domado  becerro , 
Los  vasallos,  que  tenían 
Antes  más  libres  loe  cuellos. 
Comenzaron  á  sentir 
De  la  rectitud  el  peso ; 
Pero  yo  ,•  que  prevenido 

Y  cauto ,  conocí  en  ellos 
impulsos  de  conspirar 

Y  ¿rívarme  del  gobierno. 
Con  ánimo  de  poder 
Derogar  mis  Justos  ftieros , 
Volviendo  á  sv  libertad , 
Pedi  á  un  engafto  el  reaiedio ; 

Y  fingiendo  que  en  un  caso 
De  grMide  importancia  al  reino, 
Iba  á  Pitia  á  consultar 
El  oráculo  de  Pebo, 
Les  pedi  que  me  jurasen 
Guardar  mis  Justos  decretos 
Hasta  que  al  s«elo  de  Esparta 
Volviese  del  sacro  templo; 

8ue  entonces  les  promelia 
acer  estatutos  nuevos, 

Y  moderar  á  su  gusto 
Los  rigurosos  derechos. 
Ellos ,  que  la  brevedad 
Consideraron  del  tiempo 

Y  del  caso  á  qae  partía , 
Juzgaron  grande  el  provecho. 
Fácilmente  persuamdos. 
Lo  juraron ,  y  con  esto 
Me  parti ;  y  llegando  á  PHia , 
Consultado  el  dios  de  Délos, 
Me  respondió  que  eran  Jusus 
Mis  leyes ,  y  solo  el  tiea^io 
Que  durasen  durarla 
La  tranquilidad  del  reino. 
Yo ,  atento  al  bien  de  mi  patria , 
Porque  no  salga  •  volviendo. 
De  la  obligación  precisa 
QueiepusoeljunuBaBlo,   -   * 
Determiné  no  volver 
A  verla  jamas ,  haciendo 
Con  mi  eterna  ausencia  en  ella 
Mis  estatutos  eternos. 
Esto  me  obligó  á  mudar 
El  nombre ,  el  tnáe  y  el  suelo, 

Y  habitar  en  una  aldea , 
Para  vivir  más  secreto. 
Estos ,  seftor ,  son  mis  casos  : 
Ya  habréis  entendido  dellos 
Cuan  graves  inconvenientes 
Resultan  de  obedewos. 
Cuidadosos  los  de  Esparta 
Me  buscan ,  ya  con  intento 
De  vengarse  del  engalp 
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Que  los  tiene  tan  opresos , 
Ya  con  ansia  de  cumplir 
El  solicito  deseo 
De  derogar  mis  sanciones 
S>ln  romper  su  juramento. 
Si  en  Creta  os  sinro ,  es  forzoso 
Que  en  acelerado  vuelo 
Las  nuevas  lleve  la  fama 
A  los  espartanos  pueblos. 
Sabiéndfolo ,  han  de  pediros 
Que  me  entreguéis ,  j  el  hacerlo 
En  vos  ftiera  gran  bajeza , 

Y  gran  destruTcion  en  ellos. 
No  hacerlo  ha  de  desnudar 
La  espada  á  Marte  sangriento  t 
Porque  han  de  intentar  las  armas 
Lo  que  no  alcancen  los  ruegos. 

Y  asi ,  de  lo  que  intentáis 

Para  la  paz  deste  imperio  ^ 

Ha  de  resultar  la  guerra 
Del  espartano  y  elvuestro. 
Fuera  desto ,  si  mi  patria 
Lleva  tan  mal  mis  decrelOf » 

tCámo  sufrirá  la  vuestra 
as  leyes  de  un  extranjero  ? 
Porque  los  vasallos  quieren 
Rey  nativo,  no  supuesto, 

Y  siempre  les  es  odioso 
Legislador  forastero. 

Y  si  los  inconvenientes 

Que  mi  lengua  os  ha  propuesto 
Son  tan  graves ,  los  que  faltan 
No  me  atemorizan  menos ; 
Que  es  bien  que  sepáis ,  señor 
(Si  los  futuros  sucesos 
Alcanza  por  las  estrellas 
El  humano  entendimiento). 
Que  pronostican  las  mias 
Que  ne  de  verme  en  tanto  aprieto 
Con  un  rey,  que  yo  ¿  las  suyas , 
6  él  quede  ¿  mis  manos  muerto. 
En  esto  mismo  conforman 
Mil  astrólogos  que  han  hecho 
Recto  examen  oe  su  influjo 
En  mi  triste  nacimiento ; 
'  Que  esto  me  obligó  también 
A  que  en  el  campo  desierto, 
De  las  cortes  habitase , 

Y  de  los  reyes  tan  lejos. 
Ved  pues  sí  será  cordura 
Ponemos,  señor,  á  riesgo 
De  que  en  los  dos  ejecuten 
Esta  amenaza  los  cielos. 
Ved  cuántas  dificultades 
Contradicen  vuestro  intento : 
Temedlas,  pues  sois  humano, 

Y  evitadlas ,  pues  sois  cuerdo; 
Que  puesto  que  vos  sois  rey , 

Y  yo  el  que  ha  de  obedeceros , 
A  mi  toca  el  dar  avisos , 

Y  á  vos  el  dar  mandamientos ; 
A  mi  proponer  los  daños, 

A  vos  poner  los  remedios ; 
A  mí  toca  el  advertiros , 

Y  á  vos  toca  el  resolveros. 

RET. 

Honor  de  Lacedemonla , 
Los  inconvenientes  veo 

8ue  proponéis ;  mas  á  todos 
pongo  el  heroico  pecho. 
Si  los  de  Esparta  intentaren 
Cobraros ,  yo  defenderos ; 
Que  contra  sus  fuertes  armas 
Valor  y  soldados  tengo. 
Ni  temo  que  por  la  paz 

Eue  alcanzar  por  vos  pretendo , 
Dmo  deds ,  me  amenace 
La  guerra  de  entrambos  reinos ; 
Que  Febo  lo  ordei^ ,  y  sabe 
Lo  que  importa ;  y  por  lo  menos 
Es  cierto  este  bien  presente , 

Y  ese  mal  futuro-incierto. 
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Que  mis  vasallos  rehusen 
lie  un  hombre  extraño  el  gobierno 
No  importa ,  pues  es  mi  mano 
La  que  ha  de  tener  el  Dreno. 
Los  astrólogos  juicios 
Ni  los  estimo  ni  temo ; 
Que  siempre  he  juzgado  yo 
llusorios^us  agueros# 

Y  cuando  la  ciencia  alcance 
Alguna  evidencia  en  ellos ,   ' 
Á  la  razón  justamente 

Doy  más  poderoso  Imperio ; 
Que  ni  vuestra  virtud  puede 
Mover  contra  vos  mi  acero , 
Ni  contra  mi  en  vuestra  sangre 
Caber  traidor  pensamiento. 

Y  cuando  vuestras  estrellas 
Os  inclinasen  á  efetos 

Tan  injustos ,  vos  sois  sabio , 

Y  el  que  ha  merecido  serlo 
Es  dueño  de  las  estrellas ; 

Y  así  con  razón  resuelvo 
ue  sus  más  fuertes  infli^os 
s  están  á  vos  si^etos. 

Y  en  resolución ,  Apolo , 
Cuya  ciencia ,  cuyo  cetro , 
Preconociendo ,  gobierna 
Lo  presente  y  venidero , 
Asi  la  paz  me  promete : 
Yo  le  ooedezco ,  y  le  dejo , 
Pues  él  gobierna  las  causas , 
Á  su  cuenta  los  efetos. 

LICOBGO. 

Escuchándoos  he  quedado 
Con  justa  causa  suspenso 
Üe  que  á  mí  me  elija  Apolo 
Para  que  á  vos  dé  consejos ; 
Que  según  prudente  os  miro , 
Que  os  eligiera  os  prometo , 
Si  trocáramos  estados , 
Para  gobernar  mi  reino ; 

Y  aunque  á  daños  mas  enormes 
Me  arriesgara ,  ya  ios  trueco 
Gustosamente  á  la  dicha 

De  servir  á  un  rey  tan  cuerdo. 

(Levántase.) 
Dadme  la  mano ,  péndrela 
En  mis  labios ,  porque  en  ellos 
La  señal  dichosa  imprima 
De  leal  vasallo  vuestro.  {Arrodíllase.) 

RET. 

Yo  os  la  doy ,  á  mi  fortuna 
Tan  obligado ,  que  pienso 
Que  tomo  aeora  con  ella 
Posesión  del  mundo  entero. 

LICURGO. 

Yo  os  juro  por  cuantos  dioses 

Desde  el  impireo  al  averno 

{Bésale  la  mano  y  levántase,  y  queda 

en  pié  y  descubierto.) 
Rigen ,  de  seros  vasallo 
Leal ,  firme  y  verdadero. 

RET. 

Agora  de  la  fortuna 
Un  clavo  á  la  rueda  he  puesto. 
Agora  á  Creta  le  he  dado 
Firme  paz  y  nombre  eterno. 
Gobernador  general 
Os  bago ,  y  en  vos  delego 
Toda  la  soberanía 
Que  yo  en  mis  vasallos  tengo. 
Derogad  costumbres ,  usos , 
Ordenanzas  y  decretos. 
Juzgad  causas ,  haced  leyes , 
Daa  castigos  y  dad  premios , 

Y  para  daros  en  Creta 

La  mayor  honra  que  puedo , 
Conmilite  de  mi  efigie 
Quiero ,  gran  Licurgo,  haceros. 
—Dadme  una  medalla. 

{Yase  Palante.) 


LICORGO. 

Honráis, 
:  Como  quien  sois,  á  los  vuestras 
I  ( Vuelve  Potante  can  sma  eahnila,  f 
ella  una  Medalla  eema  la  deliet 
Severo,  con  su  colama;  térnak 
Rey,  y  arrodillase  Licurga, ) 

RET. 

Con  tal  varón  fa  milicia 
De  Creta  ilustrar  pretendo. 
Tres  calidades pñolica 
Esta  señal  en  el  pedio: 
Sangre  que  goce  de  reyes 
El  heroico  parentesco; 
Puro  honor,  cuyo  cristal 
No  haya  enturbiado  el  aliento; 

Y  servicios  que  hayan  sido 
En  utilidad  del  reino. 
Esta  da  jurisdicción. 

Da  autoridad  y  respeto , 

Y  da  superioridad 

En  los  nobles  y  plebeyos. 
Mas  advertid  queespredso 
Estatuto  que  en  sabiendo 
De  los  méritos ,  la  sangre 
O  el  honor  algún  defelo,* 
O  en  incurriendo  en  inbnüa, 
O  en  caso  de  valer  menos, 
Váíü  escarmiento  afrentoso 
Os  la  han  de  quitar  del  pecboi 
Esto  supuesto ,  la  efigie 
Recebid. 

UCORGO. 

Señor,  teneos; 
Que  según  los  instltatos 
Que  referís,  no  merezco 
La  insignia ,  pues  hasta  agora 
Ningún  servicio  os  he  hecho; 

Y  no  es  bien ,  si  á  administiar 
Vengo  justicia ,  que  el  premio 
No  merecido  alcanxancb. 

La  quebrante  yo  el  primero.  • 

RET. 

Haber  querido  servirme 
Es  hazaña  que  agradezco 
Más  que  si  por  vos  ganara 
Con  una  Vitoria  un  reino. 

LICURGO. 

Solo  os  he  dado  hasta  aqoi 
I  1 11  vasallo  en  mi ,  y  ya  dello , 
lk)n  el  rey  que  en  vos  me  dais , 
Premiado  estoy  con  eiceso. 
La  estimación  que  de  mi 
Hacéis  vos ,  o  es  para  el  pueblo 
Salisfacion,  ni  por  ella 
Prueba  mis  merecimientos; 
Que  habrán  en  Creta  mil  nobles. 
Dado  á  marciales  aceros 
Propria  y  enemiga  sangre. 
Sin  alcanzar  este  premio; 

Y  no  es  bien ,  cuando  tnteotamos 
Ganar  el  común  afecto. 

Que  yo  por  vos  canse  invldias, 

Y  vos  por  mi  sentimientos. 

Y  asi  es  fuerza  supliólos 
Que  suspendáis  este  intento 
Hasta  que  yo  justifique 

A  su  ejecución  los  medios. 

RET 

Mi  voluntad ,  como  en  todo. 
También  os  resigno  en  esto; 

(Déjala 
Que  pues  por  sabio  os  conmoo. 
Son  leyes  vuestros  consQOS. 

LICURGO.  (Ap.) 
Hasta  que  la  mano  corte 
Que  dejó  en  mi  rostro  impreso 
Mi  agravio,  no  ha  de  adornar 
Tan  alta  insignia  mi  pecho. 


RCT. 

Empezad  pnes  á  ejercer 

(Da¡e  Hua  sortija.) 

La  potestad  aue  os  cometo. 
Este  e»mi  sello  real; 
Por  él  han  de  obedeceros. 
Cuatro  cosas  de  mi  parte 
Os  encargo :  lo  primero , 
Qu%de  darme  desengaños 
No  os  acobarde  el  respeto. 
Lo  segundo ,  oue  no  tengan 
Exención  ni  privilegio 
Para  vivir  libremente 
Mis  criados  ni  mis  deudos. 
Lo  tercero ,  que  á  mujeres 
En  sus  flaquezas  y  yerros , 

Y  más  si  fueren  casadas , 
Miréis  con  piadoso  pecbo. 

Lo  cuarto,  que  á  los  ministros 
IVe  justicia  tan  severo 
Castiguéis ,  que  den  al  mundo 
Universal  escarmiento ; 
Porque  de  todos  estados 
Pébiicos  suplicios  veo , 

Y  deste  jamas  lo  he  visto, 

Y  persuadirme  no  puedo 
Que  dello  la  causa  sea 
Ser  todos  justos  y  rectos ; 
Mas  que ,  ó  ya  en  loe  superiores 
Ensendra  el  tratar  con  ellos 
Aonstad,  y  disimulan 

Con  la  afiaon  sus  excesos , 
O  ellos  también  son  injustos , 

Y  con  recíprocos  miedos , 
Porque  callen  sus  delitos, 
Ho  castigan  los  ajenos. 

UCDRGO.  * 

Lo  que  me  encargáis,  seSor, 
Cumpliré. 

RET. 

Empezad  con  esto 
A  mandar;  que  vos  sois  rey » 

Y  yo  fui  privado  vuestro. 

( Vame  PaUmte  y  Severo.) 

ESGEMAnL 
LICURGO,  TELAMÓN. 

TELAHOlf. 

En  fin ,  ¿  no  eres  ya  Lacón , 
Sino  Licurgo? 

LICURGO. 

Yo  soy 
Ya  Licurgo,  y  tú  d^e  hoy 
Vuelves  á  ser  Telamón. 

•  TELAMOÜ. 

¿fuédote  dar  parabién 
De  tan  súbita  privanza? 

LiCORGO. 

i  Ay  de  mi!  que  esta  mudanza , 
A|nigo ,  no  es  para  bien. 

TELAMÓN. 

¿iun  amas  la  soledad? 

'  LICURGO. 

Miayor  pena  me  importuna ; 

Y  pues  en  cualquier  fortuna 
Me  fué  firme  tu  amistad , 
No  es  exceso  que  te  cuente , 
Telamón ,  mis  nuevos  males ; 
Ooe  si  bien  pasiones  tales 
Sebe  encubrir  el  prudente , 
Si  ellas  me  vencen,  verás 
Que  las  tuve  en  su  Vitoria ; 
Sé  las  venzo ,  de  la  gloria 
Dello  testigo  serás. 
¿Conoces  este  retrato? 

{Bitiéilrale  uno.) 
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TELAMÓN. 

Este  es  el  mismo ,  seftor, 
Que  llevaba  tu  ofensor. 

LICURGO. 

Pues  por  este  llamo  ingrato 
Al  tiempo ;  este  es  de  mi  mal 
La  nueva  ocasión  cruel. 

TELAMÓN. 

¿Cómo? 

LICURGO. 

¿Conoces  por  él 
Su  divino  original? 

TELAMÓN. 

Paréceme... 

LICURGO. 

¿  Cómo  dudas 
En  conocer  que  es  Diana 
La  que  da  luí  soberana 

Y  lengua  á  estas  sombras  mudas? 

TELAMÓN. 

Digo ,  señor,  que  es  asi ; 
Mas  vive  tan  retirada , 
Tan  secreta  y  recatadía , 
Que  sola  una  vez  la  vi. 
Aunque  te  hospeda  en  su  casa. 

LICURGO. 

Ella  pues  es  la  ocasión 

?ue  con  nueva  oonftision 
a  me  hielay  ya  me  abrasa. 

TELAMÓN. 

¿Qué  me  dices?  Que  á  tu  labio 
Niega  crédito  el  oido. 
¡  Tú  enamorado ! 

LICURGO. 

Perdido. 

TELAMÓN. 

Pues  ¿de  qué  sirve  ser  sabio, 
Si  no  vence  tu  cordura 
Esa  pasión  que  te  ciega? 

LICURGO. 

¡  Ay  Telamón !  Cuando  llega 
La  pasión  á  ser  locara , 
Pierde  su  imperio  el  saber; 
Que  falta  al  entendimiento 
La  razón ,  y  no  está  exento 
El  sabio  de  enloquecer. 
Mira  cuál  es  la  mudanza 
De  mi  estado ,  aue  mi  honor 
Oprime  de  mi  ofensor 
La  no  alcanzada  venganza; 

Y  no  contentos  los  cielos 
De  que  me  aflija  mf  ii^uria, 
A  mi  corazón  la  furia 
Añade  de  amor  y  celos. 
De  la  qpe  adoro  el  retrato 
Llevaba  el  que  me  ha  ofendido ; 
Señal  de  une  no  le  ha  sido 
El  original  ingrato, 
i  Juzga  pues  cuál  estará 
Un  noble  pecho  agraviado. 
Celoso  y  enamorado ! 
¡Qué  bien  áCreU  dará 
Leyes  justas  quien  scjeto 
Vive  á  tan  fuertes  pasiones ! 

TELAMÓN. 

Si ;  mastales  ocasiones 
Son  el  toque  de  un  discreto. 

Y  advierte  que  yo  imagino 
Que  esto  que  asi  te  entristece , 
Es  en  lo  que  fiívorece 
Más  tu  intencioD  el  destino, 
Pues  con  esto  te  mosM 
Senda  conocida  v  llana 
Para  saber  de  Diana 
Quién  es  el  que  te  ofendió. 

UCUI^M). 

Si ;  mas  eáe  medio ,  piensa 
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Que  puede  dañarme  á  mi , 
Pues  Diana  podrá  asi 
Venir  á  saber  mi  ofensa ; 
Y  no  será  acuerdo  sabio 
Intentarlo,  porque  quiero 
Que  se  publique  primero 
La  venganza  que  el  agravio; 
Demás  de  que  será  error 
Mis  deseos  declarar 
Hasta^aber  qué  lugar 
Goza  en  ella  mi  ofensor. 
Pero  ya  mi  pensamiento 
Halló  un  remedio. 

TBUHON. 

¿Qué  cosa 
Puede  haber  dificultosa 
A  tu  claro  entendimiento? 

LICURGO. 

La  venganza  que  deseo 
Alcanzaré,  y  de  Diana 
La  belleza  soberana 
Será  de  mi  amor  troteo. 
Si  por  tales  casos  voy 
Precipitado  á  ia  muerte. 
Yo  no  vof ,  no ;  que  mi  suerte 
Es  de  quien  forzado  soy ; 
Y«idella  violentados 
Mis  pies,  dan  erradas  huellas. 
Vencer  puede  las  estrellas 
El  sabio,  mas  no  los  hados. 

(Vanse.) 


Salón  en  casa  de  Severo. 
ESCENA  IT. 

SEVERO,  con  tma  carta;  DIANA , 
MARCELA. 

SEVERO*. 

Tu  hermano  me  escribe  aqui 
Que  el  retrato  que  llevó 
Tuyo,  Diana,  perdió 
En  el  camino;  y  asi 
Para  que  pueda  tratar 
Tu  casamiento,  es  forzoso 
Que  de  tu  trasunto  hermoso 
Ll  pincel  se  vuelva  á  honrar. 

DIA.XA. 

Manda  avisar  al  pintor. 

SEVERO.  • 

Ruego  á  los  dioses  que  del 

Haga  el  oficio  el  pincel , 

Más  que  de  Apeles ,  de  amo|^    ( Yate.) 

ESCENA  ▼. 
DIANA,  lURCELA. 

DIANA. 

Y  yo  que  me  pinte  fea , 
Pues  por  otro  amantemuero 

Y  será  el  pintor  primero 
Que  agraviando  lisoi||ea^ 
1  Qué  dices ,  Marcela  mia , 
De  mi  desdicha? 

MARCELA. 

í  Ay  de  mi ! 

NANA. 

¿  No  respondes ,  prima?  Di , 
¿Qué  fiera  melan^iolia 
Te  afiige  ?  ¿A  mi  la  pasioo 
Me  ocultas  que  te  lastima? 
1  De  cuándo  acá  no  es  tu  prima 
Dueik)  de  tu  corazón? 

Aarcbla. 
;  Ay  Diana !  que  ya  es  tal 
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MlToheimoso, 


>  IM  quiere  enieuler. 
Declinle  tas  pisionei. 


SiberAJi, 
DesnpreMDci 


Tú  ubei  bien  del  emor 


LICimGO.-DIANA. 


Demertnoffl 
Sope  qoe  ^'t 
UdpÍdIot 


Y  iii,  tnieo  pennWOB 


MARCELA,  «utuAwda.— Dkbos. 

■AiCIU.  (Ap.) 

¡No  fuera  jo  un  dichou , 
Que  esto  me  düera  á  mt! 
ApéDtsimaTiIefnl, 
Cuisdo  empiezo  á  etfir  celotí '. 

Va  me  tengo  por  hemoia , 
Vaea  retntanne  qacreii. 
Haídeddme.iTosubeU 
EltrtedelapmtnraT 


Por  piocelu  j  colorei. 


Ni  bay  tiempo  que  do  ae  pierda , 
Sino  el  qne  coa  toi  u  gani. 
MikicEM.  lAp.) 
i  Hay  tormenioa  mis  crueles ! 

ESCENA  Vm. 


He 
La: 

LICDUO. 

Si  de  Timlut»  ;  Apeles, 
Proiúgenet  yAceteo 
Los  irujeros,  tqnl  creo 
Que  1)0  osaran  bnear , 
Porque  aun  no  puede  Igualar 

^-^el(K*eo, 

Ueurfo.) 
Yate 
iQué 
bello 
Hasd 

LiCUBGO.  (Ap.  d  Telamón.) 
La  inTencioQ  tengo  pensada. 
Hoy  pretendo  aierlgoar 


A  la  verdad  el 


(Hace  Licurga  gtw  la  rdMl) 
{Ap.  Esta  es 


Quitarme 


LtCUHGO.DlAIU, 

auna. 

t6  esta  Mana  tfril 


¿Qué  es  esto?  ¿En  qué  usa 

urameo. 
Pesan  '  Ddtdo 


Según  las  disposidouei 
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De  sus  mudables  aspetos. 
Y  asi ,  por  más  agradaros 
Yo ,  que  sé  sus  molimientos , 
Saiier  quisiera  qué  intentos 
Os  mueven  á  retrataros ; 

8ne  puedo  al  dilMijo  daros 
n  tal  signo  y  hora  tal , 
Que  obligue  ¿  quereros  mal 
Solo  el  verlo;  y  en  tal  punto , 
Que  quien  mirare  el  trasunto 
Adore  el  original. 

TILAMOR.  (Ap,) 

A  averiguar  su  InteocioB 
Cuerdamente  la  ha  guiado. 

MANA. 

Si  pudiera  mi  cuidado 
Declararos... 

TSLAIIOII.  (Ap.) 

Telamón 
Estorba  en  esta  ocasión : 
Soios  los  quiero  áiju. 


(Vate.) 


LICURGO  T  DIANA. 

UCÜKOO. 

Bien  08  podéis  declarar: 
Solos  estamos ;  y  aaui 
Es  hacerme  ofensa  t  mi , 

Y  daño  á  vos,  el  callar. 

DUZU. 

Siendo  quien  sois,  mi  intención , 
Licurgo,  fiar  os  puedo. 
Demás  que  me  quita  el  miedo 
Ser  tan  fundado  en  razón. 
De  mi  padre  es  pretensión 
Darme  un  esposo  extranjero 
Que  no  conozco ;  y  vo  muero , 
Viendo  que  fuerza  na  de  ser 
A  quien  no  he  visto  querer, 

Y  entregaipie  á  quien  no  quiero. 
Mi  hermano  Teon  partió 

A  efetuar  el  contrato 
Que  aborrezco,  y  mi  retrato 
Para  este  hitento  llevó. 
Escribe  que  le  perdió 
En  el  camino,  y  envia 
For  otro,  y  asi , querria 
Que  en  él  pongáis  fuerza  tal , 
Que  i  no  amar  su  original 
Obligue  la  imagen  mía. 

ucui«o. 

CAp.  ^Que  su  hermano  fué  el  autor 
De  mi  afrenta  ? :  Santos  cielos ! 
¡Cuando  escapé  de  mis  celos 
Doy  en  desdicha  mavor! 
¿Que  es  hermano  mi  ofensor 
De  mi  querida  Diana? 
¿  Hay  suerte  más  Inhumana  ? 
Mas  ya  es  (berza ,  corazón. 
Yo  he  de  matar  á  Teon , 

Y  he  de  gozar  á  su  hermana.) 
¿Es  Teon  un  joven  fuerte , 
Airoso  y  robusto? 

niAüA. 

Si. 

LICURGO. 

En  el  camino  le  Vi. 

Ap.  ¡Ah  dioses!  Cierta  es  mi  muerte.) 

ese  el  retrato :  la  suerte 
(Levantante,) 
Por  las  estrellas ,  primero 
Que  le  dé  colores ,  quiero 
Consultar;  que  he  perder 
Yo  la  vida ,  o  no  ha  oe  ser 
Vuestro  esposo  el  extranjero. 


DURA. 

El  bosquejo  me  enseftad. 

LKORGO. 

No  seré  intento  discreto , 

Pues  aun  después  de  peiífeto , 

Ofenderá  esa  beldad; 

Antes ,  pues  á  la  verdad 

No  ha  de  igualar ,  ftaera  acción 

Mas  cuerda  que  á  imitación 

De  Timantes,  mi  pincel 

Le  pusiera  el  velo  que  él 

Al  rostro  de  Agamenón. 

A  solas  retocaré 

El  dibi^ ,  y  no  os  espante; 

Que  en  viéndoos,  al  mismo  instante 

En  el  alma  os  retraté , 

Y  trasuntaros  podré , 

Después  que  una  vez  os  vi , 

Mejor  que  de  vos ,  de  mi ; 

Que  á  vos  puede  el  tiempo  ingrato 

Mudaros,  y  no  al  retrato 

Que  en  mi  raeanoria  imprimí. 

DURA. 

¡Qué  bien  sabe  vuestro  labio 
Hacer  lisonja!  Si  todo 
Lo  sabéis  del  mismo  modo. 
Justamente  06  llaman  sabio. 

LICURGO. 

Advertid  que  hacéis  asravio 
Con  eso  á  vuestra  betoad. 

DIARA. 

Adiós,  Licurffo,  y  mirad 
Que  espero  alegre  y  secura 
Que  ha  de  ser  vuestra  pintura 
Medio  de  mi  libertad. 

LICURGO. 

Yo  lo  haré ,  como  al  que  hacello 
La  vida  importa. 

RIARA. 

¿Uvida? 

LICURGO. 

Juzgarla  podéis  perdida, 
Si  yo  no  salgo  con  ello. 

DIARA. 

Pues  error  será  emprendello. 

LICURGO. 

El  desistir  no  es  valor. 
Perderos  será  peor. 

UCURGO. 

Por  ganaros  lo  pretendo. 

MARÁ. 

Basta ;  que  vais  excediendo 
Los  limites  de  pimor. 


ACTO  TERCERO, 

ESCENA  PBIMERA 

SEVERO,  MARCELA. 


Declárate. 


SBfBfeO. 


■ARCILA. 


^ 


(Ap.PuesnoRkaBsa 
Remedio  al  mal  que  padece 
Mi  amor,  la  venñnia empiece 
Donde  acáiba  la  elperania.) 
Digo  que  mires ,  sefior , 
Con  cuidado  por  piaña. 

SIVIRD. 

i  Ab  dioses !  ¿Pues  es  liviana? 

MARCELA. 

Licurgo  le  tiene  amor. 


Mira  pues  si  es  de  temer 
Que  un  hombre  que  tanto  sabe , 
Aunque  de  honesta  se  alabe , 
La  llegue  al  fin  á  vencer. 

SIVXRO. 

¿Sábeslobien? 

■ARCILA. 

Lo  que  digo 
He  visto ,  no  imaginado. 

SEVERO. 

A  agradecerte  el  cuidado 
Que  mi  honor  te  da ,  me  obligo ; 
Mas  con  recato,  Marcela , 
Me  avisa  de  todo. 

■ARCBU. 

Fia 

Íf ue  tu  causa ,  como  mia ,     * 
ustamente  me  desvela. 
ÍAp.  ó  vengada  me  be  de  ver, 
licurgo,  ó  perder  la  vMa; 
Que  es  una  tigre  ofendida. 
Despreciada  la  mi^er.  (Víim.) 


E8CE1IA  IL 

SEVERO. 

¿Qué  medio  mas  acertado , 
Si  el  Rey  me  obliga  á  vivir 
Celoso ,  para  exinur 
Mi  pecho  deste  cuidado , 

8ue  al  espartano  valor 
arle  á  Diana?  Él  pondrá 
Al  Rey  fireno ,  y  correrá 
Por  cuenta  suya  su  honor. 
Diréle  mi  pensamiento. 
Sin  darme  por  entendido 
De  que  su  amor  he  sabido , 
Hasta  descubrir  su  intento. 

ESCENA  m. 

UN  ESCUDERO.-^VERO ;  detpuet, 
LICURGO. 

ESCUDERO. 

Licurgo  viene,  sefior, 

A  visitarte.        (Vate.) 

SEVERO. 

Ya  veo 
Efetos  ^e  su  deseo. 

(Sale  iAourgo.) 
¡Oh  gran  Licurgo !  MI  amor 
Queréis  s  i  duda  pagar , 
Pues  á  tan  graves  cuidados 
Como  os  están  encargados , 
El  tiempo  hurtáis ,  para  honrar 
Esta  casa. 

LICURGO. 

Graves  son; 
Mas  ninguno  puede  ser 
Más  importante  que  hacer 
Lo  que  es  tanta  obligaciod. 

SEVERO. 

Cuando  llegastespartia 
Yo  á  lo  mismo. 

LICURGO. 

Haber  llegado 
A  tiempo  que  ese  cuidado 
Os  excuse ,  es  dicha  mia. 

SEVERO. 

¿Qué  hay  de  Esparta? 

LICURGO. 

Lo  que  ya 
De  mi  estaba  prevenido : 
Al  rey  de  Creta  ha  pedido 
Mi  persona. 


SEVEBO. 

Cluro  está 
Que  el  Rey  no  ha  deconcedcUo. 

LICDIGO. 

Cortesmente  respondió , 

Y  en  mil  razones  fundó 
El  excusarse  de  bacello. 
Pero  decidme ,  Severo , 

Si  08  obligaba  á  buscarme 
Tener  algo  que  mandarme. 

SEVERO. 

Trataros ,  Licurgo ,  quiero 
Un  negocio  que  a  los  dos 
Por  dicha  será  Importante. 

UCUKGO. 

Para  importarme,  es  bastante 
Solo  importaros  á  tos. 

8ETEK0. 

Supuesto  pues  que  sabéis 
Mi  estado  y  mi  calidad, 

Y  que  la  honesta  beldad 
De  Diana  visto  habéis , 
Tengo ,  Licurgo ,  por  llano 
Que  nada  nos  pueoe  estar 
Mejor  á  los  dos  que  honrar 
La  suya  con  vuestra  mano. 
A  mi ,  por  el  gran  aumento 
Que  en  ello  á  mi  casa  dais ; 

Y  á  vos ,  porque  aseguráis 
Yuestro  principal  intento 
De  que  no  pueda  cobraros 
Jamas  Ksparta ,  supuesto 
Que  á  Creta  ponéis  con  esto 
Precisa  ley  de  ampararos; 

Que  os  tendrá ,  el  que  es  principal , 
Como  á  deudo ,  obUgacion , 

Y  los  que  plebeyos  son. 
Amor  como  á  natural ; 

Y  de  otra  suerte  no  espero , 
Si  Esparta  nos  hac^  guerra , 
Que  sacríüque  esta  tierra 
Sus  vidas  á  un  extranjero, 

LICORGO. 

De  vuestros  merei;imientos 

Y  de  mis  obligaciones 
Ofensas  son  las  razones 

Y  agravios  los  argumentos. 
¿Qué  causa  más  poderosa, 
Qué  efeto  más  soberano , 
Que  gozar  la  blanca  mano 
De  vuestra  Diana  hermosa  ? 
Dejad  qne  el  suelo  que  toca 
Vuestra  heroica  planta  bese. 
Para  que  en  él  os  confiese 
El  bien  que  gano,  mi  boca. 

SEVEBO. 

Tene<I ,  Licurgo ;  no  hagáis 
Tal  extremo. 

LICURGO. 

Estoy  tan  loco. 
Que  daros  el  alma  es  poco 
Por  la  manq  que  me  dais. 

SEVERO. 

Nuestro  contento  es  igual ; 
Pero  con  tal  ha  de  ser , 
Que  en  el  pecho  os  he  de  ver 
Antes  la  efigie  real 
Que  de  Diana  gocéis ; 
Porque  el  no  haberla  acetado , 
Á  sospechar  ha  obligado 
Que  en  el  honor  padecéis 
Algnn  defeto ;  y  no  quiero 
({ue  á  mis  deudos  ofendamos 
i4)n  lo  mismo  que  intentamos 
Para  obligarlos. 

LICURGO^ 

Severo, 
Eso  es  justo.  {Ap.  ¿  Qué  he  de  hacer  ? 
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¡Oh  fuerte  contradicion ! 
I  Si  antes  doy  muerte  á  Teon , 
I  A  su  hermana  he  de  perder ; 

Pues  si  recebir  intenta 

Mi  pecho  antes  de  vengarme 

La  efigie ,  será  arriesgarme 

A  que ,  sabida  mi  afmta 

Antes  que  tenga  ocasión 

Mi  venganza ,  de  ese  modo 

La  pierda .  y  lo  pierda  todo. 

¿Quién  vio  mayor  confusión? 

Mas  un  remedio  me  ofrece 

El  amor.) 

SEVERO. 

¿  Qué  08  sus|)endeis  ? 
Decidme,  ¿qué  resolvéis? 

LICURGO. 

La  gloria  que  no  merece. 
Teme  perder  mi  cuidado : 

Y  asi .  porque  aseguremos 
Los  dos  lo  que  pretendemos , 
Un  medio  justo  he  paistdo , 

Y  es  que  la  mano  me  dé 
Lueffo  mi  Diana  hermosa ; 
Mas  la  posesión  dichosa 

No  alcance  yo  hasta  que  esté 
Kn  mi  pecho  la  real 
Insignia.  , 

SEVERO. 

Asi  me  aseguro. 
Esponsales  de  futuro 

Y  pacto  condiciona! 
lian  de  ser. 

LICURGO. 

Asi  se  alcanza 
Todo ,  pues  ni  mi  afición 
j  Sin  cumplir  la  condición 
Ihiede  lograr  su  esperanza , 
Ni  cumpliéndola  perdella. 

SEVERO. 

Pues  hablar  quiero  á  Diana ; 
Que  aunque  tanto  en  ello  gana , 
Es  bien  tratarlo  con  ella. 

LICURGO. 

Y  yo ,  porque  en  mi  fovor 
La  sentencia  consigáis. 

Voy  á  hacer,  mientras  la  habláis; , 
Sacrificio  al  dios  de  amor.        ( \  ase.) 

ESCENA  IV. 

DIANAS-SEVERO. 


DIA?rA.  (Ap.) 

Mal  sosiega  un  agraviado. 
Prometió  no  amarla  el  Rey ; 
Mas  la  nal  abra  no  es  ley 
Kn  un  firme  enamorado. 
Si  lo  es ,  él  prometió 
Antes  no  olvidarme  i^  mi ; 
Pues  i  cómo  él ,  mudable  asi  > 
Quebranta  la  que  me  dio? 

SEVERO. 

Hija... 

DIANA. 

Sefior... 

SEVERO. 

Pues  te  veo 
Siempre  á  mi  tan  obediente , 
Sin  que  prólogos  intente 
Has  (le  saber  mi  deseo. 
Dueño  ha  de  ser  de  tu  mano 
Licurgo ,  pues  no  llé^ó 
A  efeto  lo  que  trató 
i  En  Licia  Teon ,  tu  hennano. 


El  si  de  tu  casamiento , 
Obligado  de  tu  aumento , 
Y  en  tu  obediencia  fiado. 


DIARA.  (Ap.) 


DIANA. 


¿  Qué  dices  ? 


1 


SEVERO. 

Que  yo  le  he  dado 


¡Aydemi! 


Pues¿noteignda? 
DU3U.  (Ap.) 
Pero  si  el  Rey  me  desfweda. 
Ya  soy  de  constante  necia» 

Y  neaa  de  porfiada; 
Que  si  mi  mal  faihnmano 
Remedio  no  ha  de  alcamar, 
Resuelto  ya  el  Rey  ft  dar 

A  la  de  Atenas  la  mano; 
Pues  sin  esperanza  peno, 
¿  Qué  agravio  de  su  mwbaza 
Me  dará  mayor  vengama 
Que  verme  en  poderajeno? 

SETEM». 

¿Qué  dices? 

DIAIIA. 

Pues  es  fonmo 
Que  te  saque  de  ese  empeño, 
Licurgo  será  mi  dueño. 

SETBaO. 

No  hay  padre  más  irentaroso. 

Al  punto  voy  á  pedir 

Licencia  al  Rey.'  (T^ 

MARÁ. 

Sitada, 

Mudado  del  todo  está , 

Y  no  tengo  qué  sentir , 

Y  al  menos  hará  á  su  olvido 
Un  recuerdo  asi  ral  amor; 
Que  no  hay  más  despertador 
Que  celos ,  de  amor  doimido. 

E8GEIIAT. 

MARCELA.-DU1CA. 

maucela.     . 

(Ap.  El  recelo  me  desvela, 

Y  me  atonnentañel  cuiíMo.) 
Prima  mia,  ¿qué  has  intaoo 
Con  tu  padre? 

DUNA. 

¡Ay  mi  Varéela! 
Mi  muerte  y  la  taya  ha  sida 
A  Licurgo  me  mandó 
Dar  la  mano. 

HARCEU.    ' 

¡Triste  yo! 

¿Qué  dices? 

DIA9A. 

Que  no  be  podido 
Exrnsallo :  la  mudanza 
Del  Rey  me  nudo  obligar; 
Que  yu  ¿  que  puede  esperar 
Quien  perdió  tal  esperanza?    (r^ 

■ARGILA. 

¡  Ay  do  mi !  Donde  busqué 

Kl  remedio ,  le  perdi; 

Más  del  ingrato  y  de  ti , 

Si  puedo ,  me  vengaré.  I*" 


Sala  de  palacio. 

E8GEHA  VI. 

ELREY.PALANTS. 

La  pena  que  te  fatiga 
;  lias  remediado  con  dar 
Licencf  a  para  casar 
Con  Licurgo  á  tu  enemiga.   ' 


Cobra  esperanza;  que  puesto 
Que ,  abrasada  en  la  aucion, 
Te'niega  la  posesión 
Solo  por  su  estado  honesto ; 
Casada  tendrá,  señor, 
Libertad  más  atrevida 
Para  arrojarse,  vencida 
De  tu  firmeza  y  so  amor. 

HKT. 

Es  verdad;  mas  ofender 
A  Licurgo  también  siento, 

PALAICTB. 

El  remediar  un  tormento 
Que  te  da  muerte ,  ba  de  ser 
Lo  primero  en  ti ,  sefior. 

lET. 

La  resistencia  que  he  hecho 
Sabes  tú ;  mas  es  mi  pecho 
Humano ,  y  es  dios  amor. 
Mas  él  viene.^ 

ESGERA  VU. 

LICURGO.^DiCHOS. 

LICDIGO. 

Vuestra  alteía 
Me  dé  los  pies. 

Levantad , 
Licurgo  amigo,  y  gozad 
IV)r  mil  siglos  la  belleza 
De  Diana. 

UCDB60. 

Para  ser 
Vasallo  más  natural 
Desta corona  real, 
Le  doy  la  mano. 

REt. 

El  poder 
De  Creta  habéis  aumentado. 
¿Cuándo  se  hará  el  casamienlo? 

líchigo. 

Severo  partió  al  momento 
A  su  quinta ,  con  cuidado 
De  disponer  lo  que  importe ; 
Que  alii  se  han  de  efeluar 
Las  bodas ,  por  evitar 
La  ostentación  de  la  corte. 

hey. 
Es  prevención  importante. 
¿Tenéis  que  comunicar? 

LICÜBGO. 

A  solas  os  quiero  hablar. 

BET. 

Déjanos  solos,  Palante. 

{ViuePttlante,)  ' 

ESCENA  Vni. 

LICURGO,  EL  REY. 

LICüllGO. 

De  las  leyes  que  he  pensado 
Que  al  buen  gobierno  convienen 
ueste  reino,  algunas  vienen, 
Señor ,  en  este  traslado. 

.    RBT. 

¿Queréis  luego  publicallas? 

UCÜRGO. 

Consultar  las  voluntades 
Del  pueblo  en  las  novedades 
Es  el  modo  de  acertallas ; 
Porqueel  vulgo  interesado. 
Que  tiene  el  caso  presente , 
Descubre  el  inconveniente 
Que  el  superior  no  ha  alcanzado ; 
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Y  el  que  emprende  ilovedad 
De  importancia  .antes  de  hacer 
Esta  experiendaP,  á  perder 

Se  arriesga  la  autondad ; 
Que  revocar  brevemente 
Lo  que  ha  mandado,  es  mostrar 

8ue  es  liviano  en  revocar , 
fué  en  mandar  imprudente. 

RBT. 

Bien  decís. 

UCUBGO.   . 

Esta  razón 
Me  ha  obligado  á  divulgallas 
Antes  que  mandéis  guardallas. 

RBT. 

Decidlas  pues. 

UCORGO. 

Estas  son. 
(Lee,)  tQue  los  plebeyos,  en  llegando 
>á  edaa  de  diex  y  ocho  años ,  den  cuen- 
»ta  del  oficio  que  tienen  para  sustentar- 
»se;  y  hallándolos  ociosos,  sean  con- 
sdenados  á  las  obras  públicas.» 

RBT. 

Rigor  y  dificultad 
Tiene  esa  ley. 

LICURGO. 

Nadie  ignora 

Í[ue  es  de  los  vicios  autora , 
iran  señor ,  Ir  ociosidad. 
Principio  es  déla  pobreza 
Del  remo,  y  loque  destruye 
Los  miembros ,  le  disminuye 
El  poder  á  la  cabeza. 

Y  siendo  es(b  mal  tan  grave , 
La  ley  no  os  parezca  dura ; 
Que  un  ffran  daño  no  se  cura 
Con  meoiclna  suave. 


Adelante. 


RBT. 

LICURGO. 


{Lee.)  «Que  los  nobles  que  en  lit- 
igando á  veinte  y  cuatro  años  de  edad 
>  no  hubieran  sei^do  tres  en  la  cuer- 
>ra,  no  gocen  lu  exenciones  hasta 
iservillos.» 

—Estoes  fondado  en  razón : 
Reconozca  la  nobleza , 
Puesto  que  de  Marte  empieza , 
Su  original  prolésioD.. 
Alli  se  aumenta  el  valor. 
Se  aprende  el  trabijo ,  y  hecho 
A  peligros,  pierde  el  pecho 
A  la  fortuna  el  temor. 
Y  asi ,  cuando  más  dormida 
Esté  en  la  paz  vuestra  tierra , 
Estará  para  la  guem 
Ensayada  y  prevenida. 


Proseguid. 

LICORGO. 

{lee.)  «Que  muriendo  el  rico  casado 
»sm  hijos,  deáe  á  su  consorte,  si  fuere 
> pobre,  la  congrua  sustentación  por 
vio  menos  hasta  las  segundas  bodas. » 


Eso  es  justo* 


UCORGO. 


Escaaoftierte 

gne  el  que  fiíllaoe  m  tanpida 
Ideshcmor  de  infida 
Que  más  ha  de  honrar  su  muerte. 

Y  que  obligue  deste  modo 
A  que  del  todo  empobrezca 
Su  esposa ,  porque  enriquezca 
Algún  extraño  del  todo ; 

Y  una  breve  cantidad 
Negar  en  sus  bienes  quiera 
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A  quien  quiso  que  tuviera 
En  sus  hijos  la  mitad. 

RBT. 

Está  bien. 

LICURGO. 

(Lee.)  «C^e  los  extranjeros  que  qul- 
usieren  avecindarse  en  este  reino,  go- 
»cen  desde  luego  délas  preeminencias 
>de  vecinos  y  naturales. 

RBT. 

¿  Cuál  es  el  fin  de  esa  ley  T 

UCDRGO. 

Que  vuestras  fuerzas  aumente ; 
Que  la  copia  de  la  gente 
Hace  poderoso  al  Rey. 

RBT. 

De  la  gente  amiga  v  propia 
Se  entiende;  que  de  la  extraña. 
Antes  sospecho  que  daña 

Y  es  peligrosa  la  copia. 

LICDRGO. 

La  extraña ,  señor ,  se  hace 
Tan  propria  por  la  amistad , 
El  trato  y  la  vecindad , 
Como  la  que  en  Greta  nace; 
Porque  á  darle  el  tiempo  viene 
Hijos  y  caudal  en  ella; 

Y  no  hay  más  patria  que  aquella 
Donde  tales  prendas  tiene. 

RBT. 

Proseguid 

LICURGO. 

(Lee.)  «Que  losoficios  de  justicia  no 
«tengan  situado  en  la  real  hacienda  es- 
«tipendio  cierto,  sino  que  á  cada  mi- 
«nistro  se  le  señale  seaunla  calidad  y 
inecesidad  del  ofldo  y  la  persona.! 
—Este  es,  señor,  provechoso 
Arbitrio  á  mi  parecer; 
Que  el  rico  no  ha  menester 
Más  premio  que  el  cargo  honroso ; 

Y  el  pobre ,  á  quien  congruente 
Sustento  señalaréis, 

Si  enriqueciere, sabréis 
Que  ha  sido  ilicltamente. 
Ni  por  esto  es  de  temer 
Que  quien  sirva  ha  de  faltar; 
Que  es  poderoso  el  mandar, 

Y  es  hechicero  el  poder. 

RBÍr. 

Proseguid. 

LICURGO. 

(Lee.)  «Que  los  afrentados  por  deli- 
>tos  dañosos  á  la  república  ño  sean 
•desterrados  del  lugar  en  que  los 
•afrentaron,  antes  obligados  á  vivir 
»enél.» 

RBT. 

No  entiendo  vuestra  intención. 

LICURGO. 

Demos  que  en  Creta  se  nfrente 
Alguno  |)or  maldiciente , 
Por  embustero  ó  ladrón. 
El  desternillo  es  hacer. 
En  lugar  de  castigallo» 
Su  negocio,  y  enviallo 
A  otro  lugar  a  ejercer 
Con  más  daño  su  maldad ; 
Pues  el  ignorar  su  trato 
Quita  á  la  gente  el  recato, 

Y  á  él  le  da  libertad. 
Luego  donde  ftié  aUrentado 
Hará  el  ser  ya  conocido 

Al  pueblo  más  prevenido, 

Y  á  él  más  escaruMOtado. 

RBT. 

Rasta  por  hoy :  las  demás 
Veré,  Licurgo,  otro  dia. 
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( Ap.  ¿Cuándo,  irdlenle  pe&a 
El  ngor  mitigarás?) 

E8CEIIA  OL 


CORIDON  T  uii  CMADO,  dentro:  luego, 
PALANTE.— DiCEOS. 

GOBiooR,  (Dentro.) 
Hemos  de  hablarie. 

UN  GUABO.  (Dentro.) 
Serranos, 
Tened  respeto,  aguardad. 

ooRiDOif.  (Dentro.) 
Óiganos  80  mijeatad. 

(Sale  Potante.) 

PALAUTB. 

Una  turba  de  viUaoos 
Que  á  Teon  y  sos  cHadoa 
Hasta  palacio  han  traído 
Presos ,  romper  han  querido 
Las  pnertas ,  alborotados. 
Por  bablarte. 

RET. 

Entren. 


COMEDIAS  OE  DON  lUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


Entrad. 


Serranos, 
ESGBRAZ. 


CORIDON  Y  VILLANOS  que  traen  atados 
á  TEON  y  eut  criados;  TELAMÓN. 
^Dichos. 

CORIPOÜ. 

Señor  prapoiente. 
Este  mancebo  insóleme 
Por  los  pueblos  comarcanos 
Muchas  hermosas  doncellas 

Y  casadas  esforzó , 

Y  á  muchos  hirió  y  mató 
Que  quisieron  defendellu. 
A  remediar  este  mal 

Nos  juntamos,  y  dormiendo 
Le  agarramos,;  mas  sabiendo 
i^ue  es  persona  principal , 
Castigar  susran  malicia 
Nuesos  alcaides  no  osaron, 

Y  á  vos  misino  nos  mandaron 
Que  pidiésemos  josticia. 

villaros. 
iJosticia,seiior! 

RCT. 

Los  pechos, 
Labradores,  sosegad. 
Yo  haré  Justicia;  fiad 
Que  iréis  todos  satisfechos. 

T|M>llv 

;  Dónde  eatá  mi  padre ,  amigo? 

PALA3ITE. 

A  su  quinta  se  partió. 

TBOIf. 

Haz  avisarle;  que  yo. 
Como  prendieron  conmigo 
Mis  criados ,  he  llegado 
Antes  que  la  nueva  aqui. 

pAuírrc. 
Harélo  al  punto ,  que  á  mi 
También  tu  afrenta  ha  tocado.  (\aie.) 

RET.  (Áp.) 
Aunque  es  la  hermosa  Diana 
A  mis  penas  tan  cruel , 
Ni  he  de  castigarlo  á  él , 
Por  no  ofender  áau  hermana'; 
Ni,  si  acaso  su  malicia 
Merece  pena ,  es  razón 
Que  con  Iqjusto  perdón 


Dé  quejas  de  mi  j«stida. 
A  Licurgo  encarfiaré 
Su  causa;  que  él,  pornoaiiar 
Más  rectitud ,  ha  de  usar 
Más  rigor  ;yasi  daré 
A  mi  Diana  ocasión 
De  aborrecelle.)  Escnchid 
Los  villanos,  v  juzgad 
I  Vos  la  causa  de  Teon, 
Licurgo. 

UCURfiO. 

¿De  un  deudo  mb 
QuereishaceniieJftesT 

inr. 
S5 :  que  pretendo  «ala  ves 
Conocer  de  quien  me  fio. 

UCDROO. 

A  obedeceros  me  obligo... 
^4p.  Que  el  tiempo  me  enseürá 
oquebedehacer.) 

(Yisiee/llff.) 


í 


LICURGO,  TEON,  TELAMÓN,  CORI- 
DON,  vnxAiiOf,  cuADOt. 

TELAiOR.  (áp.  é  Licurgo.) 
Puesto  está 
En  tus  manos  tu  enemigo. 

LicuROo.  {áp>  é  Telamón.) 
Disimular  nos  conviene; 
No  nos  conosca  TeoB. 

OOMBOII. 

(Ap.  I  Cielos  I  i  Es  es  este  ^oon? 
¡Ved  la  bnguedad  que  tiene!) 

Lacón.  

Tmi. 
¡Qué  escucho  I 

TELAIOR.  (Ap.) 

¡Ah  villano! 

GORDOR. 

i  Oh !  Luego  pierde  el  joido 
El  roin  puesto  en  ofido. 
¡Qué  presumido  y  que  vano 
Está  ya  el  que  en  una  venta 
Paja  y  cebada  ha  medido ! 

LICURGO.  (A  Telamón.) 
Coridon  me  ha  conocido, 
Y  ha  de  publicar  la  afrenta 
QuedeTeonredbi: 
Remedíalo,  Telamón. 

TELAVOR. 

Ya  has  hablado,  Coridon ; 
No  tienes  qué  hacer  aqui. 
Sal  fuera. 

CORIDOR. 

Escochadme. 

TILAHOR. 

Cierra 
Los  labios ,  ó  te  echaré 
A  palos. 

OORDOR. 

No;  que  ya  sé 
Que  es  Palos  bellaca  tiem.      (Vage.) 

TEOR. 

Ap.  ¡  Ah  dioses!  Yo  soy  perdido; 

lúe  es  Licurgo  al  que  mi  mano 
Én  el  traje  de  villano 
Injustamente  ha  ofendido.) 
Advertid  que  soy  Teon , 
Hijo  del  noble  Seviaro. 

LICURGO^ 

Yo  mismo  llevaros  quiero» 
Pues  lo  sois ,  á  la  prisión ; 
Que  el  decoro  he  de  ipardar 
A  vuestra  sangre  debido. 


i 


Que  antes  me  eaeneheisec  pide; 
Que  á  solas  osquiero  MMar. 

ucnMO. 
Dejadnos  solos. 


Despejad. 

VILLAJfOl* 

Elledirá 
Mil  enredos. 


(I^a 


{Vanee  los  vülanoat  y  TeInmomseOesi 
los  eriadaa  de  Teem-) 


Oquerrft 

Pordicbaununelmi 


LICURGO,  TMOH. 


Ya  estamos  solos; 
Podéis. 


Licurgo,  no  Iny 
De  la  sangre  generoM 
Más  digna ,  que  penlonv • 
No  por  haber  niefeeido 
El  gobierno  y  la  privnnMt 
Hagáis  iiqusta  vengana 
Kn  un  preso  y  oprnndo» 
Pues  á  mi  padre  debéis 
El  poder  y  la  opfaiion 
Que  de  un  villano  Li 
Os  levantó  donde  oe 


ucmKO. 
Mi  poder  teméis  en  nao 
Que  mi  afrenu  vengue  aqoi : 
Si  cuando  la  recebl 
Era  Lacón  un  villano. 
Ya  soy  Licurgo,  Teon; 
Y  no  es  cordura  pensar 
Que  Licurgo  ha  de  vengar 
Las  injurias  de  Lacón. 
Antes  ninsuno  pudiera 
Juzgaros  (este fiad 
De  mí )  que  á  la  libertad 
Más  presto  que  yo  oa  volviera. 

TEOR. 

Con  esto  iré  á  la  prisión 
Seguro  de  mi  ventora. 

LiGoaco. 
En  Licurgo  está  segura; 
Pero  guardaos  de  Lacón. 

(Vanee.) 


Campo. 
ESCENA  ZnL 

CORIDON,  DORISTO,  vdjimi. 

DORISTO. 

Coridon  .¿  de  que  eatáf  til<te? 
¿Es  por  Menga? 

^         GORioon. 

No,  Doristo; 
Que  de  enviudar  y  hcfedar 
Ninguno  se  ha  entristecido. 

DORISTO. 

¿Es  porque  dicen  qne  vlencí 
De  Esparta  los  enemigot 
A  damos  guerra  t 

CORDOR. 

Tampoco. 
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DOIISTO. 

Pues  di,  ¿qné  telM  sucedido T 

•  GORIBOII. 

Esto  i  matar  coo  Ueurgo. 
:  Qoe  baya  mandado  que  el  vmo 
Se  Yenda  sola  en  boticas ! 
Yo  be  de  perder  el  jotcTo. 

noaisTO. 
¿El  fino  en  boticas? 

coniDOif. 
Si. 
iQoién  fió  mayor  desatino? 
Dis  qne  dicen  lot  dolores 
Que  es  daüoso ,  7  ban  qnerido 
Oue  á  qoien  ellos  ordenaren, 
Lo  den  agotas. 

•OBISTO. 

4BlfiM 

Agotas? 

coMum. 

Si,  el  Tino  i  gotas, 
Y  el  agua  nos  dan  arios. 
•  :  Pobre  fino !  ¿Qué  será 
Yerio  encerrado  en  un  fldno 
Entre  las  aguas  inflúOMS 
De  Loi^rancos  y  GoUlios? 
Pues  no  ba  de  pasar  asi. 
Rebelémonos,  Doristo: 
Danos  guerra  i  las  boUciS, 
Demos  fiberud  al  Tbo ; 
Que  para  esto  yo  bailaré 
MU  mosqueteros  amigos. 

DOUSfO. 

¡Vita  el  Tino  y  muera  el  agua! 
Pero  la  ftiente  del  Pino 
Es  esu ,  donde  Licurgo 
Mos  mandó  aguardar, 
oounoii. 


uconco. 


¡Bueno  i  fe! 


Lacón,  decid. 
¿Cómo  estáis  tan  presomido 
En  siendo  Licurgo? 

uconGO. 
Eiesa 
Obligación  del  ofldo. 

COBOOII. 

Pues  sos  agora  Lacón, 
Remediad  esto  del  Tino. 

uctmco. 

Después  trataremos  de  eso : 
Agora  entre  estos  alisos 
Os  esconded ,  y  callando 
^ue  importa  a  un  intento  mió) 
Seffuid  el  orden  que  os  diere 
Telamón. 

OOUiOIl. 

Esto  del  Tino... 

uoonoo. 

Retirémonos ;  qjie  tienio 
Pasos. 


Dar  muerte  i  su  bermano  mismo 
Es  gran  crueldad. 

ucoaoo. 
Esto  es  ser 
Honrado ,  no  TengatiTo. 
Galla  y  Tete. 

TCLiaOlf. 

Yoobedeieo, 
Y  que  has  de  Tencer confio; 

§ue  el  Talor  y  la  raion 
el  amor  llOTas  contigo. 


(Vw.) 


j  Qne  quiso 
fuese 


Que  para  aguardarle 
una  fuente  de  aguad  sitio! 
¡Pub!  ¡Mal  bayas,  enemigt 
Del  gusto,  licor  maldito, 
Qne  el  cielo  te  ecba  de  ii , 

Y  por  la  tierra  corrido. 
Arrastrado  y  despeftado. 
Llegas  al  mar  fbgitivo  1 

EKEMAZIV. 

LICURGO  T  TELAMÓN ,  de  vüianot. 
Dichos. 

Liccaoo. 
Aqui  estin  ya  los  Tíllanos. 

COaiDOH. 

¿No  sabéis  lo  que imasino? 
Que  es  gran  borracho  Licurgo, 

Y  con  esu  traza  quiso 
Tener  modo  de  poder 
Hartarse  él  solo  de  Tino. 

TELAMÓN. 

De  ti  murmuran. 

Liconoo. 
Pensión 
Es  del  buen  gobierno.  Amigos , 
Los  dioses  os  acompañen. 

coaiDoif. 
¡Oh  Lacón!  ¿Nos  basoldo? 

UCIIBOO. 

No.  . 

coamoif. 

.  ¡Mal  afio,  silo  oyeras! 

ucenfio. 
iQüé  fuera? 

conmoii. 

Lo  dicho  dicho.' 


) 


UN  ALCAU)E  T  TBON.  ^LICURGO 
T  TELAMÓN. 

ALCAlff. 

Ya  estéis  «I  el  sitio 
Donde  sguardarle  os  mandó 
Yuestro  padre. 

mu. 

Alcalde  amigo, 
Yuestro  escIaTo  soy. 

ALGADC. 

Adiós; 
Que  yo  me  tuoIto  á  mi  oficio.   {Vau 

ESGUUhZVI. 

TEON,  ihtpsré  LICURGO, 
T  TELAMÓN. 


UCOIOO. 

Ya  Teon  está  en  el  puesto. 

TBLAIOSC. 

Declárame  tus  designios. 

UGOBOO.  . 

Del  alcaide  confié 

Este  engaito,  y  he  traído 

EsosTllTanosaser 

De  mi  Tcnganaa  testlfos. 

Pues  lo  fueron  dMUl  af^ta ; 

Y  aunque  puede  el  ofendido 
Tomar  la  fusu  Tcngania 
Con  Tcntija,  el  Talor  mió 

guiare  matar  cuerpo  á  cuerpo 
n  el  campo  á  vR  enemigo. 
Tú  con  esos  labradores 
Atiende  al  mardal  oonflicto , 
Sin  moTcros,  hasta  Tcrme, 
O  Tcncedor  ó  Tenpido ; 
Ysiacasofkiereyo 
El  muerto,  este  papel  mío 

{Mái^papeU; 

Darás  al  Rey  ;qM  por  él 
Le  perdono  este  dallie ; 

Y  este  á  mi  esposa  Diana , 
Cuya  mano  he  merecido, 

Y  es  para  la  posesión 
Esta  Tcnganza  el  camino. 

TKLAnOR. 

Pues  ya  le  diste  la  mano , 


LICURGO,  TBON. 

TIO!f. 

Gente  Tiene :  ¿si  es  mi  padre? 
Mas  1  no  es  Licurgo  el  que  miro? 
¡Ohnermanol 

UOOMO. 

Ten;inMBOSoy 

Sino  Lacón ,  tu  encÚBodgo. 
El  Tillano  que  agraTlaste 
Soy  yo ;  Licurgo  es  marido 
De  tu  hermana;  él  dio  palabra 
Delibrarte,  ya  lo  hlio; 
Mas  tguárdate  deLacom 
Licurgo  también  te  dijo. 
Ni  del  te  puedes  qucter. 
Pues  te  dió  Un  cuerdo  aTiso , 
Ni  de  Lacón,  queagraTiado, 
Cuerpo  á  cuerpo  en  desafio 
Toma  tan  justa  Tenganse. 

TBon. 
Presto  Tcrás  que  mis  bríos 
De  tan  loca  bixarria 
Te  d^an  arrepentido. 

{AeuehOUmti.) 
ucoaoo. 
Cuanto  más  es  tu  Talor, 
Mayor  fkma  dará  al  mió. 

(Yante  cmbMÜméü,) 


Vti«/i/fn /M  TiLUifOST  TELAMÓN ;  CO 
RIDON ,  een  pieirm;  DÓRISTO. 

coaBON. 
i^Pese  á  tal ,  y  conque  furia 
Se  dan  los  dos  enemigos! 
Por  Júpiter, quesemiiiaB 
A  dos  celosos  noTlUoa. 

TBUtnov. 
NoosmoTsis. 

ooniaoii. 
Deja  siquiera 
Que  arroje  este  meMBUgulUo 
Al  bellaco  de  Teon... 
—Mas  ya  en  el  suelo  rendido. 
Ha  dado  á  todos  Tengania. 

TiunoR. 
Ya  tiene  Justo  castigo. 

GoamoR. 

tQue  tenga  tanto  talor 
luien  es  contrario  del  Tino ! 


) 


LICURGO.  *-Dicaoe. 

UCUBOO. 

Ya ,  serranos,  que  mi  afimta 
Visteis ,  umbien  habéis  ^Mo 
Mi  venganza ,  y  ya  oe  he  hecho 
Justicia  de  sus  delitos. 
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GOIIDON. 

Y  ¡  vola  al  sol !  como  honrado. 

UCUIGO. 

0  je ,  Telamón  amigo ,  {Ap. 
En  la  más  profunda  sima 
Oculta  el  cadáver  Ario, 

Y  antes  que  el  caso  publiquen , 
LIe?a  á  mi  casa  contigo 
Estos  villanos,  y  en  ella 
Estén  presos  y  escondidos ; 
Que  hasta  que  mi  esposa  goce , 

1  No  ha  de  saberse  que  he  sido 
Homicida  de  su  hermano ; 
Antes  flngiré  que  vivo 

Y  libre  está  por  mi  industria. 

TELAMÓN. 

Qien  haces. 

Licuaco. 
Seguid,  amigos, 
A  Telamón ,  y  guardad 
Secreto  en  lo  que  habéis  visto 
Hasta  que  08  avise. 

C0BID05. 

Vamos: 
Has  puesto  que  es  vuestro  oflcio 
Deshacer  agravios,  otro 
Deshaced. 

LICUBGO. 

¿Cuál? 
coamoü. 

El  del  vino. 
^Vanse.) 


Sala  da  palacio. 
ESCENA  XX. 
EL  REY,  leyendo  unaearta;  PAL  ANTE. 

REY. 

i  Ah  fortuna  vil !  Ya  veo 
Que  solo  mi  mal  ordenas; 
Ya  la  princesa  de  Atenas 
Habita  al  campo  Leteo, 
Palante. 

FALAIITE. 

¿Hay  nueva  más  triste? 
¿La  princesa  es  muerta? 


Que  has  de  cumplir  tu  deseo , 
Pues  ella  se  ofrece  á  darte 
En  su  cuarto  mismo  entrada ; 
. ,,    '!  Y  á  Licurgo  fácilmente 
a  ei.)  Puedes  hacer  que  se  ausente. 


¿Cómo?  Di. 


RET. 


Si; 


Su  padre  lo  escribe  asi. 

PALANTE. 

Tu  cara  esposa  perdiste, 
Y  en  ella  el  reino  de  Atenas. 
El  cielo  te  es  enemigo. 

RET. 

Pues  esa  pérdida ,  amigo. 
No  es  la  ocasión  de  mis  penas , 
Sino  el  haberlo  sabido 
Guando  j9l  Licurgo  alcanza 
Lo  que  pierde  mi  esperanza : 
Orden  ele  mi  suerte  ha  sido. 
Diana  fuera  mi  esposa , 
Si  yo  esta  nueva  tuviera 
Antes  oue  á  Licurgo  hiciera 
Digno  de  su  mano  nermosa. 
Pues  difunta  ya  la  h^a 
Del  de  Atenas ,  no  le  queda 
Otra  que  impedirme  pueda 
Que  dueño  á  mi  gusto  elija. 

PALANTE. 

Pues  se  perdió  esa  ocasión , 
Ya  lo  que  importa  es  buscar 
Remedio  para  aplacar 
Tu  ardiente  y  dega  pasión ; 
Que  en  esto  tan  de  tu  parte 
Cstá  Marcela ,  que  creo 


RET. 


PALANTE. 


Pues  publicada 
La  enemistad,  el  de  Esparta 
Viene  talando  tu  tierra , 
Por  general  desta  guerra 
Le  nombra,  y  haz  que  se  parta 
A  impedirle  el  paso. 

RET. 

Amor 
Me  ciega ,  disculpa  tengo. 

PALANTE. 

El  remedio  te  prevengo, 
Gomo  quien  ve  tu  dolor. 

RET. 

No  en  vano  en  mi  corazón 
El  lugar  primero  tiene 
Tu  amistad. 

PALAirn. 

Licurgo  viene. 

RET. 

Daréle  luego  el  bastón. 


LIGURGO ,  TELAMÓN.  —Dichos. 

LICURGO. 

Ya  que  servicios  he  hecho. 
Señor ,  en  Greta,  y  cumplido 
Gon  la  ley ,  que  ilustre  os  pido 
La  eíigiereal  mi  pecho. 

RET. 

Siempre  vos  en  mi  opinión 
La  tuvistes  merecida. 

LICURGO. 

Siglos  cuente  vuestra  vida. 

RET. 

La  medalla  y  el  bastón 
Saquen  luego. 

PALANTE. 

Voy,  señor.        {Yate.) 

RET. 

Del  espartano  poder 
Solo  os  podrá  defender , 
Licurgo,  vuestro  valor : 

Y  asi  os  hago  desta  guerra 
General ,  porque  partáis 

A  encontrallo,  y  le  impidáis 
Hacer  más  daño  ea  mi  tierra. 

licur6o. 
Vuestra  voluntad  real 
Es  ley. 
{Vuelve  Palante  can  una  medalla  y  un 

boitan,) 

PAUNTE. 

Ya  está  aqui  el  bastón 

Y  efigie. 

RET. 

La  obligación 
En  que  esta  heroica  señal 
Os  pone ,  vuelvo  á  explicaros : 
Ser  leal,  y  en  mi  defensa 
Morir,  no  sufirir  ofensa 
De  vuestro  honor  sin  vengaros. 

LICURGO. 

Por  los  dioses  celestiales 
luro  cumplirlo. 

RET. 

Tomad 


La  medalla  poea,  j  boond 
Los  conmilites  reales. 

{Púneulaalau 
uamco. 
Dadme  esos  pies  soberanos 
Por  tal  mer»Bd. 

RST. 

Reoebid 
El  bastón ,  v  boy  os  partid 
A  enfrenar  ios  espartanos. 

LICURGO. 

¿Hoy,  señor? 

UT. 

ParR  marchar 
Mi  gente  está  prevenida ; 
Greta  es  por  vos  oprimida, 
Y  vos  la  habéis  de  librar. 

{Vau^pPmUmte.) 


LICURGO,  TELAMOH. 

LICÜR60. 

Nunca  la  fortuna  airada 
Dio  ventura  s!n  peuioB. 
Hoy  tu  dulce  posesJon 
Alcanzo ,  esposa  adorada, 

Y  es  hoy  partinne  fonoso. 
¡  Qué  noche  tan  diforenle 
Que  esperaba ,  tendré  mmaU 
De  tu  tálamo  dichoao ! 

TBLAWm. 

Note  aflijas.  ¿Qué Jomada 
Puede  el  ejércitohacer 
Hoy ,  que  no  puedes  volver 
A  gozar  tu  esposa  amada 
Esta  noche  fácilmente? 
Para  que  no  sepa  el  Rey 
Que  has  quebrantado  la  ley. 
Desamparando  su  gente , 
Podrás  ausentarte  deUa 
Guando  el  sueño  la  sepulte, 
.Y  volver  cuando  se  oculte 
En  el  mar  la  última  estrc^ 

.  ucuaco. 

Bien  has  dicho ;  pero  acá 
Importa  la  prevendoo 

Y  el  secreto.  Telamón : 
A  cuyo  efelo  será 

El  quedarte  tú  forzoso,- 
Para  que  tengas  la  puerta 
Al  punto  que  llegue  abierta; 
Poi'que  ni  mi  dueño  hermoso 
Lo  ha  de  saber  hasta  hallanne 
En  sus  brazos. 

TELAnOH. 

^       Quede  asi. 

LICURGO. 

Telamón,  solo  de  ti 
Pudiera  en  esto  fiarme. 
(Vmm.) 


Sala  en  casa  út  lieaifs. 

ESCENA  UUIL 

MARCELA. 

De  celosa  pasión  locos  desvélosn 
¿Qué  excesos,  qué  delitos  no  han 
De  amor  y  celos  y  desden  fonadc 
Dejó  su  luz  hermosa  el  dios  de  I 

La  misma  Juno,  qneenlosaltos* 
Trono  ocupa  de  estrtílasfiü>ricad( 
¿Qué  yerros,  qué  locaras  no  ha  üH 
Gon  la  furia  de  amor ,  desden  y  < 
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¿Qué  mucho,  ¡ay  triste!  si  pasionesta- 
Tienen  tanto  poder  en  quien  alcanza[les 
El  cetro  de  los  dioses  celestiales , 

Que  humana  to,  perdida  la  esperan- 
Intente ,  para  al(?io  de  mis  males ,  O», 
Con  amor,  celos  y  desden,*  venganza? 

ESCENA  XXIV. 

DIANA.— MARCELA. 

maha. 
Marcela ,  ¿  quién  me  podrá 
Igualar  en  desTeotara  ? 

MAMILA. 

Es  pensión  de  It  hermosura. 

DIANA. 

Partióse  mi  esposo  ya 
A  la  guerra,  y  la  cruel 
Suerte  qofi  al  Rey  me  ha  quitado , 
Aun  quiere  darme  penado 
El  bien  que  me  dio  por  él. 

HABCBLA. 

Ap.  ¿Quejas  día  al  ofendido?) 
resto  volverá  á  gozarte 
Con  mil  despojos  de  Marte. 

MANA. 

¡  Ay  prima !  que  ha  sucedido 
Uno  y  otro  mal  agdero ; 
Que  cuando  al  partir  medió 
Los  brazos .  se  le  cayó 
Del  lado  el  brufildo  acero ; 

Y  al  instante  que  salla 
Por  la  sala ,  del  Inmto 
Rey  mi  enemigo  el  retrato , 
Que  sobre  el  umbral  pendía , 
Sobre  sus  hombros  cayó ; 

Y  al  poner  en  el  estribo 
El  pié,  furioso  y  esquivo 
El  caballo  resistió. 

■ÁRCELA. 

Agüeros  son  evidentes 

De  un  gran  mal.  (Ap.  Dé  mi  venganza 

Temores  á  tu  esperanza.) 

Con  justa  causa  lo  sientes. 

Tus  penas  alivie  el  cielo ; 

Que  yo  te  quiero  dejar. 

Porque  al  triste  suele  dar 

La  soledad  más  consuelo. 

DUNA. 

No  puede  en  males  tan  fieros. 

MABCCLA.  (Ap.) 

Hoy  me  vengo:  yo  he  de  abrir 

Al  Rey  la  puerta ,  y  cumplir 

Esta  noche  los  agiieros.  ( Vase.) 


Esta  noche,  poes  Marcela 
En  servirte  se  desvela. 

lET. 

O  mi  tormento  ó  mi  vida 
Tengan  fin. 

FALAHTE. 

La  sefia  haré. 

■IT. 

i  Ay  amigo !  loco  estoy. 
(Asómase  Marcela  á  una  ventana.) 

■AlCEU. 

¿Espalante? 

PALANTE. 

Si. 

MAICSU. 

Ya  voy. 
( Vase  á  abrir  la  puerla.) 

lET. 

O  venceré  ó  moriré. 

PALA3ITB. 

Otra  ocasión  no  te  queda , 
Si  esta  no  sabes  gozar. 

RCT. 

Por  ftierza  pienso  alcanzar 
Lo  que  por  amor  no  pueda. 
Piérdase  el  reino ,  Palante , 
Y  el  mundo ,  pues  yo  me  pierdo ; 
Que  es  impowle  ser  cuerdo 
El  que  es  verdadero  amante. 

PALAirrB. 
Ya  está  á  la  puerta  Marcela. 
(Aparece  Uareeia  en  la  calle.) 

■ABCBLA. 

Entrad. 

IBT. 

Marcela  querida. 
Tuyo  es  mi  reino  y  mi  vida. 

■AKCBLA. 

(Ap.  \  Qué  no  hará  quien  ama  y  cela ! 
Seguidme. 

(Vanse  de  la  calle ^  y  dando  la  vuelta 
por  detras  del  teatro,  entran  des^ 
pues  en  la  sala,) 

RCT. 

Porque  á  mi  Intento 
Ayude  la  soledad, 
Solo  los  dos  me  dejad 
En  llegando  á  su  aposento. 


ESGERAXXVn. 


DIANA. 

Dioses ,  si  vuestra  deidad 

De  mi  se  venga  ofendida , 

Dar  fin  á  mi  triste  vida 

Será  piadosa  crueldad ; 

Pero  si  no  os  ofendí , 

Pues  de  justos  os  preciáis , 

O  dadme  el  bien  que  me  dais, 

O  vol vedme  el  que  perdi.         ( Vase.) 


A  OB  lado  calle;  al  otro  ana  sala  de  casa  de 
Licargo. 


EL  REY  T  PALANTE,  de  noche;  des- 
pués, MARCELA. 

PALANTR. 

Tu  gloria  verás  cumplida 


Dien  dices ;  que  con  testigos 
Nunca  una  mujer  honesta 
Se  atreve.  Su  puerta  es  esta. 

UT. 

Pues  dejadme  solo ,  amigos. 

■AMCELA. 

Por  si  lo  sintiere  acaso 
Severo,  será  Importante 

8ue ,  ó  para  avisar,  Palante , 
para  impedirle  el  paso , 
Estemos  en  centfaiela 
En  su  cuarto. 

PALARTE. 

Ya  te  sigo. 

■AICBLA.  (^.) 

Este  es ,  Licurso ,  el  castigo 
De  no  estimar  a  Marcela. 

(Vanse  Marcela  y  Palante.) 


Corren  una  cortina;  parece  DIANA 
untada  á  un  bufete  con  luces,  y  la 
pluma  caida  de  la  mano,  como  que  se 
ha  quedado  dormida.— EL  REY. 

REY.  (Mirando  adentro.) 
Escribiendo  está  mi  dueño, 
Como  divino  inhumano. 
Parece  que  de  la  mano 
Le  quito  la  pluma  el  sueño. 
Favor  á  un  engaño  pido , 
Pues  la  ocasión  me  convida. 

(Mata  las  luces  y  llegue  á  ella.) 

DIAtlA. 

¿Quiénes? 

RET. 

Esposa  querida. 
Tu  esposo  soy,  que  ne  venido 
A  verte  secretamente. 

DUÜA. 

¡Hola!  Una  luz. 

RET. 

Calla,  calla: 
Que  antes ,  mi  bien ,  el  matalía 
Fué  prevención  conveniente 
Por  no  ser  sentido  asi ; 
Que  es  contra  lev  ausentarme 
Del  campo ,  y  solo  fiarme 
Pudiera  en  esto  de  U. 

ESGÍ3IA  XXVm. 

LICURGO  T  TELAMÓN,  de  noche,  á 
oicifrot.— Dichos. 

LICURGO.  (En  voz  baia.) 
¡Dioses!  ¿quéescttcho? 


TELAMÓN.  (Ap,  á  Licurgo.) 

Á  No  digo 
Que  la  puerta  sentí  abrir  ? 

DIAÜA. 

Pues  habiéndole  venir. 
Licurgo ,  á  verte  conmigo, 
¿No  me  avisaras? 

RET. 

No  fuera 
Tan  dichoso  aquí  mi  amor ; 
Que  aquel  es  gusto  mayor. 
Esposa ,  que  no  se  espera. 

LICURGO.  (Bqfo  d  Telamón.) 
Aqui  hay  engaño  y  traición. 
Presto  una  luz. 

TRLAVON. 

Voy  por  ella.     (Vase.) 

RET. 

Cojamos ,  esposa  bella , 
El  copete  á  la  ocasión ; 
Que  son  breves  los  momentos 
Que  mis  dichas  te  merecen. 

MAlfA. 

Ap. :  Ay  de  mi !  No  me  parecen 

e  Licurgo  estos  acentos. ) 
Deja  primero ,  señor. 
Que  una  luz  vaya  á  traer. 

RET. 

A  riesgo  quieres  poner 
Mi  gusto,  vida  y  honor; 
Porque  despertar  podrás 
A  quien  publique  mi  exceso. 

DURA.  (Ap.) 
Mucho  resiste ,  t  con  eso 
Crece  mi  sospecha  más. 

RET. 

Ven ,  esposa. 


tí 
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MAIU.  (Ap.) 

El  Rey  parece. 

UCDBGO.  {Ap.) 

¡  Lo  que  Urda  Telamón ! 

lET. 

No  se  pase  la  ocasión 

Que  lievt  instante  me  ofirece. 

Ap,  El  es  sin  duda.)  ¿Qué  intenU 
"n  engañoso  y  ÍSilao  amor? 


^ 


TELAMÓN ,  M»  /lu. —Dichos. 

BIT. 

¿Qué  es  esto? 

LldlBGO. 

Muera  el  traidor 

ISacé  la  espada,) 
Que  se  ha  atrefido  á  mi  aflrenta. 

BET. 

Detente;  qa»  soy  d  Rey. 

UCDBGO. 

¡EIR^!  (Daüéiuu,) 


El  Rey. 

UCOIGO. 

¿Quién  pudiera 
Atreferse,  sino  un  rey, 
A  hacer  i  Licurgo  ofeiúa? 
Esa  puerta ,  Telamón , 
Cierra  al  momento ;  no  venga 
Quien  la  mis  heroica  hazaika 
Me  impida  que  historias  cuentan. 

■ET. 

¿Matarme  quieres ,  traidor? 
¡One  al  fin  nieron  las  estrellas 
En  un  sabio  poderosas, 
Y  en  su  pronóstico  ciertas! 

DIANA.  (Ap,) 

¡  Ay  de  mi  I  ¡  Qué  confusión ! 

UCOIGO. 

Rey,  lo  que  pudieron  ellas 
Es  darme  ocasión  tan  fuerte 
Con  mi  valor  j  tu  ofensa ; 
Pero  no  4  la  efecadon 


Obligarme ;  y  porque  veas 

Que  el  sabio ,  aunque  más  le  inclinen, 

Es  dueño  de  las  estrellas , 

Oye ,  y  veris  brevemente 

Que  con  una  hazaña  mesma 

Las  venzo  y  cobro  mi  honor. 

Aunque  imposible  parezca. 

Ni  es  razón ,  pues  ya  he  besado 

Tu  mano  real ,  que  mueva 

A  darte  muerte  el  acero. 

Aunque  vida  y  honor  pierda ; 

Ni  es  razón  que  t6  me  mates 

Por  gozar  mí  esposa  bella , 

Ni  que  tirano  conquistes 

Con  tal  crueldad  tal  afirenta ; 

Ni  que  yo  afrentado  viva 

Es  razón ;  que  aunque  mi.ofensa 

Fué  intentada  sin  efeto. 

No  ha  de  examinar  quien  sepa 

Sue  con  mi  esposa  te  hallé , 
i  disculpa ;  y  Id  que  intentan 
Los  reyes ,  ejecutado 
El  vulgo  lo  considera ; 
Ni  es  razón ,  ni  yo  lo  espero. 
Que  tus  gentes  ya ,  en  defensa 
De  un  extranjeto  afrentado , 
Sufran  de  Esparta  la  guerra; 
Ni  es  razón  que  yo  á  mi  patria 
Por  su  mismo  daño  vuelva , 
Si  en  no  derogar  mis  leyes 
Consiste  su  paz  eterna. 
Pues  para  que  ni  te  mate , 
Ni  me  mates,  ni  consienta 
Vivo  mi  inñunia ,  ni  EsparU 
Me  cobre,  ni  oprima  á  Creta , 
Yo  mismo  daré  á  mi  vida 
Fin  honroso  v  fiuou  eterna , 
Porque  me  llamen  los  siglos 
El  aueAo  de  lat  eUrellat, 
(Arrójaietobretue^^aday  cae  muerto.) 

MANA. 

Detente,  esposo. 

ncT. 

Licurgo, 
Detente.  Llamad  apriesa 
Quien  la  iqjusta  ^ecucion 
Impida  á  la  muerte  fiera. 

DIANA. 

Ya  no  hay  remedio,  i  Ay  de  mí , 
Viuda  cuando  esposa  apenas ! 


I 


SEVERO,  PALANTE,  MARCEU. 
DMams. 

m 

8KVKB0. 

¡"Qué  es  esto ,  dioses! 


Lahaxana 
Mayor  que  el  mundo  celebra. 
El  mismo  se  dio  In  nnierte, 
De  su  lealtad  y  mi  ofensa 
Forzado.— Licurgo  amigo, 
Diana,  si  asi  consuelas 
Tu  muerte,  será  mi  e^^osa; 
Que  no  hay  otra  recompensa 
Desta  hazaña. 


Ya  espiró. 


Diana,  porqye  no 

Un  punto  viuda  por  ni. 

Tuyo  soy  9  mi  mano  es  esta. 


En  vos  resplandnoea  Juntas 
La  Justicia  y  la  ~ 
Dale  la  mano,  Diam. 


gueátfyalReyobedeua 
s  forzoso. 


Ya  loe 
También ,  Severo  ,000  l  _ 
Qae  Licurgo  dio  á  Teon , 
En  venganza  de  am  afrenta 

Que  del  recibió,  la ] 


¿Qué  es  lo  que  dieesf 

IBT. 

No 

Severo ,  cuando  mis  bodas 
Celebro,  ocasión  dequcju. 
Háganse  luego  á  Llenrgo 
Las  funerales  obsequias , 
Y  un  epiufio  en  su  mármol 
Diffa :  «  Aqui  á  su  tana  eterna 
Dio  principio ,  y  tuvo  fin 
El  dueño  ae  laaeoirallaa.» 
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EL  REY  DIONISIO,  galán. 
FIUPO ,  galM. 
RICARDO ,  gúkm. 
POLICIANO,  pa/off. 


PERSONAS. 

WOfi  ^  viejo  grmf€. 
DUNA. 
ELISA. 
AURORA. 


CAMILA. 
TURPIN,  cWa(f0. 
UN  CRIADO. 

CiBALtSROS. 


La  acdon  pata  en  SidHa,  probMementi  en  Siracusa. 


ACTO  PRIMERO. 


StU  en  el  pabelo  real. 


EL  REY,  FILIPO. 


Filipo,  no  hrr  mal  que  igu^ 
Al  que  padecíeodo  estoy; 
Perdido,  Fílipo,  soy. 
Sí  ta  ingenio  do  ne  Vale. 

rrLiFO. 
Gran  Dionisio ,  rey  segando 
Deste  nombre ,  que  has  podido 
Ser,  por  amado  y  temido, 
Arbitro  solo  del  mando » 
Dime  tu  pena ,  seftor; 
Y  si  con  la  industria  qtit 
Puede  remediarse,  fia 
De  mi  lealtad  y  mi  amor. 

ncT. 

ÍHa  dado  luz  á  tus  ojos 
[i  sobrina  Aurora,  h^a 
DeDion? 

FILIPO. 

Fué  tan  proiya 
La  ausencia  i  que  los  enojos 
Me  desterraron  de  Egislo, 
Que  con  tu  padre  pri  ?ó , 
Que  jamás  lo  permitió. 

lEY. 

Bien  se  le  que  no  la  has  Tisto , 
Pues  ignoras  la  ocasión 
De  tormento  tan  esqai?o. 
Por  ella  y  su  padre  fivo 
En  la  mayor  confusión 

8ae  contrarios  pensamientos 
ieron  á  un  pecno  jamas. 


¿Cómo? 


PUJPO. 
IIT. 


Oye  atento  y  sabrás 
Mis  dudas  y  mis  tormentos. 
Este  reino  de  Sicilia 
Es ,  como  sabes,  sujeto 
A  i^iustas  consiiiraciones 

Y  alevosos  movimientos: 
Bien  lo  muestran  las  historias. 
Pues  en  los  pasados  tiempos 

Y  presentes  violentaron 
Tantos  tiranos  el  cetro : 
Fuera  de  que  tengo  indicios 
De  que  ya  traidores  pechos 
Secretamente  conspiran 

A  privarme  del  imperio. 
Dion  es,  cuñado  mío. 
Tan  poderoso ,  que  debo 
A  su  valor  y  prudencia 


La  corona  que  poseo « 
Yme  la  puede  quitar; 
Pues  llegado  á  rompimiento, 
A  la  parte  á  que  él  se  incline 
La  Vitoria  le  prometo. 
Ks  leal ;  mas  si  intentando 
Gozar  á  Aurora,  le  ofendo , 
De  su  enojo  y  su  venganza       ' 
Mi  cierta  r&ina  temo.  ' 

Pues  dejarlo  de  intentar 
No  es  posible  cuando  mneso. 
Aunque  por  ella  aventare 
Cuanto  valgo  y  cnanto  paedo. 
Fuera  Aurora  esposa  mía 
'Si  fuese  posible  nacerlo; 
Pero  tengo  ya  en  Cartago 
Tratado  mi  casamiento. 
En  conformidad ,  Filipo , 
De  aquel  forzoso  conderto 
Que  dio  principio  y  firmeza 
A  las  paces  de  ambos  reinos.    * 
Estas ,  caro  amigo ,  son 
Las  olas  en  que  me  anego ; 
Las  confusiones  son  estu 
Rn  que  dudoso  padezco. ' 
De  tu  ingenio  y  amor  fio : 
Solo  tu  amor  y  tu  ingenio 
De  tan  ciega  tempestad         • 
Me  pueden  sacar  al  puerto. 

nuro. 

Un  engafio  se  me  oflreee , 
le  es  imporuote  rooMdio» 
mo  á  tu  amor,  al  temor 

Que  los  traidores  toban  puesto ; 

Y  aunque  no  son  loa  engaftos 

Dignos  de  reales  pechos. 

En  la  guerra  y  el  amor 

Es  permitido  asat  dellos. 

nr. 

Di ;  que  no  importa  romper 
Los  más  foraosos  respetos ; 
Que  másimportt  mi  vida. 

riLOO. 
Oye  paes  mi  pedsamiento. 
(fffMÉn  tttfo.) 

DION  Y  POLICIANO,  por  oirá  parle.- 
Dichos. 


dio:!. 
Policiano,  no  podia. 
Según  vuestras  partes  son » 
La  suerteen  esta  ocasión 
Colmar  la  ventura  mh 
Mejor,  que  dando  la  mano 
Vos  á  mi  Aurora,  de  ouien 
He  estimado  que  tamoien 
Reconozca  lo  oue  gano. 
Solo  falta  que  le  pida 
A  su  majestad  licencia. 


Sí 


POUGUlfO. 

Quien  goza  por  su  pradancia 
Privanza  tan  merecida , 
Noble  Dion ,  como  vos, 
Claro  está  que  alcanzará 
Cuanto  pretenda. 

niOM. 
Aquiestá 
El  Rey :  Policiano ,  adiós ; 
Que  á  solas  bablalle  quiero. 

rOLICIAllO. 

Como  aguarda  la  sentencia 
El  preso ,  yo  la  liceiieia 
En  que  está  mi  vida  eepero. 
(i4p.  Perdona  mi  desvario, 
Diana ;  que  el  ofenderte 
Es  violencia  de  la  soerte. 
No  elección  de  mi  albedrio. 

ESCtHAIIl. 


(V«i».> 


EL  REY  Y  FILIPO,  habUmao  aparte, 
sin  reparar  en  DiON. 

PiLiro. 

Y  coando  después  Dion 
(Como  puede  suceder) 
Acaso  venga  á  saber 
Que  le  tienes  adclOB 
A  Aurora ,  dirás  qae  ha  sido 
Invención  y  fingimiento; 
^  ue  pues  Importa  al  intento 
ue  le  juzguen  ofendido  • 

Je  ti,  la  traza  mejor 
Que  hallaste  de  acreditar 
Que  le  ofendes ,  taé  mostrar 
Que  con  ilícito  amor 
Solicitas  la  beldad 
De  tu  sobrina,  por  ser 
Lo  más  fodl  de  creer 
De  su  hermosura  y  tu  edad. 

De  tu  agudo  entendimiento  . 

Es  la  traza. 

PILIPO. 

Amor  me  guia. 
ncY. 

El  viene. 

RLiro. 

De  mi  confia 
La  ejecución  de  tu  intento. 

IBT. 

Comienza  pues ;  one  vo  agora 
Principio  al  engallo  4oj 
ConDioo. 

piLiro. 

Al  punto  voy 
A  hablar  de  tu  parte  á  Aurora. 

EKT.  (Ap.) 
Perdona,  Dion  amigo. 
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DOolocodeMnor, 
lo  hablu  !■(  lejts  conniigo. 
irauFiUpo.) 


EL  BEV,  DIOX. 
Dame ,  gran  señor,  lo>  pUs. 
Los  braioioi  quiero  dar. 


El  pedilta  tos  la  abona ; 
Desde  igon  os  la  coDcedo 
Que  nada  negalie  puedo 
A  quien  debo  la  corona. 


P<H-  etpoH  me  bt  pedido. 

lenaoculan  ba  aldo. } 


Pinneíaademi  fonnua. 


De  nnesti  , 

Iréis  eon  tal  preTencion, 
Que  Tueslra  prudencia  liujft 


VoluDlades  t  osadlaa; 


Ed  sus  leogoat  mi  maiKia. 


Prevenciones lao  dlTii.-.. 
Pero  itiué  oasion  bailáis 
Ed  este  Intento,  qae  impida 
El  casamiento  de  Aurora  T 


Antes  que  la  medlclDa. 


Baita:  aeBor,  no  realeo; 
One  como  el  fin  se  co«ÍBa , 
Para  asegurar  la  TneMn, 
Consagro  al^re  D>i  ridi. 


Deb«ré  otra  *ei  la  mia , 
y  su  quietad  T  n  rey 
A  vuestra  lealtad  SIdlIa. 


POLICIAKO.  — UOS. 


Soy  JO 

¿Cómo?  ¡AjdeMl! 

.  lial 

He  negá  ü  m^eaUd. 


Callad ,  no  os  precipitéis. 
Tened ,  tened  safnmiento; 
Que  solo  de  maestro  intento 
Es  dilación  la  que  veis. 
Aguardad  pues.  {Ap.  No  quisiera 
Que ,  de  la  pasión  vencido , 
Arrojado  de  ofendido , 
En  deslealtad  incurriera; 
Que  el  Rev  me  mandó  poner 
luí  lo  que  be  de  averiguar 
Medios  para  examinar» 
No  lazos  para  caer : 
Y  asi  es  conforme  á  raxoD 

§«ie  cuando  agraviar  se  ve , 
o  la  prevención  le  dé , 
Pues  te  he  dado  la  ocasión.) 
Vencibles  díflcnltades 
No  son  bados  soberanos. 
Ni  los  motivos  bumanos 
Se  informan  de  eternidades. 
La  causa  que  boy  os  impide » 
Mañana  puede  cesar : 
Si  el  dilatar  no  es  ne^ar. 
Quien  dilata  no  despide. 
Ser  prudente  es  ser  sufrido : 
Advertid  (]ue  os  aconsejo , 
Como  amigo  y  como  viejo. 
Que  ni  ex(^ais  ofendido. 
Ni  atrevido  os  arrojéis; 
Porque  si  bablaisllbrementai 
Mis  que  ganastes  prudente , 
Impaciente  perderéis ; 
Que  si  nos  toca  &  los  dos 
Kl  dai^o ,  no  os  muestro  mal , 
Pues  contra  mi  soy  leal , 
Que  lo  seré  contra  vos. 

POLICIANO. 

No  sabe  el  amor  ser  cuerdo , 
Ni  el  loco  sabe  temer. 
Sicilia  se  ha  de  perder , 
Vive  Oíos  ,  si  ¿  Aurora  pierdo. 
{Vmue,) 


Sala  en  casa  de  Ricardo. 

ESCENA  VI. 
RICARDO,  DIANA. 

RICARDO. 

Es  sin  remedio  mi  pena , 
No  hay  cootnelo  en  mi  pasión. 

DIANA. 

Ricardo ,  ¿cuál  ocasión 
Tanto  de  tí  te  enajena  ? 

RICARDO. 

¡  Ay  querida  hermana !  Aurora , 
A  quien  adoro ,  la  mano 
De  esposa  da  á  Policiano. 

DIANA.  (Ap.) 
¡Ah  traidor! 

.RICARDO. 

Mira  si  llora 
Quien  ni  pierde  enamorado 
Justamente. 

DIANA. 

¿Luego  está 
Hecho  el  casamiento  ya? 

RICARDO. 

No ,  pero  está  concertado ; 
Queoasaa  para  perder 
La  vida  con  la  esperanza. 

MANA. 

No  se  queje  si  no  alcanza 
Quien  no  se  atreve  á  emprender. 
¿Quién  hubiera  más  favor 
Oue  tü,  Ricardo,  alcanzado. 
Si  te  hubieras  declarado? 
Y  más ,  pudlendo  tu  amor 
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Tenerme á  mi  por  tercera. 
Pues  tantas  veces  estoy 
Con  ella ,  y  sabes  que  soy 
En  su  amistad  la  primera. 
iK  quién  la  diera  meior, 
Si  se  la  hubieras  pedido. 
Que  á  ti  su  padre? 

RICARDO. 

He  querido 
Merecer  della  el  amor 
Antes  que  el  consentimiento 
De  Dion. 

DIANA. 

Necio  anduviste, 
Pues  por  concierto  pudiste 
Dar  vida  á  tu  pensamiento. 

RICARDO. 

Temi  quedar  desairado. 
Si  della  no  era  admitido ; 
Que  se  arrepiente  corrido 
Quien  no  alcanza  declarado. 

DIANA. 

Querer  por  amor  vencella 
Tu  silencio  disculpaba , 
Mientras  no  te  amenazaba 
El  peligro  de  perdella ; 
Mas  hoy  que  ve  ya  tu  amor 
Malograr  tu  pensamiento , 
Mátete  el  atrevimiento, 
Si  ha  de  matarte  el  temor. 
Hablando  vas  á  ganar. 
Callando  solo  á  perder; 
I  Qué  le  queda  que  temer 
Al  que  ya  se  ve  matar? 
El  que  llega  á  estar  cercado 
De  ejército  numeroso , 
A  los  que  huyó  temeroso, 
Acomete  despechado. 
Declara  á  Dion  tu  amor, 
A  Aurora  tu  sentimiento , 
Al  Rey  tu  amoroso  Intento ; 

Y  válgate  su  fiívor. 
Pues  le  tienes  obligado , 
En  tan  urgente  ocasión , 
Si  se  excusare  Dion 

Con  lo  que  tiene  tratado : 

Y  si  con  esto  losdaAos 

Que  te  amenazan  no  impides , 
La  guerra  permite  ardides , 

Y  elamor  perdona  engaños. 
Con  trazas  y  fingimientos 
Procura  el  bien  que  mereces; 

Y  si  tú ,  porque  padeces 
Tormenta  de  pensamientos 
En  el  golfo  de  tos  males , 
No  discurres ,  yo ,  que  soy 
Mujer  y  en  la  arena  estoy, 
(Ap.  ¡Pluguiera  á  los  délos!)  tales 
Trazas  y  enredos,  hermano, 
Sabré  hacer,  si  lo  permites, 
Que  de  la  mano  le  anites 
La  esperanza  á  Policiano. 

RICARDO. 

I  Que  permita  es  menester 
Lo  que  yo  te  he  de  rogar? 
Diana,  ¿puedo  negar 
Lo  que  debo  agradecer? 
Traza  á  tu  gusto,  dispon 
Mi  remedio  á  tu  albedrio. 

DIANA. 

Pues  déjalo  á  cargo  mió, 
Ricardo ,  y  habla  á  Dion. 

RICARDO. 

¿Cómo'  lo  piensas  trazar? 

DIANA. 

Pues  que  te  fias  de  mi» 
No  me  examines.    • 

RICARDO. 

De  ti 
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Lo  quiero  todo  fiar, 

Pues  conoces ,  cuando  estás 

De  mi  tormento  advertida , 

Que  á  tu  hermano  das  la  vida , 

Y  á  ti  un  esclavo  te  das.  (Yase.) 

ESCENA  Vn. 

DUNA. 

¿  Asi  se  pagan  finezas? 
Asi  se  pi*emian  lealtades? 
Asi  desmienten  verdades 
Los  que  prometen  firmezas? 
¡  Ah  traidor!  Ah  fementido! 
Ah  enga&oso  Policiano ! 
i  A  Aurora  has  de  dar  la  mano 
Que  á  Diana  has  prometido! 
No  lo  sufrirán  los  cielos; 
Primero  te  abrasarán 
Las  llamas  deste  volcan 
Que  arroja  rayos  de  celos. 

ESCENA  VIU. 

ELISA.  — DIANA. 

BU8A. 

¿Qué  es  esto,  señora? 

DIANA. 

Es 
Pena ,  dolor,  sentimiento : 
Cuanto  escuchas  es  tormento. 
Todo  es  rabia  cuanto  ves. 
Ofensas  me  tienen  loca , 
Muerta  me  tienen  agravios ; 
La  vida  tengo  en.los  labios, 
Kl  alma  tengo  en  la  boca, 
Kn  el  pecho  Hongibelos, 
Fieras  en  el  corazón; 

Y  en  fin ,  tormentos  que  son 
Mayores,  pues  tengo  celos ; 

Y  para  que  en  tantos  daños 
Ni  esperanza  pueda  haber. 
No  se  contentan  con  ser 
Celos ,  que  son  desengaños. 
Ese  injusto ,  ese  traidor, 
Ese  cruel  Policiano 

A  Aurora  le  da  la  mano 
Que  debe  á  mi  firme  amor. 
Mira,  Elisa,  si  me  ciega 
Con  razón  el  sentimiento. 
No  llegando  el  sufrimiento 
Donde  el  sentimiento  llega. 

ELISA. 

¿Quién  creyera  tal  mudanza 
De  su  firmeza  jamas? 

DUNA. 

Vén  conmigo. 

ELISA. 

¿Adonde  vas? 

DIANA. 

A  disponer  la  venganza. 
Ya  que  no  el  impedimento. 

ELISA. 

No  provoques  el  rigor 
De  Ricardo. 

I  DIANA. 

De  SQ  amor 
Se  valió  mi  atrevimiento, 
Porque  en  Aurora  le  alcanza 
Igual  desdicha,  y  asi 
A  restaurar  me  ofrecí 
Con  enredos  su  esperanza. 
Vino  en  ello ;  v  con  color 
De  que  remeaio  sus  daños , 
Ha  ue  tener  por  enaaños 
Las  verdades  de  ou  amor. 

ELISA. 

De  esa  suerte  vas  segura. 


288 

MAHA. 

Nada  temo  su  crueldad ; 
Que  el  amor  es  ceguedad , 
Y  los  celos  aoD  locura. 
{Ymue.} 


SalaeneaMieDioD. 
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FILIPO. 


FILIPO  T  TURPIN. 

FIUPO. 

Advierte  que  me  conviene 
Que  me  avises  luego ,  en  viendo 
Que  viene  pión. 

Timwir. 

Yt  entiendo. 

PIUFO. 

¿Cómo? 

Tuirar. 

¿Noesftcil,8iüene 
Tanta  hermosura  mi  ama? 

nuro. 

Engañaste;  que  jamas 
La  ne  visto. 

TUftrm. 

Pues  estarás 
Enamorado  por  fiuna ; 
Que  es  muy  sefiorll  acdon 
A  una  fiímosa  beldad 
Amarla  por  vanidad , 
Mis  que  por  propria  afldon. 
Hombre  conozco  yo  a^ui 
Que  lo  tiene  por  oficio. 

FiLiro. 
De  poco  seso  da  indicio. 
Pero  no  sucede  en  mi 
Lo  que  piensas. 

Tunnif. 

O  querrás 
Andar  muy  cauto  conmigo. 
Pues  de  tu  mayor  amfgo 
Confiar  no  debes  más 
Que  de  mí.  Buen  desengaño 
Puedo  dar  de  mi  sugeto : 
No  guarda  mejor  secreto 
Un  ministro  el  primer  afio. 
Criado  de  Aurora  soy, 
Y  eres  tú  del  Rey  su  tío 
Privado:  y  asi  confio 

gue  si  de  tu  parte  estoy , 
n  cualquier  caso  podré 
Asegurarme  del  daño ; 
yeüíi  con  esto  es  engaño 
Formar  dudas  de  mi  le. 
Si  yo  te  puedo  servir. 

nupo. 
Sobre  un  intento  secreto 
Vengo á  hablarla,  y  te  prometo 
Que  á  podértelo  decir. 
Duda  en  tu  fe  no  pusiera. 

TUBPm. 

{Ap.  Solo  por  ver  si  le  obligo 
A  ser  liberal  conmigo 
Le  estoy  sacando  á  iñrrera.) 
4  No  puedo  saberlo  al  fin  ? 

HLIFO. 

Imposible  cosa  es. 

Tunnif. 
Pues  juro  á  Dios  que  después , 
Pues  recelas  que  Turpin 
No  será  buen  secretario, 
Si  sé  que  á  Aurora  deseas. 
Aunque  más  privado  seas , 
Me  has  de  tener  por  contrario. 


?uedeasí,yhttloquedigo, 
urpin ;  que  importa  el  cuidado. 


Tunrm. 
Entrar  puedes  confiado , 
Pues  á  tenello  me  obligo. 
CAp.  Mal  entiende  mi  deseo : 
Doyle  otro  tiento.)  Quisiera 
Que  adviertas  que  no  lo  hiciera 
Sino  por  ti. 

PiLiro. 

Yo  lo  creo. 
Vete,  vete. 

Toann.  (Ap.) 

¿Que  obligaros 
No  es  posible  á  mi  intención? 
Pues  81  viniere  Diott, 
Vive  Dios ,  no  he  de  avisaros.    (Vate,) 

ESGEÜAX. 

CAMILA  T  AURORA,  por  otra  parte. 
-FlLm), retirado. 

CAWtLk. 

En  fin,  i  negó  el  Rey ,  señora , 
Atupadrelalicenda? 

AuaoaA. 
Mejor  dirás  la  sentencia 
Contra  la  vida  de  Aurora : 
Pues  contra  mi  gusto  hiciera 
Estas  bodas,  de  obediente 
A  mi  padre  solamente ; 

Y  confieso  que  si  hubiera 
Declarado  la  afición 

?ue  un  secreta  ha  tenido , 
á  los  labios  atrevido 
Las  penas  del  coraion 
Ricardo,  pasan  yo 
Con  él  más  alegre  vida ; 
Que  me  tiene  agradecida. 
Ya  que  enamorada  no. 

CAHIU. 

¿Agora  sales  con  eso? 

AimORA. 

Nunca ,  antes  que  diera  el  si 
A  Policiano ,  sentí 
Lo  que  agora  te  confieso ; 
Pero  después  que  llegué 
A  juzgarle  esposo  mío , 
Violentado  mi  albedrio» 
De  Ricardo  comencé 
A  hacer  más  estimacloii , 

Y  á  pensar  que  hidera  empleo 
Mejor  en  él ;  que  el  deseo 
Despertó  la  privación. 

CAULA. 

¿De  suerte  que  no  es  amor 
El  que  tienes? 

AuaoiA. 

Compando 
Con  Policiano,  he  juagado 
Que  merece  mi  ^vor 
Ricardo ;  pero  tín  eao , 
Aunque  no  me  desagrada , 
No  me  siento  enamorada. 
Si  obligada  me  confieso. 
— Mas¿qttíénestáaqui?(i^.  á  Camila.) 

GAMIU. 

Persona 
Parece  de  calidad. 

AURORA. 

Su  compuesta  gravedad 
Sus  nobles  partes  pregona. 

I  CA^aA. 

¡  ¿Qué  querrá?  Y  ¿cómo  ha  llegado , 
I  Sin  avisar,  hasta  aqui? 


AOnOMA. 

Sepámoslo;  que  es  ya  en  mi 
La  curiosidad  culdMo. 

€A«nLA. 

A  cualquiera  ifaade  dalle 
Cuidado  y  cnrioaédad. 

AUaORA. 

Y  más  si  su  calidad 
Se  conforma  con  aa  talle. 

FIUFO. 

(Ap.  Del  Rey  atienta  el  deseo 
Favorable  la  venton. 
Pues  dice  ya  esta  hermosura 
Que  es  Aurora  la  que  veo.) 
Hasta  saber  el  intento 
De  llegar  adonde  vds 
Sin  licencia,  no  culpeif , 
Señora ,  mi  atrevimiento; 

gue  de  la  misma  ocasloa 
charéis  de  ver  que  ka  sido 
Forxoso  ser  atrevido 
Para  lograr  la  inteodon. 
Si  no  me  engañan ,  señora. 
Los  ojos ,  cuando  asegura 
La  fama  de  esa  hermosura 
Que  sois  la  díThia  Amon. 

%       Aunoaa. 
Menos  esa  adulación , 
Soy  Aurora ,  y  ya  deseo 
De  la  novedad  que  ^<eo 
Escucharos  la  ocaaloo, 

Y  saber  quién  sMa. 

FILIH). 

Yosoy 
Filipo,  del  Rey  criado. 
Si  valido,  no  privado; . 
Porque  á  vuestro  padre  dqy 
Solamente  este  logar. 

AOMMU. 

Ya  por  fama  os  conoda, 

Y  á  mi  piedacTalgon  dia 
Debieron  más  de  an  pesar 
Los  que  os  hizo  la  fbrouia. 

FOJPO. 

Ya  ha  cesado  su  rigor* 

Y  ya  con  ese  &vor 
No  temo  mudania  algona; 
Que  esa  beldad...  (A^.  Peni 
¿  Dónde  vuelas?  Dónde  tu?) 
Si  he  de  dedr  lo  demás 

Que  causó  este  atrevimieolo. 
Aparte  habéis  de  eaeochame. 
Porque  el  caso  lo  requere. 

AÜWMU. 

Por  si  mi  padre  viniere, 
Camila,  para  avisarme. 
Pues  su  esquiva  oondleion 
Conoces,  ponte  en  eapia 
En  esa  ventana. 

CAIOJU  • 

Fia 

Tu  cuidado  á  mi  atendoa.    '  (ffl 


AURORA,  FILIPO. - 

AURORA. 

Ya  estamos  solos ,  hablad.     * 

FILIPO. 

Señora ,  si  del  amor 

No  habéis  probado  el  rigor, 

Al  menos  su  ceguedad 

Por  fama  habréis  entendido... 

{Ap.  Y  ya  ¡  triste  yo !  la  mia 

Con  importuna  porfía 

Mi  corazón  ha  rendido. 


Inútilmente  pretendo 
Resistir;  el  Rey  lo  erró 
Cuando  de  mi  se  lió; 
Que  debiera ,  conociendo 
Tan  soberanos  despojos. 
Para  eviur  sus  agravios. 
Dar  comisión  á  los  labios , 
Sin  concedella  ¿  los  ojos. ) 

AURORA. 

¿Qué  os  suspendéis? 

FiLIPO. 

¿Cómopucdr 
Dejarse  de  suspender 
Quien  os  ha  llegado  á  Ter? 
¿Cómo  queréis  que  no  quede 
Absorto,  señora,  en  vos. 
Si  es  dios  la  misma  hermosura , 
Cuando  goza  mi  ventura 
En  la  vuestra  tanto  dios? 

AURORA. 

¿Es  este  acaso  el  secreto 
Que  tenéis  que  hablarme? 

PILIM). 

No: 
AquÍ,8e3ora,  causó 
Vuestra  beldad  este  eféto. 
Otra ,  Aurora ,  es  mi  intención ; 
Mas  cuando  son  desiguales 
Los  impulsos  naturales 
Al  poder  de  la  razón , 
No  gobierna  el  albedrto; 
Que  si  en  corrientes  de  piala 
Al  caminante  arrebata 
Bramando  el  furioso  rio , 
De  su  jomada  se  olvida ; 

Y  solo  en  peligro  tal 
Con  afecto  natural 
Trata  de  escaparla  vida. 
Asi  yo,  puesto  que  atento 

A  otro  nn  os  entré  á  hablar. 
En  llegándoos  á  mirar. 
Con  Ímpetu  tan  violento 
Me  vi  anegar  en  abismos 
De  hermosura,  que  forzado 
De  su  poder,  y  olvidado 
De  mis  pensamientos  mismos , 
Al  deciros  la  ocasión 
Por  que  os  vi .  con  furia  loca 
Me  arrebató  ae  la  boca 
Las  palabras  la  pasión. 

Y  asi ,  mi  error  perdonad ; 
Que  en  el  primer  movimiento. 
Ni  juzga  el  entendimiento. 
Ni  elige  la  voluntad. 

•  '      AURORA. 

(Ap.  Tente,  pensamiento  mío ; 
Que  previene  ya  el  temor 
fin  halagos  del  amor 
Ofensas  del  albedrla) 
Injusta  desconfianza 
Mostráis  en  tan  Justo  efeto; 
Ni  la  hermosura  es  defeto, 
Ni  es  injuria  la  alabanza. 

Y  si  el  ver  encarecida 
Su  belleza  tanto  agrada 
A  la  mujer,  obligada 

Me  juzgad ,  y  no  ofendida ; 
Si  no  ps  ya  que  la  intención 
Que  declararme  queréis. 
Es  mi  ofensa ,  y  pretendéis , 
Temiendo  mi  inaignacion , 
Heprimilla;  y  prevenido , 
Con  alabarme  habéis  hecho , 
Filipo ,  prisión  del  pecho 
La  lisoióa  del  oido. 

riLiPO. 

No ,  señora ;  no  el  veneno 

He  querido  disfrazar ; 

Que  en  lo  que  os  vengo  i  tratar 

A, 


LA  AMISTAD  CASTIGADA. 

!  Solicito  gusto  ^Jeno. 

:  {Ap.  Tan  contra  mi,  que  podéis 

Colegir,  viéndome  tal. 

Que  es  lo  que  me  está  más  mal 

Que  mi  demanda  otorguéis.) 

Del  Rey,  bellísima  Aurora, 

Vengo  a  vos  por  menssgero ; 

De  su  afición  soy  tercero, 

Y  de  que  ciego  os  adora , 
Testigo ,  si  es  menester 
Para  probar  su  afición 
Más  notoria  información 
Que  saber  que  os  llegó  á  ver. 

ÍAp.  i  Ah  cielos!  Yo  soy  perdido; 
|uc  Aurora  no  se  ha  enojado.) 

AURORA. 

{Ap.  Engañóse  mi  cuidado. 
¡Qué presto  ha  desvanecido 
lü  esperanza !  Pero  ¿ cuándo , 
Loco  amor,  los  gustos  das 
Más  firmes? )  ¿  No  deds  más  ? 

nupo. 
¿Qué  más? 

AURORA. 

Estoy  aguardando 
A  saber  si  es  el  mtento 
De  mi  tio  ser  mi  esposo. 

FILIPO. 

El  fuera  en  eso  dichoso ; 
Mas  tiene  su  casamiento 
En  Cartago  ya  tratado. 

AlfRORA. 

1  Luego  pretende  so  amor 
Su  gusto  en  mi  deshonor? 

FIUPO. 

Es  rey  y  está  enamorado. 

AURORA. 

Bien  decis  :*Io  mismo  es 
Enamorado  que  loco , 

Y  no  muestra  estarlo  poco , 
Pues  prefiere  el  interés 
Do  su  antojo  á  mi  opinión. 
¿No  advierte  el  Rey  por  ventura , 
Guando  imprudente  procura 
Ofender  con  su  afición 
De  mi  padre  la  nobleza , 
Que  aun  hoy,  aunque  está  ffozando 
Del  cetro ,  fe  está  temblando 
La  corona  en  la  cabeza? 
¿Olvida... 

FILIM.  {Ap,) 
Albricias,  amor 
Que  se  ha  enqjado. 

AURORA. 

Que  debe 
El  honor  á  quien  se  atreve 
A  ofender  en  el  honor? 
¿Asi  paga  beneficios? 
Asi  asegura  lealtades? 
Asi  obliga  voluntades 

Y  recompensa  servidos? 
Asi  el  nombre  de  tirano 

guiere  borrar?  Y  ¿asi  intenta 
n  el  reino  que  violenta . 
Acreditarse  de  humano? 
¡Vive  el  cielo ,  si  no  enflrena 
Tan  mal  advertido  antojo , 
Que  ha  de  sentir  en  mi  enojo 
De  su  locura  la  pena! 
¡A  Aurora ,  á  Aurora  ie  envía 
Recado  tan  atrevido! 

Y  i  vos ,  vos  habéis  venido 
Con  tal  vil  mensajería ! 
No  sé  de  cuál  de  los  dos 
Más  ofendida  me  hallo ; 
Del  Rey  en  imaginallo, 
O  en  decírmelo  de  ?os.  {Vate.) 


2S0 


ESCENA  XU. 

nLipo. 


Mil  veces  en  hora  buena ,     . 
Bella  Aurora ,  os  enojad , 
Pues  asegura  piedad. 
Ese  rigor,  á  mi  pena^ 
Nunca  ha  sido  tan  gustosa 
La  furia ,  nunca  se  na  visto 
El  enojo  tan  bienquisto. 
Ni  la  ira  tan  hermosa. 
No  en  vano,  amor,  á  tus  aras 

Y  al  imperio  de  tus  leyes 
Rinden  sus  cetros  los  reyes , 

Y  los  dioses  sus  tiaras ; 
Ño  en  vano,  pues  tales  son 

Tus  fuerzas,  que  en  un  momento 
Ciegas  el  entendimiento 

Y  aprisionas  la  razón. 
Loco  estoy,  estoy  perdido, 

Y  tan  otro  de  mi  estoy , 
Que  ni  conozco  el  que  soy , 

Ni  me  acuerdo  del  que  he  sido. 
Solo  ya  mi  entendimiento 
Juzga  el  bien  mayor  amar; 
Solo  discurre  en  buscar 
Remedios  al  mal  que  siento. 
De  mi  ciego  desvario 
El  Rey  perdone  el  error. 
Pues  da  disculpas  su  amor, 

Y  no  escarmientos  al  mío. 
Mi  obligación  he  cumplido, 

Y  aun  hice  más  que  debi , 
Pues  tercero  contra  mí 
De  sus  cuidados  he  sido. 
Hasta  aquí  de  mi  lealtad 
Pudo  extenderse  la  ley , 
Mas  lio  á  que  el  amor  del  Rey 
La  ponga  a  mi  voluntad. 

Y  más  cuando  Aurora  aqui 
Se  le  mostró  tan  cruel , 
Pues  de  los  desprecios  del 
Mis  favores  colegí; 

Que  mientras  sus  alabanzas 
Publicó  mi  suspensión. 
Dio  su  benif^  atención 
Aliento  á  mis  esperanzas; 

Y  después  se  mostró  airada 
Cuando  el  amor  entendió 
Del  Rey ,  quizá  porque  vio 
Su  imaginación  burlada. 
Claro  está ,  pues  por  lo  menos 
Estimó  mis  desvarios 
Quien  humana  oyó  los  mios , 

Y  enojada  los  ajenos. 

Pues  cuando  yo  he  merecido 
Sus  fevores,  y  el  Rey  no , 
¿Qué  le  ofendo  en  querer  yo 
uanar  lo  que  él  ha  perdido? 

Y  puesto  que  el  Rey  se  ofenda , 

¿  Qué  me  ha  de  costar?  ¿  La  vida  ? 

Menos  la  temo  perdida. 

Que  perder  tan  alta  prenda. 

Todo ,  para  conseguir 

Tanto  bien ,  lo  he  de  enUprender ; 

Que  no  queda  que  temer 

Al  que  se  atreve  á  morir. 


ACTO  SEGUNDO. 

Sila  en  palacio. 

E8CE1IA  PRIMERA. 

FILIPO,  EL  REY. 

riLiPO. 
Tan  resuelta,  señor,  y  tan  airada 
Rigores  respondió  á  tus  rendimientos, 
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Que  en  el  mir  espumoso  concitada 
La  furia  de  encontrados  elementos , 
Cuando  turban  la  lux,  el  cielo  ocultan, ; 
OonAinden  la  región  y  el  sol  sepultan 
Espíritus  del  aoslro ,  no  amenazan 
Con  tanto  horror,  con  tan  airado  ceño, 
Funesto  fin  al  naufragante  leik). 
Como  Aurora  (si  cabe  por  ventura 
Esta  comparación  en  su  hermosura) 
Publicó  furias ,  repitió  rigores , 
Juzgando  ofensas  suyas  tus  favores. 
Vueltos  volcanes  de  iras  y  de  agravios 
Los  que  eran  de  coral  hermosos  labios, 
Noches  de  espanto  y  Etnas  de  centellas 
Las  que  eran  más  que  el  sol  claras  es- 

[trellas. 
Tal  la  vi  al  fln  ( perdona  el  desengaño, 
Pues  como  ofende  al  gusto,  evita  el  da- 

[fto). 
Queyohe  juzgado  que  tn  pecho  amante 
Bate  con  cera  muros  de  diamante. 

BET. 

;iCómo,  Filipo,  basta  el  safirlmiento. 
Siendo  tanto  mi  amor,  á  mi  tormento? 
¿Cómo  puedo  vivir  si  á  mis  sentidos 
Tanto  veneno  das  por  los  oídos? 
No  es  posible,  Filipo ;  la  paciencia 
Me  falta ;  no.  no  tengo  resistencia 
Contra  mi  mismo:  sujetarme  veo 
Del  imperio  tirano  del  deseo. 
¿Qué  importa  la  corona ,  qué  la  vida. 
No  siendo  Aurora  de  mi  amor  vencida? 
Todo  lo  he  de  arriesgar  por  oblioaUa, 
Todo  lo  he  de  perder  por  alcanzalla. 

Fiiipo.  [vidas, 

¿Qué  es  esto?  ¿  Asi ,  sefior,  de  ti  te  ol- 
Asi  excedes  de  ti ,  que  asi  antepones 
La  ejecución  de  ilidtas  pasiones 
A  tantas  esperanzas  concebidas 
De  tu  prudencia,  tu  valor  y  seso,  [peso 
Cuando  ha  impuesto  Sicilia  el  grave 
Deste  reinó  en  tus  hombros  solamente 
Por  juzgarte  filósofo  prudente? 

*  RET. 

Ya  no  lo  soy,  Filipo,  si  lo  he  sido ; 
Otro  soy  del  que  fui,  porque  he  perdido 
El  ser  y  el  alma,  pues  por  ella  agora 
Solo  me  informo  del  amor  de  Aurora. 
La  ciencii filosófica,  el  prudente 
Discurso  y  el  valor  de  los  humanos 
No  evita  fes  destinos  soberanos. 
No  de  los  dioses  el  poder  desmiente. 
Amor  es  Dios ,  la  mano  suya  ha  sido 
La  flecha ,  Aurora ,  que  mi  pecho  ha  be- 
rrido; 
Pues  en  mi  rendimiento  ¿qué  te  aomira, 
Donde  es  deidad  la  mano  que  me  tira, 

Y  porque  del  remedio  desespere, 
Qeidad  también  U  flecha  que  me  hiere? 

nupo.  (Ap.) 

Resuelto  est¿  en  mi  daño. 

RET. 

El  seso  pierdo. 
Nada  puedo  conmigo;  que  en  un  loco, 
La  ciencia  y  el  valor  importan  poco. 

FILIPO. 

(;ran  señor,  no  está  lejos  de  su  acuerdo 
Kl  loco  que  conoce  su  locura. 
Procura  divertir  tu  mal ,  procura 
Templarte;  queal  principio  el  acciden- 
OlMeaece  al  remedio  fácilmente,     [te 

Y  si  juzgas  difícil  la  Vitoria , 
En  la  dinculud  está  la  gloria; 

Que  en  lo  que  el  mismo  caso  facilita , 
Ni  se  muestra  el  valor  ni  se  acredita. 
Remedios  traza,  ocupa  él  pensamiento, 
Divierte  la  memoria ,  que  al  tormento 
Ministra  la  materia :  otros  amores 
Merezcan  tus  cuidados  y  favores. 


¿Es  sola  Aurora?  lEn  sola  su  belleza 
Ext  remó  su  pincel  naturaleza  ? 
Muchas  hay  en  Sicilia  queá  iahermoia 
Venus  de  Adonis  tienen  recelosa , 

Y  las  puedes  amar  sin  el  delito  [tas. 
Que  contra  Aurora ,  tu  sobrina ,  inten- 
Pues  aflrentas  tu  sangre  si  la  afrentas. 

RET. 

Eso  todo  es  asi,  Filipo  amigo ; 
Mas  no  es  asi  poderlo  yo  conmigo , 

Y  más  cuando  celoso  considero  [pero. 
Que  otro  merece  el  bien  que  yo  no  es- 

FILIPO. 

¡  Otro!  ¿Cómo,  señor? 

REV. 

Su  liermosa  mano, 
Della  admitido,  espera  Polidano. 

FILIPO.  (Ap.) 
¡  Ay  de  mi!      / 


Y  ya  la  hubiera  conseguido, 
A  no  haberio  mis  celos  Impedido. 

Fn.iPO. 
Ríen  hashecho,  señor;  no  loconslentas; 
Nadie  merezca  lo  quetA  no  alcanzas; 
Baste  que  el  mal ,  enamorado ,  sientas 
De  no  poder  lograr  tus  esperanzas. 
Sin  que  celoso  te  dupHques  pepas , 
Viendo  también  logradas  lasigenai. 
Desdichado  se  llora  el  que  no  alcanza; 
Mas  su  tormento  alivia  la  esperanza 
De  ver  al  fin  premiada  su  querella;  [lia; 
Que  no  alcanzar  la  gloria  no  es  perde- 
Mas  quien  su  prenda  veenpoder  ijcno. 
Ese  pérdida  llora ,  ese  el  veneno 
Mortal  traslada  al  corazón,  del  labio  : 
Desdicha  es  no  alcanzar,  perder  agra- 

*  [▼¡o; 

Y  quien  llora  perdido  el  bien  que  adora, 
Agravios  ese,  y  no  desdichas,  llora. 
Elsentimiento  de  no  ser  querido 
Puede  morir  á  manos  del  olvido; 
Mas  el  agravio  de  perder  la  gloria 
Apuesu  con  la  vida  en  la  memoria ; 

Y  asi ,  aunque  resolvieses  no  querdla. 
Para  olvidalla  imporU  no  perdella. 

RET. 

Resuelto  estoy :  no  gastes  persuasiones 
I  Kn  lo  que  te  aseguran  mis  pasiones ; 
!  Que  el  curso  arrebatado  y  la  violencia 
I  Con  que  el  celoso  amor  me  precipita, 
I  No  de  nuevos  impulsos  necesita, 
i  Vuelve  á  mi  bien,  Filipo,  y  demis  males 
i  Le  presenta  evidencias ,  no  señales : 

•  Por  dicha  mis  tormentos  repetidos 

•  Hallarán  más  piadosos  sus  oídos. 
!  Procura  persuadllia,  y  para  vella 

Alcánzame  licencia;  que  sin  ella 
Kl  amor  ciego  que  mi  pecho  anima , 
Teme  el  rigor  cuanto  el  fiívor  estima. 

PIUPO. 

Yo  parto,  gran  señor,  á  obedecerte 

Y  asegurar  el  fln  á  tus  pasiones. 
¡Dichoso  si  en  mi  lensua  las  razones 
Tuvieran ,  cuando  así  obligar  me  veo. 
Las  fuerzas  que  en  mi  pecho  mi  deseo! 

(V«w.) 

ESCENA  n. 

EL  REY. 

Si  es  efeto  el  amar  de  las  estrellas , 
En  que  no  tiene  parte  el  albedrlo. 
Pedir  que  os  indinéis  es  desvario . 
Aurora,  á  lo  que  no  os  inclinan  ellas. 

Mas  ya  que  de  mi  incendio  á  las  cen- 

[tellas 
Ardientes  vuestro  pecho  esté  tan  í^io, 


Que  no  podáis  aentlr  éí  dolor  mió, 

Quered  sentir  al  menos  mis  qoerdhi 

Nunca,  Aurora,  CB  aaanlctRnl» 

ítA 
Queá  ftaerza  de  los  liados ha^gurtii^ 

Vi  que  la  libre  vohmlad  no  cnlma. 

10  solo,  á  no  quereros  por  bIsMil 

Os  quisiera  querer  aborrecido;  ¡wm 

¿Por  quéqnereis  t  querida, abórm- 


DUNA  T  ELISA ,  cm 

jMflf.^ELRKY. 


Vanos  coDsclos  me  oAvees: 
Detenerme  es  por  ~ 


iTan  ciega,  seBora,  estás. 
Que  contra  U  te  enfluecest 
iQué  ha  de  sentir  de  tn  boMr, 
Viendo  que  tanto  lo  sienies? 


Delosdosinooni 
Vengo  á  tener  por  oMsor 
El  arriesgar  nu  opinión. 
Que  perder  á  Pollciino. 


■ 


Donde  reina  amor  tirmo 
Es  esclava  la  raion. 
AquiestáelRej. 

BUHA. 

Llego  pnes; 

Íne  en  estar  solo  pnraee 
ue  el  cielo  me  fjivoraoe. 
Dadle ,  gran  seAor,  los  pMs 
ADiamu  "^ 


Alza  del  snélo. 

No  agravies  la  estimación 
Que  debo  á  tu  perlbeion , 
De  que  es  imagen  d  dé». 
¿Qué  exceso  es  este,  D&oa? 


Vi 


Es  exceso  de  mi  suerte, 

Íue  hasta  en  neganne  la 
uiere  mostrarse  Inhumana , 
Pues  la  que  vive  agruTiada, 
Solo  en  morir  es  dücfaon. 


En  viéndote  tan  hermoss  • 
Te  contemplé  desdidiada. 
Mas  á  tu  pena  importuna 
Término  puedes  poner, 
Si  acaso  tengo  Doder 
Para  vencer  tu  mtnna; 
Que  á  tus  deudos  he  debido 
La  que  gozo  levantada. 
Pedir  puedes  oonfiada. 
Pues  prometo  agradeetdo. 

MAsa. 

i  Quién  sino  tos  ,  cuya  real  pstmm 
Quilates  de  valor ,  lux  denoMc», 
Rayos  de  denda  afiade  á  la  eorom 
Que  dignamente  os  dfie  la  cabeía , 
Sabe  premiar  servicios,  slápresMM 
Es  bastante  en  nn  rey  d  eonfésaM 
Quién  como  vos  remediará  mis  mIMi 
Si  en  mí , para  que  dellos  el  dvido 
Llegue  á  borrar  las  últimas  sefiales. 
Es  bastante  d  haberio  prometido; 
Pues  en  quien  puede  como  vosjio  pcM 
El  mismo  efeto  más  qne  la  promesa? 
Y  ¿á  quién  abrieran  miaqoqosos  laUM 
Las  secretas  prisiones  en  que  el  pecft* 
Vergonzoso  ocultaba  los  agravios 
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La  vidaenelrotolefSo, 
Rompen  las  voces  el  sueño , 
Los  brazos  hienden  el  mar. 
Sepultado  del  volcan 
Kn  las  hondas  cavidades. 
Sus  ardientes  calidades 
Disimula  el  alquitrán ; 
Pero  si  fuego  le  dan , 
Rompe  los  profundos  senos, 
\  los  elementos,  llenos 
De  su  furia,  se  estremecen, 
Nubes  y  rayos  parecen 
Las  cenizas  y  los  truenos. 
Yo,  en  mi  esperanza  embarcado . 
til  mar  de  aniur  discurría , 
Y  la  materia  escondía 
De  mi  iucendiomi  cuidado; 
Mas  ya  los  celos  han  dado 
Fuego  al  alma,  y  el  dolor 
De  perder  mi  bien  mayor 
Me  anega ,  y  á  mi  despecho 
Reviéntala  mina  el  pecho, 
Se  arroja  al  agua  el  amor. 
Que  viendo  ya  mis  intentos 
Malogrados ,  dueño  hermoso , 
Rompe  el  silencio  medroso 
En  voces  y  atrevimientos. 
Con  mil  mudos  pensamientos 
Sin  fruto  vuestros  despojos 
Adoré ;  y  ya  mis  enojos 
A  la  lengua  escucharéis , 
Señora ,  pues  aue  os  hacéis 
Desentendida  i  los  ojos. 
Como  busca  el  ciervo  herido 
La  fuente,  y  i  sus  cristales 
Les  restituye  en  corales 
Lo  que  en  perlas  ha  debido; 
Asi  yo ,  Aurora ,  he  venido. 
De  amor  herido ,  á  buscaros , 
Por  ver  si  puedo  obligaros 
A  remediar  mis  enojos , 
Pagando  en  llorar  los  ojos 
Lo  que  os  deben  en  miraros. 
Tened  piedad  desta  vida 
Que  sola  vos  informáis: 
Si  enamorada  os  nesais . 
No  os  neguéis  agraaecida. 
Permitidme,  condolida , 
Que  os  pueda  á  Dion  pedir ; 
Que  en  negar  ó  en  permitir 
Solo  estriJDia ,  dueño  hermoso, 
O  atreverme  venturoso, 
O  desdichado  morir. 

AURORA.  ( Ap.) 
Ni  mi  padre  ha  de  querer , 
Ni  el  Rey  licencia  ha  de  dar : 
Pues  ¿qué  arriesgo  en  no  negara 
Qué  pierdo  en  agradecer? 
Y  cuando  venga  a  tener 
Efeto  el  dalle  la  mano, 
¿Amante  esposo  no  gano. 
Contado  entre  los  más  buenos , 
Que  á  mis  ojos  por  lo  menos 
Es  mejor  que  Policiano? 
Algún  tiempo  sus  intentos 
iNo  hallaron  en  mis  cuidados 
di  no  gustos  declarados. 
Agradados  pensamientos  ? 
Si  se  llevaron  los  vientos 
La  esperanza  tan  en  flor 
Que  vio  en  Fílipo  mi  amor. 
Desengañada .  ¿qué  aguardo? 
Dé  la  verdad  ¿Ricardo 
Loque  le  quitó  el  error. 

RICARDO. 

Mucho  me  dais  que  temer : 
Ya  llego  á desconfiar; 
Que  es  indicio  de  neffar 
£1  tardarse  en  conceder. 

AURORA. 

Ricardo ,  no  puede  ser 


El  pecho  que  es  noble ,  ingrato ; 
i  Y  del  amoroso  trato 
!  (k)nocida  la  verdad, 
!  Ocultar  la  voluntad 

Más  es  crueldad  que  recalo. 

La  suspensión  en  mirar, 
,  Mil  veces  vuestros  enojos 
!  Mo  ha  dicho ;  que  por  los  ojos 
;  Sabe  el  corazón  hablar. 
;  No  os  ha  dañado  el  callar; 
I  Antes  en  mi  pensamiento 
I  Adelantó  vuestro  intento; 

Porque  en  los  que  amantes  son, 

Es  sobra  deestmiacion 

La  falla  de  atrevimiento. 

Y  así,  agora  que  á  venceros 
Del  celoso  ardor  llegastes. 
Por  lo  que  en  temer  gana  síes, 
No  perdéis  en  atreveros ; 
Anu*s  debo  agradeceros 
Ll  haberos  declarado , 
Pues  no  es  de  haberme  estimado 
Indicio  menos  forzoso 
K\  atreveros  celoso. 
Que  el  temer  enamorado. 

Y  así,  os  doy  para  tratar 
Ksto  á  mi  padre  licencia ; 
Que  esto  solo  en  mi  obediencia 
Os  queda  por  conquistar. 
Si  lo  llegáis  ¿obKgar,  - 
Dad  por  hecho  el  casamiento; 
Mas  si  á  vuestro  pensamiento 
Reducirlo  no  podéis. 
Vuestra  suerte  culparéis, 

Y  no  mi  agradecimiento.  ( Vase ) 


ESCENA  VI. 

RICARDO  \deipuet,  TURPIN. 

RICARDO. 

¿Qué  imperio  puede  tener 
Ya  de  ia  suerte  el  rigor 
En  quien  tan  alto  ñivor 
Ha  llegado  ¿  merecer? 
No  me  queda  qué  temer ; 
Que  pues  me  has  favorecido , 
Aunque  llegue  á  ver  perdido 
El  bien  que  agora  alcancé, 
Al  menos  no  perderé 
El  haberlo  conseguido. 

(Sale  Turmn.) 

TURMll. 

Pues  ¿  qué  tenemos?  ¿Venciste? 

RICARDO. 

Mi  bien  puedes  celebrar. 

TURPIlf. 

En  albricias  te  he  de  dar 
La  sortija  que  me  diste. 

(Acomete  á  dalle  la  tortija. ) 
Tómala. 

RICARDO. 

Rien  las  pediste, 
Yo  te  las  deÍH>. 

TORrai. 
Si  eres 
Tú  tan  lil>eral ,  que  infieres 
Lo  que  no  pensó Turpin, 
No  replico,  porque  al  fin 
Ha  de  ser  lo  que  quisieres. 
Mas  aquí  viene  Dion; 
Y  pues  hoy  contal  ventura  ^ 

Has  comenzado,  procura  .  m 

No  perder  esta  ocasión. 

RICARDO. 

Agora  mi  pretensión , 
De  Aurora  favorecido , 
Le  diré  más  atrevido. 


E8GE!IA¥a. 

DION.  — Dichos. 


DIOÜ. 

¡Ricardo  amigo! 

RICARDO. 

A  buscaros. 
Noble  Dion ,  para  hablaros 
En  un  negocio  he  venido. 

DH». 

Prevenciones  excusad, 
Si  acaso  estáis  salisfecbo 
De  la  amisiad  de  mi  pecho. 

RICARDO. 

Pues  dais  licencia,  escachad. 
(Hablan  ^^fú.) 
TCRPU.  (Ap,) 

¡  Mal  haya ,  dijo  un  juglar. 
De  buen  gusto  y  gracias  lleno. 
Quien  tiene  dinero  ^eoo 

Y  se  acuesta  sin  cenar! 

Y  el  que  quiere  ser  esponja 
De  alffun  señor ,  ¡  haya  mal. 
Si  no  10  hace  liberal 

A  cosía  de  una  lisonja! 

Y  ¡mal  haya  el  que  perdió 
La  ocasión  de  enriquecer. 
Teniendo  hermana  ó  mujer 

O  hüa  hermosa !  Aqui  entro  yo. 

Cubra  el  siciliano  sudo 

De  amantes  de  Aurora  amor; 

8ue  á  todos  igual  favor 
e  de  vender,  ya  que  el  délo 
Dueño  tan  bello  me  dió ; 
Porque  nos  hemos  de  bailar. 
Si  el  tiempo  dejo  pasar, 
Ella  vieja  y  pobre  yo.  (üi 

ESCENA  Vm. 

DION ,  RICARDO. 

DlOIf. 

Cuando  más  exageréis 
Vuestros  méritos  conmigo. 
Lo  menos ,  Ricardo  ami^a. 
De  lo  que  sé  no  diréis : 

Y  así  mi  conocimiento 
Culpa  vuestras  prevenciones , 
Si  multiplicáis  razones 

Para  esforzar  vuestro  Intenta 
(Ap.  Mas  ¡  ay  de  mi !  la  ocasión 
Es  esta  de  examinar 
Su  lealtad ,  v  ejecutar 
De  Dionisio  la  intendon. 
Fingir  un  agravio  intento 
Con  que  la  pueda  cumplir. 
Como  también  excluir 
De  Ricardo  el  pensamiento. 
Que  Aurora  dio  la  ocasión 
A  esta  plática ,  y  Aurora 
Ha  de  dar  también  agora 
La  materia  á  mi  Acción. ) 

RICARDO. 

¿Qué  os  suspendéis?  Sí  la  maio 
Me  impide  de  Aurora  bella 
Haber  tratado  con  ella 
Casamiento  é  Policiano, 

Advertid... 

DiOX. 

Ricardo,  no; 
Que  puesto  queaan  no  está  heehSi 

Y  tenéis  m^or  derecho. 
Pues  á  nadie  estimo  yo 
Tanto  como  á  vos ,  no  es  eso 
Lo  que  impedimento  os  hace; 
De  más  grave  causa  nace 
Nuestro  daño;  y  os  confieso 
Que  es  tan  en  agravio  miv. 


es  aeodor 

leal, 
jrntor 


LA  AMISTAD  CASTIGADA. 

ESCENA  XL 
AUROBA,  CAULA.-FIL1P0. 

CAMiu.  (Ap.  4tm  MIS.) 

OjreiiDpeDsuiiieoioniia.  . 

unOM. 


Yo  si  sé  qaé  me  dittais : 


YestoTlal.que... 

•  Deteneos. 

SiAnn 


BSCCRAIX. 

DIO^. 


■icnsa  con  que  puedas 
Ata  padre  resistir. 

auoesti. 


Cooseioes 

Sal  pues;  que  FiUpo espera. 


AURORA ;  FIUPO ,  retirado, 
tmau.  (Ap.) 


rturo.  (Ap.) 
¡A;  cielos! 

SDMU. 


PorserfaMlblea!. 


{LUgauPfHpt  i  AMrore.) 
Aaoqae  recelar  debía. 


'Sis»? 
Ella  sate.  DhMde  anior ,    . 
FaTorecemicaldado.  (R^f/rur.) 


Plllpo.iiaiéquéMdiga. 


Parece  que  lo  leult. 


(,4^.  Huerto  soj.) 

Antes  et  onsto  de  ter 
El  que  el  ney  hi  de  tener 
SitatesQueiMledoj, 
Causa  el  efelo  que  tcIs. 


Parece  que  lo  sentía. 
No  puedo  disimular. 
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Que  por  los  i^ot  rerlcnu  

Elinceodlademlpecbo.  ((J)(«»-«ira«.)   íTanpocoflisdeU, 

AUBOU.  '     — '—- ■ ■-— ■- 

i  Sin  tnblir  os  despedlil 
íQaé  «  esto?  Volved .  mirad , 
tUipo ,  que  no  et  lerdtd 
Loqaehedtcbo. 
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IHipoD  de  mi  7  deml  <rMi : 


QneruéCngldo. 

ntiro. 
«KiiigidoT 

Parece  que  osslegnli. 
Fiuro. 
Pirece  que  no  o*  ofende 
£]  Ter  que  me  alegro  ;o. 

A  nfngnnole  pesó 

De  alcanzar  loque  pretende. 

riLiK. 
Pnei  iqaé  intento  cou^^nlsies, 
Bella  Aurora ,  en  este  elétoT 

ADKni. 
Veri 
Que 


Cuando  'm. 

El  que, i  , 

Los  ojos  han  conleudo. 
nupo. 
Pnei  j<taé  tistes  en  mis  rtjoi . 
Que  t  mis  labkM  cootradigí  T 


i  Quieres  qne  diga  que  siT 

i  V  podrís  decir  que  no  T 

riuro. 
Diré  lo  que  (ü  gustares. 

lEs  bien  que  yo,  anmnia  (e  i 
Primero  me  declararar 
riLiro. 

qnetedeclarest 

~"  destirlo 


Teniendo  tanto  valor? 
riUFO. 


i  Ó  pudo  mi 
Prometerse 


SI  nadie  te  mereció, 
tQuIéD  seri  Un  atre*ido* 

Dnien  tan  Teninrow  ba  aidu , 
Que  se  lo  preganlo  ;o. 

Según  eso ,  Anrora ,  bablar 
Podemos  claro  los  dos. 
Vo  te  adoro. 

¡Cidria  I  Dios, 
Qne  llegamos  al  lugar! 
riUK. 


miento  en  hTornloí 


me  bas  oído 
atrevido , 

isa  medroso. 

1 ,  Anrora ,  nanda ,  ordena , 


Hi  paare  no  la  na  oe  oaff 
SielHejbaceresla' — - 


Be  pnesto  un  clavo  A  te  TBodi. 

ADIOM. 

iHi  bvor  es  U  forlwMif 

Comoeini       » 

Si  estriba  en  mi  su  ñmen. 

Quien  ama ,  no  desobliga. 
Pero  i  qué  quieres  que  diga 
AlRejT 

Lo  qne  tb  quialem. 

¿Y  DO  lo  que  me  ordenaba*? 


I  Luego  le  aborreMcT 


íLnego  solo  loy  dfchMol 
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Camplido  esla  obligación ; 
Pues  yo ,  con  haberme  dado 
Por  entendido ,  he  tomado 
Por  mi  cuenta  sa  opinión. 

POUCUNO.  (Ap,) 

¿Rómpenme  el  pecho ,  y  los  labios 
Me  cierran?  Pues  no  seré 
Yo  quien  soy ,  6  tomaré 
Venganza  destos  agravios.        {\ase.) 

riLiPO.  (Ap.) 
Ya  destc  coropelidor 
Me  be  librado. 

R£T. 

¿Qué  08  parece? 

FIUPO. 

Que  Policiano  padece 
Con  razón  vuestro  rigor. 
Mas  aquí  viene  Dion. 

ESGERAin. 

DION.— EL  REY,  FILIPO. 

Dion. 
Dadme  á  besar  vuestra  mano. 

RET. 

Levantad,  pariente,  hermano: 
No  ofendáis  mi  estimación. 

DIOR. 

Señor,  en  conformidad 

Ue  aquel  orden  que  sabéis. 

En  este  napel  veréis    {Dale  un  pape!.;. 

Lo  que  be  entendido. 

RET. 

Mostrad. 

MOR. 

No  me  queda  diligencia 
Por  hacer. 

BIT. 

De  vos  lo  fio. 
Dio?r. 

Y  pues  con  el  carao  pió 
He  cumplido,  la  licencia 
Que  para  casar  á  Aurora 
Os  pedi ,  de  vos  espero. 

RET. 

(Ap.  Desmentir  sospechas  quiero.) 
Ya  es  fuerza,  Dion,  que  agora 
Os  declare  la  ocasión 
De  impedir  que  Policiano 
Dé  á  mi  sobrina  la  mano: 
Hasta  aqui  fué  mi  intención 
Callároslo,  porque  el  darme 

Y  el  daros  por  entendido 

De  que  á  los  dos  ha  ofendido. 
Fuera,  pariente ,  obligarme 
Al  castigo  riguroso 
De  quien  pretendo  obligar. 
Cuando  meim\)orta  ganar 
Voluntades ,  y  piadoso 
Quiero  el  nombre  de  tirano 
Borrar,  que  el  reino  me  da. 

Y  á  vos ,  Dion  (porque  ya 

El  tiempo  en  que  os  veis,  anciano , 
Pide  esfuerzos  á  la  vida , 

Y  aumentárosla  es  más  justo 
Lisonjeada  en  el  gusto, 
Oue  en  la  opinión  ofendida), 
ICsta  ocasión  de  enojaros 
Excusaros  pretendí ; 

Pero  ya,  ponjue  de  mí 
No  os  quejéis,  habré  de  daros 
Cuenta  della.  Policiano 
Tiene  ofrecida  á  Diana , 
Del  noble  Ricardo  hermana. 
La  fe  de  dalle  la  mano. 
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nox. 
¿Qué  decis? 

RET. 

Mirad  si  ha  sido 
Con  empeño  tan  forzoso. 
Cuanto  con  ella  engañoso. 
Con  nosotros  atremo. 

DION. 

De  cólera  tiemblo  y  ardo, 

Y  tanto  más  me  lastimo 
Por  ella,  cuanto  la  estimo 
Por  hermana  de  Ricardo, 
Cuyos  méritos  podréis 
Colegir  de  esos  renglones. 
Pues  á  las  obligaciones 
Antiguas  que  le  tenéis. 
Una  fineza  ha  añadido , 

Con  que  os  obliga  á  que  agora , 
Tanto  como  por  Aurora , 
Estéis  por  él  ofendido. 

rtLfío.  (Ap,) 
Ya  del  todo  mis  recelos 
No  temen  á  Policiano. 
Asi  del  amor  tirano 
Del  Rey  me  libren  los  cielos. 

RET. 

Esto  supuesto,  Dion, 
Lo  que  os  pido  solamente 
Es  que,  pues  sois  tan  prudente. 
No  os  obligue  esU  ocasión 
A  que  al  disgusto  y  pesar 
Abráis  las  puertas  del  pecho; 

Y  esud  de  mi  satisfecho , 
Que  cuidüé  de  buscar 
Esposo  á  Aurora. 

DKm. 
Señor, 
Sobrina  es  vuestra. 

RKT. 

Conmigo, 
Ser  hija  de  tal  amigo 
Es  la  imporuncia  mayor. 

Y  ahora  sabed  que  el  mar 
Merece  ya  que  mi  esposa , 
Segunda  Venus  hermosa, 
Se  dignase  de  surcar 

Sus  campos  para  traer 
A  Sicilia  al  dios  de  amor. 

DlOlf. 

Con  tales  nuevas,  señor, 
¿Qué  pesar  me  puede  hacer 
La  fortuna?  Si  yo  os  veo 
En  tan  venturoso  estado. 
No  le  queda  á  mi  cuidado 
Por  cumplir  otro  deseo. 

RET. 

;  Vos  ,*  pues  que  tanto  estimáis 
Mis  dichas ,  quiero ,  Dion , 
Que  en  hacer  demonstracion 
Dello  el  primero  seáis. 

DION. 

La  dilación  en  mandar 
I  Tiene  ya  mi  fe  quejosa. 

RET. 

:  A  recebir  á  mi  esposa 
;  Habéis  de  salir  al  mar. 

I  DI05. 

!  Pensad  que  en  él  se  desata 
I  Mi  nave  ya  de  la  orilla , 
Y  con  la  nevada  quilla 
Hiéndelas  ondas  de  plata. 

RET. 

¿Cuándo  partiréis? 

¡  DlOIf. 

Al  alba 
No  hará  el  canto  lisonjero 


De  los  piaros ,  primero 
Que  yo  á  N*eptÚKV  la  salf  a. 


(Fií 


Ríen  mi  intento  se  dispone. 

FlUPO. 

Bien  engañado  le  enviaf. 

BVT. 

Tengan  fin  las  ansias  rafas, 

Y  la  obligación  perdone. 

ESCENA  IV. 
TURPIN.— EL  RET,  FILIPO. 

TURPIlí. 

De  tu  parte  me  han  llanitdo, 

Y  he  venido,  aungue  dudé 
Si  era  cómo  (1);  si  lo  flié , 
Con  volverme  está  acabado.  - 


Yo  te  he  mandado  llamar. 


Agora,  señor,  los  pies, 
i  No  digo  que  me  los  des 
I  ( Que  ni  me  los  has  de  dar» 
{ Ni  á  moverlos  esFaxoa 
!  Que  pretenda  yo  obligarle , 
!  Para  hacer  yo  de  nd  parte 
Lo  que  tengo  obligación}» 
Sino  solo  que  pernutas 
Que  ponga  en  ellos  mi  boca. 


AKT. 


Levanta. 


Lo  que  me  toca» 

Y  se  usa  en  las  visitas 

De  los  reyes ,  he  hedho  fa ; 
Agora  te  toca  á  U 
Decirme  á  qué  vengo  aonf » 
Porque  en  el  pecho  me  da 
Mil  vuelcos  el  ooraaon 
Desde  que  oi  tu  recado , 

Y  quisiera  mi  cuidado 
Salir  desta  confusión; 

Que  aunque  puedo  yo  habersido 
Rey  también,  al  fin  agora 
Me  tiene  la  ciega  autora 
üe  las  dichas  abatido 
A  tan  miserable  estado. 
Que  la  gran  desigualdad 
Que  hay  de  mi  á  tu  manestad, 
Me  tiene,  señor,  turbado. 

RET. 

¿TÚ  puedes  también,  Topin» 
Haber  sido  rey? 

TüRm. 
¿Pues  no? 

RET. 

¿Satirizasme? 

TURP13I. 

Si  yo 
Fuera  tan  necio,  ¿qué  fin 
Mereciera  de  tu  amfio? 
En  otra  razón  fundé 
Lo  que  dije ;  que  pensé 
Que  un  filósofo  un  sabio 
Como  tú  no  la  ignorara ; 
Y  más  viendo  que  Platón 
Con  una  y  otra  lición 
Te  ha  dado  opinión  tan  dará. 

RET. 

De  ti  la  quiero  aprender. 

TCRpni. 

¿  Qué  me  has  de  dar  si  te  venzoff 

RET. 

Esta  cadena.    {Emáüaie  ma  etá 
{\)  Cbasco. 


TÜRFm. 

Comienzo 
A  argüir.  ¿No  pudo  ser 
Que  un  rey  muriese  en  la  guerra , 

Y  que  su  cuerpo  perdido 
Fuese  en  tierra  contenido 

En  el  campo ;  y  que  esta  tierra. 
Del  sol  y  el  agua  dispuesta, 
En  yerba  se  convirtiese , 

Y  que  un  camero  paciese 
Esta  yerba ,  y  oue,  digesia 
Con  el  calor,  ei  camero 
En  carne  la  couTirtiera , 

Y  que  esta  carne  Tendiera 
A  mi  padre  el  carnicero , 

Y  la  comiese  mi  padre 

\'  en  sustancia  la  ¥0l¥iese , 

Y  que  esta  sustancia  facse 

La  que  me  engendró  en  mi  madre  ? 
Pues  ves  aqui  cómo  yo. 
Sin  que  á  tí  te  haya  ofendido, 
Aquel  rey  puedo  haber  sido 
Que  en  la  lúitaUt  murió. 

RET. 

Vencisteme :  la  cadena 

Es  tuya.  {Dásela.) 

TOñWtH, 

Vivas  dichoso 
Más  que  un  vecino  enfadoso. 
Que  un  deseo,  que  una  pena , 

Y  más  que  una  imposición ; 
Más  que  un  ministro  cansado. 
De  quien  tiene  un  desdichado 
La  futura  sucesión. 

RBT. 

Vamos  al  caso.  Turpin , 
De  la  casa  de  Dion 
Eres  portero. 

Tunriir. 
Rincón 
No  hay  desde  el  principio  al  fin 

EDS  el  cuarto  de  Aurora), 
K)  esté  por  cuenta  mia 
lleal  ponerse  el  dia, 

Y  abrílle  al  nacer  la  aurora. 

BET. 

Una  cosa  que  prometo 
Remunerarte  has  de  hacer; 
Ad  virtiendo  que  en  tener 
Fidelidad  y  secreto 
Te  va  la  vida. 

TOBPnf. 

Tendré 
En  muda  prisión  los  labios. 
Aunque  siente  como  agravios 
Tus  amenazas  mi  fe. 

KET.  ' 

Pues  en  partiendo  Dion 
Al  puerto ,  me  vuelve  á  ver. 
Diréte  lo  que  has  de  hacer. 

FILIPO.  (Ap.) 

No  lograrás  tu  intención. 

TimpiN. 
Yo  lo  haré ;  y  traeré ,  si  quieres , 
Dos  argumentillos  más. 

RET. 

Y  dos  cadenas  tendrás. 

Si  en  ellos  me  concluyeres. 

(VOIM^ 

Sala  en  can  de  Dioa. 

E8GEIIA  V. 

AURORA  T  DION. 

ACRORl. 

f^or,  ¿os  partís  T 


LA  AMISTAD  CASTIGADA. 

DiO?l. 

Forzosa 
Causa  roe  obliga  á  ausentar : 
Que  el  Rey  me  manda  que  al  mar 
Salga  á  recebir  su  esposa, 

Y  de  plazo  tengo  solo 
Las  horas  para  partir 
Que  ha  de  tardar  en  suplir 
Diana  la  luz  de  Apolo. 

AURORA. 

El  Rey,  ya  que  no  miró , 
Para  que  no  os  lo  encargara , 
Vuestros  aik>s,  ¿no  mirara 
Lo  que  he  de  sentirlo  yo. 
Pues  con  vuestra  ausencia  quedo 
Sola  y  triste,  padre  mió? 

MOTT. 

Donde  queda  el  Rey,  tu  tio. 
Hacerte  falta  no  puedo. 

AURORA.  (Ap.) 

¡Rien  lo  entendéis!  Si  no  hubiera 
De  causar  tan  graves  daños, 
Sus  intentos,  sus  engafios 

Y  traiciones  os  dijera. 

PIÓN. 

Mas  porque  en  la  ausencia  mia 
Sientas  pena  más  liviana , 
Vendrá  tu  amiga  Diana 
A  estarse  en  tu  eompaiUa ; 
Que  ya  tengo  la  Uoencii 
De  Ricardo, 

AURORA. 

Venturosa 
Fuera  yo ,  si  hubiera  eosa 
Que  me  alivie  eñ  vuestra  ausencia. 

MO!Í. 

Dreve  ha  de  ser.  Unaviso 

?uieTo  darte,  que  es  forzoso, 
a  no  puede  ser  tu  esposo 
Policiano ;  y  el  permiso. 
Que  le  daba  esa  esperanza. 
De  visitarte ,  ha  cesado. 

AimoRA. 
(Ap.  ¡Qué  buenas  nuevas  mehas  dado!) 
¿  De  qué  nace  esta  mudanza? 

NON. 

Deque  ha  dado  él  engafioso 
A  otra  principal  aefion 

Según  he  sabido  agora 

el  Rey )  palabra  de  esposo. 

Y  desto  nació  el  negar 
La  licencia  que  pedí, 

Y  me  lo  ocultó  basta  aquí , 
Por  no  darme  este  petar. 

AORORA. 

¡Oh  alevoso  femenlldo! 
La  cera  ha  vuelto  en  diamante; 
Que  quien  es  tan  mal  amante , 
¿  Cómo  será  buen  marido? 

BSCaBRA  VL 

UN  CRIADO.--D1CHO8. 

CRIADO. 

Filipo  te  quiere  hablar. 

DlOlf. 

Entre  Filipo ;  tá»  Aurora , 
ReUrate. 

AURORA.  (Ap.) 

El  Tiene  agora 
(Según  pienso)  á  declarar 
Su  amor ;  y  mi  padre  es  llano 
Que  ha  de  estbñarie  él  intento, 
Puesto  que  el  impedimento 
Cesó  ya  de  Policiaiio. 
Solamente  por  vencer 
Nos  queda  ya  el  Rey ,  mi  tio, 

Y  de  su  esposa  confio. 
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Pues  llega  ya ,  que  ha  de  ser 
Sol  claro  en  la  confusión 
De  la  noche  en  que  me  veo.  • 
Amor ,  pues  das  el  deseo. 
Ayuda  a  la  ejecución. 

ESCENA  Vn. 

FILIPO.— DION. 

nioü. 

ÍVos  para  entrar  en  mi  casa 
^edís  licencia,  Filipo! 

FiLiro. 
No  08  espante  que  cobarde 
Venp  quien  viene  á  pediros; 
Si  bien  el  venir  á  haceros , 
Dion ,  el  mayor  servicio 
Que  humana  amistad  alcanza. 
Pudiera  hacerme  atrevido. 

NON. 

Tanto  de  mi  confiad 
Cuanto  yo  de  vos  confio , 

Y  empezad  con  declararme 
En  qué  puedo  yo  serviros. 

nupo. 
¿Estamos  solos? 

HO!f. 

Si  estamos, 
raipo. 
Decidme ,  Dion  amigo , 
¿Qué  merecerá  con  vos 
Quien  redima  del  peligro 
De  una  afrenta  vuestro  honor 

Y  el  de  Aurora? 

DIOR. 

Que  los  mismos 

gue  redime,  se  confiesen 
Bciavos  de  su  albedrio. 

riLiro. 
Pues  supuesto  que  no  puede 
Ya  Policiano  impediUo, 
Prometed ,  no  gue  por  dueño 
Me  tendréis ,  sino  por  h^o , 
Dándome  á  la  bella  Aurora ; 

Y  en  cambio  dello  me  obligo 
A  haceros  tal  amistad 

Con  daros  aqui  un  aviso , 
Que  confeséis  que  el  honor 
Vuestro  y  de  Aurora  redimo. 

DION. 

Para  que  os  la  oflrezca  yo , 
lEs  menester  más  designio 
Que  darle  esposo  que  tanto 
Por  sus  méritos  estimo  ? 
Ya  sin  esa  condición 
Os  la  prometo ,  Filipo. 
Libre  estáis  si  no  queréis 
'Cumplilla. 

Fiupo: 
No;  que  ya  es  mió 
(k>n  eso  el  honor  de  entrambos, 

Y  hago  mi  negocio  mismo. 
Sabed  que  el  Rey  al  amor 
De  Aurora  vive  rendido. 
Ciego  está,  looo  la  adora, 

Y  todo  cuanto  os  ha  dicho 
Ha  sido  por  dar  color 

De  cautela  al  desatino  9 
Por  si  acaso  la  verdad 
Supiésedea. 

DKNI* 

¿Qué,  Filipo? 

Quédeds? 

Tiura. 

Verdad  es  esta; 

Y  haber  mandado  partiros , 

¡  No  es  porque  rompe  la  Reina 


(V«a.) 


De  mi  hermaiui ,  ser  ni  esposo 
Le  prometió » y  engtfioio... 

Bfoir. 

No  paséis  mis  adeliiite. 
Ya  osentíendo,  y  ya  sabia 
El  caso. 

UCAIDO. 

4  De  quién  t 

MOR. 

DelEey, 
Y  sé,  Ricardo,  la  ley 
De  vuestra  amistad  y  mia. 
Alas  onee  eo  punto  iréis 
Esta  noche ,  j  por  la  puerta 
Del  jardín  mío ,  que  abierta 
Para  el  efeto  hallaréis. 
Os  entrad  en  él;  y  allí 
Sabréis  un  caso,  Ricardo, 
Con  que  dar  fengaosa  aguardo 
A  Diana ,  á  tos  y  á  mi. 

BiCAinO. 

Pues  ino  os  partfaá  embarcar? 

MOIf. 

Deaquiáunhora. 

BICAaW). 

¿Qué  deds? 
¿Cómo  quedáis  y  os  partís? 


No  me  babeis  de  examinar. 
Si  es  que  de  mi  os  confiáis. 

Nadareserralafe 

Que  08  tengo.  Digo  quebré 

Ai  Jardín,  como  mandáis. 

DIOR.  (Ap.) 
Con  esto  ya  por  hablar 
En  la  corte  no  me  queda 
Poderoso  de  quien  pueda 
Mi  pensamiento  fiar. 


iQueda  alguna  preveodOD 
Por  hacerme? 

BlOtC* 

Que  el  secreto 
Importa. 

■iCAimo. 
Yo  os  loprometo. 

MOR. 

Con  eso  la  estimados 
Veréis  que  tengo  de  fos 
Esta  noche. 

aicAnno. 
Y  TOS  Teréis 
Que  en  mi  un  amigo  tenéis 
Siempre  firme. 

DIOR. 

Adiós. 

mCAlDO. 

Adiós. 


Yiáta  exterior  de  csm  de  Dion. 


POUOANO.dSMcM. 

Esta  noche  ha  prometido 
Dar  fin  á  la  suspensloo 
De  mi  esperansa  Dion. 
Y  sin  duda  no  ha  sabido 
El  estorbo queá mi imcnto 
Diana  pretende  hacer. 
1  Oh  si  llegase  á  tener. 
Antes  que  el  bapedimeMo 


U  AMISTAD  CASTIGADA. 

Supiese ,  dichoso  elHo 

Mi  pretensión!  Dios  de  amor, 

Si  merezco'tu  fhTor, 

Sacrificios  te  promeio , 

Que  tanta  pompa  á  las  claras 

Glorias  de  tu  nombre  aumente». 

Se  las  Tictimas  afrenten 
e  en  Chipre  adornan  tus  aras. 
Alguna  hazafta  preflene 
De  mucho  peso  Dion, ' 
Según  la  ponderaeion 
Con  que  me  habló.— Gente  flene. 


EL  REY  T  FILIPO ,  de  fliM*« ,  psr  sfrsr 
parle^-POLICIARO. 


FMdlitóloTtopIn 

De  suerte ,  que  por  lognido 

Celebro  y»  nd  euhMo. 

P0LieBUI0.(i|^) 

A  la  puerta  del  Jardín 

Quiero  llegar;  que  ya  es  hora. 

Mis  holocattstos  que  al  día 

Te  daré ,  noche  soBabffay 

SI  tü  á  mi  me  das  á Aurora.*     (Vaif .) 

nuro. 

No  dudo ,  pues  te  nromete 
Turpin  que  todas  las  puertas 
De  Aurora  tendrás  abiertas 
Hasta  su  mismo  retrete , 
Que  lograres  tu  enorama. 
(Ap.  Los  cielos  lo  liarán  mc||or. ) 

niT. 

De  tan  injusto  rigor 
Justa  será  la  vengiuna. 
Lleguemos ;  que  ya  estaré 
Turpin  aguantando :  haré 
Lasefia.  (Usos  mmisíM.) 

EMCBRAZV. 

TURPIN.-EL  REY,  PILIPO. 
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Se  recogieron :  parad ; 

Que  esta  es  la  puerta. 

(Toca auna  puerta;  a$óaateCami¡a,) 

CAMILA. 

¿Quiénes? 

Turpin.  Camila ,  abre  y  di    . 
A  Diana  que  está  aqui 
Su  hermano. 

(Voie  Camila,) 

■BT. 

Ya  abrió.        {Éntraie.) 


nupo. 


MuoTO  sin  alma. 


Los  pies 

(Éatraae.) 


(Ap,  Esta  seOa  ftié 
La  que  ai  Rey  le  dL)  ¿Quién  va? 

tif. 

iEsTnrpfai? 


¿Es  el  Rey? 


ur. 


8L 


Tonm. 
La  gente  toda  Morte 
Baña  en  ondas  del  Leteo: 
Venid  asidos  de  mi 
Por  este  espacio  sombrío, 
Hasu  la  luz  que  buscáis; 
Y  al  instante  que  feais 
Que  con  un  engafio  asió 
Abren  una  puerta,  snlnd; 
Que  es  la  del  cuarto  de  Auron. 

IVaim.) 


SilaaassndsDIsi. 


EL  REY,  PILIPO,  TURPIN;  tf0«tfei^ 


¿Estará  acostada? 

Tvirai. 
Agora 


Toarai; 

Esto  es  hecho: 
Colóse  su  mij^stad. 
Mas  desde  esta  obscuridad 
Veré  si  es  la  que  sospecho 
La  diligencia  que  el  Rey 
Viene  á  hacer. 


DION,  RICARDO,  POLICUNO  y  amos 
CABALLBsos.  -^  TCJRPIll ;  ée9pa$$, 
AURORA. 


Ya  por  los  pasos 
Que  senti ,  y  porque  han  abierto 
También  la  puerta  del  cuarto 
De  Aurora ,  sin  duda  alguna 
Los  traidores  han  entrado. 

Toara.  (Ap,) 
¡Válgame  Dios! Pasos  siento   • 

Y  en  bija  tos  con  recato 
Hablan  aquí :  ¿  quién  será? 

MOR. 

Psra  averiguar  el  caso 
Apliquemos  los  oidos , 
Porque  melorinformadof 
*  Desu  injuna  y  mi raion. 
El  cutigo  resolTsmos. 

AÜSOSA.  (DCNlf0.) 

No  os  canséis ,  porque  primero 
Me  dejaré  hacer  pedatos. 
Que  ofensa  á  mi  honor. 

DIOR. 

¿Oís? 
ToariR.  (4p.) 
¿Quées  esto.  Dios? 

POLICIARO. 

¿Qué  agualdamos? 
Mil  muertes  merece  quien 
Se  atrove  á  haceros  agravio. 

PIOH. 

De  ayudarme  á  su  castigo 
Me  distes  todoslas  numos» 
Sea  quien  ftiere  el  agresor. 

rOUGIANO. 

¿Eso  dudáis? 

MCAMO.  (4|l.) 

Reeeliindo 
Estoy  que  es  el  Rey  ,qno  dogo 
Mira  de  Aurora  los  rayos. 

VOUCIARO. 

Mejor  que  vengar  la  alrenin 
Será  provenir  el  dafio , 

Y  ya  mereció  el  castigo 
Con  bitentar  el  agravio. 

TunMR.(ApO 
¿Qué  escucho? 

MOR. 

EnlreflMM. 
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ESGERAZVm. 


AURORA,  cóHuna  espada;  EL  REY, 
rfft'rtfiul0«¿;FILlPO,  DIANA,  cria- 
dos, can  IM^.— DION,  RICARDO, 
POUCIANO ,  TURPIN ,  caballeros. 

{Todói  deienvainatt.) 

AURORA. 

Lavids, 
Vive  el  délo ,  he  de  quilaros. 

OIOII. 

Para  Teogar  mis  afrentas 
No  son  menester  tas  manos. 
(Pañete  Aurora  al  lado  del  Rey.) 

AURORA. 

Tened ;  qne  es  el  Rey  mi  lio : 
No  le  matéis. 

RET.  (Ap.) 

¡Cielo  santo! 
Perdido  soy. 

DIANA.  (Ap.) 

¡Quédesdicba! 

RET. 

t Contra  el  Rey  habéis  sacado 
08  aceros,  desleales? 

RICARDO. 

No  lo  digáis  por  Ricardo , 

{Pénese  aliado  del  Rey.) 

§ae  ignorante  le  sacó , 
morirá  á  faestro  lado. 

TüRpnc.  (Ap.) 
La  diligencia  que  el  Rey 
Qttiso  hacer ,  ha  sido  el  diablo. 

riupo.  {Ap.) 
Por  ninguno  he  de  mostrarme, 
Hasta  Ter  el  fin  del  caso. 

POLICIANO. 

Quien  i  Dion  se  atrevió, 

ÍHa  de  viTír?  ¿Qué  aguardamos? 
[uera. 

DION. 

Muera. 

AURORA. 

Deteneos, 
Si  estimáis  mi  vida  en  algo. 

DlON. 

Pues  ¿tú  defiendes,  Aurora, 
A  quien  intentó  mi  agravio? 

AURORA. 

Es  rey  nuestro  y  nuestra  sangre, 

Y  de  mi  amor  obligado 
Cometió  el  error  que  veis. 

POUCIANO. 

Es  tirano. 

DION. 

Y  es  ingrato. 
Pues  usa  en  afrenta  mia 
Del  poder  que  yo  le  he  dado. 

AURORA. 

Si  el  cetro  le  distes  vos. 
Vos  en  cuanto  4  ser  tirano 
Del  reino,  le  disculpáis. 
Pues  sois  en  eso  el  culpado« 

Y  si  ingrato  os  ha  ofendido » 
El  castigo  que  al  ingrato 
Dé  la  ley ,  cuecntad : 

Rejr  le  hicistes;  despojadlo 
Del  cetro,  pues  que  tenéis 
Los  aranaes  de  vuestra  mano. 
Pieroa  el  beneficio  quien 
Usa  del  para  agraviaros; 
No  reine  quien  reina  mal ; 
No  pueda  quien  ha  mostrado 
Que  con  amor  y  poder 


Hará  mañana  otro  unto ; 
Pero  llegarle  á  quitar 
La  vida  a  quien  es  hermano 
De  mi  madre  y  vuestra  esposa , 
Al  que  erró  de  enamorado  „ 

Y  en  efeto  á  ouien  es  rey , 
Nombre  que  le  da  tan  alto 
Privilegio ,  que  aun  los  q¡o% 
Del  que  está  más  agraviado 
Le  han  de  mirar  con  respeto. 
Con  decoro  han  de  estimarlo, 
Lo  han  de  adorar  por  divino 

Y  venerar  por  sagrado , 
Fuera  querer  vos  ganar 
El  nombre  que  de  tirano 
Culpáis  en  el ,  fuera  haceros 
Malquisto ,  friera  mostraros 
Cruel ,  y  fuera  en  efeto , 
Ensangrentando  las  manos 
En  vuestro  rey ,  con  la  infiunia 
De  traidor ,  el  lastre  claro 
Manchar  de  leal ,  que  os  dieron 
Tantos  blasones  pasadc». 

Si  vuestro  agravio  Uitentó, 
No  ejecutó  vuestro  agravio; 
Antes  deudor  le  quedáis. 
Pues  esta  ocasión  ha  dado 
A  los  aumenios  de  Cuna 
Que  en  la  resistencia  gano: 

Y  ni  es  razón  ni  equidad 
Ni  justicia  condenarlo 
Por  no  consumado  error 
A  castigo  consumado. 

DION. 

Basta ,  Aurora ;  tu  piedad 
Tanto  estimo  cuanto  alabo 
Tu  lealtad  y  tu  prudencia. 
Lleve  la  pena  de  ingrato, 
Dionisio  de  la  corona 
Pierda  los  hermosos  rayos. 
Deponga  el  cetro  real , 
Renuncie  el  reino,  si  acaso 
No  quiere  más  morir  rey 
Que  tener  vida  privado. 

RET. 

Un  medio  solo  escuchad. 
A  Aurora  daré  la  mano. 

FIUPO.  (Ap.) 

\  Bien  lograra  mis  intentos ! 

POLICIANO. 

No  hay  medio  sino  quitaros 
O  la  corona  ó  la  vida. 

DION. 

Si  no  queréis  obligamos 
A  revocar  la  piedad 
Que  la  vida  os  ha  dejado. 
Estimad  lo  que  os  onrece. 

FIUPO. 

¿Qué  dudas  en  acetarlo? 

MCARDO. 

De  todas  las  esperanzas 
Es  morir  último  plazo : 
Viviendo  se  alcanzan  reinos, 
Pero  no  vidas  reinando : 
Guarda  la  tuva , señor. 
Pues  esto  ordenan  los  hados. 

RET. 

(Ap.  ¡  Ah  délos!  ¡  Que  una  pasión 
Traiga  á  un  rey  á  tal  estado ! 
Paguemos  pues  el  delito 

Y  á  la  suerte  obedezcamos , 
Satisfaciendo  á  Dion 

Con  beneficio  el  agravio , 

Y  haciendo  virtud  lo  que  es 
Forzosopara  obligarlos. ) 
Nobles  de  Sicilia ,  puesto 

8ue  la  ley  al  que  es  ingrato 
ondena  á  que  restituya 


El  beneficio  á  las  nanos 
Que  liberales  lo  hlelmu , 

Y  della  obsen^mtes  tanto 
Guardalla  en  todo  queréis. 
Yo  en  todo  también  la  guardo: 

Y  asi  á  Dion  restituyo 

La  corona  que  él  me  ha  dado, 

Y  el  cetro  renuncio  en  él; 

Y  con  que  queráis  jurarlo 
Por  rey ,  de  fideliwl 

El  juramento  os  rel^ 
Que  me  hicistes. 

poucuim. 

iQméam^ 
Merece  nombre  tan  alio? 

rajpo. 
Reine  Dion. 

TODOS. 

; Dion  viva. 
Rey  del  suelo  siciliano! 

RET. 

Pues  yo  en  sa  Biano  el  primín 
(Bésale  la  mana,  y  Mnl) 
Humilde  pongo  los  labios. 

FIUPO. 

Todos  hacemos  lo  mlsno^ 

Y  como  á  rey  lejuraoM» 
Fidelidad  y  obedieiicli. 

Dum. 
Yo  lo  aceto,  y  ¿  mis  allos 
Eternidades  deseo 
Para  que  pueda  nagaros 
Tantos  excesos  de  amor. 

niCARDO.  (Ap.) 
Yo  ¡  triste !  ¿  qué  fin  affinnlo. 
Si  en  defensa  de  Dionisio 
Animoso  movi  el  brasa 
Contra  Dion? 

FILIPO.(4p.) 

YamisdJchis 
Han  confirmado  los  hados. 

RET. 

Ya  sois  de  Sicilia  rey. 

Dio:r. 
Pues  vos  della  destemdo 
Salid  al  punto,  Dionisio. 

BET. 

Señor... 

DIOR. 

Si  partis  callando, 
Mereceréis  mi  piedad. 

RET. 

Pues  callo ,  obedezco  j  parto, 
Ya  que  dan  en  mi  los  cielos 
Escarmiento  á  los  ingratos.    (^* 

MOX. 

Fllipo,¿noleseffnis? 
¿Qué  aguardáis? 

FILIPO. 

La  roano  sgvirdi 
Qne  prometido  me  habéis 
De  Aurora... 

POLICIARO.  (Ap.) 

¡Aycielos! 

FILIPO.  ^ 

Ekicaw 
Del  aviso  que  08  di. 

nioif. 
En  eso, 
Filipo,  está  vuestro  daio; 
Que  ese  aviso  ftié  delito. 
Pues  me  le  distes  vioUndo 
De  vuestro  rey  el  secreto 
Como  alevoso  vasallo. 

Y  estribar  en  la  palabra 

Que  entonces  os  di ,  es  engañe; 


Que  entonces  era  Dion, 
Y  agora  rey ;  y  es  en  Taño 
Pretender  que  cumpla  el  rey 
Lo  que  prometió  el  vasallo; 
Antes  como  á  rey  me  toca , 
Pues  ya  lo  soy,  castigaros 
La  amistad  que  alli  me  hicistes , 
Quebrantando  el  íiiero  santo 
De  lealtad.  Idos  al  punto. 
Sin  replicar,  desterrado... 

AUBOEA.  (Ap.) 

¡Aydemi! 

JMOH. 

Que  fteera  necio. 
Si  ¿  quien  conozco  por  falso 
Y -aleve,  siendo  vo  rey. 
Tener  quisiera  a  mi  lado. 

Faipo. 

:  Ah  cielos !  ¿Que  pierdo  á  Aurora  ? 
Seik)r... 

DfON. 

Partid :  contentaos 
Con  que  os  negocia  la  vida 
Haber  por  amor  errado; 
Que  olvidaré  la  piedad , 
Si  otra  vez  movéis  los  labios. 

FIUPO. 


De  haberos  servido  parto. 
Será  el  primer  beneficio 
Que  se  ha  visto  castigado. 

AURORA.  {Ap,) 

Muera  el  mal  en  mi  silencio, 
Pues  no  puede  remediarlo. 


{Yase.) 


LA  AMISTAD  CASTIGADA. 

POLICIANO. 

¡Gradas al  cielo ,  Dion , 
Que  llegó  ya  Policiano 
Al  puerto  de  su  esperanza! 

moN. 

Aguardad.  Llegad ,  Ricardo. 

RICARDO.  (Ap.) 

Temiendo  estoy  su  rigor. 

UOM. 

Solo  merece  la  mano 

De  Aurora  vuestra  lealtad. 

RICARDO. 

¿Quédecis? 

POUCIARO. 

¡Oh  délo  santo! 

DIOH. 

Tenga  un  rey  por  h^o  k  quien 
Sabe  ser  tan  buen  vasallo. 
Ricardo  es  tu  esposo,  Aurora. 

AURORA. 

Ap.  Al  fin  es  menos  el  dafio. ) 
o  soy  vuestra. 

RICARDO. 

Yo  dichoso. 

POUCUNO. 

Y  yo  solo  desdichado. 
¿Asi  me  cumplís?... 

DIOR. 

Gallad, 

Y  agradeced  que  el  eogafio 
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No  os  castigo,  de  querer 
Ser  su  esposo ,  habiendo  dado 
A  Diana  la  palabra. 
Cumplílda  luego ,  ó  su  agravio 
Satisfará  vuestra  vida. 

POLICIANO. 

(Ap.  Si  á  Aurora  perdí,  ¿qué aguardo, 
Siendo  fuerza  obedecer  7) 
Esta ,  Diana ,  es  mi  mano. 

DURA. 

Bien  sabéis  que  os  la  merezco. 

DION. 

Turpin... 

TURFIN. 

SeQor...  {Ap.  Mi  recado 
Llevo  yo  agora. )  Perdona, 
Gran  señor. 

DION. 

Merced  te  hago 
Del  oficio  que  tenias 
En  mi  cámara  ;aue  tanto 
Quien  á  su  rey  obedece. 
Aunque  fuese  por  mi  dafk) , 
Ha  merecido  conmigo. 

TURPUf. 

Vivas  hada  atrás  los  aBos , 
Porque  el  tiempo  te  restaure 
Lo  que  él  mismo  te  ha  quitado. 
Y  á  la  Amistad  catíit^ada 
Demos  fin  con  suplicaros. 
Señores ,  que  estos  servicios 
No  castiguéis  como  agravios. 


LA  MANGANILLA  DE  MELILLA  <*> 


PEDRO  VANEGAS  DE  CÓRDO- 
BA, psIon.  ' 

ARELLAIifO,«o/AMfo. 
RODRIGO,  eoHÜvo. 
SALOMÓN, yutf/p,  gradúio. 


PERSONAS. 

ACEN,«Wf0,^«l«i. 

MULEY.flMftf.^M. 

ZAIDE,flMr04 

PIALt,  111^9. 

GEILAN,fR«fV. 

AMET ,  inorMío ,  «l</0  ^rar^. 


ALIHA,  mora^damñ. 
ARLAJA,  mora,  dama. 
DARAJA ,  mora,  dama. 
ABEKYÚFAR,  flMf 9,  Hejo  grave. 
Moros.  ' 
Soldados  espajIolcs. 


ACTO  PRIMERO. 


SolM  PIMIENTA,  40 M#f0,  T  ALIMA 
denoeke. 

AUNA. 

¿  Dónde  estamos  t  {One  castillo 
1  quéiorres  son  aquellas? 


Ese  lugar  e^Melllla, 
Las  torres  su  fortaleta. 

AL»A. 

¿Por  qué  me  engañas ,  traidor? 
A  Fez  dices  que  me  llevas, 
¡Y  á  Melilla  me  has  traído, 
Que  es  de  cristianos  frontera ! 
¡  Perdida  soy !  ¡  Ay  de  mi ! 
I  Por  qué,  enemigas  estrellas, 
Hicistes  de  la  desdicha 
Tríbuuria  la  belleza? 
¡  Triste  yo !  ¿Quién  me  diria 
Ayer,  cuando  hombres  y  selvas 
r«on  libertad  divanba 

Y  mandaba  con  soBerbia , 

Que  hoy,  cuando  con  blancu  urnas 
Vertiese  la  aurora  bella 
A  los  aires  oro  en  rayos, 

Y  á  los  campos  plata  en  perlas , 
Yo  también  triste  daria , 

A  un  hombre  extrafio  siüeta , 
Láffrímas  tiernas  al  suelo , 

Y  al  viento  llorosas  quejas? 

PUnENTA. 

(Ap.  ¡Con  cuinta  gracia  lo  llora ! 
Mas  por  Dios ,  que  como  peina 
Ya  en  los  riscos  orientales 
Febo  sus  rubias  madejas , 
Va  descubriendo  la  mora 
Un  nuevo  sol  en  sus  hebras. 
Un  nuevo  oriente  en  sus  ojos, 

Y  en  su  llanto  un  alba  nueva. 
:  Ah  cielos  !j  Tan  gran  tesoro 
Entre  engañosas  tinieblas. 
Avarienta  de  mis  dichas , 
Me  ocultó  la  noche  fea ! 

No  vieron  humanos  oíos 
Partes  jamas  tan  perfetu ; 
Afrenta  de  Venus  es, 

Y  honra  de  naturaleza. 
No  llega  la  admiración 
Donde  la  hermosura  llega ; 
Cobarde  esti  la  alabanza, 
Presumida  la  belleza. ) 

Mora  hermosa,  ¿qué  te  afliges? 
Qué  lloras?  Qué  te  querellas? 

ALIMA. 

Por  sol  libertad  perdida , 

'i)  ncioipresa  sia  tfivision  de  esceoas. 


Que  es  la  mis  preeh>8a  prenda. 
I A  Melilla  me  has  traído! 
No  es  por  bi«i :  venderme  Inteotas* 
Moro  vil ,  I  á  loa  critlianos 
Entregu  tu  sangra  mesan ! 


Tu  perdida  libertad 
li^ustamenta  lameatu , 
Cuando  un  ArgeMe  albedrlos 
En  tu  hermoso  rostro  llevas. 
¿Dónde ,  di ,  serás  cautiva , 
Que  no  cautives , j  seas 
Üuefio  de  tu  dueño  mismo? 
Basta ,  mora ;  el  llaato  cesa ; 
Tu  remedio  está  eo  tu  mano ; 
Que  porque  el  imperio  sepas 
De  esos  tus  ojos ,  el  mió 
Tienes  ya  también  en  ella. 
No  há  nada  que  eras  mi  esclava; 
Ya  mi  dueño;  amor  lo  ordena; 
Que  la  luz  deshace  ln|urias 
Que  te  hicieron  lu  tinieblas. 
Redima  pues,  mota  hermosa , 
Una  piedad  dos  tormentas. 
Un  favor  dos  libertades , 

Y  una  permisión  dos  penu. 
Hazme  tu  Adonis  dichoso , 
Pues  eres  tú  Citerea . 

Y  pues  dispone  mlsf^orias 
La  soledad  deslas  selvas; 

Y  te  prometo  que  al  punto , 
Sin  que  el  cristiano  te  vea, 
A  tu  amada  libertad 

Y  á  tu  dulce  patria  vndvaa. 


Calla,  villano,  traldar; 
Los  infames  labloi  derra. 
Por  deshacer  un  agravio, 
¿Otros  mayores  empieíat? 
Guando  me  oMIgas,  ipratendes 
Mi  infiímia  i  Batir  Intentas 
Torres  de  diamante  duro 
Con  balaa  de  blanca  cera. 

pimirrA. 
Mira... 

AUMA. 

¡Qué  vana  porfia! 

miCRTA. 

Mas  I  qué  Tana  realptencia ! 

AÚmk. 

Darán  á  mis  Justas  voces 
Favor  los  tronóos  y  fieras. 

rauífiTA. 
Acaba.  ,    {Pelea  eoñ 

ALIHA. 

Un  peñasco  ablandas. 
mnmTA. 
¿Para  qué  tengo paeleoeia , 
Pudiendoyo  ser  Tereo , 


ella.) 


Si  fueres  tú  Filomena? 

Que  vive  Dios ,  de  cortarte, 

Para  que  en  todo  lo  seas . 

Si  resistes  ó  das  voces,  (Saca  ladaga.) 

Con  esta  daga  la  lengua. 


Almas  tienen  estas  plantas 

Y  deidades  estas  selvas , 

Que  castiguen  tu  delito, 

Y  que  te  impidan  mi  alirenla. 

SuUn  VANEGA8,  ARBLLANO  y  oraos 

SOLDADOS. 
VAÜEOAS. 

Acudid  por  esa  parte , 
Soldados;  ({ue  voces  aoenan 
De  una  mujer  afligida. 


El  cielo  escuchó  mis  quijas. 

AasLuao. 
Moros  son.  Daos  á  prislen. 
micirrA.  {Ap.) 
¡Triste  yo!  En  la  vil  contienda 
Me  ha  cogido  el  General. 

ADILLAIIO. 

¿Es  el  sargento  Pimlema? 

pimnifA. 
Pues  ¿quién  puede  ser? 

VAU6A8. 

¿Qué  es  esto? 

HUnilTA. 

Gran  desdicha  ser  pudiera. 
2  Válgate  el  diablo,  la  galga , 
Y  en  qué  me  be  visto  con  ella ! 

ALOU.  {Ap.) 

¿Que  era  cristiano  el  traidor? 

VANieAf. 

Pues  ¿qué  ha  sido? 


Alatontefa 
De  Búcar  ful  por  espia » 
Gomo  veis,  por  orden  vuestra; 
Y  ayer,  después  que  escondió 
Tétis  en  la  alcoba  negra 

8ue  dio  tálamo  á  Peleo 
el  sol  las  doradas  tremas , 
Topé  en  un  monte  esa  moca , 
Cuyo  cielo  en  su  maleza, 
De  Atlante  daba  á  un  caballo 
El  oficio  y  la  soberbia, 
c  ¿  Eres  oe  Búcar?  >  me  di|jo : 
Yo ,  porque  la  diferencia 
Del  lenguije  no  me  dalle. 
Traza  que  el  recato  ensena , 
Respondo  que  soy  de  Fes ; 
Mas  búhelo  dicho  apenas , 
Cuando  ofireoléndoase  cuantas 
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Midas  alcanzó  nqnezas , 
Me  pide  que  á  Fex  la  lleve : 
Yo  coD  la  inocente  presa 
Parto  ¿  MelUla,  finchendo 
Que  cumplo  lo  que  desea. 
Pues  hoy ,  cuando  sus  colores 
Volvió  la  luz  i  esta  fuerza » 

Y  que  era  Melilla  supo. 
Furiosa ,  airada  y  resuelta. 
Sacándome  de  la  cinta 

El  puñal,  teñir  intenta 
Del  campo  las  esmeraldas 
Con  la  grana  de  sus  venas. 
El  enorme  angelicidio 
Le  estorbé ,  y  la  misma  fherea 
Que  al  pecho  auitó  los  golpes , 
Sae6  del  alma  las  quejas. 

ALIMA.  (Ap.) 

¡Qué  bien  desmintió  su  culpa! 

VAIIEGAS. 

Mora ,  no  es  justo  que  ofendas » 
Con  aborrecer  tu  vida , 
Del  cristiano  la  nobleza , 

Y  más  cuando  á  tal  estima 
Obligan  tus  partes  bellas. 
Que  no  has  de  tener  de  esclava 

Más  que  el  nombre  en  nuestra  tierra. 

Y  pues  sabes  que  el  rescate 
Estas  desdichas  abrevia , 
Olvídalas  ya ,  y  tu  estado 
Con  menos  lágrimas  cuenta. 

PIVIEICTA. 

Pedro  Vanegas  de  Córdoba, 
Que  es  general  desta  fuerza 
De  Melilla ,  lo  pregunta : 
Haz  relación  verdadera. 

ALINA. 

Heroico  lustre  de  España, 
En  cu>  a  persona  juntas 
La  nobleza  y  valentía 
Se  compiten  y  se  ayudan^ 
Presta  a  mi  lengua  atención. 
Pues  que  mi  historia  preguntas : 
Conocerás  la  mujer 
Más  sin  dicha  en  la  ventura. 
Alima  es  mi  nombre,  y  Fez 
Mi  patria ,  si  no  repugna 
Que  lo  sea  la  que  ha  sido 
Mi  madrastra  en  las  injurias. 
Bfi  padre  es  un  noble  moro. 
Cuyo  nombre  es  Abenyúfar, 
A  quien  la  privanza  ha  dado 
Del  rey  de  Pez  la  fortuna. 
Creci  por  desdicha  mia 
En  años  y  en  hermosura. 
Que  con  alas  y  con  lenguas 
La  fama  aumenta  y  divulga. 
Entre  muchos  que  á  mi  imperio 
Los  pensamientos  tributan. 
Se  mostró  más  abrasado 
Acen,  alcaide  de  Búcar ; 
Pero  como  no  pudiesen 
Fuertes  diligencias  suyas 
Ver  jamas  del  pecho  mío 
La  condición  menos  dura. 
En  violencia  trocó  el  ruego, 
La  diligencia  en  industria, 
\  al  poder  injusto  apela 
De  la  resistencia  justa. 
Y  asi ,  estando  vo  una  tarde 
En  un  jardín ,  a  quien  hurta 
Pinceles  la  primavera 
r.on  que  sus  mayos  dibuja , 
Violento  rompe  la  puerta , 
Resuelto  el  jardin  ocupa 
De  moros  enmascarados 
Una  bien  armada  turba. 
Cogiéronme ,  y  fué  de  suerte. 
De  mi  desdicha  y  su  fiíria , 
~li  turbación,  que  aun  la  voz, 


De  medrosa ,  quedó  muda , 
Y  primero  vi  llevarme 
Por  entre  selvas  incultas , 
Que  permitiese  á  los  labios 
El  temor  pedir  ayuda. 
Alas  impuso  liseras 
A  los  raptores  la  culpa , 
Con  que  en  jomadas  de  instantes 
Llegaron  conmigo  á  Búcar, 
Donde  su  alcaide  há  dos  meses 
Que  cuantos  más  medios  busca 
De  contrastar  mi  esquivez. 
Más  su  intención  dificulta ; 

Sue  si  antes  era  la  mia 
el  todo  opuesta  á  la  suya, 
¿Qué  será  después  que  ha  vuelto 
a  ofensa  el  rigor  en  fdria  ? 
Con  esto  emprendió  por  fuerza 
Dar  efeto  á  su  locura ; 
Mas  dello  apenas  indicios 
Me  dio  su  intención  ii^justa , 
Cuando  con  rostro  más  ílero 
Que  muestra  la  noche  obscura, 
De  tempestades  armada, 
Al  que  al  golfo  airado  surca ; 
I  Con  ojos  más  fulminantes 
Que  la  serpiente  en  la  gruta 
'  Cuando  á  las  ^entesMe  Cadmo 
I  Dio  veneno,  si  agua  buscan ; 
Con  pecho  más  vengativo 
Que  la  troyana ,  á  quien  mudan 
En  rabioso  can  las  penas 
De  su  prosapia  difunta , 
Le  dije:  «  Bárbaro  moro, 
i  Sin  ley,  sin  dios ,  no  presumas 
!  Que  lo  que  el  amor  te  quita , 
La  fuerza  te  restituya, 
t  ¡Vive  Alá ,  que  si  te  atreves , 
I  Con  los  dientes,  con  las  uñas , 
!  Cual  rabiosa  tigre,  al  viento 
I  Dé  tus  entrañas  impuras! 
I  Prueba ;  iqué  te  tardas?  Llega ; 
I  ¿Qué  te  detienes?  Qué  dudas?  » 
¡  Oh  honestidad  soberana !    * 
iQué  deidad  tienes  infusa? 
General  famoso,  miente 
La  que  d^ere  que  nunca 
Verdadera  resistencia 
Se  ha  rendido  á  fuerza  injusta, 
Cual  timido  pajarlllo. 
Que  cuando  el  viento  retumba 
Al  trueno  que  el  rayo  engendra , 
Se  esconde  en  su  misma  pluma ; 
O  como  el  airado  cierzo 
Sobre  las  hondas  cerúleas , 
Luego  que  el  mismo  la  cria , 
i  Deshace  la  blanca  espuma; 
Asi  mi  resolución 
Enflrena,  desmaya  y  muda 
La  del  moro,  va  arrojado 
A  emprender  noción  tan  bruta. 
Después  acá  (esto  he  debido 
A  su  amor  ó  a  mi  ventura) 
Ni  de  su  poder  se  vale , 
Ni  su  deseo  ejecuta : 
O  sea  aue  mi  valor 
Le  aconarda ,  ó  que  procnn 
Vencer  el  alma  primero, 
O  que  temiendo  á  AbenyúCir 
O  al  rey  de  Fez ,  deshacer 
Quiera  la  pasada  culpa. 
Sirviendo  con  cortesía 
A  quien  robó  con  injuria. 
Ayer  pues  por  obligarme , 
Después  de  otras  fiestas  muchas 
Con  que  mi  gusto  venera , 

Y  conquista  su  ventura. 
Ordenó  llevarme  á  caza ; 

Y  en  un  caballo  que  emulan 
Los  del  sol  en  ligereza , 
En  ardor  y  en  hermosura , 
Salí  á  perseguir  h^  fieras; 


Y  cuando  é  It  selva  ruda 
Los  árboles  comeioarOD 
A  dar  sombras  más  confusas, 
Me  aparté  de  los  monteros, 
y  las  sendas  más  ocultas 
Sigo  con  la  ligereza 
Que  permite  la  espesura , 
Con  intento  de  irme  á  Fez, 
Si  el  cielo  me  diese  ayuda , 
O  ausente  de  mi  enemigo. 
Habitar  sierras  Incaitaa ; 
Cuando  en  las  manos  me  puso 
Deste  español  mi  fortuna. 
Cuyos  engaños  me  hidenm. 
Como  ha  dicho,  esclava  suya. 
Lo  demás  él  lo  ha  contado. 
Confieso  que  con  la  furia 
De  mi  libertad  perdida 
Me  fué  mi  vida  importuna; 
Mas  ya  que  el  valor  he  visto , 
Gran  general ,  que  te  ilnstn , 
Quiero  más  ser  en  Melilla 
Esclava ,  que  libre  en  Búcar. 

piimirTA.  (Ap-) 
La  mora  es  noble  y  disoeta, 
Pues  confirma  mi  discolpa, 
O  porque  su  dnefto  soy , 
O  por  temer  que  á  la  suya 
(«rédito  le  han  denegar. 
Todo  iguala  &  su  hennosora. 

▼AKBGAf. 

Cuanto  tu  beldad  me  admira  • 
Me  lastima  tu  fortuna; 
Mas  puedes  pensar  qne yo. 
Por  más  que  airada  presuma 
Perseguirte,  he  de  oponer 
Mis  fuerzas  á  sus  ipjorias. 

AUHA. 

De  tu  nobleza  lo  fio; 
Pero  si  merced  algniia 
De  ti  espero ,  la  primera 
Será  hacerme  esclava  tuya. 
Pues  demás  de  lo  qne  gano 
Con  tal  dueño ,  aal  me  escasas 
La  pena  de  ser  de  qnien 
Me  trajo  á  tal  desventura. 

PIHIEICTA.  (Ap.) 

:  Ah  enemiga !  Ya  te  entiendo. 
Porque  mis  intentos  huyas. 
Quieres  salir  de  mis  manos; 
Mas  no  te  valdrá  la  industria. 

VAIIEGAS. 

Seuor  sargento... 

piMiEirrA. 
Señor... 

▼AHEGAS. 

Bien  ve  que  en  las  damas  ram 
Aunque  se  mude  el  estado, 
VA  privilegio  se  muda. 
Que  la  compre  quiere  Alfana : 
Darle  gusto  no  se  ezcusa. 
Póngale  precio ,  y  al  punto 
Lo  vaya  á  contar. 

PUIERTA. 

No  hay  soma 
Por  que  dé  yo  tal  esclava, 
Ni  pueda  igualar  alguna 
Á  la  que  por  ella  espero 
De  Aceu ,  alcaide  de  Dúcar. 

VA5EGAS. 

Pues  con  una  condiciMí 

El  contrato  se  concluya : 

Que  la  cantidad  por  ella 

,  Le  daré  que  fuere  Justa, 

;  Y  la  que  por  su  resoate 

:  Dieren,  también  será  suya. 


Señor... 


PlHlBirTA. 
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TAIfBGAS. 

No  hay  que  replicar ; 

Y  mire  que  no  es  oculta 
Su  lascha  inclinación; 

Y  si  este  intento  repugna , 
Será  forzoso  que  dello 
Un  fln  malicioso  arguya. 

PIMIENTA. 

{Ap.  El  demonio  se  lodjjo.) 
Confieso  que  0  me  apunta , 
Jamas  me  yerra  Cupido ; 
Mas  mira ,  cuando  me  acusas , 
Que  por  huir  de  mis  brasas , 
No  dé  la  mora  en  las  tuyas.  . 

VANEGAS. 

Mis  costumbres,  por  lo  menos 
Hasu  agora ,  me  disculpan. 

P1HIE?(TA. 

Lo  mismo  digo,  ma»temo 
Que  las  venza  esta  hermosura; 

Y  por  abonar  las  mias , 
Digo  que ,  pues  dello  gustas , 
Con  la  condición  que  has  puesto 
Queda  la  esclava  por  tuya. 

•VARECAS. 

Pues  venga  á  contar  el  precio.— 
Ya ,  como  pediste ,  muaas 
El  dueño ;  ya  lo  soy  tuyo, 
Alíma. 

ALIVA. 

Y  de  la  fortuna 
Lo  soy  yo,  siendo  tu  esclava. 
iVanse  Vanegat  y  toldados.) 

PIIIKNTA. 

¿Estás  contenta? 

ALMA. 

Segura 
Al  menos  de  tus  eicesos. 

PIMIENTA. 

No  podrás  estarlo  nunca , 
SI  á  tu  misma  patria  vuelves. 
Si  el  mismo  inflemo  te  oculta  * 
Mas  con  todo ,  te  agradezco 
Que  hayas  callado  mi  culpa. 

ALIHA-. 

No  lo  a^iradezcas ;  qué  yo 
No  lo  hice  porque  Induzgas 
DeHo  obligación  en  ti ; 
Mas  porque  nadie  presuma 

gue  tú  pudiste  perder 
I  respeto  i  mi  hermosura. 
piiiiBirrA. 
Arrogante  sois  y  cnerda ; 
Mas  líbreos  Dios  de  una  punta 
De  amor ;  que  ¿  fe  que  ella  os  sangre 
De  arrogancia  y  de  cordura. 
( Varue, ) 


Salen  AGEN,  MÜLEY  i  ZAIDE. 

AGEN. 

Abrevia ;  que  de  un  cabello 
Está  mi  vida  pendiente. 

zAros. 
De  la  peíiascosa  frente 
Que  á  esa  sierra  oprime  el  cuello , 
Al  pié  que  le  baña  el  rio 
Con  li.^i^ero  cristal , 
Del  más  espeso  jaral 

Y  del  bosque  más  sombrío 
Al  campo  menos  amado 
De  Pomona  y  Amaltea » 
Con  alas  de  q¡n\en  desea 

Y  teme,  corrió  el  cuidado. 
No  hay  dónde  buscarla  va : 
Tragóse  á  tu  Alima  el  suelo. 


LA  MAXGAlSILLA  DE  MELILLA. 

AOE!V. 

iPeseáHahoroa,yalciélo   ' 
Pese ,  y  pese  al  mismo  Alá  1 

MULET.     • 

Ton ;  no  blasfemes,  señor, 
Ue  Alá :  mira  que  es  locara 
Por  amor  de  una  criatura 
Ofender  asi  al  Criador. 

-     ACEIf.  ' 

¿Y  es  cordura  que  me  ofendas 
A  mi  tú ,  siendo  quien  soy « 
V  cuando  rabiando* estoy , 
Mis  excesos  ¡^prebendas? 
Pues  digo  que  ¡  pese  á  Alá 
Mil  veces,  y  pese  á  cuanto 
Sobre  su  estrellado  manto 
Su  gloria  gozando  está! 
Cuando  vomito  volcMies , 
Cuando  el  dolor  en  el  pecho 
Es  un  Aquilón  deshecto 
Que  forma  mit  huracanes , 
Cuando  las  crinada^ifUrtas  * 
De  ira ,  rabia  y  fuego  llenas . ' 
Ministrando  alalina  penas , 
Broun  á  la  boca  iiünrlas , 

ÍTe  opones  túá  rnl  fürpr. 
3  intenus,  necio,  imprudente. 
Reprimirme  en  la  creciente 
De  un  desesperado  amor? 

MOLET. 

SI  se  atrevieran  tus  labios    . 
A  algún  humano  sng^to « 
No  fbera  Intento  discreto 
Oponerme  á  sus  agravios ; 
Pero  que  de  Alá  blasfemes , 
Ni  he  de  sufrirlo,  ni  temo 
Tu  poder ,  pues  tú,  blasfemo, 
£1  del  mismo  Dios  no  temes. 

ACE2I. 

Pues  presto  verás  en  ti 
Cuál  yerra  más  de  los  dos , 
Yo  bla.sfemando  de  Dios, 
O  tú  ofendiéndome  á  mf. 
:  Hola !  prendeldo  al  momento, 
Y  á  su  soberbia  locura 
La  mazmorra  más  obscura 
Dé  pena  y  ponga  escarmiento. 

miLBT. 

¡Bien,  alcaide,  vas  pagando 
De  mi  padre  los  servidos ; 
Que  con  tantos  beneficios 
Te  está  en  España  obligando! 

ACBIf. 

Cuanto  del  allá  me  obligo , 
Me  ofendes  tú  acá ;  y  no  entiendo 
Que  al  padre  que  es  boeno  ofendo. 
Si  al  hifo  malo  castigo. 
Llevadle  presto  de  áquf . 

MULET. 

Poco  te  vengas  en  eso. 
Acén ,  por  Alá  voy  preso , 
Alá  mirará  por  mi. 

(Uévmüe.) 

ACER. 

¡Ah  cielos !  ¿dónde  escondéis 
Mi  prenda  hermosa  y  querida? 
Por  qué  me  dejais  la  vida 
Si  el  alma  no  me  volvéis? 

Sale  PIALÍ  con  urtM  caria ,  y  dala 
4  AGEN.    '• 


A. 


pulí.  • 
De  Fez  un  moro  ha  llegado 
Con  esta ,  Acen,  para  Ck  • 

AGEM. 

Querellas  serán ,  Plali , 
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De  Abenyúfar  agraviado.     . 

( Lee  el  iobr escrito ,  ábrela  y  lee. ) 
t  A  Acen ,  alcaide  de  Búcar. 

•Hasta  agora  se  ha  ocultado  á  mi  di- 
>Iigencía  el  agresor  del  robodcAlima; 
•vuestro  atrevimiento  probó  el  hacer- 
»Io;  vuestra  malicia  des6ubi^e  el  encü- 
vbrírlo  (si  la  disculpa  no  es  Ser  ya  su 
«esposo);  yo  estoy  ofendido,  y  el  Rey 
»  mdignado.  De  Vez.-'Abeagúfar. » 

ACEü. 

Solo  agora  me  faltaba 
Esta  amenaza.  Levante 
Fiero  el  tebano  gigante 
Contra  mi  su  fuerte  clava ; 
Vibre  en  la  invencible  mano 
Júpiter  omnipotente 
Contra  mi  el  efeto  amiente    ' 
Del  flamígero  Vulcano; 
Como  al  soberbio  Tiféo 
En  el  suelo  trinacrino. 
Me  oprima  el  Etna ,  el  Paqulno , 
EIPeloroyLilibeo;' 
Caiga  todo  sobre  tsú 
El  celestial  iirmamento ; 
Que  nada  temo  ni  siento 
Después  que  á  Alima  perdi. 

Salen  DARAJA  v  SALOMÓN.  * 

SALOIOSI. 

Mira  que  tiene  tu  hermano 
Todo  cUiíUerpo  en  el  pecho.    ■ 

DARAJA. 

Bien  se  ha  visto  en  lo  que  ha  hecho; 
Mas  por  Alá  soberano , . 
Que  si  no  suelta  al  moiñento 
A  Muley  de  la  prisión , 
Ha  de  apostar  mi  pasión 
A  furias  con  su  tormento. .   ' 

SALOHOii.  (Ap,y  ' 
Rabiosos  andan  los  perros.  ' 

■       DABAJA. 

¿Qué  es  esto,  Acen?  /Has  perdido 
El  honor  con  el  senticto , 
Que  añades  yerros  á  verros  f 
< Cuando  por  robar  á  Alina » 
Darte  debiera  temor     - 
Del  rey  de  Fez  el  .rigor, ' 
Que  á  su  padre  tanto  estinñ .  . 
¿Las  fuerzas  te  disminuyes? 
Si  á  Muley,  alcaide,  prendes, 
A  tus  vasallos  ofendes  . 

Y  á  ti  mismo  te  destruyes. ' 
¿Qué  moro  tiene  tu  tierra  ' 
Sin  él ,  que  te  pueda  dar 
Hombros  en  que  sustentar 
El  peso  de  tanta-guerra? 

Y  cuando  á  tu  énqjo  cuadre 
No  atender  á  esta  razón , 
Respeta  la  obligación 

De  Amet  Bichalin ,  su  padre , 
Morabito  venerado 
Tanto  en  Búcar ,  que  si  viene    '; 
De  España ,  donde  le  tiene- 
Su  valor  y  tu  mandato, 

Y  ofendida  su  lealtad  ■ 
Se  rebela,  desconfia 

De  que  nadie  en  Berbería 
Siga  tu  parcialidad. 

ACEll. 

Basta  ya ,  cierra  los  labios ; 
Que  á  más  furor  me  dispones', 
Pues  hallo  ya  en  tus  razones , 
Más  que  consejos,  agcavios.' 
¿Que  tema  yo  á  mis  vasallos 
Te  atreves  á  acons^anpe , 
Cuando  hubieras  de  irritarme     • 
Con  valor  á  castigallos  ? 

20 
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Vete,  Daraja ,  si  airado 
Probarme  tambieo  no  quieres; 
Qae  jaipas  á  las  mujerea 
Toco  la  razón  detestado. 
En  tu  labor  te  entreten  ^ 
Déjame  i  mi  gobernar; 
No  me  obligues  i  pensar 
Algo  que  no  te  esté  bien; 
Que  si  llego  á  presnmillo , 
jVi¥e  AlA ,  que  en  mi  severo 
nigor  has  de  ver,  primero 
Que  la  amenaza,  elcnchillo! 

DARAJA. 

Tu  tirana  condición 
Fingirá  culpas  en  mf , 
Para  dar  materia  asi 
A  tu  injusta  inclinación; 

Y  cuando  ofendido  estás 
Del  desden  y  de  la  ausencia 
De  tu  Alima ,  en  mi  Inocencia 
Vengar  tu  enojo  querrás , 
Sin  advertir  que  es  sin  ftuto, 

Y  que  si  el  hombre  se  escapa , 
Romper  la  furia  en  la  ca|Ma 
Solo  es  venganza  de  bmto. 

ACEN. 

Pues ,  necia « ya  que  me  obliga 
Tu  locura  á  declarar, 

Y  puesto  que  á  mi  pesar , 
Loque  sospecho  te  diga... 

SALOHOa.  (Ap.) 

Hoy  se  ha  de  arder  esta  Troya. 

AOER. 

DIme ,  ¿ha  sido  acaso  en  vano 
No  querer  dalle  la  mano 
Al  alcaide  de  Botoya? 
Si  resistes  con  rigor 
Lo  que  te  estaba  tan  biep , 
Á  Negarás  que  ttt  desden 
Nace  en  ti  ae  a|eno  amor? 
Pues  si  tras  esto  te  veo 
Senthr  tanto  la  prisión 
De  Muley ,  ¿  no  es  presunción 
Que  vive  en  él  tu  oeteo? 

DARAli. 

Si  mi  culpa  estriba  en  eso... 

acra. 
No ,  no  tienes  que  alegarme : 
Guando  llegué  á  declararme 
Cerré  contra  ti  el  proceso. 
Zaide... 

ZA1DE. 

Señor... 

AGEN. 

Ni  te  asombres 
Ni  repliques.  En  prisión 
Pongo  por  cierta  ocasloo 
A  Daraja :  con  cien  hombres 
En  este  cuarto  has  de  estar 
En  su  guarda  y  por  su  alcaide ; 
Que  áti  solamente,  Zaide, 
Puedo  este  cargo  Car. 

sALonoif.  (Ap.) 
El  le  encarga  gentil  joya. 

ACEH. 

O  aqui  al  tormento  inhumano 
Darás  la  vida ,  ó  la  mano 
Al  alcaide  de  Botoya. 

DAEAJA. 

Si  piensas  que  tus  porfias 
Han  de  poder... 

ACElf. 

Entra  ya: 
No  me  repliques. 

^AEAJA. 

A14 
Castigue  tus  tiranias. 

{Yaie  V  Zaide.) 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


SALonoif.  (Ap.) 
Encerróla:  al  superior 
No  es  o(>onerse  cordura. 
Irme  quiero ;  coyuntura 
Tendré  de  hablarle  m^r ; 
Que  está  enojado. 

Acra. 

¡Ah  Judio» 
Vuelve. 

lALOaOR. 

Cogióme. 

ACER. 

¿Qué  quiere*? 

SALOüOa. 

Quiero  lo  que  tú  quisieres. 

AOElf. 

¿Adonde  ibas? 

SALOMÓN. 

SeSor  mio , 
Voy  donde  haa  mandado. 

ACER. 

lYo? 
4  Dónde  te  he  mandado  ir  ? 

SAUmOR. 

Á  No  me  mandaste  partir 
AMelilla,alcaidef 

ACER. 

No. 

8AI.OH0R. 

Pues,  señor,  no  iré  á  Melilla. 

ACER. 

Tú  estás  turbado. 

SALOnOR. 

De  verte 
Enojado,  estoy  de  suerte , 
Que  no  sé... 

ACER. 

Con  quien  se  humilla 

Y  me  teme ,  no  ci|ercíto 
Yo  mi  poder ,  Salomón. 

SALOMOR. 

Esa  es  real  condición, 

Y  lo  contrarióos  delito. 

El  que  soberbio  se  atreve, 
S&arrepienta  derribado : 
Quien  tu  poder  no  ha  estimado, 
Ese  tus  rigores  pruebe. 
Jamas,  alcaide,  he  tenido 
Igual  gusto  al  que  me  diste 
Cuando  enojado  prendiste 
A  Muley  por  atrevido. 
El  homnre  solo  merece  • 
Siendo  severo,  ese  nombre , 
Porque  en  riéndoae un  hombre, 
A  mi  no  me  lo  parece. 
No  hay  propria  pasión  que  menos 
Se  conforme  á  la  razón : 
Si  gusto  ó  admiración 
Me  dan  donaires  ajenos, 
L  Qué  tiene  que  ver  que  quiera 
Yo  alaballos  ó  aplaudlllos. 
Con  arrugar  los  carrillos 

Y  echar  las  muelaa  defuera? 

ACER. 

:  De  gracia  estás ,  Salomón , 
Cuando  mi  pecho  atormentan 
Cuantas  sierpes  alimentan 
Las  tres  hUas  de  Aqneron ! 

SALOMOR. 

Divertirte  fué  mi  intento ; 
Que  á  mi  también  tu  pesar 
Me  aflige. 

ACER. 

Hoy  lo  has  de  mostrar. 
Amigo,  parte  al  momento, 


Y  no  me  dejes  firontera 
De  cuantas  el  espafiol 
Ocupa  y  alumbra  el  sol , 
Donde  mi  adorada  iera 
No  busques ;  y  si  codicias 
Riquezas,  por  estas nuevu 
Cuantas  las  indianas  coevas. 
Rinden  te  daré  en  albricias ; 
Mas  sin  ellas  a  misqjos 
No  vuelvas  jamas. 

SALOMOR. 

Coalla 

Que  la  diligencia  mia 
Ponga  fln  á  tas  encjos; 
Mas... 

ACCM. 

Habla.  ¿Cosa  hay  ouepteda 
Causarte  temores  vanosf 

SALOMO!!. 

Para  andar  entre  crisiiaiios 
Llevo  muy  poca  moneda. 

AGKM. 

Estribe  en  eso  mi  intento. 
Vén ,  daréte  mil  oeqnies. 

SALOWMI. 

Con  ellos  no  desoonfles 

Que  sus  alas  compre  al  viento: 

(VoieAeeM.) 
Los  que  vivis  de  embustir. 
De  mí  podéis  aprender : 
Primero  habéis  de  saber 
Lisonjear  que  pedir.  (VI 


$a/f»ARLAIATALIIA. 

AMLAJA. 

Triste  parece  que  estás, 
¿Sientes  mucho  el  cautiverio? 

ALIMA. 

Arlaja .  creer  podrás 
Que  otro  poderoso  imnoría 
Es  el  que  me  aflige  mas. 
1  Quién  creyera  i  triste  yo! 
Que  la  que  siempre  rivió 
Tan  libre  cuando  lo  era, 
El  alma  también  rindiera 
Cuando  el  cuerpo  cautivó? 

AaLAJA. 

¿  liaste  enamorado,  Aüma? 

ALIMA. 

Ser  tú  de  mi  patria ,  v  ser 
Quien  al  mal  que  me  lastima 
Remedio  pueaes  poner, 
A  confesarlo  me  anima. 
Arlaja ,  yo  estoy  sin  mi. 

ARLAJA. 

Dime,  ¿por  quién? 

ALIMA. 

No  entendí 

Que  lo  dudaras ,  Ariaja , 
Pues  agravias  la  ventaja 
De  sus  méritos  asi. 

Sa/«  PIMIENTA. 

pnnERTA. 
{Ap.  ¿Nunca  la  ardiente pasioB 

8ue  sin  piedad  me  laHima 
a  de  hallar  una  ocasión? 
Arlaja  está  con  AUma: 
Usaré  de  una  invención.) 
Arlaja... 

AEliAiA. 

¿Quién  llama? 


VIMIBITA. 


¿Asi 


LA  MANGAPIiLLA  DE  IIELILLA. 


Te  estás  descuidada  aqui » 
Cuando  el  General  te  llama, 
Y  por  no  ballarte,  le  inflataa 
Un  ciego  ardor  comía  ti  ? 


Voy  volando. 

AUHA. 

Yq  te  sigo. 
vmuanA. 
Hermoso  daeio,  enimia» 
De  mi  Tida^¿  dónde  vasf 
Á  ArUja  Uama  noaiás. 

AUHA. 

Voy  solo  á  no  estar  contigo. 
Suelta. 

PnUGifTA. 

Aplaca  ya  el  r^or 
Ajeno  de  tu  hermosom. 


(Vw.) 


¿Que  solicite  mi  amor 
Ouien  fué  de  mi  deaTentora 
Y  cautiverio  el  autar? 
Antes  el  hermoso  dia 
Trocará  en  noche  sombría 
El  meridiano  arrebol; 
Antes  al  ardiente  sol 
Visitará  la  osa  flria , 
Que  tu  pensamiento  taño 
Me  pueda ,  ef pafioft » mover. 

PIMIBITA. 

Pues  tu  rigor  inhumano 
Algún  fiívor  me  ha  de  hacer. 
Dame  siquiera  «na  maao. 

AU«A. 

Piensa  que  ablandar  procura 
Tu  amor  una  peña  dura. 

PIUmTA. 

Yo ,  ingrata ,  la  tomaré. 

(Quiere  tonuille  la  mano. ) 

ALOU. 

Daré  voces,  y  diré 
Al  General  tu  loclira. 

pnmirrA. 
Tu  resistencia  es  en  vaao ; 
Que  estoy  abrasado  y  ciego. 
Dame,  enemiga ,  la  maikK 

ALIMA. 

Primero  la  diera  al  fuego. 
Aparta,  necio  villano. 

Sale  VANEGAS. 

VA2fICAS. 

¿Qué  es  esto,  señor  sargento? 

PimEXTA.  (Áp,) 

Cogióme  otra  vei. 

VAXECSAa. 

¿Qué  iuicnto 
Le  obliga  á  locura  igual? 

PIMBIITA. 

Diga  el  señor  General 

Si  es  injusto  el  ftindamento 

Con  que  tomaría  quería. 

VA?(BGAS. 

¿Qué  fué? 

PmWHfA. 

Quitarle  un  rubi 
De  la  manopretendia; 
Que  pues  que  yo  la  prendí , 
Cuanta  hacienda  tiene  es  mia. 

AUMA.  {Ap.) 

)Qué  bien  la  trazó  el  traidor ! 

VA2IE6AS. 

¿Es  esto  asi? 


Si,  sefior. 

PIBIEvIvA» 

¿No  basta  que  yo  lo  diga? 

VANEGAS. 

Mp.  Aunque  á sospechas  me  obliga, 
Disimular  es  mejor 
Y  la  ocasión  evitar. 
Mora ,  no  tienes  raion ; 

gue  en  llegando  á  cautivar, 
I  dominio  y  posesioft 
Le  da  la  ley  militar. 
De  cuantas  prendas  tenia 
Tu  persona.  Su  porfia 
Fué  justa  :  dale  el  rubí; 
Que  por  él  te  doy  yo  á  ti 

(Dale  una  sortija.) 
Este  diamante,  que  al  dia 
Competencia  hermosa  mueve. 


Por  tuyo  le  espino  más. 

VAIfIGAS.  (Ap,) 

¡  La  mano  al  hielo  se  atreve ! 

tOh  amor !  Coa  fleefats  de  nieve 
leridas  de  fiMgo  da#. 

AL1HA.  (Da  «iM  terífla  d  Pimienia,  y 

hábUtíe  aparte,) 
Toma ,  V  ve  con  advertencia 

8ue  debes  á  mi  prudencia 
I  callar  yo  desta  suerte, 

Y  que  tengo  de  vencerte 
Solo  con  mi  resistencia. 

VARMAS^ 

¿Qué  dice  Alima? 

pwibuta. 

Que  tiene 
Gusto  del  rubí,  señor, 

Y  porque  no  loemjene. 
Me  ofrece  al  doble  el  valor. 
Si  á  mejor  fortuna  viene. 

AMA.  (Ap.) 
No  vi  jamás  M  prestcia 
En  fingir. 


Pues  el  guarda)  to 
No  será  mucha  largneaa. 
Ap,  No  me  airav»a<ffe8catalto 
or  no  mostrar  mi  •aqwia.  > 


íí 


Lo  que  Alima  pide  baré. 

VANBGAS. 

Señor  sargento ,  bien  ve 
Que  perder  puede  ocasión. 
\  uél  vase  á  su  ocupación ; 
Y  plega  á  Dios  OM  le  dé 
Tanta  ventura  la  suerte 
Como  esta  ves  lia  tmido. 

tnUSXTA. 

iré  al  punto  á  obedecerte. 

Sale  SALOMÓN. 

sAtevoit. 
I  Gloria  á  Dios,  )|iit  Rag»*  fsrte ! 

VANIGAS. 

¡  Oh  Salomo»!  bisa  venido. 

pfuiEiiTA.  (4p.>  * 
¿Acá  ha  vuelto  esta  Judio? 
iQuiéi^ocogierál  (Vase.) 

tMOIMTH 

¿AquiesAás, 
Bella  Alima? 


El  General. 


Doeftoesmio 


sAkowm. 
Que  tendrás 
Presto  libertadeooflo. 

VAimCAS. 

Vén ;  que  informarme  de  ti 
Me  imperta. 

SALOBOIT. 

Con  brevedad; 
Que  he  de  irme  al  punto  de  aquí. 

(Voie.) 

VAIIEGAS.  (Ap.) 

¡  Oh  sol)erana  beldad! 
DeliéndiHBe  Dios  de  mí. 

ALIWA. 

¡Ay  gallardo  general! 

¿Qué  he  de  hacer  ?  Si  callo ,  muero; 

Decir  mi  pena  mortal 

Es  liviandad ,  v  no  espero 

Que  se  duela  de  mi  inal: 

Que  su  entereza  es  terrible » 

Y  tengo  por  invencible 

Su  modestia  y  su  valor. 

Si  no  me  matas,  amor» 

Facilita  este  imposible.  ( \'a$e.) 


Salen  AMRtrkOM. 

Asn. 

Ilustre  Acen ,  alcaide  valeroso , 
Cuyo  poder ,  cuya  esforsada  maoo 
A  Marte  mismo  tiene  temeroso : 
Cuando  excediendo  al  pensamiento 

[humano 
Sirve  Amet  Bichaün  de  caula  espía 
En  medio  del  imperio  castellano. 

Y  cuando  los  avieos  que  te  envia» 
Del  español  ftibrican  el  estrago, 

Y  dan  fuerz\v  defensa  A  Berbería , 
j  Me  das  en  Bucartú  tan  justo  pago. 
Que  me  prendes  el  hijo,  cuya  nma 
Discurre  en  su  alabanza  ei  aire  vago ! 
¿Qué  loco  engaño,  qué  fürorte  inflama 
Que  asi  en  quien  tfM  de  África  los  rius 
Con  la  espuloéBi  saayrqMS  derrama. 
Fiero  <qecQtat  tu*  mndos  bríos. 
Ocasionando  al  nobteyal  villano 

A  murmuras  lan  loco»  desvarios? 
I  En  la  mazmemofcsoneaqai-el  tirano 
Fuero  invenía  sasfeial  para  suplicio 

Y  custodia  cruel  del  viCciistiaiio, 
Está  preso  Muley^q^e  en  tu  servicio 
Mil  veces  dio  terror  á  cuanto  Arturo 

Y  Pólux  miran  en  su  opuesto  quicio! 

Y  ya  que  su  valor  noesté  seguro 

De  tafdespredo,  sunobleual  menos 

tNo  debiera  enflrenar  tu  pecho  duro? 
^ilotú :  ¿por  ventura  son  más  buenos 
En  sangre,  amig&edüd,  lustre  y  haza- 

[fta* 
Los  timbres  de  los  reyes  sarracenos ; 

AGEi.  [gañas. 

Basta,  Amet,. basta;  y  mira  que  te  cn- 
Si  piensas  que  con  ese  atrevimiento 
Mi  furia  aplacas  y  á  Mulev  no  dañas. 
Al  mismo  Jove  eu  su  estrellado  asiento. 
Si  le  pierde  el  dtooíD  á  mi  grandeza» 
Moverá  guerra  mi  fnror  violento. 
Tu  hijo  me  ofendió :  ni  tu  noble» 
Ni  tu  valor  le  eiimen  del  castigo. 

Aun. 
De  tohumano  te  indicia  tu  ieresa. 
Si  al  mismo  AlA  ta  muestras  enemigo , 
Si  su  poder  blasfemas,  ¿qué  te  espan- 

8ue  te  refirene  tu  mayor  amigo  ?     [ta 
e  la  amistad  sioeera  b  ley  santa   . 
Enseha  á  corregir  tales  errores : 
Quien  no  los  repreheade,  la  quebranta. 
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ACCX. 

(ittando  son  los  amigos  superiores. 
Son  también  desiffuales  los  respetos : 
fio  los  han  de  reñir  sos  inferiores. 

AMET. 

Has  de  advertir  que  iguala  los  sagetos 
Distantes  la  amistad,  si  es  verdadera: 

Y  asi  han  de  ser  iguales  los  efetos. 
,  Y  si  tu  obstinación  te  permitiera 

Abrir  déla  razón  los  claros  ojos, 
A  Muley  premio  por  castigo  diera. 
Mas  tiénente  tan  ciego  tus  enojos , 
Que  la  lisonja  vil  sola  te  agrada , 
Del  proprio  amor  sujeto  álos  antojos. 

AGEX. 

Si  con  lengua  también  [precipitada 
Me  pierdes  el  respeto,  ¡vive  el  cielo,  ^ 
Que  pruebes  tü  también  mi  mano  ai- 

AiiBT.  [«dal 

2  Al  morabito  Amet ,  á  guien  el  suelo 
Venera,  j  de  quien  tiembla  el  libio 

[adusto 

Y  el  scita  de  temor  mis  que  de  hielo. 
Se  atreverá  ¿  ofender  tu  imperio  in- 
¿  Conoces  el  poder  y  valor  mió,  [justo! 
Mi  heroico  pecho  y  corazón  robusto? 
Pues  porque  enfrráes  el  incauto  brío 

Y  temas  tu  ruina,  y  la  sentencia 
Dañada  mude  ya  tu  pecho  impio , 
De  parte  del  rigor  y  la  potencia 
Inexhausta  de  Dios ,  te  exhorto  y  cito 
Que  de  tus  culpas  hagas  penitencia. 
A  Dios  has  blasfemado;  tu  delito 
Conoce  y  llora,  Acen ;  perdón  le  pida 
Tu  poder  limitado  al  inflnito , 

O  verás  brevemente  convertida 
Kn  polvo  vil  tu  indómita  braveza , 

Y  en  polvo  leve  tu  arrogante  vida. 
Yporquesiempreél  cuerpo  en  lacabeza 
Padece,  tocara  á  toda  tu  f[ente 

El  castigo  también  de  tu  n%reza. 
Bañada  se  verá  la  África  ardiente 
Por  ti  de  tanta  sangre  sarracena , 
Que  á  Neptuno  las  ondas  acreciente. 

AGEN. 

¿Qué  profético  aliento  desenfrena 
Tus  labios,  ó  qué  espiritu  divino 
Te  informa  á  U  de  mi  futura  pena? 
Si  sabes  los  decretos  del  destino , 
¿Cómo  no  has  conocido  que  á  mis  manos 
Te  trajo  por  tu  mal  tu  desatino  ? 
Moros,  prendelde. 

AKET. 

Son  intentos  vanos. 
No  debes  de  saber  que  el  poder  mío 
Excede,  Acen,  los  limites  humanos. 
Yo  sacaré  del  cóncavo  sombrío 
A  mi  hijo  Muley,  y  en  nube  densa 
Le  verás  navegar  el  aire  frío : 

Y  asi  sabrás  si  el  cielo  recompensa 

El  justo  celo,  honrando  y  defendiendo 
A  quien  la  vida  pone  en  su  defensa. 

ACEN. 

Prendelde  :  ¿qué  tardáis,  que  estáis 
Más  locuras?  [oyendo 

AMET. 

¿Quién  puede  tu  sentencia 
Ejecutar  en  mi ,  si  á  Dios  defiendo  ? 

{Saca  á  Muley  de  un  eicotillon ,  yjun- 
to$  lot  dos,  vuelan  por  tramoya,) 

ACElf. 

¡Qué  gran  prodigio!  El  cielo  su  inocencia 
Ampara,  y  con  su  hijo  surca  el  viento. 

AHET. 

Alcaide,  haz  de  tus  culpas  penitencia. 

AGEN. 

Aguarda,  espera, celestial  portento. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sale  PIMIENTA,  de  moro. 

PIMIENTA. 

Aqui ,  donde  esta  espesura. 
Del  sol  jamas  ofendida. 
Por  opaca  me  convida , 

Y  por  sola  me  asegura , 
Pues  resisto  al  estatuto 
De  naturaleza  en  vano. 
Sueño,  á  tu  imperio  tirano 

Pagaré  el  común  tributo.  {Recuéstase.) 

Salen  kCESr  ZAIDIÜ. 

ZAIOE. 

¿  Dónde  vas  desesperado 
Por  estos  campos? 

ACEÜ. 

Aquí, 
Donde  mi  gloria  perdí , 
Quiero  engañar  mi  cuidado; 
Aqui  espera  mi  tormento 
Hallar  su  prenda  querida , 
O  que  se  pierda  la  vida 
Donde  se  perdió  el  contento. 
(Cuando  á  la  hermosa  Canenle 
Circe  de  su  bien  privó. 
Allí  donde  lo  perdió , 
Le  dio  principio  á  una  fuente. 

Y  perdiendo  el  sol  dorado 
A  Dafne  ingrata  y  cruel , 
Quiso  del  mismo  laurel 
Andar  siempre  coronado. 
Asi  yo ,  aunque  la  memoria 
Me  lastima  del  lugar. 

Me  consuelo  con  llorar. 
Donde  he  perdido  la  gloría. 
Ninfas  desta  ÍUente  fna. 
Deidades  desta  aspereza , 
Si  os  mueve  djenst  tristeza, 
í  Cómo  no  sentis  la  mia? 
Mas  tente ;  que  un  moro  veo , 
Que  goza  aqui  descuidado 
De  las  lisonjas  del  prado 
En  los  brazos  de  Morfeo. 
•  Dichoso  tú,  que  al  tormento 
Hurtas  con  tal  suspensión 
La  grave  jurisdidon 
Que  tiene  en  el  pensamiento ! 
¿Quién  puede  ser  quien  aqui 
Con  tal  descuido  se  ofirece 
Al  sueño? 

ZAIOE. 

Noble  parece. 
Porque  un  brillante  rubí 
En  el  dedo  lo  pregona. 

AGEN. 

Zaide ,  Zaide ,  ó  el  deseo 
Me  encaña ,  ó  es  la  que  veo 
Aquella  dorada  zona 
Que  el  breve  cielo  del  dedo 
De  mi  enemiga  cefiia. 

ZADffi. 

Dicha  y  desdicha  seria ; 
Que  si  es  ella ,  pensar  puedo 
Por  los  indicios,  señor. 
Que  le  ha  dado ,  por  roballa , 
Muerte  áXlima. 

AGEN. 

Zaide,  calla;    * 
Que  me  matará  el  temor. 
Mírala  bien. 

ZAIDE. 

Es  la  suya. 
Por  Alá.  Del  blanco  acero 

(Quítale  la  espada.) 


Le  despojaré,  primero 
Que  el  sueño  le  restituya 
Los  sentidos;  que  podfia. 
Defendiéndose,  escaparse, 

Y  fócilmente  ocultarte 
En  esta  selva  sombría. 

AGES. 

Prudente  prevención  es. 
lAmE. 

Y  aun  fuera  bueno  prenddk». 
Echándole  un  lazo  aü  cuello : 

{Echante  una  tíga  ai  eueUs.) 
No  se  nos  vaya  por  pies. 

ACEsr. 
Bien  dices. 

ZADE. 

Asi  asegura 
Con  su  prisión  nuestro  Intento. 

ACE.'V.  ' 

Temblando  está  el  pensamiento 
De  lo  mismo  que  proeuii. 
Las  nuevas  temiendo  estoy 
Que  busco  de  la  que  adwo. 

ZAIDE. 

¡Hola! 

PiaiRTTA. 

¿Quién?  Quién 

ACEM. 

Dai 

¿No  lo  ves? 

MMIElfTA. 

{Ap.  ¡Perdido  soy! 
Sin  duda  me  han  conocido. 
Pues  que  me  han  preso.)  ¿  Qué  qéa 

De  mí? 

AGEN. 

Que  digas  quien  eres. 

PIMIENTA. 

Un  hombre  soy ,  que  perdido 
En  este  espeso  Jaral , 
Al  cansancio  me  rendi. 

AGEN. 

¿Cómo  es  tu  nombre? 

PIHIEXTA. 

Pi...  ali. 
De  Namiécos  natunü. 
{Ap.  Pimienta  le  íIm  á  decir. ) 

AGEX. 

¿A  qué  has  pasado  á  esta  tierra? 

PIMIElfTA. 

Un  hijo  perdi  en  la  guerra. 
Que  no  puedo  descubrir. 
Aunque  todas  las  fronteras 
Españolas  he  corrido. 

AGEN. 

jAh  perro  traidor!  Tú  lias  sido, 
i^or  más  que  encubrirlo  quieras. 
Quien  la  dulce  prenda  mía 
Me  robó ;  que  este  rubi 
Lo  eslá  puolicando  asi , 
Que  ella  en  el  dedo  traía ; 
Que  yo  soy  Acen,  villano. 
Dame  á  Alima,  ó  morirás. 

PIMIEÜTA. 

Pues,  Acen ,  ¿  para  qué  estás 
Callando  tu  nombre  en  vano» 
Cuando  yo ,  alcaide ,  he  venido. 
Venciendo  al  viento ,  á  boacarie. 
Solamente  para  darte 
Nuevas  de  tu  bien  perdido? 
Dame  albricias ,  y  sabrás 
Dónde  está  tu  dulce  Alima. 

ACE5. 

Cuantas  riquezas  estima 
£1  indio  avaro  tendrás. 


SI  U  leURua  no  me  «gaSi 
En  DUeta  tan  veotUTOSi. 
nmiKtn». 
Pu€9,  K&or,  tu  Alima  hermosa 
Esii  c4Uliva. 

¿EoEqMfiaT 


jCómoviDoeie 
A  tn  poder? 

Della,  porque  lerpodrb 
Hocreenneliiiliiál. 

Pues  i  cómo  al  principio ,  infiel , 
LocallabasI 

vianSTA. 
No  quería 
One  de  otro  la  naan  ojeses . 
Coñko  DO  te  conod , 
Vlualbriciasquetnl 
SoD  UD  debidas ,  le  diese*. 

Verdad  dice,  al  parecer. 

Coa  todo,  Zaide,  ladndo; 
Que  el  español  ¿cano  pudo 
Dentro  en  ni  tlern  prender 
AAUnuT 

Elli  me  contó 
andando  i  caw  eontlxo. 


En  la  fhiDten. 

¡Ah  enemiga! 
¡Cómo  el  cielo  le  castiga 
El  00  lenlir  mi  qnerdla  I — 
Pneaicóma  la  ingrata  agora , 
Si  me  aborrece  su  pecbo , 
Se  acuerda  de  mlT 

Sospecho, 


LA  UA.NGAMLLA  DE  MELILLA. 

UlM. 

Según  lai  seBas ,  verdad 
Te  dice  en  todo ,  sefior. 

ACBtl. 

Suéltale,  Zaide ,  j  tu  espada 
Le  restituí  e. 

pniENM. 
Conella 
Cobraré  tu  amada  beUa , 
Si  al  Ueneral  do  le  agrada 
Darla  i  rescate. 


Tú ,  moro ,  me  nai  de  segalr. 

NWSnTA. 

Solo  serrirte  ea  mi 


Tal  genieául  soledad? 


la  valentía.). 

(V«*<.) 

- 

^Sü 

SbííbAMET,  MÜLEY  v  oraos  nonos, 

tCEILAN. 

Su  injusticia  y  mi  poder. 

Sudelitoymiraion, 

Duéleie.sIdodeAceD, 

Darle  liberUdinlento. 

Veréis  qoe  los  raeros  rojos 
Rompe  del  sol  por  el  vlemo. 

De  tu  patria  desdichada. 

un. 

Por  ser  de  mi  tan  amada , 

■^; 

SaJe  BARAJA. htí«A>íwríramíjm 

auatn. 

iOuéesesto! 

cnuN. 

¡GraoBicbalIu, 

riuimti.  (Jj.. 

El  moro  debe  de  ser 

,. 

Otro  hechicero  HeriiD. 

sa,  DO  estés 
el  temor; 

%mi  amor 

íiÍ*i'«iTeDsaobedleoda, 

ssrjsstjs* 

Aquí  te  quiso  traer 

Por  Jaregion  de  lasares. 

muR. 

Por  pagar  n 

B—     i                                                        », 

Yp<iíqueí: 

lluyasdetn                    tno 
Saliendo  de 

DANAIA. 

Us  pies. Blchalln,  medid 

Por  lao  alto  benelldo. 

»«ÍT. 

Esiee                      io 

En 

Aunr. 

Amigos  caros. 

Ha 
Ko 

Yo  lo  be  de  haeerpor  mostraros 

Qne  trueslTo  bien  ea  mi  fin. 

PisariDmispIés 

Danos,  pnesTlda  oes  dai. 

Antes  del  sciíalnbumaDo 

Los  pies. 

Entre  susOechas  el  hielo 

tmwt. 

V  el  topgo  del  libio  suelo, 
yueU  tierra  de  mi  bemiaoo. 

Aliad.  Tüá  sus  uins, 

«MET. 

Pnes  slgtw  ta  lodo  i  Hiiley 
Siii  que  Dida  le  acobude , 
UanuLjAlitegaude.  {Vate.) 

SuffiHU>aeriBlloT. 
(Donde  irtmoa,  dneñonuo? 

¿scucba  m\  pCMimlfnto. 

SAuraoR.  <Ap.) 
;.  No  es  el  que  miro  d  sirgeDlD? 

¿les. 

PIUEKT*.  {Ap.) 

«NoesesteeljMdior 

-  Oh  espaüol  valiente!  ¿Vai 
Sevaefuillelitlaf 


¿Tú  llegas  agón  aqulí 

SALOXOX. 

A  Búcar  voy.  (Ap.  Noulvii 
Que  va  i  pedir  SaJomon 
Las  albrídai  de  ta  bien 
AI  enamorado  Acea: 
Home  bunea  la  bendición.) 

NSIIXTA. 

Si  al  alcalde  vatt  hablar. 
Tarde  plentoqne  bai  Tenido. 

SUOHON. 

iWmoT 

Habriie  ya  partido 
A  Helilta  *  reacaui 
AanAlima. 

ULoaox, 

jTritteT»! 

;QiiIénledl6lainie*aT 


COMEDIAS  DE  DO»  lUAN  RUIZ  DE  I 

1  Todo  tiene  li 


A  quien  mil  cecpiies  de  oi 
Alegre  en  albridu  dio. 


Voperdi  gran  ocasión. 


as  i  pediriasT 

MLoaoii. 


No  tequia, 
Pnesítaisleí 
Fné  mi  dicha. 


Pues  í  tálale  te  el 

KMtanA. 


Eresmi  amigo,  T  lo  fio 

De  ti  todo. 

SALOaOM. 

A  Dios  le  queda. 
{Ap.  Yo  os  pescaré  la  monedt 
Dnoserébueojndio.) 


no  babri  eota  qne  no  intente 
El  qnecomo  jo  U  adora. 


MomaBigo, 


iConquépai 
TamoDienT 


:  pagan»  podremos 


¡Obci 


10  es  bella  la  mora  I 


Soloacetallo 
El  el  iDodo  de  pagallo. 

mm.tT.  [A  D9r^^M.) 
¿Qué  dicea? 

CnandonosTemus. 
HnleT. en  tal  soledad. 


es  yo, 
uéfni  I 

Todo  es  t  da.— 

¿Cómo  eiUiDombreT 


;  Puea,  Ceilan,  á  tn  alquería 
Gsios  dos  esdaTos  gnia. 

|«p  10 

Qui 

Laa  sombras  se  moiUpUvaD. 


$ar«nALIMA,cmiaifV 

«MU. 

A  mi  gusto  esti  el  pap^. 
jQuáinleniasT 

AUWU 

Ariaja.i 

Es  ingenioso *~ 


Porqneeniónces, 
El^wcboenrurar 
Hevi 


gune.w .  jtú  soMMbu 
le  te  quiere  elCeDcnlf 


El  luego  del  corazón 
DaceDiellasilos«|ot: 
V  asi  intenta  mt  cuidado. 


HedicequeTieao;». 


$a;eVAiatGAS. 


*aiiicu. 

Huyendo  de  la  craeldad 


De  miproprio  pensamiento. 

Salgo  a  decir  mi  tormento 

A  esta  muda  soledad , 

Por  ver  si  asi  mi  msíod 

Un  pequefio  almo  aieAe, 

Acrecentando  esta  flieiite 

Lágrimas  del  corason. 

Mas  ¿qué  es  esto?  ¿No  estoy  viendo 

La  ocasión  de  mi  cuidado? 

Donde  el  remedio  he  buscado 

¡Hallo  el  fuego  en  que  me  enciendo ! 

Durmiendo  está  la  nermosura, 

De  amor  Glorioso  trofeo. 

¿Que  los  Brazos  de  Morfeo 

Merezcan  tanta  ventora? 

Huye  el  peligro  que  ves , 

Corazón.  Intento  es  vano: 

Oue  me  hapuesto  amor  tirano 

líos  montanas  en  los  plés. 

No  hay  razón ,  no  hay  fortaleza , 

Resistencia  ni  valof 

Contra  el  imperio  de  amor 

Y  el  poder  de  la  belleza. 
Mas  con  la  mano  de  nieve 
Competir  quiere  un  papel  ^ 
Yya  en  mi  pecho  con  el 
Celosa  batalla  mueve. 
Verlo  quiero :  por  ventura 
Hallaré  algún  deamcaño 
Que  ponga  fin  4  mi  daño 

Y  remedio  á  mi  locura; 

8ue  aunque  el  amor  es  tan  cierto 
ue  con  celos  se  acrecienta , 

{Témale  el  papel.) 
Tal  vez  la  misma  tormenta 
Da  con  la  nave  en  el  puerto. 

ALOU.  (Ap,) 
¡Bueno  va! 

VAHEOAa.  {Áp.) 

NI  está  Amado, 
Mieslaletndemi^er. 

ALÚA.  {Ap.) 
El  iMipel  quiso  leer; 
Señal  que  le  da  cuidado. 

VARgCAS. 

(Lee.)  tSegun  me  siento  obligado, 

>Alima,detuflivor, 

>Te  diera  el  alma,  si  amor 

>No  te  la  hubiera  entregado. 

>Mas  si  un  pedio  enamorado 

«Por  paga  debe  tener 

•Ser  querido ,  de  querer, 

»En  mi  firmeza  verás 

•Que  aunque  me  quisieras  más , 

>Me  quedas  más  á  deber.i 

(AP'  ¿Quién  jmede  ser  i  ay  de  mi ! 
Elque  tan  dichoso  ha  sido? 
¿Que  hay  quien  baya  merecido 
Que  Alima  le  quiera?) 

ALIIU. 

Si. 

VAHMAS. 

Ap.  Sí .  dijo  mi  hermoso  duefio : 
rmi(n  en  mi  mal  ha  hablado; 
Porque  contra  un  desdichado 
Aun  dice  verdad  el  sueño. 
Pues  sin  dispertar  responde , 
Lo  demás  le  he  de  escuchar ; 
Que  el  sueño  suele  explicar 
Secretos  que  el  alma  esconde.) 
¿Amas  bella  Allma? 

ALIMA. 

Sf. 

VAlfiaAS. 

¿Y  eres  amada?       * 

ALOIA. 

No  sé. 
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VAKBAAS. 

la  fe, 
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ÉY  en  ouién  pusiste 
ludanoolawija? 


DOI 


En  ti. 
Y  ¿quién  soy  yo? 


MI  señor. 

vAifiaas. 
Pues  ¿  quién  te  eterlbló  tto  papel , 
Mostrándoeede  ti  en  él 
Favorecido? 


Mi  amor.       (Despierta.) 
¡Ay  de  mi!  ¿Quién  es? 

VAIfXGAS. 

Tu  dueño. 


Señor... 

VAIOftAei 

Oyendo  te  he  estado 
Lo  que  donodda  hathabUde. 


Defeto  es  ya  que  e»  él  sueño 

Suelo  padecer,  y  asi 
Para  encubrirlo  deseo 
La  soledad,  y  álkrfso 
Me  entregué  por  eso  aqui. 

VAlIKGáS. 

Y  ¿qué  soñabaaT 

ALnu. 
Locuras. 

VARtOAS. 

Di  roelas,  por  vida  mia. 

ALMA. 

(Ap.  Algo  siente,  pues  porfía.) 
¿A  qué  fin  saber  nrocnraa 
Disparates  é  lliwMiies? 

VAIIUAS. 

Por  ver  si  lo  que  soñabas 
Conforma  con  lo  que  hablabas. 

ALtlA. 

Pues  tal  gusto  en  ello  poiies, 
A  obedecerte  me  indino. ' 
Soñaba  que  me  querfaa, 

Y  que  tu  amor  me  encubrías : 
¡Blira  qué  gfan  desatino! 

VAHBdAf. 

¿No  puede  ser? 


Niyoeree 
Que  merezoo  qie  me  quieras , 
Ni  que ,  cuando  me  quisieras. 
Me  encubrieras  tu  deseo , 
Siendo  tu  esclavi. 

▼ARtGAS. 

Es  verdad; 
Mas  pudiera  otraocaakm 
Con  precisa  obllgadoD 
Oprimir  la  voluntad. 
(Ap.  Amor,  no  me  aprietes  más; 
Que  el  valor  me  desampara.) 

ALWA.  (Ap.) 
Si  agora  no  se  dedara « 
No  espero  vencer  Jamaa. 


Prosigue. 


TanibieB,ie8or» 
Soñaba  que  te  quena, 
Y  que  mí  amor  te  deda : 
¿  Qué  disparate  mayor? 


VA?IE«AS. 

¿Porqué? 

AlUU. 

Porque  no  es  razón 
Que  la  mujer ,  aunqtle  muera , 
Se  arroje  a  ser  la  prhnera 
En  descubrir  su  aAdon ; 
Que  el  hombre  debe  primero 
Dar  cuenta  de  sus  posarea. 

TANCGAS. 

¿Digo  yo  que  te  éedaresf 

AUHA. 

¿  Y  digo  yo  que  te  quiero? 

VANbvííS. 

Pues  ¿  digo  yo  que  me  quieras? 

ALIVA. 

1 Y  yo  digo  por  ventura 
Que  lo  has  dicho? 

VANB6AS. 

¿Bifa  locura 
Muy  grande  qué  me  quisieras? 

ALISA. 

Siendo  Querida  de  ti. 
Fuera  dichosa  mi  suerte. 

VAflBCAS. 

Luego  si  diese  en  quererte, 
¿Me  amaras? 

ALIUA. 

Pienso  que  si. 

VAXBGAS. 

¿Y si  no? 

ALlMA. 

No  te  quisiera. 

VAintGAS. 

Pues  ¿está  en  tu  vebintad 

Delainorlapoteeted? 

alha. 
El  encubrirlo  estuviera. 

VtíStChM. 

Pues  ¿cómo  d^iste  agora 
Que  me  amaras  si  te  amara? 

ALIBA. 

Porque  tu  amor  Me  obNgara ; 
Que  el  ser  amado  eiamor». 

vaiiBeAs. 
Haz  cuenta  que  por  ti  amero. 

AtlfA. 

Haz  cuenU  que  telo  pago. 

VAlfBGAS. 

De  eso  no  me  satíf&gO. 

AUHA. 

Gomo  mequieres  le  quiero. 

VANMAS. 

¿  Como  te  quiéteme  quieres ? 


Otra  vez  digo  qué  ai. 

VANfiGAS. 

Luego  si  muero  por  ti , 

¿Es  derto  que  por  mi  mueres? 

ALIUA. 

Digo  que  si. 

VANMM. 

PuethaMar 
Podemos  claro  lb6*doa. 
Yo  te  adoro. 

AUHA. 

¡CnorfaáDlQ| 
Que  llegamos  al  lirgar! 

VAlfBOAS. 

Venciste,  Alima. 

AUVA. 

Veodüe, 
General. 
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VAIfEGAS. 

i  Ojalá  fuera 


Tu  aOciÓD  taD^erdadeta*. 

■áLlUk.     ' 

Pues  ¿euál  indicio  resiste 
Al  autor  que  ya  mostré? 

vahegas.  ' 
No  dudo,  enemiga ,  en  vano ; 
Que  este  papel  en  tu  mano 
'    (Tócame reímto,) 
Niega  en  tu  pecho  la  fe... 
Blas  á  rebato  han  tocado. 

AUMA. 

Oye  la  verdad. 

▼ANEGAS. 

Recela 
Que  me  engañas ,  pues  el  cielo 
A  tal  tiempo  lo  ha  estorbado. 

AUHA. 

4  Luego  dudas  mi  amor? 

TALEGAS. 

Si. 

ALIHA. 

Y  yo  el  tuyo ,  pues  te  vas , 

Y  muestras  que  puede  más 
Tu  honor  que  mi  amor  en  ti. 

■  {yante.) 


Salen  POflENTA,  de  moro,  DAR  AJA 
tMULEY. 

pimienta. 
El  breve  espacio  que  resta 
Del  camino  estanfiragoso 
Por  la  copia  de  peñascos , 
Jarales ,  ramas  y  troncos , 
Que  será  fuerza  aguardar 
La  mensiyerade  Apolo». 
Que  de  las  sendas  informe 
Con  sus  ravos  nuestros  ojos. 

Y  pues  ya  el  cansancio  pide 
Que  deis  al  cuerpo  reposo, 
Aqui  puede  á  los  cuiclados 
Hurtar  instantes  el  ocio. 

VütET. 

Bien  dice:  Dara^amia , 
Descansen  tus  pies  hermosos. 
Antes  que  de  invidia  heridos , 
Den  púrpura  á  los  abrojos. 

DARAJA. 

Contigo,  amado  Muley, 

No  hay  cansancio;  gloria  es  todo; 

{Recuéttanse  todos.) 
Que  en  su  curso  natural 
No  se  cansa  Febo  hermoso. 

PniENTA.  (ilp.) 

;Qué  tiernos  estáp  los  perros! 
No  temen  lo  que  dispongo. 
Fingirme  quiero  dormido. 

Sale  SALOMÓN. 
SALOMÓN.  (Ap.) 

Siguiendo  con  pasos  sordos 
Vengo  á  Pimienta,  por  ver 
Si  puedo  pescalle  e|  oro. 
Alto  parece  qne  han  hecho. 
Sí ,  la  maleza  del  soto 

Y  obscuridad  de  la  noche 
Pune  á  su  joAiada  estorbo. 
Mucho  han  andado  v  vendrán 
Cansados ;  j  así  es  iprzoso 
Que  el  sueno  loa  haga  iguales 
A  estos  insensibles  troncos. 
Ksia  es  la  ocasión  que  busco. 
Llegaréme  poco  á  poco , 


Pues  mis  pasos  de  los  ramos 
Encubre  el  ruido  ronco.   - 

{TieñtüéUujíeyy  Baraja.) 
Este,  supuesto  que  al  lado 
Tiene  á  Daraja ,  es  el  moro. 
{Tienta d Pimienta;  ronca  Pimienta.) 
Este  es  el  sargento ,  si. 
¡  Pese  á  tal ,  y  que  del  todo 
Transportado ,  el  contrapunto 
Lleva  roncando  á  los  olmos! 
¿Mataréle?  No;  que  armado 
Está  siempre ,  y  riesgo  corro 
Si  al  primer  golpe  no  muere; 
Que  en  fuerza  y  valor  es  monstruo. 
Mejor  será ,  pues  que  tiene 
Los  sentidos  tan  remotos, 
Sin  aventurar  la  vida , 
Pillarle  el  rubio  tesoro. 

{Tiéntale  la  faltriquera.) 
Aqui  tioie  el  lobanillo , 
Curaréselo.  Vosotros, 
Mis  dedos,  servid  de  pinzas 
En  esta  postema  dé  oro. 
( Mete  la  mana  en  la  faltriquera;  da 

un  ronquido  Pimienta. ) 
Quedito;  que  muda  el  son 
El  tañedor,  y  es  forzoso 
Mudar  el  baile.  Ya  vuelve 
A  seguir  el  primer  tono, 

Y  yo  le  vuelvo  á  bailar. 

¡  Válgame  Dios,  y  qué  hondo 
Está  este  mundo ! 

PIMIENTA. . 

¿Quiénes? 

SALOMÓN.  {Ap.) 

Todo  lo  he  puesto  del  lodo. 

PIMIENTA. 

¿Quién  es? 

SALOMÓN. 

Salomón,  sargento. 

PIMIENTA.  {Ap.) 

¡Ah  vil  traidor! 

SALOMÓN. 

Cuidadoso 
De  verte  con  estos  dos 
Africanos  venir  solo. 
Volvía  seguirte;  y  agora 
Que  ya  elsueik)  poderoso 
Los  ocupa ,  llegué  á  ver 
Si  á  tus  intentos  importo. 

PIMIENTA. 

(Ap.  Ya  os  entiendo. )  El  beneflcio 
De  tu  amistad  reconozco, 

Y  los  secretos  del  pecho 
Me  has  adevinado. 

SALOMÓN. 

¿Cómo? 

PIMIENTA. 

Para  cautivarlos  traje 
Engañados  estos  moros , 

Y  por  cogerlos  dormidos , 
Los  engolfé  en  este  soto. 

SALOMÓN. 

Pues  tu  valor  ¿necesita, 
Para  hacerlo,  de  ese  modo? 

PIMIENTA. 

Porque  mientras  ato  aluno 
No  se  me  escapase  el  otro, 

Y  por  cogerlos  más  l^os 
De  su  tierra  y  el  socorro , 
Así  lo  tracé;  y  puesta  . 
Me  ayudas ,  ya  me  dispongo 
Aleíéto,ypimirémos 
Los  dos  el  rescate. 

SALOMÓN. 

En  todo 


Te  he  de  obedecer. 

PIMIENTA. - 

Paestü 
Prende  á  Dar^a  y  yo  al  moro. 
{Hócenlo  asi,) 

MULBT. 

¿Qué  es  esto? 

PIMIENTA. 

O  no  te  defiendas, 
O  morirás. 
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■ULET. 

¿Destemodo 
Guardas  la  fe  á  quien  de  ti 
Se  fió ,  moro  engañoso? 

PIMIENTA. 

Si  de  un  moro  os  confiastes. 
Quejaos  de  mi ,  si  soy  moro; 
Pero  si  cristiano  soy. 
Formad  queja  de  vosotrot. 

DAMAJA. 

i  Ay  de  mí !  Muley ,  ¿qué es eüo? 

HDLBT. 

Daraja ,  vendidos  somos. 

DA&UA. 

¡AhMahoma! 


¡AqoélMiensBUo 

Pide  favor! 

SALOMÓN. 

Ese  tonto,    . 
Que  vedó  el  vino ,  ¿  en  mié  paede 
Ser  á  nadie  provechoso? 

PIMIENTA. 

Si  lo  vedó ,  Salomón, 
Fué  por  bebérselo  todo. 
Porque  era  un  gentil  borrado. 

SALOMÓN. 

No  fué  el  arriero  muy  bobo. 

MLXET. 

¡  Ah  Mahoma !  ¿  Tal  consientes? 

PIMIENTA. 

Atémoslos  á  este  tronco. 

{Atantes  dum  tronco.) 

SALOMÓN. 

¿Qué  intentas? 

PIMIENTA. 

Veráslo  presto. 

HULET. 

¡Ah  cielos  poco  piadosos! 
¿Para  mayores  desdichas 
Por  las  esferas  de  Eolo 
Salimos  de  la  prisión? 

SALOMÓN. 

Yo  vuelvo  rico  y  dichoso 
Con  esta  presa  á  mi  patria; 
Que  no  daré  lo  que  toco 
De  mi  parle  en  mil  cequies. 
Esto  es  hecho. 

PIMIENTA. 

Aun  no  están  todos 

Atados. 

SALOMÓN. 

¿Quién  falu? 

PIMIENTA. 

Hebreo, 

De  lo  ajeno  codicioso, 

;  Qué  buscaban  vuestras  manos 

En  mis  faltriqueras? 

SALOMÓN. 

Solo 

Conocerte  en  el  vestido 


Era  mi  intento. 

pniEIlTA. 

Engañoso, 
No  os  han  de  Talerenredos. 

SALOMOIf. 

¡Plega  á  Dios,  si  fueron  otros 
Mis  fines!... 

PMICIITA. 

No  resistáis, 
Si  no  pretendéis  qae  roto 

{Átale  Uu  manos  atrat.) 
El  pecho ,  la  sangre  Tuestra 
Riegue  los  pies  a  estos  chopos. 

SALOKOIf. 

¡Guaydemi! 

PIMICÜTA. 

Hadosapena 
Doy  á  Tuestro  intento  loco » 
Pttdiendo  daros  la  muerte. 

SALoaoii. 
Yo  confieso  que  el  demonio 
Me  engañó ;  pero  perdona 
Lo  que  arrepentido  lloro. 

piweuta. 
Llegaos  aquL 

SALOVOIf. 

¿Qué  pretendes? 
{Atole  á  Mt  tronco, ) 

PIWENTA. 

El  castigo  será  poco. 

SALOMÓN. 

Él  quiere  matarme  ¿  azotes. 
:  Ah  Pimienta  de4nis  ojo^l 
Muestra  el  valor  español 
En  perdonar. 

PIMIENTA. 

Ya  08  perdono 
La  Tida ;  mas  quedaréis 
Atado  á  este  leño  cónro 
Hasta  que  venga  elMesias 
A  libraros. 

SALOMÓN. 

Riguroso 
Te  muestras.  xQuieres  que  sea 
Patto  aquí  de  hambrientos  lobos? 

PIMIENTA. 

¡  Ojalá  lo  fueran  cuantos 
A  tu  ley  viven  devotos! 
Hubiera  menos  logreros. 
Pero  ya  el  planeta  intonso 
Por  crepúsculos  de  nácar 
Presta  al  alba  rayos  de  oro : 
Empezad  á  caminar 
Y  tened  paciencia,  moros. 

DARAJA. 

¡Que  en  «n  español  cupiese 
Tan  gran  traición! 

MULET. 

Yo  estoy  loco. 

pmiENTA. 

Ardides  son  de  la  guerra. 
{Ap,  La  morilla  escomo  un  oro. ) 
{Yante Pimienta ,  Muley  y  Daraja.) 

SALOMÓN. 

¡Pimienta ,  sargento  mió , 
Español,  hombre, cristiano!... 
Voces  doy  al  aire  vano. 
Aqui  dio  fin  el  judio. 
Madres  las  que  parís  h^os , 
No  los  paráis  si  podéis. 
Porque  verlos  excuséis 
En  tormentos  tan  prolijos. 
Aqui  el  tríste  pecho  mió 
Dará  su  sangre  á  una  fiera , 
Si  hay  fiera  acaso  que  quiera 
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Tener  6angre.de  Judio; 

0  ya  con  hambre  impaciente 
Poco  á  poco  al  fin  cruel 
Llegaré :  ¡dichoso aquel 
Que  se  muere  de  repente! 

1  Ah  Pimienta !  ¡  Quién  te  viera 
Como  yo«stoy ,  afligido ! 
Esto  es  hecho :  que  el  ruido 
Siento  hacia  allí  de  una  fiera. 
Mas  pienso  que  el  temor  hizo 
Enmitalefetoya, 

Que  comer  no  mepodrá , 
Si  no  tiene  romadizo. 

Sale  RODRIGO,  tf0  cmUivo  cristiano, 

RODRICO. 

Humanas  voces  he  oido. 


I  Ay  triste! 


SALOMÓN. 
RODRIGO. 

Un  hombre  esta  alli. 

SALOMÓN. 

Ya  se  acerca...  Mas  de  mí 
El  cielo  se  ha  condolido ; 
Que  es  hombre.  Tened  piedad. 
Amigo ,  de  un  desdichado , 
Que  dejó  á  este  tronco  atado 
De  un  cristiano  la  crueldad. 

RODRIGO. 

¿Sois  moro? 

SALOMÓN. 

En  Greda  naci. 
La  ley  sigo  de  Moisen. 

RODRIGO. 

Pues  el  cristiano  hizo  bien : 

No  por  bueno  os  dejó  asi.         ( Vase.) 

SALOMÓN. 

iPues  sin  desatarme  os  vais? 

No  lo  hiciera  yo  ooo  vos. 

Volved  siquiera  por  Dios, 

Si  es  que  su  nombre  estimáis. 

El  se  fué.  Ya  desconfío 

Del  remedio.  ¡  Ay  desdichado ! 

No  puede  ser  un  honrado 

En  estos  tiempos  judio. 

Mas  él  vuelve,  ó  A  deseo 

Me  eoffaña.  Tened,  amigo, 

Piedad  de  mi.  Mas  ¿que  digo? 

Que  es  un  león  el  que  veo. 

{Un  león  üeya  á  Salomón ,  él  se  vuelve 

y  tira  coces,) 
Muerto  soy.  A  mi  se  llega. 
¿No  tuviera  Salomón 

Í Cielo!  en  tan  fuerte  ocasión 
^atas  de  moza  gallega? 
{Vaseeilemt.) 

Sii/tf  RODRIGO. 

RODMOO. 

¿Qué  es  esto?  Sin  seso  está. 
¿ Qué  estás  haciendo,  judión 

SALOMÓN. 

Tu  estás  áqni ,  señor  mió? 
lega,  desáume  ya. 

RODRIGO. 

Porque  por  Dios  1q  pediste, 
Volvi  á  socorrerte. 

SALOMÓN. 

£1  cielo 
Te  libre  del  desconsuelo 
Que  ausentándote  me  diste. 

RODRIGO. 

Mas  si  verte  libre  quieres , 

Prímero  palabra  y  mano 

Me  has  de  dar  de  ser  cristiano. 


í 
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SALOMÓN. 

Seré  lo  que  tú  quisieres. 
Mas  tü  ¿  Quién  eres,  que.  das 
Indicios  de  ser  de  España  ? 

RODRIGO. 

Del^traje  que  me  acompaña,  [Desátalo.) 
Mi  suerte  saber  podrás.  * 
De  España  y  cristiano  soy , 
Cautivo  en  África  he  estado 
Tres  años ,  y  rescatado 
Agora ,  á  mi  patria  voy. 
Perdime  en  esta  espesura 
Por  tu  bien. 

SALOMÓN. 

Guardóme  el  cielo. 
Si  las  sendas  deste  suelo 
No  sabes,  por  tu  ventura 
Me  encontraste;  que  yo  voy 
ÁMelilla. 

RODRIGO. 

Iré  contigo. 

SALOMÓN. 

Seguro  vienes  conmigo. 
¡  Ah  Pimienta !  libre  estoy. 

RODRIGO. 

Vamos  pues. 

SALOMÓN. 

Tu  historia  cuenta. 
—Cielos,  pues  desta  escapé , 
Sin  especias  comeré , 
Por  no  comer  con  pimienta. 
{Vanu.) 


Salen  VANEGAS  y  vn  soldado. 

VANEGAS. 

¿Que  el  mismo  alcaide  ha  venido 
Al  rescate  ? 

.      ^LDADO. 

Si,  señor. 

VANEGAS. 

Es  fineza  de  su  amor. 

t Luego  esos  moros  han  sido 
os  que  descubrió  la  espía 
Que  el  rebato  causó  ayer? 

SOLDADO. 

Gran  gente  debe  de  ser 
La  que  trae  en  su  compañía. 

VANEGAS. 

Si  viene  de  paz ,  en  vano 
Ha  pasado  diligente 
La  noche  entera  mi  gente 
Con  las  armas  en  la  mano. 

SOLDADO. 

Tan  malas  se  las  dé  Dios 
Como  él  nos  la  ha  dado,  amén. 

VANEGAS.      ' 

Entre  en  el  castillo  Acen. 

SOLDADO. 

¿Y  su  gente? 

VAÜEGAS. 

Solos  dos 
Le  acompañen. 

SOLDADO. 

I  La  respuesta 

Voy  á  llevarle.  {Vase,) 

¡  VANEGAS. 

i  Ya  veo, 

I  Mi  Dios ,  que  el  Injusto  empleo 

:  De  mi  intención  deshonesta 

i  Impedís,  pues  düe  apenas 

I  Alamoramiafidon, 
Cuando  el  belígero  son 
Me  hizo  ocupar  las  almenas;  - 
Y  áutcs  oue  volviese  á  hablalia , 


Voestro  saber  ba  ordenado 
Que  i  Melilla  baya  llegado 
El  alcaide  á  rescatalla. 

SaU  AGEN. 

AGEN. 

De  España  gloria  y  blasón , 
Alá  te  guarde. 

TAÜEGAS. 

Con  bien 
Vengas,  valeroso  Acen. 

ACCH. 

Fuera  de  que  esta  ocasión 
Ha  deseacfo  y  estima 
Mi  pecho,  por  ofrecerte 
Firme  amistad ,  á  traerte 
Vengo  el  rescate  de  Alima. 
Mucno  debes  de  estlmalla ; 
Pide  gran  suma ,  y  verás. 
General ,  que  tardas  más 
Tú  en  p^lla  que  yo  en  dalla. 

VAKEGAS. 

Ella  viene. 

Saie  ALIHA. 


AUKA. 

No  permita 
El  délo ,  Acen ,  que  á  tus  manos 
Vuelva  yo.  De  los  cristianos» 
Del  persa ,  el  medoy  el  sdta 
Fuera  victima  primero 
Que  reina  en  tu  compañía. 

ACEN. 

¿Tanto,  hermosa  pr^da  mía. 
Te  ofendo  porque  té  quiero , 
Que  por  no  pagar  mi  amor, 
A  ti  misma  te  aborrezcas? 

ALlHA. 

Coando  un  diamante  enternezcas. 
Ablandarás  mi  rigor. 

ACE!C. 

1  Para  qué  aguardo  tu  gusto? 
Conforme  á  ley  militar 
Me  la  debes  entregar. 
Dándote  su  precio  justo. 
General ,  ó  estas  fronteras 
Verán  en  breves  instantes 
De  mis  lunas  tremolantes 
Las  africanas  banderas. 

VAIfEGAS. 

Alima ,  tu  intento  yerra ; 
Que  yo  te  debo  entregar 
Al  rescate  por  guardar 
Las  leyes  de  buena  guerra , 
Tanto  como  porque  asi 
Evito  la  que  amenaza 
Hacer  á  esta  fuerte  plaza 
El  alcaide ;  que  aunque  en  mi 
No  cupo  jamas  temor. 
De  su  quietud  el  cuidado 
Tiene  mi  reino  encargado 
Amilealtady  valor. 

ALIMA. 

(Ap.  ¡  Ah  falso !  No  es  firme  amante 
Quien  tan  cobarde  se  muestra.) 
También  es  en  la  ley  vuestra 
Fuero  inviolable  y  constante 
Que  al  rescate  no  se  dé 
El  que  quiera  ser  cristiano. 

VANEGAS. 

Eso  es  llano. 

AUNA. 

Pues  si  es  llano» 
De  Cristo  adoro  lafe. 
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ALIMA. 

QoedcatediMo 
Romano  sigo ,  y  coadOM 
El  alcoran  sarraeano , 

Y  pido  el  santo  büitiMBO. 

ACCH. 

¡Esto  más,  cielo! 

▼ANEGAS. 

No ,  Alima. 
Las  drcunstandas  que  veo , 
Me  muestran  que  no  es  deseo 
Verdadero  el  que  te  anima» 
Sino  cauteloso  intento 
Porque  Acen  no  te  posea ; 

Y  mi  ley  manda  que  sea 
Voluntario  el  movimiento 
Del  que  quiere  ser  contado 
En  el  gremio  de  su  fe ; 

Y  en  tí ,  aunque  niegues,  se  ve 
Que  esta  ocasión  te  ha  forzado : 

Y  asi,  Alima,  determino 
Entregarte. 


;Qué  dices? 


VANEGAS. 


General, 
Tu  argumento  ftindaa  Bial » 

Y  probártelo  imagino. 
Con  diversas  ocauones 
De  temores  y  portentos , 

De  asombros  y  de  escarmientos 
Mueve  Dios  los  corazones 
A  conocer  lo  perfeto 

Y  buscar  su  salvación : 
Violentos  los  medios  son , 
Mas  voluntario  el  efeCo ; 
Que  no  todas  veces  tiene 
Principio  en  si  este  deseo ; 
Antes  las  más ,  según  creo. 
De  causa  eztrinseca  viene; 
Que  á  los  cautivos  cristianos 
De  quien  siempre  me  servi» 
De  vuestro  Dios  les  ol 

Mil  efetos  soberanos. 
Vosotros  ino  llamáis  santo 
A  un  Pablo ,  que  oyó  en  el  viento 
Una  voz ,  con  cuyo  acento 
Fué  tal  su  medroso  espanto, 
Que  dejó  su  ley  primera , 

Y  la  vuestra  profesó? 
Por  ser  de  temor  ¿dejó 
De  ser  su  fe  verdadera? 
Luego  en  mi  bien  puede  ser 
El  gran  aborrecimiento 

Que  tengo  á  Acen,  instrumento 
De  que  usa  Dios  para  hacer 
Esta  cierta  conversión ; 
Demás  que  á  los  hombres  toca 
Juzffar  solo  por  la  boca, 

Y  á  Dios  por  el  corazón. 
¿Qué  sabes  tú  si  mi  pecho 
Siempre  á  tu  ley  se  inclinaba, 

Y  viendo  que  me  faltaba 
Resolución  para  el  hecho ^ 

guiso  Dios  con  tal  suceso 
bligarmeá  declarar? 
El  hombre  no  ha  de  Juzgar 
Lo  oculto ,  sino  lo  expreso. 
Yo  digo  firme  y  constante 
Que  es  Cristo  autor  de  la  vida , 

Y  quiero  ser  admitida 
En  la  ifflesia  militante. 
Si  con  lo  que  afirmo  aqui 
Me  das  á  los  enemigos 
De  tu  ley ,  haré  testigos 
A  los  cielos  contra  ti. 
Soldados ,  los  que  seguis 
El  católico  estandarte 

Y  del  crucifero  Marte 
En  la  milicia  vivís. 

Sed  testigos  de  que  quiero 

Ser  cristiana  •  y  de  que  el  nombre 

De  Cristo  adoro,  por  hombre 


Y  Dios  solo  y  verdadero, 

Y  que  vuestro  capitán , 

Por  temor  de  Acen*  me  dblip 
A  que  vuelva  donde  alga 
El  error  del  Alcoran. 

AGEN. 

[Qué  esto  sufira  tu  poder, 
Mahoma! 

▼AMIGAS. 

(Ap.  Mi  Dios,  aqui 
Me  dad  &vor ;  que  de  mf 
Sacrificio  os  he  de  hacer.) 
Escucha ,  AUma .  (4ji.  cas  di 


¿Qué  quieres? 

VANEGAS. 

Si  es  el  tenerme  aflcioii 
De  ese  intento  la  ocasloQ , 
Desengáñate,  f  no  espefti 
Correspondencia  Jaons ; 
Que  si  por  dicha  aoapechas 
Que  me  han  herido  tai  iidis. 
Engañada ,  AIíbu  •  estáa. 
Todo  fué  burla  y  fledon 
Cuanto  dije ;  y  coaado  foera 
Cierto  mi  amor,  no  pndien 
Dar  efeto  á  mi  aüBdont 
Siendo  mora  y  yo  cristiano; 
Ni  cristiana ,  por  pensar 
Que  quieres  serlo  por  dar 
Remedio  á  tu  amortbraao. 
Con  esto ,  si  en  tu  modaaia 
Obra  amor,  y  no  verdad » 
No  impida  tu  libertad 
Esa  imposible  < 


AUMA. 

Necio  estás  de  confiado. 
¿Luego  tú  te  has  persnadidOv 
Ni  que  tu  amor  be  creído. 
Ni  que  mi  amor  le  he  enlrcgada! 
«  Como  me  quieres,  te  quiera ,i 
Te  dije ;  y  pues  yo  sal»ia 
Que  tu  pecho  lo  fingía. 
No  fué  mi  amor  veraadeto. 

Y  asi ,  tu  sospecha  es  vana; 
Que  mi  libre  voluntad 
Trueca  mora  libertad 

Por  esclavitud  cristiana. 

VASrCGAS. 

¿Afirmaste  en  eso? 

AUMA. 
Si. 
VAXlGAi. 

Pues  Dios  me  dé  sn  ftvor ; 

gue  la  vida  y  el  honor 
s  poco  arriesgar  por  ti , 
Pues  él  murió  por  aalvarie.— 
Ya ,  Acen ,  has  visto  nú  pecho» 

Y  que  por  servirte  he  hecho 
Cuanto  pude  de  mi  parte. 
Mas  tú  la  resolución 

De  Alima  has  visto ;  y  asi. 
El  no  entregártela ,  en  biI 
Es  precisa  obligación. 

Acnr. 
¿Tú  quieres  que  los  alfiíqíei 
De  la  región  africana 
Le  den  más  sangre  cristiana 
A  Neptuno  que  agna  el  Ganges 

Í Quieres  por  una  nrajer 
Perder  la  vida  y  honor  ? 

VAMMOAS. 

Moro,  yo  tengo  valor. 
Que  no  teme  tupoder; 

Y  aunque  toda  Berbería 
Venga  talando  v  rompieBdo, 
La  causa  de  Dios  dmeado. 

¡  Y  él  defenderá  la  mía. 


ACE2I. 

Pues  presto  voheré  á  verte 
C.0I1  más  moros  qae  Te  el  sol 
Átomos. 

Un  espafiol 
A  todos  dará  la  muerte. 

Acni. 

Tú,  cruel ,  presto  has  de  estar 
Komi  poder. 


Ya  te  espero; 
Que  por  lo  mal  que  te  quiero» 
Yo  misma  te  he  de  nuitar. 


ACTO  TERCERO, 


Sa¡en\AmGÁS  i  ARBLLANO. 

▼ANEGAS. 

Este  cuidado  me  tiene 
Desvelado. 

ABELLAKO. 

Conraion; 
Mas  pues  toda  la  legión 
De  tus  soldados  conviene 
En  que  es  justo  defender 
A  Alima ,  pierde  el  cuidado , 
Pues  queaa  bien  aprobado 
Con  eso  tu  parecer. 

VAHEGAS. 

Ya  he  escrito  á  su  mi^^stad 
Sobre  el  caso ,  y  quiero  agora 
De  la  intención  de  la  mora 
Averiguar  la  verdad. 
En  esta  fuente ,  qoe  al  mar 
Las  blancas  orillas  lava , 
Con  otras  la  hermosa  esclava 
Suele  venirse  á  parlar. 

Y  entre  estas  ramas  oculto 
Quiero  oir  lo  que  platica » 

Y  ver  si  á  Dios  saóifica 
Verdadero  y  firme  culto ; 
Oue  si  descubre  que  es  vano 

Y  engañoso  fingimiento. 
Por  más  que  proteste ,  intento 
Darla  al  punto  al  africano. 

AESLLANO. 

Es  prevención  conveniente. 

VAIIBGAS. 

Ya  comienzan  á  venir. 

AaXLLAlfO. 

Pues  vovme ,  por  no  impedir 
Loque  has  trazado. 

VAMBGAS. 

Detente ; 
Que  antes  quiero  oue  conmigo 
Te  escondas  también ,  y  veas 
El  suceso,  porque  seas. 
Si  nos  engaña ,  testigo. 

(ReUranie.) 

SaU  DARAJA. 

DABAJA. 

.  Sin  efeto  solicitas    - 
Mi  mal ,  fortuna,  y  mis  quejas , 
Puesto  que  á  Mnley  me  dejas , 
Si  la  libertad  me  quitas. 
Piadosa  fué  tu  crueldad ; 
Oue  entre  las  glorias  de  amor, 
Si  me  ofende  tu  rigor, 
Mi  lloro  mi  liberud. 


LA  MANGANILLA  DE  MELILLA. 

pnosiTA.  (Ap.) 

Tanto,  del  amor  venddo»  ., 

Me  falu  ya  la  padenda. 
Cuanto  de  la  resistencia 
Desta  bárbara  corrido. 
La  soledad  mi  intención 
Favorece.  Llegar  qjuiero : 
Que  pechos  vence  do  acero 
La  porfía  y  la  oeaslon* 

VAmGAS. 

(Ap.  Esta  es  Danja ,  y  tras  ella 
Viene  el  sargento:  sn  hiiento 
Presumo ,  porque  el  sargemo 
Es  lascivo ,  y  elln  os  belln. 
Pesaráme,siesa8i, 
Que  este  su  fragilidad 
Entienda.)  Con  brevedad 
Buscad  á  Alima ,  y  aqni 
Dedd  que  la  está  aguardando 
Daraja. 

AMLUHO. 

A  servirte  voy.  {Vase.) 

FtncrrA. 

Mora ,  si  ves  que  me  estoy 
En  tu  afición  abrasando... 

VANBGU.  ÍAP') 

Ved  si  me  enga&é. 


4  A  cansarme 
Vuelves,  sargento,  de  nuevo? 
iTan  buenas  obras  te  debo, 
Que  esperas  que  has  de  obligarme? 

PnUBNTA. 

La  libertad  te  quité  t 

Enamorado  de  ti , 

Por  gozarte ,  y  siendo  aquí 

Pagado,  te  la  daré. 

Traza  fué  de  amor,  no  iijnría ; 

Mí  codicia  filé  afidon; 

Amanse  tu  corazón , 

Mora ,  la  enojada  fiíria » 

Y  liberud  gozarás, 

Y  juntamente  contigo 

A  darla  á  Mnley  me  obligo. 


í 


A  buen  predo  nos  la  das. 
Af  renu  de  los  cristianos , 
No  te  canses ;  oue  primero 
Me  darán  con  duro  acero 
La  muerte  mis  proprias  manos. 

vnnuiTA. 
Muévete  ya... 

nAIAIA. 

Antes  de  aquí 
Estos  montes  se  morieran. 

FintBlITA. 

Ap.  ¡Qué  honrada  mora!  ¡Nofoeran 
las  españolas  asi!) 

Mira  que  estoy  abrasado;  (Arrodi!la$e.) 
Muévate  mi  justo  mego. 

▼AHIGAS. 

(Ap.  ¡  Lo  que  nnede  el  tinor  ciego !) 
¿Qué  es  esto? 

FnumTA. 

(Ap.  Soy  desdlcbido.) 
A  persnadiUa  me  ay  oda » 
Ya  que  á  buen  tiempo  has  venido. 
Arrodillado  le  pido 
Que  pues  proposito  nmda , 

Y  pide  bautismo  Alfana , 
Se  convierta  ella  también ; 
Que  obliga  á  quererla  bien , 

Y  ver  su  error  me  lastima. 
nanuA. 

iHay  hombre  más  engafiosoT 
Señor... 


i' 
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VANEGAS. 

El  crédito  en  vano 
Le  quitas ,  porque  nn  cristiano 
Español  y  valeroso 
No  puede  engañar.  ¿Qué  agravio 
Te  ha  hecho  en  aconsejarte 
Lo  que  tanto  ha  de  importarte , 
Para  que  intente  tu  labio 
Con  indignación  igual 
Vengarse  del  ofendidof 

PIHIEIITA. 

Parece  que  le  he  pedido 
Algo  que  á  ella  le  esté  mal. 

DAIAIA. 

Oye. 

VANEGAS. 

No  me  digas  nada. 
Vete. 

PABAiA. 

Con  el  poderoso . 
Siempre  el  engaño  es  dichoso , 

Y  la  verdad  desdichada.  {Yaa.) 

ranBKTA.  [Ap.) 

Que  siempre  me  ha  de  coger 

Lsiel  General?  Yo  creo 
Que  es  sombra  de  mi  deseo. 
¡Bueno quedara,  á  no  se 
En  fingir  tan  ingenioso! 

VANEGAS. 

Por  la  guerra  que  amenaza 
El  moro  Acen  a  esta  plaza , 
Sargento ,  será  forzoso 
Que  al  punto  á  Búcar  partáis 
A  vuestro  oficio  deespia, 

Y  que  de  alli  cada  dia 
Avisos  me  remitáis , 

Sin  que  hasta  el  fin  dd  suceso 
Salgáis  de  ella. 

PiniENTA.  (Ap.) 
¡Qué  rigor. 
Cuando  abrasado  de  amor 
De  Daraja ,  pierdo  el  seso ! 
Mas  aun  bien  que  mi  deseo 
Siempre  tan  fádl  ha  sido, 

?ue  ausente  Ineffo  me  drido , 
amo  solo  cuando  vei^ 
Disimular  me  conviene. 
Pues  resistir  es  en  vano. 

VANEGAS. 

El  alférez  Arellano 
Os  acompañe,  que  tiene 
Valor,  y  el  idioma  sabe 
Arábigo ,  porque  él  quiero 
Que  sirva  de  mensajero 
En  negodo  que  es  tan  grave ; 
YeljudioSalomon 
Algunas  veces  podrá 
Serlo  también. 

PIMIENTA.  (Ap.) 

Si  no  es  ya 

Excremento  de  un  león. 

VANEGAS. 

Pártanse  luego. 

PIMIENTA. 

Un  momento 
No  tardaremos  los  dos 
En  obedecerte. 

▼ANEGAS. 

Adiós, 
Y  otra  vez,  señor  sargento. 
Puesto  que  de  Cristo  adora 
Las  eternas  msrarillu , 
No  se  ponga  de  rodillas 
A  convertir  otra  mora.  ( Yi»^.) 

PIMIENTA. 

Sin  duda  entente  nri  intento. 
Por  buen  modo  me  ha  reñido » 
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Sin  darse  por  eniendido 

De  mi  loco  pensamiento. 

Mas  obras  son  de  amor  ciego  : 

No  habrá  quien  dello  se  admire , 

O  la  primer  piedra  tire 

Quien  no  ha  sentido  su  fuego.    ( Yase.) 


Salen  SALOMÓN  f  RODRIGO. 

SALOMÓN. 

• 

Ya  cubren  los  verdes  campos 
Los  escuadrones  marciales » 

Y  ya  las  templadas  cajas 
Dan  ronco  estruendo  á  los  aires. 
Espejos  prestan  al  sol 
Los  aceros  relumbrantes, 

Y  al  suelo  dan  primaveras 
Los  vistosos  tafetanes. 

RODRIGO. 

Y  ¿contra  quién  apercibe 
Sus  armas  el  fiero  Marte? 

SALOMÓN. 

AMelillavaácobrar 

Su  amada  Alima  el  alcaide; 

Mas  han  de  darse  primero 

La  batalla  en  este  valle 

Él  y  Abenyúfur ,  un  moro 

De  Fez ,  que  de  Alima  es  padre , 

Porque  Acen  se  la  robó , 

Y  dello  viene  á  vensarse. 
De  su  rey  favorecido , 

Con  quien  más  que  todos  vale. 

Salen  ACEN  t  ZAIDE  ,  con  moros  y  ca- 
jas por  una  parte;  y  por  otra,  ABEN- 
YÚFAR ,  con  moros  y  cajas. 

AGEN. 

Óyeme  atento  primero , 
Abenyüfar,  que  á  vengarte 
Brille  del  airado  Marte 
Desnudo  al  sol  el  acero. 
No  juzgues  ara  ve  el  error  • 
De  haber  á  Aliíaa  robado : 
Si  alguna  vez  te  ha  tocado 
El  loco  incendio  de  amor. 
Disculpar  debe  mi  intento 
También  la  ofensa  amorosa , 
Pues  que  fué  hacerla  mi  es|H)sa 
El  fin  de  mi  atrevimiento : 

Y  si  en  dichosa  igualdad 
No  es  dueño  ya  ofe  mi  mano. 
Culpa  su  rigor  tirano , 

No  mi  firme  voluntad. 
Probada  está  mi  intención , 
Si  el  tiempo  que  la  he  tenido 
En  mi  tierra  la  he  servido 
Con  tan  alta  estimación. 
Que  nunca  á  su  honestidad 
Se  ha  atrevido  mi  deseo. 
Hasta  que  el  dulce  himeneo 
Poseyera  su  beldad. 
Agora ,  Abenyúfar,  pues 

?ue  ella  está  en  poder  ajeno, 
para  cobralla  ordeno 
El  ejército  que  ves, 
iDe  qué  servirá  perder 
Las  fuerzas  de  nuestra  tierra ,. 
Si  la  causa  de  la  guerra 
Queda  en  ajeno  poder? 
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;  Cuánto  es  mejor  que  juntemos 
Los  campos,  y  brevemente 
Cobre  á  Alima  nuestra  gente, 
Y  á  Melilla  conquistemos? 
Que  cumplida  esta  esperanza, 
Podi^ ,  si  mi  amor  no  estima » 
Ni  me  da  la  mano  Alima , 
Tomar  la  tuya  venganza. 


ABENTÚFAR. 

Acen ,  por  haber  creído 
Que  era  tu  amor  deshonesto , 
£1  bruñido  ames  me  he  puesto, 

Y  el  corvo  alfonje  he  ceñido ; 
Que  es  difícil  de  creer 
Que  quien  á  Alima  robó, 

euicn  la  ocultó  y  conquistó 
ín  defensa  y  con  poder. 
Ni  á  su  honor  y  honestidad 
El  decoro  haya  perdido. 
Ni  con  mano  de  marido 
Venciese  su  voluntad. 

Y  más  cuando  ella  en  tu  mano 
Gana  tanto;  pero  ya 
Que,  como  dices,  será 
El  hacerte  guerra  en  vano. 
Por  estar  la  causa  hermosa 
Cautiva,  y  tu  amor  desea 
Cobralla,  para  que  sea 
En  paz  tu  adorada  esposa ; 
Por  eso ,  y  por  lo  demás 
Que  alegas ,  de  tu  delito 
Dilato ,  que  no  remito. 
La  pena ;  mas  no  podrás 
Librarte  della  si  Alima 
Niega  lo  que  has  dicho  aqui , 

Y  está  ofendido  de  ti 
El  honor  que  tanto  estima. 

AGEN. 

Si  lo  negare,  me  obligo 
A  la  pena  de  mi  exceso. 

ABENTtFAR. 

La  mano  te  doy  con  eso 
De  aliado ,  no  de  amigo. 
Mientras  no  me  satisuces. 

ACCIf. 

Presto  verás  mi  verdad. 

ABEIfVCFAR. 

Pues  á  Melilla  marchad. 
Treguas  hago,  que  no  paces. 
(Vaseysugenie,) 

Salen  PIMIENTA  t  ARELLANO  ,  de 
moros. 

PIMIENTA. 

Gran  ejército  ha  junudo 
El  moro. 

ARELLANO. 

Y  pues  le  acompaña 
El  de  Fez ,  á  toda  España 
Puede  poner  en  cuidado. 

SALOMÓN. 

(Ap.  El  sargento  es  el  que  miro 
Y  el  alférez.  ¡Vive  Dios, 
Pues  me  la  deben  los  dos. 
Que  no  han  de  hacerme  olro  tiro !) 
Famoso  alcaide,  el  cristiano 

?ue  robó  á  Alima  es  aquel ; 
el  otro  que  está  con  el, 
El  alférez  Arellano. 

AGEN. 

Pagarán  las  penas  mias 
Con  las  vidas ,  vive  Dios.  — 
Moros ,  matad  á  esos  dos , 
Que  son  cristianos  espías. 
{Acuchillanlos.) 

PIMIENTA. 

Vendidos  somos.— iValednos, 
Madre  de  Dios! 

AGEN. 

¿Dos  cristianos 
Se  os  defienden,  afiricanos? 

ARELLANO. 

¡Virgen  sania,  socorrednos! 


SalehMET. 


AXET. 

No  los  matéis,  detenéoft. 


¿Tú  me  resistes? 

AXET. 

Acen, 
Solo  á  disponer  tu  bien 
Se  encaminan  mis  deseos ; 

Y  te  he  dicho  ya  otras  veces 

gue  írritas  el  santo  ddo 
n  tu  daño  cuando  el  sudo 
Con  sangre  humana  homedeees. 
Préndelos,  y  no  los mites. 

Acex. 
Ya  me  enfadan  tus  porfhs. 
Cansan  tus  hechiceriu 

Y  ofenden  tus  disparates. 
¡Tú  los  defiendes !  ¿Qué  ley 
Te  obliga ,  Amet ,  u  estos  ton 
Por  quien  están  en  prisioB 
Dara^a ,  Alima  y  Muley  t 

AMIT. 

Bien  pudieras  haber  visto 
La  verdad  que  afirmo  eocso. 
Pues  viendo  á  mi  hUo  preso, 
A  la  venpnza  resisto: 

Y  así  quiero  persuadirte 
Que  no  les  des  muerte.  IGn 
Que  irritas  de  Dios  la  ira, 

Y  tarde  has  de  arrepentirte. 

AGEN. 

Eso  mismo  mi  fbror 
Aumenta ,  y  yo  con  mis  manos 
He  de  matar  los  cristianos : 
Verás  que  es  vano  temor 
El  que  te  acobarda. 

ARELLAHO.  * 

Ya 

No  me  puedo  defender. 

AGES. 

Líbrete  de  mi  poder. 

Si  deslo  se  ofende,  Alá. 

( Vale  á  dar  Acen,  yvádpestkrA 

en  árbol  por  tramoya.) 
Mas  ¿qué  es  esto ,  cielo  aindo? 
¿Hasia  en  estome  haceisg«emt 

SALOMÓN. 

O  le  ha  tragado  ia  tierra , 
0  en  árbol  se  ha  transformado. 

AMET. 

Mira  agora  si  te  engaño. 

AGEN. 

Todas  son  hechicerias 
Tuyas. 

AMET. 

Tus  locas  porfías 
Van  maquinando  tu  daño. 

MOROS. 

En  vano  de  un  campo  entero 
Quieres  solo  defenderte. 

PIMIENTA. 

¡Ah  perros! 

{Huye  ysiguenle.) 

AGEN. 

Ni  le  deis  muerte 
Tan  brevemente ;  que  quiero 
Que  se  la  den  mil  tormentos. 

AMET. 

:  De  tan  poco  fruto  han  sido 
En  tu  p(^cho  endurecido 
Persuasiones  y  portentos! 

AGEN. 

Ni  me  acobarda  tu  encamo. 
Ni  al  cielo  enojado  temo. 


AMET. 

Enfrena  el  furor  blasfemo, 
Con  que  á  Dios  ofendes  tanto : 
Mira  que  te  sufre,  no 
Porque  su  inmenso  poder 
,  No  te  pueda  deshacer 

*  Tan  bien  como  te  formó , 
Sino  por  ser  su  creatnra ; 
Que  al  fin  como  padre  intenta , 

•  Más  que  castigar  so  afrenta. 
Dar  remedio  á  tu  locura. 

ACCIf» 

Amet ,  si  su  omnipotencia 
Solicita  mi  remedio. 
No  ha  sido  acertado  medio 
Apurarme  la  paciencia 
Privándome  ae  mi  Alima. 
No  me  prediques  en  vano : 
Muera  el  infame  cristiano 
£n  esta  profunda  sima 
Rabianao.  como  yo  rabio. 
Pues  por  él  perdi  mi  bien , 
O  líbrele  el  cielo. 

( Coffe  Áeen  del  vestuario  un  hombre 
vestido  como  Pimienta ,  y  échalo  por 
un  escotillón^  y  Pimienta  aparece 
luego  en  lo  alto  del  vestuario. ) 

PIMIEIITA. 

Acen, 
En  vano  intentas  mi  agravio , 
Si  Dios  me  quiere  guardar.       (Vase.) 

ACEN.    ' 

¿Qué  es  esto? 

SALOVON. 

El  cristiano  mismo 
Que  desia  mina  al  abismo 
Acabaste  de  arrojar , 
Está  en  la  cumbre  del  monte. 


ACE2V. 


Rabiando  estoy. 

AIRT. 

Sarracenos , 
Coyas  lonas  amenazan 
Al  sol  del  cristiano  imperio, 
Poes  tan  claras  experiencias 
De  milagrosos  portentos 
Veis  qoe  no  mueven  de  Acen 
£1  duro  y  rebelde  pecho ; 
Vosotros,  si  estos  prodigios 
Han  persuadido  los  vuestros, 
Obligad  á  vuestro  alcaide 
A  que  admita  mis  consejos. 
Mirad  que  os  lleva ,  paganos , 
A  dar  guerra  al  mismo  cielo ; 
Que  á  la  voluntad  de  Alá 

Y  á  80  poder  vais  opuestos. 
Si  le  adoráis  v  teméis , 

Y  si  al(<un  crédito  tengo , 
Por  mis  obras ,  con  vosotros , 
Yo  os  exhorto  y  amonesto 
Que  misconsejos  sigáis ; 
Poes  con  mi  ciencia  á  poneros 
Sin  estrépito  marcial 
Dentro  en  Melilla  me  ofirezco. 
Abiertos  tendréis  sos  moros, 

Y  á  los  cristianos  en  ellos 
Sin  armas ,  y^  de  tal  soerte 
Sos  bélicos  instrumentos , 
Qoeaonqoe  den  fuego  á  las  piezas, 
Las  balas  no  impela  el  fuego 
Antes  qoe  dentro  en  la  cerca 
Esté  vnestro  campo  entero. 
Estoprometo  cumpliros ; 

Y  Tea  si  engañaros  poedo , 
Coando  de  mi  caro  hijo 
La  libertad  me  Ta  en  ello. 

Y  porque  del  todo  estéis 
Segoros  de  mis  intentos , 
Yo  quiero  entrar  de  Melilla 


k 


LA  MANGANILLA  DE  MELILLA. 

En  los  moros  el  primero. 
¿Qué  respondéis ,  afrlctnds  ? 

■ovos. 
Que  todos  te  seguiremos. 

ACElf.      ^ 

Ap,  Contra  mi  conspirarán , 

i  á  Bichalin  no  obedezco.) 
Yo  también ,  valientes  moros , 
Sus  pareceres  apruebo ;  • 
Que  si  hasta  aqui  resistía , 
Fué  por  tfemor  de  ofenderos. 

AMET. 

Pues  dos  condiciones  solas. 
Si  conseguir  el  efeto 
Queréis ,  os  he  de  poner. 

•     ACElf. 

Dilas,  Amet. 

Avrr. 

Lo  primero 
Es  que  no  habéis  de  ofender 
Los  cristianos ,  y  el  intento 
Se  ha  de  emprender  sin  que  tina 
Sangre  humana  el  blanco  acero. 
Esta  es  voluntad  de  Alá , 
Porque  á  su  piadoso  pecho 
La  bárbara  guerra  ofende 

Y  el  homicidio  sangriento; 

Que  como  el  hombre  es  crealura 
Ln  que  echó  su  amor  el  resto , 
Le  enoja  que  ellos  deshagan 
Sus  más  amados  efetos. 

Y  asi .  pues  yo  os  aseguro , 

Y  en  fe  de  lo  que  os  prometo , 
Precursor  vuestro  he  de  ser, 

Y  os  doy  por  prenda  á  mi  mesmo , 
He  de  ir  en  esto  también 
Seguro  del  cumplimiento ; 

Y  para  estarlo ,  mirad 
Que  os  apercibo  y  advierto 
Que  ni  flecha,  ni  arcabuz. 
Ni  alfaide,  ni  otro  pertrecho 
De  guerra  habéis  de  llevar; 
Que  un  puñal  el  más  pequeño 
Será  del  risor  de  Alá 

Y  vuestro  daño  instrumento. 
La  segunda  condición 

Que  os  propongo ,  sarracenos , 

Es  que  nabeis  de  confesar 

Un  solo  Dios  verdadero, 

Negando  á  Mahoma  el  coito, 

Qoe  al  aotor  del  oniverso 

Tiraniza  injostaraente 

En  los  otomanos  reinos. 

¿Qué  me  respondds?  iCallais? 

Si  hasta  agora  no  me  alerón 

Crédito  firme  en  vosotros 

Las  maravillas  qoe  he  hecho 

En  la  tierra ,  y  pretendéis 

Ver  señales  en  el  délo, 

{Parece  un  cometa  en  lo  alto  ^  como  lo 

refiérela  letra,) 
Ved  el  crinado  cometa. 
Que ,  la  esfera  discurriendo, 
Acredita  mis  verdades 

Y  amenaza  voestrosyerros. 
Ved  como  á  mi  mano  envia 

(Cae  por  tramoya  uMa  bandera  colora- 
da ,  con  medias  kmoif  en  la  mano  de 
Amet,) 

El  Dios  de  los  firmamentos 
El  guión  éon  qoe  me  nombra 
Por  caodillo  soyo  y  Toestro. 
¿Daréisme  crédito  agora? 

ACER. 

Coando  tos  milagros  Temos , 
¿Qoién  podrá  no  obedecertet 

zAmi. 
Todos  estamos  sojetos 
A  to  voluntad. 
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OTRO. 

Gnardar 
Tos  condiciones  qoeremos. 

AMET. 

Poes  decid  que  confesáis 
Que  un  Dios  solo  tiene  el  cetro 
De  ambos  mundos ,  y  Mahoma 
No  es  profeta  verdadero. 

TODOS. 

Si  decimos. 

ACElf.  (Ap,) 

Mas  ¿qué  importa? 
Que  él  sabe  nuestros  intentos. 

ZAIDE.  (Ap,) 

Los  corazones  lo  niegan 
OTBO.  (Ép.) 
No  lo  confiesan  los  pechos. 

AMET. 

Todos  pues  os  despojad 

De  las  armas ,  y  diciendo: 

«Alá  te  oiga ,  Amet , »  seguid 

La  bandera  qoe  os  dio  el  cielo.  ( Vase.) 

TODOS. 

Alá  te  oiga,  Amet. 

ACEN.  (Ap.) 

Que  Acen 
Lleva  en  el  alma  el  infierno. 
(\anse  los  moros.) 

RODRIGO. 

Salomón,  destos  prodigios 

Estoy  turlMdo  y  suspenso.        ( Vase.) 

SALOMÓN. 

Y  á  mi  me  espantan  de  soerte. 
Que  voy  húmedo  dominio. 

Sale  PIMIENTA,  de  moro. 

SALOMOlf. 

Mp.  Mas  ¿qué  he  de  hacer?  ¡Ay  de  mi! 
Que  me  ha  cogido  el  sargento , 

Y  si  ha  entenoido  mi  intento , 
Acaba  conmigo  aquí ! 

liaré  del  ladrón  fiel.) 
Sargento  amigo. 


¿Vivo  estás? 


PIMIENTA. 

I  Judio! 


SALOMÓN. 

Y  el  pecho  mío. 
Aunque  fuiste  tan  cruel , 
Se  ha  holgado  de  la  piedad 
Que  ha  usado  el  cielo  contigo. 

PIMIENTA. 

Dios  te  guarde. 

SALOMÓN. 

Soy  to  amigo; 
No  pngas  mi  volontad. 
Mas  dimc ,  ¿  cómo  te  atreves 
A  poner  á  riesgo  igoal? 

PIMIENTA.  . 

Obedezco  al  General. 

SALOMÓN. 

A  fe  qoe  no  se  lo  debes. 

PIMILNTA. 

¿Cómo? 

SALOMÓN.  (Ap,) 

Yoleqoierodar- 
Con  on  inventado  enredo 
Pesares,  poes  no  me  poedo 
Con  otro  medio  vengar. 

'PIMIENTA. 

¿Dodasdecillo? 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  AUBCON. 


Di ;  qa«  10  W  k)  proBHlo. 

uunoH. 

CtuDdo  diá  U  «nnpiElí 


:OiMtal  nifM!  ¡VlnDk», 


{Retírate. 
Confleso,  Daraia  bella. 


Éni  regaréis  al 

Al  alcaide,  jcesiri 
Esta  gunri. 


Ser  esclava  del  cristíano 


Mía  que  TolTeiU  i  gmar 
SBiregaloi,  alhude  eiur 
Ubre  coo  ¿I  de  mi  hanuDo? 

füSü 

Solaeita 

tUBA. 


Del  Alcona  coMwiA: 

vaxuis. 

y  JO  moriré  conuaio. 
Altma ,  por  defeadnu. 
atnu. 
lNoshaseKachB<)o? 

SI. 
V  el  enn  soio  om  raloqnen. 


Contra  aqoei  qoe  a  Uloa  coda. 


pTereniBe 
De 

Ho;  i» 

Ettapluailliart. 

•UAM. 

Amor  ni  «nm  me  da. 
Desamor  su  BranlK 

MLan. 
Vén  i  saber  ooTedadea 
Al  castilla. 

uuu. 
Vén.AUma. 

Daraia.mifef-—' — 


Caben  ea  un  pocho  miiao. 
OtrasojdelaqMW; 
SoloeldeMocardanmi. 
Solo  aspiro  yt  al  bwrt^ 


tQnebieeUnniMVWi. 
tan  exirañoi  prvdWos 
El  owrabíto , }  que  W 
En  tanto  riesgo  te  bM  iW«! 


:  JO  por  s^r  a>  Reí 


MpO, 
SiQ  dnda  ha  podido  el  mn. 


EtjUeíD 
&de 
uel 

Que 

Todos  también  lo  deciaiw. 


¡Qué  compasión! 

aauuira>(^t 
¡Qkédótiri»! 

Prosigue  m  niIaeioB. 


De  Acer 
Al  more 
Cu&nio 
Que  anima  val 


iDate.Alima,e«B»»r 
El  amor  del  Genendt 
aua*. 
No ,  Arlaja ,  no,  porque  mal 
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Qae  á  eamplirlas  se  obligasen 

Li  fuerza  ae  sus  prodigios. 

Una ,  que  vengan  sin  armas 

A  la  empresa ,  y  sin  herimos 

Nos  sujeten ,  porque  Dios 

Se  ofende  del  homicidio. 

Otra  fué  que  confesasen 

Un  Dios  solo,  y  el  divino 

Culto  á  Mahoma  leniegaen 

Como  ¿  profeta  flDf|ido. 
*  luciéronlo  asi ,  v  qíciendo : 

«  Dios  te  oiga ,  Amet,>  por  caudillo 
'  Le  siguen ;  y  hoy  llegarán 

Sin  duda  á  verse  contigo. 

VANEGAS.  ' 

Ap.  O  este  morabito  es  ángel , 
^  el  orden  se  bu  pervertido 
Del  mundo.  De  estratagema 
He  de  usar;  que  este  judio 
Es  doble  espia.)  ¡Qué  es  esto, 
Cielos !  i  Tanto  os  ne  ofendido , 

(Finge  que  ll^tt.) 

Íue  deis  fuerza  contra  mi 
diabólicos  hechizos  ? 

FiMiBirrA. 
aliloras ,  general  valiente  ? 
Eso  si  es  no  ser  membrillo.' 

VAinSGAS. 

Llorar  de  honrado  es  valor; 
Que  de  morir  no  me  afIQo , 
Sino  de  verque  la  suerte , 
Que  mi  esfuerzo  ha  conocido , 
Trace  medios  sin  defensa, 
Con  que  el  honor  j  el  castillo 
Pierda,  que  en  mis  hombros  puso 
El  catóUco  Filipo. 
Vuelve ,  Salomón ,  al  campo» 

Y  al  alcaide  berberisco 
Di  que  le  daré  su  hermane» 

Y  al  morabito  su  h^o» 

Y  de  plata  diez  mil  onzas , 
Solo  porque  sus  hechizos. 
Antes  queá  MelUla.  asalten 
Otro  cnstiano  presidio ; 
Que  solo  ser  el  primero 
Siento  más,  por  el  peligro 

Se  con  mis  émulos  corre 
opinión  del  honor  mió. 
SALoaon. 
Paito  á  servirte. 

VARCGAS. 

Volando ; 
Que  se  acerca  el  enemigo. 
(Vase  Salomón,) 

PDUENTA. 

¿Que  asi  muestres  cobardía? 

AaCLLAlfO. 

Todos  estamos  corridos. 

VAIIBGAS. 

Gallad ;  que  es  ardid  de  guerra , 
Soldados,  el  que  habéis  visto. 

FIHIEIITA. 

¿Cómo? 

VANEGAS. 

Escuchad  mi  discurso. 
O  este  morabito  ha  sido 
Ángel  en  fomu  de  moro , 
Que  para  justo  castigo 
Al  Aitíca  Dios  envia. 
Como  muestran  losindicios 
De  haberos  dado  las  vidas , 

Y  de  haberles  persuadido 
Que  un  Dios  confiesen,  y  nieguen 
A  Mahoma ,  y  que  de  Cristo 
Los  profesores  no  ofendan , 
Trayéndolos  al  suplicio 
Sbi  armas ;  y  si  esto  es  cierto , 
Es  cierto  verlos  vencidos; 


LA  MANGANILLA  DE  MELILLA. 

O  los  diabólicos  pactos 
Dan  efeto  á  sus  hechizos ; 

Y  si  es  esto ,  menos  temo , 
Cuanto  mas  en  Dios  confio; 
Que  no  ha  de  dar  al  demonio 
Potestad  sobre  sus  hijos. 

Y  asi,  porque  no  deáistan 
Desta  facción,  acredito 

Con  el  temor  que  les  muestro 
Lo  que  el  morabito  ha  dicho ; 
Que  bien  sé  yo  que  el  alcaide 
No  ha  de  admitir  los  partidos 
Mientras  no  le  vuelvo  á  Allma. 

PIMIEIITA. 

Tu  ingenio  y  valor  divino 
Con  emuladon  se  ayudan. 

VANEGAS. 

Pues  dadme  atendon ,  amigos ; 

Y  porque  el  fin  consigamos , 
Escuchad  lo  que  Im  wno. 
La  cerca  ha  de  estar  abierta , 
Pero  cerrado  el  castillo, 

Y  los  soldados  sin  armas 
Por  los  muros  repartidos ; 
Cebadas  en  el  canoh 

Las  piezas,  porque  encendido 
El  polvorín,  no  disparen ; 
Cien  hombres  en  los  navios 
Huyendo  se  embarcarán 
A  visu  de  los  morisoos. 
Para  que  ellos,  confiados 
Con  ver  que  son  los  Indicios 
Conformes  á  las  promesas 
Del  morabito  caudillo , 
En  tropa  ocupen  la  derea ; 

Y  estando  dentro .  el  rastrillo 
Echaremos  y  ser» 

Todos  muertos  ó  cautivos ; 

Y  loe  ciento  que  embarcados 
Han  de  estar ,  de  los  navios 
Saldrán  al  punto  á  dar  «roeHe 
A  los  moros  fugitivos. 

AnELLANO. 

Son  ardides  como  tuyos. 

VAIIEGAS. 

Hoy  quedamos  todos  lieos 
De  los  paganos  desp<dos. 

ranEüTA. 

¡Ojalá  los  berberiscos 
Trajeran  suslüertes  armas ! 
Vieras  si  yo  soy  membrillo. 
{Vanu.) 


Tocan  atfai,  ealen  tobos  los  nonos,  ein 
armoi,  que  Im  Ueuan  ecuiUu,  y  EL 
MORABITO,  con  el  eeUmOarU,  t  SA- 
LOMÓN. 

SALOHOll. 

Estos  partidos  te  ofirece. 

AGEN. 

¿Pero  no  á  mi  Alima  bella? 

SALOWNf. 

A  Alima  no. 

ACER. 

Pues  sin  ella 
Miardiente  cólera  crece. 
Marchad»  fáertes  africanos. 

AMET. 

Ved  si  es  mi  ciencia  evidente. 
Pues  mi  fama  solamente 
Da  tal  miedo  á  los  cristianos. 
Ved  los  soldados  une  al  mar 
Corriendo  van  fíaigitivos. 

ACBN. 

Yo  pierdo  aquellos  cautivos. 
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AHET. 

Aunque  los  ves  embarcar. 

Verás  que  el  viento  no  deja 

Salir  las  naves  del  puerto. 

Ved  como  os  aguarda  abierto 

El  muro  de  Villavleja; 

Ved  como  sobre  los  muros 

Encantados  y  suspensos» 

Desarmados  é indefensos» 

Están  de  su  mal  seffuros. 

Ved  como  dan  los  rogones 

En  vano  llamas  al  viento , 

Sin  que  al  ardiente  elemento 

Obedezcan  los  cañones. 

¿Veis  como  el  efeto  os  dov 

Conforme  con  la  promesa? 

Moros ,  á  la  cerca  apriesa. 

Entrad ;  que  delante  voy.         ( Vau.) 

TODOS. 

Dios  te  oiga  »Amet. 

ABENTllFAn. 

Quiera  Alá 
Que  bien  te  sleeda ,  Acen. 

ACEN. 

Cuando  no  suceda  bien» 
Cerca  tu  ejército  está. 
Y  si  el  vencer  dificultas 
Con  estos  mágicos  modos » 
No  tengas  temor;  que  todbs 
Llevamos  armas  ocultas. 
¡África,  cierra! 

SALOnOR. 

Hov  acabo 
La  venganza  de  mi  enqjo. 
No  quiero  más  del  despciio 
Que  á  Pimienta  por  esclavo. 

(Vam.) 


Salen  VANEGAS,  PIMIENTA,  ARE- 
LLANO » y  los  obhás  80U>aik>s  en /o 
alto. 

PlUIElfTA. 

De  doce  mil  moros  pasa 
El  ejército. 

ARELLAMO. 

En  la  cerca 
Van  entrando  de  tropel. 

5a/fiiLOSHOaos. 

KAIDE. 

Cerradas  están  las  puertas 
Del  castillo. 

ACBX. 

Bichalhi, 
Abra  tu  encanto  la  fuerza. 

VANEGAS. 

Ya  están  de  la  cerca  dentro 
Todos  los  alarbes :  echa 
El  rastrillo.— Moros  viles. 
La  imagen  de  Cristo  es  esta. 

{ Muestra  un  Criito.) 

Él  solo  es  Dios  verdadero : 
Los  que  á  su  ley  se  conviertan 
De  vosotros ,  serán  libres ; 
Los  demás ,  si  no  se  entregan 
Por  cautivos ,  morirán. 
Cierra,  España ;  Espafia,  cierra. 

(B^/on  de  lo  alto  lo*  crietianoi  y  acu- 
chillan áloe  utoroi.) 

AGEN. 

iPerdidos  somos  I  Amet , 
Cumple  agora  tus  promesas. 

AUET. 

Yo  no  te  he  engallado :  advierte. 
Yo  prometí  que  la  cerca 
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Abierta,  Aeen,  hallarías, 

Y  los  cristianos  eo  ella 
Desarmados,  sin  qne  al  Tiento 
Las  balas  diesen  las  pieías. 
Antes  qne  al  castillo  mismo 
Llegases  sin  resistencia. 
Todo  ba  sucedido  asi ; 

Si  'agora  el  délo  os  condena , 
flálpate  á  ti  y  ¿  los  tnjos, 
One  trayendo  armas  secretas. 
Habéis  ofendido  á  Ali , 

Y  á  mi  encañado ;  qne  dellas 
Las  centellas  han  salido 

Gon  qne  el  cristianóos  ofenda. 
Acen ,  Acen ,  estos  son 
Castigos  de  tos  blasfemias; 
Que  contra  el  poder  del  cielo 
No  bay  resistencia  en  la  tierra. 

Sale  PIMIENTA. 


PimSüTA. 

Snelta  la  bandera ,  Amet. 

{QuiUmela  y  va»e.) 

ACEÜ. 

El  Til  morabito  muera ; 
Que  nos  ba  engallado. 

ASET. 

Ennno 
Intentáis  bacerme  ofensa. 

{Yoiepor  tram^ifti,) 

AGEN. 

Sus  bechlioi  le  ban  valido. 

ZAIDB. 

Por  encima  de  la  cerca 
Se  escapó.  Vencidos  somos. 

Salen  VANEGAS  y  soldados  espaSíoles, 
T  ALIMA  em  espada  embiste  á 
AGEN. 

taxecas. 
Si  no  se  rindieren,  mueran. 
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tAlDC. 

Rendidos  nos  ves. 

AUVA. 

Acen, 
Aqui  pagaris  mi  ofensa. 

{Cae  keriáo  Aeem.) 

ACC?(. 

Matarme  cuando  ya  muero 
Hazaito  será  pequeña. 

ALIMA. 

Confiesa  k  Cristo  por  Dios, 
Y  de  Maboma  reniega. 

AGB5. 

Yo  lo  haré,  Alima ,  con  solo 
Que  una  merced  me  concedas. 

ALISA. 

Di;  que  por  salfarte.  Aren, 
No  babrá  cosa  que  no  emprenda. 

Que  la  pabbra  me  des 
Ue  que  nadie  te  posea 
Por  esposa ,  ya  que  yo 
No  be  merecido  tiu  prendas. 

AUUA. 

I  Yo  lo  prometo. 

ACCN. 

Y  yo  quiero 
Morir  cristiano. 

VA5EGAS. 

Pues  entra 
Donde  el  bautismo  recibas. 

5a/« PIMIENTA,  emla  bandera 
wtarabito, 

FHUENTA. 

La  bandera  reja  es  esta 
Ue  los  moros :  ved  agora 
Si  soy  membrillo. 


del 


Desde  hoy 
Dame  esos  piés^ 


Con  la  vida,  dek» 

A  esclavitud  aesujeiaB. 


Menos  Danja  y  Malcy 
Y  mi  padre,  gran  Vatgai, 
Cuyas  libertades  pido. 

TAinEfiASL 

No  babri  cosa  que  no  puedis. 


El  bautismo  te  pedimos. 
Noble  General,  eem  dta; 
Que  la  verdad  de  Cu  Itj 
Estos  prodigios  Cttseia. 

ABEsm*rAi. 
Yo  pido  lo  mismo. 


Convmidos,lod 

VAHBfiAS.    . 

De  todos  seré  padriao. 
Hazañas  de  Dios  son  estas, 
Y  este  el  fin ,  noble  senado, 
Desta  bistoriaverdadeía. 
Que  llaman  La  Man§mUk 
DeUelülapor  Vi 
De  que  el  morabito 
Fuese  ángel  bobo  i 
Gomo  las  causas  v  eft^ 
Que  habéis  visto  lo 
Tras  esto  podrid  < 
Señores,  lo  que  os  [ 
Como  creáis  quees 
La  voluntad  del  poeta. 


LA  VERDAD  SOSPECHOSA. 


DON  garcía  ,  gaJan. 
DON  JOAN ,  galán. 
DON  FÉLIX ,  galán.  ^ 
DON  BELTRAN,  viejo  grave. 
DON  SANCHO ,  viejo  grave. 


/ 


PERSONAS. 


DON  JUAN  9  viejo  grave. 
TRISTAN,  gradoiú. 
UN  LETRADO. 
CAUISO,  euudero. 
UN  PAJE. 


JACINTA » dama. 
LUCRECIA ,  dama. 
ISABEL ,  criada. 
UN  CRIADO. 


La  escena  ee  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 


Salt  en  ctu  de  don  Beltr». 


Por  una  puerta ,  DON  GARCtA ,  de  es- 
tudiante, yUNLElTRADO  viejo,  de 
camino ;  g  por  otra ,  DON  BELTRAN 
T  TRISTAN. 

•011  BBLTBAK. 

Con  bien  vengas ,  h^o  mió. 

DOll  gaucía. 
Dame  la  mano ,  seíior. 

DON  BELTRA5. 

¿Cómo  vienes? 

00.1  6ARCÍA. 

El  calor 
Del  ardiente  y  seco  estío 
Me  ha  afligido  de  tal  suerte, 
Que  no  pudiera  llevallo. 
Señor ,  a  no  mitigallo 
Con  la  esperansa  de  verte. 

OOn  BELTEAN. 

Entra  pues  á  descansar. 

Dios  te  guarde.  ¡Qué  hombre  vienes! 

— Tristan... 

TUSTAN. 

Señor... 

DON  BELTIAN. 

Dueño  tienes 
Nuevo  ya  de  quien  cuidar. 
Sirve  desde  hoy  i  García; 
Que  tú  eres  diestro  en  la  corte , 
Yélbisofto. 

miSTAIl. 

En  lo  que  importe 
Yo  le  serviré  de  guia. 

DON  BKLTaAÜ. 

No  es  criado  el  que  te  doy , 
Mas  consejero  y  amigo. 

DOX  GAldA. 

Tendrá  ese  lugar  conmigo.       (Vase.) 

TlISTAIf. 

Vuestro  humilde  esclavo  soy.    (Vase.) 


DON  BELTRAN,  EL  LETRADO. 

DON  BILTRAII. 

Déme ,  señor  licenciado. 
Los  brazos. 

LETIADO. 

Los  pies  08  pido. 
A. 


g 


non  BSLTIAN. 

Alce  ya.  ¿G6mo  ht  veoldo? 

LinAPO. 

Bueno ,  contento  y  honrado 
De  mi  señor  don  Garda, 
A  quien  tanto  amor  cobré , 
Que  no  sé  cómo  podré  1 
Vivir  sin  su  compañía.  ' 

DON  BELTBAIV. 

Dios  le  guarde;  que  en  efcto 
Siempre  el  señor  licenciado 
Claros  indicios  ha  dado 
De  agradecido  v  discreto. 
Tan  precisa  obligación 
Me  huelgo  que  haya  cumplido 
Garda,  y  que  haya  acudido 
A  lo  que  es  tanta  raaon* 
Porque  le  aseguro  yo 
Que  es  tal  mi  agradedmienio , 
Que  como  un  corregimiento 
Mi  intercesión  le  alcanzó 
Según  mi  amor ,  desigual) « 
e  la  misma  suerte  hidera 
Darle  también,  si  pudiera , 
Plaza  en  el  Coosijo  Real. 

LETHADO. 

De  vuestro  valor  lo  fio. 

DON  BBLT1IAN. 

Si ,  bien  lo  puede  creer ; 
Mas  yo  me  dov  i  entender 

gue  si  con  el  nvor  mió 
n  ese  escalón  primero 
Se  ha  i>odido  poner  ya , 
Sin  mi  ayuda  subirá 
Con  su  virtud  al  postrero. 

LVTBADO. 

En  cualquier  tiempo  y  lugar 
He  de  ser  vuestro  criado. 

DON  BELTRAN. 

Ya  pues,  señor  licenciado, 
Que  el  timón  ha  de  dejar 
De  la  nave  de  Garda , 
Y  yo  he  de  encargarme  del , 
Que  hiciese  por  mi  y  por  él 
Sola  una  cosa  qnerna. 

LCTBADO. 

Ya ,  señor ,  alegre  eapero 
Lo  que  me  queréis  Bundar. 

DONBBLTBAN. 

La  palabra  me  ha  de  dar 

De  que  lo  ha  de  hacer,  primero. 

LBTBAOO. 

Por  Dios  juro  de  cmidir , 
Señor,  vuestra  voMMid. 

DON  BILTRAN. 

Que  me-diga  una  verdad  \ 


Le  quiero  solo  pedir. 
Ya  sabe  que  fue  mi  Intento 
Que  el  camino  queseguia 
De  las  letras  don  Garda 
Fuese  su  acrecentamiento; 

8ue  para  un  hijo  segundo 
orno  él  era ,  es  cosa  derta 
Que  es  esa  la  mejor  puerta 
Para  las  honras  del  mundo. 
Pues  como  Dios  se  sirvió 
De  llevarse  á  don  Gabriel , 
Mi  hijo  mayor ,  con  tme  en  él 
Mi  mayorazgo  quedo. 
Determiné  que ,  d^jaaa 
Esa  profesión,  viniese 
A  Madrid,  donde  estuviese. 
Como  es  cosa  acostumbrada 
Entre  ilustres  caballeros 
En  España ;  poitfue  es  bien 
Que  las  nobles  casas  den 
A  su  rey  sus  herederos. 
Pues  como  es  ya  don  Garda 
Hombre  que  no  ha  de  tener 
Maestro,  y  ha  de  correr 
Su  gobierno  á  cuenta  mía ; 

Y  mi  paternal  amor 
Con  justa  razón  desea 

Que ,  ya  que  el  mejor  no  sea. 
No  le  noten  por  peor; 
Quiero ,  señor  licenciado , 

Eue  me  diga  claramente , 
ín  lisonja ,  lo  aue  siente 
(Supuesto  que  le  ha  criado) 
De  su  modo  y  condidon , 
De  su  trato  y  ejerdclOK. 

Y  á  qué  género  de  vldoV 
Muestra  más  inclinadoa> 
Si  tiene  alguna  costumbre  / 
Que  yo  cuide  de  enmendar ,' 
No  piense  que  me  ha  de  dar 
Con  dedrlo  pesadumbre. 
Que  él  tenga  vicio  es  forzoso ; 
Que  me  pese ,  claro  está ; 
Mas  saberlo  me  será 

Útil ,  cuando  no  ffustoso. 
Antes  en  nada  á  fe  mía 
Hacerme  puede  mayor  - 
Placer ,  ó  mostrar  mcáor 
Lo  bien  que  quiere  á  Garda , 

8ue  en  darme  estedesengaño 
uando  provechoso  es. 
Si  he  de  saberlo  después 
Que  haya  sucedido  un  daik). 

LETRADO. 

Tan  estrecha  prevendon , 
Señor ,  no  era  menester 
Para  redudrme  á  hacer 
Lo  que  tengo  obllgackm; 
Pues  es  caso  averiguado 

ue  cuando  entrega  al  señor 

n  caballo  el  picauor 
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Que  lo  ha  impuesto  y  enseñado , 
Si  no  le  inrorma  del  modo 
Y  los  resabios  que  tiene , 
Un  mal  suceso  previene 
Al  calillo  y  dueño  y  todo. 
Deciros  verdad  es  bien; 
Que,  demás  del  juramento, 
Daros  una  purga  intento 
Que  os  sepa  mal  y  haga  bien. 
—De  mi  señor  don  Garda 
Todas  las  acciones  tienen 
Cierto  acento,  en  que  convienen 
Con  su  alta  genealofffa. 
/   Es  magnánimo  y  Táñente , 
:    Es  sagaz  y  es  iÑenioso , 

Es  liberal  y  piadoso; 
-^Si  repentino,  iropaaente. 
/  No  trato  de  las  pasiones 
/  Proprías  de  la  mocedad , 
^•ííorque  en  esas  con  la  edad 
Se  mudan  las  condiciones. 
Mas  una  falta  no  más 
Es  la  que  le  he  conocido. 
Que  por  más  que  le  he  reñido , 
No  se  ha  enmendado  jamas. 

DON  BELTRAN. 

¿Cosa  que  á  su  calidad 
Será  dañosa  en  Madrid? 


Puede  ser. 


LETRADO. 
DOÜ  BELTIAR. 

Cuál  es?  Decid. 


LETRADO. 

No  decir  siempre  verdad. 

DON  BELTRAN. 

¡Jesús ,  qué  cosa  tan  fea 
Eu  hombre  de  obligación ! 

LETRADO. 

Yo  pienso  que ,  ó  condición 
O  mala  costumbre  sea , 
Con  la  mucha  autoridad 
Que  con  él  tenéis ,  señor. 
Junto  con  que  es  ya  mayor 
Su  cordura  con  la' edad , 
Ese  vicio  perderá. 

DON  BELTRAN. 

Si  la  vara  no  ha  podido. 
En  tiempo  que  tierna  ha  sido. 
Enderezarse,  ¿qué  hará 
Siendo  ya  tronco  robusto? 

LETRADO. 

En  Salamanca ,  señor. 
Son  mozos,  gastan  humor. 
Sigue  cada  cual  su  gusto : 
Hacen  donaire  del  vicio, 
Gala  de  la  travesura , 
Grandeza  déla  locura ; 
Hace  al  fin  la  edad  su  ofldo. 
Mas  en  la  corte  mejor 
Su  enmienda  esperar  podemos, 
Donde  tan  validas  vemos 
Las  escuelas  del  honor. 

DON  BELTRAN. 

Casi  me  mueve  á  reír 
Ver  cuan  ignorante  está 
De  la  corte.  ¿Luego acá 
No  hay  quien  le  enseñe  á  mentir? 
En  la  corte ,  aunque  haya  sido 
Un  cztremo  don  Garcia , 
Hav  quien  le  dé  cada  dia 
^filmentirasde  partido. 
Y  si  aqui  miente  el  que  está 
En  un  puesto  levantado 
En  cosa  en  que  al  engañado 
La  hacienda  ú  honor  le  va , 
¿No  es  mayor  inconveniente 
Quien  por  espejo  está  puesto 
Al  reino?  Deiemos  esto; 
Que  me  voy  a  maldiciente. 
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,  (4)mo  el  toro  á  quien  tiró 
La  vara  una  diestra  mano. 
Arremete  al  más  cercano 
Sin  mirar  á  quien  le  hhrió ; 
Asi  yo,  oon  el  dolor 
Que  esta  nueva  me  ha  causado, 
hn  quien  primero  be  encontrado 
Ejecuté  mi  furor. 
Créame ,  aue  si  Garda 
Mi  hacíenoa ,  de  amores  dego , 
Disipara ,  ó  en  el  Juego 
Consumiera  noche  y  dia , 
Si  fuera  de  ánimo  inquieto 

Y  á  pendencias  indinado , 
/TSi  mal  seliubiera  casado , 

Si  se  muriera  en  efeto, 
No  lo  llevara  tan  mal 
Como  que  su  falta  sea 
Mentir.  ¡  Qué  cosa  tan  fea ! 

lenTlo^Sncift  hacer 
Es  casarle  brevemente. 
Antes  que  este  inconveniente 
X2?<^'^o  venga  á  ser .  — 
YO  quedo  muy  satisfecho 
De  su  buen  celo  y  cuidado , 

Y  me  confieso  obligado 
Del  bien  que  ^p  esto  me  ha  hecho. 
¿Cuándo  na  de  partir  ? 

LETRADO. 

Querría 
Luego. 

DON  BELTRAN. 

^  No  descansará 
Algún  tiempo,  y  gourá 
De  la  corte? 

LETRADO. 

Dicha  mia 
Fuera  quedarme  oon  vos ; 
Pero  mi  ofido  me  espera. 

DON  BELTRAN 

Ya  entiendo :  volar  quisiera , 
Porque  víl  á  mandar.  Adiós. 

LETRADO. 

Guárdeos  Dios.— -Dolor  extraño 
Le  dio  al  buen  viejo  la  nueva. 
Al  Gn ,  el  más  sabio  lleva 
Ajjriamente  un  desengaño.        ( Vase.) 


Las  Platerías. 


{Vate. 


ESCENA  III. 

DON  garcía  ,  de  galán ;  TRISTAN. 

DON  garcía. 

¿Diceme  bien  este  tn^e? 

TRISTAN. 

Divinamente ,  señor. 
¡  Bien  hubiese  el  inventor 
beste  holandesco  follaje ! 
Con  un  cuello  apanalado 
¿Qué  fealdad  no  se  enmendó? 
YO  sé  una  dama  á  quien  dio 
Cierto  amigo  gran  cuidado 
Mientras  con  cuello  le  via ; 

Y  una  vez  que  llegó  á  verle 
Sin  él ,  la  obligó  a  perderle 
Cuanta  aílcion  le  tenia. 
Porque  ciertos  costurones 
En  la  garganta  cetrina 
Publicaban  la  ruina 

De  pasados  lamparones. 
Las  narices  le  crecieron. 
Mostró  un  sran  palmo  de  oreja, 

Y  las  quyadas,  de  vieja. 
En  lo  enjuto,  parederon. 
Al  fin ,  el  calan  quedó 
Tan  otro  del  que  solia , 


Que  no  le  conocería 
La  madre  que  le  paiió. 

dokcargía. 
Por  esa  y  otras  razones 

i  Me  holgara  de  que  saliera 

I  Premática  que  irapidien 

;  Esos  vanos  canjilones. 

¡  Quedemas  desos  engafios. 
Con  su  holanda  d  extranjero 
Saca  de  España  el  dinero 
Para  nuestros  proprios  dafiosu 
Una  valondlla  angosta , 
Usándose,  le  estuviera 
Bien  al  rostro ,  y  se  andavien 
Mas  á  gusto  á  menos  costa. 

Y  no  q  ue  con  tal  cuidado 
Sirve  un  galán  á  su  ciielio. 
Que  por  no  descompoDello, 
Se  obliga  á  andar  empahda. 

niSTAII. 

Yo  sé  quien  tuvo  ocaaioa 
De  gozar  su  amada  bella, 

Y  no  osó  llegarse  á  ella 
Por  no  ajar  un  caijUoB. 

Y  esto  me  tiene  oonfasa : 
Todos  dicen  que  se  hdgam 
De  que  valonas  se  osaraa, 

Y  nadie  comienza  el  nao. 

DONGAKiA. 

De  gobernar  notdcjemot 

El  mundo.  ¿Qué  baj  de  ■¡jitri? 

TUSTAN.  ' 

El  mundo  dejas , ;  y  qoiem 
Que  la  carne  goberoemos! 
¿Esmásfádl? 

DONGARdA. 

MásgasUND. 

TBISTAN. 

¿Eres  tierno? 

DON  GABtíA. 

Mozo  soy. 

TRISTAN. 

Pues  en  lugar  entras  h49 
Donde  amor  no  vive  ocioio. 
Resplandecen  damas  bellai 
En  el  cortesano  suelo 
De  la  suerte  que  en  el  cido 
Brillan  ludentes  estrellas. 
En  el  vicio  y  la  virtud 

Y  el  estado  hay  diferencia. 
Como  es  varia  su  influencia, 
Resplandor  y  magnitud. 
Las  señoras  no  es  mi  intento 
Que  en  este  número  estén; 
Que  son  ángeles  á  quien 

No  se  atreve  el  pensanueatik 
Solo  te  diré  de  aquellas    / 
Que  son ,  con  almas  liWanfEp) 
Siendo  divinas ,  humanas;  ^  \ 
Corruptibles ,  siendo  estRUas> 
Bellas  casadas  verás 
Conversables  y  discretas. 
Que  las  llamo  yo  planetas 
Porque  resplandecen  más. 
Estas ,  con  la  conjunción 
De  maridos  placentot». 
Influyen  en  extriuOeros 
Dadivosa  condición. 
Otras  hay  cuyos  maridos 
A  comisiones  se  van , 
O  que  en  las  Indias  están 
O  en  Italia  entretenido^ 
No  todas  dicen  verdad  ^v. 
En  esto ;  que  mil  taimadas  y 
Suelen  fingirse  casadas   / 
Por  vivir  con  libertad.  / 
Verás  de  cautas  pasantes 
Hermosas  recientes  bQas ; 
Estas  son  estrelluiyas. 


V  sos  madres  son  emnio!. 


^Ercí  aitrólogo  ? 


¿Luego  bu  pretendido  ? 

Fui 
Pretendiente,  por  mi  mal. 

DOR  GARCU. 

;Cómo  en  servir  faai  paradof 
SeBor,  porque  me  ban  hilado 


ipiees  aquella  leílara 
Que  neo  el  coche? 

DON   GlICU. 

iPoes  ni  ni 
Herece  alabanu  igiñir 


LA  VERDAD  SOSPECHOSA. 

¿La  primera  en  tietnif 
non  uaclA. 


Que  líempre  por  la  que  veo 
■eolvldodelaquevi. 

¡Dónde  ba  de  baber  resplandores 
fue  borren  los  deitos  (jos  ? 

Wrasloi  ya  con  antojos. 
Que  hacen  las  cosai  majores. 

DOn  SjUCU. 

¿Conoces ,  Triscan  f . .. 

Nobnmaoes 
Lo  que  por  divino  adora* ; 
Porque  tan  alias  wbMtS 
No  locan  i  los  Tristaiies. 
BOU  GiKcU. 
Pues  yo  al  On ,  qoien  tuere  sea. 
La  quiera  j  be  de  servilla. 
Tú  puedes.  Trillan,  segutlla. 


ter  sol  de  id  aurora , 
Ser  aurora  de  su  estrella. 
MN  sucU. 
Hermosa  es  también. 

Pnes  mira 
SI  la  criada  es  p«or. 

MM  UBCU. 

El  coche  es  arco  de  amor, 
Y  son  Hecfau  cuinuí  lira. 
—Vo  llego. 


Qse  É  la  mujer  rogando, 
Y  con  el  dinero  dando. 

DOH  cucü. 
iConiista  en  eio  mi  nene  I 

Pnes  JO ,  mténtru  kaMu ,  quiero 
Que  me  baga  reladon 
El  cochero  de  qiién  Mo. 


JACINTA ,  LUCRECIA  1  ISABEL , . 


Os  servid  de  que  os  levanto. 
Si  merezco  ser  atlante 
De  un  cielo  tan  se' 


V  no  porque  yo  snlitT 
Jiara  qué  lin  se  procura 

M>FI*6AaCÍA. 

Para  alcaniar. 

Llegar  al  Un  sin  pisar 

Por  los  medios,  jDO es  ventura* 


Pues  i  cómo  estala  queJoM 
Del  bienqueosba  torédulo, 
SI  ei  no  halMrto  merecido 
Os  híce  mis  ventnrosof 

DON  CAaClA. 

Porque  como  las  acciones 
DelügravioyelbTor 
RecibPO  todo  el  valor 


SI  la  vuestra  no  sal>Ia , 
De  que  agora  me  intbimais , 
InluitamíDle  culpáis 
Los  dételos  de  la  mli- 


TRISTAH.— Ihcwi 

nistAK.  (Ay) 
El  cochero 
Nnevti-^^ 

iQue  basta 
nuncitiivii 
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COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARGON. 


JACnCTA. 

¿Cómo ,  si  junas  os  vi  T 

DOR  6A1GÍA. 

iTtn  poco  ha  valido  ¡  ay  Dios ! 
iÜs  de  un  año  que  por  vos 
He  andado  foeía  de  mit 

TKISTAN.  {Ap.) 

¡Unaffo,  7  ayer  llegó 
AUcortel 

jAoirrA. 

{ Bueno  &  fe! 
¿Más  de  nn  año?  Juraré 
Que  no  os  vi  en  mi  vida  yo. 

DON  «AtGiA. 

Cuando  del  indiano  suelo 
Por  mi  dicha  llegué  aqui , 
La  primer  cosa  que  vi 
Fue  la  gloria  de  ese  cielo ; 
Y  aunque  os  entregué  al  momento 
El  alma ,  habéisloisnorado , 
Porque  ocasión  me  na  bltado 
De  deciros  lo  que  siento. 

jAcnrrA. 
¿Sois  indiano? 

DOÜ  CAECÍA. 

Y  tales  son 
Mis  riquezas ,  pues  os  vi , 
Que  al  minado  Potosí 
Le  quito  la  presunción. 

xaisTAü.  (Ap.) 
¡Indiano! 

JACDITA. 

¿Y  sois  tan  guardoso 
Gomo  la  fama  los  hace? 
DON  garcía. 

Al  que  más  avaro  naca 
Hace  el  amor  dadivoso. 

JACINTA. 

1  Luego,  si  decis  verdad. 
Preciosas  ferias  espero  ? 
DON  «abcía. 

Si  es  que  ha  de  dar  el  dinero 
Crédito  á  la  volunUd, 
Serán  pequeños  empleos 
Para  mostrar  lo  que  adoro 
Daros  tantos  mundos  de  oro 
Como  vos  me  dais  deseos. 
Mas  ya  oue  ni  al  merecer 
De  esa  divina  beldad , 
Ni  á  mi  inmensa  voluntad 
Ha  de  igualar  el  poder. 
Por  lo  menos  os  servid 
Que  esta  tienda  que  os  flranqueo 
De  señai  de  mi  iieseo. 

JACINTA. 

(Ap.  No  vi  tal  hombre  en  Madrid.) 
Lucrecia ,  ¿qué  te  parece  {Ap.  a  ella,) 
Del  indiano  liberal? 

LUCaBCU. 

Que  no  te  parece  mal , 
Jacinta,  y  que  1q  merece. 

DON  GAICÍA. 

Las  joyas  que  gusto  os  dan , 
Tomad  deste  aparador. 

TRisTAN.  {Ap.áiu  amo.) 
Mucho  te  arrojas ,  señor. 
DON  gabcía. 
Estoy  perdido ,  Tristan. 

ISABEL.  (Ap,  á  las  damas.) 
Don  Juan  viene. 

jAcnrrA. 
Yo  agradezco, 
Señor,  lo  que  me  ofrecéis. 

DON  caucía. 
Mirad  que  me  agraviaréis. 


Si  no  lográis  lo  que  ofrezco. 

JACINTA. 

Yerran  vuestros  pensamientos , 
Caballero ,  en  presumir 
Que  puedo  yo  recebir 
Más  que  los  ofrecimientos. 

DON  UANCÍA. 

Pues  ¿qué  ha  aleanzado  de  vos 
El  corazón  que  os  he  dado? 

JACINTA. 

El  haberos  escudiado. 

DON  GAncU. 
Yo  lo  estimo. 

JACINTA. 

Adiós. 

DON  cAacU. 
Adiós, 
Y  para  amaros  me  dad 
Licencia. 

JACINTA. 

Para  querer 
No  pienso  que  ha  menester 
Licencia  la  voluntad. 

(Vmm  ¡04  miajerei.) 

ES'GENA  TI. 

DON  GARaA,  TRISTAN. 

DON  GAadA.  (A  Tritían.) 

Sii^uelas. 

TNISTAN. 

Sitefiítigas, 
Señor,  por  saber  la  casa 
De  la  que  en  amor  te  abrasa. 
Ya  la  sé. 

DON  gaucía. 

Pues  no  las  sigas; 
Que  suele  ser  enfiídosa 
La  diligencia  importuna. 

TNISTAN. 

«Doña  Lucrecia  de  Luna 
Se  llama  la  más  hermosa. 
Que  es  mi  dueño ;  v  la  otra  dama 
Que  acompañándola  viene. 
Sé  dónde  ia  casa  tiene; 
Más  no  sé  cómo  se  llama,  t 
Esto  respondió  el  cochero. 

DON  gabcía. 
Si  es  Lucrecia  la  más  bella , 
No  hay  más  que  saber,  pues  ella 
Es  la  que  habló ,  y  la  que  quiero ; 
Que  como  el  autor  del  dia 
Las  estrellas  deja  atrás. 
De  esa  sjerte  á  las  demás 
La  que  me  cegó  venda. 

TNISTAN. 

Pues  á  mi  la  que  calló 
Me  pareció  mías  hermosa. 

DON  gabcía. 

¡  Qué  buen  gusto ! 

TBI8TAN. 

Es  cierta  cosa 
Que  no  tengo  voto  yo ; 
Mas  soy  tan  aficionado 
A  cualquier  mujer  que  calla , 
Que  bastó  para  juzgalla 
Más  hermosa,  haber  callado. 
Mas  dado,  señor,  que  estés 
Errado  tú ,  presto  espero , 
Preguntándole  al  cochero 
La  casa ,  saber  quién  es. 

DON  GANCU. 

Y  Lucrecia  ¿dónde  tiene 
La  suya  ? 


TMSTAN. 

Que  ala  Vitoria 
Dijo ,  si  tengo  memoria. 

DON  GAadA. 
Siempre  ese  nomtee  coovieDe 
A  la  esfera  ventnroca 
Que  da  ecliptica  á  tal  luna. 

DON  JOAN  T  DON  FÉLIX. -Da 

DON  JUAN,  (il  iam  Filix.) 
¿Música  y  cena?  ¡Ah  foftnna! 

DON  GAIGÍA. 

¿No  es  este  don  Juan  de  Sosa? 

TNISTAN. 

El  mismo. 

DONJUÁN. 

¿Quién  puede  I 
El  amante  venturoso 
Que  me  tiene  tan  celoso? 


Que  lo  vendréis  á  saber 
A  pocos  lances,  cotillo.' 

DONJÜAB. 

¡  Que  otro  amante  le  haya  daii 
A  quien  mia  se  ha  nombrado, 
Música  y  cena  en  el  rio! 

DON  GABCÍA. 

i  Don  Juan  de  Sosa! 

DONJUÁN. 

¿Qidéio! 

DON  GAAGÍA. 

¿Ya  Olvidáis  á  don  Garda? 

DON  JUAN. 

Veros  en  Madrid  lo  hada, 
Y  el  nuevo  traje. 

DON  garcía. 
Después 
Que  en  Salamanca  me  vistes, 
Muy  otro  debo  de  estar. 

DON  JUAN. 

Más  salan  sois  de  seglar 
Que  de  estudiante  lo  Alistes. 
¿  Venís  á  Madrid  de  asiealo? 

DON  GANCIa. 

Sí. 

DON  JUAN. 

Dien  venido  seáis. 

DON  GAndA. 

Vos,  don  Félix,  ¿eómo estáisf 

DON  FiUl. 

De  veros ,  por  Dios ,  contenta. 
Vengáis  bueno  enhorabuena. 

DON  GAadA. 
Para  serviros.  ¿  Qué  hacéis 
¿De  qué  habláis?  ¿En  qué 

DONJUÁN. 

De  cierta  música  y  cena 
Que  en  el  río  dio  un  galán 
Esta  noche  á  una  señora. 
Era  la  plática  agora. 

DON  GANCiA. 

¿Música  y  cena ,  don  Juan  ? 
¿Y  anoche? 

DON  JUAN. 

SI. 

DON  CANCU. 

¿Mocha  oosat 

¿Grande  fiesta? 

DON  JUAN. 

Asi  et  la  fama. 


I 


DON  GAICU. 

¿Y  muy  hermosa  la  dama  ? 

DON  lOAN. 

Dicenme  qae  es  may  hermosa. 

DON  GAacíA. 
¡Bien! 

DON  JUAN. 

¿  Qué  misterios  hacéis  ? 

DON  GABCÍA. 

De  que  alabéis  por  tan  buena 
Esa  dama  y  esa  cena , 
Si  DO  es  que  alabando  estéis 
Mi  fiesta  y  mi  dama  asi. 

DON  IDAN. 

vPues  tuTistes  también  boda 
Anoche  en  el  rio? 

DON  gabcía. 

Toda 
En  eso  la  consumí. 

TBISTAN.  (Áp.) 

¿Qué  fiesta  ó  qué  dama  es  esta , 
Si  ala  corte  llegó  ayer? 

DON  JUAN. 

lYa  tenéis  á  quien  hacer. 
Tan  recien  venido,  fiesta T 
Presto  el  amor  di6  con  tos. 

DON  garcía. 
No  há  tan  poco  que  he  llegado , 
Que  un  mes  no  naya  descansado. 

TRISTAN.  {Áp.) 

Af  er  llegó ,  voto  á  Dios. 
El  lleva  alguna  intención. 

DON  JUAN.  "^ 

No  lo  he  sabida  ¿  fe  mia ; 
Que  al  punto  acudido  habría 
A  cumplir  mi  obligación. 

DON  GARCÍA. 

He  estado  hasta  aquí  secreto. 

DON  JUAN. 

Esa  la  causa  habri  sido 
De  no  haberlo  yo  sabido. 
Pero  ¿la  fiesta  en  efeto 
Fué  famosa? 

DON  GARCÍA. 

Por  ventura 
No  la  vio  mejor  el  rio. 

DON  JUAN. 

(Ap.  Ya  de  celos  desvario.) 
¿Quién  duda  que  la  espesura 
Del  Sotillo  el  sitióos  dio? 

DON  GARCÍA. 

Tales  sefias  me  vais  dando , 
Don  Juan,  qiie  voy  sospechando 
Que  la  sabéis  como  yo. 

DON  JUAN. 

No  estoy  del  todo  ignorante, 

Aunque  todo  no  lo  sé. 

Dijéronme  no  sé  qué 

Confusamente ,  bastante 

A  tenerme  deseoso 

De  escucharos  la  verdad: 

Forzosa  curiosidad 

En  un  cortesano  ocioso... 

(Ap,  O  en  un  amante  con  celos.) 

DON  fílix.  (Ap.  á  dan  Juan.) 
Advertid  cuan  sin  pensar 
Os  han  venido  á  mostrar 
Vuestro  contrario  los  cielos. 

DON  GARCÍA. 

Pues  á  la  fiesta  atended ; 
Contaréla^  ya  que  veo 
Que  os  fátjga  ese  deseo. 

DON  JOAN. 

Haréisnos  mucha  merced. 


LA  VERDAD  SOSPECHOSA. 

DON  GARClA. 

Entre  las  opacas  sombras 

Y  opacidades  espesas 

Que  el  soto  formaba  de  olmos  ^ 

Y  la  noche  de  tinieblas , 
Se  ocultaba  una  cuadrada, 
Limpia  y  olorosa  mesa , 

A  lo  Italiano  curiosa, 
A  lo  español  opulenta. 
En  mil  figuras  prensados 
Manteles  y  servilletas. 
Solo  invioiaban  las  almas 
A  las  aves  y  alas  fieras. 
Cuatro  aparadores,  puestos 
En  cuadra  correspondencia , 
La  plata  blanca  y  dorada , 
Viclrios  y  barros  ostentan. 

guedó  con  ramas  un  olmo 
n  todo  el  Sotillo  apenas ; 
gue  dellas se  edificaron 
n  varias  partes  seis  tiendas. 
Cuatro  coros  diferentes 
Ocultan  las  cuatro  dellas ; 
Otra  principios  y  postres, 

Y  las  viandas  la  sexta. 
Llegó  en  su  coche  mi  dueño , 
Dando  invidia  á  las  estrellas, 
A  los  aires  suavidad, 

Y  alegría  i  la  ribera,    jí 
Apenas  el  pié  que  adoi7,^ 
Hizo  esmeraldas  la  yerba) 
Hizo  cristal  la  corriente^ 
Las  arenas  hizo  perlas ; 
Cuando  en  copia  disparados 
Cohetes ,  bombas  v  ruedas , 
Toda  la  región  del  fuego 
Bajó  en  un  punto  i  la  tierra. 
Aun  no  las  sulfúreas  luces 

Se  acabaron ,  cuando  empiezan 
Las  de  veinte  y  cuatro  antorchas 
A  obscurecer  las  estrellas. 
Empezó  primero  el  coro 
De  chirimías ,  tras  ellas 
El  de  las  vihuelas  de  arco 
Sonó  en  la  segunda  tienda , 
Salieron  con  suavidad 
Las  flautas  de  la  tercera , 

Y  en  la  cuarta  cuatro  voces 
Con  guitarras  y  arpas  suenan. 
Entre  tanto  se  sirvieron 
Treinta  y  dos  platos  de  cena , 
Sin  los  principios  y  postres , . 
Que  casi  otros  tantos  eran. 
Las  frutas  y  las  bebidas 

En  fuentes  y  tazas,  hechas  i 
Del  cristal  qu^  da  el  invIernoN 

Y  el  artificio  conserva. 
De  tanta  nieve  se  cubren^ 
Que  Blanzanares  sospecha » 
Cuando  por  el  solo  pasa , 

gue  camina  por  la  sierra. 
1  olfato  n6  está  odoso 
Cuando  el  gusto  se  recrea ; 
Que  de  espíritus  suaves 
De  pomos  y  cazoletas , 

Y  destilados  sudores 

De  aromas ,  flores  y  yerbas , 
En  el  soto  de  Madrid 
Se  vio  la  región  sabea. 
En  un  hombre  de  diamantes , 
Delicadas  de  oro  Ütt^u , 
Que  mostrasen  i  midaeio 
Su  crueldad  j  mi  flnneza , 
Al  sauce ,  al  Junco  y  al  minibre 
Quitaron  su  preminencia  ; 

8ue  han  de  ser  oro  las  pajRs 
uando  los  dientes  son  perlas. 
En  esto  juntos  en  folla 
Los  cuatro  coroa  eonlenzan 
Desde  conformes  distancias 
I A  suspender  las  esferas ; 


í 
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Tanto ,  que  invidioso  Apolo, 
Apresuro  su  carrera , 
Porgue  el  principio  del  dia 
Pusiese  fin  ala  fiesta. 

DONJQAN. 

Por  Dios ,  que  la  habéis  pintado 
Decolores  tan  perfetas. 
Que  no  trocara  el  oiría 
Por  haberme  hallado  en  ella. 

TRISTAN.  (Ap.) 
\  Válgate  el  diablo  por  hombre ! 
¡Que  tan  de  repente  pueda 
Pintar  un  convite  tal 
Que  á  la  verdad  misma  venza! 

DON  JUAN.  {Ap,  á  dan  Félix.) 
¡Rabio  de  celos! 

DON  fiíliz. 

No  os  dieron 
Del  convite  tales  señas. 

DON  JOAN. 

Qué  importa ,  si  en  la  sustancia , 
1  tiempo  y  lugar  concuerdan? 

DON  GARCÍA. 

iQuédecis? 

DONJUÁN. 

Que  fué  el  festín 
Mas  célebre  que  pudiera 
Hacer  Alejandro  Magno. 

DON  GARCÍA. 

¡Oh !  son  niñerías  estas,  • 
Ordenadas  de  repente. 
Dadme  vos  que  yo  tuviera 
Para  prevenirme  un  dia ; 
Que  á  las  romanas  y  griegas 
Fiestas  que  al  mundo  admiraron , 
Nueva  admiración  pusiera. 

{Mira  adentro,) 

DON  F^Lix.  {Ap.  ádan  Juan.) 
Jacinta  es  la  del  estribo 
En  el  coche  de  Lucrecia. 

DON  JUAN.  {Ap.  á  don  Félix.) 

Los  ojos  á  don  García 

Se  le  van ,  |>or  Dios ,  tras  ella. 

DON  páui. 
Inquieto  está  y  divertido. 

DON  JDAN. 

Ciertas  son  ya  mis  sospechas. 

DON  JUAN  T  DON  GARCtA. 

Adiós. 

DON  FÉLIX. 

Entrambos  á  un  punto 
Fuistes  á  una  cosa  mesma. 

( Vame  dan  Juan  y  don  Félix.) 

E8GE1IA  Tni. 

DON  GARdA,  TRISTAN. 

TRISTAN. 

No  vi  jamas  despedida 

Tan  conforme  y  tan  resuelta. 

DON  garcIa. 
Aquel  cielo ,  primer  móvil 
De  mis  acciones ,  me  lleva 
Arrebaudo  tras  si. 

TRISTAN. 

Disimula  y  ten  paciencia ; 
Que  el  mostrarse  muy  amante 
Antes  daña  que  aprovecha  t 
Y  siempre  he  visto  que  son 
Venturosas  las  tlMexas. 
Las  mujeres  y  los  diablos 
Caminan  por  una  senda ; 
Que  ¿  las  almas  rematadas 
Ni  las  siguen  ni  las  tientan; 
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Queel  tenellas  yi  seguras 
Les  hace  olvidarse  aellas, 

Y  solo  de  tas  qae  pueden 
Escapárseles ,  se  acuerdan. 

DOn  GARdA. 

Es  verdad ;  mas  no  soy  dueuo 
De  mi  mismo. 

TRISTAN. 

Hasta  que  sepas 
Extensamente  su  estado. 
No  te  entregues  tan  de  verás ; 
üue  suele  dar  quien  se  arroja 
Creyendo  las  apariencias , 
En  un  pantano  cubierto 
De  verde,  engañosa  yerba. 

DOü  garcía. 
Pues  hoy  te  informa  de  todo. 

TRISTA.^.   "^ 

Eso  queda  por  mi  cuenta. 

Y  agora ,  ¿ntes  que  reviente . 
Dime  por  Dios ,  ¿qué  fln llevas 
En  las  ficciones  que  he  oido. 
Siquiera  para  que  pueda 
Ayudarte?  Que  cogemos 

En  mentira  será  airenta. 
Perulero  te  fingiste 
Con  las  damas. 

non  garcía. 

Cosa  es  derta , 
Trístan,  que  los  forasteros 
Tienen  mas  ¿jcha  con  ellas ; 

Y  mas  si  son  oe  las  Indias, 
Información  de  riqueza. 

TRI9TA?!. 

Ese  fln  está  entendido; 
Mas  pienso  que  el  medio  yerras , 
Pues  han  de  saber  al  fin 
Quién  eres. 

DO?l  GARCÍA. 

Cuando  lo  sepan 
Habré  ganado  en  su  casa 
O  en  su  peclio  ya  las  puertas 
Con  este  medio,  y  después 
Yo  me  entenderé  con  ellas. 

TRISTAN. 

Di^o  qne  me  has  convencido , 
Señor.  Mas  agora  venga 
Lo  de  haber  un  mes  que  estás 
En  la  corte.  ¿Qué  fin  Uevas, 
Habiendo  llegado  ayer? 

do:!  GARCÍA. 

Ya  sabes  tú  que  es  grandeza 
Esto  de  estar  encubierto 
O  retirado  en  su  aldea , 
O  en  su  casa  descansando. 

TRISTAN. 

Vaya  muy  enhorabuena. 
Lo  del  convite  entre  agora. 

DON  GARCÍA. 

Fingílo  porque  me  pesa 
Que  piense  nadie  que  hay  cosa 
Que  mover  mi  pecho  pueda 
A  invidia  ó  admiración, 
lesiones  que  al  hombre  afrenlau ; 
Que  admirarse  es  ignorancia , 
Como  invidiar  es  bsueza. 
Tú  no  sabes  á  qué  sabe , 
Cuando  llega  un  portanuevas 
Muy  orgulloso  á  contar 
L'na  hazaña  ó  una  fiesta , 
Taparle  la  boca  yo 
Con  otra  tal ,  que  se  vuelva 
Con  sus  nuevas  en  el  cuerpo , 
Y  que  reviente  con  ellas. 

TRISTA!«. 

¡Caprichosa  prevención , 
Si  bien  peligrosa  treta ! 
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La  fóbula  de  la  corte 
Serás  si  la  flor  te  entrevan. 

DOÜGABdA. 

Quien  vive  sin  ser  sentido, 

Vuien  solo  el  número  aumenta » 
hace  lo  que  todos  hacen, 
¿En  qué  difiere  de  bestia? 
Ser  famosos  es  gran  cosa ; 
El  medio  cual  fuere  sea. 
Nómbrenme  á  mi  en  todas  partes 

Y  murmúrenme  siquiera. 
Pues  uno  por  ganar  nombre 
Abrasó  el  templo  de  Efesia ; 

Y  al  fin,  es  este  mi  gusto , 
Que  es  la  razón  denuis  fuerza. 

TRISTAN. 

Juveniles  opiniones 
Sigue  tu  ambiciosa  idea , 

Y  cerrar  has  menester 
En  la  corte  la  mollera. 

(Vatt9e,) 


Sala  en  casa  de  don  Sancho. 

ESCENA  IX. 

JACINTA  t  ISABEL ,  con  mantos;  DON 
BELTRAN,  DON  SANCHO. 

JACINTA. 

¡  Tan  grande  merced ! 

DON  RELTRAN. 

No  ha  sido 
Amistad  de  solo  un  dia 
La  que  esta  casa  y  la  mia, 
Si  os  acordáis,  se  han  tenido : 

Y  asi ,  no  es  bien  que  extrañéis 
Mi  visita. 

JACINTA. 

Si  me  espanto 
I  Es,  señor,  por  haber  tanto 
!  Que  merced  no  nos  hacéis. 
'  i'erdonadme ;  que  ignorando 
'  E\  bien  que  en  casa  tenia , 
I  Melardé  en  la  Platería, 
Ciertas  joyas  concertando. 

¡  DOX  RELTRAX. 

I  Feliz  pronóstico  dais 
Al  pensamiento  que  tengo , 
Pues  cuando  á  casaros  vengo , 
Comprandojoyas  estáis. 
Con  don  Sancho,  vuestro  tío , 
Tengo  tratado ,  señora , 
Hacer  parentesco  agora  - 
Nuestra  amistad ;  y  confio 
(Puesto (lue como  discreto 
Dice  don  Sancho  que  es  justo 
Remitirse  á  vuestro  gusto) 
Que  esto  ha  de  tener  efeto.. 
Que  pues  es  la  hacienda  mia 

Y  calidad  tan  patente. 
Solo  falta  que  os  contente 
La  persona  de  García ; 

Y  aunque  ayer  á  Madrid  vino 
De  Salamanca  el  mancebo, 

Y  de  invidia  el  rubio  Febo 
Le  ha  abrasado  en  el  camino , 
Bien  me  atreveré  á  ponello 
Ante  vuestros  ojot  claros. 
Fiando  que  ha  de  agradaros 
Desde  la  planta  al  cabello. 
Si  licencia  le  otorsais 
Para  que  os  bese  la  mano. 

JACI2CTA. 

Encarecer  lo  que  gano 
En  la  mano  que  me  dais , 
Si  es  notorio,  es  vano  intento ; 
Que  estimo  de  tal  manera 


Las  prendas  vnettraSyqiie  dien 
Luego  mi  consentimleBlo, 
A  no  liaber  depareeer 
( Por  mucho  qae  en  dio  gano) 
Arrojamíento  livimo     , 
En  una  honrada  mi^er; 
Que  el  breve  detenninarse^ 
En  cosas  de  tanto  peso,    J 
O  es  tener  moy  pooo  seso  [ 
O  gran  gana  de  cume^^y 

Y  en  cuanto  á  que  yo  íom. 
Me  parece,  si  os  agrada. 
Que  para  no  arriesgar  nada, 
losando  la  calle  sea. 

Que  si  como  puede  ser, 

Y  sucede  á  cada  paso. 
Después  de  tratarlo,  acaso 
Se  viniese  á  deshacer , 

;  De  qué  me  hubiera  servido, 
O  que  opinión  me  darán 
Las  visitas  de  un  galán 
Con  licencias  de  marido? 

DON  RILTIAII. 

Ya  por  vuestra  gran  oordan. 
Sí  es  mi  hijo  vuestro  esposo, 
Xe  tendré  por  tan  dlc^ioso 
cOuiu  por  vuestra  bermonra. 

DOÜSA1ICB0. 

De  prudencia  puede  ser 
Un  espejo  laque  ois. 

DOlf  BELTRAH. 

No  sin  causa  os  remitís , 
Don  Sancho,  á  su  parecer. 
Ksta  tarde  con  García 
A  caballo  pasaré 
Vuestra  calle. 

jACiirrA.  • 

Yo  estaré 
Detras  de  esa  celosía. 

DON  BELTRAN. 

Que  le  miréis  bien  os  pido; 
Que  esta  noche  he  de  volver, 
Jacinta  hermosa,  á  saber 
Cómo  os  haya  parecido. 

JACINTA. 

¿Tan  apriesa? 

DON  BELTRAN. 

Este  cuidado 
No  admiréis;  que  ya  es  forzoso, 
Pues  si  vine  deseoso. 
Vuelvo  agora  enamorado. 

Y  adiós. 

JACINTA. 

Adiós. 

DON  BELTRAN. 

¿Dónde  vais? 

DON  SANCHO. 

A  serviros. 

DON  BELTRAN. 

No  saldré. 

DON  SANCHO. 

Al  corredor  llegaré 
Con  vos ,  si  licencia  dais. 
( Vanse  don  Sancho  ¡f  don  Beltn 


JACINTA ,  ISABEL. 

ISABEL. 

Mucha  priesa  te  da  el  vi^. 

JACINTA. 

Yo  se  la  diera  mayor , 
Pues  tan  bien  le  está  á  mí  hoRor 
Si  á  diferente  consejo 
No  me  obligara  el  amor; 
Que  amique  los  impedimentos 


de  doD  Jara . 
nú  peottmienlos , 
astmedan 
otros  intentos; 
mor  no  despido, 
» que  lo  deseo , ' 
n  el  alma  asido; 
sabel,  cnando  creo 
ai  de  ser  mi  marido. 

ISABEL. 

ue  Ta  olvidabas 
I ,  Tiendo  que  dabas 
-as  pretensiones. 

JAa5TA. 

tstas  ocasiones , 
teenga5al>as; 
kiá  tanto  que  está 
letenido, 
ser  mi  marido 
tengo  ya 
o  por  perdido. 
M>  morirme 
Awt  7  diirertirme, 
QO  me  atormento; 
imposible  intento 

0  el  morir  de  firme. 
aoioontraré 

•  qaemereica 
f  alma  le  dé. 

ISABEL. 

ae  el  tiempo  ofrezca 
^Doátnfe; 
engaflo  To, 
lesagraoó 
diano. 

JACIÜTA. 

Amiga , 
oe  verdad  te  diga? 
>ien  me  pareció , 
e  le  prometo 
a  tan  discreto , 
hombre  y  galau 
Ion  Bdtran, 
bodaefetOL 

ISABEL. 

le  veris 

re  por  la  calle. 

JAailTA. 

1  rostro  7  talieV 
le  importa  más\ 
r  eon  hablalle. 

ISABEL. 
JACIÜTA. 

se  de  ofender 
illegaisabello, 
•,  basta  saber 
» daedo  he  de  ser, 
me  á  perdello. 

ISABEL. 

un  medio ,  7  advierte 

lasasen  vano, 

resolverte; 

an  es  desta  saerte 

I  hortelano. 

epa  don  luán 

ar,  sita  quieres, 

onBeltran; 

en  so  centro, están 

n  las  mi^eres. 

jAOsrrA. 

inepodria 
» importar, 
amiga  mia: 
liacer  llamar 
á  don  (kut:ía ; 
mrecaeslé 
m  so  ventana , 
iegoiré. 


LA  VERDAD  SOSPECHOSA. 

ISABEL. 

Industria  tan  soberana 
Solo  de  tu  ingenio  fbé. 

JACCITA. 

Pues  parte  al  punto ,  y  mi  intento 
Le  di  á  Lucrecia ,  Isabel. 

ISABEL. 

Sus  alas  tomaré  al  viento. 

JAGUITA. 

La  dilación  de  iin  momemo 
Le  di  que  es  un  siglo  en  él. 

ESCENA  n. 

DON  JUAN ,  que  encuentra  á  ISABEL 
o/M/ir.-JAGINTA. 

MHIJOAÜ. 

¿Puedo  hablar  á  to  sefiora? 

ISABEL. 

Solo  un  momento  ha  de  ser; 

Que  de  salir  á  comer 

Mi  señor  don  Sancho  es  hora .   ( Va$e.) 

DON  JOAIf . 

Ya,  Jacinta ,  qne  te  pierdo , 
Ya  que  70  me  pierdo,  7a... 

JACINTA. 

¿Estás  loco? 

DOHJUAlf. 

¿Quién  podrá 
Estar  con  tus  cosas  coerdo  ? 

JAQNTA. 

Repórtate  7  habla  paso ; 
Que  está  en  la  cuadra  mi  tio. 

nOIf  JUAN. 

Guando  á  cenar  vas  al  rio, 
¿Cómo  haces  del  poco  caso? 

JACINTA. 

¿Qué  dices?  ¿Estás  en  ti? 

DON  JUAN. 

Cuando  para  trasnochar 
Con  otro  tienes  lugar, 
¿Tienes  tio  para  mi? 

JACINTA. 

¿  Trasnochar  con  otro?  Advierte 
Que  aunque  eso  ftaese  verdad , 
Era  mucha  libertad 
Hablarme  á  mi  desa  suerte ; 
Cuanto  más  que  es  desvario 
De  tu  loca  fantasía. 

DONJUÁN. 

Ya  sé  que  fué  don  García 
EldelafiesUdelrio; 
Ya  los  fuegos  que  á  tu  coche , 
Jacinta,  la  salva  hicieron ; 
Ya  las  antorchas  <|ue  dieron 
Sol  al  soto  á  media  noche ; 
Ya  los  cuatro  aparadores 
Con  vajillas  vanadas « 
Las  cuatro  tiendas  pobladas 
De  instrumentos  7  cantores. 
Todo  lo  sé ,  7  seque  el  día 
Te  halló ,  enemiga ,  en  el  río. 
Di  agora  que  es  desvario 
De  mi  loca  fantasía. 
Di  agora  que  es  libertad 
El  tratarte  desta  suerte, 
Cuando  obligra  á  ofenderte 
Mi  agravio  7  tu  liviandad... 

JACINTA. 

¡PlegaáDios!... 

DOK  JOAN. 

Deja  invenciones: 
Calla ,  no  me  digas  nada ; 
Que  en  ofensa  averiguada 
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No  sirven  satisfadones. 
Ya ,  falsa ,  7a  sé  mi  dafio ; 
No  niegiies  que  te  he  perdido ; 
Tu  mudansa  me  ha  ofendido. 
No  me  ofende  el  desengaSk). 

Y  aunque  nieffues  lo  que  oi , 
Lo  que  vi  confesarás ; 

gue  ho7  lo  que  negando  estás, 
n  sus  mismos  cjos  vi. 
¿Y  su  padre?  ¿Qué  queria 
Affora  aqui?  ¿Qué  te  dñoT 
i  De  noche  estás  con  el  hyo , 

Y  con  el  padre  de  dia? 
Yo  lo  vi ;  7a  mi  esneranza 
En  vano  engañar  dispones ; 
Ya  sé  que  tus  dilaciones 
Son  hijas  de  tu  mudanza. 
Mas ,  cruel , :  viven  los  cielos , 
Que  no  has  de  vivir  contenta ! 
Abrásete ,  pues  revienta , 
Este  volcan  de  mis  celos. 

El  que  me  hace  deMlichado, 
Te  pierda ,  pues  70  te  pierdo. 

JAaNTA. 

¿Túerescuerdo? 

DON  JUAN. 

¿Cómo  cuerdo, 
Amante  7  desesperado? 

JACINTA. 

Vuelve,  escucha;  que  si  vale 
La  verdad ,  presto  verás 
Cuan  mal  informado  estás. 

DON  JUAN. 

Vo7me;  que  tu  tio  sale. 
jAcnrrA. 
No  sale.  Escucha ;  que  fio 
Satisfacerte. 

DON  JUAN. 

Es  en  vano , 
Si  aqui  no  me  das  la  mano. 

JACINTA. 

¿La  mano?  Sale  mi  tio. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  eau  de  dos  Beltraa. 
E8GEHA  PRIMEEA. 

DON  GARClA ,  en  cuerpo  ^  lepemdo  un 
papel ;  TRISTAN  t  CAMINO. 

DON  GAadA. 

{lee,)  «La  fuerza  de  una  ocasioB  me 
•hace  exceder  del  orden  de  mi  estado. 
•Sabrála  vuestrameroed  esta  noche  por 
>un  balcón  que  le  enseñará  el  portador, 
•con  lo  demás  que  no  es  para  escrito; 
>7  guarde  nuestro  Señor ,  etc.a 

¿Quién  este  papel  me  escribe? 

CAMINO. 

Doña  Lucrecia  de  Luna. 

DONCAldA. 

El  alma  sin  duda  alguna 
Que  dentro  en  mi  pecho  vive. 
¿No  es  esta  una  dama  hermosa. 
Que  h07  antes  de  mediodía 
Estaba  en  la  Platería? 

CAMINO. 

Si,  señor. 

DON  cabcIa. 

¡Suerte  dichosa! 
Informadme,  oor  mi  vida , 
De  las  partes  desta  dama. 
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CAMIMO. 

Vacbo  admiro  qne  s^funa 
£st¿  de  vos  eflcoodlda. 
Porque  la  habéis  visto,  dejo 
De  encarecer  que  es  hermosa ; 
Esdiscreuyvlrmosa,     . 
J6a  padre  es  viudo  j  es  vie^o ; 
Dos  mil  ducados  de  renU 
Los  que  ha  de  hoedar  serán , 
Bien  hechos. 

DOü  garcía. 

¿Oyes,  Tristan? 

TRISTAN. 

Oigo  7  no  me  descontenta. 

GAmio. 
En  cuanto  i  ser  principal , 
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ESCERA  m.  I  «««AicíA. 

!  Segufir  tn  consejo  esjoslo. 
UNPAiE,cajitfiB|M|^l.—  Dichos. 


'    PAJI. 

Este,  seftor  don  Garda , 
Es  para  vos. 

•  DON  «ARCU. 

No  esté  asi. 

PAJE. 

Criado  vuestro  nacü. 

DOHOAlCfA. 

Cúbrase ,  por  vida  mia.   (Lee  á  solas,) 

«Averiguar  cierta  cosa 

slmporunte  á  solas  quiero 

»Con  vos  :  á  las  siete  espero 

»En  San  Blas.— Dwi  Juan  de  Sosa.* 


cuanto  a  ser  priiNnimi ,  ,         » tu  oan  oi«».— iw»»  #!•«»•  ^^  «' 

No  hay  que  hablar.  Luna  es  su  padre,   ^p^  ¡Válgame  Dios!  ¡Desafio! 
Y  filé  Mendoza  su  madre ,  1 ;  Qué  causa  puede  tener 

Tan  finos  como  un  coral.  Don  Juan  «si  yo  vine  aver. 


Doña  Lucrecia  en  eTeto 
Merece  un  rey  por  marido. 
DON  garcía. 

¡Amor,  tus  alas  te  pido 
Para  Un  alto  sugeto! 
¿Dónde  vive? 

GAXCCO. 

A  la  Vitoria. 

DON  garcía. 

cierto  es  mi  bien.  Que  seréis, 
Dice  aqui ,  quien  me  guiéis 
Al  cielo  de  lanU  gloria. 
camino. 
Serviros  pienso  á  los  dos. 
DON  garcía. 
Y  yo  lo  agradeceré. 

CAMINO. 

Esta  noche  volveré , 

En  dando  las  diez,  por  vos. 

DON  GARCÍA. 

Eso  le  dad  por  respuesU 
A  Lucrecia. 

CAMINO. 

A  Dios  quedad. 


{Vase.) 


ESCENA  O. 
DONGARCfA,  TRISTAN. 

DON  GARCÍA. 

t  Cielos!  ¿Qué  feUcidad, 
Amor,  que  ventura  es  esta? 
5  Ves ,  Tristan ,  como  llamó 
La  más  hermosa  el  cochero 
A  Lucrecia,  á  quien  yo  quiero? 
Que  es  cierto  que  quien  me  habló 
Es  la  que  el  papel  me  envía. 

TRISTAN. 

Evidente  presunción. 

DON  GARCÍA. 

Que  la  otra  xqué  ocasión 
Para  escriburme  tenia? 

TRISTAN.     . 

Y  á  todo  mal  suceder. 
Presto  de  dudas  saldrás; 

gueesta  noche  la  podrás 
n  el  habla  conocer. 

DON  GARCÍA. 

Y  que  no  me  engañe  es  cierto. 
Según  dejó  en  mi  sentido 
impreso  el  dulce  sonido 

De  la  voz  con  que  me  ha  muerto. 


Y  él  es  tan  amigo  mió?) 
Decid  al  se¡k>r  don  Juan 
Que  esto  será  asi. 

{Yaseelptfie,) 

TRISTAN. 

Señor, 
Mudado  estás  de  color: 
¿Qué  ha  sido? 

DON  GARCÍA. 

Nada,  Tristan. 

TRISTAN. 

¿  No  puedo  saberío? 

DON  GARCÍA. 

No. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Sin  duda  es  cosa  pesada. 

DON  GARCÍA. 

Dame  la  capa  y  espada. 

{VaseTrisUm.) 
¿Qué  causa  le  he  dadayo? 

ESGERAIV. 

DON  BELTRAN.— DON  GARCÍA;  dw- 
piíM,  TRISTAN. 

DON  SELTRAN. 

Garda... 

DON  GARCÍA. 

Señor... 

DON  RELTRAN. 

Los  dos 
A  caballo  hemos  de  andar 
Juntos  boy ;  que  he  de  traUr 
Cierto  negocio  con  vos. 

DON  GARCÍA. 

¿Mandas  otra  cosa? 
( Sale  Tristón  v  dale  de  vestir  á  don 
Gareia.) 

DON  RBLTRAX. 

¿Adonde 
Vais  cuando  el  sol  echa  fuego? 

DON  GARCÍA. 

Aquí  á  los  trucos  me  llego 
De  nuestro  vecino  el  Conde. 

DON  RELTRAN. 

No  apruebo  que  os  arrojéis , 
Siendo  venido  de  ayer, 
A  daros  á  conocer 
A  mil  que  no  conocéis , 
Sino  es  que  dos  condiciones 
Guardéis  con  mucho  cuidado , 

Y  son ,  que  juguéis  contado , 

Y  habléis  coñudas  razones. 
Puesto  que  mi  parecer 
Es  este ,  haced  vuestro  gusto. 


DOSUCLTIAN. 

Haced  que  á  vuestro  placer 
Aderezo  se  prevenga  « 
A  un  caballo  para  vos. 

DONGIRCU. 

Aordenallovoy.  (^<> 

DON  BCLTRAN. 

Adiós. 
EñCMMAV. 

DON  BELTRAN ,  TRISTAN. 

DON  BCLTRAN. 

(Ap.  ¡Que  tan  sin  gasto  me  tenga 
LO  que  su  ayo  me  dQo  1) 
¿Has  andado  con  Garda, 
Titstan? 


TRISTAN., 

Señor,  todo  el  dia. 

DON  BILTIAN. 

Sin  mirar  en  que  es  mi  hQo, 
Si  es  que  el  ánimo  flei    , 
Que  siempre  en  tu  pecho  be  nut 
Agora  no  te  ha  fSsltado , 
Me  di  lo  que  sientes  déL 

TRISTAN. 

¿Qué  puedo  yo  haber  sentido 
Eu  un  término  tan  breve? 

DON  BKLTRAN. 

Tu  lengua  es  quien  no  se  atiws; 
Que  el  tiempo  bastante  ha  sido, 
Y  más  á  tu  entendimiento. 
Dimelo,  por  vida  mía» 
Sin  lisonja. 

TRISTAN. 

Don  Garda,' 
Mi  señor,  á  lo  que  siento; 
Que  he  de  decirte  verdad. 
Pues  que  tu  vida  nas  jurado... 

DON  BELTRAN. 

Desa  suerte  has  obligado 
Siempre  á  ti  mi  voluntad. 

TRISTAN. 

Tiene  un  ingenio  excelente 
Con  pensamientos  sutiles; 
Mas  caprichos  juveniles 
Con  arrogancia  imprudente. 
De  Salamanca  reboza 
La  leche ,  y  tiene  en  los  labios 
Los  contagiosos  resabios 
De  aquella  caterva  moia: 
Aquel  hablar  arrojado. 
Mentir  sin  recato  y  modoL 
Aquel  jactarse  de  todo,  » 
Y  hacerse  en  lodo  extremado. 
Hoy  en  término  de  un  hofl^ 
Echó  cinco  6  seis  mentiras.  / 

DON  BELTRAN.  ' 

¡Válgame  Dios! 

TRISTAN. 

¿Quéteadmir 
Pues  lo  peor  falta sgon; 
Que  son  tales ,  que  podrá 
Cogerle  en  ellas  cualquiera. 

DON  BELTBA!<I. 

¡AyDios! 

TRISTAN. 

Yo  no  te  dyera 
Lo  que  tal  pena  te  da, 
A  no  ser  de  ti  forzado. 

DON  BELTRAN. 

Tu  fe  conozco  y  tu  amor. 


TDISTA5. 

A  tu  prudencia ,  señor , 
Advertir  será  excusado 
El  riesgo  que  correr  puedo 
Si  esto  sabe  don  García , 
Mí  señor. 

DOÜ  BELTRAÜ . 

De  mi  confla ; 
Pierde ,  Tristan ,  todo  el  miedo. 
Manda  luego  aderezar 
Los  caballos. 

{Yase  Tristan.) 

ESCENA  VI. 

DON  BELTRAiN. 

Santo  Dios, 
Pues  esto  permitís  tos. 
Esto  debe  de  importar. 
¡A  un  hijo  solo,  a  un  consuelo 
Que  en  la  tierra  le  ouedó 
A  mi  vejez  triste ,  dió 
Tan  gran  contrapeso  el  cielo ! 
Ahora  bien,  siempre  tu vieroúN 
Los  padres  disgustos  tales;  C 
Siempre  vieron  muchos  males^ 
Los  quemucha  edad  vivierony^ 
Paciencia :  hoy  he  de  acabar", 
Si  puedo ,  su  casamiento : 
Con  la  brevedad  intento 
Este  daño  remediar. 
Antes  que  su  liviandid , 
En  la  corte  conocida , 
Los  casamientos  le  impidrí 
Que  pide  su  calidad. 
Por  aiclia ,  con  el  cuidado 
Que  tal  estado  acarrea , 
De  una  costumbre  tan  fpa 
Se  vendrá  á  ver  enmendado; 

gue  es  vano  pensar  que  sea. 
1  reñir  y  aconsc;jar 
Bastantes  para  quitar 
Una  fuerte  inclinación. 

ESCENA  VII. 

TRISTAN.— DON  DELTKAN. 

TKISTAN. 

Ya  los  caballos  están , 
Viendo  que  salir  procuras. 
Probando  las  herraduras 
En  las  guijas  del  zaguán ; 
Porque  con  las  esperanzas 
De  tan  gran  flesta ,  el  overo 
A  solas  está  primero 
Ensayando  sus  mudanzas , 
Y  el  bayo,  que  ser  procura 
Émulo  al  dueño  que  lleva. 
Estudia  con  alma  nueva 
Movimiento  y  compostura. 

DON  BILTIUIf. 

Avisa  pues  á  García. 

TRISTAN. 

Ya  te  espera  tan  galán, 

8ue  en  la  corte  pensarán 
ue  á  estas  horas  sale  el  dia. 

(Vanse.) 


Sala  en  cisi  de  doo  S4ncho. 

ESCENA  vill. 
ISABEL,  JACINTA. 

ISABEL. 

La  pluma  lomó  al  momento 
Luoreria ,  en  ejecución 
De  tu  a^^udo  pensamieulo , 
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Y  esta  noche  en  su  btlooo 
Para  trdtar  cierto  inteato 
Le  escribió  que  aguardaría, 
Para  que  puedas  en  él 
Platicar  con  don  García. 
Camino  llevó  el  papel , 
Persona  de  quien  se  fia. 

JACniTA. 

Mucho  Lucrecia  me  obliga. 

ISABEL. 

Muestra  en  cualquier  ocasioD 
Ser  tu  verdadera  amiga. 

JACniTA. 

¿Es  tarde? 

ISABIL. 

Las  cinco  son. 
jACcrrA. 
Aun  durmiendo  me  fatiga 
La  memoria  de  don  Juan ; 
Que  esta  siesta  le  he  soñado 
Celoso  de  otro  galán. 

{Miran  adentro.) 

ISABEL. 

:  Ay  señora !  Don  Beltran 

Y  el  perulero  á  su  lado! 

JACmTA. 

¿Qué  dices? 

ISABEL. 

Digo  que  aquel^- 
Que  hoy  te  habió  eñ  la  Platería 
viene  á  caballo  con  él. 
Mírale. 

lAOÜTA. 

Por  vir'amia. 
Que  dices  verdad ,  que  es  él. 
I  Hay  tal !  ¿Cómo  el  embustero 
Se  nos  ñngió  perulero. 
Si  es  hijo  de  don  Beltran? 

ISABEL. 

Los  que  Intentan ,  siempre  dan 
Gran  presunción  al  dinero, 

Y  con  ese  medio  hallar 
Entrada  en  tu  pecho  quiso ; 
Que  debió  de  imaginar 

Que  aquí  le  ha  de  aprovechar 
Mas  ser  Midas  que  Narciso. 

JAaNTA. 

En  decir  que  há  que  me  vio 
Un  año ,  también  mintió ; 
Porque  don  Beltran  me  dijo 
Que  aver  á  Madrid  sa  hijo 
De  Salamanca  llegó. 

ISABEL. 

Si  bien  lo  miras ,  sefiora , 
Todo  verdad  puede  ser; 
Qué  éhXóncéstB'padO  tér , 
Irse  de  Bladrid,  y  agora 
De  Salamanca  volver. 

Y  cuando  no,  ¿qué  te  admira 
Que  auien  á  obligar  aspira 
Prendas  de  tanto  valor. 
Para  acreditar  su  amor 

Se  valga  de  una  meiUJra?' 

Demás  que  tengo  poílMo, 

Si  no  miente  misospecha. 

Que  no  lo  encarece  en  vano ; 

Que  hablarte  hoy  su  padre  es  flecha 

Que  ha  salido  de  su  mano. 

No  ha  sido ,  sefiora  mia , 

Acaso  que  el  mismo  dia 

Que  él  te  vio  v  mostró  quererte. 

Venga  su  padre  i  ofrecerle 

Por  esposo  á  don  García. 

JACmTA. 

Dices  bien ;  mas  ImaglDO 
Que  el  término  que  pasó 
Desde  que  el  hijo  ne  habló 
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Hasta  que  su  padre  viuo. 
Fué  muy  breve. 

ISABEC. 

£l  conoció 
Quien  eres,  encontraría 
Su  padre  en  la  Platería , 
Hablóle  >  y  él ,  que  no  ignora 
Tus  calidades,  y  adora 
Justamente  é  don  García , 
Vino  á  tratarlo  al  momento. 

JACniTA. 

Al  fin ,  como  fuere  sea. 
De  sus  partes  me  contento , 
Quiere  el  padre,  él  me  desea 
Da  por  hecho  el  casaipiento. 
( Vame. ) 


Paseo  de  Atocha. 

ESCENA  IX. 

DON  BELTRAN ,  DON  GARCÍA. 

BON  BELTBAM. 

¿Qué  OS  parece? 

DON  CABClA. 

Que  animal 
No  vi  mejor  en  ini  vida. 

DON  BELTRAN. 

¡Linda  bestial 

DON  GABdA. 

Corregida , 
De  espíritu  racional. 
¡  Qué  contento  y  bizarría  t 

DON  BELTBAN. 

Vuestro  hermano  don  Gabriel , 
Que  perdone  Dios,  en  él 
Todo  su  gusto  tenia. 

DON  GABCÍA. 

Ya  que  convida.  seik>r. 

De  Atocha  la  soledad , 

Declara  tu  voluntad .  « 

DON  BELTRAN. 

Mi  pena  diréis  m^or.  -^ 
¿Sois  caballero,  García? 

DON  GARCÍA. 

Téngome  por  hQo  vuestro. 

DON  BELTRAN. 

Y  basta  ser  hijo  mió 
ara  ser  vos  caballero? 

DON  GARdA. 

Yo  pienso ,  señor,  que  si. 

DON  BELTRAN. 

¡Qué  engaíiíado  pensamiento! 
«Solo  consiste  en  obrar 
^mo  caballero,  el  serlo. 
¿Quién  dió  principio  á  las  casas 
Nubles?  Los  ilustres  hechos 
De  sus  primeros  autores. 
Sin  mirar  sus  nacimientos , 
Hazañas  de  hombres  humildes 
Honraron  sus  herederos. 
Luego  en  obrar  mal  ó  bien 
Está  el  ser  malo  ó  ser  bueno. 
¿Es  asi?  ' 

DON  GARdA. 

Que  las  hazañas 
Den  nobleza ,  no  lo  niego :         \ 
Mas  no  neguéis  que  sin  ellas 
También  la  da  el  nadmiento. 

DON  BELTRAN. 

Pues  si  honor  puede  ganar 
Quien  nació  sin  él ,  ¿  no  et  derlo 
Que  por  el  contrario  paede. 
Quien  con  él  nació,  perdello? 
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Es  verdad. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  HUIZ  DE  ALARCON. 


D05  GARCÍA. 


W}n  BELTRA?f. 
Luego  si  TOS 

Obráis  aflrentosos  hechos, 
Aunque  seáis  h^o  mió , 
Dejáis  de  ser  caballero ; 
Luego  si  vuestras  costumbres 
Os  infaman  eu  el  pueblo , 
No  importan  paternas  armas , 
No  sirven  altos  abuelos. 
¿Qué  cosa  es  que  la  fama 
Uiga  á  mis  oioos  mesmos 
Que  á  Salamanca  admiraron 
Vuestras  mentiras  y  enredos? 
:Qué  caballero  y  qué  nada ! 
Si  afrenu  al  noble  y  plebeyo 
Solo  el  decirle  que  miente. 
Decid,  ¿qué  ser¿  el  hacerlo. 
Si  vivo  sin  honra  yo , 
Según  los  humanos  fueros . 
Mientras  de  aquel  que  me  dijo 
Que  mentia  no  me  vengo? 
¿Tan  larga  tenéis  la  espada,, 
Tan  duro  tenéis  el  pecho , 
Que  pensáis  poder  vengaros, 
Diciéndolo  todo  el  pueblo? 
¿Posible  es  que  tenga  un  hombre 
Tan  humildes  pensamientos, 
■  Que  viva  sujeto  al  vicio 
Más  sin  gusto  y  sin  provecho? 
El  deleite  natural 
Tiene  á  los  lascivos  presos ; 
Obliga  á  los  codiciosos 
El  poder  que  da  el  dinero; 
El  gusto  de  los  mai^s^i^s 
Al  glotón;  el  pasatiempo 

Y  el  cebo  de  la  ganancia 

A  los  que  cursan  el  jueso ; 
Su  venganza  al  homicida, 
Al  robador  su  remedio. 
La  fama  y  la  presunción 
Al  que  es  por  la  espada  inquieto : 
Toaos  los  vicios,  al  fin , 
O  dan  gusto  ó  dan  provecho; 
Mas  de  mentir,  ¿qué  se  saca 
Sino  infamia  y  menosprecio? 

non  garcía. 

Quien  dice  que  miento  yo 
Ha  mentido. 

DO:f    BELTKAÜ. 

También  eso 
Es  mentir ;  (¡ue  aun  desmentir 
No  sabéis  sino  mintiendo. 

DON   GARCÍA. 

Pues  si  dais  en  no  creerme.. . 

DON  BELTRA?!. 

¿No seré  necio  si  creo 

?ue  vos  decís  verdad  solo , 
miente  el  lugar  entero? 
Lo  que  importa  es  desmentir 
Esta  fama  con  los  hechos , 
Pensar  que  este  es  otro  mundo , 
Hablar  poco  y  verdadero. 
Mirad  que  estáis  á  la  vista 
De  un  rey  tan  santo  y  perfeto, 

Sue  vuestros  yerros  no  pueden 
aliar  disculpa  en  sus  ycrrus ; 
?ue  tratáis aqui  con  grandes, 
ítulos  y  caballeros, 
Sue  si  os  saben  la  flaqneza, 
s  perderán  el  respeto; 
Que  tenéis  barba  en  el  rostro , 
Que  al  lado  cefiis  acero. 
Que  nacistes  noble ,  al  fin , 
\  que  yo  soy  padre  muestro : 

Y  no  he  de  deciros  más ; 

Sue  esta  sofrenada  espero 
ue  baste  para  quien  tiene 
Calidad  y  entendimiento 
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Y  agora ,  porque  entendáis 

Que  en  vuestro  bien  me  desvelo. 
Sabed  que  os  tengo ,  Garda , 
Tratado  un  gran  casamiento. 

DO.H  GAICiA.  {Ap.) 

¡Ay  mi  Lucrecia! 

DO.^  BELTBAü. 

Jamas 
Pusieron,  hijo,  lósetelos 
Tantas,  tan  divinas  parles 
En  un  humano  sujeto , 
Como  en  Jacinta ,  la  hija 
De  don  Femando  Pacheco, 
De  quien  mi  vejez  pretende 
Tener  regalados  nietos. 

DO?l  GABCÍA.  (Ap.) 
¡Ay  Lucrecia !  Si  es  |>05ible. 
Tú  sola  has  de  ser  mi  dueño. 

DON  BELTBAN. 

¿Qué  es  esto?  ¿  No  respondéis? 

DO.^V  GABCÍA.  (Ap.) 

Tuyo  he  de  ser,  vive  el  cielo. 

DON  BELTBAN. 

¿Qué  os  entristecéis?  Hablad ; 
No  me  tengáis  más  suspenso. 

DON  GABCÍA. 

Entristézcome,  porque  es 
Imposible  obedeceros. 

DON  BELTBAN. 

¿Porqué? 

DON  GABCÍA. 

Porque  soy  casado. 

DON  BELTBAN. 

¡  Casado !  ¡  Cielos !  ¿  Qué  es  esto  ? 
¿Cómo  sin  saberlo  yo? 

DON  GABCÍA. 

Fué  fuerza ,  y  está  secreto. 

DON  BELTBAN. 

i  Hay  padre  más  desdichado ! 

DON   GARCÍA. 

No  os  aflijáis ;  que  en  sabiendo 
La  causa ,  señor,  tendréis 
Por  venturoso  el  efeto. 

DON  BELTBAN. 

Acabad  pues;  que  mi  vida 
Pende  solo  de  un  cabello. 

DON   GABCÍA. 

(Ap.  Agora  os  he  menester. 
Sutilezas  de  mi  in^^enio. ) 
En  Salamanca ,  señor. 
Hay  un  caballero  noble 
De  quien  es  la  alcuña  Herrera , 

Y  don  Pedro  el  propio  nomine. 
A  este  dio  el  cielo'otro  cielo 
Por  hija ,  pues  con  dos  soles 
Sus  dos  purimreas  mejillas 
Hace  claros  norizonles. 
Abrevio ,  por  ir  al  caso, 

Con  decir  que  cuantas  dotes 
Pudo  dar  naturaleza 
En  tierna  edad ,  la  componen. 
Mas  la  enemiga  fortuna. 
Observante  en  su  desorden , 
A  sus  méritos  opuesta. 
De  sus  bienes  la  hizo  pobre ; 
Que  demás  de  que  su  casa 
No  es  tan  rica  como  noble, 
Al  mayorazgo  nacieron 
Antes  que  ella  dos  varones. 
A  esta  pues  saliendo  al  rio 
La  vi  una  tarde  en  su  coche , 
Que  juzgara  el  de  Faetón 
Si  fuese  Eridano  el  Tórmes. 
No  sé  quién  los  atributos 
Del  fuego  en  Cupido  |)one ; 
Que  yo  de  un  súoilo  hielo 


Me  senti  ocuptrenlÓBoes. 
¿Qué  tienen  que  ver  dd  foego 
Las  inquietudet  y  ardoreí, 
Con  quedar  alnorta  ana  alaa , 
Con  quedar  on  cuerpo  inaóbil? 
Caso  fué  verla  fonoso; 
Viéndola ,  cegar  de  amoies; 
Pues  abrasado  seguirla. 
Juzgúelo  un  pecho  de  brance.' 
Pase  su  calle  de  dia,  / 

Rondé  su  calle  de  noche ,    / 
Con  terceros  y  papeles       1 
Le  encarecí  mis  pasiones,  ' 
Hasta  que  al  fin  condolida 
O  enamorada ,  responde , 
Porque  también  tiene  amor 
Jurisdicción  en  los  dioses. 
Fui  acrecentando  finezas 

Y  ella  aumentando  favores, 
Hasta  ponerme  en  el  cielo 
De  su  aposento  una  noche. 

Y  cuando  solicitaban 

El  ün  de  mi  pena  enorme. 
Conquistando  honestidadei. 
Mis  ardientes  pretensiones. 
Siento  que  su  padre  viene 
A  su  aposento :  llamóle , 
Porque  jamas  tal  liada , 
Mi  fortuna  aquella  noche. 
Ella  turbada ,  animosa 
( Mujer  al  fin ) ,  á  empelICHies 
Mi  casi  difunto  cuerpo 
Detrás  de  su  lecho  esconde. 
Llegó  don  Pedro,  y  su  hUa, 
Fingiendo  gusto ,  alvaiole 
Por  negarle  el  rostro  en  tasto 
Que  cobraba  sus  colores. 
Asentáronse  los  dos, 

Y  él  con  prudentes  razones 
Le  propuso  an  casamiento 
Con  uno  de  los  Monroyes. 
Ella ,  honesta  como  canta , 
De  tal  suerte  le  responde. 
Que  ni  á  su  padre  resista. 

Ni  á  mi ,  que  la  escucho,  em^. 
Despidiéronse  con  esto; 

Y  cuando  ya  casi  pone 
En  el  umbral  de  la  puerta 
El  viejo  los  pies,  entonces... 

¡  Mal  haya ,  amén,  el  primero 
Que  fué  inventor  de  relojes! 
Uno  que  llevaba  yo 
A  dar  comenzó  las  doce. 
Oyólo  don  Pedro,  y  vuelto 
Hacia  su  hila,  «¿De  dónde 
Vino  ese  reloj  ?»  le  dijo. 
Ella  respondió :  «  Envióle , 
Para  que  se  le  aderecen. 
Mi  primo  don  Diego  Ponce, 
Por  no  haber  en  su  lugar 
Relojero  ni  relojes. » 
« Dádmele,  dijo  su  padre. 
Porque  yo  ese  cargo  tome.» 
Pues  entonces  doña  Sancha. 
Que  este  es  de  la  dama  el  uumbreí 
A  quitármele  del  pecho 
Cauta  y  prevenida  corre. 
Antes  que  llegar  él  mismo 
A  su  padre  se'le  antoje. 
Quítemele  yo ,  y  al  darle. 
Quiso  la  suene  que  toquen 
A  una  pistola  que  tengo 
En  la  mano,  los  cordones. 
Cayó  el  gatillo ,  dió  fuego, 
Al  troiiiuo  desmayóse 
Doña  Sancha ,  alborotado 
El  viejo,  emi>ezó  á  dar  voces. 
Yo ,  viendo  el  cielo  en  el  suelo 

Y  eclipsados  sus  dos  soles, 
Juzí^ué  sin  duda  por  muerta 
La  vida  de  mis  acciones. 
Pensando  que  cometieron 
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Son  tales ,  que  se  oooooe 
Que  la  fuerza  de  la  suerte 
Te  destinó  esa  consorte: 

Y  asi ,  no  te  culpo  en  más 
Que  en  callármelo. 

DOM  gakcía. 

Temores 
De  darte  pesar,  señor, 
Me  obligaron. 

non  BELTIUlf. 

Si  es  tan  noble, 
¿Oué  importa  que  pobre  sea? 
¡Cuánto  es  peor  oue  lo  ignore. 
Para  que  habiendo  empeñado 
Mi  palabra ,  agora  tome 
Con  eso  á  doña  Jacinta !      • 
¡Mira  en  qué  lance  me  pones! 
Toma  el  caballo,  y  temprano 
Por  mi  vida  te  recoge. 
Porque  despacio  tratemos 
Üe  tus  cosas  esta  noche. 

DO?f  6A1ICÍA. 

Iré  á  obedecerte  al  punto 
Que  toquen  las  oraciones. 

(VoM  don  BeJtran.) 

ETCENAX. 

DON  GARCÍA. 

Dichosamente  se  ha  hecho; 

Persuadido  el  vi^o  va : 

Ya  del  mentir  no  dirá 

Que  es  sin  gusto  y  sin  provecho , 

Pues  es  tan  notorio  gusto 

El  ver  que  me  haya  creido , 

Y  provecho  haber  huido 
De  casarme  á  mi  disgusto. 
¡Bueno  fué  reñir  conmigo 
Porque  en  cuanto  digo  miento , 

Y  dar  crédito  al  momento 
A  cuantas  mentiras  di^o ! 
¡Qué  fácil  de  persuadir 
Quien  tiene  amor  suele  ser ! 

Y  ¡  qué  fácil  en  creer 
El  que  no  sai)e  mentir! 

Mas  ya  me  aguarda  don  Juan. 

(A  uno  que  está  dentro. 
¡Hola!  llevad  er  caballo. 
Tan  terribles  cosas  hallo 
Que  sucediéndome  van , 
Que  pienso  que  desvario : 
Vine  ayer,  y  en  un  momento 
Tengo  amor  y  casamiento 

Y  causa  de  desafio. 

ESCENA  XI. 

DON  JUAN.— DON  GARCÍA. 

DO?l  JUAN. 

Como  quien  sois  lo  habéis  hecho, 
Don  García. 

DON  GAlCiA. 

¿Quién  podía. 
Sabiendo  la  sangre  mía , 
Pensar  menos  de  mi  pecho  ? 
Mas  vamos,  don  Juan,  al  caso 
Por  oue  llamado  me  habéis. 
Decia ,  ¿qué  causa  tenéis , 
Que  por  sabella  me  abraso , 
De  hacer  este  desafio? 

DON  JUAN. 

Esta  dama  á  quien  hiclstes , 
Conforme  vos  me  dyistes, 
Anoche  fiesta  en  el  rio , 
Es  causa  de  mi  tormento, 

Y  es  con  quien  dos  años  há 
Que,  aunque  se  dilata ,  está 

I  Tratado  mi  casamiento. 


) 
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Vos  há  un  mes  que  estáis  aqui ; 

Y  deao ,  como  de  estar 
Encubierto  eo  el  Hifir 
Todo  ese  tiempo  de  mi, 
Coiyo  que  habiendo  sido 
Tan  público  mi  cuidado. 
Vos  no  lo  habéis  ignorado , 

Y  asi  me  habéis  ofendido. 
Con  esto  que  be  dicho  digo 
Cuanto  tengo  que  decir;. 

Y  es  que  ó  no  habéis  de  se^ir 
El  bien  que  há  tanto  que  sigo , 
O  si  acaso  os  pareciere 

Mi  petición  mal  fundada. 
Se  remita  aqui  á  la  espada , 

Y  la  sirva  el  que  venciere. 

DON  GAlCiA. 

Pésame  que  sin  estar 
Del  caso  bien  informado. 
Os  hayáis  determinado 
A  sacarme  á  este  lugar. 
La  dama ,  don  Juan  de  Sosa , 
De  mi  fiesta ,  vive  Dios , 
Que  ni  la  habéis  visto  vos , 
Ni  puede  ser  vuestra  esposa ; 
Que  es  casada  esta  mujer, 

Y  há  tan  poco  que  llegó 
A  Madrid ,  que  solo  yo 
Sé  que  la  he  podido  ver. 

Y  cuando  esa  hubiera  sido. 
De  no  verla  más  os  doy 
Palabra  como  quien  soy, 

O  quedar  por  fementido. 

DON  JUAN. 

Con  eso  se  aseguró 

La  sospecha  de  mi  pecho , 

Y  he  quedado  satisfecho. 

DON  GAldA. 

Falta  que  lo  quede  yo; 
Que  haberme  desafiado 
No  se  ha  de  quedaras!. 
Libre  fué  el  sacarme  aqui ; 
Mas  habiéndome  sacado , 
Me  obligastes ,  y  es  forzoso. 
Puesto  que  tengo  de  hacer 
Como  quien  soy,  no  volver 
Sino  muerto  ó  vitorioso. 

DON  JUAN. 

Pensad ,  aunque  mis  desvelos 
Hayáis  satisfecho  asi , 
Que  aun  deja  cólera  en  mi 
La  memoria  de  mis  celos. 
{$acan  lat  eipadas  y  acuchítlanse.) 

E8GE1IAZIL 

DON  FÉLIX.— Dicnos. 

DON  FÉMX. 

Deténganse ,  caballeros ; 
Que  estoy  aqui  yo. 

DON  CARdA. 

¡Que  venga 
Agora  quien  me  detenga ! 

DON  FÉLIX. 

Vestid  los  Alertes  aceros ; 
Que  fué  falsa  la  ocasión 
Desta  pendencia. 

DON  JUAN. 

Ya  había 
Dlcholo  asi  don  García ; 
Pero  por  la  obligación 
En  que  pone  el  desafk> 
Desnudo  el  valiente  acero. 

DON  ráux. 
Hizo  como  caballero 
j  De  tanto  valor  y  brío ; 

Y  pues  bien  quedado  habéis 
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Con  esto,  merezca  yo 

gne  á  quien  de  celoso  erró , 
erdonylamanodeis. 

{Dame  taimónos,) 

DON  CARCfA. 

Ello  es  justo,  y  lo  mandáis. 

Mas  mirad  de  aquí  adelante , 

En  caso  tan  importante , 

Donjuán,  cómo  os  arrojáis. 

Todo  lo  habéis  de  intentar 

Primero  que  el  desafio; 

Que  empezar  es  desrario 

Por  donde  se  ha  de  acabar.       ( Yase.) 

ESCaBllAXIII. 

DON  JUAU,  DON  FÉLIX. 

DON  FÉLIX. 

Extraña  ventura  ha  sido 
Haber  yo  á  tiempo  llegado. 

DONJUÁN. 

I  Que  en  efeto  me  he  engañado? 

DON  FÉLIX. 

Si. 

DONJUÁN. 

¿  De  quién  lo  habéis  sabido  ? 

DON  FÉLIX. 

Sópelo  de  un  escudero 
De  Lucrecia. 

DON  JUAN. 

Decid  pues 
Cómo  fué. 

DON  FÉLIX. 

La  verdad  es 
Que  fué  el  coche  y  el  cochero 
De  doña  Jacinta  anoche 
Al  Botillo,  y  que  tuvieron 
Gran  flesta  las  que  en  él  fueron; 
Pero  fué  prestado  el  coche. 

Y  el  caso  mé  que  á  las  horas 
Que  fué  á  ver  Jacinta  bella 
A  Lucrecia ,  ya  con  ella 
Estaban  las  matadoras , 
Las  dos  primas  de  la  quinta. 

DONJUÁN. 

¿Las  que  en  el  Carmen  vivieron? 

DON  FÉLIX. 

Si,  pues  ellas  le  pidieron 
El  coche  á  doña  Jacinta , 

Y  en  él  con  la  obscura  noche 
Fueron  al  rio  las  dos. 

Pites  vuestro  paje,  á  quien  vos 
Dejastes  siguiendo  el  coche , 
Como  en  él  dos  damas  vio 
Entrar  cuando  anochecía , 

Y  noticia  no  tenia 
De  otra  visita ,  creyó 

Sec  Jacinta  la  que  entraba 

Y  Lucrecia. 

DON  JUAN. 

Justamente. 

DON  FÉLIX. 

Siguió  el  coche  diligente , 

Y  cuando  en  el  Soto  estaba , 
Entre  la  móisica  y  cena 

Lo  dejó,  y  volvió  á  buscaros 
A  Madrid,  y  fué  el  no  hallaros 
Ocasión  de  tanta  pena; 
Porque  yendo  vos  allá 
Se  deshiciera  el  engaño. 

DON  JUAN. 

En  eso  estuvo  mi  daño ; 
Mas  tanto  gusto  me  da 
'El  saber  queme  engañé. 
Que  doy  por  bien  empleado 
El  disgusto  que  he  pasado. 


DONFÉLIX. 

Otra  cosa  averigüé , 
Que  es  bien  gn^iosa. 

DON  lüAir. 
Decid. 

DON  FÉLIX. 

Es  que  el  dicho  don  García 
Lleéó  ayeren  aquel  día 
De  Salamanca  á  Madrid , 

Y  en  llegando  se  acostó, 

Y  durmió  la  noche  toda, 

Y  fué  embeleco  la  boda 

Y  festin  que  nos  oooló. 


¡Quédecis! 


DON  JUAN. 
DONFÉLIX. 

Esto  es  verdad. 


ESCENA  ZV. 


DON  JUAN. 

¿  Embustero  es  don  Garda? 

DON  FÉUX. 

Eso  un  ciego  lo  veria ; 
Porque  tanta  variedad 
De  tiendas,  aparadores, 
Vajillas  de  plata  y  oro. 
Tanto  plato ,  tanto  coro 
De  instrumentos  y  cantores , 
¿No  era  mentira  patente? 

DONJUÁN. 

Lo  que  me  tiene  dudoso 
Es  oue  sea  mentiroso   ' 
Un  nombre  que  es  tan  valiente , 
Que  de  su  espada  el  furor 
Diera  á  Alcides  pesadumbre. 

DON  FÉLIX. 

Tendrá  el  mentir  por  costumbre  ^ 
■Y  por  herencia  el  valor. 

DON  JUAN. 

Vamos ;  que  á  Jadnta  quiero 
Pedille ,  Félix,  perdón , 

Y  decille  la  ocasión 

Con  que  esforzó  este  embustero 
Mi  sospecha. 

DONFÉLIX. 

Desde  aquí 
Nada  le  creo ,  donjuán. 

DON  JUAN. 

Y  sus  verdades  serán 
Ya  consejas  para  mi. 

( Yante.) 


CaUe. 
ESCENA  XIV. 

TRISTAN,DON  GARCIa  t  CAMINO, 
de  noche. 

DON  garcía. 
MI  padre  me  dé  perdón ; 
Que  forzado  le  engañé. 

TRISTAN. 

Ingeniosa  excusa  toé; 
Pero  dime,  ¿qué  invención 
Agora  piensas  hacer 
Con  que  no  sepa  que  ha  sido 
El  casamiento  fingido? 

DON  GARCÍA. 

Las  cartas  le  he  de  coger 
Que  á  Salamanca  escribiere , 
Y  las  respuestas  fingiendo 
Yo  mismo,  iré  entreteniendo 
La  ficción  cuanto  pudiere. 


JACINTA ,  LUCRECIA  É  ISABEL ,  á  Im 
ventana.— mti  GARCÍA ,  TRISTAN 
T  CAMINO, Mtoctfl/tf. 

JACINTA. 

Con  esta  nueva  volvió 
Don  Beltran  bien  descontento. 
Cuando  ya  del  casamiento 
Estaba  contenta  yo. 

LUCRCCU. 

ÍQue  el  hyo  de  don  Beltran 
üs  el  indiano  fingido? 

JACINTA. 

Si,  amiga. 

LCCREQA. 

¿A  quién  has  oído 
Lo  del  banquete? 

JACINTA. 

A  don  Juan. 

LUGRBOA. 

Pues  ¿cuándo  estuvo  contigo? 

JACINTA. 

Al  anochecer  me  vio, 

Y  en  contármelo  gastó 

Lo  que  pudo  estar  conmigo. 

LUCRECIA. 

í  Grandes  sus  enredos  son ! 
¡  Buen  castigo  te  merece ! 

JACINTA. 

Estos  tres  hombres  parece 
Que  se  acercan  al  balcón. 

LUCRECU. 

Vendrá  al  puesto  don  Garda ; 
Que  ya  es  ñora. 

JACINTA. 

Tú,  Isabel, 
Mientras  hablamoscon  él, 
A  nuestros  viejos  espía. 

LUCRECIA. 

Mi  padre  está  refiriendo 
Bien  despacio  im  cuento  largo 
A  tu  tio. 

ISAREL. 

Yo  me  encarffo 
De  avisaros  en  vinienao.  (  Vau,) 

CAMINO.  (A  don  García.) 
Este  es  el  balcón  adonde 
Os  espera  tanta  gloria.  {Vau.) 

ESCENA  XVI. 

DON  GARCÍA  T  TRISTAN ,  en  Imcatte; 
JAGNTA  T  LUCRECIA,  ala  ventana. 

LUCRECIA. 

Tú  oros  dueHo  déla  historia , 
Tú  en  mi  nombre  le  responde. 

DON  GARCÍA. 

¿Es  Lucrecia?. 

JACI?fTA. 

¿Es  don  García? 

DON  GARCÍA. 

Es  quien  hoy  la  joya  halló 

Más  preciosa  que  labró 

El  cielo,  en  la  Platea ; 

Es  quien  en  llegando  á  vella , 

Tanto  estimó  su  valor, 

Que  dio ,  abrasado  de  amor. 

La  vida  y  alma  por  ella. 

Soy,  al  íin,  el  que  se  precia 

De  ser  vuestro,  y  soy  quien  hoy 

Comienzo  á  ser ,  pornue  soy 

El  esclavo  de  Lucrecia. 


JACINTA.  {Ap.  á  Lucrecia. ) 

Amiga ,  este  caballero 
Para  todas  tiene  amor. 

LOCRICIA. 

El  hombre  es  embarrador. 

JACi:«TA. 

Él  es  un  gran  embustero. 

00.^  GARCÍA. 

Ya  espero,  señora  mia. 
Lo  que  me  queréis  mandar. 

JACINTA. 

Ya  no  puede  haber  lu^ar 
Lo  que  trataros  quena... 

TRiSTAN .  (Ai  oído  d  su  omo.) 
¿Es  ella? 

DON  GABCÍA.      » 
Si. 

JACINTA. 

Que  trataros 
Un  casamiento  intenté 
nien  importante,  y  ya  sé 
Que  es  imposible  casaros. 

ION  GARCÍA. 

¿Porqué? 

JACINTA. 

Porque  sois  casado. 

DO»  GAICÍA. 

¿Que  yo  soy  casado? 

JACINTA. 

Vos. 

DON  GABCÍA. 

Soltero  soy ,  vive  Dios. 

Quien  lo  ha  dicho  os  ha  engafiado. 

JACINTA.  {Ap.  é  Lucrecia,) 
¿Viste  mayor  embustero? 

LÜCREQA. 

No  sabe  sino  mentir. 

JAQNTA. 

¿Tal  me  queréis  persuadir? 

DON  GARCÍA. 

Vive  Dios,  que  soy  soltero. 

JACINTA.  (Ap.  é  Lucrecia,) 

Y  lo  jura. 

LUCRECIA. 

Sienm  bi  sido 
Costumbre  del  mentiroso, 
De  su  crédito  dudoso 
Jurar  para  ser  creído. 

DON  GARCÍA. 

Si  era  vuestra  blanca  mano 
Con  la  que  el  cíelo  quería 
Colmar  la  ventura  mia. 
No  pierda  el  bien  soberano, 
Pudiendo  esa  falsedad 
Probarse  tan  fíicilmente. 

JACINTA.  (Ap.) 

¡  Con  qué  eonfianza  miente! 
i  No  parece  que  es  verdad  ? 

DON  GARCÍA. 

La  mano  os  daré,  señora , 

Y  con  eso  me  creeréis. 

JACINTA. 

Vos  sois  ul ,  que  la  daréis 
A  trecientas  en  an  hora. 

DON  GARCÍA. 

Mal  acreditado  estoy 
Con  vos. 

JACINTA. 

Es  justo  castigo; 
Porque  mal  puede  conmigo 
Tener  crédito  quien  boy 
Dijo  oue  era  perulero. 
Siendo  en  la  corte  juddo ; 
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Y  siendo  de  aver  veoido. 
Afirmó  que  ha  un  año  entero 
Que  esta  en  la  corte;  y  habiendo 
Ksta  tarde  confesado 

Que  en  Salamanca  es  casado 
Se  está  agora  desdidendo ; 

Y  quien  pasando  en  su  cama 
Toda  la  noche,  contó 

Sue  en  el  rio  la  pasó 
aciendo  fiesta  a  una  dama. 

TRISTAN.  {Ap.) 

Todo  se  sabe. 

DON  GARCÍA. 

Mi  gloria. 
Escuchadme,  y  os  diré 
Verdad  pura ;  que  ya  sé 
En  oué  se  yerra  la  nistoria. 
Por  las  demás  cosas  paso 
Que  son  de  poco  momento , 
Portratar  del  casamiento. 
Que  es  lo  ímportanie  del  caso. 
Si  vos  hubiérades  sido 
Causa  de  haber  yo  afirmado, 
Lucrecia ,  que  soy  casado , 
¿Será  culpa  haber  mentido? 

JACmTA. 

¿Yo  la  causa? 

DON  GARCÍA. 

Sí ,  señora. 

JAQNTA. 

¿Cómo? 

DON  GXRCÍA. 

Decíroslo  quiero. 

JACINTA.  {Ap.  á  Lucrecia,) 
O^e;  que  hará  el  embustero 
Lindos  enredos  agora. 

DON  GARCÍA. 

Mi  padre  llegó  i  tratarme 
De  darme  otra  mi^er  hoy ; 
Poro  yo,  que  vuestro  soy. 
Quise  con  eso  excusarme ; 
Que  mientras  hacer  espero 
lion  vuestra  mano  mis  bodar, , 
Soy  casado  para  todas , 
Solo  pan  vos  soltero. 

Y  como  vuestro  papel 
Llegó  esforzando  mi  intento , 
Al  tratarme  el  casamiento 
Puse  impedimento  en  él. 
Este  es  el  caso :  mirad 

Si  esta  mentüra  os  admira , 
Cuando  ha  dicho  esta  mentira 
De  mi  afición  la  verdad. 

LUCRECIA.  {Ap,) 

Mas  ¿si  lo  fuese 

JACINTA. 

(Ap.  I  Qué  buena. 
La  trazó,  y  qué  de  repente! ) 
Pues  ¿cómo  tan  brevemente 
Os  pudo  dar  tanta  pena? 
iCasi  aun  no  visto  me  habéis, 

Y  va  os  mostráis  tan  perdido ! 
¿  Aun  no  roe  habéis  conocido, 

Y  por  miyer  me  queréis? 

DON  garcIa. 
Hoy  vi  vuestra  gran  beldad 
La  vez  primera,  seftora ; 
Que  el  amor  me  obliga  agora 
A  deciros  la  verdad. 
Mas  si  la  causa  es  divina , 
Milagro  el  efeto  es. 
Que  el  Dios  niño,  no  ooDpiés, 
Sino  con  alas,  camina. 
Decir  que  habéis  menester 
Tiempo  vos  para  matar 
Fuera ,  Lucrecia ,  negar 
Vuestro  divino  poder. 
Decis  que  sin  cooooeros 
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Estoy  perdido.  ¡  Pluguiera 
I  A  Dios  que  no  os  conociera , 
Por  hacer  más  en  quereros ! 
Bien  os  conozco :  las  partos 
Sé  bien  que  os  dio  la  fortuna. 
Que  sin  eclipse  sois  Luna , 
tíue  sois  Mendoza  sin  martes. 
Que  es  difunta  vuestra  madre, 
Que  sois  sola  en  vuestra  ¿asa , 
Que  de  mil  doblones  pasa 
La  renta  de  vuestro  padre. 
Ved  si  estoy  mal  informado  : 
¡Ojalá ,  mi  bien ,  que  asi 
Lo  estuviérades  de  mi ! 

LDCRECIA.  (Ap,) 

Casi  me  pone  en  cuidado. 

JACINTA. 

Pues  Jacinta  ¿no  es  hermosa 
No  es  discreta ,  rica,  y  tal , 
Que  puede  el  mas  principal 
Desealla  para  esposa? 

DON  GARCÍA. 

Rs  discreta ,  rica  y  bella ; 
Mas  á  mi  no  me  conviene. 

JACINTA. 

Pues  decid,  ¿qué  (alta  tiene? 

DON  GARCÍA. 

La  mayor,  que  es  no  querella. 

JACINTA. 

Pues  yo  con  ella  os  quería 

Casar;  que  esa  sola  fué 

La  intención  con  que  os  llamé. 

DON  GARCÍA. 

Pues  será  vana  porfía; 
Que  por  haber  intentado 
Mi  padre,  don  Beltran ,  hoy 
Lo  mismo ,  he  dicho  que  estoy 
En  otra  parte  casado. 
Y  si  vos,  señora  mia. 
Intentáis  hablarme  en  ello. 
Perdonad ;  que  por  no  hacello , 
Seré  casado  en  Turquía. 
Esto  es  verdad ,  vive  Dios , 
Porque  mi  amor  es  de  modo. 
Que  aborrezco  aquello  todo , 
Mi  Lucrecia ,  que  no  es  vos. 

LUCRECU.  (Ap,) 
:  Ojalá ! 

JACINTA. 

¡  Qq^  me  tratéis 
Con  falsedad  tan  notoria! 
Decid ,  ¿no  tenéis  memoria, 
Ó  vergüenza  no  tenéis? 
¿C<>mo,  si  hoy  dijistes  vos 
A  Jacinta  qué  la  amáis, 
Agora  me  lo  negáis? 

DON  GARCÍA. 

jYoá  Jacinta!  Vive  Dios, 
Que  solo  con  vos  he  hablado 
Desde  que  entré  en  ei  lugar. 

JACINTA. 

Hasta  aquí  pudo  llegar 
El  mentir  desvergonzado. 
Si  en  lo  mismo  que  yo  vi 
Os  atrevéis  á  mentirme, 
¿Qué  verdad  podréis  dedrma? 
Idos  con  Dios,  y  de  mi 
Podéis  desde  aquí  pensar, 
Si  otra  vez  os  diere  oído , 

gue  por  divertirme  ha  sido; 
Dmo  quien  para  quitar    ' 
El  enfadoso  lastidío 
De  los  negocios  pesados , 
'  Gasta  los  ratos  sobrados 
En  las  fábulas  de  Ovidio.         (Vau,\ 

DOnOABCU. 

Escuchad ,  Lucrada  hermosa. 
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LOCItECf  A.  (Ap.) 

CoDfasa  quedo. 

DON  garcía. 
Estoy  loco. 
¡  Verdades  valen  tan  poco ! 

TRISTAN. 

En  la  bocamenürosa. 

DON  GAadA. 
¡  Qne  haya  dado  en  no  creer 
Cuanto  digo! 

raiSTAN. 

¿Qué te  admiras, 
Si  en  coatro  ó  cinco  mentiras 
Te  ha  acabado  de  coger? 
De  aqui ,  si  lo  consideras , 
Conocerás  claramente 
Que  quien  en  las  burlas  miente. 
Pierde  el  crédito  en  las  veras. 
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{Vate.) 


ACTO  TERCERO. 

Sala  en  caM  de  don  Sancho. 
ESCENA  PBIIIERA. 

CAMINO,  cúH  MI  p<irpe/.— LUCRECIA. 

CAIIIKO. 

Este  me  dio  para  ti 

Tristan ,  de  quien  don  Garda 

Con  justa  causa  confía 

Lo  mismo  que  tü  de  mi ; 

Que  aunque  su  dicha  es  tan  corla. 

Que  sirve ,  es  muy  bien  nacido : 

Y  de  suerte  ha  encarecido 
Lo  que  tu  respuesta  importa , 
Que  Jura  que  don  Garda 
Está  loco. 

LOCUGU. 

¡Cosaextraiía! 
1  Es  posible  que  me  engaña 
Quien  desta  suerte  ponia? 
El  mas  firme  enamorado 
Se  cansa  si  no  es  querido , 
¡Y  este  puede  ser  fingido , 
Tan  constante  y  desdeñado ! 

CAHIHO. 

Yo  al  menos,  si  en  las  señales 
Se  conoce  el  corazón. 
Ciertos  Juraré  que  son. 
Por  las  que  he  visto ,  sus  males ; 
Que  quien  tu  calle  pasea 
Tan  constante  noche  y  dia, 

?uien  tu  espesa  celosía 
an  atento  brujulea, 
guien  ve  que  ae  tu  balcón , 
uandoél  viene,  te  retiras, 

Y  ni  te  ve  ni  le  miras , 

Y  está  firme  en  tu  afldon ; 

Suien  llora ,  quien  desespera, 
uien  porque  contigo  estoy 
Me  da  dineros,  que  es  hoy 
La  señal  más  verdadera. 
Yo  me  afirmo  en  que  decir 
Que  miente  es  gran  desatino. 

LUCRECU. 

Bien  se  echa  de  ver ,  Camino, 
Que  no  le  has  visto  mentir, 
jpluguiera  ¿  Dios  fuera  cierto 
Su  amor!  que  á  decir  verdad , 
No  tarde  en  mi  voluntad 
Hallaran  sus  ansias  puerto. 
Que  sus  encarecimientos , 
Aunque  no  los  he  crddo , 
Por  lo  menos  han  podido 
Despertar  mis  pensamientos; 


8ue  dado  que  es  necedad 
ar  crédito  al  mentiroso ; 
Cjomo  el  mentir  no  es  forzoso, 

Y  puede  dedr  verdad , 
Ooligame  la  esperanza 

Y  el  proprio  amor  i  creer 
Que  conmigo  puede  hacer 
bn  sus  costumbres  mudanza. 

Y  asi ,  por  guardar  mi  honor 
Si  me  engaña  lisoidero , 

Y  si  es  su  amor  verdadero , 
Porque  es  digno  de  mi  amor. 
Quiero  andar  tan  advertida 
A  los  bienes  y  á  los  daños. 
Que  ni  admita  sus  ensaño». 
Ni  sus  verdades  despida. 

CAHKO. 

Dése  parecer  estoy. 

LDCBEaA. 

Pues  dirisle  que  cruel 
Rompi  sin  vello  el  papel ; 
Que  esta  respuesta  le  doy. 

Y  luego  tá  de  tu  aljaba 
Le  di  que  no  desespere, 

Y  que  si  verme  quisiere , 
Vaya  esU  tarde  a  la  otava 
De  la  Madalena. 

CAimo. 
Voy. 

LOCaBGIA. 

Mi  esperanza  fundo  en  ti. 

CAMINO. 

No  se  perderijDor  mi , 
Pues  ves  que  Camino  soy. 
(Yante.) 


Sala  en  casa  de  don  Beltran. 


DON  BELTRAN,  DON  GARCÍA, 
TRISTAN. 

( Don  Beltran  waca  wml  carta  aMeria  y 
se  la  dad  den  Careta.) 

DON  beltra:v. 
¿  Habéis  escrito.  García? 

DON  garcía. 
Esta  noche  escribiré. 

DON  BCLTEAN. 

Pues  abierta  os  la  daré, 
Porque  leyendo  la  mia. 
Conforme  á  mi  parecer 
A  vuestro  suegro  escribáis ; 
Que  determino  que  vais 
Vos  en  persona  a  traer 
Vuestra  esposa ,  que  es  razón ; 
Porque  puaiendotraella 
Vos  mismo,  enviar  ñor  ella 
Fuera  poca  estimación. 

DON  garcía. 
Es  verdad ;  mas  sin  efelo 
Será  agora  mi  jomada. 

DON  BELTRAN. 

¿Por  qué? 

DON  GARdA. 

Porque  está  preñada ; 
Y  hasta  que  un  dichoso  nieto 
Te  dé ,  no  es  bien  arriesgar 
Su  persona  en  el  camino. 

DON  BELTRAN. 

¡Jesús !  fuera  desatino , 
Estando  asi,  caminar. 
Masdime,  ¿cómo  hasta  aqui 
No  me  lo  has  dicho ,  Garda? 


bongakía. 
Porqué  yo  no  lo  sabia: 

Y  en  la  qne  aver  roceU 
De  doña  Sancna  me  áke 
Qne  es  dertoel  pnfitdo  ya. 

DON  BELTRAN. 

Si  un  nieto  varón  me  da , 
Hará  mi  vejez  felice. 
Muestra ;  que  aftadir  es  bien 
{Tómate  la  carta  qne  le  koHa  dMft 
Cuanto  con  esto  rae  alegro. 
Mas  di ,  ^cuál  es  de  tm  suegro 
El  proprio  nombre? 

DOK  garcía. 
¿De  quSén? 

D02C  BELTBAN. 

De  tu  suegro. 

DON  GAUdÜt. 

( Ap.  Aqoi  flM  pierdo.) 
Don  Diego. 

DON  BELTRAR. 

O  yo  me  he  «yisda, 
ü  otras  veces  le  has  liom&a^o 
Don  Pedro. 

DON  GARCÍA. 

También  me  acaeido 
Déso  mismo ;  pero  sop 
SuyoSy  señor,  ambos  nooibres. 

D0:i  RELTRAH. 

\  Diego  y  Pedro ! 

DON  garcía. 

Noteasoobces; 
Que  por  una  condidoo 
Don  Diego  se  ha  de  llamar 
De  su  casa  el  sucesor. 
Llamábase  mi  stíkHr 
Don  Pedro  antes  de  heredar; 

Y  como  se  puso  luego 

Don  Diego ,  porque  heredó , 

Después  acá  se  llamó 

Ya  aon  Pedro,  jzdan  Diego. 

DON  RELTRAN. 

No  es  nueva  esa  condición 

En  muchas  casas  de  Espafia. 

A  escribirle  voy.  (Fm 


DON  GARCÍA,  TRISTAN. 

TRISTAIf.      ^ 

Extraña 
Fué  esta  vez  tu  conftisioo. 

DON  GARCÍA. 

¿Has entendido  la  historia? 

TRISTAN. 

Y  hubo  bien  en  qué  entender. 
El  que  miente  ha  menester 
Gran  ingenio  y  gran  memoria. 

DOIC  GARdA. 

Perdido  me  vi. 

TRISTAN. 

Y  en  eso 
Pararás  al  fin,  señor. 

DON  GARdA. 

Entre  tanto  de  mi  amor 
Veré  el  bueno  ó  mal  suceso. 
¿Qué  hay  de  Lucreda? 

TRISTAK. 

Imagino, 
Aunque  de  dura  se  preda , 
Que  ñas  de  vencer  ¿Lucreda 
Sin  la  fuerza  de  Tarquino. 

DON  GARdA. 

¿Recibió  el  billete? 


TBISTAN. 

Sí, 
Aunque  á  Camioo  mandó 
Que  diga  que  lo  rompió ; 
Que  él  lo  ha  Qado  de  mi. 

Y  pues  lo  admitió ,  no  mal 
Se  negocia  tu  deseo. 

Si  aquel  epigrama  creo 
Que  á  Nevia  escribió  Marcial : 
*  Escribí ,  DO  respondió 
Nevia ;  luego  dura  está ; 
Mas  ella  se  ablandará , 
Pues  lo  que  escribi  leyó.» 

DOIf  gabcía. 
Que  dice  verdad  sospecho. 

TltlSTAlf. 

Camino  está  de  tu  parte, 

Y  promete  revelarte 
Los  secretos  de  su  pecho ; 

Y  que  ha  decuropliiloespiero. 
Si  andas  tü  cumplido  en  dar; 

8ue  para  hacer  confesar 
o  hay  cordel  como  el  dinero. 

Y  aun  fuera  bueno ,  señor , 
Que  conquistaras  tu  ingrata 
r.on  dádivas,  pues  que  mata 
Con  flechas  de  oro  el  amor. 

DOÜ  GARCÍA. 

Nunca  te  he  visto  grosero , 
Sino  aquí ,  en  tus  pareceres. 
1  Es  esta  de  las  muieres 
Que  se  rinden  por  dinero? 

TllISTA?r. 

Virgilio  dice  que  Dido 
Fue  del  troy  ano  abrasada, 
A  sus  dones  oblieada 
Tanto  como  de  Cupido, 
j  Y  era  reina!  No  te  espantes 
l)e  mis  pareceres  rudos ; 
Que  escudos  vencen  escudos. 
Diamantes  labran  diamantes. 

BON  CABCÍA. 

tNo  viste  que  la  ofendió 
lioferu  en  la  Platería? 

TRlSTAlf. 

Tu  oferta  la  ofendería , 
Señor ;  que  tus  ioyas  no. 
Por  el  oso  te  gobierna ; 
Que  á  nadie  en  este  lugar 
Por  desvergonzado  en  dar 
Le  quebraron  brazo  ó  pierna. 

DON  GARCÍA. 

Dame  tú  que  ella  lo  (|uiera ;     ' 
Qne  darle  un  mundo  imagino. 

TRISTAÜ. 

Camino  dará  camino, 

?ue  es  el  polo  desta  esfera, 
porque  sepas  que  está 
En  Caen  estado  tu  amor. 
Ella  le  mandó,  señor. 
Que  te  dijese  que  hoy  va 
Lnerecia  á  la  Bladalena 
Alafiestadelaotava, 
Como  que  él  te  lo  avisaba. 

DON  GARCÍA. 

¡  Dulce  alivio  de  mí  pena ! 
1  Con  ese  espacio  me  das 
nuevas  que  me  vuelven  loco? 

TnSTAN. 

Dóytelas  tan  poco  á  poco 
Porque  dure  el  gusto  más. 

( Vame. ) 


LA  VERDAD  SOSPECHOSA. 

Claustro  del  eonvento  de  la  Xag4aleaa ,  cun 
puerta  á  la  iflesii. 

EMCEMA  IV. 

JACINTA  Y  LUCRECIA,  con  mantos. 

JAaNTA. 

¿Que  prosigue  don  García? 

LUCREGU. 

De  modo  que  con  saber 
Su  engañoso  proceder , 
(k)mo  tan  firme  porfía , 
Casi  me  tiene  dndosa. 

JACmTA. 

Quizá  no  eres  engañada ; 
Que  la  verdad  no  es  vedada 
A  la  boca  mentirosa. 

?iiizá  es  verdad  que  te  quiere , 
más  donde  tu  beldad 
Asegura  esa  verdad 
En  cualquiera  que  te  viere. 

LOCRICU. 

Siempre  tú  me  favoreces ; 
Mas  yo  lo  creyera  asi , 
A  no  haberte  visto  á  ti , 
Que  al  mismo  sol  obscureces. 

lAaNTA. 

Bien  sabes  tú  lo  que  vales , 

Y  que  en  esta  competencia 
Nunca  ha  salido  sentencia, 
Por  tener  votos  iguales. 

Y  no  es  sola  la  hermosura 
Quien  causa  amoroso  ardor; 
Que  también  tiene  el  amor 
Su  pedazo  de  ventura. 
Yo  me  holgaré  que  por  ti , 
Amiga ,  me  haya  trocado , 

Y  que  tú  hayas  alcanzado 
Lo  que  yo  no  roered ; 
Porque  ni  tú  tienes  enlpa , 
Ni  él  me  tiene  obligación. 
Pero  vé  con  prevendoo; 

gue  no  te  queda  disculpa 
i  te  arrojas  en  amar, 

Y  al  fin  quedas  engañada 
De  quien  estás- ya  avisada 
Que  solo  sabe  engañar. 

LÜCRICU. 

Gracias ,  ladnu,  te  doy. 
Mas  tu  sospecha  corrige. 
Que  estoy  por  creerle ,  dije ; 
No  que  por  quererle  estoy. 

jACiirrA. 
Obligaráte  el  creer. 

Y  querrás ,  siendo  omtoida : 

Y  asi  es  corta  la  Joman 
Que  hay  de  creer  á  querer. 

LOCRICU. 

Pues  ¿qué  dirás  si  sapieres 
Que  un  papel  he  receñido? 

lAcnrrA. 

Diré  que  ya  le  has  creído, 

Y  aun  diré  que  ya  le  quieres. 

LUCRECIA. 

Erráraste;7Considam 

Sueul  vezlavolamid 
ace  por  curiosidad 
Lo  que  por  amor  no  hMera. 
iTú  no  le  hablastes  gustosa 
En  la  Platería? 

lACIXTA. 

Si. 

1 Y  fuiste  en  oírle  allf 
Enamorada  6  coMoaaf 
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Curiosa. 


JACINTA. 


LUCRECIA. 

Pues  yo  con  él 
Curiosa  también  he  sido , 
Como  tú  en  haberle  oído, 
.  En  recibir  su  papel. 

'  JACINTA. 

I 

Notorio  verás  tu  error. 
Si  adviertes  que  es  el  oir 
Cortesía;  y  admitir 
Un  papel  claro  favor. 

LUCRECU. 

Eso  fuera  á  saber  él 

Que  su  papel  receÜ;  . 
I  Mas  él  piensa  que  rompí , 
I  Sin  leello,  su  papel. 

JACINTA. 

Pues  con  eso  es  cosa  cierta 
Que  curiosidad  ha  sido. 

LUCRECU. 

EQ.mi  vida  me  ha  valido 
Tanto  gusto  el  ser  curiosa. 
Y  porque  su  falsedad 
Conozcas,  escucha  y  mira 
!  Si  es  mentira  la  mentira 
Que  más  parece  vefdad. 

(Saca  un  papel  y  le  abre.) 

CSGERA  V. 

CAMINO ,  DON  GARCÍA  t  TRISTAN. 
—Dichas. 

CAMINO.  (Ap.-á  don  García. ) 
i  Veis  la  oue  tiene  en  la  mano 
Un  papel? 

DON  carcía. 

Si. 

CAMINO. 

Pues  aquella 
Es  Lucrecia. 

DON  GARCÍA. 

(Ap.  \  Oh  causa  bella 
De  dolor  tan  inhumano! 
Ya  me  abraso  de  celoso.) 
i  Oh  Camino ,  cuánto  os  debo! 

raisTAN.  (A  Camino.) 

Mañana  os  vestís  de  nuevo. 

CAMINO. 

Por  vos  he  de  ser  dichoso. 

DON  GARCÍA. 

Llegarme,  Tristan,  pretendo 
Adonde ,  sin  que  me  vea , 
Si  posible  fuere,  lea 
El  papel  que  está  leyendo. 

TRISTAN. 

No  es  difícil;  que  si  vas 
A  esta  capilla  arrimado , 
Saliendo  por  aquel  lado. 
De  espaldas  lacogerás. 

DON  GARCÍA. 

Bien  dices.  Vén  por  aquí. 

(Vanse  don  Garda ,  Triolan  y  Camino.) 

JAaNTA. 

Leebido;qie  darás 
Mal  ejemplo. 

LUCRECU. 

No  me  oirás. 
Toma  y  lee  para  ti. 

{Da  §1  papel  d  Jacinta.) 

JACOTTA. 

Ese  es  mejor  parecer. 
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ESCEHAVI. 


DON  GARCÍA  Y  TWSTAN ,  por  otra 
puerta,  cogen  de  e$paldai  á  JA- 
CINTA t  LUCREGU. 

TBISTATC. 

Dien  el  fin  se  consiguió. 

DON  GABCÚ. 

Tú ,  si  ves  mejor  qne  yo , 
Procura,  Trislan ,  leer. 

JACniTA. 

{Lee,)  «Ya  que  mal  crédito  cobra? 
>De  mis  palabras  sentidas , 
i»Dime  si  serán  creídas, 
«Pues  nunca  ynienten ,  las  obras. 
•Que  si  consiste  el  creerme , 
» Señora ,  en  ser  tu  marido ,  ■ 
»Y  ba  de  dar  el  ser  creído 
«Materia  al  favorecerme, 
>Por  este ,  Lucrecia  mia , 
»tíue  de  mi  mano  te  doy 
•Firmado ,  digo  que  soy 
9  Ya  tu  etpoio  wn  García.* 

DON  garcía.  (Ap,  á  Tritían.) 
¡ ViveDios ,  que  es  mi  papel ! 

TIU^TAN. 

¡Pues  qué !  ¿no  lo  vio  en  su  casa ? 

DOH  GABCÍA. 

Por  ventura  lo  repasa , 
Regalándose  con  él. 

niSTAlf. 

Como  quiera ,  te  está  bien. 

DON  garcía. 
Como  quiera ,  soy  dichoso. 

JACINTA. 

El  es  breve  y  com(>endioso. 
O  bien  siente ,  6  miente  bien. 

DON  GARCÍA.  (A  Jacttíta.) 
Volved  los  ojos ,  señora , 
Cuyos  rayos  no  resisto. 

JACINTA.  {Ap.  á  Lucrecia.) 

Cúbrete ,  pues  note  ha  visto, 
y  desengáñate  agora. 

{Tápafue  Lucrecia  y  Jacinta.) 
LUCRECIA.  {Ap.  ó  Jacifda. ) 
Disimula  y  no  me  nombres. 

DON   GARCÍA. 

Corred  los  delgados  velos 

A  ese  asombro  de  los  cielos , 

A  ese  cielo  de  los  hombres. 

¿Posible  es  que  os  llego  á  ver , 

Homicida  de  mi  vida? 

Mas  como  sois  mi  homicida, 

En  la  iglesia  hubo  de  ser. 

Si  os  obliga  á  retraer 

Mi  muerte,  no  hayáis  temor ; 

Que  de  las  leyes  de  amor 

Es  tan  grande  el  desconcierto , 

Que  dejan  preso  al  que  es  muerto , 

Y  libre  al  que  es  matador. 

Ya  espero  que  de  mi  pena 

Estáis,  miDien,conciol¡da, 

Si  el  estar  arrepentida 

Os  tn^o  á  la  Madalena. 

Ved  como  el  amor  ordena 

Recompensa  al  mal  que  siento; 

Pues  si  yo  llevé  el  tormento 

De  vuestra  crueldad,  señora, 

La  gloria  me  llevo  affora 

De  vuestro  arrepentimiento. 

¿No  me  habláis,  dueño  querido? 

¿No  08  obliga  el  mal  que  paso? 

¿  Arrepentisos  acaso 

De  haberos  arrepentido? 

Que  advirtáis,  señora,  os  pido 


Que  ocn  vei  me  mauréis : 
Si  porque  en  la  igiesia^oiveis 
Probáis  en  mi  los  aceros , 
Mirad  que  no  ha  de  valeros 
Si  en  ella  el  delito  hacéis. 

JACINTA. 

¿Conoceisme? 

DON  GARCÍA. 

¡Y  bien,  por  Dios! 
Tanto,  que  desde  aquel  dia 
Que  os  hablé  en  la  naterit , 
No  me  conozco  por  ?ot : 
De  suerte  que  ae  los  dos 
Vivo  más  en  vos  qne  en  mi ; 

gue  tanto ,  desde  que  os  vi , 
n  vos  transformaoo  estoy. 
Que  ni  conozco  el  que  soy, 
Ni  me  acuerdo  del  que  fui. 

JACINTA. 

Bien  se  echa  de  ver  que  estáis 
Del  que  fUistes  olvidado , 
Pues  sin  ver  que  sois  casado , 
Nuevo  amor  solicitáis. 

DOn  GARCÍA. 

¡  Yo  casado !  ¿En  eso  dais? 

JACINTA. 

¿Pues  no? 

DON  GARCÍA. 

¡Qué  vana  porfía! 
Fué ,  por  Dios,  invención  mia , 
Por  ser  vuestro. 

JAaNTA. 

O  por  no  sello, 
'  Y  si  os  vuelven  á  hablar  deilo, 
Seréis  casado  en  Turquía. 

DON  GARCÍA. 

Y  vuelvo  á  jurar,  por  Dios, 
Que  en  este  amoroso  estado 
Para  todas  soy  casado , 

Y  soltero  para  vos. 

JAQNTA.  (Ap.  á  Lucrecia.)    • 
¿Ves  tu  desengiAo? 

LÜCRECU.  {Ap.) 

¡Ah  cielos! 
Apenas  una  centella 
Siento  de  amor,  v  ya  della 
Nacen  volcanes  de  celos. 

DON  GARCÍA. 

Aquella  noche,  señora. 
Que  en  el  balcón  os  hablé, 
¿Todo  el  caso  no  os  conté? 

JAQNTA. 

¡A  mí  en  balcón! 

LDCRECIA.  {Ap.) 

i  Ah  traidora! 

JACINTA. 

Advertid  que  os  engañáis. 
¿Vos  me  hablastesf 

DON  GARCÍA. 

¡Bien  por  Dios! 
LOCRICU.  (Ap.) 

¡Hablaisle  de  noche  vos, 

Y  á  mi  consejos  rae  dais! 

DON  GARCÍA. 

Y  el  papel  querecibistes, 
¿Negaréislo? 

AlCINTA. 

¡Yo  papel! 

LDCRECU.  (Ap.) 

¡Ved  qué  amiga  tan  ffel! 

DON  GARCÍA. 

Yséyoqueloleistes. 

JACINTA. 

Pasar  por  donaire  puede, 


Cuando  no  daña ,  el  mentir; 
Mas  no  se  puede  sufHr 
Cuando  ese  limite  eieede. 

DON  GARCÍA. 

¿No  os  hablé  en  vuestro  balcón, 
Lucrecia ,  tres  noches  há? 

JACINTA. 

Ap.  ¡Yo  Lucrecia!  Bueno  va.) 
"oro  nuevo,  otra  inveoeiOA. 
A  Lucrecia  ha  conocido» 
Y  es  muy  cierto  el  adomlit; 
Pues  finge,  por  noenQjalla, 
Que  por  ella  me  ha 
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LUCRBGU.  (4p.) 

Todo  lo  entiendo.  ^Ah  traidora! 

Sin  duda  que  le  avisó 

Que  la  tapada  Aií  yo , 

Y  quiere  enmendaílo  agón 

Con  fingir  que  fué  el  teoeila 

Por  mi ,  la  causa  de  haUalla. 

TRiSTAZf.  (A  dam  GartU,) 
Negar  debe  de  importaUa,  ^ 
Por  la  que  está  Junto  detta. 
Ser  Lucrecia. 

DON  GARCÍA. 

Asi  lo  entiendo; 
Que  si  por  mi  io  negara. 
Encubriera  ya  la  cara. 
Pero  no  se  conociendo » 
¿Se  hablaran  las  dos? 

TR18TAN. 

PorpuBtos 
Suele  en  las  iglesias  verse 
Que  parlan  sin  oonocerse 
Los  que  aciertan  á  estar  juntos. 

DON  GARiQiA. 

Dices  bien. 

TRI8TAH. 

Fingiendo  ama 
Que  se  engañarai  tasojÍM, 
Lo  enmendarás. 

DON  GARCÍA. 

Los  antojos 
De  un  ardiente  amor,  señora, 
Me  tienen  tan  deslumhrado. 
Que  por  otra  os  he  tenido. 
Perdonad ;  que  yerro  ha  sido 
Desa  cortina  causado; 
Que  como  á  la  fantasía 
Fácil  engaña  el  deseo. 
Cualquiera  dama  que  veo 
Se  me  figura  la  mia. 

JACINTA.  (Ap.) 

Entendíle  la  intención. 

LUCRECU.  {Ap.) 

Avisóle  la  taimada. 

JACINTA. 

Según  eso ,  la  adorada 
Es  Lucrecia. 

DON  GARCÍA. 

El  corazón^ 
Desde  el  punto  que  la  vi. 
La  hizo  dueño  de  mi  fe. 

JACINTA.  '(Al**) 

¡Bueno  es  esto! 

LUCRECIA.  (Ap.) 

¡Que  esta  esté 
Haciendo  burla  de  mi! 
No  me  doy  por  entendida. 
Por  no  hacer  aquí  un  exceso. 

JACINTA. 

Pues  yo  pienso  que  á  estar  de  eso 
Cierta,  os  fuera  agradecida 
Lucrecia. 

DON  GARCÍA. 

¿Tratáis  con  ella? 


JACniTA. 

Trato,  j  es  amiga  mja , 
Tanto,  qoe  me  atrevería 
A  afirmar  que  en  mi  y  eo  ella 
Vive  solo  un  corazón. 

DON  GARCÍA. 

(Ap.  Si  eres  tú ,  bien  claro  estñ. 
¡Qué  bien  á  entender  me  da 
Su  recato  y  su  intención! ) 
Pues  ya  que  mi  dicha  ordena 
Tan  buena  ocasión,  señora , 
Pues  sois  ángel ,  sed  agora 
Mensajera  de  mi  pena. 
Mi  firmeza  le  decid , 
Y  perdonadme  si  os  doy 
Este  oficio. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Oficio  es  hoy 
De  las  mozas  de  Madrid. 

DON  CARdA. 

Persuadilda  que  i  tan  grande 
Amor  ingrata  no  sea. 

JACINTA. 

Hacelde  vos  que  lo  crea , 
Que  yo  le  haré  que  se  abltnde. 

DON  GARdA. 

¿Por  qué  no  creerá  que  muero , 
Pues  he  visto  su  beldad  f 

JACINTA. 

Porque ,  si  os  digo  verdad , 
Nb  os  tiene  por  verdadero. 

DON  GARCÍA. 

Esta  es  verdad ,  vive  Dios : 
Hacelde  vos  que  lo  crea. 

JACINTA. 

¿Qué  importa  que  verdad  sea , 
Si  el  que  la  dice  sois  vos? 
Que  la  boca  mentirosa 
Incurre  en  tan  torpe  mengua , 
Que  solamente  en  su  lengua 
Es  la  verdad  99tpeeho9ñ. 

DON  garcía. 
Señora... 

JACINTA. 

Basta :  nuirad 
Que  dais  nota. 

DON  GARCÍA. 

Yo  obedezco. 

/ACINTA. 

¿Vas  contenta? 

LUCRECIA. 

Yo  agradezco, 
Jacinta,  tu  voluntad. 

{Vaitae  la$  áo$.) 

EftCENAVlI. 

DON  garcía,  TRISTAN. 

DON  GARCÍA. 

4N0  ha  estado  a^pida  Lucrecia  ? 
jCon  qué  astucia  dio  é  entender 
Que  le  importaba  no  ser 
Lucrecia! 

TRISTAN. 

A  fe  que  no  es  necia. 

DON  GARCÍA. 

Sin  duda  que  no  quería 
Que  la  conodese  aquella 
Que  estaba  hablando  con  ella. 

TRISTAN. 

Claro  está  que  no  podía 
Obligalla  otra  ocasión 
A  negar  cosa  tan  clara* 
Porque  á  ti  no  te  negara 

A. 
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Que  te  habló  por  su  balcón, 
Pues  ella  misma  tocó 
Los  puntos  de  que  trtlftstes 
Cuando  por  él  os  hablaates. 

DON  GARCÍA. 

En  eso  bien  me  mostró 
Que  de  mi  no  se  encubría. 

TRISTAN. 

Y  por  eso  dfio  aquello: 
«V  si  os  vuelven  á  hablar  dello. 
Seréis  casado  en  Turquía.» 

Y  esta  conjetura  abona 
Más  claramente  el  negar 
Que  era  Lucreda ,  y  traur 
Luego  en  tercera  persona 
De  sus  proprios  pensamientos , 
Diciéndote  que  sabía 

?ue  Lucrecia  pagaría 
US  amorosos  intentos , 
Con  que  tú  hideses,  señor, 
Que  los  Uegaseá  creer. 

DON  GARCÍA. 

¡Ay  Trístan !  ¿  Qué  puedo  hacer 
Para  acreditar  mi  amor? 

TRISTAN. 

¿Tú  quieres  casarte? 

DON  GARCÍA. 

Si. 

TRISTAN. 

Pues  pídela.      * 

DON  GARdA. 

¿Y si  resiste? 

TRISTAN. 

Parece  que  no  la  oíste 
Lo  que  aijo  agora  aquí : 
«Hacelde  vos  que  lo  crea ; 
Que  vo  la  haré  que  se  ablande. » 
¿Que  indicio  quieres  más  grande 
be  que  ser  tuya  desea? 
Quien  tus  papeles  redbe, 
Quien  te  habla  en  sus  ventanas. 
Muestras  ha  dado  bien  llanas 
De  la  afición  con  que  vive. 
El  pensar  que  eres  casado 
La  refrena  solamente , 

Y  queda  ese  inconveniente 
Con  casarte  remediado; 
Pues  es  el  mismo  casarte , 
Siendo  tan  gran  caballero, 
Informadon de  soltero; 

Y  cuando  quiera  obligarte 
A  que  des  infbnnadon , 
Por  el  temor  con  que  va 
De  tus  engaños ,  no  está 
Salamanca  en  d  Japón. 

DON  garcía. 
Sí  está  para  quien  desea ; 
Que  son  ya  siglos  en  ni 
Los  instantes. 

TRISTAN. 

Ptiesaqui 
¿No  habrá  quieü  testigo  sea? 

DON  GARdA. 

Puede  ser. 

niSTAN. 

fisi&dlcosa. 

DON  GARCÍA. 

Al  punto  loa  busicafé. 

TRÜTAír: 

Uno  yo  te  le  daré. 

DON  GARCÍA. 

Y  ¿quién  es? 

TRISTAN. 

Don  Juan  de  Sosa. 

DONGAüdA. 

¿Quién?  ¿Don  inaa  de  Sosa? 


337 


TllSTA.f. 


DON    GARCÍA. 


Si. 


I 


Bien  lo  sabe. 

TRISTAN. 

Desde  el  dia 
Que  te  habló  en  la  Platería 
Nolehevísto,niélátí. 

Y  aunque  siempre  he  deseado 
Saber  qué  pesar  te  dio 
El  papel  que  te  escribió. 
Nunca  te  lo  he  preguntado. 
Viendo  que  entonces  severo 
Negaste  y  descolorido ; 

Mas  agora,  que  ha  venido 
Tan  á  propósito,  quiero 
Pensar  que  puedo ,  señor. 
Pues  secreurio  me  has  hecho 
Del  archivo  de  tu  pechó, 

Y  se  pasó  aquel  ftiror. 

DON  GA1 

Yo  te  lo  quiero  contar; 
Que  pues  sé  porexperíenda 
Tu  secreto  y  tu  prudenda. 
Bien  te  lo  puedo  fiar. 
A  las  siete  de  la  tarde 
Me  escribió  que  me  aguardaba 
En  San  Blas  doa  Juan  de  Sosa 
Para  un  caso  de  importancia. 
Callé ,  por  ser  desafio ; 
Que  quiere  el  que  no  lo  calla 
Que  le  estorben  ó  le  ayuden : 
Cobardes  acciones  ambas. 
Llegué  al  aplazado  sitio, 
Donde  don  Juan  me  aguardaba 
Con  su  espada  y  con  sus  celos , 
Que  son  armas  de  ventaja. 
Su  sentimiento  propuso; 
Satisfice  á  su  demanda; 

Y  por  quedar  bien ,  al  fin , 
Desnuaamos  las  espadas. 
Elegi  mi  medio  al  ponto, 

Y  haciéndole  una  ganancia 
Por  los  gradeé  del  perfil , 
Le  di  una  fuerte  estocada. 
Sagrado  fué  de  su  vida 
Un  Agnui  Dei  que  llevaba ; 
Que  topando  en  él  la  punta , 
Hizo  dos  partes  mi  espada. 
El  sacó  piés  del  gran  golpe; 
Pero  con  ardiente  rabia 
Vino  tirando  una  punta ; 
Mas  yo  por  la  parte  flaca 
Cogí  su  espada ,  formando 
Un  at^jo.  El  presto  saca 
(Como  la  respíradon 

Tan  corta  linea  le  tapa , 
Por  faltarle  los  dos  terdos 
A  mi  poco  fiel  espada) 
Lasuya,  corriendo  filos;   . 

Y  como  cerca  me  halla 
(Porque  yo  busqué  el  estrecho, 
Por  la  falta  de  mis  armas ) , 

A  la  cabeza  furioso 
Me  tiró  una  cuchillada. 
Recibí  I  a  en  el  prindpio 
De  su  formación  y  biya , 
Matándole  el  movimiento 
Sobre  la  suva  mi  espada. . 
!  Aquí  fué  Troya  I  Saqué 
lln  revés  con  tal  pitanza , 
Que  la  falta  de  mi  acero 
Hizo  álli  muy  poca  falta ; 
Que  abriéndole  en  la  tabeza 
Un  palmo  de  cuchillada , 
Vino  sin  sentido  al  suelo, 

Y  aun  sospecho  que  sin  alma. 
Dejóle  así ,  y  coD  secreto 

Me  vine.  Esto  es  lo  que  pasa , 

Y  de  no  verle  estos  alas , 
Trístan ,  es  esta  la  causa. 


¡A 
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TBISTAX. 

I  Qué  suceso  un  extrtño! 
¿Y  f i  murió? 

DOTI  GARCÍA. 

Cosa  es  ciara , 
Porque  hasta  los  mismos  sesos 
Esparció  por  la  campaña. 

TRISTAR. 

;  Pobre  doo  Juan!... 

E0CERA  Vm. 


DON  JUAN  T  DON  BELTRAN.  — 
Dichos.. 

TRISTAN. 

Mas  ¿no  es  este 
tíue  Tiene  aqni? 

DOH  garcía. 
¡Cosa  extraña! 

TRISTAN. 

¿También  á  mi  me  la  pegas ? 

Al  secretario  del  alma ! 
^Ap.  Por  Dios ,  que  se  lo  crei, 

km  conoceile  las  mañas. 
Mas  ^á  quién  no  engañarán 
Mentiras  tan  bien  trovadas  ?) 

DON  GARCÍA. 

Sin  duda  que  le  han  curado 
Por  ensalmo. 

'   TRISTAII. 

Cuchillada 
Que  rompió  los  mismos  sesos ; 
¿bn  tan  breve  tiempo  sana? 

DON  garcía. 

¿Es  mucho?  Ensalmo  sé  yo 
Con  que  un  hombre  en  Salamanc  j , 
A  quien  cortaron  á  cercen 
Un  brazo  con  media  espalda. 
Volviéndosela  á  pegar, 
En  menos  de  una  semana 
Quedó  tan  sano  y  tan  bueno 
Como  primero. 

TRISTAN. 

i  Ya  escampa! 

005  GARCÍA. 

Esto  no  me  lo  contaron ; 
Yo  mismo  lo  vi. 

TRISTAN. 

Eso  basta. 

DON  GARCÍA. 

De  la  verdad ,  por  la  vida , 
No  quitaré  una  palabra. 

TRISTAN. 

{Ap.  \  Qae  ninguno  se  conozca ! ) 
Señor,  mis  servicios  paga 
Con  enseñarme  ese  ensalmo. 

DON  GARCÍA. 

Está  en  dicciones  hebraicas , 

Y  si  no  sabes  la  lengua , 

No  has  de  saber  pronunciarlas. 

TRISTAN. 

Y  tú  ¿sábesla? 

DON  GARCÍA. 

¡  Qué  bueno ! 
Mejor aue  la  castellana: 
Hablo  oiez  lenguas. 

TRISTAN. 

{Ap.  Y  todas 
Para  mentir  no  te  bastan.) 
Cuerpo  de  verdades  lleno 
Con  razón  el  tuyo  llaman , 
Pues  ninguna  sale  del. 
(Ap,  Ni  hay  mentira  que  no  salga.) 
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DON  BELTRAN.  (A  doH  Jwm.) 

¿Qué  decis? 

DON  JUAN. 

Esto  es  verdad: 
Ni  caballero  ni  dama 
Tiene ,  si  mal  no  me  acuerdo , 
Desos  nombres  Salamanca. 

DON  BELTRAN. 

{Ap.  Sin  duda  que  fué  invención 
De  García ,  cosa  es  dará. 
Disimular  me  conviene.) 
Gocéis  por  edades  largas 
Con  una  rica  encomienda 
De  la  cruz  de  Calatrava. 

DON  JUAN. 

Creed  que  siempre  be  de  ser 
Más  vuestro  cuanto  más  valga. 

Y  perdonadme;  aue  ahora 
Por  andar  dando  las  gracias 
A  esos  señores,  no  os  voy 
Sirviendo  hasta  vuestra  casa.    ( Yate.) 

E8GEIIAIX. 

DON  BELTRAN,  DON  GARCÍA  , 
TRISTAN. 

DON  BELTRAN.  {Ap.) 

¡Válgame Dios!  ¿Es posible 

Que  á  mi  no  me  penionaran 

Las  costumbres  destemozo? 

¿Que  aun  á  mi  en  mis  proprías  canas 

Bfo  mintiese,  al  mismo  tiempo 

Que  riñéndoselo  estaba  ? 

lYquelecreveseyo 

En  cosa  tan  oe  importancia 

Tan  presto,  habiendo  ya  oído 

De  sus  engaños  la  fama  ? 

Mas  ¿quién  creyera  que  á  mi 

Me  mintiera,  cuando  estaba 

Reprendiéndole  eso  mismo? 

Y  ¿qué  juez  se  recelara 

Que  el  mismo  ladrón  le  robe , 
De  cuyo  castigo  trata? 

TRISTAN. 

¿Determinaste  á  llegar? 

DON  GARCÍA. 

Si,Tristan. 

TRISTAN. 

Pues  Dios  te  valga. 

.  DON  GARCÍA. 

Padre... 

DON  BELTRAN. 

1^0  me  llames  padre , 
Vil ;  .enemigo  me  llama ; 
Que  no  tiene  sangre  mia 
Quien  no  me  parece  en  nada. 
Quítate  de  ante  mis  ojos ; 
Que  por  Dios,  si  no  mirara... 

TRISTAN.  {Ap,  á  don  Garda.) 
El  mar  está  por  el  cielo. 
Mejor  ocasión  aguarda. 

DON   BELTRAN. 

¡  Cíelos !  ¿  Qué  castigo  es  este? 
¿Es  posible  que  á  quien  ama 
La  verdad  como  yo,  un  hijo 
De  condición  tan  contraría 
Le  diésedes?  ¿Es  posible 
Que  quien  tanto  su  honor  guarda 
Como  yo ,  engendrase  un  hijo 
De  inclinaciones  tan  bajas; 

Y  á  Gabriel ,  que  honor  y  vida 
Daba  á  mi  sangre  y  mis  canas, 

.  Llevásedes  tan  en  flor? 
i  ('«osas  son  que  á  no  mirarlas    • 
Como  cristiano... 

DON  GARCÍA.  {Ap.) 

I  ¿Qué  es  esto? 


TRISTAN.  (Ap,  émam») 
Quíute  de  aqoi.  ;Qaé  aguardas! 

DOS  BBLTBAN. 

Déjanos  solos,  TrisUa. 
Pero  vuelve ,  no  te  vayas ; 
Por  ventura  la  vergñensa 
De  que  sepas  tú  su  iofomia 
Podrá  en  el  lo  que  no  pudo 
El  respeto  de  mis  canas. 

Y  cuando  ni  esta  versdeoza 

Le  obligue  á  enmewuir  sos  CiUti, 
Servirále  por  lo  menos 
De  castigo  el  pnbtlcallaa. 
Di ,  liviano,  ¿qué  fln  llevas; 
Loco ,  di ,  qué  ^usto  sacas 
De  mentir  tan  sm  recato? 

Y  cuando  con  todos  vayas 
Tras  tu  inclinación,  ¿cbomigo 
Siquiera  no  te  enfrenaras? 
¿Con  qué  intento  el  matiimoa» 
Fingiste  de  SalanoaDca , 

Para  quitarles  también 
El  crédito  á  mis  palabras? 
¿Con  qué  cara  hablaré  yo 
A  los  que  dije  que  estañas 
Con  doña  Sancha  de  Herrcfa 
Desposado?  ¿  Con  qué  cara,     . 
Cuando ,  sabiendo  que  ftié 
Fingida  esta  doña  Sancha , 
Por  cómplices  del  embuste 
Infamen  mis  nobles  canas? 
¿Qué  medio  tomaré  yo 
Que  saque  bien  esta  maaeha. 
Pues  á  mejor  negociar. 
Si  de  mi  quiero  quitaría. 
He  de  ponerla  en  mi  hQo , 

Y  diciendo  que  la  causa 
Fuiste  tú ,  be  de  ser  yo  miso» 
Pregonero  de  tu  infomla? 

Si  uígun  cuidado  amoroso 
Te  obligó  á  que  meengaftaru, 
¿Qué  enemigóte  oprimía? 
Qué  puñal  te  amenazaba? 
Sino  un  padre ,  padre  al  fin ; 
Que  este  nombre  solo  insta 
Para  saber  de  qué  modo 
Le  enternecieran  tus  ansias. 
:  Un  viejo  que  fué  mancebo, 

Y  sabe  bien  la  pujanza 
Con  aue  en  pechos  Juveniles 
Prenaen  amorosas  llamas! 

DONGAaCÍA. 

Pues  si  lo  sabes ,  y  entonces 
Para  excusarme  instara ; 
Para  que  mi  errorperdones 
Agora ,  padre,  me  valga. 
Parecerme  que  seria 
Respetar  poco  tus  canas 
No  obedecerte  pudiendo, 
>le  obligó  á  que  te  engañara. 

\  Error  fué ,  no  fué  delito ; 

¡  No  fué  culpa ,  fué  iguOTanda; 
La  causa  amor,  tú  mi  nadre. 
Pues  tú  dices  que  estooasta. 

Y  ya  que  el  daño  supiste. 
Escucha  la  hermosa  causa. 
Porque  el  mismo  da&ador 
El  daño  te  satisfaga. 
Doña  Lucrecia,  lanija 
De  don  Juan  de  Luna ,  es  alma 
Desta  vida ;  es  principal 

Y  heredera  de  su  casa ; 

Y  para  hacerme  dichoso 
Con  su  hermosa  mano ,  fiüta 
Solo  que  tú  lo  consientas, 

Y  declares  que  la  bma 
De  ser  yo  casado  tuvo 
Ese  principio,  yesfiílsa. 

;  ¿ 'donreltran.         ^ 

j  No ,  no,  ¡lesus!  Galla.  ¿En otra 


Habías  de  nietenne?  Basta. 
Ya,  si  dices  que  esta  es  luz , 
He  de  pensar  que  me  «ngaíiss. 

DON  GASdA. 

No,  señor :  lo  que  á  las  obras 
Se  remite  es  verdad  clara , 
V  Trístan,  de  quien  te  fias, 
lis  testigo  de  mis  ansias. 
I>iIo ,  Tristan. 

TRISTAN. 

Si, señor: 
Lo  que  dice  es  lo  que  pasa. 

DON  BELTRA?!. 

¿♦'o  te  corres  desto  ?  Di , 

i  Nate  avergüenza  que  hayas 

Menester  que  tu  criado 

Acredite  lo  que  hablas  ?  • 

Ahora  bien,  yoauiero  hablar 

A  don  Juan ,  y  él  cielo  baga 

iíue  te  dé  á  Lucrecia;  que  eres 

Tal,  que  ella  es  la  engañada. 

Mas  primero  he  de  informarme 

En  esto  de  Salamanca ; 

Que  ya  temo  que  en  decirme 

Que  me  engañaste,  me  engañas. 

Que  aunque  la  verdad  sabia 

Antes  aue  ¿  hablarte  llegara , 

La  has  necbo  ya  sospechosa 

Tú  con  solo  confesarla.  {Víue.) 

DON  CAKCÍA. 

lUen  se  ha  hecho. 

TKISTAN. 

:  Y  cómo  bien! 
Que  yo  pensé  que  nov  prob;ihas 
Kn  ti  aquel  ensalmo  hebreo 
Que  brazos  cortados  sana. 
(Vanse.) 


Sala  ron  tíkUs  ¿njardin,  en  fa«a  de  don 
Joan  de  Luna. 

ESCENA  X. 

DON  JUAN  DE  LUNA ,  DON  SANCHO. 

DON  JUAN  DE  LUNA. 

Parece  que  la  noche  ha  refrescado. 

DON  SANCHO. 

Señor  don  Juan  de  Luna,  para  el  rio 
Este  fresco  en  mi  edad  es  demasiado. 

DON  JUAN  DE  LUXA. 

Mejor  será  que  en  ese  jardin  mió 

Se  nos  ponga  la  mesa ,  y  que  gocemos 

La  cena  con  sazón ,  templado  el  frió. 

DON  SANCHO. 

Discreto  parecer.  Noche  tendremos 
Que  dar  á  Manzanares  mas  templada; 
Que  ofenden  la  salud  estos  extremos. 

DON  JUAN  DE  LUNA.  {IHrigiéndote  aden- 
tro,) 
Gozad  de  vuestra  hermosa  convidada 
Foresta  noche  en  el  jardin,  Lucrecia. 

DON  SANCHO. 

Y'eaisla,  quiera  Dios,  bien  empleada ; 
Que  es  un  ángel. 

DONJUÁN  DE  LUNA. 

Demás  de  que  no  es  necia, 
Y  ser  cual  veis ,  don  Sancho ,  tan  her- 

[mosa  f 
Menos  que  la  virtud  la  vida  precia. 

ESCENA  XI. 

UN  CRIADO.— Dichos. 

CRIADO.  (A  don  Sancho.) 
Preguntando  pq^r  vos  don  Juan  de  Sosa 


LA  VERDAD  SOSPECHOSA. 
A  la  puerta  llegó,  y  pide  Ucencia. 

DON  SANCHO. 

i  A  tal  hora! 

OOnJVAIfDILUNA. 

Será  ocasión  forzosa. 

DON  SANCHO. 

Entre  el  señor  don  Juan. 

( Va  el  criMáo  á  avisar.) 

ESCENA  XII. 

DON  JUAN,e<m  un  papW.— DON  JUAN 
DE  LUNA ,  DON  SANCHO. 

DON  JUAN.  (A  don  Sancho.) 

A  esa  presencia 
Sin  el  papel  que  veis  nunca  llegara ; 
Mas  ya  con  él  faltaba  la  paciencia ; 
Que  no  quiso  el  amor  que  dilatara  [ría 
La  nueva  un  ponto ,  si  alcanzar  la  glo- 
Consiste  en  eso.  de  mi  prenda  cara. 
Ya  el  hábito  salió :  si  en  la  memoria 
La  palabra  tenéis  que  me  habéis  dado, 
Colmaréis  con  cumplirla  mi  vitoria. 

DON  SANCHO. 

MI  fe,  señor  don  Juan,  habéis  premiado, 
Con  no  haber  esta  nueva  tan  dichosa 
Por  un  momento  solo  dilatado. 
Á  darla  voy  á  mi  Jacinta  hermosa : 
Y  perdonad ;  que  por  estar  desnuda 
No  la  mando  salir.  ( Vate:) 

DON  JUAN  DE  LUIIA. 

Por  cierta  cosa  [ayuda 
Tuve  siempre  el  vencer;  que  el  cielo 
La  verdad  mas  oculta  :  en  ser  pre- 

[miada 
Dilación  pudo  habé(,  pero  no  duda. 

ESCENA  Xm. 

DON  GARCf  A ,  DQN  BELTR  AN,  TRIS- 
TAN.— DON  JUAN  DE  LUNA ,  DON 
JUAN. 

DON  BELTHAN. 

Esta  no  es  ocasión  acomodada 

De  hablarle;  que  hay  visita,  y  una  rosa 

Tan  grave  á  solas  ha  de  ser  tratada. 

DON  GAICÍA. 

Antes  nos  servirá  don  Juan  de  Sosa 
En  lo  de  Salamaii|i  por  testigo. 

DON  BUTRAN.  [cOSa ! 

¡Que  lo  hayáis meV^ter! jQué  infame 
En  tanto  que  á  doii!|aan  ae  Luna  digo 
Nuestra  intención,  podéis  entretenello. 

DON  JUAN  DE  LUNA. 

¡  Amigo  don  Beltran!... 

DONftELTaAN. 

¡DoD  Juan,  amigo!... 

DON  JUAN  9E  LUNA. 

¿A  tales  horas  tal  exceso? 

DON  BELTRAN. 

En  ello 
Conoceréis  que  estoy  enamorado. 

DON  JUAN  DE  LUNA. 

Dichosa  la  que  pado  merecello. 

f  DONBELTBAN.  [hal^adO 

l^erdon  me  habéis  de  dar;  que  haber 
La  puerta  abierta ,  y  la  amistad  que  os 

[tengo. 
Para  entrar  sin  Ucencia  me  la  bandado. 

DON  JUAN  DE  LUNA. 

Cumplimientos  dejad  ¿uando  preven- 
El  pecho  á  la  ocasión  desta  venida. [go 

DON  BELTRAN. 

Quiero  deciros  pues  á  lo  que  vengo. 
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DON  GARCÍA.  (A  don  Juan  de  Sosa.) 
Pudo ,  señor  don  Juan ,  ser  oprimida 
De  algún  pecho  de  invidia  empon/o- 

».    j  j  ,  fñado, 

verdad  tan  clara,  pero  no  vencida. 
Podéis  por  Dios  creer  que  me  ha  ai**- 
Vuestra  Vitoria.  [grado 

DON  JUAX. 

De  quien  sois  lo  creo. 

DON  GARCÍA. 

Del  hábito  gocéis  encomendado 
Como  vos  merecéis  y  yo  deseo. 

DON  JUAN  DE  LUNA. 

Es  en  eso  Lucrecia  tan  dichosa ,  [veo. 
Que  pienso  aue  es  soñado  el  bieoqud 
Con  perdón  del  señor  don  Juan  de  Sosa, 
Oid  una  palabra,  don  García. 
Oue  á  Lucrecia  queréis  por  vuestra  es- 
Me  ha  dicho  don  Beltran.  [posa 

DON  GARCÍA. 

Elalmamia, 
Mi  dicha,  honor  y  vida  está  en  su  ma-> 

DON  JUAN  DE  LUNA.  C^^- 

Yo  desde  aquí  por  ella  os  doy  la  mía; 

(Se  dan  las  manos.) 
Que  como  yo  sé  en  eso  lo  que  gano. 
Lo  sabe  ella  también, según  la  heoido 
Hablar  de  vos. 

DON  GARCÍA. 

Por  bien  tan  soberano 
Los  pies ,  señor  don  Juan  de  Luna,  os 

[pido. 

ESCENA  XIV. 

DON  SANCHO ,  JACINTA,  LUCRECIA. 
—Dichos. 

lucrecia. 
Al  fin  tras  tantos  contrastes. 
Tu  dulce  esperanza  logras. 

JACINTA. 

(k)n  que  tú  logres  la  tuya 
Seré  del  todo  dichosa. 

DON  JUAN  DE  LUNA. 

Ella  sale  con  Jacinta, 
Ajena  de  tanta  gloria , 
Más  de  calor  descompuesta 
Que  aderezada  de  boda. 
Dejad  que  albricias  le  pida 
De  una  nueva  tan  dichosa. 

DON  BELTRAN.  {Ap. á dou  Garda) 
Acá  está  don  Sancho.  ¡  Mira 
En  qué  vengo  á  verme  agora ! 

DON  GARCÍA. 

Yerros  causados  de  amor 
Quien  es  cuerdo  los  perdona. 

LUCRECIA. 

¿  No  es  casado  en  Salamanca? 

DON  JUAN  DE  LUNA. 

Fué  invención  suya  enoañosa. 
Procurando  que  su  paore 
No  le  casase  con  otra. 

LUCREaA. 

Siendo  asi ,  mi  voluntad 
Es  la  tuya ,  y  soy  dichosa. 

DON  SANCHO. 

Llegad ,  ilustres  mancebos, 
Á  vuestras  alegres  novias , 
Que  dichosas  se  confiesan, 
Y  os  aguardan  amorosas. 

DON  GARCÍA. 

Agora  de  mis  verdades 
Darán  probanza  las  obras. 
( Vanse  don  Garcia  y  dan  Joan  á  Ja^ 
cinta. ) 
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OOff  JDA!f . 

1  AdóDde  vais ,  don  García  ? 
veis  alli  4  Lacréela  bennosa. 

DON  GARCÍA. 

¡CómoLocreda! 

DON  BELTBAIf . 

¡Qué  es  esto! 
DON  GARCÍA.  (A  Joáttta.) 
Vos  sois  mí  dueño,  señora. 

OOfT  BELTRAN. 

¿Otra  tenemos? 

DON  GARCÍA. 

Si  el  nombre 
Erré,  no  erré  la  persona. 
Vos  sois  ¿  quien  yo  he  pedido , 

Y  TOS  la  que  el  alma  adora. 

LDCRECU. 

Y  este  papel,  engañoso, 

{Saca  un  papel.) 


COMEDÍAS  DE  DON  Jl  AiN  RlIZ  DE 

Que  es  de  vuestra  mano  propria , 
i  Lo  que  decís  no  desdice  t 

DON  BELTRAN. 

i  Que  en  tal  aflrenta  me  pongas ! 

DON  JOAN. 

Dadme ,  Jacinta ,  la  mano , 
Y  daréis  fin  á  estas  cosas. 

DONBANOBO. 

Dale  la  mano  ¿  don  Juan. 

JACINTA.  {A  aún  Juan.) 
Vuestra 

iARdA.  (Ap.) 

erdí  mi  gloria. 

DON  BELTRAN. 


ALARCON. 


2  Vive  Dios ,  si  no  recibes 
A  Lucrecia  por  espoia , 
Que  te  he  de  quiur  la  vida ! 

DON  JOAN  DE  LUNA. 

La  mano  os  he  dado  agora 


Por  LucrerHi ,  y  me  la  distes ; 
Si  vuestra  inconstancia  loca 
Os  ha  mudado  tan  presto. 
Yo  lavaré  mi  deshonra 
Con  sangre  de  vuestras  venas. 

TRISTAN. 

Tú  tienes  la  culpa  toda ; 
Que  si  al  principio  dijeras 
La  verdaa ,  esta  es  la  hora 

§ue  de  Jacinta  gozabas, 
a  no  hay  remedio:  perdona , 

Y  da  la  mano  á  Lucrecia , 
Que  también  es  buena  moza. 

DON  GARCÍA. 

La  mano  doy ,  pues  es  faena. 

TRISTAN. 

Y  aquí^erés  cuan  dañosa 
Es  la  mentira;  y  verá 

E>  senado  que  en  la  boca 
Del  que  mentir  acostumbra , 
Es  la  verdaá  90$pe^M&. 


GANAR  AMIGOS. 


EL  BIAROdÉS  DON  PADRI- 
QUE ,  gñkm. 

DON  FERNANDO  DE  GODOY. 
ffoian. 

DON  PEDRO  DE  LUNA,  galán. 

EL  REY  DON  PEDRO  EL  JUS- 
TICIERO. 


PERSONAS. 

DON  DIEGO,  pa/<m. 
ÜOSk  FLOR ,  doma, 
DOÑA  ANA ,  dama. 
mES,  criada. 
ENCINAS,  ^ffCíMO. 
RICARDO,  crÍ0</(?. 
UN  SECRETARIO. 


UN  JUEZ. 

UN  CORCHETE. 

UN  ESCUDERO,  vieja. 

UN  PREGONERO. 

Guardias. 

Soldados. 

Corchetes. 


ACTO  PRIMERO. 


Calle. 


DOÑA  FLOR  i  INÉS,  con  mániai. 

doHa  flor. 
¿Qué  dices? 

UIES. 

Digo,8eik>ra, 
Que  es  él. 

DoftA  flor. 
¡DesdicbadRSOy! 
¿Don  Fernando  de  Godov ,' 
Cielos,  en  Sevilla  a^raf 
La  fortuna  me  persigue. 
Cúbrete. 

MES. 

Ya  es  excusado. 
Porque  muestra  su  cuidado 
Que  conoce  lo  que  sigue. 

DO^  FLOR. 

Cuando  el  Harqués  prometía ,   . 
Abrasado  de  amoroso. 
Pasar  mi  estado  dichoso 
De  merced  á  señoría , 
¡Viene  á  ser  impedimento 
De  tanto  bien  don  Femando! 

IKES. 

Pues  ¿por  qué  lo  ha  de  ser? 

DOffA  FLOR. 

Dando, 
Pues  ba  de  seguir  'su  intento , 
Ocasiones  de  celar 
Al  Marqués ;  y  es  cierta  cosa 
Que  á  su  pasión  cuidadosa 
Nada  al  fin  se  ha  de  ocultar; 
Que  aunque  don  Femando,  es  llano 
Que  amante  secreto  ha  sido , 
El  disgusto  sucedido 
En  Córdoba  con  mi  hermano 
Fué  público  en  el  lugar ; 
Y 10  que  entonces  pasó , 
Para  sospechar  bastó. 
Si  no  para  condenar : 

Y  esto  será  impedimento 
A  la  mano  que  procuro; 
Que  es  el  honor  cristal  puro. 
Que  se  enturbia  del  aliento. 

llfES. 

Pues  desengáñalo  luego , 

Y  pide  que  no  te  quiera 
*Á  don  Femando. 

DO.^A  FLOR. 

Eso  fuera 
Poner  á  la  mina  fuego , 


La  escena  et  en  Sevilla, 


Y  hacerle  espaodr  ti  viento 
Secretos  de  amor  desnudos ; 
Que  ni  son  lo»  celos  mudos 
Ni  es  sufrido  el  sentimiento. 


El  llega. 

OOflÍA  FLOR. 

¡Suerte  inhumana! 
i  Cómo  me  podré  librar? 

mis. 
En  esta  tienda  ha  de  estar 
Aguardándote  doña  Ana. 

ESCEKA  IL 

DONA  ANA ,  can  flianío.— Dichas. 

DOff  A  ANA.  * 

Gracias  á  Dios  que  te  veo. 
Ya  tu  tardanza  acusaba. 

doíIaflor. 
No  imagines  que  me  daba 
Menos  priesa  mi  deseo, 
Pues  que  mi  hermano ,  sabiendo 
Que  á  verte,  amiga,  venia... 

doIIa  aha. 
¡  Oh  qué  cansada  porfía ! 

EKERAin. 

DON  FERNANDO,  ENCINAS.-Dichas. 

DON  FBRNAIIDO. 

Hablarla  agora  pretendo. 

uicmAS. 
Llega  pues. 

ooÜA  FLOR.  (Ap.  á  ínee.) 

Inés,  procura. 
Mientras  hablo,  entietener 
A  doña  Ana. 

IK>N  FBRICAIVDO. 

Si  el  poder 
Igualase  á  la  hermosura , 
10  fuera ,  damas  hermosas , 
Esta  ocasión  por  igual 
Venturoso  y  liberal. 

ElfCWAt. 

Ellas  fueran  las  dicfaotas. 

BORFERHARDO. 

Mas  puesto  que  no  hay  hacienda 
Que  Iguale  á  tanta  beldad , 
Si  lo  merezco,  tomad 
Lo  que  os  airvaU  de  la  tienda. 

mCDIAS. 

¿Qué  es  esto?  Nanea  te  vi 
Ser  galán  tan  de  provecho. 
Señoras,  milagro  han  hecho 


Vuestras  deidades  aqui ; 
Pero  según  tus  estrellas 

8ue  nunca  des  han  dispuesto, 
oy,  que  tú  quieres,  apuesto 
Que  no  lo  reciben  ellas. 

INÉS. 

Doña  Ana  hermosa ,  ¿no  tiene 
Gracia  el  bufón? 

ENCINAS. 

No  me  llamo 
Sino  Encinas. 

DOÍIa  ANA. 

(Ap.  La  del  amo 
Con  mas  razón  me  entretiene : 
Sabré  al  descuido  quién  es. ) 
Agradado  me  has  de  suerte, 
Que  estimara  conocerte. 
Porque  alanos  ratos  des 
Alivio  á  tristezas  mias. 

ENCINAS. 

Haréloyo,sltedoy 
Gusto  en  eso. 

DOÜAANA. 

Si ;  que  soy 
Sujeta  á  melancolías. 

ENCINAS. 

Oye  pues.  (Ap.  Buena  ocasión 
Doy  á  mi  señor  con  esto.) 
{Hablan  ap,  doña  Ana  y  Eneinat.) 
INÉS.  {Ap,) 
Lindamente  se  ha  dispuesto. 

DON  FERNANDO.  {Ap.Ú  doñO  FlOf.) 

Dueño  de  mi  corazón... 

DOfiAFLOR. 

Tu  afición ,  Femando  mió , 
Proceda  mas  recatada ; 
Porque  ni  desa  criada 
Ni  de  esa  amiga  me  íio. 

DON  FERNANDO. 

Ya  con  esa  prevención 

A  hablarte  llegué,  mostrando 

No  conocerle. 

DO^A  FLOR. 

Femando, 
Los  nobles  amantes  son 
Centinelas  del  honor 
De  sus  damas. 

DON  FERNANDO. 

Pues  ¿  por  (jur , 
Si  has  conocido  mi  fe , 
Me  previenes  eso ,  Flor  ? 

DOJiAFLOR. 

Tú,  Femando,  eres  testigo 
De  lo  que  nos  sucedió 
Cuando  en  Córdoba  te  bailó     '( 
Mi  hermano  hablando  conmigo. 
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Eiitóoces ,  para  aplacar 
Los  bandos  y  desafíos 
EDtre  tas  deudos  y  mios . 
Prometiste  no  llegar 
A  esta  ciudad  en  dos  afk>s , 
Donde  en  aquella  ocasión 
A  empezaír  su  pretensión 

Y  acabar  aquellos  daños 

Mi  hermano  partió  conmigo. 
Por  estar  su  ins^estad 
Despacio  en  esta  ciudad. 

DON  FEBNASOO. 

Y  (ú ,  Flor,  eres  testigo 
Que  mi  palabra  á  despecho 
De  mi  paciencia  he  cumplido. 

D05ÍA  FLOR. 

Pues  ya  que  tan  noble  has  sido . 
No  deshagas  lo  que  has  hecho. 

DON  FEiU(A?n>0. 

¿Cómo? 

do51afloii. 

Ocasionando  agora 
Kue?os  disgustos:  y  asi. 
Solo  una  cosa  por  mi 
Has  de  hacer,  mi  bien. 

DON  FERNANDO. 

Señora, 
No  mandes  que  del  amor 
Oue  idolatra  tu  hermosura 
Desista,  y  pide  segura 
El  imposible  mayor. 

DOÑA  FLOD. 

Tú  veros  en  lo  que  pido 
Que  encamino  tu  esperanza. 

DON  FERNA^iDO. 

Siendo  asi.  de  tu  tardanza 
Está  mi  amor  ofendido. 

DO^A  FLOR. 

Ya  con  el  Rey  sus  intentos 

Tiene  en  buen  punto  mi  hermano , 

Y  de  los  suyos  es  llano 

Oue  han  depender  mis  aumentos. 
Da  fuerza  á  su  pretensión 

Y  á  su  razón  calidad , 

De  mi  honor  y  honestidad 
La  divulgada  opinión; 

Y  porque  temo,  y  no  en  vano , 
Que  han  de  causar  tus  pasiones 
Al  lugar  murmuraciones, 

E  inquietudes  á  mi  hermano , 
Quiero  que,  como  quien  eres. 
Me  prometas  que  lainas. 
Femando,  á  nadie  dirás 
Que  te  quiero  ni  me  quieres ; 
Que  vivirán  en  tu  pecho 
Secretas  nuestras  historias , 
Solicitando  tus  glorias, 
O  celoso  ó  satisfecho. 
Tan  cauto  y  tan  recatado. 
Que  en  el  mayor  sentimiento 
Solo  con  tu  pensamiento 
Comuniques  tu  cuidado. 
Eslo  le  importa  a  mi  honor 
Y  á  tu  amor. 

DON  FERNANDO. 

Yo  te  prometo. 
Como  quien  soy ,  el  secreto , 
Mi  gloria ,  de  nuestro  amor. 
¿Estás  contenta? 

DOÑA  FLOR. 

Si  estoy. 

DON  FERNANDO. 

jL  Confías  que  cumpliré 
Mi  palabra? 

DOÑA  FLOR. 

Si;quesé 
Que  eres  sangre  de  Godoy. 
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DON  FERNANDO. 

Di  pues  agora  q«é  estado 
Tiene  contigo  mi  amor. 

DOÑA  FLOR. 

^Déjalo  á  tiempo  mejor; 
"^Que  estoy  aqui  con  cuidado. 

DON   FERNANDO. 

DI ,  ¿cómo  el  vemos  dispones 
Entre  esas  dificultades  ? 

DOÑA  FLOR. 

A  conformes  voluntades 
Nunca  faltan  ocasiones : 
Búscalas;  que  yo  prometo 
Hacerlo  también. 

DON  FERNANDO. 

A  ti 
Toca  el  trazarlas,  y  á  mi 
El  gozarlas  con  secreto. 

DOÑA  FLOR. 

Femando,  adioi. 

DON  FERNANDO. 

Flor,  advierte 
En  la  firme  fe  que  tengo 
Tras  tanta  ausencia ,  y  que  vengo 
A  Sevilla  solo  á  verte. 

DOÑA  FLOR. 

Yo  soy  la  misma  que  fui. 

{Ap.  ¡Nunca  pluguiera  á  los  cíelos 

Vinieras  á  darle  celos 

Al  Marqués ,  y  pena  á  mi !) 

DON  FERNANDO.' (Ap.) 

¿Quién  dice  que  las  mujeres 
No  son  firmes?  Peñas  son. 

DOÑA  ANA.  (.1  Encinas.) 
Dofil  Ana  soy  de  León : 
Si  por  ventura  tuvieres. 
Que  eres  forastero  al  fin » 
Alguna  necesidad. 
Conocerás  mi  verdad. 

ENCINAS. 

Pon  en  mi  boca  el  chapín. 

INÉS. 

¿  Cómo  habéis  quedado? 

DOÑA  FLOR. 

Inés, 
El  medio  que  pude  dar 
He  dado ,  para  evitar 
Sentimientos  al  Marqués. 
(Yante  lastres.) 

ESCENA  IV. 

DON  FERNANDO,  ENCINAS. 

ENCINAS. 

¿Qué  tenemos? 

DON  FERNANDO. 

Nada. 

ENCINAS. 

¿Nada? 

DON  FERNANDO. 

I  Ya  no  me  trates  jamas 
!  De  doña  Flor. 

ENCINAS. 

¡Bueno  estás! 
¡  ;  Bien  logramos  la  jornada ! 

¡  DON  FERNANDO. 

!  Al  punto  que  entienda  yo 
Que  nadie  de  ti  ha  sabido 
Que  algún  tiempo  la  he  servido , 
Ni  la  historia  que  pasó 
En  Córdoba,  pagarás 
Con  la  vida.  (Ap.  Asi  el  preceto 
Ejecuto  del  secreto.) 


BüaNAS. 

Que  lo  diga  Barrabas , 
Supuesto  que  soy  lesúgo 
De  la  furia  de  tu  acero, 
Y  que  sabes  dar,  primero 
Que  la  amenaxa,  el  castigo. 
(Yatue.) 


ESCENA  ▼. 
EL  MARQUÉS  T  RICARDO ,  ie  ntó 


RICARDO. 


Sin  seso  estás. 


■ARQC¿S. 

¿Noesrazoo 
Estar  de  contento  loco , 
Cuando  con  mis  roanos  toeo 
Tan  dichosa  posesión? 
Esta  noche  ( ¡oh  samo  cielo! 
Permitid  que  llegue  &  veOa) 
Gozo  de  la  flor  nins  bella 
Que  dió  primavera  a*  suelo. 
Esta  noche  mis  empleos 
Logran  su  larga  esperaoia, 
Y  mi  ürme  ?mor  alcanza 
El  fin  de  tantos  deseos. 
En  esta  vida ,  ¿qué  bien 
Puede  igualar  w  If  gloria 
De  conseguir  la  Yiloria 
De  un  dilatado  desden? 

RICARDO. 

¡Oh  quién  te  viera ,  señor, 
Libre  destas  mocedades  1 

MARQUÉS. 

¿  Agora  me  persuades? 

RICARDO. 

Juzgo  que  fuera  mejor. 
Cuando  te  ves  tan  privado 
Del  rey  don  Pedro ,  gozar 
De  su  favor,  y  asentar 
El  paso ,  tomando  estado. 

«ARQUES. 

No :  mientras  viva  mi  hermaBS, 
Ricardo,  á  quien  justamente. 
Por  honrado ,  por  valiente. 
Por  discreto  y  cortesano. 
Como  tierno  padre  quiero. 
No  quiera  Dios  que ,  casado, 
A  mi  casa  ni  a  mi  estado 
Solicite  otro  heredero. 
Yo  tengo  por  Flor  la  vida. 
Por  Flor  desprecio  la  muerte; 
Mas  si  el  amor  de  otra  sueiCe 
Con  su3  glorias  me  convida 
Sin  que  me  case,  no  es  justo 
i  Quitar  la  herencia  á  mi ' 
Que  no  siempre  con  la  mano 
Se  debe  comprar  el  gusto. 


ESCENA  VL 

DON  FERNANDO.  9ÍbPr9»9Ís.^ 
espada  desnuda,—  Duhs. 

DON  FERNANDO. 

Si  sois  nobles  por  ventura. 
Mostrad  los  pechos  hidalgos 
En  dar  favor  á  quien  tiene 
Todo  el  mundo  por  contrario. 
I  Dadme  esa  capa  por  esta , 
Cuyo  color  es  el  blanco 
Que  siguen  mis  enemigos : 
Daréis  vida  á  un  desdichado. 

■ARQUES. 

No  es  menester  donde  estoy. 
Caballero ,  sosegaos. 


W>y  rERNAIlDO. 

¿Es  el  marqués  don  Fadrique? 
El  mismo  soy. 

DOn  PEBSAIIOO. 

Vuestro  amparo 
Es  puerto  de  mi  esperanza. 

MARQUÉS. 

Contadme  el  caso :  fiaros 
Podéis  de  mi. 

DOX  FCRNANDO. 

Un  hombre  he  muerto , 

Y  el  I Uffar  alborotado 
Ciérralas  puertas  furioso, 

Y  aiíado  sigue  mis  pasos. 

■ARQUES. 

¿Fué  bueno  á  bueno  la  muerte? 

DON  FERNANDO. 

Los  d^s  solos  desnudamos 
Cuerpo  á  cuerpo  las  espadas » 

Y  el  otro  fué  el  desdiclúdo. 

MARQUÉS.  ' 

Siendo  asi ,  yo  os  libraré. 

DON  FERNANDO. 

Prospefe  Dios  vuestros  años. 

E8GE1IA  Vn. 

UN  JUEZ ,  con  linterna;  corchetes.  — 
Dichos. 

l'N   COBCHETE. 

AUi  hay  gente. 

DON  FERNANDO. 

La  justicia 
Es  aquella. 

MARQUÉS. 

Reportaos; 
Seguro  estáis. 

EL  JUEZ. 

Esos  hombres 
Conoced. 

CORCHETE. 

Ténganse,  hidalgos, 
A  la  justicia.  ¿Quién  es? 

RICARDO. 

Excasad  el  linternazo ; 

Que  es  el  marqués  don  Fadrique. 

JUEZ. 

¿Vais,  señor,  también  buscando 
Acaso  al  fiero  homicida 
De  vuestro  infeliz  hermano  ? 

MARQUÉS. 

iQuédecis!¿lli  hermano  es  muerto? 

JUEZ. 

Perdonadme  si  os  he  dada 
Con  tal  nueva  tal  pesar. 

<^N  FERNANDO.  (Ap.) 

ÍQué  es  esto,  cielos!  ¡  Hermano 
Ira  del  Marqués  el  muerto! 
;  Favor  pedi  al  agraviado  I 

MARQUÉS. 

¿Cómo  sucedió? 

^lUEZ. 

Señor, 
Dos  testigos,  que  se  hallaron 
Presentes,  dicen  que  un  hombre 
De  color  estaba  hablando 
A  la  ventana  de  Flor. 

MARQUÉS.  (Ap.) 

i  Esto  más ,  crueles  hados ! 

JUEZ. 

Pasó  en  aquella  ocasión 


GANAR  AMIGOS. 

LEÍ  sin  ventura  don  Sancho; 
j^Y  sobre  quitarle  el  puesto 

Y  defenderlo  el  contrarío. 
Desnudaron  las  espadas, 

Y  cuerpo  á  cuerpo  gran  rato 
Riñeron ,  hasta  que  el  cielo 
Dio  permiso  al  triste  caso. 
Huyo  Inegoel  homicida; 
Mas  fiad  de  mi  cuidado 
Que  le  tengo  de  prender 

Si  no  se  escapa  volando. 

DON  FERNANDO.  {Ap.) 

Aquí  es  mi  muerte. 

<^ARQCÉS. 

Seguidle , 

Y  no  dejéis,  hasta  hallarlo. 
Piedra  alguna  por  mover. 

CORCHETE.  (Ap,  al  Juez.) 
Señor,  si  yo  no  me  engaño. 
Las  señas  del  delincuente 
Tiene  aqiiel  que  recatado 
Detras  del  Marqués  se  esconde. 

JUEZ. 

Calla,  necio.  ¿Del  hermano 
Del  muerto  había  de  ampararse? 

CORCHETE. 

Indicios  dan  su  recato 

Y  el  color  de  su  vestido. 
¿Qué  se  pierde  en  preguntallo? 

JUEZ. 

Bien  mereceré  perdón, 
Si  por  vengar  vuestro  agravio 
Ofendo  vuestro  decoro. 
Señor  Marqués ,  ese  hidalgo 

8ue  el  cuerpo  y  el  rostro  esconde  \ 
on  sospechoso  cuidado , 
¿Puede  saberse  quién  es? 

DON  FBERANOO.  {Ap.) 

¡Perdido  soy! 

MARQUÉS. 

¿No  está  claro 
Que  no  será  quien  me  ofende , 
Pues  que  conmigo  le  traigo? 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

i  Qué  nunca  visto  valor ! 

JUEZ. 

Las  señales  me  engañaron : 
Disculpad  mi  inadvertencia ; 

Y  porque  pide  este  caso 
Diligencia,  perdonad 

Si  no  os  quedo  acompañando. 

(\ase,  yconél  lo» córcheles.) 

escehavui. 

el  marqués,  don  fernando, 

RICARDO. 

DON  FERNANDO.  (4p.) 

:  Cielo  santo !  ¿Si  querrá 

Vengar  él  mismo  a  su  hermano «     ^ 

Y  por  eso  me  libró 
De  la  justicia? 

EICARDO.  (Ap.) 
I  Qué  extraño 
Suceso !  ¿Qué  hará  el  Marqués 
En  lance  tan  apretado? 

^MAUQUÉS. 

(Ap.  \  Que  mi  hermanoes muerto,  y  Flor 
Fué  la  ocasión  de  mi  agravio , 

Y  que  este  fué  el  homicida !) 
Déjanos  solos ,  Ricardo. 

RICARDO.  (Ap.) 
Habérselas  quiere  á  solas : 
Temiendo  voy  un  gran  daño.     ( Vase.) 


313 


ESGEHADL 


EL  MARQUÉS,  DON  FERNANDO. 

Cmarqués.  (Ap.) 

i  Oh  adversa  fortuna  mia , 
Ved  los  tormentos  que  paso ! 
Noche  en  que  esperé  alcanzar 
De  amor  los  bienes  mas  altos, 
De  sentimiento  me  ahogo , 
CuandQ  de  celos  me  abraso. 
Disimulando  tenerlos. 
Me  conviene  averiguarlos. 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

La  espada  y  el  corazón 
Apercibo  á  todo. 

MARQUÉS. 

Hidalgo... 

DON  FERNANDO. 

¡Señor  Marqués!... 

MARQUÉS. 


(Ap.Pierdo  el  seso.) 

\1 


¿Estamos  solosi 

DON  FERNANDO. 

Si  estamos. 

MARQUÉS. 

Un  hermano  me  habéis  muerto.    ^ 

DON  FERNANDO. 

Un  hombre  he  muerto,  ignorando 

Quién  era ,  y  agora  supe 

Que  era.  Marqués,  vuestro  hermano. 

MARQUÉS. 

No  os  disculpéis. 

DON  FERNANDO. 

No  penséis 
Que  el  temor  busca  reparos. 
Que  inventa  el  respeto  excusas, 
O  la  obligación  descargos : 
Porque  es  verdad  os  la  ne  dicho , 
De  que  á  vos  testigo  os  bago, 
Pues  después  de  conoceros , 
A  vos  mismo  os  pedi  amparo ,. 
Para  que  sepáis  asi 
A  lo  que  estáis  obligado. 

MARQUÉS. 

Si  imagináis  que  os  he  dicho 
19  o  os  disculpéis^  de  indignado 
Y  resuelto  á  la  venganza. 
No  dov  lugar  ú\  descargo; 
Engafiaisos :  advertid 
Que  en  eso  me  hacéis  agravio. 
Pues  mostráis  que  habéis  creído 
Que  por  el  dolor  me  aparto 
De  cumpliros  la  palabra 
^ue  os  he  dado  de  libraros. 
>Yo  os  la  di ,  y  he  de  cumplilla.        . 

DON  FERNANDO. 

I  La  tierra  que  estáis  pisando 
'  ^erá  el  altar  de  mi  boca. 

MARQUÉS. 

Caballero,  levantaos : 

No  roe  deis  gracias  por  esto, 

Supuesto  que  no  lo  nago   * 
Jío  por  vos ,  sino  por  mi , 
(Que  la  palabra  oa  he  dado. 

Cuando  os  la  di ,  os  obligué : 

Cumplirla  no  es  obligaros; 

§ue  es  pagar  mi  obligación , 
nadie  obliga  paganao. 
De  esto  procedió  el  deciros 
No  os  disculpéis,  por  mostraros 
Que  sin  que  excuséis  la  ofensa 
Ni  disculpéis  el  agravio .  • 
.Basta  para  que  yo  cnmpb 
^i  palabra ,  haberla  dado« 


344. 

Ejemplo  sois  de  valor 

Y  de  prudencia ;  V  00  ea  vino 
OcuÑis  en  la  privanza 

Del  Rey  el  lugar  mas  alto. 

Dejad  lisonjas,  y  agora , 
Supuesto  que  he  de  libraros , 
Me  decid  quién  sois  y  cu^l 
Fué  la  ocasión  deste  caso. 
¿Qué  empeño  tenéis  con  Flor, 
Para  haberos  obligado 
A  defender  el  logar 
De  su  ventana  á  mi  hermaao? 

DON  FEBNAHDO. 

No .  sefior :  no  me  está  bien , 
Cuando  asi  os  tengo  indignado , 
Decir  quién  sov.  La  ocasión 
Ya  la  oísteis ;  aeclararos 
De  ella  más  es  imposible... 
(Ap,  Que  á  Flor  la  palabra  guardo 
Oue  del  secreto  la  di ; 

Y  aunque  de  celos  me  abraso , 
No  á  romper  obligaciones 
Dan  licencia  los  agravios.) 

■ABQUéS. 

Pues^no es  justo?... 

D05  FERIIAÜDO. 

Yo  os  suplico, 
Pues  sois  noble,  que  evitando 
Más  dilaciones,  oumplais 
La  palabra  que  habéis  dado. 
Proinetído  habéis  librarme» 

Y  á  vos  mismo  os  he  escuchado 
Que  el  haberlo  prometido 
Basta  para  ejecutarlo. 
Advertid  oue  no  lo  hacéis 

En  pidiendo  naifa  en  cambio; 

goe  ponerme  condiciones 
s  modo  de  quebrantarlo. 

MAROÜÉS. 

Ks  verdad ;  mas  no  os  las  pongo; 
Que  pidiendo ,  no  obligando , 
Pregunté,  porque  me  importa 
Saberlo,  si  á  vos  callarlo. 

Y  en  prueba  desto,  secuídme; 
Que  aunque,  en  mi  valor  Hado , 
Me  lo  queráis  decir,  antes 
Que  lo  escuche  he  de  libraros. 

D02I  FBBlfAIUH). 

Ya  os  sigo. 

KABODÉS.  (Ap.) 

¡ Ah  Dios!  ¿Que  en  nn  noble. 
Cuando  de  celoso  rabio 

Y  de  lastimado  muero. 
La  oalabra  pueda  tanto? 

iVanu.) 
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<  Ni  discurre  el  pensamiento , 
'■  Nísépordóndecomience 
!  La  averiguación ;  que  vence 
Al  discurso  el  sentimiento. 

'  DO^A  FLOR.  (Ap,) 

'  Confusa  estoy. 

!  DOÜ  MBGO. 

Entra,  Inés, 
En  esa  cuadra. 

mes. 

:  ¡Señor!... 

!  DO?!  DIE60. 

Entra  y  ca lia. 

IMES.  (Ap.) 

De  temor 
Muevo  sin  alma  los  pies.  ( Vase, 

ESCEMA  XI. 
^DON-DIEGO,  DONA  FLOR. 


I  V 


) 


Sala  en  casa  de  dos  Diego. 


DON  DIEGO.  DOÑA  FLOR ;  LNES , 
con  luz. 

noy  DIEGO. 

¡Flor!... 

DO^A  FLOR. 

¿Hermano?... 

DON  DIEGO. 

¡Inés!... 

IXES. 

¡Sefiorl... 

DON  DIEGO.  {Ap.) 

El.cielo  me  dé  prudencia. 
Cuando  anegan  la  paciencia 
Irmpestadeft.dHhonor, 


DON  DIEGO. 

Yo  pensé ,  Flor ,  que  los  danos 

8ue  otra  vez  tu  liviandad 
casionó  en  la  ciudad 
De  Córdoba ,  habrá  dos  afios , 
De  freno  hubieran  servido 
Para  no  causar  aquí 
La  desdicha  que  por  ti , 
Enemiga,  ha  sucedido. 
Esta  noche  al  más  experto 
De  Europa ,  al  mejor  soldado , 
^'«aro  hermano  del  privado 
Del  Rey,  por  tu  causa  han  muerto. 
Mira  tú  ¡qué  ün espero 
Del  daño  que  na  suceaido. 
Si  es  tan  fuerte  el  ofendido, 

Y  es  el  Rey  tan  justiciero ! — 
No  llores,  Flor;  oue  no  es  eso 
Lo  que  agora  ha  oe  aplacarme ; 
9.0  que  importa  es  declararme 
La  verdad  deste  suceso , 
Porque  sepa  yo  qué  medio 
Tendré  para  dar  seguro 
Prevención  á  lo  futuro, 

Y  á  lo  pasado  remedio. 
Solos  estamos :  advierte. 
Si  á  tan  justa  confesión 
~lo  te  mueve  la  razón , 
jue  te  ha  de  obligar  la  muerte. 
Ño  te  refrene  el  temor , 

Y  piensa  que  en  caso  igual 
Oye  el  medico  tu  mal , 

Y  tu  culpa  el  confesor. 
Mira ,  si  negar  intentas. 
Que  á  infonnarme  obligarás 
^De  los  criados,  y  harás 
Túblicas  nuestras  afrentas : 

Y  asi  es  mejor  informarme 
Secretamente  de  ti , 

Y  que  se  resuelva  aqui 
Lo  que  importe,  que  obligarme 
A  una  gran  demonstracion. 
Si  me  doy  por  entendido 

, '  De  que  tu  locura  ha  sido 
Deste  daño  la  ocasión. 

DOÑA  FLOR. 

Hermano,  á  quien  justamente 
i  Pueden  dar  nombre  de  padre 
{Los  honrosos  sentimientos 
Que  acompañan  tus  piedades. 
Sabe  (que  aunque  la  vergüenza 
Me  enfrene ,  es  preciso  lance , 
Cuando  amenazan  los  danos , 
Manifestar  las  verdades) , 
Sabe  gue  desde  aquel  dia , 
Dos  anos  há ,  (|ue]lei:aste 
A  esta  excepción  de  Tos  tiempo.s , 
Envidia  de  las  ciudades... 
¡  Pluguiera  á  Dios  que  primero 


Que  mirase  y  admirase 
De  sus  altos  edificios 
Los  soberbios  homenijes ; 
Pluguiera  á  Dios  que  primero 
(^ue  en  la  región  de  Jas  aves 
Contemplase  de  forduia 
En  la  Giralda  una  inágeB, 
Pues  cual  diosa  habita  el  délo, 

Y  solo  el  viento  madible 
Es  la  razón  imperiosi 
De  su  movimiento  fícil; 
Pluguiera  á  Dios  que  primero 
Que  patentes  sus  umbrales 
Diesen  permiso  á  mispaaos, 

Y  á  su  ruina  hospediú^ 
Sus  altos  muros,  sirviendo 
A  su  paraíso  de  ángel. 
Túmulo  funesto  diesen 

A  mis  obsequias  látales  I 
Pues  desde  aquel  mismo  dia 
Empezaron  á  engendrarse 
Deste  incendio  las  centelliSi     • 
Deste  daño  las  señales; 
Que  apenas  la  vez  primera 
\  ieron  mis  ojos  soi  calles. 
Cuando  el  marqués  don  Fidrim, 
Ese  castigo  de  alarbes. 
Ese  honor  de  castellanos. 
Rayo  de  turcos  alfaiyes; 
Ese  esoejo  de  las  damas 

Y  envidia  de  los  galanes, 
A  combatirme  empezó 

I  Coa  medios  tan  eficaces. 
Que  ha  usurpado  la  opinioB 
I  Mi  corazón  al  diamante. 
^  Si  al  Hii  sus  continuas  qnqas, 
I  Si  al  fin  sus  bizarras  partes 
¡  Correspondencia  engendraron 
En  mi  pecho ,  no  te  espante; 
Que  por  doña  Ana  te  he  visto 
De  tu  valor  olvidarte. 
Regar  la  tierra  con  llanto, 
Romper  con  quejas  los  aites. 
Pues  si  eres  hombre,  don IÑefo, 

Y  la  fuerza  de  amor  sabes, 
l)e  sus  Vitorias  despojo. 
Víctima  de  sus  altares, 
¿Qué  mucho  que  una  m^jer 
(Contra  su  iK)der  no  baste, 

Y  más  si  obligan  temores, 

Y  esperanzas  persuaden? 
Que  el  Marqués ,  si  amante  ¡ 
Conquistador  arrogante. 
Mezclaba  {Ap.  Esta  falsa  culpa 
Le  imputo  por  disculparoK.) 
Las  amenazas  crueles 
A  las  promesas  suaves, 

Y  el  poder  y  la  ambición 
Igualmente  me  combalen. 
Temo  venganzas  injustas 
En  mi  opinión  y  eu  tu  sangre, 
Espero  que  á  ser  mi  espoio 
Le  obliguen  mis  calidaídes; 

Y  al  fin,  estas  fuerzas  todas, 
A  empresa  mayor  bastantes, 
A  darle  esta  noche  entrada 
Pudieron  determinarme. 
Note  alteres:  oye,  herraano: 
Que  en  caso  tan'importante 
No  en  ligeras  confianzas 
Fundaba  mis  liviandades. 
Prevenida  me  arrojaba. 
Ordenando  que  ocupasen 
Tres  testigos,  de  mi  cuarto 
Ciertos  ocultos  lugares. 
Con  intención  de  pedirie 
Palabra  de  esposo  antes 
Que  en  la  fuoria  de  bu  honor 
Le  hiciese  el  amor  alcaide ; 

Y  si  la  die.se ,  ó  movido 
De  su  afición  y  mis  partes, 
O  pretendiendo ,  fiado 


En  el  secreto,  eatti&araie, 
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DOKMtOO. 
10  sabré  qa«  La  lengua 


:  O  la  disculpe  iuoceQle. 
{ iAp,  Asi  averigau  mi«  celos 
I  Sin  dar  i  eniender  mi  amiH'. 

DO!)    mSÁStO. 

El  nunca  vislo  Talor 
l)e<fue  os  dotaron  lo«detoi, 

Por  iguiíí  ri-i 


bombre 


i  Ha;  mis 


Mas  dj ,  jquieD  toé  el  lionicida  T 
Ni  rostro  ni  voz  ni  lalle 


Que 

Pod 

iDalt  una  II, 
volt  MECO. 

Muestra ,  T  pira»  que  no  rompe 
Ni  espada  tu  pecho  ínEÉine 

I  Porque  no  digan  que  empíeio 

j  Por  la  mujer  tTengaime. 

Si  mi  triste  flnde«ea(, 
I  No  importa  que  no  me  üiaie 
i  Tu  espada ;  que  eeptdi  wn 


EL  MARQUÉS ,  DON  FERNANDO. 


Qoeos  facilliED  et  paio. 


V  excedido 
Elefetoilapromen. 

Va .  pues  que  no  me  iKNkla 


Multasteis 
Es  asi. 

P—  • 


La  promesa  que  babela  he 


!  obliga ,  aunque  me  asravie.) 


Olaperdonücalpftda, 


lu  de  loque  01  proBMAi. 
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Según  esto ,  no  hay  razón 
Que  declararos  impida. 
Si  ha  de  quedar  fenecida 
La  causa  en  esta  ocasión. 

DON   FEBRASIDO. 

En  albricias  de  eso  os  quiero 
Besar  los  heroicos  píes. 
Porque  si  acaso.  Marqués , 
Aquí  á  vuestras  manos  muero. 
Me  seri  más  conveniente 
Que  vivhr  sobresaltado 
Siempre  del  duro  cuidado 
De  un  contrario  tan  valiente. 

Y  si  os  mato,  á  mi  valor 
Doy  cuanto  en  la  fama  cupo , 
Venciendo  ¿  quien  nunca  supo 
Sino  salir  vencedor. 

Ypues  ya  no  me  está  mal 
Decir  mi  nombre,  yo  soy 
Don  Femando  de  Godoy, 
De  Górdol)a  natural.  . 

HABQOÉS. 

En  vuestro  valor  advierto 
La  sangre  que  os  ha  animado. 

OON   FERNANDO. 

Bien  pienso  que  lo  ha  probado 
Quien  á  vuestro  hermano  ha  muerto ; 
Pues  si  con  igual  hazaña 
Os  mato ,  decir  podré 
Que  en  una  noche  quebré 
Entrambos  ojos  á  España. 
Con  esto  os  he  declarado 
Lo  que  mandáis. 

MARQUÉS. 

Resta  agora 
Que  digáis  lo  que  con  Flora 

Y  don  Sancho  os  ha  pasado. 

DOH  FERXAXDO. 

De  vuestro  hermano  ya  oistes 
Que  por  quererme  quitar 
De  una  ventana  el  lugar 
Que  ocupaba ,  le  perdistes. 
En  cuanto  á  Flor,  lo  primero 
Pensad  que  jamas  su  honor 
Sufrió  la  duda  menor ; 
Luego,  como  caballero 

Y  gaían ,  me  decid  vos 
Si ,  dado  caso  que  fuera 

Yo  tan  dichoso ,  que  hubiera 
Secretos  entre  los  dos , 
4  Diera  el  descubrillos  fama 
A  mi  honor,  si  es ,  según  siento , 
Inviolable  sacramento 
El  secreto  de  la  dama? 

MARQUÉS.    * 

Pues  si  callar  os  prometo , 

El  ser  quien  soy  ¿no  me  abona  ? 

DO.^   FERNANDO. 

No  hay  excepción  de  persona 
En  descubrir  un  secreto. 
En  vano  estáis  porfiando. 

MARQUÉS. 

Advertid  que  con  callar 
Me  dais  mas  que  sospechar 
Que  podéis  dañar  hablundo, 
Si  al  constante  desvario 
En  que  dais ,  de  dona  Flor 
Os  ha  obligado  el  honor. 

DON   FERNANDO. 

No  me  obliga  sino  el  mió , 
Ni  temo  que  sospechéis 
De  su  honor  por  eso  mal ; 
Que  sois  noble ,  y  como  tal 
La  sospecha  engendraréis; 

Y  cuando  uo ,  de  no  hablar 
Nace  sospecha  dudosa , 
Siendo  tan  cierta  y  forzosa 
La  afrenta  de  no  callar. 
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Y  porque  más  adelante 
No  paséis,  mi  pecho  es 

\  En  este  caso  ..Marqués , 
Un  sepulcro  de  diamante. 

MARQUÉS. 

Ya  no  basta  el  sufiriroiento; 
(Ap.  Que  añade  la  resistencia 
A  los  celos  impaciencia 

Y  furias  al  sentimiento. ) 
Mas  con  esta  espada  yo 
Kl  diamante  romperé, 

Y  en  vuestro  pecno  veré 
Lo  que  en  vuestra  boca  nó. 

(AcuchÜlanie.) 

DON  FERNANDO. 

:  Ah  Marqués !  mucho  valor 
Pusieron  en  vos  los  cielos. 

MARQUÉS.  (Ap.) 

La  espada  animan  los  celos , 

Y  el  corazón  el  dolor. 

{Abrázame  y  luchMn.) 

DON    FERRANDO. 

Si  os  igualo  en  valentía , 
Vos  en  fuerza  me  excedéis. 

MARQUÉS. 

'  No  os  espante ,  cuando  veis 
La  razón  de  parte  mia. 

{Cae  deb^fo  dan  Fernando.) 

DON   FERNANDO. 

¡  Ah  cielos !  Vencido  soy. 

MARQUÉS. 

Decid ,  pues  lo  estáis  agora , 
Qué  08  ha  pasado  con  Flora. 

DON  FERNANDO. 

Resuelto  á  callar  estoy. 

MARQUÉS. 

iQueós  resol  veis  en  efeto , 
Si  con  la  muerte  os  obligo , 
A  no  decirlo? 

DON  FERNANDO. 

Conmigo 
Ha  de  morir  mi  secreto. 

MARQUÉS. 

Xevantad,  ejemplo  raro 
d)e  fortaleza  y  valor , 
Alto  blasón  del  honor. 
De  nobleza  espejo  claro. 
Vivid:  no  permita  el  cielo 
Que  quien  tal  valor  alcanza , 
Por  u na  ciega  venganza         • 
Deje  de  dar  luz  al  suelo. 
Para  con  vos  quedo  bien 
Con  esto ,  pues  si  sabéis 
Que  sé  que  muerto  me  habéis 
Mi  hermano ,  sabéis  también 
Que  cuerpo  á  cuerpo  os  venci ; 

Y  si  ya  pude. mataros, 
Hago  más  en  perdonaros , 
"Pues  también  me  venzo  á  mi. 
Para  con  el  mundo  nada 
Satisfago  si  aqui  os  diera 
Muerte ,  pues  nadie  supiera 
Que  fué  la  autora  mi  espada. 
Por  el  secreto  que  ofrece 
Esta  muda  obscuridad; 

Y  en  tanto  que  la  verdiá 
De  mi  ofensor  se  obscurece , 
No  tengo  yo  obligación    . 
De  daros  muerte ,  si  bien 
La  tengo  de  inquirir  cjuién 
Hizo  ofensa  á  mi  opinión. 
Guardaos ,  si  viene  á  saberse 
Que  fuistes  vos  mi  ofensor. 
Porque  en  tal  caso  mi  honor 
Habrá  de  satisfacerse; 
Mientras  no,  para  conmigo 


!  No  solo  estáis  perdooa¿o , 
jPero  os  quedaré  obligado 
^i  me  queréis  poranugo. 

DON  femuardo. 

^e  eterna  y  firme  amistad 

'  ^La  palabra  y  mauo  os  doy. 

^BARQQÉS. 

Don  Femando  de  Godov, 
Idos  con  Dios ,  y  pensad 

gue  puesto  que  ya  ia  muerte 
e  mi  hermano  sucedió , 
Que  más  que  á  mi  quise  yo, 
Os  estimo  de  tal  suerte,       . 
Que  trueco  alegre  y  ufiíno,   - 
A  mi  suerte  agradecido,       ' 
El  hermano  que  he  perdido 
Por  el  amigo  que  gano. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  el  real  aleiar. 


EL  REY,  EL  MARQUÉS,  DONPQ 

<RET. 

Marqués,  cuando  solicito 
Consolaros  deste  mal , 
Hallo  que  vo  por  i^al 
De  consuelo  necesitó. 
Vos  perdisteá  un  hennano, 
Yo  un  amigo  verdadero. 
Por  cuya  leatad  y  acero 
Di  terror  al  africano, 
jÉí  advertiréis  que  no  verra 
La  comparación  <^ne  he  hecho. 
Pues  me  defendió  su  pecho, 

Y  mi  hermano  me  hace  guem. 
Mas  ¿tenéis  del  agresor 
Noticia?  Que  solamente 

/La  pena  del  delincuente 
N)ará  alivio  á  mi  dolor. 

MARQUÉS. 

Hasta  a^ora  se  ha  ignorado 
El  homicida  ;  mas  yo. 
Puesto  que  ya  sucedió 
El  daño ,  y  que  está  probado 
Que  desnudaron  losaos 
Los  aceros  mano  á  mano, 

Y  dar  á  mi  triste  hermano 
Menos  dicha  quiso  Dios , 
Solo  me  holgara ,  señor. 
Que  el  agresor  pareciera 
Para  que  á  vos  os  sirviera 
Un  hombre  de  tal  valor; 
Que  quien  á  mi  fuerte  hermino 
Cuerpo  á  cuerpo  matar  pudo. 
Pondrá  á  esos  pies,  no  lo  dudo» 
Todo  el  imperio  otomano : 

Y  asi  os  pido  que  los  dos 
Le  perdonemos  aqui. 

I  Dalde  vos  perdón  por  mi; 
i  Que  yo  se  le  doy  por  vos. 

I  -<RET. 

Hiia  de  vuestro  valor 
Solo  y  de  vuestra  amistad 
Es  tal  acción.  Levantad, 
Caballerizo  mayor. 

IflARQUÉS. 

Pondré  donde  vos  los  pies 
La  boca. 

RET. 

Asi  he  comemido 
A  pagaros  el  soldado 
Que  darme  queréis,  Marqués. 


I 


GANAR  AyiGOS. 


Tan  recio  os  inoMrilii^<^or, 
ÚueauDlosiateniospigui- 

Y  porqui        i  cuentt  btgaU 

A 

Lasexeaaia*  hioenleí,        , 

Lis  alcabalas  os  doj  '7<^  ' 

Ue  Córdoba. 

'       H«diura  soj ' 
DeestimaDosliberalei. 
Pero  decidme,  seGor, 
Si  habeíi  perdonado  ja 
AI  agresor. 

kET. 

Bien  e«U. 

NjtaODÍS'  (*p) 

¡Qué  justicial 

(,Ap.  iQnéTalor:) 
Hil años,  Marqués,  goceU 
Taulu  tarar. 

■AIOUÍI. 

HI  fanoM, 
Seíior  don  Pedro  de  Luna , 
{¿11»  ei  f  ueilra  también  labelj. 

MT. 

Don  Pedí 

Divertir 

noN  rimo. 
Vojte,  sefior ,  á  servir.  ( 


EL REV, EL  MARQUÉS. 

^tstamotMlosT 

SeGor, 
SoloesUtum^euad. 


RICARDO.-EL  BURULÉS. 

HICUDO. 

SeüoT... 

■AlQDfS- 

I  Qué  dice 
Deesa  desdicha  el  lugar? 

■    ■ICAMW- 


Calli 
Sino 
He  nombres  esa  muier. 

■ICIMO. 

lOoédicesT 

■aaoirts. 
Ello  bal  de  hacer. 
■KUno. 
i  ;EsUs  agora  emijadoT 

I  <^ABO[llS. 

Resuello,  Ricardo, eatoj. 

NI  recado  ni  papel 
¡  De  esa  lloiaua  InDel 

Me  des  7a. 

I  <aicMBo. 

I  Alcwelebxdoj 


Üu  mucho  valor)  hablando 
lie  uoctie  con  don  Fernando 
D«  Godoy. 


Ya  mi  hermano  desdichado 


Yk 
De 
At  mego. 

i  RICAMM. 

i  A  servirte  voj. 

1  Lleve  sus  cenlxaa  boj, 
I  Pues  lleva  su  amor,  el  viento. 
(VaMlliearit.) 

I  ESOBHAV. 

¡       DON  DIEGO.— EL  HARQL'ES. 


i  ¡Señor  don  Diego! 

I  y  DON  meo. 

Aunque  son 
Tiempos  tales  dedicados 
ISoloasentirj' llorar, 
INometlejandilaUT 
I  Ksia  ocasMD  mis  cnidadot. 


Un  brevedaa  7  secreto. 

No  me  repliquéis; 
Obedeced  jr  callad. 
<'>oaoMX)  vuestra  piedad , 
Uijusticla  conocéis. 


XJilCABMI. 

Otra  vez  dieeo  que  djú 

Kn  Córdoba .  haM  dM  alh» . 

Ocasión  1  fTtndei  diboa    - 

Doña  Flor ,  porqno  la  bailó 

{Vau.)   So  hermaDo( que p sabrás 
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■AlQUiS. 

Se&or  don  Diego ,  testigo 
Es  el  cielo  soberano 
Que  de  mi  difanto  hermano 
rso  pudo  el  dolor  conmigo 
LO  que  e^  pesar  de  bal>¿r  dado 
Causa  4  que  en  su  deshonor 
Se  hablase  de  doña  Flor. 
Dien  lo  mostró  mi  cuidado. 
Pues  primero  la  afisé 
Que  no  hiciese  novedad , 
Primero  desta  ciudad 
A  la  justicia  encargué 
Que  á  vuestra  casa  guardase 
Las  debidas  exenciones, 

Y  que  en  las  informaciones 
El  nombre  de  Flor  callase. 
Que  del  muerto  hermano  mió , 
Causa  en  mi  de  tal  dolor. 

Me  llevase  el  vivo  amor 
A  ver  el  cadáver  frió. 

DON  DIB60. 

Confieso  que  ese  cuidado 
Os  tengo  que  agradecer. 

MARQUÉS. 

Ya  sucedió :  no  hay  poder 
Que  revoque  lo  pasaao. 
Mi  culpa  yo  os  la  confieso ; 
Pero  SI  de  amor  sabéis , 
No  dudo  que  disculpéis 
Con  su  locura  mi  exceso. 
Solo  falta  dar  un  medio 
Con  que  vos  tengáis  seguro 
Prevención  en  lo  ftaturo, 

Y  en  lo  pasado  remedio. 

DOTf  DIEGO. 

Esc  intento. 

VARQCÉS. 

Ceda  pues 
Mi  pasión  á  vuestro  honor , 
A  vuestra  amistad  mi  amor. 
Mi  gusto  i  vuestro  interés. 
(Ap  Supuesto  que  yo  conmigo 
No  ver  a  Flor  proponía , 
Con  lo  que  de  oalde  hacia , 
Quiero  ganar  un  amigo. )     1 1 
Yo  os  doy,  como  caballero. 
Palabra ,  no  solamente 
De  oprimir  mi  amor  ardiente, 

Y  de  que  tendrá  primero 
Nuevas  de  mi  muerte  Flor 
Que  indicios  de  mi  cuidado; 
Mas  de  no  admitir  recado. 
Mensajero  ni  favor 

Que  venga  de  parte  suya ; 

Y  porque  si  nota  ha  dado 

Lo  que  mi  amor  le  ha  quitado. 
Ni  poder  le  restituya , 
Haré  que  su  majestad 
Tanto,  don  Diego,  os  aumente , 
Que  hecho  un  sol  resplandecieni  e , 
Vuestra  hermosa  claridad 
Ilustre  á  Flor ,  y  en  su  llama 
Los  rayos  vuestros  consuman 
Los  vapores  que  presuman 
Quitar  la  I  az  a  su  fama . 

DON  DIEGO. 

Con  esos  dos  medios  voy 
Seguro  y  soy  vuestro  amigo. 

■ARQOÉS. 

De  cumpliros  lo  que  digo 
Otra  vez  palabra  os  doy. 

DON  DIEGO. 

Pues  porque  os  muestre  mi  pecho 

Cuanto  della  se  confia, 

Estos  testigos  tenia 

Del  daño  que  me  habéis  hecho. . . 

(Saca  uno$ papeles  y  dáselos. 
Tomaldos :  no  quiera  Dios, 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARGON. 


Si  á  vuestro  valor  me  obligo , 
Que  quiera  vo  más  testigo 
Que  á  vos  mismo,  contra  vos. 

■ABQCiS. 

Pagaré  esa  conflania 
Con  amistad  verdadera. 

DON  DIEGO. 

Y  la  vuestra  hasta  que  muera 
Vivirá  en  mi  sin  mudanza. 


Calle. 
ESCEIIA  VI. 

ENUNAS. 

:  Válgate  Dios ,  confusión 

Y  embeleco  de  Sevilla! 
¿  Es  posible  que  se  encubra 
Don  Fernando  tantosdias. 
Sin  que  ni  deudos  ni  amigos 
Del  me  hayan  dado  noticia? 
Mas  es  la  corte,  y  en  ella 
Estas  mañas  son  antiguas. 
Un  hombre  conozco  yo 
Que  es  tahúr,  j  desde  el  día 
Que  á  un  desdichado  inocente 
En  el  garito  emprestilla , 
Se  va  al  de  otro  barrio,  que  es 
Como  pasarse  á  Turquía : 
Cursa  en  él  hasta  pegarle 
A  otro  blanco  con  la  misma , 

Y  va  visitando  asi 
Por  sus  tumos  las  ermitas ; 

Y  en  acabando  la  rueda , 
Se  vuelve  á  la  más  antigua. 
Donde ,  como  los  tahúres 
Se  trasiegan  cada  dia ,     ' 
O  DO  va  ya  su  acreedor  j         \ 
O  él  hace  del  que  se  olvida , 
O  tiene  conchas  la  deuda ,        v 
Del  tiempo  largo  prescripta. 

ESCENA  VII. 

DON  FERNANDO ,  de  peregrino 
ENCINAS. 

DON  FERNANDO. 

{Ap.  Encinas  está  á  la  puerta 
De  Flor ,  y  no  pronostica 
Estar  en  ella  sej^ro 
Mal  suceso  á  mis  desdichas.) 
i  Hidalgo!... 

ENCINAS. 

¿Quiénes? 

DON  FERNANDO. 

Un  hombre 
Que  saber  de  vos  querría 
Si  vi  vis  en  esta  casa. 

ENCINAS. 

¡  Señor!  Señor  de  mi  vida ! 
¿Es  posible  que  te  veo? 

DON  FERNANDO. 

Quedo.  ¿No  me  conocías? 

ENCINAS. 

Tu  voz  conoció  el  oido ; 
Que  no  tu  cara  la  vista : 
I  Tanto  el  disfraz  desfigura. 

DON  FERNANDO. 

I  Huélgorae ;  que  algunos  días 
Importa  á  ciertos  intentos 
-  Andar  oculto  en  Sevilla. 

I  ENa.^AS. 

I 

)   ¿No  me  dirás  qué  te  has  hecho? 
!  ¿Así  te  vas  y  me  olvidas? 


¿A  Encinas  coo  li  tsaipoesta? 
¡Luego  querráf  q«e  no  diga 
De  ios  cordobeses  mal ! 

DON  FEUfARM. 

Mal  discurres  cuando  adairu 
Mi  ausencia  y  estos  disfinca ; 
Que  en  tanto  que  se  averigua 
Quién  fué  del  valiente  heraiaoo 
Del  Marqués  el  homicida. 
Me  he  de  ocultar;  que  haber  sidc 
Yo  amante  de  Flor  me  indicia 
De  culpado :  y  asi«  quieto 
Que  en  este  caso  me  digas 
Lo  que  pasa ,  qué  hay  de  Flor, 

Y  qué  se  dice  &k  Sevilla. 

ENaNAS. 

Como  vino  la  mañana, 

Y  lú ,  señor ,  no  vemas , 
Salí  á  buscarte,  ofreciendo 
A  Dios  en  hallazgo  misas. 
Hallé  toda  la  ciudad 
Alborotada  y  sentida 
De  la  muerte  de  don  i 

Y  que  el  vulgo  discurría , 
I^^norando  el  agresor. 
Si  bien  la  fama  pobika. 
Que  fué  doña  Flor  la  cansa. 
De  aquí  tomó  la  maiida 
Ocasión  de  divulgar 
La  que  en  Córdoba  ella  mima 
Dio  por  tí ,  agora  bá  dos  años . 
A  semejantes  desdichas. 
Mas  no  por  esto  á  su  casa 
Se  ha  atrevido  la  Justicia : 
Del  lastimado  Marqués 
Prevención  bien  aci vertida; 
Aunque  della,  y  de  no  teher 
Faltado  algunos  que  digan 
Que  el  Marques  mismo  ayudó 
A  escaparse  al  homicida, 

Y  que  ha  pedido  á  su  alteta 
Que  de  perdonar  se  sirva 
Al  delincuente,  hay  algunos 
Maliciosos  que  colijan 
Que  quitaron  á  su  hermano 
Por  orden  suya  la  vida, 
Por  celos  de  doña  Flor : 
Conjetura  que  confirman 
Las  circunstancias ,  puesfiíé 
Sobre  hablarla  la  mohína. 
Este  es  el  punto  en  que  están 
Estas  cosas  :  de  las  mias 
Sabrás  que ,  desesperado 
De  no  hallar  de  ti  noticia, 

Y  apretado ,  Dios  lo  sabe. 
De  la  pobreza  enemiga , 
Me  resolví ,  y  hoy  de  Flor 
Vine  á  saber  si  sabia 
De  tí ,  y  pedir  que  socorra 
Mi  necesidad  esquiva. 
Hállela  triste,  y  hallé 
Que  su  noble  hermano  habia 
Tripulado  los  sirvientes. 
Del  juego  de  amor  malillas. 
Entró  don  Diego ,  y  hallóme 
Con  ella ;  mas  no  hay  quien liqj> 
Artificiosos  remedios 
En  desgracias  repentinas. 
Como  la  mujer.  Al  punto 
Le  dice  Flor  que  yo  habia 
Tenido,  de  que  buscaba 
Un  escudero ,  noticia , 

Y  entré ,  por  estar  sin  dneSo, 
A  pedir  que  me  reciba.  •        , 
Conocióme ;  que  los  dos 
En  la  edad  poco  entendida 

I  En  Córdoba  hicimos  jnnlos 
;  Mas  de  dos  garzonerias; 

Y  con  esto  quiso  Dios 
I  Que,  ó  nunca  supo  ó  se  olvida 

Deque  he  sido  tu  criado. 


<^ 


Y  el  ser  de  su  patria  misma^ 
Ajusta  piedad  le  mueve , 

Y  á  recebirme  le  obHffa. 
Quedé  por  criado  al  nn 
De  don  Diego  de  Padilla , 
Si  tan  suyo  como  debo , 
Tan  tuyo  comosolia. 

•O>oi«  FEMf  a:ido. 
1  Que  el  Marqués  pidió  i  su  alteza 
El  perdón  del  homicida? 

ClfCINAS. 

Asi  diceA 

dJíOn  PEBÜ  ATTDO. 

{Ap.  ¡  Gran  valor ! 
¡Por  cuántos  modos  me  oblr^^a ! ) 

Y  el  Rey ,  ¿  qué  le  tespondió  ? 

Heroínas  . 
Con  severidad  esquiva 
Dijo  solo :  fBien  está.» 
Ya  conoces  su  josticia. 

^.i  FBlUf  ANDO. 

¿  Bien  está  ?  Pues  no  está  bien. 
Kn  fin ,  ács  don  Diego,  Encinas , 
Tu  dueño? 

EXCIIIAS. 

Desde  hoy  acá. 
Mas  tu  teniente  dirías 
Mejor.  Ya  ves ,  fué  forzosa  . 
La  ocasión. 

DOIf  PEftüAlIBO. 

Que  lo  prosigas 
Lo  es  también ,  por  evitar 
Sospechas. 

ENCINAS. 

Bien  advertida 
Prevención. 

fDON  PEENANfiO. 

porque  salgas 
Del  empeño  en  que  estos  días 
Te  habrás  puesto ,  esa  cadena 
Recibe. 

{Dale  una  de  las  que  le  dio  el  Marqjéx 

E>CINA8. 

Señor,  ¿es  fina? 

DON  FEBNANDO. 

¿No  lo  parece? 

ENCINAS. 

En  el  pobre 
Pasa  el  oro  por  alquimia. 

DON  PEINANDO. 

Si  quien  me  la  dio  supieras , 
Su  valor  no  dudarías. 

ENaNAS. 

¿Fué  mujer? 

DON  FERNANDO. 

No,  sino  un  hombre 
A  quien  le  debo  la  vida. 

ENCINAS. 

¿Cómo,  señor? 

DON  FERNANDO. 

Más  espacio 
Quiere  el  caso  Agora  mira 
Si  puedo,  porque  me  importa. 
Hablar  á  Flor 

ENCI.^AS. 

¿  No  decías 
Que  renunciabas  su  amor? 

DON  FERNANDO. 

Y  Otra  vez  lo  digo.  Encinas. 
Otro  es  mi  intento. 

ENCINAS. 

Pues  entra ; 
Que  agora  no  hay  quien  lo  impida ; 
Que  no  tienen  más  criado 
Que  á  mi.  Sal  presto  y  evita 


) 


GANAR  AMIGOS. 

El  peligro  de  su  hermano ; 
Que  yo  me  pongo  en  espía. 

<.  DON  FERNANDO. 

Ardiendo  y  temblando  llego 
A  mi  adorada  enemiga ; 
Que  si  mis  celos  me  enojan , 
Su  enojo  me  atemoriza. 
(Vonte.) 


Sala  en  casa  de  don  Diego. 
ESGEHA  VUI. 

D05ÍA  FLOR ,  p  luego,  DON  FER- 
NANDO. 

DOflAPLOR. 

¿Es  posible  qu^l  Marqués 
Ni  me  vea  ni  me  escriba? 
¡Cielos!  ¿Se  venga  celoso, 
O  agraviado  se  retira? 

(Sale  don  Femando.) 
¿Qué  es  esto?  ¿Quién  es? 

DON  FERNANDO. 

Es;  Flor, 
Quien  de  loque  ser  solia 
Solo  tiene  la  memoria , 
Porque  de  infierno  le  sirva. 

DO^A  FLOR. 

¿Es don  Femando? 

DON  FER.NANDO. 

i  Hasta  agora , 
Cruel ,  no  me  conocías? 
¿Tan  del  todo  tu  mudanza 
De  mi  firmeza  te  olvida? 
¿Es  ^sible  que  en  un  pecho 
A  quien  noble  sangre  anima , 
Ya  que  la  mudanza  cupo. 
Quepa  también  la  mentira? 
Falsa ,  ipor  qué  me  engañaste? 
Por  que  el  inielice  dia 
Que  tras  de  tantos  de  ausencia , 
Llegué  más  firme  á  tu  vista , 
No  me  distes  desengaños. 
Que  remedian ,  si  lastiman , 
Aprovechan ,  aunque  ofenden , 

Y  aunque  atormentan,  obligan? 
Iliciéra^k),  si  me  quieres , 
Porque  guardase  (a  vida , 

Y  si  no,  porque  dejasen 
De  cansarte  mis  porfías. 
¿Fué  más  cordura  oblii^arme 
Con  tus  palabras  flngi&s 

Al  peligro  en  gue  me  viste , 

Y  á  la  desgracia  que  miras  ? 
Mas  ¿cómo  fueras  ingrata? 
C^ómo  fueras  enemisa , 
Cómo  mii^er,  si  no  meras 
Contraria  á  la  razón  misma? 

DOfÍA  FLOR. 

Basta ,  don  Femando ,  basta ; 
Que  te  engañas  si  imaginas , 
Anticipando  tus  qü^s , 
Cerrar  el  paso  á  fas  mias. 
Si  tú  me  cumplieras ,  fiílso , 
La  palabra  prometidíi , 
Mi  fama  y  tu  amor  gozaran 
Más  quietos  y  dulces  días. 
El  secreto  me  júnate , 

Y  al  primer  ianoe,  perdida 
O  la  memoria  ó  la  fe, 
¿Me  ofendes  y  lo  pnblicM? 

DON  FERNANDO. 

,  ¿Yo  lo  he  publicado? 

DOJ^APLOR. 

Si; 
Que  lo  mismo  es  que  lo  digan 


Las  obras  que  las  palabras. 
¿Tu  lengua ,  aleve,  podía 
Decir  más  claro  tu  amor , 
Que  lo  dno  vengativa 
Tu  espada ,  locos  tus  celos. 
Precipitadas  tus  iras? 
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.iCDON  FERNANDO. 


¡Bien  por  Dios!  Lo  que  hice  yo 
Para  obligar,  ¡desooliga! 


Para  discuioar  las  tuyas 
¿Finges,  falsa ,  culpas  miasT 
Saqué  la  espada  callando , 
Puse  á  peligro  la  vida 
Por  no  descubrirme  á  quien 
Conocerme  pretendía , 
Solo  por  guardarte  asi 
El  secreto ,  ¡  y  tú  lo  aplicas 
A  lo  contrario !  \  Qué  clara 
Se  conoce  tu  malicia! 

doíIaflor. 
Evitaras  el  peligro. 
Pues  la  resistencia  vias. 
Que  á  mayor  publicidad 
Daba  ocasión  tan  precisa. 
Dejaras  el  puesto,  huveras; 
Que  pues  no  te  conocían , 
Nada  perdieras  en  ello. 

<|K)N  FERNANDO. 

Sin  duda  mi  sangre  olvidas. 
Ser  secreto  prometí , 
No  cobarde ;  que  no  habla 
De  aceptar  quien  nadó  noble 
Cosas  que  lo  contradigan. 
No  importa  no  conocerme; 
Que  yo  á  mí  me  conoda , 

Y  la  misma  sangre  noble 

Es  fiscal  contra  si  misma.      ^ 

Y  si  tú  me  conociste , 
¿Qué  más  ocasión  querias? 
¿Hay  más  mnndoparami? 

Hay  más  honra  ?  Hay  más  estima? 

doAa  flor. 
Conmigo  nada  perdieras. 
Si  por  mi  opinión  lo  hadas. 

DON  FERNANDO. 

Conocida  era  la  fuga , 
La  intención  no  conocida ; 

Y  acción  que  es  mala  por  si , 
En  duda  la  aplicarías 

A  lo  peor :  daro  está ; 
Que  conozco  mi  desdidia. 

Y  dada  ya  la  sospecha 
De  que  tu  amor  merecía 
Quien  contigo  á  tu  ventana 
De  noche  hablaba,  ¿no  miráis 
Que  á  nadie  inftimara  más, 
Huyendo  yo,  que  á  ti  misma , 
Pues  con  causa  te  acusaran 
De  que  á  un  cobarde  querias? 
¿Ves  mi  razón?  Ves  tu  afrenta? 
Ves  cómo  quedas  vendda? 
Ves  cómo  de  culpas  tuyas 
Hoy  nacen  las  penas  mías  ? 
Tus  engaños  cometieron 

El  delito  que  me  aplicas ; 
Que  á  no  tener  otro  amante , 

Y  á  no  decir ,  fementida , 

Que  eras  quien  fuiste,  no  hubiera 
Sucedido  esta  rfiiiúi. 

DOffAPLOn. 

¿Yo  otro  amante? 

DON  FERNANDO. 

Y  aun  querido; 

Hue  nadie,  sin  que  le  admitan, 
eioso  guarda  la  calle , 
Furioso  arriesga  la  vida. 

DOÑA  FLOR. 

¡  Desdeñado  un  poderosoí, 
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Convierte  el  amor  en  ira. 

DON  FEftRAriDO. 

Ed  vano  para  comnigo 
Falsas  disculpas  maquinas. 
Quédate  por  siempre ,  ingrata , 
Liviana ,  aleve ,  fincida , 
Mudable ,  tirana ,  fiera , 
Tigre  hircana  y  sierpe  libia ; 
Quédate ;  que  solo  vine 
A  exbalar  las  llamas  vivas 
Que,  de  tu  ofensa  engendradas , 
Dentro  de  mi  pecho  ardían. 
Con  decirte  sola  i  ti 
Tus  infamias  tus  mentiras , 
Mudanzas  y  liviandades. 
Ya  que  el  ser  quien  soy  me  priva 
De  romper,  con  publicarlas, 
La  palabra  prometida ; 
Que  yo  ofendido  la  |(uardo , 

Y  tú  obligada  la  olvidas ; 

Y  asi  para  no  ver  más 
Falsedades  tan  indignas 

É  De  quien  eres  y  quien  sov, 
^  No  me  verás  en  tu  vida.  {Quiere  irse 
do5Ia  flor. 

Vete,  ocasión  de  mis  males, 

Vete,  y  los  cielos  permitan 

Que  ni  el  eco  de  tu  nombre 

Vuelva  otra  vez  á  Sevilla. 

DOIf  FER2IAÜ00.  . 

¡Cómo,  traidora ,  te  huelgas 
Que  de  tu  amor  me  despida! 
¿  Mi  nombre  ofende  tu  oido , 

Y  mi  presencia  tu  vista? 
Pues  vive  Dios,  que  por  eso. 
Aunque  arriesgara  mil  vidas, 

Míe  de  ser  eternamente 
Una  sombra  que  te  siga , 
Porque  me  vengue  en  lo  mismo 
Con  que  á  venganza  me  incitas. 

DOÑA  FLOR. 

Pues  yo ,  si  en  eso  te  vengas , 
Sabré  hacer... 

ESCENA  n. 

ENCINAS.— Dichos. 

ENCIÜAS. 

Señora ,  mira 
Que  viene  tu  hermano. 

doíIa  flor. 

¡  A  y  triste ! 
Vete,  Femando. 

don  fer;ia5D0. 

Enemiga , 

Mi  muerte  y  la  tuya  espero. 

E?IC1NAS. 

Pues  duélete  de  la  mia. 
Vete ,  señora  á  tu  cuarto, 

Y  tú,  señor,  te  retira 
A  mi  aposento. 

Do5ÍA  flor. 

¿Veré, 
Antes  que  muera ,  algún  día 
Que  por  tu  causa  no  tenga 
Alborotos  y  desdichas? 

D0?l  FERNANDO. 

Y  yo  ¿  sin  mudanzas  tuyas 
Veré  alguno? 

{Viue  doña  Flor.) 

ENCINAS. 

Señor,  mira 
Que  llega  don  Diego. 

DON  FERNANDO. 

Llegue , 

Y  á  sns  manos  vengativas 
Muera  yo ,  Encinas ,  primero 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


Que  á  las  de  su  hermana  viva. 

^ERCniAS. 

Acaba ;  que  á  toda  ley 
Es  bueno  guardar  la  vida. 
(VoMe.) 


Sala  eo  casa  de  dofia  Ana. 
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DONA  ana  ,  INÉS. 

DO^A  ANA. 

¿Hácete  Flor  soledad? 

INÉS. 

Mal  puedo ,  señora  mia , 
Sentirla  en  tu  compai\ip. 

DOfÍAAlU. 

Pagas ,  Inés ,  mi  amistad. 

INÉS. 

Solo  siento  la  tristeza 

Que  con  mi  ausencia  padece. 

DOÜA  ARA. 

A  fe  que  no  la  merece. 

INÉS. 

Es  pensión  de  su  belleza.— 
Pero  ya  viene  el  Marqués. 

DOfiA  ANA. 

Bien  su  palabra  ha  cumplido. 


EL  MARQUtiS.— Dichas. 

HARQUáS. 

Alegre  y  desTaneddo 
Vengo  á  serviros. 

DO^A  ANA. 

Los  pies 
Os  beso  por  tal  favor. 

■AROCÉS. 

Comenzad  pues  á  mandarme ; 
Que  si  queréis  obli^rme 
Ese  es  el  medio  mejor. 
Pedido  me  habéis  que  os  vea  : 
Advertid ,  doña  Ana  hermosa , 
Que  no  ha  de  ser  para  cosa 
Que  muy  difícil  no  sea. 

DOÑA  ANA. 

La  nobleza  y  cortesía 
Que  en  vos  celebra  la  fóma. 
Porque  es  mujer  la  que  os  llama, 
Disculpara  su  osadía; 

Y  eso  mismo  me  asegura 
Que  tendrá  en  esta  ocasión 
Efeto  mi  pretensión, 

Y  mi  esperanza  ventura. 
Señor  Marqués,  doña  Flor, 
En  cuyo  constante  pecho 
Inhumano  estrago  nan  hecho 
Vuestra  ausencia  y  tuestro  amor. 
Como  os  habéis  retirado 

Tan  del  todo  de  sus  ojos. 
Que  aun  no  alivia  sus  enoios 
De  parte  vuestra  un  recado. 
Está  oprimida  de  suerte. 
De  pesar  y  sentimiento. 
Que  perdiólo  el  sufrimiento. 
Pide  el  remedio  á  la  muerte. 
Yo,  que  estimo  su  amistad 

Y  en  vuestra  nobleza  fío , 
He  tomado  á  cargo  mió 
Amansar  vuestra  crueldad. 
Merezca  una  vez  siquiera 
Veros  el  rostro,  por  ser 
Vos  noble  y  ella  mujer, 


Y  yo.  Maraes,  la  tereen 

MARQOtfS. 

{Ap.  \  kj  Flor !  bien  saben  los  ciek 

Que  á  tantos  rayos  de  amor. 

A  no  resistir  mi  honor. 

No  resistieran  mis  celos. 

Di  mi  palabra ;  ¡  maldiga 

El  cielo  al  nedo  imprudente 

Que  con  enojo  presente 

A  lo  futuro  se  obllea! ) 

Señora ,  lo  que  peáis, 

A  ser  difícil  lo  baria ;  • 

Mas  es ,  por  desdicba  mb , 

Imposible. 

doSaana. 

¿Qoédeds? 

HARQO£S. 

Digo... 
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DON  DIEGO  T  ENCINAS, 
á  la  puerta ,  sin  ser  9itf».~! 
caos. 

ENCINAS,  (ilp.  á  dan  Die§$.] 
Pues  señor,  ¿asi 
Te  cuelas  ? 

DORMCOO. 

Ya  á  la  impadeoeíi 
Se  rindióla  resistencia. 
Mas  el  Marqués  está  aqoi. 

CNCINAS.  \' 

En  Cantalapiedra  has  dado.     .  \ 

DON  MEGO. 

Qnedo.  Pues  no  me  han  weaúk, 
Quiero  aplicar  el  oido; 
Que  á  celos  toca  el  coidads. 

MARQUltS. 

Según  esto ,  no  os  espante 
Mi  resolución. 

DOÑA  ANA. 

Señor... 

■AROC^ 

Tratarme  agora  de  amor 
Es  ablandar  un  diamante. 

DO^A  ARA.  • 

Acabad ;  cesen  enojos : 

No  puedan  tanto  los  celos.  * 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

i  Por  Dios,  que  le  ruega!  ¡Cieloi! 
¿Tal  vienen  á  ver  mis  ojos? 

■ARQCÉS. 

Doña  Ana ,  en  vano  os  cansaii 

DOf^A  ANA. 

¿Hopeado  os  endureces? 
No  á  la  sangre  que  tenéis 
La  condición  conformáis. 

DON  DIEGO.  (Ap-) 
Ello  es  cierto. 

HARQUAS. 

Lo  que  os  pido 
Es  que  no  me  tratéis  más 
De  esa  materia. 

DO.^A  ANA. 

Jamas 

Me  hubiera  yo  persuadido. 
Si  no  lo  llegara  áTer, 
Y  aun  lo  dudo  aunque  lo  toea, 
Que  con  vos  puedan  tan  pooo 
Los  ruegos  de  una  mi^er. 
Á  No  daréis ,  Maraes ,  lugar 
A  las  disculpas  siquiera? 

TNES. 

Esto  es  justo. 


.  HABQrÉS. 

Yo  lo  hiciera , 
Si  me  pudiera  mudar. 

DOÑA  Alf  A. 

¡  Maldiga  Dios  ¿  don  Diego , 
Oue  á  upa  deferminacion 
Tan  cruel  dio  la  ocasión!  . 

cNCiiCAS.  (Ap,  á  don  Diego.) 
¿Oyes  esto,  señor? 

nO.'C  DIEGO. 

¿Luego 
El  Marqués  por  celos  míos 
La  trata  con  ul  rigor? 
Ahora  bien:  ya  que  el  amor 
No  ayuda  mis  desvarios , 
A  un  engaño  me  apercibo 
Con  que,  pues  no  soy  dichoso. 
Lo  que  no  alcance  amoroso, 
Alcanzaré  vengativo. 
Aqui  me  importa  que  des 
A  entender  que  eres  criado 
Del  Marqués. 

ElfCniAS. 

Ese  cuidado 
Me  d^a,  que  fácil  es; 
Que  pues  hasta  aqui  por  tuyo 
No  me  conocen ,  saldré 
Con  él,  y  asi  pasaré* 
Plaza  de  criado  suyo. 

OOÜ  DIEGO. 

Pues  al  punto  que  él  se  ausente 
Vuelve  i  entrar ,  y  de  su  parte 
Estos  doblones  reparte 

(Dttleunbohon.) 

En  la  familia  sirviente 

De  doña  Ana ;  y  al  que  fuere 

Más  codicioso  dirás 

Que  el  Marqués  le  ofirece  más, 

Porque  esta  noche  le  espere 

A  la  pueru  de  doña  Ana ; 

Que  á  deshora  quiere  bablalle : 

Y  el  secreto  has  de  encargalle. 

ERCI.'VAS. 

No  será  tu  industria  vana 
Por  mi  parte. 

DON  DIEGO. 

Bien  de  ti 
5>é  lo  que  puedo  fiar. 
Yo  quiero ,  por  no  causar 
Sospechas ,  irme  de  aqui , 
Pues  no  me  han  visto.  ( Vate .) 

DOÜAAHA. 

Bien  sé 
Que  á  doña  Inés  de  Aragón 
Servia  ya. 

■ÁIIQViS. 

Y  en  su  afición 
Vive  contenta  mi  fe : 
Mas  con  todo,  si  puaien , 
Os  dejara  más  gustosa. 

DOftAATIA. 

Nunca  os  pediré  otra  cosa , 
Pues  he  errado  la  primera. 

■ARQüiS. 

¿Qué  decís?  Perdón  os  pido, 

Y  que  os  queieis  de  esa  suerte , 
Si  en  mi  pudiera  la  muerte 

Lo  que  vos  no  habéis  podido.    ( Vasf .) 

ESCENA  Xni. 

D05ÍA  ANA ,  INÉS,  ENUNAS. 

DO^A  A'SA. 

¡Terrible  rigor! 

EKCnAS. 

Inés, 


GANAR  AMIGOS. 
Quédate  con  Dios. 

INÉS. 

¿Aqui 
Estabas,  Encinas? 

ENCniAS. 

Sí; 
Que  vine  con  el  Marqués. 

INÉS. 

¿Pues  qué?  ¿Le  sirves? 

ENCI.^AS. 

Vsoy 
Quien  priva  más  en  su  pecho. 

UOñk  ANA. 

Dime,  Encinas ,  ¿qué  se  ha  hecho 
Don  Femando  de  Godoy? 

ENCINAS.  {Volviittdoie  hacia  la  puerta.) 

L  Qué  ?  ¿Me  llama  el  Marqués  ?  Si , 
Ya  voy.  ¡Qué  presto  me  echó 
Menos!  iuráralo  yo : 
No  vive  un  punto  sin  mi. 
Perdonad ;  basta  otro  dia .         ( Vate.) 

'    doíUana. 
Buen  gusto  tiene  el  Marqués. 

D05ÍA  INÉS. 

Siempre  con  señores  es 
Feliz  la  bufoneria. 

(VOKM.) 


Sala  en  el  real  aleáiar. 
■ 
ESCENA  XIV. 

DON  PEDRO. 

¿  Negocio  tiene  conmigo , 
Cuando  le  da  la  afición 
De  doña  Inés  de  Aragón 
En  mi  un  oculto  enemigo? 
Él  la  sirve  y  yo  en  secreto 
La  gozo  y  he  de  callar , 
No  se  venga  á  sospechar 
El  delito  que  cometo. 
¡  Gran  tormento !  Mas  él  viene. 

ESCENA  XV. 

EL  MARQlÍ£S.— DON  PEDRO. 

■ARQUES. 

¡Señor  don  Pedro! 

note  PEDRO. 

En  cuidado. 
Señor  Marqués,  un  recado 
De  parte  vuestra  "me  tiene. 
¿Hay  en  qué  os  sirva? 

■ARQOiS. 

Creed 
Que  pago  vuestra  amistad, 
\  sé  con  la  voluntad 

8ue  en  todo  roe  hacéis  merced, 
oy  ha  llegado  un  correo 
(Ya  lo  sabréis)  de  Granada, 
De  la  muerte  desdichada 
De  don  Miguel  Carabeo , 
Nuestro  genera  valiente; 
Y  al  punto,  para  ocupar 
Tan  importante  lugar 
Hallé  que  era  conveniente 
Vuestra  persona :  mirad 
Si  os  disponéis  á  acetallo. 
Porque  quiero  consultallo 
Luego  con  su  miú®s^s<l- 
¡  (Ap.  Con  este  piadoso  medio 
!  Quiero  dilatar  su  muerte; 
Porque  entre  tanto  la  suerte 
Le  disponga  otro  remedio. ) 
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DON  PEDRO. 

Ap.  Darme  loque  yo  no  pido. 
So  teniéndole  obligado. 
Cuando  sé  que  á  nadie  han  dado 
Cargo  que  no  haya  pedido , 
No  es  por  bien.  ¿Qué  ün  tendrá 
En  ausentarme  el  Marquél? 
Celos  no  de  doña  Inés; 
Que  oculto  mi  amor  está. 
Mi  poder  y  su  mudanza 
Teme  sin  duda ;  alejarme 

guieredel  Rey  por  cortarme 
1  hilo  de  mi  privanza.) 
Conozco  la  obligación. 
Marqués ,  en  que  me  ponéis ; 
Mas  advertid  que  daréis 
De  quejas  justa  ocasión , 
Dándome  lo  que  podrán 
Pretender  mil  caballeros 
Cuyos  valientes  aceros 
Terror  á  los  moros  dan.  * 
Yo  vivo  alegre  en  mi  estado : 
Ni  más  grande  ni  más  rico 
Quiero  ser ,  y  asi  os  suplico 
Me  tengáis  por  excusado. 

■AR00¿8. 

(Ap.  ¡  Triste  de  vos,  oue  oi  perdéis ! ) 
Esto  al  servicio  conviene 
Del  Rey. 

DON  PEDRO. 

Sin  número  tiene 
Soldados  en  quien  podéis. 
Tan  bien  como  en  mi ,  el  bastón 
Emplear. 

■AROOiS. 

Decid,*¿ en  quién? 

DON  PEDRO. 

En  el  señor  de  Bailen. 

HAROOtS. 

Parte  á  servir  á  Aragón. 

DON  PEDRO. 

En  don  Sancho  Marmolejo. 

■írqdés. 
Lleva  á  Francia  la  embijada. 

DON  PEDRO. 

En  don  Francisco  de  Estrada. 

■ARQOÉS. 

Eitá  enfermo  y  es  muy  vi^o. 

DON  PEDRO. 

En  don  Femando  Manrique. 

■ARQUiS. 

Ocupaciones  forzosas 
Son  las  suyas  en  las  cosas 
Del  infante  don  Enrique. 
Yo,  en  fin ,  lo  he  mhrado  bien : 
No  me  arguyáis :  aceptad 
El  cargo  y  mi  voluntad  ^ 
Y  advertid  que  os  está  bien. 

DON  PEDRO. 

Más  parece  que  os  conviene 
A  vos,  según  me  apretáis. 

MARQUÉS. 

En  eso  no  os  engañáis ; 

Que  quien  es  mi  amigo  tiene , 

Don  Pedro ,  en  mi  corazón 

Tanta  parte,  que  deseo 

Como  propio  lo  que  veo 

Que  ha  de  aumentar  su  opinión. 

DON  PEDRO. 

Yo  agradezco  la  amistad : 
Pero  os  advierto ,  Marqués , 
Que  para  mi  no  lo  es. 

«ARon^s. 

j  (Ap.  ¡Oh  quién  pudiera!...)  Mirad 

':  Que  os  aconsejo... 
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DOIl  PEDBO. 

No  habléis 
Misterioso.  (Ap.  Ed  sa  porfía 
Crece  la  sospecha  mia.) 

Y  para  qae  no  os  canséis , 
Por  último  desengaño 
Digo  que  estoy  satisfecho 
De  qne  trazáis  mi  provecho ; 
Pero  yo  quiero  mi  daño. 

HABQOÉS.  {Ap.) 

Cuanto  resiste  obstinado , 
Tanto  piadoso  deseo 
Remedialle,  porque  veo 
Que  yerra  de  enamorado. 

DON  PEDRO. 

¿Mandáis  otra  cosa? 

MABQUéS. 

En  esto 
Pido  solo  que  os  miréis, 

Y  adiós. 

DON  PEDRO.  (Ap,) 

Pues  TOS  me  queréis 

guitar  del  dichoso  puesto 
n  que  con  el  Rey  estoy , 
Yo  dfel  vuestro  os  quitare. 

■ARQUES.  (Ap.) 

De  la  muerte  os  libraré , 
O  no  seré  yo  quien  soy. 


ACTO  TERCERO. 

CaUe. 
ESCENA  PRIMERA. 

DON  DIEGO  T  ENCINAS,  de  noche. 

DON  DIEGO. 

Solo  aquel  que  tu  hidalgo  nacimiento, 
Tu  fuerte  corazón,  tu  entendimiento 

Y  honrado  proceder  como  yo  sabe, 
Confiara  de  ti  caso  tan  grave. 

ENCINAS. 

Tu  confianza  á  mucho  más  me  obliga. 

DON  DIEGO. 

¡Permita  amor  que  mi  intención  con- 
ENCINAS.  ["S*í 

Estará  puntual  el  escudero. 
¡Qué  gran  negociador  es  el  dinero! 
Cercáronme  al  partir  de  los  doblones 
Como  á  la  flor  la  banda  de  abejones. 
Con  cada  escudo  que  á  cualquiera  daba. 
Un  ojo  á  los  demás  se  les  saltaba ; 
Mas  este  á  quien  di  parte  de  tu  intento. 
No  vi  mirón  de  pintas  más  atento. 
Veré  si  aguarda.  ( Vase.) 

DON  DIEGO. 

Ayuda,  noche  obscura, 
A  quien  vengarse  de  un  desden  nrocura. 
Pues  doña  Ana  al  Marqués  adora,  in- 

[tento, 
Fingiendo  serlo,  entrar  en  su  aposento. 
Donde,  loque  noamor,  me  dé  el  engaño. 
Loco  estoy :  remediar  quiero  mi  daño ; 

Y  á  quien  le  pareciere  exceso  grave , 
No  me  condene  si  de  amor  no  sabe. 

ESCENA  n. 

ENCINAS,  que  vuelve  hablando  con  UN 
ESCUDERO.— DON  DIEGO. 

ENCINAS.  {Al  escudero.) 

Paes  salléis  su  poder  y  su  privanza. 
Tened  de  grandes  premios  confianza ; 
Mas  sabedle  obligar. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  AI.ARCON. 

i  ESCUDERO. 

¡  Cómo !  La  vida 
En  servirle  daré  por  bien  perdida , 
Porque  de  liberal  y  agradecido     [do. 
Tiene  el  nombre  que  nadie  ha  mereci- 

ENCINAS. 

Llegad. 

ESCUDERO. 

¿Es  el  Marqués? 

ENCINAS. 

Sí. 

ESCUDERO. 

Señor  mío, 
¿Qué  me  queréis  mandar? 

DON  DIEGO. 

De  vos  me  fio, 

Y  vos  fiad  de  mi. 

ESCUDERO. 

Dejad  rodeos, 

Y  probad  en  mis  obras  mis  deseos. 

DON  DIEGO. 

Dofia  Ana  ¿ está  acostada? 

ESCUDERO. 

Y  recogidos 
Todos  en  casa  ya. 

DON  DIEGO. 

Sin  ser  sentidos 
Los  doshemos  deentrar  en  su  aposento. 

ESCUDERO. 

¿Qué  pretendéis? 

DON  DIEGO. 

Sin  preguntar  mi  intento 
Lo  haced,  pira  obligarme  deste  modo; 
Que  mi  poder  oa  sacará  de  todo. 

ENCINAS. 

Por  él  lo  hacéis,  7  él  mismo  os  asegura: 
No  repliquéis;  que  os  busca  la  ventura. 

ESCUDERO. 

Yo  temo... 

ENCINAS.  {Ap>  á  den  Diego.) 
El  carro  eruhe ,  importarla 
Untarlo. 

DON  DIEGO.  {Ap.  á  Encinas.) 
Hoy  repartí  cuanto  tenia. 
¿Tienes  dinero  (ú? 

ENCINAS. 

No  tengas  pena : 
Suplir  puede  la  filta  esta  cadena , 
Que  me  dio  un  amo  á  quien  servi  pri- 

[mero. 

{Da  la  cadena  á  don  Diego ,  y  este  al 
escudero.) 

DON  DIEGO. 

Pagaros  parte  de  mi  deuda  quiero. 
Tomad. 

ESCUDERO. 

¿A  quién  do  venceréis?  Callando 
Venid. 

DONDIEGO.  (Ap.) 

Las  luces  mataré  en  entrando. 

ENCINAS. 

Dios  nos  saque  con  bien. 

DON  DIEGO. 

'  Si  los  criados 
Viéredes  por  ventura  alborotados 

Y  quisieren  entrar,  vos  en  mi  nombre 
Los  detened  y  amenazad. 

ESCUDERO. 

No  hay  hombre 
En  esta  casa  que  por  vos  no  muera. 

ENCINAS.  (Ap.)         [ciera! 

¡Qué  engañado  se  hallara  quien  lo  bi- 

( Vanse. ) 


Sala  en  el  rral  alcizir. 


EL  REY,  EL  MARQUÉS 

HAiotnto. 

No  puede  en  esta  ocasión 
Ocupar  persona  RljguM 
Como  don  Pedro  de  Luna 
De  general  el  bastón ; 
Que  vistos  y  examinados 
Los  demás  en  quien  podéis 
Emplearle ,  los  tenéis 
Donde  importan  ocopados; 
Y  la  valerosa  espada 
De  don  Pedro  solamente 
Basta  á  ceñiros  la  firente 
Con  el  laurel  de  Granada. 

BBT. 

¿Las  órdenes  que  yo  os  doy 
Ejecutáis  de  esa  suerte? 

HARQiniS. 

Dispuesto  á  darle  la  oraerte. 
Como  habéis  mandado ,  estoy ; 
Mas  por  la.nueva  ocsmíoo 
Os  le  consulto  de: 


•CT. 

Marqués ,  la  piedad  aprnd»; 
Condeno  la  remifiaonl 

■AEQOÉS. 

Vos  mandáis  (|ae  con  secrelo 
Le  mate ,  y  bien  podéis  ver 
Que  no  es  fácil  disponer 
Con  brevedad  el  eieto: 
Y  así ,  en  mi  la  dilación 
No  nace  de  resistencia . 
Mas  de  buscar  con  pmdtearii 
El  tiempo  á  la  ejecacioa; 
Fuera  de  que,  bienmiiwa« 
Alguna  vez  el  ri^or 
Déla  justicia,  señor. 
Cede  á  la  razón  de  estado. 


Fs  así. 


RET. 
■ARQUES. 


Pues  siendo  asi , 
Á  Dónde  podrá  la  razón 
Derogar  la  ejecución 
De  la  ley  mejor  que  aquí? 
Con  justa  causa  lo  infiero, 
Porc^ue  no  es  más  convenleflie 
Castigar  un  deüneoente 
Que  ganar  un  reino  entero. 
Demás  de  que  no  os  prinis 
Así  de  cumplir  con  todo; 
Que  el  castigo  de  este  «odo 
Diferís ,  no  perdónate ; 
Y  pues  qne  con  auseMalla 
El  delinquir  cesará , 
Allá  aprovecha ,  y  acá 
No  daña  el  no  castigalle. 

RET. 

Tiene  en  mi  tanto  valor 
Ver  en  vos  esa  amistad , 
Que  se  da  á  vuestra  piedad 
Por  vencido  mi  rigor. 
Vaya  don  Pedro  á  Granada, 
Goce  el  honroso  ba8t4m. 
Más  por  vuestra  interoesioa 
Que  por  su  valiente  esptds. 

■ARQU£S. 

Es  el  más  alto  ftvor 
Que  de  vuestra  mijestad 
Recebi  jamas. 

RET. 

i  Alzad, 

Mi  mayordomo  mavor. 


HAnQtés. 
Hechura  soy  vuestra. 

REY. 

Quiero 
Teneros  siempre  á  mi  lado; 
Que  pues  el  mundo  me  ha  dado 
Renombre  de  Justiciero , 
Por  merecerle  mejor. 
Sin  que  el  exceso  me  daSe , 
Es  bien  que  en  todo  acompañe 
Vuestra  piedad  mi  rigor. 

ESCENA  IV. 

» 

DON  PEDRO.— Dicho». 

D05  PEDHO.  {Ap.) 

En  estando  solo  el  Rey 

Le  daré  del  caso  cuenta ;  * 

Que  pues  derribarme  intenta. 

La  defensa  es  justa  ley. 

MARQUÉS. 

Don  Pedro  viene. 

DOIf  PEDRO. 

Los  piós 
Me  dé  vuestra  majestad. 

RET. 

Mi  general ,  levantad. 

DOif  PEDRO.  (Ap.) 

¡Qué  clara  muestra  el  Marqués 
Su  envidiosa  emulación ! 

RET. 

Lue^o  os  partid  á  Granada ; 
Que  importa  alH  vuestra  espada. 

DOif  PEDRO. 

{Ap.  Tomada  resolución. 
No  hay  replicar ;  más  cordura 
Es  mostrarme  agradecido. ) 
De  nuevo  los  pies  os  pido. 
Donde  hallé  tanta  ventura. 

U7I0.  {Dentro.) 
Detente ,  mujer,  aguarda. 

ESCENA  V. 
DO?}A  ANA ,  can  nutnto.^Dicnos. 

do5Ia  ara. 

Los  oidos  y  las  puertas 
Ha  de  tener  siempre  abiertas 
Un  Rey  que  justicia  suarda. 
—Rey  poderoso  y  sabio, 
Recto,  noble,  católico  y  prudente, 
Castigo  del  agravio. 
De  la  virtud  amparador  valiente, 
A  quien,  por  ser  tan  justo  y  tan  severo, 
Proprios  y  extraños  llaman  Justicitero  : 
Yo  soy,  señor  invito , 
]H>ña  Ana  de  León,  que  los  blasones 
De  mi  estirpe  acredito 
(«on  montañesas  bandas  y  leones : 
De  aquel  árbol  soy  rama;  siempre  en 

[ellas 
Fulminaron  desdichas  las  estrellas. 
Don  Femando  de  Castro, 
Asombro  de  las  huestes  otomanas. 
Que  á  piras  de  alabastro 
Da  presunción  con  suscenizas  vanas. 
Me  dio  el  ser  y  la  dicha,  aue  importuna 
Mira  al  merecimiento  la  fortuna. 
Su  fln  arrebatado 
Me  dejó  solo  en  orfandad  funesta 
Para  elegir  estado. 

No  la  prudencia,  si  la  edad  dispuesta ; 
Y  asi  mi  juventud  poco  entendida 
Pasaba  en  muda  confusión  la  vida , 
Cuando  no  sé  qué  sino ,  [do, 

Qué  adversa  estrella,  qué  planeta  aira- 

A. 


GANAR  AMIGOS. 

Para  mi  mal  previno  [al  lado  ¡ 

Que  el  marqués  donFadrique,  ese  que 

Vuestro  es  Atlante  desta  monar(]uia, 

Me  fuese  á  visitar  á  instancia  mia. 

Para  un  intento  ajeno 

Le  llamé ,  bien  lo  sabe.  ¡Quién  creyera 

Que  alli  el  mortal  veneno 

De  mi  opinión  y  honestidad  bebiera ! 

Bien  dicen  que  la  suerte  está  constante 

En  tablas  esculpida  de  diamante. 

Despidióse,  encubriendo 

Su  aleve  intento,  y  ya  determinado 

Para  el  delito  horrendo,  [do , ' 

Se  encomendó  á  la  industria  de  un  cria- 

Y  por  su  astuta  mano ,  de  los  niios 
Con  dones  conquistólos  albedrios. 
¿Cómo  es  posible , cóino , 
Cuando  ostentáis  la  rigurosa  espada 
Desde  la  punta  al  jpomo 

De  incesanle  suplicio  ensangrentada , 
Que  incurra  en  más  culpable  atreví- 

[miento 
Quien  más  de  cerca  mira  el  escarmien- 
Las  cumbres  ya  del  polo  '  [to? 
Pisaba  de  traición  la  negra  autora, 

Y  yo  en  mi  lecho  solo 

Los  rayos  aguardaba  de  la  aurora , 

Bañándome  las  urnas  de  Morfeo 

Kn  las  dulces  corrientes  del  Leteo , 

Cuando  el  Marqués  tirano 

Mis  castas  puertas  abre,  poco  fuertes 

A  su  pródiga  mano , 

Que  esparce  dones  y  amenaza  muertes 

A  la  familia  vil ,  mientras  al  du<'í)0 

Vuestra  justicia  aseguraba  el  sueno. 

Oculto  de  mi  fama 

El  robador  en  la  tiniebla  obscura, 

Llegó  á  mi  honesta'cama. 

:  Ojalá  fuera  triste  sepultura, 

Y  publicara  la  inscripción  sangrienta 
Al  mundo  antes  mi  lin  que  yo  mi  afren- 
De  sus  brazos  apenas  [ta ! 
Senil  el  inusitado  atrevimiento , 
Cuando  con  voces  llenas 

De  confusión,  temor,  duda  y  tormento. 

Pido  favor,  pregunto  quién  me  ofende: 

Nadie  responde,  nadie  me  deilende. 

Solo  el  Marqués  aleve , 

En  baJa  voz ,  que  al  tín,  como  traidora , 

Tímido  aliento  mueve ,  [ñora,» 

«El  marqués  don  Fadriqne,  soy,  se- 

Dijo;  y  porc^ue  i  defensas  meapercilM), 

Fuerzas  aplica  á  su  furor  lascivo. 

Yo  á  su  apetito  ciego 

(«ulpo  humilde,  registro  valerosa , 

Enternecida  ruego , 

Amenazo  cruel ,  lloro  amorosa ; 

Vuestro  rigor  le  traigo  á  la  memoria , 

Ultima  apelación  de  mi  iritoria. 

Ni  amenazas  ni  quejas 

Ni  ruegos  penetraron  solo  un  grado 

Por  las  soñlas  orejas 

Al  pecho  en  sus  intentos  obstinado ; 

Antes  daba  á  su  indómita  violencia 

Más  insano  furor  mi  resistencia. 

Al  Un ,  su  fuerza  mucha , 

Débil  mi  cuerpo ,  mi  defensa  poca , 

En  la  prolUa  lucha 

Al  pecho  aliento  y  voces  á  la  boca 

Negaron :  lo  deniis,si  es  bien  contarlo. 

La  vergüenza  lo  dice  con  callarlo. 

Lueffo  el  traidor  Tarquino 

Me  dejó  en  cambio  la  tiniebla  obscura ; 

Yo,  con  el  desatino 

De  tan  incomparable  desventura, 

A  tener  al  ladrón  tiendo  los  brazos , 

¡  Y  á  vanas  sombras  doy  vanos  abrazos. 

I  Asi  quedé  llorando 

{  Sin  mi  culpa  el  ajeno  desvario , 

I  La  suerte  blasfemando 

I  Que  á  un  tirano  poder  sujetó  el  mió ; 

'  Solo  ya  el  pensamiento  en  mi  venganza, 


nr)3 

Fundo  on  vuestra  justicia  la  üsperuuza. 

Justicia ,  Rey ,  justicia : 

Muestre  tanto  más  vivos  sus  enojos 

Cuanto  es  más  la  malicia 

Del  que  sus  aras  ofendió  á  sus  ojos , 

Pues  vibra  Jove  el  rayo  vengativo 

Más  ardiente  al  peñasco  más  altivo. 

Pruebe  el  desnudo  acero 

Este  que  al  cielo  se  atrevió  gigante ; 

Y  el  nombre  Justiciero 

Que  en  el  delito  despreció  arrogante , 

Ya  que  no  fué  bastante  á  refrenallo, 

Baste  para  vengarme  y  castigallo. 

varqüés. 
Por  el  sagrado  laurel 
Que  os  cine  la  frente  altiva , 
Asi  coronada  viva 
Infinitos  años  del , 
Que  es  engaño  y  falsedad 
Cuanto  ha  dicho. 

D05ÍA  A7(A. 

¿Podrá  sor, 
Gran  señor,  que  su  poder 
Obscurezca  mi  verdad? 

RET. 

No,  doña  Ana ;  mi  corona 
Fundo  en  tener  la  malicia 
Refrenada.  En  mi  justicia 
No  hay  excepción  de  persona. 
¡  Ah  de  mi  guarda ! 

■ARQC¿S. 

Creed, 
Gran  señor... 

RET. 

Marqués,  callad. 
En  juicio  vos  le  acusad ; 
Vos  en  juicio  os  defended. 

E8GE1IAVI. 

Gu\RDAS.  — Dichos. 

GUARDAS. 

¿Qué  mandáis? 

RET. 

Vaya  el  Marqut'>s 
Preso  al  cuarto  de  la  torre. 

D0:«  PEDRO.  {Ap.) 

La  fortuna  me  socorre ; 
Moved,  venganza,  los  pies. 
La  ocasión  tenao  en  la  mano 
Para  acumularle  agora 
Que  él  por  los  celos  de  Flora 
liizo  matar  á  su  hermano.   . 

■ARQi'és.  ^ 
Á  Cómo ,  doña  Ana ,  ha  cabido 
Tan  gran  (raicion  en  tu  pecho? 

DOSÍA  A.^A. 

¿Cómo  á  negar  lo  que  has  hecho. 
Tirano,  to  has  atrevido? 

MARQUÉS. 

Ella  está  loca. 

DOÜA  A!U. 

Él  seda 
En  su  poder. 

«AlQUiS. 

Brevemente 
Haré  mi  verdad  patente. 

DOSlA  ARA. 

Y  yo  probaré  la  mia. 

{Vame.) 


Vi 


CUMEDIAS  DE  DON  JUAN  RÜIZ  DE  ALARCON. 


EKCINAt. 

De  bIdalgM  pidres  nací 

En  Córdotu ,  Vá  lo  sabes, 

iMMgraTei 


Gnn  yerro,  por  Diot, hiciste, 
j  Cómo ,  di ,  no  preveóiiM 
Lo  que  nicedieiMlo  esli  T 

No  pensé  qne  resistiera 
DoGa  Ana,  cuando  emprendí 
El  engaito  ;iiUes  creí 


O  el  amor  no  faera  ciego. 

KTCIIIA8. 

El  ñié  bocado  coaioao; 


Tá,  mihennanaiyo.noinis. 
Sabemos  qne  me  bas  aerrido : 
Con  que  nías  escondido 
Esiúj  tegnro  ;  lo  estis. 

Eso  Importa.  Tía  inaDcilta 
Caiga  en  el  pobre  Marqués. 


Til  verdad  leTatdri. 


La  industria  y  la  diligencia. 

Adiós:  que  desta  se  va 
Fraj  Bartolo.  Hasia  la  íoetli 
He  arroja  lii  bendición. 
Mas  escucha  ese  pregón; 
Qne  anda  la  corte  reruetia. 


ESCENA  TUL   , 

UN  PREGO.^EBO,<lMt^a.— DicBOS. 
riEconao.  {Dentro.) 


■nar porque,  etc.» 

mciiiju. 
f  Qné  dices  del  pregoncele 
VdelosdoamilT 

Depriaa 
DelM  de  andar  la  pesquisa. 
Eocioas ,  amigo ,  vete. 
Encinas. 

■aj  cerca  esU  dé  leMxrme. 


Tu  dislrai  j  ti  dinero. 

(Oac*  Ilute  di 
nonDicco. 
íEsiislocoTTeue. 

INCUUS. 

Pues  Dios  SD  mano  me  da , ' 
Verme  libre  de  pobreaa 
Yjnsiida. 

¿Esta  es  lealiadf 
Esta  es  ley? 

■NCMAS. 

La  caridad. 
Señor,  de  si  misma  empieza. 


Empeña  saautoridadL 
Resuelto  estoy.  LUierUd, 
Libertad.         (Hace  fue  u  ieti 


¡  Mirad  de  quién 
¡Huera  yo,  pues 
Qnise  Qar  mi  sea,».. 

Lindamente  la  bas  Iragado. 

DONDUOO. 

;  Qué  dices? 


Muy  pecadas  burbn  so 
Pero  nunca  tu  mndau 
Crei  del  todo. 


EilONAS. 

En  tos  reyes 

La  palabra  es  ley. 

DON  DI  ECO. 


Cuando  en  pfibUco  se  obliga , 


Bien  dices.  Vete  con  Dtot, 
V  más  peligro  no  eiq>eres. 

Adiós:  que 

liemos  de  morir  loa  do*. 

(VuedHDíafi.) 
Hoy  han  de  serrestanradu 
En  su  opinión ,  por  mi  fe. 
Los  qne  sinM ;  boj  sert 
Un  Pelayo  de  criado*. 


Oye ,  hermano.  • 

Bacnui.  (Ap.) 
¡PeaeiBl! 
Inés  y  Femando  sod. 
ma. 
Tenga, 

DON  nantno. 
Escncbe.  tQuéprem 
Es  el  que  se  ba  dado  aqalf 
Que  importa  sabello. 

El  «a 

Sdrdo  6  tonto. 

E.1CCIAS.  (ip.) 

iQaehayasMi) 


Tan  desdichado!  Perdido 
Soy^si  me  conoce  Inés. 

DON  FUtlfAlfDO.  (Áp.) 

El  cielo  en  él  retrató 
A  Encinas. 

BvcniAB.  (Ap.) 
Aquesto  es  hecho, 
lüss.  (Ap,) 
Otra  Tez ,  según  sospecho , 
Esta  cara  he  visto  yo. 

EXCIIfAS.  (Ap.) 

Acabóse:  el  misno  diablo 
Los  trigo  AQul*  Deste  modo 
Me  escaparé ;  que  del  todo 
Me  han  de  conocer  si  hablo. 

{Háeeie  erueei  y  vase.) 

EBCKñAX. 

INÉS  T  DON  FERNANDO. 

DON  PEftlIARDO. 

Tenga. 

lilis. 

Aguarde. 

DON  PEBNAKDO. 

Te&táciOB 
Debes  de  darle  sin  duda , 
Pues  hace,  la  lengua  muda, 
Cruces  en  el  corazón. 

INÉS. 

¿Yo  tentación? 

DON  FBBNANBO. 

Juraria 
Que  era  Encinas. 

INIS. 

Yo  también. 

DON  PERNA!«DO. 

Mas  i  serlo,  yo  sé  bien 
Que  no  se  me  encubriria. 

ixcs. 
Otro  nos  informará. 

DON  FERNANDO. 

Prosigue. 

INÉS. 

Hanle  acumulado 
A  la  fuerza  que  ha  mandado 
Matar  su  hermano ,  y  está 
Probado  ya  que  escondió 
El  mismo  al  fiero  homicida : 
Y  aun  dicen  más,  que  la  vida 
Al  matador  le  quitó 
Para  encubrillo. 

DON  FERNANDO. 

¡Quéengafío! 

INÉS. 

Apretado  está  el  Marqués : 
Don  Pedro  de  Luna  es 
Quien  le  ha  hecho  todo  el  daño, 
Por  ser  su  competidor 
En  privanza. 

DON  FEANAXDO. 

¿No  fué  ya 
A  Granada? 

INÉS. 

Ya  estará 
Dando  á  los  moros  temor. 

DON  FERNANDO. 

¡Qué  notables  extrafiezas 
Me  cuentas! 

niEs. 

¿Dónde  has  estado. 
Que  esto  ignoras? 

DON  FERNANDO. 

Betirado 


GANAR  AMIGOS. 
Me  han  tenido  nis  tristesu. 

INÉS. 

Si  las  ha  causado  Flor, 
Muda  intento  por  lo  vida; 
Que  el  Marques ,  aunque  la  olvida , 
Es  quien  la  abratt  de  amor. 

DON  FEMANDO. 

Hasta  agora  pensé  yo 

Que  era  su  hermano  tü  amante 

De  Flor. 


Causa  bastante 
Su  muerte  á  ese  yerro  dio : 
Y  adiós;  que  el  tiempo  no  es  mío , 
Con  las  desdichas  que  ves. 

DON  FEBNANDO. 

Lo  que  en  mi  bas  tenido ,  Inés , 
Tendrás  siempre. 

OTES. 

Asi  lo  (¡O.      {Vú$e.) 
E8GE1IA  XI. 

DON  FERNANDO. 

¿  Qué  hemos  de  hacer ,  corazón , 

En  un  tan  confuso  estado? 

El  que  la  vida  me  ha  dado , 

Por  mi  culpa  está  en  prisión. 

A  Flora  perdi  por  él ; 

Mas  él  ¿en  qué  me  ofendió. 

Si  mi  aücion  ignoró? 

Palabra  de  amigo  fiel 

Le  di  y  me  diÓ ,  y  ha  cumplido 

El  la  sujra ;  pues  mi  vida 

Será  pnmero  perdida 

Que  yo  en  amistad  vencido.       ( Vase.) 


Salón  de  pataelo. 
,     ESCENA  XII. 

EL  REY  T  UN  SECRETARIO 

REY. 

Esto  es  justicia. 

ftECRETARIO. 

Señor, 
¿Por  indicios  solamente 
Ha  de  morir  un  pariente 
Vuestro  de  tamo  valor? 

RBT. 

No  os  dé  necia  confianza 
Ser  sus  delitos  dudoiitae. 
Que  contra  los  poderosos 
Los  indicioe  son  probanza. 
Contra  el  Marques,  ¿qué  testigo 
Queréis  vos  que  se  declare , 
Sin  que  el  temor  le  repare 
De  tan  valiente  enemigo? 
Fuera  de  que  muchos  son 
Los  indicios  y  vehementes ; 

Y  estos  dos  son  accidentes 
Que  hacen  plena  información. 
Pruébase  que  et  mismo  dia 
A  doña  Ana  visitó, 

8ue  á  su  gente  repartió 
ineros  cuando  salla. 
La  cadena  que  al  criado 
A  abrir  oblijgó  la  puerta , 
;  Era  suya,  cosa  eaderta : 
Tres  testigos  toban  Jurado. 
Demás  desto ,  le  condena 
La  pública  vos  y  fama. 
Tirano  el  vulgo  le  llama , 

Y  á  voces  pide  su  pesa ; 
Que  por  más  Justo  que  sea , 
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Siempre  aborrece  al  privjido, 

Y  como  ocasión  ha  hallado. 
Hace  ley  lo  que  desea. 
Juzgad  agora  si  quiero 
Con  razón  y  causa  urgente 
Castigar  un  delincuente 

Y  quietar  un  reino  entero. 
(Ap.  Para  aclarar  la  verdad 
Conviene  tanto  rigor , 

Y  hoy  la  experiencia  mayor 
Tengo  de  hacer.)  Escuchad. 

(Habla  al  oido  al  Secretario^  y  vate 
ette,) 

E8CXNA  Xin. 

DON  PEDRO  y  soldados  ,  con  banderoi 
moriscas ,  arrastrando  dson  de  ca¿as. 
—EL  REY. 

DON  PEDRO. 

Vuestra  majestad  me  dé. 
Sus  pies. 

lET. 

Don  Pedro  de  Luna, 
¿Qué  es  esto? 

DON  PEDRO. 

Que  hoy  la  fortuna 
Africana  os  besia  el  pié. 
Supo  el  moro  de  Granada 
La  muerte  del  general 
Don  Miguel ;  mas  por  su  mal 
Se  le  encubrió  mi  lleoada 
Al  campo ,  que  sin  caneza 
Juzgó  engañado :  embistió 
Animoso ;  mas  venció 
Brevemente  vuestra  alteza. 
Vuestra  es  Granada  y  su  tierra; 

Y  asi  yo  á  serviros  vengo 
En  la  paz,  porque  no  tengo 
Que  hacer  agora  en  la  guerra. 

REt. 

Servicio  tan  excesivo 

En  extremo  me  ha  obligado, 

Y  asi  con  Igual  cuidado 

A  premiaros  me  apercibo; 

Y  por  justo  galardón 
De  la  Vitoria  que  gano 

Hoy  por  vos ,  os  doy  la  mano 
De  doña  Inés  de  Aragón. 

DON  PEDIO. 

Es  el  premio  ski  medida. 

RET. 

Lo  que  en  dote  quiero  da#08 
No  menos  ha  de  alegraros. 

DON  PEDRO. 

Ya  lo  espero. 

RET. 

Es  vuestñ  vida. 

DONFEDRO. 

¡  Mi  vida !  ¿  Cómo ,  señor? 

RET. 

Id  al  marqués  don  Fadrique , 

Y  decidle  que  os  explique 
Su  piedad  y  vuestro  error. 

DON  PEDRO. 

Vos  ¿no  podéis  declarallo? 

RET. 

Tanto  á  castigar  me  incito. 
Que  sé ,  si  nombro  el  delito , 
Que  no  podré  perdonalio. 

DON  pedho. 
El  Marqués  no  lo  dirá. 
Si  fué  entre  los  dos  secreto , 
Sin  un  firmado  deorelo. 

RET. 

Este  sello  lo  será ;    {Dale  una  sortija.) 
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Con  diligencia  os  bntcabí, 
SeBor  áoa  Diego. 

DOUMEGO. 

i  Ha;  en  qué 


DDK  FERNANDO ,  DONA  FLOR. 


DOR*  FLOR. 

NDDCt  mis  NTos  ba  dado 
De  fu  lai  lu  discreción. 


condenado 


Flor,  en  esa 
Deja  el  cargo  i  mi  cnidado. 

noSit  FLoa. 
Si  la  libertad  asi 
Hade  ir.snpnesto 

Que  ni 
(¡Dándote 
V  4ne  solo 


El  secreto  prtoielido. 
Yo  aceio  ^sss 


DO.^ A  FLOR. 

nien  Tes  si  cumplo  la  niia. 
Pues  que  pnilif  ndo  librado 
Con  bablar,  padezco  y  callo 
Por  la  que  ;o  le  tenia. 
Líbrale,  y  me  pagarás 
Lo  que  me  ilebes  en  esto. 


ÍVasedoAaFhr.) 

ESCENA  XV. 

DON  DIEGO.  —DON  FEBSANDO. 


BOn  FEíHuaK). 
Oid,  JOS  diré 
La  ocasión  que  me  obligaba. 
Vos  no  debéis  ignorar 
Del  Marqués  el  triste  estado. 

Mo. 


Pero  JO ,  ^qne  parte  soj 
En  esto! 


De  ajena  fama  los  dos. 

mu  MEGO, 

¿QoeloqueTosbagaT 


Empeíadto  i  disponer ; 
One  TOS ,  í  qué  podéis  hacer 
Que  no  me  esté  bien  A  mit 

I  Pues  Teñid  conmigo. 

Voj. 

{Ap.  La  faena  haré  v^riunUd.) 

DOlt  FEm  RAUDO. 

De  agradecida  amistad 
Qaro  ejemplo  almnudo  tc^. 
(Vamie.) 


E8CEIIA  XTL 

ELREYt  l^lí^isMn 

ta$ta  ó  airador  Qme  tUéU  frían 

Don  Pedro 

Agora  al  , 

Desie  «cu lio  mirador 
A  los  dos  quiero  escucbar. 
I  Vos  baced  lo  qne  ordené. 

BECRETAUO. 

Voy  al  punto.  (Km 

BET. 

La  experiencia 
De  la  culpa  ú  la  ¡uoceDcIa 
Del  Marques  con  esto  hart. 

ESCENA  XVn. 


Pues  está  ya  Eucinaa  preso , 
Y  al  fin  lo  ha  de  confesar. 

MM  DIEGO.  (Ap.) 

tLa  culpa  es  grave. 


lARQDdS. 

?ue5  el  sello  me  enseüais 
De  su  alicza,  su  decreto 
tiliedeico ,  y  el  secreto 


Medios  para  dilatar 


Hasla  evitar  el  castigo. 
Dios,  que  ayuda  liberal 
La  bien  fundada  intención , 
Quiso  entonces  que  el  bastón 
Vacase  de  general. 
Porque  mi  amistad  fiel , 
Venciendo  la  voluntad 
Vuestra  y  de  su  majestad , 
Os  diese  la  vida  en  él. 

MHf  PEDRO. 

Basta :  no  queráis  que  el  pecho 
Me  rompa  el  dolor  extraño 
Antes  que  remedie  el  daño 
Que  sin  razón  os  he  hecho. 
Marqués,  quitadme  la  vida 

?ue  engañada  os  ha  ofendido, 
como  vibora  ha  sido 
De  quien  se  la  da ,  homicida. 
Perdonadme,  ejemplo  raro 
De  valor  y  de  piedad , 
Símbolo  de  la  amistad , 
De  nobleza  espejo  claro. 
Gloria  del  nombre  español , 
Perdonadme ;  que  pensando 
Que  vuestro  pecho ,  envidiando 
Verme  tan  cerca  del  sol 
Gozar  de  los  rayos  bellos 
De  su  Civor  y  privanza , 
Maquinaba  mi  mudanza 
Cuando  me  apartaba  dellos. 
Os  he  perse^ido:  tal 
Es  de  (a  envidia  el  rigor, 
Oue  della  aun  solo  el  temor 
Ls  bastante  á  tanto  mal. 

ESCEMA  XVm. 

DON  FERNANDO,  DONDIEGO;  DOfilA 
FLOH, con  manto.—EL  MARQUÉS, 

DON  PEDRO;  EL  REY,  en  el  mi- 
rador. 

OOIf  FERNA^TDO. 

Esperad ;  que  hablando  están 
El  y  don  Pedro  de  Luna. 

{Quédate  á  la  puerta.) 

OOX  PEDRO. 

Mas  ni  tiempo  ni  fortuna 
De  vos,  Man]ués,  triunfarán , 
Si  yo  puedo.  Condenado 
Estáis  á  muerte ,  severo 
Rigor  del  Rey  justiciero ; 
Vos  la  vida  me  habéis  dado ; 
A  vos  os  debo  el  bastou 

Y  la  alcanzada  Vitoria , 

Y  por  vos  llego  á  la  gloria 
De  doña  Inés  de  Aragón  : 
La  vida  y  la  libertad 

He  de  daros. 

■ARQl'ÉS. 

Para  hacello , 
¿Qué  imagináis? 

D02I  PEDRO. 

Pues  el  sello 
Tengo  de  su  m^estad , 
Sacaros  de  la  prisión 

§  ulero  con  él ,  y  quedar 
o  en  ella  para  mostrar 
Que  es  amistad,  no  traición , 
Por  quien  cometer  ordeno 
Tal  error  contra  su  alteza. 

RET.  (Ap,) 
Agradezco  la  fineza. 
Si  la  deslealtad  condeno. 

DO.N  PEDRO. 

¿Qué  decís? 

MARQUÉS. 

Que  ese  ha  de  ser 
Mayor  daño  de  los  dos ;  ' 


GANAR  AMIGOS.        ! 

§ue  ai  quedáis  preso  vos . 
o,donPedro,¿quéhedehacer  . 
Sino  á  la  misma  prisión 
Volverme  para  libraros? 
Pues  de  otra  suerte  pagaros 
No  podré  esta  obligación. 
Demás  que  estoy  confiado 
De  <]ue  al  fin  ha  de  librarme 
Mi  inocencia,  y  ausentarme 
Esconfesarme  culpado. 

DON  PEDRO. 

No  es  sino  el  golpe  evitar 
Que  tan  cerca  os  amenaza. 

Pues  decidme  vos-,  iqué  traza 
Del  Rey  me  puede  librar? 
i  No  ha  de  volver  á  prenderme , 

Y  desia  culpa  tendréis 
La  pena ,  sin  que  logréis 
El  iln  de  favorecerme  ? 

DON  PEDRO. 

¿Pues  no  hay,  marqués  don  Fadriquc , 
Otros  reinos?  Y  está  claro 
Que  alegre  os  dará  su  amparo 
El  infante  don  Emriqne. 

■ARQUES. 

Don  Pedro ,  no  quiera  el  cielo 
Guando  está  loaa  la  tierra 
Ardiendo  en  continua  guerra, 
Que  yo  vaya  á  dar  recelo 

Y  duda  de  mi  lealtad , 
Por  huir  derto  castigo, 
Ruscando  en  reino  enemigo 
De  mi  rey  la  libertad. 

No :  muy  mal  lo  habéis  mirado ; 
Que  menor  inconveniente 
Será  morir  inocente 
Que  vivir  mal  opinado. 

RET.(^p.) 

¡Gran  valor! 

DOÜ  PEDRO. 

¿Qué  haréis,  supuesto 
Que  hoy ,  si  el  mal  no  se  remedia , 
Vuestra  misera  tragedia 
Verá  el  teatro  funesto? 

MARQUE. 

¿Qué?  Morir,  si  castigar 
Sufreel  cielo  la  inocencia. 

ESCENA  XIZ. 

EL  SECRETARIO  t  DOÑA  ANA ,  con 
manto.'-fLL  MARQUÉS,  DON  PE- 
DRO, DON  FERNANDO,  DON  DIE- 
GO T  DOÑA  FLOR,  á  una  ptterta; 
EL  REY,  en 0i«¿raii0r. 

SECRETARIO. 

Mostrad ,  Marqués,  la  paciencia 
Que  el  valor  suele  adornar ; 
Que  al  punto  manda  su  alteza 
Que  pues  vueRtra  culpa  es  llana , 
Le  deis  la  mano  á  dona  Ana, 

Y  al  verdugo  la  cal>eza. 

llBT.  (Ap,) 
Si  resiste  al  casamiento 
A  vista  ya  de  la  muerte , 
De  su  inocencia  me  advierte. 

■ARQUES. 

Morir  sin  casarme  intento :        ! 
Llegue  el  verdugo  inhumano 
A  ser  mi  fiero  homicida; 
Que  al  cielo  debo  la  vida , 
Mas  no  á  doña  Ana  la  mano. 

DOÜAAÍTA. 

¡Hay  tal  maldad! 
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SECRETARIO. 

Del  suplicio 
Ya  los  ministros  aguaniau. 

MARQUÉS. 

Pues » secretario,  ¿qué  tardan? 
Vamos :  haced  vuestro  oficio. 

( Adelántanse  don  Pedro  y  don  Fer- 
nando. ) 

DON  pedho. 
Aguardad. 

DON  FERNANDO. 

No  quiera  Dios 
Que  padezca  un  inocente. 

DON  DIEGO. 

Muera  solo  ll  delincuente. 

SECRETARIO. 

Pues  ¿quién  lo  ha  sido  ? 

DON  FERNANDO  T  DON  DIEGO. 

Los  dos. 

DON  DIEGO. 

Yo  ciego,  loco,  abrasado. 
Fui ,  doña  Ana ,  el  robador 
Oculto  de  vuestro  honor. 
Encinas  fué  mi  criado. 
No  del  Marqués;  bien  lo  sabe 
Don  Femando  de  Godoy 

Y  Flora. 

DON  FERNANDO. 

Testigo  soy. 

DOÑA  FLOR. 

Yo  también. 

DON  FERNANDO. 

Y  porque  acai>e 
Esta  ciega  coníVision , 
Yo  á  Enciuas  di  la  cadena , 
l^or  quien  al  Marqués  condena 
La  vehemente  presunción; 
Que  el  Marqués  me  la  dio  á  mi 
La  noche  que  yo  á  su  hermano 
Maté ;  que  fué  tan  humano 
Cuanlu  yo  inhumano  fui ; 
Pues  no  ^lo  perdonó 
La  ofensa,  pera  piadoso, 
Magnánimo  y  generoso. 
Del  peligro  me  sacó ; 

Y  tal  su  valor  ha  sido , 

Que  el  cuchillo  ya  presente. 
Antes  morir  inocente 
Que  condenarme  ha-querido. 
Tanto  le  debo,  y  asi 
Me  acuso  yo  por  paaarle 
Muriendo  por  él ,  y  darle 
La  vida  que  él  me  dio  á  mi. 
Yo  maté  á  su  hermano,  yo , 

Y  la  malicia  ha  mentido 
Cuando  informar  ha  querido 
De  que  el  Marqués  lo  ordenó 
Yo  le  maté ,  culpa  es  mia , 
Porque  me  quiso  agraviar 
Echándome  del  lugar 

Que  en  la  ventana  tenia 
De  doña  Flor,  á  quien  sigo 
Tres  años  há  firmemente , 
Si  mal  pagado :  presente 
Está  solo  á  ser  testigo. 
Dec¡ldo,Flor. 

do9a  flor. 
Esta  es 
La  verdad. 

don  FERNANDO. 

Pues  confesamos, 
Los  dos  culpadosYnurámos , 

Y  no  sin  culpa  el  Marqués. 

SECRETARIO.  (Ap.) 

¡Gran  valor! 

REY.  (Ap.)       .. 

Notable  hazaña. 
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DON  PEMO. 

Libre  estáis,  Marqués. 

HABQOiS. 

Ko  estoy. 
Agora ,  don  Pedro ,  soy 
Con  fineza  tan  extraña 
Más  preso ;  que  antes  lo  era 
Del  cuerpo ,  y  del  alma  ya , 
Uue  es  noble  y  antes  dará 
Mil  Tidas  que  consintiera 
i^ue  den  la  muerte  á  ios  dos 
tíue  por  mi  ia  vida  ofrecen. 

OOÜ  PEDKO. 

Kilos  con  razón  padecen , 

Y  estáis  inocente  vos.        • 

■ARQUES. 

Yo ,  don  Pedro ,  solo  veo 
^ue  por  mi  se  lian  ofrecido : 
Esta  deuda  he  conocido, 

Y  esta  pagarles  deseo. 

DON  FCBNAKDO. 

Los  dos  somos  los  culpados. 

DON  SIEGO. 

El  que  delinquió  padezca. 

RET.  (Ap.) 
l>e  mi  Justicia  amanezca 
^1  sol  entre  estos  nublados. 

{Vase  del  mirador.) 


ESCENA 

EL  SECRETARIO ,  DOÑA  ANA ,  EL 
MARQUÉS,  DON  PEDRO,  DON  FER- 
NANDO, DON  DIEGO  f  DOiS  A  FLOR . 

I  Qué  pena! 

DOÜA  ARA. 

I  Qué  confusión! 

nO^'V  FERNAIflK). 

SeBor  Secretario  ^  dad 
Notida  á  su  majestad 
De  esta  nueva  dilación» 
Y  él  en  todo  ordenará 
Lo  que  importe. 

HARQUiS. 

Deteneos. 

SECRETARIO. 

Señor  Marqués ,  resolveos ; 
Que  se  pasa  el  plazo  ya 
Que  para  la  ejecución 
Señaló  su  majestad. 

BON  PEDRO. 

Yo  voy  á  hablarle. 


EL  REY.— Dichos. 

RET. 

Aguardad. 

SECRETARIO. 

El  Rey. 

DOÜ  PEDRO, 

Haced  relación, 
Secretario ,  dcsto  casa« 


RET. 

A  todo  ha  estado  presente. 

DOMPEDRO. 

Sol  de  España ,  cuyo  oriente 
No  teme  el  obsi^ro  ocaso . 
Vuestra  grandeza  mostrad. 
O  en  el  publico  teatro 
Dad  la  muerte  á  todos  cuatro» 
O  á  todos  los  perdonad. 

VOCES,  (peniro.) 
Entrad. 

RET. 

¿Qué  es  estof 

ESCENA  ^*" 

Dos  GUARDAS,  con  ENCINAS,  en  hábito 
de  dútutdo, ^üicuos. 

un  GUARDA. 

Este  es 
Juan  de  Encinas ,  éí  criado 
Que  prender  habéis  mandado 
Por  el  caso  del  Marqués. 
O  está  loco  ó  finge  estallo; 
Que  desde  que  le  preodinos 
Solo  á  cuanto  le  decimos 
Nos  da  por  respuesta :  Gallo. 

DONDIEGO. 

Yo  estoy  de  tu  lealtad , 
Encinas,  bien  satisfecho; 
Mas  ya  niegas  sin  provecho. 
Decir  puedes  la  v^ad, 
Supuesto  que  ya  mi  error 
He  confesado. 

ENGIRAS. 

Con  eso 
Yo  también ,  señor, confieso 
Que  es  don  Diego  quien  su  honor 
Le  robó  á  doña  Ana ,  y  yo 
Quien  fingiendo  ser  criado 
Del  Marqués ,  por  su  mandado 
Los  de  su  casa  engañó. 

D07I  PlRIf  ANDO. 

Oi  lo  que  sabes  de  Pk>r 

Y  de  mi. 

ETTCHAS. 

Su  amanté  has  sido 
Tres  años,  y  no  ha  tenido 
Masque  esperanza  tu  amor. 

DOIC  PEDRO. 

Asi  está  ya  la  verdad 
Bien  clara.  Señor ,  pues  ves 
Las  disculpas  de  les  tres , 
Muestra  en  ellos  m  piedad. 

D05ÍA  PLO». 

Perdona ,  amiga ,  á  mi  hermano ; 
Queda  con  honra  y  casada , 

Y  no  sin  ella  y  vengada, 

DOSÍA  ARA. 

Señor ,  dándome  la  mano 
Don  Diego,  le  doy  perdón. 

■ARQU&. 

Yo  de  la  muerte  le  doy 
A  don  Femando ,  pues  soy 
Parte  formal  desta  acción. 

RET. 

Caballeros  valerosos, 


De  España  gloria  y  honor» 
En  cuyos  heroicos  pechos 
Cuatro  espejos  min  el  sol, 
De  justiciero  me  predo; 
No  he  de  serlo  menos  hoy : 
Justicia  tengo  de  haeer, 

Y  premiar  vuestro  valor. 
Al  que  es  único  en  un  arte 
Útil  alas  gentes,  di6 

La  ley  de  cualquier  deHlo 

Por  una  vez  remisión ; 

Oue  el  derecho  prevenido 

Máá  conveniente  juzgó 

Conservar  el  bien  de  mudos 

Que  castigar  un  error. 

De  vosotros  pues  cualquiera 

Es  tan  único  en  valor. 

Que  niega  á  los  mismos  cjos 

Crédito  la  admiradou. 

Pues  ¿  cuál  arte  puede  dar 

A  un  reino  fruto  naayor 

Que  el  valor,  pues  por  los  cuatn» 

Miro  ya  en  mi  si^eciou 

Las  cuatro  partes  dd  nundet 

Luego  bien  pruebo  que  os  éoj 

La  libertad  jpor  derecho» 

Y  por  justicia  el  perdoa. 

HARQüiS. 

Dilate  el  cielo  tu  imperio. 

DOR  FBRRAIIMk 

Oes  á  la  envidia  temor. 

D0?l  PEDRO. 

Celebre  el  tiempo  tu  nomtee. 

DOBIDICfiO. 

Y  la  fama  tu  opinión. 

Dad  mies  la  mano  de  espoao, 
Don  iMego  á  doña  Ana;  y  vos 
Escoged  esposo,  Flora; 
,  Que  la  perdida  opinión 
£s  justicia  restauraros. 

doRaflor. 

VA  Marqués  la  causa  dio 
A  que  en  mi  fama  tocase 
i  VA  vulgo  murmurador; 
Que  á  quien  con  poder  pretoirie. 
Le  juzga  enla  posesión : 

Y  asi  él  es  solo  quien  puede 

Y  debe  ilustrar  mi  hooor*    * 

HARQUie. 

Por  pagar  asi  á  don  Diego, 
Vuestro  hermano,  queo&edó 
Su  vida  por  darme  vida. 
Sin  eso  os  la  diera ,  Flor. 

ETICRIAS. 

¿  Y  á  mi  me  alcanzula  ley 
De  lo  del  arte  y  valor? 

REY. 

Por  ser  único  en  lealtad 
I^erdon  merece  tu  enor. 

Excnus. 

Y  pues  solo  por  serviros 
Se  ha  desvelado  el  aulor » 
Siendo  nobles,  por  justicia 
Os  puede  pedir  peraon. 


EL  ANTrCRISTO. 
ELÍAS  falso  ,  viejo, 

JüDÍ08  4A2.*»3'* 
hkLA^  Judio,  pastor,  gra- 
cioso. 
EL  PATRIARCA,  judio, 
viejo. 


EL  ANTICRISTO  <*>. 


PERSONAS. 


UN  MORO. 
ÜNGEMir. 
Cristianos  I.°t2.^ 
UN  HERMANO  DE  SOFÍA, 

cristiano. 
UN  CAMINANTE,  judio. 
ELÍAS,  PROFETA  VER- 


DADERO ,  viejo. 
ELIAZXR  Judio,  viejo. 
SOFÍA ,  cristiana,  dama. 
LA   MADRE   DEL   ANTI- 

CRISTO. 
UNA  EGITANA,  (fama. 
UNA  LÍBICA,  tfama. 


UNAETIOPISA,(fa>Aa. 
UN  CRISTIANO 

UNA  JUDÍA. 
UN  ÁNGEL. 
Judíos. 

MCSIfA. 

Gemk. 


ACTO  PRIMERO. 


7^:011  c(^a«,yM/^ELfAS  FALSO,  vie- 
jo, 9  JüPíos  i.%  a.*»  y  3.*  y  óteos,  sol 
dados  bandoleros. 

judío  1.* 
Capitán,  ¿dónde  nos  llevas 
Por  estos  campos  desiertos? 
Siendo  robar  nuestro  oficio , 
¿Qué  pretendes  en  un  yeraio , 
be  penas  fuerte  provincia, 
De  fieras  fecundo  reino , 
Tanto  de  tesoros  pobre , 
Como  avaro  de  sustento? 

ELÍAS  FALSO. 

Misterios  son  celestiales , 

Valerosos  galileos. 

Los  que  mis  plantas  conducen 

Por  estos  incultos  cerros. 

Esta  noche ,  cuando  al  alba 

El  matutino  lucero 

Anunciaba ,  cuando  son 

Más  verdaderos  los  sueíSos, 

Fobetor,  pálido  hermano 

DeFantásesyMorfeo, 

De  córnea  puerta  á  mis  ojos 

Vision,  que  es  cierta,  ha  propuesio. 

Vi  salir  ael  mar  hinchado 

Una  bestia ,  cuyo  aspecto 

Daba  terror  á  la  tierra , 

Guerra  amenazaba  al  cielo. 

Era  admirable  de  horrible , 

Sin  semejanza  ni  ejemplo 

En  cuanus  fieras  y  monstruos 

Han  dado  nombre  i  los  tiempos. 

Corvas  uñas  le  formaba 

'Y  agudos  dientes  el  hierro. 

Con  que  deshace  coronas , 

Pisa  y  despedaza  cetros. 

Su  portentosa  cabeza 

Era  armada  de  diez  cuernos , 
'   Cuyas  puntas  amenazan 

Diez  diferentes  imperios. 

A  la  Asirla  Babilonia 

Llegó  elDeca-cornu  horrendo , 

Y  allí  en  medio  de  los  diez 

Otro  germinó  pequeño. 

Este  ilustraban  dos  ojos 

Como  de  hombre,  y  en  acento 

Humano  hablaba  una  boca 

En  él  horribles  misterios. 

Luego  le  vi,  transformado 

En  un  bello  infante  tierno , 

Alterrenal  paraíso 

Trasladarse  con  secreto. 

Allí  de  espíritus  puros 

Fué  «ducado ,  y  le  dio  el  leiio 

De  la  vida  inmortal  vida, 


Y  proftindas  cioidas  ellos. 
Súbitamente  creció 
A  hermoso  y  ftierte  mancebo , 

Y  á  su  rostro,  de  los  diez 
Se  ocultaron  los  tres  cuernos , 

Y  los  siete  que  restaban , 
A  su  grandeía  siyetos , 
Se  humillaron  á  su  nombre 

Y  á  su  voz  se  estremecieron. 
Póstreme  á  la  mi^stad 
De  su  venerable  aspecto , 

Y  él ,  admitiéndqme  humano , 
Así  me  dijo  severo  : 
«Yo  soy  el  Rey ,  yo  el  Mesías 
Prometido  á  los  hebreos : 
Reinaré  en  Jerusalen , 
Reedificaré  su  templo; 
Betzáida  y  Corozain, 
Ciudades  bellas  un  tiempo, 

Y  agora  apenas  humildes 
Reliquias  de  lo  que  fueron , 
En  sus  desiertos  me  albergan  * 
Elias ,  búscame  en  ellos 

Al  instante  que  i  la  vida 
Te  restituyas  del  sueño ; 

Y  para  que  se  acredite 
Esta  Tision  en  tu  pecho , 
Te  imprimo  mi  carácter  (2) 
En  la  diestra  con  mi  sello.» 
Dijo ,  y  en  obscura  sombra 
Se  resolvió ;  y  yo  al  momento 
Desperté  y  en  esta  palma 
Hallé  el  carácter  impreso. 
Miraldeyveréisenél 
{Muestra  en  la  palma  de  ta  mano  de  re 

cha  esta señal,P.) 

üe  tan  notables  portentos 
Las  infalibles  señales. 
Los  indicios  verdaderos. 
Marchemos  pues  presurosos 
Adonde  ha  querido  el  cielo 
Dar  efeto  ¿  sus  promesas 

Y  cumplir  sus  Juramentos, 
Dando  al  suelo  so  Mesías , 
Libertad  ¿  los  hebreos , 
Su  rey  á  Jerusalen, 

Y  redentor  á  su  pueblo. 

junio  i.* 

Capitán  fSimoso,  guia: 
No  busques  á  esos  portentos 
Más  crédito  del  que  tú 
Les  has  dado  con  creerlos. 

ELÍAS  FALSO. 

Vamos  pues. 

junio  %• 
Allí  un  pastor 
De  ovejas  guarda  un  apero. 

ELÍAS  FALSO. 

Será  estrella  que  nos  guie 


{%  Alarcon  oi«  larga  esta  palabra ,  qu< 
(1)  Se  reimprime  sio  división  de  escenas.  |  debe  leerse  asi ,  carácter. 


En  el  mar  deslos  desiertos. 

{Tocando  cajas  se  tan.) 

Salen  EL  ANTICRISTO ,  vestido  de 
yerba,  t  SU  MADRE,  de  pieles. 

«ADRE. 

Hijo  de  maldición,  ya  ¿qué afrentoso 
Título  habrá  que  á  tu  maldad  no  cua- 
A  No  te  bastó  ser  parto  incestuoso  [dret 
Del  que,  siendo  tu  abuelo,fúé  tu  padre. 
Sin  que  lascivo  agora ,  en  amoroso 
Lazo  te  unieses  a  tu  misma  madre? 
Mas  al  tribu  de  Dan ,  que  Dios  maldijo, 
Y  á  padre  tal,  correspondió  tal  hijo. 

A»fTiCRisTo.  [ciallo. 

¿Qué  dices,  madre?  Vuelve á  pronun- 
¿Vo  del  tribu  de  Dan?  ¿Yo  de  mi  abuelo 
Hijo  soy? 

HADRE. 

¿Qué  te  admiras  de  escuchallo? 
Tu  inclinación,  opuesta  al  mismo  cielo, 
¿No  te  declara  bien,  si  yo  lo  callo. 
Que  dio  nefanda  unión  tai  monstruo  al 

[suelo? 
Mas  tu  origen  escucha ,  puesme obliga 
Tu  delito  V  mi  pena  á  que  lo  diga. 
Mancer  hebreo,  dogroatista  injusto 
En  Babilonia,  obscuro  decendiente 
De  Dan ,  movido  de  venéreo  susto 
En  su  hermana  Sabá ,  de  Oreo  ausente 
Virgen  esposa ,  con  rigor  robusto 
Logró  violento  su  apetito  ardiente. 
Cometiendo  en  un  acto  deshonesto 
I  Fuerza,  adulterio,  estupro  y  torpe  lo- 

[cesto. 

Yo,  desdichada,  deste  grave  exceso 
Concepto  fui :  ¡  pluguiera  al  cielo  santo 
Que  el  informe  embrión  fatal  suceso 
Al  reino  trasladara  del  espanto. 
Antes  que  organizado  el  mortal  peso. 
Del  alma  se  informara  para  tanto 
F^scándalo  del  mundo,  pues  naciendo 
Di  ocasión  á  delito  más  horrendo! 
Crecí ,  y  el  lustro  apenas  vio  tercero 
La  verde  primavera  de  mis  años , 
Cuando  el  mismo  Mancer,  sensual  y  fie- 
Posponiendo  lossuyosy  mis  daños,  [ro, 
En  mi  amor  abrasado ,  contra  el  fuero 
De  padre  natural  ftbrica  enj^afios 
Con  que  no  pueda  justa  resistencia 
Librarme  de  su  bárbara  violencia. 
Solo  se  encierra  el  agresor  lascivo 

Y  dogmatisU  infiel  conmigoun  dia ; 

Y  cuando  justamente  yo  concibo 
Que  á  religiosa  acción  me  prevenía. 
El  que  debiera  serme  ejemplo  vivo 
De  pura  honestidad,  la  hipocresía 
Desnudó ,  y  las  divinas  leyes ,  Junto 
Con  mi  virginidad ,  violó  en  un  punto. 
Tú  fuiste  (te  tu  abuelo,  padre  y  tio, 
Abominable  incesiñoso  efeio; 


CLÍAS  FALSO. 

^alve,  Josué  divino, 

ijue,  del  Jordán  las  aguas  divididas. 

Das  seguro  camino 

A  tantas  libertades  oprimidas. 

JUDÍO  1.® 

Salve,  nuevoJosef. 

JUDÍO  3.® 

Isac... 

JUDÍO  Z.^ 

Elias... 

ELÍAS  FALSO. 

Salve,  David... 

JUDÍO  1.® 

Profeta... 

JUDÍO  §.» 

Rey... 
judío  3.*^ 

.  Mesías. 

(Baja  por  tramoya.) 

AimCRISTO. 

Vuestras  voces ,  que  volaron , 
Hebreos,  á  mis  oídos, 
A  revocar  mis  sentidos 
Del  seno  de  Dios  bastaron. 
Absorto  miraba  en  él 
Los  archivos  del  misterio 
Cson  que  por  mi  al  cautiverio 
Quiere  dar  fln  de  Israel. 
Yo  sov  la  misma  visión 
Que  dio  á  tu  vista  y  oído 
Libre  y  despierto  sentido 
En  somnolenta  prisión, 
¡Oh  capitán  valeroso! 
10  el  mismo  que  te  mandé 
fíiiscarme ;  yo  el  que  estampé 
Kl  carácter  misterioso, 
Que  en  este  guión  demaestro, 
Kn  tu  mano ;  que  has  de  ser 
De  mi  venida  y  poder 
Voz ,  precursor  y  maestro. 
Tu  nombre  lo  signiílca ; . 
Que  desde  tu  concepción 
La  divina  prevención 
*A  esta  eronresa  te  dedica. 
Parte  á  Baoilonín  pues, 
\  en  ella  intrépidamente 
Publica  de  gente  en  gente 
Estas  verdades  que  ves; 
Que  allí  le  dispone  el  cielo 
La  infancia  á  mi  monarquía. 
De  allí  la  potencia  mía. 
Propagada  á  todo  el  suelo. 
Vencerá  cuantos  estima 
Soberbios  reyes  el  mundo , 
Desde  el  centro  más  proftindo 
Al  más  elevado  clima ; 
Que  la  bestia  que  has«oRado 

gue  salió  del  hondo  abismo , 
s  símbolo ,  es  iconismo 
Deste  siglo  y  desle  estado. 
De  miembros  la  variedad 
Figura  diversas  Teyes ; 
Y  los  diez  cuernos,  diez  reyes 
^ue  imperan  en  esta  edad ; 
>  el  que  empezando  á  nacer 
Tres  dellos  aniquiló. 
Soy  yo ;  (^ue  á  tres  reyes  yo 
He  de  quitar  el  poder; 
Siendo  mi  fama  veloz 
Tan  espantosa  á  los  siete. 
Que  á  mi  imperio  los  soljete 
Solo  el  eco  de  mi  voz. 

ELÍAS  FALSO. 

De  maravilla  tan  alta 
Soy  testieo,  y  valor  tengo 
Con  que  a  morir  me  prevengo ; 
Pero  ¿  cómo ,  si  me  falta 
Fuerza  para  defendella » 


EL  ANTICRISTO. 

,  Ciencia  para  acreditalla, 
I  Me  envías  á  predicalla     * 
j  Por  precursor  luyo  y  della? 

I  ANTICItlSTO. 

,  No  temas ,  en  mí  confia ; 
Que  para  tan  justa  hazaña 
Espíritu  te  acompafia. 
Sabio  paredro  (i)  te  guia. 
Que  de  infusa  enciclopedia 
Te  dotará ,  y  elocuentes 
Tus  labios,  los  diferentes 
Idiomas  de  Asiría  y  Media 
Sabrán ,  y  cuantos  Babel 
Vio  en  su  ciega  confusión. 

(Date  la  bandera.) 
Lleva  este  santo  pendón, 

Y  á  cuantos  debajo  del 
Se  alisten ,  selle  la  diestra 
Esta  cifrada  señal. 
Que  mi  blasón  celestial , 
Que  es  Cristo,  en  sus  notas  muestra. 
Parte  ya,  sonante  trompa 
De  mi  verdad  y  mi  voz ; 

Y  en  virtud  mía ,  veloz 
Tu  cuerpo  los  aires  rompa. 

ELÍAS  FALSO. 

Ya  crecen  las  fuerzas  mias, 

Y  ja  en  divinos  alientos 
Mi  voz  sonará  en  los  vientos. 
{Baja  una  nube  de  campana .  y  cógele 

dentro ,  y  llévale  á  lo  alto.) 

Hombres,  ya  vino  el  Mesías.      ( Vase.) 

lALAIf. 

I  ¿Quién  hay  que  no  se  alborote 
r.on  lo  que  está  sucediendo  ? 
¡Voto  á  mí ,  que  va  rompiendo 
El  aire  como  un  virote! 

JUDÍO  i." 
¡Gracias  á  Dios,  que  este  dia 
Vio  ya  el  pueblo  de  Israel ! 

BALAN. 

Señor,  enefeto,  ¿esél 
El  verdadero  Mejia? 

ANTICaiSTO. 

Sí ,  Balan. 

BALAN. 

¿Mi  nombre  sabe? 
El  demonio  se  lo  dijo. 

ANTICRISTO. 

¿Dúdaslo? 

BAUN. 

Ya  yo  colijo 
Que  en  quien  tanto  poder  cabe 
Que  endivina  el  pensamiento, 
Y  sin  conocerme ,  el  nombre 
Me  sabe ,  y  arroja  nn  hombí^) 
Como  bala  por  el  viento. 
Es  el  divino  M^ía 
Prometido  al  pueblo  hebreo. 

ANTICBISTO. 

¿Créeslo  asi? 

BALAN. 

Así  lo  creo. 

ANTICBISTO. 

Pues  con  esta  empresa  mia 
Que  en  la  mano  te  retrato , 
Quedas  por  mío. 

(Pega  la  palma  de  la  mano  derecha  con 
la  de  Balan,  y élmuestra eu  ella etta 
tenal,  P.) 

BALAN. 

¿Qué  es  esto? 
jVoto  á  Mbisen ,  que  me  ha  puesto 
En  la  mano  un  garabato 
Que  borrallo  es  por  demás ! 

(I)  Patrono. 
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ANTICRISTO. 

Pues  tan  constante  ha  de  ser ,  « 

Como  en  ella  el  carácter, 

En  tí  la  fe  que  me  das. 

Parte ,  y  entre  los  pastores 

De  tu  qomaroa  pregona 

Lo  que  has  visto  en  mi  persona ; 

Y  si  gozar  mis  fiívores 
Pretendieres ,  me  hallarás 
Gn  Babilonia. 

BALAN. 

4  Un  pastor 
Haces  tü  predicador? 
Pero  dime,  ¿cómo  estás. 
Si  de  leiía  te  dan 
El  nombre,  de  árbol  vestido? 
Que  á  mí  más  me  has  parecido 
Un  figurón  de  arrayan 
De  algún  jardín. 

ANTICRISTO. 

Hasta  aqui 
En  el  paraíso  he  estado, 

Y  el  mismo  tr:ye  he  tomado 
Del  lugar  en  q^ue  viví. 
Vosotros,  venid  conmiso, 

Y  ya  desde  hoy  renunciad 
El  delito  y  la  impiedad. 
Seguid  la  senda  que  sigo 
De  lo  justo,  porque  aqui 
Para  dar  colmado  empleo 
A  cuanto  os  pida  el  deseo» 
Os  basta  seguirme  á  mi. 
Daré  al  lascivo  bellezas. 
Manjares  daré  al  glotón, 
Al  ambicioso  opinión, 

Al  cudicioso  riquezas. 
Justicia  haré  al  ofendido , 
Al  triste  consolaré , 
Al  doliente  sanaré. 
Levantaré  al  abatido ; 
Que  yo  vengo  á  hacer  dichosa 
La  familia  de  Israel , 

Y  el  cautiverio  cruel 
Kn  libertad  deliciosa 

Le  cambiaré  de  tal  suerte , 

Que  vuelto  ya  en  cielo  el  suelo, 

Solo  dé  ventaja  al  cielo 

En  la  excepción  de  la  muerte.    ( Vase.) 

BALAN. 

;.  Manjares  daré  al  glotón? 

Esta  partida  me  toca. 

Albricias,  tripas  y  boca; 

No  me  ba  de  quenar  capón. 

Si  no  canta ,  que  al  profundo 

No  emboque  por  la  garganta ; 

Porque  un  capón  que  no  canta, 

¿ De  qué  sirve  en  este  mundo?   {Van,) 


Sale  SOFlA,  con  manto,  y  SU  HEB- 
MANO. 

HERMANO. 

De  prodigiosos  portentos 
Está  turbada  la  tierra 
De  Asiría ,  y  agora  al  fin 
Ese  crinado  cometa 
Que  acompañando  al  lucero 
En  el  oriente  se  muestra , 

Y  en  su  elevación  mayor 
Discurriendo  las  esferas. 
Mira  en  opuesto  cénit 
La  Babilonia  caldea , 
Denota  horribles  sucesos. 

SOFÍA. 

Y  es  lo  bueno  que  hacen  fiesta 
De  salir  á  verle  al  campo. 

HERMANO. 

No  es  costumbre  al  miuido  oacva. 


362 

Por  esta  puerta  queal  «Iba 
Mira  derramando  perlas, 
A  verlesalelageDte: 
Ya  su  concurso  coaiienia. 
Alégrate,  hermana  roía* 
Pues  solo  porque  diviertas 
Tus  tristezas  te  be  traido; 

Y  el  Eufrates  en  sus  yerÍMis 
Te  ofrece  alfombras,  Sofía , 
Porque  descanses  en  ellas. 

SOFÍA. 

Í'Cómo  podré  descansar 
ín  medio  de  tantas  penas , 
Cuando  tan  grandes  prodigios 
Amenazan  á  la  Iglesia? 
Poderoso  sois ,  mi  Dios : 
Volved  por  tos  ;  que  la  tierra 
Otra  vez  os  crucifica 

Y  os  previene  injurias  nuevas. 

Salen  los  judíos  i.®  y  2.** 

JUDÍO  1.® 

Los  astrólogos  ¿qué  han  dicho, 
Tobías ,  deste  cometa? 

JUDÍO  3.® 

Mudanzas  de  monanraiat 
Por  él  y  por  las  estrellas 
Pronostican ;  mas  yo  pienso 
Que  la  venida  nos  muestra 
Del  Mesías. 

Saie  UN  MORO. 

HOBO. 

Enojado 
Sin  duda  esti  con  la  tierra 
Mahoma ,  pues  con  portentos 
Nos  aflige  y  amedrenta. 

Sale  UN  GENTIL. 


GEIfTIli. 

:  Ah  Júpiter  soberano ! 
Sí  te  ofenden  los  que  niegan 
Tu  deidad ,  en  ellos  solos 
Muestren  tus  rayos  sus  fuerzas. 

SOFÍA 

¡Aydemí!  *     {Alborótase.) 

RKBMAItO. 

¿Qué  es  esto ,  hermana  ? 

SOFÍA. 

¿No  miráis  una  culebra 

En  el  camino?  ¿No  veis 

Una  ceraste  en  la  senda. 

Que  el  pié  le  muerde  á  un  caballo , 

Que  un  hombre  en  su  espalda  lleva, 

A  quien  ciñe  una  corona 

De  diez  puntas  la  cabeza? 

aCEMAflO.  (Ap.) 

Sin  duda  ha  perdido  el  seso. 

SOFÍA. 

Hombre ,  rey ,  monarca ,  cesar, 
Tente  bien. 

HERHAIVO. 

¡Qué  gran  desdicha! 

SOFÍA. 

¡Qué  miserable  tragedia ! 

Por  las  ancas  del  caballo 

De  espaldas  ha  dado  en  tierra. 

Sale  ELf  AS  FALSO  en  el  aire ,  con  el 
ífuionenlamano, 

ELÍAS  FALSO. 

Babilonia,  Babilonia, 
Cumplió  el  cielo  sus  promesas : 
Ya  el  soberano  Mesías 
Pisa  la  dichosa  tierra. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RLIZ  DE  ALARCON. 


;  Ya  del  tribu  de  Judá 
I  La  sagrada  decendencia 

Dio  monarca  redentor 

A  la  oprimida  Judea. 

Ese  que  al  oriente  nace 

Radiante  y  claro  cometa , 

Estrella  pronosticada 

Por  la  sibila  Cumea, 

Dice  en  su  luz  su  verdad , 

Y  en  sus  rayos,  que  á  diversas 
I  Regiones  del  orbe  miran. 

Testifica  su  potencia. 

Yo  soy  el  profeta  Elias, 

Que  para  lucero  del  la 

En  el  paraíso  há  tanto 

Que  Dios  de  morir  reserva. 

> o  le  vi  con  estos  ojos , 

Yo  con  estas  manos  mesmas 

Le  toqué ,  vo  precursor 

De  su  mefable  grandeza , 

De  sus  milagros  os  hago 

Testimonio ,  pu^  no  llega 

Mi  mayor  admiración 

A  su  menor  eicelenda. 

Hombres,  hombres,  ¿qué  aguardáis? 

Prevenid ,  que  ya  se  acerca 

Sobre  las  nubes  del  cielo 

El  Mesías  ala  tierra. 

Los  oídos  á  su  voz , 

Los  pechos  á  su  obediencia , 

Los  caminos  ¿  sus  pies , 

La  corona  á  su  cabeza. 

{Desparece  por  el  aire.) 

SOFÍA. 

Mientes,  infernal  serpiente. 

JUDÍO. 

Divino  aliento,  profeta 

Soberano ,  ¿adonde  vas  ?  ( Vase.) 

MOMO. 

¿  Por  qué  huyes?  Vuelve,  espera. 

{Vase.) 

JUDÍO. 

Todo  es  horrores  el  cielo.         ( Vase.) 

GEHIIL. 

Toda  es  asombros  la  tierra.      ( Vase.) 

SOFÍA. 

Aguarda ,  espíritu  fklso. 
Que  del  imperio  de  penas 
Vienes  á  turbar  el  mundo 
Con  tan  espantosas  nuevas. 
No  huyas ;  vuelve,  cobarde; 
Vén ;  que  una  mujer  te  espera 
Para  probarte  que  mientes , 

Y  miente  esa  horrible  bestia 
Que  del  abismo  profundo 
Sale  á  contrastar  la  Iglesia. 
Mas  yo,  que  soy  el  soldado 
Más  humilde  que  en  defensa 
Del  crucifero  estandarte 
Ofrece  el  pecho  i  la  guerra, 
He  de  vencerle  y  poner 

El  pié  sobre  su  cabeza. 

HERHAKO.  {Ap.) 
Sagrado  aliento  la  inspira , 

Y  mi  fe  con  tales  muestras. 
La  que  por  loca  lloraba, 
Por  proietisa  venera. 

{Yanu.) 


Salen  EL  PATRIARCA,  judio,  viejo,  y 
JUDÍOS  i.",  2.<»t3,<> 

PATRIARCA. 

¿Cómo  es  posible,  si  está 
Escrito  en  las  profecías 
Que  ha  de  vemr  el  Mesías 
De  los  reyes  de  Judá; 
Y  en  Babilonia  poseo 


Yo .  por  derecho  heredado 
Deste  tribu ,  el  principado 
Del  pueblo  de  Dios  há»reo; 
Y  hasta  agora  no  he  tenido 
Más  de  una  faüa ,  que  en  flor 
Fué  despojo  del  ngor 
De  la  muerte,  haber  veiüdo 
El  prometido  Mesías? 
Ilusión  ha  sido,  hebreos; 
Que  acreditan  los  deseos 
Engañosas  fantasías. 

Sale  ELÍAS  FALSO. 

ELÍAS  FALSO. 

Patriarca  babilonio, 
¿Por  qué  con  dudas  ofendes 
Los  misterios  qa^  no  entiende 
Si  el  más  claro  testimonio 
De  la  verdad  que  aualento 
Es  no  sercompreheodida 
Su  soberana  venida 
Del  humano  entendimiento? 
¿Ha  de  nacer  el  Mesías 
Según  orden  natural? 
Del  Redentor  celestial. 
Del  Hijo  de  Dios  ¿quenas 
Que  los  misterios  arcanos 
Que  muestran  su  potestad. 
La  corta  capacidad 
De  los  discursos  humanos 
Comprehenda?  Siendo  todo 
Milagro  de  su  poder. 
Pues  lo  es  tan  grande  d  naoCL 
¿Por  qué  no  ha  de  serlo elMli? 
Si  lo  impugnas,  porque ea A 
Ha  de  trasladar  tu  nraeite 
El  cetro  judaico,  advierte 
Que  en  vano  al  Dios  de  Isnd 
Te  opones... — Mas  5a  losficMi 
En  veloz  candida  nube 
Leve  surca  y  ftdl  sube, 

Y  acordes  los  elementos. 
Rompen  las  regiones  modas 
Con  sonorosas  corcheas. 
Porque  en  su  obediencia  ven 
Lo  que  en  tu  ignorancia  dodtt 

Baja  en  nube  par  tramaba  élS 
CRISTO,  ves^dú  eme  fám 
entre  tanto  eantam  estaca 

MÚSICA. 

/  Gloria  d  Dios  en  Ict  cUlvrví 

Y  en  la  tierra  paz  y  Bmer^ 
Pues  hoy  deeáendeelCntá» 
Á  redimir  las  criaistras! 

{Sale  déla  nube  y  arroéüM  ^ 
del  Patri&rca.) 

ATmcaiSTO. 
Salve,  i  oh  tú,  de  Jesé  estiipedick 
De  cuya  fértil  generosa  van 
Nació  purpúrea  flor,  cándldtntt 
Salve,  salve  otra  vea,  progeriidj 
De  Judá,  que  león  prodacealnM 
A  conquistar  del  orbe  latifli- 
Salve  mil  veces,  venturoso |M> 
Deste,  si  humilde,  oelestíallW 
Deste ,  si  Hijo  de  Dios,  cnooiW" 
Conoce  efetos  ya  las  profe^« 
Celebra  ya  mercedes  las  pniMiil 
Que  el  cielo  cumple  enUuMMi" 
Dame  la  mano. 

PAiaiAac*. 

¿Mano  mortal  Mi 
Tú ,  de  Dios  H¡jo,y  redentor  íWjJ 
Negando  estás  lo  mismo  qaecQ0B 

AXTICaiSfO. 

En  justa  ley  esta  obedieodiMi 
Que  eres  mi  abuelo ,  y  rey  del  V* 


EL  ANTECEUSTO. 


Adán  mal  conservnda. 


íCte  muerta.) 
Ja  wtuo.  pijaí 

UT  qne  to  poder  no  *t 


kUi  HLso. 
tapodei  pregona. 

iIcSOFU. 

(orb. 

SnuMor», 
iletra ,  IncMnpli. 


Se  vi:  que  es  Bijo  de  Dio*. 

«orU. 

En  vano  i  te  pai  me  eikortis, 
Cumdo  el  cielo  lu  detlina 
Para  opoDec«e  á  to  gtorü. 


Env 


lolfi  3  mi  poder, 


Como  al  fuego  Árida  estopa , 
Como  frigll  birci  al  mar. 
Como  tierna  flor  al  Bóreas, 


El  cielo  dará  i  mi  boca 
Tanta  fuerza  en  I 


Holocausioa  i  mi  gloria. 
{ Quiere  Sopa  retponier,  y  haee  teüa* 
de  fliiida.) 

ELIáS  rALSO. 

So  lengua  has  encarceUdn. — 
jCúmo  agora  do  blaioaas? 
( Hace  Sofía  ¡a  erui  em  lee  dedo»  y  pá- 
neiela  en  la  bee* ,  g  taie. ) 

Con  la  cmi  sella  los  labios , 
YdeTencida.farioía 
Se  parle  de  su  presencia. 

TeslimoDk)  dan  tus  obras 


(Teean.) 
jViva  el  re;  de  Babilonia! 

ACTO  SEGUNDO. 

SaíenEL  AKTICWSTO,  veetídaéerfi 
juilB,  X  ELtAS  FALSO,  f  ácomrA- 
flAiiEnTo  DB  nolot ,  een  mtin». 
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iteiifaEie)iDa»taMo 


I  Lo  que  píenle  !•  nulicit. 


HibUiri  el  miimoiT  Puíi^qaéloco  en- 

CfegosM         S 
Al  qae  le 
ipnereis  tener 
volved ,  abrid 
A  ler  de  Udi> 

SIS  aveci- 

M  fien) 


Argameoios  Se  dd  sofisia ! 
Pennite  que  coa  su  muerte 
Caslig  liemos  su  osadia. 


Dejalde;  que  yaoi  be  dicho 


Td  pia  lioso  snfrimiento 
En  v^ 

Te 

{Team  ehirimíai. ) 

¡Tifa  el  Rey,  Tira  el  Heshs! 

(  Yante.) 

Generación  denrarada , 
Rebelde  y  adulierína , 
Pues  no  merecéis  piedad , 
tienliríisdeDioslaira. 


El  que  i  GD  rehglo  viene 
llel  mundo  esura  segoro. 

Velni 


Con  faenas  pan  poder 
Llegaripiéftlaciudair. 

CIHIHAMTE. 

Fuesen  esta  soledad 
iQué  remedio  puede  bab«T 
Que  JO       ^fi 
Apenas  muero  los  piís. 

En  esta  seQal       ves. 


GABMiTrr.. 
Vuela  tú;  que  ja  le  sigo. 

ULM. 

:Tú  llenes  por  6ng¡mieDto 
Estos  milagros  que  i  alentó? 
Presto  veras  tu  castigo. 
cjuumute. 
Vilgateelcleto. 
(Arrójale  Bala»  dría  tierra  ai 
atmopara  volar.) 


iQuídemoDlome  bncBgt&adc 

ParafiannedetlT 

Tener  alas  eoiendl, 

y  sin  piernas  be  qocdado- 

Salea  SOFfA,emsaw*rMt(n 

CRISTIANO. 


EllaladlflmlUd 
HaentendldOiT  vneanM 
Disuelve,  por  estar  nodi, 
Con  escrita  autoridad. 


¡Ají de  mi: 


qtiaari 


'  Va  responde  i  vueslradaib- 
.  (Ella  abre  el  libra  ptr  «M|» 
iee  Crúlin*.) 


.  De  modo  que  puede  hacer 
i  Cuanto  los  demonios  poedn; 
I  V  aunque  sus  obras  euedo 
I  Nucsiromodo  deenlesder. 


iNo  son  milagros,  pues  son 
Hechos  por  virtud  criada : 

Y  asi ,  puede  estar  ligada 
Por  oculta  aplicación 

De  al^un  demonio,  la  lengua 
De  mi  hermana. 

CRISTUNO. 

¿Es  de  creer 
Que  le  dé  tanto  poder 
Dios  al  demonio  en  su  mengua, 

Y  más  contra  los  cristianos? 

^      HERMANO. 

Sí ,  porque  en  esta  ocasión , 
Para  su  persecución. 
Le  ha  desatafdo  las  manos. 
(Elia  abre  por  otra  parte  el  libro ,  y 
lee  Cristiano. ) 

CRISTIANO. 

(Lee.)  «Dice  San  Juan:  Le  desatará 
al  fin  del  mundo,  y  por  todo  él  ha  de  ir 
á  engañar. » 

—Si  los  prodigios  son  tales 
Que  engañan  nuestros  sentidos , 
¿En  oue  han  de  ser  conocidos 
Por  eretos  naturales? 

HERIARO. 

En  que  está  profetizado 

Sue  han  de  serlo ;  y  asi,  quiso 
acer  Dios  con  este  aviso 
8ue  no  tuviese  el  pecado 
e  creerle,  justa  excusa 
En  la  ignorancia. 

CRISTIANO. 

Mi  pecho 
Del  todo  habéis  satisfecho: 
Huyó  la  noche  confusa. 

BALAN. 

Ya  el  cielo  se  ha  lastimado 
De  mi  mal.  ¡  Ah  pasijeros! 
Si  á  piedad  puedfe  moveros 
Un  pobre  perniquebrado , 
Socorred  las  ansias  mias. 

HERMANO. 

i  Qué  caso  te  ha  sucedido? 

BALAN. 

De  Galilea  he  venido 
En  demanda  del  Mesías, 

Y  en  su  virtud  intenté 
Ser  ave  que  el  viento  nada , 

Y  di  tal  pajarotada 
Cual  un  córchetela  dé. 
(HdceleteñaiSofta,  apuntando  al eieh.\ 

HERMANO. 

Lo  ^ue  vais  buscando  vos. 
Venimos  los  tres  huyendo. 

{fiieeSoflaporzeñatoueno^yponela 
cruz  en  la  toca.) 

BALAN. 

¿Que  haga  pinos?  No  te  entiendo.  > 
i  Que  eres  alguacil  de  Dios? 
Que  calle  ó  gue  me  darás 
Con  la  cruz? 

HERMANO. 

Su  intento  iffnoras : 
Lo  que  dice  es  que  si  adoras 
La  cruz,  luego  sanarás. 

BALAN. 

Déme  primero  salud^ 
Y  luego  la  adoraré. 

HERMANO. 

En  faltándote  la  fe , 
No  obrará  en  ti  su  virtud. 


BALAR. 

Yo  lo  he  de  hacer,  pues  porfías : 
Por  ventura  esa  señal 


EL  ANTICRISTO. 

Me  librará  deste mal 

Que  me  dio  la  del  Mesías. 

Vo  la  adoro  y  la  venero. 

{Besa  la  crut,  y  levántate  dandotaltos.) 

¡Cielo  santo  I  Bueno  y  sano 

Estoy:  vuélvome  cristiano, 

Y  abrenuncio  el  embustero 
Por  quien  me  vi  en  tal  trab^^o. 

{Disparan  dentro  truenos.) 
Mas  ¡  qué  fiera  tempestad  I  « 

CRISTIANO. 

¡  Qué  truenos  I      {Yase  como  á  ciegas.) 

HERMANO. 

I  Qué  obscuridad! 
(  Vase  como  é  ciegas.) 

BALAN. 

El  cielo  se  viene  abi^o. 

(Anda  como  d  ciegas.) 
De  una  en  otra  peña  doy ; 
Todo  me  aflige  y  espanta. 
¡Valedme  vos ,  muler  santa. 
Pues  por  vos  cristiano  soy 

Y  al  Anticristo  he  negado ! 

^le  EL  ANTICRISTO. 

ANTICRISTO. 

i  Ah  traidor! 

BALAN. 

¿Quién  es? ' 

ANTICRISTO. 

Quien  castigará  cruel 
Lo  que  blasfemo  has  pecado. 
1  No  sabes  tú  que  por  mió 
Bii  carácter  teimprimi? 

BALAN. 

Ya  te  conozco :  ¡  ay  de  mi ! 

ANTICRISTO. 

Pues  ¿cómo ,  Infiíme  Judio, 

Tan  fácil  y  de^etl 

Me  has  quebrantado  la  fe? 

BALAN. 

Porque  con  la  cruz  cobré 
Lo  que  no  con  tu  señal. 

ANTICRISTO. 

Todas  fueron  trazas  mias 
Por  probar  tu  pecho  implo. 

BALAN. 

Pues  vuélvome  á  ser  judio, 

Y  adorote  por  Meaias. 

ANflGUSTO. 

Y  ya  con  eso  perdona 
Tu  delito  mi  piedad. 
Parte  luego  á  la  ciudad , 

Y  lo  que  has  visto  pregona. 
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^      >     BAUN. 

Voy ;  mas  prueba,  si  te  agrada , 
Los  tuyos  más  blandamente ; 

gue  perniquebrar  la  gente 
s  tentación  muy  pesada. 


s 


ANTICRISTO. 

Ap.  Esta  es,  amor,  la  ocasión ; 
jue  á  solas  quise  intentar 
Gozalla ,  por  no  arriesgar, 
Si  no  venzo,  mi  opinioii.) 
Hermosa  enemiga  mbi. 
En  cuyo  claro  arrebol 
Miro  al  alba ,  admiro  al  sol , 
Siendo  yo  quien  le  da  el  dia, 
Enamorado  y  atento 
A  tu  honesta  presunción. 
Por  conservar  tu  opinión 
Quité  la  luz.  turbe  el  viento. 
Verte  sola  fdé  el  intento 
De  tan  tenebrose  horror ; 
Porque  si  á  mi  dego  ardor 


No  fuere  tu  pecho  ingrato , 
No  me  quite  tu  recato 
Lo  que  me  diere  tu  amor. 
Ningún  testigo  tendrás 
Del  bien,  si  llego  á  alcanzallo, 
Smo  á  mí,  que  he  de  estimallo 
Como  á  quien  vida  le  das ; 
Mi  esposa  y  reina  serás 
Si  das  premio  á  fe  Un  pura : 
Goza  pues  de  la  ventura 
Que  te  consagra  mi  amor, 

Y  no  pierda  tu  rigor 
Loque  gana  tu  hermosura. 
Bien  lo  puede  el  amor  mío 
Por  humilde  merecer. 
Pues  renuncio  mi  poder 
En  manos  de  tu  albedrio: 
Encender  tu  pecho  frió , 
No  forzallo ,  es  mi  intención : 
Muerte  me  dé  tu  afición, 

Y  no  tu  ofensa  trofeo ; 
Que  corre  con  mi  deseo 
Parejas  tu  estimación. 
¿Dónde  pues  ibas,  señora. 
Dando  á  tan  áspero  clima 
Los  tiernos  pies  que  lastima , 
Que  tierno  mi  pecho  adora? 
No  hay  del  ocaso  á  la  aurora 
De  mi  poder  donde  huyas ; 

Y  desto  quiero  que  arguyas 
Cuan  en  vano  te  condenas 
A  solicitar  mis  penas 
Tan  á  costa  de  las  tuyas. 
A  glorías  trueca  tormentos 
Tanto  mal  á  tanto  bien, 

Y  serás  reina  de  quien 
Es  rey  de  los  elementos. 
Rompe  los  mudos  acentos; 
Que  si  por  mostrarte  allí 
Mi  poder  les  impedí 
A  tus  órganos  la  acdon. 
Por  mostrarte  mi  afición 
Se  la  restituyo  aquí, 
i  No  respondes?  ¿Tu  rigor 
Sella  tus  hermosos  labios, 

Y  castiga  los  agraviiss 
De  mi  poder  en  mi  amoi^ 
Mira,  mi  bien,  que  el  fiívor 
Pido  que  puedo  tomar: 
Resuélvete  puesá  dar 
Lo  que  no  tomo  pudiendo , 

Y  obligarás  concediendo 
Lo  que  no  puedes  negar. 

SOFÍA. 

Callaba  pomo  ejercer 
Facultad  que  tú  me  das ; 
Hablo  porque  pensarás 
Quecallar  es  conceder. 
Ni  tu  amor  ni  tu  poder, 
Bárbaro ,  torpe  .blasfemo. 
Me  obligan :  que  eo  el  supremo 
Dios  confiada  y  constante. 
Que  es  más  fuerte  y  más  amante , 
Ni  uno  estimo  ni  otro  teño. 

ANTICRISTO. 

jQué  ciega  estás !  ¿Defenderte 
Piensas  de  mí,  cuando  ves 
Que  el  mundo  tiembla  á  mis  pies. 
Sirve  á  mis  manos  la  muerte? 

SOFÍA. 

Más  invencible  y  más  fuerte 
Que  entrambos  es  mi  albedrio. 

ANTICRISTO. 

¿No  has  visto  ya  el  poder  mió? 

soHa. 
Su  fuerza  conmigo  es  vana. 

ANTICRISTO. 

¿  No  eres  mujer? 


3Ü8 

SOFÍA. 

Soy  cristiana. 

AIITICRISTO. 

¿No  eres  flaca? 

SOFÍA. 

En  Dios  confio. 

A^^TICRISTO. 

Válgate  ese  Dios  conmigo, 
En  que  tu  ignorancia  fia. 

Quiere  ábrazalla^  y  aparece  ELfAS 
por  tramoya ,  y  arrebata  á  Sofía  y 
llévala. 

SOFÍA. 

¡Valedme,  Jesús! 

ELÍAS. 

Sofía  p 
No  temas;  Dios  es  contigo.  . 
Huye  este  monstruo  enemigo. 
Parte  á  Sion ,  aue  ha  de  ser 
Campo  donde  has  de  vencer 
Mayor  guerra. 

(Yante.) 

ANTICBISTO. 

¡Ardientes  furias! 
O  Tengad  estas  injurias, 
O  miente  mestro  poder. 
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ACTO  TERCERO, 

Salen  al  $on  de  chirimías,  EL  ANTI- 
CRISTO,  vestido  majestuosamente 
de  rey;  ELIAZAR  saca  unas  llaves 
doradas  en  una  fuente,  y  presén- 
taselas de  rodillas  al  Anticritío ; 

ACOMPAÑAMIENTO  DE  JUDÍOS  ,  T  ELÍAS 

FALSO  T  BALAN. 

ELIAZAR. 

Estas,  gran  monarca,  son 
Las  llaves  de  la  ciudad , 
Que  os  da ,  de  la  libertad 
Que  os  debe ,  la  posesión. 
Alegre  ya  en  vuestro  imperio, 
Celebra  Jerusaien 
El  principio  de  su  bien 

Y  el  fln  de  su  cautiverio. 
Libia,  Etiopia  y  Egito, 

De  vuestro  poder  vencidas. 
Han  pagado  con  las  vidas 
De  su  protervia  el  delito: 

Y  asi ,  más  manso  y  piadoso 
Jerusaien  os  merece , 
Pues  voluntaria  os  olrece 
Lo  que  pedis  riguroso. 

AÜTICRISTO. 

Más  son  vuestras  mis  Vitorias, 
¡Oh  palestinos!  que  mías. 
Pues  en  mi  viene  el  Mesías 
A  restaurar  vuestras  glorias.— 
De  presidente  el  oficio 
En  Jerusaien  te  doy. 

ELIAZAR. 

Los  pies  te  beso. 

AZITICRISTO. 

Desde  hoy 
Da  principio  al  ediíicio 
Del  templo ,  con  prevención 
De  que  en  grandeza ,  hermosura , 
Riqueza  y  arquitectura 
Exceda  al  de  Salomón. 

ELIAZAR. 

A  servirte  me  consagro. 

Tanto ,  que  el  templo  ha  de  ser 

Milagro  de  tu  poder. 

Siendo  tu  poder  milagro.  {Yasc.) 


AivncRiSTO  (Ap.á  Ellas  falso.) 
Tú,  capitán,  parte  al  monte 
Hermon  y  Tabor,  y  en  él 
Hallarás  á  la  cruel 
Sofía ,  que  á  su  horizonte 
Da  luz ,  na  hitando  oculta 
Sus  cuevas  con  mil  cristianos : 
Tiemble  al  rigor  de  tus  manos 
La  aspereza  más  inculta. 
Prende ,  martiriza  j  mata 
Los  rebeldes  en  mi  iiyuria ; 
Solo  reserve  tu  furia 
Aquella  enemiga  in£[rata , 
Cuyos  divinos  déspotos 
Me  dan  tormentos  injustos ; 

Y  de  regalos  y  gustos 
Venga  obligada  á  mis  ojos. 

ELÍAS  FALSO. 

Parto  á  servirle. 

AKTICRISTO. 

En  los  llanos 
Hallarás  de  Magedoo, 
Para  la  persecución 

Y  muerte  de  los  cristianos , 
Los  ejércitos  valientes 

De  Gog  y  Ma^og,  siyetos 
A  ejecutar  mis  precetos 
Con  inumerables  gentes.' 
Si  perdonas  una  vida. 
Mi  rigor  has  de  probar. 

ELÍAS  FALSO. 

De  sangre  ha  de  ser  un  mar 

La  gruta  más  escondida.  {Yase.) 

AÜTlCRISTO. 

{Ap.  Ya  que  el  mar,  la  tierra  y  viento 
Me  obedecen ,  y  á  los  reyes 
Del  universo  mis  leyes 
Son  preciso  mandamiento , 
Vuele  mi  soberbia  al  cíelo. 
Usurpar  su  gloria  intente, 

Y  por  dios  omnipotente 

En  templos  me  adore  el  suelo. 
El  dios  Maozin  ha  de  ser 
Mi  nombre,  cuya  grandeza 
Signiüca  fortaleza , 
Majestad ,  gloria  y  poder. 
Mi  estatua  el  sagrado  asiento 
Ocupará  en  el  altar 
Que  un  tiempo  se  vio  ocupar 
Del  arca  del  Testamento. 
Mas  iay  de  mi !  i  Cuánto  es  vana 
Mi  soberbia  majestad , 
Pues  vence  á  mi  potestad 
El  valor  de  una  cristiana ! 
Pues,  ministros  del  inlíemo. 
Hoy  me  la  habéis  de  entregar, 
O  tengo  de  confesar 
A  Jesús  por  Dios  eterno. 
O  cumplidme  este  deseo,     • 

0  con  feroz  precipicio 
Arruinaré  el  edificio 

Que  en  mí  ha  fundado  el  Lcteo. 
Quiero  divertir  en  tanto 
(iOn  mis  concubinas  bellas 
Mis  pesares:  (]nizá  en  ellas 
Tendrán  engañoso  encanto 
Las  ardientes  ansias  mias.) 
Balan... 

RALAÜ. 

Señor... 

AXTICRISTO. 

Mis  mujeres 
Llama. 

BALAN. 

Con  tales  placeres 
Gentil  plaza  es  ser  Mesías.        (Vase.) 

A.1TICRIST0.  (Ap.) 

1  Posible  es ,  cuando  me  veo 
Señor  de  toda  la  tierra , 


Que  me  den  tac  mortal  guerra 
Una  mujer  y  un  deseo? 

Salen  LÍBICA ,  ETIOPISA  tEGIT 
muy  galanas,  cada  una  en  su 
T  BALAN,  (tfetfjufotof. 


¡Ox! 


BALAÜ. 


AlinCRISTO. 

¿Qué  es  esto? 

BALA5. 

Penetiallo 
Pudieras ,  pues  adivinas ; 
Pues  ojeo  estas  gallinas 
Al  lugar  donde  está  el  sallo. 
Goza  las  fflorias  de  Egito, 
Las  de  Libia  y  Etiopia, 
Si  no  es  oue  la  misma  copia 
Te  empobrece  el  apetito; 
Aunque  yo,  á  decir  verdad, 
De  los  humanos  placeres 
En  nada  más  que  en  mujeres 
Apetezco  variedad. 

AIlTICtlSTO. 

Sentaos ,  hacedme  regakw, 
Decidme  amores. 

{.{siéntanse ,  y  el  Antier kU  se  tm 
enttts  ftídas.) 
BALA5.  (Ap.) 

¡Qnévido! 
A  las  damas  da  el  oíicio 
De  los  galanes :  ¡  qué  palos ! 
A  un  mancebo  mu^  lascivo 
Otro  dio  en  aconsejar 
Que  se  casase ,  por  dar 
Remedio  á  un  ardor  tao  vivo; 
Que  casándose  se  impides 
Las  furias  que  el  amor  cria; 

Y  él  respondió :  <  Yo  lo  baria; 
Mas ,  amigo ,  no  me  piden.» 

ANTiCRisTo.  (A  la  EyiUM.) 
¡Qué  bellas  manos: 

ECITA!CA. 

Si  en  elbs 
Solas  pusieras  tu  amor, 
Las  hiciera  ese  favor 
Tan  dichosas  como  bellas. 

BALAN. 

Á  Celos?  Advertiros  quiero. 
Pues  tan  cercado  se  ve 
De  damas ,  que  nunca  filé 
Comedor  el  cocinero; 

Y  ú  quien  abunda  de  amores 
Lo  mismo  ha  de  suceder; 
Que  sin  llegar  á  comer, 
Se  sustenta  de  favores. 

AlfnCRISTO. 

Líbica  hermosa ,  ¿por  qué 
No  me  regalan  tus  manos? 

LÍBICA. 

Tus  méritos  soberanos 
Hacen  cobarde  mi  fe. 

ANTICRISTO. 

Amor  olvida  el  respeto: 
Atrévete ;  que  aunque  soy 
Dios  omnipotente ,  estoy 
En  humanado  sigeto. 
Cuando  de  carne  vesti 
Mi  impasible  majestad» 
Trasladó  la  humanidad 
Sus  condiciones  en  mi : 

Y  asi  goce  tu  belleza 

El  favor  que  te  asegura ; 
Pues  me  abato  á  tu  hermosuii 
Levántate  á  mi  grandeza. 


Á  Dios  omnipotente  d^o  ? 
O  biaslema  ó  de«Tarúi ; 
Que  hasta  agora  no  decia 
Sino  que  era  de  Dios  hijo. 
El  se  debe  de  entender : 
Balan ,  no  más  argumentos ; 
Que  entiende  los  pensamientos, 
Y  conocéis  su  poder, 

ABITICRISTO. 

¿  Por  qué ,  Etiopisa  gentil , 
Callas  tanto? 

EnOPISA. 

Está  corrido. 
Opuesto,  y  obscurecido 
El  ébano  entre  el  marfll. 

AlinCRISTO. 

También  el  amor  emplea 
Sus  glorias  en  tu  color. 

BALAN. 

También  apetece  amor 
Engendros  de  taracea. 

AffTKBlSTO. 

(Ap.  \  Oh  cuan  en  vano ,  Sofía , 
Engaño  mi  pensamiento! 
Cuanto  divertirme  intento , 
Crece  más  la  pena  mia.) 
Balan,  lot músicos  llama. 

BALAN. 

Eso  si ;  no  haya  sentido 
Ocioso...  Aunque  haber  pedido 
Músicos  tu  gusto  infama , 
Cuando  entre  damas  te  miro ; 
Pues  da  en  sus  bocas  hermosas 
Consonancias  más  gustosas 
Una  palabra ,  un  suspiro , 
Que  conformes  jr  acordados , 
Aunque  suspendan  los  Tientos, 
Los  más  suaves  acentos 
De  cien  músicos  barbados.        ( Vase. 

'  EGITANA. 

¿Qué  melancólicas  penas 
Afligen  tu  corazón? 

ANTICBISTO. 

IfisterioB  divinos  son. 

Salen  BALAN  p  uvsicos. 

BALAN. 

Tus  barbudas  filomenas 
Están  aquí. 

ANnCBISTO. 

Celebrad 
Mi  majestad  y  grandeía. 

EGITANA. 

Dar  alivio  á  tu  trísteía 
Queremos  todas :  cantad 
Al  Mesías  ahibanzas, 
Y  seguirán  de  las  tres 
Vuestros  acentos  los  pies 
En  consonantes  mudanzas. 

ANTICBISTO. 

Mi  nombre  es  el  dios  Maozin ; 
Su  gloría  habéis  de  cantar. 

BALAN. 

Yo  ayudaré ,  por  no  estar 
De  mirón  en  el  festin. 
{Baüanloi  tre$  mnferes p  Balan.) 

HÜSICA. 

Todo  el  suelo  esparaiio. 
El  tiempo  todo  ee  abril  ^ 
El  airé  todo  es  aromas , 
Toda  la  suerte  feliz. 
Im  naturaleza  humana 
Se  atreve  ya  ú  nresumir 
De  inmortal  y  ie  divina  g 

A. 


EL  ANTiaUSTO, 

Pues  que  mira  unido  á  si 
Al  dios  Maozin, 
Ya  los  hijos  de  hOd , 
De  Rubén  y  Benjamín , 
Libertad  eterna  gozan 
En  su  nativo  país. 
Del  cielo  cesó  la  ira , 
Y  el  cautiverio  dio  fin , 
Dando  efeto  d  las  promesas 
Del  rey  profeta  David 
Eldios  Maozin. 


:iG9 


Bueno  está. 


ANTICBISTO. 


BALAN. 

Pues  si  está  bueno. 
No  te  muestres  tan  feroz , 
Porque  de  Dios  una  voz 
Es  para  la  tierra  un  trueno. 

ANTICBISTO.  (Ap.) 

¿Nada  me  remedia?  ¡  Nada 
Tiempla  mis  ardientes  males! 
Pues .  ministros  infernales. 
Vuestra  fuerza  es  limitada , 
Pues  no  se  extiende  á  vencer 
La  frágil  naturaleza 
De  una  fiemenil  flaqueza : 
Vuestro  engañoso  poder 
Renunciare :  yo  confieso... 

Aqutsale  Sofía  muy  adornada,  que  es 
el  DEMONIO  en  su  figura. 

ANTICBISTO. 

Mas  ¡qué  miro !  ¿No  es  Sofia  ? 
Adorada  gloria  mia. 
Humilde  la  tierra  biráo 
Que  en  cielo  vuelven  tus  plantas. 
¡Oh  espirítusinviaibies , 
Pues  que  vencéis  imposibles , 
A  vuestras  deidades  santas 
Doy  holocaustos,  y  adoro 
Vuestro  poder  por  inmenso, 

Y  en  humo  liquido  lodenso 
Os  daré  en  aiures  de  oro. 

DEMONIO. 

(Ap.  Con  ese  fin  lie  tomado 
Fantástica  sem^anza 
De  Sofía :  tu  esperanza 
Lograrás ,  aunque  engañado , 
Para  que  las  Aienat  rolas 
Acredite  en  ti  elemnño^ 
Pues  asi  reparo  el  oaño 

gue  despecbado  emprendías.) 
ran  monarca'  S(d>eraD0 
De  cuanto  visita  el  sol , 
Desde  el  oriente  español 
Hasta  el  antipoda  Indiano, 
Vencido  me  nan  tus  hazañas , 
Pues  si  das  de  tn  verdad 
Dudas  con  la  novedad , 
Con  el  poder  detengtfias. 
Tu  VB  soy ,  perdón  te  pido , 

Y  debe  ser  perdonado 
El  que ,  si  ofendió  engañado. 
Satisface  arrepentido. 

ANTICBISTO. 

Basta,  señora ,  no  más; 
No  disculpes  tu  ríffor , 
Pues  cuanto  ha  sido  mayor. 
Tanta  más  gloria  me  das. 

EGITANA.  (Ap.) 

¿Hay  tal  rabia? 

Ubica.  (Ap.) 

¿Hay  tales  celos? 
ETionsA.  (Ap*) 
¿Hay  tal  furia? 

ANTICBISTO* 


I  Dejadnos  solos* 


¿A qué  aguardáis? 


.Sfl/^ELlAS  PROFETA. 

ELÍAS. 

No  08  vais; 
Que  no  permiten  los  cielos 
Que  ni  un  mentiroso  daño 
Sufra  en  su  opinión  Sofía , 
Dado  que  tan  presto  había 
De  llegar  el  desengaño. 
Vestiffio  Til  del  infierno 
Ese  simulado  bulto. 
Es  el  mismo  á  quien  das  culto  • 
Espíritu  del  averno. 
De  tu  amenaza  oprimido , 
De  tu  reducción  medroso. 
Cuerpo  te  rinde  engañoso , 
Rostro  te  ofrece  mentido ; 
Porque  habiendo  satisfecho 
En  el  tu  ardiente  afición. 
Su  nefanda  obstinación 
Prosiga  tu  iqjusto  pecho ; 
Que  en  áspera  soledad 
Entre  el  Hermon  y  el  Tabor  i 
Huye  Sofía  tu  amor. 
No  su  muerte  6  tu  crueldad. 

BEÜONIO. 

Mientes,  profeta  engañoso. 

ANTICBISTO. 

Y  ¿qué  importa  que  no  mienta? 
Con  lo  que  impedir  intenta 

Mi  pensamiento  amoroso , 
Aumenta  más  mi  apetito ; 
Que  si  lo  que  dice  creo , 
Tanto  es  mayor  mi  deseo 
Cuanto  es  más  grave  el  delito 

Y  tú ,  porque  no  pretendas 
Más  á  mi  gusto  oponerte , 

Hoy  quiero  hacer  que  en  tu  muerte 
Mi  poder  inmenso  entiendas. 
:  Ah  de  mi  guarda!  Prended 
Este  profeta  fingido: 

Y  en  cárcel  dura  oprimido 
Con  cuidado  le  poned , 
De  donde  aflrentosamente 
Salga  á  morir. 

ELÍAS. 

El  decreto 
Con  que  á  morirme  sujeto 
Es  de  Dios  omnipotente , 
Que  del  martbrio  el  laurel 
Me  destina  por  tu  mano ; 

Y  ya  tu  pueblo  tirano 

Ha  puesto  en  prisión  cruel 
A  Enoc ,  porque  á  nuestras  almas 
Les  des  tú ,  que  nos  condenas. 
Si  en  la  vida  iffualespenu, 
En  la  muertelffuales  pahuas. 
Mas  advierte  bien ,  precito « 
Que  dentro  de  velóte  dita 
En  las  regiones  implas 
Pagarás  tanto  delito. 

ANTICBISTO. 

Llevalde  ya.  Si  tan  fiíerie 

(LlévanUJudiat.) 
Es  ese  Dios  que  acreditas , 

Por  qué  en  su  virtud  no  evitas 

a  mi  imperio  y  ya  tu  muerte  ? 

Qué  importan  tus  prevenciones, . 

qué  confianzas  cobras , 
Cuando  desmienten  tus  obras 
Lo  que  mienten  tus  razones? 
Nada  temo ;  yo  soy  Dios , 

Y  mi  poder  me  asegura.  — 
Tú ,  mi  adorada  hermosura  • 
Vén ,  y  daremos  los  dos 
Envidias  al  mismo  amor. 

DEMONIO. 

¿Dudas  ya  que  soy  Sofia  ? 

ANTICBISTO. 

No  puede  ser  mi  alegría , 
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(Vffw.) 


Si  eres  Sofia,  mayor; 

Y  si  demonio  encarnado. 
Tampoco  puedo  tener 
Más  gloria  aue  cométet 
Tan  detestable  pecado. 

(  Yase,  y  el  Demonio, ) 

B/tLAK. 

¿  Hay  más  temerario  becbo? 

LÍBICA. 

;  Qué  gran  confusión ! 

rCITAIlA. 

¡Qué horror!  (Vate.) 

ETIOPISA. 

Temblando  está  de  temor 
El  corazón  en  el  pecbp. 

BALAjr. 

¡Que  oyendo  que  el  diablo  es, 
Tan  atrevido  le  embista » 
Sin  remitillo  ala  vista 
De  las  uñas  de  los  pies ! 
De  temor  pierdo  el  sentido. 
Si  es  demonio  que  ba  tomado 
Cuerpo  de  viento  formado, 
¿Cómo  no  lo  ha  conocido 
Con  su  poder  el  Mesías, 
Si  dice  que  es  dios  Maozin? 

Y  si  es  Sofía ,  ¿á  qué  fln 
IliKo  esta  invcmon  Elias? 
Extraña  es  la  conftision 

Y  el  peligro  en  que  me  hallo, ' 
Pues  no  va  ei^averi^allo 
Menos  que  la  salvación. 

I  reme  al  monte  Tabor , 

Y  si  en  él -hallo  á  Sofía , 
De  la  profesión  judia 
Dejare  el  perdido  error 
Con  tan  claro  testimonio » 

Y  deste  lascivo  huiré ; 
Que  seguro  no  estaré 

De  quien  no  lo  está  un  demonio.  (Vase.) 


Tocan  a^as  á  bataUa;  SOFÍA,  don  es- 
pada de'inuda  y  saco. 

SOFÍA. 

Ka ,  cristianos  valientes, 
Mostrad  esfuerzo  y  valor, 
Pues  el  cielo  os  da  favor 
Contra  estas  pérfidas  gentes. 
Los  campos  ae  Mageoon 
Cubren  sin  numero  armados 
De  Gog  ^  Magog  soldados ; 
No  temáis ;  que  pocos  son 
A  la  espada  de  dos  filos 
Que  profetizó  san'Juan; 
Que  la  orilla  del  Jordán 
Dará  sagrados  asilos 
Contra*  la  tirana  furia 
Al  pueblo  de  Dios  amado. 
Jloy  de  su  intento  obstinado 
Tendrá  castigo  la  injuria ; 
Hoy  les  darán  monumento 
De  ese  rio  las  riberas ; 
Pasto  serán  de  las  fieras, 
Y  de  las  av«s  sustento. 


De  vuestras  cobardes  roanos ; 

Divina  virtud  secreta 

De  esa  visión  celestial 

Queui  vuestro  favor  asiste, 

Y  blanca  túnica  viste 

Esparcida  de  coral. 

Con  espada  refulgente. 

Destruye  las  fuerzas  mias. 

;  Dónde  está ,  santo  Mesías , 

fu  poder  omnipotente? 

Si  has  de  ayudarme ,  ¿  qué  esperas? 


i.DALAN  Maca  un  aomkreré  f  «a  l«u 
y  cuando  dice  foe  se  9mei9ejadls 
pone  el  boneie^  y  eamdo  crisím 
el  sombrero. 

■ALAn.(ilp.) 

¿Qué  es  lo  que  miro?  K i  TOS  ' 
Sois  Mesías  ni  sois  Dios. 
-  Cristiano  soy. 

SOFÍA. 

Que  yo  huya 
La  palma  que  me  ha  de  dar 


Sale  EL  ANTICRISTO  por  tramoya.   ¡  {j*  ^^"^^^^  ^^  *"  °««> , 

'^  '^      :  No  es  bien :  levania ,  inhumano; 


ANTICRISTO. 

( Vñt^  \  ^^*  ^*^  •  Pí®"^®  **  temor ; 

Vengo  penetrando  esferas 
De  Jerusalen  aquí. 

SOFÍA. 

Abominable  Anticristo , 
Hoy  el  laurel  que  conquisto 
Tengo  de  alcanzar  de  tí. 

A!«TICRI8T0.  {Ap.) 

¡  Ah  Sofía !  ah  iijusto  iníiemo! 
¡Que  de  sujeto  fingido 
(iocé  al  fin .  y  fué  vencido 
De  una  m^jer  el  averno ! 

BLÍAS  FALSO. 

No  hay  hnmana'resistencia : 
Vencido  soy. 


Que  yo  no  te  be  de  matar , 
Sino  el  aliento  sagrado 
Del  Señor,  siendo  al  castigo 
De  tus  blasfemias  testigo 
El  pueblo  que  bas  enguado. 

AKTICRISTO. 

Ifechizoá  cristianos  soa 
Los  que  turbarme  tníto  podido; 
Pero  ya  que  de  mi  ha  huid 
Esa  encantada  visión , 
C'Onocerás  la  verdad 
De  mi  infinito  poder.    - 

SOFÍA. 

Quien  te  ha  podido  Teneer 
Me  rinde  á  tu  potestad       « 
l'ara  mi  mayor  Vitoria. 

ANTICEISTO. 


{Vase.y  ^lj^¡¡^o,P6neu  el  Ángel  |  ¿oS^^  Llli'daris 

al  lado  de  Sofia.)  ,  p.^  ¿  jj  ^.¡  j^^  ¿  ^^   ,^^1. 


SOFÍA. 

Enemigo, 
Prueba  tus  fuerzas  conmigo. 

AlITICaiSTO. 

¿  Qué  divina  inteligencia 
Te  acompaña ,  fiera  ingrata , 
Que  librando  rayo  ardiente 
En  la  espada ,  solamente 
Con  la  amenaza  me  mata? 

^FÍA. 

Aqui  de  mi  religión 
CiOnocerás  la  verdad. 

(Cae  el  Antieriito^  y  Sofia  le  pone  el 
pié  en  la  cabeza.) 

ANTICRISTO. 

¿Qué  mágica  potestad 
Tienes,  horrible  visión. 
Que  asi  de  temor  helada 
Muere  en  mí  la  sangre  mía? 

SOFÍA. 

Mira  aqui  la  profecía 
De  san  Juan  ejecutada , 
Para  pena  y  confusión 
De  tus  intentos  tiranos. 

vocss.  (Dentro.) 

¡Vitoria  por  los  cristianos ! 

SOFÍA. 

De  tu  loca  obstinación 


Conoce  el  yerro  infeliz. 
Vencido  de  una  muyer 
I  ^)ue  te  hsí  podido  poner 
Salen  UN  SOLDADO  CRISTIANO,  hím-  ¡  El  pié  sobre  la  cerviz. 
chillando  á  £LÍ  AS  FALSO ,  y  al  lado  '•  akticristo. 

del  cristiano  UN  ÁNGEL  con  túnica  \  ¡^Ali  infierno!  ¿Ii^uria  tan  fuerte 
blanca  manchada  de  sangre  ^  y  una 
espada  desnuda  levantada  en  alto. 


CRISTIANO. 

No  hoyas,  falso  profeta. 
elías  falso. 
No  huyó ,  viles  cristianos , 


Sufrís? 

SOFÍA. 

No  tiene  el  infierno 
Fuerzas  contra  Dios  eterno. 

ANTICRISTO. 

Dame ,  cristiana ,  la  muerte 
Para  más  afk'enta  suya. 


gloria. 

{Cógela  el  Antieriste  per  tt 
vuelan  ambos.) 

BALAN. 

:  Ay ,  que  la  lleva !  Del  viento 
Eslisonja ,  si  no  azote. 
El  Géminis  pajaróte. 
Signo  ya  del  firmamento. 
Vencióla  al  fin :  desvajrio 
Será  dejar  de  creer 
En  quien  tiene  tal  poder. 
Pues  vuélvome  ¿  ser  judio. 

(Pénese  el  ksili 
Por  entrambas  partes  veo 
Milagros ,  y  siendo  así. 
En  la  ley  en  que  nací 
Con  más  disculpa  me  emplea 

Sale  UN  SOLDADO  CRISTIANO,  tfi 
gracioso ,  con  la  espada  demaU 

i  CRISTIANO. 

I  ¡  Ah  judío !  ¿  Aqaí  estáis  vos? 

!  BALAN. 

{  Si  en  estar  aqui  te  ofendo, 
'  Ni  estoy  aquí  ni  pretendo 

Kstarlo :  tente,  por  Dios; 

Que  si  tu  valiente  mano 

Muestra  tan  airado  brío 

Contra  mi  por  ser  jadío, 
,  Vesme  aqui  vuelto  cristiano. 

{P&ne$eeisen¡krtn 

CRISTIANO. 

No  está  el  serlo  en  el  vestida 

BALAN. 

Yo  vine  de  la  dudad 
Solo  á  saber  la  verdad 
Para  qnedar  reducido :     * 
Admite  este  buen  deseo. 

CRISTIANO. 

Pues  ya  no  lo  dejarás 
Por  eso :  que  viendo  estás 
El  víiorioso  trofeo 


Qoe  dio  ¿  Un  pocos  cristiaDot 
£1  délo  conira  el  rey  Gog, 

ene  de  gentes  de  Magos 
ubrió  estos  montes  y  líanos. 
Demás  que  la  inmensidad 
De  santos  cristianos  puede 
Hacer  que  |>robado  quede 
Tu  engaño  y  nuestra  yerdad. 

BALAN. 

También  hay  santos^  judios. 

CRISTIANO. 

Son  muy  pocos. 

BALAN. 

Pues  bagamos 
Una  apuesta :  refiramos 
Tú  los  tuyos ,  yo  los  míos, 
Y  por  cada  santd  quite 
Uno  un  pelo  á  otro ,  y  con  esto 
Se  convenza  el  que  más  presto 
Quede  pelado. 

CBISTUNO. 

Ya  admite 
La  apuesta  mi  confianza ; 
Que  según  los  santos  son 
Sin  cuenta  en  mi  religión. 
De  vencer  tengo  esperanza. 
(A  cada  santa  que  nombra  cada  uno, 
arranca  un  peto  de  la  cabeza  al  otro.) 


Vaya.  Moiseií. 


BALAN. 
CRISTIANO. 

San  Gonzalo. 


BALAN. 

Quedo ;  que  quitaste  dos. 
Según  me  ha  dolido.— Amos. 

CRISTIANO. 

Los  doce  apóstoles. 

BALAN. 

¡Malo! 
¿Doce?— Josfté. 

CRISTIANO. 

San  Gil. 

BALAN. 

Jacob  y  sus  l^Jos  son 

TrCCO. 

CRISTIANO. 

San  Bullan. 

BALAN. 

Aaron 
Ylosef. 

CRISTIANO. 

Las  once  mil 

Virgenes. 

(Aqui  le  arranca  á  Balan  una  cabellera 
que  ha  de  traer,  y  queda  con  un  casco 
de  calabaza ,  como  pelado,) 

BALAN. 

{Triste  de  mi , 
Que  de  una  vez  me  has  pelado! 
Vencido  y  caWo  he  quedado. 

CRISTUNO. 

CouTiértete,  pu^  ?end, 

BALAN. 

¿Puede  un  calvo  ser  cristiano? 

CRISTIANO. 

Si; 

BALAN. 

Pues  quien  á  serio  empieza , 
¿No  reciñe  en  la  cabeza 
El  bautismo? 

CRISnANO. 

Caso  es  llano. 

BALAN. 

Luego  en  un  calvo  no  hay  traza 
De  bautizarse. 


EL  ANT1CR!ST0. 

CRISTIANO. 

¿Porqué? 

BALAN. 

Porque  lo  que  en  él  se  ve, 
No  es  cabeza ,  es  calabaza. 

CRISTUNO. 

¿Dilatas  tu  muerte  asi ? 
Cumple  lo  que  has  prometido» 
O  te  mato. 

BALAN. 

Fui  vencido. 
Haré  lo  que  prometí. 

CRISTIANO. 

Vén,  y  el  agua  del  Bautista, 
Del  Jordán  recebirás. 

BALAN. 

De  una  vez  hecho  me  has 
Ser  cristiano  y  calvinista. 
{Vanu.) 


Salen  ELÍAS  FALSO  v  ELIAZAH. 

ELiU  FALSO. 

El  caso  toé  más  tremendo 
Que  refiere  nuestra  historia* 
Perder  tan  cierta  Vitoria. 

ELUZAl. 

¿Y cómo  escapaste? 

ELÍÁMi  FALSO. 

Huyendo. 
Nuestro  Mesias  y  yo 
Escapamos  solamente 
De  tan  infinita  gente 
Como  el  cristiano  mató. 

ELUZAB. 

No  son  indicios,  Elias ; 
Probanzas  son  infalibles 
Las  que  muestran  imposibles 
Los  intentos  del  Mesías. 
No  puedes  negar  que  están 
A  la  letra  ejecutadas 
Las  cosas  profetizadas 
Por  aquel  cristiano  luán 
En  su  Apocalipsi ;  y  sabes 
Que  deside  los  mismos  diax 
Que  el  que  llanas  filso  hlías   . 
Con  maldiciones  tan  graves 
Ajnenazó  á  los  Judíos , 
La  tierra  negó  el  tributo 

Y  espinas  rindió  por  fruto. 
Sangre  por  agua  los  rios. 
Vi  que  por  el  mandamiento 
Del  Rey ,  muerto  Enoe  y  Elias, 
Habiendo  estado  tres  dias 
Para  público  escarmiento 
Sus  cadáveres  helados 

En  la  plaza,  resuraieron 

Y  ff  leñosos  ascendieron 
A  Tos  asientos  sagrados. 
Veo  que  la  fuerte  mano 

Del  Rey ,  que  ser  Dios  blasona , 
Libró  apenas  su  persona 
Del  breve  campo  cristiano. 
Pues  siendo  asi ,  ¿no  es  locura 
Pensar  que  tiene  poder  . 
De  Dios,  y  pudo  vencer 
A  su  Creador  la  creatura? 

ELÍAS  f ALSO. 

Cierra  los  labios,  blasfemo. 
Salen  EL  ANTIGRISTO  y  JVnfos. 

AHTICRISTO. 

¿Cómo,  Eliazar?  ¿T6  me  afrentas, 

Y  apóstata  ciego  Intentas 
Negar  mi  poder  supremo? 
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ELIAZAR. 

Pues  ¿  cómo  cuatro  cristianos , 
Si  tanto  poder  alcanzas , 
Vencen  nuestras  esperanzas 

Y  hacen  tus  intentos  vanos? 
Si  eterna  tranquilidad 

A  los  tuyos  prometiste , 

Y  del  cielo  oescendlste 
(Si  es  lo  que  dices  verdad) 
A  hacer  dichoso  á  Israel ; 

O  mentiste ,  ó  no  has  cumplido 
Lo  que  nos  has  prometido ; 
Pues  permitiste,  cruel. 
Que  en  tantas  gentes^  los  dos 
Solos  hayáis  escapado : 
Luego  nos  basengafiado; 

Y  si  engañas ,  no  eres  Dios. 

ANnCRISTO. 

Í  Penetras  tú  los  secretos 
úicios  que  me  han  movido 
A  que  no  hayan  conseguido 
Mis  promesas  sus  efetos? 
¿Es  nuevo  en  Dios  prometer 
Según  las  cosas  presentes» 

Y  por  nuevos  accidentes 
Los  efetos  suspender? 
Cuando  de  aquella  penq^ 
Prisión  de  Egipto  sacó 
Su  pueblo,  ¿no  prcnnetió 
Dalle  la  tierra  dichosa ; 

Y  después ,  por  incurrir 
En  necia  desconfianza, 

la  promesa  y  la  esperanza  . 
Se  resolvió  á  no  cumplir? 
Pues  ¿qué  sabes  tú  si  aqui 
Cuanto  pueblo  fué  vencido. 
Fué  por  haber  incurrido 
En  delitos  contra  mi? . 

ELUZAB. 

Pública  fué  allí  la  ofensa 

?ue  esa  pena  mereció ; 
aqui  tu  pueblo  murió 
Peleando  en  tu  defensa. 

ANTICRISTO. 

Calla ,  no  me  arguyas  más. 
Llevalde  y  dalde  la  muerte. 
Apóstata ,  desta  suerie    ' 
Mi  poder  conocerás. 

ELIAZAB. 

En  mi  sangre  bautizado, 
A  Jesús  confesaré, 

Y  dichoso  moriré. 

Ya  que  viví  desdichado.  • 
(Llévanle,) 

ANTICRISTO. 

Parte  á  ejecutar,  Elias . 
En  él  y  en  cuantos  cristianos 
Me  ofenden ,  los  más  tiranos 
Tormentos ,  las  más  implas 
Penas  que  inventó  el  romano , 
El  scita  y  el  macedón ; 
AFálaris,áNeron, 
A  Decio  y  á  Dlocleciano 
Pide  cuantos  instrumentos 
Fabrican  dolor  tan  fuerte. 
Que  aun  mas  allá  de  la  muerte 
Puedan  pasar  los  tormentos. 

ELÍAS  FALSO. 

Voy  á  vengar  tus  enojos.  {Yase.) 

ANTICRISTO. 

Si  es  que  mis  pesares  sientes. 
De  suplicios  diferentes 
Forma  un  jardiná  mis  ojos. 

Sale  SOFtA ,  con  una  corona  en  la  ca- 
beza, como  loca, 

SOFÍA. 

¡Qué  buena  eosa  es  reinar! 


En  promesas  del  infierno. 
¿Al  mejor  tiempo  me  falta 
Su  favor? 

BALAN. 

Rabia,  Anticristo; 
Que  tus  engaños  se  han  visto. 

SOFÍA. 

¡Gracias  por  merced  tan  alta 
Os  doy,  mi  Dios! 

JÜDfO  1.^ 

¿Que  consientas 
Que  te  venza  una  mujer? 

JODiO  2.^ 
Mucho  dudo  tu  poder. 
Pues  sufres  tales  afrentas. 

ANTICaiSTO. 

Perros,  ¿vosotros  también 
Blasfemáis  las  glorias  mias? 

JUDÍO  3.® 

Si  eres  rey ,  Dios  y  Mesías , 
Remedia  en  Jerusalen 
Plaga  tan  universal ; 
Que  la  tierra  niega  el  fruto , 
Las  fuentes  dan  por  tributo 
P&rpura  en  ves  de  cristal. 

ANTICMSTO.  {Áp,) 

Mucho  mengua  mi  opinión. 
Sale  EL  JUDfO  4.» 

JDDÍO  4.® 

Si  eres  Dios  ¿cómo  has  sufrido, 
De  dos  cristianos  vencido, 
La  r&ina  y  perdición 
De  tus  gentes?  En  la  guerra 
De  Gog  tres  hijos  perdí ; 
La  vida  les  vuelve  aquí , 
O  diré  á  voces  que  yerra 
Quien  piensa  que  no  le  engaiías. 

5a/eUNAMUJERJUDfA. 

MUJEK. 

No  eres  Dios ;  tu  lengua  miente , 

Pues  permites  que  á  tu  gente 

Le  penetre  las  entrafias 

La  lepra.  Dame  salud, 

O  adoro  el  nombre  cristiano. 

AIITIGIISTO. 

Dejadme,  pueblo  liviano. 
¡  Qué  presto  vuestra  virtud , 
Que  probar  he  pretendido 


EL  ANTICRISTO. 

Con  estos  golpes,  mostró 
En  el  oro  que  ostentó , 
El  plomo  vil  escondido ! 

Sale  ELÍAS  FALSO. 

-  ELÍAS  FALSO. 

Señor  ¿qué  haces?  Qué  esperas, 
Queá  yerros  tan  excesivos. 
De  tus  rayos  vengativos 
No  pueblas  ya  las  esferas? 
Ejecutando  tu  Unperio 
Con  tormentos  innnmanos 
En  los  rebeldes  cristianos. 
Llenaron  el  hemisferio 
Que  los  cerca ,  sus  encantos 
De  música  y  resplandor; 

Y  con  esto  el  ciego  error 
Del  pueblo  los  llama  santos 
A  voces ;  y  sin  que  tema 

El  castigo  de  tu  ira , 
Todo  á  ser  cristiano  aspira , 
Todo  tu  deidad  blasfema , 
Negando  que  erea Mesías ; 
Convencidos  de  que  vieron 
Que  á  los  cielos  ascendieron 
Gloriosos  Enoc  y  Elias. 

AICTICRISTO. 

{Ap.  Ya  se  declara  mi  daño. 
Ya  acabó  mi  monarquía ; 
Mas  no  acabaríi  en  un  dia 
Con  el  imperio  el  engaño. 
Fingir  quiero  q^ue ,  ofendido 
De  la  tierra ,  subo  al  cielo , 

Y  en  otra  región  del  suelo 
Viviré  desconocido. ) 

Ya  de  los  hombres ,  Elias , 
Llegó  la  pena  postrera. 

TODoa.  {DefUro.) 

{Muera  el  Anticristo ,  muera ! 
¡Muera  el  fingido  Mesías! 

ARTICBISTO. 

Pueblo  protervo  y  maldito, 
¿Puede  morir  mfdeidad? 
Declárese  mi  crueldad  * 
Pues  se  declara  el  delito. 
Adúltera  y  depravada 
Generación ,  pues  el  inelo 
No  me  merece,  del  délo 
Parto  á  la  eterna  morada , 
De  donde  mi  ardiente  ftaria 
Hará  queél  rebelde  y  dego 
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Mundo  á  diluvios  de  fuego 
Pague  en  cenizas  mí  injuria. 
Tú ,  profeta  precunor , 
Con  mi  poder  en  la  tierra 
Prosigue  mi  justa  guerra 
En  defensa  de  mi  honor ; 

Y  ofrece  aquí  á  mi  partida 
Sacrificios  soberanos , 
Quitando  á  esos  dos  cristianos 
La  infame  incrédula  vida. 

ELÍAS  FALSO. 

En  tu  presencia  muriendo 
Pagarán  su  loco  error. 

SOFÍA. 

En  vuestras  manos,  Señor , 
El  espíritu  encomiendo. 
Con  íortaleza  redbe 
La  muerte,  Balan. 

BALA?r. 

La  puerta 
De  los  cielos  miro  abierta. 
No  muere  quien  á  Dios  vive. 

Mata  EUoifalio  á  Sofía  y  á  Balan.  El 
ÁnlierUto  wlfepor  tramoya^  y  en  lo 
alio  parece  UN  ÁNGEL  con  eepada 
detnuda ,  y  dale  wn  golpe ,  p  eae  el 
AnUeristo :  ábrese  un  eifioUllon  del 
teatro ,  v  por  él  entra  el  Anticriito  y 
Elias  falso ,  y  salen  llamas, 

ÁNGEL. 

Bárbaro ,  ¿quién  como  Dios? 

{Dale  el  golpe,) 

JUDÍO.  1.® 

jAydemi!  De  las  Olivas 
El  monte  se  abrió,  y  en  vivas 
Llamas  sepultó  á  los  dos. 

TODOS. 

Dios  eterno  es  Jesucristo. 

JUDÍO  1.« 

Todo  el  mundo  adorará 
Su  nombre.  Y  esta  será 
La  historia  del  Anticristo, 
Según  la  interpretación 
Que  á  los  profetas  han  dado 
Los  doctores :  al  Senado 
Pide  el  poeta  perdón , 
Pues  en  materias  tan  altas 

Y  que  están  por  suceder , 
Ni  en  él  es  mucho  caer , 

Ni  en  vosi>erdonar  sus  fallas. 


EL  TEJEDOR,  DE  SEGOVIA. 

PRIMERA  PARTE  <*>. 


EL  REY  DON  ALFONSO. 
BELTRAN  RAMÍREZ^«^ 
DON  FERNANDO ,  w  hijo. 
EL  MARQUÉS  DON  SUERO 

PELÁEZ 
EL  CONDE  DON  JULIÁN. 
BERMUDO. 


P£RS( 

GARCERAN.                '    i 
DONAANA.»t^Aiü^ 

LEONOR ,  criada. 
MENCt A,  criada. 
TEODORA,  criada. 
UN  OIDOR. 

DNAS".     - 

EFRAIN/wflfí?. 
MUZAF,  mora. 
PEDRO  ALONSO. 
UN  CRIADO. 
UNA  CRIADA. 
Mo?iTEROs  DE  Espi:cos.\. 
Alabarderos. 

Soldados. 
Alba.^ilks. 
Criados. 
Te^iedorbs. 

TEJEbQRAS. 

Ge^itb. 

La  acción  pata  en  Madrid  y  en  Segovii. 

* 

■  ■ 

ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  el  aíciíar  tfe  Madrid. 
ÍB8GE1IA  PRIMERA. 

EL  REY  T  BELTRAN  RAMÍREZ ,  den- 
tro; y  luego,  EFRAIN,  Bf  UZAF  T  Mo:v 
mos. 

MEY.  (Dentro.) 

jllaertosoy!  ¡iesus! 

BELTRAN.  (Dcntro.) 

Matadlos. 

KFBAiN.  (Dentro.) 
Huye. 

BELTBMi.  (Dentro'.) 

Seguidlos,  Monteros.  ^ 

'  (Soten  huyendo  Efrain  y  Muzaf,  vetic- 

doi  de  cristianot.) 

.     MUZAF. 

Efhíin ,  morir  callando , 
Pues  se  malogró  el  intento. 

■0XTER9  i. ^(Dentro) 

i  Ah  traidores! 

EFRAITI. 

Muzaf,deja 
Caer  el  pnlSal  y  el  pliego 
Para  m4s  seguridad. 

(Yante  Efrain  y  Muzaf,  y  talen  ht  Vjit 
terot  con  loe  etpadat  detnudat.) 

M0IfTEB0  2.^ 

Ko  08  ha  de  valer  el  viento. 
(Vante.) 

ESCENA  n. 

BELTRAN  RAMÍREZ. 

jOue  en  la  lealtad  castellana 
Quepan  traiciones  f  ¿Qué  es  esto? 
¡Oh  brazo!  ;En  esta  ocasión 
Me  habéis  dichaque  soy  viejo! 
.  Seguidlos ;  sepa  quién  son 
Los  que  al  sooeranO  pecho 
Atrevieron  mano  vil , 
Y  osaron  traidor  acero. 
Aqui  el  puñal  alevoso 
Se  les  cayó ,  y  aqui  veo 
Un  pliego ,  (Testa  maldad 


Sacrilegos  instrumentos.  ■ 

-  (Leeeltobretcrito.) 
cAl  Marqués  Suero  Peliez ,  c^ 

>Y  en  su  ausencia  (estoy  suspenso) 
>A1  conde  don  Julián , 
»Su  b(jo ,  y  amigo  nuestro.» 
—¡Pliego  al  Conde  y  al  Marqués 
Traian  los  que  emprendieron 
Tal  traición ,  maldad  tan  grave! 
Aqui  sin  duda  hay  misterio. 

Y  asi ,  curioso ,  y  fiado 
En  nuestra  amistad ;  ver -quiero 
Quién  les  escribe.  Aqui  firma 
Ayataf,  rey  de  Toledo. 
¡Válgame  Dios !  ¿Con  los  moros 
Tan  cristiaaos  caballeros 
Correspondencia?  Por  falsos 

Y  fementidos*Io8  tengo. 
Sin  duda  que  en  este  .caso 
También  son  cóitapliees  ellos... 
Mas  las  razones  lo  dicen 
Del  moro.  El  sentido'plerdo. 
¡  Ah  caballeros  ingratos 
Al  señor  más  justo  y  bueno. 
Que  inmortal  nan  de  hacer  bronces , 
Que  harán  mármoles  eterno ! 
Pero  ¿maldad  tan  enorme. 
Tan  bárbaro  atrevimiento. 
Vil  acción  en  un  Dionisio, 

Y  bajeza  en  un  Bfajeodo , 
Habían  de  cometer 
Contra  Dios  y  contra  el  cielo 
El  Marqués  y  el  Conde?  Es  falso; 
No  lo  creo ,  no  'lo  creo. 
Mas  el  Majrqués  viene  aqui. 
Quiero  guardarlo  y  romperlo... 
—Mas  pues  es  en  ¿eches  nobles 
La  imaginaeipn  efecto , 
El  pliego  quiero  ensenarle ,       *' 
No  porque  del  Marqués  pienso 
Esta  traición ;  que  seria  - 
Poner  en  el  sol  def)9cto. 

ESCENA  111. 

■ 

EL  MARQUÉS.— BELTRAN. ' 

HARUDÉS'. 

(Ap.  Hoy  mi  intento  se  descubre ;  / , 
Que  los  alcaides ,  temiendo  . 
La  muerte ,  han  de  publicar  • 
Los  tratos  y  los  conciertos 
Miosy  deAbenyátaf.        .  ' 
Aqui  está  el  Alqaid^ :  llego; 
Dándole  á  entender  que  estoy 


Ignorante  del  suceso.)' 
'  ¿  Qué  es  esto ,  señor  alcaide? 

•  BELTRAN. 

Señor  Mai:qués ,  esto  es.esto  i 

(¡MeelptieQo,\ 

Y  pues  á  vos* se  diri^ , 

Y  yo  la  fausa  no  entiendo , 
Vos  en  vos  lo  due  es  mirad , 

Y  respóndeos  a  tos  mesmo. 

(Mira  el  tobreicrUctel  Marquét.) 

«ARQ9¿8. 

(Lee.)  cAl  Marq\iés  Suero  Pelácz , 
•Y  en  suausencia-alConde.»  (Ap.  |Ah 

BKLTllAlf.-  M«i) 

Mirad  las  firmavahora. 

Ayatafj  rey  dé  Toledo. 
(Ap.  ¡Perdido  soy !) 

.  BELTRAN.  ^ 

'  Esas  cartas 

Y  ese  puñal ,  cuando  huyendo  • 
Salieron  los  dos^traidores , 
Dejaron  caer;  que  el  peso 

De  su  delita  pensaba 
Asi  escapar  másU||erdk 
Recogil08yo,poMr 
Oe la  elecuclon  m^ lejos;  • 

Y  viendo  que  á  vos  escriben , ' 
En  vu^strasmanos  las  dejo  •      . 
Para  gue  vos  las  veáis , 

Y  veáis ,  cuando  mé  ausento ,  - 
Que  en  la  amistad  Pitlaa-soy , 

Y  soy  piedra  eñ  e^  silencio.. 

Aguardad,  Beltr^n  Aainii^ ; 
Qiíe  dejarme  tan  resuelto 
Con  la  traición  én  lasmamos. 
Es  decir  qué  ^0  l2r  be  hecho. 

beliÍra;!  J 
NÓ  quiera  Dios  que  Imagine ,  . . ' 
No  (iü  vos ,  que  sois  espejo 
De  lealtades  y  vinvdes, . 
Tan  bárbiires  descoacierlo«V  * . 
Mas  üoi  villano  más  vil     .. 
Que  en  las  Astúriastle  Oviedo 
Abarcas  calce,  y  empaÜe  • 
Venablo  de  dos  encuentros. 

■ARQUES.. .         . 

Estos  son  de  niisprlvanzas 
Enemigos  encubierto^ ;      •    .    >    • 
Que  en  la  envidia  los  favores 
Son  agravios  manifiestos. 


forma 


Aunque  en  todas  las  ediciones  se  ;itrÜ)uje  á  Dox  Jrji.i  ds  Alarcuh,  crcemp':^  Drmamcnto  qao  no  cs'viya  ;4acliiyese  aqarpornuo 
i  parlo  de  la  historia  del  Tejídor,  »  •  '  .    .    •  . 
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cc).mi:dias  de  don  juak  ruiz  de  alaucon. 


Ksto  es  querer  con  sa  alte/.* 
Descomuonomie,  poiiie»do 
Kn  el  sol  (le  mi  lealtad 
Pardas  nubes,  cuando  en  lecho 
De  nieve ,  de  nácar  y  oro , 
i>ice  más  luciente  y-  bello 
Que  dov  espíritu  aldia 
Con  la  lealtad  que  profeso. 
¡A  mi  el  moro  cartas !  ¡  Yo 
Trato  con  el  moro!  ¡  Ah  iieros 
Áspides,  que  entre  las  Qores 
De  las  lisonjas ,  san^entos 
BerWs  cicuta  de  envidia , 
Dándole  al  honor  veneno ! 
Guardar  quiero  el  sobrescrito 
Para  moderar  con  verlo 
Mis  pensamientos  altivos 

Y  mis  soberbias,  diciendo : 
«Este  es,  envidia,  tu  yugo ; 
Este  es,  privanza,  tu  freno.» 
Beltran,  pues  el  cielo  os  hizo 
Tan  singular  y  perfecto, 

Asi  en  heroicas  virtudes 
Como  en  alto  entendhoiiento , 
Echad  de  ver  que  este  ha  sido 
Rigor  de  la  envidia ,  opuesto 
A  mi  porque  vuestro  soy : 
Defendedme,  pues  soy  vuestro.  C 
Llevad  el  pufial  infome 

Y  estos  papeles ,  <}ue  el  lienzo  •• 
De  Deyanira  los  hizo 

Para  atropellar  trofeos 
De  la  virtud;  anagrama 
En  que  pintaron  los  griegos. 
En  Hércules  abrasado. 
Tan  claro  y  glorioso  ejemplo. 
Mueran  en  Tuestro  castigo , 
Abrásense  en  vuestro  fuego , 
Para  que  así  mi  lealtad 
Se  ilustre  en  vuestro  secr^o. 

■ELTIAÜ. 

Marqués ,  lo  que  es  de  mi  p«urte, 
Hacer  por  vos  os  prometo ; 
HAed  de  la  vuestra  vos , 
Porque  asi  nos  conformemos. 
Una  lealtad  y  un  valor 
Profesad ,  como  profeso , 
Considerando  en  Alfonso 
La  imagen  de  Dios  y  el  centro 
En  quien  las  virtudes  paran , 
Por  rey  sanio ,  justo  y  recto ; 

Y  desta  suerte  los  dos  , 
Un  ángel  engendraremos; 
Porque  de  no  ser  asi , 
Podrá  de  nuestro  concierto , 
Bfarqués,  engendrarse  un  monstruo 
pe  dos  caras  y  doscuerpos.       ( V(ue,) 

ESCENA  IV. 

EL  MARQUÉS. 

¿Quién  vio  mayor  confusión? 
Mi  traición  se  ha  descubierto. 
¿Qué  he  de  hacer?  Perdido  soy. 
:0h  sobrescrito,  que  has  puesto 
En  mis  máquinas  estorbo, 

Y  término  en  mis  deseos  !^ 
(Comerte  quiero  á  pedazos , 
Kn  tus  renglones  comiendo 

Tósigo ,  pues  á  Tesalia       (Cómeselo.) 
Aqui  en  cada  letra  encuentro. 
Ya  las  industrias  me  faltan ; 
No  siento  en  mi  mal  consuelo, 

Y  más  si  Beltran  Ramírez 
Quita  á  los  labios  el  sello; 
Que  ya  no  hav  Efestiones, 
Ni  vo  Alejandro  ser  puedo. 
Vida ,  privanza  y  honor 
He  de  conservar,  haciendo 
Mi  nombre  eterno  en  Castilla ; 


Que  pues  no  puede  ser  menos , 
Proscf^uir  en  mis  engaños        c 
Es  el  último  remedio. 

ESGEHAV. 

EL  REY ,  EL  CONDE,  Monteros.  — 
EL  MARQUÉS. 

MOHTERO  1.® 

El  pueblo  vengativo 

No  concedió  lugar  de  tger  vivo,  C 

Con  su  cólera  fiera, 

A  alguno  de  loa  dos. 

RET. 

Asi  snpierp 
Quién  contra  mi  consphra 
Tan  sacrilego  intento  y  tan  vil  ira. 

■oüTBao  S.® 
Los  que  fueron -dos  hombres , 
En  un  instante,  porque  el  caso  asom- 
Tantos  hombres  se  lucieron,  [bres  (i). 
Que  por  la  tierra  m  átomos  se  vieron ; 
Que  eran  moros  mentidos 
En  la  seguridad  délos  vestidos. 

■ET.' 

¿Moros  eran? 

■OTreRO  1.^ 

A  voces,. 
En  los  rigores  bárbaros  y  atroces. 
Que  eran  moros  dieron , 

Y  en  declararsu  intento  piedras  fueron. 

HABQU1ÉS. 

(Ap,  El  Alcaide  perdone. 

Si  este  engaño  á  mi  intento  se  dispone.) 

¡Señor!... 

BET. 

¡Marqués  amigo! 
Solo  vos  desta  acción  no  sois  testigo. 
Kn  mi  cámara  estaba , 
Cuya  puerta  entendí  que  me  guardaba 
La  lealtad  de  Castilla 

Y  el  antiguo  valorde  aquesta  villa. 
Cuando  en  mi  pecho  veo   .  <. 
(Impensada  traición,  que  aun  no  la  creo) 
Dos  lucientes  puñales. 

Doy  una  voz ,  y  fuertes ,  como  leales , 
Acuden  mis  Monteros ; 
Tiemblanlaejecucion  los  hombres  fie- 

Y  turbados ,  pretenden  [ros. 
Sus  vidas  escapar ,  y  no  me  ofenden.  ^ 
Huyen ,  y  van  tras  ellos , 

Donde  él pueblopedazospudohaccllos. 
Mirad ,  Marqués,  si  pide 
Castigo  esta  traición. 

■ABOCES. 

Pues  ¿quién  lo  impide? 

RET. 

No  haberse  averiguado. 

■ABQDIÉS. 

Si  quieres... 

BET. 

Habla. 

■ARODÉS. 

Verlo  comprobado. .. 
Pero  cosas  tan  graves... 

RET. 

Eso  es  decir,  Marqués,  que  el  caso  sa- 

Y  encubrírmele  quieres.  [i>es. 
Habla ;  que  pensaré  que  traidor  eres. 

■ABQUéS. 

La  ocasión  del  vil  hecho 

(11  Asombrtt  por  admires  on  caso.  El  verbo 
asombrar  no  se  ve  usado  nanea  por  Alarcon 
en  etile  sentido  vicioso :  sefial ,  entre  otras 
muchas,  de  que  esta  comediü  uo  es  suja. 


El  Alcaide  dii^,  viéndole  el  pedí 

BEY. 

•  ¿Qué  dices? 

HABQOAS. 

Que  es  mi  amigo 
Beltran  Ramires ;  peroaqai  ooM 
Se  derogan  las  leyes : 
Tanto  pueden  las  TidBS  de  los  re 


¿Beltran  Ramireí  tnU         ^ 
Esta  conspiración? 

■ABQOÉS. 

Laacdaiii^ 
Dirá  esta  diligencia. 

BET. 

¡Válgame  Dlos!-Traedlo'ámSpre 
(Vanse  losMotOerút.) 
co.'iDE.  (4p.  al  ¡gar^tií) 
Señor ,  ¿  qué  intentms? 

MABQÜÉS. 

Q«icro 

Nuestras  vidas  guardir,  qoeei 

BET. 

¿Es  posible  que  sem 

El  Alcaide  traidor,  sfendobidí 

A  quien  yo  reducía 

El  peso  ae  mi  sacm  nonarqnla! 

Imposible  |>arec8 ; 

Mas  la  ambición  con  Ib  privaBS 

ESCENA  VL 

BELTRAN  RAMlftEZ.— llK 

BELTRA3I. 

¡  En  mí  atrevidas  manos! 

houtvboI.* 

Su  alteza... 

bcltban. 
Bueno  esti. 

MOXTEBOS.* 


BELTBAlt. 


YS 


Ya  pecáis  de  groseros. 

BET. 

Menos  ira ,  Beltran ,  conmislloo 

Que  por  ellos  comiensa 

A  perderse  el  decoro  t  la  vergic 

Que  al  Príncipe  se  deW; 

Y  el  que  á  ellos  seatreve,áDiíse« 


Yo,  señor... 


BELTRA». 


BET. 


Vedleelpeeho. 

BELTBA?!.   (Ap,) 

Ya  la  traición  y  la  maldad  sospec 

El  Marqués  ha  querido 

Con  su  traición  d^'anneoonveoe 

Mas  la  verdad  divina 

Espíritu  es  deluc  que  el  solfiíl 

Y  aunque  laedipsen  velos. 
Sale  por  nácar,  redimiendo  dele 
(Desabráchanle  yMócamU  dM  es 

elpitñaL) 

■ONTEBO  i.* 

Dos  cartas  tiene  en  el  pecho.  > 

HOZITSBO.  9.* 

Y  en  la  cinta  este  puñal 
Desnudo. 

beltbab. 

Dar  por  bien,  mal, 
Siempre  la  traición  lo  ha  hecho. 
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REY. 


Ya  en  las  sospechas  me  incito. 
Dadme  las  cartas. 

BELTRAIf. 

Si  haré; 
Mas  haced ,  sefior ,  qae  os  dé 
El  Marqués  su  sobrescrito; 

8ue  aunque  á  mi  pecho  vinieron , 
ue  como  el  sol  limpio  esti. 
El  sobrescrito  podra 
Decir  á  quién  se  escribieron ; 
Que  estos,  á  quien  engendraron 
La  codicia  j  la  traición , 
Hijos  expósitos  son , 

8ue  á  mis  puertas  los  echaron, 
iles  generoso  el  pecho» 
Seguro  destos  engaños ; 
Mas  como  hijos  extrafltos. 
Áspides  en  él  se  han  hecho , 
Y  sangrientos  y  atrevidos 
Aspiran  al  corazón. 
Mas  no  importa ,  porque  son 
Sus  padres  muy  conocidos. 


Muestra. 


lET. 
BELTBAN. 


No  van  sobrescritas ; 
Mas  son  sin  fe  y  sin  decoro»  ^ 
Señor,  dos  cartas  del  moro 
A  dos  traidores  escritas. 

HARQUiS. 

Alcaide ,  sin  ftindamemo 
A  su  alteza  persuades, 

Y  e<iui  vocando- verdades , 
Quieres  encubrir  tu  intento. 

Y  es  bárbaro  persuadir. 
Cuando ,  en  vergüenza  deshecho , 
Las  dos  cartas  en  tu  pecho 

Te  tienen  de  desmentir ; 
Porque  en  tu  pecho  dirán 
Que  son ,  aunque  más  las  dores  ,^ 
EscriUs  á  dos  traidores ,  ^^-^ 

Que  son  Femando  y  Beltran. 

BELTIÁÜ. 

Marqués ,  bien  lo  sabéis  vos. 

mauqoés. 

Yo  por  la  verdad  me  rQÓ. 
Padre  sois  y  tenéis  bQo. 

BELTRAN. 

Y  asi  estamos  dos  á  dos. 

■ARQViS. 

Las  cartas  del  pecho  os  quito. 

BELTRAÜ. 

Dien  pudiera,  por  no  verme  i 
Asi ,  las  cartas  comerme ,  I 
Como  afguno  el  sobrescrito. " 

BEY. 

BasU ,  que  ya  se  atropella 
Mi  prudencia  y  mi  razón. 
1  No  basta  hacer  la  traición , 
Sino  aqui  volver  por  ella? 

BELTRAN. 

Yosoyleal,ysoy... 

REY. 

Basta. 

BELTRAN. 

No  basta  cuando  el  honor 
Se  amancilla ,  y  un  traidor 
Me  aniquila  y  me  contrasta. 

REY. 

4  Hay  mayor  atrevimiento? 

MARQUÉS. 

Traidor  es  el  que  lo  es. 

BELTBAN. 

Dice  muy  bien  el  Marqués. 


HABQÜÉS.  (Ap.) 

Bien  se  ha  lygrado  mi  intento. 


REY. 


Y  en  mi  castigas  el  eco. 

(LUvonlt  ñlgtm&$  M&ntereM.) 

ESCENA  Vn. 


EL  REY ,  EL  MABQOÉS,  EL  CONDE, 

MONTBROSf 


(Lee.)  «Amigo  y  deudo  nuestro,  á 
iquien  el  gran  Profeta  engrandezca : 
>ani  os  envío  dos  alcaides,  elegidos  en 
>mi  reino,  para  la  ejecución  de  lo  di- 
»cho :  ellos  hallarán  la  ocasión  que  de- ■  MAmMi^s 

tseamos ,  porque  jamas  la  temieron ;  yi  „    .  ^     *    ■  ^t 

•muerto  ese  tirano,  conseguiré.  ayu-tS?®^\í,L1?lf^?SÍ5S«^  ^ 
»dado  dé  vuestro  brazo ,  el  imperio  de     ""*"  **"*  *"  *  ^""^  * 
•Castilla,  pues  es  nuestro  poder  el  de 
»Alá-Quivtr.  El  os  guarde.  —  Toledo, 
«segundo  de  la  luna  de  marzo.» 

Otra,  «Alá,  h^o  de  tan  grande  pa- 
•dre ,  te  levante  al  lugar  que  deseas. 
»Los  alcaides  van  con  esta ,  el  ejército 
»está  prevenido,  y  Mahoma  te  asegura 
•esa  monarquía  .—Toledo,  en  elsemi- 
•lunio  de  marzo.— Ayaftrf,  rep  de  To- 
itledo.Tt 


REY. 

Marqués,  no  puedo  creer 
Tal  maldad ,  aunque  la  leo ; 
Mas  si  aqui  la  causa  veo , 
Ya  no  tengo  más  que  ver. 
¡Que  pueda  traición  caber 
En  un  noble,  en  un  cristiano , 

?ue  le  obligue  á  ser  tirano , 
que  dos  veces  sin  fe. 
Venda  á  su  patria  y  le  dé 
Muerte  á  su  rey  soberano ! 
No  puede  ser...  Pero  aaui 
La  razón  se  ha  desmentido 
En  un  ingrato ,  que  ha  sido 
Cuervo  al  favor  que  le  di ; 

Y  bárbaro,  contra  mi 
Ser  otro  Luzbel  procura , 

Y  con  soberbia  y  locara 
Quiere ,  arrogante  y  traidor , 
Deshacer  á  su  hacedor , 

Sin  advertir  que  es  su  hechura. 

Y  asi  en  mi  justicia  habrá , 
Si  esta  traidon  se  castiga, 
Otro  Miguel  que  ledÍM : 

c  ¿Quién  como  el  Bey  r»  Y  verá 
Elqué  se  jutnba  ya , 
Sin  lealtad ,  sin  honra  y  fe , 
Hacedor  del  que  lo  ftié 
Suyo ,  en  tanta  desventura. 
Que  si  un  pié  le  hizo  hechura , 
Le  deshizo  un  puntapié.— 
A  una  torre  le  llevad 
De  palacio. 

RBLTRAN. 

Señor... 

REY. 

Cierra 
La. boca ,  donde  se  encierra 
La  más  enorme  maldad. 

PELTRAN. 

Mi  inocencia  y  mi  lealtad 
Abonarán  mi  opinión. 

REY. 

¿Cómo ,  villano,  si  son , 
Cuando  disculparte  intentas. 
Los  abonos  que  presentas. 
Testigos  de  tu  traición? 

Llevadlo. 

BELTRAN. 

Inocente  VOY 
A  que  la  muerte  me  oes; 
Que  esta  voz  es  del  Marqués , 
A  quien  respoMÜando  estoy. 
Eco  de  su  acento  aoy ; 
Solo  en  responderle  peco. 
Viendo  el  rigor  deste  trueco : 

Y  asi  en  el  ngoritros, 
}  En  él  discalpttlA  voi, 


I 


Disculpar  su  alevosía. 

REY. 

Marqués ,  en  la  gracia  mta      ^^ 
Vivís,  cuando  un  loco  muere. 
Hoy  vuestra  virtud  adquiere  (i) 
La  majestad  castellana  (2), 

Y  en  más  luciente  mañana  (3), 
Del  Fénix  que  deshacéis  (4) , 
A  la  etemiclad  nacéis  (8) 
Con  penachos  de  oro  y  grana  (6). 

■ARQOÉS. 

Dadme  esos  plés. 

REY. 

Vaya  el  Conde, 
Sin  d^ar  guarda  6  Montero , 
A  las  casas  deste  fiero 
Que  asi  á  mi  amor  corresponde ; 

Y  cuanto  guarda  y  esconde 
Destas  traiciones  secretas 
En  papeles  y  en  discretas 
Cartas,  me  traiga  al  momento, 
Sin  perdonar,  avariento. 

Las  más  ocultas  gavetas; 

Y  con  debido  rigor 
Confisque  toda  su  hacienda. 
Su  hija  V  criados  prenda 
Para  informarme  mejor. 

CONBE. 

Ejecutaré,  señor. 

Lo  que  manda  vuestra  alteza, 

Con  justicia. 

REY. 

Y  con  fineza. 
■ARQinSs. 
Danos  á  los  dos  ios  pies* 

REY. 

La  vida  os  debo ,  Marqués , 
Como  Beltran  la  cabeza. 


(Yoie,) 


ESGENAVIIL 


EL  MARQUÉS,  EL  CONDE,  Monteros. 

.  CONBE. 

¡¡BuenovaelBey! 

I  MARQUÉS. 

I  Y  ya  ahora 

Importa  que  esta  traición 
Se  esfuerce  con  la  prisión 
Que  ya  al  Alcaide  oesdora ; 
Y  pues  el  trato  no  ignora 

8ue  con  el  moro  tenemos, 
escomponerlo  podemos 
Con  sus  cartas. 

I  CONDE. 

•  Podrán  vellas, 
■  Pues  con  advertencia  en  ellas 

.  Al  moro  que  escriba  harémoi  • 
Sin  nombrar  conde  ó  marqués 
Para  más  seguridad. 

•  Las  cartlis  lo  harán  verdad. 
!  Llévalas,  porque  denmes 

¡  Juntas  al  Rey  se  lu  des, 
I  Irritando  su  grandeza. 


(1,  ty  3, 4, 5,  6.)  Ctáisala  areelaifolma « 
enteramente  ajena  4tl  tstUo  de  ALARcas. 


COW>B. 

Todo  engaik)  es  agudeza. 

■ARQCÉS. 

Si  Tale  la  indaslria  mia. 
La  qae  hoy  en  ti  es  señoría 
Mañana  ha  de  ser  alteza. 
( Vame.) 


Sala  en  casa  de  Beltnn  Ramírez. 

ESCENA  DL 

BERMUDO,  deioldado,  t  LEONOR; 
después ,  D05}A  ANA;  y  al  fin,  MENCf  A . 

BEftlIDDO. 

Más  despacio  nos  Yerémos; 
Qne  á  hablar  voy  á  mi  señora. 

Vengas,  Bermudo,  en  buen  hora, 
De  mi  amor  dulces  extremos. 

BEBIIUDO. 

Muestren  tus  brazos  el  gusto. 
¿  Dónde  mi  seikMra  está  f 

LEOÜOB. 

Vistiéndose...  Pero  ya 
Te  ha  sentido. 

{Saie  daña  Ana.) 

nO^A  ANA. 

Fuera  ioijuslo 
Rigor  no  salir  á  verte. 

BEBVUDO. 

Dame,  señora,  esa  mano. 

D0ÍIAA2VA. 

Bermudó,  ¿  viene  mi  hermano  ?     .  ^ 

BERMUDO. 

Vencedor,  bizarro  y  fuerte ,         ^- 

Y  con  cien  moros  y  moras 
Para  alfombra  de  esas  plantas , 
Que  en  diez  morales  no  hay  tantas , 
Aunque  su  victoria  ignoras. 

DO^A  AXA. 

¿Y  cuándo  entrará  en  Madrid? 

BERMUDO. 

Mañana. 

I.EOXDR. 

Será  fri-an  día. 

BERMUDO. 

Con  tal  grandeza  solía 
Entrar  en  Burgos  el  Cid. 
La  corte  se  ha  de  admirar 
Con  los  alarbes  despojos. 

Do5ÍA  a:ia. 

Pavón  le  harán  tantos  ojos. 

BERMUDO. 

Mañana  logra  el  triunfar. 
Viene  con  aquel  barón , 
Don  Garcerán  de  Molina, 
r.aballero  á  quien  se  inclina, 

Y  á  quien  el  rey  de  Aragón 
Por  cabo  de  seis  banderas 
Envió  á  aquesta  jomada. 

DO^A  A>'A. 

Leonor,  ¿estoy  bien  tocada? 

LEONOR. 

Tan  bien,  que  ser  sol  pudieras. 

BERMUDO. 

¿Y  el  Alcaide  mi  señor? 

DO^A  AXA. 

Pocas  veces  de  palacio 
Viene  á  casa ;  que  ese  espacio 
Da  su  privanza  y  favor. 
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BERMUDO» 

Asi  se  llega  á  |[ozar 
La  privanza,  si  se  alcanza^ 
Aunque  la  mayor  privanza 
Es  privarse  de  pnvar. 

do5Ia  ara.  * 

Dices  bien.  Llega  ese  espejo.  — 
Verle  quiero  retirado ; 
Que  para  tanto  cuidado 
Está  mi  padre  muy  viejo. 

BERMUDO. 

Deja  que  logre  Castilla 
Privado  tan  generoso; 
Que  el  qne  priva  dadivoso 
Todo  lo  postra  y  lo  humilla. 

(Ruido  dentro ,  y  saie  Mencla,) 

D05ÍAAIfA. 

1  Quién  causa  ese  estruendo  atroz  (1) , 
Mencía  *  y  rumor  tan  nuevo? 

hencía. 
A  decirte  no  me  atrevo 
Lo  que  hay. 

doRaana. 

¿Qué  dices? 

MEXCÍA. 

iAyDios  (2)! 

Wi^k  ARA. 

¿Qué  te  suspende? 

MBRCÍA. 

El  zagua.% 
Los  dos  patios  y  Uts  puertas 
De  nuestra  casa,  cubiertas 
De  armas  y  de  gente  están, 
Y  airopellando  criados 
Osan  subir  hasta  aqui.  ( \ase.) 

doSa  ana. 

¡Armas  en  mi  casa  asi! 

¡Aqui  estruendo!  Aqui  soldados! 
I  Dadme  el  venablo. 
I         (Dale  Bermudo  su  venablo, ) 

I  ESCENA  X. 

EL  CONDE,  MEN'CfA,  Monteros v opia- 
dos, dentro.'-DOÑX  ANA,  BERMIV 
DO, LEONOR. 

coxDE.  (Dentro.) 

Romped 
Esos  canceles  y  entrad. 

ME5CfA.  (Dentro.) 
Señor,  advierte... 

CONDE. 

Apartad. 
Astillas  la  puerta  haced. 
Fuerzan  la  puerta,  y  salen  el  Conde, 
criados,  Monteros  y  Mencia.) 

LEONOR. . 

¿Que  haya  en  Madrid  quien  ofenda 
A  Bcltran  Ramírez? 

CONDE. 

Si. 
Entrad. 

D05ÍA  ANA. 

Teneos;  que  hay  aqui 
Majestad  que  lo  delienda. 

CONDE. 

¿Quién  eres,  portento  hermoso? 
¿Eres  Juno  ó  Leda  ingrata. 
Burlando  en  cisne  de  plata 
Á  Júpiter  poderoso? 
lEres  Diana ,  en  lo  fuerte 
Del  venablo  defendida? 

(f ,  %  En  ninguna  comedia  de  Aurcok  .se 
halla  la  palabra  atroipor  consonante  de  Dios. 


O  disfrazada  en  la  vida, 
¿Gres  por  dicha  la  muerte? 
Mas  de  tu  ambidon  nllarda 
Vengo  á  colegir',  en  un, 

8ue  serás  el  querubiir 
ue  estos  paraísos  guarda. 

ooHaana. 
No  soy  Juno  ni  soy  Pálat , 
Diana ,  Venus  ni  Leda ; 
Mas  soy  doña  Ana  Ramírez      / 
De  Vár^s,  en  quien  ieendem, 
Por  acciones  geoeroaat 

Y  por  virtudes  inmensas, 
De  todas  el  las  la  gloria 

Y  el  valor  de  toda»ellas: 

Y  asi ,  señor  Conde,  baoed 
Que  esa  gente  airas  se  vudia, 
O  yo  les  mostraré  cómo 
Estas  casas  se  respetan. 

:  Vos  con  pente  t  Vos  con  anm! 
Vos  con  ngor  y  fiereza ! 
.Vos  desestimaindo  paÜoi(3)! 
Vos  atrope  I  lando  puertas! 
¿Sabéis  que  estas  casu  viie^ 
Rico  de  heroicas  empí 


El  alcaide  de  Madrid, 
Jason  de  aquestas  fronteras? , 
Sabéis  que  es  deidad 

Y  que  estos  bronces  y  piedM 
Con  muda  veneración 

Su  autoridad  representa!? 
Volveos,  y  no  permitáis 

8 ue,  atrevida  y  descompoeila,  . 
a^a  que  deste  venablo 
El  imperio  se  obedezea. 

CONDE. 

Proseguid ;  que  en  el  (tarar 
Más  vuestra  beldad  se  aooMMa; 
Que  por  diluvios  de  rosal 
Que  la  cólera  desOueca(4),. 
Kn  provincias  de  cristales 

Y  en  monarquía  de  estrellas» 
Fulminando  rayos  de  ahnai 
Se  asoma  vuestra  belleza. 
Excediéndose  á  si  misma, 
Como  saie  con  vergüenza. 

DO^A  ANA. 

Señor  Conde ,  bueno  eslá, 
Porque  no  es  ocasión  esta 
De  lisonjas;  prevenid 
Con  recato  y  con  prudeacia 
A  cuantos  vienen  con  vos 
Que  a(iui  comedidos  sean 

Y  que  se  vuelvan  atrás, 

O  vive  Dios,  que  por  fuerza 
Les  baga  con  el  venablo 
Salir  con  tanta  presteza. 
Que  unos  tropezando  en  otros. 
Puedan  terminar  apenas* 
La  breve  distancia  que  hay 
Desde  el  cancel  á  las  puertas. 

CONDE. 

Bueno  está ;  que  los  que  vieaca 
Conmigo  es  fuerza  que  veogaa. 
Si  no  á  averiguar  traiciones . 
Acaliücar  sospechas. 

DO^A  ANA. 

Este  es  centro  de  lealtad , 

Y  basta  que  en  su  nobleza 
El  Vargas  lo  califique. 

CONDE. 

Ya  el  Vargas  es  cosa  muerta.* 
Va  se  perdió  su  arreganda. 
Ya  se  liumilió  su  soberbia , 

(S\  Desetlimitr  patiot  DO  ec  ItOÓM 
Alírcom. 

(4)  Tainpocn  se  lee  en  ningsMcaPM 
Ai..\R(  oN  la  ridicuU  mpüforadrAiS^ 


EL  TEJEDOR  DE  SEGOVIA.-PRIMERA  PARTE. 

Y  ya  queda,  por  traidor. 
Preso. 

OOfiÍA  ANA. 

Quien  lo  dice  ó  piensa. 
Se  engaña. 

COÜDE. 

So  alteza  es 
Quien  ha  pensado,  y  su  alteza 
Por  esta  cédula  suya 
Me  manda  que  luego  prenda 
Cuantos  criados  tenéis, 

Y  que  á  tos  os  deje  presa' 
Con  recato  ▼  con  cuidado, 
(Ap.  Donde  he  de  hacer  que  os  merezca 

'  r  fuerza  amor,  ya  que  ingrata  bermodo. 

Atropellais  mis  ternezas. )  Mucho  la  industria  pudo. 

OOSiA  A!fA. 
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DOfIfA  AXA. 

¡Mi  padre  está  preso! 

CONDB. 

Y  preso 
Por  traidor. 

DOllA  A?CA. 

Deten  la  lengua; 
Que  pones  falta  en  el  sol , 
Que  de  escucharte  se  afrenta* 
fBeltran  Ramírez  de  Vargas 
Traidor !  j  En  Vargas  sospedia 
De  alevosías!  \  En  Vargas 
Cosa  que  lealtad  no  sea! 
Mienten  la  enyidla  y  la  fama , 
Mienten  los  que  le  atropellan. 

C0?IDE. 

Sea  mentira  6  verdad , 
Preso  vuestro  padre  queda : 

Y  asi  disculpadme  ahora ; 
Que  aqui,  con  vuestra  licencia , 
He  de  registraros  cuanto 
Ocultan  y  manifiestan 
Vuestras  casas,  sin  dejar 

En  la  más  Ubre  gaveta 
De  los  escritorios  ricos 
La  lisonja  mas  pequeña. 
Entrad. 

DOflÍA  ANA. 

Ya  licencia  os  doy. 
CN  cBiADO.  {Áp,  al  Conde,) 
¡Dellamqjer! 

CONDE.  (Ap.) 

Gozaréla,  ^ 

Pues  la  ofrece  á  mi  apetito 
La  ocasión. 

caiADO. 
¿Llorar  la  dejas? 
(Éntrame  el  Conde,  loe  Monteros  y 
criadoM.) 

ESGEllA  U. 

DONA  ANA,  BERMUDO,  LEONOR, 
MENGlA. 

D05ÍA  ANA. 

En  tan  graves  enojos. 
Si  llantos  se  permiten , 
Mis  lágrimas  amargas  soliciten 
La  muerte  por  los  ojos , 

Y  en  corrientes  despojos 
Cada  lágrima  sea 

Un  pedazo  del  alma,  porque  vea 

Castilla  en  dolor  tanto 

Que  mis  lágrimas  son  almas  del  llanto. 

¡Mi  padre  preso ,  y  preso 

Por  traidor  y  alevoso! 

¡  Alfonso  de  él  quejoso  I 

:  En  pecho  tan  leal  tan  torpe  exceso! 

Loca  estoy ,  pierdo  el  seso. 

i  Af  Bermndo !  Ay  amigas ! 

¿Traidor  Beltran  Ramírez? 


BERMUJM). 

No  furosigjKs; 
Que  no  es  el  sol  más  claro. 

doHa  ana. 

Perdi  padre  y  honor,  perdí  mi  amparo. 
¿Podrás  salir,  Bermudo,  ¿ 

A  avisar  á  mi  hermano  ? 

BEBtfCDO. 

Engañando  al  tirano. 
Saldré  entre  los  soldados. 

ubonoi. 

Yo  lo  dudo. 


jAyinfelIcedia! 

Esto  es,  amigas ,  !o  que  yo  temia. 

ESGCllAXn. 

EL  CONDE ,  MoNTBBÓs  v  caiAoos,  con 
dot  gavetas  de  carto*.— Dichos. 

CONDE. 

Metedla  en  esta  sala. 

UNCaiAOO. 

Esta  prisión  el  Conde  te  señala. 

DOÜA  ANA. 

Sepulcro  tendré  en  ella. 

CONDE.  (^.) 

Júpiter  he  de  ser,  si  es  Dánae  bella. 

D05ÍA  ANA. 

Vil  fortuna ,  ¿ qué  es  esto? 

CONDE.  (Ap,)        [pues¿. 
Ya  entre  sus  cartas  las  del  moro  he 

GEIADO. 

Entrad. 

doXaana. 

¿Sin  mis  criadas? 

CONDE, 

Esas  estén  aparte  aprisionadas. 

doAa  ana. 
Dadme,  cielos,  paciencia. 

conde. 
Ya  bárbara  ha  de  ser  tu  reslstcoda. 

D0.fAANA. 

De  imposibles  te  encarffas ;    [ Vá rgas. 
Que  muriendo  y  triunfando  he  de  ser 

CONDE. 

Yo  te  veré  despacio. 
—A  palacio  guiad. 

BERITODO. 

¡Hola!  á  palacio. 
CAp,  Verme  en  la  calle  espero 
Con  plaza  de  soldado  ó  de  montero. ) 
(Vanse.) 


Sila  en  el  aleáiar. 


EL  REY ,  EL  MARQUÉS  T  UN  OIDOR. 

OIBOB. 

Locos  los  descargos  bod. 
Culpando  V  contradicieodo 
La  sumaria  información. 

MABQIltS. 

Las  cartas  lo  están  didendo. 


bet. 
¿Qu¿  dice  en  su  confesión?    . 

OIDOR. 

Que  es  verdad  que  vuestra  alteza 
Vio  las  canas  y  el  puñal  (i), 
Acción  de  tan  vil  fiereza  (2), 

Y  que  él  es  noble  y  leal. 

.  BET. 

¡Bien  prosigue  en  su  nobleza! 

ODOB. 

Dice  que  el  Conde  y  Marques  «^ 
Son  los  traidores,  y  pide 
Que  algún  término  le  des 
Para  probarlo. 

MABQüéS. 

Si  mide 
Vuestra  alteza,  que  Dios  es 
De  Castilla,  la  Justicia 
Con  la  verdad ,  g^n  señor , 
Averigüe  esta  malicia : 
No  se  ofenda  en  un  traidor 
La  nobleza  de  Galicia. ' 

BET. 

Marqiués ,  de  vuestra  lealtad 

Y  amor  estoy  satisfecho. 

MABQIliS. 

Dame  esos  pies. 

BET. 

Levantad. 

• 

omoB. 
Cartas  y  puñal  del  pecho 
Nos  comprueban  la  verdad. 

ESCENA  XIV. 

EL  CONDE  y  dos  qBiados,  que  sacan 
dos  gavetas  de  cartas  cubiertas  con 
dos  tatetanes.—íHcñOB» ' 

COSDB. 

Ya  la  ejecución  cumplí 
De  vuestra  le^  soberana. 
Cofres  y  escritorios  vi ; ' 
Confisqué ,  prendí  á  doña  Ana , 

Y  las  cartas  traigo  aaul 
Con  los  papeles  que  hallé. 

(Toman  cartas,) 

BET. 

Carta  es ,  Marqués,  del  rey  moro  ^^ 
La  primera  que  encontré. 

OIDOB. 

(Lee.)  «Mi  grandeza  y  mi  decoro      c 
»Con  tu  amparo  aumentaré.! 
—Y  esta  es  del  moro  también* 

mabqüiSs. 

¿Qué  más  clara  información? 

BET. 

(Lee.)  «Benalut  y  Abderramen...» 
\Otra.)  bSí  no  lográis  la  ocasión...» 
—Asi  cubiertas  estto. 

OIDOB. 

(Lee.)  t  Que  os  ha  de  dar  fama  y  nom- 

BET.  ¡pn...» 

I  Hay  tal  maldad ! 

omoB. 
Loco  quedo.-. 

MABQDlfiS. 

Que  esto ,  señor ,  no  te  asombre. 

(1.  t)  Un  paftal  no  es  aaa  aeclon  de  fie- 
reza  Di  de  bondad;  la  malí  acción  consisUiia 
en  haber  escrito  aqvellas cartas  ybaber  aten< 
udo  con  aaof  1  pofial  lo  rf  fleldio.  Auacox  no 
escribe  asi. 


EL  TEJEDOR  DE  SEGOVU. 
gollaio  tStttm 


/m  don  eenm»iú  y  Gtretran. ) 


DON  FERNAHDO ,  GlItCEtUN. 


Pórfido  i  lln«aa  ulpkadaí  de  o» ; 

La  cola .  que  culebra  ae  desata . 

Pompa  del  aoI,;dein  luí  decora. 

Golfo  de  tornasoles  pareda , 

YlacriD,llH>njeni  a^enteria. 

Era  un  monte  sn  pecbo,  y  su  cabe» 

TaDrecogidajbrere.queluadlamaii- 

La  quiso  redudr  naturaleu ,  [le 

Siendo  en  lodo  i  una  perla  semejante. 

Tropeíando  «n  sn  misma  ligereu . 

Baria  el  Tiento,  soberbio;  arrogante. 

Tanto,  qoe  el  Tiento  allí,  porimltallo, 

Qalsiera  iko ser *ientoi acr  caballo. 

AestaocaskmelmoroalnuestolteBa, 

Oauando  al  too  del  militar  ruido. 

Con  los  compases  de  ana  alfana  eriega, 

Alaba^ro  con  alou  j  con  sentido : 

(^sne  parece  que  en  el  sol  narega, 

Pot  Dobes  qne  ba  bnriado  j  desmenii-  

Q™™„.1.»,^™«I,„,o,JS  KSti."""'""""" 
Qne  hajr  esirdlaa  también  qne  visten  mh  mmmo. 

(pinma.  ,.  .  luMBorTeitta; 

Era unjauDln  la  yegua, poderosa  [re,  QpeenunpiolÉBdopewr, 

Decolajerm. decuello  angosto  Tbre-  OJoi.  bien  p«deli  llorar, 

Aaeba  de  pecbot,  de  ancas  portentosa,  SÍBil«fano«vergfteBia. 

Dando  en  ellas  al  sol  montes  de  nten ;  £*P^  limpio;  leal. 

Llamas  HunoBMD,  antéala  hermosa,  DqadmeqaeeDTiKiMmIre, 

Qoe  entre  ondaa  de  marfil  estrellas  be-  °,! ^^^^^  ^''^  v',*^  !^  vlmíre , 


PRIHERA  PARTE. 
Vate  ti 


En  el  sudo 
Se  derribó  sin  sentido 
Ihra  Femando :  enternecido 
Esto  j  en  sn  descoainelo. 
DonmMANM. 
\  Que  este  rigor  sufra  el  cielo! 

«MCIUH. 


[be. 


Viéndoos  en  btifeía  Inal. 

t Buten ,  geoeroio  aWal , 
n  castigo  de  los  dos. 

,, [do   Ostrat*«síTllBaiijlHoa! 

Los  dos  monstruos  se  miran,  engriían-   QaeelRey,  oneen tos  se  faa  mirado. 
Sobre  las  maitos  sueltas  j  ligeras;  [do;    Envidioso  os  baanriurado. 


Ligrimas  de  Cellan,  pues  al  moveiíi 
Le  diú  la  vista  admiración  de  perii 
Tocan  i  acometer,  j  como  fieraa 


Loa  pecbosea  lu  espuma —..^ 

Entre  tanto  taa  lanus  lisonjeras , 
Como  Juncos  al  sol  los  dos  vibrando, 
Quebradas  ain  piedad  v  ahí  mancilla, 
Átomos  dan  al  aire  asulla  i  astilla. 
Pasaron  les  dos  botes  las  adaif  as ; 

V  empanando  diamantes  por  aceros, 
EicusaiKlo,sefior,  arengas  larcas. 
Fuimos  allí  los  dos  ciclopes  Üerus. 
«Vo  soj  (dijo)  Aliaur.— V  jo  soj  Vir- 

Le  lefpODdl  soberbia ;  y  tan  ligeros , 
Tan  i  sabor  los  dot  nos  embestimos , 
QneenloscaballosdoabeioacsfD  irnos. 
Buscoel  moro  en  el  suelo,  y  con  tal  ira 
Le  atropello  y  le  mato,  qne  pensaba 
La  muerte  qnesn  muerte  era  mentira, 
A  u  nqne  muerto  yaangrienlolemiraha: 
Corre  la  voi,  It  escuadra  ya  seadmlra, 

Y  como  oyó  que  el  Genml  ftiltaba , 
Bañada  en  conTUsiOD  y  en  llanto  triste, 
üttt  aguardar  eoDcieKo,  al  nuesiroem- 
Beciluóle  coD  gnsio  y  alegría .  [biste. 
MadiendoA  su  llanta  mis  iríileía 
Qne  pudo  entonces  la  victoria  mia 
MUñdlr  en  mi  pecbo  fbnaleit : 
Garcerán .  qne  i  mi  lado  la  regla , 
linstró  de  sus  barras  la  grande u ; 
Yal  fin,  rendido  el  moro,  tvnesiros  ojos 
Vengo  con  los  trofeos  y  despojos. 
Vuestra  Clceres  es,  vuestra  Trujlllo, 
Alcántara,  Gorln  y  Gallsleo, 

Sm  darle  al  Atoro  en  el  menor  castillo 
El  pallo  de  Usoqja  ni  trofeo. 

Si  bien  obnla,mi« bien sabeitdecillo. 

DOS  mMiwo. 
Mis  Uea  obro  que  digo. 

Yo  lo  creo. 

Qnedios  viendo  ese  espejo  único  y  ra- 

[ro; 

Hlraos  en  él ,  aunque  m  esta  muy  daro. 

iáUan  una  cortina ,  r  detcubrtn  de- 


Porquem      

Cristal  de  mi  coraton, 
í  Cómo  asi  me  redbisT 
iQuiéo  os  hiio  de  rübis 
Tan  sangrienta  guanildon 
No  ha  podido  ser  traición ; 
Piereaa  y  cnidado  Igual 
Rigor  ba  aldo  talal, 
V  de  la  envidia  estos  Dnn; 
Que  en  los  r^ioa  camarines 
Corre  peligro  el  cristal. 


ACTO  SEGUNDO. 


FERNANDO,  GARCERAN  T  BERHt'- 
DO,  m  ioálu  át  ¡m  torre ;  a  abajo 
ELMAilQL'ÉS,  EL  CO.VDE,  y  i;;:mk. 
con  etcaia»  y  altardu;  ^  ai.ba.í  i  les. 


IHM  FnMKBO. 

Todo  tu  Intento, 
Alevoso  Marqués,  es  derribarme; 
No  se  te  ha  de  lograr  tu  pensamiento. 


BKRMtlDO.-DON  FERNANDO,  GAB- 
CERAN ;  rfeipMet.  EL  HABQUES,  EL 
CONDE  rGUTC. 


{Salen  elMarpiét,  el  Ctnde g gente.) 


Traldw,  sobe  i  matarme. 

NASOlrtS.  ¿_ 

La  torre  derribad  por  él  cbnlebto. 

DON  reí  mino. 
Todo  el  mundo  seexensede  irritarme. 
Porque  me  da  Hartln,  qne  me  socorre,   ' 

(Tira  una  piedra.) 
En  ladrillos  y  en  [úedras  medi«  torre. 

C0!1DB. 

Llegad  coa  picos. 

Estas  soB  del  satile 


Recoge  este  ladrillo. 

Es  Invencible, 
non  mTiuiM. 
Ripio,  Bermudo. 

comí. 
En  su  valer  me  eapanto. 

Aqal  bay  ladrillo ,  perro. 
DON  rmuRM. 

^Estovlalblo 
Este  ladrillo  ó  noT— Ripio,  Bermudo. 

Aqui  baj  ladrilla,  perro,  y  ripiocmdo. 


Prendedlo.                 '               <. 

Bronce  debe  de  aer,  pues  en  tres  dtu 

IKI5  miUKM. 

Que  te  llene  cercado  tanta  gente , 

De  aqueua  suerte. 

No  ha  perdido  el  valor. 

¡  Garceran ! 

Don  rE>NA:iDO. 

Vencer porfias 

Fa  alciur  del  sol,  dan  y  Indeote.- 

Tuyo  be  de  Ur. 

Ripio,  Bermudo. 

innoBO. 

¡  Hermosas  nlfterias! 

DON  rUKMDo'T' 

DoüriKunno. 

Peleaenmliainocem^, 

i  Garceran  T 

En  la  puerta  es  Cid  valiente. 
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coaiMB. 
¿Tros  dias  sin  comer?  ¡Cosa  notable! 

No  puede  ser ;  algano  les  socorre. 

convE.  [bable 

iCémo ,  si  esti  cercado,  y  no  bay  aoien 
Con  él  cuarenta  pasos  de  la  torre  r 

Cercado  bas  de  tener  fin  miserable; 
Rabiando  bas  de  morir. 

BERHVDO. 

Baen  viento  corre: 
Será  camaleón  entre  estas  biedras. 

DON  FEBNAKDO. 

Ladrillos  comeré ,  comeré  piedras. 
co?n)E.  ( Al  Marqués  en  voz  baja. ) 
Paréceme,  seBor,  que  este  villano , 
Fingiendo  algún  descuido,  ba  de  per^ 

[derse. 
Haz  que  el  tumulto  bárbaro  y  tirano  ^ 
En  parte  esté  que  del  no  pueda  verse; ^ 
Que  viendo  esta  mudanza,  es  caso  llano 
Que  á  poca  gente,bambriento  ba  de  atre- 

fverse ; 

Y  cuando  en  tal  facción  lleguen  a  verle. 
Con  gran  bcilldad  podrán  prenderle. 

■ABQUÉS. 

Paréceme  muy  bien  tu  pensamiento. 

CONDE. 

Manda  apartar  los  Jueces  y  merinos. 

DON  FERNANDO. 

Prosigue  tu  maldad ,  sigue  tu  intento. 

MARQOÉS. 

El  Rey  castigará  tus  desatinos. 

BERHDDO. 

Aquí  regañarás ;  que  por  el  viento, 
Eu  cestas  de  oro  y  vasos  cristalinos. 
Con  pan  nos  da  Martin  su  vino  puro ; 

Y  alia  va  un  cuarterón :  mira  si  es  duro. 

1IARQC1&S. 

Traidor,  cercado  estás,  y  asi  cercado, 
Rabiando  has  de  morir.  Retirad  luego 
Esa  gente,  y  el  pueblo  alborotado 
Se  reduzga  á  su  paz  y  á  su  sosiego. 
Ouedenlasguaroassolas,  puescercado 
Le  tengo  en  San  Martin  á  sangre  y  fue- 

[po. 
En  él  por  hambre  has  de  dejar  prende^ 

DON  FERNANDO.  \^^' 

Comeréme  la  muerte,  y  no  habrá  mue^ 

MARQUáS.  W^' 

Es  muy  dura  y  cruel. 

DON  FERNANDO. 

Más  cruel  y  dura 
Es,  Marqués,  la  traición  que  te  susten- 

CONDE.  \.^- 

Esa  te  infama  á  ti. 

DON  FERNANDO. 

Cándida  y  pura 
Saldrá  la  gloria  á  redimir  la  afrenta. 

■ARQCÉS. 

La  de  tu  padre  desmentir  procura. 

DON  FERNANDO.  r(¡|. 

Yo  haré  que  en  el  sepulcro  se  desmien- 

HARQUéS. 

Pregonad  otra  vez :  pena  de  vida , 
Nadie  le  dé  comida  ni  bebida. 
( Yanse,) 


COMEDIAS  DE  DOiN  JUAN  RUIZ  DE  ALARGON. 

Bdveia  de  la  iglesii. 

E8GBXA  n. 


Dan  golpes  dentro  f  y  luego  salen  por 
uno  r^ura  PEDRO  ALONSO  con  un, 
pico  g  un  pañuelo  atado  ala  cabeza^ 
T  TEODORA  con  una  cesta  con  comi- 
da g  con  flores,  T  DOSa MARÍA  con 
una  hacha  encendida. 


Amparo ,  traición  será ; 
Qiie  aunque  roe  ves  escudero. 
Sangre  díe  Segovia  adqnioo. 

DOffA  haría. 
Pedro  Alonso,  baeno  está : 


t^  Jfa  determinada  estoy 
,  ín  ■" 


uoHá  varía.  (Dentro.) 
Rompe  más. 

PEDRO  ALONSO.  {SaliettdopoT  la  rotura 
hecha  en  la  pared. ) 

Ya  salir  puedes. 
Porque  ya  en  la  cueva  estamos 
De  la  sacristía. 

{Salen  doña  Marta  g  Teodora. ) 

DOftA  MARÍA. 

Hallamos 
Resistencia  en  las  paredes. 

PEDRO  ALONSO. 

¡Notable  resolución! 
Cáncer  del  sótano  has  sido ; 
Toda  una  calle  has  rompido. 

D05Ük  HARÍA. 

Generosa  compasión 
De  este  pobre  caballero 
A  esto  me  pudo  obligar. 

PEDRO  ALONSO. 

Puede  el  sótano  llegar. 
Si  importara ,  hasta  el  terrero 
De  palacio :  tan  tratable 
Es  este  collado ,  en  que 
Sobre  pedernal  se  ve 
Este  lugar.  ¡Admirable 
Templanza ! 

DOSÍA  HARÍA. 

Fundado  en  fuego, 
A  Venecia  burla  en  agua ; 

Y  asi  los  hijos  que  fragua. 
Con  alto  desasosiego 

Son  centellas  aue  en  el  sol 
Rayos  se  han  visto  volver. 

PEDRO  ALONSO. 

Al  fin,  ¿qué  intentáis  hacer? 

DOÑA  HARÍA. 

Amigo,  un  hecho  espaik>l:  < 
Dar  n bertad  por  aquí 
A  don  Fernando. 

PEDRO  ALONSO. 

¿Y la  vida? 

D05ÍA  HARÍA. 

Pedro  Alonso,  bien  perdida 
Será  por  quien  me  perdi. 

PEDRO  ALONSO. 

¿Qné  dices? 

DOSÍA  HARÍA. 

Que  amo  el  valor     s 

Y  gallarda  resistencia 

De  don  Fernando ,  excelencia 
En  las  grandezas  de  amor. 

PEDRO  ALONSO. 

¿Y  la  gloria  de  Lujan? 

D05ÍA  HARÍA. 

Con  tan  alta  acción  se  aumenta 
E  ilustra ,  porque  la  afrenta 
Los  vituperios  la  dan; 

Y  un  caso  tan  generoso 
Antes  aumenta  el  honor. 

PEDRO  ALONSO. 

Si  es  don  Femando  traidor 
Al  Rey,  darle  á  un  alevoso 


n  librarle. 

PEDRO  ALONSO. 

Yyo  también 
En  servirte. 

DOSa  HARÍA. 

Táveris 
El  premio. 

PEDHOALORSO. 

Eq  la  iglesia  estás. 
doAa  haría. 

Aquella  tumba  preven,     \ 
Con  que  cubrirse  podrá 
La  cueva  que  abierta  ven. 

PEDRO  ALONSO. 

Dices  bien.  Teodora ,  ten. 

(Sacan  una  tumba  entre  Usía.) 
¡Famosa  la  trampa  está! 
DOÜA  haría. 
Como  puertas  y  ventanas 
El  Mangues  mandó  tapiar, 

Y  no  dejar  celebrar 
Las  ofrendas  soberanas 
Que  á  Dios  se  envian » obscon 
Está  la  iglesia. 

FBDRO  ALOnO. 

Detente;       < 
Que  hay  rumor. 

doSa  haría. 
Juzgo  que  ttgeris. 

PEDRO  ALONSO. 

Pues  esconderte  procura    ^  ^ 
En  la  cueva ,  hasta  saber    ^ 
Si  es  gente  de  paz  ó  goerrL 

D05ÍA  HARÍA. 

Viva  la  tumba  roe  encierra; 
Mas  muerta  debo  de  ser. 

TEODORA. 

Alzad  la  tumba,  y  entremos. 

PEDRO  ALONSO. 

Entrad  las  dos ;  que  ya  ossiga. 

DO^A  HARÍA. 

Venid  á  morir  conmigo» 
Hasta  que  resucitemos. 

{Apartan  la  tumba  g  intrmm) 

E8GE1IA  m. 

GARCERAN ,  caH  desmagaáé;  I 
FERNANDO ,  Uniéndole  e»  («I 
208, 1 RERMUDO ,  orratínHk, 
dos  con  espadas  demudas, 

GARCERAH. 

Ya  no  puedo  resistir 
El  rigor. 

DON  FERNANDO. 

Toma  mis  brazos : 
Muere,  Garceran,  en  ellos; 
O  porque  logre  tus  años , 
Aguarda :  me  abriré  el  pedM 
Para  que  los  dos  vivamos 
Con  la  vida  que  los  cielos 
Guardan  para  agravios  taitfos, 

Y  asi  venceré  á  Ta  ma^te. 


¡Ay  amigo! 


GARCERAN. 
DON  FERNANDO. 

4  Ay  desdichado 


Caballero!  Y  lú,  Bermudo, 
.  Animate. 

BERHDDO. 

Apenas  hablo , 
Por  no  enojar  ¿  las  tripas ; 
Que  en  meneando  los  labios. 
Pensando  aoe  digo  brindis  ^ 
Me  responden  aceptando. 
Por  recia  tuve  Ja  sed 
Cuando  me  incitaba  á  tragos ; 
Pero  la  hambre  lo  es  más. 
Que  á  tragos  me  está  matando. 
Huya  de  mi  san  Antón; 
Que  si  está  en  algún  retablo. 
Le  he  dejar  sin  (pchino. 
San  Nicolás  en  elplato 
Esconda  su  perdigón-. 
Que  he  de  comerlo  á  bocados ; 
Que  mi  hambre  no  repara 
En  perdigones  de  palo. 
Martin  divino,  que  estáis 
Con  aquese  pobre  el  manto 
Partiendo,  partid  conmigo 
Una  hogaza.— ¿Menearon 
La  tumba  ?  ¡  Válgame  Dios , 
San  Gil ,  san  Cosme,  san  Braulio , 
San  Pántaleon ,  san  Lésmes, 
San  Agapito ,  san  Fabio ! 
Gran  refrigerio  es  el  miedo 
Contra  la  hambre' :  estoy  harto : 
¿Harto  digo?  Es  poco,  ahito 
Lstoy. 

DO!f  FfclUrARDO. 

¿Qué  traes? 

BEBHDDO. 

if.i^i  ¿Qué  traigo? 

Ual  olor. 

DON  FERNARDO. 

¿Qué  has  Visto? 

BEKHUDO. 
r.  ..  .  HcTÍStO 

En  aquella  tumba  hablando 
yil  almas  del  purgatorio ; 
Y  pues  en  tan  breve  espacio 
Caben,  de  criados  son 
Que  murmurando  suaamos. 

DON  PEINANDO. 

Todo  es  hambre. 

BEAHUDO. 

Que  son,  digo. 
Almas ,  si  no  son  acaso 

Eclesiásticos  ratones. 

GABCEBAN. 

La  tumba  se  está  meneando ; 
Dice  bien. 

BEBHODO. 

¡VáfgameDios! 

DON  FEBNANDO. 

Calla ,  cobarde. 

BERMDDO. 

Ya  callo. 

DON  FEBNANDO. 

Garceran,  detente. 

BEBHUDO. 

Tú.  •-'*«' 

■ 

DON  FEBNANDO. 

Sí  hubiera  más  encantos 
En  ella  que  inventó  Circe , 
Me  vieras  atropellaiíos. 
Si  son  almas ,  alma  tengo; 
Si  son  ministros  tiranos 
Del  Rey ,  don  Femando  soy ; 
Y  si  diablos ,  yo  soy  diablo, 
fiuede  asi  de  un  puntapié 
La  tumba. 
{Da  un  puntapié  y  levanta  ta  tumba.) 
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BKBMUDO. 

Yo  estoy  temblando. 

fiMERÁnr. 

Aparece  detras  de  la  tumba  DOS A  MA- 
RÍA ,  cubierta  con  uá  velo  y  sin  luz 
—Dichos. 


DONFfeBNANDO. 

Vas  ¡válgame  Dios! 

«ABCKBAN. 

¿Qué  es  esto? 

v^  .  «EBIÜDO. 

Yo  soy  alma. 

DON  FEBNANDO. 

¿Quién  con  pasos 
Tan  graves  se  nos  acerca  ? 
Téngase ;  porque  en  la  mano 
Traigo  el  acero  desnudo, 
Y  cuando  me  enojo  es  rayo. 

BEBHUDO. 

Con  almas  del  purgatorio 
Solo  valen  los  rosarios. 
No  espadas  ni  valentias. 

GABCEBAN. 

Embiste. 

DON  FEBNANDO. 

Yo  solo  basto. 
¿  Quién  eres  tú  que  te  acercas? 

doSTa  había. 
Alma  soy  que  estoy  penando   -r 
En  tu  pecho. 

DON  FEBNANDO. 

Pues  mi  pecho 
¿Es  tu  purgatorio? 

oo5Ia  había. 

En  él ,  aunque  peno  en  él , 
Mi  sosiego  y  mí  descanso. 

DON  FEBNANDO. 

Cuerpo  seas  ó  alma  seas, 
Tente;  que  te  haré  pedazos. 
Vive  Dios. 

DOffA  HABÍA. 

Ya  me  detengo. 
Generoso  don  Femando. 

DORFBBIIANDO. 

¿Quién  eres? 

DOflA  HABÍA. 

^     Veráslo  ahora. 
Saca  esa  luz. 

P^PBO  ALONSO. 

Ya  la  saco. 
.  (Sacan  las  hachas  y  laeesta  entre  Pe- 
dro y  Teodora,) 

E8GEHA  V. 

PEDRO  ALONSO^  TEODORA.^ 
Dichos. 


DON  FBINANDO.' 

¡Válgame  Dios! 

DO^A  HABÍA. 

Npteadmlnes, 
Joven  ilustre  y  gallardo; 
Que  efectos  de  tu  valor 
A  esto  han  podido  obligaroos. 

DON  FERNANDO. 

Decidme  lo  que  queréis. 
Y  quién  sois. 

D0.5rA  HABÍA. 

Ya  esUfs  mirando 
Quién  somos ;  lo  qoe  queremos 


Es  quereros,  sin  agravio 
De  nuestro  honor ,  que  se  Íia 
Del  decoro  y  del  recato. 
Y  al  fln ,  para  que  sepáis 

DON  FEBNANDO. 

Aunque  en  la  nube 
Del  velo  me  estáis  hablando. 
Proseguid;  que á  vuestra  voz 
Seremos  los  tres  de  mármol. 

DOi^A  HABÍA. 

Yo,  don  Femando  Ramírez,  < 
Soy  hija  de  un  mayorazgo ' 
De  esta  villa ,  cuyas  casas 
En  sus  fachadas  y  patios 
Dan  en  escudos ,  que  están 
De  la  eternidad  triunfando. 
Espíritu  á  su  nobleza 
En  pórfidos  y  alabastros. 

Y  aunque  mis  blasones  digo. 
Mi  nombre  callo ;  que  cuando    <^ 
Se  ha  de  hacer  un  beneficio. 
Debe  el  que  es  noble,  callarlo: 
Poraue  el  hacerlo,  diciendo 
Quién,  es  dejarie  obligado. 
Cuando  es  pobre,  á  agradecerio. 

Y  cuando  es  rico ,  á  pagario : 
1  asi  yo,  que  solamente 
Aquí  de  servicios  trato. 
Cuando  os-hago  el  beneficio, 
Hi  nombre  en  silencio  paso. 
Al  fin,  desde  un  mirador  ' 
De  mi  casa ,  que  del  sacro 
Edificio  en  que  nos  vemos 
La  distancia  está  mirando    • 
De  cuatro  casas,  que  en  medio 
Impiden  su  breve  espacio 
Vi  el  impensado  rigor 
Del  pueblo  inconstante  y  vario, 
Yá  vos  defendiéndoos  de  él , 

Y  en  el  chapitel  más  alto 
De  esa  torro,  donde  os  tiemblan, 

Y  donde  vos ,  tan  bizarro , 
Triunfando  de  la  fortuna. 
Estáis  del  amor  triuníando ; 
Que  como  son  sus  efectos 

I  Parecidos  de  los  caspa, 
4Flechas  halla  en  las  desdichas , 
Arpones  en  los  agravios. 

Y  asi  gentil ,  de  los  Tuestroa , 
Contra  mi  pecho  da  al  arco    - 
Puntas  que  flechan  mi  vida , 
Flechas  que  apuntan  mis  afios; 
Pues  rendida  en  vuestras  penas,  c 
He  intentado,  por  libraros, 
Un  hecho  que,  por  glorioso, 
Por  m^orable,  por  raro. 
Puede  atreverse  a  pedir 
Blasones  de  temerario ; 

Pues  con  silencio  y  secreto. 
Tan  heroica  acción  fiando 
De  los  que  veis ,  he  podido 
Romper  á  fuerza  de  brazos, 
Desde  una  profunda  cueva     < 

8ue  encubre  mi  casa,  cuanto 
ay  de  ella  hasta  esotra  cueva. 
Por  donde  á  la  iglesia  salgo ; 
Que  como  se  corresponden , 
Por  la  piedad  del  peñasco, 
En  Madrid  las  cuevas ,  pude 
Por  ellas  ejecutario. 
Para  daros  libertad  < 

Y  vida ,  os  he  abierto  el  paso : 
Lograd  la  ocasión  dichosa , 
Pues  que  ya  lo  tenéis  fnneo. 
Triunfad  del  rigor ,  triunfad 
DelRev,que,  sangriento;  bravo. 
Quiere  en  vuestra  Juventud 
Escarmentar  sus  vasalk». 
Vuestra  lealtad  atrop^lan 
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Envidia  y  pechos  ingratos, 

Que  quieren  que  htja  también 

Españoles  Belisarlot. 

Mi  amor  os  da  esU  ocasión ; 

Que  en  ver  que  os  defiendo  y  guardo, 

Veréis  que  os  adoro  y  quiero. 

Sabréis  que  os  estimo  y  amo. 

Solo  libraros  pretoido; 

Que  es  mi  amor  tan  noble  y  casto , 

Que  solicita  en  perderos 

La  majestad  del  ganaros. 

Y  ahora  admitid  con  gusto         <. 
Lo  que  en  esU  cesta  os  traigo ; 
Que  estoy  cierta  que  en  tres  días 
No  habéis  comido  bocado. 
Comed ;  que  daros  quisiera , 
Deshecha  en  egipcios  vasos, 
La  lisonja  del  oriente. 
Del  nácar  luciente  parto. 

Y  pues  ya  se  ha  satisfecho 
Mi  amor  en  si  mismo ,  asando 
Esta  clemencia  con  vos 
Sin  más  premio  que  libraros, 

Suedad  adiós,  porque  tengo 
onor ,  noblexa  y  hermano , 

Y  al  fin  enemigos,  que  es 
Decir  que  tengo  criados. 

Y  Dios,  don  Femando ,  os  dé 
La  venturado  Alejandro, 
La  seguridad  de  César 

Y  la  grandeza  de  Darío ; 

Y  de  la  nube  en  que  os  tiene 
Ahora  el  tiempo  eclipsado 
Salgáis,  como  el  sol  al  mundo. 
Rigiendo  imperios  de  rayos. 
De  vuestro  rey  conocido , 
De  la  fortuna  premiado. 
Desvaneciendo  traidores 

Y  atropellando  contrarios; 
Que  ver  solo  satisfechos 
Merecimientos  tan  altos 
Es  el  premio  que  deseo 
Por  la  vida  que  os  consagro. 

BEBVUDO. 

A  escuras  no  nos  quedemos , 

Ya  que  con  cesta  quedamos : 

Esta  me  encended. 

{Saca  un  cabo  de  vela  y  enciéndelo.) 

D05ÍA  MARÍA.  (Ap.) 

Amor, 
Este  silencio  te  encargo. 
(Yame  doña  María,  Pedro  Alonto y 
Te4fdora,) 

BERMUDO. 

Adiós,  Habacü  bendito. 
Que  nos  dejaste  en  el  lago 
De  los  leones  la  cesta. 

ESCENA  VL 

DON  FERNANDO ,  GARCER AN , 
BERMUDO. 

GARCEBAN. 

¡Rara  mujer! 

DOÜ  FCBÜAÜDO. 

Los  romanos 
Tan  alta  matrona  envidien, 
Y  callen  los  holocaustos 
De  Artemisa. 

GARGERA!^. 

Amor  la  debes. 

DON  TEKiJÜSDO, 

La  libertad  que  restauro, 
La  pagare  agradecido. 

DERHUDO. 

¡Vive  Dios ,  que  me  desmayo! 

DON  FEB5AND0. 

Mira  lo  que  hay. 
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BEBWJDO. 

iSanucesu! 
(Saca  de  ella  lo  que  dicen  lot  versos.) 
Unos  manteles  mis  blancos 
Que  sus  manos.  ' 

DON  FEINAIIDO. 

Mucho  dices. 
Porque  eran  cristal  sus  manos. 

mHUDO. 

Ten  asi ,  y  pondré  la  mesa : 
Iré  viandas  sacando. 
Cubierta  de  flores  viene : 
Sin  duda  es  cesta  de  mayo. 

DON  FERNANDO. 

¿Es  narai^a? 

BERIUDO. 

Y  candelero. 
En  ella  la  vela  encimo. 
Si  estos  candeleros  sobran , 
Vive  Dios  que  es  un  borracho 
El  que  de  plata  los  busca. 

DON  FEBRANDO. 

Saca  y  calla. 

BEMOBO. 

Callo  y  saco. 
Seis  panecillos  de  sopa 
Son  estos ,  y  este  es  un  frasco : 
De  San  Martin  será  el  vino , 
Pues  en  San  Martin  estamos. 
Brindis ,  sefior  generoso :         (Bebe.) 
La  salva  á  los  dos  os  hago.— 
Pues  \  vive  Dios  que  es  la  madre 
De  las  ranas  y  los  patos! 
:  Oh  traidora !  ¿En  frasco  vienes? 
Me  recelo,  si  es  del  cafio 
De  Leganitos. : Oh  perra. 
Que  eres  en  cristales  claros 
La  opiladora  del  mundo! 

6ABCERAN. 

Calla  y  saca. 

BEBMmW. 

Callo  y  saco. 
Aquí  hay  rabanitos,  puerros. 
Que  tiernos  v  colorados 
pican :  de  Olmedo  parecen. 

DON  FBBNANBO. 

a  Qué  es  eso? 

BERMDDO. 

Salpimentado 
Un  cobarde.  * 

DON  FERNANDO. 

En  las  comidas 
Es  el  másvaliente  plato. 
Tierno  está. 

BERBODO. 

Dale  ese  pecho, 
Que  parece  de  alabastro, 
A  Garceran. 

DON  FERNANDO. 

Y  esta  pierna.— 
Ea,  amigo. 

CANCERAN. 

Apenas  paso 
El  pan. 

BERMUDO. 

Traguitos,  y  á  ello. 
¿Eres  novio? 

GARCFRAN. 

¡Don  Fernando, 
Don  Femando!  ¿Tierno ahora? 
¿Lágrimas  ahora  y  llanto? 

DON  FERNANDO. 

Si  está  el  descanso  en  la  muerte , 

ÍPara  qué  los  desdichados  (Levántase,) 
lan  de  comer?  No  soy  noble 
Ni  tengo  honor.  ¡Fuerte  hado! 
¡  Ay  espíritu  glorioso , 


Que  en  pavlnaeiito  de  estrellas 
Hoy  pisas  con  plaatas  bellas 
Ese  alcáaar  Inninoso! 
Perdonad  si  generoso 
No  os  he  vengado. 

BEBMOBOu 

Seikv, 
¿Qué  es  esto? 

DON  FBBNANBO. 

Tener  hOBW.— 
Seguidme. 

6ABGBBAN. 

¿Qué  luMseriBieBias?  L 

oonnxtuno. 
Redimir  tantas  afrentas      j, 

Y  agradecer  tanto  tmw. 
Mi  hermana  en  poder  está    C 
Del  Conde  enemigo  y  fiero , 

Y  de  ella  vengarme  quiero. 
Ya  que  la  ocasión  me  da. 
Muera  á  mis  manos, pues  ya 
Rigor  y  afrenta  tan  ciara 
Con  su  muerte  se  trocara; 
Que  deidad  Lucrecia  ftaers. 
Si  antes  la  muerte  se  diera 
Que  Tarquino  la  goiara. 
Tú ,  Bermndo ,  me  dQiste 
Que  in^to  la  amenaió : 
Memoria  que  me  btfió 
Los  ojos  en  llanto  triste; 

Y  aunque  el  honor  se  resiste 
Muchas  veces  del  poder. 
Es  inconstante  su  ser, 

Y  no  se  ha  de  aventurar; 
Que  no  es  cordura  probar 
Vidrio,  espada  ni  mujer.— 
Seguidme. 

GABCEBAN. 

Resolución 
Es  de  gentil. 

DON  rEBNand. 

Ser  romano 
Quiero  con  valor  cristiaBO, 
Silosrigoresloson: 
Quitar  quiero  la  ocasioB 
Del  agravio  en  su  prudenñ. 

GABCEBAN. 

¡  Bárbara  y  fiera  sejitenda! 

BEBHCDO. 

¿Por  qué  ha  de  morir  doña  Aait 

DON  FEBNANDO. 

Por  delitos  de  mi  hermaDa 

Y  por  culpas  de  inoceoda. 

GABCEBAN. 

Mira... 

BERBODO. 

Advierte... 


DON  FEBNAmi. 

¡Vive  Dios, 

Que  despedace  y  que  mate 
Al  que  de  ampararia  trate! 
¡  Vos  sois  mi  amigo!  Vos,  vos. 

GABCEBAN. 

Porque  lo  somos  los  dos ^ 
Os  doy  tan  cuerdo  consqo. 

DON  FEBNANDO. 

Pues  si  en  las  manos  la  d^ 
Del  Conde  en  esta  ocasioo, 
Quebrará  la  guarnitíon 
Como  ha  quebrado  el  esp40« 

GABCEBAN. 

Matémosle. 

DON  FEBNANDO. 

E s  imposible;   , 

I  Que  no  hay  quien  tanto  segttw» 
Garceran,  comonncobafdSt 
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Que  se  hace  al  fíenlo  invisible. 

GARCERAIf. 

Pues  en  acción  tan  terrible 
Un  medio  te  quiero  dar ,  < 

Con  que  la  puedas  matar , 
Menos  fiero ,  aunque  es  tan  bueno. 

D05  FEMIAIIDO. 

¿Cómo? 

GARCEMAN. 

Dápdola  un  veneno.      < 

DON  FSHHAIIDO. 

Bien  dices. 

CARCBRAIf. 

Conficiooar 
Lo  sé  yo. 

DON  PERNAIfDO. 

¿Y  da  de  repente 
La  muerte? 

GARCCRAH. 

Quita  la  vida 
Esta  sangrienta  bebida 
Brevemente  y  dulcemente. 

DOH  FERHANDO. 

Pues  luego,  amigo,  se  intente. 

GARCgRAR. 

Yo  á  conficiooarla  voy. 

OoVf  FERRARDO. 

Ahora  tu  amigo  soy. 

GARCERAIf.  (Ap.) 

Ya  el  llanto  apenas  resisto ; 

Que  aunque  i  su  hennana  no  he  visto. 

Compasivo  y  muerto  estoy. 

DOIf  FERNANDO. 

Por  horas  peligro  corre 
Ui  honor. 

GARCIRAN. 

La  noche  siguiente 
Morirá ,  si  á  un  inocente 
El  délo  no  le  sooorre. 

DON  FERNANDO. 

I  Pues  yo  me  subo  á  la  torre. 

GARCERAN. 

Yo  i  ejecutar  el  rigor, 
A  la  cueva  de  tu  amor 
Desciendo. 

BIRHUDO. 

Seotenda  ingrata! 

DON  FERNANDO. 

Hermana ,  tu  honor  te  mata ;     •= 
Que  es  tan  bárbaro  tu  honor. 
{Yate  él  por  el  solano^  y  ellos  por  la 
puerta  de  la  torre.) 

Sala  en  el  ileásar. 
ESCENA  Vn. 

EL  CONDE,  CRIADOS. 

CRUDO  i.® 

Será  imposible  el  vencella ; 
Que  es  arrogante  y  terrible. 

CONDE. 

Todo  el  rigor  lo  atropella : 
Yo  allanare  el  imposible , 
Si  hay  imposibles  en  ella. 
Resudto  esta  noche  estoy 
Ed  gozalla  ó  en  matalla , 
Y  asi  al  sol  priesa  le  doy. 

CRIADO  i.^ 

Todo  la  noche  lo  calla. 

CONDE. 

Ya  aprehendí ,  y  demonio  soy , 
Que  apartar  de  mi  no  puedo 

A. 


La  aprehensión.  El  Rey  se  va 
A  Segovia ,  y  dueño  quedo 
Yo  de  Madrid ,  y  no  hay 
Persona  á  quien  tengajníedo; 
Que  su  hermano,  en  San  Martin 
Tapiado,  ya  estará  muerto. 

CRIADO  1.® 

Postró  su  arrogancia  al  fin 
El  Cielo. 

CONDE. 

Este  sol  cubierto 
De  clavel  y  de  jazmín. 
En  cuyos  labios  amor 
Abeja  pretende  ser. 
He  de  nurlar  flor  á  flor. 

CRIADO  S.* 

Tu  padre  viene.  U 

EBCENAVUL 

EL  MARQUÉS.— Dichos. 

■ARQUES. 

¡Esto  es  ser 
Bárbaro ,  ingrato  y  traidor! 
Conde... 

CONDE. 

Sefior... 

■AROUáS. 

¿Qué  has  sabido 
De  don  Femando? 

CONDE. 

Que  está 
Tapiado,  mas  no  rendido. 

■ARQOÉS. 

El  cielo  aliento  le  da. 
Pues  tanto  se  ha  resistido. 
Hola,  dejadnos.  —Ya,  Conde, 
(Yante  loecriados.) 
Somos  los  revés  los  dos : 
Con  prudencia  corresponde. 
Pues  de  los  ojos  de  Dios 
Pensamiento  no  se  esconde, 
Y  no  hay  humano  secreto 

8 ue  no  revele  en  su  abismo  * 
ivino  y  alto  decretó. 

CONDE. 

Vuestra  eieelencia  en  timismo. 
Pues  es  prudente  y  discreto , 
Consulte  en  esta  ocasión 
Lo  que  debenvM  hacer. 

■ARQUES. 

Entretener  la  traidon  C, 

Con  el  moro ,  hasta  tener 
Seffura  la  posesión 
Del  reino. 


Ya  vneselenda 
Mudar  á  Segovia  hace 
La  corte. 

■ARQüáS. 

De  mi  elocuencia 
Tanto  el  Rey  se  satisfice. 
Que  en  su  cordura  v  prudencia 
Le  suspende,  y  asi  sov 
Alma  en  su  yugo  y  sn  ley , 

Y  amado  del  reino  estoy 
Tanto,  que  pareseo  el  rey 
Cuando  por  la  corte  voy , 
Porque  afable  y  lisonjero 
A  todos  trato  cortea; 

Que  el  privado  qtm  ea  severo, 
Blanco  de  las  leognaa  ea 
De  todo  ese  vulgo  tero. 

Y  así ,  yo  solo  he  poitfdo 
Sacar  de  Madrid  h  corte: 
Que  solo  y  mal  delendldo    < 
Su  muro  al  sangriento  corte 


Del  que  en  Júpiter  ha  sido 
Rayo,  y  es  alfanje  ahora 
De  Ayataf ,  no  ha  de  poder 
Resistir;  y  vencedora 
Su  medialuna,  nacer 
Le  veré  en  su  roja  aurora 
Coronado  y  vencedor. 

ESCEMAIX. 

EL  REY.— Dichos. 

REY. 

1  Está ,  Marqués ,  prevenida 
Mi  partida? 

■ARQUES. 

Ya, señor. 
Os  aguardan. 

RET. 

Conocida 
Muestra  es  de  lealtad  y  amor, 
Marqués ,  la  puntualiolad 
Que  en  darme  gusto  ponéis. 

■ARQUES. 

Vivo  en  vuestra  voluntad. 
Luego  partiros  podéis. 

RET. 

Segunda  vez  pregonad 
La  mudanza ,  y  asistí^ 
En  el  camino  conmigo. 

■ARQUES. 

¿Y  el  Conde? 

RET. 

Quede  en  Madrid. 
Conde .  ese  fiero  enemigo 
Acabad;  y  proseffuid , 
Y  ásu  hennana  nevaréis 
Presa  á  Segovia ;  que  en  ello 
Gusto  y  servicio  me  haréis. 

CONDE. 

Sin  matallo  ó  sin  prendello, 
Gran  señor ,  no  me  veréis 
En  Segovia. 

RBT. 

Levantad, 
Conde,  alcaide  de  Madrid. 

■ARQCáS. 

Engrandecéis  su  humildad. 

RBT. 

Canciller  mayor,  venid. 

■ARQUia. 

Gran  sefior... 

RET. 

Alzad,  entrad. 
{Pónele  el  Rey  la  mano  en  el  hombro, 
y  vanes  loe  tres  Juntos. ) 


Portal  de  ctsi  de  dofia  Maria. 


< 


DON  FERNANDO,  GARCERAN,  DO- 
flk  MARlA  T  BERMDDO. 

do9a  haría.  ^ 

Mirad ,  Femando  mió , 

Que  mi  vida  lleváis;  volved  por  ella. 

DOX  FEMIANDO. 

¿Demilac(mfiais? 

QORA  MARÍA. 

De  vos  la  fio. 

DON  FERNANDO. 

Pues  ¿quién  vida  tan  bella , 

Sin  ofenderme  á  mi,  podrá  ofepdclla? 

Antease  ha  ^segurado, 

2Ü 
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Porque  es  siempre  inmortal  nn  desdi- 
Haced  que  en  voe  resida ;  [chado. 
Que  en  mi ,  aefiora ,  os  eansarálavida. 

DOÜA  HAaiA. 

PreTenfos  de  recato 
Al  salir  de  la  Tilla. 

DON  FERNANDO. 

Por  ahora 
De  ser  Tuestro  en  la  cueva  solo  trato. 

do9a  haría. 
¿Qué?  ¿No  os  vais? 

DON  FERNANDO. 

No, señora. 
Hasta  beber  el  llanto  de  la  aurora. 
Resuciten  ires  muertos,  [tos. 

Con  las  tres  capas  que  nos  das  cubier- 

DO^A  haría. 
Capas  son  de  mi  hermano,        fgano. 
Que  en  albricias  las  doy  del  bien  que 

DOIf  FERNANDO. 

Recogeos. 

DOffA  haría. 

Hasta  el  dia 
Estrella  pienso  ser  y  estar  despierta. 

RERHDDo.  (Ap,  á  tu  amo. ) 

¿Has  caldo  en  quién  es  ?  ^'- 

DON  FERNANDO. 

Doña  María  <-~ 
Lujan,  que  esta  es  su  casa. 

DOSÍA  HARÍA. 

Estará  abierta 
Hasta  el  alba  la  puerta. 

DOH  FIRHANDO. 

Si  TOS  la  hacéis  la  saWa , 

Con  TOS  siempre  será  puerta  del  alba. 

DOffA  HARÍA. 

Miradme  por  mi  Tida  ^  [da. 

Aunque  por  tos  perdida  es  bienperdi- 

DON  FERNANDO. 

Triunláré  en  sus  rigores. 

D05ÍA  HARÍA. 

Dios  os  libre.  Femando,  de  traidores. 

iVau.) 


CiUe. 


DON  FERNANDO ,  GAHCERAN ,  BER- 
MUOO. 

GARCERAN. 

Mucho,  amigo,  la  debes 
A  esta  heroica  mnj^r. 

RERHÜDO. 

Es  mujer  santa. 

DON  FERNANDO. 

Cuando  en  brazos  del  Fénix  me  renue- 
Pagarla  mcTerás  clemencia  tanta,  [ve, 

GARCERAN. 

¡Triste  noche! 

DON  FERNANDO. 

Se  espanta 
De  Terme  tan  trocado ;  [chado. 

Que  aun  á  la  noche  ofende  uu  desdi- 

GARCERAN. 

Antes  tiembla  de  Terte 

Salir  á  ejecutar  tan  fiera  muerte. 

DON   FERNANDO. 

tAh  pundonores  Tiles ! 
Cristianos  parecéis,  y  sois  gentiles. 

(Vame.) 


Los  HI8H08. 
BKRHUDO. 

Ya  en  nuestras  casas  estamos. 

GARCERAN. 

¿Estasson  tus  casas? 

DON  FERNANDO. 
81, 

Y  te  has  de  quedar  aqui , 
Amigo,  hasta  que  sal^pamos. 
Mirando  si  el  Conde  Tiene ; 
Que  en  su  nombre  he  de  llamar, 

Y  á  las  guardas  engañar. 

GARCERAN. 

Llama ,  y  la  ocasionpreTiene , 
Pues  Tes  que  tu  amigo  soy. 

DON  FERNANDO. 

Da  á  esa  puerta  nn  puntapié ; 
Que  en  respondiendo,  diie. 
Que  á  matar  mi  Tida  Toy. 

(Llaman,) 


Dos  ALABARDEROS,  gue  talen  de  cata  de 
don  Fi^moiicfo.-— Dichos. 

ALABARDERO  i.® 

¿Quiénes? 

BnnnjDo.  (Ap,) 
¡Loca  inadTertencia! 

DON  FERNANDO. 

¿Al  Conde  no  conocéis?  -^ 

ALABARDERO  2.® 

Señor... 

DON  FERNANDO. 

Disculpa  tenéis. 

GARCERAN.  (Ap.) 

Dios  ToelTa  por  la  inocencia. 

DON  FERNANDO. 

Cerrad,  y  dadme  la  llaTe. 

{Éntrate  con  Bermudo.) 

ALABARDERO  i.° 

Esta  noche  es  el  rigor. 

ALABARDERO  S.* 

¡  Triste  dama ! 

ALABARDERO  i.® 

¡Pobre  honor! 

ALABARDERO  2." 

Callemos;  que  el  caso  es  grsTe. 
(Énirame  lot  dot,) 

ESGEMAXIV. 

GARCERAN. 

¿Quién  se  tío  en  talafliceion? 

¡Oh  infeHce  caballero! 

Aquí  disculparte  quiero 

En  tan  rigurosa  acción , 

Puesto  que  es  gentilidad 

Entre  el  rigor  descompuesto; 

Que  Dios  á  veces  ha  puesto 

En  el  veneno  piedad. 

Gigante  de  aauella  esquina 

Quiero  ser,  aonde  Terán 

Los  cielos  que  es  Garceran 

Más  rayo  que  no  Molina.  ( Vate.) 


Sala  CB  casa  df  doa  Fenaado. 


DON  FERNANDO ,  BERMUDO. 


Pienso,  Rermndo,  que  estoy 
En  las  provincias  del  sueño. 
No  he  Tisto  tan  grao  quietud , 
No  he  oído  tan  gran  sosiegc^ 
En  corredores  y  patios 
Las  guardas  están  darmlendo, 

Y  en  sus  cuartos  los  criados 
Están  haciendo  lo  mesao. 
Todo  es  pálido  letargo. 
Todo  es  profundo  silencio; 

Y  en  sueno  tan  risnroao 

¡  Mi  honor  no  ha  ae  estar  deipiato 

REunino. 
Lo  que  me  ha  admirado  mkM 
Es,  señor,  que  estén  duniieiíd» 
Las  dueñas ,  que  son  denonios 
Vestidos  de  blanco  y  negro. 
Pero  ya  en  el  cuarto  •^«•p^ 
De  mi  sefiora. 

DON  FBamáliBO. 

YaUembio 

La  crueldad;  que  la  inoencía 
Tiene  soberano  esftieno. 
¿Qué  hará? 

BERMUDO. 

Durmiendo  estail 

DON  FEIIICAIIDO. 

Coando  el  honor  es  diacreld. 
No  duerme  en  tan  giisTes  caiQs, 
Argos  en  sus  males  heeho. 

BERMUBO. 

Abierta  la  puerta  está. 

DON   FEnnAIBO. 

Por  mal  agüero  le  tengo. 
BsnncDO. 
En  la  virtud  de  tu  bennana 
Son  bárbaros  los  agüeros. 
Entra. 

DON  FERNANDO. 

Tropecé  en  la  alfombn. 
Honor,  tropezando  entro ; 
Cerca  de  caer  estoy 
Por  vos ,  pues  por  tos  trogieía. 

BERnUDO. 

Luz  hay  en  su  alcoba. 

DON  FERNANDO. 

Cone 

La  cortina. 

(Córrela.) 

E9GE1IA  Z¥L 

Descúbrete  una  cama  f  M  Mank 
un  bufeüllo  con  reeado  U  cv" 
bir,  dotbuJiat.^MÍUiáSkf*^ 
fntendo.» Dichos. 


¡Hermoso  y  l>eDo 

Espectáculo ! 

DONFniUlIBO. 

VolTamos 
A  cerrar ,  porque  estoy  dailo 
Que  tan  divina  hennosura 
No  ha  de  consentir  defetito. 
Los  cuerpos  son  unos  tbsos 
De  cristal ,  t  está  diciendo 
La  pureza  de  las  ahnas 
La  hermosura  de  los  caerpos : 
Y  asi  en  tan  rara  bemofluri 
Alma  hay  perfecta.—  Nas¿vca6^ 


Yo  dudando  de  sa  honor. 
Que  le  disculpo  y  deliendo? 
Bieu  sé  que  doaa  Ana  es  sol 
Cándido  y  puco ;  mas  temo 
Que  una  nube  se  le  oponga , 
Sus  rayos  otecarecieadiK 

BEMIITBO. 

Escribiendo  estaba. 

noavEiucAüDo. 

_  Muestn 

El  papel. 

BBRHDDO. 

Podrás  leerlo 
De  rodillas. 

DON  FERNANDO. 

¡AyBennado! 
Que  en  pié  mis  desdichas  veo. 
{Lee.)  «Ya ,  hermano,  que  la  fortuna 
» Y  el  rigor  nos  dividieron, 
»Como  á  tórtolas  del  nido 
»Los  cazadores  sangrientos, 
» Y  nos  quitaron  la  vida« 
»Gon  un  afrentoso  exceso, 
»En  nuestro  glorioso  padre; 
»No  permitáis  que  soberbios      'C 
>Se  atrevan  k  vuestro  honor : 
•Mirad  oue  aunque  lo  defiendo, 
«Soy  miger :  harto  os  he  dicho... 

BERHIJDO. 

Pasa  adelante. 

DO.^  FERNAHIK). 

No  puedo; 
Que  aunque  en  el  honor  me  irrita,  o 
En  el  amor  me  enternezco.  " 

¿Quién  se  vio  en  desdicha  igual? 
Quién  se  vio  en  igual  aprieto? 

ÍQue  el  sacrificio  de  un  ángel     <C 
le  ha  de  dar  honor !  ffo  quiero  <: 
Honor:  triunfe  de  ella  el  Conde. 
— ^Vén ,  Bennwio. 

(Detpéertt  doña  Ana.)    - 
ooHaana. 

¡Ay  Dios!  ¿Qué  es  esto? 
¿Quién  en  mi  retrete  mismo 
Se  atreve  asi  á  mi  respeto? 

DON  FERNANDO. 

Gente  es  de  paz ;  sosegaos. 

DO^AANA. 

¡  Válgame  Dios !  No  lo  creo.        . 
¡Hermano  mió ,  Femando 
De  mi  alma ,  honor,  remedio 
De  esta  huérfana  afligida , 
Solo  y  último  ooosoelo 
Que  en  el  mundo  me  ha  quedado. 
Amparadme  en  vuestro  pecho , 
Defendedme  en  vuestros  brazos ! 
¿Estáis  bueno ?  ¿  Veáis  bueno? 

DON  FERNANDO. 

Malo  estoy  por  lo  que  he  visto/ 
Bueno  estoy  porque  te  veo. 

DO^A  ANA. 

Volved  á  abrazarme,  hermano... 
Mal  diffo,  padre;  que  el  cielo 
Ya  de  hermano  os  trueca  en  padre, 
Pues  otro  padre  no  tengo. 
¿Cómo  os  habéis  atrevido 
A  entrar  aqui  ?  Que  es  poneros 
En  las  manos  del  rigor, 

Y  quedar  rendido  y  preso ; 

Sue  con  cien  hombres  asiste 
iempre  el  Conde  aqui. 

DON  FERSANDa 

Resndto 
Venoo  á  morir  v  á  matar : 

Y  asi,  si  al  bárbaro  encuentro , 
No  le  han  de  valer  sus  guardas. 
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DOÜAANA. 

:  Ay  hermano!  que  asi  os  pierdo, 
Y  no  hay  g^naadMegura 
Como  yo  llegue  á  perderos. 

DON  FCRNAIfDO. 

Fuerza  es,  si  queréis  ganarme. 
Perderme,  porque  perdiendo 
Me  ganas:  y  si  no  pierdes , 
Los  dos  el  honor  perdemos. 

dojUaha. 
Pues  paca  ganar ,  hermano, 
¿Qué  se  ha  de  perder?  Suspemo 
No  estéis ;  ¿que  se  ha  de  perder? 

DON  FERNANDO. 

La  vida  vos,  y  yo  el  seso.  ^ 

DOñÍA  ANA. 

¿La  vida? 

DON  FERNANDO. 

La  vida:  tanto 
Vale,  hermana ,  el  honor  nuestro. 

DOflÍAANA. 

Y  ¿quién  me  It  ha  de  quíUr? 

QON  FEMANDO. 

El  mismo  honor,  que  es  tan  necio. 
doíUana. 


nfi7 


i  Y  quién  lo  ha  de  ejecutar 
Por  él? 


«¿r 


Yo. 


DON  FEIHANDO.. 


doAaana. 
¿Vos? 

DON  FERNANDO. 

e        .  Yo,  que  tengo 

Su  poder  en  eaut»  propia , 
Y  esta  sentencia  de  apcemio. 

ROMANA. 

¿Luego  á  mátame  venia?        < 

DON  FERNA!UK>. 

Decid  que  á  matarme  vengo. 

DOÜAANA. 

¿Por  qué  culpa? 

DON  FERNANDO. 

Es  al  revés 
El  rigor  de  este  decreto 
De  los  ordinarios. 

DOfÍA  ANA. 

¿Cómo? 

DON  FERNA.'fDO. 

¿No  lo  entendéis? 

DOffA  ANA. 

No  lo  entiendo. 

DON  FERNANDO. 

Porque  él  os  hace  matar 
Porque  no  lleguéis  4  veros 
Culpada,  porque  culpada 
No  hiciera  tí  dolor  cbto. 
Porque  inocente  morís , 

Y  en  sacrificio  tan  fiero 

No  puede  el  dolor  ser  más , 
Ni  puede  el  rigor  scv  menos. 
Hermana.,  el  8ev,  persuadido 
Del  Marqués  y  el  Conde,  ha  puesto 
Su  poder  en  acabamos 

Y  su  brazo  en  ofendemos. 
Traidor  biso  á  nneatio padre. 
Su  lealtad  obscuredeMo, 

Y  su  cabeza  arranoaudo 
De  su  generoso  cuello. 
A  mi  me  tiene  oerado 

En  San  Martin,  oon  intento 
De  hacer  lo  misnio;  y  asi. 
Con  infamia  y  vitnpoio* 
De  nuestro  honor,  te  ha  encargado 
Al  Conde ,  de  quien  sospecho. 
Entre  sinrazones  viles. 
Villanos  atrevtanienloe 


( 


Yo  he  sabido,  hermana,  ¡  ay  triste ! 
Que  esta  noche  se  ha  resuelto,      *- 
Atrevido  y  poderoso , 
Por  fuerza  en  burlarte,  haciendo 
De  nuestro  honor  soberano 
Bárbaro  y  torpe  desprecio. 

Y  asi,  para  que  no  logre 
Tan  atrevidos  deseos. 
Apetitos  tan  incastos 

Y  tan  torpes  pensamientos. 
Quiero  que  des  al  rigor 
Antes  de  esta  daga  el  pecho. 
Que  al  de  sus  lascivos  brazos. 

Y  asi ,  luego,  luego,  luego 
Has  de  elegir  un  puñal 
O  has  de  tomar  un  veneno. 

•    D05ÍAANA. 

Si  eso  te  pudo  traer 

Cuidadoso  adonde  estoy,  • 

Sabiendo,  hermano,  quien  soy. 

Excusado  pudo  ser. 

Muy  bien  te  puedes  volver. 

Sin  que  me  ofrezcas  asi 

Veneno  y  puilal  aqui; 
^  Que  en  mi  honor ,  de  glorías  lleno, 
I  Tengo  el  puñal  y  veneno 
y  Para  defenderme  á  mi. 

Pero  pues  tan  prevenido 

De  rigores  hasllegado; 

Porque  vuelvas  consolado. 

Si  temeroso  has  venido  ; 

El  veneno  que  has  traido,  C 

Sin  temerlo  y  sin  dudarlo. 

Elijo  para  ilustrarlo; 

8ue  SI  en  ti,  animoso  en  ello, 
a  sido  mucho  el  traello. 
En  mi  es  menos  eL  tomarlo. 
A  su  rigor  me  condeno : 
Dame  el  pomo  de  oro  aqui ; 
Que  soy  triaca,  y  de  mi 
Está  temblando  el  veneno. 

Y  esta  prevención  condeno , 
Pues  en  la  copa  más  ciara. 
Que  lo  trajeras  bastara. 
Porque  de  importancia  no  era , 
Para  que  yo  le  bebiera , 

Que  en  oro  se  disfrazara. 

{Daie  Femando  el  pomo ,  y  Vebe  ella.)  < 

Ya  todo  me  lo  bebi. 

BERnODO.  (i4p.) 

Por  Dios  que  se  lo  ha  bebido. 

DOÜA  ANA. 

Asi  gallarda  he  querído 
Triunfar  del  veneno  aquL 
Ya  la  inclemencia  veuci 
Del  Rej ,  ya  del  Conde  fiero 
Triunfando  me  considero ; 

Y  en  acción  tan  torpe  y  vil 
Acabo  como  gentil, 

Y  como  bárbara  muero.  (Cae.)  ; 

BERMODO. 

Ya  espiró. 

DON  FERRANDO. 

¡  Notable  ezceso! 
Apenas  sé  cómo  ha  sido. 
Muerto  estoy  cuanto  corrido,. 
Del  mal  pensado  suceso. 
Ya  mi  ingratitud  confieso 
En  su  pálido  arrebol. 
No  soy ,  Bermudo ,  espafiol ; 
Monstruo  soy ,  soy  tigre  fiera... 
Mas  ,*ay  de  mi.!  ¿quien  creyera 
Que  morir  podia  el  sol  ?    . 
Dadme  el  pomo ,  acabaré 
Con  sus  sobras  mi  rigor ; 
Mas  si  es  veneno  el  rigor, 
A  sus  manos  moriré. 
La  muerte  el  Conde  me  dé.  ^ 
¡Gente!  ¡Soldados! 


í 
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COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARGON. 


ESGEHAXVn. 


Alarabdcbos.-DON  PERNANDO,  BER- 
MUDO ;  DOÑA  ANA,  en  el  tueh. 

ALABAROEM  i'.* 

¿Qué  es  esto? 

ALABABDERO  2.* 

i  Qiiii'ii  soberbio  y  desoompaeslo 
ríos  da  Toces  ? 

ALABABDEBOl.* 

¡Aydemi! 
I  Tú  aqui! 

DON  FBBHAIIDO. 

Villanos,  yo  tqql. 
Triste  poraae  el  sol  se  ba  puesto. 
Puesto  esti  el  sol  que  baftaba 
I%s  orbes  de  lumbre  hermosa ; 
Ya  está  pálida  la  rosa , 
Que  en  carmín  fragancia  daba ; 

Y  el  abril  que  t»ronaba 
De  pesadumbre  de  olor 
La  nrente  del  mismo  amor. 
Ya  en  sombra  trocado  veis ; 

Y  asi  al  Conde  le  diréis 
Que  Tale  tanto  mi  honor. 
Dedd  que  sus  luces  puras 
Son  del  día  menosprecio. 
Porque  cuando  llegue  nedo , 
Se  halle  en  sus  rayos  i  escuras; 

Y  aunque  os  parezcan  locuras 
Las  fuerzas  ae  mis  razones , 
Decidle  que  sus  acciones 
Modere ,  si  es  español , 
Porque  en  poniéndose  el  sol , 
Se  castigan  las  traiciones. 
Pasa  adelante,  Bermudo. 

ALABABOEBOl.® 

Prendedle. 

DOR  FERRANDO. 

El  que  se  moviere. 
Morirá  cuando  el  sol  muere ; 
Que  llevo  un  rayo  desnudo. 

BERMODO. 

A  tu  espada  soy  tu  escudo. 

DON  FERNANDO. 

Toma  esa  llave,  y  abierta 
Deja  con  ella  la  puerta , 
Porque  vea  este  sin  fe 
Cómo  salí  y  cómo  entré, 

Y  que  está  mi  hermana  muerta.— 
Entraos.— Llama  á  Garceran. 

ESCENA  XVin. 

EL  CONDE  y  gente  ,  acuchillando  á 
GARCERAN.— Dichos. 


¿Qué  dices? 


OONDB. 


DON  FERNANDO. 

Mas  ¿qué  es  esto? 

GARCERAN. 

Atropellarme 
Aqui  podrán  y  matarme; 
Mas  rendirme  no  podrán. 

BERHCDO. 

Atropellándole  están  : 
¿No  10  Ves? 

DON  FERNANDO. 

Demonio  soy. 

CONDE. 

Amigo ,  á  tu  lado  estoy ;     • 
Uue  soy  el  Conde. 

DUN  FERNANDO. 

Buscando 
Te  voy  :  yo  soy  don  Femando.  - 


DON  FERRANDO. 

Que  tras  ti  voy. 
(V«w«.) 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PAIIIEAA. 

EL  CONDE,  Morteros. 

CORDB. 

¿  Qué  es  lo  que  me  dices,  bombre? 

■ONTBROi.^ 

Que  doña  Ana... 

CONDE. 

No  me  des 
Con  equivocas  razones 
La  muerte  en  vaso  penado ; 
Mátame,  necio,  de  un  golpe. 

HORTBRO  1.* 

Digo  que  muerta  hallarás         ¿ 
A  doña  Ana. 

CONDE. 

¡MuerU! 

MORTERO  2.® 

Anoche 
Su  ingrato  hermano  la  muerte     / 
Le  dio ,  porque  no  la  goces ; 
Que  encubierto  entró ,  fingiendo 
Tu  autoridad  y  tu  nombre. 

CORDB. 

¡  Vive  el  cielo ,  nedo,  infame ! . . . 

MORTERO  i.® 

¿Tú ,  sefior,  te  descompones? 

CONDE. 

Muera,  matadle,  seguidle. 

MONTEROS.* 

Más  vale  que  te  reportes. 

CONDE. 

¿  Que  me  reporte  deds  ? 
:  Oh  fieros,  dejadme!  Asombre 
ni  pena  al  cielo ,  pues  hay 
En  él  quien  muera  de  amores. 
( \anie  lo»  Monteros.) 

Pero  ¡  ahora  me  suspendo 
En  necias  exclamaciones , 
Y  al  sol  que  duerme  no  voy 
A  darle  la  vida  á  voces ! 
Correr  la  cortina  quiero. 
Tierra,  cielos,  mares,  montes , 
Conmigo ,  llorad :  llorad ; 
Que  el  sol  las  cortinas  corre. 

ESGEÜAU. 

EL  CONDE  corre  la  cortina,  y  descu- 
bre á  DOÑA  ANA  cerno  muerta  en 
una  silla. 

CONDE. 

i  Válgame  Dios!  ¡  Tal  crueldad 

En  humanos  corazones 

Pudo  caber!  i  Que  un  hermano , 

Con  entrañas  tan  feroces. 

Tirano  apagar  intente 

Tan  divinos  esplendores ! 

1  Quién ,  mi  aurora ,  tarde  os  hizo  ? 

Quién ,  mi  dia ,  os  hizo  noche  ? 

Qué  vil  morador  del  Ganges, 

ue  la  piedad  no  conoce , 

s  trató  así ,  ó  qué  tirano 
Üe  la  margen  del  Orantes? 


Cielo  ot  dejé ,  ttunu  ot  hallo, 
Desmintiendo  adondones 
De  Fídias ,  porque  ooB  vot 
Sea  el  ateniense Jótcb. 
Dadme  muerta  lo  que  riva 
Me  entresasteiB;  pero  eMteon 
Erais  Dañie,  y  aóni  os  veo 
Laurel ,  que  no  siente  ni  oye. 
Dadme ,  laurel ,  voettias  nam 
Porque  de  vos  me  eoroBe, 
Como  Apolo. 

iVuetvaemaiieéaáMt.) 

DOffA  ANA. 

¡AyDios! 

GQRMB. 

¿QoéeiM 

dqUaara. 

¡Ay! 


¡Oh  fiaras  ilnsiooes! 
¡Guardas,  criados! 

ESCENA  OL 

Monteros,  criados.— EL OM 
DONA  AKA. 

criado  L* 


í 


¿Qué  mandas? 

CORDB. 

No  sé. 

DOÜAARA. 

¡Ayderi! 

CORDB. 

¿  Es  la  muerta? 

MORTERO  f.* 

Seior,sl 

CORDB. 

Pues  ¿  no  decís  que  él  fifor 
De  su  hermano  la  dio  iMCrii? 

MORTERO  1* 

Su  hermano  eclipsó  la  aaron, 

Y  ha  estado  muerta  hasta  ahon. 

DOÜA  ANA. 

Venció  el  rigor  de  mi  suoie 
La  malicia  uel  veneno; 
Mas  si  es  el  no  tener  dicha 
Veneno  de  mi  desdicha, 
La  resistencia  condeno. 

CONDE. 

¡  Viva  está ! 

CRIADO  i." 

La  confecdoo 
Este  milagro  concierta. 

MORTERO  1' 

Doce  horas  ha  estado  n«efla,  ^ 
Porque  ahora  las  di<»soB, 

Y  á  las  diez  entró  su  henúao, 
Cuando  la  muerte  la  dio. 

do5Ia  ana. 

'¿Qué  espero  en  mi  vida  yo? 

CONDE. 

La  gloria  que  en  veros  gano. 

DOÜAARA. 

¡Válgame  Dios!  {UM 

CORDB. 

EnndsbiaMSi 
Que  vos  tanto  aborrecéis. 
Este  veneno  hallaréis, 
i  Pues  son  veneno  sus  lazos. 
;  La  muerte  hallaréis  eo  ellos, 
I  Si  la  muerte  vais  buscando; 
Que  os  solicitan  amando, 

Y  dais  en  aborrecelloa. 
Mirad  si  amor  me  debéis, 
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Paos  cuando  de  fuestra  vida 
Es  vuestro  hermano  homicida , 
En  ellos  vida  tenéis. 
La  muerte  os  dio  su  rigor ; 

Y  amor ,  que  en  mi  pecho  está , 
La  vida ,  señora ,  os  da : 

Ved  si  es  milagro  de  amor. 
Pálida,  diftinu  7  fría 
Os  vi ;  y  pues  vida  tenéis, 

Y  entre  mis  brazos  nacéis , 
Amor  dice  que  sois  mia. 
Ya  vuestro  amparo  murió 
En  mil  sangrientos  pedazos : 

Y  pues  nacéis  en  mis  brazos , 
Dejad  que  os  ampare  yo ; 
Pues  pudiendoser  Urano 

Con  la  lealtad  y  el  poder ,  / 

Vuestro  padre  quiero  ser, 

Y  quiero  ser  vuestro  hermano. 

Y  asi,  cruel  y  piadosa. 
Prevenios ,  sin  honra  y  Cima , 

Por  fuerza  aqui  i  ser  mi  dama ,  ^  ^ 

O  por  gusto  á  ser  mi  esposa ; 

Que  la  fe  y  palabra  os  doy 

Delante  tantos  testigos, 

Que  los  veréis  enemigos 

Si  vuestro  amigo  no  soy. 

Amor  á  vos  me  postró ,    {De  rodilloi.) 

Y  me  habéis  de  dar  aqui 
Con  vuestros  brazos  el  si , 
O  con  vuestra  espalda  el  uo. 

DO^A  ARA. 

Antes  que  os  responda, 
Conde  generoso. 
Dejad  que  les  dé 
Almas  a  mis  ojos. 
DeJad  que  del  pecho 
Salga  el  llanto  en  golfos ; 
Que  en  rigor  tan  grave 
£1  valor  es  poco. 
No  lloro  el  amaros; 
Mis  desdichas  lloro. 
Que  son ,  Conde,  Untas 
Que  en  ellas  me  asombro, 
^osovlaqueayer 
Con  desprecios  propios , 
Fingiendo  deidades. 
Desmentí  decoros. 
Yo  soy  la  que  al  sol 
Daba  incienso  de  oro , 
Mijestad  de  plumas ; 
Vanidad  fhé  todo. 
Soberbio  pavón. 
Que  en  su  pompii  loco. 
Viéndose  los  pies, 
Desmiente  lo  hermoso. 
Venerar  me  hizo 
Soberano  Alfonso, 
Ya  en  sus  altos  brazos , 
Ya  en  sus  sacroa  soUos. 
De  su  voz  mi  padre 
Fué  el  aliento  solo. 
Vida  en  sus  consejos , 
Alma  en  sus  negocios. 
Crió  lisonjeros, 

\t  hizo  poderosos , 
I  fueron  después 

sus  glorias  moostmos; 
Pues  descomponiendo 
Sos  hechos  gloriosos , 
Luí  Alé ,  que  apagaron 
Del  primero  soplo. 

Y  el  que  se  vio  altivo 
Despreciando  tronos , 
Hornillo  al  suplicio 
So  valor  heroico. 
Di4á  un  ministro  inftme 
La  que  ftié  en  sus  hombros 
Digna  gloria ,  ya 
Traducida  en  polvo. 
Murió  por  traidor; 


¿Cómo  me  reporto. 
Cuando  hasta  en  su  Üima 
Veo  estos  oprobios  t  • 
Quedé  como  el  lirio , 
Que  en  los  verdes  sotos , 
di  le  estiman  unos. 
Le  desprecian  otros. 
Colegí  en  mi  hermano 
Lisoi\jeros  gozos; 
Mas  por  lisonjeros. 
Me  duraron  poco; 
Pues  muerto  también , 
Con  arrullos  roncos 
Tortolilla  fií^o 
En  gigantes  olmos. 
Soledad  estimo. 
Desventuras  logro ; 

?ue  en  desdichas  tantas 
oda  sov  enojos. 

Y  tan  sofá  estoy. 
Que  en  mi  no  conoiOQ 
Aun  la  libertad , 

8ue  es  faltarme  todo, 
ompasiones  busco , 

Y  rigores  oigo ; 

Que  con  las  desdichas 
Todos  se  hacen  sordos. 
En  tantos  agravios 
El  menor  escojo; 

gne  es  la  muerte  en  ellos 
1  rigor  más  corto. 
El  veneno  eiyo. 
Confecciones  tomo ; 
Mas  cruel ,  conmigo 
Quiso  ser  piadoso. 
Inmortal  me  quieren 
Los  males  que  copio, 
Pues  hasta  en  la  muerte 
Hallo  mil  estorbos. 
Calla  si  la  llamo. 
Vuela  si  yo  corro : 
1  Quién  vio  en  elli 
Jamas  plés  de  plomo? 
Al  fin,  desdicbtdn 
En  cuanto  propongo , 
Soy  de  la  fortuna 
Bárbaro  despojo. 
Todo  al  fin  me  futa. 
Todo  me  huye ,  y  solo 
Me  sobra  la  vida, 

Y  asi  al  mundo  sobro. 

Y  pues  en  til  trance 
Me  admitís  piadoso, 

Y  amparo  me  falta. 

Por  mi  amparo  oí  nombro. 
Ya  el  rigor  me  maestra 
Favorable  el  rostro ; 

8ue  en  tan  gran  sefior , 
o  que  pierdo  cobro. 
Yo  llamándoos  padre, 
A  esos  pies  me  postro, 
Pues  so  falta  sople       / 
Un  tan  digno  esposo. 

Y  asi  la  fe  y  mano, 

Y  el  si  qoe  os  otorgo. 
Del  vincolo  sean 
Dolcetestímoolo. 
Voestra  esclava  soy,  ^ 
Yenfeqpeosadon», 
Disponed  del  alma 
Como  doelk)  proprio. 

CORDB. 

Alzad ;  qoe  envidio  al  suelo , 
Porque  fe  dais  autoridad  dedelo ; 

Y  en  recíprocos  laios 

Sea  fénix  amor  en  noestros  brazos. 

poAaaiu. 
Vuestra  soy. 

comB. 

^  Yyovoestro, 

{^econ  el  almaesta  verdad  osmoestro; 


Qoe  ya  sois  prenda  mia. 

¡pichoso  el  hombre  que  en  amor  porAa! 

Dadme  esa  mano  bella, 

Cometa  de  cristal  ó  limpia  estrella. 

do5Ia  A:rA. 

Y  en  ella  os  rindo  el  alma. 

co:vDE. 
Póstrense  mis  laureles  á  tu  palma. 

DOffA  AMA. 

De  esposa  os  doy  la  mano :  ^ 

Proceded  como  noble. 

COZIOE. 

Cuando  gano 
Tan  divina  belleza, 
¿Dudáis  en  mi  nobleza? 

DO^A  ANA. 

La  nobleza , 
Si  Imposibles  allana , 
Tal  vez  suele  ser  vil  y  ser  villana. 

CONDE. 

Hago  al  cielo  testigo , 

Y  á  los  ^ue  veis,  de  la  verdad  qoe  digo; 
O  á  pedirme  esta  mano 

Venga,  aunque  es  imposible,  vuestro 
A  cuyas  manos  muera.        [hermano, 

D05ÍA  ARA. 

No  prosigáis,  porque  matarme  fuera. 
Siendo  vuestro  homicida. 
Si  ya  desde  hoy  sois  dueño  de  mi  vida. 
¿  Cuando  serán  las  bodas? 

co:iDi. 
En  previniendo  las  desdichas  todas ,    . 
Porque  el  Rey  enojado , 

?ue  te  lleve  á  Segovia  me  ha  mandado, 
hasta  desenojarle 
Es  fuerza  entretenerle  y  engaltorle. 
Diciendo  que  te  has  ido  : 

Y  asi  mudando  el  nombre  y  el  vestido,  '^- 
Serás  en  una  aldea 

Reina  del  alma,  que  adorar  desea 
Tan  divina  hermosura. 

DOJlA  AÜA. 

Donde  ordenares  estaré  segura. 
iAp.  ¡  Ah  rigurosa  estrella , 
Que  a  un  traidor  me  condoces!) 

COXM. 

Prenda  bella, 
Venid  donde  esta  gloria 
Mis  criados  celebren. 

boAa  ara.  (ilp.) 

La  victoria, 
No  del  amor  ha  sido. 
Sino  de  la  desdicha  á  qoe  he  venido. 

CORDI. 

Esto  al  veneno  debo. 

DOAa  ARA. 

Por  él  con  vos  mi  Joventud  renoevo. 

CORDK. 

Todo  es  ventura  mia. 
¡Dichoso  el  hombre  qoe  en  amor  porfía! 
{Vmue.) 


Bdfeda  de  Ssa  MarUs. 
E8GE1IA  IV. 

DON  FERNANDO ,  BERMUDO. 


Juzgo  que  quieres  romper 
Las  tapias. 


Quisiera' 


con  todo 
eaodo 


Violrra  en  CasUlb  i  itr 


¡Koiable  geotiUdad 
La  de  los  dos! 

KsKendl.jHlelitBor 
Faesuyo. 


COUEDIAS  DE  DON  JUAN  MJIZ  DE  ALABCON. 


Y  de  mi 

Bañ»doim 
Cuanto 


Se  t16  anoche  en  lal  ■prieu>. 

REaVOM. 

El  IDO  tIdo  aei  en  efelo? 

IKi:l  rERNi!(M. 
GODl 

y  Mi 

IH)n  merlo. 

Qae  e*U  llbie  e*  lo  mis  cíeito- 

DOKVIBUHDO. 

Pasa  1  laberlo. 


E0CEHA  V. 

DON  FERNANDO. 
Don  Fernando ,  ja  n  raion 


Coraion,ilavi 

ESCENA  TL 

OOÜA  MARIa,  am  «u  vela  eueeudida, 
por  el  agujen.— WnFmiUítibO.    : 

ooSi  mala. 


En  vuestras  manoi  bujía. 
fii  a)  cielo ,  aeñor,  h  nl«si 


m 


i  Porque  teom  el  caso  «teto. 


! 

jUueun 

i  DOilA  Miaií. 

iVaesUenlacuevalalni, 
i  V  á  Tuestra  voz  te  apercibo 
I  Veneración  y  silencio. 


i  mi  padre  muerto 


Como  me  deis  la  fe  j  idh 
Üe  esposo,  en  mesiroa  á 
Veréis  con  seguridad 
Prósperos  Snes. 


Lom 

DiROJ 

Tangí 

Vasi, 

Esta 

Segu 

Metal 

iQnesoj  vuestra? 
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Oae  la  fortnna  lambieo 
Tiene  imperio  en  los  oficios. 
Perdióse,  y  vino á  servic... 
Pero  no :  á  amparamos  fino. 
Pues  tiene  de  resultanios 
En  nuestro  biensa  servicio. 
A  este  pnes  juzgo  engañar. 
Diciendo  que  errante  sigo 
Un  sol  que  en  la  corte  tiene 
Su  oriente,  v  qae  he  de  seguirlo 
Disfrazada ,  naciendo  á  amor 
Autor  de  estos  desvarios. 
Daréie  para  telares, 
Lisoiúas  de  su  ^erdcio. 
Mil  escudos ,  con  qae  tenga , 
Femando,  para  eóciibriruos 
Caudal  suficiente,  siendo 
Su  nuera  yo ,  y  vos  su  bijo. 

Y  porque  nuestro  secreto 
Esté  solamente  escrilo 

En  nuestras  almas,  sin  verse 
En  más  pecbos  repartido. 
Yo  be  de  i Ane  sola  con  él .      ^~■ 
Mudando  nombre  y  vestido ; 
Que  el  de  bumlide  tejedora 
Desde  boy,  don  Fermmdo,  admito. 

Y  previniendo  una  casa 
Humilde  en  el  grande  sitio 
De  los  tejedores,  luego 
Podréis  (en  tra^e  exquisito     i. 
De  peregrino  ó  soldado , 
Disfraz  de  mucbos  perdidos) 
Preguntar  por  Pedro  Alonso, 

En  nombre  de  padre  ó  tio ;       C 
Que  en  poniéndoos  en  ia  casa , 

Y  en  ella  viéndoos  conmigo , 
Yo  btré  que  os  quedéis  en  ella. 

00?l  FBIIIAIIDO. 

Tengo  de  ser  conocido 
Luego  al  momemo...~Ma8  ya 
Un  nuevo  engaito  fabrico 
Para  desmentir  los  ojos , 
Pues  viéndome  libre  y  vivo, 
A  mi  mismo  han  de  tenerme 
Por  retrato  de  mi  mismo. 

Oa^A  MARÍA. 

¿Cómo  ba  de  ser? 

nOIf  FERÜANDO. 

No  bay  ahora 
Ocasión  para  decillo; 
Después  lo  sabréis.  Al  fin , 
¿Cómo  ha  de  ser  mi  apellido? 

DOÜA  haeía. 

Pedro  Alonso. 


DON  FEBNAlfW). 

Pues  desde  hoy 
En  el  nombre  me  confirmo. 

Y  ¿qué  be  de  hacer  en  Segovia  ? 

DOÜA  haría. 
Tejer  hasta  ver  el  hilo  ^  • 

De  la  venganza. 

DOü  rsaiiAiiDo. 

Si  en  ella 
De  estos  fieros  la  consigo. 
Tejiendo,  y  no  peleando, 
A  trocar  me  determino 
Las  lanzas  por  lanzaderas , 
En  los  telares  metido. 
y  tú  ¿cómo  has  de  llamarte? 

DOIIa  MARÍA. 

Con  equivoco  sentido , 
Teodora,  ó  Te-adora^  señas 
De  que  te  adoro  y  te  estimo; 

Y  aunque  Teodora  me  llamo. 
La  que  te  adora  me  digo. 

.  DO:i   rERRAllDO. 

Agudeza  es  de  tu  ingenio. 


( 


DOÜA  BARÍA. 

Del  tuvo  las  participo. 
Voy  á  hablar  al  escudero. 

DOR  PKRIlAlfDO. 

Vaya  nuestro  amor  contigo. 
Déjame  la  vela. 

hOMá  HARÍA. 

Adiós,  {Dale  la  vela.) 
Mi  Pedro  Alonso  querido. 

DOR  FERRANDO. 

Adiós,  mi  amada  Teodora. 

DOffA  HARÍA. 

La  que  te  adora  me  digo.         {Xa^e.) 

DON  FERNANDO. 

¡  Ah  miyer  divina  y  bella! 


30 1 


CSGEIIA  VU. 

*  BERMUDO.  —  DON  FERNANDO. 

RBRHUDO. 

La  cena  está  prevenida. 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

Pues  la  ocasión  me  convida , 
Del  copete  he  de  prendella. 

BBRHDOO. 

Hay  una  hermosa  ensalada , 
Que  está  diciendo,  cómeme. 

DON  FERNANDO.  {Ap.) 

Quien  se  acobarda,  quien  teme. 
De  su  desdicha  se  agrada. 

BERHUDO. 

Hay  un  jigote ,  que  ha  sido 
Incensario  de  nn  altar. 

DON  FERRANDO.  (Ap.) 

Un  muerto  quiero  sacar 
De  una  bóveda ,  y  vestido 
Como  estoy,  persuadir  quiero 
Que  he  sido  muerto  á  traición. 

•BRHODO. 

Y  bay  un  pemil  y  nn  capón 
Que  puede  ser  laolonero. 
(Ap,  Divertido  está.)  Señor, 
Ven ;  que  se  enfiriii  la  cena. 

DON  FERNANDO. 

:0b  Bermudo!  en  hora  buena 
Vengas. 

RIRMODO. 

Muévate  el  olor 
Del  jigote. 

DON  FERNANDO. 

¿No  has  toDldo 
aroeran? 


No, 
Señor. 

DON  FERNANDO. 

Bermndo ,  él  murió , 
Y  yo  quien  le  he  muerto  he  sido. 
Toma  esa  vela. 


Si  haré; 
Yvén,8efior,áeesar. , 

DON  FERNANDO. 

Antes  quiero  levantar 
EsUlosa. 

RERHÜDO. 

¿Paiaqaé? 

DON  FERNANDO. 

Para  visitar  un  muerto 
Amigo. 


¿Qnédicest 


DON  FERNANDO. 

Digo 
Que  hablar  quiero  á  un  muerto  amigo. 

{levanta  una  litm.) 

BERHUDO. 

Ya  la  bóveda  has  abierto: 
Entra  pues. 

DONFXRNANDO. 

Pasa  adelante 
Con  la  luz. 

BERHUDO. 

¿Yo? 

DON  FERNANDO. 
Si. 

BERHUDO. 

jYoI 

DON  FERNANDO. 

Tá. 

RERHUDO. 

Entre  el  mismo  Bercebú , 

Y  con  él  un  ignorante. 

Un  cansado,  un  presumido,* 
Un  don  recien  bautizado. 
Un  bermejo,  un  bien  logrado. 
Que  jamas  fiesu  ba  perdido. 

DON  FERNANDO. 

Acaba  ya. 

RERHUDO. 

Eso  es  mandar. 
Señor,  que  me  acabe  yo ; 
Porque  aqui  jamas  eiítró 
Ninguno  sin  acabar. 

DON  FERNANDO. 

Entra ,  cobarde. 

RERHUDO. 

No  puedo. 
Porque  hay  cierto  muerto  ahi 
A  quien  yo  de  palos  di, 

Y  se  vengará ;  y  no  es  miedo, 
Vive  Dios ,  sino  temor 

Del  muerto ,  que  un  traidor  fué , 

Y  si  allá  dentro  me  ve. 

Sé  que  ba  de  dedr,  señor : 

« ¡  Aqui  de  los  muertos !  Muera. » 

DON  FERNANDO. 

¿He  de  enojarme? 

RERHUDO. 

Ya  vengo; 
Que  un  flujo  en  las  Urípu  tengo, 

Y  voy  á  envidar.  ( Veie.) 

DON  FERNANDO. 

Ei9>era. 

EftGERAVm. 

DON  FERNANDO. 

Porque  me  dejara  solo 

Le  apuré  de  aquesta  suerte. 

Ahora  bien ,  yo  quiero  entrar, 

Y  el  primer  muerto  que  encuentre 

Y  mas  recien  enterrado. 
Sacaré  aqui.— ¡Qué  mal  huele 
La  bóveda !  Tales  son 

Los  perfumes  de  la  muerte. 
Para  poder  resistirio , 
Quiero  el  aliento  beberme. 
Mas  quien  desprecia  la  vida , 
Dificultades  desprecie. 

(Bala  al  tutterréneé^  y  habla  desde 
abitfú,) 

Ya  estoy  dentro ,  y  aqui  están 
Seis  ataúdes,  j  Oh  suerte! 
Coft'es  de  este  suelo  son , 
Que  el  tiempo  en  carbón  conviarie. 
bste  saco ,  que  en  el  cueipo 
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lia  tiogido  parecerme , 
Y  es  eTmiis  freaoo  de  todos, 
Miéiilns  más  desdichts  tiene. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ.  DE  ALARGON 

Do5íi  luiU. 
Ya  foy ;  mas... 

4_  PEDIO  ALOXSO. 

VolTémonos  si  es  que  temes 
A  tu  liermano. 

ÜOfik  vaeía. 
Yo  soy,  padre, 
Ta  bya. 

PEDBO  ALONSO. 

No  lo  pareces 
En  no  obedecerme. 

ooSÍA  mabIa. 
Vamos. 
(Ap.  Femando ,  las  boras  breves, 
lotierDos  j  eternidades 
En  mi  ban  de  ser  basta  verle. ) 
( Vatiie.) 


ESCENA  XL 


(Sube  can  un  nuterto,  y  déjate  caerT 
¡Váleme  Dios!  Maerto  salgo ; 
Mas  salir  sin  que  moriese. 
Milagro  es  que  i  mi  valor 
Atribuírsele  puede. 
Meterle  en  1  a  cueva  quiero ,   <, 

Y  mis  vestidos  ponerle , 
Dejándole  en  los  liolsillos 
Mis  cartas  y  mis  papeles , 
Con  este  rosario  y  (Uves, 

Y  esu  sortija ,  que  en  verdes 
Lisoqjas  de  una  esmeralda 
Mis  armas  grabadas  tiene. 

Y  aunque  el  rostro  como  está, 
Su  primer  forma  desmiente , 
Tres  6  cuatro  puñaladas 
Le  be  de  dar,  que  sangre  muestren , 
Oue  be  de  sacarme  á  puñadas , 

Si  va  la  suya  no  fuere 

Posible,  para  que  asi 

Más  seaccedite  mi  suerte. 

£1  mármol  quiero  volver 

A  su  lugar.  Tal  me  tiene 

La  fortuna,  que  be  venido 

Por  su  ocasión  á  valerme 

De  los  muertos ;  porque  cuando 

Espantosos  y  crueles 

Me  desamparan  los  vivos. 

Los  muertos  me  fevorecen. 

Con  este  engaño  podré 

Más  libre  desconocerme 

En  Segovia ;  y  tejedor 

De  agravios  que  al  alma  ofenden , 

Tejiendo  esperanzas  largas , 

8ue  mi  venganza  celebren, 
acer  así  que  las  lanzas 
Por  lanzaderas  se  truequen. 

{Vase,  llevándote  el  muerto.) 


Calle. 
ESCaElf A IX, 

DO^A  MARÍA ,  vettida  pobremente. 

bo5[a  varía. 

La  confusión  y  el  temor 

De  que  mi  hermano  recuerde , 

Sin  ver  á  mi  don  Fernando 

Me  fuerzan  á  que  me  ausente. 

¿Qué  empresas  y  qué  imposibles 

No  intentarán  las  mujeres? 

Bien  dijo  un  sabio  que  son 

Lo  más  flaco  y  lo  más  fuerte. 

A  ser  tejedora  voy ; 

Que  amor  urde  y  amor  teje : 

Penélope  me  disculpe 

Lo  atrevido  y  lo  prudente. 

Tres  mil  escudos  y  más. 

En  oro  y  joyas,  previene 

Mi  cuidado. 

EoGEnA  JK.  ■  ;í  . ^  j^« 

i  Gusto  no  le  pienso  dar. 
PEDRO  ALONSO,  de  t^edor.—ÜOSx  !  ¡Muero, á voces! 
MARÍA. 

PEDRO  ALONSO. 

Ea,  señora. 
Partamos;  que  ya  amanece. 

D05ÍA  MARÍA. 

Teodora  me  llamo,  padre ; 
Que  aqui  el  $eñoru  perece. 

PEDRO  ALO:CSO. 

Pues  vamos ,  Teodora ,  al  río  * 
Que  las  muías  en  la  puente 
Nos  aguardan. 


• 


Pennite  que  me  eonfiese; 
Que  estoy  en  peeado... 

D09C  miuamo.  (Ap.) 


(Cí 


Que  con  coronas  de  nieve 
Hacéis  reina  á  Guidarrana» 
En  vosotros  Toy  á  verme 
Pobre ,  afligido  y  desnado : 
Y  si  montes  se  ememeeen, 
Anegadme  en  voealiotcopos 
O  p¿milid  que  me  vengue. 


(Ti 


GARCERAN.— BEBMUDO  •  Uaáié 


DON  FERNANDO,  medio  desnudo  y  con 
espada^  saca  el  muerto  con  su  ves- 
tido; después,  BERMUDO. 

DOIf  FER!f  A!>DO. 

Aquí  mis  persecuciones 
Se  acaben ,  porque  comiencen 
Mis  venganzas.  Tan  bien  finge 
Mi  persona,  que  desmiente 
l^a  verdad ,  pues  que  soy  él , 
A  mi  mismo  me  parece. 
En  la  pueru  de  la  iglesia 
Lo  dejo.  Mas  gente  viene : 
Huir  será  valentía. 

(Sale  Bermudo.) 

BERHDDO. 

Abora  que  el  mundo  duerme. 
También  dormirá  Femando : 
Quiero  entrar. 

DOZI  PER5A9IDO.  (Ap.) 

Bermudo  es  este. 

DBRHDDO.  < 

Mas  en  un  muerto  caí. 

DOÜ  FERNANDO.  (Ap.) 

Aquí  mi  engaño  comience. 

BERMUDO. 

Y  es  el  muerto  don  Femando,  ^^ 
Mi  amo ;  que  asi  perecen 
Los  traidores  á  su  rey  (1). 

DON  FERNANDO. 

Y  tú  de  la  misma  suerte 
Has  de  morir. 

BERMUDO. 

¡  Muerto  soy ! 
Confesión ,  confesi. . . 

DON  FERNANDO. 

Aleve , 
No  des  voces. 

BERMUDO. 

Quiero  darlas ; 
Que  ya  que  me  mata  adrede , 


DON  FERNANDO. 

Vil,  pues  muere. 

BERMDDO. 

Homicida  matador, 

(1>  Bennndü  hasta  ahora  ha  sido  fiel  á 

don  Femando,  v  no  se  comprende  al  pronto 

cómo  es  que  le  llama  traidor.  Será  preciso 

I  suponer  qae  ha  visto  i  don  Femando ,  j  no 

conociéndole,  ha  fraudo  de  traidor  i  sn  amo 

<  para  disimular  delante  del  desconocido.  Pero 

*  es  moT  raro  que  no  conoica  á  so  amo  y  co< 

nuzca  inmediatamente  á  Gareeran. 


GAICESAM. 

Anocbe  llegar  no  pode        ^ 
A  San  Martin,  por  la  feenle 
Que  me  siguió. 

BBRHUDO.  (Ap,)^ 

El  homicida* 
Sin  duda  á  matarme  vaelve : 
Muerto  me  quiero  fingir. 

GAMCBIAII. 

Coando  Femando  desplate 
Se  ha  de  alegrar ;  que  estaiá 
Con  cuidado.  ¡Qaé  liiea  ámet 
Las  guardas!  Mas  ¡  ay  deni! 
Muertos  están...  y  oareoe 
Este  Femando,  y  Beraraido 
Estotro.  ¡Ay  demi! 

BBRHUDO.  (Ap.) 

Bieapñcdesiy 
Bermudo ,  resucitar ; 
Que  este  es  Garceran. 

CAmCCRAN. 

Paredes, 
Cielos  y  aurora ,  que  hadendt 
Crepúsculos  amaneces. 
Decidme  si  son  los  dos. 

BBMHDDO. 

Los  dos  son. 

GAM  CEBAN. 

¡Ay  Dios! 

BEBMCDO. 

Detente; 
Que  solo  es  muerto  Femando. 

CABCEBAR. 

¿Fernando? 

BEMBUDO. 

Sí:  llega  averie; 

8ue  yo  quería  morirme 
on  las  sombras  de  su  moertc 

CABCEBAR. 

El  es.  ¡Ay  amigo  mío! 

BKRHDDO. 

Muertos  los  amigos  hieden, 

Y  este  hiede  mucho. 

GABCEBAB. 

Bárbaro,  vil  é  inclemente. 
Del  pecho  más  generoso. 
Mas  leal ,  más  noble  y  foeite. 
Sacó  la  vida?  Quién  pudo 
Al  mismo  honor  atreTerse? 
;  Ay  don  Femando !  Aj  amigo! 
Si  sois  de  lealtades  ftoix. 
Como  el  fénix  renaced. 
Pues  la  lealtad  con  vos  BMCfe. 

BEBMCDO. 

Saliendo  Femando  t  yo 
A  buscarte  y  defenderte, 
Én  un  valiente  escuadrón 
Cien  hombres  nos  acomelCB : 
\o  maté  diei  y  heri  doce, 

Y  mi  amoá  ciento  y  trece. 


EL  TEJEDOR  DE  SEGOVIA— PRIMERA  PARTE 


CACCBtAN. 

Pues  vivo  quedaste  tü ,      (Va tra$  él.) 

Y  il ,  no  peleaste  :  vete 
Donde  no  me  veas  más. 

BEBHOIM). 

Yo  jaro  á  Dios  de  no  verte 
Más  en  mi  vida,  ni  al  Rey; 
Que  no  quiero  que  escarmiente 
Conmigo  á  Castilla.  El  nombre 

Y  el  traje  es  fuerza  que  trueque , 

Por  no  imitar  á  Fernando.        ( Vase) 

CAtcnáiv. 
¡  Que  asi  virtudes  se  premien ! 
Que  esto  los  traidores  hagan, 

Y  lo  consientan  los  reyes! 

En  Seffovia  pienso  estar         ^^ 
Üefenaiendo  eternamente 
Esta  inocencia ,  este  agravio , 
Hasta  qu^  el  reino  confiese 
One  han  sido  traición  y  envidia 
Monstruos  de  tres  Inocentes.    ( \ase.) 

ESCENA  Xm. 

EL  CONDE ,  DOÑA  ANA ,  UNA  CRIA- 
DA y  CRIADOS. 


I  CftlADOl.* 

\  Y  esus  cartas  y  papeles 
Tieneenelpeebo. 

-,  Ysusarmu 

bu  una  esmeralda  prende 
Un  dedo. 

CONDE. 

Mostrad:  que  il  Rey 
Estos  despojos  infieles 
Le  he  de  ensenar.  Dadme  postas, 
Y  llevad  donde  se  entierre 
Ese  miserable  monstruo. 

CftIADOl* 

Todo  Madrid  se  suspende. 
(UévanletivaMe.) 


El  Alxobf'Jo  6  Asogaejo  de  Segovia. 
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' CONDE. 

¡Hola !  Mirad  quién  da  voces  ~ 
Coo  bien  salgan  Juntamente 
Dos  soles  al  mundo,  dando 
Resplandores  diferentes* 
Aunque  el  vestido  te  eclipsa. 

DOffA  ANA. 

Asi  del  Rey  nos  defiende.  • 
¿Cuándo  te  veré  en  la  aldea  ? 

CONDE. 

Antes,  señora ,  que  llegues 
Podrá  ser  que  esté  contigo : 
Mira  que  en  ella  te  acuerdes 
De  mi. 

DOÜA  ANA. 

Si  en  ti  dejo  el  tima 
(¡  kpát  mi !),  no  estás  ausente. 
¿Como  te  puedo  olvidar? 

CaUDA. 

El  sol  sale,  y  cqpocerte 
Podran. 

DOffA  ANA. 

Hola,  llega  el  coche.— 
Adiós. 

CRIADA. 

Ya  amor  me  enternece. 
{VoMe  daña  Ana,  la  criada  y  criado».) 

ESCENA  XIV. 

Gente,  criados  del  Conde.— EL 
CONDE. 

CRIADO  !.• 

VoeseRoria  me  dé 
Albricias ,  porque  ya  tiene 
Muerto  á  su  enemigo. 

CO.XDB. 

¿Cómo? 

CRIADO  2.* 

A  estocadas.  Llega  á  verle. 

CONDE. 

Hola ,  esa  gente  apartad. 
Asi  la  soberbia  siempre 
Acabó.  ^ 

CRUDO  i. <» 

En  este  bolsillo  Uene 
Un  rosario. 

criado).* 

Y  en  e.sie 

Unas  llaves  y  un  diurno. 


DON  FERNANDO ,  con  un  mal  vestido 
y  can  espada, 

don  FERNANDO. 

La  piedad  de  Guadarrama 
Y  de  su  cura ,  que  vieron 
Mi  necesidad ,  me  dieron. 
Con  la  acción  que  Dios  más  ama. 
Este  pobre  vestidlJIo , 
Diciendo  que  me  robaron 
Ladrones ,  y  lo  juntaron 
Con  la  priesa  del  pedilio. 
Rapados  barba  y  cabello. 
Soy  ya  tejedor  tan  tosco ,     ' 

8ue  apenas  yo  me  conozco 
uando  más  reparo  en  ello. 
Ya  en  Segovia  estoy :  esU  es 
La  parte  en  el  Aliobejo , 

Donde  Pedro  Alonso  el  viejo  . 
Ha  de  vivir. 

E80EIIAZVL 

DOÑA  UkKtA.saUend^de  su  casa- 
DON  FERNANDO;  después,  tejedo- 
res y  tejedoras. 

DON  FERNANDO. 

La  que  ves, 
¿No  es,  doo  Femando,  tu  aurora  ? 

DOffA  iaría.  ^ 

¿Qué  es  lo  que  busca,  buen  hombre  ? 

_  IK>N  FERNANDO. 

A  Teodora. 

DOÜA  MARfA. 

Ese  es  mi  nombre; 
Qne  yo  soy  la  que  te  tdora. 
Amigos,  salid  a  ver 
A  Pedro  Alonso  mi  esposo. 

DON  FERNANDO. 

¿Hay  hombre  más  venturoso  ? 

DOff ASARÍA. 

¡  Hay  más  felice  mujer  .* 
i  Vecinas!  lAmigaal 

(Salen  tejedorei  y  tejedoras.) 

HOJER  I.* 

^» 

Con  vuestras  foces  se  alegra . 

Vecinas,  toda  la  calle. 

UN  TEJEDOR. 

Y  los  tejedores  dejan 
Sus  telares. 

OTRO. 

,      ^  Y  SUS  cardas 

Los  de  la  carda. 


OTRO. 

Aservenga, 
j  Pedro  Alonso,  deste  barrio 
Quietud,  amparo  y  defensa 
doAa  baría. 

ÍNo  tiene,  amigos,  buen  talle 
li  Pedro  Alonso? 

UN  TEJEDOR. 

Presencia 
Tiene  de  un  gran  caballero. 

DON  FERNANDO. 

Basta,  señores,  que  tenga 
El  cuerpo  de  un  tejedor ; 
Que  esta  es  mi  misma  nobleía. 
Vuesasmercedes  me  abracen. 

ESGERA  ZVn. 

PEDRO  ALONSO,  RERMUDO.— 
Dichos. 


FEDRO  ALONSO. 

¿Qué  es  aquesto? 

DOfiA  MARÍA. 

Pedro,  llega 
.V  tu  padre. 

DON  FERNANDO. 

¡Padremiol 

PEDRO  ALONSO. 

iHiJo !  {Ap.  ¡NotRble  quimera ! 
Mas  quiero  disimular. 
Pues  soy  el  que  gano  en  ella.) 
i  Qué  roto  vienes  I 

DON  FERNANDO. 

Asi, 
Padre ,  escapé  de  la  guerra. 

DOffA  UARÍA. 

Y  auna  mi  de  traer  vida. 
Decid  que  me  lo  agradezca. 

DON  FERNANDO. 

A  ella,  padre,  se  la  debo. 

FEDRO  ALONSO. 

Ea ,  todo  el  mundo  teja. 

DON  FERNANDO. 

Padre,  enviad  por  un  trago, 

Y  celébrese  esta  fiesta. 
{Tocan  dentro  chirimías.) 

Mas  ¿qué  es  esto? 

FBDRO  ALONSO. 

Vuelve  el  Rey 

Al  alcázar. 

DON  FERNANDO. 

Verio  es  fuerza. 
Abrid  las  puertas,  pues  Dios 
Le  ha  traído  á  nuestras  puertas. 

RERIDDO. 

¿  Es  el  Rey  como  nosotros? 

PEDRO  ALONSO. 

Si  como  nosotros  fuera. 
Fuera  tejedor. 

DON  FERNANDO. 

Callad; 
Qneya  el  aparato  llega. 

E8GERA  XVm. 

EL  REY,  EL  MARQUÉS,  acompa.^a- 
■icNTo.— Dicios ;  deepues,  EL  C0.\- 
DE  y  criados. 

RET. 

El  claustro  es  bueno.  Marqués; 
Pero  la  iglesia  es  pequeña, 
Y  el  serafín  soberano 
Me  pide  que  la  engrandezca. 
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De  este  heroico  Gorazoiá 
Será  el  Un. 

OMCmAOO. 

Postas  soD  estas. 

MABQCéS. 

Y  de  ellas  mi  hijo  el  Conde  ^^ 
Es,  seíior ,  el  que  se  apea. 

{Salen  el  Conde  y  criados. 

Dadme  esos  pies. 

BET. 

Lerantad. 
I  Cómo  aq1le^  bárbaro  qaeda? 

conoB. 
Muerto. 

DON  FKKKamo.  {Ap,) 
Mientes,  porque  üius 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 
Le  libró  por  su  inocencia. 

CONM. 

Estas  cartas  y  papeles , 
Llaves  y  condactaa»  eran 
De  su  castigo  lisonja, 
Y  aquesta  sortija. 

BEY.  / 

Muestra. 
)  ¿  Cómo  fué  BMKTtat 

OOlfOB. 

A  estocadas. 


< 


Castigó  Dios  se  soberbia. 
Y  ¿dónde  queda  su  hermana? 

CQlUtB. 

En  Madrid  la  dejo  i»resa ,     <^ 
Por  traer  las  nuevas. 


BET. 

Conde, 
Villacastin  por  las  noefas 
Es  vuestro. 

CONDE. 

Dadme  esa  mano. 

BET. 

Venid  conmigo. 

BEBMDDOw 

¡Presencia 
De  un  rey  tiene  ei  Rey ,  por  Dios! 

DON  FBBNANDO. 

Pues  no  puede  ser  en  esta , 
Dios  me  ha  de  dar  la  yeiigaoia  ^ 
En  la  segunda  comedia. 
Por  quien  trocar  be  podido 
Las  lanzas  por  lanzaderas. 


EL  TEJEDOR  DE  SEGOVIA 

SEGUNDA  PARTE. 


PERSRfAS. 


EL  REY  DON  ALFOUSO,  viejo. 

DON  FERNANDO  RAMIREZ 
(Pedro  Alomo) ,  pdM, 

GARGERAN  DE  MOLINA,  ga- 
lán, 

EL  CONDE  DON  JUAN,  ga- 
lán. 


EL  M AEQUfiS  SUERO  HS- 

LkEZ.vUjo. 

CHICHÓN,  pradMO. 

VWEO^  criado. 

TEODORA,  dama. 

DOi^A  ANA  RAMtREZ,  da- 
ma. 


SLOfínUk,  criada. 
DONJUÁN. 
CORNEJO ,  bandolero. 
JAR  ANILLO,  bandolero. 
CABfACHO,  bandolero. 
(JN  BASTONERO. 
UN  CAMINANTE. 


UN  ALGUACIL. 

UN  VILLANO. 

UN  VENTERO,  f</rle. 

UN  PAJE. 

Presos. 

Bandolkroí. 

ViLLAROS.  —GlIADOS. 


La  acchn  pasa  en  Segovia  y  en  varios  punios  del  puerto  de  Guadarrama. 


ACTO  PRIMERO- 


Calle. 


EL  CONDE  DON  JUAN ,  FINKO  y 
caiAOOs,  de  noche. 

rniEO. 
Esta  que  nlvM ,  seftor , 
Es  la  casa. 

come. 

¡Humilde  choza 
Pan  hermosnn  400  gon 
Los  despc^  de  mi  amor! 

mao. 
Tá ,  pnes  á  honrarla  te  incMoas , 
Engrandeces  sa  bnmildad 

Y  sa  fortuna. 

CONDS. 

Llamad. 

.  FINEO. 

lEn  efeto  determinas 
Entrarla  i  ver? 

CONDE. 

Si^Fineo. 
No  sufre  más  dilación 
Esta  amorosa  pasión 
En  que  se  abrasa  d  deseo. 

riSBO. 
Mira  i  lo  que  te  dispones^ 
Siendo  tu  padre  el  privado 
Del  Rey ;  que  con  más  cuidado 
Notan  todas  tus  acciones. 

CONDE. 

Consejos  me  das  perdidos, 
Cuando  estoy  de  amor  tan  ciego, 

gue  si  el  alma  toca  á  fuego, 
olo  tratan  los  sentidos 
De  librarse  de  la  llama. 
Que  en  Etna  convierte  el  pecho , 
Sin  atender  al  provecho « 
A  la  razón  ni  la  ñima. 
Bien  sé  el  lugar  de  que  gozo 

Y  á  lo  que  obliga  esa  ley ; 
Mas  cuando  esto  sepa  el  Rey , 
También  sabe  que  soy  mozo. 
Solo  á  mi  padre  le  toca 

El  gobierno ;  y  siendo  asi , 
Pues  no  soy  ministro ,  en  mi 
No  están  culpable  y  tan  loca 
Esta  aock» ,  que  estando  ciego. 


Por  no  dar  que  monnorar. 
Me  obligue  ¿  no  procurar 
El  remedio  á  tanto  fuego. 

nNBO. 

¿De  una  vista  te  cegó? 

GONDB. 

Tanto,  que  i  no  estar  présense 
En  la  audiencia  tanta  gente 
Cuando  ella  á  mi  padre  habló , 
Hiciera  alli  mi  locara 
Estos  excesos  que  ves, 
Y  arrodillado  k  sas  pies 
Adorara  su  hermosura. 
Mucho  hice,  pues  alU 
Puse  en  prisioD  ni  deseo. 
En  confianza,  PlDeo, 
De  tu  cuidado  y  de  tí. 
Bf  ándete  que  la  sigoiens, 
Hicistelo,  haane  faifoniado 
Que  aumenta  su  libre  estado 
El  número  i  las  solteras. 
Siendo  asi ,  ni  han  de  tener 
Por  desigual  este  exceso. 
Ni  se  recela  por  eso 
Mi  privansa  y  ai  podar. 


Que  un  criado  ha  de  advertir; 
Mas  no  ha  de  ser  consejero. 


Si ;  mas  pudieras ,  seffor. 
Pues  que  no  es  nnijer  de  suerte , 
Hacer  que  ella  fuese  á  verte. 

coimi. 

I  Qué  poco  sabes  de  anor ! 
Mira,  en  eoBMiittiido  á  amar, 
A  estimar  también  se  empieza ; 
Y  al  estimar  tabéllela 
Se  sigue  el  descontar. 
En  esta  casa,  Fineo , 
Un  alcázar  miro  ya; 
La  mujer  que  dentro  está 
Es  ya  reina  en  mi  deseo. 
Apenas  empecé  á  amar. 
Cuando  ya  empecé  á  tener 
Por  humilde  mi  poder , 
Por  imposible  alcanzar. 
Mira  si  podré,  Fineo, 
Mostrar  desprecio  en  llamarla , 
Pues  aun  viniendo  á  buscarla 
Pisa  medroso  el  deseo. 
Llama. 

PINBO. 

01>edecerte  quiero. 

(Da  golpes  en  la  puerta.) 

CONDE. 

Eso,  Fineo,  esjervir; 


TEODORA,  duna  ventana.-^L  CON- 
DE, FINEO. 

TIODOIU. 

¿Quiénes? 

CONDE. 

Un  hombre  que  tiene. 
Bella  Teodora ,  que  hablarte. 

TEODORA. 

¿De  qué  parte? 

CONDE. 

De  mi  parte. 

TBODORA. 

Y  ¿quién  sois? 

CONDE. 

No  me  conviene 
Decirlo  á  voces.  Teodora , 
KbTiá  la  puerta,  y  veréis 
Quien  soy. 

TBODOIA. 

Perdonar  podéis; 
Porque  es  imposible  agora. 

(Quitase  de  la  venUuia.) 

ESGERAIII. 

EL  CONDE,  FINEO,  gmados. 

FINEO. 

Oye.  —Ventanas  y  oídos 
Cerró  de  una  vez. 

CONDE. 

Fineo, 
O  he  de  lograr  mi  deseo, 
O  he  de  perder  los  seaitidos. 

FINEO. 

Pues,  señor ,  mal  se  concierta 
Estar  loco  y  ser  prodeute. 
Entremos  por  fáerza. 

^ CONDE. 

Tente; 
Que  pienso  qne  abren  la  puerta. 

FINEO. 

Un  hombre  sin  capa  es 
El  que  sale. 

CONDE. 

Pues,  Ffaieo, 
Examinarle  deseo. 


3% 

ronco. 
El  temor  ó  el  ioteres 
L«  baráa  decir  la  ?erd«d. 

B8GE1IAIV. 


CHICHÓN,  9ineMpüjf€0ñ  un  jarro.— 
Dichos. 

runo. 
Hidalgo... 

cniCBo:!. 

{Ap.  ¡Triste  de  mi! 
La  jasticia  estatia  aqui.) 
¿Quién  esT 

riNEO. 

Qaien  puede.  Llegad. 

coxai. 
¿Adonde  fas? 

cmcHOü. 

Yo,  sefior. 
Voy  por  Tino,  como  Tes, 
Pan  mi  amo 

COIfDE. 

¿Qaién  es? 

CHICHÓN. 

Pedro  Alonso ,  nn  tejedor. 
De  quien  yo  soy  aprendii. 

COriDE. 

¿Es  galán  de  esa  mi^er? 

cmcHoir. 
O  lo  es  ó  lo  quiere  ser. 

COÜBE. 

[^.  ¡Hay  hombre  más  infelii!) 
^i  tu  nombre. 

CHICHÓN. 

Yo  me  llamo 
Chichón. 

coime. 
Vete  en  hora  buena. 
CHicHoir.  (Ap.) 
Pienso  que  ba  de  hacer  la  cena 
Hoy  mal  provecho  á  mi  amo.     ( Yase.) 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCÓN. 


^ 


ESCENA  V. 
EL  CONDE ,  FINEO ,  cauDOs. 

riHEO. 

¿Qué  determinas ,  seitor? 

CONDE. 

£ie  llames ,  fingiendo  ser 
e  mozo ,  entrar  y  hacer 
Que  se  vaya  el  Tejedor, 

Y  aun  darle  la  muerte. 

FINEO. 

_-.  ¡Oh  délos! 

Mira... 

CONDE. 

A  furia  me  provoco. 
Si  de  amor  estaba  loco , 
¿Qué  será  de  amor  y  celos? 
Dn  hombre  baio  ¿  ha  de  hacer 
Competencia  a  mí  afición  ? 

FINEO. 

Por  esa  misma  razón 
Has  de  mudar  parecer; 
Que  dice  cierto  entendido 
Que  no  puede  querer  bien 
A  la  mujer,  si  también 
No  le  enamora  el  marido. 
Considera  un  tejedor 
Muy  barbado,  que  está  agora 
Gozando  de  tu  Teodora , 

Y  perderás  el  amor. 

CONDE. 

Considera  tu  un  abismo 


Bn  que  peno  ardiente  y  ciego , 

Y  verás  cómo  mi  ftiego 

Se  aumenu  con  eso  mismo. 
Llama  :  acaba  ya;  que  el  pecho 
Se  abrasa  en  loco  furor. 

riNEO. 

¡  Oh  duro  imperio  de  amor  I    (Llama.) 

ESOEMAVI. 

TEODORA,  á  la  ventana.— KL  CON- 
DE, nNBO,  CMAM»;tf«4MM«;D0N 
FERNANDO. 

TBODOHA. 

¿Quién  es? 

FUIEO. 

Chichón. 
(Quüase  Teodora  de  la  ventana.) 
*  Esto  es  hecho. 

CONDE. 

El  rostro  tendré  cubierto. 

Tú  lo  puedes  disponer 

Sin  que  me  dé  á  conocer.  (Rebózase.) 

riHEO. 

Es  cordura.  Ya  han  abierto. 

CONDE. 

Entremos  pues. 

(Sale  Teodoracon  un  candil ,  y  don  Fer- 
nando en  cuerpo,  can  espada  y  bro- 
queltélavaUente.) 

TEODOHA. 

¡Aydemi! 
¿Quién  es? 

raiEo. 
No  os  alborotéis ; 
Que  amigos  son  loa  que  veis. 

ooHrBiiuNno. 

Y  ¿qué  pretenden  aquí. 
Caballeros,  á tal  hora. 
Teniendo  dueño  esta  casa? 

CONDE.  (Ap.) 
Ya  la  cólera  me  abrasa. 

FINEO. 

Que  dejéis  sola  á  Teodora. 

DON  FEHNANDO. 

Por  Dios,  hidal|;os,  que  vienen 
De  mi  muy  mal  mfoirmados. 
Adviertan ,  si  son  honrados , 
La  poca  razón  que  tienen ; 
Pues  aunque  me  hubiera  hallado 
Acaso  aqui ,  me  obligara. 
Teniendo  barba  en  la  cara 

Y  cJñendo  espada  al  lado , 
La  ley  del  mundo  á  no  hacer 
Semejante  cobardía. 

Pues  sí  esta  mvger  es  mia , 

Y  si  mí  esposa  ha  de  ser, 
¿Cómo  la  puedo  dejar 
Sin  morir  primero  yo? 

FINEO. 

Y  quien  también  se  em|)eñó , 
Comenzándolo  á  intentar, 
¿Cómo  con  su  obligación , 
Desistiendo  agora  dello. 
Cumplirá? 

DON  FERNANDO. 

Rindiendo  el  cuello 
Al  yugo  de  la  razón , 
Pues  es  la  hazaña  mayor 
Vencerse  á  si. 

CONDE.  (  Ap.  d  Fineo. ) 

¿Qué  te  pones 
A  argumentos  y  razones , 
Cuando  estoy  muerto  de  amor? 
Hazle  al  punto  resolver 


A  que  se  Taya ,  sin  dar 
A  más  répHcis  logar. 

riNEO. 

Pedro  Alonso ,  esto  ha  de  ser. 


DON 

No  ha  de  ser. 

FINIO. 

Solo  pudiera 
Responder  asi  un  sefior» 
Mas  no  un  bajo  leedor. 

DON  miiuB». 
Y  solamente  pidiera 
Lo  que  aqui  nabeifl  fatteotado 
Tan  contra  ntony  ley , 
Quién  fuera  un  tinao  rey 
O  muy  gran  deavergouado. 

FIUBO. 

Villano... 


Mp.  ¡Triste de Bf!) 
Tened  por  Dios,  escuchad. 

DOn  PKBKAIKDO. 

¡Vive  Dios!... 


(Ap.  MI  autoridad 
Es  va  menester  aqui.) 
Pedro  Alonso ,  deteneos ; 
Que  estoy  aqui  yo.  (fiemlkt 


¿Es  d  Conde? 

CONDE. 

El  Conde  soy. 

DON   FBlNAimO. 

¿Correspoode 
A  los  heroicos  trofeos 
De  vuestra  sangre  esta  haiali? 


Basta ,  atrevido.  ¿Q«éesesisí? 
¡  A  mi  me  hablsiis  desoompMflil 
i  Qué  confianza  os  engaia? 
Idos  al  punto. 

DON  FEBNAIBO. 

¡Señor!... 

CONDE. 

Idos ,  villano ;  acabad. 

DON  FEBNANBO. 

Tratadme  bien ,  y  mirad 
Que  soy,  aunque  t^edor, 
Tan  bueno... 

CONDE. 

¡Quéatrevistíeaio! 
iEsomedecis¿mi?(Dil#Mil^ 
Matalde. 

TEODOAA. 

¡Aydelo! 

DON   FEBNANSO. 

Haslaaqai 
Ha  llegado  el  suifrimienlo. 
(Sacan  tas  espadas.) 


I  Hay  mujer  más  desdichadi! 

cohdb. 
¡Muera! 

(Amchillmm.) 
DON  FKuuaao. 

Presto  habéis  de  ver 
Que  no  gobierna  el  poder. 
Sino  el  corazón ,  la  estada. 

(Retíralos  á  toaos  yvaírssdk 

UN  causo.  (Dffüfrv.) 
¡Muerto  soy! 

TEOMiA. 

i  Triste  !¿  Qué  hiré? 


EL  TEJEDOR  DE  SEGOVIA.— SEGUNDA  PARTE. 
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EMERA  Vn. 


' ,  con  eljwro. —TEODORA. 

cmcHOif. 

¿qué  ooníüsion 
lestet 

TBODOIA. 

Ghichoo, 
ba  sola  fué 

I  podido  ctnstUo. 

II  punto  de  aqui ; 
TanmaL 

CBICIOII. 

Lneffo  lo  vi; 
ida  remedialTo. 
le  he  denegar? 

TEODOtA. 

algun  amigo, 
rigor  T  el  castigo 
;  pueda  evitar. 

CHIGROTf. 

nde,  porque  es  cosa 
eligropooer 
*D  otro  poder, 
á  ti  tan  hermosa 
desconfianzas; 
do  k  solas  contigo , 
ligo  para  amigo , 
se  melven  lanzas, 
jador  me  llamo. 

TEOBOEA. 

I. 

cncHOfi. 

Alli  segura , 
ha  6  la  ventura 
ás  de  mi  amo. 

TBODOIA. 

cncROif. 
ti«ii  hayan,  amén, 
eroslBrentores 
deembaiadores 
loosdemcn! 

(Fmm.) 


Cárcel. 
E8GEIIA  Vm. 

SRAN,pfet0;  DON  JUAN. 

MHJUAR. 

.á  ni  parecer, 
(era  ocasión 
íne  en  est^prision 
ue  os  dan  á  entender; 
Be  superior, 
enbriila,  dan 
I,  Garceran. 
cen^estaeotor. 

CAacnAü. 
i!  que  bien  lo  entiendo. 
Tiste!  que  Ciaríana 
a  soberana 
ue  estoj  padeciendo, 
le  en  tenerme  aqui 
itoBUitame; 
endo  quien  soy ,  darme 
pábUcaáni 
o,  DO  teme  esconde 
X>r,  ftiria  y  venganza. 

DORJÜAR. 

re  la  Drivann 
oberoiaalGoode, 
eloaoaenqios 
ifar  eono  agravios. 


GAtCEBAH. 

Hallé  hechizos  en  los  labios. 
Hallé  rayos  en  los  ojos 
De  aquella  aldeana  bella , 
Injuria  del  sol ;  robóme 
El  alma ,  don  Juan ;  hallóme 
El  Conde  hablando  con  ella ; 
Sus  celos  y  su  afición 
Disimuló ;  mas  al  punto 
Le  vi ,  en  el  color  difunto 
De  la  cara,  el  corazón; 
Y  quiere  dar  fin  aqui 
A  sus  celos  con  mi  vida , 
Bien  lograda ,  si  perdida , 
Bella  Clariana,  por  ti. 

0011  JUAN. 

Garceran,  esa  fineza 
Es  de  caballero  andante. 
Lo  preciso  y  lo  importante 
Es  mirar  por  la  cabeza. 

GAüCEEAÜ. 

¿Cómo? 

DON  JDAN. 

Buscando  algún  modo 
Con  que  esta  borrasca ,  huyendo. 
Evitéis;  que  al  fin,  viviendo 
Se  vence  y  se  alcanza  todo. 

ESCENA  IX. 


DON  FERNANDO, por  otra  parte,  con 
grüloM,  tf  con  ganfUme$  en  los  pulga- 
res; CHICHÓN.— GARCERAN ,  DON 
JUAN,  hablando  h^iúf  sin  reparar  en  \  ivo 
lot  recienvenidot. 


Que  en  cas  del  Embalador 
He  de  amanecer  contigo. 

cmciOR. 
¿Cómo? 

DOll  FEUIAHDO. 

No  preguntes  cómo . 
Tráeme  luego  lo  que  pido , 
Chichón ,  y  no  me  repliques. 

CHICHÓN. 

Voy  por  ello ,  y  no  replico.        ( Vase,) 

GARCERAN.  (A  dOH  JUOH.) 

Esto  me  importa. 

DONJUÁN. 

La  vida 
Arries^ré  por  serviros. 
Pues  dicen  que  la  prisión 
Es  toque  de  los  amigos.  (Vate.) 

ESCENA  X 

DON  FERNANDO ,  GARCERAN. 

DON   FERNANDO. 

¡Señor  Garceran! 

GARCERAN. 

¿Qué  es  esto , 
Pedro  Alonso?  ¿Qué  delito 
Tan  grave  hicisies ,  que  estáis 
Con  ganfiones  y  con  grillos? 

DON  FERNANDO. 

4  No  se  lo  ha  dicho  la  fama? 

GARCERAN. 


DON  FERNANDO. 

¿Siéntelo  mucho  Teodora? 

*  CHICHÓN. 

De  suerte ,  que  i  ser  de  vino 
Sus  lágrimas,  diera  abasto 
A  todos  los  retraídos. 

DON  FERNANDO. 

:  Mal  haya  su  pretensión , 
V  mal  havan  los  servicios 
De  su  padre ,  que  la  hicieron 
Hablar  para  daño  mío 
Al  Marqués !  que  alli  el  amor 
Del  Condetuvo  principio. 

CHICHÓN. 

Da  en  decir  que  quiere  hablar 
Por  ti  al  Conde. 

DON  FERNANDO. 

¿Tal  ha  dicho? 
1  Comprar  quiere  con  mi  ofensa 
La  gracia  de  mi  enemigo? 
Daréla  mil  puñaladas . 
Por  los  cielos,  si  averiguo 
Que  otra  vez  toma  en  la  boca 
Su  nombre. 

CHICHÓN. 

¿Tienes  Jñido? 
Cuando  te  ves  con  ganfiones 
Las  manos ,  los  pies  con  grillos» 
¿Echas  retos? 

DON  FERNANDO. 

¿Luego  iü 
Por  ventura  hasentoidido 
Que  he  de  estar  preso  mañana? 

CHICHÓN. 

Antes,  señor,  imagino 
Que  saldrás  libre  á  dar  higas 
A  todos  tus  enemigos ; 
Mas  daráslas  con  la  lengua , 
Hecho  en  el  abre  radmo. 

DON  FERNANDO. 

Calla ,  necio.  Tráeme  tü 
Dos  cordeles  y  un  marülo ; 


DON  FERNANDO. 

Pues  anoche  me  hizo 
Cierto  señor  un  agravio , 
Con  la  ventaja  atrevido 
he  tres  que  le  acompañaban ; 
Mas  mi  buena  suerte  quiso 
Que ,  dando  muerte  á  los  dos , 
Comenzase  su  castigo ; 

Y  si  la  justicia  tarda , 

Hago  en  los  demás  lo  mismo. 
Llovió  luego  sobre  mi 
Más  justicia  que  granizo 
El  Noto  helado  dispara 
En  el  abrasado  estío. 
Prendiéronme ,  -y  sepultaron 
Mis  pies  en  doblados  grillos ; 
Pidiéronme  la  patente 
Con  su  acostumbrado  estilo 
Los  presos  avalentados 
Con  privilegios  de  antiguos; 
Mas  yo  con  el  remanente 
Del  pasado  furor  mió, 
Con  un  mástil  visité 
Los  sesos  á  cuatro  ó  cinco. 
Hasta  que  los  bastoneros 
Acudieron  al  ruido, 

Y  echándome  estas  prisiones 
Cesaron  mis  desatinos. 

GARCERAN. 

; Caso  extraño! 

DON  FERNANDO. 

Noseespame; 
Que  un  hombre  honrado  ofendido 
Es  un  toro  agarrochado , 
Que  en  las  capas,  vengativo. 
Los  rigores  ejecuta 
Que  en  sus  dueikM  do  ha  podido. 
Pero,  señor  Garceran, 
¿Esta  Tusted  depeligro? 


Es  mortal  la  enfermedad 
jue  á  este  sq 
te  ha  traído? 


fi 


ue  á  este  sepulcro  de  vivos 


sepn 

rlftf 


GARCERAN. 

Ya  la  vida , 

S<'gun  son  los  males  arios , 


Porque mnfn  mncburecn. 
Me  conserva  mi  deiiiiio. 

DOS  rtRNUBo. 
Poe»  no  at  aflüa;  que  jo, 


Ello  que  <Hgo 
r.ampliré  :  su  voluntad 
Hediga.já  cargo  mío 
D^e  lo  denii. 
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Hisnie 

Del  ei«tti«|nL 

Hablémosle. — ;  PMfro  unf  go ! 

lOhCamacho! 

UMGKI. 

Ya  be  mudo 


Daréis 
La  llberlad  i  no  caulim. 
La  vidt  i  na  muerto. 

DON  nBHUtM. 

Pnei  calle , 
YHta 
He 

GAMXBIN. 

Vneatro  seri  mi  albedho 
Ymivida.sideTiu, 


loTidias,;  DO  delitos. 

GAaCCHAH. 

Derendlendo  esa  verdad 
A  dar  Jt  vida  me  obligo. 


Si  me  qoereis  per  amigo. 

CABCEIUR. 

Della  os  doj  palabra  ;  man 


ESCENA  n. 


Pnes  Pedro  AImmo  lo  dlee, 
Y  es  su  valor  conocido , 
El  saldrá  con  to  qae  InUota. 

Camacbo ,  lo  mismo  digo. 


Con  Cornejo 
Por  quien  h 
Los  bravos. 
Más  de 
A  ajndaK» 

Pnes 


Solo  me  lalu  advertiros 
Qoe  buaquen  modo  esta  Dod>e , 
Los  qoe  , 

De  estar 


I  »» 

j  CAUCSOi. 

Pedro  AI<Hiso.  qae  bt  ciUd 

Deesa 

Tantos 

Uíiores  t      ^iSfs 


Has  valor 
Uuede 

Ksiebombre;yt 
Mis  ojos  aueftai, 
AOrmara  que  es  «1 

Demonio  es 

I  Tragóla  et 


Bonmnun». 


I  EL  CONDE,  riKEO. 

Gm  escindalo  h>  TiMiln 
'  Ed  Segovla  este  snccM, 
:  Y  es  sin  dnda  qtm  hibM  pMt 

Al  Tqedor  ts  £a  dafimlQ. 


Ni  TO  lo  pade  i 


De  tosoiroi  ui  cochillo 

CAHACBO. 

Yo  le  tengo :  Telsle  aqol.        (Stfci/*.) 


He  bi         poner. 

CAIACIO. 

Peregrino, 
Annqne  cmel ,  es  el  medio. 


Antes  piadoso,  si  evito 
Con  él  de  un  fiero  verdugo 
El  iDbumano  suplida. 
Acabad ;  que  et  golpe  espero. 

Con  V03  agora  «iterdto, 
Para  excusar  na  jor  daño . 
De  dnOano  el  oficio. 


locua; 


¿Cómo  está  Clandiot 
I  riüEO. 

LabMldl 
j  Ha  abierto  puerta  A  la  vida, 
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Dm  criailM 
SoD  del  CoDde  ul  selkor. 

jEaChicbotiT 


Pallo  n  uu  i*  ni  ntajt'or. 
ESCBIA  XTL 

FIKEO,  CHICHÓN. 


De  tu 

Y  del 

De  tu  dueño ,  para  bacer 

Tal  desiealiad  cou  d  mió. 


Te  redbo ;  que  del  lei^o , 
En  6rden  i  So  que  vwgo. 
Tan  amplia  la  codiIuod. 
Uue  Id  qae  yo  hiciere  da 
Por  becfae. 

CHIC  non. 
Llamemos  pues 
AetteapoKDto  que  res; 

?oe  eo  él  agaardando  eali 
eodora  del  Tejedor 
Los  anceíos  de«Ucbido3. 


ACbicboniiotereaiNHide; 
(fue  despuea  qae  alrvo  al  Conde . 
He  llamo  ;a  don  Cbicbon. 
TKMoa*. 
Al  Conde  airresT 

Teodota, 


Despojo 

EiCElU  XVUL 
DONFEtU* 

DOHruaumo. 
¡Gradas  k  DIm,  qne  le  pingo 

caicnOR.  [Ap.) 


V  vnello  al  prUMT  eatano. 

Es  posible  qae  te  TCO 
.IbrejaT 

m:i  riMUDO. 
Teodora,  si. 
riHEO.  (Ap.) 
Ed  gran  riesgo  ealo;  aqnl. 


DON 

DORA,  ' 

NEJO,  JARAHILLO ,  raisos. 


(Vate.)  i  Qaetmlaaeliv 

Prosepir  otros  designiM, 
Porque  no  soy  dnefo  apn 
qDBTiTe 


EBCEIBA  XVn.      - 

TEODORA ,  d  medie  vntir.  —Dichos. 


De  Tnestra  sangre  lo  tío. 


Vaesiras 
Alcancen  lama  ti 
Cuanto  nloi  lu : 


EL  TEJEDOR  DE  SEGÓ  Vi  A. -SEGUNDA  PARTE. 


DON  FERNANDO,  TEODORA,  CHI- 
CHÓN, CAMACHO,  CORNEJO.  JA- 
RAMIL  LO,  PRESOS. 

CHICHÓN. 

Yo ,  señor j  qae  i  nadie  be  muerto, 
I  me  bailo  bien  en  Segovia , 
T  entré  contigo  á  aprender 
De  tus  manos  tejedoras 
A  gobernar  lanzaderas, 
Y  no  lanzas,  quiero  agora 
Hacer  cuenu.  Tü  me  bas  dado 
Tres  ducados ,  que  esto  montan 
Tres  meses  que  te  be  servido  : 
Hete  quebrado  una  olla , 
Dos  platos  y  un  orinal ; 
Para  esto  compré  ¿  mi  costa 
Los  cordeles  y  el  martillo. 

„     . ,  DON  FEBIfATIDO. 

¡Traidor! 

CIICHOII. 

El  ftiror  reporta. 

(Huye  hacia  la  puerta.) 

CAMACHO. 

A  la  calle  salió  linyendo. 

GIlCHOlf. 

Aquí  sois  mncbos;  si  á  solas 
Quieres  reñir,  en  la  plaza 
Te  aguardo  junto  á  la  borca. 

GAVACHO. 

Segura  estacada  escoge. 
{Vau  ChiSiim.) 


La  fama  á  las  amazonas. 

I  DON  FEaXA.NDO. 

I  ¡Ob  ejemplo  de  la  firmeza, 

Y  de  las  mujeres  bonra ! 
Loque  me  cuestas  me  pagas; 

Y  yo,  si  tu  cara  bermosa 
Me  acompaña ,  ipe  prometo 
De  todo  el  mundo  Vitoria. 
Amigos ,  Ik  prevenirnos; 

Que  no  ha  de  alumbrar  la  aurora 
utra  vez  sin  que  pisemos 
De  Guadarrama  las  rocas. 

CAMACHO. 

Vamos. 

TODOS. 

Vamos. 

00!f  PERIf  ANDO. 

Yo  baré  presto 
Que  t6  y  el  mundo  conozca , 
Conde  enemigo ,  el  valor 
Del  Tejedor  de  Segovia, 
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ESCENA  XXI. 

DON  FERNANDO,  TEODORA,  CAMA- 
CHO, CORNEJO,  JAR  AMILLO,  pre- 
sos. 

DOK  PEUCAHDO. 

Tratemos  de  loque  importa : 
Elijamos  capitán 
Aquien  todos  reconozcan ; 
Que  sin  cabeza  no  bay  orden , 
Y  sin  orden  es  forzosa 
La  confusión  y  ruina. 
Según  muestran  las  bistorias. 


ACTO  SEGUNDO. 

Sierra  de  Gaadarrama. 

E8GE1IA  PBIMERA. 

DOX  FERNANDO,  CAMACHO,  COH» 
NEJO,  T  JARAMILLO,  de  bandole- 
rot ,  C4m  medias  mdicaras  en  lat  ma- 
nos; TEODORA ,  en  húbUo  de  hom- 
bre; OTROS  RAHDOLEROS. 


CAMACHO. 

«Quién  sinp  vos  lo  ba  de  ser? 

CORNEJO. 

¿Quién  puede  baber  que  se  opontra 
A  vuestro  valor?  *     * 

JARAMILLO. 

_  Ya  todos 

Por  su  capitán  os  nombran. 

I>OIfFER?rAIVOO. 

Paes  todos  sobre  esta  cruz 

(Mácela  con  los  dedos.) 
La  manoderecba  pongan , 
Yjurenquemeserán, 
Pena  de  muerte  afrentosa. 
Obedientes  y  leales. 
TODOS.  (Poniendo  la  mano  sobre  la 

Si  juramos. 

DON  FERNANDO. 

Falta  agora 
Que  busquemos  arcabuces, 
Espadas ,  brooueles.  cotas  ; 
Prevéngase  cada  cual 
Como  pueda.  T6,  Teodora, 
«Qué  dices  desto  ? 

TEODORA. 

Que  iré 
A  las  partes  más  remotas 
A  tu  lado,  obscureciendo 
A. 


CAMACHO. 

Ya,  famoso  capitán , 

Son  ocbenta  bombres  valientes 

Y  armados  los  que  obedientes 

A  tu  fberte  mano  están. 

(in  ejército  lucido 

Ha  de  ser  tu  compañía , 

Según  crece  cada  dia : 

Porque  no  ha  de  baber  bandido. 

Agraviado  ó  malbecbor , 

?ue  de  servirte  no  trate; 
más  cuando  se  dilate 
La  fama  de  tu  valor. 


DON  FERNANDO. 

Si  cuantos  son  delincuentes 
Me  eligen  por  capitán , 
En  número  excederán 
A  las  de  Ciro  mis  gentes.  * 
Pero ,  amigos,  advertid 
Que  en  la  guerra  es  MMcedor 
Más  el  orden  que  el  nior. 
Más  que  la  fuerza  el  ardid. 
Y  asi,  supuesto  que  es  derto 
^ue  si  publica  lafiíma 
ue  ocupan  de  Guadarrama 
-'autos  soldados  el  puerto , 
El  Rey  ba  de  prevenir 
Por  prendemos  tanta  gente. 
Que  á  su  ejército  valiente 
No  podamos  resistir; 
Mebarece  que  ocupéis 
Toda  la  sierra ,  esparcidos 
En  cuadrillas ,  divididos 
Cinco  á  cinco  y  seis  á  seis , 
Distantes  en  proporción 
Que  unos  á  otros  oyais. 
Porque  aymdaros^MNlais 
Si  lo  pídela  ocasión. 
De  suerte  que  en  cualquier  lance 
Solos  parezcan  aquellos 
Que  basten  á  que  con  ellos 
Lo  que  se  emprenda  se  alcance ; 
Que  deroas  que  68  importante     ' 
Para  que  senda  ó  vereda 


No  quede  por  donde  pueda 
Escaparse  un  caminante; 
Mientras  se  entienda  que  son 
Pocos  los  nuestros ,  no  barán 
Caso  dello ,  ni  pondrán 
Cuidado  en  nuestra  prisión. 

CAMACHO. 

Está  bien  considerado. 

DON  FERNANDO. 

En  la  sierra ,  demás  desto , 
Hemos  de  elegir  un  puesto 
De  nadie  jamas  pisado , 
Donde  reparos  forméis 
Contra  la  nieve  y  el  viento , 
Y  á  común  alojamiento 
Todos  deoocbe  os  juntéis. 
Las  mujeres ,  alli  ocultas , 
Del  regalo  cuidarán 
De  todos,  y  allí  serán. 
Como  importa,  las  consullas. 

CAMACHO.  • 

Aguardad ;  que  viene  alli 
Uu  caminante. 

DON  FER.NANDO. 

Pues  dos 
Salgan,  Camacbo,  con  vos 
Al  camino,  y  traelde  aquí. 

CAMACHO. 

Vamos  los  tres. 

(Vanse  Camacho,  Cornejo  y  Jar  amíUo.) 

DON  FERNANDO. 

Los  demás 
Se  reliron. 

( \anse  los  otros  bandoleros.) 

ESCENA  n. 

DON  FERNANDO,  TEODORA. 

DON  FERNANDO. 

Tú,  Teodora, 
¿Hallaste  bien  salteadora? 
Pero  acostumbrada  estás 
A  robos  de  más  valor; 
Pregúntaselo  á  tus  ojos, 
A  quien  rinde  por  despojos 
Almas  y  vidas  amor. 

TEODORA. 

Mi  firme  fe  has  agraviado . 
Mi  bien ,  con  pregunta  igual ; 
Que  no  se  me  atreve  el  mal 
Mientras  gozo  de  tu  lado. 

(Púneme  las  máscaras.) 

ESCENA  UI. 

CAMACHO,  CORNEJO  T  JARAMILLO, 
con  máscaras^  que  salen  con  UN  AL- 
GUACIL.—Dichos. 


ALOOAaL. 

Quitadme,  si  sois  humanos. 
La  hacienda ,  mas  no  la  vida : 
Advertid  que  la  crueldad 
Infama  la  valentía. 

CAMACHO. 

Ande  y  calle. 

DPN  FERNANDO. 

Di  quien  eres. 

ALGUACIL. 

Alguacil  por  mi  desdicha. 

CAMACHO.  (Ap.) 

Pues  tus  manos  me  prendieron , 
Mejor  dirás  por  la  mia ; 
Pero  vive  Dios ,  que  agora 
Ha  llegado  tu  visita. 

26 
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DON  FCRlIAinM). 

¿Qué  hay  en  Segoria  de  naevo? 

ALGUACIL. 

Solo  agora  se  platica 
Del  tejedor  Pedro  Alonso. 

DON  FBBIIANDO. 

¿Qué  dicen  del? 

ALGUACIL. 

Mil  mentiras. 
Que  en  una  verdad  envueltas , 
La  fama  las  acredita. 

•      DOlf  FERlf  ANDO. 

Él  es  on  gran  delincuente. 

ALGDACa. 

Ni  las  edades  antiguas 
Ni  las  presentes  ban  visto 
Mayor  bellaco  en  Castilla. 

CAMACHO.  (Ap,) 

La  hoguera  en  que  ba  de  abrasarse, 
Su  misma  lengua  fiíbrica. 

DON  FERNANDO. 

Í Tratan  de  prendello?  ¿  Hace 
Hligencias  la  justicia? 

ALGüACtU 

Dos  mil  ducados  promete 
A  quien  entregare  viva 
Su  persona. 

DON  FERNANDO. 

Es  vano  intento; 
Que  yo  he  tenido  noticia 
Que  á  ampararse  de  los  moros 
Ha  pasado  á  Andalucía. 
Si  DO  hacen  más  prevenciones , 
Segura  tiene  la  vida. 

ALGUACIL. 

Dan  agora  m6s  cuidado 
Las  banderas  berberiscas. 
Que  en  Toledo  se  aperciben 
Para  hacer  guerra  a  Castilla. 

DON  FERNANDO. 

Y  tú  agora  ¿  á  qué  lupar 

Y  i  qué  negocio  caminas  ? 

ALGUACIL. 

A  informarme  con  secreto 
Si  Garceran  de  Molina 
Está  escondido  en  Madrid , 
El  conde  don  Juan  me  envia. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  dinero  llevas? 

ALGUACIL. 

Poco. 

DON  FERNANDO. 

Pues  ¿no  has  hurtado  estos  di  as? 

ALGUACIL. 

Anda  muy  corto  el  oficio ; 
Que  está  la  corte  perdida : 
Solo  delinquen  los  pobres. 
No  peca  la  gente  rica ; 
Que  los  corrige  y  sjusta. 
No  la  virtud ,  la  avaricia. 
Por  no  arriesgar  el  dinero , 
No  hay  agraviado  que  riña : 
En  los  pleitos  se  componen , 
En  las  mujeres  varian. 

Y  si  hallamos  con  su  dama 
Alguno  por  su  desdicha, . 
Por  no  incurrir  en  la  pena , 
Antes  muere  que  reincida. 
Décimas  nunca  se  logran ; 
Que  si  alguno  determina 
Ejecntar,  luego  hay  ruegos. 
Conciertos  y  tercenas. 

Y  al  fin ,  las  más  simples  aves 
Viven  ya  con  tal  malicia. 
Que  son  los  que  menos  cazan 
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Los  pájaros  de  rapiña. 


DON  FERNANDO. 

Pues  yo  he  de  ganar  perdones 
Con  quitarte  lo  que  quitas. 
No  me  ocultes  solo  un  real ; 
Que  te  costará  la  vida. 

ALGUACIL. 

En  esta  pequeüa  bolsa. 

Esta  cadena  y  sortya,  (Da  lo  que  dice.) 

Os  doy  todo  cuanto  llevo. 

CORNEJO. 

Venga  la  capa  y  ropilla 
Presto. 

ALGUACIL. 

De  muy  buena  gana. 

CAHACRO. 

Y  después  dello  la  vida. 

{Vale  á  dar  una  puñalada,) 

DON  FERNANDO. 

No  le  males. 

CARACHO. 

Este  fué 
£a  ocasión  de  mis  desdichas ; 
Que  él  me  prendió. 

DOM  FERRANDO. 

Si  su  oficio 
Ejerció  como  Justicia , 
Ni  te  hizo  agravio  en  prenderte, 
ni  con  razón  le  castii^s. 

CARACHO. 

¿No  basta  ser  alguacil? 

DON  FERNANDO. 

No  basta ;  antes  me  fastidian 

Los  que  de  oficio  abofreceo 

A  los  ministros.  Por  dicha 

¿  No  ha  de  haberlos?  No  ban  de  serlo 

Hombres?  ¿  Acaso  querías 

Que  no  baya  algunos  que  prendan 

Donde  hay  tantos  que  delincan? 

Si  les  basta  á  malquistar 

El  oficio  que  administran , 

¿Qué  información  en  su  abono 

Pretendes  más  conocida , 

Que  conservarse  entre  tantos 

Enemigos ,  quien  tendría 

De  la  culpa  más  venial 

Mil  mortales  coronistas? 

Vete,  amigo. 

CARACHO. 

Solo  quiero 
Que  cortarle  Ine  permitas 
lina  oreja. 

DON  flRNANDO. 

Ni  un  cabello. 
En  hazañas  más  altivas 
Ha  de  emplear  el  valor 
Quien  anda  en  mi  compafiia. 

CARACHO. 

Basta  que  lo  quieras  tú. 

ALGUACIL. 

Los  años  del  fénix  vivas. 
Pero  ya  que  la  piedad 
Tan  noblemente  ejercitas. 
Dame  solo  con  gue  coma 
De  aqui  á  Madrid. 

CAHACRO. 

Pues  la  vida 
Le  dejamos ,  parta  luego. 
Sin  pedir  más  demasías. 
Esa  vara  de  virtud        {Dale  la  vara.) 
Su  necesidad  redima ; 
Que  quien  le  d^a  las  uñas, 
No  le  quita  la  comida. 

{Vaie  el  Alguacil.) 


ESGERAIV. 


UN  VILLANO.  —  DON  FERlfAI 
TEODORA ,  CAMACHO,  C(»lfE 
JARAMILLO. 

VILLANO.  {CaiUa»i0  deníro.) 
La  tmtjer  flaca  p  fea 
Con  muchoi  huetos 
Es  un  juego  de  boht 
En  su  talego,  (5 

CAMACHO. 

Tente,  villano. 

VILLANO. 

SI  tengo; 

Mas  no  tengo. 

DON  FERNANDO. 

Aslesiarás 
Más  seguro.  ¿Adonde  vas? 

VILLANO. 

De  ver  una  hermana  vengo 
Que  en  Guadarrama féé novia, 
Y  vuélveme á  mi  logar. 

DON  FERNANDO. 

¿De  dónde  eres? 

VILLANO. 

DelVíUar, 
Aldea  que  de  Segovia 
Está  dos  leguas,  al  pié 
Desta  sierra. 

DON  FCRHANM. 

¿HayeBUalda 
Alguien  que  estimado  sea 

Por  rico? 

VILLANO» 

Señor,  no  sé 
Que  estimen  ningún  bonieo 
Masque  el  de  Blas  Ghapami, 
Porque  es  bravo  garafien. 

DONFCRNAlBOu 

No  digo  sino  hombre  rico. 

VILLANO. 

¡  Hombre  rico !  En  una  aldea 
¿Qué  riqueza  puede  haber? 
Soldemente  una  mi^er. 
En  cuya  afición  se  emprea 
Todo  polido  zaga! , 
Por  su  aliño  y  su  hennoson, 
En  el  lugar  se  munnura     . 
Que  tiene  mucho  caudal 
De joyas. 

CARACHO. 

Y  esa  villana 
¿Es  casada? 

VaLANO. 

Señor,  ella... 
Ella  dice  que  es  doncella. 

CARAGRO. 

¿Cómo  es  su  nombre? 

VILLANO. 

Ciarían. 

DON  FERNANDO. 

¿Con  quién  vive?     ■ 

VILLANO. 

^     SoldemeRte 
La  acompaña  una  criada. 

CASACRO. 

(Ap.  Esta  es  presa  acomodada 
Para  que  mi  gusto  aumente.) 
Robemos  esta  miner ,  . 

Capitán.  {Ap.ddMrenm 

DON  FERNANDO. 

Pues  ¿ya  la  quieres? 

CAMACRO. 

Donde  faltan  las  mujeres» 
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¿  Qué  regalo  pvede  haber? 

D05  FERKAXDO. 

Dices  bien. 

CAHACHO. 

Este  villano 
Servimos  podrá  de  guia. 

DO.X   FERlfAKDO. 

Ya  esconde  el  antor  del  dia 
En  el  húmedo  Océano 
Su  hermoso,  luciente  coche. 
Partiendo  luego ,  llegamos 
A  tiempo  que  nos  Tafeamos 
Del  silencio  de  la  noche. 

CAMACHO. 

Vamos. 

DON  FEKNAICDO. 

Villano,  guiad 
A  vuestra  aldea. 

VUXAICO.  (Ap.) 

Esta  vez, 
Clariana .  tu  doncellez 
Tien  de  decir  la  verdad. 
(Vatue.) 


Sala  en  casa  del  Goade ,  en  Segovia. 

ESCENA  V. 

ELCOiNDE.FINEO. 

CONDE. 

Asi  he  tratado  ^  Fineo , 
El  remedio  de  mi  daño. 

FlifEO. 

¡Con  gué  rigor  tan  extraño 
Te  aflige  un  loco  deseo ! 

^  CONDE. 

No  sé  qué  hechizx)  bebi 
Por  los  ojos ,  tap  violento , 

8ue  del  todo  en  un  momento 
uedé  por  ella  sin  mi. 
Yo  estoy,  al  fin ,  sin  remedio , 
Y  tal  me  llego  i  sentir. 
Que  entre  gozalla  ó  moric 
Es  imposible  dar  medio. 

FfNBO. 

Higase  pues  lo  <me  ordenas. 

CO.XDE. 

Entre  Chichón ,  y  engañemos , 
Puesto  que  no  la  alcancemos , 
Con  la  esperanza  mis  penas. 

( Vase  Fineo, ) 
ESCENA  VI. 

CmCHON.  — EL  CONDE. 

CHICHÓN. 

A  Jurar  de  tu  criado 
Yehgo  con  tal  presunción , 
Que  pienso  que  este  Chichón 
na  de  reventar  de  hinchado. 

CONDE. 

A  recebirte  me  obliga 
Ver  que  me  tienes  amo(. 
¿De dónde  eres? 

CHICHÓN. 

Yo,  señor. 
Soy  natural  de  Barriga. 

CONDE. 

Pues  i  hay  lugar  de  ese  nombre  ? 

CHICHÓN. 

Que  iffnorante  dello  estés 
Me  admira.  Barriga  es 
La  primer  patria  del  hombre. 
Deuaseetifflologizt 


Mi  nombre ,  y  el  caso  ftié 
Que  Mencia  (en  gloria  esté) , 
Siendo  doncella  castiza, 
Dio  un  tropezón,  y  fué  tal 
La  caída ,  que  aunque  dio 
Sobre  un  colchón,  le  quedó 
En  el  vientre  un  cardenal. 
Creció  después  la  hinchazón ; 

Y  á  quien  saber  pretendia 
La  ocasión ,  le  respondía 
Mencia  que  era  un  chichón. 
Enefeto,meparió; 

Y  la  vecindad  con  esto , 
Viéndola  sana  tan  presto, 

Y  que  el  chichón  era  yo. 
Con  risa  y  murmuración, 
Apuntándome,  decia : 

<  Helo  el  chichón  de  Mencia ; » 

Y  quedóseme  Chichón: 

CONDE. 

Donaire  tienes. 

CHICHÓN. 

Señor.  , 
Hoy  empiezo  á  ser  feliz , 
Pues  que  salgo  de  aprendiz , 

Y  aprendiz  de  un  tejedor : 
Que  el  alma  tengo  cansada 
De  andar  por  corto  interés 
Siempre  con  manos  y  pies 
Bailando  la  rastreada. 

CONDE. 

¿Sabes  ya,  pues  te  dispones 
A  servir,  á  qué  te  obligas? 

CHICHÓN. 

A  mal  premiadas  Citigas 

Y  ¿  mal  pagadas  raciones» 
A  andar  fino  y  puntual 
Un  mes  ó  dos ,  y  pasados, 
Como  los  demás  criados, 
Decir  de  ti  mucho  mal. 

CONDB. 

Yo  sé  que  tú  no  lo  harás : 
Que  mi  privado  has  de  ser. 

CHUHON. 

¿Qué  partes  me  han  de  poner 
En  el  lugar  que  me  das? 

CONDE. 

Mi  afición  te  lo  promete. 

CHICBON. 

Ap,  ¿Privado  sin  merecello? 
eñores,  del  pié  al  cabello 
Me  tengan  por  n'nhr^i^ 
Pues  Teodora  yt  ha  yd^b* 

CONDE. 

Ese  Alé  un  liviano  antojo. 
De  quien  ya  me  causa  enojo 
La  memoria,  y  no  cuidado : 
En  caso  más  grafe  agora 
Tu  ingenio  me  ha  de  vale». 

CHCHÓN  • 

Manda  pues. 

CONDB. 

Tnhasdepr^der 
Al  Tejedor  y  á  Teodora. 

CnCHOH. 

¡Guarda  la  gamba! 

CORM. 

En  la  sierra, 
Con  otros  fadnorosos , 
Son  salteadores  dunoaot 

Y  atemorizan  la  tierra. 

CHICHÓN. 

¿  Yo  he  de  prenderios? 

CONDB. 

Dos  mu 
Ducados  Segovit  da , 
YelReypormftedm 


^ 


Una  vara  de  alguacil : 

8ue  á  su  majestad  asi  • 
aras,  Chichón ,  gran  servicio, 
Al  reino  un  gran  bcnelicio, 

Y  una  gran  lisonja  á  mi. 

CHICHÓN. 

Si  la  fama  te  ha  informado 
Acaso  que  soy  valiente. 
Por  Dios  que  la  fama  miente ; 
Que  soy  muy  considerado. 
iQue  huya  quien  riña,  teniendo 
Un  gaznate,  un  corazón. 
Cuatro  lagartos,  que  son 
Tan  delicados,  que  en  viendo 
El  más  meñique  agujero 
En  cual(|uier  dellos,  la  vida 
A  las  veinte  por  la  herida 
Deja  el  triste  cuerpo  huero? 
Pues  lue^o. :  es  fuerte  la  malla 
Del  pellejo!  Aqui  me  acabo 
De  acobardar :  con  un  nalM> 
Puede  el  más  flaco  pasalla. 

CONDE. 

Con  industria  lo  has  de  hacer, 
Que  no  con  fuerza ,  Chichón ; 
Que  esta  ha  sido  la  ocasión 

?ue  me  ha  movido  á  escoger 
tt  persona ;  que  supuesto 
8ue  has  sido  tú  su  criado , 
e  ti  estará  confiado, 

Y  estriba  el  engaño  en  esto. 

CnCHON. 

Si  en  eso  consiste ,  fia 
De  mi  ingenio  y  mi  lealtad. 

CONDE. 

Oye  pues. 

ESCENA  Vn. 

UN  PAJE.— Dichos. 

put. 
Su  migestad 
Aguarda  á  vuesefioria. 
conde. 
Quédate  aqui ;  que  después 
Te  lo  diré  más  de  espacio. 

( Yante  el  Conúe  y  el  pa¡e, ) 

ESCENA  Vm. 

CHICHÓN. 

Confusiones  de  palacio , 
Turbados  muevo  los  pies ; 
Que  apenas  tus  puertas  vi 
Cuando  mi  ciega  ambición 
Tropieza  en  una  traición 
Contra  el  dueño  á  quien  servi. 
Mas  ¿por  qué  traición  la  llamo. 
Si  es  forzoso  á  toda  ley 
Hacer  lo  que  manda  el  Rey 

Y  el  Conde ,  que  ya  es  mi  amo? 
Bien  me  pueae  el  Tejedor 
Perdonar,  si  por  dos  mil 

Y  una  vara  de  alguacil 

Y  privar  con  tal  señor 
Sus  obligaciones  dejo ;  * 
Que  en  mucho  menos  que  ]M> , 
Judas  á  Cristo  vendió.— 

Es  verdad  que  en  benMjo.     (Vom.) 


Sala  de  casa  de  dofla  Ana ,  en  el  Villir. 

E8CENAIX. 

DOf<tA  ANA  T  FLORINDA,  de  Mraio- 
ras,  Eiia  meo  wut  /a». 

DOÜAANA. 

Florinda ,  de  suerte  estoy, 
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D05  FERNANDO. 

Tu  resistencia  es  vaoa. 
¿Qué  hooor  ba  de  tener  una  villana , 
Que  no  quede  ilustrado. 
Teniendo  por  galán  tal  caballero? 

DOfiA  ANA. 

Y  si  por  dicha  el  traje  os  ba  engañado, 

Y  le  iffualo  en  nobleza  acaso,  ¿espero 
Que  de  mí  condolidos. 

Deis  k  mi  mal  piadosos  los  oidos  ?    . 

DON  FERNANDO. 

Ap.  ¡Válgame  Dios!  Con  mil  sospechas 

abla ;  que  ya  te  escucho         [lucho. 

Inclinado  á  ampararte,  si  mereces 

^n  lo  que  ocultas  más  que  en  lo  que 

doSa  ana.  [ofreces. 

Rompa  aqui  los  candados^!  secreto, 

Si  solo  ya  el  librarme 

De  tan  extraño  aprieto 

Consiste  en  declararme. 

Cid  pues ;  que  yo  espero. 

Si  las  entrañas  no  tenéis  de  acero , 

Que  han  de  mostrarse  pias. 

Si  noá  mi  sangre,  alas  desdichas  mias. 

Esta  vil  corteza. 

Este  rudo  inie. 

Nubes  son  del  sol, 

Y  del  oro  engastes. 
No  es  la  vez  primera 
Que  fieros  combates 
De  fortuna  obligan 
A  ocultos  disfraces. 

Mi  nombre  es  doña  Ana 
Ramírez ,  mlpadre 
Fué  Beltran  Ramírez, 
De  Madrid  alcaide. 
Su  infeliz  historia 
No  es  bien  que  os  relate , 
Pues  le  da  la  fama 
Eternas  edades. 
Escuchad  la  mia , 
Pues  sola  es  bastante 
A  mover  á  llanto 
Duros  pedernales. 
Cuando  la  fortuna 
Con  viento  suave 
A  mi  ilustre  casa 
Dio  prosperidades. 
El  conde  don  Juan 
Dio  en  solicitarme, 
Señor  con  poder 

Y  galán  con  partes ; 
Mas  mis  resistencias , 
Puesto  que  le  amase. 
Nada  desmintieron 

A  mis  calidades. 

Y  asi ,  con  su  firma 
Se  obligó  á  casarse 
Conmigo ,  por  verme 
A  sus  ruegos  fácil. 
Dio  la  vuelta  entonces 
La  rueda  mudable 
De  aquella  que  ciega 
Sus  dones  reparte. 
Murió  en  el  suplicio 
Mi  inocente  padre. 
Lamentable  efeto 

De  la  envidia  infame. 
•Mi  hermano  Femando , 
De  quien  los  diamantes 
Tiernamente  lloran 
£1  fin  miserable. 
Teniendo  noticia 
De  que  era  mi  amante 
El  Conde,  y  temiendo 
Mi  afrentoso  ultraje; 
Porque  en  ningún  tiempo 
Pudiese  gozarme, 
Venenos  previene 
Que  mi  vida  acaben. 
Piadoso  me  avisa 


I  El  mismo  á  quien  hacen 
Setreto  ministro 
De  tales  crueldades ; 

Y  conficionando. 
Para  prepararme. 
Antídotos  fuertes 
Que  su  fuerza  atajen, 
hl  licor  mortal 
Mi  hermano  me  trae : 
Necia  medicina 
De  calamidades. 
Bebílo,  y  fingiendo' 
Entre  ansias  mortales 
Despedir  la  vida. 
Pude  asegurarme; 
Que  él  al  mismo  punto 
De  mi  casa  parte 
A  buscar  la  muerte 
Que  Castilla  sabe. 
Yo  con  los  temores 
De  infortunios  tales , 

Y  con  las  aflrentas 
De  mi  ilustre  sangre, 
La  ficción  prosigo; 

Y  para  ocultarme, 
De  Madrid  me  ausento , 
Mudo  nombre  y  tnje. 
Mas  tan  duras  penas , 
Tan  fieros  desastres, 
A  no  amar  al  Cond« 
No  fueron  bastantes; 
Antes  lo  aumentaron 
Las  adversidades. 
Buscando  en  sus  bienes 
Remedio  á  mis  males ; 
Que  con  pena  y  miedo , 
Sin  honra  y  sin  padres , 
Por  único  asilo 
Escoffí  á  mi  amante. 
Revélele  el  caso 
Cuando  él  daba  al  aire , 
Llorando  mi  muerte , 
Quejas  lamentables. 
Con  nuevas  promesas 
Volvió  á  asegurarme. 
Engaños  agbra , 
Si  entonces  verdades. 

Y  así,  su  poder. 
Mi  amor  y  mis  males 
Del  honor  y  el  alma 
Le  hicieron  alcaide. 
Mudóse  á  Segbvla 
La  corte:  yo  en  traje 
De  villana  sigo 
Mi  adorado  amante ; 

Y  él ,  para  poder 
Más  libre  gozarme , 
En  esta  aldehuela 
Quiso  que  habitase. 
Ya  son  siete  estíos 
Los  que  esos  cristales 
De  la  sierra  han  dado 
Licor  á  su  márgeip, 
Después  que^n  promesas 
Paga  mis  verdades : 
Pena  de  quien  fia 
Lo  que  tanto  vale. 
Estos  son  mis  casos , 
Mi  estado  V  mi  sangre: 
Si  á  piedaa  os  mueven- 
Desventuras  tales. 
Amparadme  humanos , 

.  O  fieros  matadme, 
Pues  la  muerte  es  paerto 
De  calamidades.. 

DON  FERNANDO. 

¿Que  tú  eres  dofia  Ana? 

doíIa  ana. 
Díganlo  mis  males. 

gaÍicbran. 
No  han  visto  los  siglos 


Caso  más  notable. 

DON  FERNANDO, 

¿Que  al  Conde  engañoso 
Tu  honor  entregaste? 

D05ÍA  ANA. 

Desdichas  lo  hicieron. 
Que  no  liviandades. 

DON  FERNANDO. 

Ap.  I  Qué  máquinas  formas , 
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qué  enredos  haces, 
Vil  fortuna ,  solo 
En  mi  mal  constante. 
Para  perseguirme ! 
Estoy  por  sacarle 
Mi  sangre  del  pecho... 
Mas  bien  es  que  trace 
Medios  que  á  su  honor 
Den  remedios  antes 
Que  á  su  error  castigos. ) 
Podéis  perdonarme, 
Garceran ;  que  es  fuerza 
Que  á  doña  Ana  ampare. 

GARCERAN. 

Lo  mismo  pretendo; 
Que  á  su  hermano  y  padre 
Tuve  obligaciones 

Y  debí  amistases 

Tan  grandes ,  que  dado 
Que  es  mi  amor  tan  grande. 
Moriré  primero 
Que  su  ley  quebrante. 

DQN  FERNANDO. 

Son  correspondencias 
A  quien  sois  iguales. 
Tú ,  dofia  Ana  hermosa. 
Escúchame  aparte. 

{Apártame  de  los  demás.) 
A  mí  me  han  movido 
Tus  adversidades , 
Como  á  quien  se  informa 
De  tu  misma  sangre. 
Quién  soy  es  forzoso 
Que  asora  te  calle; 
Defender  tu  honor 
Pienso  que  es  basante 
Para  prueba  dello, 

Y  para  que  aguarde 
Que  este  beneficio 
Con  otro  me  pague» 

DO^A  ANA. 

Si  el  honor  te  debo. 
No  hay  dificultades 
Que  por  tí  no  venza. 

DON  FERNANDO. 

{Ap.  No  es  bien  declararle 
Mi  intento ;  que  al  Conde , 
Puesto  que  la  agravie. 
Adora ,  y  no  guarda 
Secreto  un  amante : 
Válgame  la  industria.) 
Doña  Ana, ampararme 
Del  Conde  pretendo. 
Para  que  él  me  alcance 
Con  el  Rey  perdón 
De  las  culpas  graves 
A  que  me  na  obligado 
Este  oficio  infame. 
Y  para  este  efeto 
Quiero  que  te  encargues , 
Cuando  él  venga  á  verte , 
De  hacer  avisarme; 

8ue  á  sus  pies  postrado, 
o  dudo ,  si  sabe 
8ue  por  prenda  suy4 
icerespeUrte, 
Que  esta  obligación 
Como  noble  pague. 

na^A  ANA. 
Corlo  premio  pides 
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De  merced  tan  grande. 
Pero  dime ,  ^adonde  . 
Enviaré  á  avisarte? 

DON  FEBiailDO. 

En  la  en»  qne  al  cerro 

La  cabeza  parte, 

Me  basque  ó  me  espere  ' 

§uien  lleve  el  mensaje , 
tenga  en  la  mano 
Por  seña  este  guante;        (Dale  uno.) 
Qne  siempre  á  la  vista 
Tendré  quien  le  aguarde. 

DO^AAIIA. 

De  mi  obligación 
Confiado  parte. 

DOü  ferrando; 
Volvelde  las  Joyas. 

Do5ÍA  ana. 

El  cielo  te  guarde; 
YtúyGarceran, 
Pues  mi  historia  sabes, 
Mi  rigor  perdona ;   ■ 
Que  va  que  no  amante , 
Quedo  agradecida. 

oarqeran. 

Buego  á  Dios  que  alcances 
£1  fin  que  pretendes4 
Que  el  tiempo  mudable 
No  borró  las  deudas 
Que  debo  á  tu  sangre. 

(Vanse  doña  Ana  y  Florinúa.) 

DON  FERNANDO. 

Si  quieres  pagallas, 

Y  de  los  combates 
Que  tu  vida  emulan 
Intentas  librarte , 
Huye  los  peligros, 

Y  vén  donde  mandes 
Mi  valiente  escuadra. 

*  GARCERAN. 

Pues  ya  no  hay  qué  aguarde 
Mi  abrasado  amor , 
Fuerza  es  que  me  ampare 
De  ti  y  de  tu  gente. 

DON  FERNANDO. 

Ven  pues;  que  si  valen 
Industria  y  valor. 
Presto  pienso  darte 
De  mi  amistad  firme 
|lás  claras  señales. 

CAMACRO. 

Cornejo ,  por  Dios,  {Ap,  d  él.) 

Que  echamos  buen  lance. 
( Vanse.) 


Paerto  de  Goadarrama. 

ESCENA  XIL 

CHICHÓN  ^  DOS  ffi  traje  como  de  ban- 
doleros, 

CHICHÓN. 

En  esta  inculta  aspereza 
Loshabemos  de  encontrar. 

bandolero!.^ 
Pienso  que  te  has  de  turbar. 

CHICHÓN. 

Mal  sabéis  la  sutileza 
Del  ingenio  de  Chichón; 
En  engallar  y  fingir 
Parias  me  puede  rendir 
El  griego  astuto  Sinon. 
No  me  mandéis  pelear; 
Que  le  demás  sabré  hacer. 

BAXÜOLERO  1." 

A  tí  toca  el di-poncr 
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Y  á  nosotros  el  obrar. 

CHICHOlf. 

El  enredo  he  ya  trazado 
De  suerte,  que  me  creyera 
Pedro  Alonso,  aunque  estuviera 
De  nuestro  intento  avisado. 
Pero  aguardad ;  que  he  sentido 
Entre  estas  peñas  rumor. 

EfiCERA  Xni. 

CAMACHO ,  CORNEJO  T  J  AR  AMTLLO, 
con  máscaras ,  apuntando  con  los  ar- 
ca^t(ce«.— QiCBOS. 

CAVACHO. 

Hidalgos,  rindan  lasarmasL 

CHICHÓN. 

Esperad ;  que  soy  Chichón. 
Si  es  de  vosotros  alguno 
Pedro  Alonso,  mi  señor. 
Todos  somos  de  la  carda. 
Todo  viviente  es  ladrón. 
Descubrirse  puede  el  rostro; 
Que  de  su  fama  la  voz 
Trajo  á  los  tres  á  aumentar 
El  número  salteador. 

CAHACHO. 

Bien  podemos  descubrimos. 
{Quitanse  las  máscaras.) 

CHICHÓN. 

¿Es  Camacho? 

CAIACBO. 

Si,  yo  soy. 

CmCHON. 

¿Es  Cornejo? 

'   íarahillo. 

Y  JaramlUo. 

GUCBON. 

¿Y  mi  amo? 

CAMACHO. 

Aqui  quedó 
Con  su  querida  Teodora... 
Pero  ya  vienen  los  dos. 


DON  FERNANDO , TEODORA ,  de  hom- 
^r«.-4)icH0S. 

CORNEJO. 

Ya  tenemos ,  capitán. 
Tres  soldados  más. 

DON  FERNANDO. 

¡Chichón! 
¿En  mis  manos  has  caldo? 

CHICHÓN. 

Si ;  mas  fué  por  querer  ye 
Hacer  dellas  fuerte  escudo 
Contra  la  persecución. 
Que  por  serte  tan  fiel . 
Mi  cabeza  amenazó. 
Pero  conoce  y  recibe 
En  tu  amistada  los  dos; 
Que  luego  de  nuestros  casos 
Te  haré  larga  relación. 

BANDOLERO  i.® 

Huyendo  de  la  fortuna. 
Vengo  á  ampararme  de  vos , 
Por  dar  con  tal  capitán 
Al  mismo  infierno  temor. 

CHICHÓN. 

No  tiene  más  de  seis  muertes 
Ei  amigo. 

DON  FERNANDO. 

¿Seis? 

CHICHÓN. 

Las  dos 


En  el  campo  merpo  &  cuerpo, 
Y  las  cuatro  de  «nlovion. 

BANDOIXIOS.* 

De  UB  poderoso  eníemigo 
La  ventaja,  noel  valor. 
Me  obliga  á  buscar  defensa 
En  vuestro  fuerte  escuadrón. 

CmCHOR. 

El.que  ves,  ¿  unmajoniga 
Le  dejó,  de  un  bofetOBv 
Hecha  la  boca  Orihnela» 
Que  toda  la  despobló. 


DON 

Con  tan  valientes  soldados 
Ya  me  juzgo  vencedor 
De  cuantos  fainos  TisiU 
La  luz  hermosa  del  aoL 

CHHSBOH. 

¿Es  por  dicha  mi  seBcMn 
La  que  miro? 

TEODOIBA. 
Si,CllÍdKNL 
CnCHKIII. 

¿Quién  se  podrá  defender 
üe  tan  bello  salteador? 


UN  PASAJERO. 


ON  PASAJERO.  (CaiUm  dotfnj 
Ya  se  salen  de  Segovim 
Cuatro  de  la  vida  airadd. 
El  uno  era  Pedro  AIohsú, 
Camacho  el  otro  $e  llama. 
El  tercero  es  Jaramllo , 

Y  Cornejo  es  el  que  folia : 
Todos  cuatro  matasietei. 
Valentones  de  la  fitma. 
Rompiendo  los  embarasút, 

Y  quitándose  las  trabas, 
A  pesar  de  los  guardianes 
Se  escaparon  de  lajania. 
Pidieron  embtüadar, 

Y  dando  sallo  ae  mata. 
Fueron  ó  ser  gavilanes 
Del  cerro  de  Guadarrama, 
Despoblado  está  el  bureo. 
Desierta  queda  la  manfla  {\), 
ÍM  jacarandina  (2)  triste , 

Y  sin  abrigo  la*  hachas  (3). 
Las  plumas  se  han  atufado, 

Y  aborrascado  las  varas  ; 
Unas  recorren  las  cuevas, 

Y  otras  escriben  las  causas. 

/  Triste  de  aquel  que  agarraren 
Los  pescadores  ae  caña! 
Que  al  son  de  una  cuerda  sola 
Hará  en  el  aire  mudanzat. 

CHICHÓN.  (Cantando.) 
Antes  ciegues  que  tal  vean 
Cuantos  oyen  lo  que  cantas, 

DON  FERNANDO. 

Este  no  nos  tiene  miedo , 
Pues  que  por  la  sierra  pasa 
Cantaudo  seguramente. 

CHICHÓN.  {Cantando.) 

No  debe  de  llevar  bkmea. 

DON  FERNANDO. 

Salude  al  paso  los  tres , 

Y  venga  aqui ;  que  me  agrada 
El  romancillo,  y  deseo 
Escuchalle  lo  que  folta. 
Demás  que  me  ha  parecido 

(1)  Mancebia. 

[t]  Junta  de  rufianes  ó  la^roaes. 

(5;  Ladronas. 
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Correo  de  &  pi^ ,  y  lascarlas 
Quiero  ver ;  aae  me  serán 
Por  ventura  de  importancia. 

GABACHO. 

Vamos. 

CHICHÓN. 

Él  os  ha  sentido, 
Y  ya  sus  pies  llevan  alas. 

DON  FEHNANDO. 

Seguilde^ynoled^eis 
De  alcanzar,  aunque  á  las  faldas 
Lleguéis  que  con  sus  cristales 
Fertiliza  Guadarrama ; 

?ue  pues  huye  tan  ligero, 
tan  medroso  se  guarda , 
Algo  lleva  de  valor. 
{Vanse Camocho,  Cornejo  y  Jaramillo.) 


E8GE1IA  XVI. 


DON  FERNANDO,  TEODORA,  CHI- 
CHÓN y  LOS  DOS  BAHDOLIHOS. 

CRICHOIf. 

Hombre,  ¿eres  liebre? Eres  cabra? 
Eres  pelota  de  viento? 
Volando  las  peSaspasa, 

Y  del  bote  que  da  en  una , 
Tan  ligero  en  otra  salta , 
Oue  ó  son  de  corc6o  sus  pies, 
O  son  los  riscos  de  lana. 

DOIf  FERNANDO. 

HQosson  del  viento  mismo 
Los  que  le  van  dando  caza : 
En  vano  escaparse  intenta. 

CHlCHOIf. 

Ya  ni  aun  la  vista  lo  alcanza. 

WM  FERlf  ANDO. 

Mientras  vuelven  con  la  presa , 
Concede ,  prenda  del  alma , 
Tu  regazo  á  quien  te  adora. 

TCOOOKA. 

Sentémonos ,  y  descansa 
Un  rato  de  tantas  penas 

Y  de  vigilias  tan  largas. 

(Siéntate  Teodorm,  y  don  Fernando 
deja  el  areatuz  y  reeuétíaee  en  iu 
regazo.)    « 

CHICHÓN.  (Habla  aparte  con  los  dos 
^bandoleros,) 
Esta  es  famosa  ocasión , 
Amigos :  sus  camaradas 
Yantan  lejos ,  que  no  pueden 
Socorrerle ;  yo  en  la  cara 
Le  echaré  este  capotillo , 

Y  vos  quitalde  las  anuas ; 
Vos  á  Teodora  tapad 
La  boca ,  y  amenazalda 
Con  la  muerte  si  da  voces. 

BANOOLEBO  1.® 

Bien  has  dieho.  Llega,  acaba. 

CHICHÓN. 

Animo  pues;  que  yo  tiemblo 
Desde  el  cabello  á  la  planta. 

ÍAp.  ¿  Qué  no  podrás ,  vil  codicia , 
Sn  la  condición  humana?) 
(Llégase  d  don  Femando  con  un  capo- 
tillo en  las  manos,) 

DO!f  FERNANDO. 

¿Quéeseso,Chicboii? 

CHICHÓN.' 

Sefior,  , 

Contemplo  que  es  dura  cama 
La  que  te  da  ese  peñasco ;  i 

Y  asi  pretendo  que  haaan 
Alfombra  este  capotillo , 
Si  no  colchón,  tus  espaldas. 


I  DON  FERNANDO. 

No  es  menester ;  ya  los  riscos 
Me  conocen,  pues  son  blandas 
Las  peñas  á  lostrabijoi 
Que  me  oprimen  comparadas. 

CHICHÓN. 

¿Qué trabajos?  ¿Has parido? 
Que  en  el  mundo  no  me  espanta 
Otro  á  mi. 

BANDOLERO  1.®  (Ap.  d  CfUckon,) 
Chichón,  ¿qué es  esto? 
¿Agora  el  valor  te  falta? 

CHICHÓN.  (Ap.  d  los  bandoleros.) 
No  os  espantéis;  que  me  ha  echado 
Unos  ojos,  qué  bastaran 
A  dar  miedo  al  mismo  infierno. 
Mas  esta  vez  esta  hazaña 
Se  ha  de  acabar. 

{Vuelve  d  llegar  como  d  echarle  el  ca- 
potillo sobre  loe  ojos.) 

DON  FERNANDO. 

¿Aun  porfías, 
Chichón? 

CHICHÓN. 

Señor,  en  la  cara 
Te  dan  los  rayos  del  sol , 
Y  hacerte  sombra  intentaba. 

DON  FERNANDO. 

¡  Oh  qué  oficioso  que  estás! 
¿De  cuándo  acá  me  realas , 
Chichón ,  con  tanto  cuidado? 

CHICHÓN. 

Agora  hay  más  justa  causa ; 

Que  tu  vida  y  tu  salud 

Nos  son  de  mucha  importancia. 

DON  FERNANDO. 

Deja  de  cuidar  de  mi. 

GRICHOI^ 

No  puedo  hacer  lo  que  mandas ; 
Que  eres  mi  amparo. 

BANDOLERO  1.^  (Ap.  d  Ckichon.) 
Chichón, 
¿Siempre  al  llegarte  acobardas? 

CHICHÓN. 

Si ,  camaradas ;  que  tiene 
La  muerte  muy  mala  cara. 

BANDOLER0 1.® 

Pues  los  dos  le  preaderémos, 
Y  tú  á  Teodora. 

CHICHÓN. 

Eso  vaya; 

Que  con  ella  bien  me  atrevo 

A  hacer  singular  batalla. 

(Los  dos  bmdoleros  echan  á  don  Fer- 
nando el  eapotUlo  de  Chichón  sobre 
la  cabeza,  y  lesn/etan.) 

DON  FERNANDO. 

¡Ah  traidores! 

TEODORA. 

¿Qué  es  aquesto? 
(Chichón  tujeta  d  Teodora.) 

CÉICHON. 

Es  tu  muerte  si  no  callas. 

RANDOLBRO  i.^ 

No  resista ,  si  no  quiere 

Que  le  abramos  puerta  al  alma. 

RANDOLERO  2.® 

Atalde  las  manos  presto. 
'  (Átanselas  atrae  con  ¡a  cuerda  del 
•        arcaibuz.) 

RANDOLERO  1.* 

Este  es  el  ün  de  qaien  anda , 
Pedro  Alonso»  en  tales  pasos. 

CHICHÓN. 

Pertéonad ;  que  el  Rey  lo  manda. 


BANDOLERO  2.^ 

Atalde  bien. 

bandolero!.® 
Con  la  cuerda 
Del  arcabuz  enlazadas 
Sus  manos,  serán  de  Alcides 
Si  la  rompe  6  se  desata. 

bandolero  2.® 
Empiecen  á  caminar. 

BANDOLERO  1.^ 

Espuela  será  esta  daga. 
Si  perezosos  se  mueven. 

CHICHÓN. 

¡Malos  años!  ¡  Cómo  brama! 
Paciencia ,  Pedro ;  que  al  tín, 
Quien  mal  anda ,  mal  acaba. 


ACTO  TERCERO. 

Sala  de  ona  venta. 

ESCENA  PBIIHERA. 

LN  PASAJERO;  UN  VENTERO,  con 
un  velón  encendido. 

PASAJERO.  (Saliendo.) 
¡  Ventero !  ¡  Ah  ventero ! 

VENTERO.  (Saliendo.) 
Nedo, 
Ya  lo  sé. 

{Pone  el  velón  en  una  mesilla.) 

PASAJERO. 

Acá  estamos  todos. 

VENTERO. 

Y  otro  que  entraba  en  galeras 
A  remar  dijo  lo  proprio. 

PASAJERO. 

¡Pepita!...       ^ 

VENTERO. 

En  quien  me  maldice. 

PASAJERO. 

¿Habrá  que  cenar? 

VENTERO. 

Un  rollo 
De  congrio  no  faltará. 

PASAJERO. 

t Pullas  á  mi ,  purgatorio 
le  caminantes! 

VENTERO. 

Espinas, 
Que  no  pullas,  tiene  el  congrio. 

PASAJERO. 

¡Qué  santa  sinceridad ! 
Por  eso  os  tienea  por  liobo. 

VENTERO. 

El  oficio  lo  requiere. 
Mas  vos ,  que  tan  mal icioso 
Habláis,  ¿quién  sois? 

y    PASAJERO. 

Yo  soy  sastre 

▼ENTERO. 

Yo  ventero :  vamos  borros. 
Pero  A  de  dónde  venís? 

PASAJERO. 

De  ese  alcázar  sumptftoso, 
A  quien  dan  luciente  espejo» 
Vueltos  en  cristal ,  los  copos 

§ue  en  el  abrasado  estio 
urta  á  la  sierra  ese  arroyo. 

VENTERO. 

Esa  hermosa  recreación 


Es  de  Pedro  de  los  Cobos. 

PASAJERO. 

Háse  retirado  á  ella 
Melancólico  y  ansioso 
(Dicen  que  de  hipocondría) 
El  conde  don  Jaan ;  mas  otros 
Dicen  que  sa  padre  asi , 
Por  travesaras  de  mozo. 
Le  castiga :—  j  he  venido 
A  hablarle  en  cierto  negocio. 

E8GE1IA  n. 

CHICHÓN  y  LOS  DOS  BAÜDOLCBOS,   COU 

DON  FERNANDO  T  TEODOHA,  ata- 
das ¡as  manos  airas, 

CUICHOIV. 

Esta  venta  está  dos  leguas 
De  S^ovia;  en  ella  un  poco 
Descansemos ,  y  á  la  hambre 
Le  demos  algún  socorro , 
Pues  estamos  ya  seguros. 

BAIfOOLERO  i.® 

3¡en  dices. 

CHICHÓN. 

Oste,bongiorDO, 

VENTERO. 

Si  aqui  hay  bochorno,  en  la  sierra 
No  estaréis  tan  caloroso, 

CHICHÓN. 

Oste... 

VENTERO. 

¿Os  quemo? 

CUCHON. 

^  I  Hay  cualque  cosa 

Que  manglar? 

VENTERO. 

Aceite  es  proprío 
Para  manchar. 

CHICHÓN. 

¿No  me  entiendes, 
Venterico  de  mis  ojos. 
Que  te  hablo  en  italiano? 

VENTERO. 

Pues  hágase  á  zaga  un  poco; 
Que  requebrarme  y  hablarme 
Italiano  es  peligroso. 
Mas  ¿quién  es  el  de  las  manos 
Atadas? 

CIIIGHON. 

Es  el  demonio : 
El  Tejedor  de  Segovia. 

VENTERO. 

¡Ah  enhoramala!  Mas  ¿cómo 
No  me  pedistes  albricias. 
Que  estoy  de  contento  loco? 
{Canta  y  baila,) 
Ya  está  metido  en  la  trena 
El  valiente  Pedro  Alonso,,, 

CHICHÓN, 

Loco  está  el  viejo. 

VENTERO. 

No  es  mucho, 
Que  há  mil  dias  que  no  como ; 
Que  de  temor  no  llesaba 
A  esta  venta  un  homore  solo, 

BANDOLERO  1.® 

Dadnos  que  cenar  de  albricias, 

VENTERO. 

De  un  cebón  os  daré  un  lomo, 
En  lu  tierno  portugués, 
Y  provincial  en  lo  ffordo. — 
jQuc  cara  tiene  el  bellaco! 
Hombre,  dime,  ¿qué  demonio 
Te  engañaba? 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 

CHICHÓN.  CBcnm.  (Ap.) 

No  esperéis  '  ¡  Ay  de  mi!  Perdidos  somos. 

¡  Que  os  responda  más  que  un  tronco ;     i 


Que  en  prendiéndole ,  caló 
La  visera  v  cerró  el  morro , 
Y  DO  ha  haiblado  ana  palabra. 

VENTERO. 

Decidme :  ¿quién  es  el  otro? 

CHICHÓN. 

Es  un  camarada  suyo. 

VENTERO. 

¡Triste  del ,  que  es  como  un  oro! 

¿Qué  digo?  Guardaos  de  hablar 

En  italiano  á  este  mozo.  ( Vase,) 

BANDOLERO  1.® 

Mientras  doy  priesa  á  la  cena , 
Quedad  de  guarda  vosotros.     ( Vase,) 

ESGERAtn. 

DON  FERNANDO  T  TEODORA,  o/a- 
do<;CHICHON,ELBANDOLER02.<> 
T  EL  PASAJERO.  Al  fin,  EL  VEN- 
TERO, 

PASAJERO. 

¿No  me  diréis  de  qué  suerte 
Pudistes  prendelle  ? 

BANDOLERO  %^ 

Todo 
Lo  alcanza  la  industria  humana. 
Escuchad  y  sabréis  cómo. 
{Pénense  á  hablar  en  corro  el  bando^ 
lero  2.^  Chichón  y  ei  pasajero.) 

DONFBRHANDO.  (^.) 

¡  Dadme  favor,  santos  dc^s ! 

Que  mientras  hablan,  dispongo 

Que  el  fuego  de  este  velón 

He  dé  remedio  piadoso. 

Aunque  las  manos  me  abrase ; 

Que  si  las  desaprisiono. 

Hechos  ceniza  los  lazos , 

Han  de  hacer  del  fuego  proprio 

En  que  ellos  se  abrasen ,  rayos 

Con  que  á  mis  contrarios  todos 

Fulmine  mi  ardiente  furia. 

{Llégase  de  espaldas  á  la  mesilla  donde 

está  la  luz.) 
Elemento  poderoso. 
Esfuerza  la  acción  voraz. 
Tú ,  que  los  húmedos  troncos , 
Los  aceros,  los  diamantes 
Sueles  convertir  en  polvo. 
¡Ah !  ¡  Pese  á  tu  actividad ! 
Todo  me  abraso,  y  no  rompo 
Los  lazos.  Fuego  enemigo, 
¿Dante  pasto  más  sabroso 
Mis  manos  que  esas  estopas. 
Que  te  suelen  ser  tan  proprio 
Alimento ?~Ya  estoy  ubre.  {Desátase.) 
Agora  si  cuantos  monstruos 
De  Egipto  beben  las  aguas. 
Pacen  de  Hircania  los  sotos , 
Se  oponen  á  mi  ftiror , 
Los  naré  pedazos  todos. 

PASAJERO. 

Dicha  fué  que  le  dejasen 
Sus  camaradas  tan  solo , 
Para  prenderle. 

CHICHÓN. 

Dbraftié 
De  Dios ,  que  ordenó  piadoso 
Que  pa^ue  tan  gran  bellaco   * 
Tantos  insultos  y  robos. 

DON  FERNANDO. 

Agora  lo  veréis,  perros. 
{Saca  la  espada  al  pase^ero  y 
Halos.) 


BANDOLERO  S.® 

¡Aqui  del  Rey! 

{Pénese  Chichón  ai  lado  de  don  Fe 
mandó,) 

,        CHICHÓN. 

¡  Ah  gallinas! 
¿  A  mi  amo  Pedro  Aloiiso 
Os  atrevistes?  A  ellos; 
Que  á  tu  lado  estoy. 

TEODORA. 

¡Socorro, 

Cielos! 

DON   FERNANDO. 

i  Ah  traidor^  {DaUéCkiát 

CiaCBON. 

¿Asi 
Me  pagas,  cuando  me  pongo  ' 
A  tu  lado? 

BANDOLERO  S.® 

Muerto  «oy. 
VENTERO.  (SaUemdophayends,) 
Toca  á  la  Hermandad,  Bartolo. 
(Vanse.) 


Visu  exterior  de  la  qaiata  és  Mnic 
Cobos.  Cerca  ó  veija  coa  y^stís  mé\ 
do :  á  an  lado  on  Iteaio  de  la  fiua 
puerta  y  ventanas. 

E8CEIIA  nr. 

EL  CONDE  T  FINEO,  de  campe,  *i 
de  la  cerca  ó  enverjado. 

FíNEO. 

Alegre  noche. 

CONDE. 

A  no  estar 

I  Yo  tan  triste ,  alegre  ftiera ; 
Mas  las  luces  de  su  esfera 
No  se  pueden  igualar 
En  número  á  mis  pesares. 
Como  ni  á  la  causa  dellq^ 
Se  ieualanen  rayos  bellos 
Sus  hermosos  luminares. 

FINCO. 

Famosa  recreación 
Es  esta  de  Cobos. 

CONDE. 

Buena, 
Si  hiciese  un  punto  mi  pena 
Treguas  con  mi  corazón. 

FINEO. 

¿Quieres,  señor,  <^e  con  juegos 
Te  diviertan  los  criados, 
Y  que  alumbrando  estos  pradoSi 
Con  luminarias  y  fuegos 
Te  entretengan? 

CONDE. 

No,  Flneo; 

Antes  al  campo  sali. 
Por  dar  más  lugar  asi 
A  que  me  mate  el  deseo. 

FINEO. 

No  fuera  malo  traer 
A  Clariana  del  aldea. 

CONDE. 

No  la  nombres,  si  desea 
¡  Tu  privanza  no  peitler 
El  lugar  que  en  mi  te  doy. 
acuchi"  \  Todo  lo  que  no  es  hablar 
De  Teodora,  es  aumentar 
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Pena  al  inflemo  en  que  estoy. 

FCfCO. 

El  moro  dicen ,  señor. 
Que  á  Madrid  tiene  cercado. 

COKDE. 

¡No  me  dieran  más  cuidado 
Que  sus  flechas  las  de  amor! 

FINEO. 

También  publica  la  fama 
Que  contra  Segovia  tiene 
£l  mismo  intento ,  y  que  viene 
Marchando  hacia  Guadarrama. 

CORDB. 

A  manos  de  amor  he  muerto, 

Y  no  temo  á  Marte  ya. 

FIIIEO. 

El  Rey  dicen  que  saldrá 
Mañana  á  ocupar  el  puerto. 
Para  impedirles  el  paso 
A  las  moriscas  banderas. 

COIVDC. 

:  Ah ,  Teodora,  si  supieras 
Cuan  ciegamente  me  abraso! 

PUICO. 

(Ap.  Al  fin  es  fana  invención, 
Tocando'^ina  y  otra  historia. 
Divertir  de  su  memoria 
La  enamorada  pasión.) 
Mas  ¿qué  luces  son  aquellas 

9ue en  el  valle  resplandecen, 
exhalaciones  parecen 
Ed  el  curso ,  si  no  estrellas? 

ESCENA  V. 

ViLLAROS,  dentro;  despues^üOH  FER- 
NANDO. 

VILLANO  i.®  (Dentro.) 
A  la  quinta. 

VILLANO  3.®  (Dentro.) 

Al  valle. 
VILLANO  3.^  (Dentro.) 
Al  prado. 
(Aparece  don  Femando  con  la  espada 
Quebrada,  huyendo  por  el  campo.) 

DON  PSaNANOO. 

(Ap.  ¡Cielo santo! ¿Adonde  iré? 
¿Cómo  librarme  podré. 
De  tanta  gente  cercado? 
Imposible  es  resistir ; 
Que  me  ha  llegado  4  faltar 
La  espada  para  esperar, 

Y  el  alieDto  para  huir.) 

( Entra  en  el  enverjado. ) 
Si  hav  en  vosotros  piedad , 
Si  noble  sangre  os  anima. 
Si  ^enomal  os  lastima, 
A  un  desdichado  amparad. 

CONDE. 

¿Quién  sois? 

DON  FERNANDO. 

Si  tenéis  valor, 
Basta  ser  un  perseguido 
De  mil  contrarios,  que  os  pido 
Contra  su  furia  favor. 
Si  habéis  de  hacerlo,  mirad 
Que  airados  y  temerarios 
Se  acercan  ya  mis  contrarios. 

CONDE. 

En  esa  quinta  os  entrad ; 
Que  yo  os  libraré. 

DON  FEUIANDO. 

Yo  espero 
Que  seréis  sagrado  mió. 


Sin  saber  de  quién,  me  fío, 

Por  ser  el  lance  postrero.     (Éntrase.) 

ESCENA  VI. 

EL  BANDOLERO  í.\  EL  VENTERO  y 
VILLANOS,  con  artáa»  f  hachones  de 
pqja,  que  sacan  á  Teodora  atada.  — 
EL  CONDE  tFINEO;  después,  DON 
FERNANDO. 

VENTERO. 

O  la  tierra  lo  ha  tragado , 
O  en  esta  quinta  se  esconde. 
(Entran  en  el  enverjado. ) 

CONDE. 

Aguardad. 

VENTERO. 

¡  ¿Qtaién  es? 

I  (Asómase din  Fernando  á una  ventana 
delaquintq.) 

CONDE. 

El  Conde. 
DON  FERNANDO.  (Ap,  en  la  ventana.) 
j  Hay  hombre  mas  desdichado ! 
Kn  manos  de  mi  enemigo 
Be  dado. 

CONDE. 

¿Es  Celio? 

BANDOLERai.* 

Señor, 
Celio  soy,  que  al  Tejedor 
Con  toaa  esta  gente  sigo. 
Con  Teodora  le  traía 
Preso ;  y  haciendo  pedazos 
En  esa  venta  los  latos, 

?ue  Alcides  no  romperla , 
sacando  de  la  cinta 
La  espada  ¿  un  huésped,  hiriendo 

Y  matando,  escapó  huyendo; 

Y  si  no  está  en  esta  quinta , 
Es  cierto  que  se  ha  librado. 

CONDE. 

¿Y  Teodora? 

BANDOLERO  2.* 

Vesla  aquí. 
DON  FERNANDO.  (Ap,  en  la  vcnUma.) 
Todo  el  infierno  arde  en  mi. 

CONI^E. 

Ap.  Pues  la  palabra  que  he  dado, 

e cumpliré  al  Tejedor; 
Que  sov  noble :  y  pues  alcanza 
A  Teodora  mi  esperanza , 
Ni  mi  amor  ni  nli  rigor 
Le  quieren  dar  más  castigo. ) 
El,  sin  ser  visto  de  mi, 
No  ha  podido  eotnr  aqui. 
Quede  Teodora  conmigo, 

Y  proseguid  en  buscalTe. 

BANDOLERO  1.^ 

Vamos.  

VENTERO. 

A  fe  de  ventero, 
De  DO  dará  pasajero  ' 

Vino  puro  antes  de  baílale. 
( Yanse  el  bandolero  \,\  el  ventero  y 
los  villanos.) 

EMCEMAVn. 

EL  CONDE,  TEWORA ,  FINEO ;  DON 
FERNANDO,  á  la  ventana. 

CONDE. 

Llega ;  que  ofendido  estoy, 
Teodora ,  de  que  estos  lazos 
Presuman  préaáet  los  brazos 
Cuyo  prisionero  soy. 


íí 
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I    DON  FERNANDO.  (Ap.  en  la  rehtana.) 
Á  Qué  haré  sin  armas,  celoso, 

Y  en  poder  de  mi  enemigo? 
Que  aunque  se  mostró  conmigo 
Tan  noble,  humano  y  piadoso 
En  ocultarme  á  la  gente 

Que  me  sigue,  ya  cumplió 
La  palabra  que  me  dio ; 

Y  agora  temo  que  intente 
Sus  venganzas  en  mi  vida, 

Y  en  Teodora  mis  agravios. 

CONDE. 

Mueve  los  hermosos  labios ; 

No  te  muestres  ofendida 

De  que  te  adore...  Y  advierte     • 

?ue  está  en  mi  poder  tu  amante ; 
si  resistes  constante. 
Te  he  de  obligar  con  su  muerte 
A  olvidalle  y  a  quererme; 

Y  que  al  fin,  para  vencer. 
La  fuerza  me  ha  de  valer. 
Si  no  puede  amor  valerme. 
Llama  al  Tejedor,  Fineo. 

DON  FERNANDO^  ( Ap.  cn  la  vcntana.) 

Esto  es  hecho. 

( Quitase  de  la  ventana  don  Femando, 
y  éntrase  en  la  quinta  Fineo.) 

ESCENA  Vm. 

EL  CONDE. TEODORA. 

TEODORA. 

(Ap.  ¡Ayduejiomio! 
No  librarte  es  desvario. 
Del  peligro  en  que  te  veo. 
Libreto  yo ;  que  después 
Sabré  morir  resistiendo. ) 
No  pienses ,  Conde ,  que  ofendo , 
Con  el  silencio  que  ves, 
A  la  estimación  debida 
A  tu  amor  v  tu  arandeza ; 
Antes  viendo  mi  bajeza , 
Avergonzada  y  corrida 
De  no  haber  antes  tu  amor, 
Como  era  justo,  pagado, 

Y  de  haberte  despreciado 
Por  un  bajo  tejedor. 
Negaba  á  la  bo<9i  el  pecho 
Atrevimiento  de  hablarte. 

CONDE. 

Si  ya  merezco  ablandarte. 
Obligado  y  satisfecho 
De  tu  resistencia  estoy. 
Pues  ella  misma  la  gloria 
Aumenta  de  la  vitona. 

TEODORA. 

No  lo  dudes,  tuya  soy. 

E8IZ1IAIX. 

DON  FERNANDO,  custodiado  por  FI- 
NEO  y  OTROS  CRUDOS.— 4)iciios. 

DON  FERNANDO. 

¡  Tal  escucho!  { Ah  vil  m^jer  f 
Ah  mudable!  Ah  femeotida! 

CONDE. 

No  la  ii^uries»  si  la  vida 
También  no  quieres  perder. 
De  la  ffente  que  venia 
Siguiéndote,  prometí 
Librarte :  ya  lo  cumplí; 

Y  si  agora  tu  osadía 

La  ofende  ó  me  ofende,  piensa 
Que  puedo,  sin  quebrantar 
Mi  palabra,  ejecutar 
El  castigo  de  mi  ofensa. 
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FiifEo.  (Ap.áloi  criado t. ) 

Estad  todos  con  cuidado; 
Que  es  demonio  el  t^edor. 

DON  FBBNANDO. 

¿Qué  nobleza,  qué  valor 
Es  el  haberme  librado 
De  mis  contrarios,  si  aquí 
Deslustras  ya  esa  piedad , 

Y  ejecuta  tu  crueldad 
Más  Cera  venganza  en  mi? 
¿Qué  alabanza  solicitas 
De  la  fe  que  me  cumpliste. 
Pues  si  la  vida  me  diste , 

El  alma  en  cambio  me  quitas? 
Mas  np  de  ti ;  fementida. 
De  ti  me  quiero  quejar. 

TEODORA. 

ÍÁp.  Temo  que  le  ha  de  costar 
l\  injuriarme  la  vida.) 
Necio,  di:  ¿qué conQanza 
Te  ha  dado  á  entender  jamas 
Que  yo  no  ({uisiese  más 
Cumplir  la  justa  esperanza 
Del  Conde,  que  ser  constante 
A  la  fe  de  un  tejedor? 
¿Tan  ciega  estoy  de  tu  amor. 
Que  á  un  gran  señor  que  es  Allante 
En  que  estriba  dignamente 
El  peso  desta  corona, 
PreGera  1  a  vil  persona 
De  un  bandido  delincuente? 
Conócete,  presumido ; 
Confiado,  vuelve  en  ti ; 
Que  el  seguirte  yo  hasta  aquí , 
No  amor,  sino  ffierza  ha  sido. 

Y  asi  el  furor  que  te  anima 
Solo  fabrica  tu  daño : 
Goza  pues  del  desengaño, 

Y  como  á  prenda  me  estima 
Del  Conde  ya,  ó  vive  el  cielo , 
Si  me  vuelves  á  ii^uriar, 
Que  yo  misma  he  de  manchar 
De  tu  infame  sangre  el  suelo. 

DON  FEBNANDO. 

¡Tal  escucho! 

CONDE. 

¿Que  merezco 
Tan  gran  favor  de  tus  labios? 

DON  fernXndo. 
Ya  con  tan  fuertes  agravios 
Mi  misma  vida  aborrezco. 
Empieza  á  matarme ,  fiera ; 
Que  ya  yo  empiezo  á  ofenderte, 

Y  alegre  aguardo  la  muerte, 
Como  injuriándote  muera. 

¡  Vil ,  inbme ! 

conde. 

El  sufrimiento 
Me  folta  ya.  Muera. 

(Sacan  las  espadas ) 

TEODORA. 

Conde, 
Tente ;  que  no  corresponde 
A  tu  grandeza  ese  intento ; 
Que  en  un  rendido  manchar 
Tu  acero  no  es  honra  tuya ; 

Y  para  más  pena  suya , 
Yo  misma  le  he  matar. 

Dame  esa  espada.         (Aun  criado. ) 

DON  FERNANDO. 

¡Ah  enemiga! 

¡Cielo  santo !  ¿para  quién 

Guardáis  los  rayos? 

( Toma  Teodora  la  espada  á  un  criado, 
dirígese  á  don  Fernando  como  para 
herirle,  y  le  entrega  la  espada.) 

TEODORA. 

Mi  bien. 


Tómala,  y  porque  no  siga 

Mis  medrosos  piés  el  Conde, 

La  puerta  defiende  en  tanto 

Que  en  su  tenebroso  manto 

La  noche  negra  me  esconde.    (Huye.) 

EBCEHAX. 

DON  FERNANDO,  EL  CONDE,  FINEO, 

CRIADOS. 
CONDE. 

¡Ah  engañadora! 

DON  FERNANDO. 

¡Huye,  honor 
De  mujeres! 

CONDE. 

¡Muera,  muera!... 
—Y  seguí  Ida. 

DON  FERRANDO. 

gi  no  fuera 
El  que  suele  mi  valor, 
La  pudiérades  seguir, 
Matándome  á  mi  primero. 
Por  la  punta  deste  acero 
Al  campo  habéis  de  salir. 

CONDE. 

Furia  del  infierno  es. 

DON  FERNANDO. 

Presos  habéis  de  quedar; 
El  paso  he  de  asegurar 
Con  las  manos  y  á  los  piés. 

{Mételos  á  cuMllaias,  cierraía  verja 
y  vase. ) 


Campo. 

E8G£1IAXI. 

GARCERAN,  CAMACHO,  CORNEJO, 
JARAMILLO  y  bandoleros. 

CANCERAN. 

Soldados,  marchad  apriesa. 
Agora ,  amigos,  agora 
De  vuestro  a^decimiento 
Den  testimomo  las  obras. 
Vuestro  capitán  va  preso, 
A  cuyo  valor  deudoras 
Son  las  más  de  vuestras  vidas 
Del  libre  estado  que  gozan. 
Agora  pues  á  la  suya 
Las  sacrifiquemos  todas. 
Porque  á  la  ley  de  amistad 
Como  deben  correspondan. 
Apresuremos  el  paso ; 
Que  antes  que  llegue  á  Segovia, 
Espero  restituillo 
A  la  libertad  preciosa. 

CORNEJO. 

¡  Vive  Dios,  que  hemos  de  entrar. 
Aunque  la  corte  se  ponga 
Vxi  arma,  en  la  cárcel  misma , 
Si  la  suerte  rigurosa 
Impide  que  le  alcancemos ! 

CANCERAN. 

Éntrelas  obscuras  sombras 
Viene  pisando  la  falda 
De  la  sierra  una  persona. 

CORNEJO. 

Un  hombre  es  solo  y  á  pié. 

JARAMILLO. 

Llamémosle,  pues  que  impoilu 
Informarnos  del  si  viene 
Por  ventura  de  Segovia. 


TEODORA DiCMs. 


TEODORA.  {Ap.) 

¡Ay  de  mi!  Perdida  80J. 

GARCnAII. 

Hombre ,  no  boyas,  reporta 
El  receloso  temor 

Y  la  turbación  medróla, 

Y  dinos  si  has  enoootrado 

Y  adonde  llegará  agora 
La  Rente  que  lleva  preso 
Al  Tejedor  de  Segovia. 


¿Engáñame  mi  deseo , 
O  es  Garceran? 

CARCBRAK. 

¿Es  Teodora? 

TEoaoaA. 
Teodora  soy. 

GABCBaAN. 

¿Pues  qué  es  ttto? 
¿Cómo  vienes  libre  y  sola? 
¿Qué  hay  de  Pedro? 

TEODORA. 

Hádalaqaitt 

Que  al  pié  de  la  sierra  borda 
Ese  arroyo,  que  en  las  peñas    * 
Hace  del  cristal  aljóCar, 
Caminemos ;  que  por  ái€kk 
Vuestro  socorro  le  importa: 
Y  refiriéndoos  iré 
En  el  camino  su  historia. 


Vamos  apriesa.  Mas  dlnos 
Si  queda  libre. 


DON  FERNANDO.-DMaos. 

DON  FERNANDO.  (IteatrV.) 

¡Teodora! 

TEODORA. 

¡  Ay  cielo !  Su  voz  es  esta. 

DON  FERNANDO.  (Desfri.) 

¡Teodora! 

TEODORA. 

¡  Suerte  didioea! 
Libre  está.  ¡Pedro! 

GARCERAN. 

Otra  vez 

Le  llama ,  porque  conozca 
Tu  voz  y  siga  sus  ecos. 

TEODORA. 

¡Pedro! 

CORNEJO. 

Ya  de  entre  las  rocas 

Sale  al  camino. 

GARCERAN.  {A  doH  FemoMÜ.] 
Llegad; 
Que  aqui  vuestra  escuadra  (oda 
Os  aguarda. 

(Sale  don  Femanis.) 

DON  FERNANDO. 

¿  Es  Garceran? 

6ARCERAN. 

Y  vuestra  gente. 

DON  FERNANDO. 

¿Y  Teodora? 

TEODORA. 

Dame  los  brazos. 

GAMACaO. 

Yátodos 
Los  que  en  tu  dicha  se  gozan. 


GARCCIUIf. 

Sapimos  de  nn  pasajero 
Que  os  llevaban  áSeffovia 
Fresos,  y  juntando  al  punto 
Vuestra  cuadrilla  animosa , 
Partimos  en  vuestro  alcance. 

DON  FERNAIflK). 

Mi  valor  me  dio  Vitoria 
De  aquellos  traidores  viles. 
Que  con  industria  alevosa 
Me  prendieron ;  y  después 
Me  dio  la  vida  Teodora, 
Honor  de  su  patria ,  afrenta 
De  las  romanas  matronas. 
Al  Conde  y  á  sus  criados 
Dejo  encerrados  agora 
En  la  quinta  por  defuera. 
Amigos,  si.enla  memoria 
Tenéis  lo  que  os  be  servido. 
En  esta  ocasión  importa 
Que  vuestro  agradecbniento 
En  los  efetos  conozca. 

CAÜCiaAIl. 

La  prevención  es  agravio, 
^  duda  ofensa  notoria, 
Fara  quien  la  vida  os  debe. 

CAMACHO. 

No  bay  aqni  quien  no  se  oponga 
Por  vos  á  la  misma  muerte. 

Goamuo. 
Todos  por  vos  se  conhortan 
A  dar  guerra  al  mismo  infierno. 

JABAVILLO. 

Prueba  tu  gente  animosa. 

DO?f  FEaüAJIDO. 

Seguidme  pues. 

GAaCBlAR. 

¿Dónde  vamos? 

OOH  FEaN A?nN). 

A  hacer  que  el  mundo  conozca 
El  valor  que  esconde  el  pecho 
Del  Tejedor  de  Segavia. 
(Vanse,) 


Sili  en  la  quina  de  Cobos. 

ESCSENAXIV. 

EL  CONDE,  FINEO. 

coxns. 
Mal  reiHwa  un  agraviado. 
Mal  sosiega  un  ofendido ; 
De  avergonzado  y  corrido 
No  ha  perBiitido  el  cuidado 
A  mis  ojos  un  momento 
De  sueño.  ¡Que pueda  tanto 
Un  hombre  vil !  ¡  Cielo  santo ! 
Detener  vida  me  afrento. 

FI?IEO. 

Toda  la  noche,  señor. 
Sin  reposar  has  pasado. 

COIfOC 

k'Ojali  que  hubiera  dado 
Inámi  vidael  dolor! 
Ojalá,  cuando  me  veo 
De  un  vil  t^edor  vendido, 
Mi  vida  hubiera  dormido 
El  postrer  sueno,  Pineo! 
¡Que  una  mujer  me  engañase! 
Que  un  hombre  vil  me  venciese ! 
Que  en  mi  poder  la  tuviese, 

Y  la  ocasión  no  gozase ! 

:  Ah  cielo  airado  \  cruel ! 
Si  os  ofende  nombre  igual. 
Dadme  ya  el  último  mal, 

Y  os  diré  piadoso  en  él. 


EL  TEJEDOR  DE  SEGOVIA.-.  SEGUNDA 

Hoy  me  maud ,  cielos,  boy 
Me  matad.  —  Haz  prevenir 
Caballos  en  que  partir  ' ' 

A  la  corte,  pues  estoy 
Obligado  é  acompañar  ' 

Al  Rey ,  que  boy  parte  á  la  sierra. 

(VaseFineo.) 
¿  Quéha^ñas  hará  en  la  guerra? 
Qué  moros  ha  de  matar 
Un  hombre,  cuyo  valor. 
Con  ventaja  tan  notoria, 
No  pudo  llevar  Vitoria 
De  un  humilde  tejedor? 


ESCENA  XT. 

CHICHÓN,  entrapajada  la  cabeza,  con 
báculo,  y  maeüento.'^EL  CONDE. 

CmCHON. 

A  besar  llega  tus  pies 
La  sangrienu  calavera 
De  tu  criado :  pondera 
Cuál -me  viste,  y  cuál  me  ves 
Por  cumplir  tus  intenciones. 

COflM. 

¡Chichón! 

CHICHÓN. 

Ya  puedes  pasar 
Al  plural  del  singular : 
Llámame,  señor,  chichones. 
Preso  el  Tejedor  y  preaa 
Teodora,  se  desató 
Por  ensalmo  f  y  empezó 
A  matar  con  tanta  priesa 
Las  pulgas,  que  los  venteros, 
De  sangre  de  mis  costillas 
Dieron  en  hacer  morcillas 
Que  coman  lospassjeros. 

E8CE1IAXVI. 

FINE0.--DICHOS. 

Fnno. 
Perdidos  somos,  selior ; 
Que  un  gran  escuadrón  de  gente 
Mascarada  y  diUffenle 
Ha  cercado  al  reoedor 
La  quinu ,  y  fvmieBdo  guardas 
A  las  puertas ,  ooo  violento 
Furor  viene  á  to  aposento. 

COlfDB. 

¿Qué  temes?  Qué  te  acobardas? 
A  mi  ¿quién  se  ha  de  atrever? 


DON  FERNANDO,  6ARGERAN,  DORA 
ANA  p  BARBOLEíoe,  c&m  mótcarn,^ 
Dichos. 

«AaCBBAR. 

Aqui  está  el  Conde. 

GHM»0SC.  {Ap.) 

Sin  duda 
Es  el  Tdedor.  ¡Ayuda, 
Cielos!  Quiérome  esconder 
Tras  déla  cama  del  Conde. 
¡Aqui  pagaréis ,  Chichón ! 
Tarde  ó  presto,  á  la  traición 
El  castigo  corresponde.    (Eicándeie.) 

CONDK. 

Hombres,  ¿quién  sois?  ¿Qué  qoereiSi 
Que  con  tan  foca  osadia 
El  respeto  y  cortesía 
A  mi  grandeza  perdéis? 

DOll  FEHÜAÜDO. 

No  admiréis  mi  atrevimiento; 
Que  yo  aqui  para  con  vos 
De  la  justicia  de  Dios 


PARTE.  4ii 

Soy  un  humano  bistruraento. 

Y  aunque  vale  tanto  el  iy)mbre 
Que  os  da  el  mundo ,  viene  á  ser, 
En  queriéndole  ofender , 

El  mayor  señor  un  hombre. 
¿Conocéis  esta  villana? 

CONDE. 

Bien  la  conozco. 

non  FEaNAiiDO. 

¿Sabéis 
Que  es  esta  mujer ,  que  vel« 
En  traje  humilde,  doña  iüoa 
Ramírez,  cuyo  iina^'e 
Es  igual,  si  no  mejor. 
Que  el  vuestro ,  y  que  vuestro  amor 
La  disfraza  en  este  tn^e , 
Dando  á  sus  prendas,  perdidas 
Por  ser  en  vos  empleadas , 
Esperanzas  engañadas 

Y  promesas  mal  cumplidiis? 

COÜDC. 

¿Yo  á  doña  Ana?... 

DON  FKRRAHDO. 

Yo  no  espero 
Aqui  vuestra  confesión ; 
Que  plenaria  información 
Basta  á  mover  el  acero. 
Daldepues  luego,  al  momento. 
La  mano  que  la  debéis, 
O  á  vuestro  suplicio  haréis 
Teatro  deste  aposento. 

FiNEO.  {Ap,  al  Conde») 
Sin  duda  es  el  Tejedor 
En  la  voz ;  y  pues  es  vano 
Resistir,  dale  la  mano. 
Libra  tu  vida,  señor, 
Del  gran  peligro  que  ves; 
Pues  siendo  obligado  á  ello 
Con  violencia,  el  deshacello 
Será  tan  fácil  después. 

CONDB. 

Ap,  á  Fineo.  Bien  dices.)  Llega,  doña 
)ue  felizmente  se  emplea  [Ana; 

En  ti  mi  mano :  no  sea 

Tan  justa  esperanvi  vana. 

DOÑA  A!U. 

Bien  sabes.  Conde  y  señor, 
Que  cuando  no  te  obligara 
Tu  palabra  y  fe,  bastara 
A  merecerte  mi  amor. 

CONDE. 

A  tu  flneza  es  debida 
Tan  justa  correspondencia. 
{Ap.  \  Ah  enemiga,  esta  violencia 
Me  pagaréis  con  la  vida  I ) 

{hanu  loi  manos.) 

Mi  mano  es  esta ;  ya  soy 
Tu  esposo. 

DOffAANA. 

Yo  venturosa. 
Pues  doy  la  mano  de  esposa 
A  quien  vida  y  alma  doy. 

DON  FERlIAffDO. 

Dejadnos  solos  agora ; 

Que  al  Conde  tengo  que  hablar. 

FmBO.'(Ap.) 
¿Más  queda  que  averiguar? 

CONDE.  (^.) 

Por  ti,  enemiga  Teodora, 
Vengo  á  tan  pesado  lance. 

DOÑA  AMA.  (Ap.) 
Pedirle  querrá  sin  duda  * 

Que  con  el  Rev  le  dé  ayuda 
Para  que  perdón  alcance. 
Mas  no  le  nubiera  ofendido 
Si  esta  fuera  su  intención. 
En  medrosa  confusión 


Pero  la  llave  le  ha  echado 
Por  defuera  al  aposentó. 
¡Triste  de  mí!  ¿Qué  he  de  hacer. 
Encerrado  con  un  muerto? 
i  Qué  ff  ustosa  compañía  I 
Temblando  estoy.  Yo  confieso 

Hue  fui  siempre  con  los  vivos 
allina ;  mas  con  los  muertos 
Soy  un  tátara-gallina. 
Por  esta  ventana  quiero 
Descolgarme.  Ya  la  turba 
De  los  salteadores  fieros 
Hacia  la  sierra  camina. 
De  las  sábanas  del  lecho 
Del  triste  Conde  podré 
Hacer  escalas  al  vjento ; 
Que  hay  tan  mal  olor  aquí , 
Que  me  atafago  y  mareo ; 
Aunque  no  sé  de  los  dos 
Cuál  huele  mal,  yo  ó  el  muerto.  (Vase.) 


Paerto  de  Guadarrama. 


EL  TEJEDOR  DE  SEGÓ  VIA.— SEGüNDiV  PARTE. 
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ESGEBIA 

DON  FERNANDO,  GARCERAN,  CA- 
MACHO,  CORNEJO,  bandoleros. 

{Dentro  rtiido  de  batalla. ) 

DON  FERNANDO. 

Esta  es  la  ocasión,  amigos, 
En  que  Justamente  espero 

?ue  dore  un  honroso  un 
odos  los  pasados  yerros. 
Vitoríoso  el  berberisco , 
Sigue  el  alcance,  y  los  nuestros 
Sin  orden  va  se  retiran ; 
Por  mil  valemos  los  ciento 
En  la  sierra,  donde  estamos 
Ejerciudos  y  diestros. 
Acometamos  en'^rden , 

Y  la  furia  reparemos 
De  los  castellanos.  £a , 

Al  Rey,  á  la  patria,  al  cielo, 
A  quien  viviendo  ofendimos , 
Obliguemos  hoy  muriendo. 

GARCERAN. 

Con  tan  valiente  caudillo 

Y  con  tan  honrado  intento. 
Será  un  rayo  cada  brazo, 

Y  una  peña  cada  pecho. 

CORNEJO. 

Acomete,  capitán; 
Que  todos  te  seguiremos. 

CAMACHO. 

Restauremos  lo  perdido. 

JARAMILLO. 

Acometamos.  ¡A ellos! 

(Pónense  la$  matearas. ) 

^CESA  XXL 

EL  REYt  el  marqués,  armado»,  con 
las  espadas  desnudas.  —Dichos. 

HARQCÉS. 

Toma  un  caballo,  señor, 

Y  salva  tu  vida. 

RET. 

^  ¡Ah  délos! 

Defended  la  causa  mia. 
Pues  yo  la  vuestra  defiendo. 

DON  FERNANDO. 

Volved ,  volved ,  castellanos  ; 
Que  no  los  moros,  el  miedo 
Ks  quien  os  vence  y  os  sigue. 
Volved.  ¡Santiago!  ¡ á  ellos! 
( Vase  don  Femando  y  los  tuyos. ) 


RET. 

¿Qué  escuadra  es  esa,  Marqués, 
Que  con  los  rostros  cubiertos , 
Valerosamente  embiste 
Contra  el  campo  sarraceno? 

■ABQCáS. 

Favor  al  cielo  has  pedido, 
Y  te  da  favor  el  cielo. 

RET. 

Volved,  soldados,  volved ; 
Cobren  los  heroicos  pechos  ' 
La  reputación  perdicu.  . 

MARQUES. 

Ya  sube  el  moro  sangriento 
Huyendo  por  los  peñascos , 
Por  donde  bajó  siguiendo. 

RET. 

Embestid ,  Marqués,  volved 
Por  mi  honor  y  por  el  vuestro. 
Pues  por  vos  y  vuestro  hijo , 
Que  en  un  lance  tan  estrecho 
Se  ha  ocultado»  os  obligastes 
A  pelear. 

■ARQDÉS. 

Sabe  el  délo        . 

?ue  estov  de  haberle  engemhrado 
an  corrido ,  que  deseo 
Morir  por  no  verle  vivo , 
O  vivir  por  verle  muerto. 

RET. 

Partid ;  oue  yo,  de  cansado. 
Llamas  doy  en  vez  de  aliento, 
Y  sobre  esta  dura  pefta 
Con  la  Vitoria  os  espero. 

SOLDADOS.  (Dfii/ro.) 
¡Vitoria,  Castilla! 

*    RET. 

¡Gradas 
Os  hago ,  Seff  or  inmenso , 
Que  de  las  piedades  vuestras 
El  tesoro  habéis  abierto!  (Vase.) 

ESGEllAXXn. 

CHICHÓN,  con  la  espada  desnuda. 

Agora  que  por  la  sierra 

Suben  los  moros  huyendo , 

Seguro  podré  salir 

De  entre  las  peñas,  y  quiero 

Partidpar  de  la  glona 

De  los  vencedores.  —  Perros , 

¿De  perros  os  volvéis  liebres? 

Aguardad ;  que  quiere  haceros 

Chichón  á  todos  chichones. 

E8GE1IA  XXm. 

EL  MARQUÉS,  herido:  DON  FERNAN- 
DO, acuehillándoU;  CHICHÓN ;  des^ 
pues,  EL  R£Y. 

■ARQOlfS. 

¿Quién  eres,  hombre?  ¿Qué  es  esto. 
Que  después  de  hai)er  vencido 
Los  moros,  el  fuerte  acero 
Contra  los  cristianos  vuelves? 

DON  FERNANDO. 

Solo  contra  ti  lo  vuelvo. 
Fernando  Ramírez  soy... 

(Sale  el  Rey^  y  quédase  retirado  eseu- 
ekando,) 

EET.  (Ap.) 
¡Qué  escucho! 

DON  FERNANDO. 

A  quien  quiso  el  ciclo 
Dar  vida  porque  mostrase 
Las  lealtades  de  mi  pecho. 


í 


;  Dándole  Vitoria  al  Rey, 
¡  Y  á  ti  el  castigo  sangriento 
I  De  los  injustos  agravios 

Que  á  mí  y  á  mi  padre  has  hecho. 
RET.  (Ap.) 

¡  Misterios  del  cielo  son ! 

No  quiero  oponerme  ál  cíelo. 

CHICHÓN.  (Ap.) 
El  Tejedor  al  Marqués 
Le  está  dando  pan  de  perro. 

MARQUÉS.  (Cayendo.) 
Muerto  soy.  Tente ,  Fernando ; 

Y  pues  va  muero ,  confieso 
Que  á  tí  y  á  tu  noble  padre 
La  vida  y  honor  os  debo. 
Testimonio  os  levanté. 

De  la  envidia  vil  éfeto. 

REY. 

Basta ,  Femando ;  deten , 
Pues  lo  confiesa ,  el  acero. 

DON  FERNANDO. 

Tu  majestad  lo  ha  escuchado? 
Jon  eso  estoy  satisfecho. 

Y  con  que  su  hijo  el  Conde 
Ha  confesado  lo  mesmo. 

GHICBON. 

Dello  soy  testigo  vo; 
Que  debajo  de  su  lecho. 
Lo  que  refiere  Femando, 
Le  vi  confesar  muriendo. 

DON  FERNANDO. 

Yo,  señor,  le  di  la  muerte 
Por  agravios  que  me  ha  hecho ; 
Que  su  injusta  tiranía 
Me  obligó  á  ser  bandolero. 
Por  él  y  su  padre  el  mió 
Mancho  el  teatro  fUnesto, 

Y  yo  con  astuto  en|;año 
Salvé  la  vida ,  pomendo 
Mis  vestidos  á  un  c^áver. 
Con  que  mi  muerte  creyeron. 
Quitó  el  honor  á  mi  hermana ; 

Y  á  mi  esposa  pretendiendo. 
Porque  lo  impedí,  en  mi  rostro 
Imprimió  los  cinco  dedos. 
Humilde  pongo  á  tus  pies 

Mi  cabeza ,  si  merezco  i 
Pena  cuando ,  siendo  noble , 
Tan  justamente  me  vengo. 

RET.     «^ 

Femando ,  á  vuestro  valor 

Y  al  de  vuestra  gente  debo 
La  Vitoria  que  hoy  alcanzo; 

Y  cuando  fueran  los  vuestros 
Delitos,  y  no  venganza^ 

Tan  justas,  les  diera ,  en  premio 
De  hazaña  tan  valerosa , 
En  mi  gracia  el  lugar  mesmo 
Que  os  quitó  la  envidia.  Lleguen 
Vuestros  soldados;  que  quiero 
Conocerios  y  premiarios. 

ESCENA  XXIV. 

GARCERAN,  CAMACHO,  CORNFJO, 
JARAMILLO,  SANDOLEROS.— EL  REY, 
DON  FERNANDO,  CHICHÓN;  EL 
MARQUÉS ,  muerto. 

GARCERAN. 

Todos,  gran  señor,  ponemos 
A  vuestros  pies  estas  vidas , 
Que  leales  os  sirvieron. 

RET. 

Todos  quedaréis  premiados 
De  vuestros  heroicos  hechos. 
Mas  decid ,  Femando,  ¿vive 
Vuestra  hermana? 
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DON  FmiAlfDO. 

En  ese  pueblo 
Traje  aldeano  la  oculta... 
—Pero  ya  con  el  contento 
De  la  yi  loria  se  acercan 
Los  villanos ,  y  con  ellos 
Mi  hermana  y  mi-esposa,  á  daros 
La  norabuena. 


TEODORA,  DOSA  ANA  y  villanos. 
Dichos. 

DOSfá  AÜA. 

Lleguemos 
A  besar  los  pies  al  Rey. 

DON  FERNANDO. 

Llega ,  esposa ;  qoe  ya  el  cielo 
Dio  fin  é  nuestras  desdichas , 
Y  ¿  tus  finezas  el  premio. 
Llega ,  hermana ,  y  á  su  allexa , 


Por  la  merced  oue  me  ha  hecho. 
Le  besa  las  reates  plantas. 

TEODORA. 

Humildes  besan  el  saelo 

Que  honran  tus  pies  nuestros  labios. 

bet: 

Alzad ;  que  honraros  deseo , 
Por  esposa  y  por  hermana 
De  Femando. 

•   DON  PEINANDO. 

Y  yo  con  eso, 
Lo  que  ofrecí  tejedor. 
Cumpliré,  Teodora ,  siendo 
Fernán  Ramírez,  pues  eres 
De  noble  sanare ,  y  les  debo 
La  mano ,  el  honor  y  vida 
A  tus  firmes  pensamientos. 
Y  ¥os,  Garceran,  pues  ya 
Veis  sin  mancha  el  claro  espejo 
De  mi  honor,  y  el  de  mi  hermana 
Qjuedó  restaurado  siendo 


Su  esposo  él  GoBde ,  la  mano 
Le  dad ,  si  acaso  os  merezco 
PorcuSóado. 

OAtCEKAN. 

SldofiaAiia 
Quiere  premiar  mis  deseos , 
Será  colmada  mi  dicha , 
Pues  gano  en  nn  punto  mesmo 
El  más  Terdadero  amiipo 
Y  el  mis  Taleroso  deom. 

DOÜAARA. 

Bien  merece  tanto  amor 
La  mano  y  alma. 

CHICHOS. 

Y  con  esto 
Puede  Femando  en  ilbridas 
Darme  perdón  de  mis  yeiros. 

DOH  FEUCAHDO. 

Yo  los  perdono,  con  ser 
Tan  grandes,  por  ver  si  puedo 
Obligar  así  al  Senado 
A  que  perdone  loe  imestroi. 


LOS  PECHOS  PRIVILEGIADOS. 


PERSONAS. 


EL  REYDELEON^^ato». 
RODRIGO  DE  VILLAGÚ- 

MEZ,  ffaUm. 
EL  REY  DON  SANCHO,  ^- 

lan. 


RAMIRO,  galán. 
EL  CONDE  BIELENDQ,  vie- 
jo grave, 
hE^mJDO,  su  hijo. 
ÑUÑO,  criado  del  Conde. 


CUARESMA,  gr adato. 
LEONOR ,  dama, 
ELVIRA,  dama, 
JIMENA,vü/ayia. 
UN  PAJE. 


MENDO,  e&rtetano, 
OTRO  CORTESANO. 
FORTUN,  criado  del  rey 
don  Sancho. 

Dos  TÍLLANOS. 


La  eicena  es  en  León  y  en  tata  aldea. 


ACTO  PRIMERO. 


SaloD  del  real  alcázar  de  León. 


ELGONDE,  RODRIGO. 

B00RI60. 

Famoso  Melendo ,  conde 
De  Galicia,  no  penséis 
Que  la  pretensión  que  Teis » 
Solo  ai  amor  corresponde 
De  mi  adorada  Leonor; 

?ae  fuestra  firme  amistad 
ieliemás  autoridad 
En  mi  pecho  que  su  amor. 
Por  esto  me  resolví 
A  lo  que  el  alma  desea , 
Porque  parentesco  sea 
Lo  que  amistad  basta  aqni. 

QOflDE. 

Rien  pienso,  noble  Rodrigo 
De  Vulasómez ,  que  estáis 
Seguro  de  que  gozáis 
El  primer  lugar  conmigo 
De  amistad  ;  nien  lo  he  mostrado 
Con  una  y  otra  fineza , 
Pues  yo  he  sido  de  su  alteza 
Ayo ,  tutor  ▼  privado ; 
Y  aunque  el  amor  be  entendido 
Que  os  tiene  su  majestad , 
Estimo  vuestra  amistad 
Tanto,  que  no  me  han  movido 
A  que  del  quiera  apartaros 
Los  celos  de  su  privanza ; 
Que  esta  es  la  mavor  probanza 
lúe  de  mi  fe  puedo  daros ; 
me  es  alta  razón  de  estado, 
)i  bien  no  conforme  ¿  ley , 
No  sufrir  cerca  del  Rey 
Competidor  el  privado ; 
Porque  la  ambición  inquieta 
Es  die  tan  vil  calidad , 
Que  ni  atiende  á  la  amistad , 
Ni  el  parentesco  respeta. 
Mas  aunque  es  tan  verdadera 
Mi  amistad ,  no  por  amigo 
Me  obligáis;  que  por  Rodrigo 
De  Villagómez  os  diera 
También  de  Leonor  la  mano, 
Alegre  y  desvanecido 
De  lo  que  con  tal  marido 
Gana  mi  hga,  y  yo  gano. 

BODBIGO. 

Las  plantas ,  Melendo,  os  beso 
Por  (a  merced  que  me  Jiaceis. 

Gónas. 
'Alzad ,  alzad ;  que  ofendéis 


Vuestra  estimado»  con  eso , 
Pues  ni  el  reino  de  León 
Ni  España  toda  averigua 
O  calidad  más  antigua , 
O  más  ilustre  blasón 
Que  vuestra  prosapia  ostenta, 
A  quien,  para  eternizallos, ' 
Dan  fuerza  tantos  vasallos, 

Y  tantos  lugares  renta. 

RODiiao. 
Todo ,  gran  Melendo ,  es  poco 
Para  que  alcanzar  pretenda 
De  vuestra  sangre  nna  prenda , 
Cuyo  bien  me  vuelve  loco : 

Y  asi ,  con  vuestra  licencia , 
Al  Rey  la  quieropedir; 
Que  no  basta  á  resistir 

El  deseo  la  paciencia. 

COlfDI. 

Y  yo  llevar  al  instante 

La  alegre  nueva  á  Leonor , 
De  que  es  mi  amigo  mayor 
Su  más  verdadero  amante. 


¿SGEBIA  O. 
RODRIGO. 

En  tanto  bien ,  pensamiento, 
iQué  resta  oue  desear. 
Sino  soló  refrenar 
Los  impulsos  del  contento? 
Que  según  del  alma  mia 
La  capacidad  excede , 
Como  la  tristeza ,  puede 
Matar  también  la  alegría. 
Al  Rey  quiero  hablar.  El  viene: 
Su  licencia  y  mi  ventara 
La  esperanza  me  asegura 
En  el  amor  que  me  tiene. 

ESCENA  m. 

EL  REY.  — RODRIGO. 

IBT. 

¡Rodrigo! 

noMiioo. 
iSefior!... 

ncT. 
Agora 
A  buscaros  enviaba; 
Que  ya  sin  vos  dilataba 
A  muchos  siglos  un  hora. 

aODBIGO. 

1  Cuándo  pude  merecer. 
Señor ,  gozar  tan  crecido 
Favor? 

BIT. 

A  tiempo  he  venido 


En  que  el  vuestro  he  menester. 

BODBIGO. 

Hoy  mi  ventura  de  nuevo 
Comenzaré  á  celebrar. 
Si  en  alffo  empiezo  á  pagar 
Lomucoo,  señor,  que  os  debo. 

BIT. 

En  algo  no ;  en  todo ,  amigo. 
Me  daré  por  satisfecho. 

BODBIGO. 

Acabe  pues  vuestro  pedio 
De  ser  liberal  conmigo. 

BET. 

Yo  estoy  (por  decirio  todo 
De  una  vez)  enamorado; 
Y  es  tan  alto  mi  cuidado. 
Que  no  puedo  tener  modo 
De  remediar  mi  pasión 
Si  vos  no  sois  el  tercero , 
Porque  las  prendas  que  quiero , 
Prendas  de  Melendo  son. 

(Vaí¿.)l  BODBIGO.  {Ap,) 

i  Ay  de  mi !  Leonor  será : 
¿Quién  lo  duda? 

BET. 

Vos,  Rodrigo, 
Sois  tan  familiar  amigo 
Del  Conde ,  que  no  podrá 
Darme  mayor  confianza 
Otro  que  vos,  ni  tener 
Ocasión  de  disponer 
Los  medios  á  mi  esperanza , 
Que  como  á  su  bien  mayor» 
A  los  favores  aspira 
De  la  hermosa  doña  Elvira. 

BODBIGO.  [Ap.) 

Cobró  la  vida  mi  amor. 

BET. 

Este  es  el  bien  que  pretendo 
Por  vuestra  mano  alcanzar. 

BODBIGO. 

iTemeis  que  os  ha  de  negar 
La  de  su  hija  Melendo, 
Si  os  queréis  casar,  señor? 
Declaraos  con  él ;  que  es  cierto 
Que  alcanzaréis  por  concierto 
Lo  que  intentáis  ^  amor. 

BIT. 

En  tan  poco  habéis  creído 
^ue  me  estimo ,  que  os  pidiera , 
Si  ser  su  esposo  quisiera , 
El  favor  que  os  he  pedido? 

BODBIGO. 

Y  en  tan  poca  estimadoD 
Js  tengo  yo ,  que  debia 
Presumir  que  en  vos  cabia 
Injusta  imaginación? 
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•  < 


^Y  en  tan  poco  me  estimáis , 

me  est  imo  yo ,  que  crea 
Que  para  una  cosa  fea 
Valeros  de  mi  queráis  ? 

Y  al  fin ,  ¿tan  poco  entendéis 

Que  estimo  al  Conde,  que  entienda 
Que  vuestra  afición  le  ofenda , 
Si  ser  su  yerno  podéis  ? 

BET. 

A  mi  j  al  Conde  y  i  tos, 
Rodn^o,  estimar  es  justo; 
Mas  ni  tiene  ley  el  ^usto, 
Ni  razón  el  c¡e¿o  dios. 

Y  cuando  Sancoo  Garda , 
Conde  de  Castilla ,  intenta 
(Porque  así  la  paz  aumenta 
Entre  su  gente  v  la  mía) 
Darme  de  dofia  Mayor , 
Su  hermosa  hija ,  la  mano , 

Y  el  leonés  y  el  castellano 
Tuvieran  por  loco  error, 
Pudiendo ,  no  efetuallo , 
¿Con  qué  disculpa  ó  qué  ley 
Trocará  su  igual  un  rey 
Por  la  hija  de  un  vasallo? 

RODaiGOl 

Pues  si  en  eso  corresponde 
A  la  razón  vuestro  pecho , 
¿Por  qué  también  no  lo  ha  hecho 
Para  no  ofender  al  Conde  ? 

EET. 

Porque  lo  primero  fundo 
En  buena  razón  de  estado, 

Y  en  estar  enamorado , 

Que  es  sinrazón,  lo  segundo. 
Esto  habéis  de  hacer  por  mi. 
Sí  es  que  mi  vida  estimáis» 

Y  si  el  lugar  deseáis 
Pagar  que  en  el  alma  os  di. 

RODRIGO. 

Señor,  mirad... 

RET. 

Ciego  estoy : 
No  me  aconsejéis ,  Rodrigo. 
Esto  haced,  si  sois  mi  amigo. 

RODRIGO. 

Alfonso ,  porque  lo  sov , 
Os  pon^o  de  la  verdad 
A  los  OJOS  el  espejo; 
Que  se  ve  en  el  ouen  consejo 
La  verdadera  amistad. 

RET. 

Yo  me  doy  por  advertido , 

Y  del  consejo  oblieado: 
Mas  pues ,  habiéndole  dado , 
Con  quien  sois  habéis  cumplido, 
Determinándome  yo 

A  no  tomalle ,  Rodrigo , 
Debe  ayudarme  mi  amigo 
A  lo  mismo  que  culpó. 

RODRIGO. 

Nunca  disculpa  la  ley 
De  la  amistad  el  error. 

RET. 

Í Disculpa  queréis  mayor 
¡ue  hacer  el  gusto  del  Rey? 

RODRIGO. 

Antes  seré  más  culpado , 

Y  de  eso  mismo  se  ar^ye. 
Porque  del  Rey  se  atribuye 
Siempre  el  error  al  privado. 

Y  con  razón ;  que  es  muy  cierto 
Que  el  divino  natural 

Que  da  la  sangre  real 

No  puede  hacer  desacierto. 

Si  al  genio  bien  inclinado 

De  quien  solo  bien  se  aguarda, 

Hacen  dos  ángeles  guarda , 


Y  aconseja  on  buen  privado. 

lET. 

Líbreos  Dios  que  la  pasión 
Del  amor  símete  al  Jley ; 
Que  ni  hay  consejo  ni  ley , 
Ni  sanare  ni  inclinación; 
Antes  llega  á  enfurecer 
Con  tanta  mayor  violencia , 
Cuanta  mayor  resistencia 
Tuvo  el  amor  que  vencer. 

Y  puesto  que  me  venció , 

Y  he  llegado  á  resolverme. 
Os  toca  ya  obedecerme , 
Si  aconsejarme  os  tocó. 

RODRIGO. 

Señor,  la  misma  raion 
Por  que  á  mi  me  lo  encargáis. 
Hace,  si  bien  lo  miráis. 
La  mayor  contradicion ; 
Que  si  á  Elvira  puedo  hablar , 
Por  ser  amigo  dfel  Conde, 
Con  eso  mismo  os  responde 
Mi  fe  que  me  he  de  eicusar ; 
Pues  ni  yo  fuera  Rodrigo 
De  Villagómez,  ni  fbera 
Digno  de  que  en  mi  cupiera 
El  nombre  de  vuestro  amigo, 
Si  solo  por  daros  gusto 
En  un  caso  tan  mal  hecho , 
Hiciera  á  un  amigo  estredio 
Un  agravio  tan  injusto. 

RET. 

Si  os  sentís  más  obligado 
A  su  amistad  que  á  la  mia, 
Serviráme  esta  porfía 
De  haberme  desengañado; 
Pero  si  valgo,  Rodngo 
De  Villagómez,  con  vos 
Más  que  el  Conde,  una  de  dos : 
Hacerlo ,  ó  no  ser  mi  amigo. 

RODRIGO. 

Si  yo  no  lo  he  merecido 
Por  mi  sangre  y  mi  valor. 
Muy  caro  dais  el  favor, 
A  precio  de  honor  vendido ; 
Que  ese  es  modo 'con  que  suele 
Levantarse  á  la  privanza 
Del  Rey ,  solo  quien  no  alcanza 
Oirás  alas  con  que  vuele ; 
Mas  no  quien  pudo  llegar 
Por  sus  partes  á  subir, 

Y  merece  con  servir, 

Y  no  con  lisonjear. 

RET. 

Vuestra  opinión  os  engaña ; 
Que  á  quien  lisonjas  desea. 
Sirve  quien  le  lisonjea 
Masque  quien  le  desengaña. 

Y  para  que  os  reduzgais , 
Advertid  que  es  necedad 
Perder  de  un  rey  la  amistad 
Por  lo  que  no  remedíais ; 
Que  para  este  fin,  Rodrigo, 
Mil  vasallos  tendré  yo 

Sin  dificultad;  vos  no 
Fácilmente  un  rey  amigo. 

RODRIGO. 

Para  hacer  yo  lo  que  debo , 
Solo  á  lo  que  debo  miro ; 
Ni  á  otros  efetos  aspiro. 
Ni  de  otras  causas  me  muevo. 
Lo  que  yo  solo  no  hago , 
Decís  que  muchos  harán; 
Mas  esos  mismos  darán 
Lustre  á  la  deuda  que  pago; 
Pues  cuando  os  pierda,  señor, 
DiHin  que  entre  tantos  fui 
Solo  yo  quien  me  atreví 
A  perderos  por  mi  honor. 


i  Los  malos  bonm  tos  haenos , 
!  Como  honra  la  noche  al  día ; 
i  Que  sin  tinieblas,  tendría 
El  mundo  la  luien  ménoB. 

RET. 

Basta ;  que  es  poco  respeto 
Tanto  ar|^roentar  conmigo; 

Y  advertid ,  si  como  amigo 
Os  descubrí  mi  secreto. 
Supuesto  que  os  resolvéis 
A  no  hablar  á  la  qne  ndon 

Mi  pecho ,  qne  os  mando  agora. 
Como  rey ,  que  lo  calléis 

Y  no  me  volváis  á  ver ; 
Que  si  á  precio  del  honor 
Juz^is  caro  mi  fiTor, 
Debiérades  entoider 

Que  en  esta  cambre  qne  toco 
Es  el  más  alto  interés 
Ser  mi  amico ;  y  si  lo  es. 
Nunca  mucho  oosió  poco.        (íf 

E8GE1IA  IV. 

RODRIGO. 

¿  Esto  es  servir?  ¿Estos  son 
Los  premios  de  la  flnesa. 
Los  fines  de  la  grandeit. 
Los  frutos  de  la  ambictonf 
¿  De  modo  que  la  razón 
No  ha  de  ser  ley  .sino  él  gasto, 

Y  que  cuando  el  Bey  noesjotts^ 
Quien  conserva  sn  privana 
Viene  á  dar  cierUproliaBia 
De  que  también  esinjosto? 
Pues  no ,  no  perdáis,  nonor. 
La  alabanza  mas  segura; 
Que  ser  privado  es  ventora, 
No  quererlo  ser ,  valor. 

El  privar  es  resplandor 
De  ajenos  rayos  prestado , 

Y  es  luz  propia  haber  mostrado 
Que  quiso  ser  más  Rodrígo 
Buen  amigo  de  su  amigo, 
Que  d&su  rey  mal  |>ijvado. 
Perdí  su  gracia  y  mi  amor 

A  Leonor ;  que  es  justa  ley 
Que  sin  licencia  del  Rey 
No  me  dé  el  Conde  á  Leonor. 
Su  indignación  y  mi  honor 
Pedilla  me  han  impedido. 
Pues  su  sangre  he  ya  entcáuiido 
Que  quiere  el  Rey  ofender; 
Mas  el  valoren  perder 
Hace  lograr  lo  perdido. 
Perdiendo  pues, corazón, 
Ganemos  la  mayor  g[loria; 
Que  es  la  más  alta  victoria 
Vencer  la  propria  oasion. 
Combátame  la  amoicion. 
Aflíjame  el  amor  loco ; 
Que  en  estas  desdichas  toco 
De  la  virtud  el  valor, 

Y  sí  es  ella  el  bien  mayor. 
Nunca  mucho  costó  poco.         (w 


Galle. 
ESCENA  ▼. 

RAMIRO,  CUARESMA. 

COARESVA. 

Al  fin  eres  ya  privado 


fe 


el  Rey? 


Si. 


RAnno. 


CrARCSMÁ. 

¿Ycómo,  seltor, 
Dime,  has  de  ser  en  sn  amor 
Privado?  ¿puroóagnado? 


lUMIlO. 

No  entiendo  esa  distinción. 

CÜARESIIA. 

Va  la  explicación.  Aquel 
Que  tratando  el  Rey  con  él 
Solo  las  cosas  que  son 
De  gusto,  vive  seguro 
l)e  quejosos  maldicientes 
Y  cansados  pretendientes. 
Llamo  yo  privado  puro; 
Mas  el  triste  á  quien  le  dan 
Un  trabajo  tan  eterno. 
Que  es  del  peso  del  gobierno 
Un  lustroso  ganapán 
(Aunque  al  poeta  desmienta 
Que  suele  llamarlo  Atlante, 
Pues  no  hay  cosa  mas  distante 
Del  cielo  que  este  sustenta. 
Que  la  carga  del  gobierno. 
Que  infierno  se  hade  llamar , 
Si  es  que  el  eterno  penar 
Se  puede  llamar  iofiemo); 
Este  pues,  que  siempre  lidia 
Con  tantos ,  tan  diferentes 
Cuidados ,  que  á  los  prudentes 
Da  compasión ,  y  no  envidia ; 
Este,  que  no  hav  desdichado 
Caso ,  aunque  sin  culpa  suya , 
Que  el  vulgo  no  le  atribuya , 
Llamo  yo  privado  aguado; 
Pues  como  quita  el  sabor 
Al  vino  el  agua ,  es  tan  grave 
Su  pena ,  que  no  le  sabe 
El  ser  privado  á  favor. 

RAvno. 
Yo,  según  ese  argumento, 
Vengo  a  ser  privado  puro. 

CUAEKSMA. 

Con  eso  tendrás  seguro 
El  gusto,  poder  y  aumento. 
Mas  di,  i  cómo  la  afición 
Del  Rey  pudiste  alcanzar? 

KAsno. 
Eso  no  has  de  preguntar; 
Que  es  secreu  la  ocasión. 

COARBSMA. 

¿Secreta? 

BAano. 
Cuaresma,  si. 

CUARESMA. 

¿Y  no  la  puedo  saber? 


No. 


RAMIRO. 


CUARESMA. 

¡Qué  tal  debe  de  ser, 
Poes  que  la  encubres  de  mi ! 

RAMIRO. 

Solo  te  he  de  declarar 
Que  en  el  lugar  que  perdió 
Villagómez,  entro  yo ; 
Que  al  Rey  no  supo  agradar , 

Y  con  ser  del  tan  bien  visto , 
De  sus  ojos  le  ha  apartado. 

CUARESMA. 

¿Con  expulsión  has  entrado , 

Y  de  un  hombre  tan  bienquisto? 
iOh  lo  que  dirán  de  ti! 

RAMIRO. 

Si  ha  sido  gusto  del  Rey , 

Y  el  obedecerle  es  ley, 

¿Por  qué  han  de  culparme  á  mi? 

CUARESMA. 

Porque ,  según  he  entendido , 
El  vulgo  mal  inclinado 
Siempre  condena  al  privado, 
Siembre  disculpa  al  caido. 
Mas  del  conde  Galiciano 

A. 


LOS  PECHOS  PRIVILEGIADOS. 
Es  esta  la  casa. 

RAMIRO. 

^  A  Elvira 

Quiero  hablar :  quédate  y  mira 
Que  si  viniere  su  hermano 
O  su  padre ,  al  mismo  instante 
Me  avises. 

CUARESMA. 

Si  en  eso  está 
El  servirte,  no  será 
Un  soplón  roas  vigilante. 

(Vttñie,) 

Sala  n  fasa  #el  eoode  Mclendo. 

E8GE1IAVI. 

RAMIRO. 

En  lo  que  vengo  á  emprender 
Sirvo  al  Rey,  si  al  Conde  ofendo : 
Y  asi,  perdone  Meleodo ; 
Que  al  Rey  he  de  obedecer. 
Elvira  es  esta,  y  me  ofrece 
La  soledad  coyuntura. 
Parece  que  la  ventura 
A  los  reyes  fiívorece. 

E8GEIIA  Vn. 

ELVIRA.^RAMIRO. 

ELVIRA. 

Ramiro,;  sin  avisar. 

Hasta  aqui  os  habéis  entrado! 

RAMmo. 
¿Cómo  ha  de  haber  avisado 

Huien  sola  os  pretende  hablar? 
el  Rey  soy,  hermosa  Elvira, 
Secretario ,  y  mensiüero 
Del  amor  más  verdadero 

Sue  el  tiempo  en  su  curso  admira, 
is  razones  perdonad. 
Si  poco  adornadas  son ; 
Que  el  ser  veloz  la  ocasión 
Dio  á  la  lengua  brevedad. 
El  Rev ,  en  fin,  confiado. 
Si  no  le  mienten  seitailes , 
De  que  no  son  desiguales 
Su  pena  y  vuestro  cuMado, 
Os  pide  tiempo  y  lugar 
Para  poder  visitaros. 
Porque  entre  morir  6  hablaros 
Ya  no  hay  medio  qjie  esperar. 

ELVIRA. 

Ramiro,  aunque  las  señales 
No  han  engañado  á  tu  alteza , 
Nunca  olvidan  su  nobleza 
Las  mujeres  principales. 
Mi  padre  ha  si^4ntor 
Del  Rey,  y  el  haber  pasado 
Juntos  la  niñez  ha  dado 
Con  la  edad  fuera  al  amor : 
No  lo  niego;  áotes  estoy 
Tan  rendida  y  abrasada , 
Que  mil  veces  despechada  f 
Me  pesó  de  ser  quien  soy. 
Esto  decid  á  su  alteza 
Porque  alivie  sus  enojos; 

Y  que  volviendo  los  ojos 
A  mi  heredada  nobleza , 
Si  en  mi  obligación  me  ofendo. 
Me  alegro  en  iqI  presunción ; 

8ue  no  es  el  rey  de  León 
ejor  que  el  coiide  Melendo. 

Y  tenicfndo  confianza 
De  que  puedo  ser  su  esposa , 
Si  es  la  obligación  penosa, 
Es  dichosa  la  esperanza 

§ue  me  da  mi  calidad ; 
asi,  si  Alfonso  roe  quiere, 
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Sin  ser  mi  esposo,  no  espere 
Conquistar  mi  honestidad ; 
Que  si  con  tal  sangre  y  fama 
Para  esposa  me  juzgó 
Pequeña,  me  tengo  vo 
Por  grande  para  su  dama. 

RAMIRO. 

Al  fin ,  ¿no  daréis  lugar 
De  que  os  hable? 

BLVnU. 

Sí  arriesgara 
La  opinión ,  ¿qué  me  queuara , 
Teniendo  amor  que  negar  ? 
Públicamente  me  vea 
Si  la  mano  quiere  darme; 
Que  si  no ,  yo  he  de  guardarme 
De  ouien  mi  infiunla  desea. 
Y  adiós ,  Ramiro ;  que  viene 
Gente. 

EBCEMA  Vm. 

RAMIRO. 

Adiós.— Esta  es  Leonor ; 
Mas  ocultalla  mi  amor   , 
A  los  intentos  conviene 
Del  Rey;  que  norque  á  semir 
No  llegue  el  Oonde ,  que  aspira 
A  los  amores  de  Elvira , 
A  roí  me  manda  fingir 
En  lo  público  su  amante « 
Para  encubrir  su  afldon. 
Callemos  pues,  corazón , 
Si  puede  en  amor  constante.     ( Vaie.) 

EñtEñAVL. 

LEONOR.—ELVIRA. 

LEONOR. 

Mucha  novedad  me  ha  hecho 
El  ver  á  Ramiro  aqui. 

ELVIRA^ 

Agora  sabrás  de  mi 
Lo  que  no  cabe  en  mi  pecho. 
Ya  no  me  quejo,  Leonor : 
Dichoso  es  ya  mi  cuidado ; 
Que  Alonso  se  ha  declarado, 

Y  paga  mi  firme  amor ; 

Y  de  su  parte  ha  venido 
Ramiro  á  solicitar 
Que  le  conceda  lugar 
De  verme. 

LEONOR. 

¿Y  qué  has  respondido  ? 

ELVIRA. 

Dije...  Mas  este  es  Rodrigo 

De  Villagómez :  después 

Lo  sabrás.  '  {Vaie.] 

ESCENA  X. 

RODRIGO.  — LEONOR « 


ROORIOO. 

(Ap.  Turbados  pies, 
Aqui  el  mayor  enemigo 
De  vuestra  honrosa  partida 
Os  presenta  el  ciego  amor; 
Mas  pasos  que  da  el  honor. 
No  es  bien  que  amor  los  impida. ) 
Cuando  os  oensaba  pedir, 
Leonor ,  el  bien  soberano 
De  vuestra  adorada  mano , 
Del  me  vengo  á  despedir 
Y  de  vos,  para  una  ausencia 
Tan  forzosa ,  que  ooo  ser 
Vos  mi  dueño,  la  he  de  hacer 
Aunque  no  me  deis  licencia. 
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¡;el  Re/  el  traidor  Ramiro, 
1  la  privanza  que  miro 
Procede  desta  ocasión. 
Cielos ,  i  por  qué  se  han  de  dar 
Honras  a  precjo  de  gustos? 
Por  qué  con  medios  ii^ustos 
Se  alcanza  un  alto  lugar? 

ESCEHASOV. 

BERMÜDO,  NÜNO.-EL  CONDE. 

BEBHODO. 

Aquí  está  Nufió,sefior. 

COIVDE. 

NuBo ,  ej  premio  y  el  castigo 
Te  muestro  :  pu^^ contigo, 
Si  no  el  amor ,  el  temor. 
Si  me  dices  la  verdad , 
No  solo  espera  el  perdón. 
Mas  el  mayor  galardón 
Que  se  debe  á1a  lealta^d. 

Hidalgo  soy  y  obligado 
getí,yelamorofende^ 
Si  aroenaiarmeJBretendes, 
Mayor  que  se  vio  eo  criado. 

C09DE. 

Dioie  pues :  ¿qué  te  quería 
Ramiro? 

ifufío. 

Seítor,. aguarda; 
Qae  el  oue  en  la  respuesta  tarda , 
O  es  culpado  ó  deseonfia 
Del  crédito,  ó  piensa  engawos 
Con  que  encubrirla  i^erdad ; 

Y  DO  arriesgo  mi  lealtad - 
A  ninffuno  destos  daños. 
A  Elvira  Ramiro  adora, 

Y  hoy ,  señor,  habló  con  ella 
En  tu  ausencia ,  y  para  vella 
Sola  esta  noche  é  deshora , 
Que  le  abriese  me  pidió  : 
Como  su  poder  temi; 

La  lengua  dijo  que  si , 
Pero  la  intención  que  no; 
Teniendo  el  dalle  esperanza 

Y  excusar  con  un  engaño 
Su  efeto ,  por  menor  daño 

?ue  arriesgarme  ¿  su  venganza , 
á  que  el  negocio  tratase 
Con  otro  menos  fíel 
Criado  tuyo,  y  con  él 
Lo  que  le  estorbo  alcanzase. 
Esto  pasa ;  y  si  en  mi  pecho 
Ha  sido  culpa  callarlo. 
La  esperanza  de  estorbario 
Sin  darte  pena ,  lo  ha  hecho. 

CONDE. 

Dame  los  brazos ;  ¿  qué  esperas  ? 

Amigo  ya,  no  criado. 

Hoy  a  gozar  de  mi  lado 

En  mi  cámara  subieras. 

Si  no  tuviera  segura 

Con  tal  portero  mi  casa ; 

Pero  no  ha  de  ser  escasa 

Mi  mano  ni  tu  ventura. 

De  Betánzos  la  alcaidía 

Es  tuya. 

tmSo.  . 
Dame  los  pies. 

Este  es  pequeño  interés ;  * 
Gozarle  mayor  confia. 
Mas  dime ,  ¿qué  hay  de  Leonor? 
¿Quien  la  sirve  ó  la  de»ea?    . 

RUflfO. 

SIIosapiera,nocrea    ' 
Tu  pecho  de  mi ,  señor , 


LOS  PECHOS  PRmLEGL\DOS. 

Que  lo  callará/Esto  sé ,.  * 
Yno  otra  cosa. 

CONDE. 

(4p.  Perdonp,     ■ 
Rey ,  si  tu  sacra  persona 
Iqjustamente  culpé: 
Error  fué,  que  no  malicia. 
Presumir  culpa  de  un  rey 
Que  es  la  vida  de  la  ley 

Y  el  alma  de  la  iusticia;) 

Hijo.  ¿  qué  haré  ?  Que  aunque  viejo, 

MeuenetallapasToQ, 

Que  es  fuerza  en  mi'conftislon 

Valerme  de  tu  consijo. 

BEiRIIUDO. 

Señor,  pues  es  importante 
Averiguar  si  mi  hermana 
Es  con  Ramiro  liviana.. 
Porque  muera  con  su  amante , 
Cumpla  con  él  b  tratado 
Ñuño ;  y  los  d<^s  estaremos 
Donde  ocultos  escuchemos 

Y  demos  muerta  al  ci|l|iado. 

CO!fBE. 

Olees  bien.  Hoy  has  de  ser 
Tú ,  Ñuño ,  quien  la  honra  mia 
Restaure. 

■    iiDffo. 
En  mi'fe  confia. 

CONDE. 

Vén ;  sabrás  lo  que  has  de  hacer. 
{Vante.) 
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Calle. 
E8GDIAXV. 

EL  REY T  RAMIRO,  de  noche. 


EABIBO. 

Al  fin  quedópersuadido 
El  portero  de  Melendo 
A  que  soy  yo  quien  pretendo 
A  Elvira. 

BEt. 

,  Cautela  ha  sido 

importante,  porque  asi 
Esté  secreto  mi  amor; 
Porque  tengo  por  mejor 
Que  tenga  queja  de  ti 
Que  de  mi  el  Conde,  si  acaso 
Algo  viene  á  sospechar. 

•      BAVItO: 

Eso  me  obligó  acallar 
El  amor  en  que  me  abraso 
A  Leonor. 

■ET. 

SimifiíVor 
Es  la  fortuna,  confia 
Que  ó  se  ha  de  moda'r  la  mia, 
O  ha  de  ser  ^uya  Leonor. 

ÉAnao. 
Donde  tu  poder  se  empeña . 
Cieru  mi  dicha  será. 
A  la  puerta  estamos  ya 
Del  Conde.  . 

■KT.      .    . 

Pues  haz  la  seña 
Que  concertaste,  ^yamor! 

(Hace  Ramiro  tmagéña.) 

Muestra  tu  poder  aquí. 


¿Es  Ramiro? 


NUNo.— Dichos. 

IfOÍlO. 


RAIIRO. 

¿EsNüño? 

RO^O. 

Si 
Bien  podéis  entrar,  seiíor. ' 

BAMflIO: 

¡  Oh  cuánto  me  has  obligado ! 

RüSo. 
¿Novenis^Io? 

RAHIBO. 

.  Conmigo 
Viejie  un  verdadero  aniigo , 
De  quien  el  mayor  cuidado 
Con  justa  causa  confio.' 

nvño. 
Pues  seguidme ;  que  ya  el  sueiío 
Sepulta  á  mi  anciano  dueño. 

RAUIBO:     ' 

¿Y  el  hermoso  cielo  mioj 

RüSo:  ;  •     .    ' 

Elvira  estará  despieria*; 

Queesmuydadaálalidon*  ' 
De  libros.    •       '.      *' 

'.EEt;  ;■ 

Esmaltes  son 
Desubelleía. 

(YoMáe,)  . 


Sala  encasa  dé  MeleadA.. 
ESCENAsfvU: 
ELREY,RABI¡RO,  NURO. 

.  vvño,    , 

•  ■   .      Lapueru 

ts  esta  de  su  aposento. 

i-La  del  mismo  cielo,  di. 

j  .    .     ■    50*0.  *.  _ 

I  Abierta  está  :Tei8la4illj,       "    • 
I  Ajena  de  vuestro  intento, 
'  Los  ojos  entretenidos.' 
En  un  libro. 

BAMiao. 

Idos,  y  estad 
1  En  espía,  y  avisad 
Si  de  alguien  sodios  sentidos. 

Perded  cuidado ;  que  á  mi 
Me  importa.  (Vau^ 

RAHmo. 

Yanossinüó 
Elvira. 

ESCENA  xirilL 

ELVIRA.— DiGBOS. 

« 

ElfVnA. 

¿Quién  está  aqui? 

lET.    •■ 

No  te  alteres ;  quq  yo  soy. 

ELtUU. 

¡Aydemi?¡QaéjBtreTimiento1  . 

lET. 

Señora...  '.  : 

iQuéconfusloi!        . 

HEf. 

Escucha. 

.ELVIEA.' 

SI  de  mi  padre 
Conocéis  el  gran  valor. 
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:  Cómo  á  un  exceso  Un  loco 
Os  airevisies  los  dos? 

BET. 

Perder  por  verle  la  vida 
Es  la  ventura  mayor 
Que  me  puede  suceder. 

ELVIBA. 

¿Cómo  entrastes?  ¿Quién  abrió? 

KET. 

No  ffastes  puntos  tan  breves 
En  larga  averiguación. 
Pierde  el  temor ,  dueño  mió : 
Yo  te  adoro  y  soy  quien  soy ; 
Si  acusas  mi  atrevimiento , 
Ese  mismo  alego  yo 
Para  que  por  el  te  informes 
De  la  niena  de  mi  amor. 

ELVIRA. 

Idos ,  por  Dios,  sefior ,  idos ; 
Idos,  si  valgo  con  vos. 

HIT. 

La  ocasión  tengo ,  señora : 
No  be  de  perder  la  ocasión. 
Tu  voluntad  me  conceda 
Lo  que  tomar  puedo  yo. 

ELVIBA. 

Llamaré  i  mi  padre. 

KET. 

Llama , 

Y  serán  tus  daños  dos ; 
Que  á  él  le  quitaré  la  vida , 

Y  tü  perderás  tu  bonor. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RÜIZ  DE  ALARCON. 


EL  CONDE  T  BERMUDO ,  con  hachas 
encendidas  y  espadas  desnudas.  — 
Dichos. 

CONDE. 

¡Niiera  el  aleve  Ramiro ! 

BAMIBO. 

Perdidos  somos ,  señor. 

BERMCDO. 

¡Mueran! 

ELVIRA. 

¡Ay  demi! 

REY. 

Tenécs 
Al  Rey. 

COlfDE. 

i  Al  Rey? 

RET. 

Si. 
(Deja  caer  ¡a  espada  el  Conde.) 

CONDE. 

El  Rey  sois, 
Aunque  no  lo  parecéis ; 
Pero  conmigo  Dastó 
Para  que  suelte  el  acero 
Solo  el  oír  que  sois  vos. 
Y  aunque  pudiera  este  agravio , 
Puesto  que  tan  noble  soy 
Como  vos,  mover  la  espada 
A  vengar  mi  desbonor. 
Si  el  Rey  debe  estimar  menos 
La  vida  que  la  opinión 
De  justo ,  el  soltarla  agora 
Me  da  venganza  mayor; 
Pues  cuando,  más  agraviado. 
Más  leal  me  muestro  yo. 
Me  vengo  más ,  pues  os  muestro 
Tanto  más  injusto  á  vos. 
Pero  yo... 

REY. 

Basta ;  que  á  yerros 


>  Nacidos  de  ciego  amor. 
El  amor  les  da  disculpa ,. 

Y  la  prudencia  perdoq. 
El  mismoexcesoqueveis 
Os  informe  demi  ardor ; 
Si  nunca  fuistes amante, 
Al  menos  prudente  sois : 
Cese  el  justo  sentimiento, 

Y  pues  vuestra  reprensión 
Tan  castigado  me  deja. 
Déjeos  satisfecbo  á  vos; 

Que  esta  ofensa  ha  acrisolado. 
No  mancbado ,  vuestro  bonor , 
Pues  Elvira  resistiendo , 
De  quilates  le  rabió : 

Y  asi ,  pues  con  el  intento 
Solo  os  he  ofendido  yo, 
Dasten  ponas  de  palabra 
Para  culpas  de  intención. 

CONDE. 

Basten ,  porque  sois  mi  rey ; 
Que  aun  las  palabras,  señor, 
Quisiera  volver  al  pecho  t 
Si  es  que  alguna  os  ofendió. 

REY. 

Ya  pues  mi  error  estlraemos , 
Pues  nos  descubre  mi  error , 
En  Elvira  á  vos  tal  hija, 

Y  á  mi  tal  vasallo  en  vos. 

Y  advertid  que  puesElvira 
Está  inocente,  y  causó 
Mi  poder  toda  la  culpa , 
No  sienta  vuestro  rigor ; 
Que  me  toca  su  defensa. 

CONDE. 

Della  satisfecho  estoy ; 
Que  su  resistencia  be  visto. 

REY. 

Pues,  Melendo  amigo ,  adiós. 
Dadme  la  mano ,  y  quedemos 
Más  amigos  desde  boy ; 
Que  de  las  pendencias  suele 
Nacer  la  amistad  mayor. 

CONDE. 

Tomaré  para  besalla 
La  vuestra ;  mas  ved ,  señor. 
Que  dar  la  mano  y  violar 
La  amistad  es  vil  acción; 

Y  así  ha  de  quedar  seguro 
De  vos  desde  aqui  mi  honor. 

REY. 

Yo  os  lo  prometo,  Melendo. 
Aqui  el  amor  feneció 
De  Elvira ,  porque  ya  en  mi 
Fuera  bajeza,  ^  no  amor. 
Proseguir  mi  ciego  intento 
Viendo  tal  lealtaa  en  vos , 
En  ella  tal  resistencia, 

Y  en  mi  tal  obligación. 

ELvnA.  (Ap.) 
¡Ah  falso! 

CONDE. 

De  vos  oonllo. 

BEY. 

Quedaos,  Melendo. 

CONDE. 

¡Señor!... 

REY. 

Quedaos. 

CONDE. 

Permitid  que  al  menos 
Llegue  á  la  calle  con  vos, 
Porc[ue  quien  salir  os  viere 
Entienda  que  mereció 
Esta  visita  Melendo , 

Y  no  su  bija. 


REY. 

Vos  sois  , 
Tan  prudente  como  digno 
De  que  os  haga  ese  favor. 
Adiós ,  Elvira ;  y  merezca 
Mi  atrevimiento  perdón , 
Pues  que  la  enmleada  propongo. 

ELVIRA. 

Por  ser  efeto  de  amor 
Perdono  el  atrevimiento... 
{Ap.  Mas  el  propósito  do.) 


ACTO  SEGUNDO. 

Salón  de  palacio. 

ESCENA  PRIMEmA. 

EL  CONDE,  RODBIGO. 

CONDE. 

Esto  me  pasó ,  Rodrigo, 
Con  Alfonso ,  y  declararos 
Este  secreto  es  mostralos 
La  obligación  de  nn'aniigo; 

Y  pues  su  alteza  me  ha  «do 
La  palabra  de  mirar 

Por  mi  bonor  y  de  olvidar 
A  Elvira ,  con  que  ba  ceado 
De  vuestro  retiramiemo 

Y  su  enojo  la  ocasiOD , 

Y  de  mudar  la  intendon 
Del  tratado  casamiento. 
Con  vuestra  licoieia  qnier» 
Pedilla  al  Hey ,  para  daros 
A  mi  Leonor,  y  alcanzaros 
El  alto  lugar  primero 

Que  en  su  gracia  babek  teiid», 

Y  perdido  sm  razoo ; 

Que  este  es  el  fio ,  la  ocaaioo 
Es  esta ,  que  me  ha  movido 
A  hacer  que  por  la  dadad 
Hoy,  para  veros  conmigo. 
Ha  vais  trocado,  Rodrigo, 
Deí  campo  la  soledad , 
Por  no  poder,  para  veros. 
Yo  de  la  corte  faltar. 
Ni  estas  cosas  confiar 
De  cartas  ni  mensajeros. 

RODRIGO. 

Ni  de  vasallo  la  ley 
Ni  la  de  amigo  cuadrara , 
Si  en  vuestra  verdad  dndara 
O  en  la  palabra  del  Rey; 

Y  en  fe  desta  confianza. 
Lo  que  pedís  os  permito» 
Si  bien ,  Melendo ,  os  liinito 
El  volverme  á  la  privaROUi. 
La  gracia  si  me  alcanzad 

ÍQue  esta  es  forzoso  que  preae, 
>ues  no  hacerlo  fuera  especie 
De  locura  ódeslealtad); 
Pero  el  asistirle  no ; 
Porque  si  Faetón  viviera. 
Fuera  necio  si  volviera 
Al  carro  que  le  abrasó. 

CONDE. 

Estáis  agora  enojado. 

RODRIGO. 

Corriendo  el  tiempo,  no  hay  dodi 
Que  el  enojado  se  moda, 
Pero  no  el  desengañado. 

CONDE. 

Bien  está :  no  he  de  exceder 
Vuestro  gusto ;  que  á  Leonor 
Codicio  en  vos  el  valor. 
No  la  fortuna  y  poder. 


De  su  Teutura  con  ellos. 

DOn  BARCBO. 

No  os  bago  porque  me  Calle 
ConSanu  mi  tercero. 
Sino  porque  nadie  sepa 
Que  eaio  j  en  León. 

■OMICO. 


ESCENA  XI. 

UNPAJB.— DicBos. 
EL  ruE, 


lT4l(r«merHo*!f^.  Va  recelo 
Alenna  gran  noTedad.) 
El  b»  venido  i  buen  tiempo. 


LOS  PECHOS  PBIVILEGIADOS. 


Haz  pnes  en  ti  cooMcaencla ; 
Oue  por  cuaresma  ó  [Mr  sanio 
No  le  ayunarán,  pues  tanto 
Atwrreces  la  absUneocia. 

CDilUUM. 

Antes  f  o  siempre  entendí ' 

8ue  comiendo  bien,  toé 
D  santo: —7  lo  probaré. 
Si  eBcncharmeiialeres.         "* 

UIIBO. 


¡Rodrigo ,  el  conde Helemlo , 
Sasfljas  j  el  re;  don  Sancho 
En  Valmadrígall  {Qué  ;e esto? 
O  la  fortuna  ensandece , 
O  León  ano  remello.  (V 


SiJan  de  ^«lo  id  Lean. 

ESCENA  XII. 
RAMIflO,  CUARESMA. 

cuintsHi. 
EDefetOijla  privanza 
Del  Re;  animó  in  amor 
Para  poner  en  Leonor 
Atrevido  la  eipennuT 
«■no. 
Ed  mi  valor  j  nobleía 


La  hambrees  necesidad 


a  lo  sabe ,  seAorf 

■UHIO. 

¿NolopndlensaberT 


Esti  bien ;  mas  hten  Jnsio 


«Nobadedorjr, 
raes  aun  el  desmajo  (tura? 
«Piensas  que  soy  por  ventura 


Que  es  una  virtud  que  pocos 
(•ozan ;  V  no  sin  cenar 
Trasiiocfaar;  pelear; 
Oue  esas  son  cosas  de  locos.     ( Vate,) 

«Que  dilate  el  Rey  mi  Intento, 
Pudieodo,  si  el  labio  mueve. 
Reducir  í  un  punto  breve 
Tantos  siglos  de  tormento? 

ESCENA  Xm. 

EL  REV.-RAHIRO. 


;OueVillagúmei  pidió 

¡Á  Leonor  f 

'  El  Conde  ayer. 

Para  liacerla  su  mojer 
'  A  pedirme  se  aireño 
'  LiceociB. 

iV  qué  respondiste! 


Que  bJclecas  si  lo  suplen. 

Dices  bien ,  j  an  papel  quiero 
(}ue  le  diga  mi  cuidado, 
V  que  Nuno,  su  criado. 
Le  lleve. 

ofuuaA. 
íNoesdfbrlcro  •■ 
I  casa? 


Parte  al  pumo  ce 
cu 
Eso  yo  te  lo  pron    ._ 
N;induroc ,  señor,  que  calle. 


I  Recompensa  del  em)r. 
nainiro.coDjusialey 


A  Alfonso  y  ¿  Leen,  no  es  diferencia 
Tan  grande,  que  debiera  la  codicia 

Y  ambición  ser  estorbo  de  la  ausencia. 
Blas  no  lo  hagáis ;  que  ya  mebabeisper» 

[dido, 
Paes  nunca  unmalamantees  bnenma*' 

(Vate,)  [rido, 
Bomnco. 
Aguarda»  loi  bermosa  de  mis  ojos, 

JTHCRA. 

Hnyendo  va  como  emplomada  yira. 

RODRIGO. 

Sigúela ,  mi  Jhnena ,  y  sus  enojos 
Aplaca ,  mientras  bablo  con  Elvira. 

JIXEIIA. 

Si  vos  mismo ,  arrepiso ,  los  hinojos 
Fincados ,  non  tirades  la  su  ira , 
¡Mal  año  para  vos,  que  de  una  pena 
Tan  cabal  guarescades  por  Jimena ! 

(Vase.) 

RODRIGO. 

(Áp,  Solo  puede  culparme  quien  ignoni 
La  precisa  ocasión  que  me  refrena , 

Y  mis  cuando  al  Navarro,  que  la  adora, 
MuestraElvifR  desden,  conque  ámipe- 

[na 
AnmentR  los  temores;  pues  si  agora 
No  puedo  persuadirla,  me  condena 
A  sospechar  del  todo  que  suspira 
Por  el  amor  tle  Alfonso.)  Escucha ,  El- 
(Hgtlttn  Hjo.)         [vira. 

E8GE1IA  XVm. 

EL  REY,  RAIURO  t  CUARESIIA,  dtf 
emHino ,  sm  reparar  en  RODRIGO  y 
ELYIRA. 

CCARESHA. 

A  ffoiar  de  la  frescura 
Del  soto,  según  me  han  dicho 
Unos  villanos ,  las  dos 
Con  una  ama  de  Rodrigo, 
Del  lugar  se  han  aleado. 

RKT. 

Suerte  dichoea  habri  sido , 
Si  oflrece  la  soledad 
Ocasión  al  un  designio 
De  los  dos  que  de  León 
A  esta  villa  me  han  traído. 

RAMIRO. 

¿No  era  mcifor,  pues  veniste , 

Seftor,  á  prender  tú  mismo 

A  Rodrigo ,  receloio 

De  que  pierda  á  tus  ministros 

El  respeto,  y  se  declare 

Desleal  y  vengativo. 

En  su  poder  y  el  del  Conde 

Confiado  y  atrevido . 

Ejecutarlo  primero? 

RET. 

De  mis  intentos .  Ramiro , 
El  más  principal  es  ver 
A  Elvira ,  pues  es  motivo 
De  los  demás ;  y  si  tengo 
Tanta  dicha ,  que  el  sombrío 
Bosque  en  soledad  meofrexca 
Ocasión ,  me  determino 
A  no  perderla. 

CÜARBSRA. 

Detente ; 
Que  á  Villagómex  he  visto. 

RXT. 

¡Y  está  con  él  sola  Elvira ! 
iViveUlos!... 

RAimo. 
Mira  si  han  sido 
Mentirosas  mis  sospechas. 


LOS  PECHOS  PRIVILEGIADOS. 

RIT. 

Ya  el  rabioso  desatino 
De  los  celos  me  enloquece. 
Mas  oigamos  escondidos , 
Pues  ayuda  para  hacerlo 
La  espesura  deste  sitio  * 
Lo  que  platican  los  dos. 
(Etcóndense  entre  uno$  úrMei  el  Rey^ 
Bamiroff  Cuareema.) 

RODRIGO. 

Elvira ,  mucho  me  admiro 
De  que  con  tal  resístenela 
De  hviana  des  indieios. 
Sin  duda  el  amor  de  Alfonso 
Te  obliga  á  tal  desvario: 

8ne  ¿  por  cuál  otra  ocasbn 
espreciaras  un  marido 
Que  una  corona  te  ofrece  t 

RET.  {Ap,  é  RwKUro,) 
¡  Ah  cielos!  Corona  ha  dicho. 

RAvmo. 
Ved  si  la  eonsplradoD 
Alevosa  que  Imagiiio 
Esderu, 

RODRIGO. 

Vuelve  en  tu  acuerdo; 
Cobra ,  Elvira,  los  sentidos; 
Mira  que  Alfonso  se  casa 
En  Castilla,  y  que  contigo 
Solo  en  tu  infamia  pretende 
Alcanzar  gustos  lascivos ; 
Y  es  locura  que  desprecies 
Por  un  galán  un  maírido 
Que  te  adora  y  es  tn  igual. 

RET. 

Que  es  mi  igual  dice,  Ramiro.  (Ap.  d  ^.) 
¡Mataréle,  vive  Dios! 
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Bien  lo  merece. 

ELVIRA» 

Rodrigo, 
Mucho  me  espanta  y  dénde 
Que  os  arrojéis  atrevido 
A  decirme  que  pensáis 
Que  de  liviana  resisto; 
Que  esa  licencia  le  toca 
Solo  al  padre  ó  al  HMfido , 

Y  al  deudo  cercano  apenas; 

Y  vos,  ni  sois  deudo  mió. 
Ni  mi  esposo  habeia  de  ser* 

RET. 

Ya  la  sospecha  confirmo 

De  que  es  él  quien  la  pretende. 

Bien  claramente  lo  ha  dicho, 

RODRIGO. 

Si  no  he  de  ser  vuestro  esposo, 
Tengo ,  por  ser  el  amigo 
Más  estrecho  de  Melendo , 
Esta  licencia. 


IIRBNA. 

¡Aosadas! 


JIMENA.— Dicaoe. 

JIMENA,  {¡kp.  á  Rodriifo.) 
Rodrigo, 
Catad  que  unos  cortesanos 
En  zaga  de  esos  alisos 
A  vuesas  fabras  atienden : 
Yo  con  estos  cjos  mismos 
Los  vi  pasar,  é  á  sabiendas 
En  pos  dellos  he  venido. 
Cuidadosa  que  os  empezcan , 
Para  vos  dar  este  aviso. 

RODRIGO. 

¿Y  me  habrán  oído? 


Que  están  á  ojo. 

RODRIGO. 

Pues  idos 
Las  dos ;  que  quiero  saber 
Quién  son ,  y  81  me  han  oído » 
Examinar  su  intención 

Y  prevenir  mi  peligro. 

ELVIRA, 

Jimena » vamos.  ( Voie.) 

JIVENA. 

Elvira, 
Caminad ;  que  ya  vos  s^o. 
(Ap,  A  la  fe  cuido  ende  al ; 
Que  de  mal  talante  he  vido 
Los  cortesanos,  faciendo 
Asechanzas  á  Rodrigo , 
É  fosta  en  cabo,  cobierta 
Fincaré  entre  estos  lentiscos^ 

{AeUroie.) 

ESGEflAXX. 

EL  REY,  RODRIGO,  EAMBIO,  CUA- 
RESMA;  JIMBNA ,  MKl^a. 

RET. 

Elvira  se  va;  mas  ya 
Vilagómez  nos  ha  visto. 

RAMIRO. 

¿Quédetemünas? 

RET. 

MaUrle; 
Que  estoy  loco  de  ofendido. 

RODRIGO. 

¡Válgame  Dios!  ¿No  es  el  Rey? 
¡Vos,  gran  sefior!... 

RET. 

{Atrevido, 
Falso,  alevoso!... 

RODRIGO. 

Sefior, 
Advertid  que  soy  Rodrigo 
De  Villagómez ;  y  quien 
De  mi  lealtad  haya  dicho 
O  pensado  cosa  fijusta , 
De  vos  abajo ,  ha  mentido. 

RET. 

Mis  oídos  V  mis  oiot 
Han  escuchado  y  nan  visto 
Con  Elvira  y  contra  mi 
Vuestros  aleves  designios; 

Y  porque  un  vil  descendiente 
Con  el  publico  suplicio 

No  manche  la  sangre  ilustre 
De  tantos  nobles  antiguos , 
Pues  es  por  las  manos  propriu 
Del  Rey  honroso  el  castigo , 
Quiero  ocultar  vuestra  culpa , 

Y  daros  muerte  yo  mismo. 

(Saca  la  daga  y  tírale  unapuñalada^ 
y  Rodrigo  con  la  mano  izqnierda  le 
tiene  el  brato,) 

RODRIGO. 

Tened  el  brazo ,  sefior. 

RET. 

Solud.— Maudle,  Ramiro. 

(Sacan  las  espadai,  y  Rodrigo  la  $act^ 
con  la  derecha  iin  soltar  al  Rey.) 

RAMIRO. 

¡Al  Rey  te  atreves!  ¿La  espada 
Sacas  contra  el  Rey? 

RODRIGO. 

Contigo 
La  saco,  no  con  el  Rey. 
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COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RÜIZ  DE  ALARCON. 


jívEiiA.  {Saliendo  de  entre  las  matas.) 

*  Ah  malas  fadas!  Rodrigo, 
Yo  me  tendré  con  Alfonso , 
Vos  tenedvos  con  Ramiro. 

{Coge  en  brazos  al  Rey ,  y  llévaselo.) 

BET. 

Suelta,  villana.  ¡A  tu  Rey 
Te  atreves ! 

jniETVA. 

Rey,  el  mió  fijo 
Defiendo ,  non  vos  ofendo. 

{Éníranse  acuchillando  Rodrigo  y  Ra- 
miro.) 

CUARESMA. 

A  matar  tiran ,  por  Cristo. 
Yo  me  voy  á  confesar, 
Y  vuelvo  i  morir  contigo. 


ACTO  TERCERO. 

Canp«  de  Talnudrlgal. 

ESGEHA  PRIMERA. 

RODRIGO ,  de  villano;  JIMENA. 

RODRIGO. 

Cuéntame  cómo  escapaste; 

?ue  con  el  Rey  en  los  brazos 
e  dejé,  y  con  gran  disgusto 
Me  ba  temdo  este  cuidado. 

JIMEIIA. 

Si  yo  non  pusiera  mientes 
A  que  era  el  Rey,  ¡malos  aO(>s 
Para  mi ,  si  non  podiera 
Como  á  un  pollo  espachurrallo! 
Asaz  lo  prícié  de  recio, 
E  dije :  «^Tan  mal  recado 
Fizo  Rodrigo  en  servir 
De  mandadero  á  don  Sancho 
Con  Elvira,  que  tirarle 
La  vida  bayadcs  asmado? 
Si  el  rey  de  Navarra  á  Elvira 
Quiere  endonar  la  su  mano , 
¿En  (fué  vos  ha  escarnecido , 
Que  Imcades  tan  amargo?» 
— Estonces  me  semejó 
Que  le  falleció  un  cuidado, 
E  otro  le  empezó  ademas ; 

§ue  pescudo  con  espanto 
i  fablábadesá  Elvira 
En  persona  de  don  Sancho 
Por  su  amor;  é  á  mala  vez 
Le  respuse  que  si ,  cuando 
Con  mayor  alineamiento 
Quiso  escapar  de  mis  brazos, 
Díjendo :  c  Suelta,  villana. » 
Mas  yo,  que  le  vi  arrabiado, 
Dije :  «Alfonso,  non  cuidedes 
Que  vos  larffue  fasta  en  unlo 

8ue  pongades  preitcsia 
e  non  facer  ende  dafio 
Al  mi  Rodrigo.»  A  la  cima. 
Bien  de  fuerza  ó  bien  de  graJo , 
Fizo  el  pleito ,  é  yo  otrosí 
Tiróle  luego  el  embargo , 
E  homillosamente  dije , 
Con  los  hinojos  fincados  : 
t  Rey ,  ama  so  de  Rodrigo ; 
Estos  pechos  le  criaron ; 
En  mi  amor  semejo  madre : 
Si  atendiendo  como  sabio 
E  como  nobre  que  amor 
Toma  enfurecido  é  sandio , 
Vos  non  prace  perdonarme, 
Védesme  al  vuestro  mandado.» 


¡  Oh  divino  encrinamíento! 
|0h  i>ergeño  soberano 
be  los  reyes ,  que  ofendidos 
Muestran  su  nobreza  en  cabo ! 
Rodrigo,  la  nombradla 
Que  endonaron  los  ancianos 
De  rey  de  las  alimañas 
Al  León ,  non  ye  por  tanto 
Que  en  la  posanza  las  venza 
De  las  sus  guarnidas  manos. 
Si  non  por  ser  ademas 
De  corazón  tan  fidalgo. 
Que  non  fiere  al  homildoso , 
Maguer  que  finque  rabiando. 
Alfonso  de  si  respnso 
Con  talantemesurado : 
<  Por  ser  fembra ,  é  porque  amor 
Vos  desculpa,  non  me  eitsaíio, 
E  vos  dono  perdonanza.» 
Asi  me  fablaba ,  cuando 
Volvió  á  le  buscar  Ramüro , 
Dijendo  que  los  villanos 
Con  el  roldo  bollian 
Soberbiosos  é  alterados, 
E  que  á  non  le  guarir  vos, 
Fincara  muerto  ¿  sus  manos. 
Sin  departir  ende  al, 
Sobieron  en  sus  caballos 
Amos  á  dos ,  é  en  el  bosque 
A  mas  andar  se  alongaron. 
Desta  guisa  aconteció. 
Con  su  preito  ba  asegurado 
Non  vos  empecer  Alfonso ; 
Pero  si  vos,  sin  embargo. 
Non  tenedes  seguranza , 
Id  vos  con  el  rey  don  Sancho, 
Pues  vos  endonar  promete 
En  la  su  tierra  un  buen  algo ; 
Que  maguer  que  la  palabra 
Obriga  a  los  reyes  tanto ; 
Como  nin  venganza  cabe , 
Nin  afrenta  en  ser  tan  alto. 
Pues  non  ye  cosa  que  pueda 
Obsciirar  al  sol  los  rayos; 
Sandio,  Rodrigo,  seredes 
En  atender confiado 
Nin  la  fe  de  un  ofendido 
Nin  la  piedad  de  un  contrario. 

RODRIGO. 

Tus  consejos  y  tu  amor 
Me  obligan,  Jimena , tanto. 
Cuanto  me  alegra  que  Alfonso 
Haya  tu  error  perdonado. 
Mas  ¿dijístele  que  estaba 
En  Valmadrigai  don  Sancho? 

JIMEÜA. 

Non ,  Rodrigo;  que  los  ciclos 
Más  sesuda  me  guisaron. 
Non  semejo  fembra  yo , 
É  me  mandastes  callarlo. 

RODRIGO. 

Por  conocerte,  de  ti, 
Jimena ,  no  me  recato. 
Mas  de  Leonor,  ¿qué  me  dices? 
¿Está  triste?  ¿Han  eclipsado 
Las  nubes  de  mis  desgracias 
De  sus  dos  ojos  los  rayos? 

JIMENA. 

Maguer  que  el  su  amor  cobija 
En  vuesa  presencia  tanto. 
Non  fallece  de  plañir 
Su  laceria  évuesos  daños 
Agora  que  vos  non  ve. 

RODRIGO. 

i  Ay  mi  Leonor !  Si  los  hados 
Se  oponen  á  mis  deseos , 
¿  Cómo  podré  contrastarlos? 

JIXE.NA. 

Escochar  quiero  otrosi , 


Villagómez,  vuestros  casos. 

RODRIGO. 

Ya  viene  el  conde  Melendo, 
Y  también  querrá  escadiarlos. 


EL  CONDE.— Dichos. 

CO!CDE. 

I  Rodrigo !  Bien  puede  un  día 
De  ausencia  pedir  los  brazos. 

BODRIGO. 

Solo  por  gozar  los  vuestros 
A  lo  que  veis  me  be  arriesgado. 

COSDE. 

Supuesto  que  de  Jimena 
Resabido  ios  agravios 

?ue  intentó  haceros  el  Rey , 
como  para  libraros 
Ella  con  él  se  abrazó 
Atrevida ,  y  vos  sacando 
Contra  Ramiro  la  espada 
Os  defendistes ,  agoardo , 
Rodrigo,  que  me Infórmds 
De  lo  restante  del  caso. 

R0DRI60. 

Ramiro  esgrimió  el  acero 
Con  ánimo  tan  bixarro 

Y  con  tan  valiente  brío , 
Que  no  suenan  de  Valcano 
Los  martillos  más  apriesa 
Que  los  golpes  de  su  braio. 
Es  verdad  que  y  o  intentaba 
Defenderme,  no  matarlo; 
Que  respetaba  en  su  pecho 
A  Alfonso,  cuyo  mandato 
Era  mano  de  su  espada , 
Como  de  su  vida  amparo. 
Nunca  las  valientes  lamas 
De  escuadrones  africanos 
El  rostro  pálido  y  feo 

De  la  muerte  me  ensefiaroot 

Y  la  vi  en  la  fuerte  espada 
De  Ramiro ,  ó  por  ser  tanto 
Su  valor,  ó  porque  yo 

En  ellamiraoa  un  ravo^ 
Como  es  Júpiter  el  Rey , 
Por  su  mano  fulminacfo. 
Al  fin ,  como  el  bosque  espeso 
Parece  que  procurando 
Ponernos  en  paz,  formaba 
A  nuestros  golpes  reparos. 
Poniendo  en  medio  á  las  dos 
Espadas  troncos  y  ramos; 

Y  nuestros  agudos  filos. 
Sin  advertir  en  su  daño» 
Sus  árboles  despojaban 
De  los  adornos  de  Mavo; 
Querelloso  estremecía 
Los  montes  y  valles»  dando 
Con  cada  ramo  un  gemido. 
Si  con  cada  golpe  un  árbol. 
O  la  fama  ó  el  estruendo 
Convocó  de  los  villanos 

Un  ejército  sin  orden; 

Y  como  precipitado 

Con  la  avenioa  el  arroyo, 
A  quien  la  lluvia  en  verano 
Da  con  el  caudal  soberbia. 
Con  aue  presas  rompe ,  campas 
Inunda,  troncos  arranca , 
Lleva  de  encuentro  peñascos; 
No  de  otra  suerte  la  turba 
De  mis  furiosos  vasallos 
Penetró  el  bosque,  rompiendo. 
Los  jarales  intrincados; 

Y  cual  la  rabiosa  tigre 
En  los  desiertos  hireanos 
Embiste  á  quien  le  prctciKle 
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LOS  PECHOS  PRIV1LEGIM)0S. 

i!*n  esta  ocasión  dejaros. 
Ni  ausentarme  de  Leonor 
El  deseo  de  su  mano; 

Y  si  en  las  tierras  de  Alfonso 
Su  resolución  aguardo. 
Es  mi  rey ,  tiene  poder. 
Es  mozo  y  está  enojado. 

CONDE. 

Villagómez ,  yo  no  puedo 
Por  agora  aconsejaros; 

8ue  estoy  también  de  consejo, 
orno  vos ,  necesitado ; 
Pues  porque  esté  mis  confuso , 
Presumo  que  el  rey  don  Sancho, 
Por  los  indicios ,  de  Alfonso 
El  amor  ha  sospechado : 

Y  asi ,  resuelvo,  Rodrigo, 
Dejar  hoy  de  ser  vasallo 
De  Alfonso,  según  los  fueros 
En  este  reino  guardados, 
Por  poder  hacerle,  uniendo 
Mi  p^der  al  del  Navarro, 
O  sin  desleallad  la  guerra, 
ó  la  paz  con  desagravio. 

Y  asi ,  lo  más  conveniente 
Es  que  aguardéis  retirado 
A  que  os  dé  mejor  oonsijo 
Lo  que  resulte  del  caso; 
Fuera  de  que  estos  sucesos 
El  reino  murmura  tanto. 
Que  espero  que  brevemente 
El  Rey ,  para  sosegarlo, 
A  su  gracia  ha  de  volveros. 

Y  con  esto  retiraos; 
Que  ya  la  rosada  aurora 
Anuncia  del  sol  los  rayos ; 

Y  para  que  no  arries^eis 
Vuestra  persona ,  bagando 
Vos  al  lugar,  decid  oónde 
Cuando  importe  podré  hallaros. 

BOOniGO. 

En  la  parte  donde  tiene 
Principio  en  duros  peñascos 
La  fuente  que  entre  los  olmos 
Baja  al  valle. 

JIHBIIA. 

Yo  he  pisado 
Mil  vegadas  esas  penas. 
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Adiós  pues. 

imiA* 

A  acompañaros 
Iré  con  mandado  vueso , 
Hasta  vos  poner  en  salvo. 

(Vuue.) 


SalOB  del  palado  4e  i«eon. 

ESCENA  m. 

RAMIRO, CUARESMA. 

■Amo. 
í  Cómo ,  siendo  tan  coliarde , 
Has  tenido  atrevimiento 
Para  ponerte  á  mis  <4osf 


¿  Engáñete  yo?  ¿Qué  es  esto? 
¿Dijete  que  era  valiente? 
¿Derramé  juncia  y  poleo? 
¿  Dos  mil  veces  no  te  he  dicho 
Que  al  lado  ciño  el  acero 
Solo  por  bien  parecer . 
Y  que  soy  el  mismo  miedo? 
¡Aquí  de  Dios!  ¿En qué  engaña 
Quien  desengaña  con  tiempo? 
Culpa  á  un  bravo  bigotudo, 
Rostriamargo  y  hombrituerto 
Que  en  sacando  la  de  Juanes , 


Toma  las  de  Villadiego ; 
Culpa  á  un  viejo  avellanado 
Tan  verde ,  que  al  mismo  tiemiH) 
Que  está  aforrado  de  martas 
Anda  haciendo  Madalenos ; 
Culpa  al  que  de  sus  vecinos 
Se  querella ,  no  advirüendo 
Que  nunca  los  tiene  malos 
El  que  los  merece  buenos ; 
Culpa  á  un  ruin  con  oficio. 
Que  con  el  poder  soberbio , 
Es  un  gigantón  del  Corpus , 
Que  lleva  un  picaro  dentro  ; 
Culpa  al  que  siempre  se  queja 
De  que  es  envidiado ,  siendo 
Envidioso  universal 
De  los  aplausos  ^enos ; 
Culpa  á  un  avariento  rico. 
Pobre  con  mucho  dinero , 
Pues  es  tenerlo  y  no  usarlo 
Lo  mismo  que  no  tenerlo; 
Culpa  á  aquel  que ,  de  su  alma 
Olvidando  los  defetos. 
Graceja  con  apodar 
Los  que  otro  tiene  en  el  cuerpo ; 
Culpa,  al  fin,  cuantos  engañan ; 

Y  no  á  mi ,  que  ni  te  miento 
Ni  te  engaño,  pues  conformo 
Con  las  palabras  los  hechos. 

RAMIIIO. 

Rasta  :  bien  te  has  disculpado ; 
Convénceme  el  argumento ; 
Mas  admírame  que  falte 
Valor  á  quien  sobra  ingenio. 

GDARESHA. 

Dios  no  lo  da  todo  á  uno ; 
Que  piadoso  y  justiciero. 
Con  divina  providencia 
Dispone  el  repartimiento. 
Al  que  le  plugo  de  dar 
Mal  cuerpo ,  dló  sufrimiento 
IHira  llevar  cuerdamente  . 
Los  apodos  de  los  necios ; 
Al  que  le  díó  cuerpo  grande , 
Le  dio  corto  emendimiento ; 
Hace  malquisto  al  dichoso, 
Hace  al  rico  msüadero. 
Próvida  naturaleza , 
Nubes  congela  en  el  viento, 

Y  repartiendo  sus  lluvias. 
Riega  el  árbol  más  pequeño. 
No  en  solo  un  oriente  nace 
El  sol ;  que  en  giros  diversos 
Su  luz  comunica  á  todos; 

Y  según  están  dispuestos 
Los  terrenos ,  asi  engendra 
Perlas  en  Oriente,  incienso 
En  Arabia ,  en  Libia  sierpes , 
En  las  Canarias  camellos; 
Da  seda  á  los  granadinos , 
A  los  vizcaínos  hierro» 
A  los  valencianos  fhita, 

Y  nabos  á  los  gallegos. 
Asi  reparte  sus  dones 
Por  su  proporción  el  cielo ; 
Que  á  los  demás  agraviara 
Dándolo  todo  á  uno  roesmo. 
Mostróle  á  Cristo  el  demonio 
Del  mundo  todos  loe  relDOi, 

Y  díjole :  c  Si  me  adoras , 
Todo  cuanto  ves  te  ofrezco.  > 
¡Todo  á  uno !  Propio  don 
be  diablo,  dijo  un  discreto; 
Que  á  Dios ,  porque  los  reparte. 
Oponerse  quiso  en  esto. 
Solo  ingenio  me  dló  á  mí : 
Pues  en  las  cosas  de  ingenio 
Te  sirve  de  mi ,  y  de  otros 
En  las  que  piden  esfuerzo ; 

I  Pues  un  caballo  se  estima 
;  No  más  que  por  el  paseo, 
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Porque  habla  uo  papagayo, 
Y  un  mono  porque  hace  gestos. 

BAuno. 
Bien  has  dicho.  Has  el  Rey 
Es  este. 

CUARESMA. 

Escurrirme  quiero ; 
Que  sin  ▼alo^  es  indigno 
De  su  presencia  el  ingenio. 

E8GE1IA  IV. 

EL  REY,  doblando  un  papel. 
BORO. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARGON. 


—  RA- 


Ramiro... 


REY. 
RAUUIO. 

Señor... 


REY. 

León 
Contra  mi ,  según  be  sido 
Informado,  da  atrevido 
Rienda  4  la  murmuración ; 
Que  en  mi  gracia  lleva  mal 
De  Rodrigo  la  mudanza , 
Que  por  sus  partes  alcanza 
Aplauso  tan  general. 

Y  puesto  que  fué  engañosa 
La  sospecha  vuestra  y  mia , 
Pues  i  Elvira  pretendía 
Hacer  del  Navarro  esposa , 

Y  que  en  su  abono  responde 
Que  se  atrevió ,  confiado 
En  la  palabra  que  he  dado 
De  olvidar  mi  amor,  al  Conde ; 
La  ocasión  quiero  evitar 
Que  me  malquista,  y  hacer 
Que  el  reino  le  vuelva  á  ver 
Gozando  el  mismo  lugar 

A  mi  lado  que  solía. 
^as  no  por  esto  penséis 
Que  vos  en  mi... 

RAWBO. 

No  paséis 
Adelante ;  que  seria 
Tan  ingrato  á  la  nobleza 
De  Villagómez,  señor. 
Cuanto  indigno  del  favor 
Que  me  hace  vuestra  alteza. 
Si  de  esa  justa  intención , 
Que  tanto  llega  á  importaros, 
Procurase  yo  apartaros 
Por  celos  de  la  ambición ; 
Fuera  de  aue  yo  conlio 
De  su  conaicion  hidalga , 
Que  el  favor  suyo  me  valga 
Para  conservar  el  mió ; 
Que  aunque  es  mi  competidor 
En  amor,  más  ha  podido 
Kn  mi  pecho  agradecido 
La  obligación  que  el  amor : 

Y  asi ,  no  me  habéis  ganado 
Por  la  mano  en  ese  intento ; 
Que  si  oculté  el  pensamiento, 
Fué  por  veros  enojado. 

BET. 

Agora  si  sois  mi  amigo , 

Y  digno  favor  os  doy; 

Que  aunque  no  del  todo,  estoy 
Aplacado  con  Rodrigo. 
Vuestro  buen  celo  mostráis : 

Y  asi ,  deste  intento  os  quiero 
Hacer  á  vos  el  tercero ; 

Y  para  que  le  podáis 
Obligar,  si  teme  en  vano 
Mi  rigor,  á  que  se  parla 
Seguro  á  verme,  esa  carta 
(.6  llevaréis  de  mi  mano ; 

{Dale  una 


Y  partid  luego  á  Imacarle. 

RAiino. 
Si  del  reino  se  ha  auseuttdo 
Temeroso ,  mi  cuidado 
Con  alas  ha  de  alcanzarle.        (Ya$e.) 

BET. 

Al  fin,  es  forzosa  ley. 
Por  conservar  la  opinión , 
Vencer  de  su  corazón 
Los  sentimientos  el  Rey. 

ESCENA  ▼. 

EL  CONDE,  MENDO,  UNCORTESA- 
NO.  — ELREY. 

GOXOB. 

AquiestáclRey. 

■RNOO. 

Justo  b%  sido 
Hasta  aqui  el  acompañaros , 

Y  agora  lo  es  el  dejaros ; 

Que  á  negocio  habréis  venido. 

GOHOE. 

No  os  vais ;  que  pide  testigos 
Lo  que  tratarle  pretendo. 

MEEIDO. 

Pues  aqui  tenéis,  Melendo, 
Para  serlo,  dos  amigos. 

GOHDB. 

Vuestra  alteza»  gran  señor, 
Me  dé  los  pies. 


Supuesto  aue  á  nadie  injoria 
Quien  usa  aesu  dencbo. 


Conde,  alzad. 

GOlfBE. 

Hasta  alcanzar  un  Civor, 
Si  lo  merece  el  amor 
Con  que  4  vuestra  mistad 
He  servido,  no  mandéis 
Que  del  suelo  me  levante. 

RET. 

La  confianza  ofendéis 

Que  á  mi  estimación  debéis. 

Con  prevención  semejante. 

CONDE. 

Solo  quiero  suplicaros 
Que  del  negocio  ¿  que  vengo 
Me  prometáis  no  indignaros. 

RET. 

(Ap.  ¡  Ay,  Elvira!  ya  prevengo 
Mi  desdicha.)  Declararos 
Podéis ;  que  sois  tan  discreto 

Y  tan  sabio  en  mi  opinión. 
Que  seguro  lo  prometo. 
Pues  cosa  contra  razón 
No  cabe  en  vuestro  sugeto. 

COIIDE. 

Yo  os  lo  aseguro:  y  asi, 
Alfonso,  fiado  en  eso. 
Por  mis  hijos  y  por  mi 
La  mano  real  os  beso. .. 

(Bésale  la  mano.) 

Y  de  vos.  Rey,  desde  aqui 
Ños  despedimos,  y  ya 
No  somos  vuestros  vasallos, 

( Levántate  y  cúbrese. ) 

Según  asentado  está 
Por  los  fueros. 

RET. 

El  guardallos 
Forzoso ,  Conde ,  será ; 
Pero... 

CO!n>E. 

Promesa  habéis  hecho 
De  no  indíffnaros :  la  furia 
carta.)  Reprima  el  ardiente  pecho . 


Melendo,  no  receléis 
Que  no  os  cumpla  la  promesa. 
Pues  no  pierdo  en  lo  que  bacas 
Nada  yo ;  y  solo  me  pesa 
De  ver  que  desobliguéis 
Mi  amor  con  tal  desvario , 
Pues  ya  tengo  de  trataros 
Como  á  extraño ;  y  yo  confio 

Sue  algún  tiempo  ha  de  pesaros 
e  no  ser  vasallo  mió.  (fii 


iAp) 

Defienda  yo  la  opinión 
De  mi  hija ,  á  quien  procoia 
Infamar  vuestra  afición ; 
Que  Navarra  me  asegun, 
Si  me  amenaza  León. 
(Vmc^.) 


Sala  en  casa  del  coRie  Idéalo, 
en  Valmadrigri. 


ESGEHAVL 

LEONCm ,  ELVIRA. 


Yo  no  puedo  más. 
Ya  me  falta  la  padeocia: 
Humana  es  mi  resistencia , 
Divino  el  poder  de  aoMir. 
Ya  que  bañemos  de  partir 
A  Navarra ,  de  Leoo» 
Por  última  citackm 
Me  pretendo  despedir 
De  Alfonso ;  y  ya  que  sb  alteía 
Me  nieffue  la  mano ,  el  pecho 
Parta  al  menos  satisfedio 
De  que  supo  mi-inneza. 

LEOlfOR. 

Ni  de  tu  resolución 

Ni  de  tu  pena  me  admiro. 

Mas  aqui  viene  Ramiro. 

ELVIRA. 

Gozar  quiero  la  ocasión. 

EscmA  vn. 

RAMIRO.— DiciiS. 

RAMIRO. 

Elvira  y  Leonor  hermosas. 
Porque  sé  que  han  de  agradtns 
Las  nuevas  que  vengo  á  daros, 
Para  todos  venturosas. 
No  aguardé  vuestra  Hcüenda. 
Alfonso,  va  de  Rodrigo 
Más  satisfecho  y  amigo. 
Sufrir  no  puede  su  auseoda» 

Y  con  seguro  á  llamarle 
De  parle  suya  me  envia : 

Y  asi ,  de  las  dos  querrá 
Saber  dónde  podre  hallarle. 

LEOHOR. 

Aunque  en  sangre  generosa 
No  puede  caber  cautela , 
Perdonad  si  se  recela 
Quien  aguarda  ser  su  esposi. 
De  que  tracéis  sus  agravios. 

RAumo. 

ÍAp.  Mostró  su  amor :  selle  d  vSfí% 
»ues  del  favor  desconfio. 
En  esta  ocasión  los  labios.) 
Si  de  mi  no  os  confiáis. 
Con  esta  iírnia  del  Rey, 

(MMSItr§li(^ 
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f^e  tiene  faena  de  ley, 
bs  bien  que  el  temor  perdáis; 
Y  de  mi ,  Leonor,  podéis , 
Pues  lo  ofrezco,  tseguraros ; 
Que  me  Ta  en  no  disgustaros 
Más  de  lo  que  vos  sabéis. 

ELVniA. 

No  bacello  fuera  aoraviar 
Tan  hidalgo  y  noble  pecho. 
Jimena,  según  sospecho, 
Hermana ,  sabe  el  lugar 
Donde  se  oculta  Hodrigo : 
Hazla  llamar.  . 

LEONOl. 

La  fe  mia 
En  la  Tucstra  se  confía. 

RAMIIO. 

Yo  soy  noble  y  soy  su  amigo. 
{Va$e  Leonor^ 

E8GE1IA  VIII. 

ELVIRA,  RAMIRO. 

ELVIIU. 

Rmiro,  la  brevedad 
Del  tiempo  y  de  la  ocasión 
No  permite  diladoo. 
Decilde  i  su  m^gestad 
Que  pienso  que  mi  partida 
,A  Navarra  se  apretura, 

Y  que  mi  pecho  procura 
Mostralle  por  despedida 
Las  verdades  de  mi  amor. 
Aliviando  mis  enojos 
Con  publicar  &  sus  ojos 
Con  mi  llanto  mi  dolor : 

Y  asi ,  por  favor  le  pido 
Que  venga  á  verme. 

BAMIRO. 

Sefiora, 
Señalalde  puesto  y  hora ; 

Sue  por  veros ,  persuadido 
stoy  qne  no  ha  de  enfrenalle 
El  mayor  inconveniente. 

ILVIRA. 

Mañana  junto  á  la  Aieate 
Del  bosque  saldré  á  esperalle 
Coa  mi  hermana,  al  declinar 
Del  sol ,  pues  nos  asegura 
La  soledad,  la  espesura 

Y  distancia  del  logar. 

RASIBO. 

Quede  asi. 

ESCENA  IX. 

LEONOR ,  JIMENA.  —  Dichos. 

LIOBIOa. 

Jimena  08  va, 
Ramiro,  4  servir  de  gula. 

jiniiA. 
En  vuesa  mesura  fia 
Mi  fe ;  é  catad  que  non  ha 
Mi  pecho  pavor  de  engaño, 
Nin  barata;  é  non  cuidedes 

gne  vivo  á  León  tomedes 
n  asmando  &cer  daño 
A  Rodrigo. 

RAHmo. 

ConQada 
Vén  de  mi...  Y  dadme  las  dos 
Licencia. 

ELVIRA. 

Yo  estoy  de  vos 
Satisfecha. 

LEOicoa. 
Yo  obligada. 
( Vase  Ramiro. ) 
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JUERA. 

¡Lijosos  los  ftdoB  vnesos, 
9i  atendedes  i  eng^ar! 
Que  yo  vos  cuido  astragar 
De  una  puñada  los  huesos. 

EBCÉOAX, 

ELVro  A,  LEONOR. 

ELVIRA. 

¿Qué  dices  desta  mudanza 
Del  Rey? 

LBOROR. 

Que  ha  echado  de  ver 
Que  á  Rodrigo  ha  menester 
Mucho  más  que  él  su  privanza. 

ELVIRA. 

Mañana  mi  amor  dudoao 
Su  verdad  ha  de  piobar ; 
Que  se  ha  de  determinar 
A  perderme  ó  ser  mi  esposo. 

LBOXOR. 

Pues  ¿dónde pieosts hablalle? 

ELVIRA. 

Ramiro  es  el  mensajero 
De  que  en  la  ftioite  le  espero 
Que  bs^a  del  bosque  al  valle. 

LBOnOR. 

No  temes  su  ceguedad , 
i  se  vé  solo  contigo? 

ELVmA. 

Tú ,  Leonor,  iris  conmigo, 
Y  por  más  seguridad , 
Ira  Jimena  tambiett. 

LEOROR. 

A  mucho  te  obliga  amor. 

ELVnA. 

O  ha  de  vencerle  el  flivor, 
O  castigarle  el  desden. 
(Vmue.) 


Salón  de  Pitado  en  León. 

E8GE1IA  n. 
EL  REY,  CUARESMA. 

RET. 

I  Cómo ,  Cuaresma ,  no  ftaiste 
Con  Ramiro  á  esta  Jomada? 


(Yase.) 


il 


Coi 


CUARESMA. 

De  aquella  ocasión  pesada 
ue  en  Valmadrigal  tuviste 
n  Rodrigo»  procedió 

No  seguille  en  esta  anaencia. 

RET. 

¿Cómo? 

CUAREaMA. 

Anduve  en  la  pendencia 
Como  un  cristiano  debió. 
Porgue  viéndome  apretam 
De  Rodrigo ,  fii  á  buscar 
Un  clérigo  en  el  luaar 
Para  morir  confesado : 
Y  ha  dado  en  quererme  mal. 

RET. 

Tu  temor  lo  ha  merecido. 

CüAREtKA. 

Pues  ¿qué  loco  no  ha  temido; 
Viviendo  en  carne  mortal  V 

RET. 

El  noble  nunca  temió. 

COáXUMK, 

Por  la  experiencia  Rveriguo 


Se  es  ego  hablar  á  lo  antiguo; 
e  noble  conozco  yo, 
InfóntedeCarrlOn, 
Bravo  solo  con  mujeres. 
Mas  supuesto  que  tü  eres 
El  más  noble  de  León, 
Te  probaré  que  aun  á  ti 
No  na  perdonado  el  temor. 
¿Nunca  á  una  vela ,  señor, 
Quitaste  el  pábilo? 

RET. 

Si. 

CUARESMA. 

Luego  es  fuerza  confesar 
Que  á  tener  miedo  has  llegado ; 

8ue  nadie  ha  despavilado, 
ue  no  temiese  apagar. 


¡Qué  desatino! 


MET. 


CUARESMA. 

Pregunto: 
¿Nunca  medias  te  pusiste? 
Y  aunque  eres  rey,  ¿no  temiste 
Hallarles  suelto  algún  punto  ? 
¿Nunca  la  amojrosa  llania 
Te  tocó? 

RET. 

Y  aun  me  abrasó. 

CUARESMA. 

Pues  ¿qué  amante  no  temió 
Hallar  con  otro  su  dama? 
—Pero  Villagómez  es 
Quien  con  Ramiro  ha  llegado. 


E0GERA  Zn. 

RAMIRO,  RODRIGO.-«L  REY,  CUA- 
RESMA. 

RAMIRO. 

A  cumplir  lo  que  has  mandado, 
Humilde  llega  á  tus  plés 
Rodrigo. 

RET. 

La  diligencia 
Te  agradezco. 

RODRIGO. 

Dad,  señor. 
La  mano  á  quien  el  fiívor 
De  gozar  vuestra  presencia 
Ha  podido  merecer. 

RET. 

Puesto  que  os  habrá  informado 
Ramiro  de  que  engañado 
Tal  exceso  pude  hacer. 
Os  doy  los  brazos  y  el  pecho. 

Ronnoo. 

Previniendo  yo  que  baria 
El  desengaño  algún  día 
El  efeto  que  hoy  ba  hec|io, 
Me  defendí  del  violento 
Furor  que  intentó  mi  daño , 
Que  fue ,  advírtiendo  el  engaño. 
Servicio»  y  no  atreviniiento. 
La  obediencia  lo  ha  probado , 

Y  humildad  con  que  rendido 
A  vuestros  pies  be  venido  f 
En  viéndoos  desengañado. 

RET. 

Satisfecho  estoy ,  Rodrigo : 

Y  asi,  quiero  que  áocu^r 
Volváis  el  alto  lugar 

Que  habéis  gozacto  conmigo. 

RODRIGO. 

Por  tan  gran  merced ,  señor 
.  Los  pies  os  vuelvo  á  pedir, 
¡  Si  bien  no  puedo  Admitir 


430 


Ed  todo  mestro  fkTor.  m 

Vaestra  gracia  es  la  Tentan 
Que  estimo  baber alcanzado; 
Mas  Tolver-escarmentado 
A  la  privanza  es  locara; 
Qae  aqael  á  quien  fulminó 
lie  Jove  la  airada  mano 
Con  las  armas  que  Vulcano 
En  sus  fraguas  fabricó » 
Tales  temores  y  enojos 
Concibe  \  que  prevenido, 
Al  trueno  cierra  el  oído, 

Y  al  relámpaffo  los  ojos. 
Villamet,  VaTmadrisal , 
Santa  Cristina  y  la  tierra 
Oue  en  las  faldas  de  la  sierra 
Bebe  liquido  cristal , 

Me  dan  vasallos,  riqueza , 
Poder  y  antiguos  blasones 
Con  que  honranne,  y  los  pendones 
Ensalzar  de  vuestra  alteza 
Cuando  ser\'iros  importe. 
Sin  mendigar  más  aumentos , 
Expuesto  a  los  escarmientos 

Y  mudanzas  de  la  corte : 

Y  asi ,  con  vuestra  Ucencia, 
Me  vuelvo  á  Valmadrigal. 

Aunque  sé  que  me  está  mal , 
Viilagómez ,  vuestra  ausencia. 
La  permito,  porque  entiendo 
Oue  aun  tenéis  de  mis  enojos 
El  sentimiento  á  los  ojos : 

Y  asi ,  yo  también  pretendo 
Oue  el  tiempo  vaya  entregando 
Vuestras  quejas  al  olvido. 

Mas  en  cambio  desto,  os  pido 
Una  cosa ,  y  dos  os  mando : 
Oue  del  reino  no  salgáis , 

Y  á  veros  vengáis  conmigo 
Muchas  veces,  son,  Rodrlpo, 
Las  que  os  mando ;  y  que  impidáis 
Que  se  ausente  de  León 
Melendo ,  os  pido ;  adviniendo 
Oue  no  ha  de  saber  Melendo 

Que  os  he  dado  esta  intención. 

RODRIGO. 

Yo,  como  leal  vasallo. 
En  cuanto  á  mi ,  os  obedezco ; 
En  cuanto  al  Conde,  os  ofrezco 
Intentailo,  no  alcanzallo. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RÜIZ  DE  ALARGON. 

Di  presto;  que  jio  hay  paciencia 
Donde  hay  amor. 

RAmio. 

Hoy  te  aguarda 
Para  hablarte. 

RET. 

Un  siglo  tarda 
Cada  instante  de  su  ausencia. 


(Vase.) 


ESCENA  XDL 


EL  REY ,  RAMIRO ,  CUARESMA. 

REY. 

¿Qué  te  parece? 

RAMIRO. 

Que  está 
De  tu  indignación  sentido , 
Y  por  eso  ha  resistido ; 
Mas  el  tiempo  aplacará 
Sus  quejas. 

RET. 

Porque  consigo 
El  fin  asi  que  intenté 
(Pues  si  la  corte  le  ve 
Algunas  veces  conmigo, 
Cesa  la  murmuración 
De  mi  mudanza  y  su  ausencia). 
No  hice  más  resistencia 
Al  partirse  de  León. 

RAMIRO. 

Que  se  partiese  de  ti 
Deseaba  yo ,  por  darte 
Una  embicada  de  parte 
De  Elvira. 

RET. 

Ramiro ,  di , 


Partir  luego  daermino 
Disfrazado. 

RAvmo. 
Bien  harás. 

RBT. 

Vamos  pues ;  que  lo  demás 
Me  dirás  en  el  camino. 

CCARCSVA. 

¿Tengo  yo  de  acompañar 
A  los  dos? 

RET. 

Cuaresma,  si. 
Cuaresma. 
Pues  advierto  desde  aquí 
Que  DO  voy  á  pelear. 

{Yante.) 


Campo  de  Valmadrigal. 
E8CEIIAXIV. 

ELVIRA ,  LEONOR ,  JIMENA. 

ELVIRA. 

Por  una  parte  esperanzas , 
Por  otra ,  Leonor,  temores , 
Me  acobardan  y  me  animan 
Con  afectos  desconformes. 

LEONOR. 

Cerca  está  el  plazo  si  Alfonso , 
Como  debe,  corresponde 
A  la  obligación ,  Elvira , 
Que  en  querelle  hablar  le  pones. 

ELVIRA. 

Escucha ,  amiga  Jimena. 
(Hablan  bajo,) 

ESCENA  XV. 

DON  SANCHO  t  FORTUN,  retirados, 
—Dichas. 

donsancbo. 
Mis  celos  y  mis  pasiones 
Me  traen  siguiendo  sus  pasos 
Por  la  espesura  del  bosque. 
Por  ver  si  alguna  ocasión 
La  soledad  me  dispone. 
En  que  ver  mis  desengaños 
O  conquistar  sus  favores. 

ELVIRA. 

Con  este  fin  te  he  traido 
Conmigo. 

JIMEIfA. 

Alfonso  perdone ; 
Que  facer  su  barragana 
A  una  infanzona  tan  nobre 
Non  ye  facienda  de  rey. 

ELVIRA. 

Si  intentare  algún  desorden. 
En  tu  defensa  confío. 

JIMENA. 

Yo  faré  lo  que  me  toque. 
Mas  á  la  fe ,  doña  Elvira , 
Rehurtid  vos  sus  amores; 
Que  con  dueña  que  reprocha , 
Non  ha  facimienlo  el  home. 


MMl 

Confirmóse  mi  sospedia ; 
Que  según  estas  rtmies  • 
Es^ran  á  Alfonso  aqnf ; 
Y  vive  Dios ,  si  nos  pose 
Solos  á  los  dos  la  sverte 
En  el  campo  deste  bosque, ' 
Que  ha  de  ser  miestra  estKidL-* 
Parte  volando ,  y  al  Conde 
Llama ,  Fortun ,  de  ai  parte, 
YdilequeáVUltgómes 
Traiga  consigo ,  si  acaso 
Ha  vuelto  ya  de  la  oorte^ 

FORTini. 

¿Diréle  lo  quereceUs? 

DOÜSAMCIO. 

Si ,  Fortun :  dlle  que  eorre 
Riesgo  su  hOBor. 


Hoy  se 

Las  barras  y  los  leones. 


(ÜM 


DON  SANCHO,  EL  REY  («1^1 
MIRO  T  CUARESMA ,  mMí  *I 
bradores. — ^DicboT.  . 

RET. 

Con  ellas  está  Jimena. 

CUARESMA. 

A  mi  me  toca. 

MET. 

Disponte, 
Si  pretendiere  impedir  . 
De  los  dos  las  intendones, 
O  á  detenella  con  faenas, 
O  á  engañalla  con  ammvs. 

CDARESMA. 

¡  Triste  yo !  No  sé  cuál  es 
Mas  fácil  de  esas  fSacciones.    - 
¿Un  monstruo  quieres  que  Tesa, 
Oque  una  vieja  enamore? 

ELVIRA. 

Este  es  el  Rey.     . 

RET. 

¡Bella  Elvira! 

ELVIRA.  ' 

¡Reyy  señorl... 

{Apártase  cada  uno  can  te  fse  If  M 

RET. 

Los  temores 
De  tu  ausencia  me  han  traido 
Con  alas  desde  la  corte. 

ELVIRA. 

En  la  tardanza  hay  peligro. 
Escucha  las  ocasiones 
De  mi  pena. 

RAMIRO. 

Ya  el  silencio , 
Leonor,  los  candados  rompe. 
Óyeme  sin  enojarte , 
Si  el  i)oder  de  amor  conoces. 

CUARESMA. 

Jimena,  ¡válgame  Dios, 
Qué  linda  estás!  ¿Qué  te  pones, 
Que  al  rubio  de  Dafne  amante 
Desafías  á  esplendores? 

JIMEIfA. 

Callad ,  juglar,  en  mal  hora; 
Que  si  un  ramo  tiro  á  un  robre. 
De  vnesas  chocarrerías 
Faredes  que  enmienda  tome. 

CUARESMA. 

Sin  duda  que  te  lia  cansado 
Lo  culto  de  mis  razones; 


Que  entendimientos  vulgares 
Es  forzoso  que  lo  ignoren , 
É  ignorándolo  lo  culpen , 
Y  jerigonza  lo  nombren ; 
Mas  yo  te  hablaré  en  tu  lengua. 

ELVmA. 

^    Y  pues  don  Sancho  me  escoge 

^    Para  reina  de  Navarra , 

.     Es  bien  que  ó  tu  mano  estorbe 

Mi  ausencia ,  ó  tu  desengaño 

Dé  fin  á  mis  confusiones. 

Aquí  te  has  de  resolver 

A  que  te  pierda  ole  cobre ; 

Que  este  es  el  ultimo  plazo. 

•  BEY. 

¡Aydemi! 

ELVinA. 

«       Dudas?  Responde. 

RET. 

.     4,  Qué  h  e  d  e  responderte ,  Elvira , 
^    Si  las  capitulaciones 
Hechas  con  la  castellana 

Suiere  n\i  suerte  que  estorben 
arte: la  mano,  y  mi  amor  • 
y     Sentirá  menos  el  golpe 
I  -  De  mi  muerte  que  tu  ausencia  ? 

ELVIRA. 

Pdes  la  castellana  goce 

Vuestra  alteza  mu^s  anos , 

y  Navarra  me  corone.     {Quiere  irse.) 

RET. 

Eso  no:  detente. 

'    ELVIRA. 

Suelu. 

RET. 

Perdona ;  que  pues  conoces 
Que  tu  amor  me  tiene  ciego, 

Y  en  esta  ocasión  me  pones, 
He  de  llevarte  áXeon 
y  gozar  de  tus  favores ; 

Y  vengan  luego  á  vensarte 
El  rey  don  Sancho  y  el  Conde. 

t  RA«»0. 

Perdona,  Leonor. 

CUARESMA. 

Jimena , 
Perdona. 

{Cada  uno  te  abraza  eon  la  suya  para 
llevarla.) 

DON  SAlfCBO. 

Alfonso ,  este  bosque , 
De  tu  sangre  escrito,  al  mundo 
Publique  tus  sinrazones. 
(Sacan  las  etpadoi  y  acuchUlanse.) 

RIT. 

¡  Al  rey  de  León  te  atreves ! 

DOn  SANCHO. 

Yo  soy  tu  iffual :  ¿  no  conoces 
Al  rey  de  Navarra? 

ESCENA  ZVn. 

EL  CONDE ,  BERMUDO  v  RODRIGO, 
sacando  las  espadas, — Dichos. 

CONDE.  * 

Alfonso, 
Ya  no  es  tu  vasallo  el  Conde. 


LOS  PECHOS  PRIVn.EGIADOS. 

Pues  la  palabra  real  I 

Tan  injustamente  rompes,  | 

Con  tu  mano  ó  con  tu  vida 
Mi  honor  es  fuerza  que  cobre. 

RODRIGO. 

Eso  no ,  mientras  viviere 
Rodrigo  de  Villagómez. 

( Pénese  Rodrigo  al  lado  del  Rey. ) 

CONDE. 

i  Ah  Rodrigo! 

RODRIGO. 

No  hay  ofensas , 
No  hay  amistades  ni  amores 
Que  en  tocando  á  la  lealtad , 
Ño  olviden  los  pechos  nobles. 

CUARESMA. 

Temblando  estoy. 

JIÜERA. 

Endonadme, 
DueSa ,  esta  espada.  Vos,  Conde , 

(Quita  Jimena  la  espada  á  Cuaresma,  i 
pénese  delante  del  Rey,  defendién- 
dole de  don  Sancho  y  el  Conde.) 
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É  vos ,  don  Sancho ,  arredraos ; 
Porque  Jimena  non  sofre 
Que  en  contra  de  su  rey  cuide 
Orgullecer  ningún  home. 
Guardad  vuesas  nobres  vidas , 
Rey  Alfonso  é  Villagámes ; 
Que  mi  valor  sobcjano 
Para  tremer  estos  montes. 

(KeuchíUan^e.) 

CUARESMA. 

¡Ah  machorra! 

ELVIRA. 

Ten,  Jimena. 

jmRA. 

Si  son  don  Sancho  é  el  Conde 
Porfiosos,  perdonad. 

.   w.hyi9Lk.  (Poniéndose  en  medio.) 

Tened ,  por  Dios;  que ealos  nobles 
No  han  de  tener  más  imperto 
Las  armas  que  las  raxones. 
i  Por  qué  pretendéis ,  Alfonso , 
Con  exceso  tan  enorme 
Perder  el  nombre'de  rey. 
Cobrar  de  bárbaio  el  nombre? 
Si  han  de  coronar  la  infanta 
De  Castilla  tus  leones, 

tPor  qué  impides  que  el  Navarro 
iS  de  Galicia  corone? 
Una  para  esposa  eliges , 
Y  otra  para  dama  escoges. 
¿Eres  cristiano?  Eres  rey? 
Eres  noble...  6  eres  hoinbre? 
Por  un  intento  que  nunca 
Has  de  alcanzar ,  pues  conoces 
Que  no  puede  en  mi  la  muerte 
Más  que  mis  oblioadones , 
j  El  suelo  y  el  délo  ofendes! 
Vuelve  en  ti ,  Rey ;  corresponde 
A  quien  eres ,  y  i  ti  mismo 
Te  vence ,  pues  eres  noble ; 


O  mueve  el  luciente  acero 
Contra  mi ,  si  te  dispones 
A  impedir  que  de  mi  mano 
El  rey  de  Navarra  goce ; 
Que  yo  se  la  doy.  Yo  soy 
Quien  te  ofende;  que  no  el  Conde 
Mi  padre ,  ni  el  rey  don  Sancho. 
—Dadme  la  mano... 

CUARESMA. 

Arrojóse. 

RET. 

Tente,  Elvira';  que  mis  celos, 
Aunque  perdiese  del  orbe 
La  monarquía ,  no  sufren 
Que  á  mis  ojos  te  desposes 
(«OD  otro ;  y  porque  no  pueda 
Quejarse  tu  padre  el  Conde 
De  mí  palabra  rompida , 
Dame  la  mano,  v  perdone 
La  infanta  doña  Mayor, 

Y  el  rey  de  Navarra  logre 
Con  ella  sus  pensamientos. 

DON  SANCHO. 

Don  Sancho,  Alfonso,  responde 
Que  es  admitirlo  forzoso. 

CONDE. 

Falla  que  á  mi  me  perdones. 

RET. 

Llegad ,  Melendo ,  i  mis  brazos ; 
Que  disculpados  errores 
Son  los  que  causa  el  honor. 

ELVIRA. 

Permitid  que  á  Vfllagómei 
Le  dé  la  mano  mi  hermana. 

RAMIRO. 

Tu  promesa  no  lo  estorbe , 
Señor;  que  no  quiero  esposa 
Que  abenas  prendas  adore. 

RET. 

Dalde  la  mano,  Rodrigo ; 

Y  porque  del  todo  os  honre » 

Y  quede  memoria  y  fama 
De  Jimena ,  y  de  aue  ponen 
A  los  pechos  que  los  crian 
Tal  valor  los  Villagómez, 
Ella  y  cuantas  merecieren 
Dar  a  los  infantes  nobles 
De  vuestro  linaje  el  pecho , 
De  hoy  en  adelante  gocen 
Privilegio  de  noblesa , 

Para  que  el  mundo  los  nombre 
Los  pechos  privilegiados. 

JIMINA. 

Nunca  de  vuesos  loores 
La  fama  fallecerá. 

RODRIGO. 

Aun  hoy  cuenta  en  sos  blasones , 
Senado ,  este  privilegio 
La  casa  de  Villagómei. 

Y  esta  verdadera  historia 
Dé  fin  aqui ,  y  sus  errores 
Suplica  humilde  el  autor 
Que  el  auditorio  perdone. 


LA  PRUEBA  DE  LAS  PROMESAS  «. 


PERSONAS. 


DONJUÁN,  ^a/an. 
DON  ENRIQUE,  ga¡an. 
DON  ILLAN,  viejo  grave. 
PÉREZ,  escudero. 


BLANCA,  doma. 
hVCÍX,  criada. 
miSTAÍi,  gracioso. 
CHACÓN,  criado. 


UN  CAMINANTE. 

UN  PAJE. 

Tres  pretendientes. 

Dos  CRIADOS. 


ACTO  PRIMERO. 


Salen  DON  ILLAN  t  BUNCA. 

DON  ILLAN. 

De  las  desventans  largas , 
Los  bandos,  muertes  y  dafios 

gae  han  dorado  tantos  años 
ntre  Toledos  y  Vargas, 
'  liere  el  cielo  soberano 

leel  aleffre  fin  se  Tea, 

lerida  Blanca ,  y  qne  sea 
£1  medio  de  paz  ta  mano. 
Don  Enrique,  la  cabeza 
De  los  Vargas ,  |  qué  ventura ! 
Vendemos  la  paz  procura 
A  precio  de  tu  belleza  : 
Solo,  h\ja ,  falta  aqui , 
Para  fin  de  tantos  males , 
Que  entre  esos  finos  corales 
Se  forme  un  dichoso  si. 
¿Qué  te  suspendes?  Comienza 
A  responderme.  ¿Qué  es  esto? 
Si  es  que  de  tu  estado  honesto 
Te  enmudece  la  vergüenza. 
Con  tu  padre  sola  estis , 
Donde  perdonarte  puedes 
Lo  que  á  tu  costumbre  excedes 
Por  el  gusto  queme  das. 
Mis  virtud  es ,  Blanca  hermosa , 
En  este  caso  presente 
Responder  por  obediente 
Que  callar  por  vergonzosa. 

BLANCA. 

La  novedad  de  ese  intento 
Imposible  me  parece ; 

Y  así,  la  len^a  enmudece 
Loque  admira  el  pensamiento; 
Que  esto  en  suceso  tan  vario , 
Padre  y  señor,  es  forzoso , 

Si  en  un  punto  miro  esposo 

Al  que  agora  vi  contrario. 

¿Como  no  estaré  turbada , 

Suspensa  y  enmudecida, 

Si  con  la  mano  convida , 

Que  aun  no  ha  envainado  la  espada  ? 

DON  ILLAN. 

Eso  no  debe  admirarte; 
Que  no  es  esta ,  según  creo , 
^    La  primer  vez  quenimeneo 
Aplacó  el  furor  de  Bfarte. 

BLANCA. 

Ya  que  yo  no  he  de  admirarme , 
Tü  al  menos  has  de  mirar 
Que  de  aborrecer  á  amar 
No  es  tan  fácil  el  mudarme. 

Y  asi,  si  darme  marido, 

Y  no  enemigo ,  deseas, 

(1)  Se  reimprime  sin  división  de  escenis 
A. 


Por  quien  sin  vida  me  veas. 
Término,  señor,  te  pido 
En  que  con  el  pensamiento 
De  que  soy  del  estimada , 
De  la  enemistadpasada 
Pierda  el  aborrecimiento. 

DON  ULAN. 

Presto  le  querrás,  si  adviertes 
Que  es  poderoso  y  galán , 

Y  que  estas  bodas  serán 
Remedio  de  tantas  muertes ; 
Que  eres  pobre ,  y  tu  beldad 
Sola  conquista  su  amor : 
Que  este  es  el  medio  mejor 
De  mover  la  voluntad ; 

8ue  ni  yo  quiero ,  ni  es  Justo , 
asarte  con  tu  enemigo. 

BLANCA. 

La  mayor  fuerza  conmigo 

Será  ser  ese  tu  gusto.  ( Vaie.] 

DOR  ILLAN. 

Pues  tan  provechoso  intento 
Resistencia  tal  ha  hallado , 
Otro  amoroso  cuidado 
Ocupa  su  pensamiento. 
Pero  remediallo  espero.— 
¡Lucia! 

Sale  LUCÍA. 

LOCU. 

Señor... 

DON  ILLAN. 

Advierte 
Que  hoy  mi  buena  6  mala  suerte 
Peñeren  tus  manos  quiero. 
La  palabra  me  has  de  dar , 
A  ley  de  mujer  honrada, 
De  que  no  negarás  nada 
De  lo  que  he  de  preguntar ; 
Que  yo  la  doy  d^ide  aqui 
Del  galardón  queouisieres, 

Y  que  lo  que  me  dQeres 
No  saldrá  jamás  de  mi. 

LüdA. 

Donde  el  servirte  ei  tan  Justo , 
De  tus  promesas  me  ofendo , 
Porque  en  ello  no  pretendo 
If  ás  premio  oue  darte  gusto. 
Seguro  de  mi  verdad 
Pregunta ;  que  te  prometo 
Que  en  mi  pecho  no  hay  secreto 
Que  te  niegue  mi  lealtad. 

DON  ILLAÑ. 

Sabe  pues ,  hija  Luda , 
Que  Blanca  me  da  cuidado; 

?ue  es  tiempq  de  darle  estado, 
para  hacerlo  querría 
Saber  de  ti ,  pues  mejor 
De  nadie  informarme  puedo. 


Eué  ([alanés  de  Toledo 
olicitansufiívor, 

Y  á  cual  Üene  inclinación 

De  todos  Blanca ;  que  es  justo 
Que  se  haga  con  su  gusto. 
Si  puede  ser,  la  eleScion. 

LUCÍA. 

Señor,  quererte  contar 
Los  que  su  amor  atormenta , 
Será  reducir  á  cuenta 
Las  arenas  de  la  mar : 
De  todos  pues ,  te  diré 
Dos  solamente ,  que  son 
Los  demás  estimación 

Y  en  quien  más  amor  se  ve. 
Uno  es  don  Juan  de  Ribera , 

Y  don  Enrique  de  Vargas 

Es  el  otro ;  y  pues  me  encargas 
Que  el  que  en  su  pecho  prefiera 
Te  declare,  me  parece. 
Si  son  de  pasiones  tales 
Pregoneras  las  señales. 
Que  á  don  Enrique  aborrece 

Y  á  don  Juan  tiene  afición ; 
Aunque,  si  digo  verdad , 
Con  su  mucha  nonestidad 
Reprime  su  inclinación. 

Y  asi ,  don  Juan  hasta  agora 
Se  tiene  por  desdichado , 
Porgue  jamas  ha  alcanzado 
Un  favor  de  mi  señora. 
Esto  es ,  señor ,  lo  que  sé ; 

Y  piensa  que  si  supiera 
Más,  también  te  lo  dyera. 

DON  ILLAN. 

Bien  cierto  estov  de  tu  fe : 

Y  pues  que  tan  de  mi  parte 
Enestecasote  veo. 

Te  diré  lo  que  deseo. 

ldcía. 
Bien  puedes  de  mi  fiarte. 

DON  ILLAN. 

Yo  confieso  oue  don  Juan 
Es  muy  deudo  del  marqués 
De  Tarifa ,  y  digo  que  es 
Rico,  discreto  y  galán, 

Y  que  tuviera  mi  bija 
En  él  venturoso  empleo; 
Mas  con  todo,  mi  deseo 

Es  que  á  don  Enrique  el^a; 
Que  demás  de  que  no  tiene 
Menos  partes  que  don  Juan 
De  rico,  noble  y  galán , 
Esto  á  la  quietud  conviene, 
Porque  la  paz  se  condüya 
De  disensiones  tan  largas 
Entre  Toledos  y  Vargas  t 
Por  ser  él  cabeza  soya : 

Y  asi ,  tú  de  aqui  adelante 
Encamina  su  intención , 
Haciendo  en  su  ejecución 
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Por  el  lin  que  se  prelende. 

Bien  sé  basta  dónde  se  extiende 
La  licencia  qae  me  das. 


Vo 

Qu  le  pretendo. 

DON  aiAit. 
Cuno  (bere  sucediendo. 
He  vé  iTiundo  de  todo ; 
Une  el  día  qae  tenga  eTMo 
Esta  intención,  ese  día 
Cincnenta  doblas,  Lnda, 
En  albricias  te  prometo. 

Pnes  perdúneme  don  Joan , 
y  da  el  negocio  por  hecho ; 

Sae  tantas  doblas  ^qaé  pecho 
e  bronce  no  dohlartnT 
(V««e.) 


ScÍM  DONJUÁN  1 TRISTAX. 


De  Blanca  el  esquí ra  pecho. 

Di  la ;  que  si  es  provecbosa , 
Con  extremo  lo  serin 
Tus  albricias. 


loijrartus  pretensiones. 
Tma  como  tuja  ha  sida 


lo  que  mentí 
T  le  engallé ,  ^uo  M  fonoso 


T  recelarse  d 
Recibe  mi  b 


nuTAH. 
en  tntMio. 

BORnUR. 


Lon  solo  nn  medio  alcauar. 
íCómoT 

HH  JDAR. 

De  II  be  de  fiar, 
Trista 


Fsiees.aefior,  el  estado, 
Esta  la  nnen  que  paedo 
Daros  de  inesiro  cuidado. 


De  don  Ulan  de  Toledo 


í/'-^^-'^ 


Sotameotí 
De  lo  que 
One  me 

A  quien  nenio. 


Yo  be  de  hacer 
!,  por  Tuettro  amor, 
a  de  correr 


imet, 
in  ella  eatéa. 


Habla ,  pnes:  jqaé  te  deliMt^ 

En  et  estudio  os  entrad 

DedoolllMi. 


Ami  cargo  lo  d^lad  : 
Demás  que  el  estudio  ticat 


Si  ha;  peí  i 

CHICOS,  {if.) 

E\  favor  perdonarla ; 
Que  recelo  uoa  traidoa. 


5af«n  BLANCA  iLCdL 


Conirarjo  k  mi  sangn. 


r 


Y  á  mí  gasto  opuesto. 
Siendo  ( ¡  ay  desdichada ! ) 
De  mis  pensamientos 
Don  Juan  de  Ribera 

El  único  dueño. 
Porque  se  conformen 
Los  oandos  sangrientos 
De  los  dos  linajes 
Vargas  y  Toledos , 
Tan  á  costa  mia 
Se  ha  trazado  el  medio. 
Que  ha  de  ser  mi  gusto 
Victima  del  pueblo. 
Mira  mis  desdichas, 
Siente  mis  tormentos ; 
O  atíia  un  cuchillo, 
O  traza  un  remedio. 

LUCÍA. 

Señora ,  en  mi  pensamiento 
Halla  justa  resistencia 
El  fallarte  la  paciencia. 
Sobrándote  entendimiento. 
De  la  fortuna  el  rigor 
Prueba  el  pecho  valeroso , 
Porque  en  el  tiempo  dichoso 
Vive  dormido  el  valor. 

BLANCA. 

Amor  es  niño ,  y  no  tiene 
Sufrimiento  en  sus  antojos. 

LCCÍA. 

Di  que  como  está  sin  ojos. 
No  ve  1q  que  le  conviene ; 
Que  yo  se  que  si  un  momento 
Te  deja  abrir  la  pasión 
Los  ojos  de  la  razón. 
Has  de  mudar  pensamiento. 

BLANCA. 

¡Qué  dices!  ¿Estás  en  ti? 
Pnes  don  Juan ,  ¿no  me  está  bien? 
¿Conjuraste  tú  también 
Con  mi  padre  contra  mi? 
Dime ,  ¿no  eres  tú  auien  del 
Tantas  gracias  me  na  contado, 

Y  quien  darme  ha  procurado , 
Ya  el  recado,  ya  el  papel ? 
Pues  ^cómo  agora  me  das 
Conseio  tan  diferente? 

Di ,  ¿  de  qué  nuevo  accidente 
Tan  presto  mudada  estás? 

lucía. 
Yo  te  confieso  que  he  sido 
Quien  procuró  tu  favor 
Para  don  Juan,  y  á  su  amor. 
Señora ,  te  he  persuadido ; 
Mas  fué  porque  no  sabia 
Lo  que  he  sabido  después , 
Que  á  la  mudanza  que  ves 
lile  ha  obligado. 

BLANCA. 

¿Yes,  Lucia? 

LUCÍA. 

¿llandas  que  lo  diga? 

BLANCA. 

Si. 
lucía. 

¿Has  de  enojarte? 

BLANCA. 

No  haré. 

LUCÍA. 

CAp,  El  cielo  favor  me  dé ; 
Que  van  las  doblas  aqui.) 
Bien  conoces  á  Tristan. 

BLANCA. 

Si  conozco. 

LUCÍA. 

Y  has  sabido 
Que  él  el  mensi^ero  ha  sido 
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De  las  penas  de  don  Juan. 
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Si. 


BLANCA. 
LUCÍA. 


Puesél,  en  puridad 
Hablando  conmigo  ayer, 
Desesperando  de  ver 
Amansada  tu  crueldad. 
Como  siempre  tan  terrible 
Te  has  mostrado  á  su  porfía , 
Dijo :  c En efeto,  Lucía. 
Esta  empresa  ¿es  imposible?  • 
Yo  le  respondí :  c  Tristan , 
Según  lo  que  he  visto ,  infiero 
Que  alcanzará  al  sol  primero 

gue  á  mi  señora ,  don  Juan.» 
ntonces  cabeceó 
Tristan ,  y  dijo  :  <  :Qué  fuera 
Si  doña  Blanca  supiera 
Los  secretos  que  sé  vo! » 
Yo,  que  recele  tu  mal 
Con  esto ,  empecé  á  tener 
Curiosidad  de  roi^er 

Y  cuidado  de  leal. 

Y  le  dije :  t  Por  mi  vida , 
ue  los  digas ;  que  prometo 
ue  te  guardare  secreto, 
te  seré  agradecida.  • 

El ,  que  obligarme  quisiera , 

Porque ,  si  dice  verdad , 

Beinoyo  en  su  voluntad. 

Me  dijo  desta  manera : 

« Sabe  pues  que  aunque  don  Juan , 

Mi  señor,  en  lo  que  ves , 

De  la  cabeza  á  los  pies 

Están  bien  hecho  y  galán , 

Ko  es  oro  todo,  Lucía , 

Lo  que  reluce,  y  secretos 

Padece  alffunos  defetos. 

Que  solo  de  mí  confia. 

Y  pues  dello gustas,  ¿ves 
Aquel  hilo  de  sus  dientes 
Tan  blancos  y  transparentes? 
Pues  son  postizos  los  tres.» 


¡Jesús! 


BLANCA. 
LUCÍA. 


Sí 
FU 


«Pues  en  esta  parte 
ijo)  no  perdiera  nada , 
esto  que  á  la  vista  agrada , 
Como  la  verdad ,  el  arte; 
Mas  es  el  daño  mayor, 
É  insufrible ,  á  lo  que  entiendo , 
Que  la  falta  y  el  remiendo 
Son  causa  de  mal  olor.» 

BLANCA. 

¡Qué  gran  falta! 

LUCÍA. 

¡Para  ti. 
Que  tu  vicio  es  oler  bien ! 

BLANCA. 

Grandes  engaños  se  ven. 

LUCÍA. 

Pues  ¡  las  piernas !...  Oye. 

BLANCA. 

Di. 
lucía. 

Dice  (¡extrañas  maravillas!) 
Que  cañas  las  conoció , 
Y  sin  milagro  les  dio 
San  Felipe  pantorrillas. 
Con  esto,  señora,  be  hecho 
Lo  que  tengo  obligación ; 
Si  con  todo ,  su  afición 
Viviere  en  tu  hermoso  pecho , 
En  albricias  te  daré 
Encaminar  tu  cuidado: 
Que  sabe  Dios  que  he  fonado 


¡  Mi  voluntad  por  tu  fe ; 
Que  mi  deseo  mayor 
Es  que  quieras  á  don  Juan ; 
Que  yo  también  á  Tristan 
(Y  perdona)  tengo  amor. 

BLANCA. 

¡  Ay !  ¡  Qué  de  nieve  ha  llovido 
sobre  el  amor  én^que  ardí ! 

LUCÍA. 

¡  Ay!  ¡  Cómo  yó  lo  temí, 

Y  excusallo  no  he  podido ! 
Mas  don  Juan  es  este. 

BLANCA. 

¡  Ay  cielo ! 
¡  Saltos  me  da  el  corazón ! 

LUCÍA.  (i4p.) 

Plegué  á  Dios  que  mi  invención 
No  dé  con  todo  en  el  suelo. 

Salen  DON  JUAN  r  TBISTAN. 

TBISTAN. 

Blanca  está  aquí. 

DON  JUAN. 

¡Qué  ventura! 

TBISTAN. 

Tu  traza  verás  lograda , 
Pues  que  te  ofirece  á  la  entrada 
Tan  dichosa  coyuntura. 

DON  JUAN. 

Hermoso  dueño  mío . 

Por  quien  sin  fruto  lloro , 

Pues  cuanto  más  te  adoro. 

Tanto  más  desconfio 

De  vencer  la  esquiveza 

Que  intenta  competir  con  la  i>eUeza : 

La  natural  costumbre 

En  ti  miro  trocada ; 

Lo  que  á  todas  agrada , 

Te  causa  pesadumbre; 

El  ruego  te  embravece. 

Amor  te  hiela ,  llanto  te  endurece. 

Belleza  te  compone 

Divina ,  no  lo  ignoro , 

Pues  por  deidad  te  adoro ; 

Mas  ¿  qué  razón  dispone 

8ue  perfeciones  tales 
ompan  los  estatutos  naturales? 
Si  á  tu  belleza  he  sido 
Tan  tierno  enamorado, 
Si  estimo  despreciado 

Y  quiero  aborrecido , 
1  Qué  ley  suflre  ó  qué  ñiero 
Que  me  aborrezcas  tú  porque  te  quiero? 

BLANCA.  (i4p.) 

i  Qué  haré ,  Helo  divino, 
Luchando  en  mi  deseo 
Perfeciones  que  veo 
Con  faltas  que  imagino? 
1  Posible  es  que  un  defeto 
Pueda  caber  en  tan  galán  sujeto? 

LUCÍA. 

ÍAp.  Blanca  está  enternecida : 
íemediallo  conviene.) 
Tu  padre,  Blanca ,  viene. 

i  BUNGA. 

j  ¡  Triste !  ¡  yo  soy  perdida ! 

DON  JUAN. 

No  importa ;  que  yo  tengo 
'  Un  negocio  con  él :  á  hablalle  fengo. 

'  LUCÍA. 

'  Pues  pasa  tú ,  señora ,    , 
Al  estudio  á  esconderte. 


BLANCA. 


Bien  dices. 


I  magia  me  enseña , 
lehacefiíTor. 

TIISTAll. 

eocanudor, 
ida  una  dueña. 
( V9nte. ) 


CA,  huyendo  de  dan  Euri- 
;  LUClA  T  CHACÓN. 

BLARCA. 

Traición. 

DON  EKIIQUE. 

Señora» 
os  lo  ha  sido, 
e  cometido: 
yo  08  adora. 

BLANCA. 

as  agora. 
€za  ¡  ay  de  mi! 
ootrarlo  aqui 
muerte  entró? 

Wm  BNIIQUE. 

aaerteno, 
vida  si. 

BLANCA. 

padre. 

BON  CRBIQOB. 

Si  darme 
Blanca,  qaereis, 
rayo  podieis 
cfos  naatarme. 

BLANCA. 

íDta  abrasarme. 
trasteis?¿Cómo,  ó  quien 
za? 

DON  B.^nUQ|}B. 

Mi  bien , 
teatro  fiíYor, 
Tta  mi  amor, 
uestro  desden, 
señora, 

I  que  ha  querido, 
8  condolido, 
1  cielo  agora , 
que  os  adora , 
hficultades 
oiemistades ; 
riesgo  4  morir, 
orir  que  sufrir, 
estras  crueldades? 

1/  oido  d  don  Enrique.) 
is  razones, 
'rece  el  cabello 
Llega.  {Ap.  Que  en  ello 
enta  doblones.) 

BLANCA. 

lispones, 
esoomponerte, 
i  padre,  advierte. 

DON  ENBIQOE. 

boy  tendrá  mi  amor, 
IOS  (ii¥or, 
is  la  muerte. 

LDCfA. 

sin  duda.  * 
?  Suelta,  desTia. 

DON  BNmQDE. 

!,  gloria  mia, 
rigor  cruel , 
e  abraso  en  él. 

BLANCA. 

a 
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DON  ENBIQOB. 

Yo  en  amor. 

LUCÍA. 

¡Triste  de  mi!  Mi  señor. 
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¿Mi  padre? 


BLANCA. 

lucía. 
Y  don  Juan  con  cl. 

BLANCA. 

i  Ay  cielo !  Escóndete  presto , 
Enrique ,  tras  un  estante. 


No  temas. 


DON  ENBIQOE. 


BLANCA^ 

De  fiel  amante 
Me  darás  indicio  en  esto. 
Mira  que  mi  estado  honesto     ' 
Opinión  puede  perder, 

Y  sin  mi  culpa  caer 
Torpe  nota  en  la  honra  mia. 

DON  ENBIQUE. 

Si  esconderme  es  cobardia , 
Es  fineza  obedecer. 

« 

CHACÓN. 

Si ,  señor ;  que  á  toda  ley. 
En  ocasión  tan  estrecha. 
No  hay  cosa  como  evitar 
Escrúpulos  de  conciencia. 

( Retíraue  al  paño. ) 

Salen  DON  ILLAN,  DON  JUAN,  TRIS- 
TAN  T  PÉREZ. 

DON  ILLAN. 

¿Qué  OS  dice  el  Hyo  del  fuego? 

DON  JUAN. 

Que  echó  en  él  naturaleza 
Cuanto  SU  saber  alcanza 

Y  cuanto  pueden  sus  fuerzas. 

DON  ILLAN. 

Desde  Córdoba  lo  envia 
Mi  hermano,  que  lo  presenta 
En  la  corte  á  cierto  amigo. 

DONJUÁN. 

Darse  al  Rey  mismo  pudiera , 

Y  más  si  acaso  las  obras 
Con  el  talle  se  conciertan. 

DON  ILLAN. 

Probémosle ,  si  os  agrada. 

DONJUÁN. 

Mi  voluntad  es  la  fuestra. 

DON  ULAN. 

Mientras  el  señor  don  Juan 
Ve  mis  libros ,  adereza , 
Pérez,  el  h^jo  del  fuego. 

PÉBBZ. 

¿Qué  aderezo? 

DON  1U.AN. 

Dejüíeta. 

PÉBBZ. 

Voy,  señor.  {Vau.) 

DON  ILLAN. 

Avisa  luego 
Que  aderezado  le  tengas. 

BLANCA. 

Por  no  dar  á  don  Juan  celos 
Le  rogué  que  se  eseoiidiera. 

LUCU. 

Bien  has  hecho ;  que  no  es  justo , 
Aunque  tantas  faltas  tenga , 
Pagar  mal  su  amor.  {Ap.um  oslo 
La  obligo  á  acordarse  dellas.) 

DON  ILLAN. 

¿Aqui  estás,  Blanca? 


^ 


BLANCA* 

Ya  sabes, 
Señor,  que  más  me  deleitan 
Tus  libros  que  mis  labores. 

DON  JUAN. 

Ap,  i  Ay,  soberana  belleza ! ) 
impollo,  al  fin,  de Ul  árbol : 

Con  la  hermosura  ▼  la  ciencia 

Quitaréis,  Blanca  divina, 

La  adoración  á  Minerva. 

DON  ILLA?r. 

A  Blanca  le  falta  todo  : 
Dejad  de  desvanecerla , 
Y  á  los  libros  atended. 
Los  autores  y  materias 
Sus  titules  os  dirán. 

DON  JUAN. 

Verlos  quiero.  {Mira  librot.) 

TBISTAR. 

Aqui  comienzan 
Tus  gustos. 

DON  ILLAN. 

Oye,  Lucia.  (Bdbialaap.) 

TBISTAN. 

¡Aqui  está  Merlin!  ¡.Qué  pieza!  — 

Con  gran  cuidado  te  mira 

Doña  Blanca.  (Ap.  d  don  Juan.) 

DON  JUAN. 

¡Ay  dulce  prenda! 

LUCÍA. 

Esto  ha  pasado :  él  está 
Tras  un  estante. 

DONaLAN.  (Ap.) 

Hoy  mi  ciencia 
Maravillas  ha  de  obrar. 

LUCÍA. 

Tristan ,  ¿cómo  no  me  cuentas 
Qué  enredos  son  estos? 

TBISTAN. 

Calla: 
Cuando  á  la  noche  te  vea , 
Te  diré  mil  novedades ; 
Agora  basta  que  sepas 

8ue  hoy  ha  llegado  á  Toledo 
n  pesquisidor  de  viejas ; 
Que  sabiendo  el  Rey  que  son 
Difuntos  que  se  menean, 

Y  que  dentro  de  sus  cuerpos 
Andan  sus  almas  en  poia , 
Manda  que  las  desencanten , 

Y  que  sirvan  en  la  guerra 
Para  parches  sus  pellejos , 
Sus  huesos  para  baquetas. 

LUdA. 

¡Pobres  dellas! 

DON  ILLAN.  {Ap.) 

Bien  está 
Trazado  de  esta  manera. 
Darle  quiero  por  encanto 

Y  mágicas  apariencias. 
Riquezas,  honras  y  oficios 
Para  probar  sus  promesas ; 

{Bteribé  un  papeL) 

Y  con  estos  caracteres 
Efeto  quiero  que  tenga. 

Sale  UN  PAJE. 

PAJE. 

Señor  don  Juan ,  un  hidalgo. 
Forastero  por  las  señas. 
Por  vos  üéfié  preguntando , 

Y  vuestra  licencia  espera 
Para  hablaros .  porque  os  trae 
De  mucho  gusto  unas  nuevas. 
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DOÜ  JOAN. 

Aguarde. 

WKH  ILLAN. 

Si  son  de  susto, 
No  dilatéis  el  sabenas. 
Entre ,  si  licencia  dais. 

DON  JUAN. 

Entre,  pnes  tos  dais  licencia. 

PAJE. 

Entrad,  hidalgo. 

DON  aLAN.  (Ap.) 

Mis  artes 
Nigrománticas  empiezan 
A  obrar  en  esto. 


Sale  UN  CAMINANTE  con  un  pliego, 

CAMINANTE. 

¿Quién  es 
Aqui  don  Juan  de  Ribera? 

DON  JOAN. 

\o  soy. 

CAMINANTE.. 

Pues  déme  los  pies 
Y  albricias  vuestra  excelencia. 

DON  JCAN. 

Alzad,  y  mirad  que  erráis. 
Según  el  estilo  muestra , 
Por  el  nombre  la  persona. 

TRISTAN.  (Ap.) 

¡Excelencia  dijo ! 

CAMINANTE. 

Fuera 
Pedir  albricias  locura , 
A  no  ser  tales  las  nuevas , 
Que  á  esa  duda  os  obligaran ; 
Mas  las  cartas  de  creencia 
Bastarán  á  asesoraros 
Lo  que  no  puede  mi  lengua. 

(Dale  un  pliego. 
Marqués  de  Tarifa  sois ; 
Que  aunque  imposible  os  parezca , 
La  parca  sabe  cortar 
En  un  punto  muchas  hebras. 
Entró  en  casa  del  Marqués , 
Mi  señor,  que  el  cielo  tenga , 
Aire  tan  inficionado. 
Tan  enojada  influencia, 

?ue  él  y  un  hermano,  en  tres  días, 
un  hijo  (¿quién  tal  creyera?) 
Fueron  excelsos  marqueses 

Y  fueron  humilde  tierra. 
La  Marquesa,  mi  señora , 
Aunque  lastimada ,  cuerda , 
Hizo  junta  de  letrados, 

Y  mirando  bien  en  ella 

La  erección  del  mayorazgo 

Y  el  árbol  de  los  Riberas , 
Bailaron,  señor  don  Juan, 
Todos  conformes ,  que  es  vuestra 
La  sucesión  del  estado. 

Que  por  muchos  años  sea ; 

Y  al  punto  con  esa  carta , 
El  parabién  v  las  nuevas 
Me  despachó  por  la  posta 
Mi  señora  la  Marquesa. 

TRISTAN. 

I  Qué  gran  dicha! 

BLANCA.  (Ap.) 

Loca  estoy. 

DON  ILLAN. 

Goce,  señor,  vueselencia 
Por  mil  años  el  estado. 

DON  JCAN. 

El  señor  don  Ulan  crea 
Que  será  para  servirle 
Cualquier  aumento  que  tenga. 
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I  DON  nxAN.  (Ap.) 

Á  Ya  me  habláis  de  impersonal? 
'  Presto  el  desengaño  empieza. 

BLANCA. 

Mil  norabuenas  os  doy, 
'  Señor  marqués. 

DON  JUAN. 

Blanca  bella , 
,  Para  bien  vuestro  será 
Cuanto  valga  y  cuanto  pueda. 

DON  ENRIQUE.  (Ap.  Cl  pañO.) 

Celosa  envidia  me  abrasa. 

TRISTAN. 

Señor,  bien  es  que  merezca 
Quien  tus  pies  besó  merced , 
Besártelos  excelencia. 

*  DON  JUAN. 

La  mano  te  doy.  —  La  carta 
Leo  con  licencia  vuestra. 

BLANCA. 

¿Quién  tal  creyera? 

LUCÍA. 

Tristan, 
¿Agora  darásme  audiencia? 

TRISTAN. 

Si ;  que  mudanzas  de  estado 
No  mudan  naturaleza ; 
Mas  el  modo  de  tratamos 
Solo  destajar  quisiera. 
Uablarásme  de  vusia. 

lucía. 
Pues  t6 ,  ¿qué  titulo  heredas  ? 

TRISTAN. 

Ahora  hablémonos  de  vos , 
Para  evitar  diferencias. 

DON  JUAN. 

Mi  dicha  es  cierta ;  y  pues  fuistes 
Vos  de  ventura  tan  cierta 
Mensajero,  las  albricias 
Me  pedid  que  daros  pueda. 

CAMINANTE. 

De  camarero  serví 

Al  marqués  difunto :  premia 

Con  ese  oficio  mi  fe. 

TRISTAN. 

*  Camarero!  Pues  ¿qué  dejas 
Para?.,. 

DON  JUAN. 

Tristan,  tú  has  de  ser 
Mi  secretario ;  que  es  fuerza , 
Pues  tengo  tan  conocido 
Tu  secreto  y  tu  prudencia.  — 
Vos  sois  ya  mi  camarero. 

CAMINANTE. 

Mil  años  mi  dueño  seas.  — 

Ya  con  fantástico  cuerpo  (Ap.  d  Ulan. 

He  obedecido  á  la  fuerza 

De  tus  coiúuros ,  Ulan  ; 

Mira  si  otra  cosa  ordenas. 

DON  ILLAN. 

Que  prosigas  la  ilusión 
Que  le  ha  obligado  á  que  crea 
Que  es  de  Tarihi  marqués , 
Hasta  que  de  sus  promesas 
El  engaño  ó  la  verdad 
Me  descubra  la  experiencia ; 
Que,  como  verás,  agora 
Tengo  de  hacer  la  primera.— 
Cuando  derramáis  mercedes, 

( A  don  Juan 

Bien  es  que  parte  me  ^uepa : 

Y  asi,  en  albricias,  señor. 
De  que  tan  dichosa  nueva 
Tu  vistes  en  esta  casa, 

Y  en  fe  de  vuestras  promesas , 


Os  suplico  que  d  gobien» 
De  vuestro  estado  mereica 
Un  hijo  que  en  Stlamanct 
Estudió  jurispnideDcia , 

Y  está  en  Madrid  pretendieido ; 
Porque  en  ese  oficio  pueda 
Habilitar  su  persona 

Y  servir  á  vaecelencia » 
Para  que  con  su  favor» 

Y  dar  allí  de  sus  letras 
Testimonio ,  á  alguna  plaia 
Su  magostad  le  promueva. 

DON  JOAN. 

Don  Ulan,  no  ha  de  faltar 
Tiempo  y  lugar  en  que  pueda 
Manifestaros  mi  anior 

Y  cumpliros  mis  promesas. 
El  gobierno  de  mi  estado. 
Para  tan  ilustres  prendas 
0omo  las  de  un  lujo  ¥1165110, 
Es  ocupación  pequeña ; 
Fuera  de  que  en  Salamanca 
Tuve  un  ayo ,  á  quien  con  elb 
De  sus  antiguos  servidos 
Daré  justa  recompensa. 

Y  para  que  echéis  de  ver 
Que  mi  corazón  desea 
Que  en  pretensiones  más  altas 
Probéis  mi  amor  y  mis  ftienas; 
Puesto  que  me  parto  al  punto 
A  Madrid,  porque  á  su  alten 
Bese  la  mano  y  le  dé 
De  mi  nuevo  estado  cuenta; 

Y  en  Toledo  tenéis  vos 
Henos  gustos  que  poHlencias 
Con  estos  bandos  sangríemos. 
Con  estas  civiles  guerras; 
Os  pido ,  por  vida  mia 

Y  por  la  de  Blanca  bella , 
Que  os  partáis  con  vuestra  cata 
Luego  a  Madrid ,  porque  pueda 
Dará  vuestros  mismos  ojos 
De  mi  afición  experiencia, 

Y  tambiái  porque  de  vos 
El  arle  que  he  dicho  aprenda, 
Paes  á  asistir  en  la  corte 
El  nuevo  estado  me  fuerza. 

DO.'f  ILLAN. 

Señor... 

DON  JUAN. 

No  me  respondáis: 
Yo  voy  á  partirme ;  sea. 
Señor  don  Ulan ,  partiros  * 

Luego  tras  mí ,  la  respuesta.— 

Y  vos,  sed  en  este  intento, 
Blanca  hermosa ,  mi  tercera ; 
Que  de  vos  he  de  quejarme 
Si  vuestro  padre  se  queda.      (^i* 

I  TBISTAN. 

,  Marcha  á  la  corte ;  que  allí 
\   Tu  secretario  te  espera.         i^^ 

BLANCA,  (ilp.) 
Seguiráte  el  pensamiouo, 
'  Dado  que  el  alma  no  pueda. 

DON  ILLAN. 

Pues,  Blanca,  ¿qué  dices  deilat 

BLANCA. 

;  ¿En  qué  duda  te  aconsejas, 
i  Donde  no  deja  elección 
I  A  la  voluntad  la  fuerza? 
I  Precepto  fué ,  aue  no  ruego, 
i  El  del  Marqués ;  y  pudieras 
!  Solicitar  codicioso  , 

'  Lo  que  la  fortuna  ordena , 
)   Pues  fuera  de  que  el  Marqués 
Podrá  en  Madrid  cnanto  qoieAr 
De  los  bandos  de  Toledo 
Huyes  la  inquietad  sangríenü. 

DON  ILLAN. 

(Ap.  Ya  os  entiendo :  amor  os  pí^) 
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Y  que  ve  pueblos  extraños 
£1  que  se  está  en  un  lagar: 

Y  asi ,  pues  al  albedrio 

La  causa  extrínseca  muere 
Para  que  elija  ó  repmebe , 
Que  podrá  poner  confio , 
Con  engaño  ó  con  verdad , 
Don  Ulan  en  los  sujetos 
Tales  gradas  y  defetos , 
Que  muevan  la  voluntad. 
Pero  ¿cómo  be  de  creer 
Que  para  este  intento  importe 
Traer  á  Blanca  á  la  corte 
Tras  el  Marqués?  ^ Puede  ser? 
Pero  ¿qué  estoy  discurriendo? 
¿Cieco  V  contuso  me  aflijo 
Con  dudas?  fil  ¿no  me  dyo : 
c  Don  Enrique ,  yo'me  entiendo : 
O  mis  libros  quemaré , 
O  alcanzaréis  vuestro  intento »? 
¿No  es  noble?  Pues,  pensamiento, 
tedala  duda  á  Ufe. 
Guardar  sus  órdenes  quiero, 

Y  creer  que  cumplirá 
La  palabra  que  me  da , 
Como  tan  gran  caballero. 

El  sabe  el  modo  importante : 
No  examine  (que  es  error) 
Ni  el  criado  á  su  señor , 
Ni  al  que  sabe  el  ignorante. 

Sale  CHACÓN. 

CBACON. 

Albricias ,  señor,  te  pido. 

DON  ENRIODE. 

Yo  las  mando :  habla,  Cbacon. 

CHACÓN. 

De  la  cruz  del  gran  patrón 
La  merced  ba  ya  salido. 

DON  ENRIQUE. 

¡Qué  picón,  necio,  me  has  dado! 

CHACÓN. 

Verdades,  por  Dios. 

DON  ENRIQUE. 

Pensé 
Que  del  dueño  de  mi  fe 
Me  dabas  algún  recado. 

CHACÓN. 

A  lo  menos  puede  ser 

gue  á  su  esauivo  corazón 
sta  nueva  aé  ocasión 
De  comenzarte  á  querer, 

Y  por  servirte,  di  ya 
Noticia  dello  á  Lucia. 

DON  ENRIQUE. 

¿Luego  la  enemiga  mia 
Ya  lo  sabrá? 

CHACÓN. 

Claro  está. 

DON  ENRIQUE. 

Vén;  que  visitarla  quiero. 
Para  ver  si  en  su  crueldad 
Han  causado  novedad 
Estas  nuevas. 

CHACÓN. 

Yo  lo  espero. 
Aunque  gran  dicha  seria ;  ■ 
Que  está  por  el  cielo  el  mar. 

DON  ENRIQUE. 

¿Cómo? 

CHACÓN. 

Empecé  á  requebrar, 
Como  trazaste ,  á  Lucia , 

Y  hablóme  con  más  desden 
Que  te  trata  Blanca  á  ti. 
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DON  ENRIQUE. 

Desdicha  aprendes  de  mi. 

CHACÓN. 

8ue  anda  de  amores  también 
on  Tristan,  sospecho  yo. 
Secretario  del  Marqués , 
Que  ya  es  don  Tristan ,  después 
Que  su  amo  enmarquesó  : 
i  como  á  privar  einpieía 
Con  el  Rey  don  Juan ,  y  trata 
De  dar  la  mano  á  tu  ingrata , 
Efeto  de  su  belleza , 
De  suerte  ha  vuelto  el  jfiido 
De  las  dos  la  vanidad , 
Que  tienen  más  gravedad 
Que  un  ruin  puesto  en  oficio. 

DON  ENRIQUE. 

j Ah  délos !  Mas  ¿qué  me  aflijo? 
Vamos;  que  no  desespero; 
Que  es  don  Ulan  caballero, 
Y  cumplirá  lo  que  d||o. 
(Vmue.) 


Salen  BLANCA  t  LCCf  A. 

LDdA. 

Ya  te  juzgo  excelencia , 

Y  ya  en  elríoo  estrado. 

De  colunas  de  plata  roaeado , 

Contemplo  tu  presencia 

Con  tan  rara  hermosura , 

Que  juzguen  corta  tu  mayor  ventura. 

Ya  en  la  cubierta  silla, 

Concha  feliz  de  perla  tan  preciosa, 

Te  miro  acompasar  de  la  cuadrilla 

Noble  sirvienao,  y  trab^ando  ociosa, 

De  cien  gentlleshombres ,  • 

Que  solo  alcanzan  dones  en  los  nom- 

Ya  te  pinto...  [bres. 

BLANCA. 

¡AyLudal 
¡  Qué  diestra  supo  la  fortuna  mia 
A  tan  feliz  suceso 
Oponer  el  infausto  contrapeso ! 
¿Qué  importa  que  en  sereno  y  claro  dia 
El  leño  alado  y  leve 
Amigo  viento  en  mar  tranquilo  lleve , 
Si  en  la  noche  vedna. 
Que  envuelta  en  sombras  de  terror  ca- 
NeptuDO  embraveddo  [mina, 

Y  airado  Bóreas  con  feroz  bramido 
Amenazan  su  náufiraga  ruina  ?     [cido 
¿Qué  importa  que  elpavon,  desvane- 
Con  los  matices  de  luciente  pluma , 
Arrogante  presuma , 

Si  entre  la  pompa  vana 

De  la  rued^nconstante , 

Las  basas  oe  ki  máquina  liviana , 

Que  en  forma  inelegante 

A  los  ojos  se  ofrecen , 

Ruedas  deshacen,  pompas  desvanecen? 

¿Qué  importa  que  me  anime 

El  aplauso  sublime 

Del  tronóla  vedno. 

Si  en  medio  destas  í;lorías , 

Importunas  memonas 

De  las  deformes  faltas  que  imagino 

En  mi  esposo  esperado. 

Mezclan  acíbar  al  mejor  bocado? 

LUCÍA. 

No  puede  dar  el  suelo 
Felicidad  colmada. 
Mas  esfuerza  el  consuelo; 
Que  tu  suerte  aun  asi  será  envidiada. 
{Ap.  No  me  atrevo  á  decille  que  fué 

[engaño, 

Y  asi  pretendo  reparar  el  daño. ) 
Señora ,  el  Marqués  viene. 


La  turbación  del  alma  lo  decía. 
¡Poder  de  amor  eitrafio! 
Que  por  macbo  que  digo 
Al  ahna  los  defeios  que  padeee, 
Tanta  conformidad  tiene  eonmiga, 
Que  al  punto  <(ae  á  la  vista  se  me  ifrB 
Con  impeta  violento 
Me  abrasa  y  arrebata  el 


Sale  DON  JUAN,  t  TRISTAN,  éeem 


DON  JQAX. 

4  Hermosa  Blanca! 

BLAHCA. 


DQH  JÜAll. 

Gracias  doy  i^mi  veotun. 
Que  puedo  ver  la  hermosaia, 
Centro  de  mi  firme  amor. 
¿Cómo en  la  cortees  halláis? 
¿  Haos  pa^do  agradecida 
Con  lisonjera  acogida 
La  presumpcion  qae  le  dais? 

BLANCA. 

Si  en  ella  habéis  aJcaniado 
Con  el  Rey  tanto  Civür» 
¿Cómo  se  ha  de  hallar,  sefisr, . 
Quien  tiene  en  vos  sn  cuidado? 

DOlflCAX. 

Como  quien  sois  me  pagáis. 
Con  gloria  no  merecida , 

Y  viendo  á  riesgo  mi  vida. 
Piadoso  aliento  me  dais. 
Bfas  de  un  bien  tan  soberano 
Duda  la  verdad  mi  amor, 

Y  en  prueba  de  ese  fiívw 
Pediros  quiero  una  i 


tLAlfCA. 

Permitir  puede  á  sosqios 
La  doncella  recatada 
Mostrar  del  alma  abrasada 
Mudamente  los  enojos; 
Bien  puede  con  la  afidoD 
Dar  á  la  lengua  licencia 
Para  explicar  la  dolencia 
Que  padece  el  corazón; 
Pero  la  mano,  se&or , 
Al  tálamo  reservad; 
Que  antes,  da  de  liviandad 
Más  indido  que  de  amor. 


¿Al  tálamo? 


non  JUAN. 

BLAUCA. 

Caso  es  llano. 


i 


BLANCA. 


DO!V  JUAN. 

¿  Luego  el  favor  que  me  dais , 
No  es  porque  mi  amor  pagáis. 
Mas  porque  esperáis  la  mano? 

BLANCA. 

¿Luego  algún  tiempo  os  dictó 
Vuestro  altivo  pensamiento 
Que  puedo  sin  ese  intento 
Haceros  favores  yo? 

DON  JUAN. 

¿Luego  fuera  cosa  extraSa 
Que  le  biciérades  favor 
Sin  esa  ley  al  amor. 
Blanca,  de  un  grande  deEspaüS' 
¿  Acaso  ohidais  aue  soy 
Marqués  de  Tarifa? 

BLANCA. 

Pues 

¿Diéraos  yo,  á  no$^r  marquéi* 
Esta  esperanza  que  os  doy? 


¡Ay  mi  Lucia!   Pues  yo... 


DON  JVAN. 
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Por  equidad  j  nzon» 
Que  ptni  los  deudos  son. 
Si  del  eeosor  maldiciente 
A  las  injurias  queréis 
Que  disponga  las  orejas, 

Y  á  las  importunas  quejas 
De  mis  deudos... 

DOÜ  ILLAN. 

Vos  sabéis 
Que  Tuestra  reputación 
A  mis  aumentos  prefiero, 
non  JUAN. 
Fuera  de  que  considero 
Que  tales  insíj^nias  son 
Premios  propios  de  soldados, 

Y  es  letrado  don  Melchor. 
Siga ,  pues  le  hago  fá?or, 
La  senda  de  los  letrados, 

Y  avisadme  en  la  ocasión , 
Porque  hable  á  su  majestad , 

Y  empiece  mi  voluntad 
A  pagar  su  obligación. 

DO?l  ILLAlf. 

El  cielo  OS  prospere. 

DON  JÜAir. 

Adiós. 

DON  ILLAN.  {Ap.) ' 

¡Bien  curoplis  lo  prometido! 
¿Excusas  a  cuanto  pido? 
i  Quién  se  fiara  de  vos! 
Cuando ,  el  encanto  deshecho , 
Os  vuelva  al  primer  estado, 
No  diréis  que  no  os  ha  dado 
Justo  castigo  mi  pecho. 

TRISTAN. 

¿Hizo  paces  tu  enemiga? 

DON  JOAN. 

No,  Tristan,  y  loco  vengo. 
Dime  tü ,  ¿qué  folus  tengo, 
Para  que  Blanca  me  diga : 
«  Yo  suplo  en  vos ,  porque  os  veis 
Entre  fortunas  tan  altas. 
Marqués,  las  secreus  faltas. 
Que  yo  callo  y  vos  sabéis»? 
Sime :  ¿por  qué  lo  dirá? 
Declárame  mis  defetos. 

TUSTAN. 

Si  dice  que  son  secretos , 
¿Quién  sino  tü  los  sabrá? 
¿Por  qué  no  le  hiciste  á  ella 
Que  los  dijese? 

DON  JOAN. 

Inténtelo ; 
Mas  fué  lo  mismo  que  al  cielo 
Querer  quitarle  una  estrella. 

TRISTAN. 

Algún  testimonio  fué 
De  cualquier  lengua  envidiosa. 
Nunca  vi  mujer  hermosa, 
Perfeta  en  lo  que  se  ve. 
Que  no  oyese  murmurar 
Della ,  que  allá  en  lo  secreto 
Padecía  algún  defeto 
Difícil  de  averiguar : 
Esto  mismo  te  sucede ; 
Que  por  dichoso  y  galán , 
Envidias  te  imputarán 
Lo  que  la  verdad  no  puc(]|p. 
Mas  no  te  aflijas,  y  fia 
Que  presto  lo  sepa  vo. 
Porque  jamas  le  calló 
Secreto  á  Tristan  Lucia. 

DON  JUAN. 

Bien  dices;  luego  ha  de  ser. 

TRISTAN. 

Y  si  en  cuanto  al  casamiento 
Me  examina  de  tu  intento, 


iVase.) 


Salen  DON  ENRIQUE  t  CHACÓN. 

DON  ENRIQUE. 

¿Es  el  Marqués? 

CHACÓN. 

Si,seSor. 

DON  ENRIQUE. 

:  Y  que  don  Ulan  pretenda , 
Cuando  esto  miro,  que  entienda 
Que  da  á  mí  intento  favor! 

CHACÓN. 

Y  aun  siendo  asi,  es  dura  cosa 
Que,  dando  entrada  al  Marqués 
Amante,  quiera  después 
Darte  á  Blanca  por  esposa. 

DON  ENRIQUE. 

Sus  fines  no  comprehendo ; 
Pero  cuando  más  me  aflijo , 
Me  acuerdo  de  que  me  dijo : 
«Don  Enrique,  yo  me  entiendo ; » 

Y  esfuerzo  vuelvo  á  cobrar. 
Confiado  en  su  prudencia. 

CHACÓN. 

Pues  porfía  y  ten  paciencia : 
¿Qué  se  pierde  en  esperar? 

DON  ENRIQUE. 

Dices  bien :  mi  amada  fiera 
Entro  á  ver. 

CHACÓN. 

Y  yo  á  Lucia. 
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¿Qué  tengo  de  responder? 

DON  JOAN. 

Déjala,  Tristan,  vivir 
Entre  temor  y  esperanza. 

TRISTAN. 

¿Cómo  te  va  de  mudanza? 

tAtréveste  á  resistir 
.os  combates  de  tu  amor. 
Si  Blanca  da  en  estimarse, 

Y  no  quiere ,  sin  casarse, 
Dar  remedio  á  tu  dolor? 

DON  JOAN. 

Otro  tiempo  cualquier  medio 
Aceptara  mi  pasión ; 
Mas  hov,  como  es  la  ambición 
Del  amor  Un  gran  remedio. 
Tanto  me  llega  á  ocupar 
La  grandeza  en  que  me  veo , 
Que  le  deja  ^  mi  deseo 
Enmimuypocolu^r; 

Y  más  cuando  considero 
Que  aspira  Blanca  á  mi  esposa ; 
Que  aunque  es  tan  noble  y  hermosa , 
Es  hija  de  un  escudero : 
Bastante  desigualdad 
En  mi  privanza  y  grandeza 
Para  incurrir  con  su  alteza 
En  nota  de  liviandad, 

Y  caer  quizá  con  eso 
De  su  gracia ;  que  no  dura , 
Con  rey  que  tiene  cordura , 
Privado  de  poco  seso. 

TRISTAN. 

Ya  estás  del  todo  mudado ; 
Que  no  se  sufiren,  señor. 
Las  sinrazones  de  amor 
Con  las  razones  de  estado. 

DON  JOAN. 

Con  todo ,  traza.  TrisUn , 
Cómo  venzan  mis  porfías. 

TRISTAN. 

Ya  entiendo :  esposo  te  enfrias , 
Pero  abrasaste  galán. 
( Van$e, ) 


vmtsaavx. 

En  oblic[al1t  porfía; 

Que  me  importa  qoe  te  quieta. 

Salen  BLANCA  i  LUCÍA. 

U3dA. 

A  saber  quedó  Tristan 
Si  acaso  te  dije  yo 
Las  faltas  que  él  me  contó 
Que  tiene  el  Marqués  don  Joaa ; 
Yo  con  recato  y  cuidado 
No  le  quise  responder. 
Por  no  errar,  basta  saber 
Lo  que  en  esto  te  ha  pasado 
Con  el  Marqués ;  que  de  mi. 
Por  la  vida ,  no  auisiera 
Que  á  entender  Tristan  vinfen 
Que  el  secreto  descubrí. 

BLANCA. 

Lo  que  le  dije  á  don  Juan... 
Pero  don  Enrique  viene « 
Y  un  engaño  me  conviene. 
¿  Dónde  tienes  á  Tristan? 

LUCÍA. 

En  ese  aposento  queda. 

BLANCA. 

Pues  sin  que  entienda  quevé 

gue  él  puede  oírme ,  has  qie  esié 
n  parte  que  oírme  pueda 
Con  don  Enrique. 

LOCfA. 

No  entiendo 
Dónde  tus  intentos  van. 

BLANCA. 

En  que  no  entienda  TrístaB 
Que  vo  sé  que  me  está  oyendo , 
Estriba  un  dichoso  efeto. 

LOdJL 

Callo ,  y  voyte  á  obedecer. 

BLANCA. 

En  lo  demás ,  niega  haber 
Descubierto  tú.  el  secreto. 

(Vase  Lmeia,) 

DON  ENaiQDE. 

Prevengo  vuestro  rigor, 
Señora ,  con  avisaros 
Que  aunque  me  abraso  deanor, 
Solo  vengo  á  visitaros , 

Y  DO  á  pediros  favor : 

Y  asi ,  espero  que  me  ováis; 

Y  pues  que  segura  estáis 
De  que  os  canse  mi  porfiai 
Le  aeis  á  la  cortesía 
Lo  que  al  amor  le  negáis. 
¿Cómo  os  trata  de  salud 
Madrid? 

BLANCA. 

A  vuestro  senido 
La  tengo. 

DON  ENBIQOB.  . 

La  multitud. 
El  cortesano  bullido. 
La  grandeza  y  la  inquietud, 
¿  Os  ofende  ú  os  aerada? 
¿Estáis  aqui  más  Bailada 
Que  en  Toledo? 

BLANCA. 

Novedad, 
Multitud  y  variedad 
Es  confusa ,  no  pesada. 

DON  ENBIQOE. 

¿Luego  va  habréis  olvidado 
Al  gran  tajo  celebrado. 
Por  Manzanares,  de  quien 
Dijo  un  cortesano  bien 
Que,  según  es  abreviado 


Y  ardiente  el  torbio  licor 
^    Que  lleva  en  caniculares , 

No  es  agua ,  sino  sudor, 
il  Que ,  abrasado  de  calor. 
Echa  de  si  Bfanzanares? 
¿Podéis  contenta  trocar 
Por  él  tanto  cristal  frío 
Como  el  Tajo  ofrece  al  mar? 

BLA?ICA. 

^     Si ;  que  vivo  en  el  lugar, 
DonKnrlque,  y  no  en  el  río. 

Sale  lucía,  y  deja  á  TRISTAN 

paño. 

LUCÍA. 

Aqui  estás  bien. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  creia , 
Viéndoos  tan  blanca ,  y  tan  fría 
A  un  amor  que  abrasa  el  suelo , 
Que  quien  es  hecha  de  hielo , 
En  el  agua  viviría. 

lucía.  {Ap,  á  Blanca.) 
Ya  te  escucha. 

DO.X  KfRIQUB. 

No  fué  cosa 
Injusta  que  yo  creyera , 
Si  os  adoro  por  mi  diosa. 
Que  quien  es  Venus  hermosa , 
Dentro  del  agua  viviera ; 
No  fué... 

BLAIKCA. 

.  Ved  que  no  guardáis 
La  palabra ,  pues  tratáis 
De  vuestro  amor. 

DON  ENRIQUE. 

¡Ay  bien  mió! 
En  vano  al  furioso  río 
Que  al  mar  no  corra  mandáis ; 
En  ^-ano  queréis  que  deje 
El  fuego  de  dar  calor ; 
Que  es  imposible  mayor 
Mandarle  que  no  se  queje 
A  quien  se  abrasa  de  amor. 

BLA?icA.  (Ap.  á  Lucía.) 
¿OyeTristan? 

LOtíA. 

Si,  señora. 

BLANCA. 

J>on  Enrique ,  no  enamora 
Tanto  á  un  pecho  endurecido 
El  que  se  queja  ofendido 
Como  el  que  callando  llora. 
Hablando  y  encareciendo, 
¿Que  más  me  podéis  decir 
Del  mal  que  estáis  padeciendo. 
Que  lo  que  de  vos  entiendo 
Viéndoos  amar  y  sufrir? 

DON  ENRIQUE. 

Pues  con  que  hayáis  entendido 
Cuánto  estoy  por  vos  perdido. 
Dichoso  es  ya  mi  cuidado. 
Porque  esta  de  ser  pasado 
Muy  cerca  el  amor  creído. 

BLANCA. 

Don  Enrique ,  un  firme  amar, 
Servir,  callar,  padecer. 
Las  lleras  sabe  amansar, 

Y  obliga ,  si  no  á  pagar, 
Al  menos  á  agradecer. 

Y  ni  tan  fiera  naci , 
Ni  humano  ser  recebi 
De  tan  inhumano  padre. 
Ni  de  tan  bárbara  madre 
Blanco  alimento  bebí , 

8ue  al  ruego  no  me  enternezca , 
ue  al  llanto  no  me  lastime , 


al 
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Que  al  mal  no  rae  compadezca , 
Que  firmezas  no  agradezca , 

Y  que  finezas  no  estime. 
El  pasado  disfavor 
No  fué  porque  vuestro  amor, 
Enrique,  no  agradecí, 
Sino  por  tocar  así 
Su  fineza  en  mi  rigor. 

DON  ENRIQUE. 

¿Luego  estáis  agradecida? 

BLANCA. 

Si ;  que  me  tiene  oblig(ada 
El  saber  que  soy  quenda ; 

Y  si  cerca  de  pagada 
Está  la  afición  creída, 

Yo  os  comienzo  ya  á  pagar, 
Pues  os  llego  á  confesar 
Que  agradezco,  por  creer 
Que  llegar  á  agradecer 
Es  el  pnncipio  de  amar. 

TRiSTAN.  (Ap.  al  paño.) 
¿Qué  escucho? 

DON  ENRIQUE. 

¿Que  merecí 
Tan  alto  favor? 

BLANCA.  iÁp,  á  Lucia.) 
TrisUn 
¿Oyóme? 

LUCÍA. 

Señora ,  si  •  . 

BLANCA. 

Bien  está.  {Ap.  Lleve  de  mi 

Estas  nuevas  á  don  Juan.)        (  Yate.) 

LUCÍA.  (AP-) 

¿Martelico?  Fullería. 

CHACÓN. 

¿Oye,  señora  Lucia? 

TRISTAN.   {Ap.) 

Esto  me  fiíltaba  agora. 

LUCÍA. 

Voy  siguiendo  á  mi  señora ; 
VerémoDOS  otro  dia.  ( Vate.) 

DON  ENRIQUE. 

Loco  quedo  del  favor. 

CBACON. 

Y  con  razón. 

DON  ENRIQUE. 

Por  mi  vida , 
Que  obra  el  viejo  encantador. 

CHACÓN. 

Lo  que  yo  entiendo ,  señor, 
Es  que  saber  tu  querida 

8ue  la  roja  cruz  te  han  dado 
bra  tales  maravillas. 

DON  BNEIQUE. 

Que  don  Ulan  las  ha  obrado 

Por  la  magia  he  yo  pensado.      ( Va^e.) 

CHACÓN. 

Creo  en  Dios  á  pies  juntilbs.     {Vase.) 

TRMTAN. 

¿Hay  tan  gran  bellaqueria ? 
Sale  LUClA. 

LUCÍA. 

¿Qué  te  santiguas?  Qué  ves? 

TRISTAN. 

¿Que  Blanca  eimañe  4  unlnarqués, 

Y  á  un  secretario  Lucia ! 

LUCÍA. 

¿En  qué  lo  ves? 

TMSTAN. 

jEnefeto, 
Blanca  quiere  á  aon  Enrique! 
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Ya  no  me  espanto  que  aplique 
A  un  galán  que  es  tan  peneto 
Como  el  Marqués,  tu  señora 
Mil  faltas;  que  ¿cuál  mayor 
Que  no  tenerle  a  él  amor. 
Cuando  á  don  Enrique  adora? 

LUCÍA.  rj^.g. 

Trístan,  amor  se  precia  dehumilda- 
No  hallan  lugar  en  él  las  ambiciones, 

Y  con  desvanecidas  presunciones 
No  caben  amorosas  igualdades. 

Nunca  conserva  firmes  amistades 
Quien  solo  atento  va  á  sus  preteusio- 

Y  nu  nca  de  encontradas  opiniones  [nes; 
Vi  resultar  conformes  voluntades. 

Siendo  Dios  el  amor,  habita  el  suelo, 

Y  no  corona ,  siendo  rey ,  las  sienes , 

Y  anda  desnudo ,  siendo  poderoso. 
Abata  el  que  ama  el  levantado  vuelo, 

O  no  le  engendren  quejas  losdesdenes. 
Si  siendo  enamorado  es  ambicioso. 

TRISTAN. 

Lucia ,  no  desmientas  los  engaños 
Con  frivolas  razones  mal  fundadas : 
Di  me  tü  que  las  dos  estáis  mudadas , 

Y  acabarán  con  eso  nuestros  daños. 
No  son  sucesos  en  el  tiempo  extraños 

Dos  almas  dividirse  enamoradas : 
Esperanzas  son  muertes  dilatadas , 

Y  de  los  males  fin  los  desengaños. 
Siquiera  porque  fuimos  ya  queridos, 

Habladnos  claro;  que  por  mas  impía 
Tengo  la  pena  que  se  da  penada. 
Si  nos  queréis  dejar  agradecidos , 

[cia;» 
Decid  :  «Mudado  se  han  Blanca  y  Lu- 
Que  vive  Dios  que  no  se  nos  dé  nada. 


ACTO  TERCERO 


Stíen  DON  JUAN  t  TRISTAN. 

TRISTAN.  r^gs 

Señor ,  ¿  qué  es  esto  ?  ¿Qué  desigualda- 
Muestras  en  tos  pasiones,  siendo  in- 

fdinas 
De  un  heroico  varón  las  variedades? 
Yo  te  vi  ya  abrasar  por  las  divinas 
Partes  de  Blanca ,  y  ya  tu  amor  bañado 
Del  Lete  en  las  corrientes  crístalinas; 

Y  agora ,  cuando  en  el  feliz  estado 

De  excelso  presidente  de  Castilla  [do. 
El  Rey  con  justo  acueMo  te  ha  ocupa- 
Con  que  entendí  que  la  postrera  astilla 
De  la  flecha  amorosa  despidieras , 
Pues  la  ambición  DO  sabe  consentilla. 
Hallo  que  convalecen  tus  prímeras 
Penas ,  y  miro  tus  cenizas  frías 
Llanuis  brotar  que  abrasan  las  esferas. 

DONJUÁN. 

Trístan,  no  admireslas  mudanzas  mías. 
Pues  según  son  las  causas  diferentes. 
Ya  tristezas  producen ,  ya  alegrías. 
Estos  que  notas,  nuevos  accidentes. 
Más  son  de  celos  Ímpetus  rabiosos. 
Que  impulsos  del  amor  convalecientes: 
Porque  hay  favorecidos,  hay  celosos; 
Despierta  el  cuidadoso  al  descuidado, 

Y  desdichados  hay  porque  hay  dicho- 

Caos. 
Después  que  los  rigores  han  turbado 
El  sereno  semblante  que  solia       [do; 
Mostrarla  hermosa  Blanca  á  mi  cuida- 
Despues  que  divertida ,  asnera  y  fría 
Conmigo,  á  don  Enrique masse  llega, 
Tanto  cuanto  de  mi  más  se  desvia , 
Tan  ardiente  furor  desasosiega 
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Hi  pecho ,  tan  del  todo  me  enloquece , 
No  sé  si  ciego  amor ,  si  envidia  ciega , 
Que  solo  al  mal  qae  el  corazón  padece 
Remedios  basco,  y  solo  el  |>ecbo  mió 
Amorosas  Ycnganzas  apetece. 
Apenas  me  resnelTO  al  desf  ario , 
Guando  me  ocurre  un  mar  de  inconve- 

[Dientes , 

Y  me  detengo  en  él ,  si  nome  enfrío. 
Miro  que  por  caminos  diferentes 
Corre  Blanca  ¿  su  honor,  yo  á  mi  de- 
Impedidos  de  varios  accidentes,  [seo. 
Ella ,  sin  los  contratos  de  himeneo. 
No  quiere  dar  remedio  á  mí  cuidado : 
Es  noble ,  razón  tiene,  ya  lo  veo. 
Yo ,  viendo  la  grandeza  de  mi  estado , 
El  alto  olido ,  la  feliz  privanza 
Con  que  hasta  el  cielo  el  Rey  me  ha  le- 

[vanlado; 

Como  sigue  tormenta  i  la  bonanza 
Encimar  de  la  vida,  y  la  fortuna  , 
Solo  sabe  ser  firme  en  la  mudanza; 
Quisiera,  pues  mis  piéshuellan  la  luna, 
Voaer  un  clavo  á  la  voltaria  rueda , 

Y  al  frágil  edificio  una  coluna , 
Emparentando  agora  con  quien  pueda 
Prestar  i  mi  defensa  un  muro  fuerte. 
Guando  ¿  mi  dicha  adversidad  suceda. 

TUSTAÜ. 

Alta  razón  de  estado. 

DOH  JOA!f . 

Desta  suerte 
Se  causan  las  mudanzas  que  condenas. 

TBiSTAN.  [verte 

Supuesto  pues  que  no  has  de  resol- 
A  dar  la  mano  á  Blanca ,  y  que  tus  pe- 

[ñas 
Aumenu  Enrique,  para  tu  sosiego 
En  tanto  daño  ¿qué  remedio  ordenas? 

DOn  JOAN. 

Quitar  la  causa  que  acrecienta  el  fuego. 

TEISTAll. 

¿Cómo? 

0019  lOAtf . 

Con  la  ambición  y  con  la  ausencia 
Pierde  las  ftierzas  el  amor  mis  ciego. 

TRISTAIf. 

En, ti  lo  verifica  la  experiencia. 

DON  JUAN. 

De  la  encomienda  de  León  ha  hecho 
Merced  á  Enrique  el  Rey ;  si  la  asisten- 

[cia 
Le  hago  dar  de  Sevilla ,  70  sospecho 

§ue  él  á  más  rico  casamiento  aspire , 
á  mi  su  ausencia  me  mitigue  el  pecho. 

TaiSTAN. 

Industrioso  es  amor. 

DON  JUAN. 

Porque  respire 
Entre  tanto  el  volcan  en  que  me  abra- 

[so. 
Traza,  Tristan,  como  yo  hable,  ó  mire 
Siquiera  el  sol  de  Blanca ,  cuyo  ocaso 
Es  de  mi  vida  fin. 

TBISTAN. 

¡De  esa  manera 
Hablas ,  seSor !  ¿  Va  sales  de  tu  ftaso  ? 
¡Brava  labor  ha  hecho  la  celera! 
Mas  di :  ¿quiéresla  ver  secretamente 
Üe  noche? 

DON  JUAN. 

Si,  Tristan. 

TRISTAN. 

i  Quién  tal  creyera ! 
Pues  ¿y  la  autoridad  de  presidente? 
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DON  JUAN. 

La  de  un  rey  es  mayor ,  y  disfrazado 
Deja  el  dorado  trono  si  amor  siente ; 
Demás  que  en  el  secreto  iré  fiado. 

niSTAN. 

¡Plegué  al  cielo  que  quiera  darte  au- 
Blanca!  [diencia 

DONJUÁN. 

Apelo  ¿  tu  ingenio  y  tu  cuidado. 

niSTAN. 

Trazas  no  falurán  y  diligencia; 
Mas  tiénesla  ofendida  y  es  honrada. 

DONJUÁN. 

¿Qué  puedo  hacer? 

TRISTAN. 

Armarte  de  paciencia. 
Pero  don  Ulan  viene. 

DON  JUAN. 

Ya  me  enfada 
Este  viejo  con  tanto  dilatarme 
El  arte  que  es  de  mi  tan  deseada. 
Todo  es  pedirme,  todo  es  acordarme 
Mis  promesas  :  ¡qué  neciamente  espera 
Al  cumplimiento  deltas  obligarme 
Antes  de  darme  la  lidon  primera ! 
Excúsame  con  él.  ( Vate.) 

TRISTAN. 

Tu  justo  enfado 
Con  eso  entenderá.  ¿Quién  tal  creyera? 
Muda  la  condidoo  quien  muda  estado. 


íí 


SaU  DON  nXAN. 

DONILLAN. 

Ap.  ¿Ya  volvéis  á  don  Ulan 
Las  espaldas  ?  ¡Bien  por  Dios! 
Pues  aun  he  de  hacer  de  vos 
Más  experiencias ,  don  Juan , 
Antes  que  el  volcan  reviente , 
Porque  no  podáis  qu^aros 
Que  para  desobligaros 
No  os  di  lugar  suficiente. ) 
Gocéis,  amigo  Tristan, 
Como  mi  pecho  desea, 
Üe  tan  feliz  tiempo. 

TRISTAN. 

Sea 
Con  que  os  sirva ,  don  Ulan. 

DONILLAN. 

Al  Marqués  quisiera  dar 
El  parabién. 

TRISTAN. 

Del  cuidado 
Del  nuevo  oficio  cansado. 
Se  entró  agora  á  reposar. 

DON  ILLAN.^ 

Descanse  pues .  que  es  razón ; 
Que  yo  volveré  otro  día. 
De  la  magia  le  venia 
A  dar  la  primer  lición ; 
Que  á  Madrid  llegaron hov 
Mis  libros ;  mas  pues  los  dos 
Sois  lo  mismo  en  esto,  á  vos 
Para  entrambos  os  la  doy. 

TRISTAN. 

(Ap.  Parece,  por  Dios,  que  oyó 
Lo  que  hablamos.)  Decid  pues; 
Que  recibirá  el  Marqués 
Gran  gusto ,  y  gran  merced  yo. 

DON  ILLAN. 

Las  previas  disposiciones 
Desla  ciencia  son ,  pasar 
Este  códice,  y  tomar 
De  memoria  estas  dicciones; 
;  Saber  linear  perfetos 
i  Los  caracteres  que  ves ; 


Y  esto  sabido,  después 
Entra  el  saber  sos  délos. 

TRISTAN. 

Presto ,  señor  don  UlaD» 
Lo  sabremos. 

DON  aLAK.  (Ap.) 
Y  yo  presto 
Veré  si  topaba  eo  esto 
La  ingratitud  de  don  Joai. 
Con  esta  falsa  lición 

Y  códice  mentiroso. 
Probaré  si  es  engañoso 
En  cumplir  su  obligación, 
Pues  ocasión  no  le  queda 
Con  que  poderse  excusar. 

TRISTAN. 

Ved  si  me  queréis  mandar 
Algo  en  que  serviros  pueda. 

DONILLAN. 

Este  memorial  qoisiera 
Que  á  su  exceleoda  le  deis, 

Y  que  en  la  ocasión  lerdeís 
Por  mi. 

TRISTAN. 

Si  unto  pudiera 
Como  quiero ,  bien  logrado 
Viérades  vuestro  deseo 
Brevemente. 

DONILLAM. 

Asilo  creo. 
De  tres  plazas  que  han 
Para  Melchor  pido  aqui 
Una  al  Marques ,  y  por  vos 
Pienso  alcanzarla. 

TRISTAN. 

Id  con  Dios; 
Que  el  cargo  me  queda  á  nU. 
( Vase  dam  Illn.) 
¿Esposible  que  á  esto  Uegof 
Quiero  empeear  á  leer. 
{Lee. )  c  Invocación  pan  hacer 
A  un  marido  sordo  y  ciego.i 
—¿Que  la  magia  enseña  modos 
De  cegarlo  cuando  importe? 
Si  esto  saben  en  la  corte. 
Han  de  ser  mágicos  todos. 

ÍLee.)  c  Gazpurrio,  franca,  düCOK 
lien  lo  acertaré  á  dJedr. 
(Lee.)  «Carácter  paraimpedir 
La  palabra ,  voz  y  aliento.» 
—Para  los  poetas  quiero 
Señalallo,  pues  les  toca, 
Para  tapalle  la  boca 
Al  silbar  un  mosquetero. 
(Lee.)  <  Carácter  que  puede  bacir 
Que  un  calvo  no  lo  parezca.»^ 
—Bien  habrá  quien  me  agradan 
Que  le  enseñe  el  caracto'. 
¿Que  la  magia  da  cabello? 
Por  Dios ,  que  he  de  demmdar 
De  cierto  Momo ,  y  vengar 
Mil  ofendidos  con  ello. 
Puesto  que  la  villa  entera 
Vio  que  calvo  anocheció, 

Y  á  la  mañana  sacó 
Abrigada  la  mollera, 
(lee.)  «Conjuro  de-' 
Quitando  rugas  ya 

Y  oirás  señales  ancianas.» 
—Esto  os  importa  callar; 
Que  si  lle^  a  las  orejas 
De  las  mujeres  que  vos 
Sabéis  remozar,  por  Dios, 
Tristan ,  que  os  comaisde  vifi» 
{Lee.)  «Para  ver  lo  que  se  qwat. 
—Punto  y  rasgo.  Estoqneim 
Probar ,  por  ver  á  Lucia : 
Harélo  pues,  si  supiere. 
Va  do  encanto.  Verla  quiero 


¿Qae  malicia  vuestra  ha  sido? 
I  Qfodéü  08  mete  en  hacer  mal? 

CHACO.^. 

Esto  DO  es  sino  hacer  bien , 
Y  JO  me  entiendo. 

TRISTAll. 

(ilp.Aborabieo, 
La  defensa  es  natural.) 
Porque  calléis  quiero  hacer 
Por  vos ,  Chacón ,  una  cosa , 
Que  ademas  de  ser  gustosa , 


Debajo  deste  dosel, 
bice  aqui  que  forme  en  él 
Los  caracteres  primero. 
Digo  el  conjuro.  «Piuton , 

(Mira  al  libro,  y  hace  una  letra  con  el 
dedo  en  el  paño,  alza  el  paño  y  apa- 
rece Chacón,  y  eMConde  Tristón  el  li- 
bro.) 

Salde  la  laguna  fría» 

Y  muéstrame  á  mi  Lucia.» 

—I  Vive  Cristo ,  que  es  Chacón ! 
Debíme  de  errar. 

CHACÓN. 

¡  Ah!  ¿SI? 
SeBor  don  Trístan ,  por  Dios 
Que  he  de  denunciar  de  vos. 

TRISTAll. 

Pues  ¿qué  vistes? 

CHACOÜ. 

Nada  vi ; 
Solo  diiistes :  t  Piuton, 
Sal  de  la  laguna  fría , 

Y  muéstrame  á  mi  Lucia.» 

TRISTAll. 

Fué  por  burlaros.  Chacón, 

Y  daros  en  qué  entender. 

CHACÓN. 

En  vano  excusas  buscáis. 

TRISTAH. 

Como  sé  que  la  adoráis. 

Y  os  vi ,  Chacón ,  esconder 
A  espiarme ,  quise  asi 
Daros  picón  y  cuidado. 

CHACÓN. 

Ingenioso  habéis  andado ; 

Mas  no  os  valdrá  para  mi ; 

Que  ese  libro  que  ocultáis 

No  es  para  darme  picón.    {Búicasele.) 

TUSTAN. 

¿Qué  libro? 

CHACÓN. 

Mostrad. 

TRISTAN. 

Chacón, 
Muy  demasiado  andáis. 

CHACÓN. 

¿Demasiado?  Un  buen  dia 
A  la  corte  habéis  de  dar; 
Que  tengo  de  denunciar. 
Por  dar  pesar  á  Lucia . 

TRISTAN. 

Decid  primero ,  por  Dios , 
Por  salir  de  duda  asi : 
1  Os  tn^o  el  conjuro  aquf , 
Chacón ,  ü  os  venistes  vos? 

CHACÓN. 

A  pedir  audiencia  entré    ■ 
Para  mi  se&or,  y  viendo 
Que  hablando  solo  y  leyendo 
Estibades,  reparé, 

Y  para  no  ser  sentido 

Y  escucharos ,  me  escondí 
Tras  ese  dosel. 

TRISTAN. 

¡Ah!¿Si? 
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Provechosa  os  ha  de  ser. 
Un  oficio  os  haré  dar 
Luego  que  ocasión  hubiere , 
Y  cuando  no  lo  cufnpliere , 
Podéis  de  mi  denunciar ; 
;  Quo  h  lo  menos  de  temor 
Mi  obligación  cumpliré. 
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Bien. 


CHACÓN. 


TRI8TAN. 

Demás  desto  osdaré 
La  joya  de  más  valo^ 
Que  hay  en  Madrid ,  y  es ,  Chacón , 
bste  libro,  con  que  hagáis 
Cuantos  encantos  queráis. 
Y  porque  veáis  que  son 
De  provecho  y  gusto  llenos , 
Os  los  tengo  de  mostrar. 
(Lee.)  c  Coi^uro  para  formar 
Nublados,  rayos  y  truenos... 
Caracteres  para  hacer 
Que  nos  quieran  lasmi^eres.» 

CHACÓN. 

¡  Oh  qué  buenos  caracteres ! 

TRISTAN. 

(Lee.)  f  Palabras  para  traer 
Un  ejército  kicido 
De  cristianos  jjr  de  moros, 
Para  descubrir  tesoros.» 

CHACÓN. 

Con  eso  quedo  vencido. 
Vuestros  partidos  aceto , 
Y  quedo  por  vuestro  amigo. 

TRISTAN. 

Yo  cumpliré  lo  que  digo ; 
Pero ,  Chacón ,  ¡el  secreto! 

CHACÓN. 

¿Eso  me  habéis  de  advertir? 

TRISTAN. 

Cuerdo  sois;  no  es  menester. 
El  libro  habéis  de  esconder. 
No  os  le  vean  al  salir; 
Que  hay  curiosos,  y  será. 
Si  le  lleváis  en  la  mano , 
Querer  defendelle  en  vano. 

CHACÓN. 

Seguro  con  esto  va. 

(Mételo  en  la  faltriquera.) 
Quedaos  adiós. 

{AbrázoMe  Trietan  con  éi,  y  da  voces.) 

TRISTAN. 

¡Al  ladrón! 
¡Hola,  criados! 

(Sttten.) 

CHACÓN. 

¿Qnéesesto?. 

ON  CRIADO. 

¿Qué  mandas? 

TRISTAN. 

Ataldo  presto; 
Que  es  ladrón. 

CHACÓN. 

¡  Hay  Ul  traición! 
(Ákmle.) 

TRISTAN. 

Tras  este  dosel  lo  hallé 
Escondido. 

CRIADO. 

¡Hay  tal  maldad! 

CHACÓN. 

¡Señores! 

CRUDO. 

Ladrón,  callad. 

TRISTAN. 

Esperad ,  le  buscaré 


Las  faltriqueras;  quizá 
Tendrá  indicios  contra  si.     . 

(Sácale  el  libro.) 
Este  es  libro,  y  dice  aqui... 

CRIADO. 

Libro  de  Calo  será. 

TRISTAN. 

(Lee.)  «Arte  de  nigromancia.» 
— ¿Esto  más?  ¿Asi, Chacón, 
'  Nigromántico  y  ladrón? 
¡  Qué  buena  bcllaqueria ! 

Sale  DON  JUAN. 


¿Qué  e^  esto? 


DON  JUAN. 


'  Miente. 


TRISTAN. 

Un  ladrón,  seQor. 

CHACÓN. 


CRUDO. 

¡Ah  ladrón! 

CHACÓN. 

Pierdo  el  seso. 

TRISTAN. 

Manda  que  le  lleven  preso; 
Que  es  también  encantador. 
(Toma  donjuán  el  libro.) 

DON  JUAN. 

¿Cómo  lo  sabes? 

TRISTAN. 

Traía 
Este  libro. 

CHACÓN. 

Declarad , 
Cielo  santo,  la  verdad. 

DON  JOAN. 

(Lee.)  «Arte  de  nigromancia.» 
— Lievaide. 

CHACÓN. 

Señor... 

TRISTAN. 

Chacón, 
Pues  dar  pena  es  vuestro  gusto , 
Tened  paciencia ;  que  es  Justo 
Redimirla  vejación. 

(LUvanle.) 

DON  JDAN. 

Trlstan ,  ¿qué  es  esto? 

TRISTAN. 

Señor, 
En  una  casa  en  que  habla 
Conversación ,  cierto  dia 
Salieron  al  corredor 
Dos  solos,  que  una  cuestión 
Tenían  que  averiguar, 

Y  en  ella  le  vino  á  dar 
Uno  á  otro  un  bofetón. 
Pues  erque  le  recibió, 

A  grandes  voces  y  apriesa 
D^oal  otro :  Toniáos  esa. 
La  gente,  que  dentro  oyó 
El  ffolpe,  y  no  vió  la  mano. 
Atribuyó  la  Vitoria 
Al  qué  cantaba  la  ffloria 
Tan  orgulloso  y  ulano : 

Y  asi ,  con  esta  invención 
Yino  á  quedar  agraviado 
Aquel  mismo  que  habla  dado 
Al  contrario  el  bofetón. 

DONJUÁN. 

Aplica. 

TRISTAN. 

Y'a  yo  entendí 
Que  me  hubieras  entendido. 
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Este  librillo  httn  ido 

El  Tiejo  lyan  para  ti... 

Mas  detras  deste  cancel 

Hay  gente  y  podrá  escucharnos. 

DON  JUA5. 

El  remedio  es  retiramos 
Al  camarín. 

TRISTAÜ. 

Y  aun  en  él 
No  sé  si  estaremos  bien ; 
Que  en  lo  que  me  ha  sucedido 
Con  Chacón  he  conocido 
Que  oyen  las  paredes. 

DONJUÁN. 

en. 
(Vmue.) 


Sale»  DON  ENBIQUE ,  con  hábito  de 
•     Santiago ,  t  LU  CÍA. 

DON  ENUQUE. 

Si  no  le  ofrezco  i  Blanca  la  encomienda, 
Ni  estimo  el  bien  ni  logro  la  ventura; 
Que  mi  mayor  aumento  es  sueno  vano, 
Si  no  llego  ¿  alcanzar  su  blanca  mano. 

lucía. 
Si  estuviera  el  serviros  en  la  mia » 
Experiencia  tenéis  de  mi  deseo; 
Ifas  hoy  DO  puede  ser;  que  acaba  agora 
De  lavarse  el  cabello  mi  señora. 

DON  ENVIQDE. 

:  Ay  duefio  hermoso!  En  ella  considero, 
Mientras  sus  hebras  baña ,  al  sol  que 

[esconde, 
Oíando  i  los  mares  ba^a  occidentales. 
Pirámides  de  luz  en  sus  cristales. 

I  Quién  viera  las  estrellas  en  que  adoro 
)ar  brújulas  de  luz  por  nubes  de  oro! 
Quién  en  sus  rayos  ensartar  la  aurora 
Las  mismas  perlas  que  naciendo  llora! 

LUCÍA. 

Ablandará  diamantes  tu  terneza. 
Vén  ala  calle,  Enrique,  á  media  noche; 
Que  yo  sacaré  á  Blanca  á  la  ventana. 

DON  ENRIQUE. 

En  nuevo  oriente  se  verá  Diana. 
Publique  esta  cadena ,  mi  Lucia , 
La  que  pones  con  eso  al  alma  mia. 

{Dámela.) 

LUCÍA. 

Inclinas  Arme,  y  liberal  obligas. 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  seña  podré  hacer? 

LUCÍA. 

Pararte  enfrente 
Del  balcón  á  las  doce,  solamente ; 

Y  adiós. 

DON  ENRIQUE. 

Mi  vida  estriba  en  ti ,  Lucia. 

LUCÍA. 

De  mi  cuidado  tus  intentos  fia. 
{Vase  don  Enrique.) 
Esto  si  es  negociar,  v  esto  se  llama 
A  Dios  rogando  y  el  dinero  dando. 
Por  echarle  de  mi  le  prometía 
Sacarle  (el  cielo  sabe  cuan  sin  gana 
De  cumplirlo)  mi  dueño  á  la  ventana ; 

Y  tanto  obró ,  pagando  francamente , 
La  promesa  sin  alma ,  que  me  pesa 
De  que  fuese  sin  alma  la  promesa. — 
Ya  mudo  parecer;  que  el  Presidente 
Con  el  poder  obliga  solamente.— 
¿Qué  se  me  sigue  á  mi  de  su  grandeza? 

Y  más  si,  della  ya  desvanecido, 
Galán  pretende  ser,  j  no  marido? 

Y  siendo  esto  imposible,  nunca  espero 
Fruto  de  su  poder  ni  su  dinero. 
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Saie  BLANCA. 

BLANCA. 

j¿  Fuese  ya? 

LUCÍA. 

Si,  señora. 

BLANCA. 

¿Qué  quería? 
¿Cansarme? 

LUCÍA. 

Yo  sospecho  que  venia 
A  ver  si  el  presentar  ante  tus  ojos 
De  roja  cruz  atravesado  el  pecho , 
Era  con  tus  crueldades  de  provecho ; 

Y  á  fe  que  ie  está  bien. 

BLANCA. 

¡Grandeza  extraña! 
¡Soberano poder  del  rev  de  España ! 
Sin  oue  nada  le  cueste  da  un  tesoro , 

Y  saoe  y  puede  hacer,  solo  queriendo, 
La  más  vistosa  gala  de  un  reaiiendo. 

LUCÍA. 

Dijo  oue  si  tu  mano  no  alcanzaba , 
Ni  hábitos  ni  encomiendas  estimaba. 
Mientras  más  sabe,  más  humilde  ado- 

Jra; 
Blenotroqne  el  Marqués  desvanecido. 
En  quien  con  el  honor  crece  el  olvido. 

BLANCA. 

Conozco  lomejor,  y  aunmie  lo  apruebo, 
Elijo  lo  peor ;  que  en  daño  mío 
Huye  la  indinacioo  del  albedrío. 

LUCÍA. 

Excúsete  diciendo  que  acababas 
De  lavarte  el  cabello. 

BLANCA. 

Bien  hiciste. 

lucía.  (4p.) 
Callaré  lo  demás ;  que  le  aborrece , 

Y  mejor  al  descuido  y  engañada 
La  sacaré  á  la  reja ,  que  avisada. 

Sale  TRISTAN. 

TBISTAN. 

Licencia  no  ha  de  aeuardar 
Quien  halla  abiertaia  puerta , 

Y  pienso  que  hallarla  abierta 
Es  la  licencia  de  entrar. 

i  Válgate  Dios,  qué  extremada 
Hermosura ! 

BLANCA. 

¡A  Dios  pluguiera, 
5>ecretario ,  que  no  fuera , 
Más  que  hermosa,  desdichada! 

TRISTAN. 

No  estés  triste,  cuando  tengo. 
Señora,  que  suplicarte. 

BLANCA. 

Con  tener  en  que  agradarte , 
A  dejar  de  estarlo  vengo. 
¿Que  quieres? 

TRISTAN. 

Hablar  querría 
A  solas ,  que  importa  así , 
Si  te  sirves. 

LUCÍA. 

¿Para  mi 
Hay  ya  secretos? 

TRISTAN. 

Lucia, 
De  dos  frailes  que  habían  sido 
\  De  íirme  amistad  y  fe 
i  Raro  ejemplo ,  el  uno  fué 
'  Por  provincial  elegido. 
I  A  verle  llegó  volando 


May  ale|^  el  eonpifiero ; 
MaB  detúvole  el  portero « 

Y  le  dyo :  cEetá  luastando 
Nuestro  padre  ciertas  enemas 
Vuesenaa  vuelva  despoes.» 

Y  él  respondió :  <  Desde  qneei 
Pater  noster  inda  en  cuentas. » 
Tú ,  pues  con  pecho  discreto 
Conoces  el  tiempo  vario. 

Di :  cDesde  qae  es  secretario, 
Habla  Trístan  ensecreULi 

LUCÍA. 

Oblígasme  á  que  recele. 
Si  estás  solo ,  una  traidon 
Como  aquella  que  á  Chacón 
Tiene  en  prisión. 

TBISTAII. 

¿Ahftedade? 

BLANCA. 

A  esa  puerta  te  retira. 

(Retiróte  ImOo.) 
Di,Tristan. 

TII1STAV. 

ElPretideale, 
Mi  señor ,  que  ftaego  ardieole 
En  vez  de  aliento  resnin. 
Pide  que  á  solas  le  des 
Esta  noche  un  ratoandieoda. 

BLANCA. 

¿No  es  más  cuerdo  su  eso 
Dile,  Trisun,  al  Marqnéi 
Que  si  amante  y  ambitíOBD 
Espera  verme  engaftada. 
Yo  sé  resistir  honrada 
Lo  que  intenta  podcfOiO, 

Y  que  solamente  espere 
Verme  á  solas  mi  marida. 

TUSTAH. 

¿  Qué  sabes  si ,  reducido 
A  serlo  va ,  hablarte  qnient 
Qué  arriesgas  en  dalle  audieadiT 

BLANCA. 

Quien  se  deja  á  solas  ver 
De  un  amante  con  poder. 
Hace  justa  la  violencia. 

TRISTAN. 

óyele  en  tu  reja  pues. 

BLANCA. 

Aun  eso... 

TRISTAN. 

Poco  te  pido. 

BLANCA. 

Si  no  ha  de  ser  mi  marido. 
No  se  serene  el  Marqués. 

TRISTAN. 

¿Qué  pierdes  en  escuchaUe! 

BLANCA. 

Otro  esposo ,  ser  podría. 

TRISTAN. 

Del  secreto  te  confia. 

BLANCA. 

Ahora  bien ,  esté  en  la  calle 
Amaitines. 

TBISTAN. 

Déte  Dios, 
Señora ,  lo  que  mereces. 
¿Qué  seña? 

BLANCA. 

Toser  dos  veces. 

TBISTAN. 

Solos  vendremos  los  dos; 

Y  tú  desto  cautamente 
Deslumhrarás  á  Luda, 

?ue  publicario  podría. 
está  mal  á  un  presidente. 


BlAKCk. 

ices. 

TRISTAK. 

Oje  otra  cosa 
liero  saber  de  tí. 

{Hablan  en  iecreto.) 

UiC\Á.(Ap.alpaño.) 

ido  estoy  de  que  k  mi 
ga  por  sospechosa. 
i  DO  hace  confianza 
i!  ¿Qué  mudanza  es  esta? 
i  la  vida  me  cuesta , 
de  tomar  venganza. 

mSTAlf. 

I  autor. 

BLANCA. 

El  secreto 
argó. 

TRISTA?!. 

Fácil  verán 
»  que  no  hay  galán 
orte  más  perfelo. 

{Al  iru  encuentra  d  Lucia.) 
¿enojada  estás? 
nenes  que  soy  mandado? 
e  i  Dios;  que  pasado 
o ,  me  hablarás.  ( Yase.) 

lucía. 
s  esto,  señora  mia? 
r«dades  han  sido 
)  obliffarte  han  podido 
ir  de  Luda? 

BLAüCA. 

&  del  Presidente, 
colpas  tuyas,  son; 
9  en  esta  ocasión 
Irte  solamente 
los  con  el  Marqués 
e  el  amor  han  podido. 

LDCÍA. 

ide  ser  tu  marido, 
esperanzas  le  des. 

{Yante.) 


en  DON  JUAN  y  TRISTAN. 

DON  JUAN. 
K>8t¡Z0SÍ 

TRISTAN. 

Sí,  señor. 

DOK  JUAN. 

orríllas!  ¿Quemas? 

TBISTAN. 

fadoso  aliento  das. 

DON  JUAN. 

i  dijo  el  autor? 

TKISTAN. 

posible. 

DON  JUAN. 

¿Que  hay  quien  quiera 
lafio  persuadir? 

TBtSTAN. 

;ñor,  á  no  mentir 
liciente,  ¿lo  fuera? 
;s  murmurador 
rulga  falsedades; 
nien  dice  las  verdades 
yo  predicador. 

DON  JUAN. 

oj?  Como  lo  espero, 
intoja. 

TBISTAN. 

No  te  espantes; 
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Que  el  reloj  de  los  amantes 
Anda  siempre  delantero. 

DON  JUAN. 

¿Que  al  fin  tan  resuelta  ves 
A  Blanca? 

TRlSTAN. 

Como  has  oído. 

DON  JUAN. 

:  Si  no  ha  de  ser  mi  marido , 
No  se  serene  el  Marqués ! 

TBISTAN. 

Y  á  fe  que  era  buen  consejo. 

DON  JUAN. 

Si  no  puede  haber  mudanza , 
Quitame  tu  la  esperanza , 

Y  verás  cómo  lo  dejo. 

TBISTAN. 

Este  zaguán  ha  quedado 
Abierto ,  porque  te  esconda 
Si  acaso  viene  la  ronda : 
Prevención  de  mi  cuidado. 

DON  JUAN. 

Y  fdé  cuerda  nrevencion ; 
Que  si  la  justicia  da 
En  conocerme,  será 
Gran  daño  de  mi  opinión. 
Mas  oye. 

TBISTAN. 

Las  doce  dan. 

DONJUÁN. 

Haz  la  seña. 

TBISTAN. 

Vaya.        {Toe  do$  vecei) 

DON  JUAN. 

Tente; 
Que  ó  me  engaño  ó  viene  gente. 

TBISTAN. 

Pues  mientras  pasa,  al  zaguán. 
{Retiranse.) 

Sale  DOfiEmiQVE, 

DON  ENBIQUB. 

La  soledad  de  la  noche 
Anima  mis  esperanzas. 

Sale  BLANCA  á  la  ventana. 

BLANCA. 

Al  reloj  signió  la  seña : 
¡  Qué  puntual  es  quien  ama ! 

TBISTAN. 

Uno  es  solo,  y  se  ha  parado 
Enfrente  de  la  ventina. 

BLANCA. 

Ce.  ¿Sois  VOS,  señor? 

DON  BNBIQUB. 

(Ap.  La  voz 
Es  esta  de  doña  Blanca.) 
I  Quién  puede  ser  sino  un  cuerpo    * 
Que  en  tu  cielo  busca  el  ahna? 

DONJUÁN. 

¡  Vive  Dios ,  que  habla  con  ella ! 

TBISTAN. 

¿  Echarémosle? 

DON  JUAN. 

No:  aguarda; 
Que  sospecho  que  es  Enrique. 
Escuchemos  io  que  hablan. 

BLANCA. 

De  la  merced  que  os  ha  hecho 
Su  majestad  deseaba 
Daros  un  gran  parabién. 
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DONJUÁN. 

,  Enrique  es,  y  doña  Blanca 
I  De  la  encomienda  le  da 
El  parabién. 

DON  ENBIOUE. 

Todo  es  nada 
Mientras  en  tálamo  alegre 
No  toco  esa  mano  blanca. 

BLANCA. 

Si  estáis  en  eso  resuelto. 
Yo  lo  estoy  también. 

DON  ENBIQUE. 

Mi  alma 
En  fe  de  esperarlo  vive. 

BLANCA.  (Ap.) 
Declaróse.  ¡Dicha  extraña! 
;  Oh  lo  que  pueden  los  celos! 

DON  ENRIQUE.  {Ap,) 

\  Oh  lo  que  un  hábito  alcanza! 

DON  JUAN. 

¿Que  tal  escucho?  No  puedo 
Sufrirlo :  echémosle. 

TBISTAN. 

Affuarda, 
No  salgas  tú ;  que  yo  solo 
Le  echaré  con  una  traza. 
;  Ah  caballero !     {Llégate  á  Enrique.) 

DON  ENBIQUE. 

¿Quién  es  f 

TBISTAN. 

¿Es acaso  vuestra  casa 
Por  aquí? 

DON  ENRIQUE. 

Pues  ¿qué  os  importa  ? 

TBISTAN. 

Es  don  Enrique  de  Vargas  ? 
ue  en  la  voz  le  reconozco. 

DON  ENBIQUE. 

¿EsTristan? 

TBISTAN. 

Es  quien  os  anda 
A  estas  horas  á  buscar , 
Porque  el  Presidente  os  llama 
Para  un  negocio  importante. 
Tan  de  priesa,  que  me  manda 
Que  antes  de  acostarme  os  halle 
Y  él  desvelado  os  aguarda. 

DON  ENBIQUE. 

Id  delante,  secretario; 
Que  ya  os  sigo. 

BLANCA. 

¡Ay  desdichada! 

DON  ENBIQUE. 

Adiós ,  mi  bien :  ¿no  respondes? 
Quitósede  la  ventana. 

{Yanu  don  Enrique  y  Tritían.) 

BLANCA. 

¡Que  por  el  Marqués  le  hablase ! 

DON  JUAN. 

¿Estás  en  la  reja,  Blanca? 

BLANCA. 

¿Es  el  Marqués? 

DON  JUAN. 

Enemiga, 
Es  quien  oyó  lo  que  hablabas 
Con  don  Enrique :  cruel, 
¿A  cuál  de  los  dos  engañas? 

BLANCA. 

Oye,  señor. 

DONJUÁN. 

¿  Esto  haces 
Cuando  de  obligarme  tratas? 
i  Con  quien  abre  á  un  escudero 
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A  ul  hora  la  ventana. 
Quieres  que  se  ease  un  grande  I 
¿Ves  mi  razón?  Ves  tu  infamia  Y 

BLANCA. 

Si  á  la  seña  que  te  di 
Salí,  y  pensandoque babtaba 
Contigo ,  bable  con  Enrique , 
¿  Qué  me  culpas  de  liviana  ? 

DO!f  lUAH. 

Pues  si  engañada  saliste. 
Huyeras  desengañada. 

BLAKCA. 

No  lo  estuve  basta  que  babló 
Tristan  con  Enrique. 

DOZf  iUAH. 

¡Ab  falsa! 
Puesto  que  la  norabuena 
De  la  encomienda  le  dabas , 
Bien  conociste  quien  era. 

BLAKGA. 

¡Yo  dije  encomienda!  Calla : 
Para  negar  mis  verdades , 
No  me  trueques  las  palabras. 
c¿  De  la  merced  que  os  ba  becbo 
Su  majestad  deseaba 
Daros  ya  la  enborabiieBa» , 
No  le  dye? 

DOll  JUAN. 

Y  eso.  Ingrata, 
¿No  es  lo  mismo? 

BLANCA. 

No  es  lo  mismo; 
Que  á  ti  el  parabién  te  daba 
De  la  presidencia. 

DON  JUAN. 

¿Cómo 
Es  posible  ^e  en  el  habla 
No  le  conocieses? 

BLANCA. 

No; 
Digo  que  no,  y  esto  basta. 
Mas  ¿qué  doy  satisfaciones? 
¿  Has  ae  ser  mi  esposo?  ¿Callas? 

DONJDAN. 

Cuando  tales  cosas  veo... 

BLANCA. 

Estas  cosas  no  te  dañan : 
No  tomes  falsa  ocasión 
Para  encubrir  tus  mudanzas; 
Que  cuando  fuera  verdad 
Que  á  don  Enrique  escuchara , 
Quien  para  esposo  pretende , 
Ni  te  ofende  ni  te  infama. 
Aqui  te  has  de  resolver. 
Sin  que  te  quede  esperanza , 
Si  la  mano  no  me  das , 
De  verme  jamas  la  cara. 
¿Callas?  Yete. 

DON  JUAN. 

Blanca ,  escucha. 
Mucho  aprietas ;  no  me  amas, 
Pues  solo  tu  bien  procuras 
Y  en  mi  daño  no  reparas. 
Yo  pretendo  ser  tu  esposo» 
Dello  te  daré  palabra; 
Mas  agora ,  cuando  ves 
Tan  reciente  mi  privanza , 
Puesto  de  ayeren  mis  hombros 
Todo  el  gobierno  de  España , 
¿Quieres  que  todo  lo  arriesgue 
Con  una  acción  tan  liviana 
Como  casar  por  amores , 
Con  quién?...  Perdóname,  Blanca; 
Que  es  muy  desigual  tu  estado , 
Aunque  en  nobleza  me  igualas. 

^BLANCA. 

Calla,  falso.  Pues  si  agora 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


Por  desigual  no  te  casas , 
i  No  me  quebraris  también 
Por  desigual  la  palabra? 

¿No  sé  yo  cómo  las  cumplen 
os  que  tu  poder  alcanzan? 
Vete  con  Dios :  no  aventures 
Tu  oficio  y  dd  Rey  la  gracia ; 

?ue  un  rey  te  puede  faltar» 
no  mil  hermosas  damas. 

non  JUAN. 

Blanca ,  escacha. 

BLANCA. 

¿Qaé  me  quieres? 
¿Eres  mi  esposo?  * 

BON  JUAM. 

Oye,  Blanca. 

BLANCA. . 

Si  no  dices :  cSoy  tu  e^toso,» 
No  digas  otra  palabra. 

DONJUÁN. 

Terrible  estás  de  resuelta. 

BLANCA. 

Estoy  resuelta,  de  honrada, 

A  escuchar  solo  á  mi  esposo 

A  tal  hora  á  la  veUana.  ( Vase.) 

DONJUÁN. 

:  Ah  enemiga!  ¡  Vive  el  cielo , 

Pues  tan  resuelta  me  agravias , 

Que  ni  te  has  de  ver  conmigo 

Ni  con  Enrique  casada! 

Pues  tú  mi  afición  desprecias , 

Salga  la  tuya  del  alma: 

En  rabia  trueco  el  amor , 

Y  los  celos  en  venganzas.         (Vase.) 


Salen  TRISTAN  p  tres  prete:íoien- 
TES  can  memoriaUi. 

pbetendientbI.® 

Merezca  en  esta  ocasión 
Que  vusted ,  como  quien  es , 
Me  ayude  con  el  Marqués. 

TRISTAN. 

¿Qué  pide? 

PRETCNDieNTEi.** 

Una  comisión. 

TRISTAN. 

iQuéí 

PRETENDIENTE  \, 

Comisión. 

TRISTAN. 

Bien  está. 
¿Fuera  de  aqui? 

PRETENDIENTE  1.^ 

En  Zaragoza. 

TRISTAN. 

¿Casado? 

PRETENDIENTE  i.^ 

Con  mujer  moza 
Y  hermosa. 

TRISTAN. 

Negociará.  * 

IVase  el  pretendiente  i.°) 

PRETENDIENTE  2.® 

Para  que  una  plaza  alcance 
O  el  uno  destos  oficios , 
Me  dad  favor. 

TRISTAN. 

¿Qué  servicios? 

PRETENDIENTE  2.® 

He  escrito  un  libro  en  romance. 

TRISTAN. 

¿Qué? 


PBETEHHBirE  2. 

En  romance. 

TBISTAÑ. 

Bien  está. 

PRETENmEimS.^ 

Y  también  fui  traductor 
De  uno  italiano ,  sefior. 

TBISTAX. 

Señor,  no  negociará. 

{Vase  elpretenáienUi.^ 
prbtenmEbts  3.* 
¿Qué  hay  de  mi  aegoclo? 
tbistah. 

Ayer 
Dijo  el  Marqués ,  mi  señor. 
Que  mostréis  vuestro  valor. 
Si  capitán  queréis  ser. 

PRETENDIENTE  3.* 

Pues  ¿  no  ha  bastado  áBsostralle 
Este  talle,  esta  presencia? 

TM9TAH. 

Acá  tiene  su  excelencia 
Rocines  de  mejor  talle. 

PRBTBranERTSS.* 

Señor ,  si  favor  me  da, 

Y  negocio,  le  daré 

De  albricias  mil  doblas. 

TBISTAll. 

¿Qué? 

PRETENSIBRTE3.* 

Mil  doblas. 

TRISTAN. 

Negociará. 
{Ya$e  el  preteniiente  S.") 


Salen  BLANCA ;  «M  mbIí;! 
ILLAN  T  DON  ENRIQI&  . 

DONENUQUE. 

A  las  dos  de  la  mañana , 

Que  hasla  entonces  me  tuvieíOB 

En  la  antesala  esperando... 

BLANCA.  {Ap.) 

Yo  fui  causa  de  ese  efeto. 

DON  ENRIQUE. 

Entrar  roe  mandó  el  Marqués, 

Y  me  recibió  diciendo : 
«Asistente  de  Sevilla 

Su  majestad  os  ba  hecho, 

Y  conviene  á  su  servicio 

Que  os  partáis ,  Enrique,  luego, 

Esperando  cada  dia 

Más  venturosos  aumentos : 

Por  la  mañana  venid 

Por  ios  despachos.!  Con  esto 

Le  dejé ,  y  á  despedirme 

Agora  á  su  casa  vuel\*o. 

Mas ,  hermosa  doña  Blanca, 

Sí  la  bendición  no  llevo 

De  esa  mano ,  y  de  esa  boca 

Un  sí  no  aIcan¿o  primero , 

Pensad  que  voy  á  morir^ 

No  á  mandar ,  porque  ni  tengo 

Más  vida  que  la  esperanza. 

Ni  más  muerte  que  el  deseo. 

DON  ILLAN. 

Vueseñoria,  señor. 
Goce  tan  altos  aumentos 
Mil  anos :  Blanca,  que  ve 
Lo  mucho  que  gana  en  ello, 
Pagando  vuestras  finezas 
Cumplirá  vuestros  intentos. 

DON  ENRIQUE. 

Vos ,  Blanca ,  ¿  no  respondéis? 


BLAXCA.iAp.) 

mi! 

DOMLLkS. 

Sa  estado  honesto 
nui;  mas  fiad 
negocio  á  qne  Tengo 
lucioo  resulte ; 
ba  sido  sin  misterio 
la  donde  veis. 

DON  EÜRIQDE. 

esto,  sagrados  cielos? 
del  Marqués  entráis, 
ser  de  provecho 
ento  esta  tenida! 

DON  ALAN. 

ique ,  yo  me  entiendo. 

TBISTAN. 

leuda  Tiene :  plaza. 
Sa/«  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

»  Ulan ,  iqaé  es  esto  ? 
i  Blanca? 

DON  IL1.AN. 

Señor, 
ma. 

DON  JUAN. 

Paes  ¿qué  exceso 
Blanca? 

SLANCA. 

A  mi  padre , 
tía  traido,  obedezco. 

OONILLAN. 

igafios  de  la  corte 
(años  del  tiempo 
>  á  mis  esperanzas 
•rios^scarmientos ; 
otas  dilaciones 
excusas  Teo 

Tuestras  promesas 
o  cumplimiento, 
Dostrais  que  ó  fingidas 
o  de  hacerlas  fueron , 
lanza  de  estado 
» los  pensamientos , 

postrer  desengaño 
solazas  salieron, 
lelchor  proTeido 
tado  alo  menos; 
as  pretensiones 
ruelta  ¿  Toledo 
s  los  dos  Teñimos , 
ir  de  TOS  primero 
ieis,  señor,  licencia. 

N  JUAN.(i4|?.  á  TrUtan. ) 
es^Tristan? 
iSTAK«(i4p.  ádonJuan.) 
^  Ya  entiendo. 

DON  JOAN. 

la  ausencia  me  amenazan 
arme  con  eso 
e;  massaldráles 
el  pensamiento, 
pienso  Tengar 
:escoD  desprecios. 
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De  desprecios  con  desdenes , 

Y  con  riffores  de  celos. ) 
Para  obligar  superiores, 
Ulan ,  no  es  moao  discreto 
Indignarlos  querellosos , . 

Y  descortes  ofenderlos. 
Si  no  cumpli  mis  promesas, 
Debiérades ,  si  sois  cuerdo , 
Atribuirlo  k  que  en  tos 
Faltan  los  merecimientos ; 

Y  no  motejar  á  quien 
Debéis  tan  justo  respeto, 
De  Gngido  y  de  mudable 
Con  tan  libre  atreTlmiento. 
Ida  Toledo;  que  yo 
No  solamente  no  quiero 
Aprender  de  tos  la  magia , 
Mas  antes ,  según  me  ofendo , 
Me  agradecedque  no  os  hago 
Castigar  por  hechicero. 


4i9 


BLANCA. 

¡Qué  escucho! 

DON  ILLAN. 

Bastante  prueba 
De  tu  ingratitud  he  hecho: 
Los  caracteres  deshago.. 

{BorrawMi  letroi  en  un  papel.) 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  esto? 

Sa/«  PÉREZ. 

pírez. 
,  El  Hijo  del  fuego 
Aguarda  ya  aderezado 
A  competir  con  el  Tiento. 

DON  JUAN. 

¿  Qué  Hijo  del  fuego  ? 

PilEZ. 

El  caballo 
A  quien  poner  aderezo 
De  jineta  me  mandastes. 

DON  JUAN. 

Paes¿  dónde  estoy? 

DON  aLAN. 

En  Toledo, 
En  mi  casa  y  en  mi  estudio. 

DONJUÁN. 

¿Cómo  puede  ser? 

TIISTAN. 

¿Qué  es  esto. 
Que  me  he  tomado  en  lacayo? 

DON  ILLAN. 

¿Luego  tuTistes  por  cierto 
Ser  marqués  y  presidente 
Y  priTado?  Todas  ftaeron 
Fantásticas  ilusiones , 
Que  en  solo  un  hora  de  tiempo 
Que  tardó  en  aderezar 
Pérez  el  Hijo  del  fuego. 
Os  representó  mi  denda 
Sin  salir  deste aposento. 
Para  conocer  asi 
Las  Terdades  de  dos  pechos. 
Vos  le  mostrastes  tan  Taño , 
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Tan  ingrato  y  tan  soberbio , 
Que  llegastes  i  querer 
Castigarme  por  lo  mesmo 
Que  me  pedis  que  os  enseñe. 
Idos  con  Dios;  que  ni  quiero 
Enseñaros ,  ni  mi  hija. 
Que  ha  visto  vuestros  desprecios 

Y  las  fínczas  de  Enrique» 
Querrá  por  vos  ofenderlo. 

BLANCA. 

Claro  está ;  porque  trocar 
Un  amante  verdadero 
A  un  desvanecido  ingrato     ' 
Fuera  estar  falta  de  seso. 

DON  aLAN. 

Vivas  mil  años. —Enrique, 
Llegad :  ¿qué  esperáis  con  esto? 

DON  ENRIQUE. 

Tan  alto  es  el  bien  que  alcanzo, 
Noble  don  Ulan,  que  pienso 
Que  el  encanto  es  lo  presente, 

Y  lo  pasado  lo  cierto. 
Dadme,  señora,  la  mano, 

Y  creed  que  faera  vuestro , 
Como  encantado  asistente. 
Del  mundo  rey  Tcrdadero. 

BLANCA. 

La  mano  os  doy. 

DON  JUAN. 

Tente,  Blanca. 

TRISTAN. 

Arrojóse  pues :  ¿qué  haremos? 

DON  JUAN. 

De  suerte  estoy  de  corrido... 

TBISTAN. 

¿Qué  quieres?  ¿Echar un  reto? 
Tu  lo  pecaste. 

DON  JUAN. 

Bien  dices : 
Callar  y  ausentarme  auiero ; 
Que  de  un  corrido  culpado 
Este  es  el  mejor  remedio. 

TBISTAN. 

Luda,  ¿hay misericordia, 
O  me  voy? 

DON  ILLAN. 

Yo  por  lómenos. 
Porque  secreto  has  guardado. 
Te  be  de  servir  de  tercero. 
Yo  debo  cincuenta  doblas 
De  albridas  deste  suceso 
A  Lucia ,  T  si  se  casa    . 
Contigo ,  le  daré  ciento. 

TBISTAN. 

¿Qué  lo  dices? 

LUCÍA. 

Toya  soy. 

TB18TA?(. 

Seré  el  lacayo  primero 
^ue  se  casa  en  la  comedia 
fío  casándose  su  dueño.— 
Esta  verdadera  historia , 
Senado  ilustre  y  discreto , 
Cuenta  el  conde  Lucanor 
De  un  mágico  de  Toledo. 
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Kufio  Aulaga  la  dejó 
Cuando  á  la  guerra  partía 

ñafio.  (Ap.) 
¿Que  aun  vlfes,  mujer  infame? 
Querrá  el  cielo  que  derrame 
Tu  sangre  en  venganza  mia. 

ESCENA  lU. 

PEDRO  RUIZ ,  de  ca^ii.— Dichos. 

PEDRO. 

(Áp,  El  di?ertirme  atormenta 
Mas  el  alma  enamorada , 
Como  la  cuerda  apartada 
Vuelve  al  arco  más  violenta.) 
Zaratán... 

ZARATAX. 

Señor... 

PEDRO. 

Rendido 
De  correr  dejo  el  caballo. 

ZARATA7I. 

Mientras  voy  á  pasea  I  lo , 
Quedarás  entretenido 
Con  este  honrado  romero , 
Que  desde  la  Tierra  Santa 
Mueve  la  devola  planta 
A  ver  al  patrón  lucero 
De  Galicia;  y  yo  me  obligo 
A  que  te  ha  de  entretener, 
Porque  es  viejo  sin  toser, 
Y  sin  porflar  mendigo. 

PEDRO. 

Su  aspecto  da  á  su  persona 
Clara  recomendación. 

{Vase  Zaratán.) 

ESCENA  IV. 

PEDRO  RUIZ,  NUNO. 

PEDRO. 

¿De  dónde  sois? 

nvño. 

De  Aragón 
El  reino  ilustre  corona 
La  ciudad  que  es  patria  mia. 

PEDRO. 

ÁCuánlo  há  que  á  Jerusalen 
Fasastes? 

N05ÍO. 

Canas  se  ven 
Donde  juventud  lucía 
Cuando  de  aqui  me  ausenté  : 
Venliocho  inviernos  han  dado 
Hielo  al  rio  y  nieve  al  prado 
Después  que  al  Asia  pasé. 

PEDRO. 

i  Luego  bien  sabréis  lo  cierto 

De  una  dudosa  opinión , 

Que  di\'ulga  en  Aragón 

Que  está  en  el  Asia  encubierto 

El  rey  don  Alfonso,  aquel 

Que  habrá  esos  años  sitió 

A  Fraga,  y  que  se  perdió 

En  la  batalla  cruel 

Que  tuvo  allí  con  el  moro? 

Pues  como  no  pareciese 

Vivo,  ni  muerto  pudiese 

Hallarse,  aunque  un  ^ran  tesoro 

Por  él  su  reino  ofreció , 

Se  dijo  que  despechado. 

Corrido  y  avergonzado , 

Ocultándose ,  pasó 

A  Jerusalen ;  y  es  cierto , 

Si  esto  es  verdad ,  pues  há  tanto 

Que  estáis  en  el  suelo  santo. 

Que  no  se  os  habrá  encubierto. 
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NUfiO. 

Yo ,  señor  Pedro  RCUz , 
Sé  del  caso  la  verdad. 
Porque  con  su  mijestad 
Me  hallé  en  la  guerra  infeliz 
De  Praga ;  y  si  de  sabellR 
Os  solícita  el  cuidado, • 
Desta  corona  el  estado 
Me  decid ,  en  cambio  della. 

Y  no  os  canséis  de  que  intente 
Alcanzar  este  favor ; 

Que  de  la  patria  el  amor 
Provoca  naturalmente. 

PEDRO. 

Daros  ese  gusto  quiero ; 
Que  puesto  que  me  cansara , 
A  mayor  precio  comprara 
Lo  que  escucharos  espero.  — 
Perdido  el  rey  don  Alfonso, 
Después  de  estar  desconformes 
Los  grandes,  se  coronó 
Su  hermano  Ramiro  el  Moqje , 
Que  á  la  sazón  era  obispo 
De  Barbastro ;  y  porque  estorbe 
Las  discordias  de  Aragón 
Con  dichosos  sucesores. 
Dispensó ,  á  instancia  del  reino , 
El  Pontífice,  y  casóse 
(k)n  la  hermosa  dona  Inés. 
Hermana  de  Guillen,  conde 
De  Potiers,  viéndose  Junto 
En  solo  un  sugeto  entonces 
Ser  sacerdote  y  ser  rey. 
Obispo,  casado  y  mopje. 
Tuvo  una  hija  heredera , 
Petronila,  cuyas  dotes. 
Siendo  gloria  die  Aragón « 
Son  admiración  del  orbe. 
Díóla,  entre  mil  pretendientes. 
Por  esposa  á  Ramoa ,  conde 
De  Barcelona ;  y  cansado 
Del  tumulto  de  la  corte. 
De  las  armas  y  los  años , 
El  moi^e  Rey,  retiróse 
A  la  iglesia  de  San  Pedro, 
Que  en  Huesca  ilustró,  con  órdon 
De  que  á  su  yerno  obedezcan, 
Sabio  si  valiente  joven. 
.Murió  Ramiro ;  y  agora , 
(Cuando  esperanzas  mayores 
Duba  que  Alejandro  al  mundo 
Ramón,  al  pie  de  los  montes 
Alpes ,  pasando  á  Turin , 
De  la  muerte  al  fiero  golpe 
Dio ,  con  el  lin  de  su  vida , 
Principio  á  mil  disensiones; 
Que  aunque  á  su  hgo ,  el  mayor 
De  tres  que  dejó  varones , 
La  sucesión  por  derecho 
t)e  la  corona  le  toque , 
El  ser  niño  y  ser  su  madre 
Moza  y  hermosa,  corrompe 
Los  ánimos  más  leales 
Con  diversas  pretensiones ; 
Que  unos  de  ambición  vencidos , 
Otros  heridos  de  amores 
De  lu  Reina ,  otros  leales 
A  su  heredero,  se  oponen 
Entre  si ,  y  el  reino  todo , 
Partido  en  bandos  discordes, 
Corre  á  su  fatal  r&ina 
Si  el  cielo  no  le  socorre. 
Este  es  en  suma  el  estado 
De  Aragón ,  este  el  desorden 
Que  ya  ambición  y  ya  amor 
Engendra  en  los  pechos  nobles  ; 

Y  i  ojalá  quisiera  el  cíelo 
Que  las  nuevas  que  disponen 
Darmevu estros  labios,  diesen 
Fin  á  c  asos  tan  atroces. 
Viviendo  el  anciano  Alfonso ; 


Pues  aunque  su  edad  estorbe 
Del  brazo  los  fuertes  bríos, 
Trs^era  á  la  obscora  noche 
De  Aragón  sol  so  pmdeodi, 
Su  valor  freno  á  los  nobles. 
Sus  canas  respeto,  y  paz 
Su  amor  á  esus  diseoskMei. 

nuflo. 
{Ap,  La  ocasión  me  da  el  eabellt. 
í>)miencen  mis  inveuciooei; 
Que  si  solo  por  reinar 
Hay  disculpa  en  ser  iraidoies, 
No  es  mucho  que  una  ooroaa 

Y  una  venganza  os  provoqaeo. 
Ñuño,  á  mayores  engaño!». 
Si  los  puede  haber  mayores. 
La  noticia  de  secretos  - 

De  Alfonso ,  y  de  sus  ftakma 
La  semejanza,  que  á  mochos 
Ha  engañado,  y  de  los  oobtei . 
La  división,  y  de  Alfonso 
La  memoria ,  ya  en  los  bonkra 
Borrada  del  tiempo  largo. 
El  efeto  me  dispooen. 
Animo  pues ;  que  fortoa 
A  los  osados  socorre.) 
Gran  Pedro  Ruis  de  Angia, 
Si  viviera  y  á  la  corte 
De  Aragón  volviera  AUoMO, 
Cuando  divididos  rompen, 
A  varios  íines  atentos, 
La  ley  de  lealtad  los  nobiei, 
No  solamente  recelo 
Que  no  hallara  quien  apoye 
Su  parle ,  pero  causara 
Más  graves  alteraciooes. 

PEDRO. 

Engañaisos ;  que  yo  solo, 
Cuando  en  su  defensa  tone 
Las  armas ,  basto  á  enfreitf 
Los  ánimos  más  feroces; 

Y  de  mi  parte  heredé 
De  servirle  obligaciones, 
Que  sus  mercedes  pablicu 

Y  mi  pecho  reconoce. 

ÜUÜO. 

Pues,  Azagra ,  Alfonso  vive. 

PEDRO. 

¡Qué  decís! 

iro5k>. 

Que  España  neafc 
Su  persona ;  y  si  ese  brazo 
Eq  su  favor  se  dispone, 

Y  me  hacéis  pleito  homenaie 
De  cumplillo,  os  diré  dónde. 

PEDRO. 

Veis  aqui  mis  manos :  bago, 
(Pone  ¡as  mano9jwüa»?eénf0 
tre  las  de  JVibM.) 

Como  caballero  noble. 
Pleito  homeniú^  de  ser, 
Si  lodo  el  mundo  se  opone. 
Vasallo  leal  de  Alfonso, 

Y  b^cer  que  su  reino  eábn, 

vtño. 
Pues ,  Pedro,  yo  soy  AlfboM. 

PEORO. 

¿Vos? 

Yo  soy  :  si  mis  facdoMS 
No  reconocéis,  por  ser 
Vos,  Pedro  Ruis,  Un  joven. 
Que  érades  pequeño  Infante 
Cuando  destos  horizontes 
Me  ausenté ,  clara  orobanza 
Podéis  hacer  cuando  importe; 
Que  ancianos  hombres  tendfá 
El  reino  que  me  conoeen ' 


sste  sello       {Muéstralo. 
i  os  nifonnen ; 
i  he  reserrado 
asiones : 
I  alreTímiento 
regio  nombre 

0  á  quieo  ceden 
ifonnadones ; 
ede  emprender, 
an  enorme, 

a  Terdad 
•reteosiones. 

PCDBO. 

for  probanza, 
3  los  pintores , 
arias  del  tiempo 
le  oponen     * 
retratos, 
)s  colores, 
mado  de  tos  ; 
canas  lo  estorben , 
son  las  señas 
)8tro  conformes ; 
ifian  del  alma 
pasiones  9 
natnralmente, 
trecooocen. 
np.  ,  {Arrodillase. 

ZSCEBUL  V. 

ATAN.  •  Dichos. 

ATA!f.  (A/pO^.) 

¿Qné  miro? 

>  bien  que  os  honren , 
nestros  espero 
no  me  coloquen. 

:abatak.  {Ap.) 
peto  lo  abraza ! 

ifoSk>. 
lar  orden 
kultades 
leraciones. 

PCDBO. 

hab^s  de  estar 

0 ,  de  donde 
es  probéis, 

1  intenciones 
>sos,intes 
señor,  en  la  corle ; 
gomio 

ifoffo. 

)  mestro  nombro 
a  grandeza 
á  los  tríones : 
e  ser  el  Rey. 

FEoao. 
[mes  qae  goce 
ilidad ; 
m  se  dispone 
-  vos  la  fida 
r,  no  os  enoje 
iqnl  la  palabra 
ed,  conque  borre 
pero  serviros 
)ligacione8. 

vtíño. 

1 ,  si  podéis 
1  reconoce' 
ifne  ha  de  daros 
«vencedores. 

FEDIO. 

ina,  señor, 
lyos  soles, 
"ayos  abrasan » 


) 


{Vate.) 


B8GE1IA  VL 


PEDRO  RUIZ,  ZARATÁN. 

ZARATÁN. 

:  Oyan ,  oyan!  Sin  hacer 
lln  cumplimiento ,  se  pone 
En  tu  caballo.  Señor, 
Este  ¿es  santo?  Es  sacerdote? 

PEDRO. 

Zaratán ,  no  es  sino  el  rey 
Don  Alfonso ;  no  te  asombres. 

XARATAII. 

Por  Dios,  que  lo  dije  luego  : 

Por  adivino  me  azoten. 

Mas  ¿qué  don  Alfonso  es  este? 

PEDRO. 

Pues  ¿cómo  no  le  conoces. 
Si  al  momento  lo  d^isie? 

ZARATAH. 

Porque  en  sa  rostro  v  acciones , 
Entre  el  sayal  descnoría 
f  Los  reales  resplandores. 
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Ilustran  con  resplandores , 
Es  un  adorado  Argel , 
Donde  entre  mil  corazones 
^y  más  que  todos  cautivo. 
Bien  sabéis  que  los  señores 
De  Estela  en  España  toda 
Superior  no  reconocen ; 
Porque  el  servir  á  los  reyes 
De  Aragón  no  los  depone' 
Desta  honrosa  dignidad. 
Pues  el  seguir  sus  pendones 
Es  voluntad ,  y  no  raerza ; 

Y  siempre  que  la  revoquen 

Y  que  su  fuero  renuncien , 
Gozarán  sus  exenciones. 
Hacedme  pues  venturoso 
Con  tan  dichosa  consorte. 
Pues  con  premiar  mis  servicios 
Redimiréis  mis  pasiones. 

NvAo. 
Si  con  mi  sobrina  os  diera 
La  Europa  toda  por  dote , 
Hiciera  acertado  empleo 
En  vos  de  prendas  mayores. 
Por  mi  parte  os  doy  palabra 
De  que  haré  cuanto  me  toque 
Para  que  la  mano  os  dé. 

PEDRO. 

Y  yo  de  que  vuestro  nombre 
Dilataré  con  mis  armas 
A  los  confínes  del  orbe. 

ZARATÁN. 

Ya  el  caballo  ha  descansado, 

Y  precursora  la  noche. 
Corona  de  negras  sombras 
Las  cabezas  de  los  montes. 

PEDRO. 

Tomad ,  señor,  mi  caballo ; 
Partamos  á  Estela. 

ZARATÁN. 

¿Adonde? 

PEDRO. 

Y  en  ol  camino  sabré 
Vuestra  historia. 

nd5Io.  {Ap,) 

Pues  dispones, 
Fortuna ,  con  los  osados 
Ser  pródiga  de  favores. 
La  más  alta  hazaña  emprendo 
Que  oyeron  jamás  los  hombres. 
De  vasallo  subo  á  rey : 
Favorece  mis  ficciones. 


4l>3 


PEDRO. 

Dame  tu  «aballo. 

ZARATÁN. 

Y  yo 

ÍQué  haré ,  señor,  que  de  un  golpe 
¡stoy  como  grulla  en  vela? 

PEDRO. 

Al  fin  deste  espeso  bosque 
Está  un  lugar :  alli  haré. 
Zaratán,  que  te  acomoden. 

ZARATÁN. 

Y  de  aqui  allá,  ¡cojear!  — 
Con  las  ancas  me  socorre 

{\ase  Pedro  Ruiz.) 
Del  caballo.— A  esotra  puerta. 
Ya  caminan. :  Ah  inventores 
De  la  caza !  ¿Esto  es  holgarse? 
¿Por  qué  condenan  los  hombres 
A  galeras,  si  los  pueden 


Condenar  á  cazadores? 


{Vase.) 


Sala  en  el  palacio  real  de  Zaragoza. 
ESCENA  Vn. 

LA  REINA  PETRONILA ,  DON 
RAMÓN. 

REINA. 

Por  más,  conde  don  Ramón , 
Que  pretendiendo  mi  mano , 
Disculpe  el  amor  tirano 
Vuestra  justa  pretensión, 
Con  causa  me  maravilla 
El  ver  vuestra  poca  fe. 
Si  doña  Rica,  que  fhé 
Emperatriz  de  Castilla , 

Y  por  muerte  de  su  esposo 
Don  Alfonso,  á  Zaragoza 
Vino  viuda ,  hermosa  y  moza , 
Espera  haceros  dichoso 
Dando  efeto  al  casamiento 
Que  con  vos  tiene  tratado , 
¿Eu  qué  razón  ha  fundado 
La  mudanza  vuestro  intento? 
¿Qué  dirá  el  reino  de  vos? 
Qué  dirá  el  mundo  de  mi , 

Si  á  Rica  hacemos  asi 
Tan  clara  ofensa  los  dos? 

DON  RAMÓN. 

Petronila ,  más  hermosa 

Que  el  alba  entre  nieve  y  grana , 

Cuando  siembra  la  mamma 

De  clavel ,  jazmín  y  rosa , 

No  condenéis  rigurosa 

A  quien  vive  de  amor  preso  : 

Mi  disculpa  está  en  mi  exceso , 

Y  mi  mérito  en  mi  error ; 
Que  no  es  verdadero  amor 
El  que  no  priva  de  seso. 
Si  por  las  partes  hermosas 
Que  en  vos  mi  pecho  venera , 
Animoso  no  emprendiera 
Hazañas  dificultosas, 

1  Qué  obligaciones  forzosas , 
Qué  méritos  alegara? 
Si  en  lo  que  dirán  repara 
Vuestro  rigor,  no  mi  amor ; 
Que  prenda  de  tal  valor 
Nunca  puede  costar  cara. 

REINA. 

Esos  fundamentos  son 

En  vos,  porque  amáis,  instantes ; 

gue  da  ley  á  los  amantes 
1  amor,  no  la  razón; 
Pero  yo,  que  sin  pasión 
Lo  miro,  es  bien  que  resista 
A  tan  iigusta  conquista , 
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!  CoD  li  Empenirii,  j  deii 
Favori  loqaeprelaido; 
Paei  COD  mi  hiio  ciuili 
Petronila ,  guearla , 
Jnnu  i  au  neru  >■  ub. 
La  «Uaconlia  Mbcnada. 

DOHMSOH. 

De  lo  qoe  decli 


r,  raeairo  peotamiento. 


Bwta ;  «roe  w  be  BieneBter 


Qnetml 
■abasu 

Tal  reí  «I 


MnchoDnedela  ambición 
en  mi  pecho; 
'iUídeapecho, 


escehaiz. 


¡Vajennofloii  RidiodI... 

DOHMMOn. 

¡Famoso conde  de  Drgel!... 
CL  conm  DK  uaCEL. 
Eab 


Lo  que  de  vos  ae  publica, 
V  es  que  de  la  hermosa  Rica 
Deaiirecliis  el  caaa  miento. 
Pretendiendo  qoe  la  mano 


mniHio  la  moDarqula. 

DON  MHOM. 

Con  esa  raion  no  cesa 
Lací  '  lie  sabido 

One 


Uadelambieadelnteoelonf 
üi  Oicu.. 


Piens 

Vqne 
Enrolrostro,;iiaenK 


pecho. 


Yoos  lo  condeso  ;  os  digo 
Que  no  me  pesa ;  que  quiero, 
Vaqaedesuudeelacero, 
Vencer  valiente  enemigo. 

EL  CO:tDE  DE  DRGEL. 

ruL'S  juntad  los  escuadrones 


o*  paede  dar  la  Prorenia; 


TEEESA.  IUBS. 
Tsnss. 
Dejadme  de  combatir. 


Señora,  los  vobl 
Agujen 


Une  ha  de  (tagarino 

TCaB 

No  me  atormentes. 


Lo  que  le  In 


SANCHO  At;LAUA.-DK 
Dulce  en  mia. 


De  tus  amauíes  quiero 


le  ti  coñudos, 

os  olvidados) 

e  yo  el  postrero : 

se  que  sobre 

oro  bermejo  el  pardo  cobre. 

TEBC9A. 

las  ocasiones 

diferentes, 

•8  accidentes 

D  las  acciones : 

»re  la  esquiveza 

ingratitud  y  de  dureza; 

ire  rinde  fruto 

€»lti?ado, 

re  al  mar  hinchado 

5  igual  tributo, 

«accidentes, 

igratos  árboles  ni  fuentes. 

í  me  consideras 

or  ofendida, 

oja  perdida 

iras  mis  fieras 

la  el  Dios  ciego, 

duro  metal  ablanda  el  fuego? 

;or  aplica 

asa  el  efeto , 

neeo  un  sugeto 

cioo  no  implica 

rrespondencia 

( loe  intentos  resistencia. 

SAüCBO. 

»s  procura 
apersona, 
DO  hay  corona 
tu  hermosura ; 
e  ba  de  vencerte , 
lecha  amor  que  no  me  acierto. 
» que  ya  te  he  oído 
radecer  te  obligas, 
que  lo  digas ;  • 

^  lo  hayas  fingido, 
7o  el  engaño; 

!¡íal  de  desprecio  el  desonpa- 
,  ángel  que  adoro ,  [ñu. 

i  amor  pagado. 

TEBESA. 

nilde  enamorado! 

SAXCHO. 

>ido  decoro 
ecimiento! 
lae  me  engañes  me  contento. 

TEBESA. 

rdamente  obligas! 

SANCHO. 

cemente  matas! 

TEBESA. 

iñosametraus? 
igor  castigas. 

SAKCBO. 

te  imagino, 

so  que  aun  de  engaños  no  soy 
TEBESA.  [diiio. 

» lo  que  sientes. 

SARCRO. 

lo  lo  que  digo. 

TEB£8A. 

,  que  luchan  conmigo 
diferentes, 
if  se  desvela 

KMiordondeel  amor  espuela!) 
tencho,  pregona 
io  el  ruido 
ino,  prevenido 
I  corona 
pe,  se  altera; 
de  la  Reina  camarera, 
ne  aeompañalla 
I. 
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SANCHO. 

Y  lo  es  seguiros 
Con  ansias  y  suspiros. 

TEBESA.  (Ap,) 

¡Triste  te  quien  se  haúa 
Puesto  al  cuello  el  cuchillo , 
Y  ni  puede  quejarse  ni  sufrillo ! 
{Vanu  Tere$a  é  Inet.) 

m 

EBCEtUíXn 

SANCHO. 

Mi  sangro ,  no  tan  clara 
Como  la  tuya,  creo 

8ue  enfrena  tu  deseo, 
idalgo  soy :  repara 
Que  aunque  soy  escudero , 
Tengo  valor  con  queilustrarmeespero. 
Sancho  Aulaga  el  Valiente 
Me  apellida  la  fama. 
Mi  madre  es  noble  rama , 
De  Laras  descendiente , 
Mi  padre  Ñuño  Aulaga 
Murió  al  lado  de  Alfonso  en  lodeFraga. 
¿Quién  pues  fueron  autores 
De  las  casas  que  hoy  mira 
El  sol  en  cuanto  gira 
Llenas  de  resplandores. 
Sino  los  claros  hechos 
De  sus  primeros  valerosos  pechos? 

ESCENA  Xm. 

LA  REINA ,  BERENGÜEL ,  EL  CONDE 
DBURGEL,  BERMUDO,  DON  RA- 
MÓN, ELSENORDEMOMPELLER, 
EL  PRÍNCIPE  NIÑO,  TERESA,  te- 
niendo la  falda  á  la  Reina,  y  acom- 

PAÜAHIENTO.—  SANCHO. 

(Siéntanse  en  el  trono  la  Reina  á  la  de- 
recha,y  el  Principe  á  la  izquierda.) 

BEBEN6DEL.  (Ap.  Ú  Inet.) 

Inés,  en  tu  confianza 
Vive  solo  mi  afición. 

INÉS. 

Cumpliré  mi  obligación , 

Y  lograrás  tu  esperanza. 
Aunque  me  cueste  la  vida. 

BBBBNGUEL. 

A  mi  me  la  das  con  eso. 

INES. 

Obligada  me  confieso, 

Y  he  de  ser  agradecida. 

BEINA. 

Caballeros  de  Aragón , 
Gloria  y  honor  de  la  Europa , 
Cuya  fama  atemoriza 
Las  regiones  mis  remotas. 
Hoy  la  majestad  renuncio , 
Porque  á  la  quietud  importa 
Del  reino ,  en  mi  hijo  Alfonso , 
Sucesor  desta  corona. 
Pues  que  |a  sangre  os  obliga 

Y  la  lealtad  os  exhorta , 
Mostraldo  en  ser  de  mi  parte 
En  una  acción  tan  heroica. 
Por  ser  Alfonso  tan  niño , 
Nadie  á  mi  intento  se  oponga ; 
Que  al  fin  es  varón ,  y  nge 
Mejor  el  cetro  la  sombra 

De  un  varón  que  uiut  mujer ; 
Cuanto  más,  que  el  reino  goza 
De  consejeros  prudentes 
Que  asistan  á  su  persona. 

EL  CONDE  DE  OBGCL. 

La  corona  si  y  el  reino 


Podéis  renunciar,  señora ; 
Mas  no  el  gobierno,  que  á  mi 
Por  tantas  causas  me  toca. 

DON  BAMOX. 

Si  alguno  ha  de  gobernar, 
¿Quién  habrá  que  se  me  oponga. 
Pues  el  ser  ouien  soy  y  el  ser 
Primo  de  Alfonso  me  abona? 

BEBMUDO. 

¿Qué  litigáis,  si  en  Bermudo 
El  gobierno  se  mejora, 
Pues'del  difunto  Ramón 
Fui  yo  la  privanza  toda , 

Y  los  negocios  traté" 

Del  reino,  á  quien  más  importa 
Quien  sepa  ya  las  materias. 
Que  quien  las  aprenda  agora  ? 

EL  SEi^OR  DE  HOMPELLER. 

Lo  que  propone  mi  padre 
Defenderá  mi  persona. 
Señor  soy  de  Hompeller, 

Y  harán  mis  armas  notoria 
Su  justicia. 

DON  BAHO:i. 

Ya  las  mias 
Sus  estandartes  arbolan. 

BEBUUDO. 

El  valor  dará  el  derecho , 

Y  el  gobierno  la  Vitoria. 

BEINA. 

¿Qué  gastáis  en  disensiones 
VA  tiempo ,  si  á  mí  me  toca 
El  gobierno ,  pues  de  Alfonso 
Soy  legítima  tutora? 

PBÍNCIPE. 

Esto  es  justicia:  ninguno 
Se  atreva  á  mover  discordias 
Por  ser  mi  madre  mujer 

Y  por  ser  mi  edad  tan  poca ; 
Que  soy  el  Rey ,  y  por  vida 
De  la  Reina  mi  señora , 
Que  la  cabeza  á  los  pies 

A  quien  replique  le  ponga. 

COnDE  DE  uacEL. 
Sois  niño ,  Alfonso. 

DON  RAMÓN. 

Las  fuerzas 
Vuestras  son ,  Príncipe ,  cortas 
Para  corlar  mi  cabeza. 

BEREXGOEL. 

Vos  ignoráis ,  mas  no  ianora 
Las  hazañas  de  Bermudo 
La  fama  que  las  pregona. 

SANCHO.  {Ap.) 
i  Ah!  No  fuera  igual  mi  estaito 
Con  el  valor  que  meinfonna , 
Para  poder  res|)onder 
A  tanta  arrogancia  loca ! 
príncipe. 

Niño  soy  ;  mas  de  mi  padre 
Soy  una  animada  copia , 

Y  para  empresas  mayores 
Valor  y  fuerzas  me  sobran. 

SANCHO.  (Ap.) 
Eso  si :  mostrad ,  Alfonso, 
La  majestad  española; 
Poned  las  palabras  vos , 

Y  remitidme  las  obras. 


PEDRO  RUIZ.  —  Dichos. 

PEDBO  BOIZ. 

Reina ,  Príncipe ,  damas ,  caballeroü . 
Soldados,  cortesanos,  ciudad,  \\W\\ 
La  nueva  más  feliz  vengo  á  traeros 
De  cuantas  Aragón  al  tiempo  debe. 
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iSosegad  los  espiritas  guerreros ;  [ve 
(jue  el  cielo  ya,  que  á  compasión  se  mue- 
De  la  discordia  que  de  pax  os  priva , 
Por  mi  os  presenta  el  ramo  de  la  oliva. 
El  rey  Alfonso  el  bueno ,  el  Sabio ,  el 

[Fuerte, 
Pe  quien  en  Fraga  el  reino  agrudecido 
Triste  lloró  la  mentirosa  murrte  [do), 
(Pues  no  fué  muerto  allí,  si  Tué  perdi- 
Ks  boy  por  la  piedad  de  nuestra  suerte 
Al  suelo  de  Aragón  restituido; 
Sol ,  que  á  la  nocbe  de  discordias  tales, 
De  paz  induce  rayos  celestiales. 
Yo  le  vi  por  mis  ojos,  yo  la  niauo 
Le  besé;  y  aunque  á  mí  no  me  he  creidOr 
Porsertcnmozo,deunoy  otro  anciano 
De  nuestra  patria  es  ya  reconocido. 
Oculto  tanto  lienipo  en  el  asiano 
Imperio  estuvo ,  sin  razón  corrido 
De  lo  de  Fraga,  sin  mirar  que  parte 
Con  la  fortuna  las  Vitorias  Harte. 
Pero  de  babcr  por  si  determinado 
r4>ntra  el  votó  del  reino  aquel  I  a  empresa 

Y  ser  vencido,  estando  acostumbrado 
A  veinte  y  seis  Vitorias,  se  confiesa 
ík)rrido  tanto  el  Rey,  que  despechado. 
Hasta  el  imperio  cuyas  plantas  besa 
El  undoso  Jordán  corrió  tan  solo, 
Oue  aun  i  los  ojos  se  negó  de  Apolo, 
hl  pues  ha  vuelto,  si  decirle  puede 
Que  ha  vuelto  aquel  que  Dios  nos  ha  tra  i 
Aquel  por  quien  el  cielo  le  concede  [úo. 
(Concordia  al  reino,  en  bandos  di  vid  ido - 

Y  pues  es  vivo,  no  es  razón  que  heredf 
Su  alteza  el  cetro ,  ni  ha  dtr  ser  ungidi- 
lley.  A  besar  de  Alfonso  las  reales 
Manos  venid  los  que  le  sois  leales. 

REIÜA. 

¿Qué nueva  disensión, qu<^  nue\*a  gner- 
r.on máscara  de  paz  v  justo  celo,    [ni. 
Movéis,  Azagra,  V  alteráis  la  tierra , 
Para  irritar  la  indignación  del  cielo? 
¡Alfonso  vive !  ¿  Alfonso,  á  quien  encier- 

[ra. 
Muerto  á  lanzadas,  el  morisco  suelo? 
;No  lo  dijeron  lenguas  cuyos  ojos  [jos? 
Vieron  triunfar  la  mueiie  en  sus  des|Mv 
Si  no  se  halló  el  cada  ver,;  no  fm*  cmiiv 
Que  lo  causó  la  copia  inninerabie 
Del  escuadrón  en  la  batalla  nnuTto, 
Tragedia  por  mil  siglos  miserable? 
¿Por  qué  pues  en  favor  del  vulgo  incior- 
Acredilais  engaño  tan  culpable ,      [tn 
Y  por  vengar  un  sentimiento  vano , 
¿A  un  traidor  no  dudáis  besar  la  mano? 
{Yase  Pedro  Huiz.) 

ESCENA  XV. 

LA  REINA  ,  BERENGUEL ,  EL  CON- 
DE DE  URGEL,  BERMCDO,  DON 
RAMÓN.  EL  SE5Í0R  DE  MOMPE- 
LLER,  EL  PRINCIPE,  TERESA, 

SANCHO ,  ACAMPA^AMIEXTO. 
ltEl?fA. 


Y  de  don  Berengnel ,  que  al  vil  tirano 
Castiguéis  este  engaño  con  la  muerte. 

COÜDB  DEIIEGEL. 

Desta  corona  es  duéfio  Alfonso  el  Fuer- 
Yo  soy  su  amigo^  y  tiene  averiguado[te; 
Que  vive  Azagra,  principal  testigo; 

Y  vos  no  me  tenéis  tan  obligado , 
Que  me  oponga  por  vos  á  tal  amigo. 

iVase.) 

BEREÜGDEL. 

A  hacer  lo  que  mi  padre  soy  forzado : 
Perdonadme ,  señora,  si  le  sigo.  ( Vase.) 

REINA. 

En  vos,  Bermudo,  pongo  mi  esperanza. 

BEKHUDO. 

Yo  soy  del  Fuerte  Alfonso  la  privanza; 
Si ,  como  afirma  Azagra ,  y  no  lo  dudo, 
No  es  muerto,  ya  veréis  á quémeobli- 

{Vase.)  [ga. 

REINA. 

¡  Señor  de  Mompeller!... 

SE^OR  DE  MOMPELLER. 

A  don  Bermudo, 
Que  el  serme  dio,  señora,  es  ley  que  si- 

[ga- 
( Vase,  y  sigúele  el  acompañamiento.) 

TERESA. 

Padre ,  hermano,  escuchadme. 


Sancho,  el  vencerme  está  ea  esta 

SAKGBO. 

Y  el  vencer  en  veocer  ▼nestra  eiqi 


Adiós. 

SASrCEO. 

Dadme  ana  prenda ,  eajif 
Me  dé  valor  y  aumente  foitaiea. 

TERESA. 

De  mi  palabra  os  doy  esta  aMaoii 

{Dalewmhm 

&A2ICE0. 

Con  tal  favor  traeros  la  csbos 
Prometo  del  fingido  rey  tinM, 
(Señala  la  mano  izquierda  ^ká 

cMa.) 
En  esta ,  ¿ntes  de  daros  esta  bbs 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  de  na  castilla. 


ESCaENAXVL 

LA  REINA,  EL  PRINCIPE,  SANCHO, 
TERESA. 

REINA. 

¿Tanto  pudo 
Tan  clara  fiílsedad ,  suerte  enemiga , 
Que  quieran  mis  los  nobles  á  un  tirano 
Que  a  un  legitimo  rey  besar  la  mano? 
Vos  solo,  Sancho  AuU^a,  habeisqueda- 

[do: 
Ya  solo  en  vos  se  funda  mi  esperanza, 
Y  bien  me  puede  dar  tan  gran  soldado 
Del  vitorioso  efeto  conllanza. 


NüSo ,  zaratah. 


¿Que  viene  por  general 
Sancho  Aulaga  contra  mi? 

ZARATAÜ. 

La  fama  lo  cuenta  asi. 

¿Quién  vio  confusión  igual? 
¡  Mi  hijo  es  contrarío  oiio! 
A  solas Vne  importa  hablallc; 
Que  para  desengañalle 
Aun  del  mismo  no  me  fio. 

ZARATÁN. 

Dicen  que  á  la  Reina  beUa 
Tu  cabeza  prometió, 
Y  á  no  defenderte  vo . 


SANGRO. 

Si  los  nobles  del  reino  os  han  faltado,  •  No  diera  un  cuarto  por  elh : 

Si  os  aflige ,  señora ,  su  mudanza ,         '•  Fuera  de  que,  á  persuasión 

A  mi  me  alegra;  que  most  ral  les  quiero  '  De  mi  dueño,  á  que  losmaades 

Que  os  basta  sin  los  suyos  este  acero.  ]  Y'ienen  del  reino  los  grandes 

Nombradme  general ,  y'suene  Marte     i  Todos  á  tu  devoción. 

El  ronix)  parche  y  el  clarín  bastardo ;     :  Y  obligados  se  confiesan 

Que  presto  adorará  vuestro  estandarte  ;  Tanto  como  agradecidos, 

£l  contrario  más  fuerte  y  más  gallardo.  '  Pues  los  bandos  encendidos 

REINA.  i  íi<>"  ^^^ene  hallado  cesan; 

Un  bastón  me  traed.  '  ?"^  Para  bacerse  cruel 

iiaoivu  iiic  «*c  (juerra ,  juntaban  sus  gentes 

TERESA.  Ya  los  dos  condes  valientes 

Yo  quiero  darle.  De  la  Provenía  y  UrgeL 

Si  vuelves  vitorioso,  como  aguardo ,  Con  estas  nuevas ,  señor. 

De  que  tuya  seré  palabra  y  mano,  Pedro  de  Azagra  me  envía 

Aunquepeseámipadrey  ámi  hermano.  A  hacer  la  ventura  mía 


SAKCHO. 

Con  dicha  i^al ,  del  alba  al  occidente 


Pero  no  importa ,  no ;  el  Princí|)e  tiene  :  Es  la  conquista  fácil  ¿  mi  acero. 
Nobles  amigos ,  deudos  y  aliados ,        |  bei.na. 


Con  tus  albricias  mayor. 

Yo  te  las  prometo  dar 
Tan  cumplidas  si  me  veo 


Nobles  amigos ,  deudos  y  aliados ,  bei.na.  Tan  cumplidas  si  me  veo 

Cuyo  poder,  cuyo  valor  'enfrene  I  El  bastón  recebid,  junud  mi  gente,       ^"^"^^  en  mi  reino  deseo , ' 

Soberbios  pechos,  cuellos  no  domados.  ■  {Dásele  )  ^^^  ^  todos  des  qoe  envidiar; 

Ka ,  conde  don  Ramón ,  no  os  enajene  .  y  partid ;  que  tríunftinie  va  os  esiieró.  i  }í"?  ***<>í*  *>*««  Podrás  ver 


DeAlfonsopnmo  sois,  vuestra  es  la  mju-  ,.         .             írí  o      v     i«.  «• 

^             •                    r-¡«  Abrazadme  y  partid,  Sancho  el  \  alien-  ,, 

DONiuaoN.               l^a-  '     .^^„^                   \u-  ¿^ 

D^i.^»:i.    ...•,.:^«^^-..«.»«v.:^        r..«\  SANCHO.                        V^^'  ?.. 


espero.    ..   .       . 

{yase,)   ^"an  pobre  estoy. 

ZABATAH. 


De  imitar  vuestros  ínclitos  pasados       i 

De  una  venganza  vil  la  ciega  furia.        !  psincipe  ^         ' ! 

¡Triste  yo! 
>o  sabes  como  pintó 
Petronila,  viviendo  vuestro  tio,     [no)"  ^      .._,    ^^j-»"-  /''.  Cierto  Apeles  al  poder? 

(Quepues  lo  afirma  Azagra,  escaso  lia-   B<*sarhumilde  vuestraspjantasquiero.  ^ 

Suyo  es  el  reino,  y  no  es  agravio  mió     ProsiHíre  el  cieloesa  real  persona.        :  ¿cómo? 
Besará  un  rey  legítimo  la  mano.  (V<uf.)  príncipe.  eabata» 

»EiNA.  De  \uestramanoesi»ero  la  corona.  Pintólo  poniendo 

Xoble  conde  de  Vrgel ,  de  vos  confio ,  ^  ( Vir**'. )   Sobre  una  rueda ,  ceirado 


De  gente,  un  rey  coronado, 

Y  luego  escribió  ( queriendo 
La  gran  distanciaargüir 
Que  hay  del  decir  al  nacer ) 
Enlabocaprofiieler 

Y  en  el  celebro  cumplir, 

KuSo. 
No  puede  faltar  un  rey  • 

A  su  palabra. 

ZARATA?;. 

A  lo  menos 
Debes  mirar  que  en  los  buenos. 
Señor ,  la  palabra  es  ley ; 
Y'  en  diciendo  un  ifo  ¡o  haré , 
Aun  entre  gente  que  sea 
Muy  común ,  es  cosa  fea 
KalUr  la  palabra  y  fe. 
Mas  ya  también  ha  llegado 
Mi  señor ;  que  era  mi  posta 
Tan  lel'da ,  larga  y  angosta , 
Que  por  más  que  be  procurado 
Picar,  fué  vano  trabado. 
Porque  mis  pies  no  la  hallaban , 

Y  uno  á  otro  se  picaban 
Mis  talones  por  debago. 

E8CX1IA  n. 

PEDRORUIZ,  EL  CONDE  DE  URGEL, 
BERMUDO,  DON  RAMÓN  y  EL  SG- 
KOR  DE  MOMPELLER ,  todos  de  ca- 
mino.—Inicuos. 

PEDRO. 

Déme  vuestra  majestiid 

La  mano. 

^  ffcfío. 

Tan  bien  llegado 
Seáis  como  deseado 
Habéis  sido.  Levantad. 

EL  COia>E  DE  ÜRGEL. 

En  fe  de  lo  que  escuché 

A  Pedro Rüiz,  creí 

Que  sois  Alfonso ,  y  ya  cp  mí 

Es  evidencia  la  fe. 

El  conde  de  (Jrgel,  señor. 

Que  os  conoció,  os  reconoce. 

BERICDO. 

El  cielo  quiete  que  goce 
Otra  vez  de  vuestro  amor 
bermudo.  vuestro  privado, 
Que  agradecido  y  leal , 
Tuvo  de  ese  original 
Vivo  en  el  alma  el  traslado. 

DO!f  RAMÓN. 

Don  Ramón ,  señor,  el  conde 
De  la  Provenza ,  á  pediros 
Llega  los  pies;  que  en  serviros 
A  su  sangre  corresponde. 

Huffo. 

Levantad ,  conde  de  Urgel ; 
Don  Bermudo ,  Conde ,  alzad. 

EL  CO?n>E  DE  CRGEL. 

La  mano  también  le  dad , 
Señor,  á  donBerenguel, 
MI  hijo. 

BERHDDO. 

También  la  besa 
El  señor  de  Mompeller, 
Vuestro  vasallo,  que  ser 
Mi  sangre  en  esto  contiena. 

Timo.  ' 

A  todos  mis  brazos  doy 
Con  el  alma ,  caballeros ; 
Que  me  alef^ra  tanto  el  vems 
Cuanto  obligado  os  estoy. 
¿Cómo  queda  mi  sobrina? 


LA  CRUELDAD  POR  ÉL  HONOR. 

PEDRO. 

Con  salud ,  señor,  y  hermosa; 
Mas  contra  vos  rigurosa 
De  suerte ,  que  ya  camina 
Con  un  lucido  escuadrón 
Su  general  Sancho  Aulaga. 

No  perdí  el  valor  en  Fraga, 
Aunque  perdi  la  opinión. 

BERHODO. 

Constante  eiíi  en  que  perdistes 
Lavidaalli. 

Si  á  vencella 
No  sois  bastantes  con  ella 
Los  que  ya  me  conocistes , 
De  mi  verdad  mis  hazañas 
Testimonio  le  darán. 

RERIIDDO. 

Yo  pienso  que  dejarán 

Las  gentes  propias  y  extrañas 

Las  armas ,  si  la  opinión 

Llega ,  señor ,  á  su  oído 

De  que  os  han  reconocido 

Los  que  respeta  Aragón. 
I  mdXo. 

I  Con  ese  fin  es  mi  intento 
'  A  Sancho  Aulaga  escribir; 

Que  quisiera  no  venir. 

Si  es  posible ,  á  rompimiento ; 

Que  son  al  fin  mis  vasallos 
I  Los  que  tengo  de  vencer. 
I  Y  todos  habéis  de  hacer 

Lo  mismo,  para  obligallos 

A  reducirse ,  escribiendo 

A  los  hombres  principales 

Y  á  todos  los  oficiales 
Del  campo;  pues  ensabicndo 
Que  me  habéis  reconocido, 
Con  tan  clara  información 
Luego  de  todo  Aragón 
He  de  ser  obedecido. 

DERHDDO. 

Es  sin  duda. 

ifuXo. 
Pues  entrad 
A  descansar  y  escribir; 
Que  importa ,  para  impedir 
Los  danos ,  la  brevedad. 

EERVODO. 

Obedeceros  es  ley. 

PEDRO. 

Vamos ,  pues. 

DOÜ  RAMOfl. 

Cuando  no  hubiera 
Otra  probanza ,  creyera 
Por  su  piedad  que  es  el  Rey. 

RBRaODO. 

Y  en  la  majestad  asi 
Lo  muestra. 

MOMPELLER. 

Forzoso  es  dar 
Luz  al  sol. 

RERMDDO. 

No  btv  que  dudar 
Conózcolo  como  i  mi. 
ROlVo. 
Id ,  Zaratán ,  mientras  hago 
El  despacho,  á  descansar; 
I  Que  vos  lo  halléis  de  llevar. 

ZARATÁN. 

Bien  de  contado  te  pago 
De  tu  promesa  el  escote : 
¡Plegué  á  Dios  que  por  bien  sea , 

Y  que  al  cumplillo  no  left 
El  rétulo  del  cogote! 

t  {Varne.) 
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Campo. 
ESCENA  m. 


SANCHO,  abriendo  un  pliego,— ^l- 

DADOS. 
SANCHO. 

llagan  alto. 

SOLDADOS. 

Hagan  alto; 
Pase  la  palabra. 

SANCHO. 

Amibos, 
Cerca  están  los  enemigos : 
Descansad ;  no  cojan  falto 
De  fuerza  nuestro  escuadrón , 
Fatigado  de  marchar , 
En  que  estriba  el  acabar 
Lasdiscordias  de  Aragón.  {Lee  carias.) 
Esta  es  de  doña  Teresa  : 
¡  Ah  cielo!  ¿que  mereoi 
Que  se  acordase  de  mi? 
Con  tanto  favor ,  ¿qué  empresa 
No  acabaré,  satisfecho 
De  mi  venturosa  suerte. 
Llevando  contra  la  muerte 
Este  papel  en  mi  pecho? 

(Lee.)  cLa  Reina  mi  señora  me  man- 
kdó  que  os  escribiese  ratificando  mi 
» promesa,  y  os  aseguro  que  me  leyó 
)»en  el  corazón  de  suerte ,  que  en  lo 
> contrario  no  la  obedeciera.  No  es  mi 
3»  intento  agraviar  vuestro  valor  con  ani- 
» maros,  smo  lisonjear  vuestra  ausen- 
>cia  con  escribiros;  si  bien,  como  el 
»deseo  duda  lo  más  seguro,  el  mió  de 
>efetuar  el  concierto  es  tanto ,  que  lle- 
}>ga  á  injuriar  vuestro  esfuerzo,  te- 
»miendo  queno  cumplaisla  condición, 
>pues  ya  no  cuido  más,  por  el  bien  de  la 
»  Reina  mi  señora ,  de  ver  la  cabeza  de 
» nuestro  enemigo  en  vuestras  manos, 
»que  por  daros  la  m\Si.—DoñaTeresa.Tt 

—\  Oh  letras .  que  del  pincel 
De  un  ángel  fuisteis  formadas! 
Vivid ,  vivid  trasladadas 
Al  corazón,  del  papel. 
La  condición  cumpliré; 
La  cabeza  del  tirano. 
Mi  bien,  te  dará  mi  mano, 
O  la  tuya  perderé. 

{Lee.)  «Hijo,  la  importancia  de  la 
»raccion  que  os  han  encaraado  no  es 
kpara  fiarla  solo  del  poder  humano ;  y 
«aunque  ni yoentiendo,  ni  Oiosquiem 
>que  sea  menester  advertiros  que  re- 
«curráis  al  divino,  el  amor  meobliga  á 
«hacerlo  y  animaros  con  que  sepáis  que 
»en  este  convento  no  cesarán  las  roga- 
»tivas  mientras  no  cesare  la  guerra. 
»  Diosostraiga  vencedor.— Vuestra  ma« 
»dre ,  Doña  Tepdora  do  Lara.» 

ESCENA  IV. 

ZARATÁN ,  con  botas  y  espuelas,— 
Dichos. 

ZARATÁN. 

Gran  general ,  celebrado 
En  cuanto  alumbra  el  lucero, 
Por  indigno  mensij^ro 
Vengo  del  resucitado. 
Este  pliego  es  para  ti. 

SANCHO. 

¿Hasle  visto? 

ZARATÁN. 

Cuando  vino 
En  traje  de  peregrino. 
Fui  el  primero  que  le  vi. 
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SAKCOOb 

Y¿quótepirece? 

zaiata:!. 
Nada. 

SANCHO. 

No  temas,  dilo. 

SABATAIf. 

Que  admira 
8a  presencia  ,j  si  es  meoUra , 
Está,  por  Dios,  bien  trovada. 
Ya  los  grandes  de  Aragón 
Le  han  reconocido,  y  creo 
Qne  te  escriben  con  deseo 
De  que  mudes  Intención , 
O  ¿  lo  menos  de  que  hablarte 
Dejes  de  Alfonso,  primero 
Que  en  la  liatalla  el  acero 
Knsangriente  airado  Marte. 

SAKCBO. 

i  A  un  traidor ,  necio ,  te  atreves 
A  nombrar  Alfonso  aqui ! 
Si  para  nombrarlo  así 
Oirá  vez  los  labios  mueves, 
¡Vive  Dios,  que  en  un  madero 
Te  haga  poner  por  traidor , 
Sin  oue  estorben  mi  rigor 
Las  leyes  de  mensiú^ro. 

ZABATAN. 

¡  Mal  haya  mi  boca ,  amén. 
Que  tal  d|jo!  iPor  ventura 
Quien  le  nombra  asi  asegura 
Que  es  rey  de  Aragón  también  ? 

sa:«cho. 
¿Que  quiere  el  traidor  hablnrmc? 
Sin  duda  engañarme  entiende 
A  mi  también,  ó  pretende 
Con  mercedes  obligarme. 
Pues  aunque  es  notorio  error 
No  negarles  al  encanto 
Los  oídos,  fio  tanto 
De  mi  lealtad  y  valor , 
Que  no  solo  le  he  de  oír. 
Mas  disuadille  su  engaño; 
Que  también  preiendb  el  daño 
De  In  batalla  impedir, 
Al  reino  todo  molesta. 
A  leer y responder 
Voy ;  que  al  punto  hasdevolxci*. 
Zaratán,  con  la  respuesta. 

zaratán. 

Pues  hablarle  determinas , 
Escribirle  es  excusado ; 
Que  él,  por  verte,  acelerado 
Pisa  las  tierras  vecinas. 

{Vase  Sancho.) 

ESCENA  V. 
ZARATÁN,  SOLDADOS. 

ZARATAK. 

:  Qué  cerca  del  sacrificio 
Me  be  visto!  ¿Aulaga  sois  vos? 
Diablo  sois.  Líbreme  Dios 
De  un  ríiin  puesto  en  oficio. 
Juntó  cortes  el  león , 
Estando  enfermo  una  vez , 
Para  elegir  un  juez 
A  quien  la  jurisdicion 
De  sus  reinos  encargase. 
Los  animales ,  atento 
A  que  es  tan  manso  el  jumento , 
Piaieron  que  él  gol)ernase. 
Tomó ,  al  fin,  la  |K)sesioii ; 
Y  |K>r  dalle  autoridad , 
Junto  con  la  potestad, 
Sus  unas  le  uió  el  león. 
Parabién  le  vino  á  dar. 
Luego  con  grande  alegría 
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Un  rocin ,  que  ser  soiia 
Su  amiffo;  y  él ,  por  osar 
Del  poder,  dos  ofiaradas 
Le  dio  al  amigo  inocente; 
Y  viéndose  iqjustamente 
Las  carnes  acribilladas, 
Dijo  llorando  el  rocín  : 
tNo  tienes  tú  culpa ,  no. 
Sino  quien  uñas  le  dio 
A  un  animal  tan  ruin.» 
El  león ,  airado  y  fiero , 
Lequitóconelofldo 
Las  uñas,  y  al  ejercicio 
Le  hizo  volver  de  arriero. 
Pues,  hombre  qne  oficio  empuñas , 
Sabe  templado  ejercello. 
Pues  á  tantos ,  por  no  baoello , 
Has  visto  quitar  las  uñas. 
(VanMe,) 


Otro  eampo. 
ESCENA  VI. 

CL  CONDE  DEURGEL,  RERMUDO, 
PEDRO  RUIZ,  RERENGUEL,  DON 
RAMÓN ,  EL  SE190R  DE  MOMPE- 
LLER ;  ÑUÑO ,  en  etterpo ,  con  bas- 
tón. 

EL  CO:n>E  DE  DBGEL. 

Señor ,  de  mi  parecer. 
Pues  se  acerca  temerario 

Y  presuroso  el  contrarío , 
Bs  acierto  recoger 
Vuestro  campo  a  ese  castillo. 
Cuyo  fuerte  es  tan  seguro  : 
Gaste  su  fuerza  en  el  muro, 

Y  cánsese  en  combatillo. 

BEBIIDDO. 

El  mismo  consejo  sigo. 

PEDRO. 

Otra  sentencia  es  la  mia , 
Ponqué  es  mostrar  cobardía 

Y  animar  al  enemigo. 

D0:<f  RANOK. 

Prosigue  en  marchar,  señor; 
Que  pues  él  viene  á  buscarte, 
Ll  buscallo  tú  ha  de  darte 
A  ti  opinión  y  á  él  temor. 

lifXO. 

Yo  estoy  cierto, caballeros. 
De  que  en  llegándome  á  ver 
Con  Sancho ,  le  he  de  vencer 
Sin  desnudar  los  aceros; 
Fuera  ilc  que  la  probanza 
Que  en  vuestras  cartas  verá 
El  ejército,  me  da 
Esta  misma  confianza : 

Y  así ,  no  quiero  mostrar 
Cobardía  en  retirarme ; 

Que  hacerlo,  fuera  indiciarme 
De  culpado,  y  esforzar 
Su  mal  fundada  opinión. 
Buscarle  es  mejor  intento , 
Pues  es  el  atrevimiento 
Tan  hijo  de  la  razón. 

ESCENA  Vil. 

ZARATÁN ,  con  un pHego. —Dicnoi. 

ZARATÁN. 

¡Cracias  á  Dios  que  me  veo 
he  tu  grandeza  amparado! 

Y  agradece  este  cuidado 
Más  al  temor  qne  al  deseo. 

( Da  carias  ahonde  de  Urffel ,  Ber mu- 
do y  don  Ramón,  />/  ellos  lt*en.^ 


Aulaga  responde  en  estas 
A  los  tres ;  de  los  demis 
Ofldales,  Bambas 
Aguardara  las  respnestas; 

gne  en  sabiendo  vnestio  intento 
I  General ,  imagino 
Que  el  meniuijero  en  on  pino 
buera  lisoi^a  del  viento. 
A  ti  no  escribe,  sefior ; 
Que,  como  pides ;  á  hablarte 
Se  allana ,  por -obligarte 
A  desistir  de  ta  error. 

BCRHUnO. 

{Lee.)  cYo  sirvo  como  leal 
>  A  quien  uie  ba  dado  el  basiOB, 
»Y  ¿quien  sé  que  de  Aragioa 
vEs  señora  natural. — 
•Sancho  Aulaga.w — Esto  es 
Lo  que  me  responde  aquí. 

DOÜ  RAHOn. 

Y  aqui  trasladó  la  ploma 
También  las  mismas 


fi 


A  reducirle  me  obligo 
En  llegando  á  hablar  conmigo. 
Pero  ya  de  sus  pendones 
Se  forma  ana  selva  inqoleu 
En  el  collado  vecino. 

PEDEO. 

Y  de  su  campo  imagino 
Que  á  hablarte  viene  nn  tronpeb. 

ESGEHAVm. 

UN  TROMPETA.-Diciios. 

TROMPETA. 

¿Quión  es  aqui  el  que  se  liaDia 
Alfonso,  rey  de  Aragón? 

PEDRO. 

áNo  lopublic^i  el  bastón. 
Cuando  io  calle  la  fama? 

,  TROMPETA. 

!  Sancho  Aulaga,  el  i;eneral, 
;  Dice  que  un  puesto  señales, 
.  Donde  entre  los  dos  reales, 
.  Solos,  en  distancia  igual 
I  Os  podáis  los  dos  hablar. 

'  KIT^O. 

A  la  orilla  de  esa  fuente 
Que  de  cristal  transparente 
Tributaria  corre  al  mar. 
Decid  que  solo  le  esp(»ro. 
Al  nieriH)  del  escuadrón 
Os  retirad. 

PEDRO. 

Araron 
Con  esto  envaina  el  acero. 
( Yante  los  señoreé  y  el  troapdt ) 

ZARATAX. 

jPlega  á  Dios!  que  es  el  vivir 
Linda  joya,  y  barbarísmo 
lluscarse  un  hombre  á  si  misBK» 
Aderezos  de  morir ; 
Que  sin  la  guerra  hay  contrario* 
Para  quien  morir  desea , 
Pues  hay  melón  y  lamprea, 
Mujeres  y  boticarios.  (liA^ 

Ya  viene  Sancho :  deseo 
Que  reste  en  ventura  igual, 
Pues  le  veo  general , 

Y  rey  de  Aragón  me  veo ; 

Y  aunque  venga  á  ver  penlido 
El  bien  que  llego  ¿  tener. 

No  puedo  nunca  i>erder 
El  bien  de  haberlo  tenido. 


ft  ESCENA  IX. 

t    SANXUO  AULAGA,  tn  cuerpo^  con  ba9- 
«  .  ton.  — NUfSO. 

^  SANGRO. 

I     Guárdete  Dios ;  qne  aunqae  seas 

Fingido  Rey,  en  efeto, 
I    Para  hablarte  con  respeto , 
I     Basta  el  que  el  nombre  poseas. 

Esto  supuesto, 'y  que  fio 

Que  ni  podrás  engañarme, 

I^i  con  dones  obligarme 
'     A  que  del  intento  mió 
'      Desista ,  te  vengo  á  oir : 
'     Abrevia  pues ;  que  á  su  alteza 

La  prometí  tu  cabeza , 

Y  hoy  lo  pretendo  ctunpUr. 

mño. 
Engaitado,  Sancho,  estás; 
Que  á  ti  con  desengañarte. 
Espero  más  obligarte 
Que  engañando  a  los  demás. 
:  Ay,  Sancho!  ¡Quién  no  tuviera 
De  los  campos  enemigos 
*  Tantos  ojos  i>or  testigos. 
Porque  abrazarte  pudiera 
Mil  veces ,  hasta  que  el  pecho , 
De  la  sed  y  la  impaciencia 
De  tan  dilatada  ausencia , 
Llegase  á  estar  satisfecho ! 
No  soy  el  rey,  Sancho ,  no ; 
Tn  padre  si ,  Ñuño  Aulaga , 
Que  en  la  batalla  de  Praga 
Lloraste  muerto ,  soy  yo. 

SANCHO. 

¿Qué?  Qué  dices? 


/ 


KüSo.  / 

No  te  alteres : 
Mis  casos ,  y  la  ocasión 
Escucha  de  mi  intención. 

SANCHO.  í 

Sin  duda  engañarme  quieres  ' 
Con  el  mismo  desengaño. 
xTu  mi  padre!  ¿Mi  valor 
Pudo  engendrar  un  traidor 
A  su  rey  7 

'  rd5Io. 

¡Qué  ciego  engaño! 
Si  es  lícito  por  reinar 
Ser  traidor,  ¿quién  lo  emprendiera 
SlAo  el  que  un  h^o  pudiera 
De  tal  valor  engendrar? 
Por  lo  que  te  importa  á  ti , 
Atención  solo  te  pido, 

Y  después  de  halierme  oido , 
Has  lo  que  quisieres. 

SANCHO. 

Üi. 

Doña  Teodora  de  Lara , 
Si  muy  noble,  bella  mucho , 
Cautivó  mis  pensamientos 
En  mis  juveniles  lustros. 
Cegóme  el  amor  de  suerte , 
Que  ño  reparara  el  gusto 
En  los  públicos  defetos , 
Cuanto  más  en  los  ocultos. 
No  la  igualaba  mi  sangre ; 
Qne  aunaue  do  liidalgo  presumo , 
Dista  un  hidalgo  escudero 
De  un  hidalgo  señor  mucho. 
Ella  era  sangre  de  Laras ; 
Pero  mi  riqueza  supo 

Y  mi  industria  conformar 
Con  mis  intentos  los  suyos. 
Dióme ,  al  fin ,  la  blanca  mano ; 

Y  cuando  el  silencio  obscuro 
De  la  noche  de  mis  bodas 
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Invidiar  mis  dichas  pudo ,. 
A  lastimarse  empezó 
De  que  cayese  en  un  punto 
Desde  las  glorias  de  un  cielo 
A  "un  infierno  de  dtegnstof , 
Pues  conocí. ..^¡  Que  vergucma ! 
Aunque  decirlo  rennso. 
Por  ser  importante  al  caso, 
A  mi  pesar  lo  descubro.  — 
Conocí ,  al  fin ,  en  Teodora 
De  su  honor  perdido  el  hurto, 

Y  que  no  era  yo  el  primero 
Que  amor  en  sus  brazos  puso. 
: Qué  venganzas  impacientes , 
Qué  reportados  discursos 
(Júzgalo  tú)  me  tendrían 

Ya  resuelto,  ya  confuso! 
Al  fin ,  por  no  publicar 
Mis  afrentas,  disimulo. 
Poniéndome  el  honor  mismo 
Espuela  y  freno  en  un  punto. 
No  por  esto  á  perdonar. 
Si  á  dilatar,  me  rcduzgo 
Para  mejor  ocasión 
La  venganza  que  procuro. 
El  receloso  cuidado 
Los  ojos  de  Argos  me  puso. 
Aunque  para  ver  mi  olensa 
Menester  no  fueron  muchos. 
Pues  aun  no  el  curioso  eiiámen 
Kmpecé,  cuando  descubro 
Que  antes  de  darme  la  mano, 
Gozó  de  su  amor  el  fruto 
Ese,  que  del  Rey  privado 
Era  entonces ,  don  Bermudo , 
Padre  del  de  Mompcller. 
Vine  al  fin  á  hallarlos  juntos 
Dentro  de  mi  propia  casa ; 

Y  aunque  no  en  el  acto  ii^usto , 
Por  los  amores  pasados 

La  presente  ofensa  juzgo  : 

Y  asi ,  desnudé  la  espada 
Celoso ;  pero  no  pudo 
La  razón  contra  el  poder. 
Contra  muchos  brazos  uno. 
Libróse  al  fin ,  jf  libróla , 

Y  en  un  convento  la  puso. 
Yo ,  que  con  el  alboroto 
Vi  publicarse  en  el  vulgo 
Mi  afrenta,  pues  aunaue  allí 
No  cometiese  Bermudo 
Adulterio,  la  opinión 

Es  del  honor  el  verdugo; 
Como  de  su  gran  poder, 

Y  el  poco  que  tengo,  arguyo 
Imposible  la  vengrauúa. 
Cnanto  despechado  mudo, 
A  servir  á  Alfonso  el  Fuerte 
Parti  á  la  guerra  que  tuvo 
En  Fraa a ,  sangrienta  causa 
De  sus  fnneralas  lutos ; 
Pues  cuando  se  vio  cercado , 
Con  pocos  hombres ,  de  muchos , 
Las  armas  y  sobrevista. 
Por  pelear  más  seguro. 
Trocó  su  alteza  conmigo ; 
Mas  no  por  esto  al  membiudo 
Brazo  de  un  valiente  moro 
Dejó  de  quedar  difunto. 
Yo,  que  tendido  le  veo. 
En  vano  al  socorro  acudo ; 

Y  asi  le  dieron  mis  brazos. 
En  vez  de  ayuda,  sepulcro. 
La  real  sortija  y  sello     * 
Le  quité ,  y  el  golpe  dnro 
De  la  muerte  en  un  pegaso , 
Cuyos  pies  son  alas ,  huyo ; 
Que  deslo  y  llevar  sus  armas , 
Su  sobrevista  y  escudo, 

Y  ser  en  el  rostro  y  talle 
Un  vivo  traslado  suyo ,     '. 
Nació  la  opinión  que  aun  hoy 
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Afirma  que  no  es  difunto. 
Yo  pues ,  aunque  entonces  ya 
La  nueva  á  la  Tama  escucho 
Que  tú ,  de  quien  á  Teodora 
Dejé  preñada,  del  mundo 
La  luz  hermosa  gozabas. 
Remotas  regiones  busco ; 

Sue  me  desterró  mi  afrenta, 
ás  que  tu  amor  me  detuvo. 
Al  Asia  paso,  y  el  nombre 
Junto  con  la  tierra  mudo; 
Todo  por  trazar  mejor 
La  venganza  que  procuro : 

Y  agora ,  que  de  los  años 
Me  asegura  el  largo  curso 
El  efelo  deste  intento, 

Y  que  del  esfuerzo  luyo 
Las  nuevas  determinaron 
Mis  vengativos  impulsos; 
Viendo  en  mi  de  Alfonso  el  Fuerte 
Tan  verdadero  trasunto , 

Que  á  cuantos  le  conocieron 
Engañar  mil  veces  pudo. 
Vuelvo  á  Aragpn  á  emprender 
El  cncaíio  que  ejecuto. 
Cuyo  ])uen  lin  la  fortuna 
Con  discordias  me  dispuso. 
Los  más  grandes  deste  reino 
Lo  han  creido  ya ,  y  por  puntos. 
Cuantos  lugares  visito, 
A  mi  obediencia  rcduzgo. 
Hijo ,  lo  más  está  hecho; 
El  provecho ,  Sancho,  es  tu  jo : 
A  honrarte  y  vena  arme  aspiro ; 
Poderoso  es  don  Bermudo : 
Menos  qne  por  este  medio 
Mi  venganza  no  aseguro. 
Tu  amor  y  mi  agravio  han  sido 
De  mi  lealtad  los  verdugos ; 
Mas  mira  si  te  es  forzoso 
Ayudarlos,  pues  el  uno 
Me  obliga  á  justa  venganza, 

Y  soy  tu  padre,  y  te  cupo 
Tanta  parle  de  mi  afrenta ; 

Y  por  el  otro  procuro 
Acrecentarte  hasta  verte 
Rey  de  Aragón  y  del  mundo. 

SANCHO.  {Ap.  apartándose  de  NttñiK) 

¡Válgame  Dios!  ¿Es posible 
Que  no  es  sueño  lo  que  escucho? 
¿Es  verdad ,  sagrados  cielos. 
Que  es  este  mi  padre  Ñuño? 
Mas  ¡  ay  de  mi !  siendo  yo 
Tan  desdichado,  ¿qué  dudo? 
¿Cómo  desventuras  tales 
En  mi  suerte  dificulto? 
¿A  quién  la  fortuna  airada. 
Sino  á  Sancho  Aulaga ,  pudo 
Combatir  con  tantos  vientos. 
Tan  contrarios  y  ooníüsos? 
cMi  padre,  su  agravio,  un  reino», 
liceo  bramando  los  unos ; 
«Mi  palabra,  mi  lealtad. 
Mi  obligación»,  los  segundos. 
Mi  amor,  que  adoro  á  Teresa: 

Y  mi  honor,  que  el  padre  suyo 
Me  pague  de  mi  opinión. 
Muriendo,  el  agravio  ii^usto. 
Amor,  <iue  ya  está  el  agravio 
Con  el  largo  tiempo  oculto, 

Y  honor,  que  borrar  la  afrenta 
Sola  la  venganza  pudo. 
Temo  que  descubra  el  tiempo 
Que  es  este  mi  padre  Ñuño ; 
Mas  el  amor  paternal , 

La  venganza  y  reino  juntos 
Dicen  que  mucho  no  alcanza 
El  que  no  aventura  mucho. 
Mas  ^(^ué  es  esto?  ¿Dónde  vuelas , 
Precipitado  discurso? 
¿Reiuo  dge?  En  mi  iealud 


ÁGO 

:  Cómo  ei  poiible  qu  copn 
Ni  aun  el  primer  DMvImlemo 
De  tao  detesuble  lunlloT 
Hm  ti  jvcayóenmlpidre 
LamanchtiDhine,  iqnémucfao 
peque  la  laogre  ma 

ifaeKdéT 


COUEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALABCO». 


siiigre?£ 


Ratte  Diosqne  lo  rebnu; 
Pero  ia  lej  de  i*«l 
Contraía 


Soldados. — Úeapue»,  SUiCBa 

SOLSUOl.* 

Eito  es  becha. 


ü4Dgre  vil  ¡r  pecbo  bm 

;Qué  dudast  Qué  te  suspendes 


el  Fuerte ; 
justo. 


Empeñado,  Sandio,  estoT. 

UKcno. 
Yo  resnetto. 


Vo  so;  tu  padre. 

ÍANCIO. 

Dífnno 
Es  mi  padre.  Toca  al  arma. 

jAI  arma  t  Pues  sqn  el  muDtlu 


a  EOf . 


Tente,  no  lo  digas. 
Temo. 

SI  no  te  reduigo. 
He  de  publicar  quien  soy. 

SMCBO. 

lAquiénlarorlunapuso 
Ld  uu  lance  tan  estrecho? 

_.,  j  no  soj  padre  toTO, 
¿Por  qué  temes  que  lo  diga? 

Para  dañarme  eres  Nnüo; 

DO  para  obedecerle 

alentó  tan  Injusto. 
Moflo. 

Pues  si  no  has  de  obedecerme, 
Que  soj  tu  padre  divulgo. 

Pues  si  ó  yo  be  de  ser  traidor, 
O  tú  decirlo,  ¿q^ué  dudo 
En  decirlo  jo  pnmerof 
!  Sepa  Aragón,  sepa  el  mundo. . . 

Teme,  por  Dios,  hijo,  calla; 
Que  no  mi  mal ,  sino  A  luf  O , 
A  refrenarte  me  obliga. 

'Pues  si  eu  enlranibos  es  uno 


nunca  aJ  fin  la  «eriM, 
Aunque  corra  leí 
Deja  de  salir  alpí 


SihiSffrandes,! 

undena  la rasoo, 

¿Qué  ha  de  bacer  todo  Ang«! 

¡Alanna.alíaK^ 
¿Dúnde  vas? 

souuno  ].* 
General , 
El  que  te 
Facción  t: 

Si  tengo  en  va 

Venlaju ,  ¿ 

SOLDADO  1.* 

Tu  campo  te  mostrará 
Que  te  engañas  breTeaaente. 
üje. 

SOLDADO.  (Patín.) 
¡Viva  Alfonso  el  Fuerte! 
SAncao. 

;  es  psio?  ¿Quién  ba cinta* 

Tal  novedad? 

SOLDADO).* 

Informado 
El  campo  de  que  su  mnerte 
-   '  incierta,]' que  de  Angón 

mas  ancianos  conGeain 
Ser  él  ;  su  mano  besan, 
E»iA  ya  á  su  devoción 

SARCaOL 

Hínd 
no  es  Alfonso ,  Mddadot. 

SOLDADO  1.* 

En  casosian  coroprobadu 
Esloc"--'  -* 


Que 

soLnADO.  {Démin^t 
¡Viva  Alfonso! 
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SOLDADO  1.** 

Ya  habrás  visto 
Que  es  sin  fruto  tu  desvelo 
En  resistir. 

SAXCBO.  (Ap.) 

Sabe  el  cielo 
Que  me  alegro ,  aunque  resisto ; 
Que  es  mi  padre,  y  la  razón 
Puede  impedir  los  intentos , 
Pero  no  los  movimientos 
De  tan  natural  pasión. 

SOLDADO  i.® 

¿Qué  determinas? 

SANCHO. 

Mil  veces 
Morir  yo  solo  leal. 

SOLDADO  i.^ 

Pues  ya  no  eres  general , 
Pues  a  tu  rey  no  obedeces. 
Date  á  prisión. 

SATVCHO. 

Qué  traición ! 

LDADO  i.** 

Solo  es  traidor  quien  se  opone 
Al  Rey. 
(Quíianle  la  espada ,  y  préndenlo.) 

SANCHO.  (Ap.) 
La  lealtad  perdone^ 
Si  me  alegra  la  prisión. 

E8CEIIAXI. 

NU.%  Y  BERMUDO,  dentro;  detpues, 
PEDRO  RUIZ,  EL  CONDE  DE  UR- 
€EL.  RERENGUEL,  EL  SEf^OR 
DE  MOMPELLER,  DON  RAMÓN  i 
ZARATÁN. 

imllo.  (Dentro.) 
No  le  matéis,  aguardad. 

DERHUDO.  (Dentro.) 

Tened;  no  le  deis  la  muerte. 
Soldados. 

SOLDADO  i.** 

De  Alfonso  el  Fuerte 
Viene  ya  la  majestad , 
IVe  todos  obedecida. 

(Salen  Ñuño,  Bermudo,  el  conde  de 
ürael,  Berenguel,  Pedro  Ruiz,  el 
señor  de  Mompeller,  don  Ramón  y 
Zaratán.) 

tmfio. 

Amigos ,  la  fortaleza 

De  mi  reino  y  mi  grandeza 

Fondo  solo  en  esta  vida. 

SOLDADO  i.° 

Por  su  ciega  obstinación 
Le  hemos  preso. 

NüflíO. 

El  general 
Sirve  asi  como  leal 
A  quien  le  dio  su  bastón , 
Y  vosotros  habéis  hecho 
También  loque  os  ha  tocado ; 
Mas  cuando  desensaRado , 
Persuadido  y  satisfecho 
De  que  soy  Alfonso  esté 
Sancho ,  será  su  valor 
Tan  constante  en  mi  favor 
Cuanto  en  mi  dafto  lo  ñié. 

DERHUDO. 

Su  vida ,  señor,  te  importa. 

ZARATÁN. 

Ya ,  Sancho,  no  me  daréis 
Uñada ,  aunque  os  enejéis; 
Que  el  Rey  las  uñas  os  corta. 


Sancho ,  escucha.  (Habla  hajo  eon  él. 

BnBJCCDBL.  (Ap.) 

Gnandovi 
Enpalacio  el  postrer  dia 
A  Teresa, 4 no  tenia 
Al  cuello  esta  banda?  Si : 
Ella  es  sin  duda ;  yt  son 
Ciertas  mis  sospechas.  Cielos, 
Venganza  piden  mu  celos : 
Yo  buscare  la  ocasión. 

MOMPELLER. 

Padre ,  escucha.  Si  advertiste , 
¿Esta  banda  no  tenia 
Al  cuello  mi  hermana  el  día 
Que  en  el  palacio  la  viste? 

BBHHUDO. 

Si  mal  no  me  acuerdo,  es  ella. 

■OHPBLLER. 

Pues  con  esto  he  confirmado 

Mi  sospecha ,  y  ha  llegado 

A  ser  rayo  la  centella.  (Saca  la  daga. 

¡Vive  Dios,  que  he  de  matalle. 

Aunque  lo  defienda  el  Rey! 

■IIHODO. 

Hyo,  detente. 

■OIPBLLEB. 

iQttéley, 
Padre,  te  obliga  á  übrallo? 


BERMUDO. 


í.' 


No  ves  que  el  castigo  hará 
'ás  pública  nuestra  afrenta? 


■OHPELLBB. 


Pues  que  su  favor  ostenta. 
La  afrenta  es  pública  ya. 

BEBHCDO. 

Hijo ,  en  negocios  tan  graves 
Daña  el  arrojado  ardor : 
Yo  soy  viejo,  y  tengo  honor, 

Y  sé  lo  que  tú  no  sabes. 
Mejor  remedio  pretendo : 
Hasta  agora  lo  perdido 
Es  poco ;  por  entendido 

No  te  des;  que  yo  me  entiendo. 
iAp.  Porque  no  Pierda  opinión 
Su  madre  doña  Teodora, 
Es  fuerza  callar  agora 
De  amparalle  1^  ocasión.) 

SANCHO. 

Daros  la  obediencia  aqui 
Rien  veis  que  me  ha  de  dañar , 

Y  dará  que  sospechar. 
Señor,  de  vos  y  de  mi ; 
Pues  me  he  rendido  forzado , 

Y  lo  que  he  debido  be  hecho , 
Dejad  que  oculte  mi  pecho 

El  contento  que  me  na  dado 
Veros  ya  rey  de  Aragón ; 
Sí  bien  os  puedo  afirmar 
Que  á  poderos  estorbar 
La  tirana  posesión. 
Venciera  en  mi  la  lealtad 
A  la  sangre ;  esto  os  confieso : 

Y  asi ,  pues  me  importa,  preso 
Ala  corte  me  llevad; 

Que  pues  ya  es  fuerza  que  os  den 
La  corona,  y  la  obediencia 
La  Reina ,  tendré  Ucencia 
De  obedeceros  también 
Entonces ,  sin  que  aivflf  r 
Me  puedan  de  deslaaUad. 

Hufk>. 

Dices  bien.  Preso  llevad. 
Pues  no  puedo  reducir 
Su  proterva  obstinación , 
A  Sancho  Aulaga. 


¡  SAÜCHO. 

)  Primero 

,  Daré  la  Tida  al  acero. 
Que  á  la  reina  de  Aragón, 
Petronila ,  no  obedezca 
Por  legitima  señora. 

Ese  es  justo  intento  agora ; 
Pero  cuando  ella  me  ofrezca , 
Después  que  me  conociere^ 
La  obediencia ,  mudarás 
Parecer  ó  morirás. 

,  SANCUO. 

Lo  quePetronila  hiciere , 
Haré  entonces  tlisculpado. 

A  Zaragoza  marchad.  (Yase.) 

PEDRO  BDIZ.  (Ap.) 

De  rayos  de  tu  beldad 

Me  espero  ver  coronado 

Presto ,  Petronila  hermosa.       (\ase. ) 

)  DON  RAHOlf .  (Ap.) 

Agora,  enemiga  fiera, 

Verás  si  Ramón  te  hiciera 

Con  su  mano  venturosa.  ( Vase.) 

EL  CO.f  DE  DE  CBGEL.  (Ap.) 

Hgo ,  presto  pienso  hacerte. 

Más  que  imaginas ,  dichoso.      (Vase.) 

BERERGUBL.  (Ap.) 

Rabiando  voy  de  celoso.  (Yase.) 

ZABATAII.  é 

Huélgome  que  ya  la  muerte 
No  me  daréis  tan  resuelto ; 
Que  por  mal  considerado , 
El  león  os  ha  humillado, 

Y  pollino  os  habéis  hecho.        (Yaie.) 

ESCENA  XII. 

SANCHO,  SOLDADOS. 
SAHCBO.  (Ap.) 

Preso  va ,  Teresa  hermosa , 
El  que  volver  vencedor 
Te  prometió :  tu  favor 
Contra  la  suerte  forzosa 
Poder,  señora ,  no  tiene; 
Aunque  por  este  calino 
Mis  intentos  imagino 
Que  la  fortuna  previene. 

Y  tú ,  Reina ,  pues  he  hecho 
Cuanto  pude ,  ya  cumplí 
Mi  obligación ;  y  si  aqui 
Resuelve  á  callar  mi  pecho 
Que  es  mi  padre  quien  se  opone 
Aleve  á  tu  majestad. 
Solo  este  error  la  lealtad 
A  un  hijo  suyo  perdone. 


ACTO  TERCERO. 

Sala  en  el  retí  ptUcio  de  Zarasou- 

ESCENA  PRIMERA. 

NUKO  T  BERMUDO. 

rioffo. 
Bermudo,  ya  que  á  mi  hnperlo 
Petronila  está  sq]Ma , 
Con  que  en  posesión  qnieCa 
Me  juzgo  deste  hemisferio. 
Importa  que  la  ocasión 
Evite;  que  donde  está 
La  paz  tan  tierna,  podrá 


Y  tendrán  sos  mnieres,  con  su  ausen- 
Icia, 
Comodlcen,  tris  cuernos  penitencia. 
Iiem,  que  00  se  ocupen  los  varones 
l£n  oQciosqiiepueden  tas  mujeres 


Hilo  j  seda  sentado  en  una  tienda,  [d* 
ítem,  que  cuando  ha;  turas  b  otras 
[llestas, 
LosduelSosde  terrados  los  arrienden 
Ab^o.  porque  arriba  Lranizan 
El  pT«clo,;Ies  dan  mis  qnejusto  fuera 
Por  DO  Tolver  á  andar  tanta  escalera. 
Itera,  qu«los  que  prenias  con  oflcios, 
Do  aleauen  el  gozallos  por  Berticios, 
Pues  alpediltos.por  merced  loa  piden, 
Y  DO  te  han  de  olufnar,  pues  se  los  dis- 
[tc. 
Con  la  misma  merced  que  les  hiciste. 
llem ,  que  pues  por  mis  que  loi  persi- 
{S'aea, 
Nunca  al  fin  se  remedian  tos  garitos. 
Como  de  naines  el  estanca  arriendas. 
De  gariteros  losoHckw  vendas. 
Ítem,  poraue  no  puede consciin irse 
Qae  Doauden  reboudas  las  mujeres. 
Se  Upen  las  ramera* ,  pues  con  esto . 
Por  la  opinión,  lis  otras,  es  muj  cierto 
"He  aiHUrln  con  el  rostro  descubierto. 


LA  CRUELDAD  POR  EL  HONOR. 
La  noche  qne  yo  nj*  k  ejecutillo, 
APetronilabas  de  asistir;;  advierte 
Que  te  Dn)ascoD  ella  de  mi  suene 

Y  de  la  suya  pesaroso.  Empieza  Ua 
A  mostrarle  aficioo;  qoe  basta  sn  afte- 
De  grado  en  grado  pienio  lenntartc , 

V  con  la  maso  an  corona  darte.  <  Vate.) 


KoaiHU 
m...> 


ndSo. 


SI,  basta,  si  he  mostrado 
Que  SOI  para  un  gobierno  acomodado. 

Hil  ducados  te  do;  por  ios  arbitrios. 

Viva*  mil  aflos.  Vo;  por  la  librania 
Para  qne  firmes.  El  primero  he  sido 
Qneiwr  ser  arbitrista  ha  eoriqorcido. 


NVflO,  SANCHO. 

ndHo. 
B^o ,  dame  mil  veces  esos  braios : 
Que  por  goialloa  se  abrasaba  d  pecho. 


En  su  mlamo  jardin  he  de  dar  u 


r«re  leiia  oe  docdb  con  secreto ; 
Que  anglendo  qoe  él  solo  es  mi  pi 
Yqnleroqii«lo«ncabra retirado  [do, 
PwDOciattr  envidias,  be  dispuesto 
Veogar  mi  aUraiiu  en  tn  Jardín,  dp 
[suerte 
Que  ét  solo  sepa  qoe  le  da  la  muerte 
noflo  Anlaga  en  venganza  de  su  sgra- 
siiKao.  [tío. 

i  Bete  de  acompaBirt 

De  ningún  nodo; 
Antes,  para  evitar  toda  sospecha , 


SANCHO. 

r bates, 
jQué  mlqnluas  son  estas?  Que  com- 
Temores,  penas,  dudas,  conrusiones! 
i  Agora  i  tan  consume  amor  le  opo- 
[oes. 
Ciega  arabicionT  Agora  de  Teresa 
Quieres  que  olvide  la  adorada  — 


dorada  emnrc- 
lo  lo  impedía, 


Antcsmlhnmildeeuado  _ 
V  agora ,  que  mi  dicha  me  levanta 
A  poder  merecer  belteio  tanta . 
¡Tan  nuevo  pensamiento  me  divierte! 
Mucho  repugnaániKstra  anión  la  suer- 
[te. 
Has  DO,  Teresa,  no;  no  ba;  mis  tesoro 
Ni  reino  que  gozar  el  bien  que  adoro. 
Tu;obede  ser.  Mu  ;>  el  amormeacu- 

Que  no  es  (u  fino  amante  el  que  no  ei- 
[cusa 
La  muerte  de  tu  padre.  Has  se  oiwnf 
Hespondiendo  elbonorqnc  amor  per- 
Solo  muere  el  agravio  en  la  vengatiiD. 
Yelde  mi  padre  con  raionmeaicanu. 
Vpueshasdeigoorarqueespadreniin 
UuJenmata  al  tu;o,  ;  cuando  lo  psLor- 
Ñadaconial  fineta  te  obligara, [Ium, 
Pues  no  puede*  saberla,  iqué  me  afli- 

Con  ser  amante  cumplo;  con  ser  hijo: 
Que  ni  1  ti  te  esti  bien,  si  has  de  ser 

Que  í  un  hombre  cujo  padre  está 
[afrenLido . 
Lamnnodt'slntes  de '" 


V  que  del  Re;  es  privado , 
Llega  ;a  i  ser  eteccion 

La  que  Inclinación  ba  sido , 

V  en  mi  pecho  ha  consentido 
Conelgusiolaraion; 
Yasl... 

inauM. 
Calla.  iPuede  ser 
Que  asi  olvides  qne  esto  padre 
Bcrmudu,  vqoefné  tu  madre 
Seflora  de  HompelierT 
I  Tú  piensas  que  te  he  sacado 
Oe  palacio,  aunque  flngtr 
Lo  quise  asi ,  por  vivir 
Ue  su  loquiclud  retira  do  f 
Puesno  tué.no,  laocasiiHi 
Esa ,  sino  haber  sabido 
Que  la  Relaa  ba  consentido 
De  Sancho  la  pretensión. 
i  Posible  es  que  se  te  esconde 
Que  es  sn  ventora  accideole , 

V  puede  ser  ndlnenle 

Que  ese  que  estimts  por  conde 
Vuelva  á  su  primer  estado. 

V  aunque  del  Rev  es  querido , 
l.l  ores  mañana  abatido 

Al  que  hoy  celebras  privadoT 
iNo  adora  don  Berenguel 
Tu  hermosura?  No  es  galán? 
iHil  títulos  00  le  dan 
Loa  del  condado  de  Urgel  ? 
Pues  i  qné  locos  penstmientos 
Te  divierten?  Vuelve  en  ti , 

V  lo  que  te  he  dicho  aqui 
Mira  con  njos  atentos, 
Sin  otros  inconvenientes 
Que  no  puedo  declararle; 
Que  vive  liios.  de  matarte 
Primera  que  tal  intentes.         {Vate  ) 

ESCEMATU.         * 

TERESA. 


Salí  (s  c*M  le  Bermndo, 


taado.      il 

fe! 


BERHUDO,  TERESA. 


iQué  fien  melucolia 
l':s  esta  ?  jQué  sendmleDtos 
Alligenluspeiiaamieiitoa, 
Querida  Teresa  mía? 
jNomedirialaor 


Señor ,  si  el  toraiento  nio 
Otra  reoiedlotovien. 
Si  de  mi  mal  esitivlen 
La  ocasión  en  mi  aibedrlo , 
Nsdapudlene —    " 
Obligarme  1  di 
Mi  decirte  mi  p( 

Lo  qne  coa  vergA „_ 

Desde  el  primera  verdor 
De  mi  Juventud ,  me  ln~' 


eme  mataría  primero 
tal  interne?  iQuíimporia? 
Ningún  temor  me  reporta 
'le  morir,  pues  de  amor  muero. 
A  qué  muerte ,  i  qué  delito 
lo  mcei[)ondri  mi  impaciencia 
ai  en  la  misnia  resistencia 
Se  enfurece  el  apetito  ? 
iVive  el  cielo ,  que  he  de  ser 
Tuya,  Sancho!  Hl albedrio 
No  es  de  mi  padre ,  que  es  mío, 
V  yo  tengo  de  escoger 
Esposo,  si  al  mando  pesa. 
Valor  (lenes ,  y  yo  amor , 
y  armada  de  tu  valor. 
No  teme  al  mundo  Teresa. 

ESCENA  Tin. 

I.'IES.  —  TERESA. 

iQuéeseslo,  seikira? 


Justas  impaciencias  son, 
Conquemi ciega  paskw 
Llega  si  eitremoqne  ves. 
Toma  el  manto  ;  hosca  luego 
A  Sancho  Anlaga  d  Vállenle  : 
Dile  que  va  no  consiente 
His  dilación  tanto  fBBgo ; 

Kt  i  verme  esta  noche  wi^ 
el  jardín  i  las  doce. 

PueSinoadvicr^S...? 
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COMEDÍAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


TERESA. 

(juien  coDOce 
Que  es  loco  amor ,  do  prevenga 
Peligros.  Pues  cierta  estás 
De  lo  que  paede  conmigo . 
Parte  al  punto;  haz  loque  digo, 
Y  no  me  preguntes  más.  (  Yqm  .) 

ESCENA  nC. 

INÉS. 

Esta  es  la  misma  ocasión, 

Berenguel,  que  has  deseado  : 

Liberal  me  has  ohliffado 

A  ayudar  tu  pretensión. 

Pues  de  la  noche  asegura 

La  obscuridad  nuestro  intento, 

Logra  de  tu  pensamiento 

Por  engafio  la  ventura ; 

Que  Bermudo  mi  señor , 

Cuando  llegase  á  entendello , 

Pienso  que  na  de  agradecello; 

Que  es  de  tu  parteen  tu  amor,  (yate^ 


Calle. 

ESCENA  X. 

MOLINA  T  VERA ,  de  noche. 

MOLIÜA. 

¿Hasta  cuándo  hemos  de  ser 
Estafermos  desta  esquina? 

VERA. 

Esto  es  menester,  Molina : 
El  que  sirve  ha  menester 
Paciencia. 

HOLIIIA. 

,       Vera,  el  estar 
Cada  noche  aqui  en  espia  . 
Hasta  que  nos  echa  el  dia 
Sin  Iruto ,  ¿no  ha  de  cansar 
A  un  mármol  ? 

VERA. 

Don  Berenguel 
Se  entiende. 

MOLINA. 

Quizá  no  entiende. 
Si  él  á  Teresa  pretende, 
Y  ella  se  muestra  cruel , 
¿Qué  sirven  estos  extremos? 
¿Hala de  obligar  á amalle 
Con  que  nosotros  la  calle 
Toda  la  noche  guardemos? 

ESCENA  XI. 

ZARATÁN,  desaUtcdndose  apriega.- 
Dichos. 

ZARATÁN. 

jAh  despensero!  ¡Mal  haya 
Quien  de  Judas  te  ordeno! 


^uiénva? 


MOLINA. 
ZARATÁN. 

Quien  se  va. 

MOLINA. 


¿Quién? 


¿ARATAH. 
VERA. 

Aguarde. 

ZARATÁN. 

r 

Antes  que  me  vaya, 
Dejad  que  me  vava. 


Yo. 


MOLINA. 

Espere, 
Y  ese  enigma  nos  explique. 

ZARATÁN. 

Luego  vuelvo. 

MOLINA. 

No  replique. 

ZARATÁN. 

Pues  después,  si  el  caso  hediere, 
Perdonen. 

▼IRA. 

Acabe,  diga. 

ZARATÁN. 

Zaratán  sov,  un  criado 
De  Pedro  de  Azagra :  ha  dado 
Su  familia ,  que  enemiga 
Es  siempre  del  despensero. 
En  chupalle  cierta  bota 
De  una  olorosa  candiota... 
Dejadme  por  Dios ,  que  muero. 


Prosiga. 


MOLINA. 
ZARATÁN. 


Supo  tan  bien 
Proballo  el  ladrón»  que  hinchó 
La  l)ota .  y  al  vino  echó 
Tal  cantidad  de  hoja  sen , 
Que  cuantos  della  bebimos 
Pagamos  la  reincidencia , 

Y  conoce  en  la  correncia 

A  los  que  en  el  hurto  fuimos. 

Envióme  mi  seftor 

A  un  recado;  y  el  tal  vino 

Tanto  ha  obrado  en  el  camino. 

Que  parezco  medidor 

De  tierras,  pues  mis  calzones 

Son  testigos,  que  he  dejado 

Guantas  calles  ne  pasado. 

Señaladas  de  mojones. 

Y  porque  el  recado  aguarda. 
Que  vo  llevo  tan  despacio, 
Sancho  el  Valiente  en  palacio. 
Que  es  esta  noche  de  guarda 
Del  Principe ,  á  la  esufeta 
Le  dad  licencia  los  dos, 

O  soltaré,  vive  Dios, 

La  lazada  á  la  agigeta.  {Vase.) 

MOUNA. 

Por  Dios,  que  es  entretenido. 

VERA. 

Graciosamente  ha  contado 
Su  historia. 


BERENGUEL.— MOLINA,  VERA. 

REREN6DEL. 

Y  To  me  he  alegrado, 
Amigos,  de  haberle  oido 
Que  es  esta  noche  de  guarda 
Sancho. 

MOLINA. 

iSeSor!¿Puesoiste 
La  plática? 

RERENGDEL. 

Si,  y  consiste 
La  ventura  que  me  aguarda , 
En  eso.  Llegad  conmigo 
A  la  puerta  del  Jardin 
De  Teresa ;  que  hoy  el  fin 
De  mi  esperanza  consigo 
Con  un  engaño  que  pudo 
Negociar  el  interés 
Con  su  camarera  Inés, 
Por  cuyo  medio  no  dudo 
Que  hoy  he  de  tener  venganza 
De  su  desden  y  el  Cavor 


De  la  banda  en  que  tu  amor 
A  Sancho  le  dio  esperanza. 


INÉS ,  d  urna  puerta.  — DtCRoi . 


¿Es  Berenguel? 

BEREN6QCL. 

¿Bslnes? 
Yo  soy;  mas  ¿qué  gente  es  esa? 

BEREMGOEL. 

Si  pueden ,  sin^pie  Teresa 
Lo  entienda ,  entrar  los  qveves. 
Personas  de  pecho  son ; 
Y  en  cosas  de  tanto  peso , 
Para  cualquiera  suceso 
Importa  la  prevención. 


Entren,  mas.. 


DCES. 


(Vtmse.) 


Jardín  de  casa  de  Beraaéa» 


BERENGUEL,  INÉS,  MOLINA,  YH 
después  t  TERESA. 

üfES. 

Quédense  aqui 
Tras  esta  hiedra  escondidos. 

BERENGUEL. 

Estad  siempre  apercebidos. 

MOLINA. 

Morir  sabremos  por  IL 

(Arrimarue  Molina  p  Vera,  y  mr  c 
dando  por  el  teatro  inet  p  Bera 
j    guel  d  eicürtu  y  con  recato.) 

I  ncEs. 

Teresa  está  en  esta  Atente: 
Logra  de  tu  amor  el  fin  , 
Y  no  temas ;  que  el  jardin 
Dista  espacio  suficiente 
De  la  casa ,  para  dar 
Seguridad  á  lu  intento. 

{Sale  Teresa.) 

TERESA.  (Ap.) 

Abrasado  pensamiento , 
Ya  no  es  tiempo  de  dudar 
Lo  que  habéis  determinado 
Con  amor. 

INÉS. 

Aqui ,  señora , 
Está  el  que  tu  pecho  adora. 

TERESA. 

i  Sancho  mió! 

BERENGUEL. 

¡  Dueño  anaado! 


Todo  esto  sabe  emprender 
Quien  tiene  amor. 

INÉS. 

Oye, tente; 
Que  en  el  jardin  siento  gente. 


¡  Ay  de  mi !  ¿Quién  puede  ser? 

BERENGUEL. 

Pues  mi  valor  te  asegura , 
Pierde  el  temor. 


Tff:BEf>A. 

Los  oídos 
Apliquemos  escondidos 
Deste  nido  en  la  espesura. 

{ArritMfue  á  un  lado,) 

ESGERAXV. 

BERMUDO,  NURO.  — TERESA,  BB- 
RENGUER,  INÉS,  MOLINA,  t  VE- 
RA,  «icondidM. 

vüño, 
¿Estamos  solos,  Bermudo? 

BEliaUDO. 

Tan  solos,  que  desta  fuente 
Puede  el  raudal  solamente 
Romper  el  silencio  mudo. 

YEBk,(Ap.) 

Dos  hombres  son :  ¿  quién  serán? 

■OUZIA.  (Ap.) 
O  son  (priegos  desU  Troya , 
O  se  mueven  por  tramoya 
Las  figuras  de  arrayan. 

BEMIIIM). 

Aqui  Tuestra  majestad 
Puede  asentarse. 

irofto. 
Bermudo , 
Asentaos. 

{Siénknue  Ñuño  y  Bermudo  de  tuerte 
que  á  sui  espaldat  estén  Teresa ,  Be-  \ 
renguel  i  Inés,)  I 

TCBESA.  (Ap.) 
¿Qué  caso  pudo 
Causar  tan  gran  novedad? 
El  Rey  y  mi  padre  son. 

ITIES.  {Ap,) 

En  grande  peligro  estamos. 

BERENGtfBL.  (Ap.) 

Lo  que  platican  oigamos 
Con  silenció  y  atención. 

ifui9o. 
Bermudo,  ¿acaso  tenéis 
Memoria  de  Nufio  Aulaga  ? 

BERMUDO. 

Si,  señor ,  y  en  lo  de  Praga 
Con  TOS  se  perdió. 

Mirffo. 
^Sabéis 
El  agravio  que  le  hicistes 
Con  su  mujer,  don  Bermudo , 
Y  que  vengarse  no  pudo 
Por  el  poder  que  tuYistes? 

BERMUDO. 

jSeSor!...  {Ap,  No  sé  qué  recelo 
Me  ha  dado  mi  corazón.) 

KUfiO. 

Bermudo ,  á  ofensas  €[ue  son 
Cometidas  contra  el  cielo , 
Si  el  castigo  se  dilata. 
Llega  en  la  vida  ó  la  muerte. 
Yo  no  soy  Alfonso  el  Fuerte ; 
Ñaño  Aulaga  es  el  que  os  mata 
En  venganza  de  su  ofensa. 

{Suca  la  dabayvále  ádar,  y  arrójanse 
sobre  él  Teresa  y  Berenguel,  y  lié- 
nenio,)  . 

TERESA. 

;Ab  traidor! 

BERERGUEL. 

Teme,  traidor. 
—¡Molina!  ¡Vera! 

{Llegan  Vera  y  Molina,) 

MOLINA. 

Señor... 
A. 


LA  CRUELDAD  POR  EL  HONOR. 

BEMUBO. 

Prendelde. 

(Atonía.) 

ifuffo. 
Aleves,  ¿qué  fntenta 
Contra  el  Rey  vuestra  osadía? 

BBBBIIOIIIL. 

Todo  lo  babemos  oido , 
Ñuño  Aulaga. 

BSRBVDO. 

ReySnitido, 
Llegó  de  tu  muerte  ei  dia. 

'Hnfto. 
Dádmela,  ya  que  la  suerte 
No  me  ba  dejado  vengar. 
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ESCEMAXVI. 

TERESA. 


Tu  vida  pienso  guardar 

A  más  aflnentosa  muerte. 

Mas  ¿quién  £8  quieo  me  ha  librado 

De  tal  riesgo? 

BtlCRflüEL. 

Berenguel. 

TBRBU.  {Ap.) 
¡Bay  tal  engaño! 


Por  él 
Tu  padre  el  cielo  ba  guardado. 
Delito  ha  sido  de  amor. 
Que  quise  más  descubrir, 
Bermudo, que  consentir 

?ue  os  diese  muerte  un  traidor, 
odo  ba  sido  engaño  mió ; 
Que  Teresa  está  inocente. 

inmono. 

No  es  ocasión  la  presente 
De  averiguallo,  y  yoffo 
Que  satisfaréis  mi  nonor. 

HOUNA. 

Audo  está  ya  de  suerte , 

Que  aunque  ftiese  Hércules  fberle , 

No  se  libran  el  traidor. 

BttMUDO. 

Quede  por  agora  preso 
En  mi  casa. 

HUffO. 

iAydelosamo! 


Llamad  mi  hijo ,  y  en  umo 

Sae  deste  extraño  suceso 
e  parto  con  Berenooel 
A  dar  á  su  mijeslM 
CuenU ,  los  dos  os  quedad 
Con  mi  hijo  en  gnañia  del. 

VBBA. 

Vamos.  

BCBMOOO. 

Entrad. 

BEBIRODEI^ 

{Ay,  Teresa, 
Qué  gran  ocasión  perdí ! 
(Vanse,) 
indio.  {Ap,) 

Hijo  del  alma ,  por  ti 
Solo  de  mi  mal  me  pesa. 

(Uévunle.) 

mKB.{Ap,) 

Aunque  mi  engaño  ha  importado 

Tanto ,  me  quiero  ausentar; 

Que  la  soga  na  de  quebrar 

Al  fin  por  10  más  delgado.        {Vase.) 


i 


¿Qué  es  esto ,  cielo ,  qué  es  esto? 

En  qué  tanto  os  ofendí , 

ue  oe  una  ves  contra  mi 
1  todo  os  habéis  opuesto? 
Aqui  de  mi  estado  Imnesto 
He  perdido  la  opinión , 
Aqui  perdió  mi  afidon 
De  Sancho  va  la  esperanza, 
Pues  tan  inhime  mudanza 
Pone  á  su  padre  en  prisión. 
Aqui  se  ba  opuesto  a  mi  amor 
La  obligación  y  el  decoro , 
Pues  mjpadre  es  del  que  adoro 
El  enemigo  mayor. 
Hijo  es  Sancho  de  un  traidor : 
Perdile.  y  perdi  con  él 
La  opinión ,  y  á  Berenffoel , 
Que  na  visto  mi  livianaad. 
Cielo ,  la  muerte  me  dad , 
Yseréi^ménoscmel.  (Vine.) 


Calle. 
ESCENA  XVn. 

PEDRO  RUIZ. 

¿Posible  es  que  Ñuño  Aulaga 
Tanto  me  pudo  engañar? 
Ya  ¿qué  medio  puedo  hallar 
Que  a  la  Reina  satisCiga? 
Por  cómplice  ba  de  tenerme 
Del  ensaño:  estoy  corrido, 

Y  en  mi  intento  me  he  perdido. 
Con  lo  que'pensé  valerme. 

Si  antes  desto  endurecida 
Se  mostraba  á  mi  deseo. 
Qué  espero  cuando  la  veo 
leina  ya  y  de  mi  ofendida? 
A  Murcia  me  lü  de  pasar. 
Pues  me  convida  el  rey  moro 
Con  sumas  de  plata  y  oro, 

Y  aqui  no  hay  ya  que  esperar 
Sino  agravios  y  venganzas. 


^ 


t' 


ESGEHAXVin. 

SANCHO.  —PEDRO  RUIZ. 

SANCIO. 

Qué  esperáis  con  esta  vida, 
.'ortuna ,  de  mi  ofendida? 
Qué  quieren  vuestras  mudamas 
A  quien  le  cansa  el  vivir? 

PEDBO. 

Sancho  amigo,  ¿adonde  vais? 

saucho. 
¡Aydemi!  iQné  preguntáis 
A  un  desdichado?  A  morir, 
A  morir  infamemente. 
Pues  me  dan  padre  traidor. 

PEDBO. 

¿Agora  os  EsüU  el  valor? 

SARCBO. 

¿  Quién  es  fuerte,  quién  prudente 
En  caso  tan  desdichado? 

PEDRO. 

No  menos  que  vos  lo  siento, 
IHies  en  su  alevoso  intento 

8 uedo  también  indiciado 
e  cómplice ;  y  asi ,  quiero 
Pasarme  á  Murcia :  conmigo 
Os  venid.  Aulaga  amigo; 

8ue  este  brazo  y  este  acero 
frezco  en  vuestra  defensa. 
{Ap.  Si  á  Murcia  le  llevo,  fio 
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Qoe  con  so  Talor  y  el  mió , 
De  la  desden  y  mi  ofensa , 
Reina ,  me  veré  vengado : 
A  esto  solamente  aspiro.) 

8AHCB0. 

Por  todas  partes  me  miro 
De  inconvenientes  cercado. 
(Ap  \ky  ffrandeza !  Ay  opinión ! 
Ay  padre  iAt  Teresa  mía ! 
Tooo  lo  perol  en  nn  dia. 
Mas  ¿  cómo  de  tu  afldon 
Me  acuerdo ,  ingrata ,  cruel , 
Y  en  medio  de  tantas  penas 
A  más  dolor  me  condenas? 
¡Que  en  el  jardín  Berenguel 
Ki  brazos  entró  á  goiar !) 

ESCENA  XDL 

ZARATÁN.— Dichos. 


XAIATAN. 

iQué  baces  aquí  tan  despacio, 
&uncho  Aulaga?  Que  en  palacio 
Se  acaba  de  publicar 
La  sentencia  en  que  ba  mandado 
La  Junta  al  punto  prenderte , 
Y  al  preso  á  afirentosa  muerte 
De  borca  yíI  han  condenado. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARGON. 


¿Qué  dices? 


SAflCHO. 


ZAIATAN. 


SI  no  confias 

gne  digo  Terdad  en  esto , 
on  las  campanillas  presto 
Lo  dirán  lascofiradias. 

SANCHO. 

iQué  paciencia ,  qué  valor 
Basta  á  combates  tan  fieros? 
Los  señores  consejeros , 
Ya  que  al  preso  por  traidor 
A  la  muerte  han  condonado , 
Para  que  en  horca  no  fhora , 
¿No  repararan  siquiera 
Que  por  padre  me  le  han  dado , 
Aunque  en  ello  el  mundo  miente? 
¿No advirtieran  ouc  me  llama 
Por  mis  hazañas  la  forna» 
Con  razón ,  Sancho  el  Valiente? 
Azagra,  mi  pecho  intenta 
Vuestro  consejo  seguir : 
A  Murcia  vamos  á  huir 
Tanto  agravio,  tanta  afrenta ; 
Mas  primero  he  de  emprender 
Dos  cosas  con  vuestro  amparo. 
Pues  con  él ,  amigo ,  es  claro 
Que  no  se  me  han  de  atrever. 

PEDRO. 

En  todo  estad  satisfecho 
Que  á  ese  lado  me  tendréis. 

SAXCHO. 

Venid  conmigo ,  y  sabréis 
Lo  que  emprende  un  noble  pecho. 
{Vanse.) 

ZARATÁN. 

Blosca  lleva ;  y  aun  yo  he  echado 

También  un  lance  gentil , 

Pues  la  merced  délos  mil 

Con  esto  en  cierne  se  ha  helado. 

Mas  hoy  me  llego  á  vengar 

Del  traidor.  ¿Quesera  ver 

Al  que  rey  vimos  ayer. 

Hoy  colgado  pernear? 

i  Extrañas  cosas  se  ven ! 

Guarde  Alfonso  el  verdadero , 

No  parezca ;  porque  inflero 

Que  lo  colgaran  también.         ( Vaie 


Cárcel. 


.) 


filSSO,eonpriMUmes:  UN  SECRETA- 
RIO, eomifi  pape/. 

SECtBTAnO. 

Esta  es  la  sentencia ;  agora 
Resta  no  más  advertiros 

Se  tratéis  de  apeicebiros , 
e  ha  de  ser  ooitro  de  un  hora. 

(V«e.) 
iraSío. 
Esto  es  hecho ,  corazón ; 
Este  es,  al  fin,  el  trofeo 
De  un  vengativo  deseo 

Y  una  alevosa  ambición. 
¡  Ay ,  hijo  del  alma  mía ! 

ÍEs  posible  aue  ha  de  hacerte 
nftime  mi  in&me  muerte, 
Sin  honra  mi  alevosía? 
1  No  tuviera  yo  con  que 
Darme  la  muerte,  primero 
Que  ponga  el  yerdugo  fiero 
Sobre  mi  corviz  el  pié? 

ESCENA  Xn. 

SANCHO.  —  NURO. 

SANCHO.  (Ap.) 

Mostrad  agora ,  valor, 

Lo  que  el  nonor  puede  en  mi. 

RuAo. 
¿Quiénes? 

SANCHO. 

{Ap,  Ya  estamos  aqui : 
Venza  el  honor  al  amor.) 
¡Padre! 

Rn5fo. 

¡Hyodemivida! 
¿Tal  peligro  has  emprendido? 

SANCHO. 

La  autoridad  roe  ha  valido, 
En  acción  tan  atrevida , 
De  Azagra ,  y  un  despechado 
No  teme  peligros ,  no. 
Ya,  padre,  ya,  va  llegó 
Al  más  miserable  estado 
Que  ha  podido  nuestra  suerte , 
Pues  cómplice  me  publican 
Vuestro ,  y  á  vos  os  dedican 
A  la  más  infame  muerte : 

Y  as{ ,  aunque  ser  he  negado 
Vos  Ñuño,  y  que  es  testimonio 
Que  inducidos  del  demonio 
Mis  émulos  han  trazado , 

He  dicho,  y  á  sustentallo 
En  el  campo  he  de  ofirecerme , 
Es  forzoso  resolverme 
Antes,  padre,  á  remediallo, 
Que  tan  vil  pena  se  llecnie 
A  ejecutar;  pues  si  os  fíama 
Nu  no  y  mi  padre  la  fama , 
Me  infiíma ,  aunque  yd  lo  niegue. 
Un  hora  de  vida  os  resta , 
De  afrenta  una  eternidad : 
Con  muerte  oculta  evitad 
Infamia  tan  manifiesta. 
La  ganancia  es  conocida ; 
Que  no  es  honrado  el  que  intenta 
No  evitar  siglos  de  afrenta 
Por  lograr  puntos  de  vida ; 

Y  no  es  bien  que  quien  se  llame 
Mi  padre ,  y  rey  de  Aragón 

Se  vio,  aguarde  un  vil  pregón , 
Espere  un  suplicio  infame. 

Y  asi ,  porque  ha  de  agradaros 
Este  intento ,  según  fio 

De  vuestro  valor,  el  mió 


Viene  sdo  á  presenutos 
Este  pui^l.  Ynesln  mano 
Redima  su  afrenta  aqni « 
Si  no  queréis  danse  a  mi 
Oficio  tan  ú  ~ 


ruSo. 
No  pienses  que  be  de  eicnsallo: 

?ne  á  mi ,  para  coodniUo, 
e  anticipaste  en  dedllo ; 
Pero  no  en  determinailo. 

SANCHO. 

Agora  si  que  faas  mostrado 
Queeres  mi  padre. 

miffo. 
Ytnpe^ 
Agora ,  con  lo  qne  ba  hecho. 
Muestra  qne  yo  te  he  engeadndoi 
Tú  has  de  ser  ejecutor 
De  mi  muerte ;  que  no  quiero 

g altar,  si  á  mis  manos  muero, 
sta  gloria  á  tn  valor. 
Pues  queda  asi  redimida 
Mi  afrenta,  celebre  España 
Que  dimos  para  esta  hazaña , 
El  golpe  tú ,  y  yo  la  vida. 

SARCHO. 

No ,  padre ;  pues  que  leneSt 
Valor  en  determinailo « 
Teneldo  en  cjecntallo 
Vos  mismo :  no  me  obliguéis     • 
A  tan  inhumana  acción. 

ff  cffo. . 
No  tenéis  que  resistir ; 
Que  con  vos  he  de  partir 
La  gloria  desta  facción; 
Que  la  afrenta  queen  minmerte 
Amenazaba  á  los  dos. 
En  fama  eterna  yo  y  vos 
Trocaremos  desta  suerte : 
Yo ,  con  quitarme  la  vida 
La  mano  más  valerosa , 
¡  Pues  hace  la  muerte  honrosa 
El  valor  del  homicida; 

Y  vos  con  mostrar  tan  fuerte 
Pecho  y  heroico  valor. 

Que  le  deis  por  vuestro  honor 
A  vuestro  padre  la  muerte. 

SANCHO. 

¡Señor!... 

No  hay  que  replicar : 
Y'a  me  ofende  el  resistir : 

8ue  ó  aquí  no  be  de  morir. 
vos  me  habéis  de  matar. 
Esto  os  mando  cuando  muero. 

Y  con  esta  manda  os  pago 
Cuanto  os  debo,  pues  os  hago 
De  tal  bazaiía  heredero. 

SANCHO. 

Pues  estás  determinado. , 
Yo  te  obedezco ;  y  s!  aqui 
También  no  me  mato  á  mi. 
Solo  es  por  verte  vengado. 

NU5Í0. 

Si ,  hijo ;  pues  de  tu  madre 
La  ofensa  y  la  de  Bennudo 
Vengar  tu  padre  no  pudo,, 
Vive  á  vengar  á  tu  padre 

Y  á  ti.  Pues  se  ha  publicado 
Ya  mi  agravio ,  ▼  ya  te  alcaau 
La  infamia ,  ya  a  la  venganza 
Quedas  con  e^to  obligado. 
—Mas  de  los  ministros  ya 
Siento  el  rumor.  El  acero 
Mueve...  El  abrazo  postrero. 
Hijo,  y  la  muerte  me  dad. 
(Abrázanse ,  y  Sancho  levanta  el  Ifri 

como  para  dalle ,  y  se  entran  • 


LA  CRUELDAD  POR  EL  HONORi 


SANCHO. 

Ud  tan  honroso  rigor 
Alma  tiene  de  pieüad ; 
Que  es  generosa  crueldad 
La  crueldad  por  el  honor. 

(Vanse.) 


Saloo  de  palacio. 
ESCENA  XXII. 

M REINA,  EL  CONDE  DE  URGEL, 
BERENGUEL  ,  BERMUDO  ,  DON 
RAMÓN ,  EL  PRÍNCIPE ,  EL  SE5J0R 
DE  HOMPELLER ,  TERESA  y  Acón- 

FA.^AMICNTO. 

(La  Reina  y  el  Príncipe  se  asientan  en 
tm  trono;  don  Ramón  saca  un  pen- 
dan, y  otros  una  corona  y  cetro  en 
una  fuente.) 

REIXA. 

Ya  qne  el  cielo  ha  permitido , 
Caballeros  de  Aragón , 
Que  hayáis  vuestra  sinrazón 

Y  mi  razón  conocido , 
Hoy  renuncia  mi  persona 
En  el  Principe,  que  eterno 
Goce  con  paz  el  gobierno, 
£1  reino,  cetro  y  corona. 

( Pónete  corona  y  cetro. ) 
¡Viva  Alfonso,  en  voz  altiva 
Repetid ,  rey  de  Aragón ! 

Y  tremolad  su  pendón. 

DON  RAMÓN.  {Tremolando  el  pendón  ) 
¡Viva  Alfonso! 

TODOS. 

¡Alfonso  viva! 

ESCENA  XXIII. 

TEODORA,  enlutada.  ~  Dicnos. 


TEODORA. 

Generosa  Petronila, 
Rey  Alfonso ,  cuya  fama 
Por  la  espada  y  por  la  pluma 
Viva  por  edades  largas , 
Noy,  que  la  fiesta  del  día 
Mercedes  promete  francas. 
Llega  humilde  á  vuestros  pirs 
Doña  Teodora  de  Lara. 
Perdonad  si  á  esto  se  atreve 
La  miúer  de  Ñuño  Aulaga ; 
Que  es  atrevido  el  dolor. 
Loco  el  temor  de  la  infamia. 
No  pido  su  vida ,  no; 
Que  á  tan  ii^usta  demanda 
Ni  se  atreve  mi  deseo, 
Ni  se  alienta  nú  esperanza ; 
Solo  pido  que  atendiendo 
A  la  opinión  y  á  la  fama 
De  su  muúer,  á  quien  honra 
Sanare  ilustre  ae  los  Laras, 

Y  á  los  servicios  de  un  hijo , 
Cuya  lealtad ,  cuyas  firmas 
Son  espejo  y  son  asombro 

De  gentes  proprias  y  extrañas , 
Mudéis  del  castigo  el  modo 

Y  del  suplicio  la  mfamia ; 

Que  ha  de  alcanzarme  tambit^n , 
No  estando  también  culpada. 
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ESCENA  XXIV. 

I   PEDRO  RUIZ  T  SANCHO.  —  Dichos 

!  SAKCHO. 

1 

Calla ,  repórute,  escucha ; 
t/ue  en  vano  querellas  gastas. 
Pues  ni  es  vivo  ya  el  que  lloras, 
Ni  es  el  muerto  Nu9o  Aulaga. 
Reina  Petronila ,  Alfonso, 
De  quien  Aragón  aguarda 
Que  al  número  de  los  dias 
Se  aventajen  las  hazafias, 
^0  soy  Sancho  Aulaga,  yo 
Soy  el  que  valiente  llaman : 
Hoy  soy  el  mismo  que  he  sido 
En  las  edades  pasadas. 
Yo  sof  aquel  que  os  he  dado 
Más  ciudades...  Más  batallas 
Que  vasallos  heredastes. 
He  vencido  con  mis  armas. 
Yo  soy.  Reina,  yo,  (no  sé 
Cómo  la  memoria  os  falta ) 
El  que  en  este  lugar  mismo. 
Viendo  que  os  desamparaban 
Los  que  presentes  me  escuchan , 
Solo  desnudé  la  espada ,    • 
Y  solo  ofreci  la  vida 
A  defender  vuestra  causa. 
Yo  soy  el  que  solo  á  todos , 
Cuando  en  el  campo  besaban 
La  mano  al  traidor,  á  voces 
Dije :  «  Mirad  que  os  engañan; 

?ue  es  un  traidor,  y  no  Alfonso. » 
á  no  quitarme  las  armas 
Del  lado  mi  propria  gente , 
Entonces  ya  mi  contraria , 
Si  no  pudiera  venciendo. 
Muriendo  al  menos,  mostrara 
Que  os  era  leal  yo  solo 
Cuando  todos  os  Altaban. 
Yo  soy  el  mismo  que  preso 
Desprecié  sus  amenazas , 

Y  hasta  que  vos  se  la  distes , 
La  obediencia  le  negaba. 
Pues  ¿por  qué  vuestro  consejo 
Solo  a  mi  prender  me  manda? 
Si  le  mueve  el  presumirme 
Cómplice  de  su  tirana 
Traición  ser  roí  padre  Ñuño , 
Donde  hay  evideodas  tantas 
En  mi  favor,  ¿no  se  borra 
Esa  presunción  liviana? 
Mienten  cuantos  eotendieren 
Que  en  mi  lealtad  copo  manrlia  ; 

Y  se  engaña  don  Bermudo, 

Y  don  Berenguel  se  engaña , 
En  afirmar  que  el  traioor 
Es  mi  padre ,  Nnfio  Aulaga ; 

Y  en  decir  que  de  Bermudo 
Pretendió  tomar  venganza , 
Porque  eon  deña  Temiera 
Le  ofendió,  también  se  engañan ; 
Pues  es  claro  que  ni  ser 
Pudo  mi  madre  liviana. 
Ni  ser  traidor  ni  aftwntado 
El  padre  de  Sancho  Aulaga. 

Y  si  bien  yace  á  mis  manos 
Difunto  ya,  porque  basta 
Que ,  aunque  engañada ,  le  nomhrr 
Padre  de  Sancho  la  fama 
Para  que  asi  le  impidiese 
Del  vil  suplicio  la  infamia ; 
A  Bermudo,  á  Berenguel . 

Y  al  mundo  con  esta  espada 
Les  probaré  cuerpo  á  cuerpo 

8ue  han  sido  sus  lenguas  falsas, 
oncededme  campo,  Alfonso, 

Y  señalad  la  estacada. 
Pues  no  lo  podéis  negar. 
Según  los  fueros  de  España. 


BEIMUIH). 

D»ta ,  Sancho;  que  no  puedo 
Aceptar,  por  muchas  causas. 
El  desafio  que  intentas. 
Pues  quieren  probar  tus  armas 
Que  ni  el  traidor  fué  tu  padre 
Ni  fué  tu  madre  liviana , 

Y  defiendo  yo  lo  mismo; 

Y  pues  mnríó  Ñuño  Aulaga 
Con  que  del  justo  silencio 
Que  mientras  vivió  casada 
Tu  madre  énfVenó  mi  leúgua 
Por  su  honor,  ya  se  desata). 
Oye  y  sabe,  y  sepa  el  mundo,  • 
Que  eres  mi  hijo :  palabra 
Le  di  (le  esposo  á  Teodora , 

Y  mereciendo  gozarla , 
Ibas  ya  tú  de  dos  meses 
Concebido  en  sus  entrañas. 
Cuando  yo ,  desvanecido 
Con  el  poder  y  privanza  ■ 
Que  gozaba  con  Alfonso, 
Pude  á  dallar  obligarla  i 

Y  á  contentarse  con  ser 
Esposa  de  Ñuño  Aulaga. 
Hallóme  después  con  ella 
Ñuño  una  vez  en  su  casa , 

Y  creyendo  injustamente 
Que  Teodora  le  agraviaba 
(Que  después  que  fué  su  esposo. 
Nunca  á  mis  ardientes  ansias 
Les  dio  el  favor  más  pequeño) , 
Sacó  celoso  la  espada , 
Aunque  sin  fhito,  y  corrido 
l)e  no  alcanzar  sü  venganza, 
^  partió  luego  á  la  guerra ; 

Y  por  ser  su  ausencia  larga. 
Hasta  el  legítimo  tiempo 
Le  pudo  ocultar  fa  Ikma 
El  parlo,  y  yo  estos  secretos 
(Por  no  ser  cierto  que  en  Praga 
Muriese  Ñuño)  basta  agora , 
Que  su  muerte  y  mi  palabra. 
Tu  valor  y  la  opinión 
De  Teodora  os  desagravian. 
Legitimándote  á  ti 

I  Con  casarme,  pues  es  tanta 
I  La  fuerza  del  matrimonio. 
Que  este  privilegio  alcanza. 

TEODOIU. 

Mostráis  vuestra  gran  nobleza. 
La  mano  os  doy  con  el  alma. 
SAiicno. ' 

Y  yo  os  la  beso ;  que  nadie 
Hiciera  Un  justa  hazaña 
Sino  quien  mi  padre  fuera. 

*  ■OIPCIXKR. 

\  tu  hermano,  Sancho,- abraza. 

TBRBSA. 

Y  á  quien  perdiendo  un  amante. 
Un  tan  buen  hermano  alcanza. 

BERMUDO.     • 

Este  era  el  inconveniente 
Que  dije  aue  te  callaba , 
Teresa ,  ae  ser  tu  esposo... 
—  Y  del  favor  de  la  banda » 
Hijo,  te  impedí  por  esto 
Que  intentases  la  venganza. 

Y  vos ,  Berenffue^  pues  ya 
Entendido  haoeis  la  causa 
Porque  os  d^e  que  i  Teresa 

Y  á  su  opinión  no  dañaban 
Los  favores  que  le  hacia 
A  Sancho ,  pues  es  su  hermana , 
Cumplid  vuestra  obligación. 

EL  CONDE  DE  DRGEL. 

Lo  que  debes,  h^o,  paga. 

BERENGUEL. 

Teresa ,  bacedme  dichoso. 
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TEfeESA. 

Yo  soy  la  qae  en  ello  gana. 

DOÜ  ALF0X80. 

Yo ,  en  tibricias  de  qne  Sancho 
Ve  so  opinión  restaorada , 
Le  confinno  las  mercedes 
Que  le  hizo  Ku&o  Anlaga. 

REIHA. 

Y  ?08 ,  Ramón ,  poes  es  día 
En  que  obligaciones  tantas 
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Se  cumplen ,  cumplid  también 
A  Rica  Tuestra  palabra ; 
Que  yo,  pues  goxa  ni  hQo 
El  cetro  ya,  retirada 
Vifir  quiero  en  un  convento. 

DON  BAICHI. 

Ello  es  justo,  y  tá  lo  mandas. 

FEOtO. 

Y  yo,  seQora,  pues  pierdo 
Tan  merecida  esperan» , 


Me  parto  donde  ediels  menos 
A  Pedro  Rútz  de  Azagia. 

xanATAH. 

Y  yo ,  pues  soy  tan  dichoso, 

8ue  entre  tantos  oo  me  casan , 
aré  fin  á  la  comedia. 
Sí  dais  perdón  á  las  faltas 
üesta  .verdadera  historia 
Qne  el  docto  padre  MariaBa 
Apunta  en  el  libro  onceno 
De  los  Általes  de  España. 


EL  EXAMEN  DE  MARIDOS. 


EL  CONDE  CARLOS,  galán. 
EL  MARQUÉS  DON  FADRI- 

QUE,^atofi. 
ELCONDE  DON  JUAN^ya/an. 


PERSONAS. 


DON  GUILLEN ,  galán, 
DON  JUAN  DE  tiUZMAN,^- 

lan. 
EL  CONDE  ALBERTO,  paton. 


DON  FERNANDO ,  viejo  grave. 
BELTRAN,  eicudero  viejo. 
HERNANDO,  tocayo. 
OCHAVO,  ^aciM(). 


DOSA  INÉS,  dama. 
MENCU,  m  criada. 
D0f9A  BLANCA,  dama. 
CLÁVELA,  til  criada. 


La  escena  e$  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  casa  de  dofia  loes. 

ESCENA  PRIMERA. 

D0Í9a  INÉS,  de  luto;  MENCIa. 

■e:icía. 

Ya  que  tan  sola  has  quedado 
Con  la  muerte  del  Marqués, 
Tu  padre ,  forzoso  es , 
Señora ,  tomar  estado ; 
Que  en  su  casa  bas  sucedido, 

Y  una  mujer  principal 
Parece  en  la  corte  mal 
Sin  padres  y  sin  marido. 

IKK^A  llIES. 

Ni  más  puedo  responderte. 
Ni  puedo  más  resolver. 
De  que  á  mi  padre  he  de  srr 
Tan  ob^iente  en  la  muerte 
Como  en  la  ?ida  lo  fui ; 

Y  con  este  Justo  intento 
Aguardo  su  testamento 
tín  disponer  de  mi. 

ESCENA  n. 

BELTRAN,  de  camino.  —Dichas. 

BELTaAR. 

Dama,  señora,  los  pies. 

DOÜA  INÉS. 

Vengas  muY  enhorabuena , 
Beltran  amigo. 

BELT1IA1I. 

La  pena 
De  la  muerte  del  Marones, 
Mi  señor,  que  esté  en  la  gloria , 
Me  pesa  de  renovarte , 
Cuando  era  bien  apartarte 
De  tan  funesta  memoria ; 
Mas  cumplo  lo  que  ordenó , 
Cercano  al  j&ltimo  aliento. 
En  lugar  de  testamento 
Este  pliego  me  entregó , 
Sobrescrito  para  ti.    ( Dale  un  pliego.) 

D05ÍA  niES. 
A  recebirle ,  del  pecho     . 
Sale  en  lágrimas  deshecho 
El  corazón.  Dice  asi :       ( Abre  y  lee.  ] 
Antes  que  te  cases,  mera  lo  que  haces 


■BlfCÍA. 


áNo  dice  más? 


0045ÍA  nES. 

Ño,Mencia. 

BBLTBA?!. 

Su  postrer  disposición 
Cifró  toda  en  un  renglón. 

DOfiA  MES. 

i  Ay  querido  padre !  Fia 

Que  no  exceda  á  lo  que  escribes 

Mi  obediencia  un  breve  punto , 

Y  que  aun  después  de  dininto , 
Presente  á  mis  ojos  vives. 

Y  vos,  si  el  haber  naddo 
En  mi  casa ,  y  si  el  amor 
Que  del  Marqués,  mi  señor, 
Habéis,  Beltran ,  merecido ; 
Si  la  firme  confianza 

Con  que  en  vuestra  fe  y  lealtad 
Resignó  su  voluntad , 
Aseguran  mi  esperanza , 
Sed  de  mi  Justa  Intención 
El  favorable  instrumento. 
Con  que  deste  testamento 
Disponga  la  ejecudon. 
Solo  de  vuestra  verdad 
Hedefiarelefeto; 

Y  la  elección  del  sageto 
A  quien  de  mi  libertad 
Entregue  la  posesión , 
De  vos  ha  de  proceder, 

Y  obligarme  i  resolver 
Sola  vuestra  información. 

BBLTBAII. 

No  tengo  que  encaracerte 
Miobliffaclonymifé, 
Pues  ellas ,  segon  se  ve , 
Son  las  que  Dueden  moverte 
A  hacerme  fií  cona^ero. 

BOflAHIBS. 

Venid  conmigo  A  saber, 
Beltran,  lo  que  habéis  de  hacer ; 
Que  elegir  esposo  quiero 
Con  Un  atentos  sentidos , 

Y  con  un  curioso  examen 

De  sus  partes,  que  me  llamen 
El  examen  de  mariáas. 
(Vanse.) 


Sala  en  easa  <e  doo  Penando. 

ESCENA  in. 

DON  FERNANDO ,  EL  CONDE 
GÁIUU)S. 

0021  rClHARDO. 

Pensar  que  solo  sois  vos 
Dueño  de  su  volunUd , 
Y  según  vuestra  amisUd , 
Una  ahna  vive  en  loados. 


De  vos  me  obliga  á  fiar 

Y  pediros  una  cosa. 
Que  por  ser  dificultosa , 
Podréis  vos  solo  alcanzar. 

COHBE. 

Si  como  habéis  entendido, 
Don  Femando .  esa  amistad , 
Conocéis  la  voluntad 
Con  que  siempre  os  he  servido  • 
Seguro  de  mi  os  fiáis , 
Pues  ya,  según  mi  afición , 
Solo  con  la  dilación 
Puede  ser  que  me  ofendáis. 

DOR  PBBIfAllDO. 

Ya  pues ,  Conde » habréis  sabido 
Que  el  Marqués  á  Blanca  adora. 

GORDE. 

De  vos,  don  Femando,  agora 
Solamente  lo  he  entendido. 

OOR  rEBRARDO. 

Negaréislo  como  amigo 

Y  secreUrio  fiel 
Del  Marqués. 

GOlfDE. 

lamas  con  él 
He  llegado,  ni  él  conmigo, 
A  que  de  Ules  secretos 
i^rtlcipes  nos  liagaoM» ; 
O  sea  porque  adoramos 
Tan  soberanos  sugetos. 
Que  con  darse  á  la  amisUd 
Nombre  de  sacra  y  divina. 
Aun  no  la  Juzgamos  dina 
De  atreverse  á  sn  deidad ; 
O  porque  el  celo  ó  ricor 
DesU  amisUd  es  tan  Justo , 
Que  niega  culpas  dd  gusto 

Y  delitos  del  amor ; 

O  porque  de  ese  cuidado 
Vivimos  libres  los  dos, 

Y  en  lo  que  os  han  dicho  á  Vos 
Acaso  os  han  engañado. 

DO!C  FEBlf AlCDO. 

No  iroporu  para  el  intento 
Haberlo  sabido  ó  no; 
Ser  asi  y  saberlo  yo 
Es  la  causa  y  ftomimento 
Que  me  obligó  á  resolverme 
A  que  de  vuestra  amistad , 
NoDleza  y  autoridad 
En  esto  venga  á  váleme. 

Y  asi,  supuesto,  señor. 

Que  si  el  Marqués  pretendiese 
Que  Blanca  su  esposa  ftoese. 
No  me  encubriera  su  amor; 
Pues  si  sus  méritos  son 
Tan  notorios,  se  podria 
Prometer  que  alcanzaría 
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Por  concierto  su  intención ; 
De  aquí  argayo  eme  su  amor 
Solo  aspira  i  fin  injasto , 

Y  quiere  alcanzar  su  gusto 
Con  ofensa  de  mi  honor. 
Vos  pues,  de  cuya  cordura , 
Grandeza  y  valor  confío. 
Remediad  el  honor  mió, 

Y  corregid  su  locura; 
Que  en  Tos  dos  evitaréis 
Con  esto  el  lance  postrero ; 
Pues  lo  ha  de  hacer  el  acero , 
Si  Yos,  Conde,  no  lo  hacéis. 

CONDE. 

Femando,  biai sabéis  vos 
Que  por  no  sujeto  ¿  ley 
El  amor,  le  pintan  rey. 
Niño,  ciego,  loco  y  dios. 

Y  asi ,  en  este  caso  yo , 

Si  he  de  hablar  como  discreto , 
El  intentarlo  os  prometo , 
Pero  el  conseguirlo  no ; 
'  Que  por  locura  condeno 
Que  se  prometa  el  valor. 
Ni  poder  más  que  el  amor, 
Ni  asegurar  hecho  ajeno. 
Mas  esto  solo  fiad. 
Pues  de  mi  os  queréis  valer : 
Que  el  Marones  ha  de  perder 
O  su  amor  o  mi  amistad. 

DOIf  FKazuifoo. 

Esa  palabra  me  anima 
A  pensar  que  venceréis  ; 

9ue  sé  lo  que  vos  valéis , 
sé  lo  que  él  os  estima. 

COHDE. 

No  admite  comparación 
Nuestra  amistad ;  mas  yo  sigo 
En  las  finezas  de  amigo 
Las  leyes  de  la  razón : 
En  esto  la  tenéis  vos, 

Y  de  vuestra  parte  estoy. 

DON  FERNANDO. 

Seguro  con  eso  voy. 

CONDE. 

Dios  08  guarde. 

DON  FERNANDO. 

Guárdeos  Dios.  (Vate.) 

ESCENA  IV. 

EL  MARQUÉS,  OCHAVO.-EL  CONDE. 

Oi^HAVO. 

El  es  un  capricho  extraño. 

■ABQUÉ8. 

¿Examen  hace ,  curiosa , 
De  pretendientes? 

OCHAVO. 

¡Qué  cosa 
Para  los  mozos  de  hogaño? 

MAROOÉS. 

Conde... 

CONDE. 

Marqués... 

■ARQUES. 

Escuchad 
El  más  nuevo  pensamiento 
Que  en  humano  entendimiento 
Puso  la  curiosidad. 

CONDE. 

Decid. 

■ARQUES.  {A  Ochavo.) 

Vuelve  á  referillo 
Con  todas  sus  circunstancias. 

OCHAVO. 

Perdonad  mis  ignorancias , 
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Pues  de  mi  queréis  oUlo. 

La  sin  igual  dofia  bes, 

A  cuyas  divinas  partes 

Se  junta  ya  el  ser  Marquesa 

Por  la  muerte  de  su  padre, 

Abriendo  su  testamento. 

Con  resolución  de  darle 

El  cumplimiento  debido 

A  postreras  voluntades. 

Halló  que  era  un  pliego  á  ella 

Sobrescrito,  y  que  no  trae 

Más  que  un  renglón  todo  él 

Cn  que  le  dice  su  padre : 

Antes  que  te  cates,  mira  lo  que  haces. 

Puso  en  ella  este  consejo 

Un  ánimo  tan  constante 

De  ejecutallo,  que  intenta 

El  capricho  más  notable 

Que  ae  romanas  matronas 

Cuentan  las  antigüedades. 

Cuanto  á  lo  primero,  á  todos , 

Gentiles  "hombres  y  pajes 

Y  criados  de  su  casa . 
Orden  ha  dado  inviolable 
De  que  admitan  los  recados. 
Los  papeles  y  mensajes 

De  cuantos  de  su  hermosura 
Pretendieren  ser  aalanes. 
Con  esto ,  en  un  blanco  libro , 
Cuyo  titulo  es  Examen 
de  mandos ,  va  poniendo 
La  hacienda ,  lascalidades. 
Las  costumbres ,  los  defetos 

Y  excelencias  personales 
De  todos  sus  pretendientes. 
Conforme  puede  informarse 
De  lo  que  la  fama  dice 

Y  la  Inquisición  aue  hace. 
Estas  relaciones  llama 
Consuitas^y  memoriales 
Los  billetes ,  y  recuerdos 
Los  paseos  y  mensi^es. 
Lo  primero  notifica 

A  todo  admitido  amante 
Que  sufra  la  competencia 
Sin  que  el  limpio  acero  saque ; 

Y  al  que  por  este  ó  por  otro 
Defeto  una  vez  borrare 
Del  libro ,  no  hay  esperanza 
De  que  vuelva  á  consultarle. 
Declara  que  amor  con  ella 
No  es  mérito ,  y  solo  valen 
Para  obligar  su  albedrío 
Proprias  y  adquiridas  partes : 
De  manera  que  ha  de  ser 
Quien  á  su  gloría  aspirare , 
Por  elección  venturoso , 

Y  elegido  por  examen.     , 

CONDE. 

¡Extraña  imaginación! 

■ARQUES. 

¡Paradójico  dislate! 

OCHAVO. 

¡  Caprichoso  desatino ! 

CONDE.  (Ap.) 

:  Ah ,  ingrata ,  qué  novedades 
Inventas  para  ofendenne, 

Y  trazas  para  matarme! 
¿Qué  me  ha  de  valer  contigo 
Si  tanto  amor  no  me  vale? 

I ; Posible  es,  cruel,  que  intentes, 
I  Contra  leyes  naturales, 
;  Que  sin  amor  te  merezcan 
I  Y  que  sin  celos  te  amen? 

■ARQUES. 


CO»E. 

La  finffida  hipocresía. 

La  industria,  el  caidado,  el  arte 

A  la  verdad  vencerán ; 

Más  valdrá  <iiiien  más  engaBe. 

Ochavo,  déjanos  solos; 

Que  tengo  un  caso  importante 

Que  tratar  con  el  Marque 

OCHAVO. 

Si  es  importante ,  bien  hioes 
Enocultariodemi; 
Que  cualquiera  que  fiare 
De  criados  su  secreto. 
Vendrá  á  arrepentirse  tarde. 


(ra 


ESGERAV. 


Ya  con  tan  alta  ocasión 
Imagino  en  los  galanes 
De  la  corte  mil  mudanzas 
'  De  costumbres  y  de  trajes. 


EL  CONDE,  EL  MARQDfiS. 

■Anonas. 
Cuidadoso  espero  ya 
Lo  que  tenéis  que  tratanne. 

CONDE. 

Retóricas  persuasiones 

Y  proemios  elegantes 
Para  pedir ,  son  ofensas 
De  las  firmes  amistades : 

Y  asi ,  es  bien  que  brevemente 
Ni  pensandento  os  dedare. 
De  don  Femando  de  Herrera 
La  noble  y  anti^^  sangre. 
Ni  puede  nadie  ignoraluT 

Ni  ofendella  debe  nadie ; 

Y  el  que  es  mi  amigo ,  Marqués, 
No  ha  de  decirse  que  hice 
Sinrazón  mientras  nn  alma 
Ambos  pechos  informare. 

Una  de  tres  escoged  : 
O  no  amar  á  Blanca,  ó  darle 
La  mano ,  ó  dejar  de  ser 
Mí  amigo  por  ser  sn  amante. 

■AnocÉs. 
Primero  queme  resuelva 
Eln  un  negocio  tan  ^ve. 
Los  celos  de  mi  amistad. 
Que  al  encuentro.  Conde,  saten» 
Me  obligan  á  que  averigüe 
Mis  quejas  y  sus  verdades. 
¿Cómo,  sí  de  ajena  bocA 
Supistes  que  soy  amante 
De  Blanca ,  no  tenéis  celos 
De  que  de  vos  lo  ocultase? 

CO.^B. 

Porque  los  cuerdos  amigos 
Tienen  razón  de  quejarse 
t)e  que  la  verdad  les  nieguen, 
Mas  no  de  que  se  la  callen : 

Y  así,  de  vuestro  silencio 
No  he  formado  celos,  antes 
Os  estoy  agradecido; 

Que  presumo  que  el  callarme 
Vuestra  afícion  fué  recelo 
De  que  yo  la  reprobase , 
Poruue  no  consienten  culpas 
Las  honradas  amistades : 

Y  así ,  Marqué^,  resolveos 

A  olvídalla  o  á  olvidarme ;     . 
Que  la  razón  siempre  á  mi 
Me  ha  de  tener  de  su  parte. 

■AnQUÉS. 

Puesto,  Conde,  que  el  másrsdle 
El  imperio  de  amor  salie , 
Con  vos,  q^e  prudente  sois. 
No  trato  de  disculparme. 
!  Dar  la  mano  á  doña  Blanca 
¡  No  es  posible  sin  que  pase 
El  mayorazgo  que  gozo 
I  Al  más  cercano  enmi  sangre; 
Que  obliga  de  su  erección 


Un  estatuto  ioyiolahle 

A  que  el  sucesor  elija 

Esposa  de  su  linaje. 

Yo  pues,  antes  de  escucharos, 

Viendo  estas  dificultades. 

Procuraba  ya  remedios 

De  olvidalla  y  de  mudarme; 

Y  ha  sido  el  mandallo  vos 

El  mayor ,  pues  es  tan  grande 
Mi  amisud ,  que  lo  imposible 
Por  TOS  me  parece  ftcil. 

G02IDE. 

Supuesto  que  no  hay  finezas 
Que  ¿  la  vuestra  se  aventajen , 
Os  las  promete  á  lo  menos 
Mi  acradecimiento  iguales. 

Y  adiós,  Marqués;  porque  quiero 
Dar  al  cuidadoso  ptdre 

De  Blanca  estafenz  nueva. 

■ARQUiS. 

Bien  podéis  asegurarle 
Que  no  hará  la  muerte  misma 
Que  esta  palabra  os  quebrante. 

CONDE. 

Cuando  no  vuestra  amistad. 
Me  asegura  vuestra  sangre. 
(Yante,) 


Sala  en  cata  de  dofia  Inés. 

E8GE1IAVI. 

EL  CONDE  ALBERTO,  p0r  una  parte; 
y  por  otra,  DON  JUAN  DE  GUZMAN. 


¡Conde! 


donjuaude  guzmaii. 

ALBERTO. 

I  Don Juan! 


GUZMAR. 

Con  hallaros 
En  esta  casa  me  dais 
Indicios  de  q^e  intentáis 
De  marido  examinaros. 

ALBERTO. 

Dado  que  no  tengo  amor , 
Por  curiosidad  deseo 
Deste  examen  de  himeneo 
Ser  también  competidor. 
Mas  lo  que  pensáis  de  mi 
Por  el  lugar  en  que  estoy , 
De  vos  presumiendo  voy, 
Pues  también  os  hallo  aqui. 

GüXMAR. 

Siendo  en  tan  alta  ocasión 
De  méritos  la  contienda , 
Pienso  que  quien  no  pretenda 
Perderá  reputación. 

ESCENA  VIL 

DON  GUILLEN.— Dichos. 

DOn  GOILLER. 

Copiosa  está  de  guerreros 
La  estacada. 

ALBERTO. 

Don  Guillen , 
¿Sois  opositor  también? 

DOlf  GUILLEN. 

Con  tan  nobles  caballeros , 
Si  es  que  aspiráis  á  elesidos , 
Fuerza  es  probar  mi  valor ; 
Que  si  es  tal  el  vencedor. 
No  es  deshonra  ser  vencidos. 


h% 


ALBERTO. 

>ue  en  novedad  tan  extraSa 
lese  la  Marquesa  hermosa ! 


EL  EXAMEN  DE  MARIDOS. 

DON  GUUXElf . 

Por  ella  será  famosa 
Eternamente  en  Espafia. 

GUMAH. 

Al  fin  ¿quiere  voluntades, 
A  la  usanza  de  Valencia , 
Que  sufran  la  competencia 
Sin  celos  ni  enemistades? 

ALBERTO. 

Nueva  Penélope  ha  sido. 

ESCENA  ym. 

OCHAVO.— Dichos. 

ochavo.  (Ap.) 
¡  Plegué  á  Dios  no  haya  en  la  corte 
Algún  Ulises  que  corte 
En  déme  tanto  marido ! 

GOXMAN. 

Beltran  sale  aqui. 

ALBERTO. 

Y  él  es. 
Según  he  sido  inforqiado , 
El  secretario  y  privado 
De  la  hennosa  do&¿  Inés. 

OCHAVO. 

Y  á  fe  que  ea  del  tiempo  vario 
Efeco  bien  pere|[riao 

Que  no  siendo  viscaino 
Llegase  á  ser  secreUrio. 

ESCENA  OL 

BELTRAN.— Dichos. 

BELTRAN.  (Ap.) 

Al  cebo  de  dofia  Inés 

Pican  todos;  que  es  gran  cosa 

Gozar  de  mujer  hermosa 

Y  un  titulo  de  marqués. 

ALBERTO. 

Señor  Beltran ,  la  intención 
De  la  Marquesa ,  que  ha  dado , 
Gomo  á  los  pechos  cuidado , 
A  la  fama  admiración. 
Causa  el  concuño  oue  veis : 
Mis  partes  y  cálidadiss 
Son  esUs,  y  son  verdades 
Que  presto  probar  podréis. 

(QHiire  MU  m  papel.) 

OVEHAN. 

Este  mis  partes  refiere. 

(Qtdare  MU  otro  papel,) 

BELTRAN. 

La  Marquesa  mi  acfiora 
Saldrá  de  su  cuarto  agora ; 
Que  veros  á  todos  quiere. 
A  ella  dad  los  memoriales ; 
Porque  informarse  procura 
De  la  voz,  la  compitura, 

Y  las  prendas  personales 
De  cada  cual  por  sus  ojos. 

OGIATO. 

Es  prudencia  y  discreelOA 
No  entregar  por  relación 
Tan  soberanos  despojos. 

BILTRAN. 

EUasale. 

(CcmpánmmUdoe^ 

OGBAfO.  (Ap.) 

Gusto  es  vdloa 
Cuidadosos  y  aftatadoa, 
Compuestos  y  mesurados» 
Alzar  bigotes  y  ooellos. 
Paréceme  propriamente 
En  sus  aspectos  é  indicios, 
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Los  pretendientes  de  oficios , 
Cuando  ven  al  Presidente. 
Mas  por  Dios ,  que  es  la  criada 
Como  un  oro. 

ESCENA  X. 

DOflA  INÉS ,  MENClA.  —  Dichón. 

OCHAVO. 

¿Oye,  doncella? 

■ekgía. 
¿Qué  quiere? 

OCHAVO. 

El  amor  por  ella 
Me  ha  dado  una  virotada. 

■ENCÍA. 

Aun  bien,  que  hay  en  el  lugar 
Albéitares. 

OCHAVO. 

Pues,  traidora. 
¿Tan  bestia  es  el  que  te  adora , 
Que  albéitar  le  ha  de  curar? 

ALRERTO. 

Puesto  que  el  alma  confiesa 

Sue  no  hay  méritos  humanos 
ue  á  los  vuestros  soberanos 
Igualen ,  bella  Marquesa, 
Sí  alguno  ha  de  poseeros , 
Hacer  esto  es  competir 
Con  todos ,  no  presumir 
Que  he  de  poder  mereceros ; 
Y  á  este  fin  he  reducido 
Mis  partes  á  este  papel 
Humilde  como  fiel. 

(PaíeunmemorUi,) 

DOtA  «ES. 

Ap.  ¡Qué  retórico  marido!) 
]f  o  atenderé ,  como  es  justo , 
A  vuestros  méritos ,  Conde. 

OCHAVO.  (Ap.) 

Como  rey ,  por  Dios ,  responde  : 
Ella  es  loca  de  bnea  gusto. 

GUZNAN. 

Yo  soy ,  señora ,  don  Juan 
De  Guzman :  aqui  veréis 

(Daleelpapei,) 

Lo  demás,  si  en  mi  queréis 
Más  partes  que  ser  Guzman. 

DOftA  «ES. 

Ap.  ¡Qué amanteUn  enfiauudo!) 
o  lo  veré. 

OCHAVO.  (Ap*) 
¡Linda  cosa, 
La  voz  sutn  y  melosa 
En  un  hombre  muy  barbado! 

DON  GUILLEN. 

Don  Guillen  soy  de  Aragón, 

Sue  si  por  amor  hubiera 
e  mereceros,  ya  fdera 
Mi  esperanza  posesión. 

(DaieelmemerUi,) 

Este  os  puede  relbrir 
Mis  méritos  verdaderos , 
Pocos  para  mereceros , 
Muchos  para  competir. 

OOAA  INÉS. 

Ap,  ¡Qué  mediudaoradoil!) 
lo  veré  el  papel. 

OCHAVO.  (Ap,) 
¡(hiébien 
Trajo  el  culto  don  Guüeo 
La  tal  contraposición! 

doÍIa'inbs. 
Con  vuestra  ucencia ,  quiero 
Retirarme. 


^ 
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COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RtlZ  DE  ALARCON. 


ALBERTO. 

Loco  estoy.  {Vau,) 

GOZHAIf. 

Ubre  vine ,  y  preso  foy.  (Vase.) 

BOn  CUILLEN. 

Por  VOS  vivo  t  y  síd  vos  maero.  ( Vate.) 
ESCENA  XI. 

DORA  IMES,  BELTBAN,  OCHAVO, 
MENClA. 

DO^A  üfES. 

Tened  esos  memoriales...  (A  Beltran.) 
—Mas  ¿qué  basca  este  mancebo? 

OCHAVO. 

Por  ver  capricho  tan  nnevo 
Ble  atreví  a  vuestros  umbrales ; 

Y  aonqoe  desta  mocedad 

Y  paradójico  intento 

Os  alabe  el  pensamiento , 
Tengo  ana  dificaltad , 

Y  es  que  en  vuestros  pretensores 
Me  han  dicho  que  examináis 

Lo  visible ,  y  no  tratáis 
De  las  partes  interiores , 
En  que  mochas  veces  vi 
Disimulados  engafios. 
Que  causan  mayores  daftos 
Al  matrimonio :  y  asi. 
Quiero  saber  ¿qué  invención 
O  industria  poisais  tener, 
O  que  eximen  ha  ^  haber 
Para  su  averiguación? 

BOÍiA  iiin. 
¿No  hay  remedio? 

OGIAVO. 

Uno  de  dos 
En  dificultad  tan  nueva : 
Recebir  la  causa  á  prueba, 
O  eneomendirselo  á  Dios. 
doHaines. 

De  buen  gusto  es  la  advertencia. 
4  Queréis  otra  cosa  aquí? 

OCHAVO. 

Un  nuevo  amante ,  por  mí , 
Marquesa,  os  pide  licencia 
Para  veros  é  informaros 
De  sus  méritos :  oue  puesto 
Que  á  todos  la  dais,  en  esto 
Quiere  también  obligaros. 

do5a  uies. 
¿Quién  es? 

ochavo. 

Señora,  el  Marqués 
Vuestro  deudo. 

doña  »es. 
Ya  ha  ofendido 
Su  valor,  pues  ha  pedido 
Lo  que  á  todos  común  es. 

OCHAVO. 

Tiene  el  ser  desconfiado 
De  discreto ;  y  le  parece, 
Marauesa ,  que  aun  no  merece 
Ser  de  vos  examinado. 

IK^A  niEs. 
Pues  yo  no  solo  le  doy 
Licencia ,  pero  juzgara 
Por  agravio  que  no  honrara 
El  eximen. 

OCHAVO. 

Pueajo  voy 
Con  nueva  lan  venturosa; 

Y  tanto  vos  lo  seáis. 

Pues  cual  sabia  examináis , 
Que  no  elijáis  como  hermosa. 
(Vai2«e  doña  Inés  y  Beltran.) 


OCHAVO,  MENCfA. 

OCHAVO. 

Y  iü ,  enemiga ,  haz  también 
Un  examen ;  y  si  acaso 
Te  merezco,  pues  me  abraso. 
Trueca  en  (kvor  el  desden. 

■encía. 
¿Bebe? 

OCHAVO. 

Bebo. 

■CRCÍA. 

¿Vhio? 

OCHAVO. 

Puro. 

■KfCiA. 

Pues  ya  queda  reprobado; 
Que  yo  quiero  esposo  aguado. 

OCHAVO. 

Escucha. 

{Vate  Mentía.) 


OCHAVO. 

En  vaw>  procuro 
Detenella.  ¡Bueno  quedo! 
¡Vive  Dios ,  que  estoy  herido ! 
Pero  si  mi  culpa  ha  sido 
Deberlo  puro ,  bien  puedo 
No  quedar  desesperÍMlo. 
Aguado  soy ;  que  aunque  puro 
Siempre  beberlo  procuro , 
Siempre  al  fin  lo  bebo  aguado , 
Pues  todo ,  por  nuestro  mal , 
Antes  de  salir  del  cuero, 
En  el  Adán  tabernero 
Peca  en  agua  original.  ( Vase.) 


Calle. 

ESCENA  XIV. 

D05>A  BLANCA  v  CLÁVELA ,  con 
nuaUos. 

CLÁVELA. 

Pienso  que  no  te  está  bien 
Mostrar  al  Marqués  amor. 
Porque  es  la  contra  mejor 
De  un  d€«den  otro  desden. 
Si  su  mudanza  recelas , 
Tu  firmeza  te  destruye. 
Porque  al  amante  que  huye , 
Seguirle  es  ponerte  espuelas. 

do5Ia  blanca. 
Ya  que  pierdo  la  esperanza 
Que  tan  sefpm  tenía , 
Saber  al  menos  querria 
La  ocasión  de  su  mudanza ; 
Y  por  eslo  le  he  citado. 
Sin  declaralle  quién  soy. 
Para  el  sitio  donde  estoy. 

clávela. 
Él  vendrá  bien  descuidado 
De  que  eres  tú  quien  le  llama. 

ESCENA  XV. 

EL  MARQUÉS  v  OCHAVO,  sin  ver  á 
— DOi^A  BLANCA  T  CLÁVELA. 

OCHAVO. 

Su  hermosura  y  su  intención 
Son  tan  nuevas ,  que  ya  son 


La  fábula  de  la  ftima ;  • 

Y  al  fin ,  no  solo  te  ha  dado 
La  licencia  que  has  pedido, 
Pero  se  habiera  ofendido 
De  que  no  hubiens  homado 
El  concurso  generoso 

Que  al  examen  se  le  ofrece. 

■ABQDÉS. 

Locura ,  por  Dios ,  parece 
Su  intento;  mas  ya  es  tanoso 
Seguir  á  todos  en  eso. 

OCHAVO. 

Un  aguacero  cayó 
En  un  lugar,  ^e  privó 
A  cuantos  mojó ,  ae  seso; 

Y  un  sabio ,  aue  por  ventara 
Se  escapó  del  agoacero , 
Viendo  que  al  lagar  enteio 
Era  común  la  locara. 
Mojóse  y  enloqueció , 
Diciendo :  cEn  esto¿qnépiefdo? 
Aqui ,  donde  nadie  es  coenlo, 
¿Para  qué  he  de  serio  yo?»— 
Asi  agora  no  se  excasa , 
Supuesto  que  á  todos  ves 
Examinarse,  que  des 

En  seguir  lo  que  se  asa. 

■AHQOIÍS. 

Bien  dices ;  que  era  el  no  haoeDo 
Dar  al  mundo  qué  decir. 
Pero  quiérote  advertí 
De  que  nadie  ha  de  entenddlo 
Hasta  salir  vencedor; 
Porque  si  quedo  vencido. 
No  quiero  quedar  corrido. 

OCHAVO. 

Mármol  soy. 

MABQUÉS. 

Este  temor 
Me  obliga  asi  á  recatar. 
Aunque  mi  pecho  con0a 
Que  doña  Inés  será  mia 
Si  me  llego  á  examinar. 

oo^A  blanca. 
¿Que  doña  Inés  será  vuestra, 
bi  á  examinaros  llegáis? 

HABQiníS. 

¡  Oh  Blanca !  ¿Vos  roe  escucháis? 

doRa  blarca. 
Quien  tanta  inconstancia  muestn 
Como  vos ,  ¡  tiene  esneranza 
De  que  saldrá  venceoor. 
Siendo  el  defeto  mayor 
En  un  hombre  la  mudanza! 
De  qué  os  admiráis?  Yo  fui, 
ío  fui  la  que  os  be  llamado. 
Viendo  que  con  tal  cuidado 
Andáis  huyendo  de  mi , 
Para  saber  la  ocasión 
Que  os  he  dado,  ó  vos  tomáis. 
Para  que  así  me  rompáis 
Tan  precisa  obligación: 

Y  de  vuestros  mismos  labios , 
Antes  que  os  lo  preguntara , 
Quiso  el  cielo  que  escuchara 
La  ocasión  de  mis  agravios. 

MABQUÉS. 

Blanca ,  no  te  desenfk^nes; 
Escucha  atenta  primero 
Mi  disculpa ,  y  despnes  máeio 
Que  si  es  raxon ,  me  condenes. 
Cuando  empezó  mi  deseo 
A  mostrar  que  en  ti  vivia « 
Ni  aun  la  esperanza  tenia 
Del  estado  que  hoy  poseo. 
Entonces  tú ,  como  a  pobre. 
Te  mostraste  siempre  dura ; 
Que  el  oro  de  tu  hermosura 
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No  se  dignaba  del  cobre. 

Heredé  por  suerte ;  y  luego, 

O  fuese  ambición  ó  amor. 

Mostraste  á  miidego  ardor 

Correspondencias  de  fuego. 

Blas  la  herencia ,  que  la  ff  loria 

Me  dio  de  tu  vencunientd. 

Fué  también  impedimento 

Para  gozar  la  fitoría ; 

Porque  estoy,  Blanca,  obligado 

A  dar  la  mano  k  muier 

De  mi  linaje,  ó  perder 

La  posesión  del  estado. 

Esta  ocasión  me  desvia 

De  ti ,  pues  según  arguyo, 

M  rico  puedo  ser  tuyo» 

Ki  pobre  quieres  ser  mia. 

Perdida  pues  tu  esperanza , 

Si  otra  doy  en  celebrar. 

Es  divertirme,  no  amar; 

Es  remedio,  no  mudanza. 

Asi  que ,  á  no  poder  más , 

Mudo  intento :  si  pudieres. 

Haz  lo  mismo ;  que  si  quieres , 

Mujer  eres ,  y  podrás.  ( Vcxe.) 

DO^A  BLANCA. 

Oye. 

CLATBLA. 

Alas  lleva  en  los  pies. 

OCHAVO.  (Ap,) 

j Cielos,  haced  que  algún  dia 

Pueda  yo  hacer  con  Mencia 

Lo  que  con  Blanca  el  Marqués !  ( Vaie.) 

ESCENA  XVI. 

BLANCA , CLÁVELA. 

BLANCA. 

Desesperada  esperanza. 
El  loco  Intento  mudad , 
Y  de  ofendida  apelad 
Del  amor  á  la  venganza. 
tPor  los  cielos,  inooosunle. 
Va  que  tu  agravio  me  obliga , 
Que  has  de  llorarme  enemiga » 
Poes  no  me  estiínas  amante! 
A  tos  gustos,  tus  intentos. 
Tas  fines ,  na  líe  de  oponer ; 
Seré  verdugo  al  nacer 
De  tus  mismos  pensamientos. 

CLÁVELA.        • 

D«  cólera  estás  perdida; 
Loca  te  tiene  el  despecho. 

DOflA  BLANCA. 

Sierpes  apacienta  el  pecho 
De  ana  mujer  ofendida. 
( Volita. ) 


Salí  en  cata  de  dola  Incs. 

ESGEJkA  XVII. 

EL  GONM:  don  JUAN ;  y  después,  EL 
CONDE  CÁRLO5:. 

DON  JOAN. 

De  tus  OJOS  salgo  ciego 
Y  abrasado ,  Inés  hermosa , 
Cual  la  incauta  mariposa 
Basca  luz  y  encuentra  fuego. 
{Sale  el  conde  Carlos.) 

CONDE. 

{Ap.  ¿Aqui  está  el  conde  don  Jitau? 
\  todo  el  infíerno  arde  en  mi ! ) 
Conde,  de  hallaros  aquí , 
Ciertas  sospechas  me  dan 


EL  EXAMEN  DE  MARIDOS. 

De  que  pretendéis  entrar 
En  el  examen. 

DON  JOAN. 

¿Pues  quién 
No  aspira  á  un  alto  bien ,  . 
Si  méritos  lo  han  de  dai^? 

CONDE. 

Quien  supiere  que  á  la  bella 
Inés  há  un  siglo  que  quiere 
Carlos. 

DON  JUAN. 

Si  quien  lo  supiere. 
Conde ,  no  ha  de  pretendelia , 
De  esa  obligación  me  hallo 
Con  justa  causa  excluido , 
Porque  nunca  lo  he  sabido. 

CONDE. 

¿No  basu  pues  eseachallo 
Aqui  de  mi ,  si  hasU  agora 
La  he  servido  con  secreto, 
Justo  y  forzoso  respeto 
Del  que  estima  á  la  que  adora? 

DON  JDAN. 

No  basta  á  quien  se  ba  empeñado 
Sin  saberlo :  á  no  empezar 
Podéis  con  eso  obligar ; 
Mas^o  á  dejar  lo  empezado. 

CONDE. 

EsU  espada  sabrá  hacer 
Que  sobre  decirlo  yo 
Para  dejallo. 

DON  JOAN. 

*   Y  que  no. 
Esta  sabrá  defender ; 
Y  esto  en  el  campo,  no  aqui ; 
Que  es  sagrado  este  lugar. 

CONDE. 

Allá  os  espero  mostrar 
El  valor  que  vive  en  mf. 

ESCENA  XVm. 

DOSA  INÉS.— Dichos. 


doRaines. 

¿Qué  es  esto?  Conde  don  Juan , 
Conde  Carlos,  ¿dónde  vais? 

CONDE. 

Solamente  á  que  enlendais 
Los  excesos  a  que  dan 
Ocasión  vuestros  antojos.  — 
Venid. 

DOKIOAN. 

Vamo9. 

DoffAnnn. 
Deteneos; 
Que  mal  logrará  deseos 

guien  obliga  coa  enojos, 
abiendo  que  es  lo  primero 
Que  he  advenido  en  este  examen 
Que  no  ha  de  entrar  en  certamen 
Quien  por  mi  saque  el  acero, 
¿Cómo  aqui  con  ofenderme 
Queréis  los  dos  obligarme , 
Pues  que  pretendéis  ganarme 
Con  el  medio  de  perderme? 
El  fin  desta  pretoniea 
¿Consiste  en  vaestro  albedrio? 
lEs  vuestro  gusto  ó  el  mió 
Quien  ha  de  hacer  la  elección? 
Sufira  pues  quien  alcnnzarme 
Procure,  la  compelenela , 
O  confiese  en  mi  presencia 
Que  no  pretende  obUgarme. 

DON  JOAN. 

No  hay  más  ley  qne  vuestro  gusto 
Para  mi  abrasado  pecho. 
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CONDE. 

Y  yo ,  Inés ,  aunque  á  despecho 
De  un  agravio  tan  injusto 
Como  recibo  de  vos. 
Me  dispongo  á  obedeceros. 

DOAA  INÉS. 

De  no  sacar  los  aceros 
Me  dad  palabra  los  dos. 

CONDE. 

Yo ,  por  serviros ,  la  doy. 

DON  JOAN. 

Yo  la  doy  [>or  obligaros ; 
Que  á  morir,  por  no  enojaros. 
Dispuesto ,  señora ,  estoy.         ( \ase.) 

ESCENA  XIX. 

DOflA  INÉS,  EL  CONDE  CARLOS. 

CONDE. 

•  Ah,  Marquesa!  ¡A  Dios  pluguiera. 
Pues  os  cansa  el  amor  mío , 
Fuese  mío  mi  albedrio 
Para  que  no  os  ofendiera ! 
¡Pluguiera  á  Dios  que  pudiera 
Poner  freno  á  mis  pasiones 
Al  ver  vuestras  sinrazones ! 
Que  cuando  el  amor  es  furia. 
Los  golpes  que  da  la  injuria 
Rematan  más  las  prisiones. 
Apaga  el  cierzo  violento 
Llama  que  empieza  á  nacer; 
Mas  en  lleganao  á  crecer. 
Le  aumenta  fuerzas  el  viento. 
Ya  estaba  en  mi  pensamiento 
Apoderado  el  furor 
De  vuestro  amoroso  ardor ; 
Y  á  quien  llega  á  estar  tan  ciego 
Cada  agravio  da  más  fuego , 
Cada  desden  más  amor.. 

DOSÍA  INÉS. 

Basta ,  Conde ;  que  llenáis 
De  vanas  quejas  el  viento. 
Si  de  vuestro  sentimiento 
La  ocasión  no  declaráis. 
¿De  qué  agravios  me  acusáis? 

CONDE. 

El  preguntarlo  es  mayor 
Ofensa  y  nuevo  rigor , 
Pues  para  que  os  disculpéis 
De  vuestro  error,  os  hacéis 
Ignorante  de  mi  amor. 
¿Podréisme  negar  acaso 
Que  dos  veces  cubrió  el  suelo 
Tierna  flor  y  duro  hielo 
Después  que  por  vos  me  abraso? 
El  fiero  dolor  que  paso 
Por  vuestros  ricos  despojos. 
Aunque  á  encubrir  mis  enojos 
El  recato  me  ha  obligado, 
1  No  os  lo  ha  dicho  nii  cuidado 
Con  la  lengua  de  mis  cjos? 
¿No  han  sido  mi  claro  oriente 
Vuestros  balcones ,  y  han  visto 
Que  há  dos  años  qae  conquisto 
Su  hielo  con  fuego  ardiente? 
Si  os  amé  tan  cautamente , 
Que  apenas  habéis  sabido 
Vos  misma  que  os  he  querido , 
Esa  es  fineza  mayor, 
Pues  muriendo ,  vuestro  honor 
A  mi  vida  he  preferido. 
Pues  cuando  tras  esto  dais 
Licencia  á  nuevos  cuidados, 
Para  ser  examinados 
Porque  el  más  digno  elQals, 
¿Cómo ,  decid ,  pregunUis 
A  un  despreciado  y  celoso 
De  qué  se  muestra  quejoso? 
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CiuLodo  por  amante  oo , 
Por  mi '¿DO  merezco  yo 
Ser  ooD  ¥08  mis  ?  eotnioso? 

DOffAIHES. 

Negarlo  fuera  ofenderos ; 
Pero  vos  me  disculpáis, 

Y  con  lo  qae  me  acosáis 
Pienso  yo  satisfaceros. 

Si  entre  tantos  caballeros 

Como  ai  examen  se  oftecen , 

Vuestras  partes  os  parecen 

Dignas  de  ser  preferidas , 

Ellas  serán  elegidas 

Si  mis  qae  todas  merecen. 

Has  si  acaso  el  proprio  amor 

Os  engaQa ,  y  otro  amante. 

Aunque  menos  arrogante. 

En  partes  es  superior, 

Mi  es  ofiransani  es  error 

Si  en  mi  provecho  me  aerada , 

De  vuestro  daño  olvidada , 

Que  el  que  es  más  digno  me  venza ; 

Que  de  si  mismo  comienza 

La  caridad  ordenada. 

COÜBE. 

Y  de  amar  vuestra  beldad 
¿Cuáles  ios  méritos  soo? 

doHaüies. 

Amar  por  inclinación 
Es  propria  comodidad. 
Si  presa  la  voluntad 
Del  deseo,  se  fatiga 
Porcjue  el  deleite  consiga , 
Del  bien  que  pretende  nace ; 

Y  quien  su  negocio  hace» 
A  nadie  con  éiobliga. 
Demás,  que  si  amarme  fuera 
Conmigo  merecimiento , 

No  solo  vuestro  tormento 
Obligada  me  tuviera ; 
Que  no  tantos  en  la  esfera 
Leves  átomos  se  miran , 
Ni  en  cuanto  los  rayos  giran 
Del  sol  claro  arenas  doran. 
Cuantos  más  que  vos  me  adoran , 
Si  menos  que  vos  suspiran. 
)Pero  supuesto  (¡ue  amarme 
No  me  obli^ ,  imaginad 
Que  cumplir  mi  voluntad 
Es  el  modo  de  obligarme. 
El  más  digno  ha  de  alcanzarme  : 
Si  vuestros  méritos  claros 
Esperan  avent^úaros. 
En  obligación  me  estáis. 
Pues  por  una  que  intentáis , 
Dos  Vitorias  quiero  daros. 
Corta  hazaña  es  por  amor 
Conquistar  una  mujer ; 
Ilustre  Vitoria  es  ser 
Por  méritos  vencedor. 
De  mi  os  ha  de  hacer  señor 
La  elección,  no  la  ventura. 
Si  no  os  parece  cordura 
El  nuevo  intento  que  veis, 
Al  menos  no  negaréis 
Que  es  de  honrada  esta  locura. 

CONDE. 

En  fin ,  ¿que  en  vano  porfío 
Disuadiros  ese  intento? 

DOÑA  INES. 

Antes  oue  mi  pensamiento 
Se  mudará  el  norte  frío. 

CONDE. 

Pues  yo  de  todos  confio 
Ser  por  partes  vencedor ; 
Mas  ved  oue  en  tan  ciego  amor 
Mis  sentidos  abrasáis. 
Que  si  en  la  elección  erráis , 
No  he  de  sufrir  el  error. 
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Mirad  cómo  os  resolvéis, 
Y  advertid  bien,  si  á  mi  no, 
Que  merezca  más  que  yo 
A  quien  vuestra  mano  deis ; 
Pues  como  vos  proponéis 
Que  vencer,'  para  venceros, 
Tantos  nobles  caballeros , 
Son  dos  tan  altas  Vitorias, 
Son  dos  afrentas  notorias 
Las  que  recibo  en  perderos. 
Yo  enfrenaré  mi  pasión 
Si  es  más  dieno  el  más  dichoso, 
Obediente  al  imperioso 
Dictamen  de  la  razón ; 
Pero  siendo  en  la  elecdon 
Vos  errada ,  y  yo  ofendido , 
¡Vive  Dios,  que  ai  preferido 
Ha  de  hacer  mi  furia  ardiente 
Teatro  de  delincuente 
Del  tálamo  de  marido  I 

DOflÍA  niES. 

Pensad  quesi  no  venc^ , 
No  habéis  de  quedar  quejoso; 
Que  será  tal  el  dichoso. 
Que  vos  mismo  lo  aprobéis. 

CONDE. 

Cumplid  lo  que  prometéis. 

ooÍIa  ncES. 
Tal  examen  he  de  hacer. 
Que  á  todos  dé,  al  escoóer. 
Qué  envidiar,  no  qué  culpar. 

CONDE. 

Pues ,  Inés ,  á  examinar. 

D05ÍA  INBS. 

Pues,  Carlos  y  á  merecer. 


ACTO  SEGUNDO. 

Sala  en  casa  de  dofia  loes. 

ESCENA  PRIMERA. 

DOf)A  BLANCA  v  CLÁVELA ,  con 
maníoi. 

DOlU  BLANCA. 

Yo  la  he  de  ver,  y  estorlrar 
Cuanto  pueda  su  esperanza ; 
Que  el  amor  pide  venganza 
Si  llega  á  desesperar ; 

Y  pues  no  me  vió  Jamás 
La  Marquesa ,  cierta  voy 
De  que  no  sabrá  quién  soy. 

CLÁVELA. 

Resuelta ,  señora ,  estás , 

Y  no  quiero  aconsejarte. 

POÜA  BUNGA. 

Ella  sale. 

CLÁVELA. 

Hermosa  es : 
Con  razón  la  luz  que  ves 
Puede  en  celos  abrasarte. 

DOff  A  BLANCA. 

Cúbrete  el  rostro,  y  advierte 
Que  los  enredos  que  emprendo 
Van  perdidos  en  pudienao 
Este  vi^o  conocerte. 

EfliCEIlAn. 

DOfU  INÉS,  BELTRAN.  -  Dichas. 

BBLTBAN. 

Ya  del  marqués  don  Fadrique 
El  memorial  he  pasado : 

Y  si  verdad  ha  informado , 


No  dudo  que  se  pubtique 
Por  su  parte  la  Vitoria. 

doSaines. 
Pues,  Beltran,  con  brevedad 
De  lo  cierto  os  Informad , 
Porque  es  vent^  notinia 
La  que  en  sus  méritos  veo , 

Y  si  verdaderos  son « 

Mi  sangre  ó  mi  ioclbiaclon 
Facilita  su  deseo. 

BBLTftAli. 

El  es  tu-deudo;  y  pe»  Dios 
Que  fuera  bien  que  se  uJoüeran 
Vuestras  dos  caans,  j  hidenn 
Un  rico  estado  los  dos. 

doüa  blasca.  (Ap.) 
Primero  el  fin  de  tos  afios. 
Caduco  enemigo,  Teas. 

CLÁVELA.  (Ap.étm&mM.) 
La  ocasión  es  que  deaeas. 

DOÍIa  «LANGA. 

(Ap,  á  Clwela.  ComleaeenpnesBiii 

Y  advierte  bien  el  rodeo  [gii 
Con  que  mi  indastria  la  obliga 

A  rogarme  que  le  diga 
Lo  que  decirle  deseo.) 
No  vengo  á  mala  ocasun , 
Cuando  de  bodas  tratáis. 
Pues  feliz  anuncio  dais 
Con  eso  á  mi  prelenslon. 

doHaines. 

¿Quién  sois  y  qué  preCemieist 

DOÜA  BLANCA. 

Soy,  señora,  una  criada 
De  una  mujer  desdichada. 
Que  por  dicha  conocéis. 
Lo  que  pretendo  es  mostiacoi 
Joyas  de  hechura  y  valor. 
Con  que  pueda  el  resplandor 
Del  mismo  sol  envidiaros. 

Íratado  su  casamiento, 
as  previno  mi  señora ; 

Y  habiendo  perdido  agora, 
¡  Con  la  esperanza ,  el  intenlo 

De  ese  estado ,  determina 
Tomar  el  de  religión ; 

Y  viendo  que  la  ocasioB 
De  casaros  se  avecina , 
SeguD  publica  la  fama» 
Me  mandó  gue  os  las  trajese. 
Porque  si  entre  ellas  hubiese 
Alguna  que  de  tal  dama 

I  Mereciese  por  ventora 
i  Ser  para  suya  estimada» 
'  Por  el  valor  apreciada, 
¡  Aunque  pierda  de  la  bedmra 
I  Mucha  parte ,  la  compros. 

I  DO^A  INÉS. 

Las  joyas  pues  me  mostrad. 

DOÍVa  BLANCA. 

Su  curiosa  novedad    ■ 
Pienso  que  codiciaréis. 

{Saca  wMC^ftlaiiJm 

De  diamantes  jaquelados 
Es  esta. 

DOÜAINBS. 

No  he  visto  yo 
Mejor  cosa. 

DOÜA  BLANCA. 

Esa  costó 

Mil  y  quinientos  ducados. 
Pero  ved  estos  diamantes 
Al  tope. 

D05ÍA  INÉS. 

La  joya  és  bella : 
El  cielo  no  tiene  estrella 
Que  dé  rayos  más  brillantes. 


lies  faltas  escomía 
lie,  y  no  corresponda 
creto  alo  visible? ) 
los  méritos  son 
legáis  TOS,  7  JO  veo» 
í ,  como  ya  deseo 
^ro ,  la  relación 
ca  la  probanza 
igurosa  be'de  hacer, 
)  aquí  08  doy  de  vencer 
idad,  no  esperanza; 
le  inclinada  me  ciento, 
digo  verdad,  Marqaés , 
stra  persona. 

Esees 
lyor  merecimiento, 
mas  plena  información 
«ritos  puedo  hacer, 
a ,  que  merecer 
ivjna  inclinación? 
ese  que  tú  me  das. 
tesa,  ¿todos  excedo, 
úerta  que  no  puedo 
incido  en  los  demás. 

ESCENA  Vn. 

BELTRAN.— Dichos. 


BBLnAR. 

da  es  ya  la  ocasión 
e  es  forzoso  probarlos. 

MAIQU^S. 

in,¿cómo? 

BELTRA3I. 

El  conde  Carlos 
1  misma  pretensión 
blicado,  en  servicio 
Marquesa,  on cartel, 
lila  por  él 
)  ilustre  ejercicio 
ras  y  armas  ¿  cuantos 
imen  se  han  opuesto. 

■ARQüéS. 

•nde !  {Ap,  ¡  Cielos!  ¿Que  es  esto? 

ide  solo ,  entretantos 

les,  basta  conmigo 

garmeádeaisiir; 

)  es  justo  competir 

n  verdadero  amigo. 

I  por  opositor 

men  me  he  ofrecido, 

e  creerá  que  ha  sido 

is^ad,  sino  el  temor, 

i  muda  mi  intención. 

amigo,  perdonad 

Ilero  ala  amistad 

asde  la  opinión.) 

DOffA  INES. 

és ,  parece  que  os  pesa , 
os  han  arrepentido 
levas  que  habéis  oido. 

■ARQUES. 

ho,  dicho.  Marques)!, 
pensión  que  habéis  visto, 
de  que  amigo  soy 
nde ;  mas  ya  que  estoy 
ado,  si  desisto, 
Irá  la  emulación 
>r  atribuir ; 
rzoso  preferir 
nistaa  la  opinión, 
que  vuestra  beldad 
disculpa  mayor, 
las  leyes  de  amor 
anto  las  de  amistad. 


EL  EXAMEN  DE  MARIDOS. 

00^  nES. 

Pues  bien  es  que  comencéis 
A  vencer,  yo  á  examinar; 
Aunque  no  pienso  buscar. 
Si  al  Conde  Carlos  vencéis ,  * 
Otra  probanza  mayor. 

HARQütfS. 

Si  vos  estáis  de  mi  parte , 
Ni  temo  en  la  guerra  á  Marte , 
Ni  en  la  paz  al  dios  de  amor. 

doAa  IHES.' 

1  Habéis  sabido ,  Beltran,     (Ap.  á  él.) 
La  casa  ? 

BELTRAif .  (Ap.  á  $u  ama.) 

Ya  la  he  sabido. 

DOÍlA  INÉS. 

¡Oh  cielos!  Hayan  mentido 
Nuevas  que  tan  mal  me  están ; 
Que  las  señales  desmienten 
Üefetos  tan  desiguales. 

BBLTaAN. 

No  des  crédito  á  señales , 
Si  las  del  Marqués  te  mienten. 
(Yante  dotém  f^et  p Beitran.) 

ESCENA  vn. 

MARQUÉS. 

:  De  una  vista ,  niño  ciego , 
Dejas  una  alma  rendida! 
De  una  flecha  tanta  herida « 
Y  de  un  rayo  tanto  fuego! 
Loco  estoy :  ni  resistir 
Ni  desistir  puedo  ya ; 
Todo  mi  remedio  está 
Solo  en  vencer  ó  morir. 
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Marqués  amigo ,  i  sabéis 
El  cartel  que  ne  publicado? 

■ABOHái. 

Y  me  cuesta  más  cuidado 
Del  que  imaginar  pódela. 

GORM. 

¿Porqué? 

«  ■AlQOit. 

En  vuestro  desafío 
Tenéis  por  opositor 
A  vuestro  amigo  el  mayor. 

COIIBB. 

El  mayor  amigo  mío 
Sois  vos.  Marqués. 

MABQOiS. 

Pues  yo  soy. 

OOMPB. 

¿Qué  decis? 

■AIQUAS. 

Cuánto  me  pesa 
Sabe  Dios.  Con  la  Marquesa 
Declarado,  Conde,  estoy : 
Después  de  estarlo  he  táido 
Nuevas  de  vuestra  IntenciOD ; 
Si  salvando  mi  opinkn , 

Y  sin  que  entienoan  qae  ha  sido 
El  desistir  cobardía» 

Puedo  hacerlo ,  vos  el  modo 
Trazad ,  pues  siempre  es  en  todo 
Vuestra  voluntad  lamia ; 
Que  pues  por  vos  he  olvidado , 
Tras  de  dos  años  de  amor 


A  doña  Blanca,  mejor 
Dcste  tan  nuevo  cuidado 
Se  librará  el  alma  mia ; 
Aunque  si  el  pecho  os  confiesa 
Lo  que  siente ,  la  Marquesa 
Ha  encendido  en  solo  un  dia 
Más  fuego  en  mi  corazón 
Que  dona  Blanca  en  dos  años. 
Mas  libradme  de  los  daños 
Que  amenazan  mi  opinión 
Si  desisto  desle  intento, 

Y  veréis  si  mi  amistad 
Tropieza  en  diiicultad 

O  repara  en  sentimiento. 

COXDE. 

Culpados  somos  los  dos. 
Marqués,  igualmente  a<|ui; 
Que  el  recataros  de  mi 

Y  el  recatarme  de  vos 
En  esto  nos  ha  traido 
A  lance  tan  apretado. 

Que  uno  y  otro  está  obligado 
A  acabar  lo  que  ha  emprendido. 

MARQUÉS. 

Yo  no  soy  culpado  en  eso; 
Que  no  quise  publicar 
Mrintento  por  no  quedar 
Corrido  del  mal  suceso; 

Y  con  esta  prevención. 

Que  pienso  que  fué  prudente, 
A  dona  Inés  solamente 
Declaré  mi  pretensión. 

Y  sabe  Dios  que  mi  intento 
Fué  quererme  divertir 

De  doña  Blanca ,  y  cumplir 
Vuestro  justo  mandamiento. 

Y  el  cielo.  Conde ,  es  testigo 
Que  aunque  en  el  punto  que  vi 
A  la  Marquesa  perdi 

La  libertad ,  fué  conmigo 

Detantoefetoeloir 

Que  érades  también  su  amante , 

Que  de  mi  intento  al  instante 

Determiné  desistir; 

Mas  ella ,  que  no  confia 

Tanto  de  humana  amistad , 

Lo  que  fué  íideiidad 

Atrinu  yó  á  cobardía : 

Y  esta  es  precisa  ocasión 

I  De  proseguir;  que  si  es  justo , 
Conde,  preferir  al  gusto 
La  amistad,  no  á  la  opinión. 

CONDE. 

Con  lo  que  oSiha  disculpado , 
Me  disculpo :  yo  ignorante 
De  que  fuésedes  su  amante, 
El  cartel  he  puMicado. 
No  puedo  con  opinión 
Deste  empeño  desistir ; 
Que  no  lo  ha  de  atribuir 
A  amistad  la  emulación. 

■ARQUES. 

Eso  supuesto ,  mirad , 
Conde,  lo  que  hemos  de  hacer. 

CONDE. 

Competir,  sin  ofender 
Las  leyes  de  la  amistad. 

■ARQUES. 

Tened  de  mi  confianza. 
Que  siempre  seré  el  que  fui. 

CONDE. 

Y  fiad  que  no  haga  en  mi 
La  com^ietencia  mudanza. 

{Vase  ei  Marqués.) 
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> : '  H  H , 


EL  CONDE  CARLOS. 

¿Caándo ,  IngrtU  dofia  loes , 
Ha  de  cesar  ta  craeldad  ? 
Cnando  ya ,  por  mi  amistad , 
Mudaba  inteDto  el  Marqués, 
:Le  obligaste  al  desafio. 
Por  darme  pena  mayor! 
¿Qué  le  queda  á  tu  rigor 
Que  emprender  endaoo  mío? 

E8GE1IAXI. 

'  BELTRAN.— EL  CONDE. 

BELTEAIC. 

¡Famoso  Conde! 

GOIIBE. 

¡Beltran! 
¿Qué  bay  del  eximen? 

BELTBAIf. 

Seik>r4 
Hoy  de  todo  pretensor 
Los  méritos  se  verán. 

COHDB. 

¿Qué  ba  sentido  la  Marquesa 
Del  cartel  que  be  publicado  ? 

BELTaAH. 

La  gentileza  ba  estimado 
Con  que  vuestro  amor  no  cesa 
Deobligalla. 

COÜÜB. 

Su  rigor 
A  lo  menos  no  lo  muestra. 

BELTBA5. 

No  os  gueieis ;  que  culpa  es  vuestra 
Conquistar  ajeno  amor. 
Ingrato  i  quien  os  adora 

Y  por  vos  vive  muriendo. 

co:n>B. 
¿Qué  decis,  que  no  os  entiendo? 

BELTBAN. 

La  Marquesa ,  mi  señora , 
Lo  sabe  ya  todo :  en  vano 
Os  baceis  desentendido. 

GOlfDB. 

Decid,  por  Dios:  ¿québa  sabido? 
Del  secreto  os  doy  la  mano , 
Si  es  que  os  recatáis  por  eso : 
Solos  estamos  los  dos. 

BELTBAN. 

Ha  sabido  que  por  vos 
Pierde  doña  Blanca  el  seso. 

CONDE. 

¿Qué  doña  Blanca? 

BELTBAN. 

De  Herrera , 
La  bya  de  don  Femando. 

CONDE. 

Lo  que  os  estoy  escuchando 
Es  esta  la  vez  primera 
Que  ¿  mi  noticia  llegó. 

BELTBAN. 

¡Bien,  por  Dios! 

CONDE. 

El  es  testigo 
De  que  la  verdad  os  digo. 

BELTRAN. 

Pues  que  lo  sepáis  ó  no. 
Por  vosvive  eu  tal  tormonto 

Y  en  tanto  fuego  abrasada 
Blanca ,  que  desesperada , 
Quiero  entrarse  en  un  convento. 


iPormi? 


COHW. 
BELTBAN. 

Por  VOS. 


BELTRAN. 


í 


CONDE. 

Mirad  bien 
Queosengifials. 

BBLTBAN. 

Ni  yo  dudo 
Quién  sois « ni  eoganarse  pudo 
Quién  lo  dijo. 

GOBDE. 

¿  Pues  de  quién 
Lo  sabéis,  que  no  podía 
Engañarse? 

BELTBAN. 

Helo  sabido 
De  una  criada,  que  ba  sido 
De  quien  ella  mas  se  fia. 

GONK. 

Otra  vez  vuelvo  i  juraros 
Que  he  estado  ignorante  dello. 

BELTBAN. 

Bien  puede,  sin  entendello 
Vos ,  doña  Blanca  adoraros ; 

Sue  esas  partes  foitaleza 
ayor  pueden  si^etar, 
Y  ella ,  de  honesta  .callar. 
Ciega  de  amor,  su  naqueu. 
Yo  solo  os  puedo  decir 
Que  (^uien  me  lo  d^o,  fué 
Con  circunstanda's,  que  sé 
Que  no  me  pudo  mentir. 

CONDE. 

Ap.  ¿Puede  ser  esto  verdad , 
"ielo  santo?  Puede  ser; 
Que  en  antojos  de  mú^ef 
No  es  esta  gran  novedad. 
Pero  no ;  el  Marqués  ha  sido 
Su  amante :  mentira  es. 
Pero  bien  pudo  el  Marqués 
Amalla  sin  ser  querido. 
¿Cómo  me  pudo  tener 
Tanta  aílcíon^in  mostralla? 
Pero  como  honesta  calla , 
Si  adora  como  miyer. 
¿Cómo  mi  amor  la  conquista 
Sin  comunicar  con  ella? 
Pero  la  honrada  doncella 
Tiene  la  fuerza  en  la  vista. 
Mar(]uesa,  si  esto  es  verdad , 
Al  cielo  tu  sinrazón 
Ofende,  y  me  da  ocasión 
De  castigar  tu  crueldad. 
Será  de  mi  celebrada 
Blanca ,  principal  y  hermosa : 
Quizá  pairas  celosa 
Lo  que  megas  confiada. 
Mas  ¿qué  haré?  que  el  desafío 
Me  tiene  empeñado  ya. 
El  mismo  ocasión  me  da 
Para  el  desagravio  mió : 
Yo  haré  que  tu  confianza. 
Si  el  cielo  me  da  Vitoria , 
Donde  espera  mayor  gloria , 
Me  dé  á  mi  mayor  venganza.) 
Adiós,  Beltran. 

BELTBAN. 

Conde,  adiós. 

CONDE. 

Mi  pretensión  ayudad. 

BELTBAN. 

Ya  sabéis  mi  voluntad. 

CONDE. 

Confiado  estoy  de  vos. 


Lo  que  manda  la  Marquesa 
Comencemos  á  ordenar. 
¡Cielos !  ¿ en  qué  ha  de  parar 
Tan  dificultosa  empresa? 

(Pone  jmpeieM  túbre  um  kuftU ,  me 
áe  escribir  y  wi  iibr$,) 


CLÁVELA,  con  9unto.  —  KLTR 

CLÁVELA. 

(Ap.  Dicen  que  an  loco  hace  deaM, 

Y  ya ,  por  la  ceguedad 

De  Blanca,  en  mi  la  verdad 
Del  refrán  experimento : 
Oblígame  á  acreditar 
Su  enredo  con  otro  enredo. 
Eslees  Beltran:  aqui  puedo 
Su  intención  ejecutar.) 
Suplicóos  que  me  digáis 
Dónde  hallaré  un  gentilhondMe 
Oesta  casa ,  cuyo  Dombre 
Es  Beltran. 

BELTBAN. 

Con  él  esais. 

CLAVEU^. 

¿Vos  sois? 

BCLTKAN. 

Yo  soy. 

CLAVTLA. 

Buenagüers 
Del  dichoso  efeto  ba  dado. 
Haberos  luego  encontrado, 
A  lo  que  pediros  «(aiero. 

BELTRAN. 

¿En  qué  os  puedo  yo  servir? 

CLÁVELA. 

Es  público  que  se  casa 
La  sonora  desta  casa  : 
Dicen  que  ha  de  recebir 
Más  criadas ,  v  quisiera , 
Pues  tanto  podéis,  que  fnefít 
Para  que  me  recibid. 
Vuestra  piedad  mi  tercera; 
Que  ni  por  padrea  honrados. 
Ni  por  buena  fama  creo 
Que  desprecie  mi  deseo. 
En  labores  y  bordados 
Hay  en  la  corte  muy  pocas 
Que  me  puedan  igualar; 
Si  me  pongo  á  aoerexar 
Valonas,  vueltas  y  locas. 
No  distingue ,  aunque  lo  ¡mola. 
La  vista  más  atrevida , 
Si  son  de  gasa  bruñida 
O  de  cristal  trasparente ; 

Y  si  de  lo  referido 
Pretendéis  certiUcaros, 
Será  fácil  informaros 

De  la  casa  en  que  be  servido', 

gne  su  madre  del  marqués 
on  Fadrique  es  buen  lestieo 
De  las  verdades  que  digo. 

BELTBA9. 


ÍAp.  Esta  ocasión,  cielos,  es 
^a  que  buscar  be  podido, 
,  Para  informarmeoe  lodo 
Lo  que  pretendo.)  ¿De  modo 
;  Que  habéis,  señora,  servido 
{Vasr.)  A  la  Marquesa? 

CLÁVELA. 

DiezauM 


EL  EXAMEN  DE  MAtUDOS. 


BSLTBAlf. 

ciusa  OS  despidió 

icio? 

CLAYCLA. 

[Ap.  Csjó 
de  mis  engaAos.) 
e  decir  verdad , 
;  de  guardar  secreto. 

SELTIAH. 

e  JO  os  lo  prometo. 

CLÁVELA. 

)  mi  honestidad 
Marañes  de  suerte , 
espedi  por  él ,     * 
nirme  del 
D  poco  la  muerte. 

BELTIAH. 

?Decid. 

CLATBLA. 

Yo  me  entiendo. 

BELTIAN. 

réisdemi? 

írdad  descubro  aqui.) 

CLAVSLA. 

I  lazo  va  cayendo.) 
todOyBeltran, 
sloce :  secretos 
ganos  defetos, 
e  veis  tan  galán , 
srgdenza  el  contarlos : 
lesera  el  tenerlos! 

BELTIIA5. 

ido  yo  saberlos, 
>  qvL^  be  de  callarlos? 

CLÁVELA. 

le  dicho  lomas, 
retendo  obligaros , 
i  lisonjearos 
os  lo  que  jamas 
8  han  confesado. 
Marqués  una  fuente... 
ayor  inconveniente 
e  de  ser  amado. 

lELTRAÜ. 
lil? 

CLÁVELA. 

En  una  ocasión 
lallósola,  en  los  lazos 
lió  de  sus  dos  brazos , 
Borosa  cuestión , 
>ios  ^^vido , 
liento  me  ofendió 
■e  roe  mareó    ^ 
or  el  sentido. 
,  y  por  la  opinión 
s  de  mentiroso, 
r  y  jactancioso. 
Un  resolución 
Jr  y  de  huir 
amor  aue  le  abrasa 
f  asi,  oe  su  casa 
IROSO  salir. 

BELTRATT. 

,  ¿cómo  of  llamáis? 


mbre  An  Marta. 

KLTIAV. 

vivi»? 

CLÁVELA. 

Una  tía 
(a ;  mas  pues  tomáis 

i  cargo  vos, 
ueda  el  buscaros. 

BELimA». 

no  descaidaros. 


Dios  os  guarde. 

BKLTIAII. 

Guárdeos  Dios. 

CLÁVELA.  {Ap.) 

Fuena  es  que  al  fin  se  declare 

La  verdad ;  roas  haga  el  daik> 

Que  hacer  pudiere  el  eugaAo , 

Y  dure  lo  que  durare.  ( Vlitf .) 

BELIRAR. 

Con  tan  dará  informadoo , 
Las  faltas  son  ciertas  ya 
Del  Marqués,  y  perderá 
Por  ellas  su  pretensión. 

• 

ESCENA  znr. 

DOÑA  INE8.  —  BELTRAN. 

DOffA  IHBS. 

¿Tenéis ,  Beltran ,  prevenidos 
Los  memoriales? 

BBLTBAll. 

Dispuestos 
Están ,  como  has  ordenado. 

BOllA  mES. 
Pues  llegad,  llegad  asientos : 
Sentaos,  Beltran.  El  examen 
En  nombre  de  Dios  empieso. 

{Siéntase  al  bufete  e&n  mi  Ubro  y  me- 
meriaUi,) 

BELTBAIf. 

Este  billete ,  seBora , 
Es  de  don  Juan  de  Vivero. 

doAa  «ES. 

Breve  escribe.  Dice  asi : 

{¡^e.)  «Si  os  mueven  penas,  yomuero.» 

—Esto  de  muero  es  vulgar; 

Mas  por  lo  breve  es  discreto. 

BBLTBAll. 

Hecha  tengo  la  consulta. 

OOAA  IICBS. 

Decid. 

BELTRAII. 

«Don  Juan  de  Vivero, 
Mozo,  galán,  gentilhombre, 
Y  en  sus  acciones  compuesto: 
Seis  mil  ducados  de  renta , 
Galiciano  caballero. 
Es  modesto  de  costumbres; 
Aunque  dicen  que  fué  un  tiempo 
\ jugar  tan  incnnado , 
Que  perdió  hasta  los  arreos 
De  su  casa  y  su  persona ; 
Pero  ya  vive  muy  quieto. » 

BOffA  CVfS. 

El  que  jugó  jugará; 

Que  la  iiicUnaoon  al  juego 

Se  aplaca ,  mas  no  se  apaga.— 

Borralde. 

BtLTBAll. 

Ya  te  obedeico. 


do 


Proseguid. 

BtLTBAll. 

Este  es  don  loan 
Qe  Guzmaa ,  noble  ■MDeebo. 

{Daie  «•  papeí  á  áaña  tne$. 

BOffA  MU. 

Á  No  es  este  el  ene  ayer  tni  n 
Loa  banda  verde  al  coHlo? 


Emí  mismo. 


BOf  A  ISES. 

Puesyodudo 


Oue  escalio  de  loco  ó  necio ; 
Que  preciarse  de  dlchooo 
Nunca  ha  sido  acción  de  cnerdo. 
{Lee.)  «En  lantoque  el  máximo  planotn 
ten  giro  veloi  ilustre  el  orbe,  y  sus  |m- 
tramidales  rayos  iluminen  mis  \uitHks 
»cjos...> 

»¡  Oh  qué  fino  mentecato ! 

BBLTBAN. 

¡Y  qué  puro  nujaderol 
mkRa  i^tbs. 
:  A  una  mi^er  circunloquios 

Y  no  usados  epítetos  1 

BBLTBAN. 

¿Quieres  oír  su  consulta? 

DOffA  UVES. 

No.  Beltran;  borralde  presto, 

Y  al  máruen  poned  asi : 
«Este  se  Dorra  por  necio : 
No  se  consulte  otra  vea , 
Porque  es  folta  sin  remedio.  • 

{Escribe  Beltran  en  el  libro.) 

BELTBAM. 

Ya  está  puesto.  El  que  se  sigue 
Es  don  Gomes  de  Toledo, 

8ue  la  cruz  de  Calatrava 
stenta  en  el  noble  pecho : 
Hombre  que  anda  á  lo  ministro , 
Capa  larga  y  corto  cuello. 
Levantado  por  detras 
El  cuello  del  ferreruelo , 
El  paso  compuesto  y  corto , 
Siempre  el  sombrero  derecho, 

Y  un  papel  en  la  pretina ; 
Maduro  en  años  y  en  seso. 

DOffA  INÉS. 

Apruebo  el  seso  maduro ; 
Maduros  años  no  apruebo 
Para  un  marido,  beltran. 

BBLTBA?!. 

Es  maduro ,  roas  no  es  viejo. 

DO^A  INÉS. 

Va  la  consulta. 

BELTBA9I. 

Es  Hurtado 
De  Mendosa. 

noÜA  iTisa. 
¿De  los  buenos? 

BELTBAÜ. 

De  los  buenos. 

BoftA  ms. 
Será  vano. 

BELTBASi: 

Es  pobre. 

DO^A  flTES. 

Seráto  menos. 

BELTBAII. 

Tiene  esperanza  de  ser 
De  una  gran  casa  heredero. 

BOiA  »BS, 

No  contéis  por  caudal  proprfo 
El  que  está  en  poder  ajeno ; 

Y  más  donde  el  Morir  antes 
O  después  es  tan  inderto. 

BCLTUAB. 

Pretende  ofldoi, 

BOf  A  fVCf  . 

¿Pretende?  • 

¡Triste  áél  I  ¿Tenelf  por  bueno 
Para  mi  marido  á  qniéil 
Ha  de  aviar  siumpre  pidiendo? 

BELTBA9. 

Un  vh^ínalo  prHmde. 


) . 


t 
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DOaÍA  IXES.  , 

¿Víreinato  cuando  menos? 
¡Mirad  si  digo  que  es  ?ano ! 

■BLTBAN. 

Tiene,  para  merecello, 
Iimamerables  senricios. 

D0.^A  INÉS. 

A  maraTedis  )os  tmeco ; 
Que  méritos  no  premiados 
Son  litigiosos  derechos. 

BELTRAlf. 

Solo  entre  sus  bueñas  partes 
Se  le  conoce  un  defeto 

DOSÍA  INÉS. 

¿Cuál? 

BELnUR. 

Es  colérico ,  adusto. 

DOÜA   INÉS. 

\  Peligroso  compafiero ! 

BELTRAII. 

Mas  dicen  que  aquella  fbria 
Se  le  pasa  en  un  momento , 

Y  queda  apacible  y  manso. 

doíIa  niBS. 

Si  con  el  ardor  primero 
Me  arroja  por  un  balcón. 
Decidme ,  i  de  qué  pro?ecbo , 
Después  de  haber  hecho  el  daSo , 
Sera  el  arrepentimiento? 

BELTEAN. 

¿Borrarélo? 

BOSÍA  INÉS. 

Si,Beltran; 
Que  elegir  esposo  quiero 
A  quien  tenga  siempre  amor. 
No  á  quien  siempre  tenga  miedo. 

BELTEAN. 

Va  está  borrado.  Consulta 
De  don  Alonso... 

D05fA  INÉS. 

Ya  entiendo. 

BELTRAN. 

Este  tiene  nota  al  margen , 
Que  dice :  <  Merced  le  han  hecho 
De  un  hábito ,  y  no  ha  salido  : 
Consúlteseme  en  saliendo.» 

D05ÍA  INÉS. 

¿Ha  salido? 

BELTRAN. 

No,  señora. 

DOÜA  INES. 

Harta  lástima  le  tengo. 
Reltran ,  el  que  hábito  pide , 
Más  pretende ,  según  pienso , 
Dar  muestra  de  que  es  bienquisto. 
Que  no  de  que  es  caballero.— 
Adelante. 

BELTRAN. 

Don  Guillen 
De  Aragón  se  sigue  luego. 
De  buen  talle  y  gentil  brío ; 
Sobre  un  condado  trae  pleito. 

D05ÍA  INÉS. 

¿Pleito  tiene  el  desdichado? 

BELTRAN. 

Y  dicen  que  con  derecho ; 
Que  sus  letrados  lo  afirman. 

DOÑA  INES. 

{¡líos  ¿cuándo  dicen  menos? 

BELTRAN. 

Gran  poeta. 

DO^A  INES. 

Buena  parte , 
Cuando  no  se  toma  el  serlo 
Por  oticio. 


BELTtAll. 

Canta  bien. 
DOÜA  niES. 
Buena  gracia  en  un  soltero. 
Si  canta  sin  ser  rogado, 
Pero  sin  rogar  con  ello. 

BELTRAN. 

En  latin  y  en  griego  es  docto. 

'  OOSÍA  DfES.' 

Apruebo  el  latin  y  el  griego; 
Aunque  el  gri^o,  mas  que  sabios, 
Engendrar  suele  soberbios. 

BELTEAN. 

¿Qué  mandas? 

B05ÍA  INES. 

Que  se  consulte, 
SI  saliere  ood  á  pleito. 

BELTRAN. 

El  oue  se  sigue  es  don  Marcos 
De  Herrera. 

DOffA  INE8. 

Borraldo  luego; 
Que  don  Marcos  y  don  Pablo , 
Don  Pascual  j  don  Tadeo , 
Don  Simón ,  don  Gil ,  don  Lúeas , 
Que  solo  oírlos  da  miedo , 
¿Cómo  seriin  si  los  nombres 
se  parecen  á  sus  dueños? 

BELTRAN. 

Ya  está  borrado.  Consulta 
Del  conde  don  Juan. 

DOÜA  INES. 

Ya  entiendo. 

BELTEAN. 

Es  andaius ,  y  su  estado 
Es  muy  rico  y  sin  empeño , 
Y  crece  más  cada  día ; 
Que  trata  y  contrata. 

DOJlA  niEs. 
Eso 
En  un  caballero  es  falta ; 
Que  ha  de  ser  el  caballero. 
Ni  pródigo  de  perdido, 
Ni  de  guardoso  avariento. 

BELTBAN. 

Dicen  que  es  dado  á  migeres. 

noRk  INES. 
Condición  que  muda  el  tiempo : 
Casará ,  y  amansará 
Al  yugo  del  casamiento. 

BELTEAN. 

No  es  puntual. 

DOÑA  INES. 

Es  señor. 

BELTEAN. 


Mal  pagador. 


Avalentado. 


Es  viudo. 


DOffA  INES. 

Caballero. 

BELTRAN. 
DOÑA  INES, 

Andaluz. 

BELTRAN. 


DOÑA  INES. 

Borralde  presto ; 
Que  quien  dos  veces  se  casa , 
O  sabe  enviudar  ó  es  necio. 

BELTEAN. 

El  conde  Carlos  se  sigue. 
Este  tiene  gran  derecoo ; 
Que  es  noble,  rico  y  c»lan, 
Y  de  muchas  gracias  lleno. 


MifiA  ins. 
Si ;  mas  tiene  uns  gran  fUta. 

BELimAN. 

¿Y  cuál  es? 

DOJlA  OIBS. 

QaenoleqnienL 


¿Borrarélo? 

DOéfA  im». 

No«Beltran, 
Ni  le  borro  ni  le  apruebo. 


Solo  el  manaes  don  FMriqíie 
Besta  ya :  As  partes  leo. 

BOffA  0IB8. 

Decidme:  ¿qnéinfomaciGn 
Hallasteis  de  kM  defetot 
Que  aquella  mi^er  me  dQo? 

MCLTIAII. 

Que  son  todos  ▼érdaderos. 
¿Que  son  ciertos? 

BELTIAR. 

GienoBSOi. 

nOJ^A  INES. 

Pues  borralde...  Más  teneos. 
No  le  borréis ;  qne  es  en  nao. 
Entre  unto  que  no  puedo « 
Como  su  noinbre  en  el  llbro« 
Borrar  su  amor  en  el  pedio. 
(LeváiUase  derramé»  et^e 

BELTBAH. 

Con  las  tablas  de  la  ley 
Diste,  señora,  en  el  soelo. 
No  hallarás  p«rfeto  esposo; 
Que  caballo  sin  deftAo, 
Quien  lo  bnsca ,  desoonfie 
De  andar  jamas  cabnUero. 


ACTO  TERCERO. 

Calle. 

{Suena  dentro  mido  de  encMt 
atábale*.) 

ESCENA 


HERNANDO  por  witf  jwrfe  ,tOCIL 
por  otra^ 

HERNANDO. 

¡  Vitor  el  conde  Carlos,  vitor! 

OCBATO. 

Gsb. 

;  El  marqués  don  Fadriqne,  vitor! 

HERNANDO. 

Ka 

OCHAVO. 

Lacayo  vil,  ¿tu  lengua  niega  sob  | 
Lo  que  afirman  conformes  tanlis 

HERNANDO. 

Tú ,  como  infame ,  mientes  por  la  { 
Que  no  han  sido  ios  votos  difereab 
En  dar  al  conde  Carlos  la  vitorii. 

OCHAVO. 

El  premio  nos  dirá  cuya  es  la  gM 

HERNANDO. 

Más  entiendes  de  Tinos  qne  del» 
Llevóse  el  conde  Garlos  la  soctoi 
Dos  veces ,  ¿  t  te  quedan  e3pcfMiii 
De  que  á  tu  dueño  la  llarq«iesi  el^ 

OCHAVO. 

Triste,  quenielprímeropiidtoakai 
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No  tanto  lo  que  desea 
Mi  cieffo  amor,  dificalta. 
Ese  tafetán  oculta. 
Ochavo,  una  diimenea : 
Escóndete  en  ella  agora , 
Que  en  plática  estin  los  tres 
invertidos;  que  después  ' 
Que  se  acueste  mi  señora , 
Yo,  que  soy  su  camarera , 
Saldré  á  esta  cuadra ,  y  tendrás 
De  lo  que  oyéndome  estás 
Información  verdadera. 

OCBAVO. 

Al  paso  que  se  desea , 
Se  duda  y  se  desconfia : 
Obedézcote,  Mencia, 

Y  voyme  á  la  chimenea. 

{Escóndese  en  ella.) 

ESCENA  ▼. 

EL  MARQUÉS,  DOÑA  INÉS,  BEL- 
TRAN,  MENGlA. 

HAKQCiS. 

;^Los  Ingenios  intentáis 
Examinarnos? 

doíIa  imes. 

Si  iguales 
Los  méritos  corporales 
A*  los  del  alma  juzgáis , 
Erráislo ;  y  se  precipita 
La  que  asi  no  se  recata ; 
Que  con  el  alma  se  trata , 
Si  con  el  cuerpo  se  habita. 

■ARQUES. 

:  Ay ,  mi  bien!  que  no  lo  siento 
Porque  me  causa  temor ; 
Que  en  las  alas  de  mi  amor 
Volará  mi  entendimiento; 
Si(^ntolo,  Inés,  porque  veo 
Que  son  todas  dilaciones. 
Solicitando  ocasiones 
De  no  premiar  mi  deseo. 
Mirad  que  muero  de  amor. 

D05fA  INÉS. 

¡Qué  mal ,  Marqués,  lo  entendéis ! 
Las  dilaciones  que  veis 
Son  solo  en  vuestro  favor ; 

8UO  nadie  en  mi  pensamiento 
s  hace  á  vos  competencia ; 
Solo  está  de  mi  sentencia 
En  vos  el  impedimento. 

■ARQUES. 

Declárate.  ¿Asi  te  vas? 

DOÜA  IlfES. 

Basta ,  Marones ,  declararos 
Que  ni  puedo  más  amaros, 
Ni  puedo  deciros  más. 

{Vase  y  Mencia.) 

ESCENA  VI. 

EL  MARQUÉS ,  BELTRAN. 

■ARQCÉS. 

Cielos,  ¿qué  es  esto?  Sacad , 
Beltran,  desta  oonflBision 
Mi  afligido  corazón. 

BELTRAN. 

Sabe  Dios  mi  voluptad ; 
Mas  hame  puesto  preceto 
Del  silencio  doña  Inés , 

Y  no  querréis  vos ,  Marqués , 
Que  os  revele  su  secreto. 

■ARQOte.  (Ap.) 

De  la  vil  emulación 

Sin  duda  nace  este  engaito, 

Y  puede  más  en  mi  dailo 
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La  envidia  que  la  razón. 

Mas  ¿por  qué,  enemiga  ingrata , 

Me  mattas  con  encubrirlo? 

Matárasme  con  decirlo , 

Pues  ol  callarlo  me  mau.         (Vase.) 

BELTRAN. 

Sá(]¡uennos  con  bien  los  cielos 
De  intento  tan  peligroso. 

ESCENA  Vn. 

DONA  INÉS. -^  beltran. 

nOÜA  INBS. 

¿Fuese? 

BELTRAN. 

Corrido  y  quejoso. 
Ardiendo  en  cólera  y  celos. 

Y  tiene ,  por  Dios ,  razón , 
Si  atenta  lo  consideras; 
Que  declararle  pudieras 
De  su  daño  la  ocasión. 

DOffA  INBS. 

í  Bien  lo  ouisieran  mis  males; 
¡  Pero  nadie ,  si  es  discreto. 
Dice  al  otro  su  defeto; 

Y  los  del  Marqués  son  tales» 
Que  la  vergüenza  no  dda 
Rererirlos,  y  es  más  sabio 
Intento  causar  su  agravio 
Que  satisfiícer  su  queja. 

ESCENA  Vm. 

OCHAVO ,  asomándose  por  debaio  de  la 
cortina  que  oculta  la  chimenea.  — 
Dichos. 

OCHAVO.  {Ap.) 

¿Qué  serán  estos  defetos? 

DOffA  INBS. 

Decid :  ¿quién ,  si  en  la  opinión 
Del  Marqués  al  mundo  son 
Sus  defelos  tan  secretos. 
Que  eso  le  da  confianza , 
Le  dirá  faltas  tan  feas? 

BELTRAN. 

Yo,  señora,  si  deseas 
No  dar  causa  á  su  venganza. 
Porque  tener  una  fuente 
Es  enfermedad,  no  error ; 
De  la  boca  el  mal  olor 
Es  natural  accidente ; 
El  mentir  es  liviandad 
De  mozo,  no  es  maravilla , 

Y  vendrán  á  corregilla 
La  obligación  y  la  edad. 
Estos  sus  defetos  son ; 
Pues  él  los  pregunta,  deja 
Que  yo  mitigue  su  queja 

Y  aclare  su  confusión. 

OCHAVO.  (Ap.) 

¡Hay  tal  cosa! 

DOflA  INES. 

Mal  sabéis 
Cuánto  amarga  un  desengaño. 
Aunque  remediéis  su  daño 
Con  eso ,  le  ofenderéis; 
Que  aun  los  públicos  defetos 
Hace,  quien  los  dice,  ofensa: 
¿Qué  será  si  el  Marqués  piensa 
Que  los  suyos  son  secretos? 
Si  son  ciertos ,  la  razón 
Con  oue  le  dejo  verá , 
O  el  tiempo  descubrirá 
La  verdad ,  si  no  lo  son ; 
Que  á  esto  solo  mi  cuidado 
Con  la  dilación  aspira. 

BELTRAN. 

Señora ,  si  ella  es  mentira , 
i  Lindamente  la  han  trazado ! 


DOIIa  INBS. 

ÉQué  ocRsion  á  la  criada 
)e  Blanca  pudo  mover 
A  mentir? 

BELTRAN. 

i  Toda  mujer 

;  Es  á  engañar  inclinada. 

(Yanu  doña  lúes  y  BeUnn,) 

OCHAVO. 

¿  Esto  pasa  ?  ¿  Qae  escondido 
Tanto  mal  tenga  el  Marqués? 
¿Que  lo  sepa  aofiR  loes, 
Y  vo  no  lo  naya  sabido? 
¿  Quién  puede  haber  <iiie  lo  crea? 
¿Que  de  mentiroso  tieae 
Opinión?...— Mas  gente  viene, 
Voéivome  ala  chimenea,  (f 


CaUe. 


D05tA  BLANCA  t  CLAVEU,  éi 
vent&nm. 

CLÁVELA. 

¿Qué  querrá  traUr  contigo 

El  conde  Carlos? 

DOÑA  BLANCA. 

El  es. 
Como  sabes ,  del  marqués 
Don  Fadríque  fiel  amigo, 
Y  decirme  de  sa  parte 
Alguna  cosa  querrá. 

CLÁVELA. 

¿Si  está  arrepentido  ya 
De  mudarse  y  de  agraviarte? 

DOÑA  BLANCA. 

No  vuela  con  tanto  alieato 
Mi  esperanza. 

CLÁVELA. 

Pues^señofi, 
¿  Quieres  saber  lo  que  ama 
Me  ha  dictado  el  pensanueolo? 

DOff A  BLANCA. 

DUo. 

CLÁVELA. 

El  Conde  te  ha  mirado 
En  la  sortija  v  torneo 
Tanto ,  que  de  algún  deseo 
Me  da  indicio  su  cuidado. 

D05Ia  BLANCA. 

¿Eso  dices ,  cuando  ves 

Que  es  doña  Inés  su  esperanza? 

CLÁVELA. 

¿No  hay  en  el  amor  mudanu? 

OOi^A  BLANCA. 

Siendo  amigo  del  Marqués, 
¿He  de  creer  que  pretende 
Las  prendas  que  el  adoró? 

CLÁVELA. 

Si  ya  el  Marqués  te  olvidó. 
Con  amarte ,  ¿qué  le  ofende. 
Supuesto  que  es  tan  asado 
En  la  corte  suceder 
El  amigo  en  la  mi^er 
Que  el  otro  amigo  ha  dejad  j. 
Sin  que  esta  ocasión  lo  sea 
Para  poder  dividülos? 
Que  aicen  ^ue  esos  puntillos 
Son  para  hidalgos  de  aldea. 

doSa  blanca. 
Presto  el  misterio  que  esooads 
Su  venida  y  su  intención 
Conoceré.  Hada  el  balcón 
Viene  un  hombre. 

CLÁVELA. 

SeráelCoBda. 
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Ya  desta  vaina  de  hollín! 
¡AhvUMeocialTBfln 
borlarme  en  efeto  ha  sido. 
Al  tejado  méoos  alto 
De  uno  en  otro  binaré , 
Porque  del  al  suelo  dé 
Menos  peligroso  salto. 

■ARQUES.  (i4p.) 

Parece  que  sobre  el  techo 
De  Inés  anda  un  hombre,  i  Ciclos ! 
¿Qué  será  ?  ¡  Ah ,  bastardos  celos , 
Qui  asaltos  dais  á  mi  pecho! 
¿De  Inés  puede  ser  manchada 
Tan  vilmente  la  opinión? 
No  es  posible.  Algún  ladrón 
Será ,  ó  de  alguna  criada 
Será  el  amante.  Verélo ; 
Que  parece  oue  procura , 
Disminuyenao  la  altura , 
Bajar  de  uno  en  otro  al  suelo. 

OCBAVO. 

De  aquí  he  de  arrojarme  al  fin , 

Que  es  el  postrer  éScalon. 

¡Válgame  en  esta  ocasión 

Algún  santo  volatín ! 

{Deide  un  tejado  muy  bajo  ialta  al  sue- 
lo y  cáese.  El  Marqués  se  le  liega  y  le 
pone  la  espada  al  peeño. ) 

HABQUéS. 

Hombre,  tente  y  di  quién  eres. 

OCHAVO. 

Hombre,  tente  tü ;  qoe  á  mi , 
Si  me  ves  tendido  aqui , 
¿Qué  más  tenido  me  quieres? 

■AKQCÉS. 

¿Es  Ochavo? 

OCHAVO. 

¿Es  mi  señor? 

■ARQCéS. 

Dime,¿quéesesto? 

OCHAVO. 

No  es  nada : 
Burla  ha  sido,  aunque  pesada ; 
Mas  son  percances  de  amor. 

■ABQ(J¿S. 

¿Cómo? 

OCHAVO. 

Esa  cruel  Mencía 
Esta  noche  me  ha  tenido 
Entre  el  hollín  escondido, 

Y  vino  al  romper  del  día 
Diciendo  que  su  señora 

Su  intento  habia  sospechado, 

Y  que  con  ese  cuidado 
Se  estaba  vistiendo  agora 
Con  su  gente  para  ver 
La  casa :  yo,  que  me  vi 
En  tal  peligro,  sali. 
Como  bala ,  por  poder 
Librarme ,  por  el  canon 
De  esa  ahumada  chimenea. 

MARQOéS. 

¡Por  Dios ,  que  estoy  porque  vea 

Tu  atrevida  pretensión 

La  pena  de  tu  locura ! 

¿De  casa  que  me  ha  de  honrar 

Te  atreviste  á  quebrantar 

La  opinión  y  la  clausura? 

OCHAVO. 

El  amor  me  ha  disculpado ; 

Y  basta ,  señor,  por  pena 
Haber,  perdiendo  la  cena , 
Toda  una  noche  esperado, 

Y  haber  el  refrán  cumplido 
De  si  pegare,  y  si  no. 
Tizne ,  pues  que  no  pegó 

Y  tan  tiznado  he  salido. 

■ARQütS. 

Necio ,  no  estoy  para  oir 


Tus  gracias. 

OCHAVO. 

¡Yo  si  .Marqués, 
Para  decillas,  desples 
Que  sin  cenar  ni  dormir 
Toda  la  noche  he  velado! 
Mas  siempre  los  males  son 
Por  bien,  pues  por  el  cañón 
No  cupiera  á  haW  cenado ; 

Y  el  descuento  está  bien  llano. 
Que  deste  trabayo  tuve. 
Pues  de  no  cenar,  estuve 
Para  saltar  más  liviano, 
Demás ,  que  lo  que  he  sabido 
Esta  noche  me  ha  obligado 

A  dar  por  bien  empleado 
Cuanto  mal  me  ha  sucedido. 

■ARQOfe. 

¿Cómo? 

OCHAVO. 

¿  Lo  que  algún  contrario 
Tuyo  ha  sabido  de  ti. 
Encubres,  Marqués,  de  mí , 
Tu  amigo  v  tu  secretario? 
¿Fuente  tienes,  y  la  cura 
Otro  que  yo? 

UMMQOÉS. 

'    ¿Fuente  yo? 

OCHATO. 

¿Doña  Inés  lo  sabe,  y  no 
Ochavo? 

■ARQOlSS. 

i  Hay  tal  desventura ! 
¿  Eso  han  dicho  á  doña  Inés? 

OCHAVO. 

Ten  paciencia ;  que  otras  cosas 
Blas  ocultas  y  afrentosas 
Le  han  dicho  A  ti ,  Marqués. 

■ARQOéS. 

Acaba,  dilas. 

OCHAVO. 

A  enfado 
Dice ,  señor,  que  provoca 
El  aliento  de  tu  boca  : 
Mira  tú ,  ¡  á  quién  has  besado 
Sobre  ahito  y  en  ayunas , 
O  después  de/xmíer  olla , 
Ajos,  morcilla,  cebolla. 
Habas  verdes  ó  aceitunas ! 

■ARQUES. 

¡Hay  tal  maldad!  Cosas  son 
Que  trazan  envidias  fieras. 

OCHAVO. 

¡Dichoso  t6,  si  pudieras 
bar  dellas  información 
De  lo  contrario  á  tu  ingrata! 
Mas  esto  es  nada ,  señor; 
Lo  que  falta  es  lo  peor, 

Y  lo  que  más  la  recata. 

■ARQC1ÍS. 

El  veneno  riguroso 
Me  da  de  una  vez. 

ochavo; 

Pues  ¿quieres 
Sabcllo?  Hanle  dicho  que  eres 
Hablador  y  mentiroso. 

■ARQUES. 

Cielos ,  ¿qué  iijurias  son  estas , 
Que  en  mi  ejecutan  sus  iras? 
Qué  traiciones,  qué  mentiras. 
Con  tal  ingenio  compuestas. 
Que  es  imposible  que  dellas 
Darla  desengaño  intente? 

OCHAVO. 

En  fin ,  ¿tú  no  tienes  fueate? 

■ARQUES. 

¿Quieres  que  en  vivas  centellas 
Te  abrase  mi  furia? 


I  OCHAVO. 

<  No; 

:  Mas ,  señor,  si  son  mentírts, 
'  Efeto  son  de  las  iras 

8ue  en  doña  Blanca  eneendió 
1  ser  de  ti  desdeñada ; 
Porque,  según  entendió 
Quien  esto  dijo  de  ti 
Fué  della  alguna  criada. 

■ARQUES. 

La  vida  me  has  dado  asora; 
Que  el  remedio  trazare 
Fácilmente,  pues  ya  sé 
Destos  engaños  la  autora. 

OCHAVO. 

Pues  vamonos  á  acostar. 
En  pago  de  tales  nuevas. 

■ARQUES.  (Ap.) 

Por  más  máquinas  que  mnevis, 
Blanca ,  no  te  bas  de  vengar. 
(Vmue.) 


Sala  en  casa  de  dofia  Un. 


D05lA  INÉS,  BELTBAll,  MEXCÜ 

DoffAims. 
Hoy  es ,  Beltran ,  ya  forzoso 
Dar  fin  á  mis  düaciones. 

BBLTaAir. 

\o  te  venzan  tus  pasiooMS : 
Haz  al  Conde  TenturosOt 
Pues  en  partes  ha  escedíido 

A  todos. 

noff A  OtES. 

Hoy  mi  sentencia. 
Si  no  es  que  en  la  competencia 
De  ingenios  quede  Tencido, 
Le  da  el  laurel  tíuhtíoso. 

■ESCiA. 

Yo  pienso  que  ba  de  venir 
Toda  la  corte  á  asistir 
Al  certamen  ingenioso. 

DO^A  niBS. 

Asi  tendrá  la  verdad 
Más  testigos,  y  el  deseo 
(iOn  que  acertar  en  mi  em|»ko 
Y  cumplir  la  voluntad 
De  mi  padre  he  pretendido. 
Notorio  al  mundo  será. 


EL  CONDE  DON  JUAN,  DON  G( 
LLEN,  DON  JUAN  DE  CUZMAS,! 
CONDE  ALBERTO.- 


ALBCBTO. 

Aunque  del  examen  ja 
Doña  Inés  nos  ha  ezdoido. 
No  es  bien  que  nos  avergóírace : 
La  fiesta  podemos  Ter ; 
Que  en  elección  de  m^jer 
m  peor  es  el  que  vence. 

0021  GÜOLIII. 

Yo,  á  lo  menos ,  no  be  tenido 
A  infamia  el  ser  reprobado. 

non  juAü. 
Yo ,  por  no  verme  casado. 
No  siento  el  haber  — ^'^~ 


EL  MARQUÉS,  EL  CONDE  CáW 
OCHAVO.  — DiCMf. 

CONDE.  (Ai  MiSfflI^.} 

¿Que  tal  quiso  acreditar 
La  envidia? 


MARQUÉS. 

(Ap,  Pues  ha  de  ser 
Doña  Blanca  su  mujer. 
Decoro  le  he  de  guardar 
Kd  callarle  que  ella  ha  sido 
Oiien  con  celosa  pasión 
Se  valió  desta  in¥encion. ) 
Una  mi^er  me  ha  querido , 
Con  las  faltas  que  escucháis, 
Desacreditar. 

coriDE. 
Marqués, 
Daros  quiero á  dona  Inés, 
Vues  vos  á  Blanca  me  dais. 

■ARQUES. 

Tracémoslo  pues. 

COXOK. 

Dejad 
Ese  cargo  á  mi  cuidado, 
42ue  al  efeto  se  ha  obKgado. 

MARQUÉS. 

Ejemplo  sois  de  amistad. 

ESCENA  XVI. 

DORa  blanca,  eou  manto,  t  DON 
FERNANDO.— Dichos. 

DOÜ  FERNANDO. 

lNo  sabré  á  qué  fio  pretende 
lóenos  hallemos  aqui 
:\  Conde? 

D05ÍA  RLANCA. 

El  lo  ordena  asi : 
Déjale  hacer ;  que  él  se  entiende. 
De  su  palabra  confia. 

DON  FERNANDO. 

De  tu  esposo  me  la  ha  dado. 

DOtA  BLANCA. 

Pues  piensa  que  esto  ha  trazado 
Para  mayor  honra  mia. 

MARQUÉS. 

Ya  están  en  vuestra  presencia 
Los  dos  de  quien  vuestro  examen 
Al  in^^enioeo  certamen 
Remite,  Inés,  la  sentencia. 

CONDE. 

Solo  falta  proponer 
La  materia  ó  la  cuestión, 
Ed  que  i|^ual  ostentación 
De  Ingenios  hemos  de  hacer. 

D05ÍA  INÉS. 

Generosos  caballeros. 
En  co^fas  nobles  personas 
Piden  iguales  coronas 
Las  letras  y  los  aceros , 
Den  objeto  á  la  cuestión 
Vuestras  mismas  pretensiones, 
Poraue  con  vuestras  razones 
Justifique  mi  elección. 

MARQUÉS. 

Proponed  pues. 

DO^A  INE& 

Escuchad. 
Uno  de  los  dos  (no  digo 
Cuál,  que  no  es  justo)  conmigo 
Tiene  más  conformidad ; 
Mas  este,  á  quien  me  he  inclinado, 
Padece  algunos  defetos 
Tan  graves,  aunque  secretos. 
Que  acobarda  mi  cuidado ; 

Y  por  el  contrario,  hallo    • 
Al  otro  perfeto  en  todo ; 
Pero  yo  no  me  acomodo 
Coo  mi  inclinación  á  amallo : 

Y  asi ,  ha  de  ser  la  cuestión 
En  que  os  habéis  de  mostrar, 
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EL  EXAMEN  DE  MARIDOS. 

Sí  la  mano  debo  dar 
Al  que  tengo  inclinación , 
Aunque  defetos  padezca ; 
O  si  me  estará  más  bien 
Que  el  ({ue  bo  los  tiene ,  i  q^ien 
No  me  inclino ,  me  merezca. 
Cada  cual  pues  la  opinión 
Defienda  que  más  quisiere, 

Y  la  parle  que  venciere 
Merecerá  mi  elección , 
Juzgando  la  diferencia 
Cuantos  presentes  están, 
Pues  con  e^  no  podrán 
Quejarse  dé  mi  sentencia. 

CONDE. 

{Ap.  Al  Marqués  se  inclina  Incs , 
Yo  soy  el  aborrecido : 
Ya  el  ingenio  me  ha  ofrecido 
El  modo  con  que  al  Marqués 
La  palabra  que  le  he  dado 
Le  cumpla.)  Yo ,  con  licencia 
Vuestra ,  en  esta  diferencia 
Defiendo  que  el  que  es  amado 
Debe  ser  el  escogido. 

MARQUÉS. 

Ap.  i  Cielos!  mi  causa  defiende 
i\  Conde ;  mas  él  se  entiende. 

La  mano  me  ha  prometido 

De  Inés :  confiado  estoy ; 

gue  es  mi  ami^  verdadero, 
on  su  pensamiento  quiero 
Conformarme. )  Pues  yo  soy 
De  contrarío  parecer, 

Y  defiendo  que  es  más  justo 
No  seguir  el  proprio  gusto , 

Y  al  más  perfeto  escoger. 

do5Ia  oru.  (Ap,) 
Entrambos  se  han  engañado ; 
Que  el  Conde  sin  duda  entiende 
Que  le  quiero ,  pues  defl^ide 
La  parte  del  qué  es  amado ; 

Y  el  Marqués ,  prfes  la  otra  parte 
Defiende ,  piensa  también 

Que  es  aborrecido.  ¡Oh  «quien 
Pudiera  desengañarte! 

CONDE. 

Los  fundamentos  espero 
Que  en  favor  vuestro  alegáis. 
Marqués. 

MARQUÉS. 

Digo,  pues  gustáis 
De  que  hable  yo  primero : 
El  matrimonio  es  unión 
De  por  vida ;  y  quien  es  cuerdo , 
Aunque  atienda  á  lo  presente , 
Previene  lo  venidero. 
El  amor  es  quien  conserva 
El  gusto  del  casamiento ; 
Amor  nace  de  hermosura , 

Y  es  hermoso  lo  perfeto : 
Luego  debe  la  Marquesa 

Dar  la  mano  á  aquel  gue  siendo 
Más  perfeto ,  es  más  nermoso , 
Pues  haber  de  amarlo  es  cierto. ' 
De  aqui  se  prueba  también 
Que  aborrecer  lo  perfeto 

Y  amar  lo  imperfeto  es 
Accidental  y  violento ; 

Lo  violento  no  es  dnnble : 
Luego  es  más  sabio  cons^ 
Al  que  es  perfeto  escoger, 
Pues  dentro  de  breve  uempo 
Trocará  en  amor  constante 
Su  injusto  aborrecimiento, 
Que  al  imperfeto  querido. 
Si  luego  ha  de  aborrecello. 
Semejantes  á  las  causas 
Se  producen  los  efetos , 
Ni  obra  el  bueno  como  malo,^ 
Ni  obra  el  malo  como  bueno : 


4So 


Luego  un  imperfeto  esposo 
.  Un  martirio  seca  eterno , 
Que  al  paso  de  sus  erradas 
Acciones ,  irá  creciendo. 

Y  no  importa  que  el  amor 
Venza  los  impedimentos. 
Quite  los  inconvenientes, 

Y  perdone  los  defelos ; 
Pues  nos  dice  el  castellano 
Refrán,  que  es  breve  evangelio, 
Que  quien  por  amores  casa. 
Vive  siempre  descontento. 

El  gusto  cede  al  honor 
Siempre  en  los  ilustres  pechos , 

Y  las  mujeres  se  estiman 
Según  sus  maridos :  luego 
Su  gusto  debe  olvidar 

Inés ,  pues  tendrá ,  escogiendo 
Al  pénelo,  estimación , 

Y  al  imperfeto,  desprecio. 
Indicios  da  de  locura 
Quien  pone  eficaces  medios 
Para  al^un  fin,  y  después 
No  lo  ejecuta ,  pudiendo. 
La  mañjucsa  doña  ines 
Este  examen  ha  propuesto 
Para  escoger  ál  más  digno , 
Sin  que  tenga  parte  en  ello 
El  amor :  lu^  si  agora 
No  el  i  giese  almas  perfeto , 
Demás  de  que  no  cumpliera 
Kl  paternal  testamento. 
Indicios  diera  de  loca. 
Nota  (le  liviana  al  pueblo , 
Qué  murmurar  á  los  malos 

Y  qué  sentir  á  los  boenos. 

ALDERTO. 

Bien  por  su  parte  ha  alegado. 

DONJUÁN. 

Fuertes  son  los  argumentos. 

DON  GUILLEN. 

Oigamos  agora  al  Conde, 
Que  tiene  divino  ingenio. 

CONDE. 

Difícil  empresa  sigo. 
Pues  lo  imperfeto  defiendo ; 
Pero  si  el  amor  me  ayuda , 
La  Vitoria  me  prometo. 
Si  el  amor  es  quien  conserva 
El  gusto  del  casamiento, 
Como  pro|)Uso  el  Marqués, 
Con  eso  mismo  le  pruebo 
Que  amor  para  la  elección 
lia  de  ser  el  cons^ero. 
Pues  del  buen  principio  nace 
El  buen  fin  de  (os  intentos. 

Y  no  importa  que  el  querido 
Padezca  algunos  defetos. 
Pues  nos  advierte  el  refrán 
Castellano  que  lo  feo 
Amado  parece  hermoso , 

Y  es  bastante  parecalio ; 
Ihies  nunca  amor  se  aeonseja 
Sino  con  su  gusto  mesmo. 
Aristóteles  lo  afirma ; 
Séneca  y  Platón  dieron 
Que  el  amor  no  es  racional ; 
Que  halla  en  el  daño  provecho, 

Y  halla  dulzura  esk  lo  amargo , 
San  Agustín :  según  esto. 

Si  en  el  matrimonio  tiene 
El  amor  todo  el  imperio , 
Su  locura  es  su  razón, 

Y  es  ley  suya  su  deseo : 

Lo  que  él  quiere  es  lo  acertado ; 
Lo  que  él  ama  es  lo  perfeto ; 
Lo  hermoso ,  lo  que  él  desea ; 
Lo  que  él  aprueba ,  lo  bueno. 
El  temor  de  que  después 
Venga  Incs  á  aborrecello. 
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No  imi^om.qne  eso  es  dudoso,  . 

Y  el  amaUe  agora  es  ciei'to. 
Para  amor  no  hay  medicina 
Sino  gozar  de  su  objeto  : 
Dicelo  en  su  carta  Ovidio , 
Y.^  su  epigrama  Propercío, 
Crece  con  la  resistencia^ 
Según  Quintfliano :  luego 

Sí  Ines.no  elige  al  que  adorar, 
•  No  tendrá  su  mal  remedio ; 
Antes  irá  cada  día 
Con  la  privación  creciendo. 
Pensar  que  el  aborrecido 
Vendrá  ser,  por  ser  perfeto. 
Después  amado ,  es  engaño ; 
Que  DO  llega  en  ningún  tiempo , 
Sesrun  Curdo,  á  amar  de  veras 
Quien  comenzó  aborreciendo. 
£l  amor,  dice  Heliodoro 
Que  no  repara  en  defetós ; 
La  antigüedad  nos  lo  muestra 
Con  portentosos  ejemplos. 
Piginaleon,  Rodio,  Alddés, 
A  unasias  estatuas  quisieron ; 
Pisife  á  un  toro ,  y  á  un  pez 
El  sabio  orador  Hortensio ; 
Bemiramis  á  un  caballo,' 
A  un  árnol  Jéijes,  y  vemos 
Ai  que  dio  nombre  al  ciprés 
De  amor  de  una  cierva  muerto. 
Pues  ¿qué  defetos  mayores 
Que  estos,  por  quien  los  s'ugetos 
Son  incapaces  de  amor. 
Pues  no  puede  bailarse  en  ellos 
Correspondencia ,  por  ser 
En  especie  tan  diversos, 
One  el  mismo  amor  que  intentó 
Mostrar  en  estos  portentos 
Su  poder,  quedó  corrido 
Más  que  glorioso  de  hacerlos? 
Luego  amando  la  Marquesa 
Al  i]Ue  padece  defetos , 

Y  más  sabiéndolos  ya. 
No  se  mudará  por  ellos; 
Si  ignorándolos  le  amara. 
En  tal  caso  fuera  cierto 
Que  el  descubrillos  después 
Le  obligara  á  aborreoello ; 

Y  por  esto  mismo  arg^uyo 
Que  no  solo ,  aborreciendo 
Agora  al  per  feto  Inés, 

No  podrá  después  ^ererlo ; 
Mas  antes,  si  lo  quisiera 
Agora,  fuera  muy  cierto 
Aborrecello  después, 

Y  desta  suerte  lo  pruebo. 
Ovidio  dice  que  amor 

Se  biela  y  muda  si  aquello 
No  halla  en  la  posesión 
Que  le  prometió  el  deseo  ;■ 
Pues  hombre  perfeto  en  todo 
No  es  posible  hallarse :  luego 
Aunque  Inés  amase  agora 
Al  que  tiene  por  pérfeto, ' 
Lo  aborredera  después 
Que  con  el  trato  y  el  tiempo 
Sus  defetos  descubriera , 
Pues  nadie  vive  sin  ellos. 
Quien  ama  á  un  defetuoso , 
Ama  también  sus  defetos 
Tanto,  que  aun  le  agradan  cuantos 
Le  semejan  en  tenerlos : 
Luego  es  en  vano  temer 
Que  se  mude  Inés  por  ellos. 
Que  amar  lo  imperfeto  es 
Violento,  y  lo  que  es  violento 
No  dura ,  el  Marqués  arguye : 
Lt)  secundo  le  concedo. 
Lo  primero  no ;  que  solo 
Es  a  amor  violento  aquello 
Que  no  quiere ,  y  natural 
Lo  que4)ide  su  aeseo.   - 
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Que  ei  roalox)bra  como  malo , 
^  Y  obra  él  bueno  como  bueno , 
Y  de  las  malas  acciones 
Nace  el  aborrecimiento. 
Dice  el  Minués :  es  venlad ; 
Pero  como  ei  amor  dego 
Aprueba  la  causa  iiyusta. 
Aprueba  el  iijusto  efeto. 
QuQ  las  mujeres  sé  estimen 
Por -sus  maridos ;  coqcedo ; 
Pero.^  n  eso ,  por  mf  parte , 
Fundo  el  ñiayor  ir^mentb ; 
-Que  quien  con -mujer  se  cas^ 
Que  confiesa  amor  ajeno « 
kstima  en  poce  su  honor : 
Luego  amando  al  imperfeto 
loes ,  fuera  influne  el  otro , 
.Si  quisiera  serán  duefio ; 
Luego  ni  él  puede  admitillo. 
Ni  la  Marquesa  escogello. 
Que  quien  por  amores  casa , 
Vive  siempre  descontento , 
Según  lo  añrma  el  refrán , 
Dice  el  Marqués;  y  es  muy  cierto. 
Cuando  por  amor  se  hacen 
Desiguales  casamient<is ;  • 
Pero  cuando  son  en  todo 
leales  los  dos  sugetos, 
Nó  hay,  si  eL  amor  los  conforma , 
Más  paraíso  «n  el  suelo. 
Decir  que  no  cumple  asi 
lü  paternal  testamento 
Ks  enga&o ;  que  su  padre 
Soló  1  e  pinó  precepto 
De  que  mire  lo  que  hace : 
Yá  lo  ha  mirado ,  y  con  eso 
Su  voluntad  ba  cmnplido. 
Que  no  consigue  el  intento 
Del  examen  sí  no  escoge 
Al  de  más  meredmientos. 
Sin  atender  al  amor, 
Según  Inés  ha  propuesto , 
Gs  verdad ;  pero  se  debe 
Entender  del  amor  nuestro. 
No  del  suyo ;  que  con  ella 
Es  la  parte  de  más  precio 
Ser  della  amado,  y  no  ser 
Amado  el  mayor  defeto  : 
Luego ,  si  elige  al  que  quiere , 
Ni  dará  nota  en  el  pueblo, 
Ni  qué  dedr  á  los  malos. 
Ni  qué  sentir  á  los  buenos. 


Vítor. 


Vítor. 


ALBERTO. 

DOR  JUAÜ. 

DOÜ  GUILLE5. 

Venció  el  Conde. 


ALBERTO. 

Sus  valientes  argumentos 
Venderon  en  agudeza. 
En  erudición  y  ejemplos. 

BEUTRAlf. 

Todos  declaran  al  Conde 
Por  vencedor. 

DOSa  INÉS. 

Según  eso. 
Ya  es  forzoso  resolverme 
(Ap,  Aunque  me  pese)  á  escogerlo, 
Vcncistes,  Conde ;  mi  mano 
Es  vuestra. 

D0.5fA  blanca.  (Ap.) 
\  Qué  escucho ,  cielos ! 

DON  FERNANDO.  {Ap.  d  ella.) 

¿Esto  hemos  venido  ver, 
Blanca? 

CONDE. 

(i4p^gora ,  que  ya  puedo 
1  Ser  su  esposo ,  be  de  vengarme, 


•  Y  ha  de  ser  un  acto  mesmo 

*  Fineza  para  el  Mangues, 
'<  Y  para  ella  desprecio.) 

Blarquesa,  engañada  estáis: 
Porque  tos  habéis  propuesto 
Que  la  parte  que  venciere 
Ha  de  ser  esposo  vuestro. 
Pues  si  mi  parte  ha  vencido, 

Y  es  la  parte  que  defiendo 
La  del  imperfeto  amado. 
El  ha  de  ser  víicstro  dueño. 
Yo  sé  bien  que  no  soy  yo 
El  querido ,  y  sé  que  ha  puesto 
La  envidia  vil  al  Blarqaá 
Tres  engañosos  defetos : 

Y  porque  <á  satisftgais. 
Escuchadme  aparte. 

(Hablan  en  secreU.) 

MARQUÉS.  (Ap,) 

.      ¡Cielos! 
No  hay  más  tesovo  en  el  mnndb 
Que  un  amigo  verdadero. 

DO^A  BLANCA.  (Ap.) 

Yo  soy  perdida ,  si  aquí 
Se  declaran  mis  enredos. 

DOÑA  INÉS.  (Ap.  «I  Cmie,) 

Esas  tres  las  faltas  soo 
Que  me  han  dicho. 

Gt>NDE.  (Ap.  ádaññlmí] 
Paes.mi  íngcM 
Las  inventó».  (Ap,  Ests  fineza . 
Debe  el  Marques  k  mi  pec&o) 
Por  vencerle ,  y  por-vengarMe    . 
De  vos ;  y  ya  que  mi  intento 
Conseguí ,  pues  qne  la  mano 
Me  orreceis ,  y  no  la  quiénK 
Como  noble .  restituyo 
Al  Marqués  lo  qiíe  le  d^io. 

Y  para  que  á  mis  palaliras 
Deis  crédito  verdadero , 
Baste  por  señas  dedroft 
Las  tres  Imitas  que  le  han  puesto, 

Y  que  ha  sido  una  mujer 
La  aue  tales  fingimientos 
Os  dijo  por  orden  nva. 

DO^A  INES. 

Es  verdad.  La  vida  os  debo. 

CONDE. 

Piies  dad  al  Marqués  la  mano.  — 
Ya ,  Marqués ,  se  ha  satisfecho 
Düña  Inés  de  que  la  envidia 
Os  puso  falsos  defetos  : 
Yo  defendí  vuestra  parte, 

Y  fui  vencido  venciendo. 
Dalde  la  mano ;  que  yo 
Bien  he  mostrado  que  tengo 
Puesta  en  Blanca  mi  es[>eranza 
Con  los  colores  y  versos 

Y  divisas  de  las  cañas,  . 
üe  la  sortija  y  torneo. 

DO^A  BLANCA. 

Yo  me  confieso  dichosa. 

HARQUI^. 

Sois  mi  amigo  verdadero , 

Y  vos  mi  esposa  querida. 

D05ÍA  INES^ 

Cuando  os  miro  sin  defetos, 
¿Cómo,  Marqués,  esquerro. 
Si  os  adoraba  con  ellos? 

OCHAVO. 

El  Examen  de  maridót 
Tiene,  con  tal  casamiento. 
Dichoso  fin ,  si  el  senado 
Perdona  al  autor  sus  yerros. 
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su  monarquia,  porque  el  autiguo  furor  de  los  araucanos  los  arrojara  á  morir  hasta  postrar  ei 

tierra  las  águilas  de  sus  banderas. 

Lucano ,  describiendo  las  naciones  que  en  favor  de  Pompeyo  y  César  juntó  la  fortuna  en  los 
campos  Emathios ,  nombra  á  cada  una  con  epítetos  diferentes^  si  bien  legítimos ;  y  llegando  i  h 
nuestrafdice :  cHalláronse  también  al  trance  desta  guerra  los  peleadores  españoles:»  de  suerte  que 
á  España  sola  señala  con  atributos  de  valerosa  y  guerrera.  Pues  esta  misma  nación»  que  tanta 
laureles  ha  conseguido ,  penetrando  con  sus  banderas  los  más  escondidos  senos  de  la  Améría» 
es  la  que  hoy  no  puede  llamarse  vencedora  de  Chile;  porque  desputs  que  el  marqués  doe 
García  triunfó  dichosamente  de  sus  estados  rebeldes ,  en  el  ardor  de  los  mejores  capitanes,  po- 
niendo yugo  á  sus  erguidos  cuellos,  de  suerte  lo  sacudieron  con  su  ausencia ,  que  en  tan  pnB- 
jos  años  (heredando  el  valor  de  sus  bárbaros  padres)  no  han  dejado  á  Elspaña  con  el  mesar 
blasón  de  su  vencimiento.  , 

El  estado  de  Arauco,  breve  en  el  sitio»  pues  contiene  solas  diez  y  ocho  leguas,  está  labrado 
con  huesos  de  españoles;  que  con  menos  soldados  de  los  que  ha  costado  Chile  se  hizo  Alejan- 
dro señor  de  todo  Oriente. 

Estando  yo  en  Lima  el  año  de  60S,  me  contó  un  capitán  de  aquellos  estados  que  un  levaa- 
tiscOy  soldado  nuestro,  se  habia  pasado  á  los  bárbaros ,  y  por  arbitria  de  más  ofensiva  gnemies 
dijo  y  que  pues  tenían  tantos  arcabuces  ganados  en  despojos  nuestros  á  costa  de  su  mimiinB- 
gre,  que  él  les  qfieria  enseñar  el  uso  de  la  pólvora,  para  servirse  dellos en  ofensa  nuestra.  Uevi 
por  premio  de  su  arbitrio  el  hacerse  blanco  de  infinitas  flechas,  donde  perdió  la  vida,  juiganda 
los  indios  por  afrenta  el  uso  de  armas  tan  ofenávas,  cuando  el  valor  de  los  brazos  los  Ikni  li- 
bertadores de  su  patria.  Pues  estos  bárbaros,  que  muchas  veces  desafían  cuerpo  ácu^poá  mía- 
tros  capitanes,  dicen  soldados  antiguos  de  aquel  reino  que  son  muy  inferiores  en  esfuerzo  áaqa»- 
llos  que  militaron  en  tiempo  del  marqués  don  García;  que  aunque  es  verdad  que  estos  ótii 
exentos  y  libres  de  la  española  servidumbre,  y  aquellos  la  sufrieron,  no  fueron  deméritoi  de 
su  valor,  sino  invencible  atrevimiento  y  prudencia  militar  del  español  caudillo.  Campo  abioto 
te  dejo  para  toda  ponderación,  asegurándote  que  cuando  te  juzgues  desvanecido  en  bascara- 
carecimientos  de  hazañas  heroicas,  no  has  de  Uegar  al  crédito  que  merecen  las  suyas. — Ydk. 


IfoTA.    La  comedia  va  reimpresa  eo  la  forma  de  la  primera  edición ,  sin  dividirla  en  escenas ;  pero  se  pone  d 
bre  de  cada  poeta  al  principio  del  trozo  que  le  pertenece. 
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PERSONAJES  DESTA  COfilEDIA. 


EL  MARQUÉS. 

DON  FELIPE  DE  MEN- 
DOZA, su  hermano. 

REINOSO,  maese  de 
campo. 


Eapanolet. 


REBOLLEDO»  alférez. 
Cñ\UmnO^,$oldado, 
gracioso, 

Y  0TB08  SOLDAMS  ESPA- 
ÍSOLES. 


CAUPOLIGAN,  gene- 
ral. 
RENGO. 
TUCAPEL. 
COLOCÓLO,  9t<^. 


Indios. 
OROMPELLO. 
LEOCOTXli,  mógicú. 
GALVARLNO. 
COQUIN,  indio, gra- 
cioso. 


NACOL. 
GUALEVA. 
GüACOLDA. 
QUIDORA. 

YOTROS  INOiOSSOLDADOS. 


ACTO  PRIMERO. 


(De  don  Antonio  mim  de  AmétevA.) 

Tocan  cajas :  salen  todos  los  indios  y 
IÜDIA8  que  pudieren  y  y  oos  coros  de 

HtSICA. 

CAOPOUCAlf. 

Prosígase  la  fiesta 

En  el  eterno  abril  desta  floresta , 

En  qaien  altos  sucesos 

Tumba^  han  hecho  de  espafioles  hue- 

Aqai  en  esta  campaña  [  sos. 

üuerto  Valdivia  fué,  terror  de  Espaúa. 

Celebrad  la  memoria 

Donde  alcanzasteis  la  inmortal  citoria. 

TDCAPEL. 

Caupolican  famoso , 

Que  compitiendo  con  el  sol  hermoso, 

A  qaien  Aranco  adora. 

Coronaste  la  frente  vencedora 

De  eternos  resplandores , 

No  de  guimalaas  de  caducas  flores , 

Celebra  y  solenisa 

Sobre  la  negra  y  pálida  ceniza 

Del  español  vencido 

Las  Vitorias  qne  el  sol  te  ha  concedido. 

Tncapel  te  acompaña : 

¡Vivan  tus  glorias,  ¿  pesar  de  España ! 

REXGO. 

La  fiesu  se  prosiga» 

Porque  la  fkma  con  sus  lenguas  diga 

Que  Arauco  está  triunfando 

De  España ,  la  que  el  orbe  va  ganando, 

La  antipoda  eminente 

De  Arauco,  que  es  república  valiente, 

En  cuvos  valles  tengo 

Eternizado  ya  el  nombre  de  Rengo. 

GUALEVA. 

¿Pensaba  España  acaso 
Por  piélagos  de  espuma  hasta  el  ocaso 
Sujetar  las  regiones , 
Sin  encontrar  magnánimos  leones 
Que  resistan  las  Inees 
O  rayos  de  tronantes  arcabuces? 
Pensaba  que  estos  montes. 
Vientos  y  mares ,  cielo  y  horizontes 
No  ven  los  mismos  grados 
De  altura  que  en  España  están  marca- 
Engáñase  si  piensa  [dos? 
Que  la  ártica  virtud  es  más  inmensa. 
Ne  somos ,  no ,  de  aquellos 
Que,  sin  valor,  sin  barba  y  sin  cabellos, 


Vivieron  otro  clima 

En  los  reinos  de  M^ico  y  de  Lima. 

Aqui  somos  hermosu 

Competidoras  de  las  Mineas  rosas 

Las  mqleres,  y  bellas 

Gomo  el  claro  brillar  de  las  estrellas: 

i  Qué  mucho  que  los  hombres 

El  otro  polo  espanten  con  sus  nombres? 

COLOCÓLO. 

Al  blanco  otra  vez  tiren 

Porque  al  centauro  celestial  admiren, 

Despidiendo  saetas 

Que  ganen  la  ^imalda  de  mosquetas. 

Que  agora  están  corridas 

De  verse  de  ninguno  merecidas ; 

Pues  al  blanco  tiraron, 

Y  las  flechas  apenas  le  tocaron. 

CAUPOLICAN. 

Pues  ya  mi  altiva  diestra , 

Que  solo  con  el  sol  entró  en  palestra, 

Por  ganar  esas  flores. 

Cometas  ha  de  hacer  los  pasadores ; 

Que  quiero  que  con  ellas 

Gualeva  se  corone  en  vez  de  estrellas. 

COQDllf. 

También  á  los  Coquines 
Parieron  padres  para  oler  jazmines. 
Coquin  ha  delirar  sin  resistencia : 
Señor  Capon-y-can ,  tenga  paciencia. 

RIX60. 

Aparta ,  loco  y  necio: 

Competir  con  nosotros  es  desprecio. 

coQcni. 

Bravo  Rengo ,  perdona ; 

Que  no  soy  bestia  yo ,  sino  persona. 

Y  á  fe,  mal  me  conoce ; 

Que  tiramos  á  un  blanco  diez  ó  doce , 

Y  ninguno  dio  en  él  el  otro  dia ; 

Y  llegando  lamia. 

Apúntele  muv  bien,  y  aunque  soy  loco, 
Tiré  la  cuerda,  y  no  acerté  tampoco. 

RENCO. 

Asi  agora  será. 

COQUIN. 

Mis  araucanos. 
Pongan  los  cielos  tiento  en  estas  manos. 
Allá  va.  (Tira  al  vestuario.) 

GUALEVA. 

Su  simpleza  maravilla. 

COQUIN. 

Apenas  di  del  blanco  media  milla. 

TUCAPEL. 

No  es  muchos. 


COQUIN. 

¡Ah  cruel  fortuna! 
En  mi  vida  acerté  cosa  ninguna. 

CAUPOLICAN. 

Flecha,  que  el  vientolleva 
Por  flores  que  coronen  á  Gualeva , 
Toma  aliento  y  favores 
De  su  misma  deidad ,  no  de  las  flores. 

{Dispara.) 

GUALEVA. 

La  flecha  al  viento  corta 
Como  los  rayos  que  la  nube  aborta , 
De  horror  y  espanto  llenos; 
Solo  le  faltan  al  nacer  los  truenos. 

TUCAPEL. 

Al  blanco  fué  derecha : 

Alma  llevaba  la  admirable  flecha. 

CAUPOLICAN. 

La  fuerza  le  infundía , 

Con  (¡ue  la  esfera  lóbrega  rompia , 

Gualeva  :  no  te  espantes 

Si  penetrara  muros  de  diamantes. 

COLOCÓLO. 

La  guirnalda  mereces. 

TODOS. 

¡  Viva  Caupolican ! 

COQUIN. 

Bel»  tres  veces. 

CAUPOLICAN. 

Gualeva  la  reciba ; 

La  deidad  de  Gualeva  solo  viva. 

{Pánele  la  guirnalda  Caupolican,  y 
cantan  los  músicos.) 

CORO  i.® 
Los  españoles  tiranos 
A  Arauco  domar  quisieron; 

Y  sus  sepulcros  hicieron 
En  estos  valles  ufanos. 
Los  araucanos. 

C0RO2.<* 

Pretendieron  Villagra» 

Y  Valdivia  la  Vitoria: 
Pero  quitóles  la  gloria 
Nue^ro  fuerte  capilan, 
Caupolican. 

LOS  DOS  COROS. 

Lleve  la  fama  la  nueva 
Al  hemisferio  español 
Sobre  los  rayos  del  sol, 
Que  oara  alumbrar  se  lleva 
Los  Se  Gualeva. 

COLOCÓLO. 

Kstas  plumas  esperan 
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Primet  conde  de  Ordeño,  rey  segundo. 
DoD  Hurtado  ñirooso  de  Mendoza, 
Primer  señor.de  aquesta  casa  altiva, 
Sangre  y  blasones  de  los  reyes  goza , 
Porque  en  sangre  real  su  nombre  viva: 
Aqui  la  foma  ovendo,  ee  alboroza , 
Al  que  ilustró  la  fama  fugitiva, 
Al  quede  Cuenca fuéporfeal  acero  [ro. 
Mayor  suarda  y  del  Rey  mayor  monte- 
Dióle  elconde  doo  Tello  á  su  heredera, 
Doña  Marta  hermosa  de  Castilla , 
(^le  sobrina  del  rey  Enrique  era , 
Y  de  España  gloriosa  maravilla : 
Juan  Hurtado,  su  hijo ,  en  quien  espera 
£1  orbe,  ya  que  4  su  valor  se  hunulla. 
Cuñado  del  maestre  don  Rodrigo , 
De  sus  grandezas  fué  el  mayor  testigo. 
Este,  de  la  lealtad  coluna  y  basa , 
En  Cuenca ,  donde  de  Aragón  venían 
Sus  infiíntes ,  les  dio  ao  propia  casa ; 
Pero  á  veinte  mil  hombres  que  traian. 
Con  mano  escrupulosa,  aunque  no  esca- 

La  entrada  les  negó  que  hacer  querían 
En  la  ciudad ,  hadendo  más  efeto 
En  él  la  visilanda  que  el  respeto. 
Honorato  desptaes ,  cuvo  valiente 
espíritu ,  de  Marte  ardor  recibe , 
Compró  con  riesgos  titulo  excelente , . 
Qoeen  bronce  eterno  ¡lustre  fama  escri- 
Blasones  adouiriótaldecendiente  fbe: 
A  esta  gran  familia ;  que  aun  hoy  vive 
Aquel  valor  con  que  su  fuerte  espada 
Ravo  ftaé  de  los  campos  de  Granada. 
Defendió  de  Castilla  las  fk'onteras. 
Venciendo  mil  batallas;  y  llegando 
A  fijar  en  Granada  su^  banderas 
La  gloriosa  Isabel  y  él  rey  Femando, 
Mayor  Alcf des  de  mayores  fieras , 
Jiun  Hurtado  en  sus  vegas  murió,dando 
Tal  fama  á  su  valor  su  fuerte  acero , 
Que  siendo  rayo,  le  trocó  én  lucero. 
Fué  destos  santos  reyes  gran  privado 
Don  DieffoHurtado  deMendoza,  y  luego 
Reinó  Garlos .  y  habiendo  en  él  hallado 
A|  valiente  Gipion  y  ft  Ulises  friego , 
A  España  le  envió,  donde  quietado 
Del  segundo  marqués  el  civil  fuego. 
De  los  comunidades  tan  temido , 
Como  el  Emperador  ftié  obedecido. 
Don  Hurtado,  después  que  á  sus  histo- 

[rias 
CoQ  Garios  Quinto  dio  plumas  fíeles , 
A  su  lado  alcanzadas  mil  Vitorias , 
A  su  lado  ganando  mil  laureles ; 
ColganSo de  sustemplos mil  memorias. 
Varando  á  sus  memorias  mil  bajeles, 
Descansaba  glorioso  en  sus  estados. 
De  sus  triunflintes  palmas  coronados; 
Cuando ,  poroue  el  Perú  se  levantaba , 
Mrandoel  César  que  elNeptunoancia- 
Rethrado  en  Cañete  descansaba ,     [no 
Volvió  i  Inquietar  aquel  consejo  cano : 
Tomó  el  Marqués  segunda  vez  la  clava, 
Al  tridente  otra  vez  volvió  la  mano ; 
Llegóal  Perú:  ¿quiénhov,  decidme  ago- 
Los  rayos  deste  Júpiter  ignora  ?     [ra, 
Hijo  deste  es  el  bravo  don  Garcfa  • 
Que  i  Chile  con  sus  naves  ha  llegado. 
Cuya  fama  los  brazos  desafia , 
Cuyo  valor  los  siglos  ha  parado : 
¿Pareceos,  con  tan  loca  valentía , 
Con  furor  sin  consejo  tan  osado , 
Probar  las  armas  en  dudosa  guerra 
Con  quien  ley  pone  al  mar,  freno  á  la 

[tierra? 
Mejor  es  que  una  espia  cuidadosa 
Vaya  á  Inquerir  sus  tuerzas  y  su  gente. 

CACPOLlCAIf. 

Los  dioses  guarden  esa  edad  gloriosa. 
Pues  tu  consejo  ha  sido  tan  prudente. 


•Tucapel ,  esta  hazaña  valerosa 
'Es  de  ese  juicio  y  ese  ardor  valiente: 
Parte  á  ver  con  qué  fuerzas  ha  venido 
Esa  furia  que  España  Im  producido. 

■TOCAPEL. 

:  Yo  espía,  Caupolican !  ¡yo  mirar  solo 
Oué  gente  trae  ó  qué  furor  reparte ! 
Si  fuera  á  sustentar  aqueste  polo. 
Aun  nopudienit  capitán,  culparte. 
Mándame  que  los  rayos  robe  i  Apolo, 
Mándame  que  la  espada  quite  á  Marte; 

Y  no  que  vaya  á  ser  espia  de  aquellos' 
Que  presto  he  de  matallos  y  vencelios. 

6UAG0LDA. 

Caupolican ,  yo  emfa  seré  segura , 
Pues  daré  al  español  pocos  recelos. 

COLOCÓLO. 

Tn  gente  en  tanto  ordena  y  asegura , 
Pues  nos  ordenan  este  bien  los  cielos. 

AÜIGO. 

Ve ,  Guacolda,  y  en  viendo  tu  hermosu- 
Los  matarán  las  iras  de  mis  celos,  [ra, 

CA0PO|JCAN. 

Parte ,  Guacolda  *  aunque  m^or  podría 
Ser  tan  hermosa  luz  del  sol  espia. 

60AC0LDA. 

Yo  sabré  sus  iirdides  recatada , 
Yo  iré  á  reconocer  el  enemigo ; 
Palas  seré  con  esta  gente  airada , 
Pues  las  venganzas  de  Lautaro  sigo. 

¿Quieres  ir  de  Quldora  acompañada? 

OOALBVA. 

¿NoiráGualeva? 

6ÜAC0LDA. 

Nadie  ha  de  ir  conmigo 
Sino  Coquin. 

¿  A  mi  me  has  escogido? 
Hoy  todo  lo  gracioso  ha  perecido. 

OomoiA. 

Ra  pues,  valientes  Indios,  suene  airado 
Kl  belicoso  son  de  las  trompetas ; 
Alzad  el  flresno  con  acero  herrado. 
Flechad  los  arcos,  prevenid  saetas ; 

Y  pues  Marte  én  batallas  ha  trocado 
Gl  festivo  furor  de  sus  atletas. 
Partamos  á  vencer  á  sangre  y  fuego; 
Celebraremos  dos  Vitorias  luego. 

(Tocan  c(^at,  y  $e  entran  toáot.) 


(De  Luis  de  Belmontc.) 


Sale  DON  FELIPE  DE  MENDOZA ,  RE- 
BOLLEDO, CHILINDRON,  y  solda- 
dos con  espuerUu  ée  tierra ,  y  otros 
con  haehoi  encendiias. 

DON  riLIK. 

Ea ,  valientes  soldados , 
Esu  noche  ha  de  quedar 
:  Hecho  el  ftierte. 

BIBOLLCDO. 

Estrabujar 
Para  doblar  los  cuidados. 
Á  No  es  m^or  que  en  la  campaña 
Nuestras  personas  guardemos , 
Sin  que  muros  levantemos 
Adonde  el  valor  se  engaña? 
El  soldado  no  ha  de  ver 
Cosa  que  respete  ▼  guarde ; 
Que  viene  á  baoeno  cobarde 
Solo  el  temor  de  perder. 


(Ap,  Sabe  el  cielo  que  quisiera 
Que  llegara  á  las  estrellas 
El  fuerte,  para  oue  en  ellas 
Asegurarme  pudiera ; 
Que  el  temor  que  vive  en  mi 
Es  masque  el  fuerte  mayor ; 
Pero  acredito  el  valor 
Porque  la  infamia  temí.) 

DON  PELIPB. 

Rebolledo ,  bien  blasonas ; 
Pero  este  ftierte  que  ves , 
Para  los  trofeos  es. 
Mas  no  para  las  personas. 

Y  mi  hermano  don  Garda 
Valor  tiene  que  prestar. 

Y  pues  lo  ha  mandado  alzar. 
Conoció  que  conv^a. 

REBOLLEDO.  (Ap.) 

También  lo  conozco  yo. 

CmLINDRON. 

¡Plega  á  Dios,  seo  Rebolledo, 
Que  no  nos  parezca  el  miedo 
Gentilhombre! 

( Yante  todoe,  ménoe  don  Felipe  y  CM- 
lináron.) 

DON  FELIPE. 

Bien  logró 
El  trabajo  nuestra  gente. 

GHIUNDRON. 

Bizarros  peones  son. 

DON  FEUPB. 

Y  con  eso,  Chilindron, 

Con  ver  que  estoy  yo  presente , 
¡Notrabagas! 

CHILINDRON. 

Yo,  señor. 
Hacer  por  uno  pretendo : 
Lo  que  trabijo  defiendo. 
Que  no  es  peoueño  valor.  ^ 

Si  te  ha  parecido  poco 
Una  espuerta  que  llevé , 
Sobre  ella  misma  estaré 
Peleando  como  un  loco. 
Los  demás  que  el  muro  encierra 
Trabsjen  hasta  caer; 
Que  yo  pienso  defender 
Solo  mi  espuerta  de  tierra. 

REINOSO,  con  una  hatíM  encendida. 

BEmoso. 

Señor,  tu  valiente  hermano, 

El  general  don  García. 

Que  desde  la  aurora  fría 

Al  ancho  mar  Océano 

Con  prudencia  y  con  valor 
1  bilau  á  voces  su  fama, 
I  Hoy ,  á  su  ejemplo,  nos  llama 

A  la  Vitoria  mayor. 

El  mismo ,  como  el  más  pobre 

Soldado  que  el  campo  encierra , 

Cargando  espuertas  de  tierra, 

Hace  que  el  tiempo  le  sobre. 

De  suerte  nos  ha  animado 

Solo  el  verle  trabijar. 

8ae  hoy  pudiera  fiíbricar 
n  fuerte  cada  soldado. 

Y  porque  faltar  no  pueda 
Donde  la  tierra  se  lleve. 
Para  que  el  trabajo  pruebe 

Suien  por  inútil  se  queda; 
aciendo  francas  las  puerus 
De  su  tienda ,  á  nadie  ingrata , 
Sus  mismas  fbentes  de  plata 
Están  sirviendo  de  espuertas. 
Ya  viene  el  Marte  segundo , 
Heroico  valor  de  España. 


mt 
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BOR  PBLVB. 

Bl  pondrá  con  esta  hazaña 
Freno  á  Chile,  espanto  al  mundo. 

EL  MARQUÉS,  ñrmaio ,  con  roáeU  á 
ios  espaidoi,  y  en  U  mano  una  es* 
puerta  de  tierra  y  y  soldados,  unoi 
con  espuertas  y  otros  con  fuentes  de 
plata, 

MARQUE. 

Ea ,  soldados ,  no  nos  coja 
El  dia  sin  acabar 
Elfaerte. 

CHILINDROÜ. 

Paes  trabajar. 

DO?l  FELIPE. 

Sefior,  el  valor  se  enoja 
Viendo  en  tan  humilde  acción 
Tn  persona. 

HAEQUÉS. 

Don  Felipe, 
Para  que  ^o  participe 
De  la  gloriosa  opinión   ' 
Que  en  Arauco  han  de  alcanzar 
Los  que  ahora  viendo  estoy, 
Me  han  de  ver  trabajar  hoy, 

Y  mañana  pelear. 

El  caudillo  que  aborrece 
El  ocio,  triunfos  elige ; 
Que  el  trabajo  del  que  rige 
Facilita  al  que  obedece. 
La  envidia ,  por  más  que  lidia , 
No  ha  de  ofenderme  importuna , 
Porque  en  la  común  fortuna 
No  tiene  lugar  la  envidia. 
Hoy  haré  mi  nombre  eterno 
Donde  el  vuestro  el  tiempo  escriba , 
Porque  en  esta  tierra  estriba 
El  peso  de  mi  gobierno. 

Y  asi ,  dejando  apariendas 
De  hipadas  gravedades , 
Siembro  en  la  tierra  humildades 
Para  coger  obediencias.  ( Xase.) 

DON  FELIPE. 

Dudosa  el  alma  suspende ,  I 

Por  ver,  cuando  más  se  empeña , 
Si  fuella  humildad  que  enseña 
Mayor  que  el  valor  que  aprende. 

Entra  UN  SOLDADO. 

Ya  es  hora  para  mudar 
Las  postas. 

DON  FELIPE. 

Múdense  pues. 

REINOSO. 

£1  cuarto  del  alba  es. 

DON  FELIPE. 

Este  lienzo  hay  que  guardar 
Con  vigilancia  mayor. 
Porque  mira  á  la  campaña ; 
Que  al  opuesto ,  la  montana 
Presta  defensa  y  valor. 
Señor  Rebolledo,  aqui 
Haga  su  posta  hasta  el  dia. 

REBOLLEDO. 

La  ventura  ha  sido  mia. 

DON  FELIPE. 

Este  sitio  le  escogí 
Por  más  peligroso. 

REBOLLEDO. 

El  hombre 
Que  procura  merecer, 
Kii  los  riesgos  se  ha  de  ver. 
Tomo  el  arcabuz  y  el  nombre. 


DON  FCUPE. 

El  de  esu  Docbe  es  San  Pedro. 

REBOLLEDO. 

Pues  retirarse,  y  adiós. 

REINOSO.'       ' 

Soldado ,  mirad  por  vos.  ( Vase.) 

REBOLLEDO. 

Muy  bien  blasonando  medro. 

GULINDRON. 

Seo  Rebolledo,  abra  el  ojo; 
Que  cargan  sobre  una  posta 
Loa  indios  como  langosta. 

REBOLLEDO. 

De  tus  avisos  mt  enojo. 

CHILINDRON. 

Los  soldados  principales, 

Y  con  tan  valiente  dueño... 

REBOLLEDO. 

En  mi  no  hay  temor  ni  hay  sueño. 

CHIUNDRON. 

Si ;  pero  somos  mortales. 

(Vase,  y  paséase  Retfoliedo.) 

REBOLLEDO. 

¿Que  de  valíeiile  presuma 
Con  tan  flngido  valor. 
Si  basta  á  darme  temor 
Moverse  al  viento  una  pluma? 
Cielo,  ¿á  qué  cobarde  clima 
Mi  pecho  flaquezas  debe , 
Que  ni  al  ejemplo  se  mueve 
Ni  con  el  premio  se  anima? 
En  dura  estrella  nací : 
Sé  que  es  infame  el  temor ; 
Procuro  tener  valor, 

Y  lo  estorban  dentro  en  mi. 
No  entiendo  este  ciego  abismo, 
i  Vive  conmigo  otro  dueño? 
Sé  que  en  el  valor  me  empeño, 

Y  me  acobardo  vo  mismo. 
Pero  jamás  tendré  honor. 
Si  me  han  dado  por  caudal 
El  valor  accidenta] , 

Y  natural  el  temor. 
¿Que  en  tan  honrosa  ocasión , 
Si  grande  el  trabajo  ha  sido , 
El  sueño  me  haya  vencido? 
Pero  es  natural  pasión, 
A  quien  el  cuerpo  obedece. 
:  Plega  á  Dios  que  salga  el  dia , 
Porque  con  la  afirenta  mia 
En  sus  caballos  tropiece ! 
¡Qué  poco  el  honor  me  alienta! 
Jamas  llegaré  á  valer. 
Pues  ha  llegado  á  poder 
Más  el  sueño  que  la  afrenta. 

Duérmese,  y  sale  EL  MARQUÉS. 

MARQUÉS. 

Esta  punta  es  el  lugar 

Que  na  menester  más  cuidado ; 

Rebolledo  es  buen  soldado  : 

l)él  me  puedo  asegurar ; 

Que  pues  lo  puso  mí  hermano , 

Discreta  fué  la  elección. 

En  tanto  que  el  escuadrón 

Admite  el  reposo  en  vano. 

En  el  defendido  muro 

Quiero  ver  las  postas  ^o ; 

Que  el  descuido  no  dejó 

Honra  ni  lugar  seguro.— 

¡Buena  jornada  hemos  hecho ! 

¿Cómo,  porque  yo  le  abone , 

No  pide  el  nombre,  ni  pone 

El  fiero  arcabuz  al  pecho? 

¿Que  viendo  tan  cerca  un  hombre , 

Puede  haber  tan  vil  soldado 

Que  le  espere  descuidado 


Sin  que  dé  primero  el  nombre? 
¡Vive  Dios,  que  está  doiaidol 
Ksto^  por  matarle  aqui.. 
¡Que  venturoso  qoe  fui! 
Sí  yo  no  hubiera  salido 
A  rondar  las  postas,  creo 
Que  me  lastiman  en  vano; 
Que  el  ejército  araueuio. 
Con  el  lauro  y  el  Irofeo 
De  Valdivia  y  Vinagran, 
Todas  recientes  Vitorias, 
Para  infelices  memorias. 
Que  atrevimientos  lea  dan , 
Gomo  otras  veces  pudiera 
En  los  gobiernos  i»sadea 
Asaltamos  descoidadoa. 
Mas  la  razón  considera 
Que  el  trabajo  de  boj  ha  sido 
Inmenso:  perdón  merece. — 
Buen  soldado»  ¿qué  se  ofrece? 
Estoy  muy  agradecido 
Al  cuidado  que  bay  en  ios. 
Ya  se  \*a  acercando  el  dia  : 
Cuidado,  por  vida  mía. 
Ea,  san  Pedro,  y  adiós. 

{Vaseyyreesierda,) 

REBOIXEBO. 

¿Qué  es  esto? :  Válgame  el  ddo! 
¿No  es  la  voz  de  don  Garete? 
El  me  vio  cuando  dormía... 
Para  su  clemencia  apelo. 
Mas  desengañado  estoy ; 
Que  si  él  á  verme  llegara 
Dormido ,  me  castigara : 
Temiendo  sin  cansa  voy. 
Sueño  fué ,  y  pues  me  convida. 
Por  más  que  el  temor  me  in&ma. 
Goce  á  costa  de  mi  fama 
De  la  mitad  de  la  vida. 

Duérmese^  y  sale  EL  MABQQ^ 

MARQUÉS. 

Sobrada  culpa  he  tenido , 
En  puesto  tan  peligroso 
Pensar  que  vele  animoso 
Lo  que  uo  guardó  donnido; 
Y  la  milicia  concluye 
Que  jamas  debo  creerme 
Ni  de  posta  que  se  duerme 
Ni  de  soldado  que  baye. 
El  se  ha  dormido  otra  ves : 
No  aguardaré  la  tercera; 
Que  la  muerte  que  le  espera 
Ha  de  ser  su  mismo  juez. 

(Saca  la  espada ^  y  dmledeUm», 
y  recueréaJ) 
Villano,  aqui  has  de  morir. 
Pues  cuando  por  llave  estabas 
Deste  fuerte,  le  entregabas. 
Pudiéndole  resistir. 

DON  FELIPE,  REINOSO,  CHILDCMOK 

y  SOLDAUOS. 
DON  FEUFC. 

Seuor,  ¿quéesesto? 

Al  instante 

Muera  este  vil  español , 
Ponfue  cuando  salga  el  sol 
Mire  ejemplo  semejante. 
Colgalde  luego  de  nn  roble. 

CHILIKDROX. 

Pésame  de  haber  salido 
Buen  profeta. 

REI50SO. 

Obedecido 
Has  de  ser ;  pero  eres  noble . 
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Y  tu  pecbo  generoso 
Muestra  clemencia  y  valor. 

■ARQUES. 

En  tal  caso  es  el  ríffor 
Más  que  la  piedad  forzoso. 
Durmióse  estando  de  guarda ;. 

Y  aunque  es  natural  pasión 
El  sueno ,  la  obligación 
Honrados  respetos  guarda. 

Y  asi ,  vengo  a  concluir 
Que  al  soldado  que  en  la  vela 
Se  duerme ,  no  le  desvela 
La  afrenta  que  ba  de  súfHr ; 

Y  al  que  la  afrenta  que  espera , 
Para  que  su  puesto  guarde 
No  le  desvela ,  es  cobarde , 

Y  es  bien  que  afrentado  muera. 
¿Qué  hacéis?  Qué  aguardáis  con  él? 

DON  FELVC. 

No  estás  militando  en  Flándes, 
Hermano ,  para  qoi  mandes , 
Con  ejemplo  tan  mid » 
Que  muera  agora  un  soldado 
Donde  tan  pocos  venimos. 

■AKQDáS. 

Si  este  delito  sufrimos , 

No  babrá  en  los  demás  cuidado. 

REBOLLEDO. 

Haga ,  que  es  mucha  razón , 
Su  gusto  el  caudillo  aquí ; 
Que  yo  le  daré  por  mi 
Dn  soldado  de  opinJoo, 
Que  la  U\u  que  yo  he  hecho , 
La  supla. 

■ARQUiS. 

¿Y  quién  hade  ser? 

REBOLLEDO. 

Yo  mismo ;  que  os  pienso  ver 
Obligado  y  satisfecno. 
No  es  menester  que  mandéis 
Ahorcarme;  que  una  afrenta , 
En  hombre  que  honor  sustenta» 
Bien  claramente  veréis 

§ue  es  á  matarle  bastante ; 
con  la  que  reoebi, 
Vengo  á  quedar  muerto  aqui , 
Porque  os  miro  á  vos  delante. 
Muerto  estoj  en  la  opinión, 
Porque  me  juxgo  afirántado ; 
Mas  como  be  nacido  honrado , 

Y  senti  mi  obligación 
Tan  á  mi  pesar  difunta 
En  cenizas  de  mi  afrenta , 
La  sangre  que  me  sustenta 
Las  mismas  cenisas  junta ; 

Y  con  el  fdego  que  exhala 
Por  el  valor  que  le  debo. 
Resucita  un  hombre  nuevo 

?ue  con  mi  nobleza  iguala, 
asi  en  un  mismo  lugar 
Dos  en  mi  se  han  de  advertir, 
Afirentado  por  dormir, 

Y  honrado  por  pelear. 

■ARQUES. 

Dejado  me  ha  satisfecho. 
Pues  hallo  en  su  frente  escrito 
Que  no  disculpa  el  delito , 
Sino  que  descubre  el  pecho. 

DON  FELIPE. 

Tanto  en  sn  valor  confio , 

8ue  con  tu  gusto  quisiera 
onrarle  con  mi  bandera. 

■ARQüéS. 

Tu  gusto ,  hermano,  es  el  mió. 

DON  FELIPE. 

Ya  sois  mi  alférez.  , 

REBOLLEDO. 

No  puedo 


É 


Tanto  favor  merecer ; 
Yuestra  hechura  vengo  á  ser. 

CIILIIIBMH. 

Qué  hay,  seo  alléreí  Rebolledo? 

i  es  que  por  dormir  muy  bien 
Le  dan  la  bandera  aquí, 
Hacerme  pueden  A  mi 
Maese  de  campo  también ; 
Que  en  honradas  ocasiones 
Como  en  las  que  yo  me  eropefio. 
Puedo  en  materia  de  sueño 
Leer  cátreda  á  seis  lirones. 

UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

Un  indio  y  una  mder 
Bella ,  aunque  bárbara ,  vienen 
A  hablarte :  señal  ifUe  tienen 
Junto  el  soberbio  poder 
Los  bárbaros  Tenoedores , 
Pues  cuando  la  prisa  miden 
Con  el  silencio,  despideo 
Espias  y  correaores 
Que  aseguran  y  descubren 
Nuestro  campo. 

■AiQinfts. 

En  mi  presencia 
Veréis ,  con  nueva  ezperieocla , 
Cuan  poco  el  faitento  encubren. 

SOLDADO. 

Ya  están  aqui. 

GUACOLDAvCOQUlN. 

GOACOLDA. 

Gran  señor. 
La  fama  de  tu  persona 
Mis  pensamientos  abona. 
Llegó  tu  heroico  valor, 

Y  tocando  en  mis  oidos 
(Nosésiesfiícilldad), 
Derribó  mi  libertad 
Para  turbar  mis  sentidos. 
Viendo  imposible  el  remedio» 
Por  ser  tu  ausencia  «i  muerte , 
No  quise  morir  sin  verte. 
Bien  sé  que  es  injusto  el  medio, 
Bizarro  y  ftaerte  español ; 
Pues  jamas  te  mereciera , 
Aunque  por  hermosa  hiciera 
Nueva  competend»  al  sol. 

■ARQUES. 

Yo  te  agradezco  el  deseo 
Con  honesta  voluntad : 
Mas  para  ver  si  es  verdad , 
Aunque  en  tus  CjIob  la  veo. 
El  indio  que  te  aoompafia 
La  dirá. — Dalde  tormento. 

COQOIN. 

¡Dañoso  acomp«fiamiento^ 

Y  resolución  extraña ! 
Señores ,  han  de  advertir 
Que  no  tengo  culpa  yo ; 
Que  esta  mi^er  me  engañó. 

CnURDRON. 

La  verdad  has  de  decir. 

OOQOOV. 

Della  frié  el  ttrevimiemo, 

Y  della  el  tormento  es; 
Dénselo ,  iré  yo  después 
A  las  ancas  del  tormento. 

GOlCOLDA. 

No  publica  est  crueldad 
La  fama. 

CnUNDlON. 

Indio,  ponte  bien. 

GOQUni. 

i  Matarme  queréis  también 
Con  vuestra  comodidad? 


CHOJKDRON. 

Por  no  quebrar  la  garrucha , 
Te  digo  que  te  endereces. 

COQUIN. 

Diré  la  verdad  mil  veces. 
Si  aflojas. 

CaaiNDRON. 

Pues  dila. 

■ARQUiS. 

Escucha. 

COQÜIN. 

Si  aqui  no  me  hacéis  notorio 
Lo  que  pretendéis  saber, 
¿Por  dónde  he  de  responder. 
Si  íio  hay  interrogatorio? 

CSaiNDRON. 

Ha  dicho  muy  bien  el  reo. 

■ARQUES. 

¿Qué  escuadrones  se  han  juntado? 

GOQUIN. 

Nones. 

CHaniDEON. 

¿Estás  emperrado? 

DON  rEUPE. 

Aprieta. 

coQom. 
¿Que  aun  el  deseo 
De  deciros  la  verdad 
¿No  admitís? 

■ARQUES. 

Pues  ¿qué  escuadrones 
Se  arman? 

COQUUf. 

Si  dye  nones, 
¿Para  qué  es  tanta  crueldad? 

CHUJNDRON. 

Pues,  perro ,  si  estás  negando , 
¿No  quieres  que  apriete? 

COQOIR. 

No: 
La  verdad  os  digo  yo; 
Que  los  que  vienen  marchando 
Son  tres :  el  uno  es  de  Rengo, 

Y  el  otro  es  de  Tucapel , 

Y  el  más  soberbio  y  cruel... 
—Quebrados  los  brazos  tengo. 
Suelta ,  ministro  curioso. 

Que  andas  por  verme  los  huesos. 

■AlQUiS. 

Dejalde. 

OUACOLDA. 

¿En  tales  sucesos 
Eres  cobarde  y  medroso? 
¿Has  visto  algún  araucano 
Que  tema  jamas  la  muerte? 

GOQOIN. 

Yo  lo  enmendaré  de  suerte 
Que  le  pese  á  algún  cristiano. 

■ARQUiS. 

Aunque  te  obligó  el  tormento, 
Te  quedo  yo  agradecido. 

DONFEUPI. 

Para  entretenerte  ha  sido 
Desta  bárbara  el  Intento , 
Porque  saber  no  pudieras     , 
Que  marcha  su  gente  ya. 
■AiQinís. 
Mi  cuidado  bastará 
Contra  sus  máquinas  fieras. 
Luego  se  parta  un  soldado, 

Y  por  el  bosque  se  encubra , 

Y  su  ejército  descubra. 

CHILINDBOR. 

Ya  conoces  mi  cuidado  ^ 

Y  que  siempre  oso  monr 


G0QIU5r. 

'       El  alma  tengoihidosa. 
¿  Si  fuese  lagarto  en  pié  ? 

CHILIMDRON. 

!  Oh !  noramala  lo  coma 

J¿1  señor  indio.  (Cae  tolere  él.) 

COQÜHf. 

¿Eres  tigre? 

CHILIllDaOll» 

No  por  cierto. 

coQum. 

¿Qué  eres?  ¿Oncaf 

chüjudmon. 
No,  sino  adarme. 

coQum. 
¡AbespaBol! 

CniLINDRON. 

Gastemos  palabras  pocas; 
Que  soy  corto  de  razones , 
Y  permita  qae  le  ponga 
Este  lazo  en  las  muñecas. 
¡Jesús !  ¡Válgate  la  mona ! 
Tú  Teñíste  á  ser  borracho. 
Ea ,  camina. 

cooom. 
Por  dos  horas 
Te  ruego  que  nos  sentemos; 
Que  no  es  de  perder  la  sombra 
Destos  plátanos. 

CBILIlfDIlOlf. 

Ya  entiendo, 
i  No  es  m  ejor  que  yo  te  ponga 
Por  sombra ,  colgado  al  sol  ?. . 

coQum. 
¿Dónde,  español? 

CHILniDROll. 

En  la  horca.  - 
( Varue. ) 

RKUfOSO. 

Ya  por  la  punta  del  bmque 
Se  van  descubriendo  tropas 
Entre  enemigas  banderas. 
Es  gente  que  no  reposa 
Sino  es  tomando  venganza. 

EL  MARQUÉS,  REBOLLEDO,  DON 
FELIPE,ycEiiTB,  «rrí^ff. 

UKHQCÉS. 

Ea ,  soldados ,  la  dichosa 
Ocasión  se  nos  ofrece , 
En  que  la  fbria  española 
Dé  alientos  á  la  opinión. 
El  fiero  bárbaro  asoma 
Orgulloso  y  confiado. 

DON  FELIPE. 

SI  soD  de  Dios  las  Vitorias , 
El  las  dará  á  quien  le  sirve. 

Toem ,  y  salen  GAUPOIIGAN ,  TÜCA- 
PEL,  RENGO  T  OROMPELLO  y 

GEKTE. 


CAUrOLICAü. 

Españoles ,  ya  es  fonosa 
Vuestra  muerte  en  la  defensa ; 
Qae  DO  bavvalor  que  se  oponga 
Al  bravo  Canpollcao. 

MARQUES. 

El  silencio  te  responda 
Por  mi,  soberbio  araucano. 

TUCAFEL. 

Pues  remites  á  las  obras 
El  valor  de  que  te  precias , 
Bieo  presto  haré  que  conozcas 


HAZAÑAS  DEL  MARQUÉS  DE  CAÑETE. 

Cuan  ^ganado  veniste.  ! 

Rflreo. 
Si  las  estrellas  que  dora 
El  sol  que  tu  frente  mira. 
Fueran  las  almenas  toscas 
De  tus  murallas  humildes. 
Vieras  derribarlas  todas 
Para  alfombra  de  mis  pies. 

CADPOUCAII. 

¡Cierra !  ¡  Al  faertel 

•UI60. 

Al  arma  toca. 

inOLLBDO. 

No  deben  de  conocerme. 
Pues  que  sin  temor  se  atrojan. 

CAUPOLICAll. 

¿Qué  os  acobarda,  soldados? 
iSobre  vuestras  fberzas  propias 
No  podéis  trepar  el  ftierte  ? 

OROMPELLO. 

Aunque  no  es  hazaña  heroica , 
Verás  sobre  élá  Orompello. 

CAUFOUCAll. 

Ya  tu  opinión  valerosa 
Se  conoce,  capitán. 

REBOLLEDO. 

Por  este  lado  se  arroja 
El  indio;  si  trepa  el  muro. 
Déjenme  con  él  á  solas. 

(Sube  Orompello,) 

OROHFELLO. 

Ya  no  hay  muerte  que  me  espante. 
Siendo  el  premio  la  Vitoria. 

(Qutíale  el  venablo  á  Rebolledo ,  y  iaUa 
ab^ío  elindio.) 

REBOLLEDO. 

¿Hay  más  desdichada  suerte? 
Perdi  el  crédito  y  la  honra. 

■ABQCiS. 

¿Estas son  las  esperanzas. 
Rebolledo?  En  tan  honrosa 
Ocasión ,  ¡  perdéis  las  armas! 

BEBOLLEDO. 

Si  las  perdí ,  poco  importa 
Que  pierda  también  la  vida. 

(Échase  del  muro,) 

T1NUFEL. 

Matalde. 

CAUPOLKAIi: 

No  es  valerosa 
Hazaña :  nadie  le  ofenda ; 
Que  cuando  solo  se  arroja 
Por  el  honor  que  ha  perdido , 
Matarle  tantos  no  es  nonra. 

DON  rSUFE. 

Disparad  los  arcabuces. 
Para  que  compren  la  gloria 
De  ofender  á  un  espalSol. 

■ABQDiS. 

Esa  es  acción  vergooiosa . 
¿No  advertís  que 91  caudillo 
Pone  á  sus  escuadras  todas 
Freno ,  y  que  solo  permite 
Que  cuerpo  á  cuerpo  se  opongan 
Los  dos?  Pues  ¿  no  friera  afrent^i 
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gue  estos  bárbaros  <vwH>ii*an 
a  ley  de  la  cortesía, 
Pues  la  publican  con  obras, 
Y  que  meditase  á  mi? 

GAUPWCAir. 

Español ,  pues  qoepregooa 
El  valor  tu  atrevimiento , 
^fosigue ,  y  tus  armas  cobra , 
Si  lo  permite  Orompello. 


RVDOLLBDO. 

No  en  vano  tu  nombre  goza 
Tanu  opinión  de  valiente. 

OROaPELLO. 

Hoy  mis  deseos  se  loirran 
Español.  *      ' 

BEBOLLEDO. 

También  los  mios. 

CADPOUCAII. 

Tocad  las  cajas  y  trompas 
Para  infuodilles  valor. 

BEBOLLEDO. 

Si  no  he  de  volver  con  honra 
Quede  yo  muerto  en  el  campo. 

MARQUES. 

Bizarro  el  indio  se  arroja... 
Animo  gallardo  tiene. 

CAUPOLICAll.  . 

Diera  por  esta  Vitoria 
Las  demás  empresas  miu. 

BEN60. 
La  batalla  está  dudosa. 

CADPOLICAN. 

Orompello  es  buen  soldado. 

REIROSO. 

Parece  que  el  indio  cobra 
Más  valor. 

DON  FELIPE. 

Pues  á  mi  alférez 
Bastante  esftieno  le  sobra 
Para  mayor  eqemigo. 

(Derriba  de  un  golpe  al  indio.) 
BEiieo. 
Declaróse  la  Vitoria 
Por  el  español. 

CAUPOLICAll. 

I  Espera, 

No  le  mates. 

REBOLLEDO. 

YaesftMTzosa 
Su  muerte :  llegaste  tarde. 

(Quttale  el  venablo.) 
Si  te  he  ofendido,  perdona. 

CADPOLICAN. 

i.  Quién  eres  entre  los  tuyos? 
Porque  esta  hazaña  pregona 
Tu  nombre. 

REBOLLEDO. 

Un  pobre  soldado. 
Que  apenas  hay  quien  oonozca 
En  mi  ejército  quién  soy. 

GAUPOUCAN. 

Pues  si  al  mismo  Marte  asomlmSy 
Siendo  el  menor  de  los  tuyos, 
¿Qué  serán  los  que  coronan 
£1  muro  que  hoy  habéis  hecho? 
--Aunque  sea  vergonzosa 
Esta  retirada ,  amigos , 
En  esta  ocasión  me  importa ; 
Que  al  ejemplo  de  un  soldado 
Sin  obligacion'lbrzosa 
IHira  eternizar  su  tema , 
Harán  inmortales  obras.— 
Toca  á  retirar  el  campo. 

TDCAPBL. 

lEsesólóqueblasoou,    . 
Caupolican?  ¡  Vive  el  dáo. 
Que  mereces  que  te  pongan 
Insignias  de  vil  mi^erl 
Tú,  pues  en  el  campo  sobras. 
Puedes  retirarte  solo ; 
Que  Tucapel  no  perdona 
Vida  de  ningún  cristiano. 

RENGO. 

Yo  haré  que  los  aires  rompan. 
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Entre  abrasadas  cenizas , 
Gemidos  de  los  que  lloran. 
Profetas,  su  muerte  infame. 
¡Cierra!  ¡Alfderte! 

■ABQUéS. 

Poca  gloria 
Ganamos,  sl  aqni  vencemos. 
Salga  la  gente  en  dos  tropas 
A  pelear  en  campaña , 
Porque  el  bárbaro  conozca 
Que  no  hay  miedo  en  nuestro  pecho. 
(Vanse,) 

ÜBSOLLCDO. 

Pues  acrediten  mis  obras 
Mi  valor,  mientras  me  ayudan.  — 
Bárbaros,  mi  espada  sola 
Habéis  de  ver  que  es  listante 
Para  hazañas  más  heroicas. 

CACPOLICAIf. 

Ya  es  forzoso  el  pelear ; 

Que  el  excusarse  es  deshonra , 

Cuando  la  ocasión  lo  pide. 

mCAPEL. 

Dejad  que  me  vengue  agora 
De  la  muerte  de  Orompelio. 

1IEB0IXE3>0. 

Vuestras  espadas  son  pocas 
Contra  este  brazo  español. 

Tocan  arma :  sale  EL  MARQUÉS  y  los 

ESPAÑOLES. 
■AROOÉS. 

A  Caupolican  me  toca, 

Y  á  vosotros  los  demás. 

DOlf  FELIPE. 

Guarde  el  cielo  tu  persona ; 
Que  es  el  bárbaro  valiente. 

REÜGO. 

Mucho  el  valor  se  les  dobla ; 
Que  Dios  les  infunde  esfuerzo. 

REBOLLEDO. 

Es  el  caudillo  Mendoza , 

Y  enseña  solo  á  vencer. 

Retiran  lo$  españoles  á  los  indios ,  y 
queda  EL  MARQUÉS  v  CAUPOLI- 
CAN. 

CAUPOLICAN. 

Más  puede  que  tu  persona 
Tu  fama :  los  hechos  tuyos 
Piden  eternas  memorias ; 
Pero  cuando  á  verte  llego. 
En  mi  crédito  los  borras. 
Eres  muy  mozo,  Garcia , 

Y  siento  el  ver  que  malogras 
Con  tu  muerte  tus  deseos. 

MARQUÉS. 

La  ejecución  te  responda 
Del  que  traigo  de  matarte. 
{Pelean.) 

CAUPOLICAN. 

Pues  con  una  pluma  sola 
Que  á  ganarme  te  atrevieras , 
Donde  ves  que  tantas  sobran. 
Sobre  el  sol  te  coronaras 
Por  el  dios  de  las  Vitorias. 

MAROUéS. 

Tus  arrogancias  castigo 
Desta  suerte. 

CAm>OLICAN. 

Ya  roe  asombra 
Tu  vista  más  que  la  fama. 
Su  golpe  ha  sido  una  roca 
Que  sobre  los  hombros  siento. 
( Tocan  á  recoger,) 


■ARQUÍS. 

¡Hay  suerte  más  lastimosa ! 
Mis  soldados  se  retiran 
Cuando  les  doy  la  Vitoria. 
Forzoso  será  ayudarles.-* 
Bárbaro,  porque  conozcas 
Que  solo  te  menosprecio , 
Y  que  tus  escuadras  todas 
Solo  de  mi  nombre  tiemblan , 
Parte  á  ayudarles  agora ; 
Porgue  con  su  capitán 
Sera  mayor  mi  viioría. 

CADPOUCAN. 

I  Porque  temes  te  retiras? 
Mas  poco ,  español ,  importa ; 
Que  yo  volveré  á  buscarte. 

Temiendo  voy  que  te  escondas. 

CADPOLICAlf. 

¿Dónde,  cuaBdo  yo  te  busco? 

■ARQDÉS. 

Buscarás  tu  moefte  sola. 
caufoucah. 
i  Oh ,  qué  atrevido  te  engañas ! 

■arques. 
¡  Oh ,  qué  arrogante  blasonas! 
( Vase  cada  uno  por  suporte. ) 


ACTO  SEGUNDO. 


i    (De  don  Joab  Rais  de  Alaroon.) 

I 
I 

Salen  DON  GARCÍA  y  los  demás 

SOLDADOS. 
MARQUÉS. 

'  Valerosos  castellanos , 
Ya  que  ha  puesto  vuestra  espada , 
Con  la  Vitoria  pasada. 
Temor  á  los  araucanos , 
Pretendo  aquí  resolver 
Si  será  bien  que  pasemos 
Adelante ,  y  no  aguardemos 
A  que  junte  su  poder ; 
O  que,  unido  y  amparado 
Del  fuerte  nuestro  escuadrón , 
En  él  la  resolución 
Espere  del  indio  airado. 

DON  FELIPE. 

De  los  contrarios,  señor. 
Nadie  el  gran  número  ignora ; 

Y  asi  es  buscallos  ahora 
Temeridad ,  no  valor. 
Vaya  primero  una  espia 
A  conocer  su  intención ; 
Que  prevenir  la  ocasión 
Es  lograr  la  valentía, 

Y  arresgamos  de  otra  suerte 
Cuanto  hasta  aqui  hemos  ganado : 
Al  que  se  pierde  de  osado. 

Le  quita  opinión  la  inuerte. 

MARQUÉS. 

Si  ese  es  vuestro  parecer, 
Partan  luego  dos  espías , 
Que  de  esas  dos  sierras  frias 
En  las  cumbres  puedan  ser 
Vigilantes  atalayas, 
Que  del  valiente  araucano 
Descubran  el  fértil  llano 
Hasta  las  marinas  [jhayas; 

Y  de  doce  arcabuceros 
Vaya  una  escuadra  á  traer 
Bastimento. 


DOIf  FELIPE. 

Voyáhaeer 
Que  partan  á  obedeceros. 
( Vanse,  y  quedan  don  Garda  y  Q 
lindran.) 

CMILIIIDBOR. 

Notable  diversidad 
Puso  en  las  ipclinaciooes 
El  cielo;  que  hay  condidoiies 
Que  aman  la  dificultad. 

MARQUÉS. 

¿Por  qué  lo  dices? 

CHILOfDBOir. 

.  Pondero 
Cuan  fácilmente  pudieras. 
Si  en  la  corte  estar  quisieras. 
Con  tu  talle  y  tu  dinero. 
Sin  peligros  ni  emlMinios 
La  flor  del  mundo  gozar, 

Y  que  vienes  á  ganar 

La  comida  á  arcabuzazos. 

■AMQCÉS. 

Asi  el  honor  adquirido 
Se  aumenta ;  que  el  odo  al  ia. 
Como  la  espada  al  orin. 
La  fama  entrega  al  olvido; 

Y  asentado  tiene  asi 

El  derecho  de  las  líenles 
Dar  honra  á  los  decendientes. 

CHILINDROSf. 

Pues  ¿  en  eso  miras? 

MABQUÉS. 

Si. 
Un  noble  ¿no  debe  honrar 
Los  que  le  han  de  suceder? 

GRILI^IDROir. 

Quien  ama  lo  que  ha  de  ser, 
Gran  gana  tiene  de  amar. 
Loco  es  sin  duda  el  intento 
Que  por  ese  fin  se  gnia; 
Que  no  hay  en  filosofía 
Amor  sin  conocimiento. 
Querer  dar  honra  es  amar; 
Pues  honrar  lo  que  ha  de  ser 
Es  amar  sin  conocer. 
Que  es  un  conocido  errar. 
Dióeenes  cuando  veia 
Su  tin  cercano,  mandó 
No  enterrarse :  replicó 
Un  su  amigo  que  seria 
Pasto  su  cuerpo  de  fieras. 
El  dijo :  «  Un  palo  tendré 
Con  que  me  defenderé.» 
«Pues  díme :  ¿no  consideras 
fSu  amigo  le  replicó) 
Que  muerto ,  ni  sentirás. 
Ni  defenderte  podrás?» 

Y  el  sabio  le  respondió : 
«Lue^o  son  tus  miedos  vanos; 
Que  SI  he  de  estar  sin  sentido, 
¿Qué  importa  más  ser  comido 
De  úeras  que  de  gusanos?» 
Luego  tu  amor  mal  se  emplea 
En  quien  te  ha  de  suceder. 
Pues  ni  ves  lo  que  ha  de  ser. 
Ni  lo  has  de  ver  cuando  sea. 

MAROL-ÉS. 

La  dotrina  de  Epicuro 
Es  la  tuya,  Cbilindron. 

GHiLmnaoa. 
Él  tuvo  mucha  raxon« 
Si  despreció  lo  futuro. 

UN  PAJE. 

El  valiente  Tucapel, 
Con  otro  de  paz,  al  fuerte 
Ha  llegado ,  y  quiere  verte. 
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Entre. 

CHiLiioyéoiv. 

Dios  me  libre  dél. 
¡  Tacapel !  Basta  sa  nombre 
A  que  en  sudor  me  deshaga; 
Que  me  dicen  que  se  traga 
Como  una  cereza  á  uo  hombre. 

TUGAPEL,  NAGOL,  COQUIN ,  y  otros 
iKDios,  eoniartas  de  flores, 

TÜCAPBL. 

Esta  es  la  ocasión ,  Nacol , 
En  que  muestres  ta  caadla. 

KACOL. 

De  mi  valor  te  confia.    • 

TUCAFEL. 

t Honra  del  nombre  espafiol, 
¡1  cielo  mire  benigno 
Ta  juventud  y  tu  espada ! 

'marqdís. 
Dios  te  gttarde. 

TUCAFEL. 

'  Una  embajada 
Vengo  i  darte ,  en  que  imagino 
Que  está  tu  dicha  y  el  fin 
Desta  guerra. 

■ARQUES. 

Toma  asiento. 

TOCAPEL.  (Ap.) 

Bien  se  dispone  mi  intento. 

cogunc. 
¡OhChiUndron! 

CHILIÜDROlf. 

¡Oh€oqnin! 
¿Cómo  escapaste? 

C0Q€IN. 

To  yerba 
Engañosa  me  prendió ; 
Mas  supe,  huyéndome  yo< 
Aplicar  la  contrayerba. 

CHiuiiimoN. 

¡Qué  gordo  estás! 

coQum. 

Esefeto 
De  mi  buena  condición. 
Pero  tú ,  buen  ClUlindron , 
Estás  flaco. 

CHamDRON. 

Soy  discreto, 

Y  de  mil  cosas  me  enfado 
Que  no  puedo  remediar. 

COQOIII. 

Vivir,  holgarse  y  callar 
Es  alta  razón  de  estado. 
¿Qué  te  enfada? 

cmLinDioif. 

Tú  me  enfadas 
El  primero ,  porque  vienes 
Tan  gordo ,  Coqnin ,  que  tienes 
La  cara  entre  dos  almohadas. 

TUCAPEL. 

Anaco ,  gran  general , 

gue  conoce  tu  nobleza» 
stima  tu  valentia , 

Y  tu  calidad  venera ; 
De  tus  partes  obligado. 
Por  amigo  te  desea , 

Y  dos  medios  te  propone 
Para  dar  Gn  á  la  guerra. 
En  el  primero  te  ofrece. 
Porque  á  tu  patria  te  vuelvas, 
Los  tesoros  a  medida 

De  la  sed  más  avarienta. 

A. 


Tu  fin  consigues  con  esto ; 
Pofque  si  vencer  deseas , 
Quien  te  da  parias,  te  trata 
Como  si  vencido  hubieras ; 

Y  si  intentas  conquistar 

El  suelo  araucano,  haz  cuenta 
Que  lo  has  ganado,  y  te  compra 
Arauco  su  misma  tierra. 
El  otro ,  si  deste  medio , 
General ,  no  te  contentas. 
Es  que  en  paz  permitirá 
En  sus  reinos  esta  fuerza, 

Y  que  podáis  dllatalla 
A  población  opulenta,' 
Si  su  palabra  real 

El  rey  de  Castilla  empefia 
De  que  jamas  pasaréis 
Las  cristalinas  riberas 
De  ese  caudaloso  rio 

8ue  da  espejos  á  la  sierra, 
sto  pide  y  esto  ofirece. 
Heroico  español ;  y  en  prendas 
De  que  te  ama  por  amigo 

Y  por  noble  te  respeta , 

Nos  mandó  que  destas  flores 
Te  hagamos  humilde  ofrenda; 
Ceremonia  con  que  el  indio , 
Fe  publica  y  paz  concierta. 
Admite  pues  destos  medios 
El  que  te  agrade,  y  no  quieras 
De  tu  lucido  escuadrón 
Ver  la  riiina  sangrienta ; 
Pues  aunque  so»  tan  valientes , 
Sabéis  que  el  Araooo  engendra 
Monstruos  que  la  tierra  opriman , 
Gi([antes  que  al  sol  se  atrevan. 

Y  SI  tenéis  arcabuces. 
Tiene  el  araucano  flechas, 
Fuerzas  si  tenéis  valor, 

Y  valor  si  tenéis  ftierzas. 

Y  al  fin ,  que  tan  pocos  sois , 

Y  ellos  tantos,  que  si  fueran 
Miú^fcs  como  son  hombres. 
Hormigas  como  son  fieras, 
Átomos  como  son  montes , 
O  flores  como  son  pefias , 
En  solo  su  multitud 

Se  anegaran  vuestras  filenas. 

MARQUÉS.' 

Valeroso  Tacapel, 
Ni  á  mi  rey  le  faltan  tierras 
Que  sus  vasallos  habiten , 
Ni  á  mi  me  faltan  riquezas ; 

Y  asi  de  esos  dos  partidos. 
Puesto  que  los  agradeica , 
Ninguno  puedo  admitir; 
Solo  darle  la  obediencia 

Al  rey  de  España  es  el  modo 
De  poner  fin  á  la  guerra ; 

Y  mientras  no  lo  consiga , 
Ni  esperéis  paces  ni  tr%uas. 


Pues  oye. 


TQCAPVI.. 


CBIL11IDR09(. 


Dime,€oqaÍn, 
¿Hay  acá  mujeres  bellas? 

coQom. 
Como  el  sol. 

CmLINMOH. 

¡Qué  linda  cosa! 
Mas ,  dime ,  Coqain,  ¿se  afeiun? 

coQoni. 
Con  agua  que  dan  las  fuentes. 
¿Úsanlo  las  de  tu  tierra? 

CHIUNOROlf. 

Tanto  se  afeitan  y  rizan, 
Que  no  bay  una  á  quien  no  huela 
La  cara  á  perro  mojado, 
Y  á  ratones  la  cabeza. 


¡Quémalo! 

CRILimMION. 

Una  vez,  saliendo 
De  retozar  una  dueña , 
He  encontró  un  amigo,  y  dijo : 
<  Chilindron ,  igué  es  lo  aue  llevas , 
Que  vas  mortal?»  Y  fué  el  caso, 
Coquin ,  que  de  un  beso  apenas 

gue  di  á  la  dueña, ({(aedó 
on  la  boca  cenicienta. 

coQCiir. 
Eso  es  cubrirse  la  cara. 

'  CRU^INDRON. 

Pues  no  es,  á  fe,  de  verffüenza. 
Mas  ¿usan  acá  chapines? 

GOQUÜf. 

No. 

CmURDIlOII. 

Serán  muy  andariegas. 
coQcnv. 
Pues  ¿  por  qué? 

CmLINDROlf. 

Porque  en  España, 
Solo  porque  no  lo  s^n , 
Les  hemos  puesto  ebapines 

Y  faldas ;  y  no  hay  quien  tenga 
Una  mujer  en  su  casa, 

Y  más  si  bay  comedia  nueva. 

CN  INDIO. 

De  espacio  está  Tucapel. 

IVACOL. 

Temiendo  estoy  que  se  pierda 
La  ocasión. 

ncDio. 
¿Has  prevenido 
El  puñal? 

hacol. 
Como  en  la  yerba 
El  áspid  f  entre  las  flores 
Oculto  el  acero. 

inoio. 

Muera 
El  español  atrevido. 

NACOL. 

Hoy  tendrá  fin  su  soberbia. 

COQOIN. 

¿Qué  gente  son  en  España 
Los  Cbiliudrones? 

CHILIÜDROlf. 

Nobleza 

Y  antigüedad  los  ilustra. 

coovtff. 
¿De  quién  es  sa  decendencla? 

CHaiNDR05. 

De  los  naipes. 

COQÜIlf. 

¿Qué  son  naipes? 

CaiLCIDROIV. 

Una  zancadilla  ó  treta, 

§ue  prenden  á  quien  los  usa, 
los  venden  con  licencia ; 
Un  tributo  disfirazado 
Que  los  jugadores  peclttn.       ' 

coQvm. 

¿  Y  á  quién  dan  ese  tribato? 

CHIUNORON. 

Aunque  el  decillo  es  vergfienza , 
Te  lo  diré :  á  los  tenderos ; 
Pues  los  que  jugar  intentan. 
Para  hacello,  han  de  enviar 
Dos  reales  á  la  tienda. 
¡Bien  hayan  los  italianos, 
Coqain ,  que  á  la  morra  juegan ! 

^1 
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Y  coo  dne,  tre,  coitro.  cinqne , 
Síd  esa  pensloD  se  huelgan. 

TOCAPBL. 

Esa  respuesta  daré ; 
Mas  da.  General ,  licencia 
Porque  mi  amistad  te  muestre , 
y  ad  orden  dicho  obedezca , 
Para  que  al  cuello  te  echemos 
Estas  flores,  pues  enseñan 
Ser  lazos ,  que  es  ühistad , 
Ser  circuios ,  que  es  eterna , 
Ser  flores ,  que  es  alearía , 

Y  sujeción,  ser  ofrenda. 

MABQDÉS. 

Yo  k)  admito  y  agradezco. 

TOCAPEL. 

Pues  llegad  todos,  y  sea 
La  primera  esta  corona. 

■ARQDÉS. 

Tente ,  Tucapel ,  espera. 

Corona  no;  que  esa  toca 

Solo  ¿  la  real  cabeza 

Del  gran  Filipo  Segundo, 

Que  mil  años  la  posea. 

Si  quieres  que  yo  en  tu  nombre 

Se  la  envié,  sera  eterna 

Tu  filma ,  y  levantarás 

Tu  nombre  hasta  las  estrellas. 

TOCAPEL. 

Tu  lealtad ,  gran  don  Garoia, 
Me  admira ;  y  ¡  ojalá  fuera 
Mi  re:^  el  que  ha  merecido 
Oue  tú  su  vasallo  seas ! 
Mas  tú  mismo,  que  te  obligas 
A  deseallo ,  me  enseñas 
A  ser  leal ;  y  ¿  no  serlo, 
Por  parecerte  lo  fuera. 
Llegad  vosotros,  amigos, 

Y  cumplid  lo  que  os  ordena 
Caupolican. 

CRaiNDRON. 

¡Gentil  don! 
Miren  ¡qué  sarta  de  perlas ! 

IfACOL. 

Hoy  redime  mi  valor 
La  libertad  de  mi  tierra. 

{Cáesele  una  daga  á  Nacol 

MARQUÉS. 

¡Válgame  el  cielo! 

CHILINDRON. 

i  Ah  traidores! 

MARQUÉS. 

¿Qué  es  esto? 

NACOL. 

Faltar  las  fuerzas 
A  la  ejecución  del  golpe. 
Mas  yo  con  mis  manos  mesmas 
A  mi  corazón  cobarde 
Castigaré  su  flaqueza. 

{Quiere  el  indio  matarte, 

MARQUÉS. 

Tente,  araucano  valiente. 
Vive ;  que  quiero  que  veas 
Bli  valor  en  darte  vida , 

Y  en  perdonar  mi  nobleza. 
No  quites  á  mi|hazañas 

Un  testigo  en  ti;  y  pues  muestras 
Tanto  valor»  no  me  quites , 
Muñendo  á  tus  manos  mesmas , 
La  gloria  de  que  las  mias 
Entre  los  demás  te  venzan.  — 

Y  tú ,  fuerte  Tucapel... 

TUCAPEL. 

Corrido  estoy. 

MARQUÉS. 

Mas  ya  muestras 
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Tu  ver^nsa  en  tu  color. 
No  ea  bien  que  te  reprebenda ; 
Que  á  un  hombre  tan  valeroso 
Ella  le  basta  por  pena. 
La  vida  puedo  quitarte ; 
Pero  porque  mas  me  temas , 
Te  la  doy ;  que  el  que  perdona 
Vence  más  que  el  que  se  venga. 

Y  porque  obligar  pretendo 

Tu  patria,  es  bien  que  le  ofrezca 
Tu  vida,  que  tanto  estima : 
Sus  flores  le  pago  en  ella. 
Indicios  te  doy  en  esto 
De  la  española  Doblen , 
Pues  á  un  don  que  es  tan  pequeño 
Doy  tan  alta  recompensa.— 
Oye,ChilindroD. 

CUILUIDRON. 

Señor... 

COQüIIf. 

Todos  los  huesos  me  tiemblan. 

De  los  pasados  cordeles 

Estoy  smtiendo  las  vueltas.       (Vú$e.) 

CHamraoii. 
Voy  volando. 

TUCAPEL. 

¿Qué  deidad , 
Español ,  tienes  secreta , 
Que  tal  temor  y  respeto 
Pone  á  la  misma  soberbia? 
Por  el  alto  sol ,  que  estoy 
Tan  corrido,  que  quisiera 
Haber  pasado  mil  muertes 
Antes  que  sola  esta  afrenta. 

MARQUÉS. 

Basta ;  no  me  digas  más ; 
Que  al  valor  que  me  confiesas 
Tanta  piedad  acompaña , 
Que  me  aflige  tu  verg&enza. 
{Saca  Chiiindram  una  espada  y  capa.) 
Toma ,  pues  te  dov  la  vida , 
Espada  que  la  defienda... 
~Y  tú  esta  capa,  con  que 
Encubrir  tu  infamia  puedas. 

Y  adiós :  del  fuerte  os  partid 
Antes  que  mi  gente  sepa 
Vuestra  culpa ;  que  por  dicha 
No  os  podré  excusar  la  peo; . 

TUCAPEL. 

Guárdete  el  cielo ,  español , 
Que  envidia  y  amor  engendras. 

IIACOL. 

Tu  valor  aborrecía, 

Y  adoro  ya  tu  nobleza. 

{Yanse.) 

COQUIN. 

A  más  ver,  Chilindroncete. 

CULINDROlf. 

A  más  ver ,  como  no  sea 
Con  flores  de  vuestra  patria... 
{Vanse.) 

GOQUm. 

Ni  cordeles  de  la  vuestra. 

CBILCIDRON. 

Sin  duda  debes  de  estar 
Muy  vano  desta  fineza. 

MARQUÉS. 

El  beneficio  castiga 
La  culpa  más  que  la  pena. 
No  digas  lo  que  ha  pasado 
Hasta  aue  en  salvo  se  vean 
Los  indios. 

CUfLINDROIl. 

Brasas  me  mandas 
Sufrir,  señor,  en  la  lengua. 


(De  LoU  Véfes  de  Ckwma) 


Eñíran  unos  goluams  t  DON  HUn 


DOlfPEUPK. 

Bermano ,  i  qué  pretendían 
Los  indios? 

■AKQUÉS. 

Porque  sn  tierra 
No  inquietase  coa  la  guerra» 
Dos  partidos  me  oDrecian , 
Mas  ninguno  conveniente. 

DON  rsun. 
¿Ya  nos  temen? 

•HARQOtfS. 

Paesdepiees 
Tratan ,  es  cierto. 

UN  INDIO. 


¿Quélnees. 
General  noble  y  ▼aliente? 
Trata  de  escapar  la  Tida  i 
Que  del  ejército  fuerte 
Que  viene  á  darte  la  nnierle. 
No  puede  ser  resistida 
La  violencia.  No  da  abril 
Más  flores  que  dan  pendones 
Al  aire  sus  escuadrones: 
Más  son  de  cuarenta  mil 
Los  indios,  que  airado  y  fiero 
Conduce  el  fuerte  araucano. 
Del  cacique  Cayegaano, 
Tu  amigo ,  soy  mensajero , 
Que  por  mostrarlo ,  me  envia 
Tan  cuidadoso  á  avisarte. 

HAUQUÉS. 

Valientes  hijos  de  Marte , 
Hoy  es  el  dichoso  dia 
Que  vuestro  nombre  y  el  mió 
En  bronce  se  ha  de  esculpir. 
Pasemos  á  recebir 
A  la  otra  parte  del  rio 
La  batalla ;  que  han  de  ver 
Que  salimos  á  buscallos : 
Y  asi  será  el  despreciaJlós 
Comenzallos  á  vencer. 

DOÜ  FELlFE. 

¿Cómo  intenta  vueselencia 
Salillesá  recebir. 
Si  el  paso  le  ha  de  impedir 
La  cristalina  violencia 
Del  claro  Nibequeten , 
Ese  caudaloso  rio 
Cuyo  sordo  cristal  fiio 
De  helado  muro  también 
Sirve  al  bárbaro  araucano? 

HARQüiS. 

Para  triunfo  tan  glorioso, 
¿Qué  importa ,  cuando  espumosa 
Fuera  todo  el  Océano? 
Yo  quiero  ser  el  primero    - 
Que  el  cristal  que  estorbo  os  hace 
Animosamente  esguace; 
Que  á  ser  el  piélago  entero. 
De  quien  todo  un  cielo  es  caja , 
De  quien  arohivo  es  divino 
Todo  un  orbe  cristalino. 
Fuera  pequeña  vents^. 
Sigame  quien  espa&ola 
Sangre  tuviere,  de  quien 
No  solo  Nibequeten, 
Mas  Arauco  se  arrebola; 
Que  en  esta  ocasión ,  por  vida 
De  mi  rey ,  que  hasta  morir 
Pienso,  españoles,  servir 
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Con  la  sangre  esclarecida 
Que  la  casa  de  Mendoza 
Dio  á  tanto  ascendiente  mío ; 
Qae  no  ha  de  alabarse  un  rio 
Que  filé  i  la  nación  que  goza 
Más  despojos  y  trofeos , 
Cobarde  estorbo  jamas. 

REBOLI^DO. 

Pnes  ¿qué  aguardamos? 

MARQUÉS. 

No  más 
De  alentar  Tnestros  deseos. 

REBOLLEDO. 

1  Qué  bay  que  alentar?  ¡  Vive  Dios , 
Que  es  un  gallina  mojada 
El  que  reparare  en  nada ! 
AuiK|ue  bastamos  los  dos , 
Arróbese  vueselencia , 
O  déjeme  á  mi  arrojar ; 
Que  ninguno  ha  de  auedar 
Qoe  no  rompa  la  violencia 
J5el  agua ,  dando  á  las  plumas 
Materias  heroicas  luego , 
Si  fuera  nadar  por  fuego 
Como  cortar  por  espumas. 

HARQUáS. 

.Seguidme,  españoles ,  pues. 
GÜALEVA.  {Dentro.) 

No  te  aventures ,  detente. 
Joven  español  valiente. 
Porque  escarmientos  no  des 
En  tu  propio  precipicio 
A  desengaños  ¡genos. 

■ARQUES. 

Oid. 

GCALEVA.  (Dentro.) 
A  mi,  por  lo  menos, 
Debes  este  nuevo  oficio 
De  piedad. 

MARQUÉS. 

Desilusión, 
O  voces... 

DON  FELIPE. 

De  una  mujer. 
Araucana  al  parecer. 
Avisos  pienso  que  son. 
Que  esotra  margen  del  rio 
Gallarda  pisa ,  y  agora 
Se  arroja  al  agua. 

MARQUÉS. 

Enamora 
El  bizarro  hermoso  brío 
Con  que  las  ondas  rompiendo, 
La  corríente  atropellando , 
La  crespa  espuma  aumentando. 
Circuios  de  plata  haciendo. 
Bellísima  cara  vela , 
De  cristal  tejiendo  lazos , 
Remos  hace  de  los  brazos , 

Y  de  los  cabellos  vela. 
De  la  espuma  plateada 

Eue  ella  levanta  y  deshace , 
Kgunda  Venus  se  nace. 
Si  no  es  sirena  que  líada. 
Con  uno  y  otro  fairol 
Engañando,  desafia 
Por  sirte  del  fuego  al  dia , 
Por  escollo  de  oro  al  sol. 
Ya  que  nuestro  margen  toca , 
Sangre  muestra  en  el  cabello , 
Pendiente  el  arco  del  cuello, 

Y  las  flechas  en  la  boca. 
Ya  tomó  puerto ,  v  el  frío 
Tnje  que  al  sol  oesordena , 
En  perlas  paga  á  la  arena 
La  plata  que  debe  al  río. 
Ave  agora  diligente 


La  que  fué  en  el  agua  barco , 
Flecha  parece  del  arco 
Que  sacó  al  cuello  pendiente. 

Salga  GUALEVAfiM¡/ada  y  con  iangre 
en  la  frente  ^  del  modo  que  la  han 
pintado. 

GUALEVA. 

Generoso  don  Garda, 
En  cuyos  valientes  hombros 
Tu  rey ,  español  Atlante , 
Libra  el  peso  de  dos  polos , 
Gualeva  soy ,  araucana , 
Del  valor  que  saben  todos      * 
Tus  valientes  capitanes , 
Mis  caciques  valerosos ; 
Que  á  la  merced  obli^fada 
Que  de  tu  valor  heroico 
Recebi,  cuando  la  muerte 
Dar  estorbaste  á  mi  es|>oso ; 
En  el  peligro  que  has  visto. 
Para  avisarte  mé  pongo ; 

Y  fuera  lo  mismo  al  campo 
Del  mar  del  Sur  proceloso , 
A  volverse  sus  arenas 
Lucientes  pardos  escollos , 
Sus  espumas  basiliscos,  ' 
Fue^o  el  a|re ,  el  agua  plomo. 
¿Quién  te  engaña  ?  Quien  te  vende , 
Valiente  español ,  asombro 

Del  que  fué ,  j[>rimer  pirata» 
Por  el  vellocino  á  Coicos , 
Que  precipitarte  intentas 
Con  ejército  tan  corto. 
En  poder  de  la  fortuna , 
Teniendo  á  Arauco  en  tan  poco? 
Mira  que  Caupolican, 
Jérjesaméríco,  todo 
El  Arauco  ha  puesto  en  arma , 
Affotando  los  arrobos 

Y  Tos  caudalosos  nos 
Por  donde  sus  caudalosos 
Escuadrones  van  pasando. 
Haciendo  en  nubes  de  polvo 
Al  sol  locas  amenazas. 
Cuyos  bárbaros  y  locos 
Atrevimientos  parece 

?ue  los  mira  temeroso ; 
con  ser  el  sol  divino 
El  dios  que  adoramos  todos. 
Asi  le  dan  con  las  plumas 
De  las  flechas  en  los  ojos. 
A  Caupolican ,  á  Rengo , 
Tucapel  y  Colocólo , 
Viejo  Catón  del  Arauco , 
Cuantos  caciques  famosos 
Habitan  sus  tambos,  siguen , 
Dando  espantos,  dando  asombros : 
Leucoton ,  que  armado  el  pecho 
De  conchas  marinas ,  monstruo 
Parece  de  sus  espumas ; 
El  valiente  Manguecolgo , 
Que  desgaja  un  roble;  el  bravo 
Torrelmo ,  que  con  un  oso 
Lucha ,  y  por  las  dos  quQadas 
Le  diyide  hasta  los  hombros ; 
Talcomara ,  que  levanta 
Un  monte  en  peso ;  PUloloo, 
Que  detiene  la  corriente 
De  un  rio;  el  bizarro  Ongolmo, 
Que  arroja  un  risco  una  legua ; 
Gracolano .  que  dos  toros. 
Por  las  melenas  asidos, 
Derríba  á  un  tiempo  furioso 
En  la  tierra ;  Lebopia , 
Que,corriendo  con  T^oldo 
Parejas ,  vibran  dos  puios ; 
Pilmaiquen  y  GuaUcoIo, 
Que  mueven  una  montana 
JSe  su  asiento ;  Leucotongo, 


I  Guanolican,  Millalermo, 
Puren ,  Guaticano ,  y  otros    ' 
Infinitos  que  acaudillan 
Mundos  de  araucanos  golfos 
De  dardos  y  de  macanas , 
De  flechas  y  de  arcos  corvos. 
Mira ,  Mendoza  valiente, 
Mira ,  español  valeroso , 
Que  la  poca  edad  te  engaña. 
Que  te  ciega  el  valor  propio ; ' 
Porque  cuando  se  volvieran 
En  tu  a vuda ,  en  tu  socorro ,  • 
Españoles  las  arenas 
Deste  margen ;  los  pimpollos 
Deslos  plátanos  sombríos, 
Destos  mameyes  y  chopos. 
Escudos ;  armas  y  balas 
Los  átomos  del  sol  rojos 
(Pues  dicen  que  sois  sus  hijos , 

Y  á  ti  por  tal  reconozco); 
Fuera  imposible.  García, 
El  bacelles  más  estorbo 
Que  hoja  en  el  olmo  ligera. 
Del  manso  céfiro  al  soplo. 
No  malogres,  joven  fuerte , 
El  ánimo  más  glorioso  * 

Que  dio  á  la  Améríca  espantos 
Desde  el  contrapuesto  polo. 
Vuélvete ;  no  te  anticipes 
A  los  hados ,  cuyos  sordos 
Rigores  la  muerte  sigue 
Con  pies  menos  perezosos. 
Toda  esta  sangre  que  ves 
Me  cuesta  el  buscarte,  todo 
Este  peligro  el  aviso 

Sue  te  doy,  valiente  mozo, 
ijo  del  sol ,  dios  del  mar, 
Apó  de  la  Europa,  ¿cómo 
No  tocas  á  retirar? 
Que  j^  suena  el  alboroto 
Del  ejército  araucano. 
Conténtate  con  el  oro 

Y  la  plata  que  te  dieron 
Prímero  sus  prodigiosos 
Minerales,  como  en  feudo 
O  por  cobarde  soborno : 
La  ambición  y  la  codicia. 
La  temeridad  y  el  odio 
No  sean  eclipse  infame 
De  tus  blasones  heroicos. 

A  esto  vengo,  esto  me  del>es , 
Esto  te  aviso,  á  esto  solo 
Pasé  el  rio,  y  otra  vez 
A  sus  espumas  me  arrojo. 

MARQUÉS. 

Detente,  aguarda,  araucana 
Valerosa,  que  presumes 
Desmentir  con  tus  finezas 
Bárbaras  ingratitudes, 

Y  afrentando  las  edades. 
Por  valor  ó  por  costumbre. 
Borrar  historías  romanas 
Con  hazañas  más  ilustres; 
Que  después  de  agradecer 
Esta  fineza  que  luce 
Tanto  en  mis  obligaciones. 
Con  las  que  gallarda  cumples. 
Quiero  advertirte,  Gualevi, 
Que  al  recelo  nunca  pode , 
Por  Mendoza  y  español. 
Reconocer  servidumbre ; 

Y  que  cuando  sobre  Arauco 
Llovieran  indios  las  nubes, 

Y  ejércitos  abortaran 
Las  ásperas  pesadumbres 
Destos  montes j  que,  gigantes 
De  piedra ,  al  cielo  se  suben 
A  buscar  sagrado,  cuando 
De  nuestras  espadas  huyen; 
Fuera  imposible ,  Gualeva, 
Atmque  de  mayores  cumbres 
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Hicierais  muros ,  dejar 

Que  las  católicas  cruces 

1  leones  españoles 

No  rompieran  las  aioles 

Ondas  de  Nibeqoeten » 

Cuyas  espumas  no  sufren 

)f¿s  puente  qoe  el  valor  nuestro , 

Que  es  aquel  que  hoy  nos  conduce 

A  esta  empresa ,  sin  que  un  paso 

Otros  mil  mundos  me  muden  ; 

Que  fuera  facción  de  arrieces 

Mal  nacidos  y  comunes. 

Retiramos  cuando  Araaco 

Nuestras  banderas  descubre. 

Yo  vengo  lleno  de  fe 

Y  de  aquel  valor  ilustre 
Godo  y  español,  fiado 
En  el  cielo ,  de  müen  tuve 
Tan  católicos  alientos , 

Que  á  esta  conquista  propuse 

(Con  el  poder  oe  Filipo , 

Mi  rey ,  hijo  del  que  a  Túnez 

Ostentó  tantos  trofeos. 

Águila  que  de  las  luces 

Del  sol  salió  vencedora 

Con  hazañas  y  virtudes) 

De  no  volver  sin  Vitoria 

A  sus  pies,  cuando  me  ayuden 

No  mas  de  los  españoles, 

India ,  que  es  rason  que  escuches. 

Porque,  contra  los  caciques 

Que  á  (¿upolican  presumen 

Darle  españoles  despojos 

Con  muertes  ó  esclavitudes , 

Don  Miguel ,  que  con  el  nombre 

De  Velasco  excusa  y  suple 

Tantas  alabanzas ,  basta , 

Cuando  el  de  Pereira ,  ilustre 

Portugués,  y  don  Francisco 

Manrique,  que  al  cielo  sube 

A  Najara ,  no  subiera 

Por  la  misma  heroica  cumbre ; 

Y  el  valiente  don  Francisco 
De  Guzman ,  que  dando  lustre 
A  la  casa  de  Toral , 

De  hazañas  á  Arauco  cubre ; 
ReíDOso  y  Pedro  de  Aranda , 
Gabriel  Gutiérrez ,  Juan  Núñrz , 
Don  Francisco  de  Godoy, 
Martes  los  tres  andaluces; 
El  famoso  don  Alonso 
De  Arcilla ,  para  que  empuñe 
La  lanza ,  y  la  pluma  tome , 
Con  aue  á  Apolo  y  Marte  junte ; 
El  valiente  montañés 
Rebolledo,  que  destruye 
Vuestras  vidas  como  rayo. 
Vuestros  campos  como  otubre ; 
Don  Felipe  de  Mendoza , 
Que  á  no  ser  mi  hermano ,  pude 
Con  heroicas  alabanzas 
Sdbre  las  doradas  cumbres 
Del  sol  ponelle  el  primero , 
Con  los  demás  que  deslucen 
Los  paladines  Róldanos 

Y  africanos  Ferragudes : 
Con  estos  paso,  Gualeva, 

A  Mbequeten;  que  infunden 
Con  sus  pechos  valerosos , 
Ejércitos  que  me  ayuden 
Los  cielos,  i  Al  arma,  amigos ! 
Ea,  españoles  ilustres; 
Que  para  tantos  es  poco 
Un  mundo  que  se  os  descubre. 
Con  esta  resolución , 
Gualeva,  avisa  ó  reduce 
A  los  tuyos ,  si  antes  que 
El  rendirse  dificulten , 
No  eres  cometa  del  agua 
Que  su  muerte  les  anuncie. 
Nuestra  Vitoria  pregone 

Y  mis  glorias  asegure. 


waausto. 
El  primero  intento  ser. 

60ALETA. 

¡Oh  heroico  español !  no  pude 

Con  ardides  eagtí^r 

Tu  valor.  {Entrándou.) 

¡  Al  arma !  y  basquen 
En  Araaco  vuestros  hechos 
Nombre  inmortal ,  con  que  ocupen 
La  trompeta  de  la  fuma. — 
¡Al  rio! 

TOM>S. 

^Alrio! 

cnuHMOir. 
Hoy  presume 
Chílindron  poner  su  nombre 
Por  corona  de  las  nubes. 
Al  agua  pues;  que  i  pesar 
De  los  cuartillos  7  azombres, 
Juraremos  de  baílenos , 
Profesaremos  de  atunes. 
( Toe^  al  arma ,  y  éntrame  todos,) 


(De  dan  FenModo  de  Lodemi.) 

Salen  CAUPOLICAN,  RENGO,  TUCA- 
PEL  y  otros  ufwn;  i  GUACOLDA, 
QUIDORAyiMteiiiMAS. 

GÁÜPOLICAll. 

Rengo,  los  españoles  son  aquellos 
Que  ya  llegan  con  brío 
A  la  margen  opuesta  deste  rio , 
Queriendo  con  soberbias  españolas 
Romper  las  a^as  v  vencer  las  olas ; 

Y  antes  que  divididos  de  sus  manos 
Esos  cristales ,  de  la  espuma  canos. 
De  la  sangre  contraria 

Han  de  llevar  las  olas  carmesíes , 
Trocando  los  cristales  en  rubios ; 

Y  urnas  vendrán  á  ser  de  tanta  gente, 
Que  detengan  su  bárbara  corriente. 

TCCABEL. 

Valientes  araucanos ,  [nos ; 

Fulminen  rayos  vuestras  fuertes  ma- 
Defendamos  el  paso  que  procuran. 
Ea ,  soldados  fuertes , 
Ilustrad  vuestra  Caima  con  sus  muertes. 

RENGO. 

Camina ,  gran  Caupolican ;  que  todos 
Te  seguiremos  donde 
Verás  abrir  con  manos  homicidas 
Sangriento  campo  en  españolas  vidas. 
( Vanse  los  indios.) 

GUACOLDA. 

La  estrella  favorable 

De  un  español  soldado 

Influye  tal  piedad  en  mi  cuidado. 

Que  a  ser  amor  llegara , 

Si  detenida  en  la  veloz  carrera , 

Ser  más  que  inclinación  le  conociera. 

omaoRA. 
Allí  de  crespas  ondas  combatido, 
A  la  vista  se  ofrece 
Sobre  las  aguas  naufragante  bulto. 

IKMAi.* 

¿Si  es  español? 

IJfDIA  2.' 

Un  español  parece. 

QUIDORA. 

Sin  duda  que ,  rompiendo  la  corriente, 
Naufragó,  de  las  olas  contraslado, 

Y  el  dudoso  camino 

Dejó  á  la  voluntad  de  su  destino. 


mus.* 
¡Cuánto  salir  del  piélago  proean! 

GOAOOLBA. 

¡Y cuánto  á  un  desdichado 
Huye  solicitada  la  ^eoUira! 

QumonA. 
Parece  qne  al  inmerio  de  las  aguas 
Valor  ostenta  de  mimada  roca, 

Y  conquistarlas  quiere « 
Pues  las  aparta  y  hiere 
Con  la  espada  póidieiite  de  la  boo. 

A  la  orilla  parece  qae  se  aecrea. 

GOAOOLBA. 

Saquémosle  del  hámedo  rilfnilo, 

Y  vencando  la  moeite  de  Laotaio, 
Será  de  nuestras  Tidas  ~ 

IRMA  3.* 

Tomar  puerto  procan. 
OniKMU. 
Tendrá  la  muerte  eo  viva 
Dando  principio  á  la  primenT 
Que  maestre  aborrecida 
La  presunción  de  la  sobeibia  E^nii 

GOAGOIAA. 

Poca  satisfacion  es  ana  vida. 
Cuando  con  muchasfuera  el  hadoavan 
Si  vengara  la  muerte  de  Lautaro. 

ODiDoaa. 
Ya  deja  el  cristal  puro» 

Y  arrojado  á  la  onlla , 

En  ella  el  cuerpo  sin  aHemo  ImbíOl 

REBOLLEDO,  eom  im  etp&da  enlaha 

REBOLLEDO. 

¡Válgame  Dios! 

IIID1A3.* 

Desalentado  llega. 
— Dale,  Quidora,  muerte. 

QUIDOBA. 

Aquí  verás  el  Gn  de  tu  esperanza. 

GÜACOLOA. 

Detened  el  rigor  á  la  venganza. 

INDIA  2.* 

Ya  parece  que  cobra  más  aliento. 

REBOLLEDO. 

No  fué  la  suerte  en  todo  desdichada 
Esta  es  Guacolda,  qne  del  arco  araads 
Cupido  es  de  estos  montes, 
Si  no  Diana  de  estos  horizontes. 

GCACOU»A. 

No  temas,  español. 

BEBOLLCDO. 

Fuera  locura 
Que  cobraran  las  puntas  de  lasiec^ 
El  temor  que  le  debo  á  tu  henaosan 

Y  en  mi ,  puesto  (^ue  fueran  riguosai 
Si  anticipan  tus  ojos  las  heridas. 
Fuera  fuerza  quedar  ellas  ociosas. 

GUACOLDA. 

Mojado  estás:  enjuga,  ei^uga  el  rostn 
Sin  turbar  el  sosiego.  {Date  un  liea» 

QOIDOBA. 

¡  Cómo  adelantas  la  piedad  al  raefo! 

GUACOLDA. 

No  es  piedad  la  que  aguarda 
Los  ruegos  en  la  pena , 
Cuandü  miró  necesidad  ajena. 

REBOLLEDO. 

Más  que  obligado ,  estoy  agradecido. 

GÜAGOLDA. 

¿Llegóte  al  cuerpo  el  agua  ? 
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REBOLLEDO. 

Faé  forzoso. 

GOACOLOA. 

¡Quién  te  pudiera  dar  otro  vestido! 

REBOLLEDO. 

El  mío  se  ha  enjugado 

A  los  rayos  del  soique  tú  le  has  dado. 

GUACOLDA. 

Pues  ¿el  vestido  pasa? 

RENGO. 

Pasa  el  vestido ,  y  aun  el  alma  abrasa; 
Pues  sabe  el  dios  alado  y  niño  ciego 
Que  entre  las  ondas  me  abrasaba  en 

GUACOLDA.  [fuego. 

Pues  ¿  cómo  ardiendo  sales , 
Infamando  el  remedio  en  los  cristales? 

REBOLLEDO. 

Amor  es  taefo  y  es  de  Venus  hijo, 
Oue  fué  nacido  de  la  blanca  espuma; 

Y  siendo  el  parentesco  tan  cercano 
De  las  espumas  y  del  fuego  ardiente, 
¿Qué  mucho  que  no  muera  en  la  cor- 

[riente 
De  ese  cristal  que  sin  razón  infamas, 
^  Si  produy^fon  las  espumas  llamas? 

Sale  RENGO. 

REIfGO. 

¿Son  estas  las  venganzas  homicidas, 
Guacolda,  que  en  la  muerte  de  Lautaro 
Libraste  airada  en  españolas  vidas? 
¿Este  es  el  mármol  que  á  su  nombre 

[claro 
Entre  aromas  sagradas  alimentas? 
¿Aquestasson  las  víctimas  sangrientas, 

Y  aqueste  me  ha  de  dar  causa  de  celos, 
Creciendo  mi  cuidado? 

¡Pedazos  le  he  de  hacer,  viven  los  cielos! 
Mal  sabes  á  las  manos  que  has  llegado. 

GCACOLDA. 

Detente ,  Rengo. 

RENGO. 

Déjale,  Guacolda. 
Salen  algunos  indios. 

INDIO  1." 
Un  español  con  Rengo  se  acelera. 
INDIO  2.<^ 

Aigue  su  atrevimiento. 

INDIO  3.® 

Muera. 

INDIO  4.® 

Muera. 
rengo. 

Í Villanos!  ¿Mi  valor  ponéis  en  duda , 
lUandoen  esta  ocasión  le  dais  ayuda? 

INWO  i .° 

Tu  presunción  se  engaña , 

Pues  con  matarle  estamos  defendiendo 

Que  ocupe  tu  valor  tan  corta  hazaña. 

GUACOLDA. 

¿Quién  le  puede  maUr,  si  le  deOendo? 

REBOLLEDO. 

Mavor  aliento  cobra 

Mi  brazo,  en  siendo  más  los  enemigos, 

Y  aquí ,  Guacolda ,  tu  valor  me  sobra , 
Guando  en  ellos  viniera 

Partida  en  rayos  la  abrasada  esfera. 

RENGO. 

¿De  qué  nace  la  causa 

En  ti  de  tu  arrogante  valentía? 

REBOLLEDO. 

¿  No  basta  milita»  con  don  García  ? 


IHBIOS.'^ 

Matemos  este  Marte, 

Que  reduce  las  obras  á  los  fieros. 

RENGO. 

Detened  esos  bárbaros  aceros. 
Salen  CAUPOLiCAN  y  TÜCAPEL. 

CAÜPOLICAN. 

¿Asi  afrentáis  de  Arauoo  el  fiero  polo? 

¿Tantos  acometéis  un  hombre  solo? 

Tened ,  tened  las  amias  y  el  intento; 

Oue  con  tan  gran  ventaja 

Tengo  por  afrentoso  el  vencimiento. 

Vete,  soldado,  donde  está  tu  gente, 

Y  dile  al  valeroso  don  García , 

Ese  sol  español ,  rayo  cristiano , 

Que  no  me  ha  de  vencer  en  cortesía. 

Si  libertó  tan  generosamente 

A  Tucapel ,  contigo  satisfago , 

Sin  querer  que  un  soldado  tan  valiente 

Le  faite  enla ocasión,  puesto  que  inlen- 

Topándote  después  en  la  batalla,   [to. 

Hacer  mayor  contigo  el  vencimiento. 

REBOLLEDO. 

MIá  te  pienso  ver  en  la  campaña. 
Donde  siendo  vencido  y  libertado , 
Pagaré  lo  que  debo  en  esta  hazaña. 
{Tocan  al  arma.) 

RENGO. 

Arma  los  españoles  han  tocado. 

TUCAPEL. 

Marchando  vienen  ya  todos  con  brio. 

CAUPOLICAN. 

Alto,  soldados,  á  pasar  el  rio. 
Salen  GUALEVA  t  COQUIN. 

GUALEVA. 

Ya  tendréis ,  valerosos  araucanos , 

Segura  la  Vitoria  con  mis  manos : 

Marche  la  gente,  marche ; 

Lastrompetastocad,  rompied  el  parche. 

{Tocan  cajas  y  trompetas :  empiezan  á 
marchar  los  indtos  por  el  palenque 
hacia  la  calle ,  y  los  españoles,  de  la 
calle  al  tablado;  siendo  los  postreros 
Caupolican  y  don  García.) 

COQUIN. 

¡  Ah  señor  Gbilindron! 

CHIUNDRON. 

¡AhCoquinete! 

COQUIN. 

Darte  la  contrayerba  no  se  excusa, 

CHIUNDRON. 

Vén ;  que  allá  te  daré  una  garatusa. 

Sale  por  una  puerta  del  tablado  RE- 
BOLLEDO, ftente  los  españoles. 

REBOLLEDO. 

Acá  me  tenéis  ya,fiiertes  soldados. 
Rengo,  acá,  cuerpo  á  cuerpo,  quiero 
RENGO.  [verte. 

Donde  quiera  tendrás  cierta  la  muerte. 

TUCAPEL. 

Poco»sois,  españoles  caballeros. 

DON  FELIPE. 

Bastará  la  mitad  para  venperos. 

CAUPOUCAN. 

¿Gomo  tú  no  blasonas,  don  Garda  ? 

MARQUltS. 

En  el  campo,  valientes  araucanos. 
Tengo  yo  las  palabras  en  las  manos. 


^CTO  TERCERO. 


(De  doB  Jaointo  de  Herrera.) 


Salen  por  la  cumbre  de  dos  montes  que 
ha  de  haber  d  los  lados  del  tablado^ 
marchando  con  cajas  y  trompetas  que 
se  respondan  á  las  dos  partes ,  los 
dos  ejércitos,  indio  y  español:  en  el 
uno  CAÜPOLICAN,  TÜCAPEL  v  CO- 
QUIN; y  <?«  el  otro  EL  SEÍíOR  DON 
GARCÍA,  DON  FELIPE,  REBOLLE- 
DO Y  CHILINDRON. 

«ARQUES. 

Ea ,  amigos ,  no  tengáis 
Por  muy  importante  hazaSa 
Ser  dueños  desta  montaña. 
Si  esotra  no  les  ganáis. 

CAUPOUCAN. 

Caciques ,  vuestra  braveza 
Hoy  admire  el  horizonte; 
Pasad  á  echarlos  del  monte , 
En  que  han  hecho  fortaleza. 
Seguidme ;  que  ya  recelo 
Mi  venganza  mal  segura , 

Y  que  por  aquella  altura 
Huyen  de  mi  furia  al  cielo. 

HARQOÉS. 

Si  os  pone  horror  la  rudeza 
Ueste  risco  inaccesible. 
Yo  el  primero  hago  posible 
El  caminar  su  aspereza. 
Más  fama,  más  gloria  es: 
Mostrad  con  pecno  esforzado 
Que  la  materia  han  trocado 
Con  las  peñas  vuestros  pies. 
A  vuestro  brio  español 
Hoy  la  cumbre  ha  de  humillarse , 
Porque  no  pueda  estimarse 
Que  la  pisa  solo  el  sol. 

CAUPOUCAN. 

Advertid ,  por  vuestro  aliento , 
Que  os  abro  el  primero  yo 
Senda  que  solo  pisó 
La  planta  veloz  del  viento. 

TUCAPEL. 

Marcha ,  embiste  descuidado. 

DON  FEUPE. 

Todos  te  siguen  gustosos. 

MARQUÉS. 

Son  españoles  famosos. 

CAÜPOLICAN. 

¿Quéesaquello?» 

MARQUÉS. 

¿Qué  he  escuchado? 

UNA  INDIA.  ( Canta  dentro  de  la  peña.) 

Aquella  campaña  roja 
Que  mira  cobarde  el  sol, 
Cubierta  de  cuerpos  muertos 

Y  poblada  más  de  horror ; 
Aquel  gigante  de  acero , 
Aquel  peaueño  escuadrón , 
Que  en  el  monte  de  los  muertos 
Fácilmente  se  escondió ; 

De  aquel  Mendosa  invencible , 
De  aquel  gallardo  español , 
De  aquel  rayo  de  Filipo 
Armas  y  trofeos  son. 

CAUPOUCAN. 

Tierna  voz. 

MARQUÉS. 

Canto  suave. 
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DOÜ  FKUn. 

DulcemeDte  lisoiúea.  ^ 

CHiLünmoN. 

O  es  éngel  ó  mqjer  fea 
En  quien  tanta  gracia  cabe. 

TOCáPEL. 

¿Qaé  dioses  este? 

REBOLLEDO. 

Craei 
IKilzora  amor  solicita. 

COOCIN. 

¿Quién  este  monte  no  habita^ 
Si  hay  tales  aves  en  él? 

Sabroso  canto. 

DOn  FELIPE. 

Llamalle 
Paedes  encanto  sin  dada , 
Que  al  mudo  silencio  ayuda 
Con  que  llega  el  indio  al  Valle  ^ 

Y  de  velle  nos  divierte. 

TUCAPEL. 

Mas  no  te  suspenda  agora 
Esa  voz  que  encantadora 
La  gente  enemiga  advierte. 
Por  bsyar  disimulada 
Ai  valle  que  casi  pisa. 

CAUPOLICAN. 

Ya  su  c^a  nos  avisa. 

HARQCéS. 

La  batalla  está  aplazada. 

inhik.  {Canta,) 

CaupeUcan ,  japan  fuerte » 
Que  ya  en  su  imaginación , 
Despreciando  al  enemigo  ^ 
Sin  acometer  venció,,. 

MARQUÉS. 

Con  bien  venga. 

PON  FELIPE. 

Bienvenido 
Sea. 

REBOLLEDO. 

Dé  el  cielo  la  gloria 
A  los  suyos. 

RENGO. 

La  Vitoria 
A  las  manos  te  ba  venido. 

CAUPOLICAIf. 

¡  Cielo,  sol,  mira  el  estraga 
Que  te  doy  por  sacrificio ! 

TOCAPEL. 

Asiste  esta  vez  propicio. 

MARQUÉS. 

¡Cierra,  Espaüa! 

TODOS. 

¡  SaniTago ! 

Vanse  á  embestir  los  dos  ejércitos,  que 
han  bajado  ya  del  monte ,  y  cáese  una 
peña  dividida  en  tres  partes  y  descu- 
briéndose en  ella  vn  viejo  indio,  má- 
oico,  recostado  sobre  las  faldas  de 
UNA  INDIA,  que  es  la  que  cantaba,  y 
ella  vuelve  á  cantar ,  y  suspéndeme 
todos, 

INDIA.  (Canta.) 

Salió  con  el  alba  al  campo, 

Y  como  al  campo  salió , 
Con  el  aljófar  bordaba 
Su  grabado  morrión, 

LEocoTAN,  mágico. 
Indómitos  araucanos , 
Cuyos  ciegos  barbarismos 
Irritaron  a  los  cielos , 


COBIEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALAROÓN. 


Contrapuestos  á  los  signos , 
Yo  soy  JLeoootan ,  yo  soy 
Quien  tal  maestro  he  tenido 
Para  las  ciencias ,  que  en  todas 
Fui ,  aunque  humano ,  tan  divino , 
Que  en  pedazos  de  los  cielos, 
Como  en  hojas  de  los  libros. 
Vi  traspuesto  lo  pasado, 

Y  lo  venidero  escrito. 

En  las  grutas  destos  montes 
Oráculo  vuestro  he  sido , 
Muchas  veces  con  las  voces 
Señalando  los  peligros ; 

Y  en  todas  ellas,  en  todas 
Siempre,  acordaos,  siempre  he  dicho 
Que  vuestro  indomable  Arauco 
Vería  el  tiempo  perdido 

El  dia  que  viese  yo 
Con  llanto  en  los  ojos  mios 
Estas  cruzadas  banderas. 
Estos  pendones  invictos. 
Que  son  lisoiúas  del  viento. 
Siendo  arrogancias  del  siglo ; 
A  quien  siguen  animosos , 

Y  levantan  presumidos. 
Saltando  por  estos  valles. 
Trepando  por  estos  ríscos. 
Estas  centellas  de  España , 
Esta  nación  que  de  Cristo 
(Que  le  da  incansable  aliento ) 
Toma  famoso  apellido. 
Acordaos  también  que  en  sombras , 
De  la  suerte  que  los  miro, 

Y  los  veis  agora ,  entónoes 
Fueron  de  vosotros  vistos 
En  los  huecos  de  las  peñas , 
En  las  a^s  de  los  ríos , 
De  los  aires  en  las  alas. 

De  las  nubes  en  los  nichos ; 
Porque  quisiera  teneros , 
Ya  que  no  de  inadvertidos , 
Prudentes  para  los  tratos, 
Para  los  daños  previstos. 
No  fué  posible ;  y  agora , 

8ue  del  bélico  ejercicio 
yendo  alterado  el  son 
En  los  campos  enemigos. 
De  vuestra  fatal  desdicha 
Miré  el  término  preciso; 
A  vuestro  postrer  remedio 
Aplicando  mi  desinio , 
Para  oblisar  el  silencio , 
Templanao  por  los  oidos 
Los  rigores  de  los  pechos 
Con  mágicos  artificios , 

(Vuela  la  india,  y  prosigue.) 

A  este  fantástico  cuerpo 
Di  voz,  que  ya  fugitivo. 
Por  los  aires  desparece 
Entre  las  sombras  los  giros. 
¿Qué  intentáis?  Este  mancebo , 
De  estos  cristianos  caudillo, 
Que  entre  valores  humanos 
Brota  respetos  divinos , 
En  vuestro  infelice  Arauco , 
Con  divinizado  brío , 
iQué  esperanzas  no  ha  logrado? 
Qué  batallas  no  ha  vencido? 
Dando  prodigioso  espanto. 
Más  de  cuarenta  mil  indios 
Con  cuatro  mil  españoles 
Venció,  dispuesto  al  peligro 
El  primero  entonces ,  cuando 
Al  Nibequeten  le  dijo 
Lo  (me  al  Rubicon  el  César , 
Hecho  en  todo,  el  César  mismo. 
Nueve  vitorías  famosas 
Ha  alcanzado,  y  nueve  han  sido 
Las  ciudades  que  ba  fundado 
En  los  más  seguros  sitios 
Desta  provincia :  á  la  una 


Honró  con  el  nombre  antígao 
Del  estado  de  su  padve, 
Di^mente  merecido. 
Cañete  de  la  Frontera 
La  llamó,  inmortalla  hizo; 
A  la  otra  llamó  Osomo, 
Porque  el  estado  tan  digno 
De  su  maternal  abaelo 
Memoría  diese  á  los  siglos. 

Y  ya,  ya  de  su  valor 
A  su  dicha  reducido , 

¿Qué  muro  hay  ftwrCe?  Qoé  tiem 
Parece  firme  ?  Qué  risoo 
No  se  estremece?  Qué  campo 
No  está  Ulado?  Qué  rio , 
Entre  la  sanare  y  el  oro. 
Aunque  comente  tefiido. 
No  paga  tributo  al  mar. 
Más  caudaloso  que  rico? 
Demás  desto...  oidme  agora. 
Dando  una  alma  á  cada  oédo... 
—Este  mila^so  joven, 
Sol  de  España,  heroico hfio 
Del  gran  Marqués,  digna  heekara 
Del  siempre  sabio  C^po,   • 
Pues  del  Perü  gobemaiido 
Los  dilatados  distritos  » 
Pone  su  insigne  diadema 
Sobre  el  globo  crístaiino. 
Será  el  prímero  en  sn  casa , 
Supuesto  que  en  eUa  ha  sido 
Segundo  en  su  nacimiento ; 
Pero  en  tan  felice  signo , 
Que  antes  de  heredar  sn  estado 
Por  sus  heroicos  estilos , 
Apoyados  solamente 
De  sus  pensamientos  mismos. 
Produciendo  primaveras 
Sus  florecientes  principios. 
Siempre  con  dichosos  fines 
Ejercerá  el  regio  oficio 
Que  tiene  su  padre  agora ; 

Y  en  el  inmenso  distrito 
Destas  provincias  famosas 
Será,  esparciendo  prodigios. 
En  la  guerra  y  en  la  paz , 

Ya  riguroso,  ya  pió. 
Como  Aníbal  en  Cartazo 

Y  como  en  Roma  Pompilio. 
Mientras  entre  tanto  España 
Le  estará  criando  un  hyo. 
En  su  primera  mujer 
Engendrado ,  y  conocido 
Por  el  nombre  de  don  Juan, 
Que  honrará  los  apellidos 
De  Hurtado  y  de  Mendoza , 
De  un  mayorazgo  tan  ríco 
Heredero ;  y  aunque  viendo 
Las  hazañas ,  los  servicios 
De  su  abuelo  y  de  su  padre. 
Después  de  haber  competido 
En  el  generosamente , 
Dando  agrados  á  ejercidos. 
Con  lo  grave  de  su  estado 
Lo  prudente  de  su  estilo 
Podrá  quejarse  del  tiempo 
Con  causa ,  pues  enemigo 
De  la  razón ,  pocas  veces 
Sus  mudanzas,  sus  deliríos. 
Dan  méritos  á  las  dichas. 

Ni  á  las  verdades  camino. 
Destos  hijos  tan  constantes 
Serán  los  ejemplos  vivos , 
Los  decendientes  tan  claros , 

Y  tan  eternos  los  siglos. 
Que  el  explicallo  seria. 
Procediendo  en  infinito , 
Apurar  ^eternidades 

Y  eternizar  laberintos. 
Según  esto ,  si  los  hados , 
En  su  favor  prevenidos. 
Para  alcanzar  tantas  glorías 
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Le  abrieron  tantos  caminos , 

¿  No  miráis  que  el  oponerse 

A  su  dicha  y  á  su  brío 

Seria  querer  parar 

De  los  influjos  divinos 

Í*as  poderosas  corrientes , 

K)ner  nuevos  epiciclos 

A  las  benignas  estrellas, 

Y  descompuestos  los  quicios 

Del  general  firmamenio , 

Tocos  los  orbes  divisos , 

Voher  á  su  caos  primero 

Este  esférico  edificio? 

¿Qué  esperáis?  Pues  ¿no  advertís , 

No  miráis  que  como  ha  sido 

Arrogancia  el  atreveros, 

Será  prudenciarel  rendiros? 

Llegad ,  poneos  á  sus  pies ; 

Que  yo  mirando  á  los  míos , 

Correr  la  sangre  que  lloro , 

Temblar  la  tierra  que  piso , 

Arder  el  aire  que  aliento. 

Huir  la  estrella  que  sigo ; 

Viendo  el  plazo  amenazado , 

Viendo  el  término  preciso 

De  la  muerte,  doy  la  vida 

A  mi  centro ,  que  es  su  abismo. 

(Búndetey  cúbrese  el  monte;  fingere 
una  tempestad.) 

HABQCÉS. 

Toca  al  arma. 

CAUPOLICAIf. 

Al  arma  toca. 

HAKQUÉS. 

¡Qué  portento!    * 

CAUPOLICATf. 

¡Qué  prodigio! 

MABQUÉS. 

El  sol  se  obscurece. 

CAUPOLICAIf. 

Fieros 
Rayos  en  el  aire  miro. 

DON  rELIPE. 

Niebla  espesa  cubre  el  campo. 

TCCAPEL. 

Del  monte  salen  tronidos 
Espantosos. 

REBOLLEDO. 

Bocas  abren 
Estas  montañas.' 

TOCAPEL. 

Los  quicios 
Del  globo  se  desencajan. 

COQCflI. 

¡Qué  retumbantes  sonidos ! 

CHILnfDRON. 

¡  Qué  confusas  jerigonzas ! 

COQDIIf. 

Loco  estoy. 

CHILIRDBON. 

Yo  estoy  perdido. 

CAUPOLICAIf. 

No  dicierno  cuáles  son 
Mis  enemigos. 

iHaeen  una  batalla,  encuéntranse  los 
graciosos.) 

MARQUÉS. 

Heridos 
Dejo  mis  propios  soldados. 

CHILUVDROBr. 

Las  narices  me  hanympido. 

COOUIN. 

Derribado  me  han  los  dientes. 


503 


I  MARQUÉS. 

Bien  hago. 

CAUPOLICAN. 

Bien  determino. 

MARQUÉS. 

A  recoger  toca. 

CAUPOLICAIf. 

Toca 
A  recoger. 

(Vanse  recogiendo,) 

COQUIN. 

¿Quién  me  hizo 
La  nariz? 

CHlLUfDRON. 

¿Quién  me  ha  deshecho 
La  quijada?, 

COQUIÜ. 

Este  es  Chilindro. 
¡Oh  Chilindron !  Vengaréme. 
Chilindron ,  ¿oyes?  Bien  fliyo. 

CHILINDRON. 

¿Quiénes? 

GOQtlN. 

Don  Garda.  Vén, 
Vén  conmigo. 

CBILIlfDROFf. 

Voy  contigo. 

COQUIN. 

Yo  le  pondré  como  nuevo. 

CmUNDMOIl. 

Temblando  los  aires  piso.— 

¿Eres  tú?  (Agárrale.) 

COQUIIf. 

¿Pues  no? 

CHU.IlfDRON. 

¡Aydemi! 

COQUlif. 

Agárrele. 

CHILINDRON. 

¡Bílen,  por  Cristo! 

COQOIN. 

¡  Ay  cómo  pesa  el  bellaco ! 

{Llévale  á  cuestas.) 

CHU.IR0R0N. 

¡Que  me  estrujas  el  ombligo! 
(Vanse.) 

Sale  REINOSO ,  maese  de  campo,  mar- 
chando con  la  gente  que  pudiere. 

Haced  alto;que  alli  entre  aquellas  peñas 
Su  albergue  tosco  (que  esta  gente  llama 
Tambo) ,  según  la  espia  dio  las  señas , 
Tiene  Caupolican ,  y  se  derrama , 
Si  no  me  engaña ,  amigos ,  ya  el  gemido 
De  sus  mujeres,  que  su  auxilio  aclama; 
Que  este  tesoro  tiene  aqui  escondido, 
Y  hoy  las  viene  á  pasar  al  mismo  fuerte. 
Del  riesgo  en  que  las  vemos,  advertido. 
Viene  sin  prevención ,  porque  divierte 
Con  Tucapel  la  gente ,  defendiendo. 
La  fortaleza  más  que  no  su  muerte. 
El  dársela  ó  prenderle  (que  pretendo 
Con  más  cuidado)  fácil  imagino. 

SOLDADO  i.® 

Las  voces  crecen;  que  ha  ?enido  entieu- 
RBRfoso.  [do. 

Al  arma  pues ,  soldados ;  al  camino. 

Al  embestir,  sale  CAUPOLICAN  t 
RENGO. 

CAUPOLICAN. 

Perdidos  somos.  Salid 
A  la  defensa ,  soldados. 


REINOSO. 

Españoles  esforzados. 
Esta  hazaña  conseguid. 

RENGO. 

Seré  rayo  vensativo. 
Furia  seré  resistida. 

(Retira  Rengo  á  una  parte  los  españo- 
les, y  queda  Caupolican  con  la  otra.) 

REINOSO. 

Las  armas  rinde  ola  vida. 

RENGO. 

Huid,  cobardes. 

(Mete  retirando  ñengo  álos  españoles) 

CAUPOLICAN. 

¡  Cautivo 
Caupolican !  Ofendido 
Habéis  mi  pecho  esforzado , 
No  en  haberlo  deseado, 
Sino  en  haberlo  creído.    ' 

REINOSO. 

¿Querrás  la  muerte  escoger? 

CAUPOLICAN. 

Hijos  soberbios  de  España , 
Todos  me  dais  corta  hazaña ; 
Pocos  tengo  que  vencer. 

REINOSO. 

Pelea  pues. 

(Pelean  y  cae  Caupolican ,  y  prén- 
dele.) 

CAUPOLICAN. 

¡Cielo  airado! 
Cai.  Poco  fuera  Marte 
Sin  caer. 

REINOSO. 

Pues  levantarte 
Puedes  libre,  si  esforzado 
Aun  en  tu  defensa  estás. 
Vuelve  á  cobrar  el  acero, 
Ea ,  general ;  que  quiero 
Vencerte  solo ,  que  es  más.— 
Retiraos  todos. 

CAUPOLICAN. 

Vencer 
Puedes  con  tu  cortesía. 
De  ese  Dios  que  alumbra  el  dia 
Es  infinito  el  poder. 
Tu  esclavo  soy. 

REINOSO. 

Tu  osadía 
No  en  mi  solo  el  triunfo  emplea; 
Que  esto  puede  quien  pelea 
En  nombre  de  don  Garcia. 


(De  don  Die^  da  Villegas.) 

Sale  UN  SOLDADO  con  GUACOLDA 
presa, 

GUACOLDA. 

¿  Cómo  el  llanto  no  me  anega  ? 

SOLDADO. 

Feliz  jomada  has  tenido. 

CAUPOUCAN. 

¡Qué  miro,  cielos! 

REINOSO. 

¿Qué  ha  habido? 

SOLDADO. 

Al  maese  de  campo  lleca.— 
De  algunas  indias  que  nuyendo 
Van  tu  rigor,  la  hermosura 
Desta  tuaicbaasegu**a. 
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GDACOLDA. 

En  TaQO  TiYír  pretendo. 

GüALBVA.  (Dentro.) 
¡Gaupolican! 

CAUPOUCAN. 

¡Pena  fiera! 
RENGO.  (Dentro.) 

¡Goacolda! 

gOacolda. 

¡Infelicehado! 

KEifGO.  (Dentro,) 

¿Dónde  tn  laz  se  ba  eclipsado? 

SOLDAM)  i.*^  (Dentro.) 

Prendelde. 

SOLDADO  2.®  (Dentro.) 

SeguUde. 

TODOS.  (Dentro.) 
*¡  Muera! 

CAOPOLKAll. 

¡Qaépena! 

GDACOLDA. 

¡Qué  confesión! 

REOfOSO. 

t Quiénes  la  qoe  por  las  pefias 
jgerasube? 

CAUPOLICAIf. 

Sus  señas 
Suspenden  mi  admiración. 

GUACOLDA. 

Tu  esposa  es. 

CADPOLICAR. 

¡Triste  suerte! 
A  mi  hijo  trae  en  los  brazos 
Gualeva ,  bedia  pedazos. 

GüALETA.  (Dentro.) 
Vengo  á  infamarte. 

CAUPOLICAN. 

Oye,  advierte... 

A  lo  alto  del  monte  sale  GUALEVA, 
con  un  niño  en  los  brazos. 

GDALEVA. 

No  movida  á  piedad,  bárbaro  amante, 
Pruebas  doy  al  rigor  del  sufrimiento; 
Solo  contra  tu  encaño,  que  arrogante 
Soberbias  blasono  que  llevó  el  viento, 
Pecho  de  tigre,  entrañas  de  diamante, 
Tiránico  feroz,  cruel ,  violento , 
Que  entre  la  furia  que  mi  honor  provoca. 
Presas  del  alma  arrojo  por  la  boca. 
¡Preso  Gaupolican!  Preso  y  rendido , 
l)el  araucano  imperio  el  indomable 
Esfuerzo,  que  á  los  cielos  atrevido , 
Pudo  del  que  á  su  máquina  admirable 
Montes  sufrió  de  luces  oprimido, 
Competir  el  valor,  y  ya  al  mudable 
Golpe  de  la  fortuna  menos  fuerte 
Tembló  la  ejecución ,  huyó  la  muerte ! 
¿Qué  escalador  de  nubes  precipitas 
vuelos  que  sustentaron  leves  plumas? 
Qué  hidrópico  de  fama  ardor  imitas, 
Por  más  que  en  tu  valor  deidad  presu- 

[mas, 
Si  niegas  cuando  asombros  acreditas 
Tu  nombre  al  mar,  tu  sangre  á  las  es« 

[pumas. 
Que  en  urnas  de  cristal  al  sol  queinfa- 

[mas 
Coronen  pompas  de  lucientes  llamas? 
Huyendo  con  mi  hijo ,  que  piadosa 
A  su  vida ,  rendir  pude ,  olvidada , 
Esfuerzos  á  su  amor,  oigo  dudosa 
Nuevas  de  tu  prisión :  vuelvo  turbada 
A  correr;  mas  cayendo  recelosa 


En  mi  propia  desdicha  apresurada , 
Cuanto  de  ti  C€»rriendo  mis  buia , 
Tanto  volando  á  deshacer  volvia. 
Este  pues  de  los  dos  nudo  amoroso , 
Indisoluble ,  desatar  pretendo , 
Y  de  mi  furb  al  golpe  poderoso 
Rota  su  unión,  me  admirarás  venciendo. 
Con  su  muerte  ta  hijo ,  prodigioso 
Ejemplo  te  será...  Mas  ¿qu^  te  ofendo, 
Si  cuando  á  castigarte  más  me  obligo^ 
Siento  yo  la  mitSKD  de  tu  castigo? 
Pero  muera  mi  amor,  pues  agraviada , 
En  odio  trueco  mi  afteton  primera. 
No  soy  mujer ;  que  de  valor  armada , 
Furias  provoco ,  y  á  tu  imagen  fiera , 
Que  un  tiempo  ftié  de  mi  tan  adorada , 
¡  Ah  cielos!  aJborreíoo  de  manera , 
Que  quisiera  poder,  par^ofenderte, 
Quererte  más  por  nás  aborrecerte. 
Contra  tu  afrenta,  guerras  y  rigores 
Hallarán  mis  vénganlas,  en  mis  celos, 
En  Citia  hielas  y  en  la  Libia  ardores, 
Tempestad  en  la  mar,  ira  en  los  cielos. 
Pena  en  ipis  glorias ,  muerte  en  mis  fa- 

[vores. 
Llanto  en  mis  dichas ,  en  mi  amor  des- 

[velosi, 
Fuerza  en  mis  manos ,  rabia  en  ñus  eno- 

pos. 
Fuego  en  mi  pecho  y  rayos  en  mis  ojos. 


GÜACOLAA. 

Oye... 

CADPOLICAK. 

¡  Suerte  eneniiga  I 

GOALSVA. 

Todos  te  inCunan. 


RENCO. 

Ta  deidad  meobli 


¡Qué  furia! 


REIIIOSO. 
GUACOLDA. 

¡Qué  valor! 


CAQPOLICAN. 

Aguarda ,  espera , 
Gualeva  hermosa ,  mira... 

GUALEVA. 

No  me  nombres. 

CAUPOUCAN. 

Culpa ,  no  mi  valor,  mi  suerte  fiera , 
Y  de  verme  vencido  no  te  asombres ; 
Que  á  esta  nación  sin  duda  verdadera 
Deidad  me  inclina:  dioses  son ,  nohom- 
Los  españoles.  [bres, 

RENGO.  (Dentro.) 
¡AhGuacolda! 

CAUPOUCAN. 

¡  Ay  cielo ! 

GUALEVA. 

Galla,  cobarde. 

GUACOLDA. 

Nuevo  mal  recelo. 

Arriba  en  la  otro  parte  del  monte 
RENGO ,  que  se  quiere  despeñar. 

RENGO. 

¿Dónde  estás? 

GUACOLDA. 

¡  Ay  de  mi !  mi  amante  veo. 

REINOSO. 

¡Nuevo  prodigio! 

GUALEVA. 

Suspender  deseo 
Mi  furia  cuando  miro 
De  Rengo  en  el  valor,  que  atenta  admi- 
Tan  prodigiosa  hazaña.  [ro. 

Quiero  escuchalla,  mientras  desengaña 
Tu  fingido  valor,  desde  esta  peña. 

RENGO. 

Guacolda  hermosa ,  que  tu  luz  me  ense- 
A  tus  divinos  brazos  [ña, 

Llegaré  por  librarte  hecho  pedazos; 
Que  alturas  no  recelo. 
Seguro  volaré  de  cielo  á  cielo. 


C17AC0LRA. 

Valiente  araucano , 
Gomo  de  antes  eras 
Blanco  de  mis  irts , 
Ya  de  mis  finneeas , 
Aguarda,  detente; 
No  muriendo  quieras^ 
Pues  te  esperan  dichas» 
Competir  tragedias. 
Tu  valor  me  obliga  , 
Mi  temor  te  fuerza 
A  pedir  que  vivas , 
Porque  ya  no  mueras. 
De  amor  son  efetos , 
Pues  humilde  b^  mega 
Quien  a^^er  engaños 
Despreció  soberbia. 
Mi  prisión  no  siento » 
Por  sentir  tas  penas; 
Que  es  agradecida 
Siempre  la  nobleza* 
Si  por  adorarme 
Tu  vida  desprecias , 
Estima  la  mía. 
Que  es  la  tuya  mesma. 
Vive  edades  largas , 
Porque  mejor  puedas 
Gozar  del  contrario 
Vitorias  sangrientas. 
Tu  ejército  anima , 
Muestra  en  mi  dofeiisa 
Opuestas  al  sol 
Nubes  de  saetas. 
No  triunfe  de  A  rauco 
La  española  fuerza ; 
Que  para  que  rindas 
Su  arrogancia  fiera , 
Te  da  el  sol  sus  rayos. 
El  amor  sus  flechas» 
Laureles  la  vida, 
Vitorias  la  guerra» 
Fama  la  fortuna , 
Marte  fortaleza , 
Historias  el  tiempo , 
Favor  las  estrellas, 
Y  el  cíelo  á  tus  dichas 
A  mi  con  más  fuerza. 
Un  amor  rendido. 
Que  una  alma  sujeta. 

RENGO. 

Más ,  Guacolda  hermosa , 
Con  esas  ternezas 
Nunca  imaginadas 
Mi  valor  alientas. 
¿Cómo  be  de  poder 
Consentir  que  seas , 
Siendo  yo  tu  esclavo , 
De  otro  prisionera? 
¡  No  lo  quiera  el  délo! 

GUAOOUDA. 

Poco  á  mi  me  precias. 

RENGO. 

Un  rayo  detienes. 

CAUPOLICAN. 

¡Qué  furor! 

guacolua. 

¡Qaépena! 

RE|psa 

Al  monte ,  soldados ; 
No  huya  la  presa , 
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Y  entre  sos  amores 
Muestras  armas  teman. 

GOALEVA. 

jQtie  esto  el  délo  consienta ! 

()ue  un  bárbaro  á  mts  ojos  con  afrenta 

Sea  Til  prisionero! 

Cuando  de  Rengo  el  fulminante  acero 

EoTidias  da  á  la  rama !  . 

GUACOLDA. 

Mi  amor  te  obligue. 

GÜALETA. 

Tu  temor  me  infama. 
Araucanos,  oidmo,  estadme  atentos; 
Admirad ,  espafioles ,  mis  intentos , 

Y  á  mi  paso  rendido 

Del  español  antipoda  temido 
Valor  que  tembló  el  cielo , 
Para  cobrar  mi  honor  solo  recelo 
Oue  puedan  mis  venganzas 
Resucitar  tan  muertas  esperanzas. 
Esteesmíbijo... 

CAUPOLICAR. 

Espera, 
Querido  duefio. 

GÜALETA. 

Pues  que  muero ,  muera 
En  él  mi  afrenta. 

CACPOLJCAN. 

Advierte... 

GOALEVA. 

Vida  le  dov  en  tan  honrosa  muerte ; 
Que  no  quiero  ser  madre- 
De  un  hijo  vil  de  tan  infame  padre. 

{Arroja  el  niño  dentro,) 

CAUrOLICAR. 

Detente. 

GÜACOLSA. 

¡Qué  rigor! 

BE1N0S0. 

¡Crueldad  extraña! 

RENGO. 

Sangrienta  aurora  la  esmeralda  baña 

Del  yerto  campo  frío. 

Que  de  su  sangre  alimentó  el  roció. 

CAUPOLlCAIf. 

¡Aybijo! 

REIXOSO. 

Eternas  señas 
Jaspes  matizan  las  nevadas  peñas. 

CiVPOLICAKI. 

Reviento  de  pesar. 

GÜALEVA. 

¿  Qué ,  ingrato ,  esperas? 

CADPOLICAFI. 

¡Oh  fiera  más  que  las  deidades  fieras 
Que  tal  rigor  permiten ! 

GÜALEVA. 

Bárbara  soy ,  fierezas  me  acrediten. 

CAÜPOUCAN. 

Aguarda ,  escucha ,  advierte ; 

Verás  que  es  mi  valor  del  todo  fuerte, 

Pues  ya  no  me  ha  acabado 

Un  dolor  que  pudiera  imaginado; 

Que  en  lágrimas  deshecho, 

A  pruebas  de  desdichas  es  mi  pecho. 

¡Ay  dulces  prendas  bellas. 

Apenas  flores ,  ya  del  cielo  estrellas! 

GÜALEVA. 

Logré  en  ti  mi  venganza. 

GÜAGOLDA. 

¡Fuerte  dolor! 

RE?(GO. 

\  Valiente  confianza ! 


REIKOSO. 

Aunque  en  tosca  rudeía , 
Mostró  valor  su  l^rbara  fiereza. 

GÜALBVA. 

Ea .  españoles  fuertes. 

Vidas  os  faltan  para  tantas  muertes , 

Como  á  mi  brazo  fiero 

Rinde  la  parca  en  sn  valiente  acero; 

Que  pues  mostré  á  las  flores 

Que  tierna  cultivé,  duros  rigores , 

Noestádemiseeuro 

El  cielo  en  los  diamantes  de  su  muro; 

Que  ya  entre  mis  querellas, 

Arrancando  á  pedazos  sus  estrellas , 

Aunque  en  número  tantas , 

Cortos  trofeos,  ornarán  mis  plantas. 

CAÜPOUCAN. 

Mi  amor  te  disculpa. 
Para  que  asi  veas 
Que  alcanzo  Vitorias , 
Pues  perdono  ofensas. 

RBÜGO. 

Parto  á  obedecerte. 

OÜACOLDA. 

El  alma  me  llevas. 

RENGO. 

Tiemble  España. 

GÜALEVA. 

Tiemble 
Su  arrogancia  fiera. 

reí  lioso. 
¡Al  arma,  españoles! 

GÜALEVA. 

¡  Araucanos,  guerra ! 

VOCES.  (Deniro.) 
¡Viva  España! 

GÜALEVA. 

¡Mueran  [ran! 

Los  que  mi  honor  en  mi  venganza  alte- 

RENGO. 

Envidio  tu  valor. 

GÜACOLDA. 

¡Ay  amor  loco! 

CAÜPOLICAN. 

Deidad  oculta ,  tu  (kvor  invoco. 
(Vofue.) 


(De  don  GoiIIcb  de  Castro.) 


Salen  COQUIN  y  algunos  indios,  y 
CHILINDRON  en  medio  de  ellos. 

CHJLnWRON. 

¡Ba,ba,ba!... 

COÜÜUf. 

ÁQuédecis?qué? 
¿  Diréisme  cuanto  os  pregunto? 

CHIURMION. 

¡Da,ba,ba!... 

COQÜIN. 

Dedldo  ti  panto, 
O  la  tripa  os  sacaré. 
Con  más  sangre  en  esta  toca 
Que  lleve  vino  una  ñipa , 
Porque  digáis  con  la  tripa 
Lo  que  negáis  con  la  boca. 
Iré  tirando  y  midiendo 
Cuantas  varas  de  Cambray 
Os  cupieron :  muchas  hay. 
Una,  dos...  ya  van  saliendo... 
Tres,  cuatro,  cinco...  Quedado 
Se  habrán  algunas ,  si ,  si ; 


Porque  entonces  más  meti 
De  las  que  agora  he  sacado. 

CniLINDRON. 

¡Señor  Coquin !  ¿  estas  mañas 
Tiene?  Mire... 

coQüm. 

¡Picarote! 
¿No  apretastes  el  garrote? 
Pues  vomitad  las  entrañas. 
Decid ,  decid  lo  que  espero 
Saber  de  vos. 

CHILlXDROn. 

Si  diré. 

COQüHf. 

Decid,  acabad. 

CHIUNDROTf. 

No  sé 
Qué  decir;  fingirlo  quiero. 

COQUIN. 

¿Vos  no  fuisteis  yerba  ? 

CHlLIXDRON. 

Yo 
Soy  un  zonzo. 

COQÜIN. 

Yo,  á  pesar 
Vuestro,  tengo  de  anorcar 
La  yerba  que  me  engañó. 
Decid. 

CmLINDRON. 

Vuestro  capitán 
Llamad:  diréselo  á  él. 

WDIO  i.® 
Yo  voy. 

CHILl^DRON. 

¿Quién  es? 

INDIOS.® 

Tucapel , 
Ausente  Caupolican. 

CMLINDRON. 

Ansi  tendré  más  aliento 
De  pensar  una  mentira 
Que  decir...  Mas  oye  y  min 
Tremolar  el  manso  viento 

{Tocan  las  trompetas.) 
Las  españolas  banderas, 
De  quien  mi  rescate  espero. 

COQüIN. 

Ahorcaréte  primero 
Que  ellas  lleguen. 

CHILINDRON. 

Cruel  fueras. 
Señor  Coquin ,  ]r  si  es  poco , 
Señor  don  Coquin. 

COQÜIN. 

¡Traidor! 
No  hay  llantos. 

Sale  TUCAPEL. 

CHILINDRON. 

¡Señor,  señor. 
Señor! 

TüCAPEL. 

Espera:  I  estás  loco? 
¿Qué  es  esto?  Ya  vengo  á  oir 
Loque  dirás. 

CHILINDRON. 

Cosas  muchas. 

TüCAPEL. 

Dilas,di. 

{Tocan  las  trompetas.) 

CHILINDRON. 

Has,  pues  escuchas 
Este  son ,  ¿qué  he  de  decir, 
Sino  que  el  polvo  que  enlODa 


¡Por  el  sol!.. 
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Sa  ?uelo » anuodoA  te  en?ia 
De  qae  Tiene  don  Garete 
A  redimir  mi  persona  f 
(IHsporan.) 

Y  que  Tiene.. .  ¿  Cómo ,  cómo 
Lo  diré ,  que  lo  aatorice? 
Tómate  esa :  ya  lo  dice 
Con  ieringonzas  de  plomo. 
¿No  le  temes? 

JUCAPBL. 

Calla ,  Til. 

CHiuNnnoif. 
Yo  soy  perdido. 

TDCAPEL. 

¿Cuándo  temor  ha  cabido 
tja  mi  pecho  Taronii? 
Pondré  á  tus  razones  necias.. . 
Masfaera  desprecio  en  mi 
El  hacer  caso  de  ti, 
Qae  de  ser  loco  te  precias . 
Vete ,  y  dile  á  ese  caudillo 
De  esos  cristianos,  que  puesto 

£ae  no  tuTíera  este  puesto 
o  ftiertedeste  castillo , 
Hay  en  él  quien  con  las  alas 
Del  Tiento  saliera  ufano 
A  rebatir  con  la  mano 
Como  pelotas  sus  balas. 

Y  dile  que  si  no  allana 

Su  ambición  desTanecida, 
Lo  ha  de  pagar  con  la  Tida. 
Vé,Taela. 

CHIUllDftOÜ. 

De  buena  gana. 

COQOIN. 

Espera. 

TIICAPEL. 

Déjale  estar. 
coQoni. 
Fiad  de  mi. 

cmuimaoN. 

It)  fiéis 
De  mi. 

COQDIN. 

Pues  Teréis. 

CULUfDROIl. 

Veréis. 
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Vén. 


¿Qué? 


TUCAPEL. 

COOUIlf. 

CHlLINDRO?f. 

¿Qué? 

COQUIN. 

Callar. 

CHlLIIfDROIf. 

Callar. 
( Vanse,  y  queda  Chilindrm 
¡De  buena  escapé !  Ocasión 
Fué  de  trance  peligroso. 
La  puente  pasa  del  foso 
Tucapel ,  hecho  un  león. 
El  ejército  cristiano 
Se  acerca ,  y  confusamente. 
Para  recoger  su  gente , 
Toca  al  arma  el  araucano. 
Gustosa  cosa  es  mirallos 

Y  ver  al  viento  ligeras 
Tantas  plumas  y  banderas, 
Tantas  armas  y  caballos. 
¡Hermosa,  sobre  sosiego. 
Es  la  guerra !  Enamorara , 
Si  en  sangre  no  se  bañara 

Y  se  aumentara  en  su  fuego. 
Pardiez,  que  llego  volando, 

Y  pues  tanto  me  alboroza 


tolo,) 


La  Tista  del  gran  Mendoza, 
Llegaré ,  pues  Ta  llegando. 

Salen  DON  GARCtA,  DON  FELIPE» 
REBOLLEDO  y  ortos  españoles. 

nciOLuno. 
Este  sitio ,  donde  el  ftierte 
Fundaron ,  llaman  Chapeo: 

«AlQOtfS. 

Aunque  de  lejos  le  Teo, 
Tiene  artificio  de  suerte ,    • 
Que  espanta  el  Ter  ta)  primor 
En  barbaros. 

OOR  FELIPE. 

Bien  notaste; 
Pero  tú  los  enseñaste 
A  ser  soldados ,  señor. 

cmuHMoii. 
¡Señor,  señor!  Bien  Tenido. 
Acá  estamos  todos. 

■AIQUÉS. 

¿Cómo 
Te  escapaste? 

chiuudror. 
No  es  de  plomo 
Mi  dicha ;  Tolando  ha  sido. 

Y  pues  por  ti  es  milagrosa , 
Escúchame;  que  del  fuerte 
Enemigo  quiero  hacerte 
Una  relación  famosa. 
Poco  trecho  de  las  faldas 
Del  monte,  en  una  llanura 
Fundado  está ,  y  le  asegura 
El  tal  monte  las  espaldas. 
En  un  circulo  espacioso 

Le  sirven  con  pies  y  manos 
Arboles ,  hoyos ,  pntanos , 
De  barbacana  y  de  foso. 
Para  impedir  tus  intentos 
Le  hicieron  fuerte  y  ffentil ; 
Ellos  son  catorce  mil. 
Tus  soldados  son  doscientos. 
Mira  cuántos  araucanos 
Tocan  á  cada  español , 

Y  como  sueles ,  al  sol 
Muestra  el  acero  en  tus  manos. 

HARQC¿S. 

Siendo  Dios  de  nuestra  parte , 
La  vent^^a  es  nuestra ;  vea. 
Pues  por  nosotros  pelea 
Nuestro  Dios ,  que  es  nuestro  Marte. 
Ea,ea,  al  arma  toca. 
¡Santiago,  Santiago! 

(Da  vocee  Chilindron.) 

CHaiIfDROIf. 

Ya  hice  lo  que  no  hago 
Con  las  manos ,  con  la  boca. 

(Vanse;  quedan  don  Garda  y 
Lhilindron,) 

(Tocan  cajas  dentro.) 

MAUQVés. 

I  Qué  animosos  acometen , 

Y  qué  pelear  bizarro ! 

CHILINMOlf. 

Pues  el  defenderse  ¿es  barro? 

MABQDéS. 

Desdicha  debe  de  ser. 
¡  Ah  españoles !  ¡  Vil  hazaña ! 
¡  Ah  españoles!  ¿Qué  hacéis? 
¿Asi  os  retiráis?  ¿Perdéis 
Ansi  la  opinión  de  España  ? 
¿Qué  he  de  hacer?  Ya  no  soy  mió, 

Y  aunque  general ,  me  toca 
Animaros  con  la  boca , 

Y  Taleros  con  el  brio. 


LiTiandad  es  disculpada : 
No  puedo  más... 

GBaiianuM. 
Esloes  hecho.  - 

MABQQte. 

Pues  los  ferTores  del  pedio 
Hacen  de  fueg^  mi  espada.       (Un 


¡  Gallardamente  se  i^ca 

A  pelear!  Denodado 

Llega ,  pardiez :  i  un  soldado 

Tomó  la  terciada  pica. 
.  ¡Válgame  Dios !  ¡Temerarios 
¡Golpes!  ¡BraTos empujones! 
!  Como  quien  cala  meioDei 

Pasa  los  pechos  contrarios » 

Y  en  cada  pecho  español  ' 
Puso  un  león,  y  ea  sus  manos 
Mil  uñas.  Los  araucanos    - 
Se  retiran ,  Toto  al  sol , 

Y  tras  ellos  don  Garda 
Se  arroja  por  un  portillo 
Del  cercado ,  y  ya  al  seguillo 
Son  rayos.  ¡Granvalentia! 

Salen  DON  GARCÍA,  t  DON 
áeteméndale. 


nOX  FELIPE. 

Señor,  ¿qué  has  liecbo?  ¿Es  oordar 
Pelear  un  general? 

HAaQOÉS. 

Cuando  la  ocasión  es  tal , 

Es  Talor,  y  no  locura ; 

Que  hay  muchos  trances  en  quien 

Debe  hacer  lo  que  hice  yo : 

Alejandro  peleo 

Y  Julio  César 


DENTBO. 

¡Vitoria!  Vitoria! 

■ABQirés. 
Clara 
Ved  la  experiencia :  ¿Tendera 
Con  mi  gente ,  si  no  fuera 
Que  yo  también  peleara  ? 

Sale  REBOLLEDO. 

Por  la  otra  parte  del  fuerte. 
Ya  desamparado  el  monte , 
Se  van  huyendo :  disponte 
A  seguilios.  * 

■ARQUES. 

No  es  de  suerte 
El  terreno ,  que  caballos 
Se  pueden  aventurar ; 
Y  asi  conviene  dejar 
De  seguilios  y  alcauzallos. 
HacelTes  puente  de  plata 
Es  más  importante  ahora , 
Pues  no  los  fines  desdora 
Quien  por  mejor  los  dilata. 
De  suerte  van ,  que  después 
Vendrán ,  atadas  las  manos. 
Humildes  los  araucanos 
A  ser  basas  de  mis  pies. 

UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

Ilustre  blasón  de  España, 
Mendoza  al  ün ,  que  has  traído 
Yugo  á  Arauco  no  Tencido, 
Terror  ya  de  su  campaña , 
El  cielo  lu  esfuerzo  ayuda. 
Hoy  Reinoso  te  ha  prendido 
A  Caupolican,  que  ha  sido 
Quien  puso  tu  triunfo  en  duda ; 
Que  siendo ,  como  lo  arguyo , 
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de  mis  poder, 
para  el  vencer 
lovimiento  tuyo, 
todo,  su  aspereza 
a  no  ha  temblado ; 

0  le  ha  averígaado 
ebelion  cabeza , 

r  ?en^  la  muerte 
,¿  quien,  con  fien 
i,  en  su  calavera, 

1  escarnio  mis  fuerte , 
ido  á  muerte  queda. 

UAMQViS. 

te?  ¡Extraño  rigor! 
eso,  no  el  valor 
igino  que  pueda 
^  gusto,  81  llega 
!UupolicaD. 

IBBOLLEOO. 

do  capitán, 
icn'on  fué  ciega: 
sido. 

DonrBUPB. 

Afición 
,  el  alma  lo  siente ; 
I  con  lo  prudente 
"O  i  su  nación, 
señor,  libralle. 

lEBOLLEDO. 

señor,  valelle. 

■ARQUIÍS. 

io,porsocorrelle, 
pisar  el  valle.— - 

» 

CmLIlfDROlf. 

¡Justa  intención! 
íiiior,¿vas? 

¿Porqué 

CBUmDEOIf. 

iVas? 

■ABQCiS. 
Si. 

CBIUNMOB. . 

Pues  vé; 
s  mucha  razón. 

{Yanse  todos.) 


GU^LEVA ,  GUACOLDA 
T  QUIDORA. 

GOACOLDA. 

is,Gualeva? 

CDALEVA. 

onnoBA. 

6UALEVA. 

Soy  desdichada. 

GOACOLDA. 

ra. 

GDALEVA. 

Loca  estoy, 
nfüsiones  tantas 
dosenqjos, 
o  de  mis  ojos,' 
a  de  mis  plantas, 
pañas  abraso, 
tes  desempiedro. 

la  cortina,  y  aparece  en  lo 
kiblado  CAUPOLICAN ,  como 
icahan  de  entizar,  y  sol- 


SOLDAOOl.® 

Caupolican ,  ya  eres  Pedro. 

CAUPOUCAR. 

Soy  dichoso... 

GUACOLDA. 

¡Triste  caso! 

GDALEVA. 
CAUPOUCAN. 


¡Qué  veo! 


Y  tan  diferente 
Soy  de  lo  que  fui ,  que  siento 
Dar  luz  á  mi  entendimiento. 
De  otro  sol  resplandeciente. 
Cuyo  hermoso  rayo  llega 
Con  tan  divinos  despojos 
A  mi  alma  y  i  mis  (igos. 
Que  me  alumbra  y  no  me  ciega. 
Y  sabiendo  desta  suerte 
De  su  luz  esclarecida 
Que  me  lleva  i  mejor  vida 
El  tránsito  desta  muerte , 
Estoy  tal ,  que  sin  sentir 
Lo  que  en  ella  oie  acobarda , 
Pareciéndome  que  tarda , 
Muriendo  estoy  por  morir. 

GUALEVA. 

¡Ah  Caupolican! 


¡MiGnaleva! 


CAOPOLICAN. 

¡Esposa! 

GDALETA. 


¿Tuya  soy? 
Tú  mientes.  Rabiando  estoy 
De  ofendida  y  de  furiosa. 
¿Tan  bajamente  humillado 
Te  matan  ?  ¡  Ah  mal  nacido ! 
¡  Qué  de  honores  has  perdido ! 
¡  Qué  de  afrentas  has  causado ! 
¿Tanto  pudo  sujetarte 
Tu  infamia  al  rigor  ijeno? 
¿  En  ti  no  habb  veneno 
Y.  mano  para  matarte? 
Si  no  valor,  ¿invención 
No  hallaste  para  morir? 
Mas  pues  va  á  puro  batir 
Las  alas  del  corazón , 
Anhelando  me  revientan, 

Y  batiendo  me  Quebrantan , 
De  la  tierra  me  levantan , 

Y  en  el  aire  me  sustentan. 
Yo  he  de  matarte ,  vo  agora 
Tu  infamia  haré  menos  fet.— 
Cristianos,  dejad  que  sea 

De  siNnuerte  ejecutora. 

Su  verdugo  ser  quisiera , 

O  su  corazón  pasar 

Me  deiad ,  pues  sé  el  lugar 

Adonae  le  tiene.  (Amaia  con  la  flecha.) 


Tente. 


GUACOLDA. 

Espera  y 

GUALEVA. 

¡Ay  Guacolda! 

GAUPOUCAB. 

Gualeva , 
Vuelve  en  ti ,  pues  te  prevengo 
Que  dichosamente  tengo 
Honor  nuevo  y  alma  nueva. 
Deja  los  rebeldes  bríos ; 
No  seas  tisre,  sé  m^jer ; 

Y  para  poderlo  ser. 
Toma  los  ejemplos  mioe. 

El  gran  Dios  de  los  cristianos 
Es  solo  Dios  verdadero , 

Y  en  su  confianaa  muero 
Para  vivir  en  sus  manos. 

{Corren  la  cortina,) 


GOALEVA. 

¿Qué  me  lias  dicho ,  que  be  sentido 
Que  entre  blandura  y  despecho 
Me  va  examinando  el  pecho 

Y  me  divierte  el  sentido? 

QUmORA. 

No  levantes ,  baja  agora 

Los  ojos. . .  ¡  Que  compasiones ! 

Mátente  mis  relaciones , 

Y  no  tu  vista ,  señora. 
¡Qué  de  espíritu  previene. 
Cuando  á  morir  se  dispone! 
Qué  de  valores  propone 

En  la  paciencia  que  tiene! 

8ué  bien  se  sujeta  al  yugo 
e  la  muerte  que  padece! 
Piedades  al  cielo  ofrece. 
Beso  de  paz  da  al  verdugo. 
¡Válgame  Dios!  Advertir 
Puedo  en  esto  (no  hay  dudar) 

gue  más  que  el  poder  matar 
s  valor  saber  morir. 
Mas  ¡ay  I  ¿auién  vive,  si  al  verte, 
De  lástima  justa  muero , 
Viendo  tan  cruel  madero 
Pasar  cuerpo  tan  valiente? 

CAUPOLICAN.  {DeniroJ) 
¡Jesús!  Jesús! 

GUACOLDA.  / 

Muchas  frentes 
Salen  ya  de  sangre  viva 
Por  sus  venas. 

GUALEVA. 

¡Suerte  esquiva! 

QUIDOBA. 

¡  Qué  piadosas ,  qué  corrientes ! 

GUALEVA. 

Culpa  es  suya.  Iré  á  bebella , 
Pues  que  tan  infamemente 
La  perdió.  Mas  tiernamente 
Me  maU,  Guacolda,  el  vella. 
Pero  en  mi  naturaleza 
Esto  cabe :  soy  vo  yo. 
Mas  ya  me  vencfó ,  y  venció 
A  la  ira  la  terneza. 


( De  Lnw  de  Bebnonte.) 
EL  MARQUÉS,  DON  PELIPEyLOS 

ESPAÑOLES. 
HABQUÉS. 

Reinoso,  ¿Caupolican' 
Del  araucano  escuadrón 
Es  el  dueño? 

BEmoso. 

Suyas  son 
Las  fuerzas  que  viendo  están 
Las  nuestras. 

■ABQUéS. 

Y  yo  ¿quién  soy? 

BEHIOBO. 

Mi  general  don  García. 

MABQUiS. 

Pues  ¿  cómo  sin  orden  mia. 
Sabiendo  que  en  Chile  estoy, 
A  quitar  os  atrevistes 
La  vida  de  un  general? 
En  la  iMtalla  campal , 
Pues  á  mi  lado  tuvistes 
Tantas  con  el  indio  fiero , 
Matarle  fuera  valor; 
,Mas  preso ,  es  contra  el  honor 
Que  de  la  Vitoria  espero. 
I  ¡  Vive  Dios,  que  por  su  naaerte 
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Tal  escarmiento  he  de  hacer 
En  la  vuestra ,  que  ha  de  ver 
Kse  coronado  ftierte , 
De  los  hombros  dividida 
Vuestra  cabeca ,  y  sabrán 
Como  tenéis  capitán 
A  quien  dar  cuenta !  ¿Una  vida 
Quitáis ,  que  tanto  importaba 
Para  la paa  del  Estado? 
Hecbo  ftié  de  mal  soldado. 
César  cuando  iieleaba , 
Aunque  de  solo  el  matar 
La  Vitoria  procedía , 
Que  no  muriesen  qoeria , 
Por  tener  que  perdonar. 
Pues  ¿cómo  vos ,  cuaüdo  á  mi 
Por  ejemplar  roe  tenéis 
De  las  piedades  que  veis. 
Las  estáis  borrando  asi 
Con  la  crueldad  más  feroz 
Que  inventó  bárbaro  sdta? 
¿  A  un  general  se  le  quita 
La  cabeza? :  Buena  voz 
Saca  un  soldado  cristiano 
De  empalar  un  hombre!— Luego 
Le  llevad  al  fuerte. 

DOn  FELIPE. 

Ciego 
Está  de  pasión  mi  hermano; 
Aunque  la  razón  le  sobra. 
Pero  es  el  ruego  forzoso. 
Señor,  pues  eres  piadoso... 

MARQUÉS. 

El  rigor  alientos  cobra 
Con  el  ruego ,  si  es  testigo 
La  justicia.  Has  de  advertir 
Que  el  rogarme  ba  de  servir 
Para  abreviar  el  castigo.— 
Llevalde. 

BEHIOSO. 

Obediente  estoy 
A  tu  mandamiento  justo. 

HAaocÉs. 
Sepa  el  Rey  que  á  un  hecho  injusto 
Castigo  justo  le  doy. 

{Llevan  á  Reinoso,  quitándole  la  es- 
pada.) 

DON  FELIPE. 

No  pido  que  le  perdones. 
Mas  que  adviertas  su  valor. 
Sirviendo  al  Emperador 
En  tan  arduas  ocasiones 
Como  publica  la  fama. 
Túnez  conoció  á  Reínoso 
Por  capitán  valeroso; 
£1  Bravo  Español  le  llama 
Alemania.  Ptido  ser 
Que  como  el  fiero  araucano 
Con  término  tan  villano , 
Porque  le  sobró  el  poder, 
Mató  á  Valdivia,  su  tio... 

MARQUÉS. 

No ,  hermano;  jamas  alcanza 


La  Vitoria  la  venganza : 

Este  es  el  oficio  mió. 

Pues  premio ,  be  de  castigar. 

Mientras  fulmino  el  proceso , 

Esté  con  seis  guardas  preso.     ( Vote.) 

BEBOLLEOO. 

Rogalle  será  incitar 
Su  enojo;  que  está  ofendido 
Con  causa ,  y  dejalle  importa ; 
Que  la  templanza  reporta 
El  fuego  mas  enoenoido. 

DOlf  FELIPE. 

Ver  quiero  á  Caupolican. 

{Corre  la  cortina  ^  y  descubren  empa- 
lado á  Caupolican.) 

SOLBAnoi.® 

Después  de  dalle  el  bautismo , 

Se  debe  la  confianza 

De  su  gloria  á  su  martirio. 

CAUPOLICAN. 

Don  Felipe ,  mocho  debo 
Al  gran  Marqués ,  pues  que  miro 
Que  voy  por  su  causa  al  cielo 
Por  tan  seguro  camino. 

{Córrete  la  cortina.) 
[Jesús !  No  puedo  decirte 
Más.  ¡Jesús!  Jesús! 

DON  FELIPE. 

Envidio 
Más  tu  muerte,  que  pudiera 
Tu  padre ,  aunque  fuera  vivo , 
Envidiar  hazafias  mias. 

REBOLLEDO. 

Hasta  en  su  muerte  se  ha  visto 
Su  valor  y  su  prudencia. 

{Encubren  el  cuerpo  de  Caupoliam.) 

SOLDADO  i.* 

i  En  qué  ocasión  ha  podido 
Verse  más  bien  que  muriendo ! 
Piadosamente  le  admiro. 

DON  FELIPE. 

Gualeva,  Guacolda ,  haced 
Menor  la  pena. 

cu ALE VA. 

No  asisto 
En  mi ;  son  mis  confusiones 
Piedades  y  desvarios. 

GUACOLDA. 

Dame  la  mano ,  señora. 

Salen  RENGO  y  todos  los  ixdios,  y 
TUCAPEL  y  un  soldado  cristiano  ;  y 
por  otra  parte  EL  MARQUÉS. 

SOLDADO. 

Su  rendimiento  los  indios 
Desta  provincia  á  tus  pies 
Ponen. 


■ABQIlis. 

Por  mi  rey  le  admito. 

TUCAPEL. 

El  poder  de  Anaco  todo 
Llega  á  tus  plantas  rendido, 
Capitán  el  más  valiente 
Que  haciendo  lucientes  giros 
Alcanza  á  mirar  el  sol. 

BENGO. 

En  solo  ta  brazo  altivo 
Nuestra  libertad  perdida 
Hallará  consuelo  digno. 
Huella  este  imperio ,  invencible 
Hasta  agón. 

VAKQUiS. 

No  imagino, 
Valientes  caciques,  ser 
Señor  vuestro ,  sino  amigo. 
A  mi  rey  solo  os  rendis. 
El  príncipe  más  benigno 

Y  celebrado  que  el  mundo 
Ha  respetado  y  temido. 

Yo  en  su  nombre  á  gobernaros 
Me  ofrezco ,  de  suerte  pío , 
Que  seréis ,  para  ser  sayos , 
Dueños  de  vosotros  núsmos. 
Pedid  lo  que  queráis  todos. 

TUCAPEL. 

Yo  solo ,  señor ,  le  pido 
Para  estos  reinos  demencia. 

MARQUES. 

Antes  te  la  he  prometido. 

RENGO. 

Yo  á  Guacolda  por  esposa. 

MARQUÉS. 

¿Gusta  Guacolda? 

GOAGOUHA. 

Yrecibo 
Merced ,  si  mandarlo  quieres. 

■ARQUÉI. 

Y  ser  ofrezco  el  padrino , 
Al  uso  de  mi  nación. 

QUIDORA. 

Vivas  mil  gloriosos  siglos. 

HARQUéS. 

A  mi  hermano  don  Felipe 
Agradezco  que  acudido 
Haya  á  su  sangre  tan  bien 
Como  en  la  ajena  se  ha  visto ; 

Y  á  Rebolledo  le  ofrezco  * 
Que ,  de  mi  boca  advertido , 
Le  ba  de  bacer  su  msyestad 
Las  mercedes  de  que  es  digno ; 
Sin  que  me  quede  soldado 

Sin  el  premio  merecido. 
Aunque  de  mi  hacienda  sea. 

REBOLLEDO. 

Y  aqui  Arauco,  aqu  su  invicto 
Conquistador  tenga  fin . 
Aunque  en  la  fama  infinito. 
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LOS  FAVORES  DEL  MUNDO. 


Por  Los  favores  del  mando  principia  la  colección  de 
ocho  comedias  que  con  el  titulo  á^  primera  parte  pu- 
blicó DON  Juan  Ruizde  Alarcon  en  Madrid  el  año  de  i  628, 
teniendo  ya  concedida  la  licencia  del  ordinario  desde 
44  de  febrero  de  1622,  y  la  aprobación  del  doctor  Mira 
de  Améscua  desde  29  de  enero  del  propio  año ;  de  lo 
cual  es  necesario  inferir,  como  se  dijo  en  el  prólogo  de 
esta  obra,  que  las  ocho  composiciones  de  aquel  volumen 
ya  estaban  escritas  en  el  año  de  i  621.  Cuándo  fué  tra* 
bajada  esta  que  examinamos,  no  puede  con  certeza  ex- 
presarse ;  pero  es  de  creer  que  no  fuese  mucho  antes 
del  citado  año  1621,  pues  aunque  ella  va  á  la  cabeza  del 
tomo,  no  hubo  de  colocarla  allí  su  autor  por  ser.  pri- 
mera en  el  orden  cronológico,  sino  por  ser  uno  de  sus 
mejores  y  más  instructivos  dramas,  y  por  tributar  ade- 
mas con  él  un  homenaje  á  la  nobleza  de  su  familia.Fi  n 
grave  y  útil,  buena  y  bien  dispuesta  fábula,  dos  notabi- 
lísimos caracteres  y  una  elocución  magnifica,  son  las 
prendasque  principalmente  distinguen  á  la  primera  obra 
que  se  lee  de  nuestro  autor  en  este  precioso  libro.  Ma- 
nifestar cuan  poco  duraderas  son  las  alegrías  y  pros- 
peridades humanas,  asunto  es  cuya  alteza  y  provecho 
común  está  libre  de  ponerse  en  tela  de  juicio.  Alarcon, 
para  presentar  con  verosimilitud  en  un  breve  espacio 
de  tiempo  grandes  alternativas  de  favor  y  desgracia, 
las  buscó  en  la  corte  y  trato  de  un  príncipe  notable  en 
la  historia  por  la  inconstancia  maravillosa  de  su  índole : 
tanto  la  elección  como  el  desempeño  del  asunto  mani- 
fiestan que  la  comedia  de  Los  favores  del  mundo  es 
obra  de  un  poeta  que  ya  conocía  bien  el  teatro  y  los  hom- 
bres. Su  acción  puede  sin  violencia  referirse  al  año  1448, 
cuando  el  príncipe  don  Enrique,  de  veinte  y  tres  años 
de  edad,  habiendo  estado  antes  desavenido,  se  reconci- 
lió con  el  rey  su  padre.  Hechas  estas  breves  indicacio* 
Des  sobre  lo  general  de  la  pieza,  pasaremos  á  las  parti- 
culares, conforme  en  la  lectura  de  sus  escenas  se  van 
I^esentaiido. 

(Acto  l.^  escena  1.') 

HEANAMM). 

¡Lindo  lugar! 


GARCÍA. 

El  mejor : 
Todos,  con  él  son  aldeas,  « 

HERNANDO. 

Seis  afios  há  que  rodeas 
Aqueste  globo  inferior, 
Y  no  vi  en  su  redondez 
Hermosura  tan  extraña. 

GARCÍA. 

Es  corte  del  rey  de  España, 
Que  es  declllo  de  ana  vez. 

Madrid  en  tiempo  de  don  Juan  H  principiaba  ¿  mejo- 
rarse algo;  pero  no  era  ni  con  mucho  el  mejor  pueblo 
de  Castilla,  ni  podía  llamarse  corte  de  España. 

Cifirase,  si  bas  advertido, 
En  la  de  mejor  sogeto, 
Toda  la  gala  en  el  peto. 
Toda  la  grada  en  el  pide. 

Retruécano  escolástico,  propio  del  tiempo  en  que 
Alarcon  escribía,  pero  por  dicha  no  muy  común  en  sos 
obras.  Harto  más  vale  el  agudoepigrama  anterior  acerca 
de  los  edificios  que  se  techan  antes  de  levantar  la  facha- 
da, y  la  redondilla  que  contiene  la  graciosa  respuesta 
de  la  muchacha  roja :  ¿Cómo  estás F^-Para  aloja, 

(Escenas  3.* -9.>)     , 

Nos  ha  dicho  el  autor  en  la  escena  primera  que  Gar- 
cía Ruiz  de  Alarcon,  su  héroe,  es  valiente,  y  está  ofen- 
dido y  respirando  venganza  contra  su  ofensor ;  aquí 
vemos  que  se  encuentra  con  él ,  que  le  vence  y  que  al 
oirle  invocar  á  la  madre  del  Salvador,  le  perdona.  El 
carácter  de  Garci-Ruiz  está  ya  pintado ;  nada  podemos 
esperar  de  él  en  adelante  que  no  sea  noble  y  propio  de 
tan  bello  principio.  El  príncipe  de  Castilla  don  Enri- 
que, cediendo  á  la  admiración  que  le  inspírala  virtuosa 
acción  de  Garci-Ruiz,  le  colma  de  honores,  después  de 
haberle  colmado  de  justos  elogios.  La  privanza  de  Gar- 
ci-Ruiz tiene  el  origen  más  respetable  que  darse  puede: 
vamos  pues  á  ver  cuánto  dura. 

Al  mismo  tiempo  que  se  alza  al  favor  del  Príncipe  se 
le  prepara  por  mano  del  amor  el  primer  disgusto,  dis- 
gusto á  la  verdad  poco  temible.  Anarda,>que  se  aficiona 
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nunca  lo  practicaban;  Alabcon,  al  contrarío,  casi  lo 
practicó  siempre. 

Por  lo  demasy  en  tiempo  de  don  Juan  II  apenas  seria 
conocido  en  Castilla  el  nombre  de  comedia.  Ya  estaría 
escrito  el  primer  acto  de  la  Celestina,  si  fué  Juan  de 
Mena  su  autor ;  pero  la  critica  de  Alarcon  visiblemente 
88  dirige  al  teatro  de  su  tiempo. 

(Escena  9.*) 

EL  PRÍKCIPC. 

Nal  hicistes :  cuando  eoTío, 
Alarcon,  ¿  despejar. 
Es  por  bien ;  no  ha  de  costar 
Sai^gpre  de  Tasallo  mío. 

Llegóel  primersinsabordeGarci-Ruiz;  pero  ¿cuándo? 
^  d  momento  en  que  acababa  de  suponerse  con  harta 
Ilion  preferido  al  Príncipe :  situación  buena  y  bien'trai- 
diy  porque  consiste  en  un  rasgo  del  carácter  del  Prin- 
cipe mismo,  que  nunca  falsea ;  de  esto  se  habló  antes. 
JEIlenguaje  del  hombre  nacido  para  mandar  á  loa  de- 
mas,  se  ve  perfectamente  expresado  en  esta  concisa  ré- 
]>lica« 

Cerca  estaba  yo :  volver 

Y  tomar  mi  oarecer. 

Quien  sirve  na  de  ser  prudente. 

(Escena  10.) 

E"  erte  caso,  dura  lejr, 
haya  de  ser  el  pnvado 
liirólogo  colffaoo 
De  los  aspectos  ael  Rey! 

De  estos  pensamientos  graves,  desenvueltos  con  no- 
vedad y  sencillez,  están  llenos,  los  dramas  de  Ruiz  de 
Alarcon. 

(Escenas  11  y  11) 

En  la  primera  y  segunda  vez  que  Anarda  se  asoma  á 
la  reja,  muestra  y  luce  ya  su  verdadero  carácter,  más 
amable  que  artificioso ;  aquf  aparece  discreta,  noble  y 
firme;  su  prima,  por  el  contrario,  cada  vez  va  perdien- 
do. La  mentira  que  echa  á  su  tío  asegurándole  que 
Anarda  quiere  al  Príncipe,  y  por  lo  mismo  trata  de  ca- 
sarse con  un  hombre  que  le  consienta  conversación  con 
él,  está  muy  bien  urdida  para  el  fin  que  Julia  se  propo- 
ne, que  es  casar  á  su  prima  con  el  desdeñado  Mauricio, 
y  atraerse  después  á  Garci-Ruiz;  pero  es  una  calumnia 
horrible,  y  las  que  recaen  sobre  materia  de  honor  son 
expuestisimas  en  el  teatro.  En  el  siglo  zvii  se  veian  sin 
eztrañeza  estas  cosas;  ya,  tan  desembozadas  á  lo  mo- 
nos, no  se  toleran. 

(Escenas  15  y  17.) 

No  solian  los  dramáticos  españoles  antiguos  (y  ha- 
cían bien)  escribir  en  octavas  las  escenas  de  amor; 
pero  aquí  nos  ofrece  Alarcon  una  escena  amorosa  en 
tan  difícil  metro ,  superiormente  desempeñada.  ¡Aquí 
si  que  hace  Anarda  un  papel  decoroso  y  digno  I  Prime- 
ro reconviene  dulce  y  cuerdamente  á  García : 

Lo  que  yo  admiro,  y  en  razón  no  cahe, 
Es  solo  vuestro  poco  sufrimiento ; 
Que  ¿quién  pensara  que  faltar  podia 
Grae  fortaleza  á  grande  valentía? 
Poco  al  Prioci|>e  amáis,  oso  decillo. 
Pues  pretendéis  servirle  sin  snfrillo. 

(Nótese ,  entre  paréntesis,  usado  el  irle  y  el  ilh  en 
im  mismo  verso.  Y  no  produce  mal  efecto  porque  la  poe- 
sía exige  toda  la  posible  variedad  de  sonidos. ) 


Anarda  algo  después  aconseja  con  tino : 

No  os  vais,  Garci-Rñiz... 

Ved  á  su  alteza ;  que  los  hombres  buenos 

No  se  ausentan  del  Rey  sin  despedirse. 

Garci-Ruiz,  no  sin  doble  intención,  replica  ala 
dama : 

A  despedirme  del  por  vos  venía. 

La  discreta  joven  le  contesta  oportuna  : 
Yo  ¿qué  poder  del  Principe  tenia? 

Desde  aquí  toma  el  diálogo  mas  calor.  aVosamobals 
ayer  á  una  dama ,  dice  Anarda  á  García ,  y  ya  la  aban- 
donáis hoy. » 

i  Múdase  tal  varón  en  un  instante, 

Y  culpa  á  la  fortuna  de  inconstante! 

¡Cuánta  agudeza  femenil,  cuánta  ternura  hay  en  la 
lisonja  y  en  la  acusación ! 

GARCÍA. 

Al  que  muda  con  causa  de  consejo. 
No  puede  darse  nombre  de  liviano. 

ANARDA. 

No  me  satisfagáis ;  que  no  mé  quego. 

La  gracia  de  esta  salida  consiste  en  que  reaimente 
la  que  debia  satisfacer  en  un  caso  era  la  propia  Anarda. 

Conmovido  y  confuso  García  avista  de  tanto  ingenio 
y  tan  dulce  halago,  medio  se  determina,  usando  de  la 
forma  condicional : 

Si  como  firme  os  amo... 

Anarda  no  le  permite  continuar,  y  le  dice : 

Si  pensara 
Que  yo  de  vuestro  fmor  era  el  objeto, 
Ofendida  de  vos,  no  os  escuchara ;  ^ 

Que  la  mudanza  es  falta  de  respeto. 
Quien  una  vez  conmigo  se  declara.» 

(Aquí  se  declara  ella,  según  la  apurada  situación  lo 

requiere. ) 

Tal  debe  estar  del  amoroso  efeto. 

Que  por  lealtad,  honor,  premio  ó  castigo. 

Ha  de  romper,  hasta  casar  conmigo. 

Declarada  ella ,  necesita  una  confirmación  expUcita 
de  García ,  y  la  provoca  diciendo : 

Siempre  cortesana  ley  ha  sido 

Decir  lisonjas  y  alabar  la  cara ; 
Si  por  eso  lo  hacéis,  yo  más  querria 
Tosca  verdad  que  falsa  cortesía. 

García  repite  que  es  de  todas  veras  su  honesto  amor : 

¿qué  resta  que  hacer  á  la  dama?  Confesar  que  está 

pronta á casarse  con  García;  pero  ¡con  qué  prudente 

reserva! 

A  ser  yo  vuestro  amor,  dichoso  estado 
Le  daba  la  ocasión  á  vuestrp  intento ; 
Pues  para  lo  que  ahora  os  he  llamado 
Es  para  que  tratéis  mi  casamiento 
Con  el  Principe. 

Puede  parecer  ambigua  la  frase ;  pero  aquf  no  im- 
porta que  García  se  lleve  un  susto.  No  tarda  mucho 
Anarda  en  decir: 

Yo  aborrezco  á  Mauricio.*. 

Que  pues  su  alteza  no  ha  de  ser  mi  esposo, 

Y  querer  mi  deshonra  es  no  quererme. 
Es  en  esta  ocasión  lance  forzoso 

Buscar  quien  pueda  honrarme  y  defenderme. 
Por  si  resiste  el  Principe  amoroso, 
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De  Tarstra  ■■torklid  qufie  * ilmne. 
Vos  persuadidle,  y  advenid,  tiarcla. 
Que  CD  vuestra  voIuDUd  d^o  la  mía. 

[  Qué  modo  tan  bello  y  liAbil  de  iateresar  el  amor,  el 
orgulloyia  caballerosidad  de  Garcia  !  Esta  escena, aun- 
que coa  algunos  versos  duros ,  es  un  modelo  de  gracia, 
i  Qué  ufano  debe  quedar  Garci-ttuiz  I  Pero  toda  su  fe- 
licidad y  ufauia  viene  í  tierra  cuando  Julia  en  la  siguien- 
(e  escena  le  asegura,  cono  antes  &  don  Diego,  que 

Por  su  alteza  Anarda  muere, 
Y  como  ;a  el  Conde  herido 
Deste  amor  esti  advertido. 
Por  esposo  no  lo  quiere ; 
Que  i  impedir  es  podfMToso 
La  Infamia  que  Anarda  intenta, 
y  i  quien  lo  Ignore  ó  consienuí 
Quiere  tener  por  eaposo. 

El  golpe  no  pueiie  ser  más  cruel.  Así  concluye  el  ac- 
to segundo,  habiendo  subido  el  ínteres  ¿UD  grado  DO- 
table. 

fAclol.',  esuBi  t.t 
Consecuente  Julia  en  su  plau  calumnioso,  emi^ea  con 
don  Juan  el  propio  embuste  que  ba  hecho  creer  á  don 
Diego  y  á  Garci-Ruiz;  pero  va  esto  unido  con  otra  cir- 
cunstancia que  la  pone  en  un  compromiso  nuevo,  pues 
confiesa  resueltamente  d  don  Juan  que  le  quiere.  La 
modestia  de  la  doma  no  es  mucha;  pero  como  Aurcon 
trataba  de  castigar  á  Julia,  haciéndola  al  fin  de  lacen 
inedia  caer  en  sus  propias  redes,  dispone  qne  se  com- 
prometa aquí  tan  aolemnemente  con  un  hombre  de  la 
suposición  de  don  Juan,  para  que  después  no  tenga 
roásremedioquedarlela  manodebuenó  mal  talante. 
(EMnu6.*yT.*) 
Cmqo  el  disgusto  que  Gircí-Ruiz  ha  dado  al  Príncipe 
ha  sido  efecto  de  una  leve  imprudencia,  que  ademas  de 
ser  involuntaria,  nacia  de  un  excesivo  celo,  natural  ere 
que  se  repusiera  pronto  en  la  gracia  de  su  señor.  Asi 
puntualmente  sucede ;  pero  no  bien  están  reconciliados 
elPrfncipeyelcabaliero,  cuando  ocurre  éntrelos  dos 
nuevoy  harto  más  grave  motivo  de  rompimiento.  Don 
Juan  dice  á  su  amo  que  Anarda  tiene  puestos  los  ojos  en 
Garci-Ruiz ;  esta  ya  es  ofensa  voluntaría ,  si  es  Anarda 
correspondida, porque  Garcia  sabe  los  amoresdel  Prin- 
cipe; y  portante  el  enojo  de  este  es  mayor,  y  el  castigo 
también  más  recio  :  Garci-Ruiz  es  desterrado.  Pasada 
la  primera  efusión  de  la  culera,  don  Juan  trata  de  apla- 
car á  su  señor,  manifestándose  hombre  cuerdo  poruña 
parte,  cuando  hace  con  mucho  tino  la  observación  si- 
guiente: 

Hasta  agora  de  García 

No  sabemos  si  ba  pecado. 

Julia  solo  el  peosamienio 

De  Anarda  me  ha  referido ; 

Pero  no  que  él  baya  sido 

Cómplice  de  aqueste  Intento. 
Y  mostrándose  ademas  tan  noble  como  siempre  en 
estos  versos : 

Ni  permitas  que  Alarcon 

He  li;nt;a  por  falso  uiuigo. 

Pues  de  loque  hablé  coDÜgo 

Vio  nacer  lu  iodignacion  : 

Con  que  es  forzoso  enleiHler 

Que  ingrato  y  Tiltaoo  soy, 

Pue»  quito  tu  (ávor  hoy 

A  quien  vida  me  dio  ayer. 


Avivase  el  interés  en  esta  pasaje,  porque  vena  qi 

el  Principe  se  apacigua ,  persuadido  de  que  Gtrá-Bá 

no  será  amante  de  Aurda,  y  tememos,  por  rnnuM 

cía,  un  revea  pora  lot  amantes  ctioado  se  descntnlA 

l^icenaS.') 

La  enumeración  que  hace  el  gnciow  de  kiiMl» 
tias  que  se  padecen  en  la  corte  ( no  por  deito  h  4 
Juan  11,  sino  la  de  Felipe  UI  d  la  de  so  hijoj,  abmAa 
soltQra  j  gracia. 

(EfccualS.) 
La  enredadora  Julia  está  ye  prtfrima  i  reeogerdh- 
to  de  nii  artificios.  Garcí^uii  piensa  mal  daAi>^] 
huye  de  easane  con  ella :  es  ahora  necesaiie  penn» 
dirie  que  está  en  el  caso  de  dar  la  mmo  iotn  porbat- 
na  compostura.  Declárase  con  GarcEa  como  intais^ 
claró  con  don  Juan ;  pero  García  no  la  ama,  y  mí  ll 
momento  recela  que  alli  hay  malicia  por  medio.  iQri 
dilereocia  entre  la  escena  de  Anarda  ;  Garda  «n  dKb 
segundo  y  esta !  Alli  todo  es  ternura  y  gracia ,  aqd  )*■ 
do  es  artificio  y  duda. 

(BKcau  1»  j  u.) 

Pero  pronto  vuelven  i  encooirarse  los  dea  amulo, 
y  nos  proporcionan  el  gusto  de  oír  los  dulces  acata) 
de  un  afecto  noble  y  honrado.  Nóleseel  príodpedi 
la  escena.  Se  apea  del  carruaje  Anarda,  se  OKaegln 
en  la  calle  con  un  hombre,  la  puerta  de  ta  cata  oü 
abierta ;  sin  embargo ,  la  hoaettt  donceHa  dice  eah- 
quietad: 

«Quién  esf 
jHola!  Lna  tui. 

GiacU. 
No  des  voces. 

Alarcontoy. 

¡Vos, señor! 
;Qoé  queréis! 

No  le  alborotes. 

I  De  qué,  donde  vos  estáis  T 

Anarda,  á  pesar  de  que  asegura  lo  contrario,  «bi- 
lla confusa  y  trémula.  Es  en  efecto  Garci-Ruii  d  que 
ve ;  (krci-Ruii  es  uo  virtuoso  caballero ,  pero  esde  no- 
che ,  es  muy  tarde ;  entre  García  y  Anarda  no  media 
una  reja.  Julia  dijo  antes  que  el  Príncipe  trataba  de 
enviar  &  uoa  persona  paro  que  llevase  A  un  conventoi 
Anarda,  si  senegabaá  casar  con  Mauricio :  ¿á  quí  vie- 
ne pues  García,  cuando  Aoarda  tiene  tantos  motivos  de 
susto?  Por  eso,  al  propio  tiempo  que  añrrna  i  Guó- 
Ruiz  que  nada  teme  donde  él  se  halle ,  tira  diamahdi- 
mentedel  manto  ala  criada  para  que  esté  á  lamín,! 
llame  gente  si  es  menester.  Este  modo  de  miniñatar 
con  una  acción  muda ,  y  sin  emplear  un  largo  aparte, 
los  temores  que  en  tal  coyuntura  deben  asaltar  el  fai- 
mo  de  una  virtuosa  dama ,  es  un  primor  delicada  ^ 
pocas  veces  ocurre  en  nuestras  comedias  aiifigua<;. 

De  iaingenua  respuesta  que  da  Anarda  á  Gvct-línil, 
y  que  lleva,  como  todas  sus  palabras  en  este  diálofo, 
el  sello  de  la  inocencia  y  de  la  verdad ,  infiere  Gaití- 
Ruiz,  como  ya  sospechó  poco  antes,  que  Julia  le  en^ 
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fii :  solxreTieiie  esta;  embózase  Grarcía ;  le  habla  Julia 
.creyendo  que  es  el  Príncipe,  y  sus  mentiras  quedan 
■fwriguadas:  por  cierto  que  Garci-Ruiz,  pundonoroso 
iiempre ,  no  le  dirige  la  m¿s  leve  queja.  Ni  ¿  á  qué  ?  Ya 
^fom  es  feliz  y  solo  quiere  ocuparse  en  su  dicha.  Desde 
este  momento  Anarda  y  Garci-Ruiz ,  inspirados  por  el 
«mor,  cobran  ánimo  para  hacer  frente  al  Príncipe  mis- 
mo. Bien  parece  en  la  dama  decir : 

Para  hacer  así  las  paces 
Menester  no  érades  vos. 
'A  Garcí-Rüiz  la  mano 
Con  vuestra  licencia  doy. 

Pero  desagrada  el  ver  que  García ,  con  menos  since- 
ridad que  era  de  esperar  de  su  carácter,  contesta  : 

Al  Príncipe,  Anarda  «debes 
Esta  mano  que  te  doy ; 
Porque  á  no  querer  su  alteza , 
No  me  obligara  tu  amor. 

Demasiado  sabe  Garci-Ruiz  que  no  es  eso  lo  que  el 


Príncipe  qoiere.  También  es  mucha  sofistería  para 
Garci-Ruiz  lo  de  que  no  le  ha  de  negar  el  Príncipe  lo 
que  concede  al  Conde.  Sin  embargo,  esta  réplica  lleva 
una  intención  cómica  de  buen  efecto  en  el  teatro.  Real- 
mente el  desenlace  es  algo  defectuoso.  Garci-Ruiz  de- 
bía declarar  francamente  su  amor ,  arrostrando  la  ira 
del  Príncipe,  que  le  mandaría  ir  á  su  tierra,  como  en 
efecto  se  lo  manda ;  pero  esta  sentencia  no  había  de 
ser  después  revocada,  pues  Anarda  y  Garpi-Ruiz  que- 
daban mejor  sepai;ados  y  en  desgracia  del  Príncipe, 
que  perdonados  por  él  y  en  la  corte.  Así  también  parti- 
cipaba el  desenlace  de  bien  y  de  mal ,  como  participan 
todos  los  favores  del  mundo.  Esta  comedia,  de  grave 
asunto,  de  buenos  caracteres,  aunque  desagradable  el 
de  Julia ;  de  complicada  acción,  pero  que  sin  violencia 
cabe  en  dos  días ,  enriquecida  con  profundas  senten- 
cias, adornada  con  facilísimos  versos,  abre  ventajosa- 
mente la  puerta  al  teatro  de  Alarcon,  y  muy  de  propó- 
sito la  coloca  el  autor  la  primera. 


LA  INDUSTRIA  Y  LA  SUERTE. 


-  La  industria  que  se  ve  generalmente  empleada  en 
<ita  comedia  no  es  la  buena  y  legítima  con  que  el 
hombre  honrado  se  opone  á  los  rigores  de  la  fortuna, 
jino  la  intriga  mal  intencionada  del  fuerte  contra  el  dé- 
bil para  hacerle  más  infeliz  que  le  hizo  su  adversa 
ÜMluna.  El  opulento  Arnesto ,  celoso  de  don  Juan ,  po- 
bre y  desamparado ,  se  vale  de  mil  arbitrios  para  ro- 
barle su  amor,  único  bien  que  le  permite  su  aciaga  es- 
trella: por  algún  tiempo  sirven  sus  arliücios  al  maligno 
mercante;  después,  cogido  en  sus  redes,  él  mismo  ase- 
gura el  triunfo  de  su  noble  competidor  :  la  suerte  aquí 
es  la  providencia  justa  que  desbarata  las  maquinacio- 
nes del  vicio  y  recompensa  el  merecimiento.  Bellos  son 
los  caracteres  de  Blanca  y  don  Juan ;  igualmente  bien 
pintado  está  el  de  Arnesto;  Agüero  y  los  demás  cría- 


dos  aparecen  trazados  de  mano  maestra ;  donNuiío  va- 
le poco ;  su  padre  algo  más.  Sol  peca  de  sobrado  desen- 
vuelta y  determinada;  la  resolución  que  toma  al  fin  del 
acto  3.",  y  que  produce  un  desenlace  tan  costoso  á  su 
honra  como  á  su  gusto ,  no  es  ciertamente  plausible  : 
aquel  desenlace  á  lo  Tirso  de  Molina ,  sumamente  re- 
pugnante hoy,  era,  sin  embargo,  sufrido  á  principios 
del  siglo  xvu ,  época  en  que  todavía  distaba  mucho  el 
arte  dramático  de  la  perfección  que  después  adquirió 
en  España.  Toda  la  comedia  está  escrita  con  extraordi- 
naria tersura  de  estilo ;  la  exposición  se  hace  en  dos  pa- 
labras; abundan  en  la  comedia  los  lances;  pero  van 
desahogadamente  dispuestos.  Es,  en  fin,  muy  de  notar 
la  breve  pintura  que  hay  de  la  Alameda  de  Sevilla  y  del 
Prado  de  Madríd  en  la  escena  10  del  acto  2.^ 


LAS  PAREDES  OYEN. 


DEL  SEÑOR  DON  MANUEL  BERNARDINO  GARCÍA  SUELTO. 


Parece  que  don  Juan  Ruiz  de  Alargon  tomó  el  asunto 
de  esta  comedia  de  la  titulada  El  premio  del  bien  Ao- 
hlar  (1) ;  pero,  aunque  así  sea,  el  modo  de  desempeñar- 
le es  tan  diferente ,  que  no  admite  comparación.  Lope 
compuso  una  comedia  d^  intriga  bien  combinada,  agra- 
dable é  interesante;  cuando  Alarcon  se  propuso  direc- 
tamente en  la  suya  un  fm  moral  :  quiso  probar  que  el' 
maldiciente  es  odioso  en  la  sociedad,  y  digno  de  apre- 
cio y  estimación  el  hombre  tolerante  y  comedido,  fis- 
tos dos  caracteres  contrastan,  maravillosamente.  Don 
Meodo  es  caballero,  galán,  discreto  y  rico;  pero  tan 

(1)  TéDfase  presente  lo  qne  se  dijo  ea  el  discorso  sobre  los  ra- 
netéres  distinUfos  de  las  conedias  de  Alakcom  ,  pis^na  vn. 

A. 


mordaz,  que  no  perdona  la  opinión  más  respetable; 
raunnunídc  sus  amigos,  de  sus  parientes,  de  sus  aman- 
tes ;  no  perdona  á  la  misma  ¿  quien  ama  y  solicita  para 
desposarse  con  ella.  Don  Juan ,  al  contrarío,  no  ha  de- 
bido ú  la  naturaleza  ninguna  gracia  personal:  es  pobre; 
pero  tiene  una  alma  noble  y  generosa,  elogia  el  mérito 
ajeno ,  defiende  las  prendas  y  la  nobleza  de  la  que  ado- 
ra ,  aunque  no  tiene  esperanza  de  poseerla ,  y  pondera 
o!  valor  y  la  destreza  de  su  mismo  rival.  Estos  dos  per- 
sonajes, puestos  en  acción  y  obrando  cada  uno  confor- 
me á  su  carácter,  producen  un  efecto  admirable  y  un 
ínteres  tan  sostenido,  que  prueban  el  juicio  y  la  inteli- 
gencia del  poeta.  Luce  más  todavía  su  talento  en  el 
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JUiaOS  Y  OBSERVACIONES  SOBRE  LAS  QOMEDIAS 


ptpel  de  dona  Ana.  Ama  esta  perdidamente  á  don  Men- 
doy  desprecia  á  doo  Juao ;  pero  cuando  en  la  escena  18 
del  acto  i.%  que  es  una  de  ]as  más  bien  imaginadas  y 
más  teatrales  que  pueden  presentarse  en  la  escena, 
oye  la  maledicencia  de  su  amante  y  los  elogios  del  que 
aborrece ,  no  puede  contener  su  indignación. 

doíía  ana. 
Estoy  loca. 

CELIA. 

¿  A  este  hombre  tienes  amor? 
uaRk  ANA. 

El  pecbo  abrasa  el  füror^ 
Poe||o  arrojo  por  la  boca. 
¿PosiUe  es  que  tal  oi? 
vil ,  j  á  quien  te  quiere  infomas ! 
i  Asi  tratas  á  quien  amas ! 

Por  la  declaración  de  Lucrecia  en  la  escena  4.*  del 
2.*  acto»  acaba  doña  Ana  de  conocer  el  carácter  de  don 
Mendo;  y  la  pintura  que  bace  Celia  de  don  Juan  en  la 
escena  4.*  la  inclina  á  estimarle. 

DO^A  ANA. 

No  nieeo  que  desde  el  día 
Que  defenderme  le  oi , 
Tiene  Ta  don  Juan  en  mi 
Mejor  lugar  que  solía , 
Porque  el  beneficio  cría 
Obligación  natural : 

Y  pues  el  rigor  mortal 
Aplacó  Ta  mi  desden , 
Pnndpio  es  de  querer  bien 
El  d^ar  de  querer  mal. 

Esta  escena  es  muy  agradable ;  porque  el  espectador 
está  ya  interesado  á  favor  de  don  Juan,  y  desea  que  lo- 
gre la  mano  d^  doña  Ana.  Oye  complacido  los  elogios 
de  Celia,  y  quisiera  que  esforzase  tanto  su  persuasión, 
que  doña  Ana  quedase  rendida  inmediatamente.  Este 
sentimiento  que  se  experimenta  al  leer  la  comedia, 
prueba  la  bondad  del  carácter  de  doo  Juan.  El  de  Ce- 
lia es  también  digno  de  elogio ,  porque  no  la  mueve  el 
interés  á  favorecerle. 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  le  obliga  á  que  tan  mal 
Te  parezca  mi  desden? 

CELIA. 

Tener  á  quien  babla  bien 
Inclinación  natural ; 

Y  sin  ella  me  obligara 
La  razón  á  que  lo  hiciera. 

DOÑA  ANA. 

Celia ,  ¡  sí  don  Juan  tuviera 
Mejor  talle  y  mejor  cara !.  .. 

CELIA. 

I  Pues  cómo !  i  en  eso  repara 
Una  tan  cuerda  mujer? 
En  el  bombre  no  has  de  ver 


La  benteun  ó  gentileía : 
Su  honosura  es  la  noMeía « 
So  gentileza  el  saber;  etc. 

Las  escenas  l.%  2.%3.*  y  7.* del  «cto  a.^soadski 
más  bellas  de  la  comedia,  y  en  las  que  manifiesta  ti  » 
tor  su  talento ysu  conocimiento  del  arle.  En  fia^dá» 
enlace  nada  deja  que  desear,  pues  el  maldidoite  rBó* 
be  el  castigo  de  su  maledicencia.  Ve  que  don  Jmdii 
casa  con  doña  Ana;  y  cuando  acude,  para  des|Hcane,i 
doña  Lucrecia  y  le  desdeña ,  queda  completameotea- 
tisfecho  el  espectador. 

Nada  diremos  de  la  demasiada  extensión  de  t¡eiD|ie 
y  de  lugar  que  se  tomó  el  autor.  A  nuestros  leetani  ki 
habrá  tal  vez  sucedido  al  leerla  lo  que  noc  ha  soosiái 
á  nosotros ,  que ,  olvidados  de  estos  defectos,  bcMi 
seguido  al  poeta  hasta  el  fin  de  la  comedia  con  don 
yor  interés  y  complacencia. 

En  la  escena  5.*  del  tercer  acto  se  leen  estos  fsnas, 
que  dice  Beltran  á  doña  Ana  : 

En  la  corte  hay  on  se.%or  , 
Que  muchas  veces  oi 


Que  está  malquisto  de  modo , 
Por  vicioso  en  murmurar. 
Que  si  lo  vieran  quemar « 
Diera  leña  el  pueolo  todo. 

Cuando  Alaacon  hacia  este  retrato  del  imaginris 
don  Mendo,  ¿tendría  presente  al  mordaz  conde  de IfK 
üamedianatNo  me  parece  inverosímil ,  porque  adMH 
de  ser  muy  digna  de  censura  la  provertúal  maMiccíh 
cía  del  Conde,  se  halla  un  epitafio  de  ALAaconála do- 
graciada  muerte  del  procaz  don  Juan  de  Vera  Tiás,  á 
quien  parece  pronosticó  su  suerte  con  los  versos  dBH  i 
dos ,  y  aun  más  con  los  siguientes  : 

DON  MEÜDO. 

¿Para  qué  quiero  la  vida  ? 

C0?(DE. 

Júzgala  también  perdida 

Si  eu  hablar  no  eres  más  co^o. 

El  epitafio  se  reduce  á  esta 

DÉCIMA. 

Aqui  yace  un  maldiciente 
Que  nasta  de  si  dijo  mal , 
Cuya  ceniza  inmortal 
Sepulcro  ocupa  decente. 
Memoria  dejú  á  la  gente 
üel  bien  y  díel  mal  vivir; 
Con  esto  vino  á  morir. 
Dando  á  todos  á  entender 
Cómo  ptido  un  mal  hacer 
Acabar  su  mal  decir. 

(Biblioteca  Nacional ,  est.  M,  uúm.  904;  códice  que  fo< 
de  la  biblioteca  de  don  Blas  Antonio  Nasarre) 


DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  USTA. 

{Ensayos  literarios  y  crUicos.  Sevilla ,  1844). 


ARTICULO  PRIMERO. 

Doña  Ana  de  Contreras ,  viuda  noble ,  rica  y  hermo- 
sa ,  es  amada  de  dos  caballeros  que ,  si  bien  iguales  en 
sangre,  son  muy  diferentes  en  las  dotes  de  naturaleza, 
fortuna  y  moralidad.  Don  Mendo  es  galán,  hacendado,  I 


y  correspondido  de  doiía  Ana ,  pero  murmurador  j 
maldiciente ;  don  Juan,  desairado  en  el  rostro  y  tiHe» 
pobre  de  bienes  y  desdeñado  de  la  que  ana,  es,  sin  o- 
bargo,  un  modelo  de  sentimientos  generosos,  de  nsét- 
dero  amor,  de  cortesía  y  afabilidad. 
Don  Mendo,  antes  de  enamorar  á  doña  Ana,  hsbii 
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querido  á  Lucrecia,  y  aun  le  conservaba  algún  cariño. 
Hablaba  mal  de  ella  en  su  ausencia ;  pero  le  escríbit^ 
papeles  en  que  no  trataba  muy  bien  á  su  actual  queri- 
da. Se  ve  pues  que  no  era  un  galán  de  Calderón.  Ni  po- 
día serlo.  Un  liombre  maldiciente  fio  puede  estimará 
nadie,  y  el  amor  sin  estimación  lia  de  carecer  de  deli- 
cadeza y  de  constancia. 

Doña  Ana ,  que  estaba  muy  prendada  de  él ,  le  oye 
desde  su  reja ,  una  noche  de  San  Juan ,  decir  al  duque 
de  Urbino  mil  defectos deella,  impugnando  á  don  Juan, 
que  ensalzaba  con  el  entusiasmo  del  amor  sus  prendas 
y  virtudes.  También  cae  en  sus  manos  una  de  las  car- 
tas que  don  Mendo  escrihia  á  Lucrecia.  Su  indignación 
UegB  ú  lo  sumo,  y  le  despide.  Don  Mendo  quiere  robarla 
de  un  coche  eu  que  pasaba  de  Alcalá  á  Madrid ,  y  es 
herido  por  el  Duque,  enamorada  también  de  doña  Ana, 
y  por  don  Juan ,  que  disfrazadft  de  cocheros ,  la  iban 
sirviendo  en  aquel  viaje. 

La  maledicencia  y  este  último  atentado  del  gafan 
querido  y  la  excelente  conducta  y  los  nobles  sentimien- 
tos de  don  Juan ,  que  se  consuela  de  la  pérdida  de  su 
amada  con  la  idea  de  que  seria  esposa  del  Duque,  pro- 
ducen en  el  corazón  de  la  dama  aborrecimiento  decla- 
rado á  <lon  Mendo  y  amor  verdadero  á  don  Juan ,  con 
el  cual  se  casa  al  llu.  Don  Mendo  aspira ,  como  en  des- 
pique, á  la  mano  de  Lucrecia ;  mas  esta  la  da  á  un  con- 
de ,  primo  y  amigo  del  maldiciente ,  que  le  vende  por- 
que ama  á  Lucrecia ,  y  que  justifica  con  su  conducta  la 
imposibilidad  de  que  encuentre  quien  le  ame  verdade- 
ramente un  liombre  mal  hablado. 

Este  es  el  argumento  del  drama.  Se  ve  pues  que  hay 
en  él  una  intención  moral.  El  castigo  de  la  maledicen- 
cia es  mucho  mayor  que  el  de  la  costumbre  de  mentir 
en  la  Verdad  sospechosa,  porque  también  lo  es  el  de- 
lito. El  mentiroso,  en  efecto,  cuando  sus  mentiras  no 
hacen  daño  á  otro ,  es  ridículo;  el  maldiciente  excita  el 
odio  y  la  execración.  En  toda  la  comedíase  procura  ha- 
cer aborrecible  este  vicio ;  y  don  Mondo  recibe  por  pena 
el  desprecio  de  sus  amadas ,  una  herida  y  las  amenazas 
que  se  le  hacen  en  la  catástrofe ,  si  no  corrige  su  per- 
versa inclinación. 

En  este  drama  hay  una  de  aquellas  situaciones  difí- 
ciles ,  que  suelen  ser  el  examen  de  los  poetas  cómicos. 
Doña  Ana  pasa  desdo  ser  amante  de  don  Mendo ,  des- 
preciando á  don  Juan ,  á  amar  á  este  y  aborrecer  al  que 
quería  y  con  el  cual  iba  á  casarse.  Es^s  mutaciones 
son  el  escollo  más  funesto  de  los  poetas  noveles ;  por- 
que es  menester  hacerlas  sin  alterar  el  caráctfír  del 
personaje ,  jtistiíicar  ademas  la  alteración,  y  verificarla 
por  grados.  En  semejantes  ocasiones  es  más  necesa- 
ria que  nunca  la  regla  de  proporcionar  los  medios  á 
los  fines;  porque  la  mudanza  parecerá  absurda  y  gra- 
tuita si  no  se  atribuye  á  motivos  muy  poderosos.  Alar- 
CON  ha  tenido  cuidado  de  exponerlos  con  mucha  habi- 
lidad. 

i.^  Doña  Ana  es  viuda  y  recogida;  ignoraba  el  de- 
fecto de  don  Mendo;  enamoróse  de  él  por  su  buen  talle, 
gala  y  discreción ,  así  como  la  enfadaba  don  Juan  por 
su  mala  cara  y  vestido.  La  suya  era  de  esos  pasiones 
tranquilas  que,  sin  ser  delirantes ,  bastan  para  hacer 
feliz  un  matrimonio  entre  personas  virtuosas  y  de  ra- 
zón. Pero  toda  su  ilusión  debió  desaparecer  cuando  le 
oyó  ofenderla  en  su  hermosura  y  en  su  edad,  que  soa  las 


cosas  que  más  sienten  las  miqeres ,  y  por  añadidura  en 
su  entendimiento. 

2.°  Añádese  á  esto  el  aprecio  que  va  cobrando  á  don 
Juan,  por  la  nobleza  con  que,  siendo  desdeñado,  vuelve 
por  ella ;  la  carta  de  don  Mendo  á  Lucrecia ,  que  revela 
á  doña  Ana  toda  la  perversidad  de  su  amante ;  y  en  fin^ 
las  continuas  advertencias  y  sugestiones  de  su  criada  y 
confídenta  Celia ,  favorable  á  don  Juan  por  lo  bien  que 
este  la  trataba ,  y  enrabiada  contra  don  Mendo  desde 
que  una  noche  la  llamó  vieja :  ofensa  tanto  más  sensi- 
ble, cuanto  debía  ya  de  ser  algo  entrada  en  años,  según 
la  libertad  con  que  habla  á  su  señora. 

3.^  ('-Itimamente ,  el  lance  del  coche  acabó  de  mos- 
trar lo  que  podía  esperar  de  su  amante ;  y  viendo  al  mis- 
mo tiempo  el  amor  generoso  de  don  Juan,  que  se  sacrí- 
*  ficaba  por  el  bien  de  ella ,  rindió  su  corazón ,  no  á  exte- 
rioridades, que  suelen  ser  engañosas,  sino  á  las  prendas 
del  alma  y  á  la  noble  pasión  de  aquel  caballero.  Todo 
esto  cabe  muy  bien  en  el  carácter  virtuoso  y  delicado 
de  la  dama. 

En  cuanto  á  los  de  don  Mendo  y  don  Juan,  están  per- 
fectamente dibtijados.  Hé  aquí  cómo  habla  el  maldi- 
ciente de  las  damas  que  había  querido  antes  que  á  do- 
ña Ana. 

HEXOO. 

A  mi  señora  Lucrecia 
Dad ,  Orliz ,  esc  papel. 

OSTIZ. 

(luárdcos  Dios. 

MEXDO. 

Cosa  eme! , 
Conde ,  es  uiia  mujer  necia. 

COÜDC. 

¿Cómo?      ■ 

HEMDO. 

ik)n  celos  y  amor 
Sale  Lucrecia  de  si. 

CONDE. 

¿  Con  causa ,  doú  Mendo? 

■e?n>o. 

Si; 
Mas  tanto  el  yerro  es  mayor. 

CONDE. 

¿Qué  hay  de  Teodora? 

«EMDO. 

Quería 
Que  yo  fuese  su  marido, 
('.oino  si  huhiesen  uacido 
Mis  abuelos  en  Tur<|uia. 

Paseándose  la  noche  de  San  Juan  con  el  Duque  y  el 
amante  desfavorecido,  da  libre  curso  á  su  lengua  satí- 
rica. 

MF.XD0. 

Esta  es  la  calle  Mayor. 

iSAff. 

Las  Indias  de  nuestro  polo. 

■E.^00. 

Si  hay  Indias  de  empobrecer, 
Yo  también  Indias  la  nombro. 

JUAN. 

Es  gran  tercera  de  gustos. 


Y  gran  costrit  de  tomes. 
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JUAN. 

Aqai  oompran  Its  miijeres. 

■KRDO. 

Y  no6  TendeD  á  nosotros. 

DUQOI. 

I  Quién  habiu  en  estas  casis  ? 

JUAN. 

Don  Lope  de  Lara ,  nn  moto 
Ma j  rico ,  pero  más  noble. 

HENDO. 

Y  menos  noble  que  tonto. 

•  DOQDE. 

Tened;  que  bailan  alli. 

jnA9. 
San  Juan  es  fiesta  de  todos. 

■E!(DO. 

Yo  aseguro  que  van  estos 
Más  alegres  que  devotos. 

OOQUK. 

¿Quién  vive  aquí? 

JOAN. 

Una  viuda 
Muy  bonrada  y  de  buen  rostro. 

HENDO. 

Casta  es  la  que  no  es  rogada  : 
Alegra  tiene  los  ojos. 

JUAN. 

Esta  imagen  puso  aqui 
Un  extranjero  devoto. 

■E?(DO. 

Y  entre  aquestas  devociones 
No  le  sabe  mal  un  logro. 

JUAN. 

Un  regidor  desta  villa 
Hizo  este  bospital  famoso. 

HENDO. 

Y  también  hizo  los  pobres. 

Guando  llegan  los  tres  paseantes  á  casa  de  doña  Ana, 
celebrando  don  Juan  la  liermosura  de  esta  dama ,  dice 
don  Mendo,  temiendo  que  aquel  elogio  inspirase  al  Du- 
que deseos  de  verla : 

Ciego  sois  ó  yo  soy  cieao , 
O  la  viuda  no  es  lan  bella. 
Ella  tiene  el  cerca  feo , 
Si  el  lejos  os  ha  agradado;  ' 
Que  yo  estoy  desengañado , 
Porque  en  su  casa  la  veo. 

DUQUE. 

¿Visitaisla? 

HENDO. 

Por  pariente 
Alguna  vez  la  visito ; 
Que  si  no,  fuera  delito. 
Según  es  de  impertinente. 

ANA.  (Ap.) 

¡Ab  traidor! 

HENDO. 

Si  el  labio  mueve 
Su  mediano  entendimiento, 
Helado  queda  su  aliento 
Entre  palabras  de  nieve. 

Pues  la  edad  no  sufre  engaiíos , 
Aunque  la  tez  resplandece. 

Mil  botes  son  el  Jordán 
Con  que  se  remoza  v  lava. 


DUQUE.  (A  Mendé.) 
¿  Pues  cómo  don  Juan  la  alaba? 

HENDO.  (Ai  DiffM.) 

Para  entre  loa  dos,  don  Juan 
Es  un  bien  hombre ;  y  si  digo 
Que  tiene  poco  de  sabio, 
'  Puedo  sin  hacerle  agravio. 

Mientras  están  paseándose,  suenan  cerca  de  alK 
chilladas;  mas  el  Duque  exhorta  á  sus  amigos  á  u 
á  unas  damas  que  le  han  gustado ,  y  Mendo  dice  i 
Juan,  motejando  al  Duque : 

Es  mas  devoto 

De  mujeres  que  de  espadas. 

No  puede  describirse  mejor  el  carácter  del  ma 
blado.  Pero  este  espíritu  de  sátira  y  murmuradi 
desenvuelve  más  en  los  dos  actos  siguientes,  y  s< 
nifiesta  toda  la  vileza  y  ruindad  de  uo  alma  poseií 
vicio  de  la  maledicencia. 

ARTÍCULO  II. 

La  bajezJa  del  alma  de  don  Mendo  se  conoce,  no 
en  los  rasgos  de  maledicencia  que  notamos  en  nc 
articulo  anterior,  corneen  los  ruines  pensamiento 
le  sugiere  el  mal  éxito  de  sus  empresas  amorosa.  ( 
do  conoce  que  doña  Ana  sabe  que  habló  mal  de 
cree  que  don  Juan  la  llevó  el  chisme ,  y  dice : 

Ya  colijo  que  don  Juan 
De  Mendoza ,  mal  mirado , 
La  contienda  te  ha  contado 
De  la  noche  de  San  Juan ; 
Que  conozco  esas  razones 
Que  el  necio  dijo  de  ti , 
Porque  yo  le  defendi 
Tus  divinas  perfecciones. 


Mas  ya  que  estás  de  esa  suerte 
De  mi ,  señora ,  ofendida , 
Porque  le  dejé  la  vida 
A  quien  se  atrevió  á  ofenderte , 
No  me  culpes;  que  el  estar 
Kl  duque  t'rbino  presente 
Pudo  de  mi  furia  ardiente 
El  ímpetu  refrenar. 

Aquí  es  don  Mendo  no  solo  maldiciente ,  úño  m 
roso  también  (i).  Prosigue  así : 

Si  por  eso  me  privabas 

De  ver  ese  cielo  hermoso. 

Vuelve  ;  que  presto  por  mi 

rx)rtada  verás  la  lengua 

Que  en  tus  graciaspuso  mengua. 

ANA. 

Pues  guárdate  tú  de  tí. 

HENDO. 

¿Yo de  mí?  ¿Luego  yo  he  sido 
Quien  te  ofendió?  ,  * 

ANA. 

Claro  está . 
¿  Quién  sino  tú  ? 

MENDO. 

¿Cuánto  va 
Que  ese  falso  fementido. 
Lisonjero  yniversal 
Con  capa  de  bien  hablado. 
Por  adularte  ha  contado 
Que  él  dijo  bien  y  yo  mal  ? 


(1)  Por  eso  el  autor  le  ha  dado  el  oombre  de  Mfnáfi,  abr( 
de  MendosOf  mentiroso ,  calumniador. 
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«Para  entre  los  dos,  don  Juan 
És  un  buen  hombre;  y  si  digo 
Que  tiene  poco  de  sabio. 
Ruedo  sin  nacerle  agravio. 
Vuestro  deudo  es  y  mi  amigo ; 
Mas  esto  no  es  murmurar,  i 

■EXDO. 

Eso  dye  4  solas  yo 
Al  Duque ,  que  se  admiró 
De  vene  vituperar  • 

Lo  que  yo  tanto  alabé. 

A?U. 

Dilo  al  revés. 

■EflDO. 

Según  esto, 
Ouien  contigo  mal  me  ba  puesto, 
h\  Duque  sin  duda  fué. 
¡Aun  no  ha  llegado  á  la  corte , 
V  ya  en  enredos  se  emplea ! 

Esta  escena  es  de  grande  efecto.  El  espectador,  ya 
interesado  á  favor  de  don  Juan  y  contrarío  á  don  Mon- 
do,  se  complace  en  ver  que  el  maldiciente ,  incapaz  de 
adÍTinar  cómo  supo  doña  Ana  aquella  conversación, 
hace  peor  su  causa  á  cada  palabra  que  dice ;  y  mucho 
más  cuando  le  escuchaban  retirados  el  Duque  y  don 
loan ,  disfn^ados  de  cocheros. 

Mendo,  después  de  ser  herido  por  los  cocheros  ^- 
puestos,  habla  del  lance  al  Conde  su  primo,  y  le  dice : 

...Yo  tengo  una  sospeeba , 

Sue  siempre  estas  viudas  mozas» 
ipócritas  y  santeras. 
Tienen  galanes  humildes 
Para  4ue  nadie  lo  entienda. 
Tal  valor  en  un  cochero 
Los  celos  no  más  lo  engendran ; 
Que  nunca  asi  por  leales 
Los  hombres  bs^os  se  arriesgan. 
Esto  se  viene  rodado ; 
Que  si  no,  no  lo  dijera ; 
Que  ya  sabéis  oue  no  suelo 
Meterme  en  vidas  ajenas. 

CO.'IDE.  {Ap.) 

Asi  tengas  la  salud. 

No  disgustará  á  nuestros  lectores  ver  en  contraste 
con  este  carácter,  á  la  par  odioso  y  ridiculo ,  el  de  don 
Juan,  modelo  de  amantes  y  de  caballeros.  Declara  su 
amor  á  doña  Ana  con  toda  la  ternura  y  la  desconGanza 
propias  de  su  situación,  y  |)espues  de  haber  concluido, 
dice  doña  Ana : 

Pues ,  señor  don  Juan ,  adiós. 

JUAN. 

Tened  :  ¿no  me  respondéis? 
¿Desa  suerte  me  dejais? 

AÜA. 

¿No  habéis  dicho  que  me  amáis? 

JOA?l. 

Yo  lo  he  dicho ,  y  vos  lo  veis. 

A!«A. 

*    ¿No  decis  que  vuestro  intento 
No  es  pedirme  que  yo  os  quiera. 
Porque  atrevimiento  fuera? 


JUAÜ. 

Asi  lo  he  dicho  y  lo  áiento. 

AÜA. 

¿No  decis  que  no  tenéis 
Esperanias  de  ablandarme? 

JCAR. 

Yo  lo  be  dicho. 

ANA. 

Y  que  igualarme 
En  méritos  no  poideis , 
¿Vuestra  lengua  no  afirmó? 

JUAN. 

Yo  lo  be  dicho  de  ese  modo. 

ANA. 

Pues  si  vos  lo  decis  todo, 
¿Qué  queréis  que  os  diga  yo? 

Esta  manera  picante  de  despedir  á  un  desdeñado 
exaspera  á  don  Juan,  y  exclama : 

¡  Oh !  venga  la  muerte ,  acabe 
t^on  vida  tan  desdichada , 
Que  solo  puede  su  espada 
Remediar  pena  tan  grave ! 
¿Qué  delito  cometí 
En  quererte .  ingrata,  fiera? 
Quiera  Dios !. ..  Pero  no  quiera ; 
Que  te  quiero  más  que  á  mi. 

Cuando  el  Duque ,  viendo  á  doña  Ana ,  se  enamoró 
de  ella ,  le  dice  á  don  Juan  su  criado : 

é 
I 

El  Duque  es  muy  poderoso : 
Llevarála. 

•JOAN. 

Por  lo  menos. 
Si  vence ,  alivio  será 

?ue  por  un  duque  la  pierdo ; 
si  no,  consolaráme 
Ver  que  lo  que  yo  no  puedo. 
Tampoco  ba  podido  un  duque. 

Cuando  ha  triunfado  en  fm  de  sus  dos  rivales,  pide 
con  entereza  celos  á  doña  Ana  do  haber  visto  en  sus 
manos  un  papel  de  don  Mcudo. 

Doña  Ana ,  ¿qué  te  ha  obligado 
A  pretenderme  engañar? 
Qué  te  puedo  yo  importar. 
No  querido  y  engañado? 


Mejor  modo  de  obligar 
Fuera  no  haberlo  leído ; 
Que  quien  escucha  ofendido. 
Cerca  está  de  perdonar. 
¿Ajeno  papel  recibes 
Cuando  mía  te  has  nombrado? 
O  poco  me  has  estimado, 
O  livianamente  vives. 
De  donde  he  ya  conocido 

8ae  vivir  me  está  más  bien 
esdichado  en  tu  desden , 
Que  en  tu  favor  ofendido. 

No  citamos  ejemplos  de  locución,  porque  los  ya  pre- 
sentados á  otro  propósito  bastan  para  manifestar  la 
corrección  y  pureza  de  lenguaje  de  este  poeta  exce- 
lente. 
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EL  SEMEJANTE  A  SI  MISMO. 


En  la  escena  i  .*  se  liallan  estos  dos  versos  : 

Méjico,  la  celebrada 
Cabeza  dei  indio  mundo... 

.    Los  favores  del  mundo  principian  con  estos ,  ya  otra 
Tez  citados ,  entre  Garci-Ruiz  y  su  criado  Rema  ndo : 

nEafiARDo. 
¡Lindo  logar! 

GARCÍA. 

El  mejor : 
Todos,  con  él,  son  aldeas. 

nnKAXDo. 
Seis  años  há  que  rodeas 


Aqueste  globo  inferior, 
Y  no  vi  en  su  redondez 
Hermosura  tan  eztnAa. 

Harto  más  liermosa  dudad  que  Madrid  en  MéiíoQt  I 
siendo  casi  patria  del  autor,  no  se  compraide  eésoai 
la  alaba  más,  cómo  no  le  bace  la  debida  justicia.  Aci» 
Alabcoü  vino  á  España  de  muy  poca  edad ,  tal  fez  sá 
haber  estado  en  Méjico. 

Alguna  analogía  tiene  el  asunto  de  El  itmejinieé» 
mismo  con  la  primera  parte  de  El  castigo  del  peátt- 
que;  pero  la  comedia  de  Tirso  me  parece  anterior  ili 
de  Alarco5. 


LA  CUEVA  DE  SALAMANCA. 


Pkirece  comedia  de  estudiante  y  becba  para  repre- 
sentarse en  Salamanca ,  cuyas  aulas  quizá  cursaria 
Alarcon.  Los  tres  galanes  están  bien  pintados  :  dona 
Clara  es  una  linda  figura ;  la  última  escena  del  primer 


acto  es  muy  afectuosa ;  al  principio  del  seguido  Iq 
una  graciosa  pintura  de  las  mujeres  en  U  cazoeh  éá 
teatro.  Mucha  soltura  en  la  versificación,  y  poco«- 
crúpulo  respecto  á  costumbres :  comedia  de  magia. 


MUDARSE  POR  MEJORARSE. 


Comedia  lindísima,  bien  ideada,  bien  dialogada,  muy 
bien  escrita.  No  trazó  Alarco:i  en  todo  su  teatro  un 
carácter  de  dama  joven  con  tanta  gracia ,  frescura  y 
despejo  decente,  como  el  de  I.eonor.  Eu  dona  Clara  re- 
presentó una  señora  de  más  edad ,  pero  amable  todavía , 
y  es  también  hermosa  figura.  Don  García  y  el  Marqués 


ocupan  su  lugar,  y  aun  don  Félix  no  está  del  todo  nal 
colocado ;  Redondo  mejor.  El  medio  de  que  se  vika 
García  y  Leonor  para  hablarse  delante  de  testigos ei 
muy  preferible ,  y  sobre  todo  mucho  mas  verosÍBDiqv 
el  que  emplean  para  igual  efecto  la  dama  y  galao  defl 
secreto  á  voces. 


TODO  ES  VENTURA. 


Abominable  acción  es  la  de  Belisa  en  la  escena  13 
del  acto  3.°,  cuando  por  vengar  sus  celos  pone  ca- 
si á  Leonor  en  los  brazos  del  Duque  para  que  la  des- 
honre; y  sobre  lo  feo  del  hecho,  las  circunstancias  y  pa- 
labras que  le  acompañan  le  hacen  aun  más  repugnan- 
te. Las  señas  de  Celia  al  Duque ,  el  apretón  de  mano 
de  Belisa ,  su  fingido  desmayo,  el  golpe  que  la  vil  cria- 
da finge  recibir  en  los  ojos,  y  las  expresiones ,  por  DioSy 
que  habéis  de  beber  la  purga ,  son  de  lo  más  inicuo  que 


puede  verse,  por  masque  la  escena  esté  bien  hablada. 
Fuera  de  esto ,  la  comedia  tiene  gran  mérito  en  el  pen- 
samiento y  en  la  ejecución :  se  eropetía  la  suerte  en  fa- 
vorecer á  Tello ,  y  le  hace  ser ,  no  solo  amado  de  una 
dama  ilustre ,  pues  esto  al  cabo  se  lo  merece ,  sioo  bas- 
ta buen  jinete  y  diestro  caballero  en  plaza  sin  baber 
montado  en  su  vida.  La  escena  41  del  acto  3.*  es  un 
trozo  de  versificación  dramática  admirable. 
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EL  DESDICHADO  EN  FINGIR. 


Admirable  es  también  eo  lo  general  la  versificación 
de  El  desdichado  en/lfi^r,ingeDÍosÍ8Íroa  la  trama  y  vi- 
ro el  interés ;  la  parte  de  costumbres  es  reprensible,  por- 
que hay  personajes  viciosos  en  que  el  vicio  no  aparece 
de  modo  que  repugne ;  parece  una  comedia  de  Tirso  por 
la  travesura,  brío  y  completa  falta  de  escrúpulo  moral. 

Al  fin ,  sobre  mi  palabra 
Me  di6  lo  que  llamao  ellas 
Su  honor,  y  lo  que  aolenos 
Llamar  U  flor  los  poetas. 


TRISTAlf. 

¿Tenéis  aliñada  cama 
Al  cansado  cuerpo  mió? 

uiss. 
Una  os  tengo  acomodada. 

TRISTAK. 

Sí  es  la  vuestra,  si  aera. 

Esto  y  otras  cosas  del  mismo  y  Itros  géneros  no  las 
pudo  escribir  Auüicon  sino  siendo  muy  joven,  á  fines 
del  siglo  XV  ó  principios  del  siguiente,  ea  que  Lope  te- 
nia aun  licencia  para  tales  libertades. 


QUIEN  ENGAÑA  MÁS  Á  QUIEN. 


DEL  SEÑOR  DOiN  MANUEL  BERNARDINO  GARCÍA  SUELTO. 


Ya  hemos  dicho  anteriormente  que  en  casi  todas 
sus  comedias  se  propuso  Ruiz  de  Alaegon  un  fin  moral, 
cuando  la  mayor  parte  de  sus  contemporáneos  cuida- 
ban solo  de  divertir  é  interesar  á  los  espectadores ,  sin 
pretender  instruirlos.  Aun  en  las  comedias  puramente  de 
intriga,  como  la  presente,  se  advierte  siempre  aquella 
intención  dramática,  y  muchas  veces  la  manifiesta  al 
fin  de  la  comedia.  Asi  concluye  esta  : 

IXaiQDC. 

Este  ejemplo,  en  que  be  mostrado 
Que  aunque  el  engaño  mejor 
Es  dar  con  el  mismo  engaño , 
Quien  más  engañare ,  al  fin 
Quedará  más  engañado. 

Prescindiendo  de  este  mérito,  que  es  muy  esencial 
en  un  poeta  cómico,  tiene  ademas  esta  pieza  el  del  plan, 
que  está  bien  concebido  y  ordenado ,  y  el  de  la  acción , 
que  camina  á  su  lin  sin  embarazo  alguno ,  á. pesar  de  la 
complicación  de  intereses  en  los  personajes,  que  produ- 
cen situaciones  variadas  y  agradables.  Don  Diego  y  doña 
Elena  son  los  principales ,  y  cautivan  la  atención  desde 


I»  i  .*  escena ,  én  que  aquel  se  muestra  cobarde  por  la 
competencia  del  Duque ,  y  Elena  le  anima  con  refle- 
liones  y  ejemplos  para  que  deseche  el  temor. 

El  interés  que  inspiran  desde  luego  les  dos  aman- 
tes crece  después  rápidamente ,  cuando  Enrique,  apo- 
derándose del  billete  que  Elena  diríge  á  don  Diego,  se 
introduce  en  su  casa  fingiendo  ser  ni  hermano.  Las 
escenas  i.*  y  siguientes  del  2.®  acto  aumentan  los  obs- 
táculos, y  ponen  á  los  dos  amantes  en  la  sítuacíoa 
más  apurada.  Elena  no  conocía  á  su  hermano ,  y  juz- 
ga, engañada,  que  lo  es  ciertamente  don  Enrique» 
hasta  que  se  manifiesta  en  la  escena  iO,  que  es  una 
de  las  mejores  de  esta  comedia.  Entonces  forma  el  pro- 
yecto de,  libertar  á  don  Diego  del  hospital  de  locos,  en 
donde  le  liabia  encerrado  k  rivalidad  del  Duque ,  y  el 
compromiso  de  don  Enrique  con  Lucrecia  fiícilita  la  eje- 
cución de  sus  deseos,  y  prepara  el  desenlace,  que  es 
muy  ingenioso  y  nada  dejn  que  desear  al  espectador. 

No  hablaremos  del  lenguaje  y  versificación,  porque 
tienen  la  misma  propiedad  y  elegancia  que  ya  hemos 
manifestado  en  el  examen  de  otras  piezas  de  este  poeta. 


La  comedia  principia  así : 

DON  DIEGO. 

Yo  vine ,  Elena  querida , 

A  Milán  á  pretender; 

No á  competir,  no  á  perder 

Por  temerario  la  vida. 

El  Duque  sé  que  conquista 

Con  poder  y  amor  tus  prendas 

No  se  cómo  te  defiendas 

Ni  cómo  yo  le  resista ; 

Que  en  la  eran  desigualdad 

De  su  estado  y  mi  ventura , 

La  confianza  es  locura , 

Y  el  valor  temeridad. 

DOPÍA  ELENA. 

A  quien  de  veras  desea, 

Y  á  quien  estima  el  fivor. 
No  deja  vista  el  amor 


Con  que  los  peligros  vea; 

Y  si  acusan  la  osadía 
Pensamientos  castigados, 
Atrevimientos  logrados 
Condenan  la  cobardía. 
Giges,  humilde  villano. 
Pretendió  y  gozó  atrevido 
La  corona  del  rey  Lido 

Y  de  la  Reina  la  maoo; 
Virlato  fué  un  pastor, 
Tolomeo  fué  un  sdldado , 

Y  uno  y  otro  por  osado  . 
Se  coronó  emperador. 
Venció  animoso  Teseo 
La  voraz  biforme  fiera , 
Para  que  Ariadna  íbera 
De  su  Vitoria  trofeo. 

El  tracio  músico  amante 
Con  el  canto  lisonjero 
Candados  rompió  de  acero. 


no 
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Puertas  abrió  de  diamante; 

Y  fiu  Euridice  perdida, 
Contra  el  estatuto  eterno, 
Rescatada  del  infíemo , 
VióIaluz,T0lvió¿lavida. 
Tú  pues,  ¿por  qué  desconllas, 

Y  con  frivolas  excusas 
Temeridades  acusas 
En  licitas  osadías? 

*     DOn  DIEGO. 

Poraue  en  esos  el  intento 
No  acjó  de  ser  locura , 
Aunque  tuviesen  Tentura 
En  lograr  su  atre?imiento; 

Y  yo  para  merecerte 
Intentar  tal  desvario. 

Si  en  mis  fuerzas  no  me  fio. 
No  he  de  fiarme  en  mi  suerte. . 

DOÜA  BLEIIA. 

En  las  empresas  de  amor, 
Toda  la  felicidad 
Consiste  en  la  voluntad , 

Y  es  la  fortuna  el  favor. 

Esto  es  parecidísimo  al  principio  de  Las  pandeM 


oyen. 


DQN  JDAll. 

Tiéneme  desesperado, 
Beltran,  la  desigualdad. 
Si  no  de  mi  calidad. 
Be  mis  partes  y  mi  estado. 
La  hermosura  de  dofta  Ana, 
El  cuerpo  airoso  y  gentil , 
Bella  emulación  de  abril , 
Dulce  envidia  de  Diana, 
Hiratü  icómopodrin 
Dar  esperanza  al  deseo 
De  un  hombre  tan  pobre  y  feo 

Y  de  mal  Ulle ,  Beltran! 

DELTRAlf. 

A  un  Narciso  cortesano 
Un  humano  serafin 
Resistió  un  siglo,  y  al  fin 
La  halló  en  brazos  de  un  enano. 

Y  si  las  historias  creo 

Y  ejemplos  de  autores  graves 

ÍPues ,  aunque  sirviente ,  sabes 
|ne  ¿  ratos  escribo  y  leo) , 
Me  dicen  que  es  cie^o  amor, 

Y  sin  consejo  se  inclina ; 
Que  la  emperatriz  Faustina 
Quiso  un  reo  esgrimidor; 
Que  mil  injustos  deseos. 
Puestos  locamente  en  ella. 
Cumplió  Híppia ,  noble  y  bella , 
De  hombres  numildes  y  feos. 

DONJUÁN. 

Beltran,  ¿para  qué  refieres 
Comparaciones  tan  vanas?^ 
¿No  ves  que  eran  más  livianas 


Que  bellas  esas  mujeres ; 
Y  que  en  doña  Ana  es  locara 
Esperar  igual  error , 
En  quien  excede  el  honor 
Al  milagro  de  hermosura? 

BELTBAN. 

¿No  eres  don  Juan  de  Mendoza? 
Pues  doña  Ana  ¿qoé  perdiera 
Guando  la  mano  te  diera? 

DON  JOA.^. 

Tan  alta  fortuna  goza , 

Que  nos  hace  desiguales 

La  humilde  en  que  yo  me  veo. 

BELTIAN. 

Que  disté  en  el  punto  creo 
De  que  proceden  tus  males. 
Si  fortuna  en  tu  humildad 
Con  un  soplo  te  ayudara , 
A  fe  que  te  aprovechara 
La  misma  desigualdad. 
Fortuna  acompaña  al  di<|s 
Que  amorosas  flechas  tira ; 
Que  en  im  templo  los  de  Egira 
Adoraban  ¿  los  dos. 
Sin  riqueza  ni  hermosura 
Pudieras  lograr  tu  intento : 
Siglos  de  meredmieoto 
Trueco  á  puntos  de  ventara. 

En  el  acto  2.^  escena  6.*,  se  bailan  estos  feraoi : 

DUQUE. 

¿Tal  error  pueden  hacer 
Mujeres  que  nobles  nacen  ? , 

CRIADO. 

Si  las  comedias  nos  hacen 
De  lo  que  es  ó  puede  ser 
Viva  representación, 
'  Desengañarte  podía 
'    Lo  que  han  hecho  cada  dia 
Las  infantas  de  León. 

Palabras  casi  idénticas  ú  las  que  se  leen  en  la  eso 
na  6.*  del  tercer  acto  de  Las  paredes  oyen  : 

Bien  parece  qnc  no  ves 

Lo  que  en  las  comedias  hacen 

Las  infwtas  de  León. 

De  una  mano  misma,  de  la  de  Alarcon  ,  debeoí 
unos  y  otros  pasajes;  pero  en  el  acto  3.**  de  Quién  eng 
ña  más  á  quién ,  y  en  las  últimas  escenas  de  él ,  sok 
todb,  aparece  otro  estilo,  harto  diferente  á  mi  modo 
ver.  Quizá  ese  acto  es  de  otra  pluma,  ó  escrita  por  Au 
CON  toda  la  comedia ,  refundiendo  la  de  El  desdicha 
en  fingir,  otro  autor  menos  buen  hablista  la  retocó 
algunas  partes. 


NO  HAY  UAL  QUE  POR  BIEN  NO  VENfíA. 


Dos  caracteres  magistralmente  diseñados  lucen  prin- 
cipalmente en  esta  comedia :  el  de  don  Domingo ,  hom- 
bre muy  amigo  de  sus  comodidades ,  aunque  valiente  y 
capaz  de  arriesgar  la  vida  cuando  hace  al  caso;  y  el  de 
don  Juan,  petardista ,  pero  buen  soldado  y  subdito  fiel. 
'Qgna  verle  entrar  en  casa  de  don  Ramiro  para  ro- 


barle ;  pero  enmienda  bien  su  criminal  detenninadc 
cuando,  informado  por  don  Domingo  de  la  coiy'imtcic 
tramad^  contra  el  Rey,  se  propone  destruirla :  un  egoc 
ta  y  un  perdido  salvan  el  trono  de  Alfonso  Magno ,  poi 
que  tanto  aquel  como  este  eran  hombres  de  honor, 
pesar  de  sus  defectos  ó  vicios.  El  personaje  de  don  ík 
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mingo  es  sumamente  singular  y  de  gran  efecto  en  el 
teatro.  Don  Antonio  de  Zamora  le  re()rodujo  en  otra  co- 
media del  mismo  título ,  recargando  sobradamente  las 


tintas  ridiculas ,  y  quedándose  muy  atrás  á  nuestro  poe- 
ta ep.estiio  y  versificación. 


LA  CULPA  BUSCA  LA  PENA  Y  EL  AGRAVIO  LA  VENGANZA. 


El  estilo  de  Alarcoü  en  esta  comedia  indudablemen- 
te se  parece  al  de  Calderón,  aunque  en  mi  entender 
bobo  de  ser  escrita  cuando  aun  Calderón  era  niño  :  es 
decir,  que  lo  sonoro  y  conceptuoso  del  metro  y  estilo 


en  varios  pasajes  no  es  imitado  del  principe  de  la  es- 
cena española  ,  sino  que  ya  desde  principios  del  si- 
glo XVII  estaban  en  uso  en  nuestro  teatro  aquella  con- 
ceptuosidad y  armonía. 


QUIEN  MAL  ANDA  EN  MAL  ACABA. 


Aquí  el  estilo  de  Alaiico!<i  es  menos  artificioso ,  y  la 
dicción  más  limpia  y  clara;  no  se  parece  aqui  don  Juaü 
Roiz  á  Calderón ,  sino  á  Lope.  La  escena  i 3  del  último 
iCio  es  igual  en  el  fondo  á  la  8.*  del  acto  3."  en  ¿a  ofr- 
dad  jofpecAosa,aunque  algo  superior  en  colorido. 


Amo  mió, 
¡  A  mi  también  roe  la  pega ! 


G  este  es  Félix  de  tramoya , 
O  el  que  mataste  lo  ftié. 

¿Qué  habernos  de  hacer  aqui , 
Que  llega  el  resucitado? 


Bien  valen  estos  dos  rasgos  últimos  lo  que  aquel  de 
Comeille : 

Les  gens  que  vous  tuez  se  portent  assez  bien. 

Y  si  no ,  citaremos  las  escenas  ii  y  i2  del  acto  3.*  en 
El  desdichado  en  fingir. 

aOBCUTO. 

...De  un  revés  que  le  di 
Al  tiempo  que  iba  cayendo. 
Todos  los  sesos  entiendo 
.  Que  por  la  tierra  esparci. 

El  muerto  aparece  un  momento  después,  y  uno  de 
los  interlocutores  exclama : 

Sana  tiene  la  cabeza. 


DEL  SEÑOR  DON  JOSÉ  AMADOR  DE  LOS  RÍOS. 

( Traducción  de  la  Historia  de  la  literatura  española,  escrita  en  francés  por  Sismondi.  Sevilla  i84S.  Tom.  n, 

pág.  232  y  siguientes. ) 


Pftrece  imposible  quQ  baya  liabido  literatos,  muy  ins- 
truidos y  eminentes  por  otra  parte,  que  hayan  llevado 
■a  ceguedad  hasta  el  extremo  de  decir  que  el  romance 
octosilábico  era  un  metro  taberuarío ,  y  que  no  podia 
elevarse  nunca  á  la  altura  del  sublime...  Basta  leer  las 
comedias  (de  Tirso ,  Lope ,  Moreto,  Calderón ,  Rojas  y 
Rciz  DE  Alarcon )  para  convencerse  de  lo  Contrario.  ¿A 
quién  no  agradan  los  purísimos  versos  que  escribió 


Ruiz  DE  ALAacoii  en  este  metro?...  Leamos  este  trozo 
de  romance  de  la  comedia  titulada  Quien  mal  anda  en 
mal  acaba : 

:  Ah  cielos!  ¿Quién  vio  salir 
De  purpúreos  pabellones 
Pródiga  el  alba  de  rayos. 
Moviendo  perlas  y  flores ;  etc. 

'  (Acto  3.*,  escena  3.*) 


SUEMPRE  AYUDA  LA  VERDAD. 


Ya  se  dijo  en  el  tomo  v  de  esta  Biblioteca,  que  com- 
yveiide  las  comedias  de  Tirso  de  Molina ,  cómo  habia 
bedio  don  Juan.de  Matos  Fragoso  una  refundición  De 
siempre  a^da  la  verdad,  con  el  título  de  Ver  y  creer. 

6n  la  comedia  original  incluida  aqui  me  parece  que 
jiodrá  ser  deRuiz  de  Alabcon  el  acto  2.%  y  quizá  el  i . 


o. 


el  último  de  ningún  modo.  Pero  ni  en  eli  .*  ni  en  el  2.* 
acto  acierto  á  descubrir  perfectamente  senakdo  el 
tilo  de  nuestro  autor,  como  creo  verlo  en  algunas 
ñas  de  la  comedia  titulada  Cautela  contra  cautela,  que 
salió  á  luz  en  el  lomo  ii  de  Tirso  de  Molina ,  donde  te 
halla  también  Siempre  ayuda  la  verdad. 


JUiaOS  V  (SSEBVAaOíiES  SOBRE  LAS  COMEDIAS 


LOS  EIHPENOS  DE  UX  EIVGAI<(0. 


DEL  SEÑOR  DON  MANUEL  BERNARDINO  GARCU  SUELTO. 


'  Li  R»Tor  parte  io  nuestras  pMtM  inUfiuos  s«  ban 
distinguido  en  susotiras  dramiticas  por  laingeaioadad 
con  que  disponi&n  el  pian  de  sui  comedias  para  cauti- 
TarUalanciondriauditorio.  Esta  prenda,  Um  indispen- 
sable pan  agmdar,  7  tan  dincil  de  conseguir,  era  casi 
común  en  todos  ellos,  y  aun  los caracteritaba  parücu- 
larmeute.  Parece  imposible,  antes  de  leer  algunas  de 
sus  producciones ,  y  solo  atendiendo  al  titulo  que  lle- 
na,  que  puedan  excitar  lacunosidacl  del  espectador, 
y  fijarla  de  modo  que  no  le  permita  distraerse  y  aten- 
der á  otros  objetos.  Sabian  ordenar  sus  fábulas  con  ad- 
mirable destreza,  y  sacar  de  imasunlfi,al  parecer ea- 
téríl  y  nada  poético,  situaciones  nueTas  y  variadas,  dig- 
nas de  aprecio  y  admiración.  K\  titulo  de  esta  comedia, 
ÍAa  ep^eñoi  de  wi  engafio ,  no  ofrece  i  primera  vista 
ningún  interés  en  ul  asunta  ni  grandes  bellezas  en  la 
ejecución.  Un  criado  que  engaña  i  una  mujer  enamo- 
rada de  BU  amo ,  haciéndola  creer  que  ella  es  la  que  le 
obliga  á  pasear  la  calle ,  siendo  otra  de  la  misma  casa  el 
objeto  de  su  cariño,  es  el  origen  de  una  intriga  compli- 
cada, agradable  y  llena  de  incidentes  interesantes ,  gu« 
mantienen  viva  la  curiosidad  de  tos  espectadores  liasta 
el  desenlace.  La  competencia  de  doña  Teodora  y  doña 
Leonor,  snscelosyquejatreciprDcas,  los  de  don  San- 
cho, del  Marqués  y  de  don  JuaD,yscJ)re  todo,  las  ii- 
tuaciones  criticas  en  que  el  poeta  cok>ca  á  don  Diego, 
excitan  el  más  títo  interés,  ya  sea  cuando  le  acomete 
don  Sancho  y  sus  dos  primos  al  fin  del  acto  i.',  ya 
cuando  le  desafía  el  Conde  y  se  arroja  por  el  balcón ;  y 
finalmente ,  cuando  1c  despide  su  amada  para  siempre, 
y  por  úllimo  se  desengaña  y  resuelve  avi:uIurarlo  todo 
p»r  su  amante.  Esta  escena  es  una  de  Ibs  mejores  de  la 
comedia ;  está  llena  de  energía ,  de  fuerza  y  de  ternura, 
y  muy  bien  dialogada. 


TEOIKIHA. 

jOoé  quieres*  Qué  unieres' 
Vete ;  qoe  ya  me  bas  perdidí 

Escuclia 


Vele. 


TBODDIA. 

No  baj  que  escucbarte . 


Ta  Ml0j  rant „_ , 

Ni  oir  tus  descaraos  quiero , 
~    ,  M  le  remedia  el  dedrlos. 

Va  de  mil  labios  el  si 
Dm  SMcfao  GImm  ha  ojdo . 
Va  pan  darle  la  mano 
Le  aguardo; etc. 

Eldesenlaceesnabml,  nace  déla  ■cci(nimiiiiii,y 
satisface  completamente  al  lector. 

El  lenguaje,  el  estilo  y  la  versi&cacion  de  esteiM* 
son  dignos  de  estudiarse  :  se  acomoda  al  tonoque  dcbt 
guardarcadapersoiu^e,  según  la  clase  d  que  perttw- 
c«,  ysiempren  cometo,  Hcil  y  elegante.  Véase  loqtt 
dice  el  gracioso  i  su  amo  eu  la  escena  2.*  del  tener 
acto. 


Hira ,  seíoT ;  uní  vez , 
Por  no  acjre  galanteo , 
Con  no  toro  me  arriesgué. 
Pracúme,  y  «orno  pelota. 
Dio  un  Itoie  conmigo;  y  del 
Aperas  libre  rae  vi. 
Cuando  rércado  me  hallé 
De  mil  plearst  pia4o$ot, 
Que  con  acltiqae  de  ver 
La  berjda,  las  faltriqueras 
He  dejaron  del  revés. 

En  ios  versos  largos,  en  los  cuales  fueron  aatí 
poetas  dramáticos  generalmente  proaáicos  y  descí 
dos,  pudieran  citarse  algunos  que  tienen  robosl 
energía.  Concluiremos  este  examen  ínsertandD  ht 
guieútcs  de  la  escena  6.'  del  acto  2.°  : 

Finge  en  lu  pensamieoro. 

Don  Juan ,  un  labrador  á  cuya  vista 

El  vorai  elemento 

Desala  en  humo  la  preñada  arista ; 

Imagina  en  tu  idea 

lln  capitán  famoso.' 

Que  al  pálido  temor  y  muerte  le» 

Rrndido  ve  su  campo  numeroso ; 

Mira  en  tu  fantasía 

Una  manchada  tigre,  qup  perdidos 

Sus  hijos ,  i  tormentos  v  bramidos 

Las  furias  del  inñerao  desafia  ,  etc. 


DEL  SEÑOR  DON  VICENTE  SALVA. 

(Graniálica  de  lal/mgiueatlellana.nom  A.  pág.iM.) 


Los  campeones  de  las  insulsas  unidades,  que  tanto 
nos  citan  á  Arislóleles  y  i  Horacio ,  lian  olvidado  que 
las  dosiiacíones  que  mejor  conocen  los  clásicos  griegos 
y  latinos ,  la  Alemania  é  fnglulerra,  nunca  lian  querido 
dar  entrada  í  las  comedias  ajustadas  á  los  decantados 
preceptos  del  arte ;  que  la  Francia ,  donde  Moliere,  Ha- 
cine y  Corneille  crearon  una  escuela  nacional ,  va  des- 
viándose liasla  tal  punto  de  las  liuellas  de  estos  dramá- 
ticos, que  el  tealTo  (ranees  por  excelencia  está  casi 


siempre  desierto,  al  paso  que  los  parisienses  corru 
desalados  á  comedias  que  no  son  ya  sino  cuadroi  sud- 
tos ,  pues  sus  actos  no  guardan  la  menor  relación  entff 
af ;  y  que  nuestro  pueblo ,  por  más  que  le  prediquen  te 
preceptistas,  lia  dadoliasla  ahora  en  la  mania,y  Uevt 
trazas  de  mantenerla,  de  que  le  divierte  un  dramas 
liay  en  él  fiel  pintura  de  las  costumbres  y  complicacicia 
ingeniosa  de  sucesos  que  mantenga  en  esperlalín  el 
ánimo  del  público.  Son  ademas  poco  coasecuoiteseii 
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no  aplicar  al  teatro  los  mismos  princípioa  por  que  exa- 
minan y  admiran  la  inmortal  obra  de  Cervantes.  La  re- 
potan,  y  con  fundamento,  superior  á  cuanto  lia  dado  á 
luz  la  imaginación  de  todos  los  escritores:  la  miran  co- 
mo parto  de  una  inspiración  que  se  echa  m<')nos  en  las 
demás  composiciones  del  mismo  autor;  conGesan  que 
los  liombres  instruidos ,  cuando  leen  el  Telémaco ,  por 
ejemplo ,  no  tienen  por  imposible  hacer  algo  que  se  le 
parezca,  mientras  humillan  sus  cabezas  delante  de  aque- 
lla frodnccioo  sublime ,  y  miran  con  desprecio  á  los  cri- 
ticastros que  osan  notar  en  ella  los  descuidos  en  que  in- 
enrió  Cervantes ,  ocupado  tan  solo  OfU  ejecutar  la  pur- 
ttalMa  idea  que  llenaba  su  mente  por  entero :  ¿porqué 
pues  00  juzgar  áe  maestras  conEiedias  por  las  mismas 


reglas? ¿Quién  advierte  que  Ruiz  de  Alarcon  infringe 
en  los  Empeños  de  un  engafío  las  unidades  de  lugar 
7  tiempo,  por  lo  bien  que  guarda  la  de  acción?  ¿Qué 
importa  que  don  Diego  sane  de  su  grave  herida  en  el 
intervalo  del  primer  acto  al  semindo ;  que  don  Juan  va- 
ya de  Madrid  á  Sevilla ,  y  vuelva  de  allí  ¿  lu  corte  en  el 
mismo  tiempo,  y  que  el  breve  que  está  caido  el  telón 
desde  la  jornada  2/  á  la  3.*,  dé  lugar  á  que  se  resta- 
lilezca  don  Diego  de  la  caida  mortal  que  del  balcón  ha 
dado?  El  espectador  no  repara  en  ninguno  de  osU»  in- 
cidentes accesorios ,  atento  eickisívamenta  á  la  bien 
urdida  trama,  de  que  resulta  que,  á  despecho  de  los  ob»- 
tácufos  que  se  van  acumnlando ,  da  por  ün  don  Diego  la 
mano  de  esposo  á  Teodora. 


EL  DUEÑO  DE  LAS  ESTRELLAS. 


DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  LISTA 

( Ensayos  litsr  arios, ) 


No  hiciéramos  mención  de  la  comedia  intitulada  El 
dueño  de  las  estrellas ,  si  no  fuese  por  lo  extraordina- 
rio de  la  invención ,  en  la  cual  se  mezclan  con  recuer- 
dos de  la  historia  de  Esparta  y  con  el  célebre  nombre 
de  su  legislador,  los  sentimientos  pundonorosos  y  las 
costumbres  y  galanterías  de  la  corte  de  Felipe  IV. 

Se  sabe  que  Licurgo  se  desterró  voluntariamente  de 
8U  patria ,  con  intención  de  no  volver  á  ella ,  cuando 
hubo  conseguido  que  los  espartanos  jurasen  observar 
sus  leves  hasta  que  él  volviese.  Alarcon  añade  que,  ater- 
rado por  la  predicción  de  un  astrólogo,  huyó  de  las  cor- 
tes y  de  los  palacios  ,  pues  según  su  horóscopo ,  habia 
de  hallarse  en  tal  aprieto  con  un  rey ,  que  ó  le  habia  de 
dar  la  muerte  ó  habia  de  perecer  á  sus  manos.  Esta  in- 
vención no  se  conforma  mucho  con  el  nombre  de  sabio 
que  tuvo  Licurgo  entre  los  griegos ;  pero  el  autor  la  ne- 
cesitaba para  justificar  el  título  del  drama. 

Disfrazóse  pues  de  villano,  compró  una  casa  de  po- 
sadas  en  una  población  corta  de  lu  i^a  de  Creta,  en 
donde  permaneció  desconocido  hasta  que  el  Rey  de 
'  aquel  país ,  movido  por  un  oráculo  de  Apolo,  hizo  bus- 
carle para  confiarle  el  gobierno  de  su  reino.  Descubier- 
to por  la  industria  de  Severo ,  privado  del  Rey ,  y  con- 
ducido á  la  corte ,  donde  el  Monarca  le  puso  al  frente 
del  gobierno,  se  enamoró  de  Diana ,  hija  de  Severo,  á 
la  cual  quería  también  el  Rey,  y  casó  con  ella  con  bene- 
plácito del  padre  y  la  licencia  del  Soberano,  que  tuvo 
aquel  matrimonio  por  favorable  á  los  intereses  de  su 


amor.  Tna  noche  en  que  se  creia  á  Licurgo  ausente  de 
la  corte  se  introduce  el  Rey  en  su  casa ;  encuéntrale  el 
maride  sin  conocerle ,  riíien ,  traen  los  criados  luces ,  y 
Licurgo  ve  cumplido  el  horóscopo;  mas  para  manifes- 
tar que  él ,  como  sabio ,  era  dueño  de  las  estrellas,  se 
da  la  muerte  á  sí  mismo. 

La  elocucitm  y  el  diálogo  dan  interés  á  las  diferentes 
escenas  del  drama ;  pero  io  desatinado  de  la  catástrofe 
destruye  todo  buen  efecto :  Infelix  operis  sumrna^  Está 
llena  la  fábula  de  incidentes ,  que  cada  uno  de  por  sí 
llama  la  atención  del  espectador ,  pero  que  carecen  de 
un  vínculo  conmn  que  los  una.  El  bofetón  que  da  Teon 
á  Licurgo,  creyéndole  un  villano ,  y  que  venga  al  ofen- 
dido por  los  mismos  medios  que  pudiera  un  cortesano 
de  Felipe  IV,  es  un  episodio  completamente  inútil.  Prí- 
mero  excita  interés  la  determinación  que  toma  el  Rey 
de  asociar  á  Licurgo  al  mando ;  después  la  resistencia 
heroica  de  Diana  á  los  deseos  de  un  monarca  poderoso 
y  ademas  amado  de  ella  misma.  La  pasión  de  Licurgo 
á  Diana ,  por  más  desatinada  y  aun  ridicula  que  parez- 
ca ,  si  atendemos  á  los  recuerdos  históricos ,  no  deja  de 
interesar ;  |icro  nada  produce,  sino  un  casamiento  no 
esperado  de  nadie.  Alarcox  en  esta  comedia  se  aseme- 
jó á  Lope  de  Vega ,  acostumbrado  en  casi  todas  las  su- 
yas ú  zurcir  escenas  con  situaciones  interesantes ,  pero 
mal  ligadas  entre  sí.  No  es  así  como  están  escritas  La 
verdad  sospechosa ,  Las  paredes  oyen ,  y  La  prudta 
de  las  promesas.   . 
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Uk  AMISTAD  CASTIGADA. 


DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  LISTA. 

( Engaytn  Uterariat, ) 


Dionisio  el  menor,  rey  de  Sicilia',  debia  la  corona  á 
sa  primo  Dion ;  pero  enamorado  de  Aurora ,  hija  de 
este  héroe ,  y  no  podiendo  refrenar  su  pasión ,  deter- 
mina satisfacerla  á  toda  costa ,  y  elige  por  tercero  de  sus 
amorfos  á  Filipo,  que,  desterrado  antes,  se  presentaba 
entonces  en  la  corte  por  vez  primera.  Filipo  visita  á  la 
dama  de  parte  de  su  tio,  y  aunque  ciega  de  amor  cuan- 
do ve  au  hermosura,  cumple  su  comisión  y  es  despedido 
con  enojo.  Habia  ademas  otros  dos  principales  señores 
que  la  amaban ,  Policiano  y  Ricardo^  nombres,  por  de- 
cirlo de  paso ,  muy  poco  griegos.  El  primero  estaba 
tratado  de  casar  con  ella,  y  Dion  habia  dado  su  con- 
sentimiento ;  el  Rey  impidió  este  casamiento  con  varios 
pretextos.  Ricardo,  sumamente  leal  á  Dionisio,  se  apar- 
ta de  su  pretensión  apenas  sabe  que  el  Rey  ama  á  Au- 
rora. 

Esta  prefiere  entre  sus  cuatro  amantes  á  Pilipo :  en 
una  segunda  conversación  con  él  (que  forma  la  mejor 
escena  de  este  drama)  le  obliga  ¿  declararse.  Filipo, 
traidor  á  la  confianza  del  Rey,  descubre  á  Dion  la  pasión 
criminal  de  su  primo,  pidiendo  en  premio  de  su  dela- 
ción la  roano  de  Aurora.  Dion  con  este  aviso  sorprende 
al  Rey,  que  se  habiá  introducido  en  su  casa ;  hace  ver  á 
los  principales  de  Siracusa ,  que  habia  citado  al  efecto, 
la  maldad  de  Dionisio;  le  quitan  la  corona,  y  la  dan  ¿ 
Dion ,  el  cual'premia  con  la  mano  de  Aurora  á  Ricar- 
do, el  único  entre  todos  sus  amantes  que  se  habia  con- 
servado leal  al  rey  depuesto.  Verifícase  el  título  de  La 
amistad  castigada  en  Filipo ,  á  quien  Dion  envia  des- 
terrado por  haber  preferido  la  amistad  á  él ,  y  el  amor 
á  su  hija  á  la  fidelidad  que  debia  ú  su  rey. 

El  interés  de  este  drama  en  la  lectura  no  es  muy 
grande.  Varias  razones  hoy  para  ello:  í.'*  el  protago- 
nista ,  que  indudablemente  es  Filipo ,  es  un  carácter 
nada  noble.  Antes  de  ver  y  amar  á  Aurora  sugiere  y 
aconseja  á  Dionisio  todos  los  medios  posibles  para  lo- 
grar su  pasión ;  mas  después  que  se  ha  enamorado  de 
la  hija  de  Dion ,  no  dificulta  en  hacer  traición  á  la  con- 
fianza que  el  Rey  habia  depositado  en  él;  2.°  tampoco 
es  generoso  en  Aurora ,  á  la  cual  se  pinta  tan  altiva  co- 
mo hermosa  y  discreta ,  decidirse  á  favor  de  un  cora- 
zón tan  vil  como  el  de  Filipo ,  que  pasa  del  papel  des- 
preciable de  tercero  al  odioso  de  traidor;  3.**  la  con- 
tradicción que  hay  en  la  moral  potítica  de  Dion  al  fin 
del  drama ,  pues  censura  y  castiga  la  traición  de  Filipo 
á  su  rey,  cuando  él  no  duda  quitarle  al  mismo  rey  la 
corona  y  desterrarle ,  y  si  no  le  quitó  la  vida ,  fué  por 
intercesión  de  Aurora. 

Resulta  pues  que  en  la  comedia  de  la  Amistad  casti- 
gada no  es  posible  interesarse  por  ninguno  de  los  per- 
sonajes principales ,  que  es  el  mayor  defecto  que  puede 
tener  una  composición  dramática.  Solo  hay  una  esce- 
na, que  es  la  última  del  acto  2.%  que  interese  y  excite 
la  atención,  no  tanto  por  el  mérito  moral  de  los  ca-  [ 


ractéres,  como  por  el  arte  con  que  está  constmida 
la  vivacidad  del  diálogo. 

Filipo,  destacado  por  Dionisio  como  tercero,  vne 
á  hablar  á  Aurora,  para  ver  si  se  temphü»  su  rigor  ce 
tra  el  Rey ;  pero  como  ya  estaba  enamorado  de  el 
tiembla  de  hallarla  menos  dura.  Aurora ,  que  d« 
verie  amante ,  y  no  tercero ,  finge  alguna  indinada 
Dionisio. 

Aonqae  al  lance  primero 

Respondi  con  pecho  airado , 
No  08  espante  que  haya  obrado 
£1  cuidado  lisonjero 
Mudanza  en  mi ,  conociendo 
One  no  es  ofender  amar, 
Y  qne  no  es  justo  pagar 
A  quien  ama,  aborreciendo. 


Mas ,  ¿por  qué  basco  razones, 
Pilipo,  y  sattsfaciones 
Tan  dilatadas  os  doy, 
Y  me  disculpo  al  hacer 
Lo  que  venís  á  rogar? 
Disculpas  pide  el  neaar. 
No  las  pide  el  conceder. 
Al  Rey  le  decid... 

riLiPO.  (Ap.) 

¡Ay  cielos! 

AÜROIA. 

Que  le  pago. 

FiLrro. 
¿Qué  decís? 

ADROKA. 

Parece  que  lo  senlis. 

FILIPO. 

No,  señora.  {Ap,  ¡Muerto  soy! ) 
Antes  el  gusto  de  ver 
El  que  el  Rey  ha  de  tener 
Si  tales  nuevas  le  doy. 
Causa  el  efeto  que  veis. 

AURORA. 

¿  De  gusto  mudáis  color  ? 

Pues  porque  le  deis  cumplido 
El  contento,  y  le  tengáis 
(Pues  lo  que  el  suyo  estimáis 
Tanto  habéis  encarecido), 
Decilde  no  solamente 
Que  le  estoy  agradecida , 
Pero  tan  ciega  y  rendida 
Al  amoroso  accidente , 
Que  esta  noche  ha  de  lograr 
La  Ucencia... 

FILIPO. 

¿Qué  decís? 

AURORA. 

Parece  que  lo  sentís. 
Filipo  se  retira  despechado ,  no  pudiendo  tolerar 
tormento  que  Aurora  le  daba  para  que  confesase.  A 
rora  le  llama. 

¡  Sin  hablar  os  despedís ! 
¿Qué  es  estoy  Volved ,  mirad , 


DE  DON  JUAN  EUIZ  DE  ALARGON. 


525 


Filipo ,  que  no  m  verdid 
Lo  qne  he  dicho. 

riupo. 

¿Qué  deds? 

AURORA. 

Que  nada  al  Rey  le  digáis 
De  lo  que  me  habéis  oido ; 
Que  fué  fingido. 

FIUPO. 

¿Fingido? 

AURORA. 

Parece  qne  os  alegráis. 

FILIPO. 

Parece  que  no  os  ofende 
El  ver  que  me  alegro  yo. 

AURORA. 

A  ninguno  le  pesó 

De  alcanzar  lo  que  pretende. 

PILIPO. 

i  Pues  qué  intento  conseguiste». 
Bella  Aurora ,  en  este  efeto? 

AURORA. 

Ver  declarado  un  secreto 
Que  encubrirme  pretendistes. 

FIUPO. 

¿Qué  secretos  he  negado , 
Cuando  serviros  me  tocat 

AURORA. 

El  que  á  pesar  de  la  boca 
Los  ojos  han  confesado. 

FILIPO. 

¿Pues  qué  vistes  en  mis  ojos. 
Que  á  mis  labios  contradiga? 

AURORA. 

Pena  de  que  el  Rey  consiga 
Remedio  de  sus  enojos. 

FILIPO. 

Notorio  agravio  me  has  hecho 
En  responder  falsamente 
A  lo  que  la  boca  míente , 
Y  no  ¿  lo  que  siente  el  peoho. 

AURORA. 

¿Luego  es  cierto  lo  que  yo 
De  tu  aspecto  colegí? 

FIUPO. 

¿  Quieres  que  diga  que  sí  ? 

AURORA. 

¿  Y  podrás  decir  que  no? 

FILIPO. 

Diré  lo  que  tú  gustares. 

AURORA. 

¿  Es  bien  que  yo,  aunoue  te  aaaara 
Primero  me  declarara? 


FIUPO. 


¿  Digo  vo  que  te  declares? 
2O  pudo  mi  desvario 
Prometerse  por  ventura 
Que  ocultase  tu  hermosura 
Pensamiento  en  favor  mió  ? 

AURORA. 

¿Tan  poco  fias  de  ti , 
Teniendo  tanto  valor? 

raipo. 
Luego  ¿estimarás  mi  amor  ? 

AURORA. 

¿Quieres  que  diga  que  si  ? 

FILIPO. 

Si  nadie  te  mereció , 
¿Quién  será  tan  atrevido? 

AURORA. 

Quien  tan  venturoso  ha  sido. 
Que  se  lo  pregunto  yo.  • 

FILIPO. 

Según  eso ,  Aurora ,  hablar 
•    Podemos  claros  los  dos. 
Yo  te  adoro. 

AURORA. 

¡Gloría  á  Dios, 
Que  llegamos  al  lugar ! 

Este  arte  de  preparar  una  declaracioa  amorosa,  con- 
tra la  cual  pugnau  la  timidez  por  una  parte,  y  la  altivez 
mujeril  por  otra,  constituye  casi  todo  el  mérito  de  Ma- 
rívaux  entre  los  dramáticos  franceses ;  pero  se  Te  que 
un  siglo  antes. lo  ejercitó  muy  perfectamente  nuestro 
Alarcon .  El  manejo  de  Aurora  para  arrancar  á  Fili- 
po su  secreto  no  sufriría  objeción,  si  el  carácter  del 
amante  no  le  hiciese  indigno  de  la  preferencia. 

Citaremos  otros  versos  del  primer  acto,  escritos  con- 
tra los  agentes  provocadores  de  la  policía,  que  parece 
eran  ya  conocidos,  aunque  no  con  este  nombre.  Dioni- 
sio, viéndose  rodeado  de  enemigos,  encarga  áDion  que 
se  finja  agraviado  y  malcontento  para  que  los  desleales 
no  tengan  dificultad  en  descubrirse  con  él ;  y  le  añade: 

'     Solo  me  resta  advertiros , 
Dion ,  que  el  fin  á  que  mira 
Este  encaño  es  conocer 
La  traición,  no  persuadilla ; 
Porque  sí  es  cautela  justa 
La  que  el  delito  averigua , 
No  es  justa  la  que  ocasiona 
A  empreodello  á  la  malicia. 

Y  así  habéis  de  procurar 
Descubrir  la  alevosía 
Con  medios  tan  atentados 

Y  razones  tan  medidas. 
Que  sin  irritar  sepáis 
Quién  es  el  que  ya  conspira ; 
Mas  no  quién  conspirara , 
Si  vuestro  favor  le  anima. 


lA  MANGANILLA  DE  MELILLA. 


DEL  SEÑOR  DON  JOSÉ  AMADOR  DE  LOS  RÍOS. 

( Traducción  de  la  Historia  de  la  Uteratmra  española  por  Sismondi.  Tomo  11 ,  pág.  336.) 

Estos  versos  tienen  toda  la  gala,  Uenura  y  armonía 
de  que  son  capaces  aun  los  mejores  aconsonantados  ó 
endecasílabos. 


Cual  tímido  pa^arillo 

Qué  cuando  el  viento  retumba ;  etc. 


(Léase  la  relación  de  Alima,  pág.  304,  col.  2.*  de 
este  volumen. ) 
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JUICIOS  Y  OaSERVACIONCS  SOBRE  LAS  COMEDIAS 


LA  VERDAD  SOSPECHOSA. 


DEL  SEÑOR  DON  MANUEL  BERNARDINO  GARCÍA  SUELTO. 


U.N  caballero  mozo  y  de  grandes  prendas,  pero  afea- 
das con  el  yicio<]e  mentir,  al  otro  día  de  su  llegada  á  la 
corte  ve  á  dos  hermosas  damas  entrar  en  una  tienda  de 
la  calle  Mayor.  Inmediatamente  entabla  conversación 
con  la  una  de  ellas,  que  le  agradó  más  que  la  otra ;  y 
parte  por  seguir  su  inclinación  natural,  parte  por  con- 
traer mayor  mérito  á  los  ojos  de  su  amada ,  fíugu  que 
es  indiano,  que  hace  un  ano  que  ha  venido  á  Madrid,  y 
otro  tanto  tiempo  que  está  enamorado  de  ella;  pero 
que  basta  entonces  no  ha  tenido  ocasión  de  declararle 
su  amor.  Poco  después  encuentra  á  un  amigo  y  cama- 
rada  suyo,  apasionado  también  de  la  misma  belleza, 
que  estaba  celoso  porque  creia  que  la  noche  anterior 
otro  amante  había  dado  á  su  dama  una  gran  tiesta  en  el 
rio ;  y  el  embustero,  que  ignoraba  la  pasión  de  su  ami- 
go, por  el  gusto  de  ser  adruirado  supone  que  él  fué  el 
que  dio  la  función.  En  seguida  habla  con  su  padre,  y 
este  le  propone  el  casamiento  con  una  señora  dotada 
de  tantas  y  tan  divinas  parles ,  que  jamas  los  cielos  las 
pusieron  iguales  en  ningún  sugeto  humano.  Era  esta  lu 
misma  de  .quien  él  estaba  prendado;  pero  como  no  sa- 
bía su  verdadero  nombre,  porque  le  habian  informado 
mal,  queriendo  librarse  de  aquel  empeño,  se  finge  ca- 
sado en  Salamanca ,  y  obliga  á  su  padre  á  deshacer  el 
contrato.  De  estos  tres  enredos  y  otros  nacidos  natu- 
ralmente del  asunto ,  y  combinados  con  la  mayor  saga- 
cidad, forma Alarcon  el  tejido desu  fábula,  cuyo  resul- 
tado es  que  el  embustero  tiene  que  reñir  con  su  amigo, 
queda  afrentado  en  presencia  de  todos,  pierde  la  mano 
de  la  mujer  que  amaba,  y  se  ve  forzado  á  casarse  con 
la  que  no  queria.  Hé  aquí  el  argumento  de  la  Verdad 
sospechosa. 

El  padre  del  teatro  francés ,  el  ilustre  Pedro  Cor- 
neille,  dio  á  conocer  en  Francia  la  comedia  de  Alarcon 
bajo  el  título  de  El  Embustero,  Hé  aquí  lo  que  dice  en  el 
examen  que  hace  de  la  suya :  a  Esta  pieza  está  en  parte 
traducida,  y  en  parte  imitada  del  español.  El  asunto 
me  ha  parecido  tan  ingenioso  y  bien  manejado,  que  he 
dicho  muchas  veces  que  daría  dos  de  las  mejores  que 
he  compuesto,  con  tal  que  esta  fuese  invención  mía. 
Se  atribuye  al  famoso  Lope  de  Vega;  pero  hace  poco 
tiempo  que  me  bu  venido  ú  las  manos  un  tomo  de  don 
Juan  Rl'iz  dg  Alarcon  ,  en  el  cual  pretende  que  es 
suya,  y  se  queja  de  los  impresores  que  la  han  publi- 
cado á  nombre  de  otro.  Sea  el  que  fuere  su  autor,  lo 
cierto  es  que  tiene  gran  mérito ,  y  no  he  visto  nada  en 
aquella  lengua  que  me  contente  más.)> 

Después  de  semejante  confesión  de  parte  de  un  hom- 
bre como  Pedro  Corneille ,  ¿qué  peso  tendría  nada  de 
lo  que  nosotros  pudiéramos  añadir?  No  pues  á  fm  de 
abonar  la  obra,  sino  para  satisfacemos  á  nosotros  mis- 
mos, diremos  algo  de  lo  que  nos  ha  sugerido  la  lectura 
de  la  Verdad  sospechosa. 

Lo  primero  que  observaremos  á  nuestros  lectores 


es  que  su  autor  se  propone  manifíestamente  en  ella  oo 
fin  moral ,  lo  cual  pocas  veces  se  verifica  en  noeslns 
comedias,  cuyo  principal  objeto  es  divertir;  y  si  cd- 
cierran  lecciones  morales,  es  como  de  paso  y  roezd»- 
das  unas  con  otras.  Aquí  es  al  revés  :  toda  la  fiUMihse 
encamina  á  demostrar  qué  el  embostero  se  cubre  de 
oprobio  á  los  ojos  del  mundo,  y  cae  ¿  veces  en  losmi»- 
mos  lazos  que  arma  á  los  demás  hombres.  Ademis, 
como  el  vicio  que  ridiculiza  es  uno  de  los  más  propicis 
de  la  comedía,  resulta  una  pieza  de  carácter,  quepaede 
competir  con  cualquiera  de  las  mejores  que  se  han  es- 
crito dentro  y  fuera  de  España.  Ya  se  sabe  que  este 
género  es  el  más  arduo  de  todos ,  por  la  escasez  déct> 
ractéres  verdaderamente  nuevos  en  el  teatro,  y  la  difi- 
cultad de  desenvolverlos  de  tal  manera  que  sostengu 
por  si  solos  el  ínteres  de  latebra.  Esto  es  lo  que  sucede 
en  la  de  Alarcon.  Los  demás  personajes  son  variados, 
agradables ,  necesarios  y  conformes  á  la  naturaleza; 
pero  el  espectador  no  toma  parte  sino  eu  la  suerte  de 
don  García.  El  es  el  alma  de  todo  el  enredo,  de  todts 
las  situaciones ;  sus  extravagancias  son  la  causa  óoict 
del  ínteres  y  de  la  diversión. 

£1  plan  de  la  Verdad  sospechosa  acredita  un  taleoto 
eminente.  No  se  puede  combinar  una  fábula  coa  más 
artificio  y  felicidad.  Nada  hay  ocioso  en  ella,  nadtqoi 
no  produzca  un  efecto  admirable.  Sería  ioútíl  y  pnh 
lijo  analizar  todas  sus  bellezas ;  y  así,  sólo  liamaréoMS 
la  atención  de  nuestros  lectores  liácia  dos  rasgos  mi- 
gistrales.  El  uno  es  la  imperturbabilidad  con  que  d 
embustero  emboca  á  su  padre  una  cáfila  de  patrañas  i 
cuál  más  ridiculas,  precisamente  en  el  momento  es 
que  este  acaba  de  afearle  su  vicio^  El  otro,  el  caenle 
de  la  muerte  dada  á  don  Juajn,  que  don  García  refierei 
su  mismo  criado,  al  secretario  del  alma  ;  y  la  sorprea 
de  Tristan  cuando  vuelve  la  cabeza  y  ve  al  difunto  go- 
zando de  cabal  salud  (i). 

En  la  escena  de  la  iglesia,  en  el  tercer  acto,  rdu 
alguna  oscuridad,  nacida  de  la  desconfianza  que  inaoi- 
íiestan  los  interlocutores  unos  de  otros ,  y  la  seguodi 
intención  con  que  es  de  suponer  que  cada  cual  babla: 
la  comedía  francesa  conserva  todavía  restos  de  esta  os* 
curidad.  Corneille  dio  á  su  Embustero  alguna  inclinft- 
cion  hacia  la  dama  con  quien  le  casa ;  y  esta  correccioo 
es  digna  de  tan  gran  maestro.  Efectivamente,  si  el  prin- 
cipio de  la  proporción  entre  la  pena  y  el  delito  es  apli- 
cable á  la  justicia  dramática  ,  parece  excesivo  r^ 
condenar  á  nadie  á  casarse  con  una  persona  que  de 
todo  punto  le  desagrada ,  por  un  pecado  como  el  (k 
mentir  sin  perjuicio  de  tercero.  Por  otra  parte ,  es  oai 
preocopacíon  creer  que  una  comedia  no  es  moral  si  el 
vicioso  no  queda  castigado  en  el  desenlace.  Auncuando 


(1)  Situación  que  se  baila  en  el  üuáichado  a^/f^ir,  scU  II. 
eseena  H,  y  en  Quien  mai  atiéa  tn  mai  acéH,  éoi»  S.*, 
Dal3. 
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esto  se  verifique  y  los  que  ]a  oyen  ó  leen  saben  dema- 
siado que  aquel  ejemplo  es  fingido,  y  que  en  la  socie* 
dad  no  sucede  siempre  asi.  El  verdadero  casUgo  deL 
vicio  no  se  eíectiía  al  final,  sino  en  toda  la  extensión  de 
la  pieza.  Los  viciosos  que  asisten  á  su  representación 
le  experimentan  con  solo  volver  la  vista  al  concurso, 
consoló  observar  el  efecto  que  produce  en  toda  reunión 
de  bombres  lu  pintura  de  sus  extravíos.  Cada  situación 
nueva,  cada  expresión  diferente  les  avisan  que  si  no  se 
corrigen  serán  el  blanco  del  menosprecio  y  la  indigna- 
ción general ;  y  este  infalible  resultado  de  su  mala  con- 
ducta es  una  de  las  mayores  desgracias  que  pudieran 
sucedcrles.  No  deja  pues  de  ser  moral  una  fábula  por- 
que no  se  vea  en  ella  castigado  materialmente  el  vicio; 
y  aun  liay  quien  dice  que  lejos  de  representarle  abati- 
do, deberían  los  poetas  fingirle  siempre  victorioso,  para 
que  los  liombres  de  bien  no  se  duimieran  y  tomasen 
sus  precauciones ;  pero  esto  nos  parece  que  sería  pecar 


por  el  extremo  contrario ,  porque  no  se  debe  añadir 
fuerza  al  mal  ejemplo. 

Don  Juan  Ruiz  de  Alarcon  es  uno  de  aquellos  inge- 
nios desgraciados  en  punto  de  celebridad.  Cuando  vi- 
vía ,  se  atríbuían  sus  obras  d  otros ;  después  de  muerto, 
nadie  se  acuerda  de  él  sino  los  literatos.  Es,  no  obstan- 
te, un  poeta  digno  de  sumo  aprecio.  Tiene  varías  come- 
dias admirables  por  la  invención  y  el  interés ,  y  en  casi 
todas  las  suyas  se  nota  más  InstnKxion,  artificio  y  buen 
gusto  que  en  las  de  sus  contemporáneos.  Su  lenguaje 
es  siempre  correcto ,  elegante  y  puro ;  su  versificación 
armoniosa  y  llena;  abunda  de  sentimientos  nobles  y  de 
ideas  profundas ;  y  finalmente,  si  no  se  le  quiere  incluir 
entre  los  genios  de  primer  orden,  debe  colocarse  sin 
duda  al  frente  de  los  de  segundo. 

Nuestros  lectores  no  querrán  que  les  hablemos  de  un 
saineton  que  se  llama  El  embustero  engañado,  y  es  una 
mala  copia  de  la  imitación  de  Comeille. 


DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  LISTA. 

( Ensayos  literarios. ) 
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ARTICULO  PRIMERO. 

Esta  pieza  es  eminentemente  moral ,  y  su  acción  la 
misma  que  la  de  la  fábula  del  zagal  que  engañaba  á 
los  pastores  gritando  que  venia  el  lobo.  El  resultado  es 
el  mismo.  No  se  creyó  al  mentiroso  cuando  dijo  la  ver- 
dad, y  se  halló  cogido  en  su  mismo  lazo.  La  máxima 
que  Esopo  encerró  en  un  pequeño  apólogo,  la  amplificó 
Alarcon  en  una  comedia  en  tres  jornadas.  El  embus- 
tero es  castigado ,  no  solo  porque  pierde  su  crédito, 
sino  también  la  mujer  que  amaba ,  y  la  pierde  de  re- 
sultas de  sus  mentiras.  Es  imposible  ejercer  mejor  la 
justicia  dramática. 

El  único  defecto  de  esta  comedia ,  cuya  acción  está 
perfectamente  combinada  y  desenvuelta,  consiste  en 
los  recursos  dramáticos,  poco  verosímiles,  y  á  veces 
ininteligibles,  deque  se  vale  Alarcon  para  perpetuar  la 
equivocación  de  don  García  acerca  del  nombre  de  su 
amada.  Pero  nos  parece  imposible  presentar  en  la  es- 
cena un  carácter  más  bien  descríto  que  el  del  embuste- 
ro. Su  propensión  á  mentir,  la  facilidad  y  osadía  con 
que  lo  hace ,  los  incidentes  y  circunstancias  con  que 
adorna  sus  narraciones  fabulosas ,  los  medios  de  eva- 
sión que  tiene  cuando  ó  la  memoría  le  ílaquea  ó  le  co- 
gen en  una  contradicción ,  forman  el  tipo  ideal  de  un 
floentiroso,  á  quien  no  refrena  ni  el  pundonor,  ni  el  res- 
peto debido  á  la  sociedad ,  ni  la  veneración  con  que 
debe  acatar  á  su  padre.  El  carácter  de  don  Beltran, 
después  del  de  don  García ,  es  el  mejor  desempeñado. 
¡Cuan  bien  descrítos  están  en  él  los  sentimientos  pun- 
donorosos de  un  caballero  castellano !  { Qué  buen  padre 
es!  ¡Cómo  le  lisonjea  la  esperanza  de  tener  un  nieto!  Su 
credulidad,  aun  después  de  los  informes  del  ayo  de  su 
hijo  y  do  Trístan^  excita  la  risa  y  lástima  á  un  mismo 
tiempo ,  y  hace  resaltar  más  la  habilidad  para  mentir 
de  don  García,  que  consigue  engañar  tantas  veces  á 
quien  tan  prevenido  estaba  contra  él.  Pero  esa  creduli- 
dad es  otro  rasgo  profundo  de  costunodures.  Es  muy  di- 


fícil á  quien  no  sabe  faltar  á  la  verdad  persuadirse  de 
que  otro  le  miente. 

El  carácter  de  doña  Jacinta  es  poco  amable  y  nada 
dramático.  Ama  á  don  Juan  por  costumbre  y  4  Garda 
por  sorpresa.  Corazones  tan  vulgares  no  son  para  la 
comedia, /nucho  más  si  no  se  introducen  para  cargar- 
los de  rídículo.  Creemos  que  la  pieza  fuera  mejor  sí 
Alarcon  hubiese  descríto  en  doña  Jacinta  una  dama 
altiva,  incapaz  de  transigir  con  el  vicio  vergonzoso  de 
la  mentira^  y  que  castigase  á  don  García  negándose  á 
recibirle  por  esposo.  Mejor  sería  esta  catástrofe.  Es 
verdad  que  la  habia  presentado  Calderón  en  su  come- 
dia El  hombre  pobre  todo  es  trazas. 

ARTÍCULO  11. 

El  célebre  Pedro  Comeille  presentó  al  teatro  francés 
esta  comedia  castellana^  con  el  título  del  Mentirosa. 
Esta  pieza  fué  muy  aplaudida  en  la  representación,  y 
los  literatos  franceses  la  aprecian  como  el  prímer  dra- 
ma cómipo  digno  de  este  nombre  que  apareció  en  el 
teatro  de  Paris :  así  llama  Voltaire  &  aquel  ilustre  poeta 
el  fundador  de  la  tragedia  francesa,  por  el  Cid;  de  la  c<h 
media,  por  el  Menteur,  y  de  la  ópera ,  por  la  Psiquisy 
que  escribió  en  compañía  de  Moliere. 

La  comedia  francesa  copia  todas  las  fábulas  é  inven- 
ciones de  don  García  en  la  española,  pero  con  mucho 
discernimiento.  Se  conoce  el  tino  dramático  de  Comei- 
lle en  que  el  embustero ,  en  vez  de  fingirse  indiano 
cuando  habki  á  su  amada,  ficción  de  ninguna  impor- 
tancia en  Paris,  se  finge  oficial ,  cuyo  valor  y  hazañu 
habia  citado  la  Gaceta ,  lo  que  era  muy  oportuno  para 
ser  bien  visto  de  las  damas  en  el  reinado  belicoso  de 
Luis  XIV. 

Las  mentiras  de  la  cena  y  música  dada  en  el  río,  de 
su  casamiento,  de  su  fingida  esposa  en  cinta,  de  la 
muerte  de  su  rival;  las  salidas  que  da  cuando  se  olvida 
del  nombre  de  su  suegro,  cuando  su  dama  le  estrecha, 
cuando  su  criado  ve  vivo  al  que  creía  muerto,  y  el  des- 


528 


JüíaOS  Y  OBSERVACIONES  SOBRE  LAS  COMEDIAS 


crédito  que  sufre  por  un  vicio  tan  indecoroso ,  están  en 
la  comedia  francesa  enteramente  copiadas  de  la  espa- 
ñola, igualmente  que  las  sales  y  gracias;  y  aun  Comei- 
lle  aiiade  de  su  cosecha  una  que  ha  quedado  en  prover- 
bio en  Francia  contra  los  fanfarrones.  Cuando  el  cria- 
do ve  vivo  y  con  salud  al  rival  de  su  amo  dice  : 

Les  getiM  que  vous  tuez,  se  portent  assez  bien. 

Los  hombres  qae  vos  matáis 
GozaD  de  buena  salud. 

Dos  son  las  diferenciáis  que  notamos  entre  una  y  otra 
composición  :  una,  relativa  al  cafácter  del  padre  del 
embustero ;  otra,  á  la  catástrofe  del  drama ;  y  en  una  y 
otra  nos  parece  superior  Alarco?i  á  Corneille. 

El  padre  en  la  comedia  francesa  no  es  más  que  un 
viejo  de  Terencio  ó  de  Planto ,  que  se  deja  engañar  por 
su  hijo :  no  es  así  el  don  Beltran  de  Alíirco?(  ;  no  es  un 
carúctervujgar;  es  un  caballero  que  mira  coinu  un  gran 
infortunio  el  defecto  de  su  hcrederp ,  defecto  que  co- 
noce por  los  informes  de  su  ayo  y  del  criado  Tristan ; 
defecto  que  reprende  agriamente.  Si  á  pesar  de  sus  no- 
ticias y  de  sus  consejos,  el  hijo  le  engaña,  ¿quién  no  ve 
que  este  rasgo  sirve  para  dar  mejor  á  conocer  el  carác- 
ter del  mentiroso?  Nos  parece  puis  que  (iOrneiile  su- 
primió con  muy  mal  consejo  lus  primeras  escenas  de  la 
pieza  española ,  en  las  cuales  se  desplega  el  carácter  de 
don  Beltran.  Quizá  lo  haría  por  observar  más  estricta- 
mente las  leyes  severas  del  teatro  francés ,  que  no  per- 
mitían mudar  el  lugar  de  la  escena  en  un  mismo  acto, 
ni  introducir  un  personaje  como  el  ayo ,  que  no  debia 
volverá  parecer.  Pero  no  faltaban  recursos  dramáticos 
á  Corneille  para  producir  el  mismo  efecto  con  otros  me- 
dios ;  y  ademas,  ¿qué  son  las  leyes  convencionales  com- 
l)arudascon  la  |>érdida  de  un  carácter  tan  noble  y  tan 
bien  descrito  como  el  del  padre  de  don  García? 

En  la  catástrofe  de  Alargo?!  no  sale  oi  embustero  de 
su  equivocación  acerca  del  nombre  de  la  que  ama  sino 
en  el  momento  en  que  la  ve  casar  con  don  Juan,  y  se  ve 
asimismo  precisado  úcasarconLucrociu.  En  la  catástro- 
fe de  Corneille  conoce  su  error  antes  de  la  última  escena; 
Se  halla  preparado  á  sufrir  las  consecuencias  shi  gran 
pesadumbre,  porque  Lucrecia  le  ha  parecido  nmy  her- 
mosa; miente  de  nuevo  fingiéndole  que  siempre  ha  si- 
do el  objeto  de  su  amor;  en  vez  de  ser  humillado,  que- 
da desairada  Jacinta ,  porque  siempre  humilla  á  una 
mujer  hallarse  engañada  cuando  cree  haber  hecho  una 
conquista.  Así  queda  el  drama  sin  efecto  moral,  y  el 
vicio  que  se  ha  descrito  tan  bien  no  recibe  más  casti- 
go que  el  de  haberse  visto  el  vicioso  expuesto  á  algu- 
nos peligros.  La  ley  de  la  expiación  está  violada. 

Es  verdad  que  el  desenlace  de  Corneille  es  más  na- 
tural ,  pues  Alarcon  ,  para  perpetuar  el  error  de  don 
García,  recurre  á  medios  que  casi  no  se  entienden ;  de- 
fecto principal  de  la  comedia  española.  Mas  no  es  este 
el  motivo  que  tuvo  Conieille  para  variar  la  catástrofe. 
Hé  aquí  lo  que  dice  en  el  examen  de  su  obra  sobre  esta 
materia  :  «  El  autor  español  hace  que  el  mentiroso  se 
equivoque  en  castigo  de  sus  embustes^  y  le  obliga  á  dar 
la  mano  á  Lucrecia ,  á  quien  no  ama  :  como  siempre 
yerra  su  nombre,  y  cree  que  es  el  de  Jacinta ,  presenta  ú 
esta  la  mano  cuando  se  le  concede  por  esposa  la  otra; 
y  dice  con  vehemencia ,  al  advertirle  su  error,  que  si  se 
lia  engañado  en  cuanto  al  nombre ,  no  en  cuanto  á  la 


persona.  Entonces  el  padre  de  Lucrecia  le  amenaa  coi 
la  muerte  sí  no  se  casa  con  su  bija  después  de  hibak 
pedido,  y  su  mismo  padre  repite  la  amenaia.  Abím 
ha  parecido  algo  dura  esta  maoera  de  concluirla  fiiea, 
y  he  creído  que  un  casamiento  menos  forzado  seria  m 
del  gusto  de  nuestro  auditorio.  Por  esto  le  be  atribui- 
do en  el  5.^  acto  cierta  inclinación  á  Lucrecia,  pin 
que  cuando  conozca  la  equivocación  de  los  nombres, 
haga  de  la  necesidad  virtud  con  menos  Tioleocia. » 

Estas  razones  no  nos  convencen.  El  «mbustero  me- 
rece ser  humillado,  y  no  lo  es  eu  el  final  de  Corneille: 
falta  pues  la  consecuencia  natural  é  indeclioable  deln- 
cio ,  en  la  cua  1  consiste  la  justicia  dramática.  El  cistigí 
de  don  García  no  es  casar  con  Lucrecia ,  hermosa,  ria 
y  que  le  ama ;  sino  perder  á  Jacinta,  ú  quien  él  se  indi- 
naba ,  y  este  castigo  lo  reduce  casi  á  nada  la  combist- 
cion  de  Corneille.  En  la  de  Alarcofc  se  verifica  coo  UMb 
la  severidad  correspondiente  á  lo  muclioquese  hialei- 
do  ep  toda  la  pieza  el  vicio  de  la  mentira. 

Corneille  puede  tener  razón  en  recurrir  al  senti- 
miento del  auditorio  francés;  porque  la  galantería  d« 
esta  nación  era  muy  diferente  de  la  nuestro  en  aquel  si- 
glo. Obsérvese  que  ninguna  de  las  mentiras  que  atri- 
buyen uno  y  otro  autor  al  protagonista  son  de  aque- 
llas que  hacen  infame  y  detestable  al  que  las  dice.  Casi 
todas  son  inventadas  á  favor  délos  intereses  del  amor. 
y  esto  merecía  tanta  indulgencia  en  Francia,  que  casi 
podían  pasar  entonces  por  ardides  y  aun  por  gradas. 
Después  se  ha  visto  que  acciones  mucho  más  negras  m 
han  deshonrado  á  los  que  las  han  cometido ,  y  en  el  si- 
glo xvni  el  nombre  de  roué  (como  quien  dijera  o Aoroi- 
do )  que  se  daba  á  los  que  engañaban  ó  se  portabu  ni 
con  las  mujeres,  lejos  de  ser  un  título  de  ignomiui,!! 
era  casi  de  gloria ,  porque  suponía  el  mérito  necearii 
para  hacerse  amable  al  bello  sexo.  A  tal  punto  llegéii 
ílegradacion  de  las  costumbres.  Pero  la  gravedad  espa- 
ñola miró  siempre  con  odio  y  desprecio  (y  nos  liseqia- 
mos  deque  aun  dura  este  juslo  sentimiento)  elbibilo 
de  mentir  aun  en  las  guerras  amorosas. 

Esto  quiere  decir  que  cada  uno  de  estos  insigoespaf- 
tas graduó  la  expiación  dramática  según  lasidea$y$o* 
limientos  de  su  nación ,  y  según  la  importancia  quees 
una  y  otra  se  daba  á  las  culpas  del  mentiroso.  Xumlo^ 
ha  sido  Del  intérprete  de  las  máximas  que  profesitai 
los  caballeros  de  su  tiempo.  No  tenemos  tantos  ditoí 
para  juzgar  si  Corneille  se  lia  acomodado  con  iguala 
delidad  á  las  de  los  cortesanos  de  Luís  XIV.  Solodirt- 
mos  que  entonces  el  amor  eu  España  era  un  callo,  ei 
Francia  una  galantería. 

No  concluiremos  este  articulo  sin  citar  el  dictan^ 
de  Corneille,  juez  tan  decisivo  en  materias  dramátios. 
sobre  la  comedia  de  Ruiz  de  Alarcon:  a  El  argomotí 
de  esta  pieza  me  parece  tan  ingenioso  y  tan  bien  In«^ 
jado,  que,  según  he  dicho  muchas  veces,  y  ahora  lo í** 
pito,  daría  dos  de  mis  mejores  composiciones  porí» 
fuese  invención  mía.  Se  ha  atribuido  al  famoso  Lope d» 
Vega ;  i)ero  hace  poco  que  llegó  á  mis  manos  un  loa^^ 
de  DON  Juan  de  Alarcon  ,  en  el  cual  la  reclama  estfi** 
tor,  y  se  queja  de  los  impresores  que  la  han  dadoá^ 
bajo  otro  nombre...  Sea  de  quien  fuere ,  es  ÍDgeni«ia- 
ma,  y  nada  he  leído  en  espafioi  que  me  hayagustaiK- 
más. » 
Corneille  puso  en  la  escena  francesa  la  segunda  ^   ^ 


DE  DON  JUAN  R€IZ  DE  ALAROOBT. 

del  Mentiroso,  que  no  gustó ,  sacada  de  otra  comedia 
eapaoola,  que  asegura  ser  de  Lope  de  Vega.  Como  este 
DO  pudo  darle  el  mismo  titulo  que  Coraeille,  hemos 
procurado  averiguar  cuál  sea  por  el  argumento;  pero 
hasta  ahora  han  sido  inútiles  nuestras  indagaciones  (i). 

ARTÍCULO  lÍL 

Presentemos  algunos  pasajes  de  esta  comedia,  por 
los  cuales  se  justificará  cuanto  hemos  dicho  acerca  de 
la.elocucion  de  Alargo *«. 

Viendo  el  ayo  de  don  Garcia  lo  mal  que  habia  senta- 
do á  su  padre  el  informe  que  le  dio  de  su  tícío,  trata  de 
suavizarlo  diciendo : 


En  Salamanca ,  señor. 
Son  mozos,  gastan  humor, 
Sigue  cada  cual  su  cpisto ; 
Hacen  donaire  del  vicio, 
Gala  de  la  travesura , 
Grandeza  de  ia  locura ; 
Hace  al  tin  la  edad  su  oficio. 
Mas  en  la  corte  mejor 
Su  enmienda  esperar  podemos , 
Donde  tan  validas  vemos 
Las  escuelas  del  honor. 

BELTRAN. 

Casi  me  mueve  á  reír 

Ver  cuan  ignorante  está 

De  la  corte.  ¿Luego  acá 

No  hay  quien  le  enseñe  á  mentir? 

En  la  corte ,  aunque  baya  sido 

Un  extremo  don  Garcia , 

Hay  quien  le  dé  cada  día 

Mil  mentiras  de  partido. 

Obsérvese  el  resentimiento  con  que  habla  el  padre 
contra  el  ayo,  aunqdc  solo  le  dio  el  informe  á  instancia 
suya :  resentimiento  injusto,  pero  natural  en  un  viejo 
«peudumbrado.  Obsérvese  también  el  tratamiento  im- 
personal ,  sin  llamarle  ni  de  tú  ni  de  vos.  Así  trataban 
«otdnces  las  personas  de  distinción  á  los  que  dependían 
de  ellos  sin  estar  precisamente  empleados  en  su  servi- 
cio personal. 

El  mismo  desabrimiento  conserva  don  Beltran  en 
toda  U  escena.  Diciéndole  el  ayo  que  no  puede  detener- 
se en  la  corte ,  porque  le  espera  el  empleo  de  magistra- 
tura que  le  han  dado ,  replica  el  viejo : 

Ya  entiendo  :  volar  quisiera 
Porque  va  á  mandar.  Adiós. 

LETaAM). 

Guárdeos  Díos.—Dolor  extraño 
Le  dio  al  buen  viejo  la  nueva. 
Al  fin  el  más  sabio  lleva 
Agriamente  un  desengaño. 

En  el  primer  diálogo  que  tienen  don  García  y  Tris- 
tan  describe  este  muy  bien  las  diferencias  de  mujeres 
poco  honestas  que  habia  en  Madrid ,  comparándotas 
con  las  diversas  clases  de  astros.  Es  un  trozo  bien  es- 
crito y  versificado,  aunque  algo  picaresco  y  libre :  con- 
cluye esta  ingeniosa  astrología  diciendo : 

Y  asi ,  sin  fiar  en  ellas , 
Lleva  un  presupuesto  solo , 

Y  es  que  el  dinero  es  el  pola         *^ 
De  todas  estas  estrellas. 

Diciendo  don  García  á  Jacinta  que  es  indiano  y  muy 
rico,  replica: 

lACIKTA. 

...  ¿Y  sois  tan  guardoso 
Como  la  fama  los  hace  ? 

( 1)  El  Amar  tin  $abtr  é  pUén,  Lo  diet  el  miscBo  CoraeUle. 
A. 


GAaCÍA. 

Al  que  más  avaro  nace 
Hace  el  amor  dadivoso. 

La  descripción  de  la  cenay  música  está  hecha  en  un 
tono  poco  diferente  del  épico ;  es  un  pasaje  de  poesía 
descriptiva-,  en  que  el  autor  se  permite  hipérboles  atre- 
vidos ,  que  allí  están  bien  colocados  para  mostrar  la  au- 
dacia y  la  facilidad  en  mentir.  Para  manifestar  el  esti- 
lo de  esta  relación  citaremos  los  siguientes  versos : 


Apenas  el  pié  que  adoro 
Hizo  esmeraldas  la  yerba , 
Hizo  cristal  la  corriente , 
Las  arenas  hizo  perlas ; 
Cuando  en  copia  disparados 
.  -  Cohetes,  bombas  y  ruedas , 
Toda  la  región  del  foeao 
Bajó  en  un  punto  á  la  tierra. 

Jacinta,  intentando  satisfacer  á  don  Juan  celoso,  dice: 

JACINTA. 

¿Tú  eres  cnerdo? 

JOAIf. 

¿Cómo  eneráo, 
Amante  y  desesperado? 

jAcnrrA. 
Vuelve ,  escucha ;  que  si  vale 
La  verdad,  presto  verás 
Cuan  mal  iníbrmado  estás. 

JOAÜ. 

Voy  me;  que  tu  tío  sale. 

lAClICTA. 

No  sale ;  escucha ,  que  fio 
Satisfacerte. 

JUAN. 

.  Es  en  vano. 
Si  aqni  no  me  das  la  mano. 

JACniTA. 

¿La  mano?  Sale  mi  tio. 

Esta  vivacidad  y  gracia  en  el  diálogo  es  muy  frecuen- 
te en  Alabcon  . 

Hé  aquí  los  consejos  de  don  Beltran  á  su  hy o » que  lé 
avisó  que  iba  á  los  trucos  á  divertirae  un  rato : 

No  apruebo  que  os  am^eis , 

Siendo  venido  de  ayer, 

A  daros  á  conocer 

A  mil  que  no  conocéis ,  " 

Sino  es  que  dos  condiciones 

Guardéis  con  mucho  cuidado , 

Y  son .  que  juguéis  contado 

Y  habléis  contadas  razones. 
Puesto  que  mi  parecer 

Es  este,  haced  vuestro  gusto. 

Guando  después  sabe  por  Tristan  que 

en  término  de  una  hora 

Echó  cinco  ó  seis  mentiras, 

• 

Se  queja  así : 

Santo  Dios, 

Pues  esto  permitís  vos , 
Esto  debe  de  importar. 

ÍA  un  hijo  solo ,  á  un  consuelo 
lúe  en  la  tierra  le  quedó 
A  mi  vejez  triste,  dió 
Tan  gran  contrapeso  el  cielo ! 
Ahora  bien,  siempre  tuvieron 
Los  padres  disgustos  tales ; 
Siempre  vieron  muchoá  males 
Los  que  mucha  edad  vivieron. 

En  la  reprensión  que  da  á  su  hijo  hay  muy  excelen- 
tes versos. 

¿Posible  es  que  tenga  un  hombre 

34 


830 


JUiaOS  Y  OBSERVAaONES 


Tan  humildes  pensaniientos , 

Qae  viva  sujeto  al  vido 

Uis  sin  gasto  y  sin  provecho? 

El  deleite  natural 

Tiene  i  los  lascivos  presos ; 

Obliga  i  los  codiciosos 

El  poder  que  da  el  dinero ; 

El  gusto  de  los  manjares  ' 

Al  ffloton ;  el  pasatiempo 

Y  el  cebo  de  la  ganancia 

A  los  que  cursan  el  jueso ; 

Su  venganza  al  homicida , 

Al  robador  su  remedio ; 

La  fama  y  la  presunción 

Al  que  es  por  la  espada  inquieto ; 

Mas  de  mentir,  ¿qué  se  saca 

Sino  infamia  y  menosprecio? 

Instan  echa  en  cara  á  Garcia  que  le  haya  mentido  la 
muerte  de  don  Juan ,  y  él  replica  : 

Sin  duda  que  le  han  curado 
Por  ensalmo. 

TMSTAll. 

Cuchillada 
Que  rompió  los  mismos  sesos» 
¿En  tan  breve  tiempo  sana? 

CARCU. 

¿  Es  mucho?  Ensalmo  sé  yo 

Con  ^ue  un  hombre  en  álamanca, 

A  quien  cortaron  ¿  cercen 

Un  brazo  con  media  espalda , 

Volviéndosele  ¿  pegar , 

En  menos  de  una  semana 


SOBRE  LAS  COMEDIAS 

Quedó  tan  sano  y  taa  biieBO 
UNBO  primero. 

imiSTAH. 

¡Ya  escampa! 

Esto  no  me  lo  contaron ; 
Yo  mismo  lo  vi. 

TUSTAR. 

Eso  basta. 
carcía. 

De  la  verdad,  por  la  vida. 
No  quitaré  una  palabra. 

tristah. 
Áp.  ¡Que  ninguno  se  conoica!) 


(Ap 
Sá< 


ior ,  mis  servíaos  paga 
Con  enseñarme  ese  ensalmo. 

GARdA. 

Está  en  dicciones  hebraicas , 

Y  si  no  sabes  la  lengna , 

No  has  de  saber  pronunciarlas. 

TRISTAN. 

¿Ytttsibesla? 

garcía. 

¡Qué  bueno! 
Mejor  que  la  castellana  : 
Hablo  diez  lenguas. 

TRISTAM.  (Ap.) 

Y  todas 
Para-mentir  no  te  bastan. 


DE  PEDRO  CORNEILLE. 


DEDICATORIA  DE  EL  MENTIROSO. 

Os  presento,  señor,  una  pieza  teatral  tan  distante  en 
su  estilo  de  la  última  mía ,  que  ha  de  costar  trabajo 
creer  que  las  dos  son  obras  de  una  mano  y  hechas  en 
un  invierno.  Verdad  es  que  me  obligaron  á  empren- 
derlas harto  diferentes  razones.  Compuse  el  Pom- 
peyó  para  satisfacer  á  los  que  en  los  versos  del  Po- 
lieficto  echaban  menos  la  fuerza  de  los  del  Cinna,  tra- 
tando yo  de  manifestar  así  que,  siempre  que  el  asunto 
lo  permitiera ,  sabría  dar  aquella  misma  pompa  á  la 
Tersificacion;  y  he  compuesto  el  Mentiroso  para  con- 
tentar los  deseos  de  otros  muchos  que,  á  fuer  de 
franceses,  gustan  de  variar,  y  tras  tantos  poemas  gra- 
ves con  que  nuestras  mejores  plumas  han  enriquecido 
la  escena,  me  pedían  una  obra  alegre  á  propósito  para 
divertirlos...  No  me  he  resuelto  á  bajar  de  tan  alto  sin 
asegurarme,  tomando  un  guia,  y  me  he  dejado  condu- 
cir por  el  famoso  Lope  de  Vega,  para  no  perderme  en- 
tre la  multitud  de  enredos  que  urde  el  tal  Mentiroso; 
en  una  palabra,  esta  es  una  copia  de  un  excelente  ori- 
ginal dado  á  luz  con  el  título  de  La  verdad  sospechosa; 
y  dándome  en  Horacio ,  que  permite  á  poetas  y  pinto- 
res atreverse  á  to4o,  he  creído  que,  no  obstante  la  guer- 
ra de  ami)as  coronas,  me  era  lícito  negociar  con  Espa- 
ña. Si  tal  especie  de  comercio  fuese  delito ,  mucho  há 
que  seria  culpable ,  no  solo  porque  en  el  Cid  me  valí 
de  don  Guillen  de  Castro ,  sino  también  porque  en  Me- 
dea,  y  aun  en  el  mismo  Pompeyo ,  pensando  fortificar- 
me con  el  auxilio  de  dos  latinos ,  tomé  el  de  dos  espa- 
ñoles^ Séneca  y  Lucano^  cordobeses  los  dos.  Quien  no 


quisiere  perdonarme  esta  inteligencia  con  nuestiaM»- 
migos,  aprobará  á  lo  menos  que  los  saqaee;y  ya«s* 
re  este  como  hurto  ó  como  empréstito,  me  baestaÉta 
bien,  que  presumo  no  será  el  último  que  hagaeniiül 
país. 

PRÓLOGO. 


Aunque  esta  comedia  y  la  siguiente  (<)  soo  ii 
nes  de  Lope  de  Vega ,  no  las  publico  en  la  raiflMfv- 
ma  que  el  Cid  y  Pompeyo,  en  las  cuales  puse  losvaw 
españoles  ó  latinos  que  traduje  ó  imité  de  QdBmé 
Castro  y  Lucano.  Y  no  porque  no  haya  tomado i 
cosas  de  aquel  original  admirable,  sino  porque 
do  alterado  completamente  los  asuntos  para  vestirte 
á  la  francesa ,  el  lector  hallarla  tan  poca  reladoo  eiln 
el  español  y  el  francés ,  que  en  lugar  de  satis&cdn, 
solamente  le  causaría  incomodidad  el  cotcyo. 

Por  ejemplo ,  lo  que  hago  contar  á  mi  MentinMC* 
respecto  á  la  guerra  de  Alemania ,  donde  se  ilibiáB 
haber  estado,  se  lo  hace  el  autor  español  decir  ddM 
y  las  Indias ,  de  donde  el  Embustero  se  supone  iM»* 
venido;  y  lo  mismo  sucede  con  la  mayor  parte  é^^ 
incidentes ,  que  aun  con  ser  imitados  del  orígiod|Ci* 
no  tienen  semejanza  con  él  ni  en  los  pensamieflM* 
en  los  términos  en  que  van  expresados :  me  &iM 
pues  á  decir  que  los  asuntos  son  enteramenUsq<^ 
como  pueden  verse  en  la  parte  xxu  de  sus  Corntüni^ 
cuanto  á  lo  demás,  yo  he  tomado  de  allí  coaiÍtk> 
podido  acomodarse  á  nuestro  gusto;  y  si  me  es  ii^ 

(1)  La  continuación  ó  seganda  parte  del  MemMn§t,  íaittdoi* 
la  comedia  de  Lope  titilada  íímt  «te  tMétr  é  ftiéa. 
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decir  mi  parecer  en  orden  á  cosa  en  que  tengo  tan  poca 
parte ,  confesaré  de  camino  que  la  invención  de  esta 
me  encanta  de  modo,  que  para  mi  gusto  nada  hay  com- 
parable con  ella  en  su  género,  ni  entre  los  antiguos  ni 
eotre  los  modernos.  Desde  el  principio  al  fin  es  inge- 
nioflisima ,  y  sus  lances  tan  propios  y  tan  agradables, 
que  en  mi  concepto  se  necesita  hallarse  de  harto  mal 
humor  para  no  aprobar  su  plan  y  complacerse  en  su 
representación. 

EXAMEN  DE  EL  MENTIROSO. 

Esta  pieza  está  traducida  en  parte ,  y  en  parte  imi- 
tada del  español :  su  asunto  me  pareció  tan  ingenioso 
y  tan  bien  dispuesto,  que  he  dicho  muchas  veces  que 
hubiera  dado  porque  fuese^ia  dos  de  las  mejores  que 
he  escrito.  Atribuyéronsela  al  famoso  Lope  de  Vega; 
pero  poco  hace  vino  á  mis  manos  un  tomo  de  don 
liiA!<i  De  Alarcon  ,  en  el  cual  pretende  que  la  comedia 
es  suya ,  quejándose  de  los  impresores  que  la  han  pu- 


blicado con  nombre  ajeno :  si  le  pertenece ,  no  me  opon- 
go á  que  la  recobre ;  venga  de  quien  viniere ,  ella  cier- 
tamente es  ingeniosísima,  y  no  he  visto  en  su  lengua 
cosa  que  más  me  agrade...  En  cuanto  á  la  acción ,  no 
sé  si  hay  algo  que  decir  respecto  á  que  Dorante  (don 
García),  apareciendo  enamorado  de  Clarisa  (Jacinta) 
durante  toda  la  comedia ,  se  casa  al  fin  con  Lucrecia, 
lo  cual  no  corresponde  á  la  prótasis.  El  autor  español  le 
chasquea  así  en  castigo  de  sus  mentiras ,  reduciéndole  á 
casarse  con  Lucrecia,  á  quien  él  no  quiere...  Yo  he 
creído  que  una  boda  menos  violenta  seria  más  agrada- 
ble á  nuestro  auditorio  (i),  y  esto  me  ha 'obligado  á 
prestar  al  Mentiroso  alguna  inclinación  á  Lucrecia  en 
el  acto  5.*^,  para  que,  descubierta  la  equivocación  de 
nombres ,  haga  más  airosamente  de  la  necesidad  vir- 
tud, y  acabe  en  plena  paz  la  comedia. 

(1)  De  esta  malaventurada  ocorrencia  resalta  que,  vacilantes  el 
galán  y  las  dainas  en  sus  tibias  inclinaciones ,  desaparece  en  la 
comedia  francesa  el  ínteres,  que  en  la  española  se  sostiene  hasta 
el  fin  porque  el  amor  de  Garcia  siempre  es  el  mismo. 


DE  VOLT  AIRE. 


PRÓLOGO  AL  COMENTARIO  DE  EL  MENTIROSO. 

Preciso  es  confesar  que  debemos  á  España  la  primera 
tragedia  interesante  y  la  primera  comedia  de  carácter 
que  ilustraron  á  Francia.  No  nos  avergoncemos  de  ha- 
ber sido  tardíos  en  todos  los  géneros  :  haber  introdu- 
cido Comeille  la  moral  en  el  teatro,  donde  solo  se  veían 
Imees  novelescos  y  bufonadas ,  fué  mucho,  una  traduc- 
cten  es  esta ;  pero  probablemente  por  ella  hemos  teni- 
Sll>  iin  Moliere :  imposible  es  en  efecto  que  el  inimita- 
1ÍB  dramático  viese  esta  obra  sin  notar  al  golpe  la  pro- 
'digíósa  superioridad  de  tal  género  respecto  á  los  otros , 
yrin  dedicarse  enteramente  á  él. 

TROZOS  DEL  COMENTARIO. 

(Acto  i.** ,  escena  S.*  de  la  comedia  francesa.) 

Una  comedia,  fundada  en  el  tropezón  que  da  una  se- 
■Sliita  paseándose,  carece  al  parecer  de  arte  en  la  ez- 
•yosdon...  Si  no  hubiese  tropezado  Clarisa,  no  habría 
«Maiedia :  este  defecto  es  del  autor  español  (í ). 

^á0io  t.®,  escena  3.*  de  la  comedia  francesa ;  úlUma  del  primer 
¿    ,  acto  en  la  comedia  de  Alaicox.) 

ALCipPE.  (D(m /uan.) 
,  .     le  oe  t*écoate  poíot ,  á  moins  que  m*époaser , 
A  moins  qu^en  attendant  le  joor  du  mariage, 
M*en  dooner  ta  parole  et  deux  baisers  en  gage. 

'.  Esta  indecencia  (escribía  Voltaire  en  1762)  no  sería 
loy  tolerada  (2). 

ilda  l^  escena  5.*  de  la  comedia  francesa ;  acto  2.^  escena  9.* 

de  la  comedia  de  Alaucoii.) 

Ce  fut ,  s*il  m*eD  son  vlent ,  le  secood  de  septembre. 
:    Estas  particularídades  hacen  más  verosímil  la  narra- 

(I)  VolUire  se  equivoca.  La  comedía  se  ftinda  en  el  carácter 
naatfroso  de  don  García ,  el  cual  aun  sin  que  tropeíase  la  tal  se- 
i^atili  DO  hubiera  dejado  de  mentir  en  mil  ocasiones,  y  dar  motíto 
é  to  lances  de  esta  ú  otra  comedia. 

^  Alabcon  ,  escribiendo  siglo  y  medio  intes ,  no  incurrid  en 
MaÁJante  indecencia ;  don  Juan  no  eiige  de  Jacinta  dos  besos  ni 
I ;  le  dice  solo : 

Es  en  nno , 
Si  aquí  Bo  me  dtt  la  mino. 


cion  de  Dorante ,  y  no  es  de  perder  el  gusto  de  decir 
que  esta  escena  es  una  de  las  más  agradablesque  hay 
en  el  teatro.  Comeille ,  imitando  la  comedia  española 
de  Lope,  tuvo  la  gloría ,  frecuente  en  él ,  de  hermosear 
el  original ,  siendo  luego  imitado  por  el  célebre  Gol- 
doni.  Este  autor  tan  natural  y  fecundo  dio  en  Mantua , 
en  la  primavera  del  año  en  i  750,  una  comedia  intitu- 
lada El  Embustero ,  confesando  haber  aprovechado  las 
escenas  más  notables  de  la  obra  de  Comeille.  Aun  á  ve- 
ces añadió  mucho  á  su  original.  Dos  cosas  muy  saladas 
hay  en  la  comedia  de  Goldoni :  la  primera  es  un  rival 
del  Mentiroso,  que  refiriendo  buenamente  como  verda- 
des todos  los  cuentos  que  el  Embustero  le  encaja ,  co- 
bra fama  de  falso ,  y  se  atrae  mil  improperios ;  la  se- 
gunda es  un  criado  que ,  por  imitar  á  su  amo ,  se  mete 
en  apuros  ridículos  dé  que  no  acierta  á  salir. 

Verdad  es  que  el  carácter  del  Mentiroso  de  Goldoni 
es  harto  menos  noble  que  el  de  Comeille.  La  pieza 
francesa  es  más  grave,  más  vivo  y  más  interesante  su 
estilo ;  la  prosa  italiana  dista  mucho  de  los  versos  del 
autor  de  Cinna.  Los  Menandros  y  los  Terenóios  escri- 
bieron en  verso ,  que  es  un  mérito  más ;  y  solo  por  in- 
capacidad para  otra  cosa  ó  por  el  afán  de  despachar 
pronto ,  comenzaron  los  modernos  á  escribir  en  prosa, 
lo  cual  se  hizo  luego  costumbre ;  por  el  Avaro  princi- 
palmente, que  Moliere  no  tuvo  lugar  de  poner  en  verso, 
se  determinaron  varios  autores  á  escribir  sus  comedias 
en  prosa.  Muchos  pretenden  hoy  que  la  prosa  es  más 
natural  y  adecuada  para  lo  cómico :  yo  creo  que  coa- 
viene  bastante  á  las  farsas;  pero  ¡cuánto  vigor  y  ener- 
gía perderian  el  Misántropo  y  el  Hipócrita  si  estuviesen 
en  prosa! 

(Acto  4.^  escena  3.i  de  la  comedia  francesa ;  escena  2.*  del  aeto  3.* 

en  la  comedia  de  Alabcon.) 

Permítaseme  decir  de  paso  que  en  las  cuatro  esce- 
nas precedentes ,  la  resurrección  de  Alcipo  (don  Juan ), 
el  nuevo  apuro  de  Dorante  con  Gerente  (García  y  su 
padre)  y  la  noble  conGanza  del  viejo,  forman  unas  situa- 
ciones sumamente  felices  y  cómicas,  de  que  no  se  halk 
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ejemplo  entre  griegos  ni  latinos  :  buen  cnidado  txrto 
GoldoDÍ  por  eso  de  tradncirlas. 

(Aeto  5.*,  eseeit  S.i  de  la  comedia  fraseesa.  Bsofna  9.*  del  ac- 
to I*  en  la  comedia  de  Alarcon.) 

JBüef-vtfirt  genUlhomme^  ¿Sois  caballero,  García? 

Esta  escena  está  imitada  del  español ;  el  ingenio  va- 
ronil de  Gorneille  abandona  aquí  el  tono  familiar  de  la 
comedia ;  el  asunto  que  maneja  le  obliga  á  levantar  la 
voz;  es  un  padr^  justamente  indignado ,  es 

IraÍMi  Chremet  (qm)  túmido  delittgat  ore. 
Aquí  se  ve  la  mano  que  pintó  al  anciano  Horacio  y  á 


don  Diego  Lainei :  todo  padre  debe  mandirá  nsbiH 
leer  esta  hermosa  escena.  Y  ai  dijese  algmioálosfh 
roces  enemigos  del  teatro,  álosperseguidaresdekiril 
bella  de  las  artes :  «¿Os  atreveréis  á  oegsr  que  esta  ei- 
cena,  bien  representada ,  hará  más  provechosa  j  fiíarli 
impresión  en  el  espirita  de  un  jdven  que  todos  les  ser- 
mones que  diariamente  se  echan  sobre  esta  mslsríiTi 
Quisiera  saber  qué  respondían. 

Goldoni  en  su  Bugiardo  tío  ha  podido  imitar  csu 
hermosa  escena  de  Corneilie,  porque  en  Pantakm  Bi- 
sognosi ,  padre  del  Embustero ,  que  es  un  mercader  de 
Venecia ,  no  sería  propia  la  autoridad  y  entonadoo  de 
un  caballero :  Pantalón  dice  lisa  y  llanamente  á  uhjio 
que  un  comerciante  debe  tener  buena  fe. 


DE  MONSIEUR  PHILARÉTE  CHASLES. 

(Étudet  tur  FEspagne,  París,  i847.) 


Por  los  años  de  1641  una  comedia  española  atribui- 
da á  Lope  de  Vega  cae  en  manos  de  Gorneille ,  á  quien 
parece  tan  buena',  que  se  pone  ¿  trabajar ,  la  imita ,  y 
dice  que  daría  todas  sus  producciones  ( 1 )  á  trueque 
de  haber  inventado  aquella.  Gustó  la  comedia ,  y  lo  prí- 
mero  que  hiio  Gorneille  en  su  prólogo  fué  confesar  el 
empréstito  y  alabarse  de  él ,  muy  lejos  de  pretender  la 
creación  de  la  obra  que  reproducía. 

Y  ¿quién  era  el  poeta  cómico  modelo  de  Gorneille, 
creador  de  una  obra  á  la  cual  debió  Moliere,  según  él 
conGesa ,  su  prímera  inspiración  ?  «  Si  no  hubiese  leido 
^l  Men{%raso ,  dice  Moliere,  creo  que  no  hubiera  com- 
puesto comedias. »  ¿De  dónde  salió  la  concepción  po- 
derosa que  guió  al  gran  Gorneille?  Ya  hemos  nombrado 
á  Alarcon. 

Por  una  de  esas  circunstancias  capríchosas  debidas 
al  acaso  de  la  palabra,  dirigiéndose  Alarcon  en  un  pró- 
logo á  sus  contemporáneos ,  y  usando  jocosamente  una 
fórmula  familiar  en  su  lengua,  profetizó  loque  le  habla 
de  suceder  veinte  años  después.  Sin  saber  que  la  mayor 
parte  de  su  celebridad  le  vendría  del  gran  Gorneille ,  se 
expresó  en  estos  términos  :  «  Cualquiera  que  tú  seas ,  ó 
mal  contento  ó  bien  intencionado ,  sabe  que  las  ocho 
comedias  de  mi  prímera^  parte  y  las  doce  de  esta  se- 
gunda son  todas  mias,  aunque  algunas  han  sido  plumas 
de  otras  cornejas  (2),  como  son  El  tejedor  de  Segó- 
via ,  La  verdad  sospechosa ,  etc.  i> 

Tratemos  de  hacer  íntimo  conocimiento  con  el  hombre 
á  quien  imitó  Gorneille  sin  conocerle ,  y  que  debió  glo- 
riarse de  tal  imiudor.  Entremos  en  Madríd  en  1630  (3), 
y  asistamos  á  la  representación  de  la  comedia  famosa  de 
Alarcon  En  boca  del  embmtero  es  la  verdad  sospe- 
chosa. 

Tal  es  el  sentido  y  el  fondo  del  drama :  es  una  come- 
dia de  carácter,  cosa  rara  en  el  teatro  español,  donde 
se  ven  más  generalidades  que  individuos ,  donde  en  vez 

(1)  Lo  que  dijo  fué  que  daría  dos.  (Véase  el  Examen  de  este 
libro  de  Gorneille,  pág. 531. ) 

(4)  Conuya  en  francos  es  Comñile. 

(3)  Lo  verdad  sospechosa  faé ,  como  se  dijo  en  el  prólogo ,  es- 
eríta  Antes  del  falleeimiento  de  Felipe  III ,  ocurrido  en  31  de  marzo 
de  16«t. 


de  hombres  suelen  aparecer  flguras  de  ajedrez  quem 
adonde  se  las  lleva.  No  habiendo  carácter,  hisensiciM 
domina.  Los  personajes  de  Alarcon  son  subditos  dóci- 
les de  la  pasión  y  del  destino,  los  de  Calderón,  esclsfoi 
elocuentes  de  la  imaginación  y  la  fe;  los  de  Lope  di 
Vega,  juguetes  del  acaso.  Sobre  estos toíos tiüa, 
sobre  estos  hombres  diferentes ,  creaciones  del  poeta, 
rema  el  mismo  sol ,  truena  la  misma  tempestad. 

El  propio  Alaacon,  creando  una  comedia  de  cukr 
ter,  la  rodeó  de  una  intriga  brillante  y  aptsionadi. . . 

La  exposición  del  drama  es  la  misma  que  dio  al  sajo 
Gorneille.  Obligado  á  cambiar  el  sitio  de  la  esceu,  per- 
dió nuestro  gran  hombre  el  hermoso  contraste  adíe 
el  fervor  entusiasta  del  honor  castellano  y  el  senilhá- 
bito  de  la  mentira...  Adaptar  la  intriga  de  Aluoorí 
las  costumbres  francesas,  elaborar  sabiamente  esto 
creación  viva  y  fácil ,  no  era  tarea  sin  trabajo  ni  riefo, 
y  Gorneille  no  lo  consiguió  siempre.  Conservó  la  mag- 
nífica fiesta  y  suntuoso  banquete  dados  en  el  soto  pflf 
don  García,  cosa  ajena  de  nuestro  clima  y  noestrasoos^ 
tumbres  medio  septentrionales.  Nunca  en  Francia  d^o 
un  padre  á  su  hija  :  «Me  pasearé  con  el  novio  qae  te 
destino,  le  tendré  un  buen  rato  enfrente  de  tu  veotsaa, 
y  luego  hablaréis. »  Extraña  debió  parecer  en  mutstn 
escena  semejante  presentación.  Doran to  ( Garda)  ea el 
acto  4.° ,  equivocando  las  damas ,  y  creyendo  que  Ls- 
crecia  es  Clarisa ,  y  Clarisa  Lucrecia,  hace  un  gw  pro 
quo  español ,  copiado  por  Gorneille ;  trueque  usado  « 
todos  los  teatros  del  mundo  desde  que  el  drama  caste- 
llano dio  ejemplo  de  él,  y  tan  común  eu  este,  qae  sis 
equivocación  no  hay  comedia  en  España. 

He  dicho  que  las  naciones  europeas  babian  tomado  de 
España ,  no  bosquejos ,  smo  obras  maestras ;  para  pro- 
barlo sería  menester  seguir  paso  á  paso  cada  escena  dd 
Mentiroso  :  fastidiosa  reproducción  que  dificilDMftte 
sufrirían  nuestros  lectores.  Escojamos  una  escena  »il- 
mirable ,  y  perdónensenos  las  citas  españoUs,  sis  lis 
cuales  carecerían  de  peso  nuestras  aserciones :  as  se 
verá  que  Voltaire ,  La  Harpe  y  los  comentadores  distia 
mucho  de  haber  hecho  justicia  al  autor  de  La  vtriti 
sospechosa, 
Don  Beltran  reprende  á  su  hijo  el  Embustero.  Vd- 
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ie  alaba  mucho  en  Gomeille  la  noble  y  patética  ex- 
ladon  del  padre ;  en  el  original  español  se  halla 
npieta ,  y  es  magnifica  la  sencillex  de  su  arranque  : 

D07I  BELTBAÜ. 

¿Sois  caballero.  Garda? 

D0.X  «ABd4. 

TéngOBie  por  hyo  Toestro. 

DON  BBLTaAlf . 

¿Y  basla  ser  hijo  mió 
Para  ser  vos  caballero? 

DON  GAadA. 

Yo  pienso ,  señor,  que  si. 

DO.^  BBLTBAÜ. 

¡Qué  eDgaoado  pensamiento! 
Solo  consiste  en  obrar 
Como  caballero,  el  serlo. 
¿Quién  dio  principio  á  las  casas 
Nobles?  Los  ilustres  hechos 
De  sus  primeros  autores. 

*  Sin  mirar  sus  nacimientos , 

*  Hasailas  de  hombres  humildes 

*  Honraron  sus  herederos. 

*  Luego  en  obrar  mal  ó  bien 

'  Estii  el  ser  malo  ó  ser  bueno. 
¿Es  asi? 

DON  Cadcía. 

Que  las  hazaflas 
Den  nobleza ,  no  lo  niego : 
Has  no  neguéis  que  sin  ellas , 
También  la  da  el  nadmieoto. 

don  DELTaAN. 

Pues  si  honor  puede  ganar 
Quien  nadó  sin  él ,  ¿  no  es  cierto 
Que  por  el  contrario  puede , 
Quien  con  él  nació,  perdello? 

DON  OADCU. 

Es  Terdad. 

DON  BBLTaAN. 

Luego  si  TOS 
Obráis  afrentosos  hechos , 
Aunque  seáis  hijo  mió , 
Dejais  de  ser  caballero ; 
Luego  si  Tuestras  costumbres 
Os  intiman  en  el  pueblo. 
No  importan  paternas  amias» 
No  sinren  altos  abuelos. 
¿Qué  cosa  es  que  la  fama 
Diga  á  mis  oidos  mesmos 
Que  i  Salamanca  admiraron 
Yaestras  mentiras  y  enredos? 
¡Qué  caballero  y  qué  nada ! 
Si  afrenta  al  noble  y  plebeyo 
Solo  el  decirle  que  miente , 
Decid ,  ¿qué  sen  el  hacerio. 
Si  títo  sin  honra  yo, 
Según  los  humanos  fderos , 
Mientras  de  aquel  que  me  dijo 
Que  meotia  no  me  Tengo? 
'  ¿Tan  larga  tenéis  la  espada , 

*  Tan  duro  tenéis  el  pecho, 

'  Que  pensáis  poder  fengaros , 
'  Didendolo  todo  el  pueblo? 
'  ¿Posible  es  que  tenga  un  hombre 
*Tan  humildes  pensamientos  * 

*  Que  riva  sqjeto  al  Ticio 

'  wks  sin  gusto  y  sin  provecho? 

*  El  deleite  natural 

*  Tiene  á  los  lasdvos  presos ; 
'  Obliga  4  los  codiciosos 

'  El  pMier  qne  da  el  dinero ; 
'  El  gusto  de  los  manjares 
'  Al  glotón ;  el  pasatiempo 
'  Y  el  cebo  de  la  ganancia 

*  A  los  que  cursan  el  jn^ ; 

*  Su  venganza  al  homicida , 
'  Al  robador  su  remedio, 

'  Laíhma  y  la  presundon 


*  Al  que  es  por  la  espada  inqoieio: 

*  Todos  los  ridos,  al  fin , 

'  O  dan  gusto  ó  dan  proTecho ; 

*  Mas  de  mentir,  ¿qué  se  saca 

*  Sino  infiunia  y  menospredo? 

DON  «abcía. 

Quien  dice  que  miento  yo 
Ha  mentido. 

Fádl  y  elevada  elocuenda  que  solo  puede  tildarse 
de  Miperabundanda.  Comeille  la  traduce  así : 

CtaONTB. 

Etes-vous  gentilhomme? 

DOBANTB. 

{A  pMrt.  Ah !  rencontre  fíchense !) 
{Haut. )  Etant  sorti  de  vous ,  la  chose  est  peu  douteose. 

GÉaONTB. 

Groyez-vouSquMl  sufiit  d*étre  sorti  de  moi? 

DOBANTB. 

Avec  toute  la  Franco  aisément  je  le  crol. 

CiaONTB. 

Et  ne  savez-vous  point ,  avec  toute  la  Pranee , 

D*ou  ce  titre  d*honneur  a  tiré  sa  naissance , 

Et  que  la  vertu  seule  a  mis  en  ce  haut  rang 

Cenx  qui  Tont  jusqu*á  mol  fiíit  passer  dans  leur  sang? 

DOBANTB. 

rignorerais  un  point  que  nMgnore  personne , 
Que  la  vertu  Tacquiert ,  comme  le  sang  le  donne  ? 

fiiaONTB. 

Oh  le  sang  a  manqué ,  si  la  vertu  Tacqulert , 
Oii  le  sang  Ta  donné ,  le  Tice  aussi  le  perd. 
Ge  qui  nait  d*un  moven  périt  par  son  cootraire ; 
Tout  ce  que  Pun  a  fait ,  Vautre  le  peut  défaire ; 
Et ,  dans  la  licheté  du  rice  ota  je  te  voi , 
Tu  n*es  plus  gentilhomme  étant  sorti  de  mol. 

DOBANTB. ' 

aáaoNTB. 

Laisse-moi  parier :  toi ,  de  qui  rimpoature 
Souille  honieusement  ce  don  de  la  nature ; 
Qui  se  dit  gentilhomme ,  et  ment  comme  tu  filis, 
n  ment ,  quand  il  le  dit ,  et  ne  le  tai  jamáis. 
Est-il  rice  plus  has?  Est-il  tache  plus  noire. 
Plus  indigne  d*un  homme  elevé  pour  la  gldre? 
Est-il  qudque  faiblesse ,  est-il  quelque  action 
Dont  un  ceeur  vraiment  noble  ait  plus  d*aversion , 
Puisqu'un  seul  démenti  lui  porte  une  infiunie 

gu'il  ne  peut  eflacer  s*il  n*ezpose  sa  lie , 
t  si  dedans  le  sang  il  ne  lave  I  'aífront 
Qu*iu  si  honteux  outrage  imprime  sur  sont  front? 

Aquí  hay  sin  duda  más  concentración  y  energía,  ont 
argumentación  más  fuerte  y  escolástica  que  en  el  ori- 
ginal. El  raudal  de  Alabcon  corre  por  cauce  más  es- 
trecho ,  en  el  cual  precipita  su  curso ;  el  lujo  de  vocat 
está  corregido,  lasuperfetacion  de  epítetos  destruida ; 
pero  con  todo,  no  estoy  cierto  de  que  la  escena  de  Cor»  ' 
ndlle  baya  ganado  siempre.  Alaecon  tiene  un  rasgo 
sendllo  y  muy  bello,  que  Comeille  ba  desaprovechado; 
aquel  de 

¿Tan  larga  tenéis  la  espada , etc. 

Sigamos  el  giro  de  esta  escena ,  donde  luce  el  cono- 
cimiento de  mundo  y  la  feliz  inspiradon  del  poeta  as- 
pañol.  El  padre,  acabado  el  sermón,  anuncia  á  Ooranto 
que  trata  de  casarie ,  para  corregirie  sin  duda. 

DON  BCLTBAN. 

Sabed  que  os  tengo ,  Garda , 
Tratado  un  gran  casamiento. 

DON  «ABCÍA. 

Soy^casado. 
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Ya  se  supone  que  el  tal  casamiento  es  mentira  ;  ese 
fruto  ha  dado  el  sermón  del  padre :  no  tiene  Moliere  in- 
vención más  cómica  ni  observación  más  profunda.  En 
cuanto  á  la  narración  de  los  amores  de  Doranto  y  su 
matrimonio ,  está  llena  de  chispa  en  el  español  y  admi- 
rablemente imitada  por  el  autor  francés.  Es  necesario 
comparar  á  Gorneille  con  Alarcor  en  esta  escena  her- 
mosa para  comprender  cuánto  valor  da  al  talento  la 
perfección  de  la  forma.  Invención ,  poesía ,  elegancia  y 
fuego  pertenecen  al  autor  español ;  una  porción  de  ras- 
gos delicados  son  la  propiedad  de  Gorneille. 

Mato  changeons  de  discours.  Tu  sais  combien  je  Taime? 

DOKAliTE. 

le  cbéris  cet  honneur  bien  plus  que  le  jour  méme. 

GÉROIVTC. 

Comme  de  mon  bymen  il  n*est  sorti  qae  toi, 
Et  queje  te  vois  prendre  un  pérílleux  emploi, 
Oü  rardeur  poar  la  gloire  á  lout  óser  convie, 
Et  forcé  ¿i  tous  momeos  de  négliger  la  vie ; 
Avant  qu*aucun  malheur  te  puísse  étre  avena, 
Pour  te  faire  marcher  un  peu  plus  retenu , 
Je  te  veux  maríer. 

DORANTE.  (Apart.) 

O  ma  cbére  Lucrece ! 

GéRONTE. , 

Je  t*ai  voulu  cboisir  moi-méme  une  mattresse , 
Honnéte,  belle ,  riche. 

DORAirre. 

Ah !  pour  la  bien  cboisir, 
Mon  pére,  doonez-vous  un  peu  plus  de  loisir. 

gAroxte. 

Je  la  connaís  assez.  Glarice  est  belle  et  sage 
Autant  que  dans  París  il  en  soit  de  son  age; 
Son  pére,  de  lout  temps ,  est  mon  plus  grand  amí , 
Et  Taffaire  est  coDclue. 

DORARTE. 

Ah  I  monsieur,  j*en  frémi. 
D'un  fardeau  si  pesant  accabler  nía  jeunesse! 

GÉR0?fTE. 

Fais  ce  que  je  t*ordonne. 

DORANTE. 

{A  part.  11  faut  jouer  d  *adresse.) 
(Haut.)  Quol!  monsieur,  áprésent  qu*il  faut  dans  les  com- 
Acquérir  quelque  nom ,  et  signaler  mon  bras. . . ,      [bals 

GÉROIVTE. 

Avant  qu*étre  au  bazard  qu*un  autre  bras  tMmmole, 
Je  veux  daos  ma  maison  avoirqui  m*en  consolé ; 
Je  veux  qu^un  pctit-tiis  puisse  y  teñir  ton  rang, 
Soutenir  ma  vieiilesse  et  róparer  mon  sang. 
En  un  mot ,  je  le  veux. 

DORANTE. 

Voux  éies  inflexible? 

GÉRONTE. 

Fais  ce  que  je  te  dis. 

DORANTE. 

Mais  s*U  m*est  impossible? 

GÉRONTE. 

Impossible!  Et  comment? 

DORANTE. 

Souffrez  qu*aux  yeux  de  tous , 
Pour  obtenir  pardon ,  j  *embrasse  vos  genoux. 
Jesuis... 

GÉRONTE. 

Quoi? 

DORANTE. 

DansPoítiers... 

GÉRONTE. 

Parle  done,  et  te  leve. 


I  DOlUirtE. 

I  Je  sois  done  mané ,  puisqu*ll  bot  que  J  'achéve. 

gíbohti. 
Sans  mon  consentement ! 

MBARTB. 

On  m*a  Tiole&té : 
Vous  ferez  tont  casser  par  votre  autorité ; 
Mais  nous  fámes  tous  aeux  forcés  ii  l*hyménée 
Par  la  fatallté  la  plus  inopinée... 
Ah !  si  vous  le  savíez ! 

G¿IIO.VTE. 

Dis ,  ne  me  cadie  ríen. 

DORAJfTE. 

Elle  est  de  fort  bon  lien ,  mon  pére ;  et  pour  son  Uea, 
S*il  n*est  da  tout  si  grand  que  volre  harnear  soohaite.. 

Sachons,  á  cela  prés,  pnlsque  c*est  cbose  fUte. 
Elle  se  nomme? 

DOMANTE. 

Orphise,  et  soo  pére  Aimédoo. 

G¿KONTB. 

Je  n*ai  jamáis  oui  ni  Pan  ni  Taulre  Dom. 
Mais  poursuis. 

DOEANTB. 

Je  la  vis  preaque  á  mon  arrivée. 
Une  &me  de  rocher  ne  8*en  íftt  p^s  saovée, 
Tant  elle  avoit  d*appas ,  et  tant  son  oeil  valnqoear 
Par  une  douce  forcé  assigettit  mon  coeor! 
Je  cherchai  done  chez  elle  á  faire  connaisaanoe; 
Et  les  soíns  obligeans  de  ma  persévéraoce 
Snreot  plaire  de  sorte  á  cet  oojet  charoiant. 
Que  j  *en  fus  en  six  mois  autaot  aimé  qa^amant 
J  *en  regus  des  faveurs  secretes ,  mais  boanétes; 
Et  j*étendis  sí  loio  mes  petites  conqaétes, 
Qu^en  son  quartier  souvent  je  me  coalals  sans  braü, 
Pour  causer  avec  elle  une  part  de  la  naic. 
Un  soir  queje  venáis  de  monter  dans  sa  chambre 
(Ce  fut,  s*il  m*en  souvient ,  le  second  de  septeaü»v, 
Oui,  ce  fut  ce  jour-lá  queje  fus  attrapé). 
Ge  soir  méme  son  pére  en  ville  avoit  soupé; 
II  monte  á  son  retour,  il  frappe  4  la  porte;  ellCt 
Transit,  pálit ,  roueit,  me  cache  en  sa  melle, 
Ouvre  entin,  et  d*aoord  (qu*elle  eut  d  'esprít  et  d*art!) 
Elle  se  jette  au  cou  de  ce  pauvre  vieiliaro, 
Dérobe  en  Tembrassant  son  désordre  á  sa  vue. 
II  se  sied;  il  luí  dit  qu*il  veut  la  voir  pourvue; 
Luí  propose  un  partí  qu*on  lui  venait  d*offrir. 
Jugez  combien  mon  cocur  avait  lors  á  soufTrir ! 
Par  sa  réponse  adroite  elle  sut  si  bien  faire , 
Oue  sans  m*inquiéter  elle  plut  k  son  pére. 
Ce  discours  ennuyeux  enfin  se  termioa ; 
Le  bon  homme  pártait  quand  ma  raontre  sonna ; 
Et  lui  f  se  retournant  vers  sa  üUe  étonnée, 
c  Depuis  quand  cette  montre?  et  qui  vous  I  *a  doonéc? 
— Acaste,  mon  cousin,  me  la  vient  d*envoyer, 
Dit-elle;  et  veut  ici  la  faire  nettoyer, 
N*ayanl  poinl  d*borlogers  au  lien  de  sa  demeore : 
Elle  a  déjá  sonné  deux  fois  en  un  quart  d'beure. 
— Donnez-la-moi,  dit-il ,  j*en  prendrai  mieux  le  soio.» 
Alors  pour  me  la  prendre  elle  vient  en  mon  coin. 
Je  la  lui  donne  en  main ;  mais ,  voyez  ma  disgráce : 
Avec  mon  pistolet  le  cordón  s*embarrasse, 
Fait  marcher  le  déclin,  le  feu  prend»  le  coop  part; 
Jugez  de  notre  trouble  á  ce  triste  hazard. 
Elle  tombe  par  terre;  et  moi ,  je  la  crus  m^rte. 
Le  pére  épouvanté  gagne  aussi-t6l  la  porte; 
II  appelle  au  secours ,  il  crie  á  Tassasin ; 
Son  tíls  et  deux  valets  me  coupent  le  chemin. 
Furieux  de  ma  pene,  et  comnattant  de  rage, 
Au  milieu  de  tous  trois  je  me  faisais  passage, 
Quand  un  autre  malheur  de  nouveau  me  perdit; 
Mon  cpée  en  ma  main  en  trois  morceaux  rompit. 
Desarmé ,  je  recule ,  et  rentre :  alors  Orpbise, 
De  sa  frayeur  premiére  aucunement  remise , 
Sait  prendre  un  temps  si  juste  en  son  reste  d'eSroí, 
Qu^elle  pousse  la  porte  et  s*eoferme  avec  moi. 


Soudain  noiis  entassons ,  poor  déíénaes  noiiYelles , 
Bañes ,  tables ,  coflires ,  lits ,  et ,  josqu^aux  escabeUes , 
Nous  nous  banicadons ,  et ,  daos  ce  premier  fea  « 

Noos  croyons  gagner  toat  á  difTérer  an  pea. 
Mais  comme  h  ce  rempart  Tud  et  Taatre  trtTaille, 
D*aDe  chambre  voisine  od  perce  la  muraiUe : 
Alors  me  voyant  pris ,  il  fallut  compoaer. 

{lei  Clariee  ¡es  voit  de  sa  fenitre,  et  Lucriee,  aveo I$a- 
belle ,  les  wHt  attssi  de  la  sienne,) 

QJÉIIOTITE. 

G*est-Mire  en  franjáis  qa*il  fallut  Tépoaser? 

DOBAIfTK. 

Les  siens  m*avaient  troavé  de  nuit  seul  a^ec  elle , 
lis  étaient  les  pías  forts,  elle  me  semblait  bolle. 
Le  scandale  était  grand ,  son  bonnear  se  perdait ; 
A  ne  le  faire  pas  ma  tete  en  répondaíl. 
Ses  grands  enorts  ponr  mol ,  son  pérll  et  ses  larmes , 
A  mon  coeur  amoareux  étaient  de  noaveaux  charmes. 
Done,  pour  saaver  ma  vie  ainsi  (fae  son  bonnear, 
Et  me  mettre  ayec  elle  au  comble  da  bonheor. 
Je  cbangeai  d*un  seul  mot  la  tempéte  en  bonace, 
Et  fis  ce  que  tout  autre  aurait  fait  en  ma  place. 
Chotsissez  maintenant  de  me  voir  ou  mourir, 
Oo  posséder  un  bien  qa*on  ne  peot  trop  cbénr. 

GAaoirrc. 

Non ,  non ,  je  ne  sais  pas  si  mauláis  que  tu  penses , 
Et  trouTe  en  ton  malnear  de  telles  ctrconstances. 
Que  mon  amour  t*excase,  et  mon  esprit  touché 
Te  blime  seulement  de  Tavoir  trop  cacbé. 

DORANTE. 

Le  peu  de  bien  qu*eUe  a  me  faisait  tous  le  taire. 

oáaoNTi. 

Je  prens  peu  garde  au  bien ,  afin  d*étre  bon  pére. 
Ene  est  belle,  elle  est  sase,  elle  sort  de  bon  lien, 
Ta  Taimes,  elle  t*aime;  il  me  sufBt.  Adieu. 
Je  Yais  me  dégager  du  pére  de  Clariee. 

Todo  esto  se  halla  en  Alascoü  ,  tal  vez  con  menos 
«legancia ,  pero  con  igual  desenfado  (i). 


DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON.  KRt 

€k>nieilie  ha  hecho  una  traducción  muy  literal,  y  su 
verso  hexámetro  y  más  penoso  de  condensar,  le  ha  obli- 
gado á  una  ejecución  inás  esmerada.  El  artista  que  la- 
bra un  mármol  no  se  consiente  los  descuidos  propios 
del  que  modela  á  ceras  perdidas;  no  le  es  licito  dejar  la 
obra  á  medio  hacer. 

El  trabajo  de  Corneille  aventaja  al  de  La  verdad  sos-' 
peehosa  en  el  esmero  de  la  ejecución,  en  la  lima  y  en 
la  exactitud  de  la  forma.  Cuando  García  ó  Doranto  ima- 
gina el  interminable  cuento  de  su  matrimomio  para  li- 
brarse del  que  le  propone  su  padre ,  Alarcon  se  aban- 
dona á  la  fecundidad  de  su  imaginación  y  lengua,  y  va 
echando  octosílabos  tras  octosílabos  no  más  que  hasta 
trescientos  cincuenta :  facundia  inagotable  que  divier- 
te al  pronto  y  aturde  luego.  Nótese  cuan  fáciles  de  cons- 
truir serán  versitos  como  estos : 


(1)  Creo,  por  el  eontrario,  que  escribió  su  eseeaa  Auicom  con 
■ayor  elesancia ,  y  lobre  lodo  qoe  se  eonsem  con  más  frescura ; 
la  de  Corneille  esUi  llena  de  expresiones  que  baa  envejecido ;  su 
estilo  huele  i  rancio,  y  el  de  Alabcox  no.  El  texto  original  es  este : 

Y  agora ,  porqoe  entendáis 

Sue  en  Yoestro  bien  me  desvelo , 
abed  qoe  os  tengo ,  Garda , 
Tratado  un  gran  casamiento. 

DOX  CAKCÍA.  {Áp,) 

i  Ay  mi  Lucrecia ! 

DOH  BurnAif . 
Jamas 
Pusieron ,  bijo ,  los  cielos 
Tantas,  tan  divinas  partes 
En  un  nomano  sugeto , 
Como  en  Jacinta,  la  bija 
De  don  Femando  Pacheco  , 
De  qnien  mi  vejes  pretende 
Tener  regalados  nietos. 

DOft  caicía.  Up.) 
:  Ay  Lacréela!  SI  es  posible, 
Td  sola  has  de  ser  mi  dueflo. 

non  inTEAif. 
4  Qué  es  esto !  4  NÓ  respondéis  T 

DOMGAaCiA.  {Ap,) 

Tayo  be  de  ser,  vive  el  cielo. 

DOR  BILTRAR. 

iQa¿  os  entristecéis?  Hablad ; 
No  me  tengáis  mis  suspenso. 

BOR  GABCÍA. 

Entristézeome,  porqoe  es 
Imposible  obedeceros. 

BOR  BELTIAV. 

.    4  Por  qné  ? 

OOB  GABCÍA. 

Porque  soy  cuido. 


Quítemele  yo ,  y  al  darle 
Quiso  la  suerte  que  toquen, 
A  una  pistola  que  tengo 
En  la  mano ,  los  cordones. 
Cayó  el  gatillo,  di6 fuego, 
Al  ruido  desmayóse 
Doña  Sancha,  etc. 

Después  de  esta  salada  relación,  el  García  original 
hace  una  reflexión  tan  natural  y  graciosa ,  que  eitrafio 
no  verla  en  la  obra  traducida. 

Dichosamente  se  ha  hecho : 
Persuadido  el  viejo  va ; 
Ya  del  mentir  no  dirá 
Que  es  sin  gusto  ni  provecho. 

En  desquite ,  Corneille  añade  excelentes  rasgos : 

Ce  fbt  ,11  m*en  souvient ,  le  second  de  septembre... 

Una  particularidad  tan  exacta,  que  da  un  peso  cómico 


DOH  BBLTIAH. 

¡  Casado !  i  Cielos !  ¿Qu¿  es  esto? 
¿Cómo  sin  saberlo  yo? 

BOR  6AICÍA. 

Fué  faena ,  y  está  secreto. 

BORBBLTBAR. 

¡  Hay  padre  mis  desdichado ! 

DOR  oabcU. 
No  os  aflijáis ;  que  en  sableado 
La  causa ,  seAor,  tendréis 
Por  venturoso  el  efeto. 

BORBBLTBAR. 

Acabad  pues ;  que  mi  vida 
Peade  solo  de  un  cabello. 

DOH  OABCfA. 

{Ap.  Agora  os  he  menester, 
Sutilexas  de  mi  ingenio.) 
En  Salamanca ,  sefior. 
Hay  un  caballero  noble 
De  quien  es  la  alcnfia  Herrera ,' 
T  don  Pedro  el  propio  nombre. 
A  este  dio  el  ciflo  otro  cielo 
Pbr  bija ,  pues  con  dos  soles 
Sus  dos  purpúreas  mejillu 
Hacen  claros  horizontes. 
'  Abrevio ,  por  ir  al  caso , 
'Con  decir  qae  cuantas  dotes 

*  Pudo  dar  naturaleu 

*  En  tierna  edad .  la  componen. 
Mas  la  enemiga  fortuna , 

'  Observante  en  su  desorden , 
*A  sus  méritos  opuesUi, 
De  sos  bienes  la  biso  pobre ; 
'  Que  demás  de  que  su  casa 

*  No  es  tan  rica  como  noble, 
'  Al  mayorasgo  nacieron 

'  Antes  que  ella  dos  varones. 
A  esta  pues  saliendo  al  rio 
La  vi  una  tarde  eo  su  coche, 

*  Que  jusgara  el  de  Faetón 

*  Si  fuese  Eridaao  el  Tdrmts. 


lüICIOS  Y  OBSERVAOONES  SOBRE  LAS  OOMEDIAS 


i  kf  embrollas  del  Embustero,  ni  siquiera  esU  indica- 
da eo  el  original.  Auacon  solo  dice  : 

Fui  acreceDUndo  fineías , 
T  ella  aumentando  CiToret, 
Hasta  ponenne  en  el  cielo 
De  sn  aposento  una  noche. 

Goraeille  ha  borrado  el  cielo  del  apoeentb^  ba  roto 
dos  ó  \res  Phcdnu ,  ba  aniquilado  una  docena  de  soles 
coa  sus  lunas ,  acabando  asi  su  encantadoca  narración. 

Monsieur  Philaréte  Chasles  juzga  muy  propicia  y  se- 
sudamente á  nuestro  poeta ;  pero  tal  vez  incurre  en  al- 
guna que  otra  equiTocacion  material  que  es  preciso  no- 
tar aquí.  Por  lo  que  últimamente  dice  de  la  gran  escena 
original  entre  don  Beltran  y  su  bijo ,  cualquiera  cree- 
ría que  Pedro  Gomeille  expresó  en  pocos  y  mejores 
versos  lo  que  AtAacoü  escribió  en  muchos  y  muy  in- 
feriores,  lo  cual  no  es  verdad;  lo  que  ha  hecho  Cor- 
neille  ha  sido  omitir,  dejarse  en  el  tintero  una  porción 
de  rasgos  de  la  escena  española ,  y  traducir  ó  imitar 
otros,  dilatándolos  algo.  En  dosescenas  diferentes  apro- 
irecba  Gomeille  dos  trozos  de  la  que  es  en  nuestra  edi- 
ción la  9.'  del  acto  2.^  Gomeille  en  su  escena  3.'  del 
áeto  S.*  emplea  veintiocho  versos  franceses  pan  la  re- 
prensión que  el  padre  da  al  bijo  por  sus  embustes,  ca- 
torce de  trece,  y  catorce  de  doce  silabas  de  medida :  el 
trozo  de  Alarcon  ,  descontados  los  versos  que  dejó  in- 
tactos Goraeille  (y  han  sido  aquí  señalados  ccm  un  asteris- 
co), consta  de  treinta  y  nueve  versos  de  romance  octo- 
sílabo. Ahora  bien ,  los  veintiocho  versos  franceses  mas- 
culinos y  femeninos  componen  trescientas  cincuenta  si- 
labas de  medida ;  los  treinta  y  nueve  de  Alaecor  ,  mul- 
tiplicados por  ocho,  dan  solo  trescientas  doce  silabas, 
que  se  quedan  en  trescientas  siete  deduciendo  cinco  si- 

'  No  sé  qaién  los  atribntos 

*  Oel  faego  en  Cupido  pone ; 
'Que  yo  de  un  sésito  nielo 

*  Me  sentí  ocupar  entonces. 
*iQu¿  tienen  qne  ver  del  fuego 
'Las  inquietudes  y  ardores, 

*  Con  quedar  absorta  un  alma , 

*  Con  quedar  un  cuerpo  innóbil  ? 
Caso  rae  verla  forzoso ; 
Viéndola ,  cegar  de  amores ; 
Pues  abrasado  seguirla, 
Juzgúelo  un  pecbo  de  bronce. 
Pasé  su  calle  de  dia. 

Rondé  sn  calle  de  nocbe,^j 
Con  terceros  y  papeles 
Le  encarecí  mis  pasiones. 
Hasta  que  al  fln  condolida 
O  enamorada,  responde, 

*  Porque  también  tiene  amor 

*  Jurisdicción  en  los  dioses. 
Ful  acrecentando  flneus, 

Y  ella  aumentando  favores, 
HasQi  ponerme  en  el  cielo 
De  su  aposento  una  nocbe. 
"Venando  solicitaban 

*E1  fln  de  mi  pena  enorme, 

*  Conquistando  honestidades, 
'Mis  ardientes  pretensiones, 
Siento  que  su  padre  viene 

A  su  aposento  :  *  llamóle , 

*  Porque  jamas  tal  hacia , 

*  Mi  fortuna  aquella  noche. 
Ella ,  turbada ,  animosa 
(Mujer  al  fln),  i  empellones 
Mi  casi  difunto  cuerpo 
Detras  de  su  lecho  esconde. 
Llegó  don  Pedro ,  y  su  hija , 
Fingiendo  gusto ,  abrazóle 
Por  negarle  el  rostro  en  tanto 
Que  cobraba  sus  colores. 
Asentáronse  los  dos, 

Y  él  con  prudentes  razones 
Le  propuso  un  casamiento 
Coa  ujBo  de  los  Monroyes. 


labas  de  otros  tantos  Tersos  que  por  terminar  cis^b- 
da  tienen  una  monos.  El  segundo  trozo^queeselBii 
iiAportante ,  forma  casi  toda  la  escena  &'  del  1.*  adi 
en  la  imitación  de  Goraeille^  quien  dice  en  ciento  v» 
te  y  un  alejandrinos  lo  qocí  ALAaco?i  en  ciento  n- 
senta  y  tres  octosUabos » no  contando  por  supuesto  h 
trozosque  llevan  estrella,  omitidos  por  el  escritor  fru- 
ces.  Sienta  versos  suyos  de  trece  sílabas  hacen  sete- 
cientas ochenta ;  sesenta  y  un  versos  de  á  doce  Mm 
dan  una  suma  de  setecientas  treinta  y  dos :  unidas  oms 
y  otras,  componen  mil  quinientas  doce  silabas  deide  el 
verso  decimoséptimo  hasta  el  último  de  la  escena.  Ui 
ciento  sesenta  y  tres  versos  de  ALAacon  solo  coolift- 
nen  mil  doscientas  noventa  j  una  silabas,  porque  de 
'  ellos,  los  ciento  cincuenta  son  octosíbbos  y  los  tnn 
son  septisílabos  á  causa  de  terminar  ep  agudo :  así,  » 
tre  los  dos  trozos  de  que  tratamos » salen  en  el  orígísd 
castellano  doscientas  sesenta  y  cuatro  silabas  mea» 
que  en  la  comedia  imitada,  que  equivalen  á  unosióite 
ó  veinte  y  un  alejandrinos,  ó  á  treinta  y  tres  octoslúM 
justos.  Gorta  es  la  diferencia ;  pero  prueba  á  lo  mésis 
que  el  poeta  francés,  lejos  de  concentrar  ócoodeonr 
la  superabundancia  del  poeta  español,  ba  dihiido  ilgs 
lo  que  tomó ,  dejando  fuera  una  porción  de  vemsM 
original,  donde  se  halla  la  concentración  verdiden, 
porque  hay  más  circunstancias ,  más  pormenores  y  mis 
poesía  en  menos  palabras ,  á  pesar  de  que  estas  encis- 
tellano  son  generalmente  más  largas  que  en  francés. 

Si  fuese  un  mérito  acortar  una  escena  snpriraíeaip 
pedaios ,  no  se  le  podría  disputar  al  infelii  poeta,  as- 
que  buen  actor  español,  Luis  José  Antonio  ühco, 
que  en  la  pobre  imitación  del  Jíentfroto ,  que  titoJó  B 
embustero  engañado ,  vertió  los  ciento  veinte  y  sa  fo^    i 

Ella,  honesta  cono  caoU , 
Oe  tal  suerte  le  responde , 

8ne  ni  á  su  padre  resisu , 
U  mi ,  que  la  eicocbo ,  enoje, 
nespldiéronse  con  esto ; 
T  cuando  ya  casi  pone 
En  el  nmbral  de  la  paerta 
El  viejo  los  piét,  enu>ncca... 
' ¡Mal  haya ,  amfn .  el  primero 
'Que  fué  Inventor  de  relojes ! 
Uno  que  llevaba  yo 
A  dar  coaenid  lat  doce. 
Oyólo  don  Pedro,  y  voelto 
Hacia  su  bUa,  «¿Oe  dóntfe 
Vino  ese  reloj  ? »  le  düo. 
Ella  respondió  :  •  Envióle , 
Para  qoe  se  le  aderecen  , 
m  primo  don  Oiego  Ponce, 
Por  no  haber  en  su  logar 
Relojero  ni  relojes.  • 
«  Dádmele ,  dijo  sa  padre , 
Porque  yo  ese  cargo  toke. » 
Pues  entonces  dofia  Sancha , 
Qne  este  es  de  la  dama  el  nombre, 
A  quiünnele  dH  pecho 
Cauta  y  prevenida  corre , 
'  Antes  que  llegar  él  mismo 

*  A  su  padre  se  le  antoje. 
Quítemele  yo,  y  al  darte. 
Quiso  la  suerte  qne  toqnen 
A  una  pistola  qne  tengo 
En  la  mano,  los  cordones. 
Cayó  el  gatillo,  dio  (taego, 
Al  tronido  desmayóse 
Dofia  Sancha ,  alborotado 
El  viejo ,  empeló  A  dar  voces. 
Yo ,  viendo  el  cielo  en  el  soelo 
Y  eclipsados  sos  dos  soles ; 
Juigué  sin  duda  por  muerta 
La  vida  de  mis  acciones, 

*  Pensando  qne  cometieron 
'  Sacrilegio  tan  enorme 

*  Dtl  plomo  de  mi  pistola 

*  Los  brevff  volantes  orbes. 
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8  atojaodríiK^s  de  CorneiUe,  pertenecientes  á  la  es- 
na  9.*  del  acto  2.°,  en  los  ciento  Tcinte  y  nueve  octo- 
tbos  siguientes : 

DOX  ALOXSO. 

i  Goánto  deseaba  el  Ti^e! 
lA  qué  buen  tiempo  has  llegado! 
Que  hace  días  qne  la  novia , 
Calixto,  te  está  esperando. 

CALIXTO. 

¿Qoé  novia,  señor? 

DO?l  ALONSO. 

Sabrás 
Cómo  te  tengo  tratado 
De  casar;  es  buena  moxa. 
Tiene  un  dote  saneado 

Y  tiene  juicio:  su  tio 

Y  yo  lo  bemos  concertado. 

CALIXTO.  (Ap.) 

SI  ftiera  con  Beatrix , 
Yo  seria  afortunado. 

DON  ALONSO. 

Leonor  se  llama  la  novia.  * 

CALIXTO.  (Ap,) 

¿Leonor  dijo?  No  me  caso. 
Si  fuera  con  Beatrix, 
Yo  aceptara  de  contado. 

OCX  ALONSO. 

Parece  te  has  sorprendido. 
Pues  no  tienes  por  qué :  vamos , 
Vén  conmigo  á  ver  la  novia ; 


CoD  esto  paes  despechado , 
Saqué  rabioso  el  estoeae  : 

*  Poeran  pocos  para  mi 

'  En  tal  ocasioB  mil  hombres. 
A  impedirme  la  salida , 
Como  dos  bravos  leones , 
Con  sos  armas  sns  hermanos 

Y  sas  criados  se  oponen : 
Mas ,  aunque  fácil  por  todos 
Mi  espada  y  mi  rana  rompen , 

No  hay  fuerxa  humana  que  impida 
Fatales  disposiciones ; 
Pues  al  salir  por  la  puerta , 
Como  iba  ammado .  asióme 
La  alcayata  de  la  aldaba 
Por  los  tiros  del  estoque. 
Aqui  para  desasirme 
Fué  fuerza  que  atrás  me  tone , 
*Y  entre  tanto  mis  contrarios 

*  Moros  de  espadas  me  oponen. 
En  esto  cobró  su  acuerdo 
Sancha ;  y  para  que  se  estorbe 
El  triste  fin  que  prometen 
Estos  sucesos  atroces , 

La  puerta  cerró  animosa 
Del  aposento ,  y  dejóme 
A  mi  con  ella  encerrado, 

Y  fuera  á  mis  afresores. 
Arrimamos  4  la  puerta 
Baúles ,  arcas  y  cofres ; 

Que  al  fin  son  de  ardientes  iras 
Remedio  las  dilaciones. 

auisimos  hacemos  fuertes ; 
as  mis  contrarios  feroces 
Ya  la  pared  me  derriban 

Y  ya  la  puerta  me  rompen. 

'  To ,  viendo  que  aunque  dilate, 

*  No  es  posible  que  revoque 

*  La  sentencia  de  enemiga 

*  Tan  agraviados  y  nobles ; 
Viendo  ú  mi  lado  la  hermosa 
De  mis  desdichas  consorte , 

Y  que  hurtaba  é  sus  mejillas 
El  temor  sus  arreboles ; 

*  Viendo  coin  sin  culpa  suya 
'Conmigo  fortuna  corre, 
*Pnes  con  Industria  deshace 

*  Cuanto  los  hados  disponen : 

*  Por  dar  premio  i  sas  lealtades , 
'Por  dar  un  á  sus  temores , 
'Por  dar  remedio  á  mi  muerte 

*  Y  dar  laaerte  á  mis  pasiones , 


DE  ALAROOM. 

Que  lo  estará  deseando 
La  pobre. 

CALIXTO. 

Padre... 

^       IK>N  AL0.X80. 

¿Qué  es  esto? 
Calixto,  ¿qué  estiis  dudando? 

CALIXTO. 

Si  no  temiera... 

DON  ALONSO. 

¿Qué  dices? 

GAICLLA.    (Ap,) 

¿Cuanto  va  que  bay  algún  s^ 
Que  le  pica  al  viejo? 

•CALIXTO. 

Yo... 
Os  dyera... 

DON  ALONSO. 

Habíame  claro. 

CALIXTO. 

Que  no  me  puedo  casar. 

DON  ALOÜSO. 

¿Porqué? 

CALIXTO. 

Porque  estoy  casado. 

DON  ALONSO.  (ColériCO.) 

¿Qué  dices,  infame? 


tm 


Hube  de  darme  i  partido 

Y  pedirles  que  conformea 

Con  la  unión  de  nuestras  sangres 
TSn  sangrientas  disensiones. 

*  Ellos,  une  ven  el  peligro , 

*  Y  mi  calidad  conocen , 

*  Lo  acetan ,  después  de  estar 

*  Un  rato  entre  si  discordes. 

*  Partió  á  dar  cuenU  al  Obiapo 

*  Su  padre ,  v  volvió  con  orden 

*  De  que  el  desposorio  pueda 

*  Hacer  cualquier  sacerdote. 
Hizose ,  y  en  dulce  pas 

La  mortal  nerra  trocóse , 

*  Dándote  la  mejor  nuera 

*  Que  nadó  del  sur  al  norte. 

*  Mas  en  que  td  no  lo  sepas 

*  Quedamos  todos  conformes , 

*  Por  no  ser  con  gusto  luyo 

*  Y  por  ser  mi  esposa  pobre ; 

*  Pero  Ta  que  (né  fonoso 

*  Saberlo ,  mira  si  escoges 

'  Por  mejor  tenerme  muerto 

*  Que  vivo  y  con  auijer  noble. 

non  ultuah. 
Las  circunstancias  del  caso 
Son  tales ,  que  se  conoce 

?ue  la  fueru  de  la  suerte 
e  destinó  esa  consorte  : 

Y  asi,  no  te  culpo  en  más 
Que  en  callármelo. 

DONOAtCiA. 

Tenores 
De  darte  pesar,  sefior. 
Me  obligaron. 

DON  BELTUAR. 

Si  es  tan  noble. 
¿  Qué  importa  qne  pobre  sea  t 
¡Cuánto  es  peor  que  lo  ignore , 
Para  oue ,  habiendo  empellado 
Mi  palabra ,  agora  tone 
Con  eso  á  dona  Jacinta ! 
¡Mira  en  qué  lance  me  pones! 
Toma  el  cabaQo,  y  temprano 

*  Por  mi  vida  te  recoge , 

*  Porque  despacio  tratemos 

*  De  tas  cosas  esta  noche. 

non  oaucía. 

*  Iré  á  obedecerte  al  punto 
'  Que  toquen  las  oraaaacs. 


JUICIOS  Y  OBSEBVACiOffES 

CABULLA.  (Ap.) 

i  Chispas! 
No  lo  malicié  yo  eo  ysjio. 

DON  ALONSO. 

¿Casado  sin  mi  permiso? 

CAurro.        * 
Pero  escachadme. 

DON  ALONSO. 

I  MalTado , 
Vil ,  perTerso!...  (AatenMZátiéole.) 

CALIXTO. 

Pero  siendo 
La  nuera  qne  to  os  he  dado 
Hermosa ,  noble  y  muy  rica, .. 

DON  ALOXSO.  {C&riAúsc.) 

¡Hola,  muy  rica!  HQo,  Tamos, 
bimelo  todo :  no  temas, 
Hyo ;  que  yo  no  me  enfiído , 
Sino  que... 

CALISTO. 

Pues  oiga  usted; 
Le  contaré  todo  el  caso. 
En  casa  de  un  comerciante 
De  Salamanca  afamado 
Entraba  yo  con  frecuencia : 
Su  hija,  iehoT,  que  es  un  pasmo 
De  hermosura ,  única  siendo, 
Di6  en  mostrarme  algún  agrado ; 
Yo  deseando,  se Jk>r, 
El  Ter  á  usted  descansado 
Sin  que  ande  tomando  pulsos , 
Justamente  lastimado 
De  que,  siendo  usted  muy  bufno. 
Siempre  tratase  con  malos. 
Di  en  fest^arla. 

DON  AUtaso. 
Yo  hubiera 
Hecho  lo  mismo,  muchacho. 
Vaya ,  prosigue. 

GAUXTO. 

Por  fin 

Me  citó  para  su  cuarto 
Una  noche ,  con  el  fin 
Que  quedase  estipulado 
Ante  testigos  el  modo 
Mejor  de  poder  casamos. 

DON  ALONSO. 

¿Y  fuiste? 

CALIXTO. 

Si,  sefior. 

DON   ALONSO. 

No 
Era  justo  haber  faltado. 
Sigue,  hijo  mió. 

CALIXTO. 

Llevóme, 
Varias  salas  rodeando , 
Hasta  el  cuarto  una  criada ; 

Y  apenas  había  entrado 

Y  la  puerta  se  cerró. 
Cuando  el  padre  entra  llamando 

Y  gritando  que  le  abriesen. 

DON  ALONSO. 

¡Fuerte  lance! 

CALIXTO. 

Yo,  turbado, 
Me  escondí  detrás  de  una 
Gran  cortina  de  damasco 
Con  sus  galones  de  oro , 
Que  á  otras  piezas  daba  paso. 
Entró  el  padre :  yo,  creyendo 
Que  á  mí  me  iria  buscando. 
Eché  mano  á  una  pistola 
De  que  con  todo  cuidado 
Me  liabia  ya  prevenido; 
Pero  al  sacarla,  hizo  el  diablo 
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Que  se  enredase  el  gatillo, 

Y  sin  poder  remediario. 
Salió  el  tiro :  al  estampido 
Cayó  el  padre  desmayado , 
La  criaoa  perdió  el  sentido, 

Y  i  la  niña  la4ió  unllato. 
Viendo  catástrofe  tal » 
Procuro  ponerme  en  salvo ; 
Pero  no  pude,  porque 

Se  había  ya  aUborotado 
Toda  la  casa ,  y  feuian 
Catorce  ó  quince  criados. 
Creyendo  habia  ladrones. 
Con  escopetas  cargados. 
Saqué  brioso  la  espada ; 
Pero  me  abrazó  un  lacayo» 

§ue,  según  eran  sus  fuerzas, 
In  duda  que  era  astariano , 
YmesiiÚ^-  Ya  el  padre. 
Vuelto  en  si  de  aquel  desmayo. 
Mirando  por  su  opinión , 
Entre  amoroso  y  airado. 
Me  dyo  que  con  su  hija 
Me  easase  de  contado ,. 
O  que  sino,  me  mataln. 
Sin  haber  remedio  homaoo. 

DOR  ALOÜSO. 

Y  tú  dirías  que  si 

Por  vivir :  eso  está  daro ; 

Y  además,  que  siendo  rica, 
Mo  podia  haber  reparo. 

CALIXTO. 

Asi  fué,  y  á  los  tres  días. 

Todo  ya  facilitado. 

Con  doiía  Lucrecia ,  padre , 

Me  casé ,  y  estoy  gozando 

Una  vida  que  mejor 

No  la  tiene  un  potentado. 

DON  ALONSO.  {AUffrc,)    ^ 
Yo  lo  creo,  y  te  la  envidio. 

CABULLA.    (Ap.) 

Ya  me  habia  sospechado 
Yo  algo  de  esto. 

CALIXTO. 

Y  así,  padre , 
Si  acaso  os  he  disgustado. . . 

DON  ALONSO. 

No,  hijo  mío;  solo  siento 
No  me  lo  hayas  avisado 
Antes  que  al  tío  Rodriguez 
Le  hubiera  dado  el  contrato. 
De  mi  letra  y  de  mi  puno 
Firmado.  Sin  dilatarlo 
Voy  á  decírselo ,  y  aue 
Leonor,  pues  ya  estás  casado , 
Busque  su  remedio. 

No  se  copian  estos  versos  con  ánimo  de  prese 
los  como  una  imitación  digna  de  la  comedia  fran 
pónense  aquí  para  prueba  de  lo  fábil  que  es  reda 
trozo  de  poesía  cuando  hace  uno  con  él  lo  que  se 
toja;  y  también  para  decir  á  nuestros  lectores i 
pieza  de  que  forman  parte,  versifleada  toda  en  Igi 
tilo,  se  representaba  y  aplaudía  en  los  teatros  de 
ña ,  mientras  yacía  en  el  olvido  La  verdad  sospe^ 

Goldoniy  que  no  debia  ser  muy  aficionado  á 
viar  escenas  fecundas  en  gracejo ,  imita  la  de  C 
lie  así  : 

PAMALOX. 

Tú  eres  el  heredero  único  de  mi  casa ;  y  ya  que  la 
te  de  mi  pobre  hermano  te  dej6  aun  más  rico  de 

fmdiera  tu  padre ,  es  precia  pensar  en  la  consenrat 
a  casa  y  de  la  familia;  por  lo  cual,  en  una  palabra, 
casarte. 
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LELIO. 

Ya  babia  yo  pensado  en  ello :  miras  tengo ,  de  que  i  sn 
tiempo  se  bablari. 

FAIlTALOIf. 

Hoy  día  los  jóvenes  j^ando  tratan  de  casarse  no  piensan 
mis  ane  en  satisfacer  un  capricbo ,  j  á  los  cualro  dias  de 
la  boda  les  pesa  de  ella.  Esta  clase  de  nesocios  confiene 
dejárselos  manejar  á  los  padres.  Interesados  en  el  bien  de 
sus  bijos  más  que  ellos  propios ,  sin  que  los  ciegue  pasión 
ni  acaloramiento,  hac^  las  cosas  con  más  juicio,  y  los 
byos  con  el  tiempo  tienen  que  estarles  agradecidos. 

LCLIO. 

Cierto  que  no  lo  haré  sin  contar  con  vos;  siempre  me 
regiré  por  vuestros  consejos  y  ann  por  vuestra  autoridad. 

pATrrALo:f. 

Bueno^  Pues  siendo  asi ,  sabe,  h^o  mío,  que  ya  te  be 
casado,  pues  cabalmente  esta  mañana  be  ijustado  tus  es- 
ponsales. 

LKLIO. 

¿Cómo?  ¿Sin  decírmelo? 

pantÁloü. 
La  ocasión  no  podía  ser  mejor.  Una  buena  muchacha, 
casera  y  de  disposición,  con  buena  dote,  bija  de  un  sugeto 
muy  decente ,  natural  de  Bolonia,  aunque  avecindado  en 
Venecia.  Te  diré  además,  para  que  te  alc|;res,quees  her- 
mosa y  con  talento:  ¿qué  más  quieres?  Se  la  be  pedido  á 
su  padre ,  y  ha  quedado  hecho  el  negocio. 

LKLIO. 

Seqor  padre ,  perdonadme :  verdad  es  que  los  padres 
saben  mirar  bien  por  sus  hijos ;  pero  el  hijo  ha  de  vivir  con 
la  mvger,  y  es  justo  que  ella  le  agrade. 

PANTALÓN.  , 

Sefior  hijo ,  no  son  esos  los  afectos  de  sumisión  con  que 
antes  me  hablabais.  En  fln,  yo  soy  padre ;  y  si  por  habe- 
ros criado  lejos  de  mi  no  habéis  aprendido  á  respetarme, 
aun  no  es  tarde  para  enseñároslo. 

LELIO. 

Pero  4  ni  aun  queréis  que  antes  la  vea? 

PANTALÓN. 

La  veréis  en  firmando  el  contrato  :  á  la  antigna  usanza. 
Loque  yo  he  hecho,  bien  hecho  está;  soy  vuestro  padre, 
y  basta. 

LKLIO.  (Ap.) 

Ahora  es  tiempo  de  una  ingeniosa  invención. 

PANTALÓN. 

Ea ,  ¿qué  me  respondes?    ' 

LKLIO.  ^ 

¡Ab  señor  padre!  En  gran  empeño  me  pone  vuestra  au- 
toridad ;  ya  no  puedo  teneros  oculto  un  secreto. 

PANTALÓN. 

^  Qué  es?  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

LELIO. 

Vedme  á  vuestros  pies.  He  cometido  un  yerro,  lo  sé ;  pe- 
ro me  obligaron  á  cometerle. 

PANTALÓN. 

Pero,  vamos ,  dilo  pronto :  ¿qué  has  hecho? 

LKLIO. 

Os  lo  digo  con  lágrimas  en  los  ojos. 

PANTALÓN. 

Despáchate ,  habla. 

LKLIO. 

Me  he  casado  en  Ñapóles. 

PANTALÓN. 

¡Yahora  meló  dices!  Yno  me  lo  has  escrito!  Yno lo 
sabia  mi  hermano ! 

LKUO. 

No  lo  sabia. 

PANTALÓN. 

Levántate :  merecerías  que  te  borrara  el  nombre  de  hijo 
inlo  V  te  arrójase  de  mi  casa.  Pero  ya  se  ve,  no  tengo  otro,  y 
faecha  la  cosa ,  no  admite  remedio.  Si  la  boda  es  de  igual 
ii  igual,  si  la  nuera  encarga  á  alguno  que  me  escriba  ó  me 
hanle,  tal  vez ,  tal  vez  la  acepte.  Pero  si  te  has  casado  con 
alguna  pelandusca. . . 


LKLIO. 

¡Oh!  ¿qué  decis,  señor  padre?  Me  be  casado  con  una  j6- 
ven  honradísima. 

PANTALÓN. 

¿De  qué  clase? 

LKLIO. 

Es  bija  de  un  caballero. 

PANTALÓN. 


¿De  quepáis? 
Napolitana. 
El  dote. 
Riquísimo. 

nVN 


LKLIO. 
PANTALÓN. 

LKUO. 
PANTALÓN. 

Y  me  callas  un  casamiento  asi  ?  ¿Temías  que  dijese  ane 


LKLIO. 

Lo  saben  todos  ellos. 

PANTALÓN. 

Pero  ¿por  qué  callármelo  á  mi  y  á  mi  hermano? 

LELIO. 

.  Porque  el  matrimonio  se  hizo  atropelladamente. 

PANTALÓN.  ' 

¿  Qué  quiere  dedr  eso  de  atropellar  el  matrimonio? 

LlXlft. 

Me  sorprendió  el  padre  en  el  cuarto  de  la  muchacha. 

PANTALÓN. 

Y  ¿  á  qué  ibas  tú  al  cuarto  de  la  muchacha  ? 

LELIO. 

Locuras  de  amor ,  frutos  de  la  juventud. 

PANTALÓN. 

j  Desventurado !  En  fin,  pues  te  has  casado,  se  acabó. 
¿  Cómo  se  llama  tu  novia? 

^    LELIO. 

Briseida. 
¿Y  su  padre? 
Don  Policarpo. 
¿YelapelUdo? 
De  Albaca  va. 
¿Y  es  ella  joven? 
De  mi  edad. 
¿Cómo la  conociste? 

LELIO. 

Su  casa  de  campo  está  inmediata  á  la  nuestra. 

PANTALÓN. 

.  ¿  Cómo  te  introdiiyiste  en  su  casa? 

LEUO. 

Por  medio  de  una  criada. 

PANTALÓN. 

¿  Y  él  te  cogió  en  el  cuarto  de  ella  ? 

LKUO. 

Solitos. 

PANTALÓN. 

¿Dediaódenoche? 

LKLIO. 

Entre  dos  luces. 

PANTALÓN. 

¿Y  cometiste  el  desacierto  de  dejarte  sorprender,  expo- 
niéndote á  que  te  mataran  ? 

LKLIO. 

Me  escondí  en  un  armario. 

PANTALÓN. 

Pues  ¿cómo  te  encontraron  allá? 


PANTALÓN. 

LIUO. 
PANTALÓN. 

LKLIO. 
PANTALÓN. 

LKLH). 
PANTALÓN. 
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LILIO. 

Mi  reloj  derepetietoa  dio  Ulion.jel  padfeetyóeo 
sospecha. 

PAIITALOM. 

lOhdJiblotiYqiiédijo? 

LBLIO. 

Preguntó  á  U  h^a  quién  le  habia  dado  aquella  repe- 
tición. 

PARTAU>N. 

¿Y  ella?... 

LILIO. 

Dijo  al  momento  que  se  la  habia  dado  su  prima. 

F4IITAUMI. 

¿Qué  prima  es  esa? 

LELIO. 

La  duquesa  Matilde,  hija  del  principe  Astolfo ,  herma- 
na del  conde  Argante,  superintendente  de  casa  de  sn  ma- 
jeaud. 

PAIITALO?!. 

Tu  miyer  tiene  una  parentela  estrepitosa. 

LBLIO. 

Y  de  una  nobleía  lucidísima. 

rAjrrALOü. 

Y  en  cuanto  al  reloj ,  ¿qué  dQo  su  padre?  ¿Se  apaciguó? 

LEUO. 

Qnisp  Terle. 

)Brafo !  ¿Cómo  se  compuso  ? 

LBUO. 

Fué  BHselda ,  abrió  un  poco  el  armario ,  y  me  pidió  ba- 
jito el  reloj. 

rANTALOll. 

Ya :  se  le  distey  no  hubo  mis. 

LELIO. 

Al  sacariode  la  relojera,  se  enganchó  la  cadena  en  el 
gatillo  de  una  pistola  que  tenia  yo  en  el  brinco,  y  se  me 
disparó  la  pistola. 

PAÜTALOM. 

i  Triste  de  mi!  ¿Te  hiciste  daño? 


Ninguno. 

fautalox. 

¿Qué  dgo?  Qué  hubo? 

LKLM). 

Vn  altioroto  infcnial.  Mi  suegro  llamó á  sus  criados... 

PAXrALOM. 

¿Y  dieron  contigo? 

LCLIO. 

¡Vaya! 

FA^ITALON. 

El  coraion  se  me  salta.  Y  ¿qué  hiciste  entonces? 

LCUO. 

Echar  mano  á  la  espada  y  pooeríos  á  todos  en  fhga. 

FA.TrAL05. 

¿Y  si  te  hubieran  muerto? 

LKUO. 

Tengo  To  una  espada  que  no  teme  ni  á  ciento. 

PA5TAIJ0Ü. 

Con  tiento,  no  se  quiebre.  ¿Con  q«e  asi  te  escapaste? 

LKLIO. 

¡Oh!  yo  no  quise  abandonar  a  mí  hermosa. 

PATTALOSI. 

¿Y  qne  te  d^  ella? 

LEUO. 

Se  echó  a  mis  pies  llorando. 

FA2CTAL0S. 

No  parece  sino  que  me  estas  cuotando  una  noveia. 

LSUO. 

rúes  i>$  digo  la  pura  Terdad. 

F4:(TAU>X. 

¿  Como  acabo  el  laace  ? 

LtlIO. 

Mi  asepv  recuTio  a  la  jvstkia,  Tino  «I  capitán  con  una 


eompafilade  soldados,  me  UeieRm  casar  con  hdíes,  y 
en  castigo  me  sefitlaioo  feiate  aafl  aseados  de  dam. 

PARTAUm.  (Ap.) 

Tal  Tea  haya  sido  esta  la  primen  ves  quede  un  msl  ki- 
ya  salido  un  bien. 

LILIO.  {Ap.) 

Desafio  al  primer  gacetero  de  Europa  á  ini«Biamhi> 
dm  lan  bien  dreansundadó. 

FAHTALON. 

Hyo  mió ,  bra?o  riesgo  corriste ;  peA>  ya  qne  saUst» 
honra ,  da  gracias  i  Dios^y  ten  naáa  juicio  ea  adebí 


¡  Pistolas ,  pistolas !  ¿Qué  Tienen  ik  ser  eias  pistolas?  Amí 
no  se  usa  eso. 


Desde  entonces  no  he  Toelto  á  lleTnr  mis  aimasée 
ftiego. 

PAÜTALOR.  ' 

Pero  ¿por  qué  no  diste  caentn  de  esa  boda  á  ti  lio? 


Cuando  ocurrió  estalla  graTeoMiite  eaCBnuo. 

PAXTALOSI. 

¿Por  qué  no  me  lo  escribiste  á  mi? 


a? 


Por  dedroslo  de  palabra. 

PAXTAL03C. 

^Por  qué  no  has  traído  to  m^jer  á  ?4 

LUO. 

SI  está  embarasada  de  seis 

PA^rrALOH. 

¿Embarasada  por  aSadidnra?  ¡Y  de  neis  meses!  ¡Ihi 
friolera!  Pnes  el  lance  no  es  tan  recíeate.  VMa,  qiekm 
-hecho una tioenamda  con  no  avisaraae. To  seiardál 
que  tienes  un  padre  sin  criansa,  poes  no  le  he  esoto 
ni  un  renglón  félidtándome  de  lo  enlace.  Pemyolsie- 
medlaré.EsU  noche  sale  el  correo  de  mpotan;  IsenAi- 
ré  al  momento,  encargándole  sobre  todo  que  me cdde i 
mi  nuera  y  i  lo  que  dé  á  lus,  que  siendo  fkuto  de  mi  kjo, 
es  también  parto  de  mis  entrabas.  Voj  cornendo^.tae 

{ a  no  me  acuerdo  dd  sobreponüire  de  don  Ptifiespo. 
udTe  á  dedrmelo ,  hyo. 

LDJO. 

{Ap  Tampoco  lo  recuerdo  yo.)  Don  Polícaipo Caim- 
fdi. 

PA.TrALO!l. 

¿  Carciofdi  ?  Me  parece  qne  dijiste  otro.  Ta  ase  acaedo; 
me  dyiste  AlbacaTa. 

Lmjo. 

Eso  es :  Carciofoli  es  el  apdlido,  AlbacnTi  es  sn  liMto; 
se  llama  de  ambos  modos. 

PA3ITALO?!. 

Ya  estoy.  Voy  á  escribír(l).  Le  diré  que  tan  I«eg0( 
\i)  Moatía  cMtiBú  la 


Es  preciso  «le  cscñkuMc 
A  ta  iB^ier  fie  se  n 
Qic^aiera  Aaria  ■■ 


üo  fmtét  wtir. 


Pacssi  esü 
Dcu  insluieá 


¿Pwfne? 

d  puu 


« ♦' 


¿<M 

• 


S: 


T*j  a  i«r  al  tM 


DE  DON  JUAN  RllZ  DE  ALARCON. 
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pmbdm  venir,  me  aaiide  á  VMeda  á  ni  querida  naen.  No 
leo  la  bora  de  verla  •  bo  veo  la  hora  de  besar  aquella  tier- 
M  crialora  •  única  esperania  y  sosten  de  la  casa  Blsogno- 
•i ,  bácnio  de  la  v^ez  del  pobre  Pantalón. 

■ 

Por  la  lectura  de  esta  escena  y  la  de  Moocin  se  vie- 
ne enconocimioito  de  que  este,  ti  imitar  á  Coroeüle, 
tufo  Umbien  presente  i  Goldoni.  En  la  pieza  italiana 
«I  padre  del  iíeii/iroso  e$  médico;  en  la  de  Moncinloes 
«I  padre  de  la?  damas. 

Sigamos  á  M.  Phifauréte  Cliasles. 

Celebra  este  ilustrado  crítico,  siguiendo  á  Voltaire, 
aquel  verso  orígioal  de  Gomeille : 

Ce  fiit ,  sil  m*  en  souvienl ,  le  premier  de  septembre. 

Confieso  que  ese  chiste,  verdaderamente  de  poco 
lalor,  no  se  halla  en  la  comedia  española ;  pero  tiene 
la  nuestra  en  cambio  aquel  rasgo  tan  oportuno  : 

¡Mal  haya ,  amén ,  el  primero 
Qoe fuéinventor de  relojes ! 
lino  que  llevaba  yo 
A  dar  comenzó  Us  doce. 

Comeille  se  dejó  en  el  tintero  los  dos  primeros  ver- 
eca, y  redujo  los  segundos  á  la  fría  eipre$ion  ma  mon^ 
in  soima.  Compárese  esto  de  mi  reloj  dio  con  lo  de 
dar  las  doce,  es  decir,  no  uno  ni  dos  golpes,  sino  el 
mayor  búmero  que  podia;  i  tener  el  reloj  intención  de 
poniera  suamo,no  hubiera  podido  hacer  más  para  des- 
cobrirau  escondite.  Esto  es  cómico,  es  natural,  y  por 
conaígoiente  creíble ;  y  lo  que  añade  Comeille  poco 
;,  en  HR  caarfo  de  hora  ha  dado  dos  veces ,  es 
chaniooeta  ridicula  que  García  ó  Uoranto  no  hu- 
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hiera  tenido  valor  de  pronunciar  delante  de  su  padre. 
También  es  ficción  más  cómica  la  de  engancharse  el 
galán  en  la  alcayata  que  la  de  rompérsele  la  espada  en 
tres  ni  en  treinta  pedazos ;  y  tampoco  era  de  omitir  aque- 
lla valiente  réplica  de  don  Beltnu : 

También  eso 
Es  mentir;  que  áun  éesmenür 
Nc  sainéis  sino  mintieude. 

Los  versitos  octosílabos  españoles,  cuando  son  de  ro- 
mance ,  podrán  ser  más  fáciles  de  hacer  que  los  ale- 
jandrinos franceses ;  pero  no  cuando  foonan  redondi- 
llas ú  otra  combinación  métrica  donde  se  use  del  cod- 
sonante ,  porque  entonces  entre  rima  y  rima  solo  me- 
dian ocho  sílabas  ó  quizá  siete ,  y  en  el  verso  heroico 
francés  median  doce  y  trece ,  siendo  así  menor  la  su- 
jeción y  menor  también  el  número  de  consonantes 
que  se  necesitan.  Si  en  español  se  hacen  versos  con 
más  facilidad  que  en  francés  consistirá  en  ser  la  len- 
gua más  varia  en  sus  giros,  no  en  que  el  metro  carez- 
ca de  inconvenientes. 

En  romance  está  escrita  la  escena  en  que  García  se 
finge  casado;  pero  otras  muchas  de  La  Verdad  sojpe- 
ehosa  están  versificadas  con  rima  entera,  y  sujetas  por 
ello  á  ley  más  rigorosa  que  la  del  alejandrino. 

No  he  podido  hallar  en  la  escena  de  Aukaco^  lus  do- 
ce soles  con  sus  lunas,  aniquilados  por  la  omnipotencia 
deCoroeille,  secun  Mr.  Philaréle  Chasles. 

En  cuanto  á  si  el  trabajo  de  Comeille  aventaja  en 
elegancia  y  otras  cualidades  al  de  ALAaco!« ,  Ié:ise  lo 
que  sigue. 


DEL  SEÑOR  DON  ADOLFO  FEDERICO  DE  SCHACK. 

( Historia  de  ta  lileratura  y  arte  dramática  en  España ,  tomo  ii ,  páginas  624  y  625.) 


Las  comedías  de  Alabco!<i  propiamente  dichas  des- 
cnellaD  sobre  la  mayor  parte  de  las  del  teatro  español 
por  lo  vivo  é  individual  de  sus  caracteres,  siendo  céle- 
bre coa  especialidad  La  verdad  «wpecAofa,  prototipo 
del  Mentiroso  de  Comeille,  quien  por  cierto  solo  re- 
produjo una  débil  sombra  del  original...  La  tendencia 
moral  notable  de  esta  composición  debe  ser  lo  que  la  ha 
valido  tanto  con  algunos  críticos ,  que  la  lian  declarado 
la  mejor  comedia  española ;  opinión  con  que  nosotros 
00  estamos  de  acuerdo :  Lope ,  Tirao ,  Moreto ,  Hojas  y 
el  mismo  Alabco.*!  escríbieron  comedias  con  invención 


más  ríca,  con  mucha  mayorfinura  y  gracia  en  el  clitsle. 
No  por  e^odeja  La  verdad  sospechosa  de  tener  un  nié- 
rito  raro,  y  debe  ser  considerada  como  uua  de  las  pocas 
piezas  en  que  se  va  directamente  á  un  fin  moral  sm  per- 
juicio de  la  poesía.  Lucen  más  sus  primores  si  se  la  coro- 
para  con  la  seca  y  descolorida  imitación  de  Comeille , 
en  la  cual  han  quedado  deslmidos  casi  todos  los  rasgos 
de  inteligencia  y  graciosos  movimientos  del  original,  y 
un  bosquejo  que  brota  vida  por  cada  linea  se  ve  desfigu- 
rado yconvertido  en  un  fastidioso  proverbio  moral. 


GANAR  AMIGOS. 


DEL  SEÑOR  DOiN  MANUEL  BERNARDINO  GARCÍA  SUELTO    1). 


Si  hubiera  de  juzgarse  del  corazón  y  del  carácter  de 
loa  autores  por  sus  obras,  y  si  es  verdad  que  su  fisono- 
mía moral  se  halla  en  sus  escritos ,  deberíamos  creer 
que  Rliz  de  Alabcoti  fué  un  hombre  digno  del  mayor 

(fl)  Iais  artiealof  de  esie  crítico  iifertoi  aqai  m  bac  u>BJdo  de 
la  Otieeian  senetMÍée  comeiimt  acppáét  q«e  prmcipiú  k  pabliur- 
se  ca  Ijdrid  el  Uo  de  19V. 


aprecio  por  sus  nobles  prendas  y  por  la  generosidad 
de  su  alma.  Basta  para  formar  este  concepto  la  come- 
dia que  presentamos  al  público.  En  ella  luce  emioenl»- 
mente  la  magnanimidad ,  la  elevación  de  sentimientos 
y  el  heroísmo  •!•.•  la  ami>t3d.  No  habrá  quizá  otra  piea 
dramática  en  niuínina  de  las  lenguas  conocidas  qaa 
pinte  con  más  verdad  y  belleza  estás  prendas,  que  ram 


542 


JUICIOS  Y  OBSERVACIONES  SOBRE  LAS  COMEDIAS 


vez  se  hallan  reunidas  en  un  solo  individuo ;  y  si  se  juzga 
la  comedia  de  Ganar  amigos  con  arreglo  á  estos  prin- 
cipios, es  verdaderamente  ideal.  El  marqués  don  Fa- 
drique  maniGesta  siempre  una  generosidad ,  una  fuerza 
de  alma  y  una  bondad  consumadas.  ¿Será  fácil  hallar 
un  hombre  que  no  solo  perdone  al  homicida  de  un  her- 
mano querido ,  le  conserve  la  vida  y  le  liberte  de  la  per- 
secución de  la  justicia ,  sino  que  se  declare  su  amigo  y 
le  ruegue  con  la  amistad?  No  es  ciertamente  más  ad- 
mirable ni  más  sublime  Augusto  cuando  en  la  tragedia 
de  Comeille  dice  á  Cinna :  Soyons  amis,  Cinna;  c'est 
moi  qui  Ven  convie,  que  el  Marqués  diciendo  á  don 
Fernando. 

Para  conmigo 
No  solo  esliiis  perdonado, 
Pero  os  quedaré  obligado 
Si  me  queréis  por  amigo. 

César  al  fín  perdonaba  una  ofensa  personal ,  un  de- 
lito que  no  se  habia  consumado ,  y  podia  hacerlo  sin 
perjuicio  de  tercero ,  ó  castigarle  á  su  placer.  Al  hom- 
bre á  quien  la  Providencia  confía  el  gobierno  do  un 
imperio  se  le  debe  mirar  como  un  ser  sobrenatural, 
grande,  espléndido,  magnánimo  y  muy  superior  á  los 
demás  hombres.  Don  Fadrique  no  era  un  monarca,  y 
manifiesta ,  sin  embargo,  la  sublimidad  que  parece  in- 
separable de  este  augusto  destino. 

Aunque  no  tuviera  esta  comedia  más  mérito  que  el 
del  carácter  bondadoso  y  noble  del  Marqués ,  sería  dig- 
na del  aprecio  de  los  inteligentes.  ¿Con  cuánta  más  ra- 
zón deberá  serlo ,  cuando  todos  los  demás  personajes, 
sin  adolecer  del  vicio  de  la  monotonía ,  compiten  en  he- 
roísmo ?  Don  Fernando  es  casi  igual  al  Marqués ;  quiere 
mejor  perder  la  vida  á  sus  manos  que  revelar  el  secreto 
que  ha  prometido  guardar  á  una  mujer  á quien  ama,  y 
de  cuya  correspondencia  no  está  completamente  se- 
guro. 

DON  FERNANDO. 

Resuelto  á  callar  estoy. 

HARQUls. 

¿Qu'os  resolvéis  en  efeto. 
Si  con  la  muerte  os  obligo, 
A  no  decirlo? 

DON  FERNANDO. 

Conmigo 
Ha  de  morir  mi  secreto. 

Don  Pedro  de  Luna  tiene  también  esta  especie  de  he- 
roísmo ideal  que  admira  y  enciende  la  imaginación. 
Odia  al  Marqués  porque  cree  que  por  influjo  suyo  y 
por  envidiar  su  privanza  le  envía  el  Rey  á  la  guerra  de 
Granada ;  pero  cuando  se  desengaña  y  conoce  lo  que 
debe  á  don  Fadrique,  es  un  héroe ;  no  duda  un  momen- 
to exponerse  á  perder  la  estimación  pública ,  la  gracia 
de  su  soberano ,  y  hasta  la  misma  vida ,  por  salvar  al 
que  juzgaba  su  enemigo. 

Don  Diego  manifiesta  la  misma  heroicidad ,  pues  á 
pesar  de  hallarse  comprometido  por  el  delito  atroz  que 
cometió  celoso  del  Marqués^  se  delata  él  mismo  y  se 
ofrece  á  la  muerte  por  librarle...  Pero  ¿qué  más,  si 
hasta  Encinas,  que  por  el  lugar  ínfimo  que  ocupa  en  la 


sociedad  es  on  persaniye  humilde  y  bajo,  se  presentí 
también  como  un  modelo  en  sa  dase?  Prefiere  pneoer 
en  el  cadalso  á  faltar  á  la  palabra  que  dio  á  don  Diego. 

Y¿quédirémosdel  carácter  del  rey  don  Pedro-,enqaieB 
resplandece  tan  eminentemente  la  rectítiid  y  la  jv- 
ticia  ?  Es  un  verdadero  Catón  en  la  integridad  y  rígida. 
Es  digno  de  observarse  que  los  historiadores  no  le  pa- 
tán del  mismo  modo  que  los  poetas.  Estos  parece  mt 
siguieron  en  este  punto  las  tradiciones  populares,  y 
aquellos  se  dejaron  tal  vez  arrastrar  del  espirita  dép»> 
tido.  Los  eruditos,  más  versados  que  nosotrtiseoat» 
ramo  de  la  literatura,  podrán  dar  á  aquel  príac^d 
verdadero  concepto  que  merece ;  nosotros  haUma 
del  que  se  forma  leyendo  esta  comedia. 

Doña  Ana  y  doña  Flor,  aunque  «sta  es  el  Dóffl  de 
la  intriga  y  aquella  la  causa  de  la  prísioo  del  Ifaraok 
la  cual  produce  el  desenlace,  no  pueden  coopinne 
á  los  demás  personiyes;  pero  ambas  son  decentes,  p» 
donorosas  y  amables.  DoñaFlores,  sin  embargo  onÑ- 
co  coqueta,  y  se  muestra  más  interesada  y  anibieiiii 
que  sensible  y  enamorada. 

U  intriga  de  esta  comedia  esU  bien  imigÍBida  y 
conducida,  supuesto  el  principio  que  hablan adoplaii 
nuestros  antiguos  poeUs dramáticos;  y  prescndieadi 
de  las  mutaciones  frecuentes  de  la  escena,  y  del  ÜMpa 
que  empleaban  en  la  acción ,  esta  es  bastante  rtgár 
ademas  de  que  por  el  interés  que  inspiran  los  pen» 
jéi ,  el  asunto  mismo  y  las  situaciones ,  se  olvidiacriM 
defectos.  ¿Y  será  posible  que  no  los  olviden  t^iMo^ 
aquellos  censores  austeros  que  llevan  siempre  a  k 
mano  el  helado  compás  de  los  preceptistas  pare  jimir 
á  nuestros  antíguos  autores,  sin  atendí  al  úamm 
que  escribieron,  y  á  que  fueron  los  primeros  ase « 
este  género  inspiraron  el  buen  gusto  á  la  Eorm  »- 
dema?  ^^ 

Pero  en  lo  que  es  sobresaliente  Rdiz  de  AuMUñ 
en  el  lenguaje.  Ningún  escritor  español  le  ha  posad» 
con  más  pureza ,  propiedad  y  corrección.  No  teoMW 
asegurar  que  es  uno  de  los  mejores,  si  no  es  el  prinn, 
de  los  hablistas  castellanos.  Es  un  modelo  quedebes- 
tudiarse  continuamente. 

Su  versificación ,  llena ,  fácil  y  sonora ,  no  es  Uní»- 
toresca  como  la  de  Tirso  ni  tan  poéüca  como  la  de 
Lope  y  aideron ;  pero  no  se  encuentran  en  e«a  [«re- 
sabios del  mal  gusto  que  introdujo  Góngora. 

Por  estas  prendas,  y  otras  que  daremos  á  coaocer, 
creemos  que  Ruiz  de  Alargon  merecerá  el  aprecio  k 
los  inteligentes,  así  como  merece  un  lugar  muy  dstia- 
guido  en  nuestro  parnaso.  Algunos  le  gradúan  de  u 
poeta  de  segundo  orden  en  su  género.  Nosotros  no  tn- 
tarémos  de  probar  que  pertenece  al  primero,  ponjee 
no  es  este  nuestro  propósito,  y  porque  en  las  artes  de 
imiUcion  pueden  los  inteligentes  profesar  los  misort 
pnncipios  generales,  y  formar,  sin  embargo,  distuti 
concepto  del  mérito  individual  de  los  escritores.  & 
amigo  nuestro  dice  que  todo  puede  probarse,  y  en  wr- 
dad  que  en  ciertas  materias  tiene  razón,  y  mocho  m 
en  las  de  puro  gusto ,  porque  cada  uno  Üene  d  ?»•. 
dependiente  de  la  educación  que  ha  recibido,  di» 
estudios  y  de  su  organización  particular. 
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DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  LISTA. 

( Ensayos  ¡iterarios. ) 


Este  poeta  se  ejercitó  también  en  la  comedia  heroi- 
ca ,  tan  del  gusto  de  su  siglo.  Entre  las  que  escribió  en 
este  género  sobresalen  Ganar  amigos^  ó  Lo  que  mucho 
vale  mucho  cuesta;  Los  pechos  privilegiados,  ó. Nunca 
mucho  costo  poco,  y  La  amistad  castigada.  Comen- 
zaremos por  la  primera ,  que  es  la  mejor  de  l^is  tres, 
aunque  todas  tienen  el  defecto  general  de  demasiada 
complicación  en  la  fábula. 

La  acción  de  Ganar  amigos  se  reduce  al  peligro  de 
que  escapa  el  privado  de  un  rey,  acusado  calumniosa- 
mente de  un  delito  atroz ,  por  haber  procurado  hacer 
bien  y  adquirir  amigas  en  todo  el  tiempo  que  gozó  de 
su  privanza.  El  marqués  don  Fadrique,  valido  de  don 
Pedro  el  Cruel ,  perdona  y  salva  á  don  Femando  de  Cro- 
doy,  que  había  muerto  á  su  hermano  en  un  desafio ; 
impide  hi  muerte  que  el  Rey  quería  dar  á  don  Pedro  de 
Luna  por  haber  violado  el  decoro  de  su  palacio ;  gana 
á  don  Diego  de  Padilla ,  prometiéndole  no  volver  á  ha- 
blar á  su  hermana  Flor,  causa  de  la  muerte  de  su  her- 
mano ,  y  haciendo  que  el  Rey  le  favorezca, 

Vióse  después  calumniado  y  preso  por  un  delito  cuyo 
verdadero  perpetrador  era  don  Diego ;  y  tanto  este  ca- 
ballero como  los  otros  dos  favorecidos  por  el  Marqués 
se  presentan  á  padecer  por  él :  Padilla  como  verdade- 
ro delincuente ,  Godoy  como  autor  de  la  muerte  del 
hermano  que  la  envidia  achacó  á  don  Fadríque  cuando 
le  vio  caído,  y  Luna  ofreciéndose  á  sacarle  de  la  pri- 
sión y  á  quedarse  en  ella.  El  Rey,  que  escuchaba  escon- 
dido la  generosa  lucha  de  los  cuatro,  perdona  á  los  de- 
lincuentes y  vuelve  á  su  gracia  al  Marqués. 

Esta  es  quizá  la  comedia  mejor  escrita  y  dialogada  de 
ALAacoN .  La  elocución  es  siempre  correspondiente  á  la 
nobleza  de  los  sentimientos  que  en  ella  se  describen. 
La  escena  en  que  el  Marqués  quiere  averiguar  del  ma- 
tador de  su  hermano  quiénes  y  cuáles  eran  sus  relacio- 
nes con  Flor,  es  admirable.  Godoy  hace  alguna  resis- 
tencia á  declararse ,  y  el  Marqués  le  dice : 

Ved  que  me  habéis  agraviado , 
Pues  dais  en  eso  á  entender 
Que  os  engendra  mi  poder , 
Y  DO  mi  valor,  cuiclauo. 


¿Cómo? 


PER^IANDO. 


FADRIQUE. 


Clara  es  la  razón 
En  que  este  argumento  fondo  ; 

?«e  si  las  leyes  del  mundo 
ideo  ia  saiisfacion 
Como  fué  la  ofensa ,  es  llaoo 

8oe  cuerpo  á  cuerpo  los  dos 
ebo  vengarme ,  pues  vos 
Matasteis  asi  á  mi  hermano. 


Es  asi. 


perüahoo. 


FADRIQDE. 

Pues  si  es  asi , 

Y  qoe  estamos  hombre  á  hombre , 
Querer  ocultarme  el  nombre 
Cuando  os  tengo  á  vos  aqoi , 

Y  dedr  que  de  esa  suerte. 
Si  no  os  quiero  perdooar 
Mi  ofensa^  pensáis  librar 
Vuestra  vida  de  la  muerte , 


¿No  es  evidente  probanza 
De  que  pensáis  que  preieodo 
Saber  quién  sois ,  remitiendo 
A  otra  ocasión  mi  venganza? 
Pues  si  teniéndoos  presente , 
Pensáis  que  no  quiero  aqoi 
Vengarme  de  vos  por  mi , 
Dais  á  entender  claramente 
Qoe  os  pretendo  conocer 
Porque  poeda  en  mi  ofensor, 
Lo  que  agora  no  el  valor,. 
Hacer  después  el  poder. 

Don  Femando ,  convencido  por  las  razones  del  Mar- 
qués ,  le  confiesa  su  nombre ;  pero  en  cuanto  á  Flor, 
dice : 

Lo  primero 

Pensad  que  jamas  so  honor 
'Sofrió  la  duda  menor ; 
Lueso ,  como  caballero 
Y  galán ,  me  decid  vos 
Si,  dado  caso  que  fuera 
Yo  tan  dichoso  que  hubiera 
Secretos  entre  los  dos , 
¿Diera  el  descubrillos  fama 
A  mi  honor,  si  es,  según  siento. 
Inviolable  sacramento 
El  secreto  de  la  dama? 

FADRIQDE. 

Pues  si  callar  os  prometo , 

El  ser  quien  soy  ¿ no  me  abona? 

FERÜAXDO. 

No  hay  excepción  de  persona 
En  deseo brir  un  secreto. 
En  vano  estáis  porOando. 

PADaiQVB. 

Advertid  que  con  callar 
Me  dais  mas  qoe  sospechar 
Qoe  podéis  dañar  hablaodo , 
Si  al  constante  desvario 
En  qoe  dais,  de  doña  Flor 
Os  ha  obligado  el  honor. 

PERIIANDO. 

No  me  obliga  sino  el  mió , 
Ni  temo  qoe  sospechéis 
De  so  honor  por  eso  mal ; 
Qoe  sbis  noble,  y  como  tal 
La  sospecha  engendraréis. 

Irritado  el  Marqués  del  silencio  de  Godoy,  se  resuel- 
ve á  arrancarle  el  secreto  á  estucadas.  Sacan  las  espa- 
das, riñen,  y  ei  Marqués  triunfa,  y  le  pregúntalo  que 
le  ha  pasado  con  Flor. 

FIRNAICDO. 

Resuelto  á  callar  estoy. 

PADRigOE. 

iQue  os  resolvéis  en  efeto. 
Si  con  la  muerte  os  obligo , 
A  no  decirio? 

PERlIAmO. 

Conmigo 
Ha  de  morir  mi  secreto.     • 

El  Marqués  elogia  esta  noble  determinación,  le  con- 
cede la  vida  y  aüade : 

Goardáos,  si  viene  á  saberse 
Que  fuistes  vos  mi  ofensor, 
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Porque  en  tal  caso  mi  honor 
Habrá  de  satisfacerse ; 
Mientras  no,  para  conmigo 
No  solo  estáis  perdonado , 
Pero  os  quedaré  obligado 
Si  me  queréis  por  anoigo . 

Tales  eran  los  sentimieDtos  caballerosos  de  la  época; 
y  si  la  Venganza  se  miraba  como  permitida,  era  solo 
por  DO  sufrir  el  desdoro  de  que  se  dudase  de  la  valen- 
tía. La  ilustración  de  nuestro  siglo  oo  ha  podido  acabar 
con  esta  preocupación  ni  coa  el  desafío,  que  es  su  con- 


secuencia inmediata ;  pero  nuestra  perversidad  ha  des> 
truido  el  respeto  al  honor  de  las  damas ,  el  sacrificio  4e 
la  vida  á  favor  de  la  amistad  y  de  la  repatacion :  en  fia, 
casi  todos  los  afectos  generosos  propios  de  aquel  liea- 
po.  Sabemos  más,  si  se  quiere ;  tenemos  iftéoos  preaoh 
paciones;  pero  nos  conducimos  peor  eo  las  relackaii 
sociales.  ¿Qué  se  ha  sustituido  al  culto  que  se  tríbnlak 
entonces  al  valor,  al  honor  y  al  amor?  El  anhelo  delí 
codicia  y  los  tormentos  de  la  ambicien.     * 


EL  ANTIGRISTO. 


Pieza  de  pobre  invención ,  pero  llena  de  grandilo- 
cuencia trágica.  La  escena  entre  el  Anticristo  y  su  ma- 
dre es  terrible  como  pocas.  También  es  notable  en  su 
línea  la  controversia  entre  Elias  y  el  Anticristo  al  prin- 
cipio del  acto  2.°  La  muerte  del  Patriarca ,  que  profe- 


tizada  por  el  impostor,  le  gana  la  fe  del  pueblo  ubi, 
testigo  del  supuesto  milagro,  recuerda  la  muerte  4i 
Seide  en  el  Mahoma  de  Voltaire :  la  situación  es  eui 
enteramente  la  misma,  aunque  más  justificada  j  pn- 
pia  en  el  drama  español  que  en  la  obra  franeen. 


EL  TEJEDOR  DE  SEGOYUl. 


DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  USTA, 

{Ensayos  literarios.) 


Estas  dos  comedias,  con  las  cuales  concluiremos 
nuestros  estudios  acerca  de  este  insigne  poeta,  compo- 
nen un  verdadero  drama  romántico ,  que  podría  divi- 
dirse en  cuadros  según  la  moda  del  dia.  Mas  no  es  con- 
forme á  ella  en  el  desarreglo  de  las  ideas  morales.  Su 
argumento  es  la  venganza  que  un  caballero  castellano 
toma  de  los  calumniafdores  y  asesinos  jurídicos  de  su 
padre,  perseguidores  suyos ,  y  uno  de  ellos  seductor  de 
su  hermana. 

Cuadro  primero. — La  iraidon.  — Dos  moros  disfra- 
zados de  cristianos  emprenden  asesinar  al  rey  Alonso  VI 
de  Castilla.  La  guardia  acude  á  tiempo;  huyen  dejando 
caer  unas  cartas,  y  son  perseguidos  y  despedazados  por 
los  soldados.  Pero  el  anciano  Bcltran  Ramírez,  que  no 
podiiEi  seguirlos  con  tanta  peleridad,  encuentra  las  car- 
tas ,  las  lee ,  y  ve  que  son  del  rey  moro  de  Toledo  al 
marqués  Suero  Pelaez  y  á  su  hijo  el  conde  don  Julián, 
que  se  habian  comprometido  á  favorecerla  empresa  de 
los  asesinos.  El  honrado  Ramírez,  hallándose  á  solas 
con  el  ftarqués,  le  afea  su  delito;  mas  le  promete  ocul- 
tarlo si  se  enmienda  :  se  queda  con  las  cartas ,  y  le  da 
los  sobrescritos.  El  Marqués ,  dueño  de  ellos,  se  los  co- 
me para  destruir  este  vestigio  de  su  crimen ,  y  acusa  á 
Beltran  ante  el  Rey,  de  la  traición.  Sirve  para  dar  viso 
de  verdad  á  la  calumnia  hallarle  las  cartas.  £1  Rey  man- 
da prenderle ,  conGscar  sus  bienes,  recluir  á  su  bija ,  y 
cuando  vuelve  don  Fernando  Ramírez,  hijo  de  Beltran 
y  protagonista  del  drama ,  victorioso  de  los  moros,  el 
premio  que  encuentra  de  su  victoria  es  ver  á  su  padre 
degollado. 

Cuadro  n. — La  torre  de  San  Martin. — Los  dos  trai- 
dores^ padre  é  hijo,  fueron  desde  entonces  las  perso- 
nas más  favorecidas  del  Rey,  y  se  encargaron  de  perse- 


guir á  Femando,  el  cual  se  hizo  fuerte  en  la  torre  ét 
San  Martin  de  Madrid  con  un  amigo  y  un  criado,  da> 
moliendo  una  parte  de  ella  é  impidiendo  á  cantaiosqK 
nadie  se  acercase  á  la  iglesia.  Dona  María  de  Liqtt, 
doncella  noble ,  huérfana  y  rica ,  que  vivía  cerca,  ess- 
morada  del  indomable  valor  con  que  se  defendía  Bi* 
mírez  contra  la  multitud  de  sus  enemigos,  se  abrió  ¡km 
por  la  noche  hasta  él ,  acompañada  de  un  criado  de  sfe 
confianza,  por  medio  de  un  subterráneo  de  su  caia,qii 
comunicaba  con  las  bóvedas  de  la  iglesia;  le  manifesté 
quién  era,  su  amor  y  su  proyecto  de  libertarle,  y  le  Re- 
vé los  víveres  que  necesitaba;  porque  sus  perseguido- 
res habian  resuelto  hacerle  morir  de  hambre  como  á 
Pausánias. 

Cuadro  hi. — El  Tejedor, — El  criado  de  doña  Mvk 
había  sido  tejedor  de  lana  en  Segovia.  Marchó  á  eiU 
ciudad  con  su  ama,  vestida  humildemente,  como  nnen 
suya.  Don  Femando,  después  de  haber  despedido  coa 
varios  pretextos  á  su  amigo  y  á  su  criado,  trocó  su 
vestidos  con  un  cadáver  reciente  y  de  su  nisma  estatu- 
ra ,  le  desfiguró  el  rostro  á  puñaladas ,  lo  dejó  donde 
pudiese  ser  reconocido,  huyó  á  Guadarrama,  cuyo  con 
le  proporcionó  otro  traje,  aunque  humilde ,  y  se  pre- 
sentó en  Segovia  como  esposo  de  la  fingida  Teodora  é 
hijo  del  criado  Pedro  Alonso ,  que  ya  tenia  estableddi 
su  fábrica  de  telares.  Tomó  el  nombre  y  la  profeaioe 
del  supuesto  padre ,  y  fué  recibido  con  aplauso  de  to- 
dos los  de  la  carda ,  porque  se  aseguró  que  era  muy  n- 
liente  y  que  venia  de  h  guerra. 

Cuadro  iv.  —  El  bofetón  y  la  cárcel. — La  corte  re- 
sidía á  la  sazón  en  Segovia.  El  conde  Julián  Peláez,i 
quien  estaba  confiada  la  reclusión  de  Ana  Ramírez,  ii 
había  seducido ,  la  tenia  en  una  casa  de  campo,  entre- 
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;oo  varios  pretextos  para  no  darle  la  maoo; 

0,  enamorado  de  la  supuesta  Teodora,  la 
amores.  Su  marido  se  opuso  á  que  entrase 
el  Conde  le  dio  un  bofetón ,  y  él  sacó  la  es- 
rió.  Fué  preso  y  cargado  de  grillos  y  cade- 
írcel  halló  muchos  valentones  que  lerespe- 
rian  por  su  intrepidez.  Pidió  á  uno  de  ellos 
i  una  herida  en  la  cabeza ,  fingió  que  se  la 
>  tropezando  y  cayendo  en  una  escalera,  se 
¡i  enfermería ,  aunque  con  esposas ,  se  mor- 
)  de  un  dedo  para  sacarlas ,  y  haciendo  es- 
sábanas  de  los  enfermos,  huyó  de  la  cárcel 
)s  reos  que  quisieron  seguirle ,  y  llevándose 
a ,  se  refugió  á  la  sierra  de  Guadarrama. 

. — Los  bandoleros. — Vivió  en  ellatoman- 
rio  para  sí  y  los  suyos ,  cuyo  número  se  au- 
i  tal  punto ,  que  pudieron  encastillarse  en 
ntañas.  Un  criado  antiguo  suyo^  soborna- 
derle ,  vino  con  otros  asociados  á  su  inten- 

á  su  compañía ,  aprovechó  una  ocasión  en 
lescuidado  y  solo  con  Teodora ,  los  manía- 
inuron  á  Segovia.  Llegaron  de  noche  á  una 
le  mientras  los  apresadores  comían ,  el  te- 
las manos  en  la  luz  del  candil ,  quemó  las 

las  ataban  ,  quitó  lu  espada  á  uno  de  ellos, 
S  y  desató  á  Teodora ,  y  huyó  con  ella ;  pero 
inte,  se  le  quebró  la  espada ,  y  se  separaron 
bien  que  no  mucho ,  pues  llegaron  con  poco 

tiempo  á  la  quinta  del  Conde,  á  cuya  puer- 
i  este ,  va  convalecido  de  su  herida.  Teodo- 
il  peligro ,  finge  carino  al  alevoso  persegui- 
leria  matar  á  Fernando,  y  le  pide  la  espada 
)  ella  misma.  Tómala,  se  la  entrega  á  su  es- 
ue  se  defienda ,  y  huye.  Femando  obliga  al 
cerrarse  en  su  casa ,  después  de  lo  cual  se 
'eodora  y  con  sus  companeros. 

1.  —  La  venganza.  —  El  tejedor  saca  á  su 
la  quinta  donde  estaba ,  vuela  á  la  del  Con- 
dueño de  su  persona  y  de  las  de  suscriidos, 


le  obliga  ú  casar  con  doña  Ana  i  á<iuien  debía  el  honor, 
se  queda  solo  con  él ,  le  declara  que  es  el  mismo  Fer- 
nando Ramírez  á  quien  todos  creían  muerto,  le  enu- 
mera los  agravios  recibidos ,  y  los  venga  peleando  con 
él  cuerpo  á  cuerpo  y  dándole  la  muerte.  Marcha  des- 
pués con  sus  bandoleros ,  convertidos  ya  en  soldados, 
en  defensa  del  Rey,  que  llevaba  lo  peor  en  una  batalla 
contra  los  moros;  restablece  el  combate  y  da  U  victo- 
ria á  su  patria;  pero  encontrándose  con  el  Marqués,  le 
acomete ,  le  rinde ,  le  hiere  morlalm'ente ,  y  le  obliga  á 
confesar  delante  de  todos  la  calumnia  de  que  fué  vic- 
tima su  honrado  padre.  El  Rey  le  restituye  á  su  gracia. 
Si  hay  alguna  composición  verdaderamente  román- 
tica, esto  es.  novelesca,  es  la  fábula  del  Tejedor  de 
Segovia.  Está  llena  de  acción,  de  movimiento  y  de  ín- 
teres. El  lenguaje,  aunque  no  tan  esmerado  comeen 
otras  comedias  de  Alarcoü  ,  es  animado ,  vehemente, 
sobre  todo  en  el  papel  de  Fernando,,  cuyo  carácter  em- 
prendedor é  impetuoso  no  se  desmiente  nunca.  Sirva 
de  ejemplo  este  monólogo  que  dice  cuando  pone  laf 
manos  en  las  llamas  del  velón  de  la  venta : 

¡  Dadme  favor,  santos  cielos ! 
Que  miéniras  hablan ,  dispongo 
Qne  el  foego  de  este  velón 
Me  dé  remedio  piadoso , 
Aunque  las  manos  me  abrase. 
Elemento  poderoso , 
Esfuerza  la  acción  voraz, 
Tá ,  que  los  húmedos  troncos, 
Los  aceros ,  los  diamantes , 
Sueles  convertir  en  polvo. 
:  Ah !  ¡  Pese  á  tu  actividad ! 
Todo  me  abraso,  y  no  rompo 
Los  lazos.  Fuego  enemigo, 
¿JDaote  pasto  mas  sabroso 
Mis  manos  que  esas  estopas. 
Que  te  suelen  ser  tan  proprio 
Alimento?— Ya  estoy  libre. 
Ahora  s!  cuantos  monstruos 
De  Egipto  beben  las  aguaa, 
Paceo  de  Hírcania  los  sotos , 
Se  oponen  á  mí  furor, 
'  Los  haré  pedazos  todos. 


ilogo  á  esta  colección  escribí :  a  Nombres , 
'  hechos  hay  en  la  primera  parte  de  El  Teje- 
vta,  que  en  la  segunda  se  hallan  trocados.» 
ligar  propio  para  justificar  aquella  proposí- 

nera  parte  el  Conde,  hijo  del  Marqués,  lleva 
le  Julián  ;  en  la  segunda  se  ¡lama  Juan. 
Toledo  tiene  el  nombre  de  Ayatafen  la  parte 
1  la  segunda  recibe  el  de  Ceilan. 
ría  se  pone  en  Ui  primera  parte  el  nombre  de 
la  Teodora  de  la  parte  segunda  no  se  dice 
i  María.  Esto  en  cuanto  á  diferencia  de  nom- 

a  de  caracteres.  El  Marqués  en  la  primera 
malvado  vil ;  en  la  segunda  se  muestra  gran 
el  ministro  más  recto  no  hablaría  á  su  hijo 
;nidad  que  él  al  Conde  en  la  escena  i  4  del 
e  recuerda  la  9.'  del  2.*  acto  en  La  verdad 

» 

ría  es  una  dama  heroica  en  la  primera  parte; 


Teodora,  eo  quien  ha  transmigrado  en  la  parte  segunda, 
es  una  buena  aldeana,  que  poco  ó  nada  conserva  de  so 
noble  y  orgulloso  ser  primitivo. 

Hechos  cambiados.  En  la  segunda  parte  afirma  doña 
Ana  que  el  tugeto  que  confeccionó  el  veneno  le  dió  aviso 
á  tiempo,  y  que  fingió  ella  morirse ;  en  la  parte  primera 
no  hay  tal  aviso  ni  tal  ficción. 

En  la  segunda  parte  no  se  dice  quién  fué  el  coofec- 
cionador  del  tósigo ;  en  la  primera  es  Gareeran  quien  te 
encarga  de  ello. 

En  la  primera  (acto  3.*,  escena  it)  se  va  Gareeran 
á  Segovia  con  ánimo  de  sostener  ki  inocencia  de  §«  ami- 
^0  Femando ,  quien  también  se  dirige ,  aunque  disfra- 
zado, á  la  misma  ciudad ;  en  la  segunda  parte  don  Fer- 
nando y  Garcoran  viven  en  Segovia ,  y  Gareeran  no  cono* 
ceáFemando.  Sedaporrazon  queCiarceren  tenía  ¿Fer- 
nando por  muerto ;  pronto  hubiera  debido  Mür  de  su 
error  viéndole  vivo ,  por  más  que  la  falta  de  barba  le  dis- 
frazase el  rostro.  Pero  hay  además  otro  inconveniente 
mayor,  si  admitimos  que  Teodora  fuese  dona  Marte.  Do 
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esta  no  se  nos  dice,  ni  era  fácil,  que  se  disfrazara  el 
semblante;  ella,  sin  embargo,  reside  también  en  Se- 
govia ,  y  Garcerañ  nó  la  ha  conocido. 

Contradicciones  tan  evidentes  no  pueden  tener  otro 
origen  sino  ser  de  diferentes  autores  la  primera  y  la  se- 
gunda parte  del  Tejedor  de  S^otxta;'' piezas,  además , 
cuyo  estilo  se  diferencia  tanto,  que  me  exime  de  entrar 
en  comparaciones  para  probarlo. 

Cuando  Alarcon  cita  su  obra  en  el  proemio  al  segundo 
tomo  de  sus  comedias,  la  llama  lisa  y  llanamente  £1  Te- 
jedor de  Segovia,  sin  calificarla  de  segwidá parte :  fuer- 


te indicio  para  creer  que  no  existía  la  parte  prin 
En  mi  concepto  fué  escrita  después :  quizá  hubo  un 
media  antigua  fundada  en  las  aventaras  de  don 
nando  Ramírez  de  Vargas ,  la  cual  probabiement 
llevaría  el  título  de  El  Tejedor  de  Segovia,  y  de  di 
manan  el  asunto  para  la  suya  don  Jcáh  de  Alarco; 
desconocido  que  escribió  la  parte  primera ,  donde 
muy  buenas  situaciones ,  algunos  rasgos  magníl 
mal  lenguaje  frecuentemente,  y  una  porción  de exti 
gancias  de  estilo. 


LOS  PBGHOS  PRIVILEGIADOS. 


DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  LISTA. 

(Etu&ffos  lUerarioi.) 


Este  es  el  drama  en  que  Ruiz  de  Alabcon  desplegó 
más  conocimientos  morales  y  políticos.  Abunda  en  ex- 
celentes principios ,  expresados  con  toda  la  dignidad 
de  la  tragedia.  Es  menester  leerlo  todo  para  conocer  el 
mérito  de  la  elocución,  aunque  no  dejaremos  de  citar 
algunos  de  los  trozos  que  nos  han  parecido  mejores. 

No  merece  tai  elogio  ni  el  plan  ni  la  disposición  de 
la  fábula.  El  interés  que  excita  el  primer  acto  se  debi- 
lita notablemente  en  los  otros  dos.  Don  Meleqdo,  conde 
de  Galicia,  tiene  dos  hijas,  Leonor  y  Elvira.  Rodrigo 
de  Villagómez ,  infanzón  de  León,  ama  correspondido 
á  la  primera,  y  ha  tratado  con  el  Conde,  que  es  su  ami- 
go ,  casar  con  ella.  Alonso  V,  rey  de  Loon ,  ama  á  Elvi- 
ra; mas  no  para  hacerla  su  esposa.  Quiere  que  su  pri- 
vado Villagómez  le  sirva  de  tercero  en  su  amorío ,  y  el 
noble  infanzón  se  resiste  :  pierde  así  su  gracia  y  vali- 
miento. 

Pero  desde  el  principio  del  2.^  acto  hasta  el  fín  ape- 
nas da  un  paso  la  acción,  á  pesar  de  los  muchos  lan- 
ces y  episodios  y  de  su  buen  estilo.  Los  sucesos  pos- 
teriores, hasta  el  desenlace,  han  de  estar  conteni- 
dos en  los  anteriores  y  en  el  carácter  conocido  de  los 
personajes,  y  de  tal  manera  enlazados,  que  crezca  á 
cada  momento  la  curiosidad  del  espectador.  Al  fin 
Alonso  casa  con  Elvira  por  no  sufrir  que  diese  su  mano 
á  un  don  Sancho,  rey  de  Navarra,  que  la  amaba,  y  vuel- 
ve á  su  gracia  á  Villagómez  porque  el  pueblo  y  los  gran- 
des de  León  murmuraban  de  su  caída. 

Es  natural  que  se  pregunte  la  razón  del  título.  Desde 
la  2.*  jornada,  sin  ser  anunciada  ni  esperada,  se  pre- 
senta Jimena,  montañesa  de  León,  nodriza  de  Villa- 
gómez, que  adora  á  su  alumno,  y  que  siendo  vahen  te 
y  de  muchas  fuerzas,  le  salva  de  un  lance  en  que  el  Rey 
quería  matarle.  Cuando  llegó  el  momento  de  la  recon- 
ciliación Alonso  V  concedió  á  la  casa  de  Villagómez 
el  privilegio  de  que  gozasen  nobleza  las  amas  que  die- 
sen el  pecho  á  sus  hijos.  ALARcoi%en  los  últimos  versos 
de  la  pieza  asegura  que  en  su  tiempo  se  conservaba  este 
raro  privilegio  en  aquella  familia. 

La  mejor  escena  es  sin  disputa  la  segunda  del  pri- 
mer acto,  en  que  el  Rey  declara  á  Villagómez  su  amor 


y  le  pide  que  sea  su  tercero.  Don  Rodrigo  le  resp 
que  Melendo  no  le  negará  su  hija  si  se  la  pide  poi 


posa. 


ALONSO. 


lEn  tan  poco  habéis  creído 
Que  me  estimo ,  que  os  pidiera , 
Si  ser  su  esposo  qt^isient , 
El  favor  que  os  he  pedido? 


RODRIGO. 

Y  en  tan  poca  estimacioo 
s  tengo  yo ,  que  debía 
Presumir  que  en  vos  cabía 
Imusla  imaginación? 
¿Y  en  tan  poco  me  estimáis , 
Y  me  estimo  yo ,  que  crea 
Que  para  una  cosa  fea 
Valeros  de  mí  queráis  ? 


í 


El  Rey  se  disculpa  con  la  violencia  de  su  pasión, 
llagómez  le  replica  que  si  puede  vencerla  para  do 
sarse  con  Elvira ,  ¿por  qué  no  la  ha  de  vencer  para 
ofenderla?  El  Bey  le  responde  : 

Porque  lo  primero  fundo 
En  buena  razón  de  estado , 

Y  en  estar  enamorado , 

Que  es  sin  razón ,  lo  segundo. 

Villagómez  hace  presente  al  Rey  que  en  nada  le  i 
nifiesta  más  su  amistad  que  en  oponerse  á  su  intei 

ALOXSO. 

Yo  me  doy  por  advertido 

Y  del  consejo  obligado  ; 
Mas  pues ,  habiéndole  dado» 
Con  quien  sois  habéis  cumplido. 
Determinándome  vo 

A  no  tomalle ,  Rodrigo , 
Debe  ayudarme  mi  amigo 
A  lo  mismo  que  culpó. 

RODRIGO. 

Señor,  la  misma  razón 
Por  que  á  mi  me  lo  encargáis , 
Hace,  sí  bien  lo  miráis , 
La  mayor  contradicion ; 
Que  si  á  Elvira  puedo  hablar 
Por  ser  amigo  ael  Conde , 
Con  eso  mismo  responde 


DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCtN. 


S47 


Mi  fe  c|ue  me  he  de  excusar ; 
Pues  m  yo  fuera  Rodrigo 
De  Villagómez,  ni  fuera 
Digno  de  que  en  mi  cupiera 
El  nombre  de  vuestro  amigo , 
Si  solo  por  daros  gusto 
En  un  caso  tan  mal  hecho , 
Hiciera  á  un  ami^o  estrecho 
Un  agravio  tan  injusto. 

El  Rey  continúa  instándole ,  añadiendo  : 

Y  para  que  os  reduzgais ,' 
\dvertid  que  es  necedad 
Perder  de  un  rey  la  amistad 
Por  lo  ([ue  no  remedíais ; 
Que  para  este  Un,  Rodrigo , 
Mil  vasallos  tendré  yo 

Sin  dilicuitad ;  vos  no 
Fácilmente  un  rey  amigo. 

Rodrfgo  permanece  firme,  el  Rey  lo  despide  indigna- 
do, y  él  exclama: 

lEsto  es  servir?  ¿Estos  son 
Los  premios  de  la  íineza , 
Los  fines  de  la  grandeza , 
Los  frutos  de  la  ambición  ? 
¿  De  modo  que  la  razón 
No  ha  de  ser  ley,  ino  el  gusto, 

Y  que  cuando  el  Rv  no  es  justo , 
Quien  conserva  su    Mvanza 
Viene  á  dar  cierta  |.*'«'banza 

De  que  también  es  ir    sto? 
Pues  no ,  no  perdáis ,     ñor, 
La  alabanza  más  segu  . 
Que  ser  privado  es  vent     * , 
No  quererlo  ser,  valor. 
El  privar  es  resplandor 
De  ajenos  rayos  prestado , 

Y  es  luz  propia  haber  mostrado 
Que  quiso  más  ser  Rodrigo 
Buen  amigo  de  su  amigo. 

Que  de  su  rey  mal  privado. 

Semejantes  á  estas  sentencias  hay  otras  muchas  en  el 
drama ,  como  llamar  al  ministro 


O  esta 


O  bien 


...  del  peso  del  gobierno 
Un  lustroso  ganapán. 

El  vulgo  mal  inclinado 
Siempre  condena  al  privado , 
Siempre  disculpa  al  caido. 


No  se  merece  sirviendo ; 
Agradando  se  merece. 


Estos  versos  los  dice  Villagómez  al  Conde,  pero  sin 
decirle  por  qué  babia  caido  de  la  gracia  del  Rey;  y  al 
despedirse  añade : 

Pues  sois  mi  mayor  amigo 
Y  callo ,  debe  de  ser 
Imposible  declararme ; 
Mas  si  sabéis  discurrir, 


Harto  os  digo  con  partir. 
Con  callar  y  no  casarme. 


Diciéndole  el  Conde  que  le  volverá  á  la  gracia  y  á  la 
privanza  del  Rey ,  le  responde  : 

Lo  que  pedís  os  permito , 
Si  bien ,  Melendo,  os  limito 
£1  volverme  á  la  privanza. 
La  gracia  si  me  alcanzad 
(Que  esta  es  forzoso  que  precie , 
Pues  no  hacerlo  fuera  especie 
De  locura  ó  deslealtad) ; 
Pero  el  asistirle  no ; 
Porque  sí  Faetón  viviera , 
Fuera  necio  si  volviera 
Al  carro  que  lo  abrasó. 

Cuaresma  dice  que  el  hombre  ruin  elevado  á  alto 

puesto 

Es  un  gigantón  del  Corpus , 
Que  lleva  un  picaro  dentro. 

Ramiro ,  sucesor  de  Vülagómez  en  la  privanza ,  no 
tiene  sus  nobles  sentimientos ;  dice  que 

las  leyes 

En  las  manos  de  los  reyes 

§ue  las  hacen ,  son  de  cera  ; 
que  puede  un  rey  que  intenta 
Que  valga  por  le3r  su  gusto , 
Hacer  licito  lo  injusto 
Y  hacer  honrada  la  afrenta. 

El  Rey  aplaude  estas  máximas  impías  en  moral  y  en 
política,  como  joven  y  enamorado. 

La  situación  del  Gn  del  primer  acto  es  sumamente 
teatral.  El  Conde  encuentra  en  su  casa  al  Rey  y  á  Ra- 
miro ,  sin  conocer  al  primero ,  y  los  acomete  al  frente 
de  su  familia. 

CONDE. 

¡  Muera  el  aleve  Ramiro! 

RAMIRO.  ^ 

Perdidos  somos,  señor. 

/  BERHCDO. 

¡  Mueran ! 

ELVIRA. 

¡Ay  demi! 

ALFONSO. 

Teneos 
AI  Rey. 

CONDE. 

¿Al  Rey? 

ALPONSO. 
Sí. 
CONDE. 

El  Rey  sois. 
Aunque  no  lo  parecéis. 

Rasgo  sublime ,  y  que,  como  todos  los  de  su  especie, 
encierra  muchos  pensamientos ,  y  anuncia  gran  vigor 
de  ánimo  en  el  infanzón  leal  y  pundonoroso ,  que  al  pro- 
nunciar estas  palabras  deja  caer  la  espada. 


LA  PRUEBA  DE  LAS  PROMESAS. 


Concluye  la  comedía  con  los  cuatro  versos  siguientes: 

Esta  verdadera  historia , 
Senado  ilustre  y  secreto. 
Cuenta  el  conde  Lucanor 
De  un  mágico  de  Toledo. 


La  historia  es  esta  {El  conde  Lucanor,  compuesto 
por  el  excelentísimo  príncipe  don  Juan  Manuel.  Ma- 
drid, i642): 

aEn  Santiago  había  un  deán  que  había  muy  gran  vo- 
luntad de  saber  el  arte  de  la  nigromancia ,  é  oyó  decir 
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que  don  Ulan  de  Toledo  sabia  ende  más  que  ninguno 
que  fuese  en  aquella  sazón ;  é  por  ende  vínose  para  To- 
ledo para  aprender  de  aquella  ciencia ;  y  el  dia  que  lle- 
gó á  Toledo  enderezó  luego  á  casa  de  don  Ulan ,  é  fa- 
llólo que  estaba  leyendo  en  una  cátnara  muy  apartada, 
y  luego  que  llegó  á  él  recibiólo  muy  bien ,  y  dijole  que 
non  ^ería  que  le  dijese  ninguna  cosa  de  lo  por  que  vi- 
niera fasta  que  hubiese  comido ,  y  pensó  muy  bien  del, 
é  fízole  dar  muy  buenas  posadas  y  todo  lo  que  bobo  me- 
nester, y  dióle  á  entender  que  le  placia  mucho  con  él ; 
y  después  que  hubieron  comido,  apartóse  con  él,  y  con- 
tóle la  razón  por  que  alli  viniera ,  y  rogóle  mucho  afin- 
cadamente que  le  mostrase  aquella  ciencia ,  y  que  él 
habia  muy  gran  talante  de  la  aprender;  y  don  Ulan  dijo 
que  él  era  deán  y  hombre  de  gran  guisa ,  y  que  podría 
llegará  gran  estado ;  y  los  hombres  que  tienen  gran  es- 
tado, de  que  todo  lo  suyo  han  librado  á  su  voluntad,  ol- 
vidan mucho  aína  loque  otrí  ha  fecho  por  ellos ;  y  que  él 
que  se  recelaba  que  de  que  él  hobiesse  aprendido  aque- 
llo que  él  quería  saber,  que  le  non  faría  tanto  bien  co- 
mo él  le  prometía ;  é  el  Dean  le  prometió  y  le  aseguró 
que  de  cualquier  bien  que  él  hobiesse ,  que  nunca  faría 
sino  lo  que  él  mandasse ;  y  en  estas  fablas  estuvieron 
desde  que  hubieron  yantado  fasta  hora  de  cena  ;  y  des- 
que su  pleito  fué  bien  assossegado  entre  ellos,  dijo  don 
Ulan  al  Dean  que  aquella  ciencia  non  se  podía  apren- 
der sinon  en  lugar  mucho  apartado ,  y  que  luego  essa 
noclie  le  quería  mostrar  donde  habían  de  estar  fasta 
que  liubiesse  aprendido  aquello  que  él  auería  saber.  E 
tomóle  por  la  mano ,  é  levóle  á  una  cámara ,  y  en  apar- 
tándose de  la  otra  gente,  llamó  á  una  manceba  de  su 
casa,  é'díjole  que  tuviese  perdices  para  que  cenassen  en 
essa  noche ;  mas  que  non  las  pusíesse  ú  assar  fasta  que 
él  ge  lo  mandasse.  Y  desque  esto  hubo  dicho ,  Humó  al 
Dean ,  é  entraron  amos  por  una  escalera  de  piedra  muy 
bien  labrada ,  y  fueron  descendiendo  por  ella  muy  gran 
pieza ,  en  guisa  que  purescian  tan  bajos ,  que  pasaba  el 
río  T(go  sobre  ellos ;  é  desque  fueron  en  cabo  de  la  es- 
calera, fallaron  una  posada  muy  buena  en  una  cámara 
mucho  apuesta  que  ahí  habia ,  do  estaban  los  libros  y 
el  estudio  en  que  hablan  de  leer.  Desque  se  assentarou, 
estaban  parando  mientes  en  cuáles  libros  habían  de  co- 
menzar. Estando  ellos  en  esto ,  entraron  dos  hombres 
por  la  puerta,  y  diéronle  al  Dean  una  carta  que  le  envia- 
ba el  Arzobispo  su  tío,  en  que  le  facía  saber  que  estaba 
muy  mal  doliente,  y  que  le  enviaba  á  rogar  que  si  le  que- 
ría ver  vivo ,  que  se  fuesse  luego  para  él.  Al  Dean  pesó 
mucho  con  estas  nuevas,  lo  uno  por  la  dolencia  de  su 
tio,  lo  ál  por  recelo  que  había  á  dejar  su  estudio  tan  aína ; 
y  fizo  sus  cartas  de  respuest:is ,  y  enviólas  al  Arzobispo 
6u  tio ;  y  dende  á  cuatro  días  llegaron  otros  hombres  á 
pié,  que  traían  otras  cartas  al  Dean,  en  que  le  facían  sa-  I 
ber  que  el  Arzobispo  era  finado ,  y  que  estaban  todos  ' 
los  de  la  iglesia  en  su  elección ;  y  que  fiaban  por  la  mer- 
ced de  Dios  que  esleirían  en  él ,  y  que  por  esta  razón  • 
non  se  aquejasse  de  ir  á  la  iglesia ;  y  que  mejor  era  pa-  ' 
ra  él  que  lo  esleyessen  seyendo  él  en  otra  parle ,  que 
non  estando  en  la  iglesia  :  y  dende  á  cabo  de  ocho  ó 
siete  días ,  vinieron  dos  escuderos  muy  bien  vestidos  y 
muy  bien  aparejados ,  y  cuando  llegaron  á  él  besáronle 
la  mano  y  mostráronle  las  cartas ,  y  como  le  habían  es- 
leído por  arzobispo.  Y  cuando  don  Ulan  esto  oyó,  fué  al  . 
electo  y  díjole  como  grádesela  mucho  á  Dios  por  estas 
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buenas  nuevas  que  llegaran  á  sa  casa ;  y  pues  Dios  tas- 
to bien  le  ficiera ,  que  le  pedia  por  menred  que  el  da- 
nazgo  que  fincaba  vacado  que  le  diese  á  un  su  b|jo ;  y 
el  electo  le  dijo  que  le  rogaba  que  quisiesse  cooseotir 
que  aquel  deanazgo  lo  bubiesse  un  su  bennano;  mu 
que  él  le  faría  bien  en  la  iglesia  en  guisa  que  él  fatsse 
pagado ,  y  que  le  rogaba  que  se  fuesse  con  él  á  Santia- 
go ,  y  que  levasse  con  él  aquel  su  fijo ;  y  don  Ulan  k 
dijo  que  lo  faría,  y  fuéronse  para  Santiago ;  y  coudo 
allá  llegaron,  fueron  bien  recebidos  y  mucho  honrada- 
mente ;  y  desque  moraron  hi  un  tiempo,  un  día  Her- 
rón al  Arzobispo  mandaderos  del  Papa  con  sus  cartas, 
en  como  le  daba  el  obispado  de  Tolosa ,  é  que  le  facit 
gracia  que  pudíesse  dar  el  arzobispado  á  quien  él  qui- 
siesse. Y  cuando  don  Ulan  esto  oyó^  retrayéndole  mo- 
cho afincadamente  lo  que  con  él  había  passado ,  pidióle 
de  merced  que  lediesse  á  su  fijo.  Y  el  Arzobispo  le  rogó 
que  consintíesse  que  lo  bubiesse  un  su  tio,  hermano  de 
su  padre ;  y  don  Ulan  dijo  que  bien  entendía  que  le 
facía  muy  gran  tuerto;  pero  que  lo  consentía,  en  tal  que 
fuesse  seguro  que  ge  lo  enmendaría  adelante ;  y  el  Ar- 
zobispo le  prometió  en  toda  guisa  que  él  lo  faría^  y  ro- 
góle que  fuese  con  él  á  Tolosa ,  y  que  levase  á  sa  fijo; 
y  desque  llegaron  á  Tolosa  fueron  muy  bien  rescelwlof 
de  condes  y  de  cuantos  hombres  buenos  había  en  h 
tierra.  Y  desque  hubieron  hi  morado  fasta  dos  años, 
llegáronle  mandaderos  del  Papa  con  sus  cartas ,  en  co- 
mo le  facía  el  Papa  cardenal ,  y  que  le  facía  gracia  que 
diese  el  obispado  de  Tolosa  á  quien  él  quisiesse ;  y  es- 
tonce fué á  él  don  Ulan,  y  díjole  que  pues  que  tantas 
veces  le  liabia  fallescido  de  lo  que  con  él  pusiera,  que  yi 
aquí  noQ  habia  lugar  de  le  poner  excusa  ninguna  que  le 
non  diesse  alguna  de  aquellas  dignidades  á  su  fijo;  y  el 
Cardenal  rogóle  que  consintiese  que  liubiesse  aquel 
obispado  un  su  tio ,  hermano  de  su  madre ,  que  en 
hombre  bueno,  anciano;  masque  pues  él  cardenal  en, 
que  fuesse  con  él  para  la  corte,  ca  assaz  haberia  en  qué 
le  ficíesse  bien.  Y  don  Ulan  aquejóse  ende  mucho;  pero 
consintió  en  lo  que  el  Cardenal  quiso ;  y  fuese  coo  «I 
para  la  Corte.  Y  desque  hi  llegaron  ,  fueron  muy  biea 
rescebídos  de  los  cardenales  y  de  cuantos  en  la  corta 
eran ,  y  moraron  hi  nmy  gran  tiempo ;  y  don  lilanafis- 
cando  cada  dia  al  Cardenal  que  le  ficíesse  alguna  gracia 
á  su  fijo,  él  poníale  sus  excusas.  Y  estando  asi  en  h 
corte,  finó  el  Papa,  y  todos  los  cardenales  elegiena 
aquel  cardenal  por  papa ,  y  estonce  fué  á  él  don  Ulan, 
y  díjole  que  ya  non  le  podía  poner  excusa  de  le  non  cmt- 
plir  lo  que  le  habia  prometido  ;  y  el  Papa  dijo  que  oca 
le  afincase  tanto ;  que  siempre  habría  lugar  en  que  le 
ficiese  merced  según  fuesse  razón  ;  é  don  Ulan  se  co- 
menzó á  quejar  ende  mucho ,  retrayéndole  cuantas  co- 
sas le  prometiera ,  é  que  nunca  le  había  cumplido  nio- 
guna ,  é  díciéndole  que  aquello  recelara  él  la  primen 
vegada  que  con  él  fablara.  Y' pues  á  aquel  estado  en  lle- 
gado y  no  le  cumplía  loque  le  prometiera,  que  \i  non  le 
fincaba  lugar  en  que  atendíesse  d«'*l  bien  ninguno.  V 
deste  afincamiento  se  quejó  mucho  el  Papa ,  y  cofl)'^ 
zóle  á  maltraer,  díciéndole  que  si  más  le  afincase,  ^ 
le  faría  ecliar  en  una  cárcel;  que  era  hereje  y  eocvAf 
dor,  y  que  bien  sabia  él  que  no  habia  él  otra  tí«U  cin 
otro  oficio  en  Toledo,  donde  él  moraba ,  sino  vivir  por 
aquella  arte  de  la  nigromancia.  Y'  desque  don  lilao  Thj 
cuan  mal  le  galardonaba  el  Papa  lo  que  por  él  había  f^ 
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cbOy  despidióse  dél,  é  solamente  non  le  quiso  dar  el  Papa 
que  comiesse  por  el  camino.  Entonces  don  Ulan  dijo  al 
Papa  que  pues  él  non  tenia  que  comer ,  que  se  había 
á  tornará  las  perdices  que  mandara  traer  aquella  noche, 
é  llamó  la  mujer,  y  díjole  que  assasse  las  perdices;  y 
oundo  esto  dijo  don  Ulan,  fallóse  el  Papa  etf  Toledo, 
deán  de  Santiago,  como  lo  era  cuando  hi  vino;  y  tan 
grande  fué  la  vergüenza  que  hobo,  que  non  supo  qué  le 


decir,  y  don  Ulan  díjole  que  fuesse  en  buena  ventura ; 
que  assaz  habia  probado  lo  que  tenia  en  él,  y  que  se  tu- 
viera por  mal  aventurado  si  le  hubiera  dado  parte  de  las 
perdices.» 

En  el  primer  acto  (púg.  435,  col.  3.*,  de  este  tomo) 
hay  una  escena  amorosa ,  y  en  ella  un  trozo  de  versiGca- 
cion  casi  igual  á  otro  que  se  halla  en  el  primer  acto  de 
La  Crueldad  por  el  honor  (pág.  454,  col.  3.*). 


LA  CRUELDAD  POR  EL  HONOR. 


DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  USTA. 


La  Crueldad  por  el  honor.  El  Dueño  de  las  estrellas. 
— Estos  dos  son  los  únicos  dramas  que  escribió  Alar- 
CON  en  el  género  y  colorido  trágico.  Son  muy  inferiores 
á  los  que  en  el  mismo  género  escribieron  Calderón  y 
Rojas,  aunque  siempre  su  elocución  es  elegante  y  cor- 
recta, y  se  encuentran  versos  felicísimos.  Su  talento 
principal  fué  para  las  comedias  de  costumbres,  en  las 
cuales  sobrepujó  á  toaos  Ids  poetas  dramáticos  de  su 
tiempo. 

La  crueldad  por  el  honor  tiene  por  argumento  un  he- 
cho quecita Mariana  en  el  lib.  1  i,  cap.  9.°  de  su  Historia, 

Hay  en  este  drama  unos  versos  muy  notables ,  cen- 
surando la  antigua  é  impía  máxima  :  si  se  ha  de  delin- 
^titr,  ha  de  ser  por  reinar  : 

Si  ser  por  reinar  traidor 
Dúo  que  es  licito  alguno, 
Fué  cuando  la  tiranía 


Daba  los  cetros  del  mundo ; 
Fué  cuando  idólatras  pechos 
No  temieron  ser  perjuros; 
Fué  cuando  el  vasallo  al  rey 
Natural  amor  no  tuvo ; 
Mas  hoy ,  que  la  sucesión 
Les  da'derecho  tan  justo ; 
Hoy ,  que  el  amor  se  deriva , 
Por  legítimo  trascurso , 
De  los  padres  á  los  hijos ; 
Hoy,  que  del  cristiano  yugo, 
A  cumplir  los  juramentos 
Obligan  los  estatutos, 
¿Cómo  por  reinar  podrá 
l)ecir  que  es  licito  alguno 
Ser  traidor? 

Difícil  seria  á  un  publicista  fundar  mejor  la  diferencia 
éntrelas  modernas  monarquías  hereditarias,  hgasde 
la  ley,  y  los  antiguos  imperios  del  mundo,  adquiridos 
por  la  perfidia ,  la  violencia  ó  la  sedición. 


DEL  SEÑOR  DON  JOSÉ  AMADOR  DE  LOS  RÍOS. 


Otras  obras  escribió  también  en  este  mismo  género 
este  ilustre  poeta ,  siendo  la  que  más  se  acerca  á  esta  la 
que  !lev4  por  título  Los  pechos  privilegiados ,  en  cuya 
comedia  desplegó  grandes  conocimienttis  políticos  y  mo- 
rales,  abundando  en  excelentes  principios ,  expresados 
OOD  suma  dignidad  y  nobleza.  Y  no  desatendió  tampo- 
co,  como  al  principio  indicamos,  el  género  trágico,  tan 
grato  al  auditorio  de  su  época ,  escribiendo  dos  dra- 
mas que  participan  de  aquel  colorido ,  intitulados  La 
crueldad  por  el  honor  y  El  dueño  de  las  estrellas.  Este 
último  no  merece  llamar  por  mucho  tiempo  nuestra 
atención,  por  lo  desatinado  del  argumento  y  de  la  catás- 
trofe á  que  dá  lugar ;  y  aunque  el  primero  no  es  tam- 
poco muy  acreedor  á  la  consideración  de  los  inteligen- 


tes, hemos  creído ,  sin  embargo ,  oportuno  recordariOy 
por  haber  dado  origen  su  argumento  á  que  nuestro 
digno  y  respetable  amigo  don  Ángel  de  Saavedra ,  du- 
que de  Rivas,  haya  escrito  una  comedia  llena  de  inte- 
rés y  de  movimiento  en  sus  apasionadas  situaciones.  El 
hecho  sobre  que  se  fundan  entrambas  obras  es  el  mis- 
mo ;  pero  no  así  las  consecuencias  que  de  él  se  dedu- 
cen ,  si  bien  no  ha  olvidado  don  Ángel  de  Saavedra  al- 
gunas de  las  mejores  escenas  de  Alarco?!  ,  teniendo  un 
tino  especial  en  despojarlas  de  los  accidentes  re^g- 
nantes  de  que  adolecían ,  y  sustituyéndolos  coa  nuevas 
y  felices  situaciones ,  en  que  da  rienda  suelta  á  ]a>pa- 
sion  y  al  sentimiento.    ~ 


EXAMEN  DE  MARIDOS. 


DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  LISTA. 


Aunque  las  comedias  Las  paredes  oyen  y  La  verdad 
sospechosa  pertenecen ,  y  quizá  demasiado ,  á  la  clase 
de  las  de  intriga,  es  tan  patente  en  una  y  otra  la  inten- 


ción moral  del  poeta ,  que  se  lia  debido  separarías  de 
las  demás  de  este  autor,  cuyo  mérito  principal  consiste 
en  la  complicación  y  feliz  desenlace  de  la  fábula.  Tales 
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son  ilEl  sem^anU  á  n  mismo ,  Quién  engaña  má»  á 
quién,  Lo$  empeños  de  un  engaño,  etc.  De  esta  clase 
solo  elegiremos  para  analizarla  eXEocámen  de  maridos, 
6  Antes  que  te  cases  mira  lo  que  haces,  que  es  la  única 
de  este  género^  representada  en  nuestros  dias;  es  tam- 
bién una  de  las  que  Alaecon  reclamó  como  suyas ,  iiar 
biéndose  atribuido  á  Lope  en  ediciones  furtivas. 

Una  huérfana  joven,  noble  ,  hermosa  y  rica,  ha- 
biendo recibido  de  su  padre  moribundo  el  consejo  tan 
proverbial  como  mal  seguido,  Antes  que  te  cases  mira 
lo  que  haces,  obliga  á  todos  los  aspirantes  á  su  mano 
¿  hacer  información  de  sus  méritos  y  á  sufrir  que  se 
examinen  en  juicio  contradictorio  sus  buenas  y  malas 
cualidades.  Dona  Inés  ama  al  marqués  Fadríque,  y  el 
enlace  de  la  pieza  consiste  en  que  su  pasión  es  contra- 
riada por  el  examen ,  porque  otra  mujer  que  también 
le  amaba  y  está  interesada  en  desconceptuarle  con 
Inés,  le  da  informes,  aunque  falsos,  verosímiles,  de 
defectos  ocultos  y  no  tolerables.  Vacila  pues  entre  el 
amor  y  la  razón  k  afligida  dama.  Una  casualidad  pre- 
senta el  remedio  á  este  inconveniente  y  prepara  el  des- 
enlace de  la  comedia. 

Ochavo ,  criado  del  Marqués ,  se  esconde  en  casa  de 
doña  Inés  en  una  chimenea ,  engañado  por  una  criada, 
y  oye  la  conversación  de  la  dama  con  su  mayordomo ,  y 
los  supuestos  defectos  de  su  amo,  á  quien  declara,  cuan- 
do lo  encuentra,  todo  lo  que  ha  oido.  El  conde  don 
Carlos,  amigo  y  competidor  del  Marqués,  que  continúa 
en  la  oposición  por  solo  lucir  su  gala  é  ingenio ,  porque 
estaba  ya  tratado  de  casar  con  otra  dama ,  desengaña  á 
doña  Inés,  y  cede  el  premio  que  habia  ganado  á  su 
amigo. 

Los  caracteres  son  excelentes,  llenos  de  nobleza  y  de 
generosidad ,  excepto  el  de  doña  Blanca,  cuyas  impostu- 
ras contra  don  Fadrique  no  tienen  más  disculpa  que  el 
amor.  La  elocución  es  tan  pura  y  corréela  como  en  las 
demás  comedias  de  AlarcoíX  ,  y  los  diálogos  están  llenos 
de  gracia  y  vivacidad.  El  interés  de  la  acción  es  siem- 
pre sostenido  y  crece  sucesivamente  hasta  el  fin. 

El  marqués  don  Fadrique  se  despide  del  amor  de  doña 
Blanca  de  esta  manera  urbana  y  picante :  • 

Cuando  empezó  mi  deseo 
A  mostrar  que  en  tí  \ivia. 
Ni  üun  la  esperanza  tenia 
Del  estado  que  hoy  poseo. 
Entonces  tú ,  como  á  pobre , 
Te  mostraste  siempre  dura ; 
Que  el  oro  do  tu  hermosura 
No  se  dignaba  del  cobre. 
Herede  por  suerte ;  y  luego, 
O  fuese  ambición  ó  amor. 
Mostraste  á  mi  ciego  ardor 
Correspondencias  de  fuego; 
Mas  la  herencia  que  la  gloria 
Me  dio  de  tu  vencimiento 
Fué  también  impedimento 
Para  gozar  la  viroria ; 
Pues  estoy.  Blanca ,  obligado 
A  dar  la  mano  á  mujer 
De  mi  linaje  ó  perder 
La  posesión  del  estado. 
Esta  ocasión  me  desvia 
De  ti ,  pues  según  arguyo, 
Ni  rico  puedo  ser  tuyo , 
Ni  pobre  quieres  ser  mia. 
Perdido  pues  tu  esperanza , 
Si  otra  doy  en  celebrar. 
Es  divertirme,  no  amar ; 
Es  remedio',  no  mudanza. 


Así  que ,  i  no  poder  más , 
Mudo  intento :  si  pudieres , 
Haz  lo  mismo ;  que  si  quieres , 
Mujer  eres,  y  podrás. 

La  escena  mejor  escrita  de  todas  es  la  de  don 
con  su  mayordomo  Beltran ,  que  la  informa  de  las 
dades  de  sus  pretendientes. 


BELTBAIf. 

...Don  Joan  de  Vivero, 
Mozo  galán,  gentilhombre, 
Galidano  caballero , 
Es  modesto  de  costumbres ; 
Aunque  dicen  que  fué  un  tiempo 
A  jugar  tan  inclinado. 
Que  perdió  hasta  los  arreos 
De  su  casa  y  su  persona ; 
Pero  ya  vive  muy  quieto. - 

irtES. 

El  que  jugó ,  jugará. 
Borralde. 


BELTRAN. 

Este  es  don  Juan 
De  Guzman ,  noble  mancebo. 

INES. 

tNo  es  este  el  aue  ayer  traia 
(na  banda  verae  al  cuello  ? 

BELTRAIf. 

Ese  mismo. 

INES. 

Pues  yo  dudo 
Que  escape  de  loco  ó  necio ; 
Que  preciarse  jle  dichoso 
Nunca  ha  sido  acción  de  cuerdo.  {Lee.) 
«En  tanto  que  el  máxi  mo  planeta  en  su  giro  veloz  üos 
orbe,  y  sus  piramidales  rayos  iluminen  mis  vitreosojt 

—  ¡  Oh  qué  lino  mentecato ! 

BELTRA>. 

¡  Y  qué  puro  majadero !  — 
¿Quieres  oír  su  consulta? 

INÉS. 

No ,  Beltran ;  lyorralde  presto, 
Y  al  margen  poned  así : 
«  Este  se  borra  por  necio : 
No  se  consulte  otra  vez , 
Porque  es  falta  sin  remedio. » 


BELTRAN. 

Don  Guillen 
De  Aragón  se  sigue  luego. 
De  buen  talle  y  gentil  brio ; 
Sobre  un  condado  trae  pleito. 

INÉS. 

¿  Pleito  tiene  el  desdichado  ? 

EÍELTRAN. 

Y  dicen  que  con  derecho ; 
Que  sus  letrados  lo  aGrman. 

INÉS. 

Ellos  ¿  cuándo  dicen  menos? 

BELTRAX. 

Gran  poeta. 

INES. 

Buena  prenda 
Cuando  no  se  toma  el  serlo 
Por  olicio. 

BELTRAN. 

Consulta 


Del  conde  don  Jqid. 

MES. 

Yi  entiendo. 

BBLTRAlf. 

Es  andaluz,  y  su  estado 
Es  muy  rico  y  sin  empeño, 
y  crece  mascada  dia; 
Que  trata  y  contrata. 

INÉS. 

Eso 
En  un  caballero  es  falta  ; 
Que  ha  de  ser  el  caballero. 
Ni  pródigo  de  perdido , 
Ni  de  guardoso  avariento. 

BKLTBAN. 

Dicen  que  es  dado  á  mujeres. 

I!«E8. 

Condición  que  muda  el  tiempo : 
Casará ,  y  amansará 
Al  yugo  del  casamiento. 

BELTRAIf. 

No  es  puntual. 

IlfBS. 

Es  señor. 


Mal  pagador. 


ATalentado. 


BELTBAN. 
UVES. 

Caballero. 

BELTBAIV. 


.     I?IES. 

Andaluz. 

BELTBA?!. 

Es  Tiudo. 

I>ES. 

Borralde  presto ; 
Que  quien  dos  veces  se  casa , 
O  sabe  enviudar  ó  es  necio. 


BELTBAN. 

Solo  el  marqués  don  Fadrique 
Resta  ya :  sus  partes  leo. 

INÉS. 

Decidme:  ¿qué  información 
Hallasteis  de  los  defetos 
Que  aquella  mujer  me  dijo? 

BELTBAN. 

Que  son  todos  verdaderos. 

INÉS. 

¿Que  son  ciertos? 

BELTBAN. 

Ciertos  son. 
nvBS. 

Pues  borralde...  Mas  teneos. 
No  le  borréis ;  que  es  en  vano , 
Entre  tanto  que  no  puedo , 
Como  su  nombre  en  el  libro , 
Borrar  su  amor  en  mi  pecbo. 

[ennoso  rasgo  de  pasión  y  de  carácter ! 

ARTÍCULO  11. 

Como  el  asunto  de  este  drama  es  una  competencia 
tre  rífales ,  proporcionó  naturalmente  á  su  autor  des- 
»gar  las  ideas  y  sentimientos  caballerosos  de  su  siglo, 
ellos  se  distinguían  sobre  todos  don  Fadrique  y  don 
lios. 

Estos  caballeros  eran  amigos ;  pero  don  Femando  de 
y  padre  de  doña  Blanca ,  pide  á  Carlos  que  se  in- 
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I  terese  con  don  Fadrique  para  que  deje  el  obsequio  de 
I  su  hqa,  que  daba  escándalo,  y  concluye  dicie  ndo : 

Pues  h>  ha  de  hacer  el  acero , 
Si  vos.  Conde ,  no  lo  hacéis. 

El  conde  don  Carlos  le  responde : 

El  Intentarlo  os  prometo , 
Pero  el  conseguirlo  no ; 
Mas  esto  solo  liad , 
Pues  de  mi  os  queréis  valer : 
Que  el  Maraués  ha  de  perder 
O  su  amor  o  mi  amistad. 

En  cumplimiento  de  su  promesa  habla  á  don  Fadri- 
que sobre  esta  materia ,  y  concluye  así : 

Una  de  tres  escoged : 
O  no  amar  á  Blanca ,  ó  darle 
La  mano,  ó  dejar  de  ser 
Mi  amigo  por  ser  su  amante. 

FAOBIQUE. 

Primero  que  me  resuelva 
En  un  negoció  tan  ^rave , 
Los  celos  de  mi  amistad , 
Que  al  encuentro,  Conde ,  salen , 
Me  obligan  á  que  averieúe    ' 
Mis  quejas  y  sus  verdades. 
¿Cómo,  si  de  ajena  boca 
Supistes  que  soy  amante 
De  Blstnca ,  no  tenéis  celos 
De  que  de  vos  lo  ocultase? 

CÁELOS. 

Porque  los  cnerdos  amigos 
Tienen  razón  de  quejarse 
Deque  la  verdad  les  nieguen. 
Mas  no  de  que  se  la  callen : 

Y  asi ,  de  vuestro  silencio 
No  be  formado  celos ;  antes 
Os  estoy  agradecido ; 
Que  presumo  que  el  callarme 
Vuestra  afición  fué  recelo 
De  que  yo  la  reprobase. 
Porque  no  consienten  culpas 
Las  honradas  amistades. 

Fadrique  condesciende  con  la  solicitud  de  Carlos,  se 
presenta  como  pretendiente  de  doña  bies,  su  prima ,  y 
le  manifiesta  sus  prendas  y  gracias.  Doña  Inés  le  r^ 
pone: 

4  Qué  altivo  y  presuntuoso , 
Qué  confiado  y  lozano 
Os  mostráis.  Marqués]  No  en  vano 
*  Dicen  que  sois  jactancioso. 
Bien  fundan  sus  esperanzas 
*        Vuestros  nobles  pensamientos 
En  tantos  merecimientos ; 
Ma§  á  vuestras  alabanzas 

Y  á  las  prendas  que  aleaais , 
Hallo  una  falla ,  Marques , 
Que  no  negareis. 

FADBIQUE. 

¿Cuáles? 

«ES. 

Ser  vos  quien  lo  publicáis. 

FADBIQUE. 

Regla  es  que  en  la  propria  boca 
La  alabanza  se  envilece ; 
Mas  aquí  la  excepción  padece. 
Pues  á  quien  se  opone,  toca 
Sus  méritos  publicir  : 


Decirlos  yo  es  proponer , 
Es  relación ,  no  alabanza ; 
Alegación ,  no  probanza ; 
Que  esa  vos  la  habéis  de  hacer. 
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Ninguno  de  los  dos  amigos  sabía  que  el  otro  era  su 
ríval  en  la  pretensión  de  doña  Inés.  Guiando  llegan  á  sa- 
berlo querrían  dejar  la  empresa ;  mas  ya  Ips  era  impo- 
sible por  haberse  presentado  á  ella  públicamente.  Re- 
suélvense  en  competir  con  nobleza,  sin  ofender  las  le- 
yes de  la  amistad ,  y  así  lo  cumplen.  En  un  torneo  ce- 
lebrado en  obsequio  de  doña  Inés  lle?an  iguales  p^ 
mios  los  dos  amigos,  y  se  dan  mutuamente  la  enhora- 
buena. Cárlo^  hace  más :  sabiendo  de  su  amigo  que 
está  enamorado  de  doña  Inés ,  y  viendo  en  ella  indicios 
de  que  le  correspondía,  se  resuelve  á  enamorará  Blan- 
ca para  dejar  libre  á  su  amigo  la  que  amaba. 

Fadrique  sabe,  por  la  revelación  de  su  criado,  que 
Blanca  le  indispuso  con  doña  Inés,  atribuyéndole  de- 
fectos falsos.  Cuéntale  este  hecho  á  Cáríos,  de  quien 
ya  sabía  que  amaba  á  la  calumniadora ;  pero,  siempre 
noble,  siempre  caballero,  le  oculta  su  nombre,  y  solo 
dice: 

Una  miyer  me  ba  querido , 
Con  las  faltas  que  escucháis. 
Desacreditar. 

CARLOS. 

Marqués , 
Daros  pienso  á  dona  loes. 
Pues  vosa  Blanca  me  dais. 

Y  en  efecto ,  habla  á  la  engañada  dama ,  le  enumera 
los  defectos  de  que  habían  acusado  á  don  Fadrique ,  le 
asegura  que  son  falsos ,  y  le  dice  en  prueba  que  él  mis- 
mo fué  el  que  los  inventó  para  libertarse  de  un  compe- 
tidor tan  peligroso,  y  añade  que  lo  hizo 

Por  vencerle  y  por  vengarme 
De  vos;  y  ya  que  mi  intento 
Conseguí ,  pues  que  la  mano 
Que  me  ofrecéis  no  la  quiero , 


Como  noble  restituyo 

Al  Marqués  lo  que  le  debo. 

Esta  mentira  en  aquellas  circunstancias  pued 
marse  oficiosa ,  pues  no  tenia  Cáríos  otro  medio  d( 
vencer  á  doña  Dies  de  la  falsedad  que  acusan 
mismo  de  ella. 

Concluiremos  este  examen  con  el  siguiente  di 
entre  Ochavo  y  Mencía  : 

OCHAVO. 

Y  tú ,  enemiga ,  haz  también 
Un  examen,  y  si  acaso 
Te  merezco ,  pues  me  abraso. 
Traeca  en  amor  el  desdeo. 


¿Bebe? 


HENdA. 


OCHAVO. 


Bebo. 

HENCÍA. 

¿Vino? 

OCHAVO. 

Puro. 

.     HE?ICÍA. 

Pues  ya  queda  reprobado; 
Que  yo  quiero  esposo  aguado. 

OCHAVO. 

Si  mi  culpa  ha  sido 

Deberlo  puro,  bien  puedo 
No  quedar  desesperado. 
Aguado  soy ;  que  aunque  puro 
Siempre  beberlo  procuro. 
Siempre  al  fín  lo  bebo  aguado  ; 
Pues  todo,  por  nuestro  mal , 
Antes  de  salir  del  cuero. 
En  el  Adán  tabernero 
Peca  en  agua  original. 


HAZAÑAS  DEL  MARQUÉS  DE  CAÑETE. 


Sobre  el  mismo  asunto  escribió  Lope  de  Vega  su  co- 
media Arauco  domado ,  impresa  en  Madrid,  i 625,  to- 
mo XX  de  las  comedias  de  Lope. 

Aunque  la  edición  de  esta  de  los  nueve  autores  se  hi- 
zo con  lujo,  sacó  una  porción  de  equivocaciones,  que 
dificultan  la  intelif^encía  del  texto :  el  trozo  de  Alarcon, 
sin  embargo,  no  ofrece  dificultad  ninguna. 

De  los  naipes  dice  que  son : 

Una  zancadilla  ó  treta , 


Que  prenden  á  quien  los  usa , 
Y  los  venden  con  licencia. 

Casi  lo  mismo,  y  con  igual  razón,  dice  en  La  cmei 
por  el  honor  y  acto  3.°  escena  2.*  : 

ítem ,  que  ó  no  se  prenda  á  los  que  juegan, 
O  en  los  naipes  se  quite  el  dos  de  espadas, 
Porque  tiene  las  gentes  engañadas. 
Con  licencia  del  Rey  publica ;  luego 
O  quítenlo,  ó  no  prendan  por  el  juego , 
Pues  permites  venderlos ,  y  no  ignoras 
Que  no  pueden  servir  los  naipes  de  horas. 
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CORRECCIONES 


A  ESTE  TOMO. 


XT,  línea  f6,  dice  :  «tal  vex  aqoella  venee  i  esta  y  neo. 
tndiza  su  infligo;  léase  :  ■también  la  fortana  sabe  ser  jvsta,  bar- 
ISAdo  al  malévolo  y  protegiendo  al  honrado.» 

Piflna  XXX,  colamna  i.*,  línea  38  y  siguientes ,  después  de  las 
palabras  >  también  es  particular  que  Alakcoh  haya  usado  iocucio- 
q«e  creíamos  nacidas  en  nuestros  dias*,  léanse  solamente  es- 
:  «eomo  la  de  hacer  el  amor.  • 
Ficina  xxxnr,  columna  2.*,  linea  11  y  siguientes ,  dice : 

Lüs  paredes  Offen , 
p0r  jmejoria , 
.    Si  quisieren,  las  llamea 
Por  mal  las  mias. 


Así  están  estos  verMs  en  el  manuscrito  original ;  mas  parece 
que  el  último  debería  corregirse  diciendo  : 

Por  malas ,  mias. 


Página  338,  columna  1.*,  al  In ,  Taríese  el  aparte  de  esta 
ñera : 


Cuerpo  de  verdades  lleno 
Con  razón  el  tuyo  llamas... 
( Ap.  Pues  ninguna  sale  del. 
Ni  hay  mentira  que  no  salga. ) 


AL  TOMO  PRIMERO  DE  CALDERÓN,  VII  DE  LA  BIBLIOTECA. 


Mfina  XII,  linea  34,  en  lugar  de  lo  que  hay  impreso,  léase; 
Historia  de  Venecia ;  pero  muchos  lee-» 
Bb  la  misma  página ,  líneas  4i  y  43 ;  en  lugar  de  lo  que  hay,  léase 
el  punto  :  «Pero  en  tiempo  de  Calderón  el  reino  de  Oflr  y 


la  famosa'na? e  en  que  anualmente  celebraba  el  dux  de  Venecia  su 
desposorio  con  el  mar,  eran  igualmente  conocidos  de  aquel  audi- 
torio que..:» 


AL  TOMO  IV  DE  CALDERÓN,  XIV  DE  LA  BIBLIOTECA. 


Ba  el  catálogo  de  las  comedias  de  Calusboii  ,  inserto  en  este 
»,  ieben  hacerse  las  rectificaciones  siguientes,  según  datos 
■¿^■iridos  con  posterioridad. 

MglBas  683  y  684. 

JflMf,  hemor  y  poier.  Censurada  ya  pan  la  impresión  en  3  de 
«krU  de  1633. 

CmUUlú  {el)  4e  Lindabridis.  Escrita  poco  después  que  La  fkr- 

de  la  rota,  que  fué  estrenada  en  1660. 
Cm  qmien  wea§o  9ea§o.  Escrita  en  1635.  (En  la  página  673,  bá- 
d  in,  léase  1635  en  lupr  de  1639.) 


Dewocioñ  (ia)dela  erus.  Escrita  antes  del  afto  1690,  eeisunda 
ya  para  la  impresión  en  3  de  abril  de  1633. 

Eco  y  ff arriso.  Escrita  ya  en  1666. 

Mañana  seré  otro  dia.  Escrita  ya  en  1635.  (En  la  página  674,  co- 
lumna 1.*,  linea  7,  léase  también  1635  en  lupr  de  1639.) 

Fieras  ífeaáaa  temar.  Escrita  ya  en  1669. 

lítmstrao{el)  de  los  jardines.  Escrita  ya  en  1666. 

Se  fundo  {el)  Scipian.  Estrenada  en  6  de  noviembre  de  1676. 

En  la  página  661,  columna  i.*,  línea  5i,  y  en  la  665,  colum- 
na 1.*,  línea  49,  hay  equivocado  un  número,  debiendo  en  ambas 
partes  leerse  31  de  mano ,  en  lupr  de  11  de  marzo. 
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